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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  ALEJANDRO  PIDAL  Y MON 


SESIÓN  DEL  LDNES 


Se  abre  á las  dos  y cincuenta  minutos  de  la  tarden  Leofcu. 
ra  y aprobación  del  Acta  de  la  anterior. 

Recaudación  del  contingente  provincial:  exposición. 

Derecho  i pensión  de  viudas  y huérfanos  de  jefes  y oficiales 
del  ejército:  proposición  de  ley— La  apoya  el  Sr.  Segui= 
Se  toma  en  consideración. 

Adeudo  arancelario  del  ganado  lanar  procedente  do  Francia: 
proposición  de  ley.— La  apoya  el  Sr.  Fernández  Baza.= 
Declaración  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —Rectificación 
del  Sr.  Fernández  Dazah=Se  toma  en  consideración  la 
proposición. 

Carretera  de  Vincios  á la  playa  de  Panjón:  proposición  de 
ley.^La  apoya  el  Sr.  De  Federioo.=Se  toma  en  conside- 
ración. 

Responsabilidad  de  los  letrados  defensores  de  litigantes  te- 
merarios: proposición  de  Iey.=La  apoya  el  Sr.  González 
fíothvoss.=Se  toma  en  eonsideración. 

Reforma  del  Reglamento  en  materia  de  discusión  y voto  do 
actas  graves;  proposioión.=La  apoya  el  Sr.  Sil  vola  (Don 
Francisco)— De  ciar  ación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,— 
Alusión  personal  del  Sr.  Conde  de  Xíquena,==Rectifica“ 
oiones  de  los  Sres.  Silvela  y Conde  de  X;quena.=Se  toma 
en  consideración  la  proposición. 

Carreteras:  de  la  estación  de  Yillalumbroso  ¡i  Corvatos  de 
la  Cueza;  dos  en  la  provincia  do  Huesca;  de  Yillanueva 
del  Fresno  á Valencia  de  Mombuey:  proposiciones  de  ley* 
Apoyadas  respectivamente  por  los  Sres.  Izquierdo,  Al  va- 
rez  Capra  y Tovar,  quedan  tomadas  en  consideración. 
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Abono  á los  Municipios  de  los  intereses  del  80  por  100  de 
bienes  de  propios;  cobranza  del  impuesto  de  consumos  en 
varios  pueblos  de  Andalucía:  ruego  y reclamación  del  se- 
ñor Tovar. 

Proyecto  de  arriendo  de  monopolio  de  la  sal:  Instancia  pre- 
sentada por  el  Sr.  Conde  del  Retamoso, 

Cable  del  Senegal  á Tenerife;  terminación  de  la  línea  de  Irán 
á Cádiz  y coste  total  de  la  misma;  Memoria  técnica  de  este 
servicio;  estado  de  la  línea  telegráfica  directa  de  Bilbao  & 
Barcelona;  ascensos  en  el  Cuerpo  de  Telégrafos:  ruegos  y 
reclamaciones  del  Sr.  Marqués  de  Villas  ogura. 

Orden  del  día;  Modificación  de  los  artículos  2.  o y 4.°  de 
la  ley  de  moratorias  á los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales:  dictamen.^  Que  da  aprobado. 

Fomento  de  obras  públicas  en  Madrid  para  su  mejora  y sa- 
neamiento y alivio  de  las  elases  obreras:  dictamen  ,= Qué- 
da  aprobado. 

Presupuestos.=Primera  lectura  de  una  enmienda  á los  ca- 
pítulos 24,  25  y 31  de  la  sección  7.a 

Continúa  la  discusión  de  la  sección  7.a,  «'Fomento»,  suspen- 
dida eu  la  enmienda  del  Sr.  Sánchez  Guerra  al  capítulo  22. 
Manifestación  del  Sr.  Marqués  de  Mochales.  — Queda  re- 
tirada la  enmienda  .“Discusión  del  capí  feulo,^=Dis curso 
del  Sr.  Oastel  en  contra ,=Idem  del  Sr.  Botella  en  pro.=^ 
Rectificación  del  Sr,  Onatel.=*Se  aprueba  el  capítulo. 

Capítulo  23.— Enmienda  del  Sr.  Gamazo  al  art.  2.o=La 
apoya  su  autor.— Contestación  del  Sr.  Botella. ^Rectifi- 
caciones de  ambos  señores,— No  se  toma  en  considera- 
óión,=EnmIenda  del  mismo  Sr,  Diputado  al  art.  La 
apoya  su  autor. = Con  testa  el  Sr.  Botella.=RectificaeÍon0S 

445 


1726 


a?  DB  JULIO  DE  1896 


de  dichos  señores. =No  ge  toma  en  con  sideración. =Dis - 
cueión  del  capítulo. =Diseurao  del  Sr,  De  Federico  en 
contra. =Idem  del  Sr,  Botella  en  pro  ^Rectificación  es  de 
los  expresados  señor  es. =Se  aprueba  el  capítulo. 

Capítulo  24.™Enmionda  del  Sr.  De  Federico  al  art,  2.°== 
La  apoya  su  autOT.^Con testación  del  Sr.  Pe  ved  a, = Re  o' 
tificaciones  de  ambos  seño  res  .=No  se  toma  en  considera- 
oiSp.=Mauifestaoión  del  Sr.  Yinceuti  sobre  el  número  de 
Diputados  presentes —Se  aprueba  el  capítulo. 

Capítulo  25. “Enmienda  del  Sr.  Conde  del  Retamo  so  al  ar- 
tículo l.°*<=DiBCurso  del  autor  en  su  apoyo. ^Contestación 
del  Sr.  Pove da. ^Rectificación es  de  ambos  señores. = No 
se  toma  en  consideración  .= Enmienda  del  Sr.  Gataazo 
(D,  Trífino)  al  art.  2.°=La  apoya  su  autor. —Contesta- 
ción del  Sr.  BotelIa.=RectÍficaoioncs  de  ambos. ^Obser- 
vaciones del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación —Rectifica- 
ción del  Sr.  Cantazo  ,= Observación  os  del  Sr.  Moret,  = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomentoi^No  toma 
en  consideración  la  enmienda,=Discusíón  del  capítulo. = 
Observación  del  Sr.  De  Federico.=Con  testación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,=Reotiíieación  del  Sr.  De  Fe- 
derico.— Anuncia  el  Sr.  Presidente  la  propuesta  de  un 
acuerdo,  atendiendo  la  observación  del  Sr.  Moret.=Ob- 
servaeioues  de  los  Srcs.  Moret  y Ministro  do  Fomento .=s 
Declaración  del  Sr.  Presidente  .—Observación  es  de  los  se- 
ñores De  Federico  y Ministro  de  Fomonto. ^Declaración 
del  Sr.  Presidente.— Manifestación  del  Sr.  GUmazo  (Don 
Germáo),=Recfcifioaciones  de  los  Sres.  Ministro  de  Fo- 
mento \v  Gnraazo,— Manifestaciones  de  los  Srcs.  Ministro 
de  la  Gobernación,  Presidente , Marqués  de  Mochales  y 
Yiesca.=Rectificacióu  del  Sr.  G amazo,— Declaraciones  de 
los  Srcs.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Fomento.= 
Rectificación  del  Sr.  Garaazo  (0.  Germán). ^Que da  ter- 
minado este  incide nte .^Propuesta:  aeuordo.=3e  aprue  - 
ba  el  capítulo. 

Capítulo  2 6 .—Enmienda  del  Sr.  Gamazo  (D.  Xrifinü),=?La 
apoya  su  autor.  = Contestación  del  Sr,  Botella.— Rectifi- 


Abierta  á las  dos  y cincuenta  minutos,  se  leyó  y 
fp.é  aprobada  el  Acta  de  la  anterior» 


í Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  que  entien- 
de en  el  asunto;  una  exposición  de  la  Comisión  pro- 
vincial de  Burgos,  en  nombre  de  la  Diputación,  su- 
plicando al  Congreso  se  sirva  desechar  la  proposición 
de  ley  del  Sr.  Rodríguez  de  la  Borbolla,  variando  la 
forma  de  recaudación  del  contingente  provincial. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  ampliando  los  be- 
neficios de  la  ley  de  22  de  Julio  de  1891  sobre  pen- 
sión á viudas  y huérfanos  de  jefes  y oficiales  del 
ejército  y armada  y sus  asimilados,  á todos  aquellos, 
cuyos  causantes,  al  contraer  matrimonio,  fuera  cual- 
quiera §1  empleo  que  tuviesen,  llevaran  más  de  doce 
años  de  Servicio.  ( Véase  el  Apéndice  25.°  al  Diario 
núm*  57w) 


eación  del  Sr.  Gamazo.— No  se  toma  en  consideración  .= 
Se  aprueba  el  capítulo. 

Capítulo  27,=Ennüenda  del  Sr.  Conde  del  Re  tamo  so.— La 
apoya  su  au  fcor , saz  C on  tea  fcaeió  n d el  S r.  Po  ve  d a . =r  Re  c tifi  - 
caoión  del  Sr.  Conde  del  Retamoso,— No  ae  toma  en  con- 
sideración.—Discusión  del  capítulo. =Díscurao  del  Sr.  Do 
Federico  en  contra, —Idem  del  Sr.  Botella  en  pro.^Se 
aprueba. 

Capítulos  28  y 29.— Discurso  del  Sr.  Alvarez  Capra  en  con- 
tra, =Idcm  del  Sr.  Ministro  do  Fomonto.=Ilectificae¡Gn 
del  Sr.  Alvarez  Capra  ,= Se  aprueba  el  capítulo  28,= 
Discurso  del  Sr.  De  Federico  en  contra  dol  29.=  Contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  Fomento. =Se  aprueba  el  ca- 
pítulo. 

Capítulo  3G.=Queda  aprobado. 

Capítulo  3 i,  ^Enmiendas  del  Sr.  Sil  vela  (D.  Francisco  Agua- 
tín),=Laa  apoya  au  autor,  d la  vez  que  la  que  tiene  pre- 
sentada al  capítulo  3 3, ^Contestación  del  Sr,  Botella. = 
Rectificación  del  Sr.  Silvela*=No  se  toman  en  considera- 
ción,—Discusión  de!  capí  tul  o.=ManifogtaeÍón  dol  Sr,  Do 
Fedenco.=Contestaeión  del  Sr,  Ministro  de  Fomento.= 
Se  aprueba  el  capítulo  3 1 , y sin  discusión  ios  restantes  de 
la  sección  7.a=Se  suspendo  la  discusión. 

Yotación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Elecciones  de  Murcia  y Hollín:  opción  del  Diputado  oIecfcD.= 
Propuesta  del  Sr,  Presidente.= Acuerdo, 

Enmiendas  á las  secciones  8.a  y 9.a  y al  articulado  de  la  ley 
de  presupuestos:  primera  lectura. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Inclusión  en  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  1896-97 
de  un  artículo  referente  al  retracto  de  fincas  adjudicadas 
á la  Hacienda:  voto  particular.^Qucda  sobre  la  mesa. 

Ferrocarril  de  Pamplona  á Irún;  adición  ai  art.  15  de  la  ley 
provincial:  dictámenes. =Quedan  sobre  la  mesa. 

Orden  del  día  para  mañana. =Se  levanta  la  sesión  á las  nue- 
ve y diez  minutos. 


En  su  apoyo  dijo 

El  Sr,  SEGUÍ:  Señores  Diputados,  la  proposición 
de  ley  que  tengo  la  honra  de  apoyar  realiza  un  acto 
de  justicia,  repara  una  omisión  que,  en  mi  concepto, 
se  cometió  al  promulgar  la  ley  anterior. 

La  ley  de  22  de  Julio  de  1891  constituye  un  tí- 
tulo de  gloria  para  el  dignísimo  general  Azcárraga, 
actual  Ministro  de  la  Guerra.  Yino  á realizar  una 
obra  reparadora  concediendo  pensión  á las  viudas  y 
huérfanos  de  los  jefes  y oficiales  del  ejército  y de  la 
armada;  pero  sin  embargo  de  que  el  espíritu  de  esa 
ley,  á mi  juicio,  en  el  de  que  se  concediera  pensión 
sin  limitación  de  tiempo,  esto  no  obstante,  se  lia  in- 
terpretado en  el  sentido  de  que  no  comprendía  á las 
viudas  y huérfanos  de  los  jefes  y oficiales  que  hu- 
biesen fallecido  anteriormente  á la  promulgación  de 
la  referida  ley  del  año  de  1891. 

Las  viudas  y huérfanos,  cuyos  causantes,  al  fa- 
llecer, ostentaban  el  grado  de  capitán,  procuraron  ob- 
tener el  que  se  presentara  en  esta  Cámara  una  pro- 
posición de  ley  para  que  se  les  concediera  también 
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fcl  derecho  á pensión,  aunque  las  causantes  hubiesen 
fallecido  con  anterioridad  á la  mencionada  ley  de 
1891*  Y,  en  efecto,  después  de  discutirse  esa  propo- 
sición fué  ap:  'hacia  por  las  Cámaras,  y promulgada 
el  27  de  Junio lie!  año  próximo  pasado. 

Por  virtud  de  esa  ley,  á aquellos  que  eran  subal- 
ternos y ostentaban  el  grado  de  capitán  al  contraer 
matrimonio,  vino  á concedérseles  derecho  á pensión, 
y no  se  les  concedía  á los  que  no  ostentaban  el  men- 
cionado grado  de  capitán;  resultando  de  aquí  que,  con 
arreglo  á la  legislación  vigente,  entonces  y ahora 
el  grado  de  capitán  no  daba  privilegios  ni  ventaja 
alguna  para  la  declaración  de  derechos  pasivos;  úni- 
camente concedía  el  beneficio  de  la  antigüedad,  que 
se  alcanzaba  desde  el  día  en  que  se  obtenía  el  em- 
pleo efectivo  de  capitán* 

En  este  estado  las  cosas  , ha  venido  á declararse 
por  el  Tribunal  de  lo  Contencioso  y Consejo  de  Es- 
tado, en  las  diversas  sentencias  que  se  han  dictado 
con  motivo  de  los  pleitos  promovidos  por  los  intere- 
sados en  este  asunto,  que  ios  tenientes,  por  ejemplo, 
que  ostentaban  el  grado  de  capitán,  no  podían  gozar 
de  esas  ventajas*  Sin  embargo,  por  equidad,  en  mi 
concepto,  y como  ampliación  desde  luego  á la  ley 
del  año  1891,  se  les  debe  conceder  ese  beneficio* 

Esto,  cu  mi  sentir,  constituye  una  desigualdad 
irritante;  y yo  entiendo  que  para  conseguir  que  des- 
aparezca, procede  que  se  conceda  ese  beneficio  á to- 
das  las  viudas  y huérfanos  de  individuos  pertenecien- 
tes ai  ejército  y á la  armada  que  al  fallecer  llevaran 
más  de  doce  años  de  servicios,  en  armonía  con  la  ley 
de  1891* 

Comoquiera,  Sres*  Diputados,  que  realmente  per- 
juicio para  el  Estado  no  existe,  porque  el  número 
es  escasamente  de  50,  y muchos  de  ellos  ya  no 
existen,  entiendo  que  procede  con  justicia  que  se 
acuerde  que  prospere  la  proposición  de  ley  que  ten- 
go el  honor  de  apoyar.  Fundado  en  estas  considera- 
ciones, y teniendo  noticias  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  no  pone  dificultad  á que  se  tome  en  con- 
sideración,  yo  ruego  al  Congreso  que  se  sirva  hacer- 
lo así.» 

Leída  de  nuevo,  fué  tomada  en  consideración  la 
proposición,  anunciándose  qne  pasaría  á las  Seccio- 
nes para  nombramiento  de  Comisión, 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  reformando  la 
partida  237  del  arancel  de  Aduanas,  referente  al  ga- 
nado lanar  procedente  de  Francia*  [Véase  el  Apéndi- 
ce 27*°  al  Diario  núm * 54.) 

En  su  apoyo  dijo 

Ei  Sr*  FERNANDEZ  DAZA:  No  be  tratado,  al 
presentar  la  proposición  que  acaba  de  leerse,  más  que 
de  favorecer  un  poco  la  ganadería  española,  armoni- 
zando ei  arancel  francés  con  el  arancel  español.  Por 
el  arancel  francés  se  impone  i 5,50  pesetas  á cada  1 00 
kilos  de  ganado  lanar  vivo,  y lo  mismo  que  hacen  los 
franceses  con  nosotros  quiero  yo  que  bagamos  nos- 
otros con  los  franceses,  y más  tratándose  de  una  par- 
tida oo  sujeta  á ningún  tratado* 

Gomo  la  armonía  es  la  j usticia,  como  la  equidad  es 
la  justicia,  como  hacer  con  los  demás  lo  que  hacen  ellos 
con  nosotros  es  una  regla  universal  de  la  vida  que  no 
tiene  contradicción,  y como  lo  que  yo  quiero  para  los 
franceses  es  lo  que  los  franceses  hacen  para  nos- 


otros, entiendo  que,  al  defender  en  este  sentido  ios  in- 
tereses de  la  ganadería  de  mi  país*  no  puedo  ser  más 
equitativo  y justo*  puesto  que  realizo  un  acto  de  de- 
ofensa  de  los  intereses  de  mi  país,  en  armonía  con  los 
medios  puestos  en  juego  por  una  Potencia  extranjera 
para  defender  los  intereses  de  los  ganaderos*  sus  nacio- 
nales, así  como  de  sus  colonias,  y pido,  por  tanto,  á la 
Cámara  que, como  cuestión  de  estudio,  y sin  perjuicio 
de  que  se  compare  un  arancel  con  otro  arancel,  y en 
defensa,  después  de  todo,  del  programa  del  partido 
conservador,  que  es  dar  á la  agricultura  y á la  ga- 
nadería la  protección  necesaria,  se  sirva  tomar  en 
consideración  esa  proposición,  acordando,  en  definiti- 
va, lo  que  se  crea  más  conveniente  para  los  intereses 
del  país,  que,  á mi  juicio*  es  otorgar  protección  á la 
ganadería  y á la  riqueza  déla  tierra,  ya  que  no  pue- 
da, en  mi  concepto,  ningún  Gobierno  exigir  á los  c u- 
dadanos  contribuciones  por  la  renta  que  obtienen 
de  determinado  ramo  de  la  producción,  si  el  Gobier- 
no, á su  vez,  no  protege  esta  misma  producción  con- 
tra la  concurrencia  extranjera,  toda  vez  que  las  con- 
tribuciones son  ei  pago  de  los  servicios  que  el  Esta- 
do presta  á los  ciudadanos  protegiendo  sus  personas 
y haciendas. 

El  Sr*  Ministro  de  H A GIBNp A (Nava rr o Reverter): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

Él  Sr*  Ministro  de  HACIEND  A (Navarro  Reverter): 
Sin  entrar  en  este  momento,  porque  lo  considero 
completamente  ocioso,  en  el  fondo  de  la  proposición 
presentada  ppr  el  Sr.  Fernández  Daza,  de  cuyos  afa- 
nes por  proteger  da  ganadería  tienen  el  Congreso  y 
el  país  numerosas  pruebas,  lie  de  repetir  una  vez 
más  con  tal  motivo  la  doctrina  que  sostiene  el  Go- 
bierno respecto  de  estas  proposiciones  de  ley. 

Ya  en  diferentes  ocasiones  he  manifestado  qne  el 
Gobierno  no  entlendqjíue  los  aranceles,  que  son  ma- 
teria de  tratados  internacionales  y que  afectan  á to- 
dos los  intereses  dolíais,  puedan  rectificarse  y modi- 
ficarse con  la  facilidad  que  ofrecen  las  libertades 
parlamentarias.;  Hayí  que  dejar  estos  asuntos  com- 
pletamente á la  dilección  de  los  Gobiernos  .(¿¿Sr.  Fer- 
nández Daza  la  palabra),  si  n que  esto  signifique, 
en  poco  ni  en  mucho,  que  la  iniciativa  parlamentaria 
tenga  la  menor  limitación.  *:.- 

Y para  dar  una  muestra  de  los  deseos  del  Gobier- 
no de  discutir  estos  asuntos  ampliamente,  yo  uno  mi 
ruego  al  del  Sr*  Fernández  Daza  para  que  ei  Congrí 
so  tome  en  consideración,  para  su  estudio,  la  propo- 
sición de  reforma  arancelaria  que  se  acaba  de  leer: 
pero  á reserva,  claro  está,  de  la  Información  que  debfe 
preceder  á ésta  como  á todas  las  reformas  del  aran- 
cel* del  informe  del  Consejo  de  Aduanas,*  que  para 
esto  se  ha  creado,  y del  estudio  que  necesita  y re- 
quiere toda  modificación  de  las  tarifas* 

Por  lo  demás,  es  excusado  añadir  que.  en  el  fon- 
do, y sin  que  se  refiera  para  nada  á la  proposición, 
me  encuentro  perfectamente  de  acuerdo  coti  S.  S.;  y 
pruebas  lleva  dadas  el  Gobierno,  el  tiempo  que  rige 
los  destinos  del  país,  de  que  esta  doctrina  de  la  pro- 
tección á la  industria  y á la  ganadería  la  considera 
armónica  con  la  protección  á la  agricultura,  contri- 
buyendo así  al  desarrollo  verdadero  de  la  prosperi- 
dad nacional,  que  es  su  única  salvación  posible.  (EÍ 
Sr*  Cande  del  Re  lamoso : No  se  lia  conocido  ha^t  a aho- 
ra*) El  Sr.  Conde  del  Re  lamoso  no  puede  decir  eso, 
cuando  sabe  que  todos  los  actos  del  Gobierno  se  han 
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reducido  á medidas  protectoras  para  la  Nación.  {El 
Sr.  Conde  del  Retamoso  pide  la  palabra.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Fernández  Daza 
tiene  ia  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  daza:  Tengo  que  empezar 
dando  las  más  expresivas  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda, 

Desde  luego  esperaba  que  S*  S*  y yo  nos  había- 
mos de  encontrar  en  el  mismo  camino,  ni  podía  es- 
perarse otra  cosa  del  programa  económico  expuesto 
brillantemente  por  el  Sr,  Ministro  en  su  discurso  de 
Barcelona,  eu  el  que  dijo  que,  no  por  egoísmo  hacia 
una  ú otra  región,  sino  que  con  la  mayor  rectitud  y 
convicción,  iba  á defender  los  intereses  de  España 
entera  sin  exclusivismos  regionales  de  ninguna  cla- 
se. Yo  no  trato  más  que  de  armonizar  un  arancel  cou 
otro  arancel;  y así,  dándoles  á ellos  lo  que  ellos  nos 
dan,  ponernos  en  igualdad  de  condiciones,  mucho 
más  tratándose  de  una  materia  no  convenida*  Yo 
creo,  por v otra  parte,  que  el  Congreso  español  tíen% 
facultades  para  tratar  de  esta  materia,  y ciertamente 
que  la  iniciativa  parlamentaria  no  podría  quedar  re- 
ducida á menos,  si  no  pudiera  sin  el  Consejo  de 
Aduanas  producir  ios  beneficios  del  ingreso  al  Tesoro 
que  yo  quiero  procurarle,  y si  no  pudiera  modificar 
en  un  sentido  proteccionista  una  pequeña  partida  , 
del  arancel* 

En  este  sentido,  hay  personas  de  unos  y otros 
partidos  políticos  que  coinciden  en  mi  opinión.  Yo 
doy,  pues,  las  gracias  á S.  S*>  que  corrobora  ahora  lo 
que  dijo  en  su  discurso  de  Barcelona;  y estoy  seguro 
de  que  ha  de  amparar  á la  ganadería  española  y á la 
riqueza  del  país,  cumpliendo,  como  digo,  ese  progra- 
ma que  puede  ostentar  con  legitimo  orgullo,  y de 
cuyo  cumplimiento,  sin  re :ervas,  vacilaciones  ni  dis- 
tingos, no  podrá  resultar  para  5.  S,  sino  el  legítimo 
orgullo  de  ser  el  que  tremole  en  sus  manos,  como 
Ministro  de  Hacienda,  la  noble  bandera  de  proteccio- 
nista español.» 

Hecha  la  pregunta  correspondiente,  fué  tomada 
en  Consideración  la  proposición,  anunciándose  que 
pasaría  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión* 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  del  Sr.  De  Federi- 
co, incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
fe  Vincios  á la  playa  de  Panjón.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 29,°  al  Diario  núm . 54.) 

-J  En  su  apoyo  dijo 

) El  Sr.  de  FEDERICO:  Ruego  al  Congreso  tenga 
la  bondad  de  tomar  en  consideración  la  proposición 
de  ley  qjie - acaba  de  leerse,  que  no  tiene  más  objeto 
que  Jnchm  en  el  plan  general  una  carretera,  para 
completar  otra  que,  muy  próxima  al  mar,  no  llega  á 
éste.» 

Leída  nuevamente  la  proposición  de  ley,  fué  to- 
mada en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á 
las  Secciones  para  el  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  sobre  responsabi- 
lidad de  los  letrados  defensores  de  litigantes  pobres 
que  sea n condenados  en  costas  por  temeridad  y 
mala  fe;  (Ytoe  el  Apéndice  2Ü.Q  al  Diario  núm.  504) 
Eu  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  GONZALEZ  BOTHYOSS:  Señores  Dipu- 


tados, constantemente  se  está  oyendo  hablar,  para 
deplorarlo,  de  ia  facilidad  con  que  cualquiera  que,  co- 
mo vulgarmente  se  dice,  uo  tiene  nada  que  perder,  se 
hace  declarar  pobre  para  litigar,  ó incoa  un  pleito, 
por  disparatado  que  sea,  contra  cualquier  persona 
que  no  se  encuentre  en  tal  caso* 

Pero  es  más  triste  y doloroso,  y debemos  ios 
abogados  poner  coto  á esto,  que  se  encuentren  con 
una  lastimosa  facilidad  abogados  que  amparen  esta 
clase  de  asuntos,  y se  encarguen  después  de  que  los 
pleitos  tengan  el  desarrollo  más  intrincado  y labe- 
ríntico que  quepa,  promoviendo  cuantos  incidentes 
caben  dentro  del  procedimiento  que  señala  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil;  con  lo  cual  resulta  que  unas 
veces  se  consiguen  avenencias  que  favorecen  única- 
mente al  litigante  temerario;  que  otras  veces,  si  no 
se  llega  á ese  extremo,  se  llega  al  de  apurar  la  pa- 
ciencia y producir  disgustos  sin  cuento  ai  litigante 
de  buena  fe;  y,  en  jáltimo  término,  aunque  los  tri- 
bunales de  justicia  condenen  en  las  costas  al  liti- 
gante temerario,  esa  condenación  no  produzca  efecto 
Aporque  no  se  encuentra  forma  de  hacerla  efectiva. 

Ya  una  ilustre  personalidad,  cuyo  nombre  me 
honro  en  invocar  ahora,  personalidad  ilustre  eu  la 
cátedra,  en  la  política  y en  el  foro,  trató  hace  años 
de  poner  coto  á esto,  sin  que  por  entonces  lo  consi- 
guiera. Yo,  en  este  momento,  trato  también  de  ha- 
cerlo por  medio  de  la  proposición  que  he  tenido  el 
honor  de  presentar,  y que  en  este  momento  apoyo. 

El  razonamiento  en  que  esa  proposición  se  basa, 
es  el  siguiente:  para  mí,  siempre  que  hay  temeridad 
en  el  litigante,  hay  también  falta  por  parte  del  abo- 
gado que  lo  defiende,  y muchas  veces  cuando  no  la 
hay  en  el  litigante;  porque,  en  último  término,  creo 
que  puede  ocurrir  que  al  litigante  le  ciegue  la  pa- 
sión en  el  asunto  de  que  se  trate,  ó que  por  lo  menos 
no  vea  las  cosas  claras  por  falta  de  conocimientos 
jurídicos;  pero  al  abogado  ni  le  puede  excusar  la  fal- 
ta de  esos  conocimientos,  ni  puede  cegarle  la  pasión. 

Hoy  por  hoy,  la  única  responsabilidad  que  las  le- 
yes españolas  señalan  para  el  litigante  temerario,  es 
la  imposición  de  las  costas;  y me  parece  que  lo  me- 
nos que  se  puede  hacer,  es  que  cuando  en  estos  ca- 
sos un  litigante  declarado  pobre  para  litigar  sea  con- 
denado, se  haga  extensiva  la  condenación  al  letrado 
que  lo  ampara,  con  objeto  de  que  pueda,  en  último 
término,  haber  alguna  esperanza  de  que  esa  conde- 
nación se  haga  efectiva,  y no  sufra  tantos  perjuicios 
aquel  contra  quien  se  incoó  el  pleito.  Pero  yo  debo 
decir  una  cosa,  y es  que  creo  que  este  no  sea  el  pro- 
cedimiento mejor  ni  sea  el  único.  El  propósito  que 
me  guía  es  llamar  la  atención  acerca  de  este  parti- 
cular, y si  la  Cámara  se  digna  tomar  en  considera- 
ción esta  proposición,  que  ia  Comisión  que  se  nom- 
bre haga  después  lo  que  le  parezca  conveniente.  Yo, 
por  mi  parte,  repito,  no  hago  más  que  llamar  la 
atención,  y claro  está  que  cualquier  otro  procedi- 
miento me  parecerá  igual,  y mejor  siempre  que  se 
consiga  el  resultado  apetecido.» 

Hecha  ia  oportuna  pregunta,  fué  tomada  en  con- 
sideración la  proposición,  anunciándose  que  pasaría 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


Se  leyó  una  proposición  reformando  los  artículos 
del  Reglamento  del  Congreso,  relativos  á la  discusión 
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y voto  de  las  actas  graves.  ( Véase  el  Apéndice  25.°  al  1 
Diario  núm . 60r ) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr,  SIliVELA  (D,  Francisco):  Señores  Diputa- 
dos,  el  objeto  de  esta  proposición,  que  es  facilitar 
basta  hacer  efectiva  la  discusión  y resolución  del 
Congreso  sobre  las  actas  graves,  creo  que  está  en  el 
ánimo  de  todos  ios  Sres.  Diputados.  Á mí  me  ha  mo- 
vido á presentarla  un  sentimiento  de  verdadera  indig- 
nación, me  atrevo  á decirlo  así,  que  me  produce  el 
espectáculo  de  que  las  actas  graves  de  una  y otra  le- 
gislatura sean  relegadas  totalmente  al  olvido,  cuando 
suelen  ser  aquellas  en  que,  por  haberse  realizado  más 
atropellos  en  la  voluntad  de  ios  electores,  parece  que 
reclaman  siempre  más  urgencia  y perentoriedad  por 
parte  del  Gongreso  en  el  restablecimiento  de  la  jus- 
ticia y de  la  legalidad. 

No  pasa  en  Parlamento  alguno  lo  que  aquí  acon- 
tece sobre  el  particular. 

Distritos  importantes,  personas  que  tienen  un  de- 
recho sagrado  á tomar  parte  en  las  deliberaciones  y 
acuerdos  del  Parlamento,  ven  trascurrir  meses  y 
meses,  y aun  años,  sin  que  se  les  prive  dormitivamen- 
te de  un  derecho,  pero  realizándose  con  ellos  uno  de 
los  mayores  atentados  que  se  pueden  realizar  con- 
tra el  derecho  humano,  mayor  que  el  de  la  ajusti- 
cia, que  es  ei  de  la  denegación  de  justicia;  porque,  al 
fin  y al  cabo,  las  injusticias,  cuando  seconsuman  y 
realizan,  producen  heridas  y llagas  que  el  tiempo 
cura  ó que  el  tiempo  compensa,  pero  la  denegación 
indefinida  de  la  justicia  mantiene  en  una  situación 
verdaderamente  contraria  ú toda  idea  de  derecho  y 
de  equidad  á aquel  que  está  sufriendo  esa  lesión  gra 
vísima  en  el  más  fundamental  de  los  derechos  polí- 
ticos del  ciudadano,  cual  es  el  de  representar  á su 
país  en  Cortes,  privándose  al  mismo  tiempo  á los  dis- 
tritos de  ia  representación  y del  derecho  á tener  un 
defensor  que  ios  ampare,  lo  mismo  en  sus  intereses 
morales  que  eu  sus  intereses  materiales. 

Creo,  pues,  que  hay  una  perfecta  unanimidad  en 
la  Cámara  acerca  de  la  necesidad  de  poner  coto  á ese 
verdadero  escándalo,  haciendo  de  modo  que  las  ac- 
tas graves  se  discutan  con  ia  rapidez  que  ia  impor- 
tancia misma  de  las  cuestiones  que  envuelven  re- 
claman. 

En  cuanto  á los  procedimientos  que  indico  para 
realizar  ese  fin,  excuso  decir  que  no  pongo  en  ellos 
cuestión  alguna  de  amor  propio  ni  prejuicio  de  nin- 
guna clase.  Entiendo  que  la  proposición  debe  ser  en- 
tregada á una  Comisión,  en  la  que  deben  figarar  to- 
das las  representaciones  políticas  de  la  Cámara,  y 
en  acuerdo  y transacción  sobre  los  medios  más  opor- 
tunos para  realizar  este  fin  que  está  en  el  ánimo  de 
todos,  creo  que  podremos  venir  á ia  solución  del 
asunto. 

Quizá  crea  alguien  que  una  reforma  dei  Regla- 
mento debía  abarcar  mayores  extremos,  que  debían 
comprenderse  en  ella  todas  ó la  mayor  parte  de  las  de- 
ficiencias que  notamos;  pero  yo  entiendo  que  es  pro-  1 
cedi  miento  más  práctico  el  acudir  con  reformas  par- 
ciales al  remedio  de  aquellos  males  que  todos  senti- 
mos y tocamos,  y cuyo  remedio  podemos  considerar 
como  más  inmediato  y seguro.  Este  es  el  medio  que 
emplean  los  ingleses,  nuestros  maestros  en  el  sis- 
tema parlamentario,  y creo  que  en  él  debemos  con- 
tinuar, y que  algún  resultado  beneficioso  se  ha  re- 
cogido ya  de  esas  reformas  parciales. 


La  que  yo  propongo  es  muy  concreta;  abraza  dos 
puntos.  Uno  es  el  señalamiento  de  sesiones  especiales 
para  la  deliberación  de  las  actas  graves,  no  dejando 
este  seiaiamiento  al  juicio  de  la  Cámara,  que,  claro 
es  que,  sin  necesidad  de  la  reforma  puede  acordar 
esas  sesiones  siempre  que  lo  tenga  por  conveniente, 
sino  estableciéndolo  como  un  derecho,  como  una 
obligación  jurídica  que  este  Cuerpo  se  impone  para 
hacer  justicia  á los  que  ¿ sus  puertas  la  están  con 
urgencia  demandando.  Establece,  pues,  mi  proposi- 
ción, la  celebración,  en  varios  días  de  cada  semana, 
de  sesiones  especialmente  destinadas  á ia  de  libe  ra- 
ción de  las  actas  graves;  algo  parecido  á lo  que  exis- 
tía ya  con  el  tribunal  de  actas  graves,  que  no  dio 
muy  lisonjeros  resultados,  pero  que,  al  fin  y al  cabo, 
resolvía  y decidía  en  términos  relativamente  breves 
estos  graves  asuntos*  Constituido,  pues,  el  Gongreso 
en  sesión  especial  y constituido,  no  por  voluntad, 
en  cada  caso,  de  la  Cámara,  sino  como  una  obliga- 
ción de  su  Réglamelo’ y de  su  régimen  interior,  en- 
tiendo yo  que  ai  menos  las  necesidades  de  la  delibe- 
ración quedan  cumplidamente  satisfechas. 

Queda  el  segundo  punto,  más  grave  en  verdad, 
que  es  ei  de  la  decisión  y votación  de  las  actas  gra- 
ves* El  sistema  que  ha  establecida  la  última  refor- 
ma reglamentaria  da  por  resultado  que  la  votación 
de  un  acta  grave  es  imposible,  no  sólo  cuando  la  ma- 
yoría se  opone  á que  el  acta  se  resuelva,  sino  cuando 
minorías  considerables  se  oponen  también;  de  suerte 
que  venimos  á establecer  un  veto  contra  las  actas 
graves;  de  ia  mayoría,  indudable,  y de  la  minoría, 
casi  siempre  efectivo.  Este  régimen  da  por  resultado 
que  las  actas  graves  no  se  resuelvan,  ó que  tengan 
que  resolverse  por  virtud  de  componendas  entre  ma- 
yoría y minoría.  Este  régimen  puede  salvar  en  al- 
gunos casos  graves  injusticias,  pero  en  otros  es  causa 
de  injusticias  mayores  todavía,  y,  sobre  todo,  ocasiona 
en  los  casos  en  que  se  ba  presentado  en  el  Regla- 
mento como  resultado  inevitable  la  no  resolución 
de  las  actas  graves,  y como  consecuencia  precisa  de 
eso,  que  el  Congreso  rehuya  la  declaración  de  actas 
graves,  porque  equivale,  no  á lo  que  el  Reglamento 
quiere  que  sea,  á una  deliberación  más  detenida  so- 
bre asuntos  de  verdadera  gravedad,  sino  á una  ver- 
dadera exclusión  de  la  persona  á quien  se  le  hace  esa 
declaración,  que  por  muchos  meses,  y aun  por  años 
quizá,  queda  excluido  del  Parlamento;  y la  Comi- 
sión de  actas  viene  á violentar  ei  Reglamento  y de- 
clara leves  las  que,  con  arreglo  á ja  letra  y al  espí- 
ritu del  mismo,  minuciosamente  detalladas  en  éá 
art.  19,  debieran  ser  evidentemente  incluidas  en  la 
categoría  de  las  graves.  Esa  es  la  consecuencia  íjte 
violentar  demasiado  la  resolución  de  determinados 
asuntos,  y esa  misma  violencia  se  traduce  y se  ejerce 
por  otro  lado  para  evitar  las  consecuencias  que  se 
temen. 

En  ese  sentido,  yo  propongo  que  se  venga  á lo  que 
yo  creo  que  es  la  ley  y la  regia  fundamental  de  los 
Cuerpos  deliberantes,  al  voto  efectivo,  al  yo.to  reai  de 
la  mayoría  de  una  Cámara.  Puede  hacerse  ésta  mu- 
chas veces  eco  de  grandes  injusticias;  pero  cuando  la 
mayoría  es  la  que  esas  injusticias  comete,  recoge  en 
la  opinión  las  consecuencias  de  una  y otra  violencia 
del  derecho;  ella  asume  la  responsabilidad  y arrostra 
el  resultado  de  haberse  desviado  de  lo  que  debiera 
ser  regla  de  justicia  y de  prudencia.  Ese  es*  pues,  á 
mi  entender,  el  único  criterio  con  el  cual  pueden  vi- 
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vir  loa  Cuerpos  deliberantes  y las  Asambleas  parla- 
mentarias. 

Yo  reconozco  que  de  ese  criterio  nos  vamos  apar- 
tando bastante  en  nuestro  país  por  causas  que  sería 
muy  prolijo  y muy  hondo  reseñar,  en  las  cuales  in- 
dudablemente habría  inoportunidad  notoria  que  yo 
entrara  ahora;  pero  es  la  verdad  que  desde  hace  mu- 
chos años  aquí  no  se  gobierna  por  mayoría;  aquí  se 
gobierna  por  componendas  y por  inteligencias  entre 
la  mayoría  y la  oposición  y de  otra  manera  no  se  pue  ■ 
de  marchar,  y el  resultado  es  que  no  se  marcha.  Las 
consecuencias  de  eso,  es  el  quebrantamiento  de  la 
vida  de  los  partidos;  que  nadie  tiene  la  responsabili- 
dad completa  y definitiva  de  los  principios  que  sus- 
tenta en  los  proyectos  que  somete  á la  deliberación 
del  Parlamento  por  resolución  de  los  Gobiernos;  que 
esa  responsabilidad  se  convierte  de  una  manera  oscu- 
ra, vaga,  é indefinida  y se  reparte  y se  distribuye  cu- 
tre mayoría  y minorías;  que  las  minorías  creen  que 
no  hacen  una  verdadera  oposición  al  Gobierno  cuan- 
do no  le  obstruccionan,  y cuando  se  llega  á hacer 
una  oposición  razonada,  doctrinal,  seria,  á los  pro- 
yectos que  se  le  presentan  enfrente,  la  mayor  par- 
te de  las  veces  la  opinión,  que  tiene  ya  estragado  su 
paladar  con  manjares  de  sabor  más  vivo,  estima  que 
esa  oposición  es  por  lo  menos  una  complicidad  en 
los  actos  del  Gobierno:  se  necesita  la  fuerza  de  la 
mostaza,  de  la  obstrucción,  para  que  el  país  se  ente- 
re de  que  los  proyectos  parecen  mal,  y que  los  prin- 
cipios que  se  sostienen  son  inconvenientes,  y que  las 
medidas  que  se  proponen  á la  deliberación  del  país 
son  perjudiciales  y ruinosas.  Ese  es  uno  de  los  pri- 
meros y lamentables  efectos  que  produce  esta  deplo- 
rable costumbre. 

Otro  es  el  de  que  los  Gobiernos,  obligados  á mar- 
char en  una  continua  componenda,  ni  tienen  política 
propia,  ni  tienen  responsabilidad  reai  de  lo  que  pro- 
ponen, ni  hacen  efecto  en  la  opinión,  que  al  fin  y al 
cabo  les  podía  traer  con  justicia  la  alabanza  ó censu- 
ra de  esa  opinión  que  á todos  nos  ha  de  juzgar. 

Pero  repito  que  sería  muy  hondo  extenderme  en 
estos  particulares;  creo  yo  que  los  principios  del  sis* 
tema  parlamentario  son  esencialmente  opuestos  á 
todos  esos  procedimientos,  que,  algo  influidos  por 
esa  tendencia  general,  se  ha  querido  llevar  el  mismo 
principio  de  componenda  y de  inteligencia  de  mayo- 
ría y oposición  á la  resolución  de  las  actas.  Yo  en- 
cuentro que  es  un  principio  inconveniente;  que  es 
irrúy  preferible  que  las  mayorías  tomen  la  responsa- 
bilidad integra  de  las  injusticias. que  cometan  y las 
minorías  reclamen  la  suya  haciendo  una  oposición 
reglamentaria  y votando  con  las  fuerzas  efectivas 
que  ellas  tengan,  en  vez  de  favorecer  la  política  de 
los  Gobiernos  por  artificios  parlamentarios,  por  me- 
dio de  la  obstrucción  ó por  otros  medios,  que  de  to- 
dos son  bien  conocidos,  y que  las  minorías  saben  im- 
poner á las  mayorías,  impidiendo  á las  mayorías  mar 
cbar,  realizar  su  política  y llevar  á cabo  los  actos 
que  en  su  conciencia  crean  de  su  deber  realizar. 

En  ese  sentido  propongo  una  solucióo,  ajustada 
á esos  principios  que,  á mi  juicio,  con  todos  ísus  pe- 
ligros é inconvenientes  son,  sin  embargo,  los  funda- 
mentales del  sistema  parlamentario,  el  cual  no  puede 
tener  otras  bases  que  las  de  la  ley  da  las  mayorías, 
con  la  responsabilidad  que  á los  actos  ó á la  conduc- 
ta de  una  mayoría  imprudente  ó insensata,  impone 
necesariamente  el  país  y juzga  en  su  día  la  historia. 


Pero  si  este  procedimiento  no  pareciera  bueno  i 
la  Asamblea;  si  se  encontrara  otro  mejor  y que  con 
no  menor  eficacia  garantizase  los  derechos  de  los  Di- 
j putados  electos,  ya  be  dicho  ai  principio,  y con  esto 
concluyo,  porque  es  el  espíritu  que  esencialmente 
me  inspira,  que  no  llevo  absolutamente  ningún  pro- 
pósito ni  interés  preconcebido  al  eximen  y acuerdo 
de  esta  proposición;  no  llevo  oi  sombra  de  amor  pro- 
pio á la  solución  que  propongo,  ni  interés  personal 
ó interés  de  grupo  en  que  se  resuelva  de  ésta  ó de  la 
otra  manera.  Me  anima  sólo  un  sentimiento  de  justi- 
cia, que  creo  compartirán  todos  los  Sres.  Diputados, 
para  procurar  que  no  se  prolongue  el  espectáculo  la- 
mentable de  esa  situación  ambigua,  indefinida,  sin 
resolución  de  ningún  género,  de  todos  los  Sres.  Di- 
putados que  traen  actas  graves;  y con  ese  propósito 
vengo  á proponer  un  medio  de  que  la  cuestión  se 
decida  y resuelva  por  ei  Congreso. 

En  cuanto  al  procedimiento  práctico  para  llegar 
al  fin  que  me  propongo  y para  realizar  un  pensa- 
miento que  creo  que  á todos  os  parece  igualmente 
simpático  y justificado,  aquel  medio  que  más  garan- 
tice los  derechos  de  todos  será  el  que  á mi  me  pa- 
rezca mejor;  y en  ese  sentido  he  de  procurar,  po- 
niendo en  juego  todas  las  influencias  que  tenga  a mi 
disposición,  que  en  la  Comisión  que  se  nombre  ten- 
gan representación  todas  las  fracciones  de  la  Cáma- 
ra; á cuyo  fin  ,1gs  que  representan  estas  diferentes 
fracciones  en  la  Asamblea,  pudieran  designar  aque- 
llas personas  que  tuviesen  deseo  ó gusto  de  pertene- 
cer á la  Comisión,  para  que  en  la  próxima  reunión 
de  las  Secciones  pueda  formarse  una  candidatura  de 
esta  índole,  ya  que  este  es,  á mi  entender,  el  único 
medio  de  dar  solución  á estas  cuestiones  parlamen- 
tarias. 

En  esta  clase  de  Comisiones,  por  su  índole  espe- 
cial, deben  tener  representación  todos  los  lados  de  la 
Cámara,  porque  así  es  como  mejor  se  garantiza  el 
derecho  de  todos  y cada  uno. 

EISr.  Ministro  de  HACIBMTDAj  Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (NavarroReverter): 
La  proposición  del  Sr.  Sil  vela  que  acaba  de  leerse 
está  inspirada  y se  informa  en  el  más  puro  senti- 
miento de  justicia.  Si  alguien  pudiera  dudar  de  ello, 
el  discurso  con  que  S.  S.  la  ha  apoyado,  elocuente 
como  todos  los  suyos,  habría  desvanecido  basta  la 
más  leve  sombra  de  duda. 

Trátase  de  evitar  ó remediar  injusticias  que  todos 
lamentamos  y que  actualmente  existen  en  nuestro 
régimen  parlamentario;  y á esta  noble  idea  excusado 
es  decir  que  todo  el  mundo  ha  de  asociarse.  Una  Co- 
misión nombrada  por  la  Cámara,  y en  la  que  tengan 
representación  todos  los  partidos  políticos,  estudiará 
los  procedimientos  que,  á juicio  de  S,  8.,  son  mejores 
para  conducir  á este  rebultado  que  todos  deseamos. 
El  Gobierno,  por  su  parte,  respetando  la  iniciativa 
de  S.  S,t  y en  su  día  la  resolución  de  la  Cámara,  se 
asocia  á estos  propósitos  y ruega  á sus  amigos  que, 
por  las  razones  elocuentemente  expuestas  por  el  se- 
ñor Silvela,  voten  que  se  tome  cu  consideración  la 
proposición  que  ha  presentado. 

EL  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  ¿En  qué  concepto  pide 
S.  S.  la  palabra? 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Gomo  aludido  por  el 
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Sr.  Silvela,  habiéndome  tocado  el  honor  de  ser  uno 
de  los  que  formaron  parte  de  la  Comisión  que  enten- 
dió en  Ja  proposición  de  reforma  del  Reglamento 
presentada  en  las  Cortes  anteriores, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  & S,  la  palabra, 

EL  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  No  creáis,  Sres*  Di- 
putados, que  me  levanto  para  oponerme  á la  toma 
en  consideración  de  la  proposición  del  Sr,  Silvela, 
Basta  que  sea  moción  de  S*  S.  para  que  reconozca- 
mos las  ventajas  que  lia  de  reportar  al  régimen  de 
la  Cámara;  pero  cumple  á la  minoría  liberal  hacer 
constar  que,  una  vez  nombrada  Comisión  y fijado  día 
para  discusión,  tendrá  que  oponerse  á la  aprobación 
de  parte  de  lo  que  el  Sr*  Silvela  somete  á la  consi- 
deración del  Congreso,  especialmente  en  lo  que  se 
refiere  á las  sesiones  extraordinarias  y ai  quorum 
para  la  aprobación  de  las  actas  graves. 

Sabe  muy  bien  S.  S,  que  en  todos  los  Parlamen- 
tos existe  ei  quorum * no  sólo  en  lo  que  se  refiere  á 
la  constitución  de  las  Cámaras,  sino  respecto  á los 
proyectos  de  ley  y basta  del  número  que  ha  de  ha- 
ber para  celebrar  sesión,  y lo  que  pasa  en  otros  paí- 
ses no  necesito  decir  que  pasa  aquí  entre  nosotros; 
y toda  vez  que  es  principio  que  se  aplica  á la  apro- 
bación de  las  leyes,  no  parece  injusto  que  se  aplique 
también  á la  admisión  de  los  individuos  cuyas  actas 
de  Diputados  están  pendientes  de  la  deliberación  del 
Congreso,  EL  número  de  los  140  votos  que  la  ley 
exige  para  la  aprobación  de  las  actas  graves,  tene- 
mos el  convencimiento  de  que,  lejos  de  haber  de  su- 
frir alteración,  ni  de  haber  traído  consecuencias  gra- 
ves para  el  sistema,  es  una  de  las  más  preciadas  ga- 
rantías que  á las  minorías  se  ofrece,  toda  vez  que,  si 
el  régimen  de  las  mayorías,  en  absoluto  prevale- 
ciera, tendríamos  que  borrar  de  nuestras  leyes  los 
preceptos  establecidos  en  ellas*  que  no  tienen  más 
fin  que  asegurar  á las  minorías  representación  efi- 
caz y defensa  segura  contra  las  demasías  del  núme- 
ro* De  manera  que*  siendo  evidente  que  el  régimen 
de  mayorías  es  el  régimen  constitucional  y parla- 
mentarlo,  sin  embargo,  ei  adelanto  de  los  tiempos  y 
el  progreso  constante  que  esa  teoría  absoluta  ha 
llegado  á alcanzar  en  todos  los  países  haa  introdu- 
cido esa  limitación,  por  medio  de  la  cual  se  impide 
que  lo  que  es  elemento  para  la  formación  de  la  ley 
se  convierta  en  arma  del  abuso  y del  atropello;  y por 
lo  mismo,  en  cuanto  al  número,  nosotros  procurare- 
mos conservarlo  tal  como  se  ha  llevado  al  Regla- 
mento por  la  reforma  que  sometió  á la  Cámara  una 
una  Comisión,  de  que  foé  presidente  mi  digno  ami- 
go el  Sr*  Gamazo* 

Aquí  terminaría  yo  si  el  Sr*  Silvela  no  hubiese 
tomado  pie  del  apoyo  de  su  proposición  para  venir  á 
poner  el  escalpelo  en  alguuos  males*  origen  de  otros 
que  todos  lamentamos,  nacidos,  según  S.  S.,  de  un 
sistema  de  componendas  que  quizá  arranquen  dei 
que  para  la  aprobación  de  las  actas  ha  venido  ini- 
ciándose, ó quizá  de  otras  causas  más  hondas,  y que, 
según  S,  S,,  da  por  resultado  que  no  haya  otras  com- 
ponendas que  las  que  utilizan  como  arma  las  oposi- 
ciones. 

Yo  entiendo  que  no  hay  nada  más  perjudicial, 
como  nos  ha  dicho  elocuentemente  el  Sr*  Silvela,  que 
el  sistema  de  las  transacciones  ocultas  y de  las  com- 
ponendas; yo  lo  repruebo  de  todas  suertes*  Este  ré- 
gimen, más  que  de  mayorías,  es  régimen  de  luz  y 
de  publicidad:  aquí,  á la  vista  del  país,  ha  de  venti- 


larse todo  aquello  que  reforme  ó tienda  á combatir 
las  resoluciones  dei  Gobierno  ó de  las  oposiciones. 
En  este  punto  estoy  de  acuerdo  con  el  Sr*  Silvela,  y 
creo  que  todos  mis  dignos  compañeros  de  oposición, 
en  reprobar  ese  sistema;  pero  los  males  del  sistema 
representativo  y parlamentario,  especialmente  no 
dinaman  de  esa  causa,  sino  de  otra,  que  es  el  incum- 
plimiento sistemático  de  las  leyes;  y así  como  en  los 
actos  del  Gobierno  se  vienen  notando  hechos  que  de- 
muestran el  incumplimiento  de  ciertos  preceptos  le- 
gales; aquí,  entre  nosotros,  la  ley  fundamental  nues- 
tra, que  es  el  Reglamento,  en  raras  ocasiones  se  cum- 
ple, y de  ese  incumplimiento  sistemático  nacen  esos 
males  y ese  descrédito,  y si  se  continúa  así  por  mu- 
cho tiempo*  llegará  á ser  preciso  proponer  una  refor- 
ma más  honda  y más  grave  que  aquella  que  quiere 
S.  S.  llevar  á cabo* 

Conste,  pues,  que  en  cuanto  á componendas  y á 
inteligencias  ocultas,  estamos  de  acuerdo  con  S,  S*  los 
que  aquí  nos  sentamos;  pero  que  no  podemos  estarlo 
en  aquellas  palabras  que  S.  S.  ha  dedicado  á la  obs- 
trucción, de  cuyas  palabras  se  desprende  evidente- 
mente algo  asi  como  un  cargo  á la  oposición  que  el 
partido  liberal  viene  haciendo*  Sobre  eso  ha  de  per- 
mitirme S*  S*  que  le  diga  que  no  ha  sido  justo*  ¿Cómo 
había  de  apelar  á la  obstrucción  el  partido  liberal, 
que  teniendo  mayoría  en  las  Cortes  anteriores  no 
negó  á un  Gobierno  adversario  todos  los  medios  que 
él  consideró  necesarios  para  gobernar?  ¿Cómo  había- 
mos nosotros  de  apelar  al  obstruccionismo  en  estas 
Cortes,  cuando  un  día  y otro  día  venimos  dando  prue- 
bas de  que  en  presencia  de  las  circunstancias  aterra- 
doras por  que  atraviesa  la  Patria  no  tenemos  más 
que  un  fin,  que  as  dar  al  Gobierno  todo  lo  que  ne- 
cesita para  hacer  frente  á los  gastos  de  Cuba  y norma- 
lizar la  situación  económica  de  la  Península?  ¿O  es 
que  puede  llamarse  obstrucción  á que,  ya  que  le  he- 
ñios dado  todos  esos  recursos,  le  exijamos  que  mani- 
fieste en  qué  ha  invertido  ei  producto  de  tamaños  sa- 
crificios sin  haberlo  hasta  ahora  podido  conseguir? 
¿Es  que  se  pretende  llamar  obstrucción  el  que  en 
otro  lado  se  discuta  por  los  enemigos  de  determina- 
dos proyectos,  si  bien  con  la  templanza  que  allí  se 
hace,  ei  proyecto  de  auxilios  á los  ferrocarriles? 

El  Sr*  FRES  EDEN  TE:  Señor  Conde  de  Xiquena, 
S*  S*  comprende  que*,. 

EL  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  Tiene  mucha  razón 
el  Sr,  Presidente,  y sobre  esto  nada  más  diré,  limi- 
tándome á añadir  que  no  hay  aquí  quien  piense  si-S 
quiera  en  la  obstrucción;  pero  nadie  consentirá  tam- ! 
poco  que  se  niegue  tenazmente  á nuestro  examen  la 
inversión  de  las  sumas ‘que  vienen  exigiéndose  al» 
contribuyente,  y qne  éste,,  .casi  casi  heroicamente, 
viene  suministrando  con  gran  dificultad,  siendo  así 
que  precisamente  nos  han  mandado  aquí  á fiscali- 
zar la  inversión  de  los  fondos  que  á los  contribuyen- 
tes se  exigen* 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

EL  Sr*  SILVELA  (D.  Francisco):  Ya  indiqué  en 
las  breves  palabras  con  que  he  apoyado  la  proposi- 
ción, que  yo  estaba  dispuesto  a aceptar  voluntaria- 
mente cualquier  modificación  que,  contribuyendo  al 
mismo  resultado,  que  yo  persigo  mantuviera  por  otro 
camino  el  propósito  esencial  que  á mí  me  guiaba. 

No  rechazo,  pues,  el  quorum , ni  ninguna  fórmu- 
la que  se  pueda  proponer;  me  he  limitado  á presen- 
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tar  a la  consideración  del  Congreso  las  consecuen- 
cias de  algunas  de  esas  determinaciones  escritas  en 
el  Reglamento*  estimando  que  se  necesitan,  en  todo 
lo  que  se  refiere  á Reglamentos  de  las  Cámaras,  cos- 
tumbres proporcionadas  al  precepto  que  se  establez- 
ca, porque  tínicamente  cuando  se  produce  la  armo- 
nía entre  la  costumbre  y la  ley,  se  obtiene  un  buen 
resultado;  pero  esta  armonía  es  preciso  buscarla,  por- 
que ciertos  preceptos  que  en  otros  Parlamentos  de- 
terminan especial  número  para  votar  ciertas  resolu- 
ciones, pueden  en  el  Parlamento  español,  por  ciertas 
costumbres,  por  la  abstención,  por  la  retirada  de  las 
personas  mismas  que  piden  la  votación,  por  causas 
que  no  está  en  nuestra  mano  el  remediar,  que  es- 
tán en  nuestros  hábitos  quizá,  exigir  preceptos  más 
estrechos  y más  redudidos. 

Pero  como  indiqué  que  no  tenía  prejuicio  sobre 
el  particular,  claro  es  que  la  pt oposición  que  he  pre- 
sentado podrá  modificarse  en  ia  Gomisión,  y es  casi 
seguro  que  se  modificará  e n macho  gusto  mío  si  al 
hacerlo  no  se  destruye  su  finalidad,  que  es  que  se 
discutan  y se  resuelvan  en  términos  breves  y peren- 
torios las  actas  que  hayan  sido  declaradas  graves. 

Una  rectificación  respecto  de  lo  más  importante 
del  discurso  del  Sr.  Conde  de  Xiquena. 

No  ha  habido  nada  más  lejos  de  mí  ánimo  que 
dirigir  algúa  ataque  ó alguna  censura  á esa  minoría 
por  obstruccionista,  porque  el  dirigirlo  sería  el  col- 
mo de  la  injusticia.  Cuando  está  pasando  un  presu- 
puesto en  siete  días,  el  acusar  de  obstruccionista  á 
la  minoría  que  lo  discute  sería  el  colmo  de  la  teme- 
ridad; podría  ser  disculpable  en  el  que  estuviera  des- 
vanecido por  intereses  ministeriales,  pero  en  persona 
ím parcial  sería  verdaderamente  inaudito. 

Yo  me  he  referido  á un  mat,  á una  tendencia  de 
la  opinión  que  á todos  nos  comprende  y alcanza  por 
igual,  y es  la  siguiente:  habiéndose  apelado  en  otras 
ocasiones  á la  obstrucción,  no  sólo  por  el  partido  li- 
beral, sino  por  el  partido  conservador,  siendo  electi- 
vamente uno  de  los  remedios  más  eficaces  que  el 
régimen  y el  estado  de  las  costumbres  ponen  en  ma- 
nos de  los  partidos,  se  ha  desnaturalizado  el  gusto, 
por  decirlo  así,  de  la  opinión  pública. 

Yo  me  lamentaba  de  que  la  opinión  pública,  no 
el  partido  liberal,  juzgara  que  no  era  oposición  de 
verdad,  sino  una  oposición  suave,  La  que  no  se  hacía 
apelando  á ia  obstrucción,  ¡y  que  no  se  resignaran 
fácilmente  los  intereses  de  la  opinión,  muchas  veces 
{injustamente  lesionados,  con  que  los  partidos  hicie- 
ran oposición  á los  proyectos  del  Gobierno  y votaran 
contra  ellos,  juzgando  esto  como  una  oposición  cor- 
sés, de  juego,  sino  que  pidieran  siempre  á los  parti- 
dos que  están  en  la  oposición-  la  obstrucción,  pare- 
ciéndole  que  si  no  la  hacían,  defendían  de  una  mane- 
ra tibia 'esos  mismos  intereses.  Eo  poner  remedio  á 
eso  es  en  lo  que  yo  decía  que  debemos  todos  tener 
interés. 

Conste,  repito,  que  no  ha  habido  nada  más  lejos 
de  mi  ánimo  qué  acusar  á esa  minoría  de  obstruc- 
cionista, porque  sería  la  acusación  más  injusta  que 
podría  lanzarse  á una  minoría  que  en  siete  días  lia 
llegado  en  la  disensión  de  los  presupuestos  al  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento. 

Lo  que  pase  en  el  porvenir  será  materia  que  yo 
no  tengo  por  qué  discutir  ahora,  y sería  también  poco 
oportuno  hacerlo,  porque  sólo  me  he  referido  de  una 
manera  teórica  y general  á vicios  y costumbres  del 


Parlamento  y á tendencias  que  considero  lamenta- 
bles de  la  opinión  publica,  á las  cuales  creo  que  to- 
dos, cada  cual  desde  su  punto  de  vista,  debemos  po- 
ner los  remedios  que  se  nos  alcancen,  manteniendo 
el  verdadero  carácter  de  la  oposición  parlamentaria 
que  debe  mantenerse  siempre,  salvo  circunstancias 
extraordinarias  verdaderamente  excepcionales,  en  las 
cuales  se  comprometa  la  vida  de  la  Constitución,  ia 
existencia  de  las  instituciones,  la  seguridad  de  la 
Patria,  algo,  en  fin,  verdaderamete  enorme,  que  jus- 
tifique un  remedio  como  la  obstrucción;  fuera  de  es- 
tos casos,  entiendo  que  debe  ser  una  moderada  de~ 
liberación  en  los  asuntos  que  se  someten  á examen 
de  la  Cámara;  y entiendo  que  esta  oposición  en  Es- 
paña se  va  desnaturalizando  por  culpa  de  todos,  lle- 
gándose hasta  el  obstruccionismo  en  cosas  que  real- 
mente, por  su  importancia,  no  lo  piden. 

En  una  palabra,  yo  me  refería  á vicios  generales, 
en  manera  alguna  á los  actos  de  esa  oposición,  que, 
lejos  de  ser  obstruccionista,  ha  demostrado  que  tiene 
deseos  de  facilitar  la  acción  del  Gobierno,  porque, 
prescindiendo  de  la  de  los  presupuestos,  en  la  que 
con  frecuencia  han  sido  más  largos  los  discursos  de 
la  mayoría  que  los  de  la  oposición,  sería  fácil  citar 
varios  casos  en  que,  al  discutirse  cualquier  proposi- 
ción que  la  mayoría  ha  presentado  en  uso  de  su  de- 
recho, esa  oposición  no  se  ha  opuesto,  y ha  interve- 
nido en  en  ia  discusión  de  otros  proyectos  de  ley 
presentando  enmiendas,  en  cuyo  apoyo  ni  ha  llegado 
siquiera  á los  limites  reglamentarios.  En  modo  algiu 
no  he  podido  yo  dirigir  á esa  minoría  el  cargo  de 
obstruccionista.  En  el  deseo  de  abreviar  los  términos 
en  que  he  apoyado  ia  proposición,  no  habré  expuesto 
ésta  idea  con  perfecta  claridad,  pero  me  importa  que 
quede  bien  claro  que  semejante  cargo  no  ha  salido 
de  mis  labios  ni  ha  pasado  por  mi  imaginación. 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  Pido  La  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  En  extremo  grato 
me  ha  sido,  como  á todos  los  que  en  estos  bancos  se 
sientan,  oir  las  últimas  palabras  del  Sr.  Sálvela,  en- 
caminadas á desvanecer  la  acusación  de  obstruccio- 
nista á esta  minoría,  que  alguien  pudiera  deducir 
del  discurso  de  S,  S.  Su  señoría  ha  hecho  más  com- 
prensibles las  palabras  que  ha  pronunciado  en  apoyo 
de  su  proposición  respecto  de  la  conducta  parlamen- 
taria del  partido  liberal.  El  Sr.  Sil  vela,  temiendo 
que  de  ciertos  cargos  que  se  ejecutan  con  motivo  de 
las  actas  la  opinión  trate  de  exigir  más  A esta  mi- 
noría y le  pida  una  conducta  más  enérgica  y severa, 
quizás  exigiéndole  que  llegue  al  obstruccionismo,  ha 
dicho  lo  que  la  Cámara  ha  oído. 

Pues  bien;  yo  tengo  que  declarar  que  el  partido 
liberal,  atento  siempre  á la  opinión  publica,  procura 
complacerla;  pero  si  pudiera  llegar  ei  caso  que  S.  S, 
prevé,  la  minoría  Liberal  no  haría  lo  queS.  S.  teme; 
no  haría  otra  cosa  que  atender  á los  fines  patrióticos 
que  siempre  se  propone.  Poco  importa  que  ciertas 
gentes  censuren  ia  conducta  de  la  minoría  por  poco 
violenta;  poco  importa  que  se  dé  lugar  á ciertos  co- 
mentarios; haremos  lo  que  nuestro  deber  y patrio- 
tismo nos  imponen. 

En  cuanto  á ia  proposición  del  Sr.  Silvcla,  ha  de 
pasar  á las  Secciones  y ha  de  nombrarse  una  Comi- 
sión, la  cual  ha  de  estudiar,  con  el  detenimiento  que 
merece,  todo  ío  que  sale  de  la  pluma  del  Sr.  Sílvela. 
Nosotros  celebraremos  poder  estar  en  algo  canfor- 
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mes  con  S.  S.,  y si  no  lo  estuviéramos  en  absoluto, 
defenderemos  lo  que  constituye  la  doctrina  de  nues- 
tro partido.» 

Previa  la  oportuna  pregunta,  fué  tomada  en  con- 
sideración la  proposición  del  Sr.  Siivela,  anuncián- 
dose  que  pasaría  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  disponiendo  que 
pase  por  el  pueblo  de  Viilalumbroso  la  carretera  de 
la  estación  de  i mismo  á Cervatos  de  !a  Cueza,  {Véase 
el  Apéndice  23.°  al  Diario  núm . 60.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr,  IZQUIERDO:  La  ley  de  30  Mayo  de  18S9 
incluyó  en  el  plan  genera!  de  carreteras  una  de  la 
estación  de  Viilalumbroso  á Cervatos  de  la  Cueza, 
pero  oo  consiguó  que  la  carretera  hubiera  de  pasar 
por  el  pueblo  de  Viilalumbroso.  Subsanar  esa  omi- 
sión es  el  objeto  de  la  proposición  que  he  tenido  el 
honor  de  someter  á Ja  Cámara,  á la  que  ruego  se 
sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  que  aca- 
ba de  leerse.» 

Previa  la  oportuna  pregunta,  fué  tomada  en  con- 
sideración la  proposición,  anunciándose  que  pasaría 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  del  Sr,  Alvarez 
*Capra  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  El  Grado  á Naval  y otra  de  Monzón  á Tama- 
rite  de  Litera,  en  la  provincia  de  Huesca.  (Véase  el 
Apéndice  61.°  al  Diario  núm.  50.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  ALVARES  CAPRA:  Ruego  al  Congreso  se 
sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  de  que 
se  acaba  de  dar  cuenta. » 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  del  Sr.  Tovar,  in- 
cluyendo el  plan  general  de  carreteras  una  de 
Yillaüueva  del  Fresno  á Valencia  de  Mombuev. 
{Véase  el  Apéndice  27/  al  Diario  núm*  57.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  TOVAR:  He  pedido  la  palabra  para  apoyar 
la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse  sobre  la 
construcción  de  una  carretera  de  Yi  11  aúue va  del 
Fresno  á Valencia  de  Mombuey;  carretera  que,  por 
las  condiciones  en  que  se  encuentra  aquella  comar- 
ca, totalmente  falta  de  comunicación,  es  de  absoluta 
necesidad,  si  los  productos  que  allí  se  obtienen  han 
de  tener  alguna  salida;  y ruego,  por  tanto,  á la  Cá- 
mara, que  se  sirva  tomarla  en  consideración. 

Y ya  que  estoy  en  pie,  suplico  á la  Presidencia 
que  me  otorgue  su  venia  para  dirigir  algunos  ruegos 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,)) 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  fue 
tomada  en  consideración,  anunciándose  que  pasarla 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tovar  tiene  la  pa- 
labra para  dirigir  ruegos  al  Gobierno, 

El  Sr,  TOVAR:  Las  inscripciones  del  80  por  100 
de  bienes  de  propios  que  se  encuentran  hoy  en  car- 
tera, así  como  los  intereses  que  deben  producir  esas 
inscripciones,  y á esos  intereses  voy  á referirme,  de- 
bieran encontrarse  ya  en  poder  de  todos  los  Ayunta- 
mientos que  han  solicitado  su  cobro  y se  hallan  en 
condiciones  de  percibirlos,  según  dispone  la  ley  de 
moratorias  del  año  1895, 

Pero  tengo  varias  y repetidas  noticias  de  diver- 
sos Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Badajoz,  á 
quienes  no  se  ha  hecho  efectivo  el  pago  de  esos  in- 
tereses, aunque  los  han  reclamado  y están  en  condi- 
clones  de  percibirlos,  y como  quiera  que  las  circuns- 
tancias son  tan  críticas  para  la  vida  de  esos  pueblos 
por  las  malas  cosechas  y por  la  depreciación  de  los 
productos,  y no  habiendo  fondos  en  el  de  calamida- 
des públicas  ni  en  parte  alguna  del  presupuesto  para 
atender  y subvenir  á estas  necesidades,  me  parece 
que  por  lo  menos  aquello  que  en  virtud  de  un  de- 
recho debían  tener  en  su  poder  los  Ayuntamientos, 
porque  al  fin  se  trata  do  un  capital  que  les  es  pro- 
pio, el  Estado  no  debe  retenerlo  en  su  poder,  en  pri- 
mer lugar,  porque  para  ello  no  tiene  derecho,  y eo 
segundo  lugar,  porque  de  esa  suerte  el  mismo  Esta 
do  se  verá  perjudicado  por  la  necesidad  de  atender 
más  tarde  á mayores  males  que  se  avecinan,  y cuyo 
advenimiento  apresura  este  retraso  en  entregar  í 
aquellos  Ayuntamientos  las  referidas  cantidades. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sintiendo 
que  no  se  encuentre  en  su  banco,  á pesar  de  haber- 
le anunciado  esta  pregunta,  que  se  sirva  manifestar  á 
la  Cámara  qué  medidas  piensa  tomar  para  que  di- 
chos intereses  vayan  á poder  de  las  Corporaciones 
municipales  á que  me  refiero, 

Al  mismo  tiempo,  y por  lo  que  se  refiere  á la  ley 
de  consumos,  asunto  de  que  también  he  hablado  ya 
con  el  Sr.  Ministro,  he  de  decir  que  en  muchos  pun- 
tos se  hace  la  cobranza  de  este  impuesto  en  forma 
tan  caprichosa,  arbitraria  y opuesta  á la  ley  y á los 
reglamentos,  que  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da se  hace  eco  de  estos  escándalos  y atropellos  en  su 
proyecto  de  presupuestos.  Hay  Municipio  que  perci- 
be el  300  por  Í00  de  lo  que  percibe  el  Estado,  cuan- 
do sólo  el  100  por  100,  según  las  prescripciones  le- 
gales, puede  llegar  á percibir;  y de  esta  clase  de  ab% 
sos  tengo  yo  noticias  referentes  á algunos  pueblos 
importantes  de  Andalucía,  especialmente  en  el  de 
Cazalla  de  la  Sierra,  provincia  de  Sevilla. 

Suplico,  pues,  ál  Sr.  Ministro,  que  se  sirva  pedir 
á dicho  Ayuntamienfo  de  Cazalla  relación  del  nú- 
mero de  personas  habitantes  en  el  extrarradio  que 
durante  los  años  económicos  de  í 894-93  y 1895-96, 
figuren  contribuyendo  y hayan  sido  objeto  del  repar- 
timiento; y,  por  último,  relación  de  las  bases  que  se 
han  tenido  en  cuenta  para  el  repartimiento  del  im- 
puesto de  consumos  durante  los  expresados  ejerci- 
cios económicos,  porque  ocurre  que  al  señalar  la 
cuota  de  este  impuesto  indirecto  y personal  por  ra- 
zón de  su  carácter,  se  toma  por  base  la  contribución 
territorial,  y no  se  tiene  en  cuenta  el  número  de  re- 
sidentes ó vecinos  del  extrarradio,  por  lo  que  con- 
viene comprobar  cuáles  son  los  individuos  del  ex- 
trarradio que  pagan  contribución,  en  qué  cuantía  se 
les  exige,  y razones  que  la  junta  repartidora  haya 
tenido  en  cuenta  al  señalarla*  para  que,  teniéndose 
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los  datos  á la  vista,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ejer- 
ciendo con  las  Cortes  su  función  fiscalizadora  en  el 
cumplimiento  de  las  leyes,  trate  de  poner  enérgica 
y necesaria  enmienda,  corrigiendo  y rectificando 
los  abusos  y extralimitaciones  que  comprobemos,  y 
modificando  resueltamente  con  su  peculiar  acierto  y 
competencia, los  reglamentos  que  rigen  este  impues- 
to eu  la  forma  que  crea  más  oportuna  para  evitar 
determinados  desenfrenos  en  la  Administración  pú- 
blica, que,  por  mi  parte,  seria  incansable  en  comba- 
tir si  no  tuviera  la  confianza  de  que  ellos  habrán  de 
desaparece  en  gran  parte,  mientras  desempeñen  el 
Ministerio  de  Hacienda  personalidades  que,  como 
el  Sr*f Navarro  Reverter,  sepan  distinguirse  por  sus 
elevadas  miras,  justificación  y celo,  para  acudir  solí- 
cito y presuroso  como  pocos,  á la  defensa  de  los  le- 
gítimos intereses  del  país,  que  tanto  necesitan  y tan- 
to esperan  de  sus  felices  iniciativas  y excepcionales 
aptitudes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  San  Luis):  Se 
pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  del  Re  t amóse». 

El  Sr.  Conde  del  BETAMOSO:  La  be  pedido  para 
presentar  á la  Cámara  una  exposición  que  los  sali- 
neros de  Poza  de  la  Sal  dirigen  á las  Cortes,  rogando 
que  se  fijen  en  las  condiciones  del  proyecto  sobre 
monopolio  de  la  sal,  y que  se  hagan  en  él  las  acla- 
raciones necesarias,  más  para  estos  productores  que 
para  ninguno  de  ios  otros,  por  las  condiciones  espe- 
ciales en  que  fabrican  su  producto.  Recomiendo  esta 
exposición  á la  Comisión  de  presupuestos  y al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  porque  realmente  las  salinas 
de  este  pueblo  están  en  condiciones  muy  distintas 
que  las  del  resto  de  España,  y de  aprobarse  el  pro- 
yecto en  la  forma  que  se  ha  presentado,  se  causa- 
rían grandes  perjuicios  á estos  fabricantes  de  sal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  San  Luis}:  La  ex- 
posición presentada  por  el  Sr.  Conde  del  Retamoso 
pasará  á la  Comisión  de  presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqués  de  Villasegura, 

: EL  Sr.  Marqués  de  VILL  ASEGURA:  He  pedido 

;la  palabra  para  dirigir  algunas  preguntas  y ruegos 
la!  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  No  está  en  el  ban- 
co azul  y no  lo  siento,  más  bien  me  alegro,  porque 
así  podrá  enterarse  más  detenidamente,  y contestar- 
me con  más  conocimiento  del  asunto,  cuando  la  Mesa 
tenga  la  bondad  de  trasmitírselos,  y podrá  el  señor 
Ministro,  después  de  estudiar  el  asunto,  contestar- 
me cuando  lo  estime  conveniente. 

La  vecina  República  francesa,  que  no  perdona 
ocasión  ó procura  siempre  estar  en  comunicación 
h/más  directa  posible  con  sus  colonias,  ha  buscado 
el  medio  más  fácil,  sencillo  y á la  vez  más  rápido 
para  conseguir  su  objeto  con  relación  á la  de  Sene- 
gambia.  Este  medio  no  ha  sido  otro,  que  procurar 
tender  un  cable  entre  San  Luís  del  Senegal,  capital 
de  la  colonia,  y ia  isla  de  Tenerife,  capital  de  la  im- 
portantísima provincia  de  las  Canarias.  Para  esto  ha 
entablado  negociaciones  con  el  Gobierno  español; 


primero,  para  pedir,  como  era  natural,  su  asenti- 
miento, y además,  para  imponer  una  cláusula  de 
suma  importancia,  cual  era,  la  de  que  el  Gobierno 
español  se  comprometiese  en  el  menor  plazo  posible 
á tender  un  hilo  directo  entre  Irún  y Cádiz. 

Como  e*  lógico,  el  Gobierno  español  se  apresuró 
á dar  su  asentimiento  para  el  amarre  del  cable  en 
Tenerife,  y se  comprometió  al  tendido  de  la  línea,  en 
el  tiempo  que  la  Administración  francesa  solicitaba, 
no  sólo  por  la  mayor  importancia  que  daba  con  esto 
¿ su  archipiélago  canario,  haciéndolo  centro  inter- 
nacional de  comunicaciones,  sino  también  por  las 
ventajas  pecuniarias  que  reportaba  al  Tesoro  con  la 
trasmisión  de  los  despachos  por  sus  líneas  terrestres 
que,  como  el  Congreso  sabe,  asciende  á una  suma  im- 
portante al  año,  pues  la  trasmisión  se  paga  por  pa- 
labras. 

Por  consiguiente,  España,  cosa  rara,  iba  ganando 
en  esa  negociación  diplomática  y no  perdía  nada 
absolutamente.  Esta  negociación  diplomática,  ó con- 
venio, tuvo  lugar  por  el  año  1884.  Desde  esta  fecha 
se  consignó  expresamente  en  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  una  cantidad  de  alguna 
consideración  para  el  tendido  de  esta  línea,  cuya 
cantidad  se  ha  gastado  en  otras  atenciones,  las  cua- 
les no  voy  á analizar  ahora  ni  tampoco  á pedir  cuen- 
ta de  ella,  pero  no  en  la  obligación  que  España  ha- 
bía contraído  con  la  Nación  vecina. 

Once  años  después,  es  decir,  el  año  1895,  la  Ad- 
ministración francesa,  con  una  gran  benevolencia, 
con  grandísima  amabilidad  y sin  que  de  sus  palabra^ 
se  desprendieran  ni  siquiera  quejas,  reclamó  del 
Gobierno  español  el  cumplimiento  de  la  cláusula  ó 
deber  que  se  había  impuesto  con  respecto  al  tendido 
de  esa  línea  en  el  menor  tiempo  posible.  Era  justa 
esa  redamación,  puesto  que  habían  pasado  once 
años.  Esa  reclamación  se  dirigió,  como  digo,  í prin- 
cipios del  mes  de  Enero  del  año  1895,  y la  Adminis- 
tración española,  faltando  á la  seriedad  que  en  estos 
asuntos  se  debe  usar,  manifestó  que  la  línea  estaba 
ya  tendida.  Yo  no  he  visto  ni  he  leído  esa  comuni- 
cación; pero  aun  cuando  no  la  he  leído,  supongo  que 
será  verdad,  pues  la  he  leído  en  la  prensa  y no  la  be 
visto  rectificada,  hallándome,  sin  embargo,  dispues- 
to á rectificar  en  el  caso  que  yo  estuviese  en  un 
error  ó que  mis  noticias  no  fueran  ciertas* 

Debido  á esa  reclamación  del  Gobierno  francés, 
que  fué  justa,  justísima,  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción solicitó  un  suplemento  de  crédito  de  299.324 
pesetas  para  el  tendido  de  esa  línea,  cuyo  suplemen- 
to de  crédito  fué  en  el  acto  otorgado. 

En  los  primeros  días  del  mes  de  Febrero,  en  vista 
de  la  justa  reclamación  del  Gobierno  francés,  se 
nombró  una  Comisión  para  realizar  el  tendido  de  esa 
línea,  cuya  Comisión  se  componía  de  un  inspector  y 
de  ocho  ó diez  jefes  de  reparaciones  con  los  celado- 
res y el  personal  secundario  indispensable. 

Yo  no  he  visto  la  necesidad  de  nombrar  nada 
menos  que  un  inspector  para  este  servicio,  cuando 
hay  jefes  de  reparaciones  que  creo,  según  mi  modes- 
to entender,  !son  los  llamados  á desempeñar  este 
servicio,  máxime  que  estos  jefes  gozan  de  tina  bien 
justa  y merecidísíma  gratificación  consignada  eo 
presupuestos  para  estos  servicios;  son  ya  jefes,  y como 
tales  deben  conocer  perfectamente  sus  deberes;  mas 
aun  desempeñándolos  á diario,  creo,  sí,  que  periódi- 
camente debe  ir  un  inspector  á vigilar  los  trabajos 
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y dar  su  autorizada  opinión,  do  A encargarse  de  ellos* 
Sin  embargo,  existen  ¡en  el  escalafón  de  Telégrafos 
cuatro  inspectores , y sólo  dos  tienen  colocación  re- 
glamentaría; los  otros  dos  nada  por  reglamento  tie- 
nen que  hacer;  quizás  por  esta  circunstancia  se  baya 
confiado  á un  inspector  este  cometido,  que  no  creo 
esté  en  armonía  con  su  categoría,  á la  par  que  un  ex- 
cesivo lujo  para  un  presupuesto  tan  pobre  y misera- 
ble como  lo  es  el  de  Telégrafos;  si  este  presupuesto 
lo  consintiera,  yo  aplaudiría  io  que  hoy  censuro: 
pues,  Sres.  Diputados,  repito  y repetiré  siempre,  que 
sin  una  administración  juiciosa  y ordenada,  no  cesa- 
rán las  justas  relamaciones  que  A diario  se  dirigen  al 
cuerpo  de  Telégrafos,  por  lo  defectuoso  del  servicio* 
La  Comisión  cumplió  leal  y fielmente  su  cometido, 
dando  por  terminado  el  tendido  de  esta  línea  en  el 
mes  de  Junio  próximo  pasado* 

Debo  hacer  notar,  Sres,  Diputados,  que  el  tendi- 
do de  esta  línea  tiene  una  historia,  que  creo  debo 
hacer  conocer  á los  Sres.  Diputados,  Esta  línea,  en 
unión  de  otras  cinco,  se  sacaron  á pública  subasta 
el  i 4 de  Diciembre  de  1890,  y en  2 de  Enero  de  1891 
se  modificaron  las  condiciones  de  subasta  de  estos  hi- 
los, aplazando  ésta  para  el  4 de  Febrero  del  mismo 
año  en  que  se  adjudicó  á la  casa  Jorge  González  San- 
telices,  la  que  se  comprometió  A tener  tendido  el  hilo 
en  los  diez  meses  siguientes;  no  cumplió  sus  compro- 
misos, á pesar  de  las  varias  prórrogas  que  se  le  con- 
cedieron, siendo  la  última  á principios  de  Abril  del 
92,  y como  faltase  también  á esta  última  prórroga, 
la  Dirección  general  de  Correos  y Telégrafos  se  en- 
cargó de  continuar  los  trabajos* 

De  todo  esto  se  deducen  consecuencias  fatales, 
perjuicios  al  público  y al  Tesoro,  que  nosotros  todos 
estamos  obligados  á corregir  y no  mirar  con  indife- 
rencia, pues  redunda  al  mismo  tiempo,  aunque  in- 
justamente, en  desprestigio  y descrédito  de  un  cuer- 
po que,  por  su  gran  importancia  y por  las  íntimas  re- 
laciones que  tiene  con  el  extranjero,  estamos  todos 
obligados  á corregir  y hacer  que  esté  á la  altura  de 
su  importantísima  misión. 

Pues  bien;  como  consecuencia  de  eso  y en  todo 
lo  que  se  relacione  con  la  Dirección  general  de  Co- 
rreos y Telégrafos,  me  voy  A permitir  dirigir  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  los  ruegos  que  he  te- 
nido el  honor  de  anunciar  desde  un  principio* 

Estos  son  los  siguientes: 

1*°  Que  si  mis  noticias  no  son  erróneas,  declare 
S«  S * oficialmente  terminado  el  tendido  de  esa  línea, 
y la  abra  al  servicio  publico  sin  pérdida  de  tiempo* 

2f*  Gomo  el  país  que  paga  tiene  derecho  á saber 
en  qué  se  invierten  los  sacrificios  que  se  le  imponen 
y lo  que  le  cuestan  las  mejoras  que  en  él  se  introdu- 
cen, ruego  A S.  S,  se  digne  enviar  A esta  Gámarr  una 
nota  autorizada  del  importe  total  de  esta  línea,  aun- 
que ésta  no  sea  detallada* 

3. °  Que  en  la  nota  de  gastos  de  que  dejo  hecha 
mención,  se  especifique  con  toda  claridad  y por  me- 
ses, las  cantidades  devengadas  en  concepto  de  gratifi- 
cación por  comisión,  por  el  inspector  ó inspectores 
encargados  del  tendido  de  la  línea  de  referencia, 
desde  el  día  que  empezaron  los  trabajos  hasta  el  en 
que  cesaron  en  la  comisión, 

4. °  Que  se  remita  á esta  Cámara  la  Memoria  téc- 
nica que  todo  jefe  encargado  de  un  trabajo  está  obli- 
gado á entregar  á la  superioridad  al  dar  por  termi- 
nados los  trabajos  que  le  fueron  encomendados,  Me- 


moria que  habrá  sido  ya  entregada  á la  Dirección,  y 
la  que,  después  de  leída  por  los  Sres,  Diputados  que 
lo  deseen  y por  mí,  pediré  se  le  dispense  el  honor  de 
ser  insertada  en  el  Diario  de  las  Sesiones  y se  traduz- 
ca al  francés  con  el  objeto  de  que  se  remitan  algu- 
nas ejemplares  á la  Administración  francesa,  y pue- 
da por  ello  el  país  y la  Nación  vecina  apreciar  de 
una  manera  palpable  la  ilustración  y competencia  de 
nuestro  personal  de  telégrafos,  y que  si  España  cum- 
ple larde  sus  compromisos,  los  cumple  bien  y como 
corresponde  á su  nombre,  (Bi  Sr . Presidente  agita  la 
campanilla .)  Son  ruegos,  Sr.  Presidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ya  veo  que  son  ruegos,  y 
no  me  refiero  á los  ruegos,  sino  á la  extensión  que 
los  está  dando  S.  S, 

Yo  suplico  á B*  S,  que  concrete  lo  más  que  le  sea 
posible,  en  atención  á los  muchos  trabajos  de  que  se 
tiene  que  ocupar  el  Congreso, 

EL  Sr,  Marqués  de  VILL  ASEGURA:  Estoy  á las 
órdenes  de  S*  S.,  y en  el  momento  en  que  me  diga 
que  rae  calle,  rae  callo* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Siga  S*  S*;  pero  hágase 
cargo  de  que  los  megos  se  hacen  en  pocas  palabras 
y no  pronunciando  un  discurso. 

El  Sr.  Marqués  de  VILL ASEGURA:  Pido  estos 
documentos  para  después  de  su  estudio  explanar  una 
interpelación,  si  así  lo  creyese  procedente,  en  benefi- 
cio del  país  y del  cuerpo  de  Telégrafos, 

□*°  Ruego  á S,  S*  se  digne  manifestarme  qué  su- 
cede con  la  línea  directa  de  Bilbao  á Barcelona,  lí- 
nea costosa  por  ser  el  hilo  de  bronce,  é importantí- 
sima, pues  son  grandes  las  relaciones  mercantiles  que 
existen  entre  las  dos  poblaciones  mencionadas,  y es 
bien  de  extrañar  que  existiendo  la  indicada  línea  di- 
recta, tenga  Bilbao  que  hacer  escala  en  Madrid  para 
comunicarse  (^gráficamente  con  Barcelona,  y vice- 
versa, 

6*°  Que  á tudos  los  jefes  ascendidos  por  Real  or- 
den del  23  de  Julio  último,  y á los  que  asciendan  en 
adelante,  se  les  extiendan  los  Reales  despachos  de 
sus  nuevos  empleos  con  la  fecha  de  la  vacante  que 
motiva  el  ascenso,  evitándose  de  ese  modo  los  graves 
perjuicios  que  se  irrogan  á los  interesados,  sus  espo- 
sas é hijos,  en  sus  jubilaciones,  viudedad  y orfandad, 
desapareciendo  con  ello  la  sisa , nombre  con  el  que 
se  conoce  en  el  cuerpo  de  Telégrafos  tan  marcada  ar- 
bitrariedad. 

Señor  Presidente;  mucho  tengo  aún  que  decir,  pefo 
me  basta  con  la  mirada  de  S.  S.  para  dar  por  termi- 
nados mis  ruegos,  y le  suplico  tenga  la  bondad  de 
ponerlos  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, para  que  me  conteste  cuando  lo  tenga 
por  conveniente,  encareciéndole  la  importancia  que 
tienen* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  de  San  Luis):  La 
Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  los  ruegos  de  S,  S. 


ORDEN  DEL  DIA 

/ 

Modificación  de  los  arts.  S.°  y 4?  de  la  ley  concediendo 
moratorias  á los  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 
vinctales , 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  relativo  á este  asunto,  anunciándose 
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que  pasaría  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  y 
se  sometería  á la  aprobación  definitiva  del  Congreso. 


^ Ejecución  de  obras  públicas  en  Madrid  para  su  mejora 
y saneamiento  y alivio  de  las  clases  obreras , 

Quedó  aprobado  sin  debate,  anunciándose  que 
pasaría  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  y se  so- 
metería á la  aprobación  definitiva  de  la  Cámara,  el 
dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  promoviendo 
en  Madrid  la  realización  de  varias  obras  públicas  con 
el  objeto  indicado. 


Se  leyó  por  primera  vez,  anunciándose  que  pa- 
saría á la  Comisión,  la  siguiente  enmienda  del  Sr.  De 
Federico  y otros,  á los  capítulos  2 4,  25  y 31  déla 
sección  7.a  del  presupuesto  de  gastos; 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  á los  capítu- 
los 24,  25  y 31  de  la  sección  7.a  del  presupuesto  de 
gastos: 

Capítulo  24,  art,  2/ 

En  el  detalle  del  mismo,  y en  el  párrafo  corres- 
pondiente á Escuela  de  ingenieros  de  caminos,  ca- 
nales y puertos,  se  agregará: 

a Instalación  de  un  laboratorio  central  de  análi- 
sis y ensayos  de  materiales  de  construcción,  50.000 
pesetas.» 

Esta  cantidad  sé  rebajará  de  las  cantidades  con- 
signadas para  obras  nuevas  de  carreteras  y de  puer- 
tos, en  la  siguiente  forma: 

Bajas:  En  el  capítulo  25,  art.  i,*,  25.000  pesetas. 

Idem:  En  el  capítulo  31,  art.  1.*,  25.000  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  í89G.=Fran- 
cisco  De  Federíco.=El  Conde  del  Retamüso.=Lorem 
zo  Alonso  Martínez.=Diego  Arias  de  Míranda.= 
Eduardo  Yincenti.= Angel  Urzáiz.=Tesiíante  Ga- 
llego. 

Presupuestos.— Sección  7,*,  Fomento . 

Continuando  la  discusión  pendiente,  suspendida 
en  la  enmienda  del  Sr.  Sánchez  Guerra  al  capítu- 
lo 22,  dijo: 

f El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  En  la  ultima  se- 
sión se  discutió  la  enmienda  del  Sr.  Sánchez  Gue- 
rra, referente  al  art,  2.a  del  capítulo  22.  Y en  vísta 
de  las  manifestaciones  hechas  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  y el  Sr.  D.  Trífido  Gamazo,  la  Comisión  cree 
conveniente,  para  abreviar  esta  discusión,  presentar 
una  adición  ai  art,  2.*,  redactada  en  los  siguientes 
términos: 

«De  los  créditos  comprendidos  en  el  detalle  de  este 
artículo,  se  destinará  exclusivamente  á los  gastos 
que  se  determinan  en  el  art.  13  de  la  ley  de  defensa 
códtra  la  filoxera  de  i 8 de  Julio  de  1385,  la  suma  de 
2 3 5 5 0 pesetas,  de  cuya  suma  se  reintegrará  el  Es- 
tado con  la  recaudación  del  impuesto  especial  creado 
por  la  citada  ley.» 

Entiendo  que  con  estas  aclaraciones  quedarán 
satisfechos  los  señores  que  presentaron  la  enmienda, 
y si  así  fuese  yo  les  ruego  que  la  retiren. 

El  Sr.  GAMAZO  |D*  Triduo):  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Trifino):  Para  retirar  la  en- 
mienda, en  vista  de  las  declaraciones  que  acaba  de 
hacer  el  señor  presidente  de  la  Comisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  San  LuisJ:  Queda 
retirada. 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  22,  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castel  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  CASTEL:  No  es  mi  ánimo,  Sres.  Diputa- 
dos, pronunciar  un  discurso,  sino  hacer  sencillamen- 
te algunas  observaciones  sobre  cifras  ó conceptos 
consignados  en  el  presupuesto  que  se  discute,  y di- 
rigir á la  vez  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  algunos 
ruegos,  por  si  se  digna  tomarlos  en  cuenta  cuando 
dentro  de  algunos  meses,  se  vea  otra  vez  en  la  tarea 
de  formar  nuevo  presupuesto. 

Manifestar  la  importancia  inmensa  que  en  todas 
las  Naciones,  y pudiéramos  decir  que  especialmente 
en  la  nuestra,  tiene  la  agricultura,  es  inútil,  porque 
seguramente  me  dirijo  á espíritus  ya  convencidos:  y 
tantas  veces  se  ha  tratado  aquí  este  punto  por  per- 
sonas competentes,  que  no  es  preciso  insistir  más  en 
ét  para  que  comprendáis  que  la  agricultura  es  una 
de  las  fuentes  principales,  y aun  me  permitiré  decir 
la  principal  fuente  de  riqueza  en  nuestra  Patria. 

Muchas  veces  se  ha  hablado  de  la  cuestión  de 
competencia  suscitada  entre  la  producción  de  unos 
y otros  países;  competencia  sostenida  con  ayuda  del 
arancel,  y que  reclama  mejora  cu  los  medios  de  co- 
municación y trasporte,  para  hacer  que  en  ella  sa- 
liera beneficiada  la  producción  nacional. 

A mejorar  y aumentar  la  producción  es  á lo  que 
forzosamente  habrá  que  acudir,  si  no  se  quiere  que 
por  la  ineficacia  de  ios  procedimientos  lleguemos  á 
quedarnos  por  debajo  de  otros  países,  y á sufrir  por 
consecuencia  los  rigores  de  esa  competencia  des- 
igual. 

La  fertilidad  de  los  terrenos,  en  lo  que  al  suelo  y 
clima  se  refiere,  es  cosa  que  la  propia  naturaleza 
concede  y que  en  poca  medida  le  es  dado  modificar 
al  hombre,  sobre  todo  en  lo  referente  al  clima,  inde- 
pendiente en  todo  de  su  voluntad  y de  su  esfuerzo, 
sin  que  á semejanza  de  lo  que  sucede  con  el  abono, 
puedan  ser  suministrados  al  terreno  por  el  cultiva- 
dor, El  agua  es  para  muchas  regiones  de  España  un 
elemento  indispensable  de  la  producción  agrícola,  y 
sabido  es  la  carencia  que  de  este  elemento  se  padece, 
no  sólo  en  determinadas  épocas  del  año,  sino  á veces 
en  muchos  años  consecutivos,  haciendo  que  las  cose- 
chas por  falta  de  este  elemento  primordial  se  pier- 
dan y que  haya  comarcas  enteras  que  sufran  una 
completa  ruina;  sucediendo  que  el  cultivo  del  cam- 
po, que  debe  ser  el  principal  recurso  para  los  pue- 
blos, venga  á convertirse  en  una  pérdida  constante, 
puesto  que  sobre  la  no  producción  hay  la  necesidad 
de  pagar  las  contribuciones  y de  abonar  todos  los 
gastos  que  el  propio  cultivo  exige. 

A dotar  de  aquellas  condiciones  más  reclamadas 
y exigidas  por  la  necesaria  fertilidad  de  los  terrenos, 
debe  tender  y tenderá  en  lo  porvenir  la  acción  d©  los 
Gobiernos:  la  cual  habrá  de  encaminarse,  especial- 
mente, á llevar  agua  á las  comarcas  que  hoy  carecen 
de  elLa.  Ya  sé  yo  que  no  es  posible  en  tedos  los  mo- 
mentos, y que  no  ha  de  serlo  ciertamente  hoy*  des- 
tinar cantidades  de  grande  importancia  á la  realiza- 
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ción  de  éste  ni  de  ningún  otro  fm;  pero  fuerza  es  ir 
preparando  trabajos  para  que,  tan  pronto  como  las 
condiciones  del  presupuesto  lo  consientan,  se  desti- 
nen aquellas  cantidades  indispensables  para  realizar 
obras  de  tanta  importancia  como  las  que  todos  cree- 
mos necesarias  para  la  agricultura. 

Ciertamente  que  no  habría  de  suceder  con  ello 
lo  que  está  sucediendo  con  el  ramo  de  construcción 
de  carreteras,  por  ejemplo,  Al  pensar  en  la  construc- 
ción de  estas  vías  de  comunicación,  se  estableció  un 
llamado  plan  general  de  carreteras,  que  en  sus  co- 
mienzos tuvo  algo  de  técnico,  puesto  que  fueron 
oidas  Comisiones  especiales  que  habían  de  informar 
sobre  la  utilidad  y necesidad  de  que  las  obras  se  rea- 
lizaran. Pero  andando  el  tiempo,  temerosos  siempre 
de  reducir  lo  que  hemos  dado  en  llamar  prerrogati- 
vas de  las  Cámaras,  de  tal  modo  ha  venido  la  inicia- 
tiva particular  de  los  Diputados  y Senadores  á mul- 
tiplicar las  carreteras  incluidas  en  aquel  plan,  que 
hoy  ciertamente  no  puede  darse  ese  nombre  al  lar- 
go catálogo  de  las  carreteras  cuya  construcción  que- 
da autorizada  por  las  Cámaras,  si  bien  luego  todos 
sabemos,  que  hasta  verse  construidas  han  de  pasar 
un  largo  calvario,  que  la  mayor  parte  de  ellas  no  lle- 
gan á terminar  con  fortuna. 

Es  menester,  sobre  todo,  que  abandonando  los 
legisladores  esa  obra  que  han  emprendido  de  intro- 
ducir en  ei  plan  general  de  carreteras  las  que  tienen 
por  conveniente,  y dando  á este  pian  un  valor  dis- 
tinto, ya  que  toda  carretera  puede  ser  construida 
con  sólo  qne  haya  voluntad  eu  los  gobernantes,  es 
preciso  que  se  haga  un  estudio  especial  y se  clasifi- 
quen por  su  orden  é importancia,  haciendo  esto  las 
personas  técnicas  que  tienen  facultades  para  ello, 
y los  Gobiernos  todos  se  comprometan  ¿ respetar 
esta  clasificación;  porque  es  muy  triste  que  sea  la 
in  fine  acia  sólo,  y aquí  es  forzoso  declararlo,  la  que 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  determine  el  que  es- 
tas obras  se  realícen  ó dejen  de  realizarse. 

No  pretendo  declararme  enemigo  de  ciertas  ca- 
rreteras entre  las  que  se  han  construido,  porque  ten- 
drán su  especial  utilidad;  pero  en  el  orden  de  estas 
utilidades,  es  necesario  evitar  que  se  construyan  las 
obras  que  suelen  favorecer  intereses  de  orden  muy 
efímero  y particular,  con  perjuicio  de  otras  que  han 
de  reportar  grandes  beneficios  á extensas  y necesi- 
tadas comarcas. 

Yo,  hablando  con  aquella  lealtad  con  que  procu- 
ro hacerlo  siempre,  he  de  decir  que  al  examinar 
muchas  de  ias  carreteras  incluidas  en  el  plan,  y al- 
gunas de  ellas  cuyo  territorio  conozco  personal- 
mente, he  llegado  á pensar  que  para  muchos  pue- 
blos la  carretera  significa  una  cierta  cantidad  en- 
tregada en  jornales,  y no  el  beneficio  que  ha  de  dar 
después  de  construida;  por  consecuencia,  es  una  es- 
pecie de  limosna  que  el  Estado  hace  á determinadas 
regiones,  y no  un  beneficio  de  carácter  permanente 
que  esas  mismas  regiones  debían  recibir  de  la  cons- 
trucción de  la  carretera. 

Si  esto  es  así,  y en  la  conciencia  de  todos  los  se- 
ñores Diputados  repercuten  mis  palabras  dándolas 
asentimiento,  yo  he  de  dirigirme  al  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  rogándole  que  para  la  formación  de  un 
nuevo  presupuesto,  tenga  muy  eu  cuenta  el  dar  es- 
tímulo poderoso  al  estudio  de  los  canales  de  riego, 
derivación  de  nuestros  ríos,  que  es  la  manera  como 
se  puede  llevar  verdadera  vida  á esos  terrenos  que 


más,  y antes  qne  medios  de  trasporte,  necesitan  el 
elemento  indispensable  parada  producción. 

Las  Comisiones  hidrológicas,  desempeñadas  por 
personas  dignísimas  con  profundos  conocimientos, 
han  reunido  un  gran  caudal  de  datos  que  pueden 
servir  y servirán  necesariamente  para  formar  los 
anteproyectos  de  canales.  Con  ellos  á la  vista,  sé  ten- 
drá la  base  para  ejecutar  un  estudio  concienzudo  de 
los  pantanos  que  han  de  servir  para  reunir  el  agua  que 
luego  los  canales  han  de  repartir. 

Guando  éstos  se  construyan,  cobrará  alientos  la 
vida  agrícola  en  extensas  comarcas;  procurando  al 
propio  tiempo  no  olvidar  eu  lo  más  mínimo  que,  por 
las  condiciones  topográficas  y climatológicas  de  Espa- 
ña, la  construcción  de  canales  va  íntimamente  uni- 
da á garantirlos  en  abastecimiento  y caudal  de  agua, 
porque  siendo  torrenciales  casi  todos  nuestros  ríos 
y barrancos,  hay  épocas  del  año  en  las  cuales  con- 
ducen grandes  cantidades  de  agua,  como  sucede  en 
la  época  de  las  lluvias  y derretimiento  de  las  nie- 
ves; pero  vienen  después  otras,  llamadas  de  estiaje, 
durante  las  cuales  muchos  arroyos  se  secan  y aun 
los  ríos  principales  conducen  poca  agua  para  surtir 
á los  canales,  y por  eso  al  estudio  délas  obras  dichas 
debe  acompañar  el  de  las  cabeceras  de  las  cuencas; 
estudio  importantísimo  á que  el  Ministerio  de  Fo- 
mento debe  prestar,  como  ya  ha  comenzado  á hacer- 
lo, verdadero  y profundo  interés. 

Preciso  es,  por  tanto,  procurar  que  las  aguas 
que  caen  abundantemente  durante  el  invierno,  sean 
contenidas  en  lo  posible  al  resbalar  por  las  laderas, 
y se  filtren  en  los  terrenos  para  aparecer  al  exterior 
en  forma  de  tranquilos  manantiales  que  alimenten 
el  curso  de  los  ríos. 

Todavía,  y como  complemento  de  esto  que  á los 
canales  de  riego  se  refiere,  es  preciso  procurar  la 
construcción  de  grandes  depósitos  en  las  cabeceras 
de  las  cuencas,  donde  por  las  condiciones  especiales 
del  terreno,  por  las  profundas  barrancadas  que  allí 
existen  y por  la  gran  consistencia  y solidez  de  los  te- 
rrenos, podría,  con  obras  relativamente  pequeñas  y 
económicas,  almacenarse  grandes  cantidades  de  agua, 
que  luego  poco  á poco  se  irían  utilizando  en  las  épo- 
cas de  mayor  sequía. 

Y si  de  los  canales  en  proyecto  paso  á alguno  de 
los  construidos,  he  de  llamar  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Fomento  respecto  á que  de  la  partida 
consignada  en  el  capítulo  29,  art.  í.°s  para  encau - 
z amiento  de  ríos , desecación  de  terrenos  pantanosos , 
obras  de  defensa  del  Segura  y del  Jilear , etc et%t 
se  destiné  alguna  parte  al  río  Lozoya,  que  tiene  iih- 
portancia  tan  especial  por  ser  el  que  abastece  de 
aguas  á la  capital  de  España.  Problema  es  este  que 
ha  llamado  la  atención  de  todos  los  Gobiernos;  y 
para  realizarlo  en  lo  posible,  se  han  acordado  gastos 
de  tanta  consideración  como  los  exigidos  por  ía 
construcción  de  un  tercer  depósito.  Pero  en  este  ca- 
nal del  Lozoya,  y por  razón  de  su  destino,  ocurre 
una  circunstancia  que,  si  no  es  totalmente  distinta, 
constituye  una  especialidad  con  relación  al  resta  de 
los  canales.  J 

En  las  cuencas  del  Segura  y del  Júcar,  ya  que  á 
ellas,  por  tener  obras  empezadas,  se  refiere  esta  par- 
tida del  presupuesto,  aunque  otros  ríos  con  iguales 
títulos  reclaman  y merecen  los  auxilios  del  Estado, 
suele  ocurrir  que  las  aguas  con  demasiada  frecuen- 
cia inunden  las  tierras,  produciendo  danos  de  mucha 
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consideración*  y a evitarlos  tienden  las  obras;  pero 
en  el  Lozoya  sucede  lo  contrario;  son  las  tierras  las 
que  inundan  el  agua  y la  enturbian  basta  el  punto 
de  que  no  pueda  ser  potable,  dejando  así  de  cumplir 
el  fin  principal  que  con  la  construcción  de  ese  canal 
se  qujsti  realizar. 

Sucede  esto,  porque  en  la  cuenca  superior  del  río 
Lozoya*  ó al  menos  en  una  parte  de  ella,  es  tal  el  es- 
tado de  descomposición  de  los  terrenos*  dependiente 
en  gran  parte  del  abandono  en  que  bajo  el  punto  de 
vista  forestal  se  les  tiene*  que  hay  grandes  arrastres 
de  tierras  que  las  aguas  llovedizas  arrebatan  y llevan 
á las  aguas  depositadas  en  los  grandes  pantanos, 
como  los  que  forman  las  presas  del  Pontón  de  la 
Oliva  y de  Maugirón.  En  estos  depósitos  caen  las 
aguas  embarradas*  y es  imposible  que  luego  el  canal 
conduzca  á Madrid  el  agua  limpia. 

Inútilmente  se  ha  tratado  de  remediar  este  mal* 
proponiéndose  al  efecto  la  construcción  de  grandes 
filtros*  y la  de  nuevos  depósitos*  para  almacenar  el 
agua  durante  algunos  días*  á fin  de  que  las  tierras 
que  contiene  en  suspensión  vayan  depositándose. 
Esto*  que  en  otras  regiones  puede  conseguirse*  está 
visto,  por  experiencias  repetidas  hechas  por  la  di- 
rección del  canal  de  Lozoya  y por  muchos  particu- 
lares* que  en  este  caso  es  imposible.  Es  tal  la  di- 
visión de  las  arcillas,  que  su  reposo  por  cierto  núme- 
ro de  días*  por  un  mes*  ó por  dos*  á veces,  no  con- 
sigue purificar  el  agua*  sino  que  quedan  siempre*  en 
suspensión*  partículas  que  las  hacen  tomar  un  ca- 
rácter molesto  para  su  empleo. 

De  ahí  que  se  imponga  un  trabajo  forestal  en  la 
cuenca  de  esa  cabecera*  y mi  ruego*  repetición  de 
otros  análogos  que  tengo  hechos  en  anos  anteriores* 
se  dirige  á que  en  el  crédito  consignado  en  el  artícu- 
lo antes  citado,  y en  el  que  nominalmente  se  expre- 
san las  cuencas  del  Segura  y del  Jilear,  se  considere 
incluida,  á los  efectos  que  dejo  manifestados,  la  cuen- 
ca del  Lozoya*  porque  de  este  modo  y con  un  trabajo 
relativamente  económico,  habrá  de  prevenirse  lo  que 
en  otro  caso  costaría  sumas  de  gran  consideración. 

Terminaba  la  sesión  el  día  anterior*  discutiendo 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  con  un  digno  individuo 
de  la  minoría,  que  había  presentado  una  enmienda, 
sobre  la  manera  como  debía  redactarse  determinado 
artículo  del  presupuesto,  créditos  especiales  y de  la 
ventaja  ó inconvenientes  que  pudiera  haber  en  llevar 
desde  luego  al  presupuesto  la  obligación  de  darles  la 
aplicación  que  deben  tener  con  arreglo  á la  ley  que 
los  creó.  Recordaba  yo*  entonces,  que  está  ocurriendo 
Op  el  capítulo  22  una  cosa  exactamente  igual*  que 
merece  de  parte  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  una 
completa  corrección.  Además*  la  forma  en  que  está 
hecho  el  presupuesto*  obliga  un  desconocimiento  tal 
para  el  que  haga  una  simple  lectura  del  presupuesto 
mismo,  y de  las  funciones  encomendadas  al  perso- 
nal de  montes  en  España,  que  hasta  por  decoro  del 
propio  Ministerio  he  de  permitirme  rogar  que  se  mo- 
difique La  manera  de  fijar  esas  partidas, 

; Así,  por  ejemplo*  cuando  todo  el  mundo  sabe 
que  los  Cuerpos  facultativos  tienen  su  principal  razón 
de  existencia  en  realizar  trabajos  que  necesariamente 
suponen  gastos  especiales  de  material*  porque  no  son 
trabajos  burocráticos*  sino  de  campo,  aquellos  á 
que  deben  dedicarse*  ver  un  presupuesto*  en  el  cual* 
al  lado  de  partidas  de  importancia  para  personal* 
figura  otra  exigua  para  gastos  de  material  de  ese 


mismo  Cuerpo,  es  tanto  como  suponer  ó admitir  que 
está  condenado  á la  inacción*  y si  esto  fuese  cierto* 
yo  no  tendría  inconveniente  en  solicitar  que,  ó se  au- 
mentase la  consignación  de  material  en  la  cantidad 
suficiente,  ó que  la  partida  de  personal  se  borrase  to- 
talmente deL  presupuesto.  Y en  el  capítulo  22*  ar- 
tículo 3/  á que  me  vengo  refiriendo  sucede  esto* 
puesto  que  para  todo  «Material  de  montes»,  consigua 
un  total  de  12S.S55  pesetas.  Exigua  me  parecería*  y 
parecerá  á todo  el  mundo,  esta  cifra,  como  satisfac- 
ción á lo  que  demanda  el  epígrafe  que  lleva;  pero  si 
tenemos  en  cuenta  que  dicha  cantidad  se  descom- 
pone en  las  que  corresponden  á la  Junta  consultiva* 
material  de  oficinas  y otras  varias*  no  se  extrañará 
que*  bajo  el  epígrafe  extremadamente  extenso  y 
comprensivo  de  Semillas,  viveros,  caminos  foresta - 
les , deslindes y amojonamientos * estadística,  rectificación 
de  los  catálogos  cícM  porque  me  causo  de  leer  epígra- 
fes* venga  sólo  una  partida  de  20.000  pesetas. 

Ya  sé  yo,  y por  lo  mismo  que  lo  sé,  debo  decirlo 
en  prueba  de  la  lealtad  con  que  discuto*  que  no  es 
esta  la  partida  verdadera  con  la  que  aparecen  dota 
dos  esos  servicios*  sino  que*  perdido  en  otra  parte  del 
presupuesto*  ni  siquiera  en  el  de  Fomento*  allá  en  el 
articulado  de  la  ley*  hay  un  artículo  en  el  cual  se 
amplía  un  crédito  sobre  esta  cantidad*  hasta  el  total 
de  lo  que  se  recauda  por  el  10  por  100  á que  se  refie 
re  la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1887. 

Pero  precisamente  porque  lleva  ya  muchos  años 
de  ejecución  esta  ley,  es  por  lo  que  hoy  no  puede  in- 
vocarse el  argumento  fundado  eu  que  era  desconoci- 
da la  importancia  de  aquella  recaudación.  Hoy  ya  se 
sabe  que  se  recauda  anualmente  casi  la  misma  can- 
tidad, y entiendo  que  no  sólo  no  puede  haber  incon- 
veniente, sino  que  hay  necesidad  de  llevar  esa  parti- 
da al  punto  correspondiente  del  presupuesto  de  in- 
gresos* y lo  que  signifique  gasto  al  presupuesto  de 
gastos. 

Por  tanto*  y en  confirmación  de  lo  expuesto* 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que*  siguiendo  el 
natural  impulso  de  su  opinión  expresada  en  la  sesión 
última*  á que  antes  me  he  referido*  se  traiga  todo  el 
importe  de  ese  crédito  al  capítulo  22,  art.  3,°*  que  es 
donde  le  corresponde*  y desaparezca  como  ampliación 
de  crédito  ai  artículo  correspondiente.  Y aun  sobre 
esto  voy  á hacer  otra  indicación,  y esa  se  refiere  al 
presupuesto  vigente. 

Era  el  crédito,  del  presupuesto*  hace  ya  algunos 
años*  de  20.000  pesetas.  Lo  era  también  hace  tres 
años;  y el  crédito  aparecía  ampliado  hasta  la  canti- 
dad que  se  recaudara  por  el  10  por  100  que  manda 
cobrar  la  ley  de  1 l de  Julio  de  1887.  Eu  el  ejercicio 
de  I895-9G*  ó sea  el  último*  si  bien  en  el  capítulo  23* 
art.  3.%  lo  mismo  que  boy*  se  consignaban  20.000 
pesetas  para  todos  los  servicios  que  antes  he  enume- 
rado, el  crédito  aparecía  ampliado  en  el  artículo  co- 
rrespondiente sobre  50.000  pesetas*  por  aparecer  en 
el  presupuesto  de  ingresos  una  partida  de  56.000  pe- 
setas por  el  1 0 por  100  que  arbitra  la  ley  de  1 1 de 
Julio  de  1887. 

Este  año*  y sin  que  pueda  darme  explicación  del 
hecho*  en  el  presupuesto  de  gastos  existen  las  2u.0G0 
pesetas*  y en  el  de  ingresos,  por  concepto  del  10  por 
i 00,  se  consignan  132.000;  y yo  pregunto  al  señor 
Ministro  de  Fomento  ó á la  Comisión:  ¿en  qué  con- 
siste esa  diferencia?  Porque  si  el  crédito  significaba 
la  diferencia  entre  lo  consignado  en  el  presupuesto 
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y lo  recaudado,  podía  pasar;  pero  si  resulta  que  la 
cantidad  de  que  va  á poderse  disponer  para  el  ramo 
de  montes  es  por  una  parte  de  las  20.000  pesetas,  y 
por  otra  la  diferencia  entre  í 32.000  y lo  que  se  re- 
caude por  el  10  por  100,  yo  pregunto:  ¿S sa  diferencia 
de  112-000  pesetas,  en  qué  se  gasta?  Yo  no  be  podido 
encontrarlo  en  ninguna  parte. 

Me  parece  que  la  cosa  merece  la  pena,  y que  es 
bora  ya,  después  de  tantos  años  de  consentir  esta  ano- 
malía, no  sólo  de  darle  forma,  sino  de  evitar  el  que 
vaya  en  aumento,  como  acabo  de  señalar  sucede  en 
los  tres  años  últimos. 

En  los  capítulos  32  y 33  del  propio  presupuesto 
{y  aquí  debo  hacer  notar  que  por  tolerancia  de  la 
Mesa,  y con  objeto  de  no  hacer  indicaciones  en  di- 
versas veces,  me  permito  hacerlas  en  una  sola  vez, 
aunque  refiriéndome  á diversos  capítulos  que  faltan 
por  disentir)  aparece  lo  consignado  para  el  Instituto 
Geográfico,  y entre  ello  lo  relativo  al  servicio  del 
Cuerpo  de  topógrafos. 

To  dos  sabemos  que  no  hace  muchos  días  ha  sido 
aprobado  en  esta  Cámara,  é indudablemente  tam- 
bién lo  será  en  la  otra,  un  proyecto  para  ía  forma- 
ción del  catastro  y de  las  cartillas  evaluatorias,  Para 
esos  trabajos  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  llama  ai 
Cuerpo  de  topógrafos,  al  que  en  parte  tuvo  ya  occ- 
pado  el  año  último  para  hacer  trabajos  de  esa  clase 
en  la  provincia  de  Granada, 

Si  se  emplea  ese  Cuerpo  en  dichos  trabajos,  como 
yo  tengo  para  mí  que  se  empleará,  ¿qué  valor  ten- 
drán las  cifras  consignadas  para  personal  y material 
del  Cuerpo  de  topógrafos? 

Ya  sé  que  es  una  previsión  laudable  que  tuvo  el 
Ministro  al  formar  el  presupuesto,  y por  ello  no  sólo 
no  he  de  censurarle,  sino  que  entiendo  que  cumplió 
con  su  deber;  pero  hoy,  que  casi  es  un  hecho  ¡a  apro- 
bación de  ese  otro  proyecto  de  ley,  que  ha  de  hacer 
innecesario  el  gasté  á que  se  refieren  estas  cifras, 
porque  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  procura  atender 
á los  gastos  que  baya  de  ocasionar  aquel  servicio,  no 
he  de  pedir  al  Sr.  Ministro  que  las  elimine;  pero  sí 
que  procure  redactar  estos  capítulos  de  forma  que, 
en  vez  de  estar  las  cifras  de  que  se  trata  en  artículos 
distintos,  puedan  estar  en  ei  mismo  artículo  con  las 
del  servicio  de  geodesia.  De  esta  manera  podrá  ser 
fácil  destmar  una  parte  de  dicha  cifra  á dar  todo  el 
desarrollo  que  exige  el  de  geodestas. 

Sería  convertir  esto  §n  una  Academia  hablar  de 
la  naturaleza  de  estos  servicios  y de  su  índole  espe- 
cial; pero  he  de  decir  que  el  servicio  de  geodesia,  in- 
dispensable para  la  formación  del  gran  plano  de 
toda  la  Península,  está  encomendado  al  Instituto  Geo- 
gráfico, y,  por  consecuencia,  que  todo  el  adelanto  que 
podamos  llevar  á ese  servicio  es  uu  gran  bien,  porque 
se  van  á realizar  trabajos  topográficos  en  regiones 
donde  esos  otros  trabajos  anteriores  no  están  termi- 
nados, y no  es  posible  hacer  ei  enlace  que  en  esta 
clase  de  operaciones  es  garantía  de  su  verdad. 

Cuando  se  trataba  de  ampliar  el  crédito  para  los 
trabajos  geodésicos,  se  decía  que  no  era  posible,  por 
la  dificultad  de  aumentar  el  presupuesto;  pero  hoy, 
que  es  casi  seguro  que  habrá  un  ahorro  en  la  par- 
tida destinada  al  cuerpo  de  topógrafos,  creo  que  es 
llegado  el  caso  de  variar  la  redacción  del  presupuesto 
en  esta  parte  para  que,  coo  una  iigemima  trasfe- 
rencia,  pueda  llevarse  la  cantidad  necesaria  délo 
consi  g>ado  para  este  servicio,  á lo  consignado  para 


ese  otro  que  tanta  importancia  tiene,  á fin  de  que  se 
pueda  realizar  lo  antes  posible  el  piano  general  de 
España. 

Puesto  que  de  estas  cosas,  aunque  inciden  tal- 
mente he  tratado,  no  puedo  menos  de  hacer  notar, 
algo  que  me  causa  profunda  extrañeza,  rogando  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  en  el  presupuesto  pró- 
ximo procure  poner  correctivo  á la  intrusión  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  asuntos  que  al  de  Fo- 
mento corresponden,  Citaré  algunos  casos,  porque 
son  varios  los  que  llaman  la  atención  en  esta  ma- 
teria. 

Desde  luego,  eso  de  disponer  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  del  10  por  i 00  de  aprovechamientos  fo- 
restales, declarando  los  ingresos  y Los  gastos  en  la 
forma  que  tiene  por  Conveniente,  me  parece  un  abuso 
que  se  debe  evitar. 

Aquel  proyecto  de  ley  que  despertó  algunas  es- 
peranzas sobre  auxilios  á la  agricultura,  no  ha  sido 
eficaz,  por  lo  menos  basta  la  fecha;  y si  se  tenía 
el  propósito  de  auxiliar  efectivamente  á la  agricul- 
tura, yo  no  puedo  menos  de  rogar  al  Ministro  que 
haga  cuanto  pueda  por  conseguirlo;  pero  es  un  pro-, 
yecto  que,  á mi  juicio,  debe  venir  por  el  Ministerio  de 
Fomento,  por  el  cual  y en  debida  hrraa  se  deben 
conceder  todos  los  auxilios  que  sea  pasible  dentro  de 
los  créditos  consignados  en  el  presupuesto ; señalo 
esto  como  una  Ingerencia  más  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, 

La  propia  ley  sobre  rectificación  de  las  carti- 
llas evaluatorias,  debió  también  haber  sido  hecha  por 
el  Ministerio  de  Fomento,  aunque  con  la  realización 
de  esos  trabajos  resultara  un  beneficio  al  Ministerio 
de  Hacienda  en  lo  tocante  á la  cuestión  tributaria; 
pues  sabido  es  que  esos  trabajos  bao  de  realizarse 
por  personal  dependiente  del  Ministerio  de  Fomento, 
y bien  ejecutados,  no  sólo  han  de  servir  al  Ministe- 
rio de  Hacienda,  sino  á determinados  fines  deí  Mi- 
nisterio de  Fomento. 

No  he  de  molestar  más  la  atención  del  Onagre- 
so.  Ligeramente  he  dicho  lo  que  creía  conveniente 
sobre  cuatro  ó cinco  puntos  para  llamar  la  atención 
del  Ministerio  de  Fomento,  repitiendo  que  mi  objeto 
era  dirigirme  personalmente  ai  Sr.  Ministro,  y si  ho 
biera  estado  presente  hubiera  ampliado  mis  consi- 
deraciones. Ocupaciones  urgentes  en  la  otra  Cámara 
le  habrán  impedido  venir  á ésta,  por  lo  cual  yo  no 
le  dirijo  cargo  alguno;  sí  hubiera  estado  presente,  yo 
hubiese  insistido  más  en  mis  indicaciones,  para  que,t 
si  tenía  á bien  recogerlas,  hubiera  manifestado  cuál 
era  su  pensamiento  acerca  de  los  puntos  de  que  me 
he  ocupado. 

Ahora  concluyo,  limitándome  á dejarlas  consig- 
nadas y rogando  á la  Cámara  me  dispense  el  tiempo 
que  la  he  molestado. 

El  Sr.  BOTELLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BOTELLA:  Señores  Diputados,  el  intere- 
sante y luminoso  discurso  de  mi  digno  amigo  el  se- 
ñor Casi  el,  ha  puesto  de  relieve  una  vez  más  la  anti- 
nomia que  existe  entre  la  triste  realidad  económica 
que  nos  rodea,  y la  creciente  demanda  de  reformas, 
que  en  todas  las  esferas  y en  todos  los  órdenes  se  pi- 
den al  Estado;  porque,  realmente,  parece  extraño  que. 
á la  vez  que  aquí  se  habla  de  economías  á todas  ho- 
ras yen  todas  ocasiones,  y se  discute  con  verdadero 
empeño  y ahinco  por  realizarlas,  oponiéndose  á todo 
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aumento,  por  pequeño  é Insignificante  que  sea,  que 
aparezca  en  cualquiera  partida  del  presupuesto,  se 
expongan  programas,  que  tal  ha  sido  el  discurso  del 
Sr,  Gaste!,  de  grandes  reformas  en  beneficio  de  la 
agricultura  y de  las  obras  públicas, 

¿Quién  duda,  Sres.  Diputados,  que  sería  muy  con- 
veniente  para  los  intereses  materiales  de  España,  la 
realización  de  todos  esos  proyectos,  que  ha  defendido 
con  tanta  elocuencia  y con  tanto  conocimiento  de 
causa  el  Sr.  Cas t el?  ¿Quién  duda  que  sería  para  Es- 
paña un  gran  bien  el  que  pudiera  realizarse  la  repo- 
blación de  los  montes,  la  construcción  de  canales  y 
pantanos  y someter  á una  reorganización  técnica  y 
científica  la  realización  de  todas  las  obras  públicas,  y 
hacer,  en  suma,  cuanto  propone  y desea  el  Sr.  Gas- 
telt  Pero  frente  á esta  indudable  conveniencia,  está 
la  triste  realidad,  que  impide  la  realización  de  esos 
provechosos  pensamientos,  de  esos  beneficiosos  pro- 
yectos defendidos  por  S.  S. 

No  es  nuevo,  Sres,  Diputados,  ese  programa  de 
tan  útiles  reformas;  con  gran  brillantez  ha  sido  ex- 
puesto y con  extraordinario  interés  se  ha  defendido 
en  otras  ocasiones  la  necesidad  de  realizar  obras  de 
esta  naturaleza.  En  nuestra  Patria  contamos  con  una 
obra  inmortal,  no  ya  de  nuestro  siglo,  sino  del  XVTIt, 
en  que  se  proponía,  como  cosa  conven íentísim a para 
el  desarrollo  de  los  intereses  materiales  de  España, 
muchos  de  los  proyectos  á que  se  ha  referido  el  se- 
ñor Gaste). 

Yo  creo,  señares,  que  en  este  orden  de  ideas,  poco 
puede  decirse  que  no  esté  consignado  de  un  modo 
elocuente  en  el  famoso  informe  sobre  la  ley  agraria, 
de  Jovellanos,  y en  los  interesantes  estudios  sobre  la 
repoblación  de  montes  de  D.  Fermín  Caballero, 

Afirmaba,  como  sabe  perfectamente  el  Sr.  Gastel, 
el  ilustre  Jovellanos,  que  al  desarrollo  y progreso  de 
los  intereses  agrícolas,  y en  general  de  los  intereses 
materiales  de  nuestra  Patria,  se  ponían  tres  clases 
de  obstáculos  ó estorbos  distintos;  unos,  que  llamaba 
mlorbos  políticos } y los  encontraba  en  las  leyes;  otros, 
que  denominaba  estorbos  morales , y los  veía  en  las 
costumbres;  y,  por  último,  otros,  á que  daba  el  nom- 
bre de  estorbos  físicos* 

Yo  creo  que  en  nuestra  Patria  han  desaparecido 
en  gran  parte,  si  no  por  completo,  los  estorbos  polí- 
ticos, áque  Jovellanos  se  refería.  Extendía  entonces 
el  régimen  absoluto  su  fatal  acción,  no  sólo  á todo  el 
orden  político,  sino  también  á la  vida  económica, 
creando  estorbos  que  impedían  el  líbre  desarrollo  de 
los  intereses  materiales  bajo  la  iniciativa  individual; 
pero  todos  estos  estorbos  han  caído  por  tierra,  des- 
pués de  la  revolución  social,  política  y económica, 
realizada  en  nuestro  siglo;  y yo  creo  que  en  este 
punto  nada  hay  ya  que  hacer,  y aun  entiendo  más: 
entiendo  que  en  este  orden  de  ideas  precisamente  lo 
que  hay  que  hacer  es  lo  contrario,  porque  lo  que 
exigen  los  problemas  sociales  y económicos  es  la 
reorganización,  el  establecimiento  de  nuevus  orga- 
nismos que  se  levánten  sobre  las  ruinas  de  aquel  an- 
tiguo régimen,  y que  venga  á concluir  para  siempre 
con  la  lucha  titánica,  imposible  entre  el  gigante  y 
los  enanos,  d,e  que  nos  hablaba  Renán. 

Pero,  si  bien  es  cierto  que  esos  eslorbos  políticos 
han  desaparecido,  y que  en  gran  parte  también  han 
desaparecido  los  morales,  y los  que  aun  existen  y 
continúan  oponiéndose  al  desarrollo  de  los  intereses 
materiales,  no  corresponde  la  iniciativa,  para  que 


desaparezcan,  al  Estado,  sino  que  corresponde  más 
bien  á los  individuos  y á la  sociedad;  si  bien  es  cierto 
esto,  también  lo  es  que  aquellos  estorbos  físicos,  de 
que  nos  hablaba  Jovellanos,  son  los  únicos  que  no 
han  desaparecido  y continúan  impidiendo  el  des- 
arrollo de  la  agricultura  en  nuestra  Patria.  ¿Y  por 
qué  no  se  han  realizado  todavía  en  nuestra  Patria 
esas  reformas  y esos  progresos,  que  hace  más  de  un 
siglo  se  pregonaban  como  reformas  necesarias  y con* 
venientes  para  que  los  intereses  materiales  del  país 
adquiriesen  todo  el  desarrollo  posible?  Pues  no  se 
han  realizado,  porque  ha  existido  constantemente  en 
nuestra  Patria,  por  desgracia,  esa  antinomia  á que 
antes  me  refería;  porque  para  toda  esa  clase  de  pro- 
gresos, lo  primero  que  hace  falta  son  presupuestos, 
que  no  se  hagan  bajo  la  presión  de  la  necesidad  del 
ahorro  y bajo  la  presión  de  aquella  Virgen  del  Su- 
frimiento, de  que  nos  hablaba  el  ilustre  Balines. 

De  todo  esto  yo  puedo  decir  al  Sr.  Gastel,  que  la 
Comisión  participa  en  muchos  puntos  de  las  ideas  de 
S.  S.:  que  le  inspiran  tanto  entusiasmo  y tantas  sim- 
patías como  á S.  S.  Claro  estique,  sobre  algún  punto 
concreto  y determinado,  algo  tendría  que  oponer  la 
Comisión,  y algo  tendría  que  oponer  el  modesto  in- 
dividuo de  ella,  que  tiene  la  honra  de  contestar  áS.  S. 
Por  ejemplo:  S.  S.,al  bablarnosdel  Canal  de  Isabel  Ií, 
nos  ofrecía,  como  panacea  indiscutible  contra  las 
turbias,  que  con  tanta  frecuencia  preocupan  la  opi- 
nión en  Madrid,  nos  ofrecía  como  panacea  indiscu  - 
tibie  la  plantación  de  árboles  en  los  terrenos  por 
donde  corre  el  Lozoya.  Algo  de  esto  me  ha  parecido 
oír  á 8.  S.:  la  repoblación  en  una  parte  de  esos  terre- 
nos. Yo  recuerdo  que  8.  S,  en  otro  Congreso,  con 
motivo  semejante  á éste,  preconizaba  las  excelencias 
de  ese  remedio,  y nn  digno  individuo  de  aquella  Co- 
misión de  presupuestos,  que  tiene  asiento  en  esta  Cá- 
mara y que  es  persona,  como  8.  S.,  conocedora  de 
estos  problemas,  oponía  á las  razones  de  S.  S.,  razo- 
nes muy  elocuentes  y oportunas,  y demostraba  á 
S.  S.  que  ese  no  era  remedio  para  poner  término  á 
esos  males. 

Algo  semejante  tendría  que  oponer  la  Comisión  á 
algunas  indicaciones  que  ha  hecho  S.  S,  con  relación 
á puntos  determinados  y concretos,  como  el  que  se 
relaciona  con  la  construcción  de  carreteras;  pero 
fuera  de  esto,  la  Comisión  no  puede  hacer  otra  cosa 
que  sentir  la  misma  simpatía  que  8*  8.  siente  por 
toda  clase  de  reformas,  y por  toda  clase  de  progresos 
en  el  orden  material,  en  el  de  las  obras  publicas  y 
en  el  de  la  agricultura. 

Pero  la  Comisión  tropieza  en  este  punto  con  esa 
triste  realidad  á que  vengo  refiriéndome,  con  esa 
imposibilidad  material  con  que  tropiezan  todos  ios 
Gobiernos  que  pasan  por  el  banco  azul  para  realizar 
obras  de  tanta  importancia  y de  tan  gran  trascen- 
dencia. 

Su  señoría  mismo  ha  sido  director  de  Obras  pú- 
blicas, 8.  S.  ha  tenido  influencia  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  S.  8.,  cuando  ha  ocupado  ese  puesto,  segu- 
ramente estaba  afanoso  de  lograr  gloria,  de  realizar 
obras  benéficas  para  el  país,  y,  sin  embargo,  S.  8.  en- 
tonces no  ha  podido  hacer  nada  de  esto  que  ahora 
nos  presenta  como  bueno  y como  excelente,  y ha  te- 
nido que  aguardar  á ocupar  un  puesto  en  los  esca- 
ños de  la  oposición  para  venir  á sostener  esas  ideas, 
para  venir  á defenderlas. 

Lo  que  hay,  Sres.  Diputados,  es  que  no  debemos 
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por  esto  entregarnos  á pesimismos  ni  perder  toda 
clase  de  esperanzas*  Precisamente  con  la  realización 
y la  aplicación  de  presupuestos  de  economías,  de 
presupuestos  de  previsión  y de  ahorro,  es  como  úni- 
camente se  puede  llegar  á momentos  en  que  todas 
esas  reformas  sean  oportunas,  en  que  todos  esos  pro- 
gresos se  puedan  realizar.  No  hay  que  olvidar,  se- 
ñores Diputados,  un  ejemplo  elocuente  que  nos  ofre- 
ce la  historia  de  nuestra  Patria,  y con  esto  concluyo 
de  molestar  vuestra  atención. 

Tenemos  en  la  casa  de  Borbón  un  Monarca  muy 
ilustre,  que  en  todas  las  poblaciones  de  España  dejó 
huellas  de  su  interés  y de  su  afán  por  los  progresos 
de  esos  intereses  materiales;  pero  Carlos  III,  que 
hizo  esto,  pudo  hacerlo  gracias  á que  tuvo  la  suerte 
de  suceder  á un  Monarca  como  Fernando  VI,  que  se 
ocupó  más  en  esas  reformas  de  orden  económico,  en 
esos  trabajos  de  previsión  y ahorro,  que  ofrecieron 
á su  sucesor  medios  bastantes  para  la  realización  de 
esas  interesantes  y nobles  empresas* 

El  Sr.  CASTEI»:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  S,  S* 

El  Sr.  OASTEL:  Me  adelanté,  Sres,  Diputados,  á 
decir  en  el  comienzo  de  mis  anteriores  palabras,  á 
las  que  no  he  querido  darles  el  carácter  de  discurso, 
que  al  terciar,  en  esta  discusión,  tenía  por  objeto  ex- 
clusivamente hacer  algunas  indicaciones  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento,  para  que  se  sirviera  tenerlas  en 
cuenta,  si  Las  encontraba  acertadas,  en  el  desarrollo 
del  presupuesto  actual,  y de  las  partidas  vigentes, 
y á dirigirle  algunos  ruegos,  para  que  también, 
si  los  juzgaba  oportunos,  pudiera  tomarlos  en  consi- 
deración, cuando  más  adelante  hubiera  de  dar  apli- 
cación á esas  partidas  del  presupuesto  de  Fomento* 
No  esperaba,  pues,  controversia  alguna  por  parte  de 
los  dignos  individuos  de  la  Comisión.  No  era  este  mi 
propósito,  porque,  de  haberlo  sido,  lo  hubiera  exte- 
riorizado en  una  ó en  varias  enmiendas,  en  las  cua- 
les se  habría  visto  desde  el  primer  momento  la  dis- 
paridad de  criterio  de  unos  y de  otros;  pero  el  digno 
individuo  de  la  Comisión,  mi  distinguido  amigo  el 
Sr.  Botella,  que  ha  tenido  la  bondad  de  contestarme, 
ha  dicho  algunas  palabras  que  desde  luego  me  obli- 
gan á rectificar  conceptos  que,  por  falta  de  expresión, 
equivocadamente,  me  ha  atribuido. 

Al  hablar  de  los  canales,  no  he  traído  á la  discu- 
sión proyecto  ni  idea  nueva  alguna,  por  ese  temor, 
que  constantemente  tengo,  y que  en  este  momento 
sella  también  mis  labios,  á parecer  que  desarrollo  aquí 
cuestiones  técnicas,  cuando  no  creo  que  sea  este  mo- 
mento ni  ocasión  oportuna  para  debatirlas;  ese  te- 
mor, digo,  me  ha  Hecho  que  no  haya  acabado  de  re- 
flejar mi  pensamiento,  que  en  materia  de  canales  es, 
que  no  sólo  se  deben  construir,  sino  que  es  preciso 
acabar  con  la  legislación  vigente,  porque  ésta  no  pue- 
de conducir  de  ninguna  manera  al  fin  práctico  que 
todos  deseamos. 

Yo  entiendo,  que  es  hora  ya  de  que  el  Estado, 
convencido  de  la  necesidad  de  construir  canales,  se 
decida  á construirlos  por  su  cuenta;  que  no  espere  á 
que  la  iniciativa  particular  vénga  ui  con  la  ley  vi- 
gente, ni  con  cualquiera  otra,  á llenar  esa  función, 
que  es  pura  y exclusivamente  del  Estado*  Las  nece- 
sidades, cuando  son  particularmente  sentidas,  pue- 
den tener  también  satisfacción  particular;  así,  por 
ejemplo,  cualquier  propietario  construye  un  camino 
que  le  permite  moverse  por  el  interior  de  su  finca,  ó 
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que  le  facilita  la  comunicación  con  alguna  de  las 
grandes  vías  que  pasen  próximas. 

Del  propio  modo  también  las  aguas  se  regulan 
dentro  de  la  propiedad  particular,  y hasta  se  condu- 
cen desde  no  grandes  distancias.  Pero,  cuando  el  pro* 
bleraa  tiene  el  carácter  de  generalidad,  que  yo  he 
tratado  de  darle,  hablando  de  los  grandes  canales  y 
pantanos  en  las  regiones  elevadas  de  las  montañas, 
entonces,  ya  es  ineficaz  la  acción  particular,  ni  si- 
quiera sirve  la  de  la  Asociación  llamada  de  regantes, 
y es  menester  que  de  una  manera  resuelta  actúe  la 
acción  del  Estado* 

La  ley  vigente  de  subvención  á canales  y panta- 
nos, hecha  con  un  alto  espíritu  da  previsión,  tan  alto 
que  ha  llegado  á perderse  en  lo  irrealizable,  estable- 
ce que,  en  vez  de  las  formas  antiguas  de  subvención, 
vengan  á darse  premios  que  se  otorguen  después  de 
realizadas  las  obras.  ¿Qué  es  lo  que  ha  sucedido  desde 
que  esa  ley  se  dió  el  año  i SB2?  Que,  hasta  la  actuali- 
dad, ninguno  de  los  proyectos  ha  podido  desarrollarse 
á su  amparo,  y hoy  es  una  creencia  general,  absoluta, 
que,  mientras  esa  ley  subsista,  ni  aun  modificándola 
en  la  forma  que  se  ha  propuesto,  han  de  obtenerse 
los  resultados  que  deseamos.  Mi  excitación,  pues,  en 
lo  que  se  refiere  á este  punto,  va  dirigida,  no  sola- 
mente á qhe  se  estudie  ese  problema,  sino  á que  se 
estudie  con  la  firme  resolución  de  que  sea  el  Estado 
ei  que  baga  la  construcción. 

No  he  de  extenderme  en  las  consideraciones  que 
á mi  ánimo  se  imponen;  baste  que  quede  consigna- 
do el  principio  de  no  necesitar  estos  problemas  gran- 
des desarrollos  para  que  puedan  marchar  en  su  ca- 
mino; pero  el  Sr.  Botella,  recordando  unos  tiempos 
en  que  ocupé  3a  Dirección  de  Obras  públicas,  ha  he- 
cho alguna  alusión  á la  diferencia  que  hay  entre  ha- 
blar desde  la  oposición  y realizar  desdo  uno  de  aque- 
llos puestos  las  reformas  que  antes  se  han  defendi- 
do. Bien  sabe  el  Sr*  Botella  que  las  Direcciones  son 
los  puestos  donde  menos  se  pueden  realizar  esas 
obras;  desde  esos  sitios  se  hacen  algunas  proposicio- 
nes, algunas  indicaciones,  que  otros  recogen;  pues 
bien;  yo  no  puedo  decir  que  mis  indicaciones  dejaran 
de  ser  acogidas,  porque  fué  tan  corto  ei  tiempo  que 
estuve  al  frente  de  aquella  Dirección,  que  ni  aun  le 
tuve  para  ocuparme  de  estos  grandes  problemas,  y, 
por  consiguiente,  salí  sin  poder  hacer  nada  de  pro- 
vecho* No  sé  sí  permaneciendo  más  tiempo  hubiera 
sucedido  lo  mismo;  pero,  en  fin,  hoy  me  queda  ia  ex- 
cusa de  poderlo  achacar  á lo  poco  que  estuve  allí. 

Y el  último  punto  que  voy  á recoger  en  la  recti- 
ficación de  los  tratados  por  el  Sr.  Botella,  es  el  que 
se  refiere  á lo  dicho  por  S.  S*,  recogiendo  las  pala- 
bras que  yo  he  pronunciado  acerca  de  la  mayor  ó 
menor  eficacia  que,  para  evitar  las  turbias  del  agua 
que  viene  á Madrid  por  el  canal  de  Isabel  II,  pudiera 
tener  la  plantación  de  árboles*  Sí  he  dicho  esas  pa- 
labras, no  ha  estado  en  mi  ánimo  pronunciarlas,  por- 
que no  es  eso  lo  que  he  querido  decir* 

Todo  río,  y el  Lozoya,  por  tant$  al  utilizar  como 
recipiente  el  agua  comprendida  desda  el  punto  donde 
sus  aguas  se  represan  hasta  aquel  en  que  por  coxis- 
t'tuir  las  cumbres  de  las  montan  as  Jiraítan  las  cuen- 
cas, necesita  que  esa  superficie,  sobre  la  cual  caen  las 
aguas,  esté  suficientemente  revestida  de  algo,  que 
sólo  puede  ser  la  vegetación,  que  impida  que  las  tie- 
rras sean  arrastradas  por  las  aguas,  y vengan,  por 
consiguiente,  á enturbiarlas* 
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Este  hecho,  ya  de  por  sí  natural  y tísicamente  na-  ; 
cesáriüj  tiene  importancia  diversa,  según  sea  la  na- 
tu  raleza  de  ese  suelo  y de  esas  tierras*  La  cuenca  del 
Lozoya,  en  su  región  superior,  está  formada  por  i 
terrenos  que  en  la  ciencia  se  llaman  cristalinos!  y ¡ 
que  son  fuertes  y resistentes,  cubiertos,  donde  no  al- 
canzan ias  condiciones  de  la  vegetación  arbórea,  por 
praderas  y pastizales,  reemplazados  más  abajo  por 
tierras  de  cultivo,  en  que  los  labradores  han  podido 
formar  bancos  con  paredes,  para  que  el  agua  no 
arrastre  estas  tierras  y venga  á aumentar  con  ellas* 
el  enturbiamiento  general.  Pero,  si  esto  ocurre  en  una 
gran  extensión  de  la  cuenca  del  Lozoya,  hay  otra  par- 
te de  eLIa,  que  interna  en  la  provincia  de  Guada  tajara, 
en  que  el  suelo  está  formado  de  una  tierra  aluvial  mo- 
derna, de  arcilla  rojiza  muy  tenue,  y allí,  cuando 
caen  cuatro  gotas  (permítaseme  la  frase),  al  momen- 
to el  agua  corre  mezclada  con  esas  tierras  de  color 
fuerte,  que,  al  unirse  con  las  que  discurren  por  otros 
cauces,  ciaras  y trasparentes,  viene  á enturbiarlas, 
marchando  hasta  el  grau  almacén  de  la  presa  de 
Mangirón,  cuyo  gran  caudal  llega  á enturbiarse,  ó, 
cuando  menos,  es  causa  de  que  pierda  la  pureza  que 
antes  tenía* 

A remediar  esto  han  de  conducir  necesariamen- 
te los  trabajos  que  se  llaman  de  consistencia,  de  se- 
guridad y de  encespedamiento  de  esos  terrenos,  y 
que  están  encomendados  á la  sección  forestal  del 
Ministerio  de  Fomento. 

Por  eso  decía  que,  con  independencia  de  los  traba 
jos  de  encauzamieato,  que  tienen  por  objeto  reforzar 
las  orillas  de  los  cauces,  es  menester  acudir  á dar 
seguridad,  á dar  fijeza,  á dar  consistencia  al  suelo 
en  esa  extensión  considerable,  que,  sin  embargo,  no 
es  más  que  una  parte  relativamente  pequeña  de  la 
cuenca  del  Lozoya,  porción  en  la  cual  la  falta  de  ve- 
getación hace,  como  ya  se  ha  dicho,  que  basten  pe- 
queñas lluvias,  para  que  por  el  arrastre  de  tierras  se 
ensucien  las  aguas  quex>or  ellas  discurren. 

Si  se  consigue  dar  estabilidad  á ese  terreno  por 
una  cubierta  Vegeta  i protectora,  entonces  no  diré  yo 
que  en  absoluto,  porque  no  puede  nadie  establecer 
principios  de  este  carácter,  no  diré  yo  que  en  tota- 
lidad habrán  desaparecido  las  turbias  haciéndose 
imposibles  para  el  canal  de  Lozoya;  pero  sí  puedo 
asegurar  que  serían  menos  frecuentes,  y que,  aun 
cuando  ocurrieran,  no  tendrían  la  intensidad  que 
tienen  hoy,  en  que  tantas  veces  se  hace  imposible 
emplear  como  bebida  el  agua  del  Lozoya. 

De  allí  el  que  insista  en  que  una  de  las  labores 
más  importantes  y de  resultados  más  eficaces,  ha  de 
sér  el  procurar  dar  consistencia  á los  terrenos  de  esa 
región  á que  me  he  referido. 

Y no  queriendo  molestar  demasiado  la  atención 
de  la  Cámara,  doy  aquí  por  terminada  mi  rectifica- 
ción.» 

Sin  más  discusión  sobre  el  capítulo  22,  quedaron 
aprobados  en  votación  ordinaria  los  artículos  que  I 
comprendía. 

Leída  por  segunda  vez  una  enmienda  del  Sr,  Ga- 
maío  (D,  Trifluo),  al  art.  2.°  del  capítulo  23  ( Véase  el 
Apéndice  23  0 al  Diario  núm . 55),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOTELLA;  La  Comisión  siente  uo  poder 
admitir  lá  enmienda  dei  Sr.  Gamazo, 


Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Gamazo  (D.  Trifino)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GAMAZO  (D,  Triíino):  Sres,  Diputados,  de 
dos  maneras  realiza  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en 
la  redacción  de  este  articulo,  aumentos  que  en  él  in- 
troduce comparado  con  el  mismo  artículo  de  la  ley 
del  95-96, 

Una  de  ellas  consiste  en  aumentar  las  plantillas 
sin  elevar  los  sueldos,  y la  otra  en  aumentar  real- 
mente los  gastos  del  artículo  que  se  discute. 

A suprimir  ambas  maneras  de  aumentar  los  gas- 
tos se  encamina  esta  enmienda;  y por  eso  me  opongo, 
en  primer  lugar,  al  aumento  que  en  ella  se  hace  ele- 
vando á 14  los  12  profesores  individuos  del  cuer- 
po; pues,  aunque  esos  dos  nuevos  profesores  no  lle- 
van aumento  á este  concepto,  dejan  en  el  cuerpo  un 
hueco  que  otros  lian  de  llenar,  y que  es  lógico  que 
cobren  lo  que  á ese  hueco  corresponda. 

Me  opongo  también  á que  figuren  en  esta  plan  ti- 
tula los  tres  ingenieros  agregados  del  cuerpo,  por  la 
misma  razón  que  antes,  puesto  que  tampoco  figuran 
con  sueldo  en  ella.  Asimismo  me  opongo  á que  se 
creen  los  tres  escribientes  segundos,  aspirantes,  que 
á 1.250  péselas  importan  un  aumento  de  3,750;  como 
también  á que  se  cree  la  plaza  de  grabador  fotógra- 
fo, que  costará  2.000,  y la  de  artífice  para  la  conser- 
vación del  Museo,  que  costará  1.300  pesetas. 

El  aumento  en  las  plantillas  no  lleva,  en  efecto, 
aumento  á la  cifra  en  este  artículo;  pero  le  lleva  el 
artículo  correspondiente,  que  se  refiere  á las  planti- 
llas del  personal  de  ingenieros. 

Y como  ei  Sr,  Ministro  no  se  preocupa  de  expli- 
car este  aumento,  resultaría  que  no  se  habría  aper- 
cibido el  Congreso  de  lo  que  ocurre  en  este  particu- 
lar, sí  no  hubiera  yo  tenido  el  atrevimiento  de  ha- 
cérselo saber. 

Para  que  lo  corrija  y suprima  el  gasto  que  va 
referido,  importante  7,2 5 Ü pesetas,  es  para  lo  que  he 
presentado  la  enmienda,  y pido  al  Congreso  se  sirva 
tomarla  en  consideración, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Ei  señor 
Botella  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BOTELLA:  Pocas  palabras,  Sres.  Diputa- 
dos , para  contestar  á las  observaciones  del  señor 
Gamazo. 

Existe  en  realidad  un  aumento  en  el  crédito,  á 
que  se  refiere  el  art,  2.°  del  capítulo  23  del  presu- 
puesto de  Fomento;  pero  este  aumento  tiene  una  ex- 
plicación muy  sencilla  y muy  legítima:  obedece  al 
cumplimiento  del  Real  decreto  de  i 5 de  Setiembre 
último,  es  decir,  obedece  áuna  reorganización  esta- 
blecida por  un  nuevo  Reglamento  para  los  ingenie- 
ros de  caminos;  y mediante  este  aumento  se  crean 
servicios  tan  importantes  é interesantes  para  la  Es- 
cuela de  caminos , como  ei  de  tener  un  grabador 
fotógrafo  y un  artífice  para  la  conservación  de  su 
Museo. 

Resulta,  pues,  Sres.  Diputados,  que  el  aumento 
de  este  art,  2,°  del  capí  tío  23  está  plenamente  justi- 
ficado con  estas  sencillas  explicaciones. 

Pero  hay  más:  hay  algo  que  no  debe  pasar  inad- 
vertido, y que  el  Sr.  Gamazo  me  parece  á mí  que  no 
io  ha  dicho  á la  Cámara,  á saber:  que,  si  bien  es  ver- 
dad que  existe  en  este  art,  2.°  del  capítulo  23  este 
pequeño  aumento,  en  cambio,  tomado  en  conjunto 
todo  el  capítulo  23,  se  advierte  en  ¿1  una  baja  en  la 
cifra  total,  que  asciende  á 775.700  pesetas.  Es  decir* 
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que  se  han  logrado  dentro  de  este  capítulo  23  que  es- 
tamos  discutiendo  dos  cosas  interesantes:  una,  rea- 
lizar una  baja  de  cifras,  realizar  una  economía;  otra, 
llevar  á este  capítulo  un  aumento  en  uno  de  los  ar- 
tículos, sin  perjuicio  de  io  cual  existe  esa  baja  total 
y aumento  de  servicio  para  cumplir  y aplicar  ese 
Real  decreto  de  15  de  Setiembre  último,  y para  dotar 
ála  Escuela  de  caminos  de  servicios  tan  interesantes, 
como  los  que  he  indicado. 

El  Sr.  oamazo  (D.  Triñno):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.S. 

El  Sr.  G AMAZO  (D.  Trifmoj:  Dos  palabras  nada 
más. 

El  Sr,  Botella  me  argumenta  diciendo  que  se  ba 
hecho  una  baja  de  consideración.  Con  deciros  que  en 
uu  presupuesto,  como  el  de  que  se  trata,  en  el  cual, 
hieu  á pesar  mío,  he  tenido  que  molestaros  á cada 
momento  con  mis  reclamaciones  contra  los  aumen- 
tos de  gastos,  se  ha  introducido  una  baja  de  alguna 
importancia,  excuso  deciros  si  sería  ó no  necesario 
hacerla.  La  baja,  no  la  economía,  de  que  habla  S.  S,, 
no  es  sino  la  supresión  de  un  concepto  no  necesario, 
i Pues  oo  faltaba  más  sino  que,  habiendo  desapareci- 
do el  concepto  que  originaba  el  gasto,  os  hubiérais 
atrevido  A figurar  la  cantidad!  No  ha  habido,  pues, 
economía  de  ningún  género:  se  ha  terminado  un  ser- 
vicio y se  ha  suprimido  su  dotación. 

En  cuanto  al  aumento  del  personal  dotado  de 
nuevo  en  este  artículo,  no  sé  por  qué  se  ha  descu- 
bierto ahora,  que  más  que  nunca  precisamos  econo- 
mías, esa  necesidad.  ¿Es  que  en  el  año  95  no  existía? 
Pues  entonces  tampoco  ahora  debe  reconocerse.  Sí 
existió,  debe  emplearse  para  satisfacerla  el  procedi- 
miento, que  entonces  se  empleara;  y por  lo  mismo 
si,  como  es  de  presumir,  esta  necesidad,  caso  de  que 
existiese,  se  satisfizo  con  cargo  al  material,  de  igual 
manera  debería  hacerse  ahora;  pero  temo  que  se 
aumente  la  plantilla  del  personal  sin  perjuicio  de  no 
rebajarla  en  el  material. 

Eí  Se.  BOTELLA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  vicepresidente  ( Las  tres}:  La  tienes.  8. 

El  Sr.  BOTELLA.:  Ya  ven  los  Sres.  Diputados 
cuál  es  el  fundamento  de  las  observaciones  del  señor 
Gamazo,  Su  señoría  reconoce  que  este  servicio  es  ne- 
cesario, y aun  declara  que  este  servicio  se  venía  reali- 
zando. Lo  que  hay  es  que  se  realizaba  con  cargo  al  ca- 
pítulo de  material  en  vez  de  realizarse  con  cargo  al 
capítulo  de  personal;  lo  cual  demuestra  que'  este 
presupuesto  es  más  sincero  y más  franco  que  todos 
los  presupuestos  anteriores,  y que,  cuando  el  señor 
Ministro  de  Fomento  actual  se  encontró  con  que  ha- 
bía un  servicio  necesario  y con  que  ese  servicio  ba- 
hía que  realizarlo,  lo  ha  hecho  lisa  y llanamente,  y 
no  viene  con  fingidas  economías  para  realizar  ese 
servicio  á la  sombra  de  un  capítulo  de  material 
tratándose  de  un  servicio  de  personal.» 

EL  Sr.  GAMAZO  (D.  Triñno):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tieneS.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Triñno):  La  sinceridad  del 
Sr.  Botella  consiste,  sin  duda,  en  gastar  misen  per- 
sonal y no  reducir  el  importe  del  material.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta oportuna  por  el  Sr,  Secretario  Conde  de  San 
Luis,  no  fué  tomada  en  consideración. 

Leída  por  segunda  vez  otra  enmienda  al  art,  5.° 
del  mismo  capítulo,  consignando  para  «el  personal 


facultativo  del  servicio  general  de  Obras  públicas 

583.000  pesetas»  {Véase  el  Apéndice  33.°  al  Diario 
núm . 55),  dijo 

El  Sr,  BOTELLA:  La  Comisión  siente  no  poder 
admitir  la  enmienda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Gamazo  (D.  Triñno)  tiene  la  palabra  para  apoyar  la 
enmienda. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Triñno):  Se  trata  sencilla- 
mente de  una  plaza  de  auxiliar  con  3,000  pesetas. 
Todo  Lo  que  yo  pudiera  decir,  repitiendo  lo  doloroso 
que  me  es  tener  que  molestaros  para  impugnar  au- 
mentos en  el  personal,  lo  he  dicho  ya:  á vosotros  os 
toca  ahora  aceptar  ó rechazar  la  enmienda,  que  se 
encamina  á suprimir  ese  aumento  de  3.000  pesetas 
en  el  artículo  que  se  discute. 

El  Sr.  botella:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BOTELLA:  Sólo  para  decir  al  Congreso  que 
no  existe  el  aumento,  á que  el  Sr.  Gamazo  se  ha  re- 
ferido, Lo  que  hay  es  que  se  suprimen  3.000  pesetas 
en  el  art,  4.°  de  este  capítulo,  y estas  3,000  pesetas 
se  destinan  á pagar  uu  servicio  consignado  en  el  ar- 
tículo 5."  Es  decir,  que  lo  que  únicamente  hay  es 
que  una  cantidad,  que  figuraba  en  el  art,  4.°,  pasa  á 
figurar,  para  satisfacer  un  determinado  y necesario 
servicio,  al  art,  5.° 

El  Sr,  GAMAZO  (D,  Trifino):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  8. 8. 

El  Sr.  GAMAZO  (D,  Triñno):  Señor  Botella,  sien- 
ta en  el  alma  que  no  se  haya  enterado  S,  S.  lo  bas- 
tante de  este  asunto.  La  comparación  que  hace  el 
Sr,  Ministro,  y que  yo  vengo  haciendo  en  todas  las 
enmiendas  con  que  os  he  molestado,  es  entre  el  pro- 
yecto que  discutimos  y el  presupuesto  del  95,  En  la 
vigente  ley  de  presupuestos,  Sr,  Botella,  se  dotaba 
el  servicio  con  10  delineantes  primeros,  oficíales  pri- 
meros de  Administración,  y eu  el  proyecto  que  dis- 
cutimos esos  10  delineantes  se  elevan  á 11.  Sin 
duda  no  se  ha  enterado  8.  S,,  porque  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  con  la  sinceridad  de  que  hablaba  el 
Sr.  Botella,  ha  callado  este  aumento,  de  modo  que 
sólo  examinando  el  detalle  y comparando  partida  por 
partida,  se  puede  ver  que,  en  efecto,  hay  3,000  pese- 
tas más  que  eu  1895  para  la  plaza  del  nuevo  deli- 
neante que  el  proyecto  aumenta,  (El  Sr , Botella:  No 
sólo  me  he  enterado  de  que  hay  ese  aumento  eu  este 
artículo,  sino  que  lo  he  declarado,  pero  añadiendo 
que  para  realizar  ese  aumento  de  un  delineante,  que 
era  necesario,  se  ha  hecho  una  baja  igual,  ó sea  de 

3.000  pesetas,  en  el  art.  4/)  Allí  no  hacía  falta  y se 
ha  suprimido.  (El  Sr,  Botella:  Pero  siempre  resulta 
lo  que  he  dicho,  que  no  hay  tal  aumento  de  cifra, 
sino  que  una  cantidad  que  figuraba  eu  un  artículo 
lo  pasa  á artículo  distinto,  de  modo  que  las  cifras 
totales  son  las  mismas)». 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo,  y 
previa  la  oportuna  pregunta  por  un  Sr.  Secretario, 
uo  fué  Lomada  en  consideración  por  el  Congreso. 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  13,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres)*  Tiene  la  pa- 
labra en  contra  el  Sr.  De  Federico, 

El  Sr,  DE  FEDERICO:  Siento  mucho,  Sres.  Di- 
putados, tener  que  insistir  en  io  que  detalladamente 
han  expuesto  el  Sr.  Gamazo  y otros  dignos  indivi- 
duos de  esta  minoría,  con  una  porción  de  enmien- 
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das  acerca  del  criterio  que  se  ha  seguido  en  la  re- 
dacción de  este  presupuesto  de  la  sección  7.*  de 
las  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales. 
A medida  que  se  han  ido  discutiendo  los  capítulos 
de  esa  sección,  he  ido  formando  una  nota,  de  la  cual 
resulta  que,  componiéndose  el  presupuesto  que  esta- 
mos discutiendo,  de  35  capítulos,  en  19  de  ellos  hay 
un  aumento  de  gastos  confesado,  es  decir,  aumento 
de  aquellos  en  que  no  cabe  duda  posible,  y la  mayor 
parte  de  estos  aumentos  corresponde  al  personal, 
aunque  hay  algunos  relativos  á material.  En  cinco 
capítulos  las  cifras  totales  son  iguales  á las  del  pre- 
supuesto anterior,  lo  cual  no  quiere  decir  que  en 
realidad  no  haya  habido  aumento,  como  luego  expli- 
caré; y en  los  11  capítulos  restantes,  entre  los  que 
se  cuenta  el  qoe  acaba  de  ponerse  á discusión,  apa- 
rece 'disminución  en  la  cifra  total;  pero  tampoco 
quiere  decir  esto  que  se  hayan  hecho  economías, 
como  lo  voy  á demostrar. 

En  efecto;  lo  mismo  en  los  capítulos  que  han  sido 
ya  aprobados  por  el  Congreso,  que  en  los  que  están 
pendientes  de  deliberación,  las  bajas  han  sido  siem- 
pre debidas  á una  de  las  causas  que  voy  a indicar: 
primera,  á que  ciertas  cantidades  pasan  á otros  ca- 
pítulos, en  cuyo  caso,  claro  está  que  no  ha  habido 
economía,  no  es  más  que  la  traslación  de  determina- 
dos gastos  de  un  capítulo  á otro  del  presupuesto,  y 
esto  es  lo  que  sucede  en  el  caso  presente,  en  que 
una  partida  correspondiente  al  art,  6.°  ha  pasado  al 
capítulo  25,  que  se  refiere  á carreteras.  Segunda  cau- 
sa de  las  bajas  que  aparecen  en  algunos  capítoles: 
esta  es  de  tal  especie,  que  no  podrán  vanagloriarse  de 
ella  ni  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  autor  de  este  pre^ 
supuesto  parcial,  ni  el  de  Hacienda,  que  presenta  el 
proyecto  de  ley,  ni  la  Comisión,  porque  son  debidas 
á cantidades  menores  qoe  se  fijan  por  movimiento 
de  personal;  y estos  gastos,  en  lo  qoe  á su  aumento 
ó disminución  se  refiere,  no  dependen  de  la  volun- 
tad del  Ministro,  sino  de  que  se  ha  visto  que  la  canti- 
dad anteriormente  consignada  era  excesiva  y se  ha 
puesto  otra  menor,  la  que  efectivamente  corres- 
pondía. 

Otras  se  refieren  á haberse  terminado  obras  que 
se  estaban  haciendo,  y es  materialmente  imposible 
que,  terminada  una  obra,  continúe  figurando  en  pre- 
supuesto la  cifra  consignada  para  ella.  De  consi- 
guiente, las  que  se  encuentran  en  este  caso,  y son 
bastantes,  no  representan  economía  en  el  presupues- 
to, aun  cuando  representen  baja  en  las  cifras.  Otras 
hay  referentes  á economías  obtenidas  en  personal, 
que  no  es  que  se  haya  reducido  éste  por  voluntad  del 
Sr,  Ministro,  sino  que,  por  fallecimiento  de  indivi- 
duos, que  desempeñaban  ciertas  plazas,  ó que  habían 
obtenido  ascensos  dentro  de  su  carrera,  no  tenían  de- 
recho á percibir  los  pluses  ó gratificaciones  que  per- 
cibían antes,  y es  también  imposible  que  se  dejaran 
susbsistir  todas  estas  partidas,  no  habiendo  quien  las 
percibiera,  pues  los  fallecidos  no  podían  cobrarlas,  y 
había  cesado  el  derecho  de  los  que  podían  percibir 
las  segundas  que  he  citado.  De  modo  que  conste  que 
todas  esas  bajas,  que  en  las  cifras  aparecen,  no  obe- 
decen al  criterio  señalado  en  la  Memoria  del  presu- 
puesto de  obtenerse  economías. 

En  algunos  casos,  como  ocurre  en  ferrocarriles, 
se  quita  del  presupuesto  ordinario  una  cantidad  que 
va  á parar  al  extraordinario;  pero  no  hay  economía 
tampoco.  En  cambio  todos  los  aumentos  que  se  pre- 


sentan, incluso  los  compensados  en  cierto  modo  con 
bajas  obtenidas  como  lie  dicho,  son  reales  y efecti- 
vos, y consisten  la  mayor  parte  en  creación  de  nue- 
vas plazas  ó mejoras  de  sueldo  en  las  existentes.  En 
el  capítulo  de  que  me  ocupo,  hay  la  partida,  á que  se 
refería  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo  y que  ha  comba- 
tido el  Sr,  Botella,  sobre  la  cual  debo  hacer  algunas 
observaciones  que  creo  de  interés. 

Se  crean  tres  plazas  de  escribientes  á 1.250  pese- 
tas en  la  Escuela  de  ingenieros  de  caminos,  y una 
plaza  de  grabador -fotógrafo  y otra  de  artífice  conser- 
vador del  Museo.  No  es  el  criterio  nuestro  en  abso- 
luto, si  ios  aumentos  que  se  pusieran  estuviesen  jus- 
tificados, dejar  de  aprobarlos;  si  viéramos  que  eran 
necesidades  imprescindibles  era  natural  no  oponer- 
nos, y así  lo  haríamos. 

Pero  aquí  no  sucede  eso:  podrá  ser  explicable  la 
creación  de  las  plazas  de  grabador-fotógrafo  y de 
artífice  conservador  del  Museo;  ¿mas  quiere  decirnos 
la  Comisión  á qué  obedece  la  de  las  tres  plazas  de 
escribiente  para  la  Escuela  de  caminos?  Claro  es  que 
no  se  trata  de  la  importancia  que  en  sí  tenga  él  gas- 
to, sino  de  la  tendencia  qoe  revela,  y porque  justi- 
fica que  no  se  ha  procurado  hacer  economías  en  es- 
tos presupuestos,  aun  cuando  fueren  tan  pequeñas 
como  ésta;  porque  debo  hacer  notar  al  Congreso  que 
en  la  Escuela  de  caminos  hay  dos  oficiales  y dos  es- 
cribientes. Con  este  personal,  no  todo  útil,  se  está 
ejecutando  desde  hace  tiempo  todo  el  trabajo  de  Se- 
cretaría, sin  que  se  haya  echado  de  menos  la  nece- 
sidad de  aumentar  el  personal;  por  consiguiente,  es 
innecesario  por  completo  llevar  allí  tres  nuevos  em- 
pleados que,  probablemente,  no  servirán  de  nada,  y 
me i adelanto  á decirlo,  porque,  si  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  quiere  comprobar  esta  afirmación  mía,  le 
será  muy  fácil. 

líe  tenido  ocasión  de  ver  en  diferentes  servicios 
correspondientes  ai  Ministerio  de  su  cargo  que,  que- 
jándose los  jefes  de  estos  servicios  de  que  no  tenían 
personal,  se  les  envió  escribientes,  la  mayoría  de  los 
coales  no  sabía  escribir,  y en  este  caso  podrá  ocurrir 
algo  semejante.  Que,  además  de  aumentarse  sin  ne- 
cesidad, el  que  se  enviase  sirviera  de  estorbo  y no  de 
ayuda.  No  está,  pues,  justificado  en  manera  alguna 
el  aumento  de  gastos  para  las  tres  plazas  de  escri- 
biente. 

Como  las  observaciones,  que  tendría  que  hacer 
respecto  de  esto,  se  refieren  ai  capítulo  siguiente,  me 
reservo  el  hacerlas  cuando  se  ponga  á discusión  dicho 
capítulo. 

El  Sr.  BOTELLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Castres):  La  tiene  V,  9. 

Ei  Sr.  BOTELLA:  Muy  brevemente  contestará 
la  Comisión  al  digno  individuo  de  la  minoría  libe- 
ral Sr,  De  Federico. 

Las  observaciones  de  carácter  general  de  S.  S,  se 
han  dirigido  á demostrar  que  el  proyecto  de  presu- 
puesto del  Minisierio  de  Fomento  ofrece  aumento 
de  gastos  en  todos  sus  capítulos  y en  todos  sus  ar- 
tículos. 

Lo  cierto  es,  Sres,  Diputados,  que  de  los  9 mi- 
llones de  baja,  que  aparecen  en  el  proyecto  de  pre- 
supuestos de  todos  los  Ministerios,  7 de  ellos  perte- 
necen al  Ministerio  de  Fomento.  (El  Sr\  Vincenti 
se  ríe.) 

Ya  sé  que  esa  risa  del  Sr,  Vincenti  ‘está  destina- 
da á decirme  que  estas  bajas  se  han  obtenido  supri- 
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miendo  del  presupuesto  ordinario  la  cantidad  desti- 
nada á subvenciones  de  ferrocarriles.  Esto  es  tan 
conocido  y tan  vulgar,  que  sin  la  risa  de  S,  8.  lo  sa- 
bía yo  perfectamente. 

Sin  embargo,  al  saber  esto,  no  babía  olvidado 
tampoco  que  otras  economías  de  otros  presupuestos 
se  habían  logrado  también  suprimiendo  subvencio- 
nes para  ferrocarriles  y aplazándolas  para  el  año  si- 
guiente; pero  lo  que  de  ninguna  manera  me  podrán 
negar  los  Sres.  De  Federico  y Vincenti  es  que,  com- 
parada la  cifra  total  del  Ministerio  de  Fomento,  en 
el  presupuesto  que  se  discute,  resulta  una  de  las  ci- 
fras más  bajas,  tai  vez  la  más  baja  de  todas  de  algu- 
nos años  acá,  é indudablemente  mucho  más  baja  que 
la  dei  presupuesto  de  1893-94,  que  resultó  á la  pos- 
tre uno  de  los  más  altos  del  último  decenio. 

De  este  modo  creo  se  pueden  contestar  las  obser- 
vaciones de  carácter  general  del  Sr.  De  Federico. 

Por  lo  que  se  refiere  á la  observación  concreta 
referente  al  aumento  de  tres  plazas  de  escribientes, 
la  Comisión  tiene  que  decir  á S,  S*  lo  que  antes  dijo 
al  Sr,  Gamazo:  que  se  ha  encontrado  el  Ministro  y se 
ha  encontrado  la  Comisión  con  que  habla  que  cum- 
plir una  disposición  legal,  con  que  se  habían  aumen- 
tado esas  plazas  en  virtud  de  una  reorganización  de 
plantilla  acordada  por  Real  decreto  de  1 5 de  Setiem- 
bre del  año  último,  y claro  es  que  la  Comisión  y el 
Gobierno  no  bao  tenido  que  hacer  otra  cosa  que  lle- 
nar ese  servicio  y cumplir  ese  Real  decreto.  Su  se- 
ñoría podrá  decir  que  ese  decreto  es  malo;  eso  lo  dirá 
8.  S.;  pero  eso  ya  no  es  cuestión  dentro  del  presu- 
puesto; es  una  cuestión  para  discutir  una  reorgani- 
zación de  plantilla,  pero  no  es  para  discutir  la  cifra 
correspondiente  dei  presupuesto. 

El  Sr.  DE  FEDERICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  V ICE  PRESIDENTE  ( Lastres):  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  BE  FEDERICO:  Tengo  que  decir  muy 
alto,  Srps.  Diputados,  para  que  se  oiga  y se  entien- 
da bien,  que  nosotros,  los  individuos  de  esta  mino- 
ría, no  somos  ios  que  hacemos  obstrucción  ni  pen- 
samos en  eso,  son  los  señores  individuos  de  la  Comi- 
sión los  que  nos  invitan  á discutir,  en  vez  del  pre- 
supuesto actuadlos  presupuestos  anteriores.  ¿Quieren 
SS.  SS.  que  los  discutamos?  Dispuesto  estoy  á ello. 

Las  observaciones,  que  ha  hecho  mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  Botella,  prueban,  indudablemente,  su 
habilidad,  pero  no  que  S.  S.  tenga  razón.  Decía  que 
el  actual  proyecto  de  presupuestos  del  Ministerio  de 
Fomento  tiene  una  cifra  muy  baja,  y que  las  eco- 
nomías que  en  él  se  obtienen  son  de  importancia 
grandísima,  figurando  asimismo  por  cantidades  con- 
siderables en  el  resultado  que  se  obtiene,  para  llegar 
al  superávit  de  que  tanto  se  habló,  al  difunto  y non 
nata  superávit,  pues  no  sé  sí  ha  sido  antes  muerto 
que  nacido. 

En  el  presupuesto  delaño  1895-96  se  consigna- 
ba para  el  Ministerio  de  Fomento  una  partida  de 
85.446.973  pesetas;  en  el  actual,  salvo  las  modifica- 
ciones hedías  con  las  enmiendas  que  ha  admitido  la 
Comisión,  7^.960.225  pesetas.  Diferencia  de 'menos 
en  el  actual  comparado  con  el  anterior,  7.488.748. 

Ahora  bien,  y esto,  como  decía  el  Sr.  Botella,  es 
sabido  de  todo  el  mundo,  pero  por  sabido  no  debe  ca- 
llarse, sino  que  debe  decirse  por  si  hubiere  alguno 
que  lo  ignorase:  como  quiera  que  las  bajas  en  lo  re- 
lativo á ferrocarriles  importan  i 1.8 14.000  pesetas, 
claro  es  que  hay  un  aumento  efectivo  de  4,327.252 


pesetas.  A esto  hay  que  agregar  que  los'  capítulos, 
que  figuran  con  cifra  inferior  á La  que  tenían  en  los 
años  anteriores,  y que,  según  se  ha  demostrado  al 
discutir  los  relativos  á Instrucción  pública  y otros 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  no  re- 
presentan economías  sino  aumento  de  gastos,  con  lo 
cual  resulta  que  el  aumento  total  es  mucho  mayor 
que  el  que  acabo  de  decir. 

Me  alegro  muchísimo  que  el  Sr.  Botella  me  dé 
ocasión  para  recordar  una  cosa,  que  por  olvido  no  he 
dicho. 

Decía  el  Sra  Botella,  que  lo  mismo  las  plazas  de 
escribientes,  que  éstas  de  grabador-fotógrafo  y de 
encargado  del  Museo,  habían  sido  creadas  para  cum- 
plir. lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  I 5 de  Setiem- 
bre último.  Pues  este  criterio  de  la  Comisión  me  pa- 
rece completamente  abusivo,  y á mí,  si  me  atrevie- 
ra, lo  calificaría  de  escandaloso.  ¡No  faltaba  más 
sino  que  el  criterio  de  la  Comisión  y el  del  Congreso, 
se  sujetasen  á lo  que  cualquier  Sr.  Ministro  pudiera 
establecer  por  medio  de  un  Real  decreto!  ¿Por  dónde 
se  puede  admitir  esto?  Entiendo  que  ésta  no  es  ra- 
zón, que  no  puede  estimarse  así  por  la  Cámara,  y 
que  lo  que  ésta  tiene  que  averiguar  es  si  está  ó no 
justificado  el  gasto;  pero,  porque  un  Ministro  baya 
reformado  una  plantilla  como  haya  creído  conve- 
niente, no  quiere  decir  que  el  Congreso  tenga  obli- 
gación, ni  aun  remota,  de  pasar  por  ese  gasto.  Si  es 
esa  la  única  razón,  en  que  se  funda  el  Sr.  Botella  para 
que  subsistan  las  plazas  de  que  se  trata,  yo  le  ruego 
que  las  dé  de  baja. 

El  Sr.  BOTELE A : Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene S.S, 

El  Sr.  BOTELLA:  Nada  más  que  dos  observa- 
ciones. 

En  primer  término,  debo  decir  al  Sr.  De  Federico 
y al  Congreso,  que  basta  tal  punto  está  dispuesta  la 
Comisión  á no  obstruir  el  debate  sobre  los  presu- 
puestos que,  si  los  dignos  índ vividnos  de  la  minoría 
no  lo  tomaran  á descortesía,  la  Comisión  omitiría  to- 
das las  contestaciones;  no  sólo  no  discutiría  los  pre- 
supuestos anteriores,  sino  que  ni  siquiera  discutiría 
el  actual. 

En  cuanto  á los  aumentos  en  el  presupuesto  ac- 
tual, le  basta  con  hacer  la  comparación  entre  dos  ci- 
fras, Él  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  que 
fué  presentado  con  cifras  más  bajas  en  el  último  de- 
cenio, el  de  1893-94,  importaba,  en  números  redon- 
dos, 7 1 millones  de  pesetas;  pero  después  fueron  ne- 
cesarios créditos  adicionales  por  más  de  i 3 millones: 
es  decir,  que  aquellos  71  miLlones  se  convirtieron 
en  84.  El  actual  presupuesto,  en  el  cual  vienen  sub- 
sanadas todas  esas  faltas  de  créditos  de  los  anterio- 
res, es  de  77  millones  en  números  redondos,  cerca 
de  78.  (El  Sr . Ramos  Calderón:  Y i 2 millones  más.} 

El  Sr.  DE  FEDERICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VIC EFRESIDENTE ( Lastres): La  tiene  S.S. 

El  Sr.  DE  FEDERICO:  Dos  palabras  nada  más, 
para  hacer  constar  que  el  Sr.  Botella  ha  comparado 
las  cifras  de  este  presupuesto  cou  las  cuentas  del 
ejercicio  de  1893-94.  Como  quiera  que  hay  gran  di- 
ferencia entre  lo  que  se  presupone  y lo  que  se  hace 
efectivo»  cuando  se  llegue  á liquidar  el  actual  presu- 
puesto, veremos  lo  que  ocurre.  Dentro  de  poco,  que 
tendré  que  ocupar  la  atención  del  Congreso  para  im- 
pugnar los  gastos  de  otros  capítulos  de  este  presa- 
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puesto,  haré  ver  que  no  son  exactas  las  afirmaciones 
fie  S.  S.,  y que  lo  mismo  que  se  ha  visto  en  detalle, 
al  examinar  las  Obligaciones  generales  del  Estado, 
que  faltaban  II  millones,  se  verá  que,  entre  otros 
capítulos,  en  el  referente  á subvenciones  de  óbrasele 
puertos,  no  se  ha  incluido  un  millón  de  pesetas,  que 
es  gasto  á que  el  Gobierno  se  ha  comprometido  des- 
pués de  haber  sido  presentado  aquí  el  proyeto  de  pre- 
supuesto, y para  cuyo  gasto  no  se  pide  el  necesario 
crédito.» 

Sin  más  discusión  se  procedió  d la  votación  por 
artículos,  y fueron  aprobados  los  seis  de  que  consta 
el  capitulo  2 3* 

Leído  el  capítulo  24,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr*  De  Federico  al  art  2.q,  de  que  se  dió 
cuenta  á primera  hora,  dijo 

El  Sr.  POVEDA:  La  Comisión  siente  no  poder 
admitir  la  enmienda* 

El  Sr.  DE  FEDEMGG:  Siento  mucho  que  el  es- 
tado de  mi  salud  en  los  pasados  días  no  me  haya 
permitido  exponer,  como  hubiera  deseado,  á la  Co- 
misión, con  algunos  detalles,  los  fundamentos  de  la 
enmienda  que  he  sometido  á la  aprobación  del  Con- 
greso, y en  la  cual,  por  la  premura  del  tiempo,  no 
me  ha  sido  posible  ni  siquiera  indicar  las  razones 
en  que  la  apoyaba.  Tengo  la  completa  seguridad  de 
que  si  hubiera  podido  hacer  á la  Comisión  con  algún 
detenimiento  las  observaciones  que  muy  ligera- 
mente voy  á exponer  á la  Cámara,  la  Comisión  y el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  no  hubieran  tenido  incon- 
veniente en  aceptar  mi  enmienda.  Trata  ésta  de  evi- 
tar que  se  haga  un  gasto  innecesario,  como  está  ocu- 
rriendo en  la  actualidad,  causándose  perjuicios  gra- 
ves á las  construcciones*  Propongo  en  la  enmienda 
que  se  cree  un  laboratorio  central  .para  análisis  y 
ensayos  de  materiales  de  construcción*  Sería  ofen- 
der á los  Sres*  Diputados  detenerme  en  exponerles  la 
importancia  que  uo  Centro  de  esa  clase  tiene  para 
las  obra?,  pues  los  que  las  proyectan  ó se  hallan  al 
frente  de  ellas,  lo  primero  que  tienen  que  saber  es 
la  resistencia  de  los  materiales  que  van  á emplear, 
y,  en  muchos  casos,  de  qué  elementos  están  compues- 
tos; es  decir,  que  hay  que  hacer  un  análisis  cualita- 
tivo ó cuantitativo,  ó los  dos  á la  vez,  para  determi-  ¡ 
nar  si  hay  algún  componente  que  pueda  deteriorar, 
con  la  acción  del  tiempo,  esos  materiales.  No  hay  en 
España,  en  la  actualidad,  laboratorios  con  todos  los 
elementos  indispensables  para  que  esos  ensayos  se 
verifiquen.  En  casi  todas  las  provincias  y Juntas  de 
obras  de  puertos  se  hacen  los  ensayos  de  materiales; 
pero  con  los  medios  que  Llenen  á su  alcance  los  in- 
genieros que  están  al  frente  de  las  obras,  porque  no 
es  posible  ni  fácil  ni  poco  costoso  comprar  en  cada 
caso  los  aparatos  necesarios  para  realizar  esos  análi- 
sis y ensayos  de  resistencia* 

De  aquí  resulta  que  en  diferentes  provincias  se 
practican  análisis  y ensayos,  muchas  veces  incom- 
pletos, qne  en  otras  se  habían  ya  realizado,  aunque  con 
la  misma  imperfección,  lo  cual  se  evitaría  si  hubiese 
un  Centro  en  el  cual  esos  trabajos  se  verificasen*  ha- 
ciéndose públicos  sus  resultados  y teniendo  así  todo 
el  mundo  á mano  los  datos  que  se  hubieran  obtenido 
en  esas  operaciones  del  laboratorio  central. 

- En  la  actualidad  se  está  pasando  por  vergüenzas 
tan  grandes  como  la  que  constituye  el  hecho  de  que, 
en  la  linca  de  Galatayud-Teruei-Sagunto,  en  que  se 


van  á emplear  traviesas  metálicas,  no  haya  sido  po- 
sible hacer  las  pruebas  en  España  por  falta  de  má- 
quinas útiles  para  ese  efecto,  siendo  preciso  que  un 
ingeniero  haya  ido  al  extranjero  á hacer  Lis  pruebas. 

Creo,  por  consiguiente,  que  nadie  pondrá  en  duda 
la  necesidad  del  Centro  cuya  creación  propongo. 

Que  esto  no  origina  un  gasto  nuevo,  es  evidente 
también,  desde  el  momento  en  que  se  observa  y 
baga  notar  {y  fácilmente  puede  obtener  estos  datos 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento),  que  en  la  mayor  parte 
de  las  provincias  y en  todas  las  Juntas  de  obras  de 
puertos,  hay  laboratorios  parciales,  por  decirlo  así, 
en  los  cuales  pueden  hacerse  ensayos  de  resistencias 
de  cales  y cementos,  pero  no  de  piedras,  de  hierros, 
de  ladrillos  y de  aceros,  resultando  que  eu  la  mayor 
parte  de  los  casos  tenemos  que  aceptar  como  buenos 
datos  referentes  á materiales  que  rio  han  podido  ser 
sometidos  á una  comprobación  y experimento  direc- 
to, que  daría  completa  garantía  para  la  seguridad  y 
solidez  á las  obras  que  hubieran  de  construirse. 

Como  quiera  que  el  Estado  ejecuta  más  que  nin- 
gunas otras  obras  las  de  carreteras  y puertos,  y prin- 
cipalmente para  el  servicio  de  éstas  están  ya  esta- 
blecidos, aunque  de  un  modo  incompleto,  los  labora- 
torios á que  me  refiero,  me  parece  lógico  que  el  gasto 
que  ocasione  la  instalación  ¿el  laboratorio  central,  se 
consigne  con  cargo  á las  obras  nuevas  de  carreteras 
y puertos.  Por  eso  he  propuesto  que  de  las  50.000 
pesetas,  que  calculo  podrá  costar  su  instalación, 
25*000  se  pongan  con  cargo  al  capítulo  25,  «Mate- 
rial de  estudios  y de  obras  de  carreteras»,  y el  resto 
se  rebaje  del  crédito  señalado  al  capítulo  31,  art,  i/, 
«Material  de  puertos». 

Me  parece  que  mí  propuesta  no  puede  ser  más 
justificada;  siento  que  á ella  se  oponga  la  Comisión, 
y temo  que,  acostumbrada  á decir  que  no  A todo  lo 
que  nosotros  proponemos,  se  deje  llevar  en  este  caso 
por  esa  costumbre,  lo  cual  entiendo  que  no  haría  si 
meditase  con  deten ción  sobre  el  asunto.  Yo  la  ruego 
que  así  lo  baga,  ofreciéndome  desde  luego  á suminis- 
trarla más  datos  si  los  considera  precisos,  porque 
aunque  no  he  tenido  tiempo  de  reunir  los,  los  reuniría 
en  seguida  si  ia  Comisión  se  sirviera  aplazar  su  jui- 
cio hasta  que  con  esos  datos  pudiera  convencerla  más 
plenamente  aún,  si  es  posible,  de  la  conveniencia  y 
necesidad  de  aceptar  la  enmienda  que  he  tenido  el 
honor  de  proponer. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Álix);  EL  se- 
ñor Poveda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  POVEDA:  La  Comisión,  al  ver  el  empeño 
con  que  ahora  pide  el  Sr.  De  Federico  que  se  admita 
su  enmienda,  tiene  que  felicitarse  de  haber  dicho  de 
antemano  que  no  puede  admitirla,  porque  le  sería 
más  doloroso  haber  opuesto  ahora  su  negativa;  que 
así  como  es  muy  grato  para  la  Comisión  el  ver  aquí 
á S.  S.  restablecido  de  su  dolencia,  es  verdadera- 
mente ingrato  para  ella  el  tener  que  insistir  en 
aquella  negativa. 

Desea  el  Sr.  De  Federico  que  para  la  creación  de 
un  laboratorio  central  de  análisis  y ensayo  de  mate- 
riales de  construcción,  haga  el  Estado  un  gasto  de 
50.000  pesetas,  de  las  cuales  25,000  se  abonen  con 
cargo  al  capítulo  25,  art.  i/,  para  carreteras,  y 25*000 
con  cargo  al  capítulo  3 1,  art.  1.a,  para  puertos.  Pre- 
cisamente estos  dos  capítulos  responden  á necesida- 
des de  tal  naturaleza , que  seguramente  ei  señor 
De  Federico  siente,  como  ei  Sr.  Ministro  y ia  Gomi- 
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sióo,  que  no  puedan  ser  atendidas  con  mayor  cantidad, 
puesto  que  sqq  obras  de  tal  importancia  las  de  puer- 
tos y carreteras  que,  desde  luego,  todos  queremos  ! 
verlas  en  progresión  creciente,  y por  tanto  desearía- 
mos todos  que  hubiera  medios  de  facilitar  la  ej ecua- 
ción de  estas  obras  mediante  un  grao  presupuesto; 
esto  no  puede  ser  porque  el  Estado  no  se  encuentra 
en  condiciones  de  realizar  ese  aumento,  y cuando  se 
ha  hecho  un  esfuerzo  para  consignar  en  el  presu- 
puesto las  mayores  cantidades  posibles,  no  ss  van  & 
disminuir  esos  dos  artículos  de  i presupuesto  á que 
se  refiere  la  enmienda  de  S.  S*.  para  crear  un  gasto 
que,  no  deja  la  Comisión  de  reconocer  que  sería  de 
gran  utilidad,  pero  que  al  fin  existen  medios  bastan- 
tes, lo  mismo  en  el  capítulo  de  carreteras  que  en  el 
de  puertos,  para  poder  hacer  esas  operaciones  de 
análisis  y de  resistencia  de  materiales  de  que  nos 
hablaba  el  Sr*  De  Federico* 

Por  tanto,  la  Comisión  siente  mucho  que  por  la 
penuria  del  Tesoro  no  pueda  modificarse  la  redae- 
ción  del  presupuesto  incluyendo  ese  nuevo  gasto* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr,  De  Federico. 

El  Sr*  DR  FEDERICO;  Siento  mucho  que  la  Co- 
misión no  acceda  á mi  ruego;  pero  debo  hacerla  dos 
observaciones:  la  primera,  que  la  enmienda  mía  no 
representa  aumento  de  gasto  de  ninguna  clase;  y la 
segunda,  que  tampoco  representa  merma  para  nin- 
guno de  esos  dos  capítulos,  de  los  que  se  lian  de  de- 
ducir 25*000  pesetas  de  cada  uno,  porque  en  la  ac- 
tualidad casi  todas  las  Juntas  de  obras  de  puertos,  y 
muchísimas  de  las  provincias  en  que  son  importan- 
tes las  obras  de  carreteras,  no  tienen  más  remedio 
que  hacer  ensayos  de  resistencia  de  materiales,  y los 
hacen,  como  he  dicho,  de  un  modo  incompleto,  pero 
haciendo  gastos  que  sé  evitarían  con  ia  creación  del 
laboratorio  central*  Es  decir,  que  esos  ensayos  se  rea- 
lizan, y hay  por  lo  tanto  que  pagarlos;  en  vez  de  ha- 
cer el  ensayo  del  material  en  una  sola  parte,  como 
yo  propongo,  se  hace  en  varias,  lo  cual  representa 
un  gasto  considerable  que  tiene  que  cargarse  ai  coste 
de  la  obra* 

De  consiguiente,  repito  que  no  se  hace  merma 
ninguna,'  que  lo  que  se  hace  es  consignar  en  una  sola 
partida  los  gastos  parciales  que  hoy  se  verifican,  y 
dar  unidad  á los  trabajos,  permitiendo  que  éstos  sean 
tan  completos  como  es  necesario,  y que  puedan  ser 
utilizados  por  todos  los  constructores  con  economía 
de  tiempo  y de  dinero. 

Por  lo  demás,  no  crea  S.  S.  que  se  hacen  aquí  to- 
dos los  ensayos  de  resistencia  de  materiales,  á no  ser 
que  S*  S*  diga  que  es  modo  de  hacer  los  ensayos  el 
ir  un  ingeniero  al  extranjero  á ensayar  los  hierros. 

Creo,  pues,  que  la  cosa  es  completamente  clara, 
y tengo  la  buena  fe  de  esperar  aún  y rogar,  á la  Co- 
misión, que  desista  de  su  negativa,  pues  no  hay  mé- 
rito en  sostener  un  error,  mientras  que  lo  hay  en  re- 
conocer el  cometido  y atenderá  las  razones  que  aquí 
se  alegan. 

En  fin,  la  cosa  me  parece  tan  clara,  que  no  con- 
cibo que,  á no  ser  por  sistema  de  negarse  á todo,  pue- 
da insistir  en  no  aceptar  mi  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  eí  Sr,  Poveda, 

EL  Sr.  POVEDA:  Sencillamente  para  decir  al  se- 
ñor de  Federico,  que  si  esto  no  envuelve  aumento  de 
gasto,  sino  que  se  limita  á mantener  lo  que  existe, 


una  de  dos:  ó el  Estado  tiene  medios  bastantes  para 
hacer  esas  pruebas  de  resistencia  y esos  análisis  y 
ensayos  de  material,  que  desde  luego  debe  hacerlos 
bien,  puesto  qne  dice  S*  S.  que  no  hay  aumento  de 
gasto,  Ó hay  que  hacer  gasto,  y s!  hay  que  hacerlo 
queda  demostrada  la  necesidad  det  aumento,  y si  no 
hay  que  hacerlo  porque  el  Estado  lo  viene  haciendo 
ahora,  entonces  no  tiene  razón  de  ser  la  enmienda 
de  S,  S. 

Y en  cuanto  á eso  que  ha  dicho  el  Sr*  De  Federi- 
co respecto  al  ferrocarril  de  Calatayud,  debe  tener  en 
cuenta  S.  S*  que  no  se  trata  de  una  obra  del  Estado, 
que  esa  obra  la  hace  una  Empresa  particular,  y que 
si  los  ingenieros  de  esa  Empresa  han  tenido  que  ir 
al  extranjero  para  hacer  las  pruebas  de  resistencia, 
eso  no  es  incumbencia  del  Estado  sino  que  será  cuen- 
ta de  la  Empresa.)) 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  De  Federico, 
y previa  la  oportuna  pregunta,  no  fué  tomada  en  con- 
sideración* 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  ^4,  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
De  Federico  tiene  Ja  palabra. 

El  Sr.  DE  FEDERICO:  Quizás,  Sres.  Diputados, 
la  petición  que  yo  voy  á hacer  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos debiera  haberla  traducido  en  una  enmien- 
da; pero  me  ha  parecido  que  podría  ser  suficiente 
con  indicarla  aquí,  evitando  nuevas  discusiones  al 
Congreso. 

Redúcese  á rogar  que  el  capítulo  25,  artículo  i 
donde  dice:  «Material  de  estudios  y obras  nuevas», 
se  añada  «y  habilitación  de  caminos»* 

Voy  á indicar  ligeramente  las  razones  en  que 
fundo  esta  petición* 

Saben  los  Sres*  Diputados  que  en  la  actualidad 
hay  construida  una  buena  parte  de  las  carreteras 
en  el  plan  general;  me  parece  que  son  unos  30*000 
kilómetros  los  que  hay  hechos;  pero,  sin  embargo, 
faltan  muchísimos  por  construir.  Ese  número  pudié- 
ramos decir  que  es  ilimitado,  porque  todos  los  años 
ia  iniciativa  parlamentaria  hace  que  aumenten  en 
unos  200  próximamente  los  proyectos  que  sé  inclu- 
yen en  el  plan  general,  lo  cual  representa  unos  2*000 
kilómetros  de  carretera. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Señor  De 
Federico,  me  parece  que  está  S*  S*  equivocado  en  la 
discusión  del  capítulo,  porque  el  que  ahora  se  halla 
sometido  á debate  es  el  24,  y las  materias  que  está 
tratando  S.  S.  pertenecen  al  25. 

El  Sr.  DE  FEDERICO: Perdone  el  Sr.  Presidente* 
Al  capítulo  24  había  presentado  una  enmieoda,  pero 
no  había  pedido  la  palabra  respecto  á él,  pues  nada 
más  tenía  que  decir  después  de  lo  ocurrido* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Si  la  Mesa 
ha  concedido  á S,  S*  ahora  la  palabra  es  porque  es- 
taba inscrito  para  ello. 

El  Sr*  DE  FEDERICO:  No  culpo  á la  Mesa.  Ha- 
brá sido  un  error  involuntario  al  anotar  las  peticio- 
nes de  palabra* 

El  Sr.  VINCENTI:  Deseo  hacer  constar  que  no 
hay  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  para  con- 
tinuar discutiendo,  y que  no  pido  que  se  lea  ei  ar- 
tículo del  Reglamento  referente  al  caso  por  benevo- 
lencia hacia  la  Mesa,  pero  en  la  primera  ocasión  que 
se  presente  en  lo  sucesivo  lo  pediré* 

El  Sr*  POVEDA;  Para  discutir,  si  hay  número* 
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El  Sr.  DE  FEDERICO:  Pero  para  tomar  acuer- 
do, no. 

El  Sr.  VINCENTI:  ¿Es  que  se  incomodan  SS.  SS. 
por  lo  que  he  dicho?  Porque  entonces  lo  pido. 

EL  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  No  estamos  aquí 
para  que  S.  S.  nos  perdone  la  vida.  ¡No  faltaba  más! 
Puede  8.  S.,  pues,  hacer  lo  que  guste.» 

Sin  más  discusión,  quedaron  aprobados  los  dos 
artículos  que  cor  responden  al  capítulo  24. 

Leído  el,  25  y por  segunda  vez  una  enmienda  del 
Sr.  Conde  del  Retamoso  al  art.  í.°  (Véase  el  Apéndi- 
ce 23.°  al  Diario  núm . 55),  dijo 

EL  Sr.  BOVEDA:  La  Comisión  siente  no  poder 
admitir  la  enmienda  del  Sr.  Conde  del  Retamoso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Eí  señor 
Conde  dei  Retamoso  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
enmienda. 

El  Sr*  Conde  del  RETAMOSO:  Tan  grande,  seño- 
res Diputados,  como  es  el  sentimiento  de  la  Comisión 
al  no  poder  aceptar  nuestras  enmiendas,  va  siendo 
también  el  nuestro  porque  no  se  halle  nunca  presen* 
te  en  esta  discusión  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  con 
tanta  más  razón  cnanto  que  no  habrá  nadie  que  se 
atreva  á sostener  la  necesidad  imprescindible  deque 
asista  á la  otra  Cámara,  cuando  público  es  para  to- 
dos que  en  esa  Cámara  no  ha  tenido  que  intervenir 
en  la  discusión,  y que  aquí  seria  precisa  su  interven- 
ción frecuente;  quizás  con  su  presencia  pudiera  eo 
alguna  ocasión  haber  evitado  debates  promovidos 
por  enmiendas  inexcusables  que  hemos  tenido  nece- 
sidad de  presentar.  Y como  prueba  de  ello,  es  que 
la  única  que  se  ha  admitido,  ó sea  La  última  defendi- 
da por  el  Sr.  Gamazo,  lo  fuá  á consecuencia  de  ha- 
llarse presente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  cosa  que 
no  hubiera  ocurrido  si  hubiera  estado  sola  con  su 
intransigencia  la  Comisión  de  presupuestos* 

Pero,  en  ñu,  no  ha  de  ser  esto  obstáculo  para  que 
le  digamos  á la  Comisión  que  en  todos  estos  artícu- 
los donde  no  hay  aumento  hay  confusión;  y así,  en 
éste  del  capítulo  25,  á que  he  presentado  la  enmien- 
da, hay  uu  aumento  de  500,000  pesetas,  que  ya  sé 
yo  me  diréis  vienen  arrastradas  de  otra  cantidad  ma- 
yor que  se  ha  dado  de  baja  en  el  capítulo  23,  Pero 
por  no  hacer  á derechas  ninguna  cosa  la  Comisión  de 
presupuestos,  no  le  ha  bastado  traer  esas  500,000 
pesetas  con  et  propio  y lío  ico  objeto  que  tenían  en 
ese  capítulo  2 3,  que  era  para  indemnización  de  gastos 
de  vigilancia  é Inspección.  Bus  señorías  suprimen 
este  título  y esta  aclaración,  que  determina  el  ñn  á 
que  debeu  destinarse  esas  500.000  pesetas,  é inventan 
un  epígrafe  nuevo,  el  de  «Obras  nuevas»,  cuyo  epí- 
grafe tiene  toda  esa  holgura  que  tanto  suele  desear 
para  estas  cosas  el  Sr,  Botella, 

Además,  si  sólo  se  destinaban  á este  objeto  las 
500*000  pesetas,  yo  no  entiendo  por  qué  la  consig- 
nación que  ya  había  antes  para  «Gastos  de  estu- 
dios, etc.»,  que  era  de  17.600,000  pesetas,  la  rebajáis 
ahora  á 10,500,000.  Esta  rebaja  no  está  justificada, 
y si  justificación  tiene,  podemos  encontrarla  en  el 
deseo  que  ha  tenido  la  Comisión  ó el  Sr.  Ministro 
de  llevar  á ese  nuevo  epígrafe  una  cantidad  conside- 
rable, la  cual,  coa  esa  vaguedad  con  que  está  con- 
signada, le  da  sin  duda  facilidades  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  para  hacer  lo  que  le  parezca  conveniente; 
pero  esto  no  es  hacer  presupuestos  ni  hacer  cálculos 
de  previsión. 


Por  consiguiente,  si  SS.  SS.  han  añadido  esas 
500,000  pesetas  para  gastos  de  vigilancia  é inspec- 
ción, deben  consignarse  así  con  todo  la  claridad  que 
existía  antes,  y no  cabe  que  en  vez  de  esas  500.000 
pesetas,  pongan  SS.  SS.  1.600.000,  porque  esto,  á la 
vez  que  vago,  puede  ser  perjudicial* 

El  Sr,  BOVEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VIGEP  RESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  Y*  S* 

EL  Sr.  BOVEDA:  Todo  lo  que  el  Sr.  Conde  del 
Retamoso  acaba  de  decir  es  verdaderamente  com pie-! 
jo,  es  decir,  no  ha  tenido  fundamento  concreto  para 
impugnar  esta  partida  al  hablar  en  defensa  de  la  en- 
mienda. 

Él  Sr.  Ministro  de  Fomento  da  en  el  mismo  pre- 
supuesto una  explicación  completa  de  la  necesidad  á 
que  responde  el  aumento  de  464.740  pesetas  que  se 
echa  de  ver  en  este  capítulo,  cuyo  aumento  responde 
únicamente  á la  necesidad  de  atender  á 800  kilóme- 
tros de  carreteras  de  nueva  construcción  que  exis- 
ten eo  la  actualidad  sobre  los  que  había  anterior- 
mente construidos,  (El  Sr,  Conde  de  Retamoso:  No  oigo 
á S.  S*)  Lo  que  el  Sr.  Conde  de  Retamoso  se  propone 
combatir  con  esta  enmienda  tiene  su  defensa  en  lo 
que  ha  pasado  con  ei  presupuesto  anterior,  que  ha 
tenido  un  aumento  de  800,000  pesetas  por  virtud  de 
un  crédito  supletorio,  con  el  cual  se  ha  atendido  á 
ese  gasto  que  entiende  el  Sr.  Conde  del  Retamoso 
que  no  debía  haber  sido  aumentado  en  este  presu- 
puesto en  uua  suma  que  es  inferior  á la  de  800.000 
pesetas  con  que  hubo  de  aumentarse  el  presupuesto 
anterior  en  la  forma  que  acabo  de  indicar. 

Queda  con  esto  demostrado  que  ei  Sr,  Conde  del 
Retamoso  no  tiene  razón  para  sostener  lo  que  ha  es- 
tado  sosteniendo,  al  mismo  tiempo  que  defendía  su 
enmienda  é impugnaba  el  artículo  á que  ésta  hace 
referencia. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Es  muy  extraño, 
Sres,  Diputados,  que  La  Comisión  de  presupuestos  se 
niegue,  sin  duda  con  sentimiento,  puesto  que  tantas 
veces  nos  lo  dice,  á admitir  nuestras  enmiendas, 
aunque  esto  tiene  su  explicación  desde  el  momento 
en  que  se  consideren  ios  frecuentes  trastrueques  que 
padece,  como  ha  podido  apreciar  la  Cámara  hace  un 
momento.  Esto  no  abona  mucho  las  razones  en  que 
se  apoya  la  Comisión  para  no  admitir  nuestras  en- 
miendas. 

Aquí  no  os  pedimos  que  reduzcáis  el  presupues- 
to, cosa  que  es  uno  de  nuestros  anhelos  más  vivos; 
os  pedimos  lo  más  modesto  que  se  puede  pedir,  que 
es  orden,  claridad  y precisión  en  la  redacción  de  los 
presupuestos;  me  parece  que  esto,  en  vez  de  parece- 
ros  excesivo,  debíais  considerarlo  como  un  motivo 
fundado  para  extremar  esas  condiciones  que  nosotros 
os  pedimos  de  determinación  precisa  y concreta  de 
los  conceptos  del  presupuesto.  Pero  ni  aun  esto  lo- 
gramos, y así  no  será  extraño  que,  si  ahora  nos  pa- 
rece mala  la  obra  que  es  objeto  de  nuestra  discusión, 
nos  pueda  parecer  en  los  resultados  extraordinaria- 
mente perjudicial  y perturbadora  en  el  estado  actual 
del  país. 

Ei  Sr.  Poveda,  mi  amigo,  pasa  por  alto  todas  es- 
tas razones,  y se  limita,  al  contestar  á mi  enmienda, 
á leernos  la  explicación  que  da  el  Sr,  Ministro, 

Crea  S*  B,  que  para  algo  más  presentamos  las  en- 
1 miendas,  porque  si  solamente  para  eso  las  bubiéra- 
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mos  de  presentar,  seguramente  no  haríamos  otra 
cosa  que  producir  á la  Cámara  la  molestia  de  oir 
una  cosa  que  hemos  leído  todos.  Entiendo,  pues,  que 
la  Comisión  debía,  al  oponerse  á nuestras  enmiendas, 
decir  algo  más  de  lo  que  expone  el  Ministro,  porque 
éstas  están  basadas,  no  sólo  en  las  cifras  escuetas  que 
se  presentan  en  el  presupuesto,  sino  en  las  explicacio- 
nes que,  como  añadidura  y ampliación,  ofrece  el  Mi- 
nistro para  pretender  que  las  Cortes  aprueben  su 
presupuesto. 

Su  señoría  nos  dice  que  aquí  se  han  aumentado 

964.740  pesetas.  Esto  es  verdad;  pero  dígame  S.  S.: 
¿por  qué  eo  el  capítulo  que  estoy  discutiendo  no  se 
consigna  de  un  modo  claro  que  esas  500.000  pesetas 
se  han  de  destinar  á los  fines  de  inspección  y vigi- 
lancia á que  se  destinaban  en  el  capítulo  23?  ¿Por 
qué  no  se  dice  con  la  misma  claridad , qtie  esas 

464.740  pesetas  se  destinan  á la  conservación  de  los 
800  kilómetros  de  carretera?  Todo  esto  sería  muy 
sencillo,  y nos  ahorrarían  esta  discusión  SS.  SS.:  qui- 
tan de  un  oquígrafo  ÍÜÚ.000  ó 200,000  pesetas  sin 
justificar  esta  supresión,  y Inego  inventan  un  epí- 
grafe de  una  vaguedad  infinita,  y dicen:  «Por  obras 
nuevas,  1.600.0000  pesetas».  Créame  S.  S.  que  esta 
manera  de  formular  y presentar  presupuestos  exige, 
no  ya  una  discusión,  pero  sí  ío  que  nosotros  hace- 
mos, que  es  pedir  las  aclaraciones  suficientes  para 
formar  juicio  de  los  conceptos  que  el  dictamen  com- 
prende y poderlos  discutir. 

EL  Sr,  BOVEDA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  POVEDA:  Seguramente  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  tendrá  en  cuenta  para  la  redacción  del  pre- 
supuesto próximo,  si  entonces  continúa  desempeñan- 
do este  cargo  el  Sr,  Linares  [Uvas,  todas  las  indica- 
ciones que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Conde  del  Retamo- 
so  para  el  efecto  de  que  aquel  presupuesto  tenga  las 
condiciones  de  formalidad  que  en  el  actual  echa  de 
menos  S,  S,;  pero,  aparte  de  esto,  y para  que  S,  S. 
no  se  incomode,  tengo  necesidad  de  decir  una  cosa 
á propósito  de  la  brevedad  con  que  dice  S.  S,  que  la 
Comisión  impugna  las  enmiendas.  Hay  que  distin- 
guir entre  la  discusión  de  la  totalidad  y la  discusión 
de  las  enmiendas;  la  discusión  de  la  totalidad  exige 
desde  luego  atender  más  al  espirito,  al  fundamento, 
á la  esencia  de  las  cosas;  discutir,  no  ya  las  cifras, 
sino  el  pensamiento  á que  responden  los  artículos  ó 
capítulos  objeto  de  impugnación  en  los  discursos  de 
los  señores  de  la  minoría  que  tienen  á su  cargo  la 
discusión  del  presupuesto. 

Pero  las  enmiendas  comprenden  cosas  concretas, 
como  que  se  trata  de  si  una  cifra  es  más  ó menos 
elevada  de  lo  que  debe  ser,  ó debe  ser  más  ó menos 
baja  de  lo  que  los  señores  de  enfrente  entienden  ó 
de  lo  que  resulta  en  el  presupuesto;  y claro  está  que 
en  esto  no  cabe  más  que  oponer  pequeñas  indicado- 
nes,  para  convencer  á los  señores  de  la  minoría  de 
que  no  tienen  razón  cuando  vienen  combatiendo 
unos  tras  otros  todos  los  capítulos  y artículos  de  un 
presupuesto  como  el  de  Fomento,  que,  con  poca  di- 
ferencia, viene  á ser,  después  de  todo,  copia  del  pre- 
supuesto anterior.  (MI  Sr.  Conde  del  Retamnso:  G o atro 
ó cinco  millones  de  pesetas  de  diferencia.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Conde  de!  Retamoso  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

11  Sr.  Conde  del  RETAMOSO;  Razón  tenia  yo  al 


reclamar  como  do  necesidad  que  estuviera  presente 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  porque,  créame  el  señor 
Bóveda,  esa  recomendación  de  S.  S.  podrá  ser  eficaz 
por  la  autoridad  personal  que  S.  S.  merezca  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  pero  en  cuanto  á mí,  me  quedo 
como  antes;  porque  el  que  S.  S.  le  diga  eso,  no  es  el 
objeto  de  mi  petición. 

Lo  que  yo  quiero  no  es  que  se  diga  que,  como  un 
ideal,  re  liará  en  otros  presupuestos;  porque,  después 
de  todo,  es  muy  fácil  que  eo  las  mudanzas  del  tiempo 
no  sea  el  actual  Ministro  quien  presente  ios  pre- 
supuestos futuros;  pero,  aun  cuando  sea  así,  y aun 
cuando  tarta  eficacia  tenga  la  recomendación  de 
S.  S.  cerca  del  actual  Ministro,  no  es  cosa,  sin  em- 
bargo, de  discutir  los  presupuestos  enviando  una  re- 
comen daci  ó a,  á la  cual  se  puede  poner  un  «víate»  ó 
decir  «lo  tendré  presente». 

Tjd  error  que  puede  ser  de  trascendencia,  bien 
merece  que  se  rectifique  en  el  acto  cuando  discuti- 
mos el  presupuesto,  porque  no  es  una  pregunta  de 
esas  que  á primera  hora  se  dirigen  á los  Ministros. 
Eso,  en  cnanto  á lo  que  S.  S.  opina;  pero,  además, 
debe  creer  S,  S.  que  no  tiene  motivos  la  Comisión, 
puesto  que  el  Sr.  Ministró  está  desde  luego  dispuesto 
á sostener  esa  cantidad,  para  negarse  á las  aclara- 
ciones que  hemos  pedido.  Y que  no  debe  ser  la  teo- 
ría respecto  á las  enmiendas  tal  como  la  presenta 
S.  S..  lo  dice  el  que,  naturalmente,  en  la  cifra  va  en- 
vuelto el  concepto  y desarrollo  y ía  aplicación  de  esa 
cifra  misma;  y,  por  consiguiente,  el  objeto  inmediato 
es  que  esa  aplicación  de  cifras  sea  tan  científica,  tan 
acabada  y tan  perfecta,  como  debe  serlo  en  toda  bue- 
na gobernación  de  los  pueblos. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Povtida  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BOVEDA:  Siento  mucho  la  insistencia  con 
que  está  combatiendo  esta  partida  del  presupuesto  el 
Sr.  Conde  del  Retamoso,  sin  fijarse  en  que,  después 
de  todo,  esas  explicaciones  que  pide  S,  S.  sobre  esa 
partida  se  le  han  dado  antes  en  pocas  palabras  al 
manifestar  á S.  S.que  el  año  anterior,  no  habiendo  en 
el  presupuesto  la  consignación  necesaria,  hubo  nece- 
sidad de  acudirá  un  suplemento  de  crédito  de  800.000 
pesetas.  Y á evitar  que  este  año  haya  necesidad  de 
otro  suplemento  de  crédito  igual,  responde  el  aumento 
de  esas  500.000  pesetas  que  el  Sr.  Conde  del  Reta- 
moso no  admite  en  este  presupuesto. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Conde  del  Retamoso  ha  po- 
dido sobre  esto  buscar  absolutamente  toda  la  luz  que 
haya  querido  con  sólo  leer  el  detalle  del  presupues* 
to,  que  no  está  puesto  á discusión,  en  el  cual  podrá 
encontrar  toda  la  luz  que  necesite.  Srr  Conde  del 
Retamoso:  ¿Cómo  no  ha  de  estar  puesto  á discusión 
el  detalle  del  presupuesto.)  El  detalle,  no;  se  discu- 
te el  presupuesto?  {El  Sr,  Conde  del  Re  lamoso:  Enton- 
ces ¿qué  discutimos  de  él?)  Discutimos  las  cifras  del 
presupuesto,  cosa  que  es  distinta  de  la  administra- 
ción del  presupuesto.  Está  puesto  á discusión  eL  es- 
tado letra  A t es  decir,  las  cifras  del  presupuesto.  (¿?z 
Sr,  Urzáiz:  ¿Qué  es  el  detalle  del  presupuesto  más 
que  el  estado  letra  Al—BlSr.  Conde  del  Retamoso:Di- 
game  S,  S.  cuándo  es  el  momento  oportuno  de  que 
discutamos  ese  detalle,—  Eí  Sr,  ürzáiz:  Loque  hay 
es  que  no  se  ha  impreso,  pero  está  puesto  á dis- 
cusión.) Como  no  se  ha  impreso  en  años  anteriores. 
(MI  Sr,  Urzáiz:  Algunos  años,  sí.)  Pero  ha  habido  otros 
en  que  no  se  ha  impreso*  Sr * Urzáiz:  Se  impri^ 
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me  un  extracto  del  estado  letra  A\  pero  está  á dis- 
cusión todo  el  estado  letra  A .) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  ¡Orden í 

El  Sr.  BOVEDA:  Pues  bien,  para  entendernos,  se- 
ñores... (EZ  Sr,  De  Federico : ] Buena  falta  hace!)  Es 
verdad,  á todos  nos  hace  falta.  Estamos  discutiendo 
el  presupuesto  en  sus  cifras  generales;  por  lo  que 
hace  al  detalle  del  presupuesto,  SEL  SS.  mismos  han 
reconocido  una  cosa,  y es  que,  cuando  se  han  pre- 
sentado enmiendas  que  afectaban  al  detalle,  esas  en- 
miendas no  podían  ser  tomadas  en  consideración  por 
la  Cámara,  y SS.  SS.  las  han  retirado  después  de  ma- 
nifestar la  Comisión  repetidas  veces  que,  precisa- 
mente porque  no  se  discutía  el  detalle,  tendría  en 
cuenta  lo  que  se  pedía  en  las  enmiendas  que  afecta- 
ban al  detalle,  para  el  efecto  de  hacer  entender  ai 
Senado  la  modificación  que  la  Comisión  acordaba 
respecto  de  ese  detalle,  y después  para  quelo  tuviera 
en  cuenta  el  Ministro  respectivo  al  administrar  el 
presupuesto,  que  es  una  función  distinta  que  la  de 
aprobar  los  presupuestos  y discutirlos  en  las  Cá- 
maras. 

El  Sr,  Conde  del  RETAMOSO:  Pido  la  palabra. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tieneS.  S. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Dando  ejemplo  á 
esa  Comisión  de  presupuestos  de  que  no  queremos 
obstruir,  como  vosotros  obstruís  aquí  y en  otras  par- 
tes, no  quiero  discutir  la  teoría  sustentada  por  el 
Sr.  Poveda,  y quiero  hacer  constar  que  estas  cues- 
tiones que  surgen  á destiempo  las  suscita  siempre 
la  Comisión,  no  sólo  promoviendo  incidentes  que  no 
vienen  al  caso  y que  pudieran  ser  inoportunos,  dada 
la  urgencia  y las  circunstancias  que  nos  apremian, 
sino  formulando  además  teorías  tan  extrañas,  que 
bastaría  su  sola  enunciación  para  producir  largos 
debates  á ios  cuales  no  queremos  ir.  Esto  servirá 
para  que  el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  que  con  tanta 
frecuencia  interrumpe  en  otras  ocasiones,  haga  una 
invitación  á los  señores  de  la  Comisión  para  que  no 
sean  ellos  los  que  nos  provoquen  á nosotros.  (El 
Sr,  Marqués  de  Mochales : Lo  que  digo  á S,  S.  es  que 
esto  es  uu  riego  á tanteo,  y que  alguna  vez  nos  en- 
centrarnos  nosotros  ahí  enfrente.)» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  Conde  del 
Retamoso,  y hecha  la  correspondiente  pregunta,  no 
fué  tomada  en  consideración. 

Se  leyó  por  segunda  vez  la  presentada  por  el 
Sr.  Cantazo  (IX  Trifino)  al  art.  2/  (Véase  el  Apéndice 
23/  al  Diario  núm,  55.) 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BOVEDA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  G-AMAZO  (IX  Trifino):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tie- 
ne fe,  S. 

Él  Sr.  GAMAZO  (D.  Trifino):  Aparte,  Sres.  Di- 
putados, de  la  distribución  de  conceptos  que  trae  este 
artículo,  hay  en  él  un  aumento  de  464.740  pesetas, 
aumento  que  el  Sr.  Ministro  explica  en  una  nota, 
lisa  y llana,  como  si  la  cosa  fuera  tan  natural  que 
la  sola  enunciación  de  la  idea  bastase  á convencer  á 
todos  de  su  certeza. 

Yo  confieso  ingenuamente  que  no  he  encontrado 
donde  comprobar  la  exactitud  de  la  cifra  relativa  al 
aumento  de  unos  800  kilómetros  que  se  suponen 
abiertos  al  tránsito  público;  pero  á mí  me  basta  sa- 


ber que  el  Sr.  Ministro  no  se  ha  tomado  la  molestia 
de  decirnos  dónde  y cuándo  se  han  construido  esos 
kilómetros  de  carretera  que  se  han  abierto  ó van 
á abrirse  al  público,  y dar  por  cierto  y aprobado  que 
el  Ministro  liberal  que  redactó  el  presupuesto  de 
189 n cumplió  tan  bien  y tan  fielmente  como  puede 
cumplir  el  Ministro  actual  el  deber  de  atender  á 
este  servicio,  para  deducir,  como  consecuencia  ló- 
gica, que  en  los  once  meses  escasos  trascurridos  des- 
de que  se  aprobó  el  anterior  presupuesto  hasta  que 
se  ha  presentado  éste,  no  ha  habido  tiempo  material, 
como  no  nos  dedicásemos  á este  trabajo  todos  los  es- 
pañoles, para  construir  los  800  kilómetros  de  carre- 
teras. 

Si  se  me  demostrara*  otra  cosa,  dispuesto  estoy  á 
rectificar;  entretanto,  mantengo  la  cifra  consignada 
en  la  enmienda. 

El  Sr.  BOTELLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr,  BOTELLA:  La  explicación  que  tengo  que 
dar  en  este  momento  al  Sr.  G amazo  va  á producir 
hondo  disgusto  al  Sr,  Conde  del  Retamoso,  porque 
esta  explicación  es  sencillamente  la  misma  que  ex- 
pone el  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  justificar  este 
aumento  del  presupuesto. 

Los  hechos  son  bien  claros  y sencillos.  Se  han 
construido  800  kilómetros  de  carretera.  (Varios  seño- 
res Diputados  de  la  minoría  líber al:  ¿Dónde  consta?) 
De  eso  pueden  enterarse  SS,  SS.  el  día  que  quieran, 
haciendo  uso  de  las  facultades  que  les  da  el  Regla- 
mento, y preguntando  á primera  hora  de  la  sesión 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  {El  Sr.  Conde  del  Reta * 
maso : ¿Por  qué  no  viene  ahora?)  Repito  que  el  hecho 
es  éste:  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  afirma,  y esta 
afirmación  seguramente  responde  á la  verdad  de  los 
hechos,  que  se  han  construido  800  kilómetros  (El  se- 
ñor Gamuza:  No  dice  cuantos,  dice  más  de  800.)  Pues 
cou  que  sean  800  basta  para  el  aumento,  porque  la 
conservación  de  cada  kilómetro  de  carretera  cuesta 
al  año  580  pesetas;  multipliquen  SS.  SS.  esta  cifra 
por  los  800  kilómetros,  y verán  cómo  resulta  el  au- 
mento que  se  esta  discutiendo. 

Y en  cuanto  á las  dudas  que  el  Sr.  Gamazo  ma- 
nifiesta, repito  lo  dicho.  Su  señoría  puede  ejercer  la 
función  fiscalizadora  cuando  lo  estime  oportuno. 
{Grandes  rumores  en  la  minoría . — El  Sr,  Gamazo , 
D.  Trifino : Ahora.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Orden,  se- 
ñores Diputados, 

EL  Sr.  BOTELLA:  Podían  pedir  SS.  SS.  que  la 
Comisión  les  explicase  dónde  se  hallan  todos  los  ki- 
lómetros de  carreteras  construidas  en  España,  y la 
Comisión,  claro  está  que  no  podría  decirlo;  pero  des- 
de que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  declara  hajo  su 
firma...  Sr,  Conde  del  Relamoso:  El  Ministro  ha  di- 
cho el  otro  día  que  á nadie  se  podía  creer  bajo  su 
palabra.)  Pues  ejerza  S.  S.  la  acción  que  el  Regla- 
mento le  facilita  y pida  los  datos  necesarios.  Guando 
SS,  SS,,  teniendo  perfecto  derecho  á pedir  datos,  no 
los  han  pedido,  debe  ser  porque  saben  que  en  cuan- 
to los  datos  vinieran,  quedarían  destruidas  todas  esas 
erróneas  suposiciones. 

Desde  el  momento  que  SS.  SS.,  que  han  pedido 
todos  los  datos  que  han  tenido  por  conveniente  para 
discutir  los  presupuestos,  no  se  han  adelantado  á pe- 
dir los  que  se  refieren  á esta  partida  concreta,  prue- 
ba de  que  tenían  la  seguridad  de  que  vendrían  á des- 
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vanecer  las  dudas  que  SS.  SS.  quieren  hacer  valer  ; 
en  este  instante  para  combatir  el  dictamen* 

El  Sr*  GAMAZO  (D.  Tritino):  Picio  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  ¡Lastres}:  La  tiene S*  S. 

Ei  Sr*  GAMAZO  (D.  Triduo):  Ya  lo  véis,  señores 
Diputados;  estamos  completamente  á oscuras  de  lo 
que  pasa  en  un  servicio  de  tanto  interés*  El  Sr*  Mi- 
nistro do  se  ha  tomado  el  trabajo  de  decir  á la  Re- 
presentación nacional,  y tengo  mis  razones  para  afir- 
marlo, Sr*  Botella,  cuál  es  el  número  exacto  de  ki- 
lómetros que  se  ha  abierto  al  público  ea  los  once 
meses  que  han  trascurrido  desde  que  se  votó  el  pre- 
supuesto de  I SOS  hasta  que  se  ba  presentado  el  pro- 
yecto, como  si  este  punto  fuera  indiferente,  y la  Go* 
misión  no  se  ha  cuidado  de  averiguarlo*  Cuesta 
trabajo  creer  que  de  esta  manera  y con  esta  infor-  i 
malí  dad  se  redacte  un  presupuesto* 

Tenemos  incuestionable  derecho  á saber  cuál  es 
el  número  fijo  de  kilómetros  construidos  y abiertos 
al  tránsito  público;  y parecía  natural  que  la  Comi- 
sión, si  el  Ministro  no  se  lo  había  dicho,  reclamase 
esos  antecedentes  para  someternos  á votación  un 
crédito  que  no  está  justificado;;  y como  la  Comisión 
no  lo  sabe,  ni  tampoco  consta  que  lo  supiese  el 
Ministro,  yo  creo  que  lo  que  hay  que  hacer,  seño- 
res Diputados,  es  retirar  ese  artículo  y pedir  los  an- 
tecedentes que  la  Comisión  estime  para  rectificar  ó . 
ratificar,  ó más  bien  para  fijar,  porque  no  cabe  rec- 
tificar ni  ratificar  lo  que  no  se  afirma,  el  número  de 
kilómetros  construidos*  Una  vez  reunidos  los  datos  ! 
precisos  para  formar  acertado  juicio  cuando  poda-  i 
raos  los  representantes  del  país  aquilatar  si  la  canti- 
dad que  se  señala  es  bastante  ó es  insuficiente  para 
atender  al  servicio  á que  se  dedica,  podrá  pedírsenos 
que  votemos  la  que  en  conciencia  creamos  respecto 
¿ aumentarla  ó disminuirla,  según  proceda* 

El  Sr*  BOTELLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Las  tres):  La  tieneS.  S* 

El  Sr.  BOTELLA:  No  hay  ninguna  novedad,  se- 
ñores Diputados,  en  lo  que  se  relaciona  con  este  ser- 
vicio. Con  todos  los  demás  que  vienen  dotados  en  el 
presupuesto  sucede  lo  mismo;  existe  la  afirmación 
del  Gohierno,  de  que  el  servicio  se  realiza,  y cuando 
hay  alguien  que  duda,  si  ese  alguien  es  Diputado, 
usa  del  derecho  que  el  Reglamento  le  concede,  y 
pide  al  Gobierno  los  documentos  ó datos  necesarios 
para  comprobarlo. 

La  Comisión  ha  tenido  bastante  con  ésto,  y no 
sólo  la  mayoría  de  la  Comisión,  sino  un  digno  indi- 
viduo de  esta  Comisión  que  se  sienta  en  este  momen- 
to al  Lado  de  S*  S*,  el  Sr*  De  Federico,  que  ba  estu- 
diado con  verdadera  atención  el  presupuesto  de  Fo- 
mento; y ni  mayoría  ni  minoría  han  sentido  el  deseo 
que  siente  ahora  el  Sr*  Gámazo,  porque  han  creído 
qué  bastaba  esa  afirmación.  Si  S.  S,  dudaba  de  ella, 
ha  podido,  cuando  redactó  su  enmienda,  pedir  aquí 
esos  datos  y no  venir  en  el  momento  que  se  discute,  1 
apuntando  esa  duda  que  alimenta  su  espíritu,  para 
pedir  que  se  retire  ese  artículo  y no  se  discuta.  La 
Comisión  siente  no  coincidir  en  este  punto  con  la 
opinión  de  S*  S.  (alguien  me  dice  aquí  que  se  ale- 
gra} ó insiste  en  mantener  el  articulo  del  presupues- 
to, rogando  á S*  S.  que  retire  la  enmienda*  Sr * Ga- 
mazo, D*  Trifino:  Conste  que  no  puedo  retirar  la  en- 
mienda, porque  ni  la  Comisión  ni  el  Gobierno  han 
tenido  la  atención  de  decir  cuál  es  el  número  de  k>  \ 
lómetros  construídoSj  quet  hallándose  abiertos  á la 


i circulación,  necesitan  ser  dotados  de  personal*)  Ocho- 
cientos kilómetros,  {El  Sr.  Gamazo^  D*  Trífino:  Ei  Mi- 
nistro dice  que  más  de  800*) 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tieneS*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayóo): 
Declaro  que  no  comprendo  la  importancia  que  el  se- 
ñor Gámazo  da  á este  asunto.  Parece  que  S*  S*  en- 
tiende que  el  Gobierno  comete  algún  desmán  muy 
grande,  porque  no  trae  aquí  el  detalle  de  las  locali- 
dades en  que  se  ha  hecho  determinado  número  de 
carreteras,  pues  el  Sr.  Gamazo  encuentra  diferencias 
entre  el  cálculo  del  presupuesto  de  este  año  y ei 
cálculo  del  presupuesto  del  año  anterior* 

Gomo  ha  dicho  perfectamente  el  Sr.  Botella,  pasa 
en  esta  partida  del  presupuesto  lo  mismo  que  pasa 
en  todas:  vienen  los  cálculos  bajo  supuestos  que  el 
Gobierno  afirma  y que  se  pueden  comprobar  cuando 
hay  algún  motivo  de  duda;  pero  se  haría  imposible 
absolutamente  la  discusión  del  presupuesto,  si  cada 
vez  que  se  va  á votar  una  partida,  saliera  un  Sr*  Di- 
putado diciendo:  «Para  enterarme  bien  de  la  impor- 
tancia del  servicio  á que  se  refiere  este  artículo  del 
presupuesto,  pido  que  se  traigan  tales  y cuales  de- 
talles* » 

Pero  dice  el  Sr,  Gamazo,  si  yo  no  he  entendido 
mal,  y repito  que  no  comprendo  bien  la  importancia 
que  S*  S*  está  dando  á este  asunto;  dice  el  Sr*  Gama- 
zo: «¿Cómo  es  creíble  que  de  un  año  á otro  se  hayan 
hecho  800  kilómetros  de  carretera?»  ¿No  es  esto  lo  que 
dice  el  Sr*  Gamazo?  Pues  yo  digo:  ¿Cómo  es  creíble 
que  el  Sr.  Gamazo  ni  nadie  diga  eso?  Sí  en  vez  de  ha- 
ber 49  provincias  hubiera  40,  les  tocaría  á cada  una 
20  kilómetros  de  carretera*  ¿Y  es  algo  maravilloso 
que  en  una  provincia  se  construyan  20  kilómetros 
de  carretera  en  un  año  por  término  medio?  [El  señor 
Gamazo , D*  Trifinot  Si  fueran  dos  provincias,  corres- 
ponderían á cada  una  400  kilómetros.)  Si  hubiera 
dos  provincias,  sí;  pero  como  son  49  y yo  las  he  re- 
bajado á 40  para  que  saliera  la  cifra  redonda,  les  toca 
un  número  de  kilómetros  á cada  una  que  me  parece 
excesivamente  pequeño.  Y aquí  se  pone  de  relieve  la 
falta  de  fundamento  de  una  observación  que  viene 
haciendo  constantemente  á los  capítulos  del  Ministe- 
rio de  Fomento  el  Sr*  Gamazo* 

El  número  de  carreteras  tiene  cada  año  que  ser 
mayor.  Pues  si  cada  año  tiene  que  ser  mayor,  hay 
necesidad  de  aumentar  los  gastos  para  la  conserva-* 
ción;  y vea  S,  S.  cómo  es  absolutamente  imposible 
sostener  lo  que  viene  sosteniendo  hace  una  porción 
de  días,  que  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento las  cantidades  tienen  que  ser  exactamente 
iguales  para  el  mismo  servido,  que  lo  fueron  en  el 
año  anterior. 

Para  eso  ese  Ministerio  se  llama  Ministerio  de 
Fomento;  para  desarrollar  los  servicios,  para  au- 
mentarlos, y naturalmente  para  aumentar  los  gas- 
tos* ¿Quiere  el  Sr*  Gamazo  qne  el  Ministerio  de  Fo- 
mento esté  establecido  para  que  en  ningún  año  haya 
mayor  número  de  carreteras  y de  ferrocarriles  que 
en  el  año  anterior?  El  Ministerio  de  Fomento  se  ha 
creado  para  aumentar  esos  servicios  y'- pifa  conser- 
varlos, y,  por  consiguiente,  es  necesario  aumentar 
los  gastos*  \E¿  Sr.  Conde  del  Retamoso : De  todas  esas 
i dudas  podríamos  salir  si  viniera  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  está  en  los  pasillos  de  esta  casa.)  En 
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primer  lugar,  es  inexacto  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento no  haya  asistido  á la  discusión  de  los  presu- 
puestos] porque  este  presupuesto  se  está  discutiendo 
hace  ya  cuatro  ó cinco  días,  y ninguno  ha  dejado  de 
venir  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  (J2  Srt  Conde  del 
Retárnosos  A última  hora,}  Además,  todo  el  mundo 
sabe  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  está  ocupado 
en  el  Senado  en  un  debate  de  totalidad  de  un  pro- 
yecto de  ley,  y le  es  imposible  abandonar  su  puesto 
porque  no  sabe  cuáL  es  el  momento  preciso  en  que 
los  deberes  de  su  cargo  le  van  á hacer  intervenir  en 
la  discusión.  {El  Sr,  Conde  del  Retárnosos  Pues  aquí 
todos  los  momentos  son  precisos,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Señor 
Conde  del  Retamóso,  puesto  que  S.  S.  usa  con  tanta 
frecuencia  de  la  palabra,  podrá  recoger  las  alusio- 
nes ó discutir  con  el  Gobierno  ó con  ia  Comisión] 
pero  ahora  no  interrumpa  al  Sr.  Ministro,  que  está 
usando  de  su  derecho. 

EiSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Yo  no  tengo  más  que  decir.  Me  he  levantado  á ha- 
cer estas  sencillas  observaciones,  que  me  parece 
que  son  su fi cíen  tes  para  desvanecer  los  escrúpulos 
que  el  Sr.  Gamazo  ha  manifestado. 

EL  Sr,  GAMAZO  (D.  Triduo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix}:  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  GAMAZO  (D.  Trifino):  Yo  he  dicho,  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  lamentaba  que  no 
se  hubiese  fijado  matemáticamente  en  la  fecha  en 
que  redactó  el  proyecto,  el  número  de  kilómetros 
construidos,  no  porque  yo  no  ampare,  como  S.  S., 
haciéndome  una  injusticia  ha  supuesto,  más  en- 
miendas que  aquellas  que  van  encaminadus  á resta- 
blecer la  cifras  del  presupuesto  de  1895,  sino  por- 
que entiendo  que  es  deber,  lo  mismo  de  la  mayoría 
que  de  las  minorías,  velar  por  la  conservación  de 
aquello  que  constituye  un  verdadero  capital  del 
Estado, 

Por  eso  me  be  preocupado  de  la  conservación  de 
nuevas  vías,  y cuando  me  encontré  con  la  afirmación 
vaga,  genérica  de  que  se  habían  construido  más  de 
800  kilómetros...  (Eí  Sr.  Burell:  No  dice  que  se  hayan 
construido  más  de  800  kilómetros-)  En  efecto,  tiene 
razón  el  Sr.  Burell;  no  dice  más f dice  que  exceden  de 
800  kilómetros.  Sí  era  esa  la  razón  do  su  adverten- 
cia, está  complacido. 

Deda  que  cuando  me  encontré  con  la  vaga  afir- 
mación de  que  se  había  abierto  al  tránsito  público 
una  extensión  que  excede  de  800  kilómetros,  deseé 
saber  si  el  crédito  que  para  este  servicio  se  presupo- 
ne'era  ó no  bastante.  (Ei  Sr,  Burell:  Tampoco.) 

"EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Ruego 
al  Sr,  Burell  que  no  interrumpa;  así  dará  ejemplo  la 
mayoría  de  lo  que  debe  hacer  la  minoría. 

El  Sr,  GAMAZO  (D.  Trifino):  El  Sr.  Ministro  de 
Fomento  no  dice  cuál  sea  el  número  exacto  de  kiló- 
metros abiertos  al  tránsito;  y á mí  me  parecía  que 
teníamos  derecho  á saber  si  esas  464.740  pesetas  de 
aumento,  respondían  al  número  de  kilómetros  cons- 
truidos; creo  yo  que  es  función  para  quien  tiene  la 
investidura  de  Diputado,  la  de  fiscalizar  ese  acto,  y 
por  eso  he  quinado  de  que  no  viniera  detallado 
cuál  era  el  número  de  kMniet .pos,  pára  sábér  si  esa 
cantidad  necesi  taha"  aiiln^íó  - ó dismmucfón;  .5  [sl.es* 
taba  bien.  Me  parece  que  era  loviiienos  que  podíamos 
pedir. 


Por  Jo  visto,  el  Sr,  Ministro  de  ia  Gobernación 
cree  otra  cosa;  yo  siento  no  estar  de  acuerdo  con  S.  S., 
pues  ya  sabe  lo  mucho  que  estimo  su  autorizada 
opinión. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  MORET:  La  he  pedido,  Sr.  Presidente, 
porque  hay  en  la  cuestión  que  se  discute  un  punto 
de  mucho  interés. 

Yo  cutiendo  que  de  la  discusión  habida  aquí  se 
puede  llegar  á un  resultado  práctico  que  considero 
indispensable  en  el  mismo  sentido  en  que  so  ha  ex- 
presado el  Sr.  Gamazo, 

Esta  cuestión  de  los  gastos  de  conservación  de 
carreteras  es  digna  de  estudio.  La  Cámara  me  permi- 
tirá que  le  recuerde  que  en  otra  ocasión  yo  creí  con- 
veniente llamar  su  atención  sobre  este  particular. 

Cuando  pasé  por  el  Ministerio  de  Fomento  pu- 
bliqué en  el  preámbulo  de  un  decreto  una  serie  de 
datos  que  probaban  que  la  conservación  de  las  ca- 
rreteras en  España  os  carísima,  comparada  con  lo 
que  cuesta  en  el  extranjero,  muy  cara  comparada 
con  el  gasto  que  exige  en  las  Provincias  Vasconga- 
das y muy  cara  también  si  se  tiene  en  cuenta  lo  que 
cuesta  en  Navarra. 

Ahora  viene  de  pronto  una  cifra  muy  lógica, 
puesto  que  lo  que  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación es  incontestable;  todos  los  años  aumenta  el 
número  de  kilómetros  de  carreteras  cuya  conserva- 
ción queda  á cargo  del  Estado;  pero  no  hay  un  in- 
terés mayor  en  un  Parlamento,  tratándose  de  un  pre- 
supuesto, que  el  saber  en  qué  proporción  aumenta 
el  número  de  kilómetros  de  carretera  que  el  Estado 
tiene  que  conservar;  y mi  petición  sería,  apoyando 
ia  enmienda  del  Sr.  Gamazo,  que  en  adelante  no  vi- 
niera esa  cifra  sin  la  justificación  al  lado  lo  cual  nada 
tiene  que  ver  con  los  Ministerios  de  Fomento,  sino 
con  la  Dirección  general  de  Obras  publicas. 

Bastaría  que  ésta  dijera:  «tantos  kilómetros  de 
carreteras  hay  este  año,  cuya  conservación  corres- 
ponde al  Estado.» 

Porque  esa  conservación  viene  de  dos  distintas 
maneras.  Los  contratistas  tenían  obligación  de  con- 
servar las  carreteras,  según  ia  antigua  legislación, 
durante  el  primer  año,  y según  la  modificación  que 
yo  introduje  en  la  legislación  cuando  estuve  al  fren- 
te del  Ministerio  de  Fomento,  durante  tres  ó cinco 
anos;  el  Estado  nombra  y paga  á los  peones  camine- 
ros mientras  el  contratista  cuida  de  la  conservación, 
y resulta  una  complicación  de  gastos  que  exige  que 
el  Parlamento  vea  si  esa  conservación  está  en  pro- 
porción con  el  servicio,  ó si  le  excede  en  mucho. 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento  no  ignora  que  estos 
gastos  de  conservación  de  carreteras  son  un  poco  in- 
definidos, nn  poco  vagos;  que  en  el  presupuesto  se 
pone  una  cifra  para  el  personal  de  peones  camineros 
y otra  para  material,  y Ja  distribución  del  gasto  se 
hace  por  los  ingenieros  jefes  de  las  provincias  que 
merecen  una  gran  confianza  por  su  moralidad;  pero 
no  es  para  nadie  uu  descubrimiento,  que  se  hace 
aplicación  de  estas  cantidades  para  muy  diferentes 
fines. 

Creo,  pues,  que  esta  discusión  es  importante,  y 
que  la  deducción  que  podemos  sacar  de  ella,  es  La  ne- 
cesidad de  determinar  en  los  futuros  presupuestos, 
y á eéo  puede  comprometerse  el  Sr.  Míüistro  de  Fo~ 


urómsBO  es 


3 753 


mentó,  y si  no,  puede  hacerlo  ía  Cámara  por  medio 
de  un  acuerdo,  lo  que  corresponde  por  la  conserva- 
ción de  cada  kilómetro  de  carretera,  asi  en  el  con-’ 
cepto  de  personal,  como  en  ei  de  material  de  todo 
género.  Así  no  tendremos  que  andar  por  las  ramas 
como  sucede  ahora,  porque  teniendo  la  Comisión  los 
datos  precisos,  cuando  surja  una  dificultad  como 
ésta,  nos  podrá  dar  razón  en  el  acto,  sin  necesidad  de 
perder  media  hora,  como  acaba  de  suceder,  para  acia- 
rar  un  punto  que,  por  falta  de  esos  datos,  no  resulta 
aclarado. 

El  Br,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Eiras) : 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Por  las  pocas  palabras  que  he  oído  al  Sr.  Moret,  me 
hago  cargo  de  la  cuestión  que  se  está  debatiendo. 

Tiene  S.  S.  mucha  razón.  Todo  lo  relativo  á la 
conservación  de  carreteras  necesita  una  reforma  in- 
mediata; pero  sin  duda,  ocupado  S.  S,  en  otras  cosas, 
no  ha  parado  su  atención  en  que  yo,  antes  de  este 
momento,  be  empezado  á dar  los  primeros  pasos  para 
poner  remedio  en  lo  posible. 

En  el  mes  de  Marzo,  ó en  el  de  Abril  lo  más  tar- 
de, he  puesto  una  Real  urden  comunicada  á la  Junta 
consultiva  de  caminos,  canales  y puertos  para  que  me 
informe  sobre  los  medios  de  arreglar  este  servicio, 
lo  mismo  en  cuan  Lo  al  personal  que  en  cuanto  aí 
material.  Parece  que  la  Junta  consultiva  ha  querido 
oir  á los  ingenieros -jefes  de  provincias,  y tengo 
entendido  que  les  ha  dirigido  una  circular  pidiendo 
los  datos  necesarios  para  resolver  un  problema  que, 
como  sabe  S.  S.,  es  muy  complejo.  Por  consiguiente, 
yo  no  me  he  anticipado;  pero  no  he  omitido  lo  que 
creo  que  puedo  hacer  para  poner  remedio  á esta 
cuestión. 

He  hecho  una  consulta  necesaria  como  prelimi- 
nar para  lo  que  en  lo  sucesivo  pueda  hacerse. 

En  cuanto  á los  datos  que  pueden  explicar  la  par- 
tida que  está  en  el  presupuesto,  ciertamente  no  están 
aquí;  pero  S,  S,  me  hará  la  justicia  de  creer  que  en 
el  Ministerio  se  han  tenido  en  cuenta  todos  los  pre- 
cisos para  poner  la  cantidad  exacta.  (El  Sr.  Moret: 
Sin  remedio  han  tenido  que  tenerlos  en  cuenta.)  Aho- 
ra S.  S*  desea  que  en  otro  presupuesto  venga  la  par- 
tida con  la  explicación  de  ella.  Gomo  ésto  no  se  pue- 
de hacer  en  el  presupuesto  que  discutimos,  yo  no 
tengo  que  dar  contestación  respecto  del  particular. 
En  cuanto  A los  presupuestos  futuros,  ¿qué  puedo  de- 
cir? Realmente  sería  una  vanidad  suponer  que  para 
el  presupuesto  próximo  estuviera  yo  en  el  Ministe- 
rio... [El  Sr * Moret:  Puede  ser  un  acuerdo  de  la  Cá- 
mara,) LPero  no  obligaría  á otro  Ministro  lo  que  yo 
dijera;  el  compromiso  sería  personal  mío.  Si  yo  puedo 
contraer  ese  compromiso,  desde  luego  lo  contraigo 
con  toda  formalidad. 

Por  lo  demás,  la  necesidad  del  gasto  está  perfec- 
tamente justificada;  porque  ios  Sres*  Diputados  sa- 
ben que,  aunque  no  estemos  tan  adelantados  como 
debíamos  estar  en  la  construcción  de  estas  obras,  es 
indudable  que  en  los  últimos  anos  se  han  construido 
muchas  carreteras,  que  el  aumento  en  el  personal  y 
en  el  material  para  la  conservación  de  carreteras  es 
considerable,  yT  por  tanto,  que  no  puede  haber  ex- 
ceso en  la  cifra,  pero  que  si  lo  hubiera,  con  no  gas- 
tar toda  la  cantidad  estaba  terminado. 


Por  estas  razones,  espero  que  los  señores  que  han 
presentado  la  enmienda  se  sírvan  retirarla,  y si 
no  acceden  á este  ruego,  pido  á la  Cámara  qne  la 
deseche, » 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Ga- 
mazo  (D.  Trifino),  no  fué  tomada  en  consideración . 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo,  dijo 

Eí  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor De  Federico  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  DE  FEDERICO:  Voy  ¿ repetir  brevísima- 
mente  algunas  de  las  consideraciones  que  empecé  á 
exponer  antes  cuando  el  Sr,  Presidente  me  había  con- 
cedido la  palabra  y yo  la  acepté  creyendo  que  se  po- 
nía á discusión  el  capítulo  25,  cuando  ei  que  empe- 
zaba á discutirse  era  el  24* 

Decía,  y me  alegro  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to se  halle  presente,  que  mis  razonamientos  tenían 
por  objeto  rogar  al  Sr.  Ministro  que  consintiera  y 
que  influyera  con  la  Comisión  para  que  se  variara  la 
denominación  delart.  i.*,  diciéndose,  en  vez  de  <*Ma- 
terial  de  estudios  y obras  nuevas  de  carreteras », 
«Material  de  estudios,  obras  nuevas  de  carreteras  y 
habilitación  de  caminos». 

Hé  aquí  cuáles  son  los  fundamentos  de  mi  peti- 
ción, 

Paréceme  que  todos  reconocerán  la  imposibilidad 
absoluta  de  realizar  el  plan  actual  de  carreteras  que 
el  Estado  debe  construir  y que  cada  año  va  siendo 
mayor,  porque  cada  ano  vienen  á incluirse  en  este 
plan,  por  leyes  especiales,  unas  200  carreteras  que  re- 
presen tan  2,000  kilómetros,  cuyo  coste  puede  calcu- 
larse en  04  millonea  de  pesetas,  cantidad  que  segu- 
ramente comprenden  los  Sres.  Diputados  no  es  posi- 
ble dedicar  anualmente  á esta  atención,  y es  por  lo 
tanto  imposible  realizar  nunca  la  construcción  de 
todas  las  carreteras  incluidas  en  el  plan. 

Partiendo  de  esta  imposibilidad,  no  creo  que  ne- 
gará nadie  la  necesidad  en  que  estamos  de  favorecer 
en  lo  posible  la  circulación,  y para  esto  voy  á exponer 
una  idea,  que  no  es  mía,  sino  del  Sr.  Moret,  que  3a 
expuso  hace  años  en  un  decreto,  y de  que  yo  puedo 
ocuparme  con  más  libertad  que  el  Sr.  Moret,  porque  no 
me  obliga  nio gana  consideración  nacida  de  necesida- 
des ó conveniencias  del  puesto  que  ocupaba  S.  S,  cuan- 
do dictó  aquel  Real  decreto;  yo,  como  Diputado,  puedo 
exponer  ccn  completa  franqueza  mi  opinión.  La  difi- 
cultad para  construir  todas  las  carreteras  aprobadas 
no  consiste  más  que  en  3a  falta  de  fondos.  Calculan- 
do 32*000  pesetas  por  kilómetro,  se  necesitaría  una 
cantidad  considerable  para  construir  las  que  hoy  es- 
tán en  el  plan* 

No  voy  á tratar  de  anular  casi  lo  único  que  di- 
rectamente pueden  hacer  los  Sres.  Diputados  por  sus 
distritos  consiguiéndoles  la  construcción  de  carre- 
teras; lo  que  procuro  es  hacer  ver  la  posibilidad  de 
dar  mejor  inversión  á los  créditos  que  con  ese  objeto 
se  consignan* 

Creo  que  si  una  parte  de  lo  que  se  des  tina  A cons- 
truir carreteras  se  destinara  á habilitar  caminos;  sí, 
en  vez  de  construir  1 0 kilómetros  de  carretera  en  un 
distrito  se  habilitaran  100  kilómetros  de  caminos, 
como  podría Mcerse  . con  el  mismo  gasto,  se  éonse- 
guirian"  beneficios  mayiy^^ara  los  intereses  que 
aquí  representamos  y se  prestaría  un  gran  servicio 
al  país. 

La  utilidad  de  estás  obras  se  ve  de  un  modo  claro 
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cuando  por  la  construcción  de  un  ferrocarril  se  cor- 
ta un  camino  y se  hace  una  desviación  para  no  in- 
terrumpir el  servicio  con  una  explanación  de  una  pe- 
queña anchar^  con  ligeras  oh  ras  de  fábrica,  si  las 
hay,  y con  muy  poco  gasto  se  establece  la  viabilidad,  1 
y pasan  anos  y ese  trozo  de  camino  es  el  que  está 
mejor  de  toda  su  longitud. 

Esta  clase  de  caminos  podríamos  emplearla  mien- 
tras no  tuviéramos  los  fondos  necesarios  para  cons- 
truir las  carreteras  necesarias. 

Indicaba  el  Sr.  Moret  que  hay  L300  pueblos  que 
están  á una  distancia  menor  de  10  kilómetros  del 
ferrocarril  y no  tienen  comunicación  ninguna  con 
la  línea  férrea. 

Los  gastos  que  representaría  la  habilitación  de 
los  caminos  necesarios  para  poner  á esos  pueblos  en 
comunicación  con  ia  línea  férrea  con  obras  de  pe- 
queña importancia,  equivaldría  á la  décima  parte  de 
los  gastos  que  se  harían  indispensables  para  la  cons- 
trucción de  igual  longitud  de  carretera,  y vendría 
á ser  ventajoso  para  el  país  hacer  que  esos  pueblos 
aislados  hoy  entren  en  eí  movimiento  general,  po- 
diendo utilizar  para  los  trasportes  los  ferrocarriles 
que  próximos  á ellos  pasan. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  dehe  tener  m su  De- 
partamento algunos  datos  que  el  Sr.  Moret  pidió  á 
todos  los  Ayuntamientos,  consistentes  en  relaciones 
de  los  caminos  que  cada  pueblo  tenga  y de  las  obras 
que  en  ellos  sean  precisas,  á fin  de  poder  habilitar- 
los de  un  modo  permanente  para  la  circulación. 

No  sé  si  esos  datos  estarán  ya  todos  en  la  Direc- 
ción de  Obras  públicas,  ó si  algunas  provincias  ha- 
brán dejado  de  enviarlos;  si  sucede  esto  ultimo,  yo 
ruego,  al  Sr.  Ministro  que  los  pida  y que  cumpla  lo 
dispuesto  en  el  Real  decreto  dei  Sr,  Moret,  haciendo 
que  todos  esos  antecedentes  pasen  á la  Junta  con- 
sultiva para  que  puedan  hacerse  los  estudios  corres- 
pondientes y ver  lo  que  deba  hacerse  en  definitiva; 
pero  entretanto,  creo  que,  dentro  de  las  atribuciones 
de  S.  está  el  disponer  que  se  estudie  desde  luego 
la  habilitación  de  los  caminos  á que  me  he  referido, 
de  los  pueblos  que  están  próximos  al  ferrocarril  para 
ponerlos  en  comunicación  con  éste. 

Por  estas  consideraciones,  y para  que  conste  de 
un  modo  explícito  que  la  Cámara  adopta  este  crite- 
rio con  relación  al  capitula  25,  yo  me  permito  pro- 
poner  que  en  el  epígrafe  del  arL  l,a  se  agreguen  las 
palabras  y habilitación  d&  caminos . 

’’  EISr.  VIO  &PRESI  DENTE  (Garda  Alix):  El  señor 
Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra 

EL  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Lloares  Rivas):  No 
oculto  á la  Cámara,  antes  bien  declaro  de  un  modo 
terminante,  que  no  soy  partidario  de  la  idea  que  ha 
expuesto  mi  amigo  particular  el  Sr,  De  Federico.  Si 
tuviéramos  caudal  suficiente  para  construir  todas  las 
carreteras  que  necesita  España,  ningún  inconveniente 
tendría  en  que  se  destinase  de  la  suma  total  consigna- 
da para  este  servicio  una  cantidad  para  habilitar  esos 
caminos,  por  más  que  yo  no  tengo  fe  ninguna  en  esa 
llamada  habilitación;  pero  cuando  tenemos  que  ape- 
lar á recursos  extraordinarios  para  construir  las  ca- 
rreteras "de.  verdad  que  necesita  el  país,  me  parece 
que  distraer  una  suma,  cualquiera  que  ella  sea,  de 
esa  que  es  tan  necesaria,  para  otra  cosa  que  no  es  de 
tanta  utilidad,  no  es  en  rúpdo  alguno  conveniente. 

Debe  S.  S.  saber  que  en  España,  en  Ja  mayor  par- 
te de  nuestro  territorio,  aun  haciendo  las  carreteras 


con  todas  las  condiciones  técnicas  necesarias,  no 
prestan  todo  el  servicio  y toda  la  utilidad  que  en 
otros  paíaes  reportan,  porque  su  conservación  en  Es- 
paña es  muy  difícil,  y el  tránsito  por  ellas  se  hace  á 
cada  momento  más  dificultoso,  necesitándose  por  ello 
bastante  cantidad  para  atender  á la  conservación  de 
las  carreteras.  ¿Qué  será,  por  consiguiente,  lo  que 
suceda  con  un  camino  habilitado,  en  el  cual  no  se 
pueden  hacer  cunetas  ni  afirmados,  sino  que  casi 
viene  á consistir  en  una  especie  de  trocha, que  ha  de 
estar  todo  el  año  inservible? 

A mi  juicio,  la  habilitación  de  esos  caminos  ven- 
dría á producir  un  beneficio  insignificante  compara- 
do con  el  gasto  considerable  que  habían  de  oca- 
sionar. 

A mí  me  parece,  por  consiguiente,  que  esta  idea, 
puramente  especulativa,  no  puede  llevarse  á la  prác- 
tica en  nuestro  país  sin  que  produzca  más  perjuicios 
que  ventajas,  sin  que  el  gasto  que  ocasione  resulte 
completamente  improductivo. 

Por  estas  circunstancias,  y no  por  otras,  me 
opongo  á ia  idea  que  ha  emitido  mi  amigo  particu- 
lar el  Sr.  De  Federico.  Repito  que  si  nos  sobrara  di- 
nero para  la  construcción  de  todas  las  carreteras, 
entonces  podría  hacerse  ese  ensayo,  aunque  yo  lo 
haría  sin  ninguna  fe;  pero  que  cuando,  por  el  con- 
trario, nos  falta  caudal,  A tai  punto  que  no  se  puede 
desperdiciar  ni  una  peseta  de  lo  que  á esta  atención 
se  destina,  me  parece  demasiado  duro  el  dedicar  á lo 
que  el  Sr.  De  Federico  indica  ninguna  suma  dei  pre- 
supuesto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor De  Federico  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DE  FEDERICO:  Doy  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  por  su  contestación;  pero  he  de  de- 
cirle que  sin  duda  no  me  be  explicado  bien  antes; 
porque  yo  no  quería  decir  que  se  restase  una  gran 
cantidad  de  la  destinada  á carreteras  para  la  habili- 
tación de  caminos,  sino  sólo  que  se  hagan  obras  de 
poca  importancia,  tales  Como  hacer  cunetas  á los 
lados  de  los  caminos  y algunas  pequeñas  obras  que 
sean  necesarias,  por  ejemplo,  para  el  paso  de  nn  arro- 
yo ó cosa  análoga;  pero  haciendo  todo  esto,  no  con  el 
ancho  de  las  carreteras  de  primero,  segundo  ni  de 
tercer  orden,  sino  sólo  con  la  anchura  precisa  para 
el  paso  de  un  carro. 

Crea  S.  S,  que  esto  sería  útil.  La  prueba  es  que, 
no  hace  muchos  años,  el  Ministerio  de  Fomento  em- 
pleaba este  sistema  en  muchos  puntos,  entre  los  que 
puedo  citar  varios  de  la  provincia  de  Almería,  donde 
se  daba  un  caso  verdaderamente  raro.  Habla  un  ca- 
mino habilitado,  que  iba  por  el  cauce  de  un  río,  y 
apenas  venía  una  riada,  quedaban  allí  las  arenas  y 
sedimentos  del  río  aglomeradas  donde  antes  no  exis- 
tían; pero  había  unos  cuantos  obreros  encargados  de 
la  conservación  del  camino,  y sin  más  que  ir  rellenan- 
do con  la  misma  grava  del  río,  ó con  tierra  en  mu- 
chos casos,  los  hoyos  que  se  iban  formando,  dejaban 
el  camino  en  condiciones  de  circulación,  y así  ha  es- 
tado durante  muchos  años,  sobre  todo  en  las  épocas 
del  verano , y en  parte  del  otoño  y de  la  primavera, 
porque  allí  ordinariamente  Hueve  poco. 

Oreo  que  esto  puede  hacerse,  y que  con  ello  no  se 
causaría  perjuicio  ninguno,  sino,  ppr  el  contrario, 
beneficio*  y grande,  porque  en  vez  de  construir  10  ki- 
lómetros de  carretera  se  habilitarían  Í00  de  cami- 
nos, con  lo  cual  se  haría  un  gran  servicio , como 
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sucede  en  el  caso  que  he  citado  antes  y en  otros, 
con  los  caminos  que  hacen  los  ferrocarriles  para 
ayudar  la  construcción , y que  á veces  siguen  á lo 
largo  de  la  línea  por  espado  de  muchos  kilóme- 
tros, No  son  caminos  que  se  hacen  con  todas  las  re- 
glas del  arte,  porque  no  tienen  caja  ni  firme  casi, 
sino  que  están  reducidos  á la  apertura  de  cunetas 
para  saneados  y á darles  el  bombeo  necécesario  para 
que  escurran  las  aguas ; pero  son  caminos  que  se 
conservan  muchos  anos,  y generalmente  la  parte  de 
camino  hecho  así  está  mejor  conservado  que  muchos 
de  los  vecinales,  pues  en  éstos,  al  menos,  se  rellenan 
los  hoyos  echando  algunas  espuertas  de  grava  y tie- 
rras de  los  mismos  taludes  del  ferrocarril,  y el  cami- 
no tiene  forma  de  tal. 

Respecto  de  la  cantidad  que  se  pudiera  consignar 
para  estas  habilitaciones  sacándola  de  la  de  carre- 
teras, podría  ser  tan  pequeña  como  S.  S.  quisiera,  y 
cuando  después  ele  haber  visto  el  resultado  de  esto 
se  confirmase  lo  beneficioso  que  es,  se  podría  añadir 
á lo  que  se  consigna  para  carreteras  una  cantidad 
prudencial  para  la  ejecución  de  estas  obras  y el  del 
pequeño  gasto  que  ocasionase  atender,  ann  cuando 
fuese  de  un  modo  muy  imperfecto,  á su  conservación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Álix):  Antes 
de  aprobarse  este  capítulo,  la  Presidencia,  en  vista 
de  la  propuesta  hecha  por  el  Sr*  Moret  y que  ha  acep- 
tado el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  pidiendo  que  para 
los  presupuestos  futuros  se  traigan  por  el  Ministerio 
al  seno  de  la  Comisión  y de  la  Cámara  todos  los  an- 
tecedentes que  puedan  dar  idea  del  número  de  kiló- 
metros de  carretera  que  hay  que  conservar  para  jus- 
ticar  esta  partida,  va  á proponer  á la  Cámara  si  toma 
el  acuerdo  de  que  por  medio  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, se  interese  del  Gobierno  que,  acompañan- 
do á los  presupuestos  futuros,  se  iraigan  todos  esos 
datos  y antecedentes  para  que,  al  emitir  dictamen  la 
Comisióu  y al  someterlo  á la  deliberación  de  la  Cá- 
mara se,  pueda  estudiar  con  verdadero  conocimiento 
la  importancia  y la  utilidad  de  este  servicio. 

El  Sr,  MORET:  Lo  que  yo  he  propuesto  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  no  es  una  declaración  genéri- 
ca, en  la  cual  estaríamos  todos  conformes,  sino  que 
al  traer  el  aumento  de  gastos  para  la  conservación 
de  carreteras  se  exprese  el  número  de  kilómetros  y 
la  clase  de  gastos  de  personal  y material  que  requie- 
re la  conservación  de  cada  kilómetro. 

En  este  sentido  me  he  expresado,  y espero  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  estará  conforme  en  la  de- 
terminación del  concepto  mío. 

Ejl  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Uñares  Rivas): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S,  B, 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas):  No 
deja  de  extrañarme,  y lo  comprenderá  el  Sr.  Moret 
perfectamente,  qne  esto  haya  de  ser  un  acuerdo  de 
la  Cámara,  La  Cámara  puede  hacerlo  todo,  pero  el 
círculo  de  sus  atribuciones,  como  el  de  cada  orga- 
nismo del  Estado,  está  bien  definido  y no  se  debe 
confundir  unas  con  otras  atribuciones* 

Ahora  bien;  á mi  juicio,  por  virtud  de  ese  acuer- 
do pudiera  resultar  uua  confusión  de  atribuciones 
que  puede  traer  á la  larga  muy  malos  resultados* 

Lo  que  yo  entendía  y en  lo  que  estaba  conforme 
con  B*  S,,  era  una  cosa  que,  en  rigor,  no  bahía  qne 
encargarla  á nadie,  y era  que  cada  partida  del  pre- 


supuesto estuviera  justificada*  No  se  concibe  que 
venga  una  partida  al  presupuesto  sin  justificación, 
pero  esa  justificación  la  hace  el  Ministro.  ¿Es  que  se 
suscita  una  duda?  Pues  se  pueden  reclamar  los  an- 
tecedentes, porque  para  eso  sí  que  tiene  derecho 
perfecto  la  Cámara,  Pero  hacer  uua  declaración  la 
Cámara  en  materia  puramente  administrativa  me 
parece  cosa  grave;  sobre  todo  como  precedente  p a ré- 
ceme cosa  extraordinaria. 

De  consiguiente,  si  el  Sr.  Moret  quiere  meditar- 
lo más,  y en  vísta  de  estas  manifestaciones  del  Mi- 
nistro que  está  al  frente  del  Departamento  de  Fo- 
mento, que  creo  serán  respetadas  por  sus  sucesores 
(desde  luego  lo  serían  por  mí,  si  yo  por  casualidad  tu- 
viese que  volver  á redactar  un  nuevo  presupuecto), 
desiste  de  su  propuesta,  ma  parece  que  podríamos 
¡ evitarnos  el  provocar  una  nueva  declaración  de  la 
Cámara  que,  lo  declaro  con  toda  sinceridad  y con 
toda  lealtad,  si  se  hiciera  sería  hecha  fuera  de  sazón* 
Yo,  por  consiguiente,  á lo  que  me  comprometo 
solemnemente  es,  incluso  en  loque  á este  presu- 
puesto se  refiere,  si  S,  S*  desea  conocer  los  datos, 
traerlos.  Aunque  ya  el  presupuesto  se  haya  aprobado 
no  tengo  inconveniente  alguoo  en  que  veneran  esos 
datos,  porque  tengo  la  seguridad  de  que  han  de  satis- 
facer á la  Cámara,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á esta 
partida  corno  á todas  las  demás.  Y en  lo  sucesivo 
tendré  en  cuenta  el  deseo  de  la  Cámara,  para  que 
esta  partida  especial  venga  justificada  especialmente 
también*  Todas  deben  tener  justificación,  porque  no 
se  concibe  que  el  presupuesto  se  haga  de  otra  suer- 
te* ¿Pero  es  que  S*  B.  y la  Cámara  también,  respecto 
de  este  particular  desean  que  se  traiga  siempre  la 
justificación?  Pues  lo  tendré  presente  en  lo  que  á mí 
toca,  y lo  dejaré  consignado  de  la  manera  más  explí 
cita,  para  que  si  mis  sucesores  quieren  cumplirlo  lo 
cumplan;  pero  vuelvo  á insistir  en  la  gravedad  de 
sentar  el  precedente  de  tomarse  por  la  Cámara  una 
resolución  administrativa  que  esté  expresamente 
fuera  de  sos  atribuciones. 

El  Sr*  MORET:  Pido  la  palabra* 

EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alixh  La  tie- 
ne V*  B. 

El  Sr*  MORET:  Toda  la  jurisprudencia  que  ha 
llegado  á establecerse  para  la  redacción  y para  la 
sumisión  a las  Cámaras  de  los  presupuestos  arranca 
de  nna  serie  de  acuerdos  de  las  mismas  Cámaras;  es 
uua  labor  que  hemos  venido  haciendo  todos  nosotros 
en  distintas  Cortes*  La  forma  del  acuerdo  la  dejaré  á 
un  lado  para  decirla  después,  pero  nosotros  hemos 
llegado  en  el  Parlamento  hasta  á fijar,  en  lo  referente 
á clases  pasivas,  el  modo  como  se  había  de  traer  la- 
cle ciar  ación  de  las  pensiones  reconocidas. 

El  Sr.  Presidente  ha  propuesto  un  acuerdo  á la 
Cámara,  y desde  el  momento  en  que  lo  ha  propuesto 
' la  Mesa,  no  es  mío,  smo  que  ya  es  de  la  Presidencia. 

En  la  redacción  he  intervenido  yo,  porque  mq  pare-* 

! cía  que  la  necesidad  del  acnerdo  no  se  cumplía  ni  se 
¡ satisfacía  sí  se  recababa  en  términos  vagos  y gené- 
ricos* Pero  sírvase  el  Sr*  Ministro  de peu sac 
cuál  es  el  estado  de  la  cuestión:  una  pregunta  que  la 
Mesa  acuerda  someter  á la  Cámara  y una  modifica- 
ción de  redacción  que  yo  propongo.  En  da  propuesta, 
yo  no  tengo  intervención  de  nitíguna  clase;  yo  no 
liam  más  que  definir  claramente  lo  que  la  Mesa  ha 
dicho,  y desde  luego, ;yo^do'  Creo  que  S*  B.  haya  de 
querer  ir  contra  un  acuerdo  de  la  Mesa;  yo  no  tengo 
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tampoco  inconveniente  alguno  en  aceptar  cualquier 
otra  fórmula  con  tal  ele  que  conduzca  á un  resultado 
práctico;  porque  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  puede 
desconocer  la  utilidad  de  que  se  traigan  aquí  todos 
los  documentos  necesarios  para  exclarecer  una  cues- 
tión. 

Ahora,  sobre  la  forma  del  acuerdo,  sobre  si  este 
acuerdo  ha  de  ser  una  recomendación  á la  Subcomi- 
sión ó á la  Comisión  de  presupuestos,  ó la  expresión 
de  un  deseo  de  la  Cámara  para  que  en  adelante  se 
haga  así,  sobre  este  punto  no  tengo  doctrina  üja  al- 
guna ni  prejuicio  de  ninguna  clase.  Me  limito  á in- 
dicar los  términos  en  que  en  mi  opinión  esto  debe- 
ría hacerse,  pero  no  tengo  sobre  esto  ninguna  difi- 
cultad, porque  mi  objeto  es  que  en  adelante  se  lleve 
á cabo  un  acuerdo  que  ha  nacido  de  una  discusión 
que  hemos  tenido  esta  tarde* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  AlixJ;  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Creo  yo  que  el  Sr,  Moret,  sin  duda  alguna,  al  afir- 
mar que  no  creía  que  yo  habría  de  ir  contra  un 
acuerdo  de  Ja  Presidencia,  no  ha  querido  significar 
que  yo  tuviese  el  menor  ánimo  de  censura  hacia  la 
Mesa. 

No  se  me  ha  pasado  por  la  imaginación,  y io  que 
no  está  en  la  imaginación  difícilmente  viene  á los 
labios.  De  manera  que  no  ba  habido  motivo  siquie- 
ra para  que  yo  pudiese  impugnar  la  propuesta  de  la 
Mesa. 

Es  que  ahora  me  refería  yo  á toda  la  Cámara  cu- 
ltera, para  que  viese  el  precedente  que  sentaba,  de 
suma  gravedad.  No  ha  tenido  por  conveniente  ocu- 
parse el  Sr.  Moret  de  eso,  sin  duda  porque  coincide 
con  mis  propias  opiniones. 

Ahora  sí  la  Cámara  toma  un  acuerdo  que  ha  de 
comunicar  a la  Comisión  de  presupuestos,  eso  ya  no 
me  parece  tan  mal.  No  sé  lo  que  tendrá  de  eficaz; 
pero  indudablemente  ya  no  esLá  fau  fuera  de  ffe 


Presidencia  se  le  ha  manifestado  que,  toda  vez  que 
el  Sr.  Ministro  había  aceptado  la  idea  para  el  porve- 
nir, para  los  presupuestos  futuros,  sin  mostrar  opo- 
sición de  ningún  género  á que  viniesen  al  seno  do  la 
Comisión  todos  los  antecedentes  que  justificasen  la 
partida,  se  podría  hacer  la  propuesta;  y en  este  sen- 
tido, el  Presidente,  atendiendo  á las  indicaciones  de 
la  minoría  y á las  manifestaciones  del  Gobierno,  se 
disponía  á proponer  á la  Cámara,  por  medio  dei  señor 
Secretarlo,  que  se  interesara  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos la  conveniencia  de  que  pidiera  al  Gobier- 
no estos  antecedentes,  para  que  pudiesen  ser  ean- 
mínados  por  la  Cámara  ai  discutirse  los  presupues- 
tos, Esta  es  la  razón  de  la  propuesta. 

El  Sr.  De  Federico  tiene  ia  palabra. 

El  Sr.  DE  FEDERICO:  Me  permito  molestar  la 
atención  debCoagreso  para  ser  si  viniendo  al  princi- 
pio, al  hecho  mismo  que  ha  suscitado  esta  dificultad, 
podría  dársele  solución. 

EL  origen  no  ha  sido  más  que  una  vaguedad  que 
existe  en  una  línea  del  presupuesto.  Se  dice  en  él,  al 
consignar  una  cierta  partida  para  conservación  de 
* carreteras,  acuya  extensión  excede  de  800  kilóme- 
tros,^ Si  on  vez  de  decir  esto  se  hubiera  dicho  830  ó 
840  kilómetros,  lo  que  fuere,  no  habría  dificultad  de 
ninguna  clase. 

Yo  creo  que  si  éste  ba  sido  el  origen  de  la  cues- 
tión, bien  fácil  es  resolverla. 

En  esto  no  puede  tener  inconveniente  ninguno  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  y entiendo  que  llamándole 
la  atención  sobre  ello  no  se  merman  en  nada  sus 
atribuciones;  además,  un  acuerdo  de  la  Cámara  puede 
obligar  lo  mismo  á S,  S,  que  al  Gobierno,  sin  que  sea 
motivo  de  mortificación  ni  de  desconfianza  hacia 
S.  S.,  máxime  si,  como  en  este  caso  se  trata,  lo  que 
se  quiere  es  que  el  Congreso  tenga  siempre  para  re- 
solver los  datos  y antecedentes  neceáarios|  y no  indi- 
caciones vagas  é incompletas. 

Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garda  Alix):  La  lie- 


atribuciones  de  la  Cámara, como  el  dirigirse  al  I 
ejecutivo  en  uno  de  sus  Ministros  y > -cirio  qlí? 
lo  que  tiene  que  hacer  para  cumplir  con,  up  Mb^sl^ 
deberes  gubernativos  y adminis  » a:  ivas.-  T\«r 
guiente,  yo,  dejando  esto' bien  establecido-  y á b 
en  toda  su  integridad  las  atribuciones-  Sé  la  Aíe 
vuelco  á llamar  la  atención  de  la  Cámara  parivr 
vea,  porque  aquí  no  hay  cuestión  de  amor:.  ’ 
para  nadie,  para  que  vea  si  es  convenieme 
este  precedente  de  trazar  á los  M inist r osllit:  m- 

de  desenvolver  su  gestión  en  su  Deparfcamt  mo,  6 
se  ha  de  dejarlos  la  libertad  que  es  infieren tqu 
responsabidad  que  tienen  en  el  rú-ociciodes 


' jj^gyr — — . — ” j * 

presente  queMa  minoría  deseaba  ,quei£¿e.  tomase-  un 
acuerdo  q-ne. -diese  por  resallado,  de 

T!ifP.ííl  Ti  nil  ímtna  ^id  Pd  fr  A/!  Aü  'iítuaÍ  I AJ  V «tetú  / ^-^1 


presupuestos  diera  todos  aquelÍQS 
fijaran  las  partidas  de  los  gastos  , 

coa  éste  de  conservación  de  carreteras^  v 

La  Mesa  oyó  la  propuesta  del  repré^tófanXé¿|b:-.)á 
minoría,  y por  medio  de  uno  de  sus  Secretario^  la 
puso  en  conocimiento  del  Gobierno,  como  represen- 
tante de  la  mayoría,  para  que  si  no  tenía  inconve- 
niente en  aceptarla  se  formulara  la  propuesta.  A la 


pte.S,  8.’ 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (lunares  Rivas):  La 
cuestión  que  plantea  S.  S-,  aunque  no  se  lo  parece,  á 
¡uí  me  parece  que  es  totalmente  distinta  de  la  que  ha 
sometido  la  Mesa  á la  Cámara  por  conducto  del  señor 
EL  Sr,  De  Federico  se  refiere  á un  caso 
particular  en  que  se  necesita  esclarecer  un  punto,  y 
respecto  de  eso  ni  yo,  ni  ningún  Ministro,  creo  que 
tendría  dificultad  ninguna  en  traer  todos  los  datos 
necesarios  para  esclarecer  un  punto  sometido  á la  de- 
cisión de  la  Cámara,  La  cuestión  es  otra:  la  cuestión 
es  que  la  Cámara  trace  al  Ministro  la  manera  como 
hade  hacer  el  presupuesto,  aunque  sea  on  un  punto 
determinado;  y en  esto  es  en  lo  que  veo  una  confu- 
sión de  atribuciones;  porque  aunque  sea  mejor  lo  que 
propone  la  Cámara  que  lo  hecho  por  el  Ministro,  la 
cuestión  es  ésta:  si  es  de  la  competencia  de  la  Cáma- 
ra ó de  la  competencia  del  Ministro  que  asume  la 
responsabilidad. 

Por  consiguiente,  si  la  Mesa  y la  Cámara  pudie- 
ran, en  el  caso  presente,  adoptar  algún  acuerdo,  y 
referirse  á la  Comisión  de  la  Cámara  misma  y no  ai 
Poder  ejecutivo,  no  al  Ministro  que  ha  de  cumplir  lo 
que  le  ordene  la  Cámara,  porque  de  antemano,,.  {El 
Sr.  Gamazo:  Eso  está  claro.  Pido  la  palabra.)  Pues  si 
está  claro,  estamos  cerca  de  un  acuerdo. 
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No  porque  me  rebele  contra  las  decisiones  de  la 
Cámara,  que  yo  soy  Ministro  parlamentario,  pero  es 
Ja  cuestión  de  facultades  para  que  cada  cual  se  mue- 
va dentro  de  su  órbita  con  la  libertad  que  quiere  la 
ley;  y entiendo  yo  que,  puesto  en  este  terreno  el 
asunto,  podrá  tener  más  fácil  solución  que  la  que  el 
Gobierno  entendió  que  podía  tener  en  un  principio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Perdo- 
ne el  Sr.  Gamazo. 

EL  acuerdo  propuesto  por  la  Presidencia  no  era 
otro  en  su  parte  fundamental  que  el  qneha  indicado 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  puesto  que  se  reduce  á 
que,  para  los  presupuestos  sucesivos,  la  Comisión  re- 
clame del  Ministerio  de  Fomento  todos  aquellos  an- 
tecedentes que  puedan  ilustrarla,  y al  mismo  tiempo 
justificar  ante  la  Cámara  los  aumentos  que  se  hagan 
en  esta  partida  de  carreteras  como  en  otra  cualquiera. 
Esta  es  la  propuesta  que  había  indicado  la  Mesa  y 
que  trataba  de  hacer  á la  Cámara  por  medio  de  un 
Sr.  Secretario.  (El  Srm  Marqués  de  Mochales  pide  lapa- 
labra.) 

El  Sr.  Gamazo  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GAMAZO  (D.  Germán):  Me  parecía,  seño- 
res Diputados,  que  habíamos  llegado  á un  completo 
acuerdo.  Yo  no  consideré  jamás  ja  pregunta  de  la 
Mesa,  ni  la  moción  hecha  por  mi  amigo  el  Sr.  Mo- 
ret,  como  un  modo  irregular  de  producir  una  ley  sin 
la  concurrencia  del  Senado  y la  sanción  de  la  Coro- 
na. No  era  eso,  ni  nadie  ha  podido  pensar  en  seme- 
jante cosa.  Se  pensaba  solamente  eu  un  acuerdo  de 
régimen  interior,  que  pueden  y deben  tomar  las  Cá- 
maras en  defensa  de  sus  prerrogativas  y derechos. 
Así,  me  pareció  á mí  que  la  pregunta  del  Sr.  Presi- 
dente no  tenía  la  trascendencia  que  creía  entrever  el 
Gobierno  de  S,  M. 

¿De  qué  se  trata?  Se  trata  de  fijar  uu  orden,  un 
método,  una  garantía  para  nuestros  trabajos.  Ahora 
se  ha  presentado  la  cuestión  con  motivo  del  capítulo 
relativo  á conservación  de  carreteras;  pero  puede 
presentarse,  por  ejemplo,  con  motivo  del  capítulo  de 
construcciones  civiles  ó del  referente  á las  obras  de 
puertos.  La  Cámara  se  encuentra  con  la  novedad  de 
que  el  Ministerio  de  Fomento  necesita  un  -aumento* 
de  % ó de  3 millones  ó de  SÜO  ó 500.000  pesetasfpor- 
que  hay  compromisos  nuevos,  porque  hay  necesida- 
des nuevas,  y es  una  de  las  menores  at^íuciobéB^ 
que  puede  ejercer  en  su  amplia  libertad  de 'fiscaliza-/ 
pión  y eu  la  más  amplia  todavía  de  conceder,  ó negar 
los  recursos  al  Gobierno,  la  de  examinar  si,  efectn^i 
mente,  esas  necesidades  que  se  alegan  de  una  mane- 
ra sumaria,  en  una  mera  exposición,  en  una  línea, 
del  presupuesto,  están  ó no  están  justificadas.  Yo  re-/ 
cuerdo,  y aun  creo  que  lo  ha  indicado  mi  digno  ami-' 
go  el  Sr.  Morct,  que  el  año  9t,  cuando  examinábamos 
las  oposiciones  y la  mayoría  los  presupuestos,  en  los 
trabajos  de  Comisión,  nos  asaltó  la  idea  de  reclam  &r 
un  detalle  de  los  aumentos  que  se  hacían  en  clases, 
pasivas,  y fuá  acuerdo  que  entonces  se  adoptó,  lo  mis- 
mo por  la  Comisión  que  por  los  que  la  auxiliábamos 
desde  fuera,  que  en  adelante  viniera  con  esa  sección 
de  lae  Obligaciones  generales,  el  detalle  de  las  nuevas 
declaraciones  hechas  durante  el  año.  ¿Hay  en  esto 
algo  que  atente  á la  libertad  del  Gobierno?  No.  Hay 
una  regla  de  conducta  para  las  deliberaciones  y acuer- 
dos de  esta  Cámara,  la  cual  puede  establecerlos  am- 
plísimamente  sin  rozarse  para  nada  con  las  atribu- 
ciones del  Poder  ejecutivo. 


En  ese  sentido,  á mí  me  parecía  de  todo  punto 
conforme  con  las  tradiciones  de  esta  Cámara  y con 
la  completa  independencia  de  los  Poderes  la  pregun- 
ta del  Sr,  Presidente,  la  cual,  como  él  ha  dicho  rei- 
teradamente, no  consiste  sino  en  que  acordemos  que, 
sobre  toda  partida  que  contenga  aumento  en  la  con- 
signación de  carreteras,  y podríamos  decir  sobre 
toda  partida  que  contenga  aumento  por  razón  de 
obligaciones  nuevamente  contraídas,  la  Comisión  de 
presupuestos  tenga  necesidad  de  reclamar,  antes  de 
venir  á la  Cámara  con  su  dictamen,  los  datos  nece- 
sarios para  justificar  punto  por  punto  esos  au- 
mentos. 

¿Es  esto  ó no  un  acuerdo  que  cabe  dentro  de 
nuestras  facultades,  y que  no  limita  en  poco  ni  en 
mucho  las  atribuciones  del  Poder  ejecutivo?  A mí 
me  parece  que  esto  estaría  justificado  sólo  con  la 
contestación  que  hemos  oído  á la  Comisión  en  dis- 
tintas ocasiones.  Porque  uo  Lodos  podemos  asistir  á 
los  trabajos  de  las  Comisiones,  y aun  los  que  pueden 
asistir  no  siempre  tienen  ei  tiempo  necesario  para 
estudiar  á fondo  la  multitud  de  los  problemas  que 
allí  se  presentan.  Pero  cuando  ocurre  lo  que  este 
año,  que,  como  se  sabe,  el  presupuesto  se  presentó  el 
20  de  Junio  y hay  el  empeño  de  aprobarlo  para  el 
31  de  Julio,  puede  muy  bien  suceder  que  toda  la  in- 
teligencia y laboriosidad  de  los  Bros.  Diputados  no 
baste  para  poder  tomar  los  informes  necesarios.  Pues, 
¿cómo  cuando  llega  una  dificultad  como  la  presente, 
en  que  la  curiosidad  es  legítima  y no  es  ofensiva 
para  nadie,  hemos  de  privarnos  de  ios  medios  nece- 
sarios para  estar  ilustrados  en  el  punto  y en  el  ins- 
tante que  lo  necesitemos? 

Eso  creo  que  ha  propuesto  el  Sr.  Presidente,  y es- 
timo que  no  bay  inconveniente  ninguno  en  que  lo 
adoptemos.  Y así  como,  por  ejemplo,  en  otra  ocasión 
dijimos  en  defensa  délas  prerrogativas  de  nuestra  in- 
munidad, que  los  tribunales  no  podrían  hacer  tal 
cosa  mientras  nosotros  no  hubiésemos  hecho  tal  otra, 
así  me  parece  que,  en  defensa  de  nuestro  derecho  de 
estudiar  los  créditos  y de  fiscalizar  la  conducta 
administrativa  del  Gobierno,  podemos  adoptar  un 
acuerdo  sobre  esta  base  que  es  de  procedimiento  para 
nuestros  trabajos. 

; De  esta  suerte  me  parece,  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, que  no  hay  duda  ninguna,  y por  tanto  se  puede 
;tómhr  el  acuerdo,  sin  que  aquí  haya  invasión  de  nin- 
¿güíra  clase  de  atribuciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Ei  se- 
ñoifMrnistro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

- El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas):  No 
íes*  que  intente  yo,  ni  me  pase  por  la  imaginación  sí*« 
"quiera,  oponerme  á ningún  acuerdo  de  la  Cámara; 
seriaren  mí  una  verdadera  audacia. 

Lo  que  tengo  que  decir  es,  que  lo  que  el  Sr.  Ga- 
mázo  propon*  es  lo  mismo  que  se  ha  venido  hacien- 
do siempre,  con  la  diferencia  de  que  no  se  hacía  más 
que  Cn  los  casos  en  que  ocurría  algupjí  sjiída  ó algu- 
na dificultad.  Ejemplo  vivo  soy  yo.'I^fPe  año  la  Co- 
misión de  presupuestos  ba  creído  necesario  llaniar- 
oír  mis  explicaciones;  he  acudido, 
lás^li0. dado  tan  satisfactorias  como  era  menester  para 
fesa  Comisión,  y además  me  ha  pedido  dos  expedien- 
tes  pfíj^H'nstrarse  sobre  esos  puntos.  Los  he  envia- 
do* los  ha  examinado  1a  Comisión  y ha  dado  su  dic- 
tamen. 

Do  suerte  que,  cuando  ha  habido  dudas  ó necesi- 
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dad  de  ilustración  por  parte  de  la  Comisión  de  pre- 
supuesto^ nadie  ha  puesto  dificultades  para  sumi- 
nistrar esos  datos,  ó verbalmente,  si  esto  era  bastan- 
te, ó además  corroborándolo  con  los  expedientes  si 
era  menester.  De  suerte  que  el  acuerdo  que  puede 
tomarse  respecto  á pedir  documentos,  ó no  obliga  á 
nada  por  ser  demasiado  general,  ó es  innecesario 
porque  es  práctica  constante  por  nadie  pueLta  en 
duda. 

Después  de  esta  manifestación  que  yo  debía  ha- 
cer para  que  Ja  Cámara  juzgue  con  acierto  respecto 
al  particular  de  que  se  trata,  no  tengo  más  que  añadir. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alto):  El  se- 
ñor Garnazo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  GrAMAZO  (D,  Germán):  El  Sr.  Ministro  de 
Fomento  insiste  en  que  este  acuerdo  no  tendrá  auto- 
ridad ninguna,  porque  no  obligará  á nadie. 

Claro  está  que  si  nosotros  tratáramos  de  hacer 
algo  que  tuviera  fuerza  obligatoria  fuera  de  aquí, 
habría  que  seguir  los  trámites  de  una  ley,  Pero  verá 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento  cómo  resuita  esto  útil  y 
eficaz. 

El  Senado  estaba  todos  los  días  ocupado  con  pro- 
posiciones de  ley  que  iban  de  esta  Cámara  ó que  se 
presentaban  allí  para  la  concesión  de  ferrocarriles, 
estudios,  etc.,  etc.,  y deseando  poner  coto  á este  ex- 
ceso de  iniciativas,  acordó  que  no  se  daría  dictamen 
sobre  ninguno  de  esos  proyectos,  sin  que  el  Ministro 
de  Fomento  remitiera  ios  expedientes  á la  Cámara, 
(JE£  Sí\  Ministro  de  la  Gobernación : En  eso  está  el 
error.  Pido  la  palabra.)  Lo  cierto  es  que  allí  llegan 
las  proposiciones,  vayan  de  esta  Cámara  ó nazcan 
allí,  y hasta  que  no  se  reciben  los  expedientes  y los 
estudios,  no  se  da  dictamen. 

Esto  evidentemente  no  es  nna  ley,  pero  es  un 
procedimiento  acordado  por  la  Cámara.  Acordados 
hay  varios  procedimien  tos  fuera  dei  Reglamento  por 
nosotros,  aunque  en  conformidad  con  el  espíritu  del 
Reglamento,  y perfectamente  podemos  observarlos 
nosotros.  La  utilidad  de  esto  será  que  ninguna  Co- 
misión de  presupuestos  podrá  en  adelante  decir:  «No 
puedo  contestar  á la  pregunta  del  Sr.  Diputado  que 
impugna  tal  partida,  porque  carezco  de  los  datos  ne- 
cesarios; pídalos  S.  S,,  que  el  Ministro  de  Fomento 
los  dará)).  Es  decir,  que  constituimos  por  ese  acuer- 
do á la  Comisión  de  presupuestos,  en  procurador  del 
derecho  de  todos  los  Diputados  para  reclamar  deter- 
minados datos  con  los  cuales  podamos  formar  juicio 
exacto  de  un  asunto. 

Por  lo  demás,  yo  declaro  que,  aparte  del  interés 
que  en  el  orden  de  las  discusiones  y en  La  defensa  de 
los  derechos  del  Diputado  despierta  esto  en  mí,  yo 
no  tengo  nada  que  añadir,  AL  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento y al  Gobierno  quizás  les  convenga  mirará  al- 
guna otra  cosa  más;  á mí  no  me  interesa,  y el  Go- 
bierno obrará  como  tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  AHx):  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION ^Cos-Gayón): 
Pedí  la  palabra  para  justificar  nna  interrupción  que 
he  hecho  al  Sr.  Garaazo,  y también  para  explicar  el 
acto  dei  Gobierno  á que  se  ha  referido  el  Sr,  Presi- 
dente. 

En  efecto,  un  Sr,  Secretario  se  acercó  al  Gobier- 
no manifestándole  la  intención  que  había  manifes- 
tado la  minoría  liberal  de  proponer  un  acuerdo,  y el 
Gobierno  contestó  que  el  asunto  había  quedado  satis- 


factoriamente resuelto  con  las  explicaciones  de  uno 
y otro  lado  de  la  Cámara  y con  el  compromiso 
que  había  contraído  el  Sr,  Ministro  de  Fomento. 
Aparte  de  esto,  no  hay  ningún  inconveniente  en  to- 
mar el  acuerdo  que  quiere  la  minoría;  pero  lo  que 
es  de  toda  necesidad,  lo  que  hay  que  explicar,  es  el 
valor,  la  trascendencia,  la  importancia  y el  efecto  le- 
gal de  ese  acuerdo;  qué  acuerdo  es  el  que  entendemos 
que  vamos  á tomar,  qué  eficacia  le  queremos  conce- 
der, qué  resultados  ha  de  tener  y á quién  va  á 
obligar.  La  Cámara  puede  hacerlo  todo,  incluso  decir 
cómo  se  han  de  hacer  las  leyes  en  lo  sucesivo,  qué 
es  una  de  las  cosas  en  que,  por  la  esencia  misma  del 
asunto,  están  limitadas  las  facultades  del  poder  le- 
gislativo, Porque  ei  Poder  legislativo  hace  las  leyes 
y deroga  las  anteriores,  pero  no  tiene  fuerza  ni  efi- 
cacia ninguna  sobre  las  leyes  futuras*  exceptuando 
el  caso  en  que  las  leyes  crean  derechos  que  deben 
ser  respetados  por  las  posteriores. 

Pero  cuando  tratan  de  los  procedimientos  con 
arreglo  á los  cuales  se  ha  de  hacer  una  ley  en  lo  su- 
cesivo, la  esencia  misma  de  las  cosas  hasta  cierto  pun- 
to prohíbe  que  se  establezcan  reglas  inflexibles,  por- 
que cada  vez  que  el  Gobierno  traíga  aquí  unos  presu- 
puestos, traerá  un  proyecto  de  ley,  y como  cada  vez 
que  trae  un  proyecto  de  ley  puede  traer  la  modifica- 
ción de  todas  las  leyes  anteriores,  es  ya  difícil  poner 
esta  limitación  á los  legisladores  futuros. 

Sin  embargo,  reconozco  que  puesto  que  hay  re- 
glas en  la  ley  de  contabilidad  sobre  la  macera  de 
hacer  los  presupuestos,  las  Cortes  pueden  intentar 
una  reforma  de  esta  ley,  ampliándola,  modificándo- 
la y alterándola, 

Pero  aquí  á nadie  se  le  ha  ocurrido  hablar  de  eso; 
nadie  ha  dicho  que  estamos  haciendo  un  proyecto  de 
ley;  nadie  le  ha  dado  esa  importancia  al  acuerdo  que 
se  propone.  El  acuerdo  puede  tener  también  otra  efi- 
cacia legal,  y es  la  de  una  reforma  de  Reglamento. 
El  Congreso,  sin  necesidad  del  concurso  del  otro  Cuer- 
po Colegislador,  ni  la  intervención  de!  Poder  ejecu- 
tivo, puede  adoptar  las  reglas  para  su  régimen  inte- 
rior que  tenga  por  conveniente;  pero  por  el  Regla- 
mento del  Congreso  está  establecido  que  no  se  puede 
modificar  sino  por  los  mismos  trámites  que  se  hacen 
las  leyes,  y de  ninguna  manera  por  un  acuerdo,  para 
el  cual  ni  siquiera  ha  habido  presentada  una  propo- 
sición incidental. 

Es  claro  que  siu  ser  reforma  del  Reglamento  ni 
de  la  ley,  á todas  horas  la  Cámara  puede  manifestar 
por  una  votación  una  idea,  un  deseo,  un  sentimien- 
to; pero  hay  que  tener  entendido  que  un  acuerdo  to- 
mado en  estas  condiciones,  sin  La  aspiración  de  una 
reforma  de  la  ley  ni  dei  Reglamento,  no  es  otra  cosa 
que  la  manifestación  de  la  opinión  y de  ios  senti- 
mientos de  la  Cámara  en  el  momento  en  que  el  acuer- 
do está  tomado,  sin  fuerza  obligatoria  para  nadie  que 
venga  detrás,  ¿Es  esto  de  lo  que  se  trata?  Pues  esto 
me  parece  á mí  más  débil  que  lo  que  anteriormente 
había  ya  aquí  quedado  hecho  con  la  declaración  dél 
Gobierno  y la  declaración  de  la  minoría  liberal. 

Sentado  esto,  vamos  al  acuerdo;  pero  entendién- 
se  que  esto  que  se  acuerde  no  puede  tener  más  al- 
cance, más  eficacia  y más  fuerza  obligatoria,  que  la 
de  manifestar  cuáles  son  esta  tarde  los  sentimientos 
de  esta  Cámara;  paro  repito  que  sin  fuerza  obliga- 
toria para  nadie. 

El  Senado  adoptó  una  resolución  para  su  régi- 
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men  interior;  dispuso  que  las  proposiciones  ó ios 
proyectos  de  ley  que  vayan  de  este  Cuerpo  sobre 
construcción  de  ferrocarriles,  no  fueran  objeto  de  un 
dictamen  de  Comisión  de  aquella  Cámara,  sin  que 
esta  Comisión  pidiera  ciertos  antecedentes  al  Minis- 
terio de  Fomento. 

Este  acuerdo  forma  parte  del  apéndice  del  Re- 
glamento del  Senado;  pero,  repito,  como  nuestro  Re- 
glamento no  puede  ser  reformado  sino  por  los  trá- 
mites que  se  reforman  las  leyes,  si  se  quiere  una  re- 
forma del  Reglamento,  hay  que  atenerse  á esto. 

Y lio  entro  en  el  fondo  de  la  cuestión,  que  me  pa- 
rece que  ha  sido  promovida  con  un  asunto  que  real- 
mente no  es  digno  de  esta  distinción,  porque  yo  he 
pensado  muchas  veces,  y conmigo  creen  muchos,  que 
una  de  las  cosas  en  que  se  gasta  peor  eL  dinero  en 
España  es  en  la  Estadística  de  obras  públicas,  que  se 
hace  con  un  lujo  y extensión  en  sus  pormenores,  que 
verdaderamente  es  lamentable  el  gasto  que  se  em- 
plea en  eso.  No  creo  que  haya  dinero  peor  gastado 
que  el  de  ias  Memorias  de  Obras  públicas  que,  con 
tanta  extensión,  con  tanta  prodigalidad  y con  tanta 
frecuencia  le  dan  noticias,  no  solamente  á los  Dipu- 
tados y Senadores,  sino  ai  publico,  del  número  de  ca- 
rreteras que  se  hace  cada  año,  del  que  se  proyecta, 
del  que  falta  por  construir,  y de  todos  los  detalles 
que  se  puedan  referir  á esta  materia. 

Pero  de  esto  no  trato,  ni  yo  me  opongo  absolu- 
tamente á que  pidan  los  Sres.  Diputados  todos  los 
datos  que  tengan  por  conveniente  sobre  carreteras  ó 
sobre  cualquier  otra  cosa;  el  Gobierno  no  se  opone  á 
que  se  manifieste  el  deseo  del  Congreso  de  que  cuan- 
do se  discutan  los  presupuestos  vengan  los  detalles, 
especificando  el  número  de  kilómetros  por  provin- 
cias, y además  dando  el  nombre  que  tengan  las  ca- 
rreteras. Si  el  Congreso  quiere  manifestar  su  deseo 
de  que  ese  detalle  venga  aquí  en  otras  ocasiones,  por 
mí  parte  qne  venga.  Lo  que  sí  me  parece  que  con- 
viene quede  sentado,  es  que  este  acuerdo  no  es  una 
ley  ni  es  una  reforma  del  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  ALix):  La  Pre- 
sidencia siente  tener  que  insistir  en  este  asunto; 
pero  cumple  á su  lealtad,  que  sin  ella  no  podría 
ejercerse  deoidamente  este  cargo,  insistir  en  que  al 
hac*T  una  propuesta  la  minoría  liberal,  y al  formu- 
larla aquí  por  conducto  de  la  persona  mas  caracte- 
rizada que  la  representa,  no  teniendo  otro  medio  en 
aquel  instante  para  comunicarlo  al  Gobierno,  la 
Mesa  hubo  de  valerse  de  uno  de  los  Sres,  Secreta- 
rios; y este  Sr.  Secreta rios  después  de  hablar  con 
el  Gobierno,  se  acercó  al  que  en  este  momento  tiene 
la  honra  de  presidir  el  Congreso,  manifestando  que 
el  Gobierno  aceptaba  que  se  propusiera  este  acuerdo 
en  el  sentido  que  la  Presidencia  lo  ha  hecho  {El  se- 
ñor Viesca  pide  la  palabra):  es  decir,  recomendando 
á la  Comisión  de  presupuestos  que  para  lo  sucesivo, 
para  los  presupuestos  futuros,  reclame  del  Minis- 
terio de  Fomento,  como  de  cualquier  otro,  aquellos 
antecedentes,  aquellos  datos  y cifras  que  viniesen  á 
representarla  justificación  de  los  aumentos  de  gastos. 

Esto  es  lo  que  la  Presidencia,  sin  el  carácter  de 
reforma  reglamentaria  y sin  darle  otro  alcance  que 
el  de  una  excitación  de  las  minorías  que  á la  Presi- 
dencia se  le  comunicó,  excitación  que  aceptaba  tam- 
bién la  mayoría,  porque  se  mostraba  de  acuerdo  coo 
ella  el  Gobierno,  propone  á la  resolución  del  Congre- 
so; que  para  los  presupuestos  futuros  se  reclamen  por 


la  Comisión  general  de  presupuestos  aquellos  ante- 
cedentes necesarios  para  justificar  en  ésta  ó en  cual- 
quier presupuesto  de  los  Departamentos  ministeria- 
les aquellos  aumentos  de  gastos  que  acredíte  el  des- 
empeño del  servicio. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  Creía  yo,  seño- 
res Diputados,  que  había  alguna  diferencia  respecto 
de  cómo  planteó  el  Sr.  Moret  la  cuestión  al  principio, 
á cera  o ha  venido  á plantearse  después;  porque  en- 
tiende la  Comisión  de  presupuestos  que  el  Sr.  Moret, 
cuando  se  levantó  para  íbrraular  una  proposición 
que  parece  que  luego  ha  traducido  en  algo  escrito, 
S,  S.  se  limitaba  á hacer  una  reclamación  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  para  que  en  lo  sucesivo,  al  remi- 
tir el  Sr.  Ministro  de  Fomento  á la  Cámara  su  presu- 
puesto, le  acompañara  con  ciertos  datos.  Y ahora 
resulta  que  Lo  que  Las  minorías  pretenden  ó lo  que  el 
Sr.  Gamazo  nos  ha  dicho  es  que,  en  lo  sucesivo,  la  Co- 
misión de  presupuestos  tenga  en  cuenta  esos  datos, 
que  existen  en  el  Ministerio  de  Fomento  á disposi- 
ción de  la  Comisión,  según  nos  ha  dicho  el  Sr.  Minis- 
tro, y á disposición  de  todos  los  Sre*  Diputados.  Es 
decir,  que  ni  aun  en  esto  mismo,  pjr  ío  que  vemos, 
están  de  acuerdo  el  Sr.  Moret  y el  Sr:  Gamazo.  {El 
Sr.  Conde  de  Eomanones:  jQué  habilidad!)  Pues  así  re- 
sulta. Y'o  llamo  la  atención  de  la  Cámara  sobre  estos 
hechos,  y dispuesto  estoy  á rectificar,  si  no  fueran 
como  yo  los  expongo, 

¿Pero  es  que  lo  propuesto  por  el  Sr.  Gamazo  y por 
el  Sr,  Moret  no  está  taxativamente  determinado  en 
nuestro  Reglamento?  ¿Es  que  lo  que  se  propone  ahora 
es  una  reforma  del  Reglamento  mismo?  El  art.  78.., 
( Rumores  en  la  minoría  liberal . XJñ  Sr.  Diputado:  La 
Mesa  es  la  que  propone.) 

Permítanme  los  señores  de  la  minoría,  que  al- 
guna vez  me  ha  de  tocar  á mí  hablar,  y por  lo  me- 
nos ruego  que  me  escuchen,  sin  perjuicio  de  que  lue- 
go contesten  SS.  SS.  con  toda  la  latitud  que  tengan 
por  conveniente. 

Dice  el  art.  78  del  Reglamento:  «Las  Comisiones 
tendrán  derecho  para  reclamar  del  Ministerio,  por 
medio  de  los  Secretarios  del  Congreso,  cuantas  noti- 
cias crean  necesarias  para  el  acierto  en  sus  dictá- 
menes.» ¿Qué  es  lo  que  quiere  el  Sr.  Gamazo  ahora? 
¿Es  que  éste,  que  es  un  derecho  de  las  Comisiones, 
se  convierta  eu  precepto  para  ellas  y tengan  por  ne  s 
cesidad  que  reclamar  los  documentos?  Pues  esto 
que  propone  el  Sr,  Gamazo,  en  mi  sentir,  no  es  más 
que  una  modificación  del  Reglamento,  que  tendrá 
por  necesidad  que  llevar  los  trámites  reglamentarios. 
O es  esto  lo  que  pretendéis  ó no  es  nada,  y puesto 
que  estamos  en  el  caso  de  decir  la  verdad,  yo  debo 
manifestar  que  todos  los  días,  al  terminar  la  sesión, 
surge  algún  pequeño  incidente. 

Venimos  todos  los  Diputados  en  la  idea  de  que 
aquel  día  va  á ser  el  último  de  discusión  sobre  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  y,  en  efecto, 
surge  cualquier  incidente  por  el  cual  es  imposible 
terminar  el  debate  del  presupuesto.  Hago  esta  obser- 
vación para  que  lo  sepa  la  mayoría,  y que  estemos 
prevenidos.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Viesca  tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  GAMAZO  (D,  Germán):  Había  yo  pedido  la 
palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Perdo- 
ne S.  S*>  la  había  pedido  antes  el  Sr.  Viesca. 

El  Sr.  VIESCA  Y MENDEZ:  Con  mucho  gusto  , 
se  la  cedería  al  Sr.  Gamazo;  pero  como  no  he  dh  usa/ 
de  ella  más  que  breves  momentos,  me  voy  á .pefmi- 
tir  molestar  á la  Cámara  diciendo  tan  sólo  que,efeC; 
tivamente,  el  Su  Presidente  meúiü  el  enc^r^o,  que 
yo  cumplí,  que  vine  aquí  y hablé  especialmente  con 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y entendí  la  contesta- 
ción en  la  forma  que  se  la  di  al'Sr.  Presidente,  Es 
más,  recuerdo  que  el  Sr,  Ministro  me  dijo:  «Después 
de  todo,  creo  no  hay  necesidad  deF acuerdo,  puesto 
que  yo  en  mi  discurso  be  he^ho  promesa  clara,  con- 
creta y terminante,  de  traer  todos  los  documentos 
que  hagan  falta,  pero  no  me  opongo  terminantemen- 
te i esto».  Lo  entendí  así,  y porque  lo  entendí  lo  dije 
al  Sr,  Presidente  y al  Sr,  Moret,  que  si  yo  lo  hubie- 
ra entendido  de  otra  manera  no  lo  hubiera  hecho. 

Y pido  á los  Sres,  Diputados  perdón  porque  en 
este  incidente  sobre  un  punto  reglamentario  haya 
salido  á plaza  mí  modestísima  é insignificante  per- 
sonalidad; pero  como  se  trata  de  actos  que  afectan  á 
una  inteligencia  mía,  declaro  que  lo  entendí  así,  y 
porque  lo  entendí,  lo  dije;  si  no,  no  lo  hubiera  dicho. 
[Bien,  bien.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix:):  El  se- 
ñor Gamazo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Si  yo  fuera,  seño- 
res Diputados,  hombre  de  aprovechar  cualquiera 
ocasión  para  hacer  una  ingeniosidad  parlamentaria, 
¡qué  ocasión  tan  propicia  la  que  me  ha  brindado  el 
Sr.  Marqués  de  Mochales,  presidente  no  más  que  de 
la  Comisión  de  presupuestos,  siendo  digno  de  otra 
presidencia,  al  levantarse  á protestar  contra  un 
acuerdo  que  proponía  el  Presidente  de  la  Cámara! 
Pero  yo  no  he  de  hacer  estas  ingeniosidades  parla- 
mentarias. 

A mí  me  parece  que  la  mayoría,  ¿por  qué  no  de- 
cirlo? y el  Gobierno,  están  haciendo  sin  resultado 
provechoso,  algo  que  pudiera  tener  otro  resultado, 
de  que  nosotros,  ciertamente,  no  tendríamos  para 
qué  entristecernos.  Pero  allá  el  Gobierno  y la  mayo- 
ría harán  en  esto  lo  que  tengan  por  conveniente.  Lo 
que  á mi  me  interesa  es  demostrar,  primero:  que  en 
la  proposición  del  Sr.  Moret,  y que  con  su  permiso,  es 
cierto  que  lo  he  pedido  al  Sr,  Moret,  con  su  permiso 
he  apoyado,  se  dice,  lo  mismo  qne  ha  dicho  el  señor 
Presidente  'SÍTlá  Cámara, 

En  esa  proposición  absolutamente  no  se  deroga 
ni  se  modifica  artículo  alguno  del  Reglamento. 

Dentro  de  nuestro  derecho  está  la  libertad  de 
usarlo  ó no  usarlo;  desde  el  momento  que  el  Regla- 
mento nos  da  el  derecho,  nosotros  tenemos  la  facul- 
tad de  decir  sí  le  usamos  ó no;  y porque  es  esa  nues- 
tra facultad,  por  eso  proponemos  el  acuerdo,  para 
que  se  entienda  que  usamos  de  nuestro  derecho. 

Más  claro;  aquí  no  hay  reforma  ni  modificación 
del  Reglamento.  Precisamente,  Sres.  Diputados,  tengo 
el  Reglamento  abierto  por  sus  Apéndices,  los  cuales 
no  son  más  que  definiciones  de  aquellas  facultades 
potestativas  que  el  Congreso  tiene  y de  la  forma  en 
que  pueden  ser  ejecutadas. 

Hay  algo  más  que  esto;  hay  un  acuerdo  que  po 
dría,  con  mucha  más  razón  que  el  presente,  alarmar 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  sí  fuera  Ministro  de 


* 

Gracia  y Justicia;  acuerdo  tomado  á propuesta  de  un 
conservador  ilustre,  que  ahora  se  encuentra  ausente 
y cuyas  palabras  no  dejarían  de  hallar  eco  en  una 
- parte  de  esta  Cámara,  el  cual  propuso  y defendió  que, 
urnna  vez  remitido  al  Congreso  un  suplicatorio  para 
proceder  contra  un  Diputado,  los  tribunales  no  po- 
drán proceder  contra  el  mismo  hasta  que  el  Con- 
greso conceda  ei  permiso  exigido  en  el  art.  47  de 
la  Constitución  de  la  Monarquía,  aunque  hubiera 
sido  disuelto  el' Congreso  ante  el  que  se  presentó  el 
suplicatorio*». 

¿Les  parece  á los  Sres.  Diputados,  le  parece  al 
Sr*  Ministro  de  Fomento,  que  hay  más  sustancia, 
materia  más  grave,  que  la  que  se  propone  en  el 
acuerdo  consultado  por  el  Sr.  Presidente? 

En  rgsgméifr  nt  el  Sr.  Moret,  ni  yo,  ni  el  Sr.  Pre- 
•stóenS'^e^íir^.inara,  después  de  consultarlo  á los 
Miiiístfós^hemos  pretendido,  ni  modificar  el  Regla- 
mento ni  hacer  una  ley,  sino  tomar  un  acuerdo  de 
régimen’ anterior,  que  podrá  colocarse  al  final,  como 
Apéndice,  en  virtud  del  cual,  usando  del  derecho  que 
da  el  art*  78  á toáoslos  Sres.  Diputados,  las  Comi- 
siones resolverán  una  cuestión  gravísima,  qne  puede 
ser  una  cuestión  de  prerrogativa,  adelatándose  á la 
facultad  del  Congreso,  teniendo  á su  disposición  todos 
ios  datos  qüe  juzguen  indispensables  para  emitir  su 
dictamen.  ¿Hay  en  esto  algo  qne  lastime,  algo  que 
invada  absolutamente  ninguna  de  las  atribuciones 
que  nos  están  conferidas  por  el  Reglamento?  {Mues- 
tras de  aprobación  en  I $ minoría  liberal .) 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne y,  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION (Cos-Gayón): 
Me  parece  que  estamos  más  de  acuerdo  de  lo  que 
podría  creerse,  en  vista  de  la  insistencia  con  que  es- 
tamos manteniendo  las  opiniones  respectivas. 

Al  Sr.  Secretario  de  la  Cámara  no  tengo  nada 
que  rectificarle:  es  completamente  exacto  lo  qne  ha 
manifestado,  como  lo  era  antes  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Presidente;  pero  podría  nacer  nn  error  enten- 
diendo que  ei  Gobierno  ha  asentido  á qne  se  propu- 
siera el  acuerdo  y que  después  se  opone  á él. 

El  Gobierno  no  se  ha  opuesto,  ni  se  opone  á que 
se  proponga  á la  Cámara.  (Rumores  en  la  mi  noria  ítV 
heral.)  El  Gobierno  no  se  ha  opuesto  un  solo  instan- 
te á que  se  tome  el  acuerdo.  Antes  ha  dicho  el  Go- 
bierno en  los  términos  más  explícitos  que,  con  tai 
que  se  entendiera  que  la  interpretación,  que  él  daba 
acerca  de  la  eficacia  de  ese  acuerdo  no  fuera  con- 
tradicha, no  tenía  inconveniente  en  que  el  acuerdo 
se  tomara. 

Entre  lo  que  el  Sr.  Moret  y el  Sr,  Gamazo,  el  se- 
ñor Gamazo  con  más  extensión  y ahondando  más  en 
el  asunto,  han  reconocido,  y lo  que  primero  el  señor 
Ministro  de  Fomento  y después  yo  hemos  pretendido, 
no  hay  realmente  urna  disparidad  de  pareceres,  como 
pudiera  creer  cualquiera  que  nos  oiga. 

El  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  ha  propuesto  un 
acuerdo  y el  Gobierno  no  tiene  ningún  inconven  en- 
te en  que  se  conteste  afirmativamente,  sólo  que  el 
Gobierno  ha  advertido  que  este  acuerdo  no  debe  en- 
tenderse sino  como  una  manifestación  de  lo  que  opi- 
na la  Cámara  en  este  momento,  porque  no  tiene  for- 
ma legal  para  otra  cosa.  El  Gobierno  actual  quedará 
obligado  á cumplirlo,  pero  quedará  obligado  por  ei 
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compromiso  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  con- 
traído. Si  el  actual  Sr*  Ministro  de  Fomento  hace  un 
presupuesto  de  su  Ministerio  el  año  que  viene,  está 
comprometido  moralmente  por  su  espontánea  decla- 
ración tanto  como  pudiera  comprometerle  un  acuer- 
do de  la  Cámara,  y sí  subsiste  este  Gobierno  conser- 
vador ó cualquiera  otro  del  partido  conservad oiy se 
entenOrá  comprometido  por  el  compromiso  que  ha 
adquirido  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Vosotros  es- 
taréis comprometidos  por  las  declaraciones  que  ha- 
béis hecho  esta  tarde;  pero  el  acuerdo  no  podrá  tener, 
por  la  forma  ea  que  se  ha  tomada,  lo  cual  no  deja 
de  tener  gran  importancia,,  porque  estas  cuestiones 
de  procedimiento  son  verdaderamente  las  más  sus- 
tancíales, toda  la  eficacia  de  la  reforma  defuna  ley 
ó de  la  reforma  del  Reglamenta. ’ Kp^mi^jíe  ser  otra 
cosa  más  que  la  manifestación  de  una  opinión  de  la 
Cámara  en  esta  tarde. 

Por  tanto,  el  Gobierno  ahora,  como' Antes,  pide  á 
sus  amigos  que  voten  a ürma tí vamente  la-pregunta 
que  ha  hecho  la  Mesa,  y entiende  que  después  de  las 
explicaciones  del  Sr,  Carnaza  y las  dol  Sr.  Moret,  to- 
dos estamos  conformes  en  que  no  se  trata  de  una 
reforma  de  una  ley  at^de  una  reforma  del  Regla- 
mento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (LÍBares  Ritas): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sl\  VICEPRESIDENTE  (García  Álix):  Ea  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Comprenderá  la  Cámara  que  no  puedo  excusarme  de 
decir  dos  palabras,  porque  el  Sr.  Gamazo  ha  querido 
manifestar  que  el  Gobierno  ha  estado  discutiendo 
para  no  sostener  nada  y para  no  alcanzar  nada.  Yo 
entiendo  todo  lo  contrario.  (El  Sf \ Gamazo , D.  Ger - 
' nán : No  he  dicho  esoh  Sustancialmente,  este  ha  sido 
el  pensamiento  de  8,  S.,  y yo  quiero  recordar  á la 
Cámara  por  qué  me  he  levantado  aquí  dos  y tres  ve- 
ces, no  sin  objeto,  sino  con  un  objeto  bien  claro  y 
explícito  en  cumplimieto  de  mi  deber,  ¿ 

Yo  tenía  que  sostener  antela  Gármara  la  prerro- 
gativa del  Poder  ejecutivo,  la  prerrogativa  de  la 
Corona.  Debía  sostenerla  con  toda  aquella  consi- 
deración y con  todo  aquel  respeto,  que  el  Parla- 
mento me  merece;  pero  por  eso  debía  estar  más  firme 
y más  seguro  en  la  manifestación  que  yo  hacía,  que 
no  es  posible  que  la  Cámara  haya  olvidado  en  tan 
corto  tiempo,  porque  la  cuestión  se  planteó  de  dis- 
tinto modo  que  como  ahora  está  planteada. 

Eu  un  principio,  el  propósito  del  Sr.  Moret,  y 
creo  que  lo  ha  manifestado  también  el  Sr.  Gamazo, 
era  que  se  hiciera  una  excitación,  una  prevención,  ó 
se  diera  una  orden,  que  Ja  diera  la  Cámara  al  Minis- 
tro de  Fomento,  para  que  en  los  presupuestos  suce- 
sivos trajera  aquí  todos  los  antecedentes  necesarios 
para  ilustrar  las  cuestiones  del  presupuesto,  y esto 
entendí  yo  que  era,  no  una  usurpación  de  atribucio- 
nes, porque  no  me  atreví  á consignar  esta  palabra, 
pero  que  era  excederse  en  las  atribuciones  que  tiene 
la  Cámara,  y que  los  deberes  de  los  que  forman  par- 
te del  Poder  ejecutivo  exigían  que,  bajo  su  responsa- 
bilidad, se  mantuvieran  en  toda  su  integridad  las 
suyas.  En  esto,  ¿no  ha  abandonado  la  minoría  su  te- 
rreno? ¿No  lo  ha  ganado,  por  consiguiente,  el  Go- 
bierno? ¿Es  esta  una  lucha  estéril,  ó ha  sacado  la 
minoría  algo  sin  mermar  las  facultades  que  corres- 
ponden al  Parlamento?  Pues  por  eso  me  he  levanta- 
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do  yo,  porque  me  parece  que  la  cuestión  ha  quedado 
expuesta  de  una  manera  escueta  desde  que  el  Sr.  Ga- 
mazo ha  intervenido  en  el  debate,  y ha  manifestado 
que  eso  se  podía  decir  á la  Comisión  de  presupuestos, 
no  ai  Gobierno  de  S.  M. 

Con  esto  queda  aclarada  la  cuestión.  No  tengo 
más  que  decir. 

EL  Sr,  OAMAZO  (D.  Germán);  He  pedido  la  pa- 
labra para  decirlos  y terminar  este  incidente. 

Ei  Sr,  Ministro  de  Fomento  había  puesto  un  va- 
lladar ¿ nuestra  petición  contra  lo  que  S.  S.  suponía 
que  eran  invasiones  dei  poder  publico.  (El  $rt  Mi- 
nistro de  Fomento:  He  cumplido  con  mi  deber,  como 
lo  cumpliría  Sv  8,  én  este  sitio.)  Su  señoría  cree  que 
nosotros  tratábamos  de  invadir  el  terreno  del  Poder 
ejecutivo,  y está  satisfecho- porque  lo  ha  impedido. 
No  tengo  más  que  decir  sino  que  felicito  á 8.  8. 

En  cuanto  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  dos 
palabras.  Vamos  á votar  lo  propuesto  por  el  Sr.  Presi- 
dente. Su  señoría  dice  que  lo  votamos  para  no  hacer 
nada.  Nosotros  entendemos  que  lo  votamos  para  ha- 
cer algo  útil,  y espero  que,  siguiendo  la  costumbre, 
una  vez  tomado  el  acuerdo  se  insertará  en  el  Dia- 
rio de  ifis  Sesiones,  y tendremos  una  regla  más  para 
lo  futuro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Álix):  Queda 
terminado  este  incidente. 

El  Sr.  Secretario  se  servirá  preguntar  al  Congreso 
sí  se  toma  el  acuerdo  de  que  en  los  presupuestos  fu- 
turos, la  Comisión  de  presupuestos  reclamará  del 
Ministerio  de  Fomento  los  antecedentes  necesarios 
para  justificar  los  aumentos  de  gastos,  tanto  en  lo 
referente  á la  partida  de  conservación  de  carreteras, 
como  de  cualquiera  otra  que  estime  conveniente  la 
Comisión. 

El  Sr,  SECRETARIO  (García  Prieto):  ¿Acuerda 
el  Congreso  que  para  los  presupuestos  futuros  la  Co- 
misión reclame  del  Gobierno  los  antecedentes  que 
justifiquen  ios  aumentos  de  gastos,  tanto  en  lo  refe- 
rente á la  parLida  de  conservación  de  carreteras 
como  de  cualquiera  obra  que  estime  conveniente  la 
Comisión? 

Así  lo  acuerda.» 

Sin  más  discusión  quedaron  aprobados  los  dos 
artículos, del  capítulo  25. 

Leído  el  capitulo  26,  se  dio  cuenta,  por  segunda 
vez,  de  una  enmienda  del  Sr,  Gamazo  (D.  Trifiao),  al 
artículo  único  de  dicho  capítulo.  (Vi¡ase  el  Apéndi- 
ce 23.°  al  Diario  núm.  55.) 

El  Sr.  BOTELLA:  La  Comisión  no  puede  admitir 
la  enmienda. 

El  Sr.  UAHAZO  (D.  Trifino):  La  enmienda,  que 
acaba  de  leerse,  se  refiere  al  personal  de  ferrocarri- 
les, cuya  plantilla  se  reorganiza  en  el  artículo  único 
dei  capítulo  26,  en  el  cual  se  establece  un  aumento 
de  16,000  pesetas,  y para  evitarlo  formulé  la  en- 
mienda que  estoy  apoyando. 

Entiendo  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  pudo 
reorganizar  con  entera  libertad  ese  servicio,  pero 
debió  hacerlo  dentro  de  la  cifra  votada  y señalada  en 
la  ley  del  año  1895. 

En  realidad,  á ello  venía  obligado.  Por  lo  visto, 
no  ha  sido  ese  su  criterio;  y la  Comisión  tampoco  se 
ha  tomado  la  molestia  de  reducir  esa  cifra.  Ahora, 
vosotros  habéis  de  acordar  esta  reducción,  sí  os  pa- 
rece bien,  y si  no  lo  hacéis  así,  al  menos  asumiréis  la 
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responsabilidad  de  aquel  que  obra  con  advertencia. 

El  St.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Botella  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOTELLA:  El  aumento  de  16.000  pese- 
tas, que  figura  en  este  capítulo  del  presupuesto  de 
Fomento,  y á que  se  opone  el  Sr.  Garaazo,  tiene  una 
sencillísima  y clara  explicación.  En  ei  ultimo  presu- 
puesto, por  un  error  de  copia  ó por  un  olvido,  se  su- 
primió el  crédito  de  16.000  pesetas  para  pagar  á 16 
ordenanzas,  que  prestan  servicio  en  las  divisiones  de 
ferrocarriles  é Intervención  central  de  la  explotación, 
y como  este  servicio  era  necesario,  indispensable, 
porque  no  se  habían  de  quedar  esas  oficinas  sin  or- 
denanzas, resultó  que  no  se  suprimieron  y hubo  que 
pagarlos  con  cargo  al  material. 

Ahora*  para  dotar  de  crédito  á este  servicio  in- 
dispensable, es  para  Lo  que  se  consigna  en  este  capí- 
tulo el  aumento,  á que  se  opone  el  Sr,  Gamazo. 

Hecha  esta  sencilla  y completa  explicación,  es- 
pero que  el  Sr*  Gamazo  retirará  su  enmienda. 

El  Sr\  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Ei  se- 
ñor Gamazo  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GA'aATSO  (D.  Triduo):  Conste  que  en  la 
dotación  de  material  hay  cantidad  bastante  para  pa- 
gar este  servicio,  y que  sin  embargo,  aquí  y allí  que 
dan  las  16.000  pesetas.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda*  y previa  la  oportu- 
na pregunta  por  un  Sr.  Secretario,  no  fué  tomada  en 
consideración  por  ei  Congreso. 

Sin  discusión  sobre  ei  capítulo  26,  fué  aprobado 
su  artículo  único. 

Leído  el  capítulo  27,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda al  art.  i.°,  del  Sr.  Conde  del  Retamoso  (Véase 
el  Apéndice  23.°  al  Diario  núm . 55),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  POVEDA:  La  Comisión  tiene  el  sentimien- 
to de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Ei  se- 
ñor Conde  del  Retamoso  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  enmienda. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Sólo  dos  palabras, 
para  decir  que  hasta  en  estos  servicios  tan  menudos 
encontráis  necesario  hacer  aumento  de  gastos,  y en 
este  caso  el  aumento  es  nada  menos  que  en  el  doble, 
porque*  donde  había  consignado  2.000  pesetas,  po- 
néis 4.000. 

Es  muy  de  notar  que,  cuando  vienen  los  conser- 
vad ores  al  poder,  no  ha  de  haber  ningún  servicio 
que  no  requiera  aumento,  y aumentos  tan  conside- 
rables como  éste,  en  que  se  dobla  ia  consigo  ación. 

No  está  ciertamente  el  país,  ni  para  aumentar 
los  coches,  ni  para  aumentar  la  consignación;  pero 
tal  es  vuestro  criterio,  que  en  todo  habéis  de  ser  des- 
pilfarradores. 

ELSr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  EL  señor  ! 
Poveda  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  POVEDA:  Sencillamente  para  decir,  que 
después  de  las  breves  palabras,  que  acaba  de  pronun- 
ciar ei  Sr.  Conde  del  Retamoso,  lo  cual  demuestra  la 
poca  importancia  que  S.  S.  mismo  da  á esta  enmien- 
da... (£íSr.  Conde  del  Retamoso:  Pues  si  S.  S.  quiere, 
pronunciaré  más.}  No,  no  digo  eso;  lo  que  digo  es  que* 
teniendo  en  cuenta  que  S.  S.  otras  veces  ha  pronun- 
ciado más  palabras  que  ahora,  parece  que  tiene  poco 
interés. 


E^a  Comisión  no  hace  más  que  decir  que  por  laá 
razones  contrarias  á las  manifestadas  por  el  Sr.  Con- 
de del  Retamoso,  ó sea  por  entender  que  es  preciso 
este  aumento  que  dice  ha  habido  en  la  partida  del 
presupuesto,  ruega  á la  Cámara  que  no  tome  en  con- 
sideración la  enmienda  de  8,  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Para 
rectificar  tiene  la  palabra  el  Sr.  Conde  del  Retamoso. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Nos  ahorraríamos 
muchas  cuestiones,  y seguramente  os  ahorraríais 
vosotros  mucha  discusión*  si  pusíérais  como  cartel 
al  principio  de  vuestros  presupuestos:  «esto  es  pre- 
ciso»; porque  no  otras  razones  alegáis*  cuando  os  pe- 
dimos explicaciones  de  algún  gasto.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda  del  Sr,  Conde  del 
Retamoso,  y hecha  la  oportuna  pregunta  por  un  se- 
ñor Secretario*  no  fué  tomada  en  consideración  por 
el  Congreso. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Abrese 
discusión  sobre  el  capítulo  27. 

Tiene  ia  palabra  en  contra  el  Sr,  De  Federico. 

El  Sr*  DE  FEDERICO:  Tengo  que  empezar  re- 
cordando al  Sr.  Ministró  de  Fomento  una  pregunta 
mía  de  hace  ya  algún  tiempo,  que  fué  desatendida. 

Se  trata  de  que  salgamos  de  la  rutina  en  que  es- 
tamos empeñados  hace  ya  muchos  años,  en  la  cues- 
tión de  ferrocarriles* 

Se  han  formulado  diferentes  proyectos  para  la 
construcción  de  ferrocarriles  secundarios;  y hace 
muy  pocos  años,  en  la  última  etapa  del  partido  libe- 
ral,  se  formuló  un  proyecto,  que  fué  aprobado  por  el 
Congreso  y estaba  á punto  de  ser  también  aprobado 
por  el  Senado,  cuando  se  cerraron  las  Cortes. 

Llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomentó 
sobre  la  importancia  que  esto  tiene,  y que  se  com- 
pleta con  un  plan  de  ferrocarriles  secundarios,  acercd 
del  cual  existe  un  dictamen  dado  por  una  Gomisióil 
de  personas  respetabilísimas,  en  el  que  se  consignad 
qué  ferrocarriles  debían  incluirse  en  la  red  general 
que  debería  construirse,  y haciéndose  una  división 
de  ferrocarriles  que  debían  ser  subvencionados  por 
el  Estado  y ferrocarriles  que  debían  exceptuarse  dé 
una  porción  de  gabelas  que  tienen  hoy  y que  diftcul- 
tan  su  construcción:  tales  como  la  inscripción  en  el 
Registro  de  la  propiedad,  la  obligación  de  trasportar 
presos,  el  trasporte  de  correos,  tener  telégrafo  á dis* 
posición  del  Gobierno,  estableciéndolos  y conserván- 
dolos por  su  cuenta,  y,  por  ñn,  otra  porción  de  obli- 
gaciones que  se  imponen  á las  Compañías  y que  difi- 
cultan la  construcción  de  estas  obras. 

Ya  que  es  posible  que  el  Sr.  Ministro  cíe  Fomen- 
to, como  se  ha  negado  antes  á hacer  reducción  en  el 
crédito  de  carreteras  para  habilitación  de  caminos, 
se  niegue  también  ahora  á consignar  ninguna  canti- 
dad para  la  construcción  de  ferrocarriles  secundarios* 
creo  yo  que  podría  S.  Si,  ya  que  no  otra  cosa,  traed 
una  ley  en  que  se  consignase  la  facultad  de  hacer 
esta  ciase  de  ferrocarriles,  eximiendo  á las  Compa- 
ñías de  las  gabelas  que  sobre  ellas  pesan  y que  im- 
posibilitan la  construcción*  Ruego,  pues*  á S.  S.,  sé 
sirva  decir  si  está  dispuesto  á hacerlo,  pues  antece- 
dentes sobran;  dos  hay  en  su  Ministerio  para  que,  sí 
S.  S.  quiere,  en  breve  plazo  pueda  realizarlo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Botella* 

El  Sr.  BOTELLA:  Comprenderá  la  Cámára,  y 
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comprenderá  el  Sr.  De  Federico,  que  la  Comisión 
nada  tiene  que  contestar  en  este  momento  á.S.  S*  Ei 
!Sr*  De  Federico,  más  que  á impugnar  un  capítulo  del 
presupuesto,  ba  dirigido  sus  palabras,  en  realidad,  á 
formular  una  excitación  al  Sr*  Ministro  de  "Fomento* 
Por  otra  parte,  el  asunto  relacionado  con  los  fe- 
rrocarriles secundarios  es  por  demás  complejo  para 
que  se  soslaye  y á estas  horas  lo  discutamos*  Así  es 
que  la  Comisión  se  limita  á pronunciar  estas  pala- 
bras, para  que  no  tome  S*  8*  á descortesía  el  que  no 
le  dé  contestación  alguna-» 

Sin  más  discusión  quedaron  aprobados  los  tres 
artículos  del  capítulo  27. 

Leído  el  capítulo  28,  dijo 
El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  EL  se- 
ñor Alvares  Gapra  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  ALVARES  CABRA:  Señor  Presidente,  yo 
tengo  pedida  la  palabra  sobre  los  capítulos  28  y 29, 
y*  si  S*  S*  no  tuviera  inconveniente,  combatiría  los 
dos  capítulos  á un  mismo  tiempo;  con  lo  cual  el 
Congreso  se  evitaría  la  molestia  de  oir  mi  modesta 
y pobre  voz  durante  mucho  tiempo,  y,  además,  dado 
el  cansancio  de  la  Cámara,  y sobre  todo  la  hora  en  ' 
que  nos  encontramos,  creo  que  sería  beneficioso  para 
todos* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  Pre- 
sidencia acepta  las  razones  expuestas  por  el  Sr*  Al- 
vares Gapra,  y puesto  que  esto  redunda  en  bien  de 
la  brevedad  del  debate,  puede  combatir  á un  mismo 
tiempo  los  dos  capítulos  en  un  solo  discurso,  y así 
ganará  en  rapidez  la  discusión* 

EL  Sr.  ALVARES  GAPRA:  Doy  Las  gracias  al 
Sr*  Presideote,  y empiezo  por  manifestar  á La  Comi- 
sión que,  en  realidad,  he  pedido  la  palabra  en  contra 
sólo  para  cumplir  con  un  precepto  reglamentario; 
pero  voy  á limitarme  á hacer  algunas  observaciones 
á los  capítulos  28  y 29,  puestos  á discusión  en  el  mo- 
mento actual* 

Trátase  en  ellos  del  aprovechamiento  de  aguas 
en  los  ríos,  canales,  etc*,  y son  de  gran  trascenden- 
dencia,  puesto  que  el  agua  constituye  un  elemento 
de  vida  para  nuestra  madre  España,  que  quizá  ha  de 
contribuir  eso  á regenerar  nuestra  decadente  agri- 
cultura. Eso  lo  sabe  demasiado  el  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento, lo  sabe  ia  Comisión,  lo  sabe  el  Congreso  y 
está  convencido  de  ello  el  país,  que  espera  su  flore- 
cimiento, si  las  aguas  se  aprovechan  como  en  toda 
Nación  culta. 

Ocioso  es  decir  que  estos  capítulos  corresponden 
á obras  públicas,  y claro*  es  que  todo  lo  que  á obras 
públicas  se  refiere,  encierra  grandísima  trascenden- 
denciá,  puesto  que,  después  de  las  funciones  de  de- 
fender la  integridad  del  territorio,  de  conservar  la 
seguridad  y ia  paz  pública  y de  administrar  justicia, 
es  la  función  más  importante  del  Estado,  hoy  quizá 
más  que  nunca,  en  que  ei  problema  social  está  sobre 
el  tapete  en  todas  partes,  teniendo  esta  cuestión  co- 
nexión con  las  relaciones  entre  el  capital  y ei  trabajo. 

De  los  77  millones  de  pesetas,  cerca  de  78,  que 
se  asignan  ai  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento, 
54.173*481,25  se  han  de  invertir  en  obras  públicas,  y 
de  ellos  4*689*500,  se  destinan  á gastos  generales; 
253*800,  á material  de  la  Junta  consultiva;  á carre- 
teras, 36*484*796  (18  millones  y pico,  para  la  con- 
servación; otros  18  millones,  pára  obras  nuevas  y 
material  de  estudios);  964*000  y pico,  á ferrocarriles, 


entre  personal  y material;  y 2*294.000,  á los  capítu- 
los de  que  nos  ocupamos  ahora  entre  material  y per- 
sonal. 

Nada  tengo  que  decir  acerca  de  las  carreteras,  ni 
de  los  ferrocarriles,  ni  de  los  otros  gastos  que  he  se- 
na  Lalo  anteriormente,  sino  que,  como  opinión  par- 
ticular mía,  he  de  manifestar  al  Congreso  que  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento,  á quien  consi- 
dero como  el  presupuesto  de  la  paz,  de  donde  puede 
salir  ei  de  la  guerra,  nunca  lo  encuentro  elevado, 
aunque  provoque  en  este  momento,  por  razones  que 
no  se  me  ocultan,  la  sonrisa  de  tni  particular  amigo 
el  Sr,  Botella,  alegrándome  mucho  de  ver  de  tan 
buen  humor  á S*  S*  en  este  momento* 

Tengo  la  evidencia  de  quevedos  los  señores  de  la 
Comisión  están  convencidos,  como  lo  está  el  país,  de 
que  la  cifra  de  2*294*000  pesetas,  que  se  refiere  á 
estos  capítulos,  es  exigua  y mezquina;  pero  yo  no 
culpo  al  Sr*  Ministro  de  Fomentó  ni  á nadie  por  ello, 
porque  hay  una  porción  de  concausas  que  contribu- 
yen á que  estos  capítulos  hayan  pasado  y pasen  des- 
apercibidos* 

Eo  primer  lugar,  los  Ministros  de  Fomento  tie- 
nen á sn  cargo  servicios  tan  heterogéneos  y de  tan- 
to estudio,  que  no  es  posible  que  en  el  poco  tiempo  que 
duran  en  el  Departamento,  dada  la  movilidad  polí- 
tica que  nos  consume,  que  no  es  posible  que  se  de- 
tengan á madurar  la  legislación  sobre  Instrucción 
pública,  sobre  agricultura  en  general  y sobre  mon- 
tes, sobre  minas,  sobre  aguas,  sobre  geografía  y,  en 
una  palabra,  sobre  lautos  y tantos  ramos  que  afectan 
al  desarrollo  de  los  intereses  morales  y materiales 
del  país* 

Coadyuva  al  mismo  fin,  en  segundo  lugar,  ei  que 
la  legislación  de  aguas,  desde  la  del  año  34,  pasan- 
do por  la  del  36,  46,  48,  60,  66,  73,  80,  hasta  ia  de 
1383,  para  suvencionar  á las  Empresas  constructo- 
ras de  canales  y pantanos,  realizadas  todas  con  el  me- 
jor deseo,  no  ha  dado  resultados  apetecibles,  lo  cual 
índica  que  precisa  acometer  el  problema  de  lleno* 

En  tercero,  y principal,  entiendo  que  la  causa 
verdadera  consiste  en  que  ia  ley  de  obras  públicas 
está  incumplida  en  esta  parte. 

Dicha  Ley  disponía,  y dispone,  que  se  hiciera  un 
plan  general  de  carreteras,  y el  plan  se  ha  realizado 
mejor  ó peor,  aun  cuando  sea  cierto  que  todos  los 
días  ponemos  nuestras  manos  en  él,  se  está  modi- 
ficando en  el  Parlamento  á cada  paso;  la  ley  de  obras 
disponía  igualmente  que  se  hiciera  un  plan  de  ferro- 
carriles, plan  que  también  se  ha  realizado,  y aun 
cuando  la  ley  disponía  asimismo  que  se  hiciera  un 
plan  de  canales,  de  encauzamiento  de  aguas  y de 
aprovechamiento  de  las  mismas,  eso  está  totalmente 
incumplido* 

Mi  citado  amigo  el  Sr.  Botella,  al  contestar  esta 
tarde  al  Sr*  Castell,  evocaba  el  recuerdo-  de  un  ilus- 
tre estadista,  ante  el  cual  tenemos  todos  que  bajar 
la  cabeza;  me  redero  al  insigne  Jovellanos*  Gomo  ei 
el  Sr.  Botella  ha  dicho,  Jovellanos,  después  de  pon- 
derar las  excelencias  del  agua,  la  señaló,  y [con  ra- 
zón, entre  los  estorbos  físicos,  sí  no  se  la  daba  la 
aplicación  debida. 

'Para  demostrar  cuán  claro  veía  aquel  ilustre  es- 
tadista y cuánta  era  su  previsión,  basta  recordar  que 
un  día,  ¡qué  digo  un  día!  muchos  días  ese  famoso 
Guadalquivir*  que  atraviesa  feraces  comarcas  y baña 
capitales  tan  importantes  como  Córdoba  y Sevilla, 
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hace  gemir  á los  hijos  de  aquella  simpática  tierra;  1 
otro  día  el  Júcar  y el  Segura  producen  la  catástrofe 
más  horrible  que  recuerda  la  generación  presente; 
una  noche,  un  simple  arroyo  llamado  Amarguillo 
hace  irónico  su  nombre  y se  convierte  en  el  í< amar- 
go» más  terrible,  puesto  que  produce  la  muerte  á nu- 
merosas familias. 

Cierto  que  en  este  presupuesto  se  atiende  al  Jú- 
car y ai  Segura;  pero  no  creo,  señores,  que  ni  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  ni  la  Comisión  se  dea  por 
contentos  con  haber  atendido  á estos  dos  ríos,  por- 
que el  día  menos  pensado  será  el  Duero,  el  Guadia- 
na, el  Ebro,  el  Cinca,  el  Greva,  el  Vero,  ó cualquier 
pequeño  arroyuelo  en  el  que  nadie  piensa  ahora. 

Aquí  estamos  constantemente  evocando  ejemplos 
de  las  Naciones  extranjeras,  por  desgracia  para  no 
seguirlos*  Inglaterra  es  el  tipo  de  comparación  que 
con  frecuencia  invocamos.  Ojalá  que  imitáramos  el 
ejemplo  de  aquella  Nación,  cuya  prosperidad  se  debe, 
según  aseguran  muchos  estadistas,  á que  cincuenta 
anos  antes  de  la  construcción  de  los  ferrocarriles, 
estaba  dicho  país  convertido  en  un  tisú  de  canales* 

Demasiado  comprendo  que  ni  la  ocasión  ni  la 
hora  se  prestan  á seguir  en  este  camino,  y deseando 
abreviar,  para  molestar  menos  á los  Sres.  Diputados, 
paso  á analizar  las  partidas  que  comprenden  estos 
capítulos. 

De  la  Gifra  de  2.294*000  pesetas  que  constituyen 
su  suma,  se  lleva  el  canal  de  Lozoya  861*000  pese- 
tas, y un  millón  las  obras  necesarias  para  prevenir 
las  inundaciones  del  Jucar  y del  Segura. 

De  modo,  Sres*  Diputados,  que  para  los  demás 
importantes  servicios  que  comprenden,  tales  como 
las  divisiones  hidrológicas,  las  subvenciones  de  ca- 
nales y pantanos,  la  acequia  del  Ja  rama,  el  canal  de 
Llobregat,  la  conservación  del  canal  de  Aragón  y 
Cataluña,  quedan  no  más  que  432.000  pesetas,  cifra 
que  casi  casi  parece  una  broma. 

En  cuanto  al  canal  de  Lozoya,  no  he  de  hacer  un 
análisis  de  los  gastos  que  para  él  se  presuponen,  par- 
tida por  partida;  únicamente  voy  á limitarme  á re- 
comendar al  Sr*  Ministro  de  Fomento,  que  active  en 
cuanto  pueda  la  construcción  del  tercer  'depósito, 
porque  los  actuales  no  tienen  agua  más  que  para 
ocho  días,  y asusta  io  que  puede  ocurrir,  los  conflic- 
tos que  pueden  tener  lugar  en  la  capital  de  España, 
contando  con  tan  escasa  cantidad  de  agua.  He  leído 
con  gusto  que  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  ha  mani- 
festado en  la  otra  Cámara,  en  tardes  anteriores,  que 
esa  cuestión  la  hacía  suya*  Yo  confío  en  su  palabra, 
y estoy  seguro  de  que  ha  de  cumplirla. 

El  canal  cuenta  con  un  personal  facultativo  tan 
idóneo  y competente,  que  facilitará  con  su  prover- 
bial actividad  y trabajo  cuanto  sea  preciso* 

En  cuanto  al  millón  de  pesetas  del  Júcar  y del 
Segura,  ¿quién  que  ame  á su  país  y conozca  aquella 
horrible  catástrofe  de  que  antes  hablé,  con  motivo  de 
la  cual  encontramos  en  Francia  un  afecto  que  nun- 
ca agradeceremos  bastante,  puede  considerar  mal  aplL 
cada  esa  cifra?  Al  contrario,  merecen  plácemes  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  y la  Comisión,  por  haberla 
consignado  en  este  presupuesto,  y ojalá  que  en  él  hu- 
biera muchas  semejantes  aplicadas  á los  ríos  de  que 
antes  hice  mención* 

Figuran  como  última  partida  de  los  capítulos 
puestos  á discusión,  7,000  pesetas  para  la  conserva- 
ción del  canal  de  Aragón  y Cataluña,  cifra  que  á mí 


me  parece  exigua,  pero  que  no  discuto  en  este  mo- 
mento, limitándome  á exponer  á la  consideración  de 
la  Cámara,  que  en  el  canal  de  Aragón  y Cataluña  se 
han  invertido  cerca  de  4 millones  de  pesetas;  que 
tiene  construido  el  túnel  de  Oriol,  de  300  metros  de 
longitud,  más  otro  túnel  de  80  en  el  punto  deno- 
minado La  Calamina,  y que  se  lian  abierto  ocho  ki- 
lómetros de  caja,  lo  cual  debe  demostrar  al  Sr.  Mi- 
nistro que  dicha  cifra  de  7.000  pesetas  sólo  servirá 
para  ir  pasando  con  dificultades  y para  que  el  cuan- 
tioso capital  allí  gastado  se  pierda  el  día  menos  pen- 
sado y exija  mayor  desembolso  cuando  nuevamente 
se  dé  principio  á ln s obras. 

Teniendo  ei  honor  de  ser  el  que  habla  Diputado 
por  el  Alto  Aragón,  distrito  de  Barbastro,  al  que 
tanto  quiero,  fe  comprenderá  perfectamente  que,  al 
tratar  del  canal  de  Aragón  y de  Cataluña,  tenga  que 
dedicar  algunas  frases  á obra  tan  interesante,  aun- 
que lo  verifique  con  brevedad,  pues  conozco  que  estoy 
molestando,  dado  lo  avanzado  de  la  hora,  ( Vario s se- 
riores  Diputados:  Nor  no.)  Y ese  canal,  como  todos  los 
Sres,  Diputados  saben,  canal  que  antes  se  llamaba  de 
Tamarüe,  está  proyectado  en  las  provincias  de  Hues- 
ca y de  Lérida  y constituye  el  verdadero  maná  que 
esperan  los  honrados  habitantes  de  aquella  laboriosa 
comarca* 

Hacía  más  de  cuarenta  años  se  dió  la  concesión  á 
una  empresa  que,  en  honor  á la  verdad,  tuvo  que 
luchar  con  grandes  reconven  lentes  que  no  es  del  caso 
decir;  pero  viendo  que  el  canal  no  se  llevaba  á efec- 
to, viendo  que  el  tiempo  trascurría  y que  no  había 
medio  de  conseguir  lo  que  constituía  una  legítima 
esperanza  para  aquella  región,  acudimos  los  repre- 
sentantes á muchos  Sres.  Ministros  de  Fomento,  ano- 
que en  vano;  hasta  que  hubo  uno  que  ah  fin  decretó 
La  caducidad  de  la  concesión , caducidad  que  aquel 
país  de  Aragón  nunca  agradecerá  bastante*  Ese  Mi- 
nistro era  ei  Sr.  Linares  Rivas,  en  la  ocasión  anterior 
en  que  ocupó  ese  banco,  y desde  entonces  acompa- 
ñan al  Sr,  Linares  Rivas  las  bendiciones  de  ios  ara- 
goneses, entendiendo  que  la  caducidad  fuera  el  prin- 
cipio de  un  agradable  fin. 

Tengo  entendido  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ha  pasado  ahora  el  expediente  del  canal  al  Consejo 
de  Estado.  Y cónstele  á S.  S.,  una  vez  más,  la  impa- 
ciencia que  tenemos  por  dar  una  buena  noticia  á los 
que  con  tanta  justicia  esperan  pidiendo  trabajo  y 
medios  de  cortar  los  efectos,  unas  veces  de  pertinaces 
sequías  y otras  de  esos  arrasamientos  torrenciales,  si 
se  me  permite  la  frase. 

Juzgarán  los  Sres*  Diputados  de  lo  que  ha  de  ser 
el  canal  cuando  les  diga  que  tiene  Í20  kilómetros,  y 
que  es  la  obra  más  importante  que  hoy  hay  en  Es- 
paña, puesto  que  ha  de  regar  104*000  hectáreas*  La 
provincia  de  Huesca  es  la  tercera  de  España  en  emi- 
gración; y debo  decir,  aun  cuando  á los  Sres,  Dipu- 
tados les  parezca  que  exagero,  que  es  tal  la  miseria 
que  en  aquella  comarca  existe  actualmente,  que  al- 
gunos de  sus  infelices  habitantes  se  mantienen  de 
yerbas  forrajeras;  dándose  el  contraste  de  que,  sien- 
do la  clase  trabajadora  la  más  solicitada  de  España 
por  su  resistencia,  por  su  honradez  y por  otras  re- 
comendables condiciones,  se  ve  hoy  obligado  A emi- 
grar por  falta  de  trabajo,  y aquellos  agricultores  se 
encuentran  sin  medios  de  subsistir. 

Pues  bien,  Sr.  Ministro  de  Fomento;  en  general, 
acometa  8*  S.  el  plan  general  de  encauzam lento  de 
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ríos,  canales  y pantanos,  y en  particular,  y refirién- 
dose al  canal  de  Aragón  y Cataluña,  ruego  á S.  S. 
que,  ya  que  puso  la  primera  piedra  del  nuevo  edifi- 
cio que  tanto  bien  lia  de  producir  á las  provincias  de 
Huesca  y de  Lérida,  corone  S S.  su  interesante  obra* 

Todos  los  Diputados  aragoneses  y los  catalanes, 
estarán  al  lado  de  6,  S.  si  necesita  su  auxilio,  aun- 
que estimo  que  no;  en  la  inteligencia  de  que,  cuando 
Aragón  entiende  que  le  precisa  una  obra  y la  consi- 
dera vital,  como  en  el  caso  presente,  allí  no  bay  ni 
liberales,  ni  conservadores,  ni  republicanos,  ni  car- 
listas; allí  no  hay  más  que  aragoneses  y amantes  de 
Aragón,  según  podrá  S.  S.  corroborar  por  algún  dig- 
no aragonés  que  tiene  £.  8,  á su  lado  en  el  banco 
azul. 

Aragón,  dijo,  en  un  momento:  Canfrmc,  y estu- 
vieron hechas  una  pina  las  tres  provincias  aragone- 
sas. Otra  vez  pronunció  las  palabras  ferrocarril  de 
Catatayud,  Teruel  y Sagunto , y Teruel  tuvo  á su  lado 
y tiene  á las  otras  dos  provincias  hermanas. 

Hoy  el  lema,  si  hemos  de  acudir  en  socorro  de 
la  provincia  de  Huesca,  beneficiando  ai  país  en  ge- 
neral, el  lema  tiene  que  ser  «Canal  de  Aragón  y Ca- 
taluña», y al  lado  de  Huesca  están  Zaragoza  y Te- 
ruel lijamente,  y claro  es  que  Lérida,  para  que  las 
cuatro  provincias  se  vanagloríen  de  haber  con  tri- 
buido á tan  meritoria  obra. 

Ahora  sí  que  termino  coa  una  última  manifes- 
tación al  Sr.  Ministro. 

Un  Sr.  Diputado,  correligionario  y amigo  mío, 
pedía  la  otra  tarde  para  S.  S.  una  triple  corona,  si 
S.  S.  realizaba  una  ley  de  instrucción  pública,  una 
ley  de  ferrocarriles  secundarios  y una  ley  de  minas. 

Tengo  igual  deseo*  pero  como  me  figuro  que  se- 
rán dichas  coronas  de  gran  valor,  de  oro  macizo  de 
ley,  y pesarán  mucho,  no  pudiéndolas  llevar  S.  S*  so- 
bre sus  sienes,  tendrá  que  colocarlas  como  se  colo- 
can generalmente  esos  atributos;  así  es  que  deseo¡ 
por  mi  parte,  paraS.  S.  un  pedestal  igualmente  de  oro 
macizo,  coa  jaspe,  sobre  el  cual  puedan  ser  colocadas 
aquellas  coronas,  si  realiza  una  ley  para  que  se  cons- 
truya en  definitiva  ese  canal  que  con  tanta  ansia  es- 
pera aquel  país;  y en  ese  pedestal,  si  hace  S.  S.  el 
plan  á que  antes  me  he  referido,  allí  se  consignará; 
pero  verá  escrito  también  S.  B.,  cou  seis  letras  de 
brillantes,  un  nombre  que  recuerda  muchas  glorias 
de  España,  y ese  nombre,  que  es  el  de  Aragón,  esta- 
rá allí  como  símbolo  de  las  bendiciones  que  las  cla- 
ses trabajadoras  y productoras  han  dedicado  á S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  ( Linares  Rivas):  Las 
palabras  lisonjeras  del  Sr.  Alvarez  Gapra  me  obligan 
mucho;  pero  aun  sin  ellas  sabe  S.  S.  que  le  diría,  poco 
más  ó menos,  lo  mismo  que  voy  á tener  el  gusto  de 
contestarle. 

Guando  tuve  el  honor  de  acordar  la  caducidad  de 
la  concesión  del  canal  de  Tamarite,  creí  que,  en  efec- 
to, hacía  algo  que  pudiera  servir  de  vanagloria  para 
mi  modestísima  historia;  pero  no  imaginaba  yo  en- 
tonces que  ese  canal  de  Tamarite  hubiera  de  quedar 
para  siempre  en  la  oscuridad, 'si  uo*  ai  contrario,  que 
de  aquella  ruina  merecida,  de  aquella  verdadera  ca- 
tástrofe tanto  tiempo  llamada  por  Las  circunstancias 
y por  las  peripecias  de  esa  obra,  habría  de  surgir  no 


nuevo  canal  de  Tamarite  coa  todas  las  condiciones 
necesarias  para  dar  fertilidad  á aquel  terreno,  que 
está  en  tan  triste  situación. 

Desde  entonces  he  estado  alejado  del  poder,  y 
ahora  he  vuelto  á encumbrarme  con  la  cuestión 
planteada;  y como  los  términos  en  que  se  ha  plan- 
teado son  más  graves  que  lo  eran  antes,  se  necesita, 
por  consiguiente,  más  estudio  y más  meditación.  Para 
esto  he  enviado  el  expediente  al  Consejo  de  Estado,  de 
cuyas  luces  espero  mucho;  y con  lo  que  esto  pueda 
ilustrarme  y con  lo  que  yo  alcance  en  éL  vivo  deseo 
que  tengo  de  favorecer  á Aragón,  crea  S.  S.  que  me 
prometo  hallar  medios  de  atender  á aquella  comarca, 
procurando  que  se  consiga  ejecutar  una  obra  tantas 
veces  reclamada  por  las  necesidades  de  aquel  país* 

El  Sr.  ALVAREZ  GAPRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  'García  Alix):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  GAPRA:  Después  de  las  con- 
soladoras palabras  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que 
en  Aragón  serán  de  mucha  estima,  conociendo  como 
conozco  á S.  S.,  y sabiendo  que  es  hombre  que  cuan- 
do adquiere  el  convencimiento  de  la  justicia  de  una 
causa  la  realiza  sin  temores,  no  tengo  que  añadir  á 
lo  que  antes  dije  sino  que  aquella  comarca  espera 
con  ansia  resolución  de  tanta  trascendencia  para  el 
desarrollo  de  sus  intereses. 

En  efecto,  ya  sé  que,  como  ha  dicho  muy  bien  el 
Sr  Ministro  de  Fomento,  el  asunto  no  es  tan  baladí 
que  se  pueda  resolver  inmediatamente;  pero  con  el 
buen  deseo  que  caracteriza  á S.  S.  cuando  toma  á su 
cargo  una  empresa  de  esta  especie,  es  de  esperar  que 
el  asunto  marche  y se  llegue  á proponer  en  las  Cá- 
maras algo  práctico  que  lleve  á Aragón  el  alivio  que 
necesita,  pues,  créame  el  Sr.  Ministro,  que  allí  urgen 
medidas  especiales,  dada  la  situación  de  las  clases 
agrícolas  y trabajadoras.» 

Sin  más  discusión  se  aprobó  el  artículo  único  del 
capítulo  28. 

Leído  el  capítulo  29,  y abierta  discusión  sobre  él, 
dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El 
Sr.  De  Federico  tiene  )a  palabra  en  contra. 

El  Sr.  DE  FEDERICO:  Voy  á decir  muy  pocas 
palabras  en  vista  de  lo  avanzado  de  la  hora,  pero  las 
creo  de  alguna  importancia.  Se  refieren  á algo  de  lo 
que  se  ha  indicado  esta  tarde  por  los  Sres.  Gaste!  y 
Alvarez  Gapra,  y también  por  algunos  iu divídaos  de 
ia  Comisión  que  han  tomado  parte  en  el  debate. 

Sentaré  primero  una  afirmación,  y luego  llegaré 
á la  demostración. 

La  afirmación  es  que,  lo  mismo  que  el  Estado 
construye  las  carreteras,  debe  construir  los  pantanos 
y canales  de  riego*  Hasta  ahora  viene  sucediendo  que, 
á pesar' de  la  ley  de  auxilios  á los  canales  y panta- 
nos del  año  1883,  con  la  cual  todos  creimos  que  se 
conseguiría  llevar  las  aguas  á uña  porción  de  terre- 
nos que  no  pueden  cultivarse  por  falta  de  riegos, 
dando  lugar  á desdichas  tan  grandes  como  la  pérdi- 
da de  las  cosechas;  á pesar  de  esa  ley,  la  situación  no 
puede  ser  más  grave,  y nuestras  tierras  continúan 
careciendo  del  agua  que  las  lia  de  fertilizar  y las  ha 
de  hacer  grandemente  productivas.  No  esperábamos 
que  lo  dicho  sucediera  con  la  ley  citada,  y voy  á jus- 
j tifícar  cuál  es  la  razón  de  que  esa  ley  no  haya  dado 
! los  resultados  que  esperábamos. 

En  las  condiciones  actuales  no  es  posible  que 
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ninguna  Empresa  de  canales  de  riego  obtenga  un  be- 
neficio de  importancia  para  el  capital  empleado.  Re- 
presenta unas  300  pesetas  por  hectárea  regable  ei 
gasto  medio  que  se  supone  en  presupuesto  que  es  ne- 
cesario para  realizarlo.  Establécela  ley  de  1 SS3,  como 
máximum  de  subvención,  un  40  por  100  del  importe 
de  la  cantidad  fijada  en  presupuesto  por  hectárea  re- 
gable aumentada  eo  Í00  pesetas;  de  modo  que,  sien- 
do 300  pesetas  la  cifra  de  presupuesto,  el  40  por  100 
á que  se  refiere  la  subvención  no  es  sobre  300  pese- 
tas, sino  de  400. 

Este  40  por  100  representa  i 60  pesetas,  y por 
consiguiente,  el  coste  que  para  el  constructor  y ex- 
plotador de  un  canal  de  riego  tiene  la  hectárea  re- 
gable es  de  300  pesetas,  menos  i a parte  proporcio- 
nal de  esa  subvención  que  recibe  desde  luego,  y que 
no  es  el  40  por  100,  sino  el  30,  durante  la  ejecución 
de  las  obras,  porque  el  10  por  100  restante  se  abona 
solamente  cuando  éstos  estáa  concluidas  y en  frac- 
ciones iguales  repartidas  en  cinco  anos.  Como  no  se 
cobra  desde  luego  este  10  por  100  complementario 
para  llegar  al  40;  como  no  se  cobra,  digo,  sino  al 
cabo  de  cinco  años,  puede  suponerse  que  este  10 
por  100,  por  una  vez  repartido  entre  los  cinco  años, 
es  el  que  corresponde  al  interés  del  capital  emplea* 
do  en  la  construcción;  de  modo  qnc  el  efectivo  de  lo 
que  ha  costado  cuando  empieza  á hacerse  la  explota- 
ción son  las  300  pesetas  del  presupuesto,  menos  el 
30  por  100,  que  representa  90  pesetas,  ó sea  210  efec- 
tivas por  hectárea  regable* 

Pues  bien;  el  canon  que  tienen  establecido  la 
mayor  parte  de  los  canales,  y que  resulta  ser  un 
promedio  aceptable,  es  de  20  pesetas  por  hectárea. 
Como  quiera  que  en  la  mayor  parte  de  las  tierras, 
en  unas  ocasiones  por  falta  de  capital,  en  otras  por 
falta  de  brazos  y en  otras  por  pérdidas  sufridas  en 
años  anteriores,  no  se  puede  hacer  el  riego  toáoslos 
años,  resulta  que  la  mayor  parte  de  las  tierras  que- 
dan de  barbecho  un  año;  es  decir,  ,se  siembran  un 
año  y otro  descansan;  de  modo  que  las  20  pesetas 
del  canon  quedan  reducidas  para  la  Compañía  explo- 
tadora á 10  pésenlas  al  año,  de  las  cuales  hay  que 
deducir  los  gastos  de  conservación,  que  ascienden  á 
4 pesetas.  Por  consiguiente,  no  le  queda  de  utilidad 
á la  Compañía  más  que  6 pesetas  al  ano,  que,  repar- 
tidas entre  las  210,  representan  próximamente  un 
3 por  100  del  capital  empleado. 

Comprenderá  perfectamente  el  Congreso  que  en 
estas  condiciones  no  hay  Compañía  que  se  aventure 
á construir  esta  clase  de  obras,  porque  no  son  como 
las  de  ferrocarriles,  en  las  cuales  con  el  trascurso  del  ¡ 
tiempo  es  posible  que  aumenten  los  rendimientos,  | 
Aquí,  como  la  cantidad  de  agua  que  se  toma  está 
limitada  por  la  Naturaleza,  y las  secciones,  y todas 
las  obras  del  canal,  están  hechas  para  ella,  y es  una 
cantidad  fija,  y no  hay  posibilidad  de  aumentarla, 
tanto  que  yo  he  partido  para  hacer  este  cálculo  de 
suponer  que  se  empleaba  el  máximum,  ó sea  toda  ei 
agua  del  canal,  resulta  que  se  tarda  muchos  años  en 
llegar , y no  es  posible  obtener  rendimientos  ma- 
yores. 

Ahora,  al  lado  de  este  3 por  i 00  de  beneficio  del 
contratista  ó del  constructor  de  pantanos,  hay  un  be- 
neficio bastante  mayor  para  el  Estado.  Voy  á hacer 
una  ligera  explicación  respecto  de  esto,  para  que  se 
vea  la  gran  importancia  que  tiene, 

J Próximamente  m calcula  que  la  producción  de 


: una  hectárea  de  terreno  de  secano  es  de  25  pesetas 
anuales,  y la  producción  de  una  hectárea  de  regadío 
200  pesetas*  Suponiendo  que  la  tributación,  es  decir, 
lo  que  el  Estado  cobra  por  contribución  territorial, 
sea  el  15  por  100  de  la  producción,  resulta  que  una 
hectárea  de  terreno  de  secano  tributa  3,75  pesetas  al 
tai  o,  y una  hectárea  de  terreno  de  regadío  tributa  30 
pesetas.  De  aquí  una  diferencia  de  26,25  pesetas,  ci- 
fra que  representa  el  beneficio  que  obtiene  el  Estado 
por  cada  hectárea  de  terreno  de  secano  que  entra  en 
regadío. 

Estas  26  pesetas,  en  números  redondos,  referidas 
al  capital  que  el  Estado,  si  él  hubiera  construido  el 
canal,  habría  tenido  que  emplear,  representan,  cal- 
culando siempre  el  coste  de  300  pesetas  por  hectárea 
regable,  más  de  un  3 por  100  del  capital.  Es  decir, 
que  el  Estado  obtiene  por  el  aumento  de  tributación 
al  entrar  las  tierras  en  regadlo,  8 por  100,  al  cual 
hay  que  añadir  el  3 por  100  que,  como  constructor 
del  canal,  obtendría. 

Resultado,  que  el  capital  que  el  Estado  dedicase 
á la  construcción  habría  de  reportarle  el  í 1 por  100* 
Véase  ahora  si  aun  como  negocio  industrial  puede 
darse  ninguno  mejor  para  el  Estado,  que  saldría  be- 
neficiándose, como  digo,  por  la  mejora  de  la  contri- 
bución, y además  por  el  3 por  100  antes  expresado, 
y,  aparte  de  esto,  habiendo  cumplido  uno  de  sus  prin- 
cipales deberes,  que  es  atender  á lo  que  no  puede  lo- 
grar la  iniciativa  individual,  aumentando  la  riqueza 
del  país,  Claro  está  que  para  los  particulares  no  re- 
sultan, ni  mucho  menos,  estos  cuentas;  resultarían  si 
el  particular  obtuviese  ese  beneficio  que  percibe  el 
Estado  por  el  aumento  de  contribución. 

Creo  que  con  lo  dicho  basta  para  demostrar  que 
sería  de  toda  conveniencia  para  el  Estado  construir 
por  su  cuenta  los  pantanos  y caoales  de  riego  como 
construye  las  carreteras* 

Acaso  se  me  diga  que  tropezaría  con  dificultades 
para  la  construcción  y para  la  administración;  pero 
entiendo  que  la  construcción  le  sería  muy  fácil  y 
económica,  porque  teniendo  el  Estado  sus  ingenieros, 
con  un  poco  más  trabajo  por  parte  de  éstos,  que  rea- 
lizarían gustosos  se  podía  llevar  á cabo  este  servicio. 
Y en  cuanto  á la  explotación  podía  hacerse  lo  que  ya 
se  ha  hecho,  y con  éxito,  en  algunas  partes:  arrendar 
la  cobranza  del  canon.  Así  creo  que  está  establecido 
en  el  canal  de  Urgel  con  buenos  resultados. 

Creo,  pues,  que  la  cuestión  podría  decirse  que  es 
de  clavo  pasado;  el  Estado  debe  hacer  los  canales; 
pero  el  caso  es  que  no  se  hacen.  En  i a actualidad  se 
consigna  en  el  presupuesto  un  crédito  de  300.000  pe- 
setas para  subvención  de  pantanos  y canales.  Supon- 
go que  ese  crédito  no  llega  á consumirse  porque  no 
se  construyen,  y yo  me  permito  llamar  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  hacia  la  conveniencia 
de  que  S.  S.  dedícase  la  parte  que  pudiera  de  ese  eré' 
dito  á la  construcción.  Para  ello  podían  hacerse  los 
estudios  necesarios,  ya  para  trazar  un  plan  general, 
ya  para  ver  qué  canales  podrían  hacerse  en  más  bre- 
ve plazo,  ó cuáles  eran  más  urgentes  y necesarios 
entre  los  que  las  provincias  hayan  solicitado. 

Recojo  aquí  con  mucho  gusto  una  indicación  que 
hemos  oído  al  Sr,  Gaste!  respecto  de  una  aspiración 
en  que  estarían  muy'  interesadas  las  provincias 
de  Huesca  y Ferrol,  haciendo  que  el  canal  de  Tama- 
rite,  cuya  construcción  está  paralizada,  segdn  creo, 
m terminara  por  cuenta  del  Estado,  con  lo  que,  ado- 
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más  de  satisfacer  una  necesidad  general  y hacer  un 
beneficio  á aquel  país,  seguramente  obtendría  rendi- 
mientos que  compensarían  el  gasto  de  Las  obras  que 
se  hiciesen* 

Creo  que  el  asunto  es  tan  claro  que  no  es  menes- 
ter que  moleste  más  la  atención  del  Congreso,  y ter- 
mino, rogando  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  acepte 
mis  indicaciones  y forme  el  propósito,  que  si  se  lo 
propone  lo  conseguirá,  de  hacer  que  el  Estado  cons- 
truya pantanos  y canales  de  riego  conforme  cons- 
truye carreteras. 

ELSr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  RIvas):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix}:  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  R \ vas):  So- 
lamente para  decir  ai  Sr,  De  Federico  que  estudiaré 
las  observaciones  que  S.  S,  ha  tenido  la  non  dad  de 
exponer,  tomaré  de  ellas  lo  que  crea  que  es  útil  y 
me  dispensará  S.  S*  que  no  emita  boy  una  opinión 
definitiva  respecto  al  asunto,  que  no  es  de  esos  que 
pueden  estudiarse  así  por  simples  referencias  ni  de 
oídas,  y además  por  el  temor  natural  en  todo  Minis- 
tro de  Fomento  á comprometerse  á la  construcción 
de  obras  en  grande  escala  por  cuenta  del  Estado.  Es 
un  problema  muy  grave  de  valor  & importancia,  y 
me  reservo  sobre  él  mi  particular  opinión. 

El  Sr,  DE  FEDERICO:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  S. 

EL  Sr.  DE  FEDERICO:  Doy  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Fomento:  yo  no  deseo  que  haga  todo  esto 
de  un  modo  inmediato,  sino  que  lije  su  atención  en 
el  asunto,  que  tenga  en  cuenta  ios  beneficios  gran- 
dísimos que  había  de  repir'ar  al  país,  y una  vez  e^ 
tudíada  la  cuestión,  seguro  estoy  de  que  S.  S.  estará 
enteramente  de  acuerdo  conmigo  en  cuanto  he  te- 
nido el  honor  de  exponer  á la  Cámara, 

Sin  más  discusión,  se  procedió  á la  votación  por 
artículos,  quedando  aprobados  los  tres  de  que  consta 
el  capítulo  29. 

Sin  discusión  se  aprobó  el  capítulo  80. 

So  leyó  el  31,  y por  segunda  vez  una  de  las  en- 
miendas del  Sr.  Sil  ve  la  (D.  Francisco  Agustín),  {Véase 
el  Apéndice  23,°  al  Diario  numr  55,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BOTELLA:  La  Comisión  siente  no  poder 
admitir  la  enmienda  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Silvela  (D.  Francisco  Agustín)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco  Agustín):  Com- 
prendo, Sres.  Diputados,  que  á la  altura  á que  ha 
llegado  este  debate,  y dadas  las  condiciones  de  mi  pa- 
labra, sólo  molestia  puedo  causar  A la  Cámara;  pero 
muy  pronto  me  propongo  demostrar  que  si  en  nin- 
guna ocasión  mis  palabras  pueden  ser  apreciadas  por 
elocuentes,  en  este  momento  se  lia  de  congratular  el 
Congreso  al  ver  La  brevedad  con  que  he  de  exponer 
ligeras  consideraciones  en  apoyo  de  la  enmienda  que 
he  tenido  el  honor  de  presentar. 

Se  trata  de  llamar  la  atención  de  los  Sres,  Dipu- 
tados acerca  de  un  aumento  de  2*405.090  pesetas  que 
trae  este  proyecto,  de  presupuesto  en  el  artículo  de 
material  de  puertos  Dicela  nota  explicativa  del  señor 


Ministro  de  Fomento  Lo  que  sigue:  cc Ascendiendo  las 
obligaciones  reconocidas  para  el  próximo  ano  eco- 
, cómico  en  concepto  de  subvenciones  á las  Juntas  de 
obras  de  puertos  á 4.905.000  pese'as,  y siendo  ei 
crédito  consignado  en  el  presupuesto  vigente  de 
2,500*000,  se  aumentan  2.405.000*» 

Ahora  verá  la  Cámara  la  utilidad  del  acuerdo 
que  acaba  de  tomar,  porque  resulta  que  lo  más  ele- 
mental á que  tiene  derecho  el  Congreso  es  á saber 
en  qué  se  van  á gastar  esos  aumentos. 

Lie  buscado  inútilmente  la  lista  de  estas  obliga- 
ciones para  saber  cómo  se  va  á repartir  este  crédito, 
y no  he  encontrado  este  detalle  en  ninguna  parte,  y 
hasta  ignoro  si  se  lian  cumplido  loa  requisitos  del 
Real  decreto  de  2 de  Mayo  de  1883,  que  reformó  en 
parte  el  de  9 de  Enero  de  1898,  que  previenen  se 
ponga  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
las  obligaciones  que  se  contraigan  de  un  ejercicio 
para  otro,  teniendo  que  ser  aprobadas  por  el  Consejo 
de  Ministros  y objeto  de  un  Real  decreto. 

Lo  único  que  resulta  es  que  esta  partida  ha  ve- 
nido aumentándose  desde  el  año  1 890-9 1 en  la  canti- 
dad de  3,783.313  pesetas,  correspondiendo  al  proyec- 
to actual  2,405.000,  ó sea  más  de  la  mitad;  y yo, 
señores,  qne  he  oído  días  pasados  al  $r.  Ministro  de 
Fomento,  contendiendo  con  mi  digno  '¿migo  D.  Tesá- 
ronte Gallego,  enumerar  los  gastos  crecidos  que  oca- 
sionaba la  guerra  y dolerse  de  los  sacrificios  del  con- 
tribuyente, al  ver  que  sólo  en  obligaciones  de  puer- 
tos contrae  ese  aumento,  me  pregunto  si  en  esta 
ocasión  están  en  consonancia  las  palabras  con  los 
hechos,  cosa  que  podría  resultar  congruente  acep- 
tando esta  enmienda. 

Y como  tengo  otra  enmienda  presentada  á este 
capítulo  y otra  al  cnpítulo  33.  con  la  venia  del  señor 
Presidente,  á la  vez  que  ésta,  apoyaré  las  otras  dos* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Puede 
S.  S.  apoyarlas. 

El  Sr,  SILVELA  (D.  Francisco  Agustín):  La  otra 
enmienda  á este  mismo  capítulo  se  refiere  á mate- 
rial de  faros,  que  en  el  proyecto  figura  con  un  au- 
mento de  80,000  pesetas;  y aquí  también  verá  la  Cá- 
mara la  utilidad  del  acuerdo  que  ha  tomado  esta 
tarde* 

El  Ministro  dice  qne  se  aumenta  el  crédito  desti- 
nado á material  de  faros  en  80*000  pesetas  por  insu- 
ficiencia del  crédito  que  figuraba  en  el  presupuesto 
último. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y á la  Co- 
misión que  me  expliquen  esa  insuficiencia,  porque 
yo  he  tenido  cuidado  de  examinar  todos  los  créditos 
supletorios  que  se  han  pedido  para  servicios  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  y no  lie  visto  ninguno  qne  se 
refiera  á material  de  faros;  y como  en  la  ley  de  con- 
tabilidad está  terminantemente  dispuesto  qne  sí  al- 
gún crédito  resulta  insuficiente ¡ hallándose  las  Cor- 
tes abiertas,  es  necesario  pedir  el  suplemento  corres-? 
pendiente,  yo  reitero  mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento y á ia  Comisión  para  que  me  expliquen  por 
qué  ha  sido  insuficiente  y cómo  han  estimado  osa 
insuficiencia  en  80.000  pesetas. 

La  enmienda  al  capítulo  33  se  encamina  en  su 
primera  parte  á solicitar  una  economía  de  3,7o0  pe- 
setas en  los  gastos  de  la  Asociación  geodésica  inter- 
nacional según  el  proyecto  de  convenio  diplomático; 
propuesto  en  la  conferencia  general  de  1893  en  sus- 
titución de  la  dotación  capitalizada  que  antes  existía.» 
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Si  es  exacto  que  aquí  no  hay  aumento,  que  se  ha 
sustituido  la  dotación  capitalizada  que  venía  figuran- 
do cada  diez  años  eu  el  presupuesto  con  una  parti- 
da que  se  incluirá  en  todos  los  ejercicios,  nada  ten- 
go que  decir,  porque  en  ese  supuesto  no  hay  aumen- 
to, porque  si  lo  hubiera  no  sería  ciertamente  valla- 
dar insuperable  para  el  Gobierno  y ei  partido  con- 
servador que  está  en  el  poder  un  proyecto  de  conve- 
nio diplomático. 

Y vamos  á la  segunda  parte.  Be  consignan  150,000 
pesetas  para  la  formación  del  censo  que  se  habrá  de 
hacer  en  1 897,  y yo  solicito  que  por  este  año,  y aun 
durante  tres,  no  se  consigne  crédito  alguno  para  ese 
servicio. 

Con  esto  no  hay  perjuicio  para  nadie,  y en  cam- 
bio llegaremos  de  esta  manera  á realizar  el  censo 
por  decenios  naturales,  que  es  como  se  hace  en  la 
mayor  parte  de  las  Naciones  de  Europa,  y como  en- 
tiendo que  por  de  pronto  se  obtendría  una  economía 
de  150,000  pesetas,  y no  habría  perjuicio  ninguno 
por  tener  un  año  y hasta  tres  en  suspenso  la  forma- 
ción del  censo  de  población,  por  eso  me  he  permiti- 
do proponer  esta  enmienda,  que  espero  se  acepte. 

Ya  ve  la  Cámara  que  he  cumplido  con  mi  pro- 
pósito de  ser  breve;  mucho  celebraré  haber  resulta- 
do claro;  y ya  que  en  mi  modo  de  ser  no  encuen- 
tro plausible  la  conducta  de  la  Comisión,  entiendo  que 
aún  puede  tener  enmienda  aceptando  las  que  he  te- 
nido ei  honor  de  defender. 

El  Sr.  BOTELLA:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  VICEPBESIDEENTE  (García  Aiix};  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  BOTELLA:  Contestaré  brevemente  y por 
partes  á las  observaciones  que  ha  hecho  elSr.  Silve- 
la  á dos  capítulos  del  presupuesto  de  Fomento. 

Empezaré  por  el  capítulo  que  se  refiere  al  mate- 
rial destinado  para  puertos. 

Ante  todo,  debo  llamar  ia  atención  de  la  Cámara 
sobre  un  hecho,  y es,  que  en  el  expresado  capítulo, 
á pesar  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  SÍivelafno  hay  au- 
mento alguno. 

Claro  es,  Sres,  Diputados,  que  si  comparamos  las 
cifras  de  este  presupuesto  con  las  del  presupuesto  an- 
terior, encontramos  el  pretendido  aumento;  pero  si 
tenemos  en  cuenta,  no  sólo  las  cifras  de  este  y del 
anterior  presupuesto,  sino  también  los  créditos  adi- 
cionales, hallaremos  que  do  hay  aumento  de  ningu- 
na clase. 

Ahora  bien;  si  á S,  S.  le  satisfacen  estas  econo- 
mías en  el  papel,  que  no  se  traducen  en  menor  gas- 
to del  Tesoro,  podría  suprimirse  el  aumento  y venir 
al  año  que  viene,  como  se  ha  venido  en  los  años  an- 
teriores, con  un  crédito  supletorio  para  atender  al 
servicio  de  que  se  trata.  De  ese  modo  se  podría  su- 
primir el  aumento. 

A la  vista  tengo  los  datos  de  los  créditos  adicio- 
nales, y resulta  que  para  atender  á este  servicio  se 
aprobaron  créditos  adicionales  al  presupuesto  de 
1894-95,  por  la  cantidad  de  2.225,000  pesetas,  con 
lo  cual  queda  demostrado  que  no  hay  tal  aumento; 
que  lo  que  representa  la  cifra  en  cuestión,  es  lo  que 
representan  muchas  que  han  sido  censuradas  por  las 
minorías:  un  movimiento  de  sinceridad  para  no  ha- 
cer alarde  de  falsas  economías,  que  no  se  realizan 
después,  porque  vienen  á destruirlas  las  ampliacio- 
nes de  crédito. 

Con  esta  sencilla  observación  creo  haber  contes- 


tado á la  primera  parte  del  discurso  de  S.  S.  Vamos 
á la  segunda,  á la  relativa  á las  80,000  pesetas  des- 
tinadas á faros. 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento  declaró  ante  la  Cá- 
mara, en  sesiones  pasadas,  si  no  recuerdo  mal,  cuá- 
les eran  las  dificultades  con  que  había  tropezado  para 
la  aplicación  del  presupuesto  en  este  punto  concreto, 
porque  se  había  encontrado  en  la  imposibilidad  de 
atender  á este  servicio,  cuya  importancia  é interés 
nadie  puede  desconocer. 

Se  han  construido  nuevos  faros  para  llenar  las 
necesidades  imperiosas  de  la  realidad,  y claro  es  que, 
al  aumentar  el  número  de  faros,  han  tenido  que  au- 
mentar también  los  gastos  de  estos  servicios. 

Por  último,  para  no  molestar  más  la  atención  de 
la  Cámara,  diré  muy  pocas  palabras  por  lo  que  hace 
relación  al  último  capitulo,  al  aumento  destinado  á 
los  gastos  del  censo  que  se  ha  de  hacer  en  1897. 

Ei  Sr,  Bilvela  nó  ha  dado  un  remedio  para  la  dis- 
minución de  este  gasto;  lo  único  que  ha  hecho  lia 
sido  pedir  á la  Cámara  que  no  vote  este  crédito  y 
que  lo  reserve  para  mejor  ocasión;  es  decir,  que  este 
gasto,  que  indiscutiblemente  es  necesario,  que  res- 
ponde á grandes  utilidades,  pues  creo  que  ei  Sr.  Sü~ 
vela  no  desconocerá  las  ventajas  y las  utilidades  del 
censo,  no  se  haga,  y que  no  se  cumpla  una  ley  á la 
que  no  se  puede  ni  dehe  faltar.  {El  Sr.  Silueta,  Don 
Francisco  Agustín:  Qué,  ¿no  es  la  de  presupuestos 
una  ley?)  Yo  no  quiero  recordar  debates  pasados; 
pero  no  hace  muchísimo  tiempo  discutíamos  aquí  si 
se  faltaba  ó no  se  faltaba  á una  ley  vigente  al  di  sen 
tir  una  partida  de  esta  ley  de  presupuestos. 

Además,  ese  censo,  que  presta  grandes  utilidades, 
que  no  he  de  traer  á cuento  porque  las  conoce  muy 
bien  la  Cámara,  reporta  ventajas  que  se  refieren  di- 
rectamente á la  gestión  financiera,  á la  recaudación 
de  los  impuestos. 

Sobre  todo,  ¿qué  adelantaríamos  con  aplazar  este 
gasto  un  año?  El  gasto  habría  de  hacerse;  los  servi- 
cios se  resinarían  por  este  atraso,  y no  habríamos 
logrado  ninguna  economía  efectiva,  porque  esas  eco- 
nomías que  sólo  representan  breves  aplazamientos, 
son  economías,  por  regla  general,  lamentables. 

El  Br.  SIL  VELA  (D.  Francisco  Agustín):  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VIOEPBE  SILENTE  (García  A lis):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco  Agustín):  Respec- 
to á ia  observación  que  mi  digno  amigo  el  Sr.  Bote- 
tella  ha  tenido  la  bondad  de  hacer,  ocupándose  de  la 
tercera  enmienda  que  he  tenido  la  honra  de  apoyar, 
la  relativa  al  crédito  para  el  censo  de  población,  creo 
que  no  es  un  obstáculo  que  esté  dispuesto  por  medio 
de  una  ley  que  el  año  1897  se  verifique  la  formación 
dei  censo,  porque  si  en  la  Ley  de  presupuestos  no  se 
consigna  el  crédito  necesario,  quedará  en  suspenso 
esta  ley  hasta  tanto  que  se  consigne.  Una  ley  se  de- 
roga y se  suspende  por  medio  de  otra  ley,  y ahora  es 
precisamente  el  momento  oportuno  de  realizar  esto. 
Lo  que  sin  manifiesta  infracción  no  puede  hacerse, 
es  dejar  en  suspenso  esto  por  medio  de  un  Real  de- 
creto; pero  en  la  ley  de  presupuestes  puede  quedar  en 
suspenso  la  del  año  1887,  y de  esa  manera  pueden 
ahorrarse  esas  150.000  pesetas,  economía  que  en  un 
período  normal  no  hubiera  propuesto,  pero  que  en 
estas  circunstancias  debe  proponerse  y aceptarse. 

Por  lo  que  se  refiere  al  material  de  puertos,  S.  S. 
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dice  que  no  hay  aumento  de  gastos,  y ei  Sr.  Ministro 
de  Fomento  declara  que  lo  hay  en  su  Memoria;  por 
consiguiente,  S.  S.  se  pondrá  de  acuerdo  con  el  señor 
Ministro  de  Fomento, 

Y respecto  á la  cuestión  de  faros,  S.  S,  no  ha  ex- 
plicado por  qué  es  insuficiente  el  crédito  que  ante- 
riormente había  consignado.  Que  hay  que  construir 
faros  nuevos;  pero  ¿qué  farós  son  esos?  Con  decir  que 
hay  faros  nuevos  que  construir,  no  se  ha  dicho  nada; 
lo  que  hay  que  demostrar  es  que  el  crédito  es  insu- 
ficiente y que  hay  absoluta  necesidad  de  aumentarlo; 
y no  debe  ser  esto  exacto  cuando  no  ha  sido  esta 
partida  objeto  de  un  suplemento  dé  crédito, a 

Leídas  nuevamente  las  tres  enmiendas  del  señor 
Süvela,  y hecha  la  oportuna  pregunta,  no  fueron  to- 
madas en  consideración. 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  3 1 , dijo 

El  Sr.  BE  FEDERICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V,  & 

El  Sr,  DE  FEDERICO:  Me  levanto,  Sres,  Diputa- 
dos, para  daros  una  noticia  mala;  la  de  que  estamos 
perdiendo  lastimosamente  el  tiempo,  porqúe  de  nada 
sirve  que  discutamos  si  tal  ó cual  cifra  dehe  ser  tanto 
ó cuanto  y sí  debe  aumentarse  ó disminuirse,  si  iue- 
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go  vienen  disposiciones  del  Gobierno  que  lo  echan 
todo  por  tierra.  Desde  que  se  ha  presentado  por  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  presupuesto,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  en  3 de  este  mes,  ha  concedido 

500.000  pesetas,  durante  cinco  años,  para  subvención 
de  obras  de  un  puerto.  Hace  dos  ó tres  días  ha  hecho 
lo  mismo,  concediendo  un  millón  ó más  de  pesetas, 
cantidad  que  no  estaba  consignada  en  el  presupuesto. 
¿De  dónde  van  á pagarse?  ¿Con  créditos  extraordina- 
rios? Entonces  es  inútil  discutir  aquí  si  los  créditos 
deben  ser  de  tal  ó cual  cantidad , es  completamente 
ocioso  que  nos  ocupemos  de  esto. 

Reconozco  el  derecho  legal  que  S.  S.  tiene  para 
hacerlo;  pero  sí  aquí  trabajamos  para  disminuir  las 
cifras  del  presupuesto  de  gastos  y luego  se  aumen- 
tan millones  por  el  Gobierno  fuera  dei  presupuesto, 
es  inútil  que  discutamos,  y por  eso  digo  que  estamos 
perdiendo  el  tiempo. 

No  quiero  molestar  la  atención  de  la  Cámara,  y 
por  eso  no  leo,  y entregaré  á los  señores  taquígrafos 
para  que  se  sjrvan  insertarla  en  el  Diario  de  las  Sesio- 
nes, una  relación  de  las  subvenciones  que  se  han  con- 
cedido en  estos  últimos  años  á las  Juntas  de  obras  de 
puertos,  concesiones  que  yo  creo  deberían  hacerse  en 
virtud  de  una  ley  y no  por  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros. 


Datos  á que  so  ha  referido  el  Sr.  De  Federico  en  su  discurso. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO 


Relación  de  las  subvenciones  anuales  concedidas  á varias  Juntas  de  obras  de  puertos . 


provincias  puertos  SUBVENCION  ANUAL 


Vizcaya Bilbao. 


Santander, 


Corana Cüruña..*, 


Santander, . . , 


100.000  para  gastos  de  conservación  y reparación  de  los  antiguos  mue- 

lles, concedida  por  Real  decreto  de  2 de  Abril  de  1 8Sh . 

250.000  por  doce  años  para  las  obras  nuevas  dei  puerto  exterior,  conce- 

dida por  Real  decreto  de  18  de  Agosto  de  1888, 

250.000  hasta  la  terminación  de  las  obras,  concedida  por  Real  decreto  de 

26  de  Julio  de  1882 . 

250.000  otorgada  por  Real  decreto  de  30  de  Diciembre  de  1887  y que  ter- 

mina en  30  de  Diciembre  de  1897. 

¡ 500.000  durante  la  ejecución  de  las  obras.  Fué  otorgada  por  Real  decreto 
de  1 5 de  Setiembre  de  i 892. 


50,000  hasta  terminar  las  obras  del  puerto,  otorgada  por  Real  decreto  de 
7 de  Enero  de  1877*  ^ 

300,000  durante  dos  años  y medio  para  las  obras  de  la  dársena  del  Ber- 

Pontevedra.. . Vigo { bés;  otorgada  por  Real  decreto  de  29  de  Setiembre  de  1893. 

1 230,000  durante  dos  anualidades  con  destino  al  muelle  de  Ribera,  entre  la 
Lage  y la  dársena  del  Berhés;  otorgada  por  Real  decreto  de  26 
de  Febrero  de  1896. 

tt  i tj  . ( 150.000  durante  plazo  indefinido,  según  Real  decreto  de  20  de  Noviembre 

nueiva. nuena. i 882.  esta  subvención  no  se  ha  librado  cantidad  alguna. 

^ * 

Raví11ji  j 500-000  sin  fijar  plazo  de  duración,  según  Real  decreto  de  29  de  Abril 

l de  1881. 
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PUERTOS 

SUBVENCION  ANUAL 

Málaga . , 

Málaga  . .....  < 

500.000  durante  seis  anos,  según  Real  decreto  de  8 de  Marzo  de  1878.  Pro- 
l rrogada  después  por  siete  años  por  Real  decreto  de  1 8 de  Agos^ 

to  de  1888,  y por  último  prorrogada  por  otros  seis  años  por 
Real  decreto  de  16  de  Julio  de  1892,  y últimamente  por  otros 
cinco  años  económicos  por  Real  decreto  de  3 de  Julio  de  1896. 

Almería.  .... 

Aterí  criíi .....  < 

: 250.000  hasta  la  terminación  del  dique  de  Poniente,  según  Real  decreto 
de  3 de  Julio  de  1886. 

300.000  para  el  dique  de  Levante  durante  siete  años,  que  empezaron  á con- 
tarse desde  1,°  de  Julio  de  1889.  Esta  subvención  fué  acordada 
por  Real  decreto  de  19  de  Octubre  de  1888. 

Murcia 

Cartagena..  . * j 

500.000  hasta  la  terminación  de  las  obras,  según  Real  "decreto  de  19  de 
Enero  de  1877. 

Tarrascan.  . . 

Tarragona.  . . < 

300.000  por  cinco  años  que  terminaron  en  3 de  Junio  de  1889;  pero  des- 
j pués  se  ba  ido  prorrogando  primero  hasta  30  de  Junio  de  Í895t 

y,  por  último,  por  Real  decreto  de  22  de  Julio  de  1895,  se  ha 
prorrogado  nuevamente  por  seis  años  más,  que  terminan  en  30 
de  Junio  de  1901.  - 

Baleares 

Palma j 

125,000  sin  plazo  limitado,  otorgada  por  Real  decreto  de  13  de  Junio 
de  ! 877. 

Yabncia, .... 

JL j 

500,000  por  once  años  para  los  diques  del  Norte,  Este  y Oeste  del  ante- 
puerto, aprobado  según  Real  decreto  do  28  de  Febrero  de  1896. 
Esta  subvención  no  comenzará  á librarse  basta  que,  aprobados 
los  proyectos  definitivos,  tenga  lugar  la  subasta  de  dichos  diques 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  YICEFBESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne B.  B. 

El  Si\  Ministro  de  FOMESTO  (Linares  Rivas):  Me 
extraña  que  el  Sr.  De  Federico  haya  hecho  las  obser- 
vaciones qne  ha  oído  la  Cámara,  porque  su  compe- 
tencia en  estos  asuntos  es  tan  notoria,  que  no  es- 
peraba yo  que  él  lo  dijera. 

Las  subvenciones  que  he  concedido  á varios  puer- 
tos lo  han  sido,  no  por  mi  autoridad  propia,  sino  en 
virtud  del  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros.  [El  Sr,  De 
Federico:  Conforme.)  Por  aquí,  pues,  no  resulta  cargo 
alguno  contra  mí. 

En  cuanto  á las  subvenciones,  cree  S.  B.  que  se 
señalan  por  cantidades  precisas  cada  ano,  {El  Sr,  De 
Federico : Tampoco.;  Entonces*  ¿cuál  es  el  cargo?  [El 
Sr . De  Federico:  Que  la  cifra  que  hay  consignada  en 
el  presupuesto  es  insuficiente  desde  que  B.  S.  ha  he- 
cho esas  nuevas  concesiones.)  Perdone  S.  S,,  esas 
cantidades  van  venciendo  en  plazos  desconocidos  y 
en  tiempo  ilimitado;  ínterin  no  se  consuma  una 
parte,  no  se  concede  otra,  se  atiende  A que  la  obra 
no  se  paralice,  se  van  concediendo  en  plazos  irregu- 
lares y con  arreglo  á lo  que  se  va  construyendo.  (F£ 
Sr,  De  Federico:  Hay  plazos  fijos;  por  ejemplo,  500,000 
pesetas  al  año.)  Pero  ¿no  sabe  S.  S.  que  una  cosa  son 
los  plazos  en  cantidad  y otra  los  plazos  en  obras? 
¿No  sabe  S,  S.  que  esas  500.000  pesetas  seguramente 
no  se  gastarán  en  el  año,  sino  que  se*  gastarán 
acaso  150.000  ó 200,000,  tal  vez  nada,  y quedará  un 
sobrante  ó ia  cantidad  íntegra  para  el  siguiente  pre- 
supuesto? 


¡ Comprende  B.  S.  que  en  esta  clase  de  obras  no  se 
puede  extremar  la  precisión  y exactitud,  porque  la 
índole  de  las  mismas  no  Lo  permite,  y no  era,  por  lo 
tanto,  posible  üjar  una  regla  que  había  de  resultar 
de  absoluta  ineficacia.?) 

- Sin  más  discusión  sobre  el  capítulo  31,  fueron 
aprobados  sus  tres  artículos. 

Sin  discusión  quedaron  aprobados  ios  capítulos 
32,  33,  34  y 35  (este  último  nuevamente  redactado). 

El  Sr,  VIO  EFBES IDE N T E (García  Alix):  Se  sus- 
pende esta  discusión, » 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  declaración  de  estar  conformes  con  lo 
acoFdado,  fueron  aprobados  definitivamente,  anun- 
ciándose que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

Promoviendo  en  Madrid  obras  públicas  para  su 
mejora,  saneamiento  y alivio  de  las  clases  obreras 
(Véase  el  Apéndice  1 * áesle  Diario); 

Autorizando  al  Gobierno  para  restablecer  los  Juz- 
gados suprimidos  en  16  de  Julio  de  1892  y 29  de 
Agosto  de  1893  (Véase  el  Apéndice  2,°  á este  Diario); 

Declarando  de  interés  general  el  puerto  de  San 
Feliú  de  Guíxols  (Gerona)  (Véase  el  Apéndice  3.°  é este 
Diario) ; 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  Tabugo  á la  de  Venta  de  lo  Alto  al  Repilado 
(Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario); 
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De  la  de  Taran cón  A la  Almuitia,  A la  estación  de 
Paredes  {Véase  el  Apéndice  5/  á este  Diario);  - 

Del  Alto  de  Miranda  á Grinsa  (VtoeeZ  Apéndice 
6/  á este  Diario); 

De  Ralaguer  A Torreja  y de  Gervera  á Torá  {Véase 
el  Apéndice  7/  á este  Diario}; 

De  la  de  Zamora  á Fermoselle  á Ledesma  ( e 
el  Apéndice  8.°  á este  Diario); 

De  la  de  las  Palmas  á A gaste  á la  Central  de  A r te- 
naza y Tejeda  (Gran  Ganarla);  de  Haría  al  puerto  de 
Arríela,  y de  FaKicheá  Arríela  ¡isla  de  Lanzarote); 
de  Fu  moje  á Gran  Taraja;  de  la  Oliva  al  puerto  de 
Tostóo;  de  Casillas  del  Angel  á Fetir,  y de  La  Anti- 
gua ai  puerto  de  la  Peña  ¡isla  de  Fuer  te  ventura)  [Véa- 
se el  Apéndice  9/  á este  Diario); 

De  Bagur  á la  de  Palamós  á La  Bribas  {Véase  el 
Apéndice  10/  á este  Diario); 

De  Bagur  á la  de  Palamós  á Fuente  Mayor  (Véase 
el  Apéndice  11/  á este  Diario); 

De  la  estación  de  Yillajuiga  al  puente  de  Cap- 
xnany  [Véase  el  Apéndice  12/ á este  Diario); 

De  la  estación  de  Gaspe  á la  de  Mequinenza  á 
Maella  (Véase  el  Apéndice  13/  á este  Diario); 

De  Manzanares  el  Real  á la  de  Alcorcón  A San 
Martín  de  Valdeiglesias  (Véase  el  Apéndice  14/  d 
este  Diario); 

Del  puente  de  Pareja  á La  Solana.  (Véase  el  Apén- 
dice 15/  á este  Diario.) 


Corrientes  por  la  Comisión  de  estilo,  y previa  de- 
claración de  estar  conformes  con  lo  acordado,  fueron 
aprobados  definitivamente,  anunciándose  que  se  ele- 
vañan  á ia  sanción  de  S.  AL,  los  siguientes  proyec- 
tos de  ley: 

Reformando  los  arts.  45  y 47*del  Código  civil 
con  relación  á las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico  (Véase 
el  Apéndice  16/  á este  Diario); 

Reformando  el  art.  1567  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil  (Véase  el  Apéndice  17/  á este  Diario); 

Dando  reglas  para  la  aplicación  de  varios  artícu- 
* los  del  Código  penal  para  las  islas  de  Cuba,  Puerto 
Rico  y Filipinas  (Véase  el  Apéndice  18/  á este  Dia- 
rio); y 

Modificando  el  art.  8 '2  de  la  ley  municipal.  (Véase 
el  Apéndice  19/  á este  Diario,) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción en  que  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  mani- 
fiesta que,  habiendo  sido  elegido  Diputado  por  la  cir- 
cunscripción de  Murcia  y por  el  distrito  de  Hollín, 
opta  por  representar  á la  primera. 

A propuesta  del  Sr.  Presidente,  y hecha  la  opor- 
tuna pregunta,  el  Congreso  acordó  declarar  vacante 
el  distrito  de  fíellÍD,  y que  en  él  se  proceda  A nueva 
elección  , ammciAndose  que  se  comunicaría  este 
acuerdo  al  Gobierno. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que 
pasarían  A la  Comisión  de  presupuestos,  las  siguien- 
tes enmiendas: 

De  D.  Antonio  Ramos  Calderón  y otros,  propo- 


niendo una  adición  al  articulado  del  proyecto  {Véase 
el  Apéndice  20/  á este  Diario} 

De  D.  Trifino  Gamazo  y otros,  al  capítulo  11,  ar- 
tículo único  de  la  sección  9/  «Gastos  de  las  Contri- 
buciones y Rentas  públicas»  (Vtoe  el  Apéndice  22/ 
á eete  Diario); 

De  D,  Trifino  Gamazo. y otros,  al  capítulo  5/,  ar- 
tículo 5/  de  ia  misma  sección  9/(  Véase  el  Apéndice 
22/  d este  Diario); 

De  D.  Diego  Arias  de  Miranda  y otros,  al  capítu- 
lo 1/  de  la  sección  8/,  «Ministerio  de  Hacienda». 
(Véase  el  Apéndice  21/  á este  Diario}; 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participaban  su  constitución,  habiendo 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores  que 
al  enumerar  cada  una  de  ellas  se  expresa,  las  Comi- 
siones nombradas  para  los  asuntos  siguientes: 

Adulteración  y falsificación  de  los  vinos  y vina- 
gres: presidente,  Sr.  Marqués  de  Gusano;  secretario, 
Sr,  Conde  del  Retamoso. 

Ferrocarril  de  Pamplona  á Irán:  presidente,  se- 
ñor Marqués  del  Yadillo;  secretario,  D,  Juan  Vázquez 
de  Mella. 

Carretera  de  Hiniesta  á Carbajales  de  Alba:  pre- 
sidente, D,  Segundo  Varona;  secretario,  D,  Joaquín 
de  Bustamante. 

Idem  id,  id.  de  la  villa  de  Xa  vara  A La  Tabla: 
presidente,  Sr.  Conde  de  Sallent;  secretario,  D.  Joa- 
quín de  Bnstamante. 

Idem  id.  id,  del  Puente  del  Porco  á Muros:  pre- 
sidente, Sr.  Marqués  de  Figueroa;  secretario,  Sr,  Gil 
de  Reboleño; 

Forma  de  recaudación  del  contingente  provincial: 
presidente,  D.  Pedro  Rodríguez  de  la  Borbolla;  secre- 
tariQ,  Sr.  Conde  del  Moral  de  Galatrava; 

Declaración  de  interés  general  al  puerto  de  Lan- 
zarote: presidente,  Sr.  Conde  de  Sallent;  secretario, 
D.  Pedro  Poggio;  y 

Exención  del  pago  de  derechos  arancelarios  al 
material  de  guerra  y marina  que  se  adquiera  del 
extranjero:  presidente,  D.  Juan  Muñoz  Vargas;  se- 
cretario, D.  Francisco  Martín  Sánchez. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión: 

Un  voto  particular  de  D,  Eduardo  Vincenti,  in- 
dividuo de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  pro- 
ponieiLdft  la  adición  de  un  articulo  referente  al  re- 
tracto de  fincas  adjudicadas  á la  Hacienda  (Véase  el 
Apéndice  23/  á este  Diario); 

Dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  autorizan- 
do la  concesión  de  un  ferrocarril  de  Pamplona  á 
Irúü  ¡Vtoe  el  Apéndice  24/  á este  Diario);  y 

Dictamen  sobre  adición  al  art.  lo  de  la  ley  pro- 
vincial de  29  de  Agosto  de  1882.  (Véase  el  Apéndice 
25/  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Orden 
del  día  para  mañana:  Los  dictámenes  y el  voto  par- 
ticular que  se  han  leído,  y los  demás  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  nueve  y diez. 

VEINTICINCO  APENDICES 


APÉNDICE  1,*  AL  WÚM.  62 


DIARIO 

üfi  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  promoviendo  en  Madrid  obras  púMicas 
para  su  mejora,  saneamiento  y alivio  de  las  clases  obreras. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra para  proceder  al  derribo  del  cuartel  denominado 
de  San  Gil,  y á vender  los  terrenos  del  mismo,  ex- 
cepción hecha  de  los  necesarios  para  la  prolongación 
de  las  calles  de  Mendizábal  y Don  Martín  hasta  la 
plaza  de  San  Marcial, 

Igualmente  se  le  autoriza  para  la  enajenación 
de  los  terrenos  del  antiguo  hospital  Militar. 

Art.  2/  Los  productos  de  estas  ventas  se  desti- 
narán á la  construcción  de  un  nuevo  cuartel  en 
aquellos  terrenos  del  Ayuntamiento  ó del  Estado  que 
por  sus  condiciones  de  elevación  y de  estrategia  sa- 
tisfagan mejor  las  exigencias  militares, 

Art.  3.°  Los  Ministerios  de  Estado  y de  la  Gue- 
rra adoptarán  las  medidas  necesarias  para  que  por 
el  ultimo  se  desocupe  el  cuartel  del  Rosario  y pueda 
el  primero  terminar  las  ohras  de  San  Francisco  el 
Grande,  urbanizando  sus  inmediaciones, 

Art.  4,°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia para  hacer  derribar  el  edificio  en  la  actualidad 
destinado  á Cárcel  de  Mujeres,  y con  ei  importe  de 
la  venta  de  los  solares  y materiales  y con  lo  que  pro- 
porcionalmente satisfagan  la  Diputación  provincial 
y el  Ayuntamiento  de  Madrid,  construir  un  estable- 
cimiento penitenciario  destinado  al  mismo  fin. 

La  nueva  Gárcel  se  construirá  en  los  terrenos 
que  el  Estado  posee  en  las  inmediaciones  de  la  pri- 
sión celular  fuera  de  la  Monoica. 


Art.  5.s  Por  el  Ministerio  de  Fomento  y por  me- 
dio de  los  ingenieros  del  Instituto  Agrícola,  se  proce- 
derá inmediatamente  al  deslinde  y limitación  de  los 
terrenos  que  pertenezcan  á aquel  Centro  docente, 
fijando  con  claridad  los  linderos  y entradas  de  dos 
que  usufructúan  el  Asilo  de  Santa  Cristina  y el  Ins- 
tituto de  terapéutica  operatoria. 

De  los  terrenos  que  á virtud  de  estos  preceptos  se 
señalen  para  la  Escuela  de  Agricultura,  no  podrá  se: 
pararse  en  adelante  porción  alguna,  sino  en  virtud 
de  una  ley. 

El  Ministro  de  Fomento,  de  acuerdo  con  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  procederá  á fijar  definitivamen- 
te los  terrenos  destinados  al  parque  del  Oeste,  inclu- 
yendo en  él  los  jardines  y paseos  que  no  presten  uti- 
lidad al  Instituto  Agrícola, 

Si  quedaran  terrenos  sobrantes  y no  plantados 
fuera  de  los  límites  que  se  señalen  á la  Escuela  de 
Agricultura,  al  Asilo  de  Santa  Cristina  y al  Institu- 
to de  terapéutica,  se  dedicarán  á la  construcción  de 
edificios  de  un  solo  piso  y rodeados  de  jardines  para 
habitaciones  de  los  profesores  de  la  Escuela  de  Agri- 
cultura, y los  que  resten  se  venderán  por  el  Minis- 
terio de  Hacienda  en  pequeños  lotes  para  construc- 
ción eu  ellos  de  pequeños  edificios  particulares  en 
las  mismas  condiciones  que  los  anteriores. 

Árt.  6.*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia para  concertar  con  el  Sr.  Obispo  de  Madrid- 
Alcaiá  las  modificaciones  que  estime  convenientes 
en  la  cesión  del  edificio  de  la  Trinidad  para  Semi- 
nario, en  forma  que,  compensando  los  derechos  ad- 
quiridos por  el  diocesano,  permita  la  urbanización 
de  los  solares  que  ocupa  el  actual  Ministerio  de  Fo- 
mento, que  en  este  caso  deberán  enajenarse  por  el 
Ministerio  de  Hacienda,  previa  la  alineación  de  una 
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gran  vía  entre  la  plaza  del  Progreso  y la  calle  de 
Atocha. 

En  el  caso  de  producirse  el  acuerdo  indicado, 
queda  autorizado  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
para  consignar  durante  diez  años  en  presupuestos  la 
cantidad  de  500.000  pesetas  en  cada  uno  para  la  cons- 
trucción del  Seminario, 

Árt,  7.°  La  Junta  consultiva  de  urbanización  y 
obras  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  será  oída  en 
las  valoraciones  de  los  terrenos  que  se  hayan  de  ena- 
jenar en  virtud  de  las  disposiciones  anteriores. 

Art.  8.°  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se 
dispondrá  lo  necesario  para  que  la  Junta  de  urbani- 
zación estudie  un  pian  de  reformas  del  interior  de 
Madrid,  teniendo  presente  las  aprobadas  por  el  Ayun- 


tamiento, y otro  de  urbanización  de  su  término  mu- 
nicipal sobre  la  base  dei  plano  del  ensanche  en  un 
radio  que  no  exceda  de  8 kilómetros  á partir  de  la 
Puerta  del  Sol. 

Art.  9.*  Se  exceptúan  del  pago  de  derechos  de 
consumos  ios  materiales  destinados  á la  construc- 
ción de  Los  nuevos  edificios, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  i 898.= An- 
tonio García  Alix,  Vícepres:dente.  = El  Conde  del 
Moral  de  Calatea  va,  Diputado  Secretar  i o. =EI  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  3.d  AL  NÚM.  02 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  el  restablecimiento  de  los 

Juzgados  suprimidos  en  1892-93. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  autoriza  al  Gobierno. deA  M.  para 
restablecer  los  Juzgados  suprimido.!  por  jos  Reales 
decretos  de  16  de  Julio  de  1 895* y ¿ftíáe'VAgosto-  de 
1893,  rectificado  en  sus  arts*  8.°  y por  elide-  8* de 
Setiembre  siguiente,  siempre  que  lá^ f I5 di 
Ayuntamientos  interesados  respondan  de  las  obliga- 


ciones consiguientes  á su  reinstalación  en  los  térmi- 
nos y condiciones  que  se  determinen  para  la  regu- 
laridad de  su  pago. 

Art.  2,*  El  Gobierno  de  S.  M,  dictará  las  disposi- 
ciones necesarias  para  la  ejecución  de  esta  ley,  en  el 
plazo  de  tres  meses  después  de  su  promulgación. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.ü  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 
Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896,^ 
Antonio  García  Alix,  Yicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario. = El  Con- 
de de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  3.°  AL  NÉM.  82 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , declarando  de  interés  general  el  puerto 

de  San  Feliú  de  Guixols. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
Lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Be  declara  de  interés  general,  y por 
tanto  comprendido  entre  los  que  forman  el  plan 
de  los  dél  Estado,  el  puerto  de  la  villa  de  San  Feliú 
de  Guixols,  en  la  provincia  de  Gerona. 


Art,  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servarán las  prescripciones  del  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  obras  públicas. 

Y el  Congreso  delo&Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispone 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896¿— 
Antonio  García  A lis,  Vicepresidenle.=EI  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  4.a  AL  NÚM.  63 


DIARIO 

\ 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyeeto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Jabugo  á la  Venia  de  lo  Alto  al  Repilado. 

Art.  2#*  Para  el  cumplimiento  de  está  ley  se  ten- 
drá presente  lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  i 8 37, 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896.^ 
Antonio  García  Alix,  Více presiden te,=El  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario,=EL  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario, 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Jabugo  (Huelva),  en  la  de  San  Juan  del  Puerto 
á Cáceres,  termine  en  la  Yenta  de  lo  Alto  al  Repila - 
de,  pasando  por  Gastaño  del  Robledo  y Fuenteheridos. 


APÉNDICE  6."  AL  NDM.  8a 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Tarancón  á la  Almunia  á la  estación  de  Paredes. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  ei  pláo  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  del  kilóme- 
tro 28  en  la  de  Tarancón  á la  Almunia  y pasando  por 
Saceda,  termine  en  ia  estación  de  Paredes, 


ArL  2*°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  que  preceptúa  el  Real  decreto  de 
! 3 de  Diciembre  de  1886, 

Y el  Congreso  de  ios  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 

! con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
j el  art,  9,*  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896.= 
j Antonio  García  Alix,  Viceprfesidente,==*El  Conde  del 
I Moral  de  Gaiatrava,  Diputado  Secretario,=»El  Conde 
! de  San  Luis,  Diputado  Secretario* 


I 


APÉNDICE  6."  AL  NÚM.  63 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente, 

leras  una  del  Alto  de 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden,  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  que,  partiendo  del  Alto  de  Miranda, 
en  la  carretera  de  Lugones  á Avilés,  y pasando  por 
el  lugar  de  Villabona  y la  estación  del  mismo  nom- 


incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
Miranda  á Pruvia. 

bre,  termine  en  Pruvia,  en  la  carretera  de  Adanero 
á Gijón. 

ArL  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art,  9.°  de  la  ley  de  í 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896,™ 
Antonio  García  Alix,  Yicepresidente,=Ei  Conde  del 
Moral  deGalatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  7.*  AL  NÚM.  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


COHGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras dos  en  la  provincia  de  Lérida. 


AL  SENADO 

Ei  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Be  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  como  de  tercer  orden,  las  si- 
guientes, que  figuran  en  el  plan  provincial  de 
Lérida: 

Una  de  Balaguer  á Torreja,  y otra  de  Cervera  á 


Torá,  con  el  mismo  trazado  que  tienen  en  el  referi- 
do plan  provincia!. 

Art,  2.°  Para  ei  cumplimiento  de  ésta  ley  sa  ten- 
drá presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Yicepresi dente.  =E1  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretarlo.^El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  8.a  AL  NÚM.  62 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  la  general  de  Zamora  á Fermoselle  á Ledesma. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  general  de  Zamora  á Fermoselle,  y pa- 
sando por  los  pueblos  de  Tardobispo,  Peñausende, 
Víñuela,  Aliaras  y Moraleja  de  Sayago,  termine  en 
la  villa  de  Ledesma. 


ArL  2.a  Para  la  ejecución  de  esta  ley  sé  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 SS6  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896,= 
Antonio  García  Aiix,  Vicepresiden te.=El  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario,  *=B1  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  9°  AL  NUM.  63 

DIA  RIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre * 

leras  varias  en  la  provincia  de  Canarias. 


AL  SENADO 

El  Con  greso  de  los  Diputados,  con  formándose  con 
Lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  las  siguientes  de  la  provincia 
de  Canarias: 

Una  que,  partiendo  de  ia  carretera  de  Las  Pal- 
mas á Agaste,  vaya  desde  la  costa  de  Izaga  al  pueblo 
de  Moya,  y termine  en  la  carretera  central  de  Ar- 
tenaza  y Tejeda  (Gran  Canaria). 

Otra  desde  el  pueblo  de  Haría  al  puerto  de  Arríe- 
la (isla  de  Lanzarote). 

Otra  desde  Tahiche  en  la  de  Arrecife  á Haría, 
por  Guatiza  y Mala,  al  puerto  de  Arrieta  (isla  de  Lan- 
garote}, 


Otra  desde  el  pueblo  de  Tuineje  al  puerto  de 
Gran  Taraja  (isla  de  Fuerteventura), 

Otra  desde  el  pueblo  de  la  Oliva  al  puerto  de  Tos- 
tón (isla  de  Foerteventura). 

Otra  desde  el  pueblo  de  Casillas  del  Angel  al 
pueblo  de  Tetir  (Isla  de  Fuer teven  tura},  y 

Otra  desde  el  pueblo  de  la  Antigua  al  puerto  de 
la  Peña,  por  ios  pueblos  de  San  Juan  ó Santa  María 
de  Betancuria  (isla  de  Fuerteventura). 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art,  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1 896.= 
Antonio  García  Alix,  Yicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Caiatrava,  Diputado  Secretario.==Ei  Gonde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  10."  AL  NÚM.  82 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Bagur  á Torrent. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que,  partiendo  de  Bagur  y pasando  por  Regeneós, 
atravesando  la  carretera  en  proyecto  de  Vilademat 


á Falafrugeil,  termine  en  Torrent  á empalmar  con 
la  de  segundo  orden  de  Palamós  á La  BisbaL 

Art,  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley  lo  prescrito  sobre  obras  públicas  en  el  Real 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispone 
el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Álix,  Vicepre3ídente,=E!  Conde  del 
Moral  de  Calatravaj  Diputado  Secrelario.=Ei  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  11.“  AL  NÚM.  62 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Bagar  á Puente  Mayor . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  L*  Be  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do déla  villa  de  Bagar,  provincia  de  Gerona,  y pa- 
sando por  Palafrugell , enlace  con  la  de  Palamós  á 
Puente  Mayor* 


Art#  2,*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten 
drá  en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispone  en 
su  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio' del  Congrsso  27  de  Julio  de  1896*= 
Antonio  García  Alix,  Yicepresidente*=El  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario*=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario* 


APÉNDICE  13.*  AL  NÚM.  63 


DIA  ¡ilO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  la  estación  de  Villajuiga  al  puente  de  Capmany. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
Jo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i*  Se  incluye  en  ei  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  estación  de  Villajuiga,  pase  por  Garrí- 
guella,  Rabós,  Espolia,  San  Clemente,  Sasebas*y  Cap-  ¡ 


man  y,  y empalme  con  la  carretera  de  Francia  á la 
Junquera  en  el  llamado  Puente  de  Capmany  . 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886, 
Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en  el 
art.  9.8  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1 896.— An- 
tonio García  Alix,  Vieepresidente,=El  Conde  del  Mo- 
ral de  Galalrava,  Diputado  Seeretario.=El  Conde  de 
Saa  Luis,  Diputado  Secretario, 
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APENDICE  18."  AL  NÚM.  83 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  C01TES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  la  estación  de  Caspe  á la  de  Mequinenza  á Maella. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras de*  Estado  una  de  la  estación  de  Gaspe,  en 
la  línea  del  ferrocarril  de  Madrid  á Barcelona,  á 
enlazar  en  el  punto  raás  conveniente,  á juicio  de 
les  ingenieros,  y dentro  del  término  jurisdiccional 


de  Mequinenza,  con  la  carretera  de  este  pueblo  á 
Maella. 

ArL  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Gongreso  27  de  Julio  de  1896.=*= 
Antonio  García  Alix,  Yicepresidente.*=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Ei  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  14.*  AI.  NÚ1VC.  62 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  SE  CORTES 


SO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Manzanares  d Real  á San  Martin  de  Va Ideiglesias. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

* * * 

Artículo  l*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  construcción  de  una  eírTa  pro- 
vincia de  Madrid  que,  partiendo  de  Manzanares  el 
Real,  pase  por  YaldemorilLo,  NavalagamellacrS^^í? 
dillas,  Colmenar  de  Arroyo  á Chapinería/eitípaifíiian 


do  con  la  de  Alcorcón  á San  Martín  de  Val  deigle- 
sias. 

ArL  2/  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  i 886- 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena* 
do,  cou  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1S37* 
Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896*= Anto- 
nio García  Alix,  Vicepresidente*=El  Conde  del  Moral 
dé"  Galatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de 
^an  Luis;  Dipu  lado  Secretario* 
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APÉNDICES  16.a  AL  NÚM.  6Ü 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

- , 5 -- • <«v— 

*/3S  t ~zp*sz& : L*í  , . - 


Proyecto  de  ley,  aprobado  defi niiipamenlt  i nduyr.n do  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  dd  píiÉiU  de  Pareja  á la  Solana. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 


Art*4>P  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispone 
: ¿ParL  9.u  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  í 837* 

Artículo  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca^j*  Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1896.= 
Treteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Guadalnjacá,/ y Antonio  García  Alisf  Yícepresideiite*=EI  Conde  del 

^E1  Conde 


una  que,  partiendo  del  puente  de  Pareja^ 
la  Solana* 


¿^Wóral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario. 
San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  16.”  AL  NÚM.  62 


■ DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  reformando  el  núm.  l.°  del  arl.  45  y 
el  47  del  Código  civil  con  relación  á las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico. 


Señqba:  Las  Cortes  lian  aprobada  el  siguiente 
. PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único»  Se  declaran  reformados  el  nú- 
mero !,°  del  art.  45  y el  art.  47  del  vigente  Código 
civil,  con  relación  á las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico 
en  los  términos  siguientes: 

Art.  45.  Se  prohíbe  el  matrimonio  en  las  islas  de 
Cuba  y Puerto  Rico: 

Primero.  A los  varones  menores  de  20  años  y á 
las  hembras  menores  de  17,  naturales  de  las  Anti- 
llas españolas,  que  no  hayan  obtenido  la  oportuna 
licencia;  y á los  mayores  de  dichas  edades  que  no 
hayan  solicitado  el  consejo  de  las  personas  á quienes 
corresponde  legalmente  otorgar  aquélla  y éste. 


Art,  47.  Los  hijos  mayores  de  las  edades  á que 
se  refiere  el  núm,  L°  del  art.  45  están  obligados  á 
pedir  consejo  al  padre,  y en  su  defecto  á la  madre. 

Si  no  lo  obtuvieren  ó fuese  desfavorable,  no  podrá 
^elébrarse  el  matrimonio  hasta  tres  meses  después 
de  hecha  la  petición. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y:  M, 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896,=Se- 
ñora:  A L.  R,  P.  de  V,  M.=Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presiden te.=El  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Dipu- 
tado Secre!ario.=El  Conde  de  San  Luís,  Diputado 
Secretario, ^Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secre- 
tario.=Raíael  de  la  Yiesca,  Diputado  Secretario. 


r — ~~ 

A?ÉWDICE  ;I7.“ 


AL  NÚM.  63 


DE  LAS 


Proyecto  de  ley,  aprobado 
de  enjuiciamiento  civil  para  la 
y Puerto  Rico,  y el  1 


licuando  los  drts.  1567  de  la  ley 
5 de  dicha  ley  para.  Cuba 
rige  en  Filipinas . 


SeSgra:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PPOYEGXO  DE  LEY 

Articulo  1*  Ai  final  del  art.  1567  de  ía~Iéi 
enjuiciamiento  civil  vigente  en  la  Península 
ciona  el  siguiente  párrafo: 

<íLq  dispuesto  en  este  artículo  y en 
cede,  ae  aplicará  también  á las  cuasi  ion  , 

tencia  por  inhibitoria  ó por  declinatoria  a 1 n ~ 
dentes  de  recusación  y d cualquier  otro qj|é  Ve 
mueva  durante  la  sustanciación  dei  jti:¿ío  ge  daiahü- 
cio  y en  la  ejecución  de  la  sentencia  que  en  .él- re- 
caiga, si  fuese  condenatoria,  Ko  se  admitirá  él  íncl- 
dente,  cuando  lo  promueva  el  arrendatario  ó inqui- 
lino, si  al  interponerlo  no  acredita  tener  satisfechas 
las  rentas  hasta  entonces  vencidas,  y las  que,  con 
arreglo  al  contrato,  deba  pagar  adelantadas,  ó no  las 


consigna  en  el  juzgado  ó tribunal;  y se  le  tendrá  por 
désisti2ó  del  incidente,  cualquiera  que  sea  el  estado 
- en  qiié  se  baile,  si  durante  la  sustanciación  del  .mis- 
ino  deiase  de  pagar  los  plazos  que  venzan  ó que  deba 
AííétenXar,); 

Arf  2'.°  La  misma  adición  se  hará  al  art.  1565 
d¿,lá  ley  de  enjuiciamiento  civil,  vigente  en  Cuba  y 
Huerta  Rico,  y al  1 549  de  la  que  rige  en  las  islas  Fi- 
‘ili  pinas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  l896.=Se- 
ñora:  A L,  R,  P.  de  Y,  M,=Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presidente*— El  Conde  del  Moral  de  Galatrava,  Dipu- 
tado Secretario^EI  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
Secretario.=Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secre- 
tario,=Rafael  de  la  Yiesca,  Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  18.*  AI.  NÚM.  02 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  C01TES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , sobre  represión  de  las  falsificaciones  de 
sellos  y timbres  de  las  ¡Naciones  obligadas  en  el  convenio  de  la  Unión  postal. 


Seíora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Las  penas  establecidas  en  los  ar- 
tículos 293,  311,  312  y 313  del  Código  penal  vigen- 
te en  España,  en  los  arts.  189,  307,  308  y 309  del 
que  rige  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico,  y en  los 
arts.  279,297,  298  y 299  del  dictado  para  las  islas 
Filipinas,  serán  aplicables  á los  que  en  los  respecti- 
vos territorios  ejecutaren  los  hechos  á que  dichos 
artículos  se  refieren  con  sellos  de  correos  ó viñetas 


en  uso  de  las  Naciones  obligadas  en  el  convenio  in- 
ternacional de  Unión  postal,  revisado  en  Yiena  el  4 
de  Julio  de  189L 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  Í896«=SC’- 
ñora:  A L,  R.  P,  de  Y.  M.  «Alejandro  Pidal  y Monf 
Presiden te.=El  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Dipu- 
tado Secretarío.=El  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
Secretario.—Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secri- 
tario.=ttRafael  de  la  Yíesca,  Diputado  Secretario. 


r 
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APÉNDICE  19.fc  AL  NÚM.  6» 


Proyecto  de  ley,  aproóato  defirMvbamenle,  reformando  el  arl.  62  de  la  ley 

municipal. 


SeRoha:  Las  Cortea  han  aprobado  el  siguienLe 
PROYECTO  nE  LEY 

. % 

Artículo  único,  Ei  art.  62  de  la  ley  iñupicí^tl 
de  2 de  Octubre  de  1877,  modificado  por  la  de- 9 de 
Judío  de  1889,  quedará  redactado  eu  la  forjga  si- 
guiente: 

«Art  62»  Entretanto  que  el  Gobierno  no  prepa 
re  un  proyecto  de  ley  para  el  régimen  especial  de 
los  Ayuntamientos  en  poblaciones  que  excedan  de 
100.000  almas,  según  el  censo  oficial,  ios  concejales 
de  las  mismas  no  podrán  ser  reelegidos  hasta  cua- 
tro años  después  de  haber  cesado  en  ei  cargo  por 
cualquier  causa. 

Igual  incompatibilidad  tendrán,  durante  ei  mismo 
plazo  do  cuatro  años,  loa  que  hayan  de  nombra- 
do! concejales  interinos  en  las  poblaciones  á que  se 


refiere  el  párrafo  anterior  si  ocurrieren  los  casos 
provistos  eu  los  arts,  46  y 193  de  esta  ley. 

En  las  demás  poblaciones  que  no  excedan  de 
100,000  almas,  lo  mismo  que  en  los  Ayuntamientos 
constituidos  por  agregación,  con  arreglo  al  art.  3/ 
de  este  ley,  podrán  ser  reelegibles  los  concejales, 
Sol  asimismo  reeiegibles  eo  todas  partes  los  voca- 
les asociados. 

Lo  mismo  ios  concejales  que  los  individuos  de  la 
Asamblea  de  asociados,  dejarán  de  ser  reeiegibles  ai 
incurrieren  en  alguno  de  los  casos  de  responsabi- 
lidad^ 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  189ó,«Se- 
ñora:  A L,  R,  P,  de  Y,  M.«=Alejandro  Piáal  y Mon, 
Pr  esiden  te. =E1  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Dipu- 
tado Sepretario,=El  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
Secretario, =M  anual  García  Prieto,  Diputado  Secre- 
tario.=Raíaei  de  la  Yiesca,  Diputado  Secretario, 


o 


APÉNDICE  20.a  AL  NÚM . 62 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  Ramos  Calderón,  al  diclamen  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos relativa  al  articulado  de  la  ley. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  ó enmien- 
da al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos,  re- 
ferente ai  articulado  dei  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos de  1896-97: 

Después  del  art.  5,°  se  insertará  el  siguiente: 

Art,  6.°  Las  Comisiones  retribuidas  que  tanto  á 
particulares  como  á funcionarios  públicos  puedan 
otorgarse  por  los  distintos  Ministerios  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  sus  presupuestos  respectivos,  se  pu- 
blicarán en  la  Gaceta , haciendo  constar  en  cada  caso 
el  nombre  del  agraciado,  la  clase  de  comisión  que  se 


le  confía,  el  tiempo  por  que  se  le  concede  y la  cuan- 
tía de  las  dietas,  consignaciones  ó gratificaciones  que 
hayan  de  recibir. 

Sin  este  requisito  no  podrá  abonarse  cantidad  al- 
guna por  ninguna  comisión,  quedando  responsables 
los  ordenadores  de  pagos  de  los  distintos  Ministerios, 
de  la  infracción  de  este  artículo- 

palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  i 896,= An- 
tonio Ramos  Calderón. = José  Canalejas  y Méndez  — 
Diego  Arias  de  M irán  da . =Roimialdo  Cesáreo  Sanz. 
Francisco  Si  Ivela. = Alberto  Aguilera, =E1  Conde  de 
Romanoncs, 


í 


APÉNDICE  21."  AL  NTÍTM  62 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  Arias  de  Miranda,  al  diclamen  de  ¡a  Comisión  general  de  pre- 


supuestos relativa  á la  sección 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  capí-  j 
talo  1.*  de  la  sección  8/  del  presupuesto  general  de 
gastos  del  Estado  para  1 896-Vp 7; 

«El  capítulo  1**,  sección  8.\  «Ministerio  de  Ha- 
cienda», se  redactará  en  la  misma  forma  que  tiene 
en  el  presupuesto  vigente,  y su  cifra  de  3.874,750 
pesetas  se  distribuirá  en  los  mismos  18  artículos  que 


8.\  «Ministerio  de  Hacienda. 


éste  contiene,  quedando,  por  tanto,  suprimidos  los 
arts.  7.®  y 9.’  del  dictamen  de  la  Comisión,  y rectifi- 
cadas las  cifras  de  los  restantes  en  la  forma  indicada.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896.=Die- 
go  Arias  de  M Íranda.=Triñno  Gamazo,=Fr  ancisco  De 
Feáe r i co.= Luis  Soler. =Francisco  Agustín  Sil veia.= 
Tiburcio  Castañeda. = Angel  Urzáiz, 


APÉNDICE  22.°  AL  NÚM.  62 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas,  del  Sr.  Gamazo  (D.  Trifino),  á los  capítulos  5."  y i 1 del  dictamen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  relativas  á la  sección  9.',  « Gastos  de  las  con- 
tribuciones y rentas  públicas ». 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda: 

«c sección ‘9.a,  «Gastos  de  las  Contribuciones  y Ren- 
tas públicas»,  capítulo  5.°,  art,  5.°,  «Gastos  de  elabo- 
ración y remesa  de  timbres  con  destino  al  impuesto 
sobre  las  pólvoras  y mezclas  explosivas,  2,000  pe- 
setas.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1 896.=Trifino 
Gamazo.=El  Conde  del  Hetamoso^Fraucisco  Agus- 
tín Silvela.=Francisco  deFederic0.=Vicente  Rome- 
ro López.»El  Marqués  de  Villasegura.=José  Sánchez 
Guerra. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda: 

«Sección  9.*,  «Gastos  de  las  Contribuciones  y Ren- 
tas públicas»,  «Propiedades  y derechos  del  Estado», 
capítulo  i 1,  artículo  único,  «Gastos  de  explotación  de 
las  minas  de  Almadén»,  1.395,700  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  Í896,«Tri- 
ñno  Gama7,o,=Francisco  Agustín  Süvela.=Francis- 
co  de  Federico.  =Y icen  te  Romero  López.=El  Mar- 
qués de  Yillasegura,=José  Sánchez  Guerra.=-=Ei 
Conde  del  Retamoso* 
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APÉNDICE  aa."  AL  utfjff.  02 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular,  del  Sr.  Vincenli,  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos referente  al  articulado  de  la  ley. 


El  Diputado  que  suscribe,  individuo  de  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos,  considerando  que  debe 
incluirse  en  el  proyecto  de  ley  para  et  ejercicio  de 
i 896 '97  un  artículo  referente  al  retracto  de  ñacas 
adjudicadas  á la  Hacienda,  formula  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR 

Artículo*.,  Se  concede  el  plazo  de  un  año,  que 
empezará  á contarse  el  L°  de  Julio  de  1896,  para 
que  los  contribuyentes  que  tuviesen  fincas  rústicas 
adjudicadas  á la  Hacienda  O á los  Ayuntamientos  en 
pago  de  débitos  por  contribuciones  el  día  de  iapubli* 
cacióo  de  esta  ley  puedan  retraerlas  con  las  bonifi- 
caciones siguientes:  dispensa  de  derechos  de  timbre 


en  los  expedientes  y de  intereses  de  demora  que  hu- 
bieren devengado,  así  como  del  20  por  100  del  débi- 
to principal  si  dentro  de  los  seis  meses  piimeros  sa- 
tisficieren el  80  por  100  restante  y ios  derechos  del 
agente  ejecutivo;  y dispensa  en  igual  forma  del  im- 
puesto de  timbre  y de  U demora  respectiva,  si  des- 
pués de  los  primeros  seis  meses  y antes  de  terminar 
el  ano  abonasen  el  capital  íntegro  con  los  derechos 
del  agente  ejecutivo. 

En  ningún  caso  podrá  hacerse  valer  este  derecho 
contra  terceros  poseedores  que  en  forma  legal  hubie- 
ren adquirido  bus  fincas  é inscrito  el  derecho  en  el 
Registro  de  la  propiedad  correspondiente. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896,— 
Eduardo  Vincenti, 


APENDICE  24.*  AL  NÚM.  82 


DIARIO 

DB  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de 
un  ferrocarril  de  Pamplona  á Irán  con  un  ramal  de  Sanlesteban  al  Valle  de 

Bazlán, 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de 
un  ferrocarril  de  Pamplona  á Irán  con  un  ramal  de 
Sanlesteban  al  valle  del  Baztán,  conformándose  con 
lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  conceder,  sin  subvención  del  Estado,  á D.  Ma- 
nuel Albistur  y Roloqui,  la  construcción  y explota- 
ción de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que,  partien- 
do da  Pamplona,  termine  en  Irún,  pasando  por  San- 


testeban,  con  un  ramal  de  Santesteban  al  valle  del 
Baztán, 

Art.  2/  Este  camino  se  considera  de  utilidad  pú^ 
blica  para  todos  los  efectos  de  la  ley  de  expropiación 
forzosa  y de  la  general  de  obras  públicas, 

Art,  Io  La  concesión  se  sujetará  ai  proyecto  fa- 
cultativo que  el  Sr.  D,  Manuel  Albistur  y Boloqui 
tiene  presentado  en  ei  Ministerio  de  Fomento,  ate- 
niéndose, en  todo  caso,  para  la  construcción  y explo- 
tación á las  prescripciones  de  la  legislación  vigente. 
Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  i 8 9G .=Ei 
Marqués  del  Vadillo,  presidente, ^Romualdo  Cesá- 
reo Sanz.=EL  Duque  de  Bailén,=*Juan  Vázquez  de 
Mella,  secretario. 


AFÉWDTCE  B6.“  AL  WÜM.  63 

DIARIO 

m LAS 

SESIONES  DE  C01TES 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado , adi- 
cionando el  arl.  15  de  la  ley  provincial. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  del  Senado  adicionando  el  ar- 
tículo 15  de  la  ley  provincial,  ha  examinado  este 
asunto;  y tomando  en  consideración  lo  aprobado  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  arL  15  de  la  ley  de  29  de 
Agosto  de  1882  para  el  régimen  y administración  de 
las  provincias,  se  adicionará  al  final  con  el  siguiente 
párrafo: 


«También  podrán  ser  nombrados  gobernadores 
de  provincia  los  oficiales  del  Consejo  de  Estado  que 
cuenten  diez  anos  de  servicio  en  aquel  alto  Cuerpo, 
siempre  que  en  el  mismo  ó en  la  Administración  ge- 
neral del  Estado  hubiesen  desempeñado  por  más  de 
dos  años  destinos  con  la  categoría  de  jefe  de  Nego- 
ciado*» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  do  i8QS*=Luis 
Día/,  Cobena,  presidente.  =Conde  de  Romaoones*= 
Gumersindo  Díaz  Go  r do  vés.= Darío  RugallaL=íL  EL 
Conde  de  Toreno,=Nicolás  Vázquez  de  Parga,  secre- 
tario* 


í/ 
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HÚMERO  63 


1773 


MAM  > 


08  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  PE  LOS  DIPUTADOS 

MENA  DEL  BSC1R  SU.  D.  ALEJANDRO  fIDAL  I RON 


SESIÓN  DEL  MARTES 

SXJMiLBIO 

So  abre  d las  dos  y oíd  cuenta  y einco  minutos  de  la  tarde.— 
Lectura  y aprobación  del  Acta  do  la  anterior, 

Nota  de  los  empleos  conferidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul^ 
tramar;  enfermedad  del  Sr,  Recio  de  Ipola:  comunica- 
dones. 

Enmiendas  al  dictamen  sobre  exención  de  derechos  arance- 
larios al  carbón  extranjero  para  uso  de  buques  extranje- 
ros: primera  lectura. 

Ferrocarril  do  Camón  de  los  Céspedes  d la  Rábida:  proposi- 
ción de  ley,— Apoyada  por  el  Sr,  Pérez  de  Soto,  se  toma 
en  consideración. 

Ferrocarril  de  la  Puebla  de  Montalbán  d Nava!  car  nero.=De- 
elaraoión  del  Sr.  Presidente. =Se  toma  en  consideración. 

Carretera  de  Ib  ros  a Puente  del  Obispo ; Ídem  de  Villa  de 
los  Sauces  á Espindola:  proposiciones  de  ley.  Apoyadas 
respectivamente  por  los  Sres*  Vizconde  do  I rúes  te  y Pog- 
gio,  se  toman  en  consideración  * 

Expediente  de  inversión  del  eró  dito  extraordinario  para  cons- 
trucción de  la  escuadra:  reclamación  del  Sr,  Arias  de  Mi- 
randa,—Gen  testación  dol  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Orden  del  DÍA:  Exención  de  impuestos  d los  títulos  de  ór- 
denes concedidas  por  méritos  de  guerra;  abono  de  años 
de  servicio  d los  capellanes  castrenses;  adición  al  arfc.  15 
de  la  ley  provincial;  ferrocarril  de  Puortollano  i Aliñado- 
var  de  Campo;  carretera  de  San  Pedro  Manrique  d Huér- 
telcs;  Ídem  do  Casa  de  la  Virgen  d Balsipas;  ídem  do  Non- 
duermas  d Casa  do  la  Paloma;  ídem  do  Casa  de  la  Virgen 
d Fuente  Alamo;  ídem  de  Palmar  d las  Juntas  do  las 
Ramblas;  Idem  de  Ulea  d la  de  Albacete  d Cartagena;  ídem 


28  DE  JULIO  DE  1896 

do  Pacheco  a la  do  Torre  vieja  á Ralsicas;  Idem  de  las  de 
Alicante  d Murcia  y de  Albacete  á Cartagena  d la  de  Ral- 
sicas  á Torre  vio  ja;  Ídem  de  San  Lorenzo  á Cap  depura;  fe- 
rrocarril de  Pamplona  d Irán;  autorización  para  continuar 
procediendo  contra  el  Sr.  Gdlvez  Holguín:  dictámenes.  = 
Quedan  aprobados. 

Prcaupuestos.=Seecióu  8.a  del  de  gastos*  « Haciendas  .=s 
Discusión  do  totalidad— Discurso  del  Sr,  (Jumazo  en  con* 
tra.— Idem  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Se  suspendo 
la  disensión . 

Reunión  en  Secciones:  acuerdo. 

Devolución  do  fianzas  do  obras  ejecutadas  con  fondos  de  la 
Junta  de  carreteras  de  Cataluña;  reemplazo  del  Sr.  Pla- 
ñáis y Gaaals  como  individuo  de  la  Comisión, = Manifes- 
tación del  Sr.  Presidente. 

Aprobación  de  Unitiva  do  un  proyecto  de  ley. 

Enmiendas  á la  sección  9.a  del  prosupuesto  de  gastos  y al 
dictamen  sobre  recargo  transitorio  en  el  impuesto  de  na- 
vegación: primera  lectura. 

Constitución  de  Comisiones:  oomunícaoiones. 

Rectificación  de  cartillas  evaluatorias : mensaje  del  Senado, 

Articulado  de  la  ley  de  presupuestos  pata  I S 90-9  7:  voto 
particular, 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Ríbob;  exención  de  derechos 
al  material  de  guerra  y marina  que  se  adquiera  en  el  ex- 
tranjero; puerto  do  Taz  acor  te;  carreteras  de  León  áVi- 
llanueva  de  Carrizo;  de  Alicante  al  caserío  de  C impelió; 
de  Sahagón  á Vülada;  del  puente  del  Porco  á Muros  ¡ de 
Tabara  d La  Tabla;  de  Hiniesta  d Garb  ajales  de  Alba:  dic- 
támenes.—Quedan  sobre  la  mesa. 

Orden  del  día  para  m a San  a,  =3  e levanta  la  sesión  d las  ocho 
y treinta  y cinco  minutos  , 
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Abierta  á las  dos  y cincuenta  minutos*  se  leyó  y 
fué  aprobada  el  Acta  del  anterior. 


Quedó  sobre  la  mesa*  á disposición  de  los  seño- 
res  Diputados*  una  comunicación  del  Sr,  Ministro 
de  Ultramar*  contestando  A la,  reclamación  de  un  es- 
tado de  ios  empleos  conferidos  por  dicho  señor 
Ministro*  que  hizo  el  Sr.  Llóreos,  eo  la  sesión  del  19 
del  actual. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Sr.  Be  cío  de  Ipola,  participando  que,  encon- 
trándose enfermo*  renuncia  á apoyar  la  proposición 
de  ley  que  ha  presentado  autorizando  la  concesión 
de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  de  la  Puebla  de 
Montalbáii  á Navalcarnero. 


Se  leyeron  por  primera  vez*  anunciándose  que 
pasarían  á la  Comisión  correspondiente,  las  siguien- 
tes enmiendas  y adiciones  al  díciamen  sobre  la  pro- 
posición  de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  aran- 
celarios al  carbón  minera!  extranjero  para  suminis- 
tros de  buques  extranjeros:  {Véase  el  Apéndice  L*  á 
este  Diario.) 

Una  enmienda  del  Sr,  Seoane  y otros,  al  art,  6,° 

Otra  enmienda  del  Sr.  Linares  Rivas  (D.  Mi)  y 
otros,  al  mismo  artículo. 

Otra  enmienda  del  Sr,  Seoane  y otros,  al  mismo 
artículo. 

Una  adición  del  Sr.  Seoane  y otro?,  al  mismo  ar- 
tículo. 

Otra  adición  deL  Sr.  Calvan  y otros,  al  ar£  T.9 

Un  artículo  adicional  del  Sr  , Lid  ares  Rivas 
(D.  M.)  y otros. 

Otro  articulo  adicional  del  Sr.  Gil  de  Reboleño  y 
otro  s. 

Un  párrafo  adicional  á intercalar  entre  loa  apar- 
tados L°  y 2.°  del  art.  6.°*  del  Sr.  Linares  Rivas 
(D.  M.)  y otros;  y 

Otro  artículo  adicional  del  Sr.  Gil  de  Reboleño  y 
otros. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  autorizando  al 
Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril 
de  Carrión  de  los  Céspedes  á la  Rábida.  (Vtoe  el 
Apéndice  Í9.°  al  Diario  núm.  00.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  FERNANDEZ!  PEREZ!  DE  SOTO:  Espero 
que  el  Congreso,  teniendo  en  cuenta  de  una  parte 
los  beneficios  que  á cualquier  comarca,  y muy  espe- 
cialmente á la  de  que  se  trata,  ha  de  reportar  la 
construcción  de  una  obra  de  esta  clase,  y de  otra 
parte  que  esta  concesión  se  ha  de  otorgar  sin  sub- 
vención alguna  del  Estado  y sin  gravamen  alguno, 
por  consiguiente,  para  el  presupuesto,  se  servirá  ¡ 
tomar  en  consideración  la  proposición  que  en  estos 
brevísimos  términos  apoyo.» 

Leída  nuevamente  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  auunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de- Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  autorizando  ai  Go- 
bierno para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril 
de  vía  estrecha  de  la  Puebla  de  Montalbán  á Na  val- 
carnero.  (Véase  el  Apéndice  28.°  al  Diario  núm.  57.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Recio  y Sánchez  de 
Ipola,  que  no  se  halla  presente  para  apoyar  su  pro- 
posición, ha  comunicado  á la  Mesa,  por  medio  de  un 
oficio  de  que  se  ha  dado  cuenta,  que  renuncia  al 
derecho  que  le  concede  el  Reglamento  de  apoyarla. 

Por  lo  tanto,  un  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer 
la  pregunta  de  si  se  toma  en  consideración,» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  y previa  la  opor- 
tuna pregunta,  fué  tomada  eu  consideración,  anun- 
ciándose que  pasaría  ó las  Secciones  para  el  nom- 
bramiento de  Comisión. 


Se  leyó  uoa  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Ib  ros  á Puente  del 
Obispo.  (Véase  el  Apéndice  51.*  al  Diario  núm,  50.) 

Eo  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  Vizconde  de  IRfJESTR  lie  pedido  la  pa- 
labra para  rogar  á la  Cámara  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Ibros  á Puente  del 
Obispo.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  el  nombramiento  de  Comisión, 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  la  Villa  de  los 
Sauces á Espindola (Canarias).  (Véase  el  Apéndice  18.* 
al  Diario  núm , 50.) 

En  su  apoyo  dijo 

Ei  Sr.  POGGIO:  La  carretera,  objeto  de  la  pro- 
posición que  acaba  de  leerse,  tiene  gran  importan- 
cia. Por  esta  razón,  ruego  al  Congreso  se  sirva  to- 
marla en  consideración.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  el  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arias  de  Miranda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  á mi  digno  amigo  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. 

Como  estamos  abocados  á una  discusión  próxima 
sobre  el  presupuesto  extraordinario  de  Marina,  en- 
tiendo yo  que  sería  muy  conveniente  que  los  seño- 
res  Diputados  conocieran  cuál  es  el  resultado  de  un 
expediente,  que  en  tiempos  del  último  Ministro  de 
Hacienda  de  la  situación  liberal,  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Canalejas,  se  mandó  instruir  por  la  interven- 
ción genera!  del  Estado  para  acreditar  el  empleo  de 
las  cuantiosas  sumas  que  se  hablan  deatinado  á la 
creación  de  la  escuadra. 

Supongo  yo  que  al  cabo  del  tiempo  trascurrido 
el  expediente  de  referencia  estará  ya  terminado,  y 
yo  deseo  saber  cuál  ha  sido  el  resultado  de  la  gestión 
del  Ministerio  de  Marina  en  ese  importantísimo  ser- 
vicio; y,  por  tanto,  considerándolo,  como  digo,  de 
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suma  importancia  para  los  debates  que  han  de  venir 
sobre  el  particular,  yo  me  atrevo  á rogar  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  envíe  lo  antes  posible  ese 
expediente  á esta  Cámara, 

El  Sr*  Ministro  deHACIENDAÍNavarro  Reverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

EiS  r,  Mioistrp  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
En  la  Memoria  que  precede  al  presupuesto  presen- 
tado en  el  ano  actual  está  la  liquidación  de  i pre- 
supuesto extraordinario,  lo  mismo  en  lo  relativo  á 
Marina  que  á los  otros  servicios  votados  por  las  Cor- 
tes. Sin  embargo,  el  expediente  particular  á que  se 
refiere  mi  amigo  el  Sr.  Arias  de  Miranda,  en  el  es- 
tado en  que  esté  vendrá  á Ja  Cámara,  deseoso  como 
está  siempre  el  Gobierno,  por  una  parte,  de  compla- 
cer á los  Sres*  Diputados,  y este  es  su  deber,  y por 
otra  parte,  de  allegar  lodos  los  elementos  de  ilustra- 
ción necesarios  para  los*  debates  que  van  á venir 
acerca  de  este  particular. 


ORDEN  DEL  DIA 


Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes,  anunciándose  que  pasarían  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo,  y que  se  someterían  á la 
aprobación  definitiva  del  Congreso: 

Exceptuando  de  todo  impuesto  á los  títulos  de  las 
distintas  ordenes  de  cruces,  así  civiles  como  milita- 
res, que  se  concedan  por  méritos  de  guerra  á los  in- 
dividuos del  ejército  y de  la  armada  en  Ja  campana 
de  Cuba; 

Concediendo  abono  de  años  de  servicios  á los  ca- 
pellanes castrenses  del  ejército  y armada  y veterina- 
rios militares  que  ingresen  por  oposición; 

Adicionando  el  art,  15  de  Ja  ley  provincial; 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  de  Pnertollano  á Almodóvar 
del  Campo; 

Incluyendo  en  ei  plan  general  de  carreteras,  las 
siguientes: 

De  San  Pedro  Manrique  á Huér  teles. 

De  Casa  de  la  Virgen  á Dalsicas* 

De  Nonduermas  á Casa  de  la  Paloma. 

De  Casa  de  la  Virgen  á Fuente  Alamo. 

De  Palmar  á la  Junta  de  las  Ramblas* 

De  LJlea  á la  de  Albacete  á Cartagena. 

De  Pacheco  á la  de  Torre  vieja  ¿ Bilsicas. 

Del  puente  que  une  las  de  Alicante  A Murcia  y 
de  Albacete  á Cartagena,  á la  de  Ralsicas  A Torre- 
vieja; 

De  San  Lorenzo  á Capdepera* 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  couce- 
sión  de  un  ferrocarril  de  Pamplona  A Ir  un,  con  un 
ramal  de  Santes  beban  al  Valle  del  Baztán;  y 

Concediendo  la  autorización  solicitada  por  el  juez 
especial  del  distrito  de  la  Audiencia  de  esta  corte 
para  continuar  procediendo  contra  el  Sr.  Diputado 
D,  Leopoldo  Gálvez  Holguín  por  supuesto  delito  de 
prevaricación  cometido  en  el  expediente  instruido  en 
el  Ayuntamiento  para  la  adjudicación  del  servicio 
de  limpiezas. 


Presupuestos*—* Sección  8 , 1 — Hacienda, 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  de  esta  Sec- 
ción, dijo 

El  Sr.  PRESIDE  TE:  Ei  Sr*  Qamazü  tiene  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  GÁMAZO  jlX  Germán):  Señores  Diputa- 
dos. aun  cuando  hayamos  sido  acusados  con  injusti- 
cia de  entorpecer  estos  debates,  llegamos  á la  termi- 
nación del  presupuesto  de  gastos  sin  que  todavía  ha- 
yan emitido  las  minorías  su  juicio  acerca  de  la  obra 
del  Gobierno* 

La  discusión  que  en  este  momento  voy  á enta- 
blar, suele  preceder,  como  sabéis,  á toda  otra  discu- 
sión sobre  los  presupuestos* 

Sin  embargo,  nosotros,  en  el  deseo  de  que  avan- 
zara esta  parte  de  las  tareas  legislativa-,  lo  liemos 
retardado* 

Al  cumplir  en  ella  el  deber  que  las  oposiciones 
tienen  de  juzgar  las  obras  de  los  Gobiernos,  aplau- 
diendo lo  que  merezca  aplauso,  que  á tanto  obliga  la 
lealtad  y la  conciencia,  y censurando  lo  que  merez- 
ca censura,  yo  no  pienso  hacer,  por  mi  parte,  aplica* 
ción  de  adjetivos  ni  calificaciones:  quisiera  encerrar- 
me en  el  papel  de  mero  expositor,  dejando  á vosotros 
y al  país  la  tarea  de  formar  juicio;  y aun  en  esta  ex- 
posición, que  no  implica  deberes  de  juez,  aspiro  yo  á 
poner  toda  la  benevolencia  posible;  sí  no  fuera  tanta 
como  algunos  quizás  deseasen,  no  será  mía  la  culpa* 

Entro  ea  el  debate  habiendo  olvidado  muchas 
cosas  que  no  suelen  olvidar  los  hombres  políticos 
cuando  les  llega  el  turno  de  ser  jueces  después  de 
haber  sido  juzgados* 

He  olvidado  aquella  particular  predilección  y la 
hostilidad  con  que  me  distinguía  en  el  puesto  de 
Ministro  ác  Hacienda  el  mismo  á quien  hoy  tengo 
que  juzgar  y censurar;  y he  olvidado  aquellos  alar- 
des de  intransigente  proteccionismo  en  que  inspiraban 
sus  discursos  los  que  me  acusaron  de  haber  deser- 
tado de  las  filas  de  una  escuela  determinada  á que 
nunca  pertenecí  como  juramentado*  He  olvidado 
hasta  aquella  puja,  que  se  sostenía  aquí,  sobre  nn 
derecho  arancelario  de  los  cereales,  no  obstante  que 
están  bien  cerca  los  ejemplos  que  ha  dado  de  su  celo 
y su  interés  por  la  agricultura  el  mismo  que  enten- 
día ser  poco  menos  que  caso  de  responsabilidad  cri- 
minal el  no  haber  sostenido  50  céntimos  de  peseta 
por  quintal  en  favor  de  los  derechos  protectores  de 
los  trigos* 

Todas  estas  cosas  y otras  varias  he  olvidado.  Ven- 
go á examinar  la  obra  del  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da, y vengo  á examinarla  con  toda  la  imparcialidad 
posible*  He  querido  que  sea  la  mayor,  la  más  per- 
fecta de  las  imparcialidades,  y si  no  lo  fuese,  obra 
será  de  la  humana  debilidad,  á la  que  nadie  puede 
sustraerse* 

Tengo  que  decir  ante  todo,  Sres*  Diputados,  que 
me  ha  sorprendido  dolorosamente  el  juicio  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  forma  de  los  españoles  y 
aun  de  los  extranjeros:  él  ha  querido  levantar  uu 
monumento  A las  glorias  de  nuestra  Hacienda,  pero 
ha  sido  tan  infeliz  el  resultado  de  su  labor,  que  sólo 
confiando  con  exceso  en  la  inexperiencia  ó en  la  falta 
de  hilen  sentido  de  los  lectores,  se  ha  podido  figurar 
S.  S,  haber  hecho  la  obra  que  proyectaba* 

Porque,  en  efecto,  Sres*  Diputados,  ¿á  quién  se  le 
hará  creer  lo  que  tantas  veces  se  afirma  en  la  Me- 
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moría  que  precede  á los  presupuestos,  es  á saber: 
que  la  Hacienda  española  está  en  uu  evidente  pro- 
greso, en  una  notabilísima  mejora,  cuando  ai  lado 
de  esta  afirmación,  con  una  imprevisión  sensible, 
pero  humana,  se  colocan  estas  dos  Cifras,  que  cual- 
quiera puede  comparar,  y que  son  mucho  más  elo- 
cuentes que  todas  las  retóricas?  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  añrma,  que  el  promedio  anual  de  los  in- 
gresos del  decenio  de  la  Restauración  fué  de  76  5 
millones  de  pesetas;  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  afir- 
ma que  el  ingreso  medio  anual  del  decenio  de  la  Re- 
gencia ha  sido  753  millones  de  pesetas;  es  decir,  12 
millones  de  pesetas  menos  que  en  ei  decenio  ante- 
rior. El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  afirma  también,  y 
sus  cuadros  lo  patentizan,  que  el  término  medio.de 
los  gastos  en  el  decenio  de  la  Restauración  fué  834 
millones;  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  afirma  tam- 
bién que  ei  gasto  medio  en  el  período  de  la  Regencia 
fué  de  834  millones.  ¿Dónde  está  la  mejora?  ¿Quién 
será  tan  incauto  que  lo  crea?  Los  ingresos  han  des- 
cendido i 2 millones  y los  gastos  se  conservan  en  la 
misma  cifra,  según  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
¿Donde  está  el  progreso? 

No  es  esto  ^ecir  que  no  sea  evidente  y notoria  la 
mejora  de  nuestra  Hacienda.  Gualquiera  que  fuese 
la  pasión  que  á mí  me  dominara,  y gracias  á Dios 
Creo  que  estoy  á cubierto  de  su  influencia,  no  llega- 
ría yo  hasta  el  punto  de  herir  en  el  corazón  á la 
madre  Patria  por  pretender  hacer  blanco  en  otra 
persona.  Lo  que  hay  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  tenido  la  desgracia  de  no  acertar  á expli- 
car (que  comprender,  sin  duda,  la  ha  comprendido) 
la  situación  de  nuestra  Hacienda, 

Para  demostrarlo,  acometeré  una  tarea  que  qui- 
siera que  fuese  ordenada  y metódica;  trataré  de  de- 
mostrar cómo  ha  entendido  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda el  estado  de  la  nuestra;  cómo  ha  regido  esa 
Hacienda  y cómo  intenta  mejorarla. 

De  cómo  ha  entendido  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda la  situación  de  aquel  Departamento  que  le 
confió  la  bondad  del  jefe  de  m partido  y el  consen- 
timiento de  la  Corona,  es  prueba  evidente  la  Memo- 
ria cuyas  cifras  ya  os  he  presentado,  en  la  cual,  en 
diversas  formas  y en  distintos  lugares,  se  hace  la 
apología  de  nuestros  progresos  económicos,  y al 
mismo  tiempo  se  presenta  la  demostración  de  que 
todo  eso  es  pura  retórica  contradicha  por  los  nú- 
meros. Lo  que  hay,  por  fortuna  nuestra,  es  que  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  ha  equivocado  eu  mu- 
chas cosas:  se  ha  equivocado  en  la  enumeración  de 
los  gastos  del  segundo  período,  el  de  la  Regencia;  se 
ha  equivocado  en  la  enumeración  de  los  ingresos  del 
primer  período,  y se  ha  equivocado  en  la  enumera- 
ción de  los  ingresos  del  segundo. 

Cosas  hay  que  verdaderamente  requerirían  algu- 
na explicación,  y que  yo  o o desconfío  de  obtener.  Por 
ejemplo:  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  aficionado  á las 
estadísticas,  ha  querido  hacer  ia  de  todos  ios  ingre- 
sos y todos  los  gastos  del  período  bidecenal  de  1875 
á 1898;  ha  tomado  como  base  de  sus  trabajos  un  libro 
muy  notable,  que  bajo  los  auspicios  de  una  dignísi- 
ma persona,  respetabilísimo  Ministro  de  Hacienda 
del  partido  conservador,  publicó  la  Intervención  ge- 
ral  del  Estado. 

Pero  ese  libro  no  alcanzaba  más  que  hasta  el  año 
1890,  y de  ahí  en  adelante  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  perdido  ia  brújula.  Ese  libro,  enumerando 


los  ingresos  del  Tesoro,  los  clasifica  en  ordinarios  y 
extraordinarios;  y estimando,  con  razón,  que  los  in- 
gresos extraordinarios  no  debían  figurar  en  la  esta- 
dística normal  de  la  recaudación,  ha  excluido,  pongo 
por  ejemplo,  las  operaciones  de  crédito.  Mas  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ha  excluido  también  una 
cosa  que,  en  mi  opinión,  no  hay  para  qué  excluir; 
es  decir,  los  descuentos  de  los  cobros  anticipados  de 
pagarés  de  bienes  nacionales.  En  cambio,  ¿qué  diréis 
que  estima  el  Sr.  Ministro  como  ingresos  ordinarios 
del  Tesoro?  Las  indemnizaciones  de  guerra,  lo  caal  á 
los  ojos  de  las  gentes  extrañas  que  nos  estudian  y nos 
juzgan  nos  hará  aparecer  poco  menos  que  como  espa- 
dachines contratados,  como  gente  que  está  dispuesta 
á convertir  la  guerra  en  una  manera  de  vivir.  Esto, 
en  ninguna  parte,  que  yo  sepa,  ha  sido  hasta  ahora 
ingreso  ordinario;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo 
ha  considerado  así,  y bien  puede  ser  que  no  sin  algu- 
na razón  de  conveniencia;  porque  ahora  hay  pocos 
pagarés  de  bienes  nacionales,  y si  los  pocos  que  hay 
están  en  el  Rauco  Hipotecario  y no  se  pueden  cobrar 
anticipadamente,  está  á la  puerta  el  último  plazo  de 
la  indemnización  de  Marruecos,  y eso  podrá  sumar- 
se en  los  ingresos  del  Tesoro,  ¿Qué  importa  que  para 
aumentar  la  recaudación  del  presupuesto,  que  S.  S, 
cuidadosa  y*  diligentemente,  como  con  modestia  re- 
conocida dice  en  la  Memoria,  ha  administrado,  bus- 
que 6 millones  de  pesetas?  ¿Qué  importa  que  al  bus- 
carlos deje  desamparados  presupuestos  de  sus  pro- 
pios amigos  y compañeros,  como,  por  ejemplo,  los 
del  79-80  y 84-85,  que  administraba  el  Sr,  Ministro 
actual  de  la  Gobernación,  y cuyo  déficit  se  aumentó 
por  este  procedimiento  de  una  manera  desconsi- 
derada? 

Esto  en  lo  que  toca  á la  enumeración  de  los  in- 
gresos del  primer  decenio.  En  cuanto  á la  enumera- 
ción de  los  gastos,  la  Memoria  sienta  tesis  evidente- 
mente contradichas  luego  por  sus  propios  estados. 
EL  Sr.  Ministro  de  Hacienda  empieza  diciendo,  al  ha- 
blar del  período  de  ia  Restauración,  que  crecieron 
mucho  los  gastos,  pero  que  esa  es  una  ley  fatal,  in- 
exorable del  progreso  moderno;  pocas  páginas  más 
adelante  tiene  que  juzgar  el  período  de  la  Regencia, 
y porque  se  había  equivocado  al  juzgarlo  rectifica 
la  ley  inexorable  del  progreso,  y,  contra  la  ley  in- 
exorable del  progreso,  afirma  que  en  este  período  de 
la  Regencia  se  han  reducido  los  gastos.  ¿En  qué  que- 
damos? ¿Es  inexorable  ó no  esa  ley?  Lo  que  hay  es 
que  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ha  equivocado 
también;  porque  los  gastos  han  crecido  en  el  perío- 
do de  la  Regencia  como  en  el  período  de  la  Restau- 
ración. 

¿Queréis  ver  la  demostración  y la  explicación  al 
mismo  tiempo?  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  supone 
que  los  gastos,  en  uno  y otro  períodp^alcanzaron  un 
término  medio  de  834  millones.  No;  en  el  segundo 
período  llegaron  á 907  millones.  ¿En  qué  consiste  el 
error?  En  una  cosa  trivial,  que  apenas  se  concibe 
cómo  ha  podido  pasar  desapercibida  á la  inteligen- 
cia del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  El  libro  de  ia  In- 
tervención. de  dónde  están  tomados  los  datos  del  pri- 
mer decenio  computa,  todos  los  gastos,  los  extraordi- 
narios y los  ordinarios:  ese  libro  concluye  en  ei  año 
1890,  y desde  esa  fecha  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  computa  ya  los  gastos  extraordinarios. 

Los  gastos  extraordinarios,  Eres.  Diputados,  des- 
de el  año  1890  en  adelante,  representan  por  deuda 
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pública  7.378.164  pesetas  en  1890-91;  12.528.723 
en  1891-92;  20.908.140  en  1892-93;  12.608.849  en 
1893-94  y 132.645  en  1894-95. 

Todo  esto  no  figura  en  la  suma  de  gastos,  pero 
tampoco  figuran  otros  de  los  Departamentos  mínis- 
t eriales,  Guerra,  Marina  y Fomento,  que  como  ex- 
traordinarios han  sido  pagados.  El  presupuesto  de 
gastos  extraordinarios  de  estos  Departamentos  repre- 
senta 1 43.657.999  pesetas. 

Hay  otra  equivocación  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda notó  después  de  haber  hecho  los  estados,  y 
que  no  corrigió.  En  el  primer  período,  el  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda,  tomando  del  libro  de  la  Interven- 
ción los  datos,  imputa  al  presupuesto  de  gastos  las 
ganancias  de  los  jugadores  de  la  lotería  y los  gastos 
déla  renta  de  tabacos;  desde  el  presupuesto  de  1887-88 
consigna  los  ingresos  líquidos,  como  se  consignan  en 
el  libro  de  la  Intervención,  y,  cuando  lo  advierte, 
después  de  haber  formado  los  cuadros,  recuerda  que 
deberían  sumarse  á los  saldos  totales  de  recaudación 
de  monopolios  los  gastos  de  elaboración  de  los  taba- 
cos y los  premios  de  los  jugadores  de  lotería;  pero  al 
hacer  el  cuadro  final  de  los  pagos  correspondientes 
al  período  de  la  Regencia,  vuelve  á omitir  las  cifras; 
de  donde  resulta  que  et  promedio  de  834  millones  de 
gastos  anuales  no  tiene  más  equivocación  en  este 
solo  concepto  que  la  de  55  millones  y pico,  porque 
importan  55  millones  y pico  los  gastos  de  loterías  y 
los  de  tabacos* 

Ya  tiene,  pues,  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  en 
vez  de  834  millones  un  promedio  de  8 Si)  millones. 

Todavía  hay  más*  El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  no 
se  ba  dado  cuenta,  al  hacer  su  estadística,  de  que  el 
libro  de  la  Intervención  contaba  por  ejercicios,  y, 
por  consiguiente,  los  ingresos  y los  pagos  se  referían 
á diez  y ocho  meses;  pero  desde  el  año  í 893  acá  los 
presupuestos  no  tienen  más  vida,  que  un  año*  Por 
consiguiente,  ejercicio  y presupuesto  son  iguales; 
corresponden  á un  período  de  doge  meses,  y el  señor 
Ministro  de  Hacienda  imputa,  al  referirse  á los  años 
1893-94  y 1894-95  la  recaudación  y ios  pagos  de 
doce  meses;  habiendo  imputado  eu  los  presupuestos 
anteriores  la  recaudación  y los  pagos  de  diez  y ocho 
meses* 

Claro  es  que  eso  da  á 8*  8*  fácil  victoria  ai  juz- 
gar del  presupuesto  del  año  92-93  en  comparación 
con  los  presupuestos  de  1893-94  y 1894-95;  y pue- 
de decir  en  una  nota  que  es  el  más  regular  y mejor 
calculado  de  todos.  Pero  agregue  8,  S*,  para  ser  exac- 
to, ^cualquiera  de  estos  presupuestos  la  recaudación 
y los  pagos  de  los  seis  meses  siguientes  á su  termi- 
nación, y verá  entonces  la  diferencia*  Verá,  por  el 
pronto,  que  entre  el  presupueste  de  1892-93,  el  más 
claro  y mejor  calculado,  según  S*  S*,  y el  presupues- 
to de  1893-94,  hay  á favor  del  último  10  millones 
en  los  ingresos,  siendo  mayor  todavía  la  ventaja  en 
los  pagos,  cosa  completamente  distinta  y aun  opues- 
ta á lo  que  S.  S.  dice  en  la  Memoria, 

Resulta  de  estas  rectificaciones,  que  comprobaré 
cifra  por  cifra  si  fuesen  discutidas,  el  siguiente  sen- 
cillo error  que  hay  en  la  Memoria  preliminar  de  los 
presupuestos:  que  el  promedio  anual  de  los  ingre- 
sos del  primer  decenio  no  es,  como  afirma  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  de  765.427*643  pesetas  sino  de 
769*565*447.  Es  decir,  que  el  déficit  del  presupues- 
to, que  hizo  y administró  el  Sr.  Gos-Gayón  en  1884-85, 
y que  tan  inconflidévadamenté  trata  m compañero 
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el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  es  de  101  mi- 
llones, como  supone  S.  S*,  sino  de  75,  como  se  de- 
muestra por  la  simple  enunciación  del  ingreso  de 
41*300.000  pesetas  que  el  Ministro  ha  suprimido, 
mientras  toma  como  tal  el  producto  de  la  in- 
demnización de  guerra*  Los  pagos,  en  efecto , son 
834.387*000  pesetas,  y,  por  tanto,  el  déficit  medio  no 
es  de  68  millones,  como  supone  8.  S.,  sino  de  64, 

En  cuanto  al  segundo  decenio,  tampoco  es  cierta 
la  diferencia  que  encuentra  S*  S*  entre  ios  ingresos 
y los  pagos,  porque  no  son  exactas  ni  las  cifras  de 
los  ingresos  ni  las  de  los  gastos*  Si  tomamos  como 
tipo  de  comparación  et  decenio  primero,  sería  pre- 
ciso que  nos  colocásemos  en  las  condiciones  de  ese 
decenio  para  compararle;  y si  tomamos  otro,  habre- 
mos de  colocarnos  en  las  condiciones  de  ese  otro  que 
elijamos  como  tipo;  pero  eso  de  tomar  un  término 
de  comparación  para  un  decenio  y otro  distinto  para 
otro,  no  es  cosa  que  puede  hacerse  en  ninguna  ope- 
ración de  estadística* 

Pues  bien;  haciendo  las  comparaciones  en  estric- 
ta justicia,  con  los  mismos  datos  en  el  decenio  de  la 
Restauración  y en  el  de  la  Regencia,  hé  aquí  el  re- 
sultado: 

Ingresos  en  el  decenio  de  la  Regencia,  por  térmi- 
no medio,  8 1 8*  J 62*403  pesetas;  ingresos  en  el  período 
de  la  Restauración,  769*565,447,  pagos  en  el  perío- 
do de  la  Regencia,  907*359,74  3;  y pagos  en  el  período 
de  la  Restauración,  834*337.639. 

Es  decir,  que,  según  los  datos  que  ha  tenido  á la  * 
vista  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  se  rectifica  su  pro-  * 
pia  Memoria,  dando  por  resultado  que,  en  el  primer 
decenio,  los  déficits  promedios  fueron  64.821*192 
pesetas,  y que,  en  el  segundo  decenio  , ascienden  á 
89.197.340. 

Como  véis,  los  resultados  á que  aspiraba  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  se  han  desvanecido*  Los 
que  lean  su  Memoria  difícilmente  se  persuadirán  fie 
que  en  todas  las  canciones  que  entona  á los  progre- 
sos económicos  de  España,  hay  nada  que  resista  á la 
elocuencia  aterradora  de  sus  propios  números* 

¿Quiere  esto  decir  que,  en  efecto,  por  nuestra 
desgracia,  á pesar  de  los  optimismos  del  Sr.  Minis- 
tro, la  Hacienda  esté  en  la  mala  situación  que  reve- 
lan los  números  que  ha  enseñado  S.  S,  á españoles  y 
extranjeros?  Porque  hay  que  saber  que  el  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda  ba  publicado  en  varios  idiomas  la 
Memoria  que  aquí  hemos  tenido  el  gusto  de  oir  leer 
i S.  S.  ¿Quiere  eso  decir,  repito,  que  la  Hacienda  es- 
pañola esté  en  mala  situación?  No;  quiere  decir  que, 
por  nuestra  fortuna,  el  Ministro  de  Hacienda  se  ha 
equivocado  muchas  veces,  y que  habrá  que  poner  una 
fe  de  erratas,  unida  á la  Memoria,  para  que  los  lec- 
tores no  se  dejen  convencer  por  los  números  que  en 
ella  aparecen. 

Por  ejemplo,  se  lamenta  varias  veces  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  de  que  3a  contribución  territorial 
baya  descendido  desde  170  millones  hasta  140,  en 
números  redondos.  ¿Queréis  creer  que  todo  esto  se 
afirma,  sin  fijar  la  atención  en  que  la  recaudación  de  ^ 
1885  era  recaudación  de  diez  y ocho  meses  sobre  una 
cuota  que  se  redujo  en  1887,  y que  luego  se  com- 
para esto  con  la  recaudación  de  un  impuesto  redu- 
cido por  las  Cortes,  y de  seis  meses  menos?  Así,  claro 
está,  el  resultado  tiene  que  ser  lamentable. 

Además,  dice  el  Sr.  Ministro  que  la  recaudación 
da  k contribución  territorial  m el  iiítimo  año,  ha 

4^S 


1773 


28  DE  JULIO  DE  18&6 


sido  de  i 40  millones;  y también  olvida  que  en  las 
últimas  estadísticas  la  contribución  territorial  que 
pagan  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra,  figura 
en  un  capítulo  aparte.  Punga  S¿B.  estas  cifras  debajo 
de  las  otras,  y verá  que  no  es  tan  lamentable  como 
le  parece  el  estado  de  la  contribución  territorial. 

Por  de  pronto,  en  los  seis  meses  de  Julio  á Di- 
ciembre del  año  1804,  semestre  de  ampliación  dei 
presupuesto  de  1893-94,  que  se  cuentan  en  todos  los 
presupuestos  hasta  1893,  se  realizaron  1?  millones 
de  pesetas.  Con  el  concierto  de  Navarra  y las  Provin- 
cias Vascongadas  bien  pueden  sumarse  á los  141  mi- 
llones, que  figuran  en  la  estadística,  13,700.000  pe- 
setas, y se  tendrán  154  millones  próximamente. 

Recuérdese  que  el  partido  liberal , en  época  de 
crisis  para  la  agricultura,  rebajó  el  cupo  de  la  con- 
tribución territorial  en  14  millones,  y se  verá  cómo 
no  es  un  milagro  que  aparezcan  en  la  estadística  de 
doce  meses  141  millones,  habiendo  ocurrido  desde 
187  5 á 1894  todas  estas  trasformaciones  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  no  se  ha  servido  tener  en 
cuenta. 

Lo  mismo  digo  de  la  contribución  industrial.  De- 
plora SP  S,  que  haya  descendido  en  estos  últimos 
tiempos,  y es  porque  olvida  que  en  1 393-  94  se  rea- 
lizaron por  contribución  industrial,  en  el  semestre 
de  ampliación,  6 y,  millones,  con  los  cuales  el  rendi- 
miento de  dicha  contribución  es  en  este  año  mayor  ¡ 
que  nunca. 

Si,  pues,  se  suman  los  O1/*  millones  del  presu- 
puesto de  1893-94  con  los  5*/¿  del  presupuesto  de 
1894  á 95,  no  temo  que  se  demuestre  que  en  ningu- 
na época  ha  rendido  más  la  contribución  industrial 
que  en  esos  anos, 

Y esto  que  digo  de  la  contribución  territorial  y de 
la  industrial,  lo  digo  de  Ja  de  derechos  Reales,  de  la 
de  sueldos,  y de  la  de  consumos. 

El  Sr,  Ministro  deplora  el  descenso  de  los  censu- 
amos en  los  dos  últimos  años,  olvidando,  también,  que 
los  consumos  son  una  contribución  que  necesaria- 
mente se  recauda  con  algún  retraso*  á causa  de  que 
los  Ayuntamientos  encabezados,  no  suelen  ser  ricos 
banqueros  en  cuyas  cajas  se  tomen,  sin  diíicuUad? 
los  fondos  necesarios  para  atender  á esas  necesida- 
des. Y de  aquí  resulta  que,  en  los  cálculos  que  hace 
S,  8.  sobre  el  descenso  de  la  contribución  de  consu- 
mos, hay  estas  sencillas  equivocaciones:  3.500.000 
pesetas  en  el  presupuesto  de  1893  á 94,  y 5 7*  billo- 
nes en  el  de  1894  á 95* 

Pero  hay  otra  cosa  todavía  más  asombrosa,  y es, 
Sres*  Diputados,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  aca- 
baba de  hacer  un  contrato,  el  cual,  seguramente,  le  ! 
ha  obligado  á estudiar  cómo  y cuándo  pagan  los 
arrendatarios  el  importe  del  arrendamiento.  No  de 
uno,  de  dos  contratos  puede  decirse  lo  mismo:  del 
contrato  de  tabacos  y del  de  Almadén.  Debía  saber 
el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que  ni  la  renta  de  Al- 
madén ni  la  de  tabacos,  Ingresaban  en  el  Tesoro 
sino  después  de  concluido  el  presupuesto,  porque  se 
liquidan  al  concluir  el  año,  en  Julio;  y dice  el  se- 
ñor Ministro  que  las  rentas  han  descendido  y que 
es  menester  reforzar  la  Administración,  y también 
los  monopolios  han  descendido.  ¿Pero  por  qué  no  se 
acuerda  S.  S.  de  que  jamás  en  las  estadísticas  ha 
figurado  la  renta  de  Almadén  en  los  doce  meses  del 
año  económico,  sino  en  el  mes  de  Julio?  Si  se  hubiese 
acordado,  habría  averiguado  que  le  faltan  at  presu- 


puesto de  1893-94,  como  al  de  1894-95,  cuya  dura- 
ción es  de  un  año,  sólo  por  el  concepto  de  Alma- 
dén, al  primero,  4,792*785  pesetas,  y al  segundo, 
5,708.855  pesetas* 

En  cuanto  á los  tabacos,  también  hay  un  olvido 
extraño  en  quien  tenía  entre  las  manos  estos  asun- 
tos, porque  harto  sabe  todo  el  mundo*  que  si  la  ren- 
ta de  tabacos  aparece  en  descenso  en  los  dos  últimos 
años,  es  precisamente  á causa  de  una  indemnización 
que  se  otorgaba  á la  Compañía,  á deducir  del  canon, 
en  virtud  de  sentencia  del  Tribunal  Con  ten  ci  oso-ad- 
ministrativo, De  suerte  que  no  había  por  qué  alar- 
marse de  ese  descenso  ni  por  qué  encarecer  la  su- 
bida del  futuro  canon,  comparándole  con  éste,  dis- 
minuido necesariamente  por  prescripciones  de  un 
orden  superior  á que  el  Estado  no  se  puede  sustraer. 

En  resumen,  Sres.  Diputados,  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda,  al  hacer  el  estudio  y apreciación  de  los 
datos  por  que  se  ha  de  construir  y exponer  la  histo- 
ria de  nuestra  Hacienda,  no  ha  tenido  fortuna,  y por 
no  tenerla,  ni  siquiera  la  ha  tenido  en  la  liquidación 
del  presupuesto  de  1895-96,  que  hacía  casi  cuando 
estaba  terminado  el  ejercicio.  Porque  ya  lo  habéis 
eído:  8*  8.  se  felicitaba  de  que  la  diligente  y cui- 
dadosa administración  del  presupuesto,  haría  des^ 
cender  el  déficit  á 21  millones  de  pesetas;  y aunque 
la  liquidación  no  se  ha  publicado,  ignoro  por  qué,  de 
los  datos  de  recaudación  del  mes  de  Junio,  ya  se 
puede  inferir  que  el  déficit  no  bajará  de  36  mi- 
llones. (2Fí  Sr * Ministro  de  Hacienda:  No  es  exacto. 
El  Correo  lo  explicó  anteanoche  en  el  mismo  sen- 
tido,  contrario  al  que  está  8.  8,  diciéndolo  aho- 
ra, como  yo  fendre  el  honor  de  indicarle  después. 
Eso  está  explicado,  repito,  en  el  mismo  periódico 
El  Correo , á cuyo  testimonio  me  refiero.)  Yo,  como 
comprenderá  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tengo  en 
gran  estimación  á El  Correo ; pero  hasta  ahora  no 
bahía  llegado  á creerle  infalible  ni  me  había  obliga- 
do á aceptar  todos  sus  juicios.  (M  Sr . Ministro  de  Ha- 
cienda: Gomo  se  trata  de  un  adversario  nuestro,  á su 
explicación  me  refería*)  Ya  sé  yo  que  S.  8,  puede  en- 
contrar explicaciones  de  adversarios  que  le  sean  fa- 
vorables, y no  digo  ciertamente  que  se  las  tenga  ya 
preparadas;  pero  para  mí  las  cifras  son  más  elocuen- 
tes que  todo  eso.  [El  Sr * Ministro  de  Hacienda t Es  que 
hay  un  pequeño  olvido  (también  S*  8.  los  padece!  en 
que  S.  S.  no  ha  caído  y que  yo  explicaré*)  Está  bien: 
dejemos  la  liquidación  del  presupuesto  para  cuando 
S.  S,  lo  publique  en  la  Gacela . (El  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda: En  la  Gaceta  está.)  No;  en  la  Gaceta  está.,.  (El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda:  El  resumen  del  año. — El 
Sr*  Urzáiz:  Pero  no  se  sabe  lo  que  ha  quedado  pen- 
diente de  pago.)  El  resumen  del  año  es  una  cosa  com- 
pletamente distinta  de  lo  que  hasta  ahora  se  ha  lla- 
mado liquidación,  y como  tal  se  ha  publicado;  pero 
en  fin,  si  ese  quiere  8*  8,  que  valga,  ese,  en  efecto,  da 
los  33  millones  de  déficit.  (El  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da: Ya  lo  explicaré.)  Ya  sé  yo  que  lo  explicará  S.  S*; 
muchas  cosas  puede  explicar  su  ingenio;  pero  bueno 
sería  que  lo  hubiera  explicado  en  la  Gaceta  cuando 
publicó  el  estado,  para  que  la  gente  que  no  tiene  la 
altura  de  inteligencia  que  8.  8*,  no  cayera  en  el  error 
de  creer  que  cuando  entre  los  pagos  y los  ingresos 
hay  35  millones  de  diferencia,  ese  es  el  déficit. 

Dejemos  ya  el  estudio  que  ha  hecho  8*  8.  de  la 
Hacienda  española,  y no  entremos  en  et  que  hace  de 
las  Haciendas  extranjeras*  Su  señoría  ha  tenido  la 
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saludable  advertencia  de  no  insertar  en  la  Memoria 
que  dedicaba  á los  extraños,  los  cuadros  estadísticos 
con  que  nos  ha  obsequiado  á los  españoles.  Ha  hecho 
bien,  porque  era  de  temer  que  por  esta  pista  llegaran 
á descubrir  los  errores  que,  en  lo  que  se  refiere  á la 
Hacienda  interior,  contiene  la  Memoria, 

Yo  estoy  seguro,  lo  decía  antes  y ahora  lo  repito, 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  explicacio- 
nes copiosas  para  todo,  y espero  con  cierta  curiosi- 
dad aquella  que  nos  ha  de  dar  sobre  la  importancia 
de  los  monopolios  ingleses  y de  sus  rendimientos,  y 
basta  sobre  las  cifras  del  presupuesto  inglés;  pero  si 
esas  explicaciones  no  vienen,  temo  que  haya  muchos 
españoles  que  se  figuren  que  las  estadísticas  relati- 
vas á otros  países,  son  tan  imaginativas  como  las  que 
respecto  de  la  Hacienda  española  ha  becho  S,  S*  Yo 
las  espero,  yo  estoy  seguro  de  que  las  obtendré*  De 
una  cosa  no  estoy  tan  seguro,  es  á saber:  de  que  los 
términos  de  comparación  que  ha  buscado  S,  S*  ten- 
gan ninguna  clase  de  homogeneidad  con  los  de  nues- 
tro país,  con  que  quiere  parangonarlos. 

Ya  os  he  molestado  bastante  en  la  exposición  del 
criterio  con  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  es- 
tudiado y juzgado  nuestra  situación  económica;  voy 
á entrar  ahora  en  la  segunda  parte  de  este  trabajo 
que  me  he  impuesto  y que  os  impone  vuestra  bene- 
volencia, porque  4 ella  debo  que  me  atendáis. 

¿Cómo  ba  gestionado  la  Hacienda  el  Sr,  Ministro? 
En  la  administración  de  la  Hacienda  pública,  hay 
que  proceder  con  una  escrupulosidad  extraordinaria 
en  el  cumplimiento  y observancia  de  las  leyes.  No 
quiere  esto  decir  que  las  leyes  hayan  considerado  ni 
desconsiderado  á los  administradores  de  la  Hacienda 
pública;  pero  lo  cierto  es  que  las  leyes  han  adoptado 
determinadas  garantías  de  los  intereses  de  éste  á 
quien  se  reputa  perpetuo  menor  de  edad,  el  Tesoro 
público,  la  Hacienda  pública*  Por  eso  la  inobservan- 
cia, el  menosprecio  de  cualquiera  de  los  preceptos 
que  las  leyes  han  estimado  garantía  de  los  intereses 
públicos  es,  á lo  menos  en  mí  sentir,  una  cesa  grave 
y digna  de  la  meditación  del  Poder  legislativo*  Va- 
mos á examinar  cuál  ha  sido  la  gestión  administra- 
tiva del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

No  hablaré  yo,  os  parecería  esto  cosa  pequeña,  de 
aquella  jactancia  con  que  explicó  S,  S*  la  primera 
determinación  que  adoptaba  en  la  gestión  de  la  Ha- 
cienda* Había  un  cuerpo  en  que  se  ingresaba  por 
oposición,  creado  en  virtud  de  una  ley;  era  necesario 
dotar  á ese  cuerpo,  de  funcionarios  de  segundo  y ter- 
cer orden;  se  habían  anunciado  las  oposiciones  para 
ingreso  en  ese  cuerpo*  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
al  tomar  posesión,  dijo  que  suspendería  las  oposi- 
ciones y luego  dejó  sin  efecto  la  convocatoria,  por- 
que se  proponía  dar  al  cuerpo  de  Con  labilidad  una 
organización  más  metódica,  más  científica,  más  sis- 
temática; en  fin,  una  organización  fundamental, 
cíclica,  para  emplear  aquella  palabra  de  Horacio  en 
su  famosa  epístola,  fftíías.)  Lo  cierto  es  que  hay  una 
ley  que  quiere  que  el  cuerpo  de  Contabilidad  é In- 
tervención del  Estado,  tenga  garantías  de  aptitud  y 
de  inamovilidad,  suspendida  por  dos  Reales  decretos; 
pero  estas  son  pequeñas  cosas,  y aun  es  posible  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las  haya  adoptado  como 
resoluciones  políticas  en  interés  de  partido,  porque, 
al  fin  y al  cabo*  había  que  abrir  camino  á los  corre- 
ligionarios y amigos,  aunque  tomando  una  parte 
quia  nominar  leo. 


Hay  cosas  más  importantes  que  éstas*  Apenas  se 
habían  cerrado  las  Cortes,  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, que  estuvo,  bien  lo  recordarán  mis  dignos  com- 
pañeros de  la  oposición,  de  lo  más  cortés  y deferente 
con  las  minorías,  mientras  aquéllas  estuvieron  abier- 
tas, que  anunciaba  una  verdadera  luna  de  miel  para 
con  las  oposiciones,  en  cuanto  las  Cortes  se  cerraron 
dictó  un  decreto  por  el  cual  dice  S.  S.  que  reorgani- 
zó los  servicios  de  la  Administración  central  y del 
Tribunal  de  Cuentas.  En  resumen:  deshizo  el  presu- 
puesto que  acababan  de  votar  las  Cortes. 

No  hay  que  decir  que  el  proyecto  de  ley  de  con- 
tabilidad, declarado  ley  por  la  de  presupuestos  de 
1 893-94,  exigía  para  estas  trasformaciones  determi* 
nadas  solemnidades,  porque  el  Sr*  Ministro  dice  en 
el  preámbulo  haberlas  observado,  y yo  no  lo  voy  á 
discutir;  pero  es  que  después  de  la  ley  de  1833  se 
había  promulgado  el  art.  35  de  la  ley  de  presupues- 
tos del  95-96,  según  el  cual  no  era  posible  hacer 
trasferencias.  Y,  en  efecto,  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  hizo  más  que  las  siguientes  trasferencias 
contra  la  ley,  evidentemente  contra  la  ley:  305.755 
pesetas  en  los  siguientes  capítulos:  12,  art,  Í.Q  v 2.°; 
9 A 5*°;  9*°,  1.a;  1.a,  13;  1.a,  16;  1.a,  Í0;  9.a,  7.°;  6*°, 
8*°  y 2*& 

Todas  estas  trasferencias  hizo  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  á los  pocos  días  de  publicada  la  ley  que 
prohibía  en  absoluto  hacer  trasferencias. 

Yo  creo  que  los  apis.  33  y 34  de  la  ley  de  conta- 
bilidad de  1370,  regirán  todavía  é influirán  en  el 
ánimo  de  los  tribunales  del  orden  administrativo;  y 
por  eso  no  comprendo  que  haya  quien  declare  legí- 
timos pagos  hechos  en  virtud  de  esas  trasferencias; 
porque,  es  claro,  Sres.  Diputados,  que  no  se  pueden 
destinar  los  recursos  que  vota  el  Parlamento  á fines 
distintos  de  aquellos  para  los  cuales  el  Parlamento 
los  ha  volado.  Pagar,  pues,  con  dinero  que  el  presu- 
puesto no  destina  á ese  objeto,  atenciones  no  com- 
prendidas en  él,  es  algo  más  que  una  falta,  es  algo 
más  que  un  error,  es,  aparte  de  todo,  un  profundo 
menosprecio  del  Poder  legislativo;  y si  á esto  se 
agrega  que  el  Poder  legislativo  representado  por  de^ 
terminadas  personas  había  sido  muy  atendido,  muy 
considerado,  muy  obsequiado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  mientras  las  Cortes  estaban  abiertas,  el 
acto  reviste  otro  aspecto  de  que  no  hay  para  qué  ha- 
blar* Pero  ha  hecho  más  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, ha  hecho  más,  y esto  sí  que  declaro  que  no  se 
me  había  ocurrido  que  pudiera  hacerse. 

Por  el  decreto  de  1 6 de  Julio  se  enumeran  los 
créditos  trasformados  en  un  Apéndice  «Créditos  tras- 
formados»;  y era  de  esperar  que,  puesto  que  se  crea- 
ban servicios  nuevos  que  no  tenían  recursos  en  el 
presupuesto  y que  no  los  podían  tener,  después  de 
acordadas  la-^  trasferencias,  sino  por  medio  de  crédi- 
tos extraordinarios,  podía  esperarse,  repito,  que  de 
allí  donde  sobrara,  se  tomase  para  atender  á estas 
nuevas  obligaciones. 

Lo  que  no  se  concibe,  Sres.  Diputados,  lo  que  es 
verdaderamente  una  cosa  extraordinaria,  que  yo  es- 
pero que  explicará  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
porque  tiene  gravedad  inusitada,  es  que,  con  el  pretex- 
to de  una  reforma  orgánica  de  3a  administración  de 
Hacienda,  se  introduzcan  en  el  presupuesto  de  gastos 
obligaciones  que  no  quisieron  establecer  las  Cortes, 
en  que  no  pensaron  las  Cortes,  que,  seguramente, 
\ habrían  reprobado  las  Cortes;  y asi  sucede  con  aque- 
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lia  partida  del  Apéndice  de  «Créditos  trasformados», 
que  se  refiere  á ios  Archivos.  El  presupuesto  de  Ha- 
cienda, dice:  «Archivos:  gastos  de  materia!  para  Ar- 
chivos», y señala  una  cantidad;  pero  el  Sr.  Ministro 
introduce  en  el  crédito  la  siguiente  adición:  «Arre- 
glo de  los  Archivos;  compra  y recomposición  de  mo- 
biliario». ¿Es  que  esto  se  puede  hacer  en  ninguna 
parte?  ¿Es  que  si  dejamos  estos  caminos  abiertos,  no 
estamos  aquí  demás?  Por  algo  exige  la  ley  de  conta- 
bilidad que  las  partidas  de  los  presupuestos  se  relie- 
ran  á necesidades,  á gastos,  á obligaciones  definidas 
y declaradas:  por  algo,  cuando  vienen  bajo  una  par- 
tida enumeraciones  de  cosas  heterogéneas,  las  Cáma- 
ras se  preocupan  de  que  se  distingan  y se  separen; 
y,  en  fin,  por  algo  se  presentan  á las  Gortes  los  pre- 
supuestos. 

No  sé  quién,  en  las  discusiones  de  estos  días,  ar- 
güía acerca  del  crédito  concedido  á un  Ministerio 
para  mobiliario ; y al  cabo  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento siguió  el  camino  regular;  instruyó  un  expe- 
diente y ha  obtenido  un  crédito  extraordinario.  El 
Ministro  de  Hacienda  tiene  procedimientos  más  ex- 
peditos para  eso:  con  alterar  ios  conceptos  del  pre- 
supuesto anterior,  á título  de  que  son  créditos  tras- 
formados,  ya  introduce  créditos  para  compra  de  mo- 
biliario. 

Poco  después  del  Id  de  Julio,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  dictó  un  decreto...  No;  quiero  ser  exacto, 
puso  á la  firma  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros no  decreto,  por  el  cual  creaba  un  nuevo  ser- 
vicio en  la  Dirección  de  Propiedades;  el  servicio  de 
montes:  disgregaba  del  Ministerio  de  Fomento  un 
grupo  de  dignos  funcionarios  que„  según  explica  el 
preámbulo,  no  tenían  qué  hacer  y podían  ocuparse 
en  algo  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  para  crear  una 
sección,  la  cual  dota  ó paga  con  el  10  por  100  de  los 
productos  forestales. 

* No  hay  que  decir  que  en  el  Ministerio  de  Fomen- 
to existía  un  cuerpo  de  Ingenieros  destinados  á ha- 
cer el  catálogo  de  montes  exceptuados  de  la  desamor- 
tización, porque  eso  continuaba  allí. 

No  se  ha  disminuido  en  el  Ministerio  de  Fomen- 
to el  personal  destinado  á ese  servicio;  pero,  en  carn 
bio,  se  crea  una  sección  nueva,  que  se  proponía  el 
Sr.  Ministro  dotar  cuando  vinieran  los  nuevos  pre^ 
supuestos,  con  fondos  propios;  mas  por  el  pronto  la 
dota,  que  es  igual,  con  el  producto  de  los  montes  pú- 
blicos, ¿No  os  parece,  Sres.  Diputados,  que  habiendo 
una  ley  que  declara  que  no  se  pueden  crear  ni  alte- 
rar servicios  de  los  que  están  en  presupuesto  sino 
acudiendo  á las  Cortes,  si  están  abiertas,  y estando 
cerradas  las  Cortes,  con  audiencia  de  la  Intervención 
general  y del  Consejo  de  Estado,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  al  someter  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  esta  creación,  se  ha  vuelto  á olvidar,  no 
quiero  decir  á burlar,  de  Ja  ley,  procediendo  así?  ¿No 
os  parece,  Sres.  Diputados,  que  distraer  un  fondo 
que  radica  eu  el  Ministerio  de  Fomento,  en  el  cual, 
con  cargo  á él  se  pagan  los  gastos  de  repoblación,  de 
catálogos,  etc.,  etc.;  distraer  de  allí  una  cantidad  para 
pagar  servicios  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  es  ha- 
cer en  el  fondo  una  trasferencia  de  sección  á sección, 
que  jamás  ha  estado  permitida?  Pero  aún  hay  más 
que  esto,  y es,  que  la  ley  de  contabilidad  quiere,  con 
razón,  que  así  como  todos  los  ingresos  del  Erario  pú- 
blico figuren  en  el  presupuesto,  figuren  también  to* 
dos  los  gaatosj  y el  Mísíáliro  dé  Hacienda  olvida 


otra  vez  la  ley,  queriendo  establecer  una  obligación 
cuyos  gastos  no  figuran  en  presupuesto. 

Eso  pasaba  el  2 de  Agosto.  Pues  todavía  en  Pro- 
piedades y derechos  del  Estado,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  ha  querido  detenerse  ahí,  y ha  creado 
las  Administraciones  de  Propiedades  y derechos  del 
Estado,  sin  audiencia  de  la  Intervención  general  ni 
del  Consejo  de  Estado;  es  decir,  con  el  olvido  otra 
vez,  del  proyecto  de  ley  vigente  por  la  de  presupues- 
tos de  1893,  y con  olvido  también  de  la  ley  de  con- 
tabilidad, que  exige  que  todos  los  gastos  figuren  en 
los  presupuestos. 

El  Bn  Ministro  de  Hacienda,  en  la  creación  de 
estos  funcionarios,  ha  hecho  más  que  eso.  Aparte  de 
que  esa  nueva  organización  no  ha  aliviado  á los  pre- 
supuestos provinciales  ni  al  presupuesto  central  de 
ninguno  de  sus  gastos,  además  hay  en  el  decreto  co- 
sas que  merecen  fijar  la  atención  de  los  Sres.  Dipu- 
tados. 

No  es  nuevo  el  cuerpo  de  Administradores  de 
propiedades,  no  es  invención  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, pero  debe  ser  de  su  particular  afición;  por- 
que yo  recuerdo  que  el  partido  conservador  fué 
quien  bahía  establecido  la  organización  que  tenía;  y 
el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  director  de  Propiedades, 
sin  duda  sería  quien  la  aconsejó  y propuso  al  ultimo 
Ministro  de  Hacienda  de  1892,  Pero,  en  fin,  nueva  ó 
no  nueva  esa  organización...  Sr,  Marqués  de  Mo- 
chales: ¿Tiene  S.  S.  la  bondad  de  repetir  el  argumen- 
to? Porque  me  había  distraído  y no  he  podido  ente- 
rarme.! Digo  que  la  organización  de  las  Administra- 
ciones de  Propiedades  no  es  nueva,  y ahora  comple- 
to el  pensamiento;  es,  poco  más  ó menos,  una  que 
dió  el  Ministro  de  Hacienda,  Sr,  Tutau,  en  el  año 
1873;  pero  que  debe  ser  de  la  particular  afición  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y no  del  partido  conserva- 
¡ dor,  porque  yo  recuerdo  que  la  que  ha  destruido  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  precisamente  la  que 
creó  el  partido  conservador;  es  decir,  el  Sr.  Concha 
Castañeda,  con  quien,  si  no  recuerdo  mal,  era  direc- 
tor de  Propiedades  el  Sr,  Marqués  de  Mochales.  ¿Está 
claro?  Sr.  Marqués  de  Mochales:  No  era  yo  director 
de  Propiedades  con  el  Sr.  Concha  Castañeda,  pero  es 
lo  mismo  que  si  lo  hubiera  sido.)  Puede  ser  que  ya 
no  lo  fuera  S,  S.f  pero  lo  había  sido. 

La  primera  cosa  que  me  ha  ocurrido  al  leer  el 
decreto  de  las  Administraciones  de  Propiedades,  es 
saber  de  qué  se  va  á pagar  el  premio  de  10  por  100, 
es  decir,  qué  partidas  van  á ser  tomadas  en  cuenta 
de  los  ingresos  de  Propiedades  y derechos  del  Esta- 
do, para  abonar  el  10  por  100  á los  administradores. 
Porque  hay  esta  rencilla  diferencia:  !a  de  que  cuesten 
70  ú 80,000  pesetas,  á que  puedan  costar  1.200.000 
esas  Administraciones,  Hay  una  Ileal  orden,  dictada 
al  parecer  con  el  intento  de  ilustrar  á las  Adminis- 
traciones, sobre  el  decreto  orgánico  de  este  cuerpo; 
pero  confieso  que  tampoco  he  acabado  de  conocer 
cuáles  serán  las  rentas  sobre  que  hayan  de  cobrar 
ese  10  por  100  los  administradores.  Todo  esto  se  es- 
clarecerá, porque  bien  vale  la  pena,  y ahora  es  Canto 
más  necesario,  cuanto  que  el  Sr.  Ministro  trae  en  el 
proyecto  de  recursos  ordinarios  un  art.  11,  según 
el  cual  los  montes  que  se  segreguen  de  los  incluidos 
en  el  catálogo,  los  que  se  declaren  desamortizabas, 
las  dehesas  boyales,  etc.  etc,,  van  á correr  á cargo 
del  Ministerio  de  Hacienda,  y los  propios  de  los  pue- 
blos* es  deti£V  Im,  dehesan  boyales,  van  A contribuid 
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coa  un  10  por  100  de  sus  productos  ó aprovecha- 
mientos. Es,  pues,  muy  importante  que  se  esclarez- 
ca sobre  qué  va  á recaer  el  importe  de  los  premios 
que  van  á cobrar  los  administradores. 

Hasta  aqui  el  Sr..  Ministro  de  Hacienda  aparece 
ejerciendo  la  función  que  la  Constitución  atribuye 
al  Poder  ejecutivo  de  reglamentar;  ahora  veremos 
cómo  ejerce  S.  S.  la  otra  misión  que  le  es  propia,  la 
de  administrar  el  presupuesto. 

Las  leyes  de  contabilidad  tienen  establecido  que, 
cuando  no  hay  crédito  eu  el  presupuesto  para  una 
atención  determinada,  y la  atención  es  necesaria  y 
urgente,  con  urgencia,  y por  necesidades  muy  adje- 
tivadas por  la  ley,  se  obtenga  un  crédito  extraordi- 
nario do  las  Cortes,  si  las  Cortes  están  abiertas,  ó 
del  Consejo  de  Ministros,  previa  la  audiencia  de  Cor-  ! 
poraciones  consultivas,  si  están  cerradas  las  Cortes*  ; 
Pero  no  hay  créditos  extraordinarios  para  obligacio- 
nes consignadas  en  presupuesto,  porque  esas  sólo 
pueden  ser  materia  de  ampliación  ó suplemento  de 
crédito,  si  figuran  en  la  lista  de  los  créditos  amplia- 
bles,  y si  no  no  pueden  ser  ampliadas. 

Pues  bien,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  co- 
noce perfectamente,  ¿por  qué  le  he  de  hacer  la  inju- 
ria de  decir  que  los  desconoce?  estos  preceptos  cla- 
rísimos de  la  ley,  ha  concedido  créditos,  por  ejem- 
plo, para  atenciones  del  Ministerio  de  Estado,  en 
concepto  de  crédito  extraordinario,  cuando  no  podían 
ser,  ni  asunto  de  crédito  extraordinario  puesto  que 
existía  aquel  crédito  en  el  presupuesto,  ni  supleto- 
rio, porque  no  figuran  en  la  relación  de  créditos  am- 
pli ables.  Ha  hecho  más  el  Sr.  Ministro;  sabe  que  los 
créditos  se  otorgan  ó se  amplían  para  las  necesida- 
des de  un  presupuesto  vivo,  y mientras  el  presupues- 
to vivía  diez  y ocho  meses,  para  las  necesidad  es 
de  los  diez  y ocho  meses;  pero  que  para  los  presu- 
puestos extinguidos,  cerrados,  muertos,  para  esos  no 
se  concede  crédito;  y sin  embargo,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  otorgado,  también  al  Sr.  Ministro  de 
Estado,  dos  créditos  para  presupuestos  muertos:  el 
uno  para  el  de  1893,  concedido  catorce  meses  des- 
pués de  cerrado  el  ejercicio,  y otro  para  el  de  1894, 
otorgando  el  crédito  tres  ó cuatro  meses  después  de  i 
terminado  el  periodo  legal  de  su  existencia. 

Verdaderamente  todo  esto  se  podía  haber  excu- 
sado, si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  hubiese  revelado 
al  de  Estado  otro  procedimiento  más  sencillo  que  usa 
S.  S.  Porque  $.  S.,  cuando  se  le  acaba  un  crédito  de 
un  servicio  reproductivo,  aunque  ese  crédito  figure _ 
en  presupuesto,  no  se  toma  el  trabajo  de  ampliarlo, 
manda  que  se  siga  gastando  á deducir  de  los  pro- 
ductos. Eso  lo  ha  hecho  en  el  mes  de  Marzo  último, 
y el  procedimiento,  ya  ven  los  Sres,  Diputados  á qué 
nos  podía  conducir,  y para  qué  servirá  que  discuta- 
mos aquí  la  cifra  del  presupuesto  de  gastos. 

Bu  señoría  hace  otra  cosa.  Hay  un  capítulo,  por 
ejemplo,  en  su  Departamento,  el  capítulo  11,  que 
está  destinado  á pagar  determinadas  obras.  Pues 
cuando  se  hacen  obras  que  no  están  en  el  capítulo, 
se  pagan  con  ese  capítulo;  y si  ese  capítulo  disminu- 
ye, todavía  hay  otro  recurso,  porque  en  esto  de  re- 
cursos hay  que  reconocer  que  S.  S.  los  tiene  fecun- 
dísimos; si  se  va  agotando  el  crédito  de  obras  en 
edificios  dependientes  del  Ministerio  de  Hacienda,  y 
tiene  retenida  para  una  obra  de  provincia  una  parte 
de  ese  crédito  por  valor  de  más  de  20.000  pesetas, 
entonces,  ¿qué  se  hace?  Entonces  sé  hace  que  la  obra 


de  provincia  se  pague  con  los  materiales  que  se  ad- 
judican al  contratista,  y al  día  siguiente  se  anula  la 
retención  del  crédito  que  había  en  la  partida  del  pre- 
supuesto, y ya  hay  20.000  pesetas  más  para  seguir 
gastando. 

Por  cierto  que,  ya  que  hablamos  de  este  asunto, 
por  sí  no  lu  recuerda  bien  el  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da, voy  á entrar  en  algún  detalle  á que  me  llaman 
algunos  casos  raros  que  he  visto  en  la  Gaceta . 

Se  trataba  del  derribo  de  un  ex-co aventó;  pare- 
cía de  una  gran  urgencia  el  derribo;  amenazaba  la 
seguridad  pública  y aun  la  tranquilidad  de  una  ca- 
pital importante,  y por  eso  se  acudió  á S.  M.,  pre- 
vios los  trámites  necesarios,  y se  obtuvo  uu  R*  al 
decreto  autorizando  el  derribo  sio  subasta:  tan  ur- 
gente, tan  apremiante  era  Ja  necesidad.  Y,  en  efecto, 
se  publicó  el  decreto  el  16  de  Abril;  ¿y  creéis,  seño- 
res Diputados,  que  hasta  Julio  á nadie  se  le  bahía 
ocurrido  derribar  el  ex-convento,  y que  aquella  in- 
tranquilidad que  dominaba  los  ánimos  de  los  habi- 
tantes de  la  capital  se  aplacó  en  el  acto  de  publicar 
el  decreto? 

En  efecto,  á los  cuatro  meses  y unos  días  empe- 
zó el  derribo,  y se  le  dijo  en  el  pliego  de  condiciones 
al  contratista  del  mismo  que,  si  no  había  postor  para 
los  materiales,  se  quedaría  con  ellos  por  la  cantidad 
de  22*000  pesetas. 

Por  cierto  que  es  cosa  rara,  si  no  es  un  error  de 
imprenta.  En  la  Gaceta  se  fija,  al  publicar  el  decre- 
to de  autorización  para  el  derribo,  el  coste  de  esta 
labor  en  24.274  pesetas,  y luego  resulta  que  al  con- 
tratista del  derribo  se  le  dieron  34.174  pesetas. 

Debe  haber  un  error,  y yo  supongo  que  el  error 
estará  en  el  decreto  que  firmó  S.  M.;  pero  bueno  se- 
ría  que  se  hubiera  rectificado  á tiempo,  porque  si  uo 
aparece  que  se  han  pagado  12.000  y pico  de  pesetas 
más,  en  vez  de  economizar  lo  que  se  dice  que  se  ha 
economizado. 

Lo  cierto  es  que  se  hizo  una  subasta,  que  uo  hubo 
postor  para  los  materiales,  que  se  adjudicaron  éstos 
al  contratista  y se  mandó  en  la  misma  Reai  orden 
en  que  se  le  adjudicaron,  que  quedara  sin  efecto  la 
retención  que  se  había  hecho  en  los  fondos  del  capí- 
tulo 1 1,  y que  esos  fondos  sirvieran  para  otras  obras; 
método  por  el  cual,  Sres.  Diputados,  nuestra  inter- 
vención en  la  gestión  de  la  Hacienda  pública  resul- 
ta completamente  desvanecida,  cuando  no  escarne- 
cida. 

Nosotros  creíamos  que,  en  agotándose  la  partida 
que  votábamos  para  obras  en  los  edificios  de  un  De- 
partamento ministerial,  no  se  gastaba  más  sin  obte- 
ner la  autorización  de  los  créditos  y la  de  S.  M.  Este 
es  un  camino  por  el  cual  tampoco  hay  límite  para 
los  créditos, . 

Os  he  molestado  más  de  lo  que  deseaba  en  esta 
parte  crítica  de  la  gestión  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y ya  no  me  detendré  en  ella.  Renuncio  á 
examinar  aquellos  otros  procedimientos  por  los  cua- 
les el  decreto  de  contratación  de  servicios  públicos 
de  1 852  ha  sido  sorteado,  dividiendo  obras  importan- 
tes en  pequeñas  fracciones,  y de  esta  suerte  adqui- 
rir cierta  libertad  para  la  contratación  de  los  servi- 
cios. Tampoco  hablaré,  á menos  que  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  tenga  empeño  en  esto,  de  cómo  se  ha 
administrado  el  servicio  de  comisiones  y delegaciones 
de  los  funcionarios  públicos,  ni  aun  diré  hasta  qué 
punto  me  han  parecido  extrañas  y anormales  algu- 
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rías  dietas  concedidas  á jovenes  de  buenos  apellidos 
después  de  publicadas  las  tasas  de  estas  dietas  y co- 
misiones de  servicio,  no  encontrando  otra  explica- 
ción de  esto  que  la  de  la  prosapia  de  los  favorecidos. 

Voy,  pues,  Sres.  Diputados,  á la  tercera  parte,  á 
examinar  cómo  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  pro- 
pone mejorar  todavía  la  Hacienda,  que  ha  presenta- 
do en  situación  tan  próspera  como  be  tenido  el  ho- 
nor de  manifestar» 

Vino  á las  manos  de  S,  S.  la  ocasión  más  propi- 
cia, la  presentación  de  un  presupuesto. 

En  el  presupuesto,  S.  S.  ha  gastado  todas  sus 
energías,  ha  hecho  un  supremo  esfuerzo  para  conte- 
ner los  gastos  y para  aumentar  los  ingresos,  y así 
resulta  que  el  presupuesto  actual  no  tiene  más  que 
7.600.000  pesetas,  en  números  redondos,  de  aumen- 
to en  los  gastos,  sin  contar  aquellas  grietas  que  ha- 
yan quedado  entre  unas  y otras  piezas  del  presu- 
puesto; grietas  que  no  sabemos  cómo  se  van  á cubrir. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  incluye  en  ei  pre- 
supuesto las  Administraciones  de  Propiedades  y de- 
rechos del  Estado,  cuya  remuneración  puede  variar 
entre  80.000  á un  millón  de  pesetas;  do  incluye  los 
gastos  de  la  sección  de  mootes  que  quedan  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento;  no  incluye  los  gastos  del  catas- 
tro que  se  está  formando  y se  piensa  proseguir,  y eso 
que,  sabiendo  lo  que  ha  costado  en  Granada,  bien  se 
tíos  podría  haber  dicho  lo  que  puede  costar  eo  las 
provincias  restantes. 

Pues  bien;  el  Sr.  Ministro  calcula  los  gastos  del 
presupuesto  eo  757  millones  y pico  de  pesetas;  pero 
hay  que  agregar  á esos  gastos  las  cifras  necesarias 
para  el  pago  de  Obligaciones  generales,  alguna  de  las 
que  S,  S.  dejaba  completamente  indotada:  hay  que 
agregar  positivamente  alguna  cantidad  para  deuda 
flotante,  alguna  otra  cantidad  para  ciases  pasivas  y 
situación  de  fondos,  y,  en  resumen,  no  exagero  si  os 
digo  que  hay  que  agregar  más  de  10  millones  de 
pesetas. 

¿Por  qué  ha  consentido  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, por  qué  ha  practicado  él  mismo,  obligado  á 
dar  ejemplo  á sus  compañeros,  los  aumentos  de  gas- 
tos? Ya  lo  hemos  oído:  es  conocido  el  argumento;  se 
ha  repetido  muchas  veces,  para  que  nadie  lo  ignore: 
los  servicios  están  mal  dotados;  se  vive  en  el  Minis- 
terio con  una  gran  estrechez,  el  Ministro  está  sin 
acción  posible,  el  Ministro  necesita  alguna  libertad 
más,  no  se  puede  vivir  con  un  presupuesto  como  el 
que  rige.  Los  servicios  están  desorganizados,  las  ren- 
tas no  se  administran,  los  expedientes  no  pueden  ser 
despachados,  etc. 

Yo  no  puedo  creer,  Sres.  Diputados,  por  más  que 
se  diga  y escriba,  que  esta  sea  la  opinión  y el  pensa- 
miento del  partido  conservador,  que  desde  estos  ban- 
cos hablaba  otro  lenguaje  en  1 892;  pero  como  todas 
estas  cosas  literariamente  bien  escritas,  re  tór  icaen  ru- 
te bien  dichas,  están  sin  discutirse,  yo  nada  más  que 
como  muestra  voy  á juzgar  de  estos  argumentos  con 
relación  á dos  servicios  del  Ministerio  de  Hacienda; 
si  queréis  á uno  sólo,  al  de  Propiedades,  por  ejemplo. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  creado  la  Direc- 
ción de  Propiedades,  porque  estaba  el  servicio  muy 
descuidado.  Ni  las  rentas  ni  las  ventas  habían  teni- 
do la  necesaria  vigilancia;  los  expedientes  muy  atra- 
sados.,., etc.  Pues  ahora  váis  á ver,  Sres.  Diputados, 
de  qué  sirve  la  retórica  ante  los  hechos.  Ya  en  una 
ocasión  probé  que  sin  la  Dirección  de  Propiedades,  es 


decir,  habiendo  convertido  esa  Dirección  en  una  Sec- 
ción de  la  Subsecretaría,  se  trabajó  allí  más  y se  des- 
pacharon más  expedientes,  que  cuando  la  Dirección 
existía;  y ahora  me  resta  probar,  que  desde  que  S»  S, 
ha  creado  la  Dirección  de  Propiedades  suprimiendo 
la  sección,  los  hados  se  han  empeñado  en  demostrar 
que  había  hecho  una  cosa,  no  sólo  inútil,  sino  perju- 
dicial; porque,  en  efecto,  no  tenían  Dirección  mis 
amigos  los  Sres,  Canalejas  y Salvador,  ni  la  tuve  yo, 
y ellos  y yo  en  los  dos  presupuestos  obtuvimos  por 
recaudación  de  ventas,  cerca  de  5 millones  yo,  más 
de  5 millones  mis  sucesores;  y desde  que  S.  S.  ha 
convertido  en  Dirección  la  sección  de  Propiedades, 
lleva  recaudados  por  aquel  concepto  2,100,000  pe- 
setas. 

¡El  servicio!  |Ab,  el  servicio!  ¡Las  necesidades! 
¡Los  expedientes!  ¡Las  reclamaciones  de  los  particu- 
lares! ¡Ah,  Sres.  Diputados!  En  cuanto  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  dictó  el  decreto  de  16  de  Julio,  todo 
ha  cambiado,  como  váis  á ver  con  estos  datos,  Eu 
Enero  de  1895  había  en  el  Ministerio  de  Hacienda 
144.947  expedientes;  al  concluir  el  año  económico  de 
1895-96,  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  podido  re- 
gocijarse viendo  que  hay  allí  sin  despachar  162.015 
expedientes,  es  decir,  IS.OflO  expedientes  más,  des- 
pués de  haber  aumentado  el  personal  de  su  Minis- 
terio. 

No  quiero  hablar,  porque  os  he  prometido  pre- 
sentaros sólo  una  muestra  de-aquellas  inmensas  ven- 
tajas, que  se  iban  á obtener  con  la  reforma  de  la  In- 
tervención y del  Tribunal  de  Cuentas,  ni  de  aquellas 
que  seguramente  va  á producir  la  creación  de  un 
sueldo  de  20,000  pesetas  y otro  de  15,000  para  que 
marche  el  servicio  por  sí  sólo,  y el  vapor  penetre  en 
los  tubos  é impulse  las  ruedas  de  dichas  oficinas. 

Sólo  be  de  decir  sobre  esto,  que  antes,  con  la  In- 
tervención y el  Tribunal  de  Cuentas,  tan  mutilados, 
como  S.  S.  preconizaba  en  el  decreto  de  16  de  Julio, 
por  la  reforma  de  1893,  se  pudo  llegar  á rendir  la 
Cuenta  general  del  Estado  en  el  mes  de  Febrero  de 
1895.  [El  Sr , Ministro  de  Hacienda:  Sí,  á expensas  de 
las  cuentas  atrasadas.)  Bien,  ya  esperaba  yo  que  di- 
jera eso  S.S.;  pero  el  hecho  es  que  se  rindió  la  cuen- 
ta en  Febrero,  sin  omitir  la  formación  de  una  sola 
de  las  cuatro  cuentas,  que  debieron  rendirse,  ni  el 
examen  de  todas  las  necesarias;  y yo  quisiera  saber 
si  la  cuenta,  que  ha  rendido  el  Tribunal  en  este  año, 
ha  sido  precedida  de  todas  las  que  debía  rendir  la 
Intervención,  con  arreglo  á la  legislación  vigente, 
porque  bien  puede  ser,  ya  nos  lo  dirá  la  Comisión  de 
cuentas  si  se  toma  el  trabajo  de  pedir  antecedentes 
al  Tribunal,  bien  podría  ser  que,  para  que  no  resul- 
tara fracasada  la  reforma  de  la  Intervención  y la  del 
Tribunal,  como  ha  resultado  fracasada  la  de  la  Di- 
rección de  Propiedades,  haya  S.  S.  rogado  que  no  se 
demorase  la  rendición  de  las  cuentas,  y que,  en  efec- 
to, se  hayan  rendido,  sin  estar  formalizada  por  la  In- 
tervención* alguna  de  las  cuatro  cuentas  generales 
que  la  legislación  vigente  exige  que  se  rindan. 

No  entraré  en  detalles  sobre  ninguna  de  estas  re- 
formas, ni  analizaré  tampoco  la  de  montes.  Cuando 
se  discuta  la  materia  de  los  capítulos  respectivos,  al- 
gunos correligionarios  y amigos  míos  pedirán  las  ne- 
cesarias explicaciones;  pero  yo  pregunto:  ¿para  qué 
se  crea- la  Sección  de  montes  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda? ¿Son  ingenieros  de  montes  los  que  van  á for- 
mar  este  Centro;  son  ingenieros  de  montes  ios  que 
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forman  el  catálogo;  inspiran  más  confianza  trabajan- 
do en  la  antigua  Aduana  que  trabajando  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento?  Pero  cuestan  más,  porque  el 
presupuesto  les  dedica  76.540  pesetas,  aparte  de  su 
sueldo.  Yo,  señores,  declaro  que  crso  que,  en  efecto, 
están  nuestros  servicios  medianamente  remunera- 
dos; creo  que  toda  actividad  y toda  inteligencia  bien 
intencionadas,  aplicadas  al  servicio  público,  merecen 
una  holgada  recompensa;  pero  no  puedo  menos  de 
acordarme,  aun  creyendo  todo  esto,  de  que  tal  vez 
trn  día,  el  que  menos  pensemos,  tengamos  que  arbi- 
trar recursos  de  mala  manera  para  pagar  las  cruces 
que  se  ganan  nuestros  valientes  soldados  peleando 
en  Cuba,  después  de  haber  derrochado  aquí  ó gasta- 
do sin  necesidad  y sin  apremio  algunos  miles  de 
pesetas. 

Hasta  aquí  el  criterio  que  ha  aplicado  ei  Sr.  Mi- 
nistro á los  gastos,  j Cuánto  siento  que  hoy  nos  haya 
proporcionado  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  el 
disgusto  de  no  verle  en  ese  banco  [ porque  yo  pondría 
enfrente  de  este  programa  práctico,  que  S.  S*  ha  des- 
envuelto  en  el  presupuesto  de  gastos,  las  constantes 
y elocuentes  predicaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación sobre  el  deber  de  contener  todos  ios  gas- 
tos. Si  SS.  SS.  se  han  encontrado  con  que  las  remu- 
neraciones de  los  funcionarios  públicos  son  escasas, 
¿quién  les  apremia  á que  las  eleven?  Si  SS.  SS,  se  han 
encontrado  con  servicios,  que  una  tradición  centena- 
ria tenía  consagrados  como  útiles,  ¿quién  les  aconseja 
ampliarlos  en  estas  tristes  circunstancias?  ¿Era  esa  la 
política  del  partido  conservador  en  el  año  de  1892,  ó 
es  una  política  personal  que  S*  S*  quiere  imponer  al 
partido  conservador? 

Vengamos  á los  ingresos,  empezando  por  los 
cálculos  que  ha  hecho  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Realmente  es  tarea  difícil  la  de  calcular  los  in- 
gresos á seis  ó siete  meses  de  distancia  de  la  época, 
en  que  han  de  empezar  á regir  los  presupuestos. 
jTantas  cosas  que  no  prevé  la  humana  inteligencia; 
tantas  complicaciones  que,  por  desdicha,  parecen 
nacer,  como -en  su  propio  suelo,  dentro  del  suelo  de 
nuestra  Patria;  tantas  razones,  en  fm,  pueden  alte- 
rar los  cálculos,  que  tiene  perfecta  y completa  ex- 
cusa el  error  en  los  cálculos  y en  las  confecciones  de 
presupuestos  á larga  distancia  elaborados!  Pero,  se- 
ñores Diputados,  el  actual,  presupuesto  está  elabo- 
rado al  expirar  el  ejercicio;  pudiera  decirse  que  está 
elaborado  como  los  presupuestos  ingleses.  Se  pre- 
sentó ei  20  de  Junio,  y,  sin  embargo,  hé  aquí  los 
cálculos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 

Su  señoría  sabe,  y lo  consigna  en  la  Memoria, 
que  desde  1894-95  se  recaudaron  702,291.447  pese- 
tas, Su  señoría  podía  casi  saber,  hoy  ya  lo  sabemos 
todos,  que  desde  1895-96  se  han  recaudado  708  mi- 
llones de  pesetas. 

Su  señoría  calcula,  ya  examinaremos  los  cálcu- 
los, que  las  reformas,  que  introduce  en  el  régimen 
actual  de  ingresos,  van  á dar  1 5 millones  netos  de 
aumento;  708  y 15,  serían  722;  con  los  picos,  723 
millones  de  pesetas,  ¿Par  qué^  siendo  los  datos  que 
tenía  á la  vista  tan  seguros,  en  vez  de  723  millones 
de  pesetas  á que  llegarían  los  datos  del  último  pre- 
supuesto, ó de  7 i 7 Va  á que  llegarían  los  datos  del 
presupuesto  anterior  con  los  15  millones  de  aumen- 
to, por  qué  S.  S.  presupone  773*766. 26  i de  pesetas? 
Yo  ya  sé  que  S.  S,  encuentra  poco  apreciable  la  teoría 
del  régimen  automático  para  ei  cálculo  de  los  ingre- 


sos. Su  señoría  estima  que  el  método  experimental 
es  bueno  para  calcular  los  gastos;  pero  en  cuanto  á 
los  ingresos  es  un  método  poco  apreciable. 

Yo  espero  la  explicación  de  esta  teoría,  que,  por 
¡ otra  parte,  en  mis  modestas  facultades,  no  dejo  de 
j vislumbrar. 

Es  claro  que  respecto  de  recursos  nuevos,  de  al- 
teraciones introducidas  en  los  impuestos,  no  se  pue- 
de acudir  al  método  automático;  es  claro  que,  cuan- 
do han  cambiado  radicalmente  las  circunstancias 
del  país,  y ios  impuestos  dependían  de  esas  circuns- 
tancias, calcular  los  ingresos  del  año  próximo  por 
los  del  ano  pasado,  no  es  un  cálculo  racional;  ¿pero 
qué  razón  habrá  desde  el  ejercicio  finalizado  el  30  de 
Junio,  hasta  ei  qué  empieza  en  i.*  de  Julio,  para  que 
Lo  que  se  recaude  en  el  ultimo  presupuesto  no  sea 
base  de  cálculo  para  el  presupuesto  nuevo?  Y si  esto 
es  así,  ¿qué  van  á pensar  las  gentes  de  las  alegrías 
con  que  ,S.  S,  sube  en  los  cálculos,  si  se  parte  de  la 
recaudación  de  1894  á 1895,  la  friolera  de  5 ! millo- 
nes, y si  de  la  de  1895  á 1 896,  de  45  millones  de  pe- 
setas? 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  si  la  Providencia 
no  interviene  para  salvar  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da de  este  último  error,  por  lo  que  ha  dejado  de  cal- 
cular en  los  gastos  y por  lo  que  calcula  con  exceso 
en  los  ingresos,  el  presupuesto  que  estamos  discu- 
tiendo tendrá  un  déficit  inicial  de  no  menos  de  82 
millones  de  pesetas. 

Y no  hay  reducción  posible,  pues  los  15  millones 
de  mejora,  que  S.,  S,  se  promete,  ya  ios  hemos  com- 
putado. 

Pero  resta  examinar  ahora  cómo  piensa  obtener 
S,  S.  los  i 5 millones  de  mejora,  porque  es  asunto 
que  interesa  mucho  a!  país,  y que  no  deja  de  tener 
su  aspecto  jurídico, 

E!  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho  una  com- 
pleta manipulación  de  los  impuestos  existentes,  y 
creado  alguno  nuevo. 

No  hablaré  de  la  trasformación  que  dice  operará 
en  la  cuota  de  contribución  territorial;  ya  destina 
los  beneficios  de  esa  operación  catastral,  apenas  em- 
pezada, ya  los  destina  al  alivio  de  los  contribuyentes 
más  recargados.  Sólo  preguntaré  á S.  S,  cuándo  va 
á empezar  esa  distribución  de  beneficios,  y entre  qué 
socios  la  ha  de  hacer*  ¿fes  que  aprovecharán  los  des- 
abrimientos de  riqueza  solamente  al  cupo  provin- 
cial? ¿Aprovecharán  al  cupo  general?  ¿Se  aplicarán 
desde  luego,  ó cuando  se  haya  concluido  el  trabajo? 
Es  posible  que  todavía  no  haya  llegado  la  ocasión  de 
resolver  estas  dudas,  y que  S.  B,  no  me  pueda  con- 
testar, En  todo  caso,  entiendo  que  este  artículo  de  la 
ley  de  ingresos  ordinarios  no  ha  de  conmover  el 
mundo. 

Tampoco  hablaré  de  la  modificación  qne  se  hace 
en  la  contribución  industrial,  por  la  cual  saldrán  fa- 
vorecidas algunas  Sociedades  por  acciones,  á quienes 
basta  ahora  se  Ies  cobraba  la  contribución  industrial, 
y después  no  se  les  cobrará,  á pesar  de  las  prescrip- 
ciones reglamentarías;  pero  sí  me  detendré  en  el 
examen  del  impuesto  de  derechos  Reales. 

Hablaré  de  este  impuesto,  Sres.  Diputados,  por- 
que esta  es  la  ocasión  de  medir  el  grado  y la  intensi* 
dad  del  amor  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  profe- 
sa á los  agricultores  necesitados.  ¿Es  posible  que 
haya  algunos  inocentes  que  hayan  creído  en  los  in- 
mensos beneficios  de  la  ley  especial  para  proteger  4 
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la  agricultura?  Hay  que  explicar  esto  y completarlo 
con  una  disposición  especial  introducida  en  uno  de 
ios  artículos  de  la  ley  de  ingresos.  por  virtud  de  la 
cual  el  impuesto  que,  por  una  alta  razón  de  concien- 
cia y de  equidad,  el  partido  conservador  hizo  im- 
puesto industrial  sobre  las  utilidades  de  los  presta- 
mistas, 8.  S.  lo  convierte  en  gravamen  de  los  pres- 
tatarios. No  es  otra  cosa  el'disponer,  como  lo  hace  el 
nuevo  presupuesto,  que  el  2 por  100  sobre  los  prés- 
tamos se  cobrará  cuando  se  liquiden  los  derechos 
Beales.  Así,  lo  que  antes  debían  pagar  como  impues- 
to industrial  los  prestamistas,  lo  pagarán  indefecti- 
blemente los  prestatarios. 

Es  decir,  que,  mientras  de  un  lado  da  S.  S.  á So- 
ciedades y particulares  prestamistas  sobre  fincas 
rústicas  2 por  Í00  de  premio  sobre  sus  capitales,  á 
los  necesita  dos  agricultores,  que  toman  dinero  á 
préstamo,  les  obliga  á pagar  el  2 por  100  de  los  in- 
tereses de  sus  contratos.  Dígase,  pues,  que  la  ley 
especial  de  protección  á la  agricultura  es  una  ley  de 
protección  á los  que  prestan  á los  agricultores,  y 
recuérdese  que  los  agricultores  sufren  un  verdadero 
vejámen  mediante  la  trasformación  del  impuesto  in- 
dustrial sobre  los  préstamos  en  impuesto  de  dere- 
chos Reales. 

Hay  más  que  esto:  hay  algo  de  que  yo  no  pediría 
cuenta  á S.  S,r  si  S.  S.  no  fuera  una  persona  tan  excep- 
cional en  todo,  porque  no  está  obligado  por  su  profesión 
á tener  ciertas  nociones  fundamentales  del  derecho. 
¿Pero  cómo  dejar  pasar  sin  protesta  ese  principio  de 
absurda  retroactividad  que  aplica  S.  S,  al  impuesto 
de  derechos  Reales?  ¿Qué  noción  tiene  del  fundamento 
jurídico  del  impuesto,  quien,  cuando  los  derechos  se 
trasmitieron  por  la  legislación  anterior  á 1878  ó por 
la  de  1873  á 1881,  los  grava  como  si  se  hubieran 
trasmitido  por  la  legislación  del  95?  Yo  no  sé  quién 
le  ba  aconsejado  á S.  S.,  sí  no  ha  sido  cierto  dioseci- 
11o,  que  parece  que  juguetea  en  la  Memoria  y en  los 
trabajos  de  S.  S.,  cuando  ve  delante  algún  presupues- 
to que  no  le  gusta.  No  sé  quién  ha  aconsejado  á 8,  8. 
que  suprima  ei  impuesto  sobre  valores  mobiliarios 
de  los  peninsulares  que  fallezcan  residiendo  acciden- 
talmente en  Ultramar.  ¿No  ve  S.  S.  que  nuestro  Có- 
digo declara  la  unidad  de  herencia,  y que,  aparte 
de  eso,  los  muebles  siguen  á la  persona,  y que,  por 
consiguiente,  el  presupuesto  peninsular  es  quien 
debe  cobrar  los  derechos  de  trasmisión  de  esa  clase 
de  bienes? 

Pero,  además,  S.  S.  ha  hecho  una  cosa,  que  no 
discuto,  que  es  suprimir  los  dobles  derechos  que  en 
el  año  93  se  establecieron  sobre  capitales  españoles 
que  emigran.  Yo  creí  que,  á los  que  blasonaban  y 
alardeaban,  y poco  menos  que  se  endiosaban  como 
proteccionistas,  la  aspiración  de  constituir  la  inde- 
pendencia económica  del  país  buscando  por  todos  1 m 
caminos  la  manera  de  que  los  capitales  no  emigra- 
sen sino  que  acudieran  al  centro  y dieran  vida  á la 
Nación,  esto  no  podía  serles  desagradable.  Ha  refor- 
mado 8,  S.  esa  aspiración,  que  yo  creí  aspiración  de 
impartido:  sea  enhorabuena;  pero  lo  que  no  está 
bien  es  que  S.  S,  ignore  cosa  tan  evidente,  como  la 
unidad  de  la  herencia  y el  fuero  de  las  cosas  mue- 
bles, que  declara  y define  de  una  manera  categórica 
nuestro  derecho  civlL 

Otra  cosa  hay  que  verdaderamente  no  puedo  pa- 
sar en  silencio.  ¿Habéis  leído  alguno  de  vosotros  ja- 
más en  ninguna  legislación  del  mundo,  que  el  usu- 


fructo sea  más  estimado  que  la  propiedad;  que  los 
derechos  del  usufructo  sean  dobles  que  los  derechos 
de  la  propiedad? 

Pues  el  Sr.  Ministro  ha  hecho  este  descubrimien- 
to: los  usufructos  en  adelante  pagarán  por  las  dos 
terceras  partes  del  valor  de  las  cosas,  y la  propiedad 
por  la  tercera  parte  restante.  ¿Os  parece  que  esto  tie- 
ne alguo  fundamento  histórico  ni  jurídico?  De  prin- 
cipios jurídicos  no  quiero  hablar;  son  tan  elementa- 
les, que  no  hay  para  qué  traerlos  al  debate.  De  los 
históricos  se  puede  hablar  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  seguramente  no  ignora  que  jamás  han 
tenido  los  usufructos  una  estimación  superior  al  25 
por  100  déla  propiedad,  y que  mucho  tiempo  han 
satisfecho  no  más  que  la  octava  parte  de  una  anua- 
lidad de  frutos. 

Ya  véis,  pues,  la  reforma  que  se  pretende  en  los 
derechos  Reales, 

Pero  hay  otra  que  no  se  refleja  en  esta  parte  de 
la  ley,  aunque  resultará  en  las  cajas  de  la  Sociedad 
arrendataria  del  timbre;  pues  algunos  actos,  que  an- 
tes tributaban  como  derechos  Reales,  van,  de  aquí  en 
adelante,  á quedar  sujetos  al  timbre,  aumentando  la 
renta  de  los  5 i millones,  que  este  año  ba  producido 
la  venta. 

Otra  reforma  contiene  el  presupuesto  del  señor 
Ministro  de  Hacienda;  la  de  los  consumos. 

También  os  habréis  ido  enterando,  Sres.  Diputa- 
dos representantes  de  distritos  agrícolas,  del  interés 
con  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  mira  á la  ciase 
agrícola;  porque,  si  hay  alguien  á quien  perjudique 
el  recargo  del  impuesto  de  consumos  en  las  pobla- 
ciones inferiores  á 8.000  habitantes,  recargo  que  con 
razón  hacía  notar  aquí  mi  digno  amigo  el  Sr.  Quin- 
tana, que  cuando  menos  recargaba  en  un  50  por  1 00 
el  impuesto,  esá  las  clases  agrícolas  diseminadas  por 
las  aldeas.  Por  fortuna,  la  Comisión  de  presupuestos 
ha  suprimido  ei  aumento:  la  agricultura  y los  agri- 
cultores estarán  ya  agradecidos  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos. 

De  loterías,  ¡qué  he  decir]  No  puedo  examinar  sin 
tristeza  este  presupuesto,  después  de  haber  colabo- 
rado en  el  de  92-93.  Allí  el  partido  conservador  com- 
batió la  inclinación  al  juego,  ya  gravando  las  apues- 
tas, ya  disminuyendo  los  beneficios  de  la  lotería:  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  despierta  el  apetito  del 
juego,  y si  se  realizara  su  plan,  presenciaríamos  el  es- 
pectáculo de  que  los  agentes  del  vicio  se  introdujeran 
en  todas  partes  para  fomentarlo.  Por  fortuna,  la  cosa 
es  tan  imposible  que  no  se  hará:  no  se  puede  hacer, 
porque  ningún  Estado  asume  el  papel  de  arrendador 
de  una  industria,  ni  afronta  las  responsabidades,  en 
que  fácilmente  le  harían  incurrir  los  industríales. 

Timbre.  En  el  timbre,  Sres.  Diputados,  introduce 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  novedad  importante 
y varias  que  no  dejan  de  tener  interés.  Por  de  pronto1 
sustrae  de  la  renta  del  timbre  el  impuesto  que  se 
pagaba  en  esa  forma,  y ahora  lo  convierte  en  con- 
tribución directa  de  í á 25  por  100  sobre  ciertos  va- 
lores. Supongo  que  conserva,  y aun  hace  de  esto 
alguna  indicación  la  Memoria,  el  impuesto  del  tim- 
bre sobre  valores  de  deuda  exterior  y de  Ultramar; 
pero  los  momentos  en  que  estaba  para  arrendarse,  ó 
se  había  arrendado  la  renta  del  timbre  sobre  no 
canon  conocido  de  51  millones  de  pesetas,  parecía 
que  no  era  la  mejor  de  las  oportunidades  para  hacer 
aumentos  positivos  de  ingresos  por  este  concepto. 
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Ya  se  le  ocurre  al  3r*  Ministro  de  Hacienda  que  to- 
das las  reformas  que  hoy  introduce  en  e!  timbre 
son  una  donación  de  50  por  100  de  sus  productos  á 
favor  del  futuro  arrendatario» 

¿Y  creéis  quéden  este  punto  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  dejado  de  ejercitar  su  extraordinaria  ini- 
ciativa? Ya  os  be  dicho  que  convierte  en  derechos  de 
timbre  los  que  eran  derechos  Reales,  y de  esta  suer- 
te engruesa  las  rentas;  añadiré  que  crea  nuevos  ar- 
ticules de  imposición,  y,  lo  que  es  más  grave,  deroga 
un  precepto  de  la  ley  de  1892,  en  virtud  del  cual 
las  Sociedades  de  todas  clases,  y señaladamente  las 
de  obras  públicas,  prestarán  un  contingente  de  im- 
portancia al  nuevo  arrendamiento  del  impuesto. 
Entre  los  recursos  que  ha  ideado  el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda,  figura  el  monopolio  de  la  sal,  recurso 
que  otros  muchos  Ministros  de  Hacienda  han  estu- 
diado, y que  hasta  S.  S.  ninguno  se  ha  atrevido  á 
plantear,  no  ciertamente  porque  á los  predecesores 
de  8,  8*  les  pareciera  que  no  podida  obtenerse  una 
sama  considerable  que  se  distribuiría  entre  las  cla- 
ses más  numerosas,  entre  la  población  entera  de  Es- 
paña; no:  es  que  estimo  yo  que  ni  los  amigos  de  S*  S* 
ni  ios  Ministros  del  partido  liberal  dejaron  de  to- 
mar en  consideración:  primero,  que  el  antiguo  im- 
puesto de  la  sal  estaba  repartido  entre  ia  propiedad 
territorial,  la  contribución  industrial  y los  consu- 
sumos,  de  todo  lo  cual  se  obtiene  próximamente  de 
20  á 22  millones  de  pesetas;  segundo,  que  el  Esta- 
do, propietario  de  las  fuentes  primordiales  de  ese 
impuesto,  las  había  enajenado,  creando  derechos, 
asegurando  la  libertad  de  posesión  y de  disfrute,  y 
para  quien  estime  que  no  sólo  hay  obstáculos  mate- 
riales á determinadas  soluciones,  sino  que  los  obs- 
táculos morales  pueden  pesar  y valer  tanto  como 
aquéllos,  era  muy  grave  olvidar  estas  consideracio- 
nes, secuestrar  aquello  mismo  que  se  había  vendido 
y no  pagar  el  precio;  [qué  digo  aquello  mismo  que 
se  bahía  vendido!  secuestrar  lo  que  se  vendió  y la 
considerable  riqueza  que  en  ello  se  ha  invertido. 
Conste,  pues,  que  el  ingreso  que  S.  S*  se  promete 
de  la  sal,  no  es  un  recurso  que  baya  pasado  desaper- 
cibido á nadie;  es  un  recurso  para  el  cual  ha  tenido 
S.  S.  más  valor  que  todos  sus  predecesores*  Y real- 
mente el  valor  de  S*  S.  en  este  punto  es  acreditado» 
Yo  no  sé  qué  resultará  de  las  trasformaciones  que  se 
preparan;  juzgo  sólo  la  obra  del  proyecto. 

¿Creéis,  Sres*  Diputados,  que  de  algún  modo  es 
justificable  la  cláusula  del  contrato  en  virtud  de  la 
cual  se  prohíbe  toda  explotación  á los  dueños  de  sa- 
linas, como  no  sea  la  necesaria  para  vender  aquello 
que  les  quiera  comprar  el  arrendatario  del  monopo- 
lio? Explotación  para  el  extranjero,  explotación  para 
dentro  de  la  Nación.  Todo  se  prohíbe.  Se  da  al  arren- 
datario la  facultad  de  expropiar,  y lo  que  es  más  la- 
mentable, se  le  entrega  un  elemento  tan  importante 
de  producción  como  las  satinas  del  Estado,  las  de 
Torrevieja  y de  La  M^ta,  y las  demás  pequeñas  y 
grandes  que  tiene  ei  Estado:  no  olvidando  que  en 
alguna  de  ellas,  en  la  de  Torrevieja,  sí  mis  noticias 
son  exactas,  en  el  momento  actual  existen  2 millo- 
nes de  quintales  métricos  á disposición  del  adjudi- 
catario; es  decir,  que  quien  quiera  que  tomare  este 
arrendamiento  ó monopolio,  tendría  completamente 
asegurada  la  sumisión  de  todos  los  otros  salineros 
con  sólo  servirse  del  depósito  que  en  Torrevieja 
existe*  mientras  preparaba  una  explotación  bastante 


para  anular  toda  otra  producción.  Declaro  que,  si 
con  estas  condiciones  prevaleciese  el  proyecto,  sería 
una  de  las  cosas  menos  justificadas,  más  enormes 
que  hubieran  salido  de  las  Cámaras  españolas. 

He  hablado  bastante  de  la  organización  nueva 
que  se  da  al  servicio  de  montes  desamortizablea.  No 
abandonaré,  sin  embargo,  [este  punto  antes  de  pre- 
guntar con  qué  derecho  al  20  por  100  de  propios, 
que  ya  pagan  los  pueblos  al  Estado,  se  agrega  un  10 
por  100  sobre  el  producto  de  las  ventas  y otro  10  por 
100  sobre  los  productos  de  la  administración,  ¿Es  que 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  quiere  llegar  i dejar  com- 
pletamente empobrecidos  y arruinados  á los  ayun- 
tamientos, de  un  lado  tomándoles  la  mitad  de  los  be- 
neficios de  los  arrendamientos  de  consumos,  y de 
otro  lado  cercenándoles  las  rentas  de  sus  bienes  par- 
ticulares y el  producto  de  los  bienes  mismos,  cuando 
se  vendan?  Pues  á esto  se  llega  por  el  último  de  los 
artículos  de  la  ley  de  ingresos  ordinarios* 

Y ahora,  señores,  quiero  que  conozcáis  el  verda- 
dero sentido  de  estas  observaciones,  que  apenas  me 
atrevo  á llamar  discurso*  Hacer  paralelos  entre  la 
administración  de  un  partido  y la  de  otro  partido, 
entre  la  gestión  de  un  Ministro  y la  de  otro  Ministro, 
me  ha  parecido  siempre  pueril  entretenimiento* 

No  hubiera  venido  aquí  para  poner  en  frente  del 
presupuesto  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ningún 
presupuesto  mío  ni  de  mis  amigos:  he  venido  á poner 
frente  al  presupuesto  del  Sr.  Navarro  Reverter,  el 
presupuesto  del  partido  conservador  de  1 892-93,  res- 
pecto del  cual  es  este  que  discutimos  un  retroceso 
deplorable . 

En  1892,  Sres*  Diputados  , (no  olvidaré  jamás  el 
espectáculo,  porque  no  recuerdo  que  se  haya  dado 
otro  en  las  Cámaras  españolas),  la  mayoría  y las  mi- 
norías se  esforzaban  por  contener  y aún  reducir  los 
gastos,  y después  de  haber  examinado  partida  por 
partida  el  presupuesto,  como  el  resultado  les  pare- 
ciera deficiente,  llegaron  á establecer,  y lo  aceptó  ei 
Gobierno  conservador  presidido  por  quien  lo  preside 
hoy,  la  obligación  de  reducir  en  un  Í0  por  100  las 
plantillas  civiles,  y también  por  amortización  gra- 
dual las  plantillas  militares.  Allí,  Sres»  Diputados, 
se  puso  coto  á considerables  desarreglos  administra- 
tivos; allí  se  dificultaron  las  jubilaciones;  allí  se  puso 
alguna  traba  á la  declaración  de  derechos  pasivos; 
allí  se  acordó  la  amortización  en  los  cuerpos  de  es- 
cala cerrada  en  las  carreras  civiles  y militares.  Hi- 
ciéronse  cosas  totalmente  bien  intencionadas  respec- 
to de  ingresos,  como  por  ejemplo,  la  de  perseguir  la 
riqueza  en  el  juego,  en  los  espectáculos,  en  las  in- 
dustrias poco  simpáticas;  gravóse  el  capital  que,  se- 
gún el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  procura  sustraerse 
á los  riesgos  de  la  agricultura  y se  emplea  en  la  es- 
peculación ó en  valores  públicos;  mientras  ahora 
brinda,  tal  vez  sin  quererlo,  á un  solo  establecimien- 
to español  2 millones  de  pesetas  al  año  de  auxilio, 
para  que  obtenga  un  8 por  1 00  de  interés,  habién- 
dose satisfecho  siempre  con  prestar  al  6,  Tal  era  el 
presupuesto  de  1 892-93  y tal  es  el  de  1896-97» 
Señores  Diputados  de  la  mayoría,  vosotros  habéis 
de  decidir  si  estáis  con  el  partido  que  elaboró  el  pre- 
supuesto de  1892-93,  trazando  las  líneas  de  una  po- 
lítica económica  respetable  y simpática,  Ó con  el  se- 
ñor Navarro  Reverter,  que  pretende  llevaros  por  de- 
rroteros desconocidos.  He  dicho*  (#íen,  bien,  en  la 
minoría  liberal.) 
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ELSr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDELE:  La  tiene  S.  S. 

ElSr,  Ministro  de  HAGIEWD A (Navarro  Reverter); 
Comenzaba  sa  discurso,  Sres.  Diputados,  mejor  diría, 
su  acusación  fiscal  el  Sr.  Gamazo,  relatándonos  va- 
rios olvidos,  que  voluntariamente  se  imponía.  No  co- 
rrespondería yo,  ya  que  no  á las  intenciones  y pro- 
pósitos del  Sr.  Gamazo,  á las  manifestaciones  de  su 
palabra,  si  no  comenzara  también  la  modesta,  y,  por 
ser  mía,  débil  contestación  á su  discurso,  significan- 
do al  Gongres  que  be  de  olvidar  asimismo  volunta- 
riamente varias  cosas.  Así  como  S.  S.  olvidaba  he- 
chos anteriores,  de  los  cuales  yo  no  he  podido  ente- 
rarme bien,  así  olvido  yo  ahora  ecos  reiterados,  que 
ll«gan  á mis  oídos  hace  tiempo,  relativamente  á la 
fortuna  por  una  parte  ó La  desgracia  por  otra,  que 
de  ambas  maneras  pueda  considerarlo,  de  los  afectos 
ó de  las  prevenciones  personales  del  Sr.  Gamazo  ha- 
cia mí,  y,  por  lo  tanto,  prescindiré  completa  y abso- 
lutamente, como  S.  S.  ha  hecho  y yo  entiendo  que  ha 
hecho  bien,  de  todo  aquello  que  no  sea  congruente  al 
asunto,  vital  para  el  país,  que  aquí  tratamos. 

En  este  sentido,  pues,  á los  olvidos  correspondo 
con  los  olvidos,  y olvido  al  contestar  que  lo  hago  al 
Sr,  Gamazo. 

Ciertamente  que  tenía  razón  S.  S.  al  decir  que 
este  ano,  por  sucesos  que  han  venido  encadenándose, 
y de  los  cuales  ninguno  de  nosotros  somos  responsa- 
bles, no  ha  comenzado  la  discusión  de  los  presupues- 
tos con  aquella  solemnidad  que  en  otras  ocasiones,  y 
casi  siempre,  la  precede.  Siempre  ha  habido  dis- 
cursos de  totalidad,  en  ios  cuales  se  ha  examinado  la 
política  económica  del  Gobierno  y se  le  ha  combati- 
do, por  cierto,  con  bastante  más  acritud  que  en  la 
tarde  de  hoy. 

Examinados  parcialmente  algunos  de  los  presu- 
puestos presentados  por  la  Comisión,  nq  se  ha  abierto 
hasta  este  momento  la  gran  solemnidad  del  debate; 
pero  al  fio  ha  venido  en  una  forma,  para  mí  total 
y completamente  inesperada,  y aun  podría  añadir 
que  me  ha  causado  gran  sorpresa.  Porque  el  trabajo 
bien  meditado  y de  largos  días  preparado  sin  duda, 
como  lo  prueba  el  gran  caudal  de  datos  aportados  á 
la  discusión  por  , el  Sr.  Diputado,  que  esta  tarde  ha 
dado  una  prueba  más  de  su  ordinaria  elocuencia,  no 
ha  sido,  no,  un  discurso  de  totalidad.  Es  este  un  dis- 
curso en  que  se  examina,  como  es  natural,  á gran- 
des rasgos  la  política  económica  del  Gobierno,  sus 
aciertos  ó sus  desaciertos  (aciertos  para  las  oposio- 
nes,  jamás)  que  haya  podido  cometer:  las  corrientes 
en  que  se  mueve  y la  dirección  en  que  marcha,  los 
propósitos  que  abriga,  los  programas  anteriormente 
lanzados  á la  publicidad,  como  prenda  de  lo  que  ha- 
ría en  el  poder , las  responsabilidades  que  se  le  pue- 
den exigir  por  haber  faltado  á'estos  programas,  todo 
«lio  y más,  doctrinal,  grande,  elevado,  de  conjunto, 
de  sistema,  eso,  eso,  Sres.  Diputados,  no  ha  parecido 
en  el  discurso  que  acabamos  de  oír. 

A lo  que  tengo  que  contestar  podría  decir  que  es 
al  menudeo  del  arte  con  que  se  hao  presentado  todas 
las  insignificancias  de  detalle  encontradas  en  un  re- 
busco practicado  en  La  Memoria  del  presupuesto  que 
el  Gobierno  ha  tenido  el  honor  de  presentar  á las 
Cortes.  Allí  donde  en  un  rincón  se  ha  percibido,  por 
azar,  una  cifra  que  podía  parecer  inexacta;  allí  donde, 
barajando  unos  números  con  otros,  podían  presentar- 


se espejismos  del  error,  allí  se  ha  acudido,  y todo 
esto  amontonado,  exagerado,  agigantado,  es  única- 
mente lo  que  ha  constituido  la  oración  parlamenta- 
ría á que  me  veo  obligado  á contestar.  Y todo  se 
contestará,  porque  sabido  es  que*  el  deber  del  Go- 
bierno, y el  actual  lo  cumplirá  en  toda  su  exteosión, 
es  acudir  al  terreno  donde  se  le  cita  á responder  de 
sus  actos  y á contestar  á los  cargos  que  se  le  hagan. 

El  Sr.  Gamazo  ha  tenido  por  conveniente  elegir 
ese  terreno.  Está  bien.  Su  señoría  nos  ha  demostra- 
do que  es  un  artista  que  en  la  labor  mecánica  de 
arreglar  con  pequeñas  cosas  una  obra  grande  tendrá 
pocos  rivales,  y ciertamente  que  no  es  arte  del  cual 
no  se  pueda  enorgullecer  aquel  que  lo  posea. 

Lleva  esa  labor,  en  la  historia  de  las  bellas  artes, 
el  nombre  de  mosaisísmo,  ó sea  el  modo  de  formar 
mosáicos.  Con  un  montón  de  humildes  piedrecitas, 
que  no  tienen  valor  ni  forma  geométrica  definida,  un 
artista  consumado  puede  formar  esas  admirables 
vestiduras  que  se  admiran  en  las  bóvedas  de  San 
Marcos  de  Yenecla  y en  las  cúpulas  de  Santa  Sofía 
en  Gonstantinopla.  Del  mismo  modo,  con  las  piedre- 
citas, allá  olvidadas  en  los  rincones  de  las  páginas  de 
la  Memoria  presentada  al  Parlamento,  el  Sr.  Gamazo 
ha  formado,  con  el  arte  que  hoy  descubrimos,  esa 
cúpula  fantástica  que  nos  ha  presentado  esta  tarde, 
y que  no  necesita  para  ser  derribada  más  que  un  te- 
nue soplo  de  la  verdad.  (Muy  bien.) 

Yo  también,  Sr,  Gamazo,  imitando  á S.  S.,  pues 
ya  que  los  humildes  estamos  reducidos  á la  servi- 
dumbre de  la  imitación,  por  lo  menos  podemos  ele- 
gir buenos  modelos,  suprimiré  todo  linaje  de  juicios. 
Así  lo  ha  prometido  el  Sr.  Gamazo,  aun  cuando  no 
lo  haya  cumplido  exactamente,  que  no  se  pueden  po- 
ner siempre  todos  los  frenos  necesarios  á las  exube- 
rancias del  entendimiento. 

Me  limitaré  á seguir  al  Sr.  Gamazo  en  las  tres 
partes  en  que  ha  dividido  su  oración,  que  si  no  las 
he  anotado  con  infidelidad,  y sentiría  haberme  equi- 
vocado, pero  estoy  dispuesto  á rectificar  mis  apun- 
tes, son:  la  primera,  el  juicio  crítico  de  la  Memoria 
que  precede  al  presupuesto;  la  segunda,  la  gestión  de 
la  Hacienda  pública,  y la  tercera,  el  presupuesto  en 
general. 

De  las  tres’ me  ocuparé,  Sres.  Diputados,  y sin 
hipocresías  de  ningún  linaje,  os  diré  que  me  enco- 
miendo á vuestra  benevolencia  y á vuestra  genero- 
sidad, que  más  que  nunca  necesito:  primero,  por  la 
calidad  del  adversario;  segundo,  por  mi  inferioridad 
reconocida,  y tercero,  por  las  obligaciones  y los  fre- 
nos que  el  ocupar  este  banco  impone.  (El  Sr.  Maura: 
Los  frenos,  suéltelos.)  ¡Ah,  Sr.  Maura!  Los  frenos 
sueltos  tienen  para  la  locomotora  el  peligro  del  des- 
carrilamiento, y vale  más  ir  por  la  vía  con  los  fre- 
nos puestos,  aun  cuando  se  consuma  más  fuerza  viva, 
que  descarrilar  la  Locomotora,  arrastrando  el  tren, 
porque  esto  sólo  puede  dar  gusto  al  enemigo.  [Muy 
bien.) 

Be  ha  ocupado  el  Sr.  Gamazo  de  la  Memoria  que 
precede  al  presupuesto,  en  la  cual  se  han  referido 
con  datos  oficiales  las  vicisitudes  de  la  Hacienda  pú- 
blica en  los  dos  últimos  decenios.  Es  de  advertir,  se- 
ñores Diputados,  que  este  trabajo  es  una  labor  que 
el  Ministro  de  Hacienda  ha  considerado  absoluta- 
mente necesaria  en  los  momentos  actuales,  y que  no 
puede  compararse  con  otra,  desgraciadamente  para 
él,  porque  si  la  hubiera  habríase  ahorrado  el  traba-» 
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jo  de  hacerlo.  No  hay,  pues,  téminos  de  comparación; 
tenemos  que  concretarnos  á esto,  y voy  á decir  pocas 
palabras  explicando  el  móvil  á que  ha  obedecido  esa 
tarea  que  el  9r.  Garnazo  ha  flagelado  con  su  crítica. 

No  hablaba  yo  ciertamente  para  los  españoles, 
supongo  que  todos  conocen  los  progresos  de  nuestra  1 
Hacienda  pública  desde  los  comienzos  de  la  Restau-  j 
ración  basta  hoy,  y ciertamente  que  no  tenía  por 
objeto  el  resumen  y compendio  de  todos  estos  datos, 
ilustrar  á España  acerca  de  la  situación  favorable  en 
que  se  encuentra  la  Hacienda  pública. 

Los  que  á estas  cosas  dedicamos,  aunque  en  lo 
que  á mí  toca  con  escaso  fruto,  nuestros  afanes  y 
nuestra  labor,  sabernos  el  erróneo  concepto  que  de  la 
Hacienda  pública  española  existe  en  el  extranjero,  y 
como  por  falta  de  datos,  por  estar  poco  extendido  el 
conocimiento  de  nuestra  Hacienda,  por  ignorancia, 
por  abandono,  ó quizás  porque  no  se  presta  la  sufi- 
ciente atención  á lo  que  pasa  en  este  rincón  del  pla- 
neta, que,  por  pequeño  y olvidado,  no  atrae  tan  pode- 
rosamente las  miradas  de  ios  hombres  financieros 
como  otras  grandes  Naciones;  por  una  ó por  otra 
causa,  ó por  todas  ellas,  el  concepto  que  de  la  Ha- 
cienda pública  española  hay  en  el  extranjero  y que 
se  refleja  constantemente  en  sus  publicaciones,  es 
un  concepto  verdaderamente  desoí  ador  y triste,  y, 
además,  falto  de  toda  razón  y de  toda  verdad.  Cabal- 
mente porque  se  aparta  completamente  de  la  exac- 
tud;  porque  se  trata  ó la  Hacienda  española  de  la 
misma  manera  que  á las  Haciendas  que  se  llaman 
averiadas  por  haber  faltado  á sus  compromisos  na- 
cionales. 

Pues  ese  concepto  erróneo  era  menester  atajarlo 
de  una  vez,  y aunque  no  presumo  ni  pretendo  haber- 
lo conseguido,  me  contento  con  haber  dado  publicó 
dad  á las  cifras  que  son  oficiales,  para  combatir  este 
error  tan  perjudicial  al  crédito  de  la  Nación,  Lo  que  > 
hemos  hecho,  por  creer  que  esto  nos  correspondía  y 
que  era  conveniente  cuando  no  necesario,  ha  sido  de- 
fender ante  el  extranjero  el  honor  de  la  Hacienda  na- 
cional y el  crédito  público,  que  son  la  base  de  la  pros- 
peridad patria.  ¿Y  cómo  puede  un  español  acometer 
Ja  ingrata  tarea  de  criticar  esta  exposición  fiel  de 
las  mejoras  de  nuestra  Hacienda,  que  aun  hecha  con 
desgracia*  como  supone  el  Sr,  Garnazo,  contiene  y en- 
cierra las  cifras  oficiales  que  prueban  nuestros  pro- 
gresos financieros?  ¿Cómo  puede  decir  un  español 
que  esta  obra  de  reivindicación,  de  defensa  del  honor 
y del  crédito  nacional,  huelga  y es  ajena  al  objeto 
que  la  ha  inspirado?  Merecería  este  sólo  propósito 
consideraciones  que  yo  no  pido  al  Sr.  Garnazo,  y que 
tampoco  ha  tenido  para  este  trabajo  patriótico;  pero 
lo  ha  atacado  en  su  esencia  y será  necesario  res- 
ponder al  ataque;  será  necesario  decir  que  los  erro* 
res  no  existen  más  que  para  aquellos  que  delibera- 
damente quieren  presentarlos,  ó no  para  los  que  no 
han  leído  atentamente  y con  el  espíritu  abierto  á la 
imparcialidad,  todo  lo  que  en  ese  documento  se  con- 
signa. 

Pues  qué,  decir  que  hay  inexactitudes,  alzas  y 
bajas  y omisiones  en  las  cifras,  que  durante  el  perío- 
do de  la  Restauración  no  mejoró  la  Hacienda  publi- 
ca, que  tampoco  lia  mejorado  en  el  período  de  la  Re- 
gencia, que  los  gastos  son  más  y los  ingresos  son ' 
menos,  y barajar  unas  cuantas  cifras,  para  hacer  con 
ellas,  y no  se  tome  á mala  parte,  unos  juegos  mala-  j 
bares  y presentarlos  aquí  al  público,  sin  que  venga 


la  contestación  en  el  contraste,  la  prueba  de  cada 
una  de  esas  cifras  negadas,  y de  esas  operaciones 
abora  inventadas;  eso,  Bees.  Diputados,  suponiendo 
que  hubiera  algún  error,  que  yo  lo  niego,  y ya  demos- 
traré que  no  le  hay,  ¿eso  desvirtuaría  el  carácter  ge* 
neral  del  trabajo,  la  verdad  positiva,  honra  para  Es- 
paña y para  nuestro  crédito,  de  la  mejora  apenas  in- 
terrumpida de  la  Hacienda  publica  durante  la  Res- 
tauración y durante  la  Regencia?  Pues  esto  es  lo  que 
se  quería  demostrar,  esto  es  lo  que  yo  supongo,  lo 
que  yo  creo  firmemente  haber  demostrado;  y,  en  úl- 
timo término,  demostrado  queda,  por  la  ñel  expre  - 
sión de  la  verdad  y de  la  realidad*  Ninguna  parte 
me  alcanza  en  esa  gloria,  y lo  siento  ciertamente,  por- 
que toda  ella  es  para  mis  ilustres  antecesores  en  este 
banco,  para  aquellos  que  han  logrado  hacer  con  hon- 
ra suya  y provecho  de  la  Nación,  que  esta  cuestión 
de  Hacienda  no  sea  una  cuestión  de  partido,  en  la 
cual  las  Críticas  acerbas  puedan  cruzarse  de  banco  á 
banco,  y en  que  pueda  herirse  al  adversario  con  cen- 
suras formuladas  en  términos  que  sean  una  saeta 
que  vaya  á clavarse  en  el  corazón  del  crédito  públi- 
co, sino  que  han  conseguido  que  esta  cuestión  de  Ha- 
cienda sea  una  cuestión  completamente  nacional. 
{Muy  bien.) 

Tal  es  la  historia  financiera  de  los  últimos  vein- 
te años,  en  que  todos  los  Ministros  y todos  ios  Go- 
biernos, ooedeciendo,  claro  es,  á la  presión  de  las  cir- 
cunstancias, unos  con  más  éxito,  otros  con  menos 
pero  todos  con  el  mismo  celo,  todos  inspirados  en  el 
bien  de  la  Patria,  han  procurado  ir  restañando  las 
hondas  heridas  que  causaron  en  nuestro  crédito  su- 
cesos anteriores,  procurando  que  coa  el  desarrollo  de 
las  fuerzas  vivas  de  la  Nación,  con  el  desenvolvi- 
miento de  su  riqueza  y con  la  mejor  administración 
del  Tesoro  público,  se  logre,  como  se  ha  logrado  por 
fin,  que  España  se  haste  á sí  misma  con  sus  propios 
recursos,  y sobrelleve  manos  mal  la  pesadumbre  de 
antiguas  guerras  y trastornos,  que  son  desgracias  que 
representan  para  nosotros  y para  el  contribuyente, 
para  unos  reflejado  en  el  presupuesto,  para  otros  re- 
flejado en  el  tributo  que  pagan,  una  carga  verdade- 
ramente abrumadora,  á pesar  de  la  cual  todos  los  es- 
fuerzos de  Ministros  y Gobiernos  han  tendido  en  la 
misma  dirección  y han  contribuido  al  mismo  fin,  á 
la  mejora  de  la  Hacienda  pública,  logrando  así  que 
en  los  momentos  actuales  hayamos  podido  soportar 
y hacer  frente  á las  contrariedades  que  por  todos  la- 
dos nos  rodean,  sin  que  baya  desmerecido  todavía, 
esperamos  que  no  desmerecerá,  la  estimación  de  nues- 
tro crédito  público  en  el  extranjero. 

Esa  ba  sido  la  obra  de  los  dos  decenios,  y cuya 
historia  numérica  he  querido  reflejar;  si  la  empresa 
no  ha  encontrado  lucida  realidad,  no  acuséis  á mi  leal 
y noble  intención;  acusad  á mis  escasos  medios  para 
levantarla.  Pero,  sobre  todo,  vengan  en  buen  hora 
sobre  mí  las  censuras  si  no  he  acertado  á pintar  bien 
el  cuadro;  ]ahl  pero  dejad  el  cuadro  mismo,  que  es  lo 
que  importa,  porque  encierra  todo  lo  que  más  im- 
porta al  honor  financiero  de  nuestra  querida  Espa- 
ña. {Aprobación.) 

El  fundamento  principal  de  la  acusación  del  señor 
Gamazo  respecto  de  esta  parte  de  la  Memoria,  cuyo 
análisis  ha  hecho,  es  que  no  convienen  los  datos 
con  los  que  S*  S.  ha  expuesto  á la  Cá- 


Puedó  asegurar  firmemente  á la  Cámara,  y me 
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creerá,  que  do  he  tenido  ia  menor  Intervención  en 
las  cifras  que  en  la  Memoria  van  publicadas.  Cifras 
oficiales  son,  pero  mi  único  trabajo  ha  sido  agrupar- 
las y presentarlas  en  la  forma  que  la  Cámara  ha 
visto,  igualando  en  los  dos  períodos  de  la  Restaura- 
ción y la  Regencia  los  gastos  con  los  ingresos,  agru- 
pándolos por  anos.  Para  que  se  pudiera  comprobar 
más  fácilmente  si  algún  error  hay,  que  no  lo  creo, 
en  los  que  han  salido  de  las  oficinas  encargadas  de 
las  liquidaciones,  viene  para  cada  uno  de  los  ingre- 
sos un  estado  especial  por  anos  y conceptos,  y loJ 
mismo  para  los  gastos,  para  cada  año  uu  estado 
distinto.  Ahí  está  la  buena  fe  y la  sinceridad  con 
que  todos  se  presentan;  ahí  está  para  comprobarlo. 
Veamos  qué  es  lo  que  puede  haber,  según  lo  que  ha 
expresado  el  Sr.  Gamazo  respecto  al  primer  período, 
que  respecto  al  segundo,  vamos  á hablar  con  un  poco 
más  de  detalle. 

Pues  lo  que  hay  es,  que  como  cada  presupuesto 
suele  cambiar  ciertos  conceptos,  y la  Intervención, 
que  lleva  la  cuenta  de  cada  uno  de  los  presupuestos, 
la  lleva  por  los  conceptos  de  aquel  año,  muchas  ve- 
ces no  eoncuerdan  con  los  del  anterior  y siguiente, 
y hay  necesidad  de  agruparlos  para  presentarlos  en 
la  misma  forma, 

Y de  aquí  un  argumento  que  me  sale  al  paso,  y 
que  me  bacía  el  Sr.  Gamazo.  Su  señoría,  suponiendo 
que  en  esta  simple  exposición,  meramente  histórica, 
de  la  Hacienda  española,  podía  haber  alguna  inten- 
ción oculta,  como  por  todas  partes  parece  que  la  ve 
S.  S.,  decía:  es  claro,  el  Ministro  de  Hacienda  ha  su- 
primido, en  algunos  años,  los  gastos  de  unas  contri- 
buciones y los  ba  incluido  en  otros. 

No  el  Ministro  de  Hacienda,  Gamazo,  sino  las 
leyes  votadas  por  las  Cortes,  son  las  que  lo  han  he- 
cho así;  por  ejemplo:  debido  á la  Iniciativa  del  señor 
Pui gcer ver,  se  arrendó  la  renta  de  tabacos.  Hasta 
entonces  había  venido  figurando  en  el  presupuesto  de 
ingresos  la  cifra  total  de  aquella  renta;  es  decir,  el 
producto  íntegro  sin  descontar  los  gastos,  que  con- 
sistían, por  una  parte,  en  la  compra  de  materias  pri- 
meras, por  otra  parte,  en  su  elaboración  y fabrica- 
ción, y de  otro  lado,  en  el  personal  encargado  de 
todo  esto,  y además  los  gastos  de  comisión  de  venta. 
Todo  esto  figuraba  en  el  presupuesto  de  gastos  como 
aumento  de  éstos,  y en  el  de  ingresos  figuraba  la 
cifra  total  íntegra. 

Se  arrienda  esta  renta  del  Estado,  y ya  en  virtud 
del  arriendo  desaparece  del  presupuesto  de  gastos 
todo  lo  que  á esa  renta  se  refería:  compra  de  prime- 
ras materias,  fabricación,  elaboración,  comisiones  de 
ventas;  pero  en  cambio  en  el  presupuesto  de  ingresos 
sólo  figura  la  cifra  líquida  que  la  Compañía  entrega. 

Y,  claro  está,  ¿qué  culpa  tengo  yo  de  que  eso  su- 
ceda? ¿O  es  que  lo  he  de  disimular  y he  de  suprimir 
en  todos  los  años  posteriores  la  cifra  de  gastos,  de- 
duciendo los  ingresos,  ó por  el  contrario,  en  Jos  años 
anteriores  he  de  restablecer  sobre  el  producto  líqui- 
do los  gastos?  No;  he  preferido  con  la  mayor  since- 
ridad, y á partir  del  año  en  que  esto  sucede,  poner 
una  de  esas  notas  en  que  el  Sr.  Gamazo  reconoce  que 
resplandece  la  sinceridad  y decir:  á partir  del  año 
actual,  se  incluye  en  el  presupuesto  el  producto  lí- 
quido y no  el  total.  ¿Véis  aquí  algún  origen  de  error, 
ó,  por  el  contrario,  estáis  viendo  la  sinceridad,  la  ab- 
soluta decisión  de  no  apartarse  de  lo  que  las  leyes 
han  decretado? 


Otro  argumento  semejante  hacía  el  Sr,  Gamazo 
con  respecto  á la  renta  de  loterías:  inexactitud.  Cla- 
ro es,  inexactitud,  porque  altera  el  término  medio 
que  se  obtiene  en  cada  uno  de  los  quinquenios. 

¿Por  qué  la  inexactitud?  Muy  sencillo.  Yo  creo 
recordar  que  filé  á propuesta  del  Sr,  Moret;  pero 
fuera  de  quien  quisiera,  ellees  que  la  cifra  relativa 
á las  ganancias  de  los  jugadores  en  la  renta  de  lote- 
rías, que  se  computaba  como  ingreso,  puesto  que  se 
figuraba  en  los  ingresos  la  cifra  total  ó íntegra  y 
luego  pasaba  á los  gastos  como  uno  de  los  del  Esta- 
do, se  suprimió  de  éstos,  y,  naturalmente,  se  rebajó 
de  los  ingresos,  dejando  sólo  en  este  concepto  la  ci- 
fra líquida  y en  los  gastos  sólo  la  partida  necesaria 
para  la  confección,  elaboración  y fabricación  de  bi- 
lletes y administración  y gasto  de  las  loterías.  Claro 
es,  al  comparar  esta  cifra  con  la  del  año  anterior,  ó 
con  las  de  años  anteriores,  había  que  establecer  la 
cifra  líquida,  suprimiendo  las  ganancias  de  jugado- 
res. Eso  es  lo  que  yo  no  he  hecho,  porque  me  he 
creído  con  muy  poca  autoridad  para  alterar  cuentas 
del  Estado,  por  una  parte  ya  rendidas,  y por  otra  al- 
terar la  verdad  Legal  y la  verdad  numérica  de  lo  que 
había  pasado. 

Pues  en  los  años  posteriores  no  figura  más  que 
la  cifra  líquida,  pero  ya  hay  una  oota  que  lo  explica, 
porque  claro  es  que  todas  estas  cosas  necesitan  su 
explicación,  que  no  cabe  dentro  del  cuadro  donde  se 
encierran  los  números,  pero  sí  puede  ponerse  fuera 
de  él  por  medio  de  llamadas,  que  son  las  que  han  de 
esclarecer  todas  las  dudas  que  sobre  este  y otros 
puntos  puede  haber.  ¿Véis  aquí,  Sres,  Diputados,  al- 
guna causa  de  error,  Ó véis,  por  el  contrario,  el  mis- 
mo deseo  de  sinceridad,  la  misma  decisión  de  no 
apartarse  de  la  verdad  legal  de  que  antes  os  hablaba? 

Todavía  respecto  del  segundo  de  los  decenios,  ó 
sea  el  de  la  Regencia,  hay  alguna  otra  causa  califi- 
cada de  error  por  el  Sr.  Gamazo,  y que  realmente  no 
lo  es.  Necesita  y requiere  su  explicación  como  la  ne- 
cesitan y requieren  todos  estos  números,  que  si  hu- 
biera en  alguna  parte  del  mundo  un  país  donde  el 
presupuesto  anual  fuera  exactamente  igual  al  del 
año  anterior  y al  del  siguiente,  con  un  patrón  rígido, 
en  el  cual  estuvieran  todos  los  conceptos  de  ingresos 
y figuraran  todos  los  conceptos  de  gastos  sin  alterar- 
se jamás,  entonces  las  comparaciones  claro  es  que 
serían  facilísimas. 

Pero  este  ideal,  que,  por  otra  parte,  no  conduci- 
ría más  que  á una  estéril  curiosidad  que  podríamos 
llamar  de  estética  numérica,  no  existe  en  ninguna 
parte  ni  puede  existir,  porque  cada  año  suelen  va- 
riar, y generalmente  varían,  los  conceptos  de  ingre- 
sos, los  conceptos  de  gastos,  las  reformas  en  la  es- 
tructura del  presupuesto,  y esto,  en  las  liquidacio- 
nes sucesivas,  hace  muy  difíciles  las  comparaciones. 

De  ahí  que  lo  que  muchas  veces  se  ha  entendido 
como  causa  de  error,  sea  una  equivocada  inteligen- 
cia de  los  números  que  figuran  en  un  estado,  por  no 
haberse  penetrado  bastante  bien  del  concepto  total  ó 
parcial  que  comprenden.  Esto  es  lo  que  sucede,  por 
ejemplo,  con  otro  de  los  errores  que  señala  el  señor 
Gamazo  en  este  segundo  período,  ó sea  el  de  la  Re- 
gencia. 

Decía  el  Sr.  Gamazo:  «Se  han  incluido  gastos 
extraordinarios  en  unos  y no  en  otros.  No  se  han  con- 
siderado como  gastos  extraordinarios  los  productos  de 
las  emisiones  de  toda  clase  de  valores-»  (#£  Sr * Ga- 
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mazo , D,  Germán:  Pero  eso,  ¿son  gastos  ó ingresos?) 
Esos  son  gastos  ordinarios.  [El  Sr,  Gamazo,  D.  Ger- 
mán: Dice  S.  S.  que  eso  son  gastos  ordinarios,  y como 
hablaba  de  los  productos  de  las  emisiones,  creí  que 
se  trataba  de  ingresos.) 

Agradezco  al  Sr.  Gamazo  que  me  haya  llamado  la 
atención,  sobre  q gasto*  no  es  lo  mismo  que  ingre- 
sos. (El  Sr . Gamazo,  D.  Germán:  No;  he  llamado  la 
atención  i S,  S,,  porque  estaba  hablando  de  gastos 
é iba  á contestar  á otros  argumentos  que  se  refieren 
á ingresos.)  Pues  bien,  contestaré  á las  dos  cosas,  y 
de  esa  manera  podré  satisfacer  mejor  la  natural  cu- 
riosidad de  S,  S. 

Comenzaré  por  los  gastos. 

Decía  S.  S.:  ¿cómo  si  se  han  considerado  en  algu- 
nas ocasiones  ciertos  gastos  extraordinarios  de  gue- 
rra, en  otras  no  se  han  considerado?  Pues  todo  lo  que 
no  está  en  un  presupuesto  extraordinario,  ó ba  esta- 
do en  algún  presupuesto  extraordinario,  todo  lo  que 
ha  figurado  en  el  ordinario,  desde  1 876  hasta  hoy, 
todo  eso  está  ahí  consignado.  Ahora,  aquellos  gas- 
tos comprendidos  en  presupuestos  extraordinarios, 
dotados  con  recursos  también  extraordinarios,  ¿qué 
tienen  que  ver  coa  la  situación  y el  caso  normal  de 
la  marcha  favorable  en  el  sentido  de  mej  ora , progre- 
siva de  la  Hacienda  pública?  Todo  lo  que  está  en  los 
gastos  ordinarios  de  las  cuentas  rendidas  al  Estado, 
ahí  figura;  no  los  conceptos  extraordinarios  compren- 
didos en  leyes  especiales.  Pondré  un  ejemplo:  ¿Quién 
duda  que  el  presupuesto  extraordinario  para  la  ma- 
rina dotado  con  dos  clases  de  ingresos,  uno  el  anti- 
cipo de  la  Compañía  arrendataria  de  tabacos,  otro  el 
anticipo  del  Banco  de  España,  no  reintegrable  hasta 
que  expire  el  privilegio  de  la  emisión,  quién  duda 
que  ese  presupuesto  extraordinario,  así  dolado,  nada 
tiene  que  ver  con  los  servicios  y gastos  que  afectan 
á la  vida  ordinaria  y normal  de  la  Nación? 

Imposible  establecer  razonada  comparación  en- 
tre conceptos  tan  heterogéneos  como  los  factores  del 
presupuesto  extraordinario  y los  que  pueblan  y nu- 
tren el  ordinario;  imposible  deducir  de  tal  compara- 
ción conclusiones  lógicas  para  apreciar  el  sistema 
impulsor  de  la  marcha  general  de  la  Hacienda  pú- 
blica de  una  Nación,  el  cual  debe  consistir,  por  moño 
principal,  en  medir  si  con  las  fuerzas  normales  y 
permanentes  del  país  pueden  sobrellevarse  holgada- 
mente los  gastos  de  la  vida  pública,  también  ordina- 
ria y normal, 

Pero  hay  más;  el  Sr.  Gamazo  decía:  «Ha  habido 
una  novedad  en  el  presupuesto  de  1 893-94,  y es  que 
se  ha  suprimido  el  período  de  ampliación».  Cierto, 
«En  todos  los  demás  presupuestos,  añadía,  se  han  in- 
cluido los  ingresos,  que,  correspondientes  á un  pre- 
supuesto ya  terminado,  se  recaudaron  en  el  período 
de  ampliación  del  siguiente,  y lo  mismo  los  gastos; 
todo  esto  se  ha  computado  para  su  liquidación». 
Cierto  también;  pero  suprimido  el  período  de  am- 
pliación, lo  que  no  se  suprime  es  la  acción  ñscal 
para  recaudar  los  ingresos  que,  correspondientes  al 
presupuesto  anterior,  no  se  hau  recaudado,  y para 
pagar  los  gastos  que,  reconocidos  y liquidados  en  el 
presupuesto  anterior,  no  se  han  satisfecho. 

En  efecto,  en  el  primer  año,  el  paréntesis,  la 
transición  entre  el  momento  en  que  se  suprime  la 
ampliación  de  un  presupuesto  y aquel  en  que  entra 
ya  la  situación  normal  de  cobrar  y pagar  con  cargo 
al  anterior,  en  ese  año  sí  puede  notarse  una  dismi- 


nución, y ese  cabalmente  es  el  de  1893-94,  del  cual 
me  voy  á ocupar  detenidamente. 

En  ese  punto,  claro  es  que  ei  Sr.  Gamazo  tenía 
¡ razón  al  decir  que  no  convienen  exactamente  estas 
cifras  con  las  por  mí  liquidadas  ó las  que  lo  fueron 
por  la  Administración;  es  exacto;  pero  ya  en  los 
años  siguientes  ha  desaparecido  esa  causa  de  error, 
porque  en  ellos  todo  lo  que  se  ha  recaudado  en  cada 
uno  con  cargo  al  anterior  aparece  en  el  mismo  año 
en  que  se  recaudó,  y lo  mismo  sucede  en  los  años  su- 
cesivos, de  modo  que  se  vienen  á equilibrar  en  esa 
misma  forma.  Por  último,  el  de  transición,  aquel  en 
que  cobrándose  por  el  presupuesto  anterior  no  se  Le 
imputan  las  cantidades  recaudadas,  es  el  de  93-94, 
y aquí,  por  vía  de  paréntesis,  sí  yo  hubiera  de  se- 
guir al  Sr.  Gamazo  en  aquellas,  que  á mí  me  pare- 
cían exageraciones  de  vocablo,  para  arrancar  un  efec- 
to grande  de  una  causa  pequeña,  podría  decir:  ¿cómo 
el  Sr.  Gamazo,  cu  yo  entendimiento  no  sólo  penetra  en 
los  arduos  é intrincados  problemas  del  derecho,  sino 
que  somete  á su  alcance  los  más  variados  conoci- 
mientos humanos;  cómo  el  Sr.  Gamazo,  financiero 
tan  experto  en  la  confección  de  presupuestos,  puede 
suponer  que  al  terminar  el  período  de  ampliación 
va  no  se  llama  ejercicio  económico,  sino  año  econó- 
mico, aquel  que  antes,  compuesto  de  diez  y oGho  me- 
ses, se  llamaba  año  económico  y período  de  amplia- 
ción, y pretende  que,  por  haberse  limitado  á doce 
meses,  ya  es  el  de  año  económico  ei  nombre  que 
propiamente  le  corresponde? 

Pues  continúa  llamándose  ejercicio  (El  Sr . Gama- 
zo, D.  Germán:  No  he  dicho  semejante  cosa),  de  la 
misma  manera  que  se  llamaba  antes,  y de  igual 
modo  también  continúa  llamándose  año  económico; 
no  hay  impropiedad  en  io  uno  ni  en  lo  otro.  Digo  esto 
á propósito  de  lo  queS.  S.  hablaba  de  año  económico 
no  bien  liquidado.  Este  es  el  de  93-94.  Pero  tengo  una 
ventaja  respecto  de  este  año.  Natural  es  que  el  pre- 
supuesto de  93-94,  que  hace  tres  años,  por  estos  mis- 
mos días  discutíamos,  con  menos  animación  en  la  Cá- 
mara que  al  presente,  forme  para  S.  S.  uno  de  los  ca- 
pítulos de  preferente  atención;  nada  más  legítimo, 
nada  más  humano.  Así  que,  presumiendo  yo  que 
S.  S.  no  se  conformaría  con  la  liquidación  puesta  en 
ese  estado,  por  las  razones  que  en  él  van  explicadas, 
deL  presupuesto  de  93-94,  he  tenido  el  cuidado  de  sa- 
car, no  de  un  documento  cualquiera,  sino  de  la  Cuen- 
ta general  del  Estado  que  se  encuentra  ya  en  el  Par- 
lamento, y que  está  ya  censurada  por  el  Tribunal  Su- 
premo de  la  Nación  en  este  linaje  de  asuntos,  el  re- 
sultado de  la  liquidación  del  presupuesto  de  93-94. 

Aparte  de  otros  muy  curiosos  y muy  interesantes 
particulares  de  este  presupuesto,  de  que  luego  habré 
de  ocuparme,  resultó  en  él  el  caso  original,  jamás 
visto  y que  ya  difílmente  se  podrá  repetir,  de  que  se 
pagaran  en  el  ejercicio  sólo  tres  trimestres  de  la  deu- 
da pública;  porque  claro  es  que  el  cuarto  trimestre 
en  de  Julio  ya  pasaba  al  año  siguiente,  no  pagán- 
dose con  cargo  á aquél* 

Verdad  que  hubo  también  en  aquel  presupuesto 
los  gastos  de  la  guerra  de  Melüla  y los  ingresos  por 
efecto  de  la  misma  guerra;  pero  de  todo  esto  repito 
que  está  presentada  la  cuenta  general  del  Estado,  y 
de  ella  resultan  los  números  que  van  á oir  los  se- 
ñores Diputados:  ■ 

Los  ingresos  de  aquel  presupuesto,  según  las  cuen- 
tas generales  del  Estado,  fueron  721,900.000  pese- 
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tas,  y Los  pagos  707.600,000  poseías,  con  lo  cual  re-  i 
saltaba  un  superávit  de  14  millones  de  pesetas,  Y 1 
aquí  decía  el  Sr,  Gamazo:  «Si  en  este  presupuesto  se 
ha  pagado  mucho  más  que  esto.»  No,  no  se  han  paga- 
do más  que  707  millones  de  pesetas,  según  la  cuenta 
general  del  Estado,  Claro  es  que  se  ha  pagado  menos 
que  nunca.  Así  resulta  un  superávit  de  14  millones 
de  pesetas.  Pero  esto  es  el  número,  esto  es  lo  que 
resulta  de  la  cuenta  aritmética;  ahora  Taita  restable- 
cer el  concepto,  porque  en  este  linaje  de  cosas  im- 
porta no  ocultar  nada  y decir  siempre  toda  la  ver- 
dad, porque  á todos  interesa;  y el  concepto  es  el  si- 
guiente: 

Si  se  agregan  á los  pagos  hechos,  los  del  cuarto 
trimestre  de  la  deuda  que  se  cargaron  al  año  siguien- 
te, con  buen  acuerdo,  y que  ascienden  á 68.300.000 
pesetas,  resulta  que  el  superávit  de  14  millones,  se 
convierte  en  un  déficit  de  54  millones  de  pesetas. 

¿Qué  inconveniente  hay  en  esto?  ¿Es  que  esto  fa- 
vorece, ó por  el  contrario,  mortifica  al  Ministro  que 
haya  tenido  esa  gestión  que  yo  considero  afortunada? 
No:  lo  que  hay  es  que  presentó  la  realidad  de  las 
cosas,  que  presentó  las  cosas  tales  como  son,  y tales 
como  son,  ofrecen  aquel  resultado, 

Claro  es  que  yo  no  me  niego  tampoco  á restable- 
cer en  toda  su  justicia  el  cargo  que  hacia  el  Sr.  Ga- 
mazo de  que  no  se  querían  incluir  los  resultados  de 
la  cuenta  de  ejercicios  cerrados  en  el  siguiente  pre- 
supuesto. Vamos  á restablecerle,  y se  verá  que,  en 
efecto,  los  resultados  son  casi  los  mismos. 

Efectivamente,  el  superávit  de  la  Cuenta  general 
sin  el  pago  de  esos  68  millones  del  cuarto  trimestre 
que  se  pagaron  dentro  del  ejercicio,  pero  no  se  car- 
garon en  cuenta,  es  de  i 4 millones  de  pesetas. 

Pues  bien:  aumentando  la  recaudación  realizada 
en  el  primer  semestre  de  1894-95  por  resultas  del 
presupuesto  anterior,  lo  mismo  que  si  se  tratara  del 
período  de  ampliación  que  antes  había,  que  son  39 
millones,  se  eleva  el  sobrante  á 54  millones. 

Pero  hay  que  agregar:  los  pagos  verificados  en 
el  mismo  semestre  (porque  claro  es  que  si  se  han  in- 
cluido los  ingresos  del  semestre  de  ampliación  de- 
ben también  contarse  los  pagos  que  por  obligaciones 
del  presupuesto  anterior  se  han  realizado),  ascendie- 
ron á 17,700,000  de  pesetas,  más  el  importe  del  se- 
mestre desadeuda  pagado  también  en  ese  semestre 
de  ampliación,  que  es  de  6$  millones,  más  los  pa- 
gos hechos  con  cargo  al  presupuesto  extraordina- 
rio. que  son  Í8  millones  de  pesetas,  resultando  un 
total  de  i 06  millones  de  pesetas  , y asi  el  déficit, 
en  esta  forma,  asciende  á 52  millones , de  la  misma 
manera  que  ascendía  antes  el  superávit  á 54  millones. 
Siempre  viene  á resultar  lo  mismo;  pero  exige  la  im- 
parcialidad, exige  la  justicia  de  mí,  que  diga  que  en 
este  déficit  van  incluidos  los  gastos  de  la  guerra  ue 
Melilla  por  la  cantidad  de  31  millones  de  pesetas, 
con  lo  cual  quedaría  reducido  el  déficit  sencillamen- 
te á 33  millones  de  pesetas.  Esta  manera,  Brea,  Di- 
putados, de  hacer  la  cuenta,  es,  pues,  muy  clara  y 
muy  convincente. 

Este  es  el  único  presupuesto  en  que  realmente 
puede  hacerse  así,  porque  lo  que  es  en  los  demás  lo 
que  se  haya  cobrado  y pagado  por  obligaciones  y de- 
rechos reconocidos  y liquidados  del  presupuesto  an- 
terior en  él  queda,  en  él  se  computa  como  ingresos 
y gastos  del  ejercicio  corriente:  se  pone  en  la  cuenta, 
y lo  mismo  pasa  en  un  año  que  en  los  ulteriores, 


restableciéndose  de  este  modo  la  unidad  y la  homo- 
geneidad necesarias  para  todas  las  comparaciones. 

Ved,  pues,  Bres,  Diputados,  que  los  errores,  que 
los  olvidos,  que  todo  aquel  cortejo  de  vocablos,  de 
conceptos,  de  ideas  poco  favorables  para  el  Ministro 
de  Hacienda  con  que  exornaba  estas  leves  pequene- 
ces, estas  menudas  insignificancias  del  presupuesto 
el  Sr,  Gamazo,  todo  queda  desvanecido  con  la  expo- 
sición sencilla  de  la  verdad  restablecida  en  la  forma 
que  acabo  de  hacerlo,  y según  he  tenido  el  honor  de 
anunciar  á la  Cámara. 

A mí,  Sres,  Diputados,  á decir  verdad,  no  me  ex- 
traña nada  de  esto,  porque  si  bien  no  he  penetrado 
nunca,  ni  me  lo  he  propuesto,  en  todos  esos  miste- 
riosos arcanos  de  la  ciencia  del  derecho,  eo  cambio 
he  dedicado  mi  vida  entera  al  estudio  de  Las  ciencias 
exactas,  de  la  ciencia  de  lo  cierto,  y en  ella  he  llega- 
do modestamente  á donde  es  preciso,  cuando  se  tie- 
ne por  profesión  y por  necesidad  que  hacer  uso  cons- 
tante de  los  conocimientos  adquiridos  para  aplicarlos 
á las  realidades  de  la  práctica  y á la  trasformación 
de  la  materia.  Y,  claro  es,  tengo  una  aversión  decidb 
da  y resuelta  á lodo  lo  que  sean  cifras  aisladas  que  no 
representan  concepto  alguno.  Porque  los  que  creen, 
si  es  que  hay  alguno,  que  lo  dudo,  los  que  creen  que 
barajar  cifras  y poner  números  es  hacer  algo  útil, 
están  completamente  equivocados. 

Lo  que  se  necesita  es  fondar  conceptos;  y cuan- 
do se  funda  un  concepto  y de  él  surge  la  idea  de  una 
cantidad,  y sobre  la  idea  de  la  cantidad  hay  una 
unidad  con  la  cual  se  compara,  brota  el  número  para 
cifrar  el  concepto.  Por  eso,  allí  donde  hay  un  núme- 
ro, allí  donde  está  la  cifra,  allí  donde  hay  un  gua- 
rismo sin  concepto  alguno,  allí,  no  puede  haber  más 
que  esos  juegos  malabares  ó esos  entretenimientos 
pirotécnicos,  que  no  conducen  sino  á la  más  lamen- 
table de  las  confusiones.  A eso  he  tenido  yo  siempre 
repugnancia,  y de  ahí  que  haya  sido  muy  parco  en 
tomar  las  cifras  sin  examen  previo  y sin  explica- 
ción que  le  acompañe,  de  un  libro  que  eL  Sr.  Garaa- 
zo  ha  supuesto  que  era  el  talmud  de  donde  ba  salido 
el  credo  que  precede  al  presupuesto. 

Ese  libro  á que  S.  S,  se  ha  referido,  es  una  esta- 
dística de  los  presupuestos  publicados  en  tiempo  de 
mí  ilustre  jefe  el  Sr.  Gos-Gayón,  y casi  todo  el  libro, 
que  es  luminoso,  se  compone  de  cifras;  existen  en 
ellas  los  elementos  necesarios  para  llegar  á saber 
bastante  de  lo  ocurrido  en  la  Hacienda  pública  de 
España  desde  1850  á 1890,  Pero  se  necesita  saberlo 
interpretar;  se  necesita  saber  emplear  esos  números; 
se  necesita  aquilatar  el  valor  de  esos  elementos  de 
conocimientos;  se  necesita,  en  una  palabra,  lo  que  yo 
decía  antes:  aplicar  á cada  número  su  verdadero  con- 
cepto, que  no  está  aquí,  en  el  libro  en  cuestión;  se 
necesita  conocimiento  anterior  y bastante  profundo, 
no  por  lo  difícil,  sino  por  lo  intrincado  y enmaraña- 
do de  estas  cosas  de  la  Hacienda  española,  y proba- 
blemente de  todas  las  Haciendas  del  mundo;  se  ne- 
cesita el  conocimiento  anterior,  previo,  exacto,  fijo, 
de  aquello  á que  se  puede  aplicar  cada  una  de  estas 
cifras, 

¿Queréis  una  demostración  de  lo  que  digo?  Pues 
os  la  voy  á dar. 

Este  libro,  aquí  lo  tengo,  comprende  los  datos  re- 
lativos á la  presentación  de  los  presupuestos,  des- 
pués á las  leyes  de  ellos  y á los  resultados  que  ha 
dado  su  ejecución.  No  podrá  extrañar  á nadie,  ni  aun 
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ai  misma  Sr.  Gamazo,  tan  apasionado  de  la  exactitud 
en  los  cálculos  que  hacen  los  demás,  las  distancias 
que  hay  entre  lo  que  los  Ministros  todos  han  presu- 
puesto que  las  Cortes  han  aprobado,  y Lo  que  en  las 
realidades  se  ha  obtenido,  sin  que  á nadie  se  le  haya 
ocurrido  hacer  cargos,  ni  al  Ministro  por  sus  cálcu- 
los, ni  á las  Cortes  que  los  han  examinado  y votado, 
y,  por  consiguiente,  se  han  hecho  solidarias  de  lodo, 
ni  tampoco  á los  que  han  ejecutado  los  presupuestos, 
que  todos,  estoy  seguro,  lo  han  hecho  con  el  mejor 
deseo  de  sacar  el  mayor  partido  de  aquello  que  les 
entregaba  el  Poder  legislativo  para  administrarlo. 

Pero  viene  una  tercera  parte,  que  se  llama  ((Be- 
soltado  que  ha  ofrecido  la  liquidación  de  los  presu- 
puestos»; y,  Sres.  Diputados,  ahora  váis  á ver  de  una 
manera  práctica  cómo  se  desvanecen  aquellos  ele- 
mentos de  error  en  los  cuales  fundaba  el  Sr,  Gamazo 
la  pirámide  más  elevada  y más  deslumbradora  de  sos 
fuegos  artificiales  contra  el  Ministro  de  Hacienda; 
váis  á ver  lo  que  resulta  de  las  liquidaciones  de  ese 
libro  en  que  el  Sr.  Gamazo  tiene  puesta  tanta  fe,  y 
al  cual  yo,  no  sólo  no  le  he  cercenado  mérito,  sino 
que  digo  que  lo  tiene. 

¿Creeríais  vosotros  que  después  del  período  de  la 
revolución,  allá  por  los  años  de  1869  ai  76,  y aun  en 
los  siguientes,  la  Hacienda  española  estaba  en  ruinas 
y el  déficit  de  los  presupuestos  era  tal  que  obligaba 
á suspender  nada  menos  que  el  pago  de  los  intereses 
del  mayor  compromiso  nacional,  que  es  el  de  la 
deuda  del  Estado?  ¿Creéis  vosotros  que  por  entonces 
ios  apuros  del  Tesoro  eran  tales  y tan  grandes,  las 
angustias  del  Erario  eran  lau  tremendas  y apre- 
miantes, que  se  necesitaba  tomar  dinero  á cualquie- 
ra que  lo  ofrecía  al  Tesoro  con  triples  y cuádruples 
garantías,  con  intereses  desconocidos,  porque  algunos 
eran  muy  exagerados  y otros  no  se  han  podido  liqui- 
dar siquiera? 

Pues  os  equivocaríais , se  equivocaría  todo  el 
mundo  si  así  io  creyera,  porque  todos  esos  perjui- 
cios, que  realmente  no  pueden  atribuirse  más  que 
á una  desastrosa,  ¿olorosísima  y angustiosa  situa- 
ción, obedecían  á que  los  presupuestos  se  liquidaban 
con  un  superávit  fabuloso.  ¿No  lo  creéis?  Pues  según 
este  libro  consigna  en  la  página  49,  el  presupuesto 
de  1 867*68  liquidó  con  un  superávit  de  1 32  millones 
de  pesetas;  el  presupuesto  de  1 870-7  í liquidó  con  un 
superávit  de  12  millones  de  pesetas;  en  el  de  74-75 
hay  también  un  superávit  de  77  millones,  y en  el  que 
inmediatamente  le  sigue  un  déficit  de  75  millones. 
De  suerte,  Sres,  Diputados,  que  aquí  de  un  presu- 
puesto á otro  hay  una  diferencia  de  más  de  í 52  mi- 
llones de  pesetas:  así  nada  menos  que  eso. 

Y todavía  hay  más:  inmediatamente  después  de 
ese  déficit  de  75  millones  de  pesetas,  hay  un  presu- 
puesto feliz  y asombroso,  que  liquida  ¡afortunadísi- 
mo presupuesto,  Sres.  Diputados,  el  de  1876-771  con 
524  millones  de  superávit*  Y todavía  siguen  estas 
aparentes  prosperidades,  y en  el  año  siguiente  hay 
otro  superávit  de  156  millones,  y en  el  sucesivo  otro 
de  199  millones.  ¿Conocéis  Hacienda  más  afortunada 
en  el  globo?  ¿Es  posible  que  leyendo  sencillamente 
estas  liquidaciones  de  presupuestos,  baya  nadie  que 
pueda  adjudicarles  crédito,  en  el  sentido  de  que  real 
y verdaderamente  signifiquen  lo  que  el  mismo  epí- 
grafe dice?  Verdaderamente,  cuando  se  encuentra  al- 
guien que  estudia  estas  cosas  enfrente  de  tan  enor- 
mes, absurdos,  aunque  sean  aparentes,  io  que  tiene 


que  hacer  es  aplicar  á la  cifra,  aplicar  al  número  el 
concepto  verídico  que  tiene,  y una  vez  restablecido 
el  verdadero  sentido,  las  cosas  quedan  de  tal  mane- 
| ra  explicadas, que  á nadie  cabe  duda  respecto  de  ellas; 
eso  hay  que  hacer  de  buena  fe,  y de  ahí  la  explica- 
ción que  voy  á dar,  no  porque  la  necesite  el  Congre- 
so ciertamente,  sino  para  probar  que  es  bastante  di- 
fícil, es  casi  imposible  tomar  los  números  en  su  pura 
abstracción,  para  sacar  de  ellos  consecuencias,  cuan- 
do no  los  acompaña  el  verdadero  y único  concepto 
real  que  pueden  tener* 

No  hay  ninguna  cifra  que  pueda  tener  más  que 
un  concepto  real*  Vamos  á ver  por  qué  aquí  en  la 
liquidación  de  los  presupuestos  resulta  que  cuando 
la  Hacienda  española  estaba  más  en  ruina,  cuando 
no  se  podía  atender  á las  obligaciones  más  sagradas, 
como  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  pública; 
cuando  el  Tesoro  estaba  tan  apurado  que  necesitaba 
acudir  á los  particulares  tomando  empréstitos  pe- 
queños á precios  extraordinarios  y ruinosos,  estaban, 
sin  embargo,  los  presupuestos  liquidándose  con  ese 
superávit  que  algún  año  llega  á exceder  de  500  mi- 
llones. 

Lo  que  hay  aquí  es  que  al  hablar  de  la  liquida- 
ción de  los  presupuestos,  se  comprende  en  ellos  todo 
lo  que  durante  el  año  económico  ingresaba  en  el 
Erario  público,  por  cualquier  concepto  que  fuera;  y 
lo  que  hay  es  que  en  años  como  los  de  1876-77  y 
siguientes  en  que  se  hicieron  dosemisiones  de  deuda 
pública  garantizada,  la  de  las  obligaciones  del  Ban- 
co y Tesoro,  y la  de  obligaciones  sobre  la  reuta  de 
Aduanas,  todo  el  ingreso  que  las  emisiones  produje- 
ron se  incluyó  sumándolo  al  presupuesto  ordinario 
de  ingresos;  y es  claro,  como  el  presupuesto  ordina- 
rio de  ingresos  recibe  ese  refuerzo,  que  no  ha  debi- 
do recibir  por  ser  en  concepto  de  extraordinario,  re- 
sulta uu  superávit,  mejor  dicho,  una  diferencia  en- 
tre lo  ingresado  en  las  arcas  del  Tesoro,  y lo  paga- 
do de  500  millones  y pico*  Pero  ¿acaso  revela  esta 
cifra  que  las  fuerzas  normales  y ordinarias  de  la  Na- 
ción hayan  podido  dar  á las  arcas  del  Tesoro  como 
tributación  normal  lo  que  suman  las  emisiones  de 
deuda  pública? 

A nadie  se  le  puede  ocurrir  semejante  cosa.  Bien 
claro  está  ahí.  Pero  en  último  resultado,  lo  que  en 
la  columna  de  superávit  se  manifiesta,  es  eso  que,  ni 
es  superávit,  ni  corresponde  á los  presupuestos  ordi- 
narios respectivos.  Esto,  Sres.  Diputados,  prueba 
cuán  arriesgado  es  juzgar  de  todas  estas  cosas  sen- 
cillamente por  una  relación  verbal,  en  que  se  pre- 
sentan cifras  amontonadas,  unas  al  lado  de  otras, 
que  la  imaginación  no  puede  abarcar,  cuyo  conjunto 
no  se  puede  medir,  cuyos  detalles  no  se  pueden  apre- 
ciar,y,  en  último  término,  que  deja  perplejo  el  juicio, 
porque  no  sabe  á cuál  de  los  extremos  que  combaten 
debe  inclinarse.  No,  estas  cosas  requieren  verdadero 
estudio,  sosegado  y tranquilo,  conceptos  fijos  y de- 
terminados; y ahí  están,  en  la  Memoria  que  precede 
á los  presupuestos  de  este  año,  las  cifras  oficiales  de 
los  resultados  de  las  liquidaciones  de  los  presupues- 
tos en  los  últimos  veinte  años.  Esto  es  completa- 
mente separado  de  todo  aquello  que  pudiera  ser  per- 
turbación para  la  comparación  de  cantidades  homo- 
géneas, á fin  de  que  pueda  estudiarse  la  marcha  pro- 
gresiva en  sentido  favorable  para  el  crédito  nacional, 
de  la  Hacienda  pública  de  España.  Esto  es  io  que  me 
propuse  demostrar,  esto  es  lo  que  el  Gobierno  deseaba 


1792 


28  DE  JULIO  DE  JL880 


hacer  conocer,  para  desvanecer  de  una  vez,  ó al  me- 
nos contribuir  á ello,  los  errores,  las  consejas  y le- 
yendas que  sobre  nuestro  crédito  patrio  y sobre  la 
solvencia  de  la  Hacienda  española  circulaban  por  el 
extranjero;  y esto  queda  ahí  consignado  y probado, 
y si  no  lo  tomara  como  arrogancia  el  Sr,  Carnaza, 
que  yo  temo  que  basta  en  esto  no  mira  con  toda  la 
Imparcialidad  que  yo  desearía  mis  pobres  palabras, 
me  atrevería  á decir,  por  lo  que  se  refiere  á los  Cen- 
tros de  donde  lian  salido  esos  números  y esas  ci- 
fras, que 

«lo  que  él  aquí  escribió 

mantenido  está  por  él». 

Deseaba  el  Sr,  Gamazo  la  explicación  de  muchas 
cosas  que  hay  en  el  presupuesto,  sobre  todo  citas 
de  países  extranjeros,  y decía:  «Sería  curioso  conocer 
La  explicación  de  ios  monopolios  en  Inglaterra.»  Pues 
es  cierto,  Sres.  Diputados ; el  Ministro  de  Hacienda, 
entre  sus  muchas  ignorancias  (que  ya  se  daría  por 
contento  con  saber  una  pequeña  parte  de  io  mu- 
cho que  ignora),  cuenta  el  ignorar  que  en  Inglaterra 
no  hay  monopolios,  sino  tributos  y servicios.  Pero, 
¡qué  le  vamos  á hacer!  Tenía  que  comparar  ingresos 
con  ingresos  de  una  materia  tributaria,  por  ejemplo, 
el  alcohol  Y,  claro  es,  todo  lo  que  se  refiere  á mate-  ¡ 
rías  tributarias  y bebidas  ale  jboiicas,  estuviera  re- 
gido, que  esto  es  forma  y no  fondo,  por  el  rnonopo- 
lio,  estuviera  regido  por  administración  directa  ó por 
arriendo,  formas  diversas  de  una  misma  exacción, 
tenía  que  compararlo,  y es  evidente;  me  refiero  á eso 
como  podía  referirme  á cualquiera  otro  de  ios  tri- 
butos. 

¿Por  qué  si  en  Suiza  el  alcohol  está  gravado  en 
forma  de  monopolio,  no  hemos  de  poder  comparar 
sus  productos  con  los  productos  que  da  en  Inglate- 
rra, donde  Ja  gota  de  alcohol,  en  efecto,  no  está  mo- 
nopolizada, pero  es  perseguida  con  gran  severidad 
por  los  agentes  del  Fisco  hasta  que  se  consume  ó se 
exporta;  Ó en  Francia,  donde  de  la  misma  forma  y de 
la  misma  manera,  aunque  no  con  tanta  severidad,  está 
también  gravado  el  mismo  producto? ¿No  es  lícita  la 
comparación  de  los  productos  que  la  misma  materia 
tributaria  rinde  en  distintos  países,  siquiera  laforma 
de  exacción  del  tributo,  sea  distinta,  según  el  procedi- 
miento que  cada  país  cumple  de  acuerdo  con  las  cos- 
tumbres, con  la  tradición  ó con  la  misma  convenien- 
cia de  la  Administración?  ¿Qué  clase  de  perjuicio  ni 
de  perturbación  se  puede  derivar  de  esto  para  nada? 
Pues  en  esta  forma  hé  intentado  establecer  la  com- 
paración entre  términos  ciertamente  lejaoos,  pero  no 
para  fundar  sobre  ellos  ningún  principio  del  cual 
pudiéramos  sacar  rendimientos  que  salvaran  á la  Ha- 
cienda española  de  un  gran  apuro,  sino  solamente 
considerándolos  como  elementos  de  ilustración  apor- 
tados 4 la  cuestión  de  que  se  está  tratando,  y en  bus- 
ca de  una  idea  más  ó menos  remota,  y en  algunos 
casos  más  ó menos  aproximada  y exacta,  de  lo  que  en 
otros  países,  con  las  severidades  fiscales,  se  saca  de 
la  aplicación  de  estos  tributos,  tributos  que  el  Esta- 
do estima  convenientes  para  contribuir  á los  gastos 
públicos  proveyendo  las  arcas  del  Tesoro. 

¿Qué  dificultad  ha  de  haber  en  estas  comparacio- 
nes? Yo  respeto  el  juicio  que  hace  el  Sr.  Gamazo  de 
ellas,  que  no  es  ciertamente  benévolo,  ni  siquiera  ca- 
ritativo para  mi,  y le  ofrezco  más:  aprender  en  él  á , 
corregirme  para  no  volver  á poner  semejantes  com- 


paraciones en  ningún  presupuesto  que  tenga  la  honra 
de  presentar,  que  será  muy  difícil,  al  Parlamento. 
(El  Sr . Gamazo , D*  Germán;  Yo  querría  que  explicara 
B.  8.  los  conceptos  comprendidos  en  la  cifra  de  los 
monopolios  ingleses,  para  que  comparásemos.)  Bueno, 
no  hay  dificultad. 

Liquidación  del  presupuesto  de  1895-96.  El  señor 
Gamazo  hace  un  argumento  formidable  contra  el 
Ministro  de  Hacienda,  porque  entre  el  cálculo  que 
aparece,,  en  la  Memoria  de  la  liquidación  del  presu- 
puesto formado  y presentado  á las  Cortes  por  mi 
ilustre  antecesor  Sr.  Canalejas,  y que  he  tenido  el 
honor  de  ejecutar,  y lo  que  resulta  de  la  publicación 
de  la  Gaceta  del  ejercicio  de  los  doce  meses,  en  efecto, 
hay  alguna  diferencia.  Yo  calculé  que  el  déficit  que 
tendría  ese  presupuesto  sería  próximamente  de  22 
millones  de  pesetas^  aun  creo  recordar,  y apelo  á la 
memoria  de  este  mi  querido  amigo  Sr.  Canalejas,  que 
bastantes  meses  antes  de  terminar  el  presupuesto,  en 
una  de  esas  conversaciones  con  que  me  suele  honrar 
el  Sr.  Canalejas,  preguntóme  á cuánto  podría  ascen- 
der la  liquidación  del  presupuesto,  y le  manifesté 
próximamente  la  misma  cifra;  le  dije  que  quizá  no 
llegaría  á 23  millones  de  pesetas.  Me  parece  recor- 
dar esto. 

De  este  modo,  yo,  que  he  seguido  con  todo  el  cui- 
dado y asiduidad  que  me  ha  sido  posible  la  marcha 
del  presupuesto  que  ha  terminado,  ya  comprendí  que 
no  sería  mayor  el  déficit.  Contaba,  sin  embargo,  para 
ello  con  que  el  ingreso,  resto  ó residuo  de  la  indem- 
nización de  Marruecos  sería  completo  dentro  del  mes 
de  Octubre,  y á pesar  de  no  haberse  podido  realizar 
y faltar  4 millones  para  completar  la  entrega,  ello 
es  que  según  los  estados  publicados  en  la  Gaceta , ci 
déficit  no  pasa  de  los  22  millones  de  pesetas.  Lo  que 
hay  es  que,  englobados  en  ese  que  aparece  como  dé- 
ficit, hay  veintitantos  millones,  no  recuerdo  si  son 
21  millones  de  pesetas,  que  proceden  de  formaliza- 
clones,  de  intereses  producidos  por  lis  láminas  á que 
se  refiere  la  ley  de  moratorias,  cuyos  intereses,  que 
la  Dirección  de  la  Deuda  ha  dado  como  satisfechos 
al  hacer  la  liquidación,  no  son  más  que  formal! za- 
ciones,  porque  no  se  han  pagado.  De  ahí  la  única  in- 
terrupción que  creo  haberme  permitido,  y por  la  cual 
me  habrá  de  perdonar  el  Sr,  Gamazo,  aun  cuando  ya 
sea  costumbre  interrumpir  aun  á los  oradores  más 
eminentes;  la  interrupción  que  hice  afirmando  que, 
un  periódico  adversario  del  Gobierno  que  dedica  mu- 
cha atención  á este  linaje  de  asuntos,  El  Correo f ha- 
bía dado  en  el  día  de  anteayer  la  misma  explicación 
que  estoy  dando  á la  Cámara. 

Dicho  periódico,  al  examinar  el  resultado  de  la 
gestión  del  partido  conservador  en  el  presupuesto  del 
Sr.  Canalejas,  decía:  Aparecen,  en  efecto,  M millo- 
nes de  pesetas  de  déficit;  pero  no  es  este  el  déficit, 
porque  hay  2 i millones  de  pesetas  de  formalizado- 
nes.  En  efecto;  rebajado  lo  que  no  puede  menos  de  re- 
bajarse de  los  34  millones,  reduce  el  déficit  22  mi- 
llones de  pesetas. 

¿Dónde  está,  pues,  la  equivocación,  ya  que,  por 
otra  parte,  errare  humanum  est,  y no  hubiera  tenido 
nada  de  particular,  dónde  está  la  equivocación  que 
se  supone  cometida  al  fijar  en  22  millones  de  pesetas 
la  liquidación  probable  del  presupuesto  de  1895-96, 
cuando  la  Gaceta , con  números  oficiales  afirma  que, 
en  efecto,  no  pasa  de  22  millones  de  peseta*?  ¿Y  qué 
haremos  ahora  de  las  deducciones  que  ei  Sr.  Gama- 


NÚlflERQ  63 


1793 


zo  engarzaba  á este  error  para  sacar  siempre  ei  mis- 
mo argumento  del  error  constante  del  Ministro  de 
Hacienda  en  cuanto  trata  de  números?  ¿Qué  haremos 
de  todo  esto?  ¿A.  qué  justicia  divina  ni  humana  lo  po- 
dremos entregar? 

Respecto  á la  primera  parte,  Sres,  Diputados,  si  al- 
go hay  que  añadir,  sí  algunas  dudas  (modestamente 
las  llamaba  así  el  Sr.  Gamazo)  hay  que  desvanecer,  yo 
ofrezco  hacerlo  en  el  mismo  momento  en  que  se  pre- 
sea ten,  porque  no  Las  tengo  anotadas;  pero  me  pare- 
ce que  en  todo  lo  que  se  refiere  á las  inexactitudes, 
á los  cambios  de  concepto  en  algún  caso  de  la  Me- 
moria que  precede  á ios  presupuestos,  y cuyo  fia  es 
vindicar  á la  Hacienda  española  de  leyendas  contra- 
rias á la  verdad  y completamente  perjudiciales  para 
el  crédito  nacional,  lo  que  el  Sr,  Gamazo  ha  dicho 
qued¿i,  á mi  juicio,  desvanecido,  y lo  que  queda  en 
pie,  para  fortuna  nuestra  y del  país,  para  satisfacción 
de  todos  los  españoles,  es  que  en  la  marcha  de  la  Ha- 
cienda pública  en  España,  desde  la  Restauración  has- 
ta nuestros  días,  cualesquiera  que  hayan  sido  ios 
eclipses  que  en  una  ú otras  contribuciones  ha  sufri- 
do, cualesquiera  que  hayan  sido  los  gastos  que  en 
ocasiones  hayan  aumentado  y en  otras  disminuido 
para  venir  luego  á quedar  en  to  indispensable,  la  sín- 
tesis que  podemos  deducir,  el  total  concepto  que  po- 
demos formar  de  estos  dos  períodos  de  la  Restaura- 
ción y de  la  Regencia,  es  que  la  Hacienda  española 
lia  mejorado  progresivamente,  y que  todos  los  MLnis 
tros,  desde  el  insigne  Sala  ver  ría  hasta  el  ilustre  Ca- 
nalejas, todos  han  anunciado  en  sus  Memorias  algo 
en  ese  sentido,  y,  gracias  al  esfuerzo  de  todos,  hemos 
llegado  al  momento  en  que,  por  fortuna,  la  fuerza 
tributaria  de  la  Nación  ha  aumentado,  y basta  para 
soportar  los  gastos  ordinarios  de  la  Nación  misma;  y 
éste,  que  es  el  verdadero  equilibrio  del  presupues- 
to, es  el  más  sólido  y firme  fundamento  que  podemos 
tener  para  el  crédito  nacional.  Acerca  de  esto  no  he 
de  hablar  más,  y vamos  á La  segunda  parte  del  dis- 
curso del  Sr,  Gamazo. 

En  esta  segunda  parte,  Sres.  Diputados,  ha  con- 
tinuado el  Sr.  Gamazo  la  labor,  tan  hábilmente  reali- 
zada en  la  primera,  Siempre  aquellas  píed  recitas  del 
montón,  de  que  os  hablaba  al  principio  de  esta  enmo- 
hecida peroración,  aquellas  piedrecillas,  que,  agru- 
padas con  el  arte  que  Llene  ei  Sr,  Gamazo  para  estos 
asuntos,  no  por  dejar  de  ser  piedrecillas,  é insigni- 
ficantes, dejaban  de  formar  un  conjunto  á la  vista 
agradable,  al  parecer  imponente,  pero  que  desde  que 
se  van  sacando  una  á una  y se  las  vuelve  al  mon- 
tón, se  ve  que  las  piedrecillas  continúan  siéndolo,  y 
que  lo  único  que  ha  pasado  es  que  por  un  verdadero 
fenómeno  de  óptica  se  nos  ha  presentado  algo  que 
la  fantasía  refieja,  pero  que  el. juicio  hace  desapare- 
cer, Vamos  á verlo  en  esta  segunda  parte. 

Lo  primero  que  censura  el  Sr.  Gamazo  es  la  sus- 
pensión de  los  exámenes  de  ingreso  en  el  cuerpo  de 
tenedores  de  libros.  En  efecto;  esa  fué  una  de  las 
primeras  medidas  que  yo  tomé.  Claro  es  que  esta 
medida,  como  todas  las  que  ha  realizado  el  partido 
conservador,  responde  á una  idea,  á un  pensamiento, 
á algo  que  se  ha  estimado  que  forma  parte  de  un 
prqgrama. 

Había  tratado  algún  Sr,  Ministro  de  formar  un 
cuerpo  de  tenedores  de  libros.  Es  de  advertir  que  las 
funciones  de  los  tenedores  de  libros  para  raí  son  fun- 
ciones puramente  mecánicas,  subalternas,  funciones 


de  llevar  los  libros,  dado  un  modelo,  consignando  en 
¡ un  concepto  los  gastos  y en  otros  los  ingresos,  ajus- 
¡ tados  á una  plantilla,  A un  modelo  que  se  circula 
entre  todos  ios  funcionarios  que  hayan  de  realizar 
esa  misión,  puramente  material,  y cuyas  consecuen- 
cias no  han  de  ser  otras  que  el  esclarecimiento  de  la 
contabilidad  para  los  fines  que  se  propone  la  inter- 
vención general  del  Estado;  es  decir,  que  la  función 
del  tenedor  de  libros  es  puramente  mecánica  y su- 
balterna. 

Por  esto  extrañaba  yo  que  se  pretendiera  cons- 
tituir á estos  tenedores  de  libros  en  Cuerpo  y consi- 
derarlos como  si  realizaran  una  de  las  más  altas  fun- 
ciones del  Estado,  para  lo  cual  se  hizo  lo  que  voy  á 
indicaros. 

Oídme  un  momento,  Sres.  Diputados,  y de  segu- 
ro os  váis  á asombrar,  si  es  que  hay  ya  algo  que  pue- 
da asombraros  después  de  las  cosas  que  habéis  oído 
esta  tarde,  después  de  ver  cómo  en  los  más  rudos  ata- 
ques que  se  han  lanzado,  faltaba  hasta  la  materia 
del  ataque. 

A estos  funcionarios  modestos  se  les  exigía  co- 
nocimientos de  aritmética;  eso  era  natural;  conoci- 
mientos de  álgebra  \ señores,  de  álgebra!;  de  geome- 
tría, de  trigonometría,  de  química,  de  retórica,  de 
psicología,  yo  no  sé  si  de  teología  también , pero  lo 
que  puedo  asegurar  es,  que  se  les  exigía  análisis  quí- 
mico y una  porción  de  conocimientos  que  apenas  si 
un  alumno  de  tercero  ó cuarto  año  de  una  escuela 
de  ingenieros  podría  reunir. 

Guando  yo  vi  un  programa  de  este  género,  en  que 
para  provecer  plazas  de  modestos  funcionarios  su- 
balternos que  no  habían  de  encargarse  más  que  de 
la  sencilla  y mecánica  misión  de  llevar  los  libros 
con  arreglo  á los  modelos,  se  les  pedía  que  distinguie- 
ran los  textiles  de  origen  animal  de  los  textiles  de 
origen  vegetal;  que  distinguieran,  por  ejemplo,  la 
metalurgia  del  oro  de  la  metalurgia  del  plomo,  me 
preguntaba  yo:  pero  ¿qué  van  á hacer  estos  funcio- 
narios? O sobran  conocimientos,  ó falta  materia  para 
aplicarlos.  ¿Dónde  vamos  á parar?  Y excitado  por  la 
natural  curiosidad  del  que  aun  cuando  se  haya  que- 
dado en  el  dintel,  ha  tratado  de  penetrar  en  el  tem- 
plo de  estas  ciencias,  quise  yo  ver  qué  había  sobre 
contabilidad  en  aquel  programa;  y en  efecto,  allá, 
perdido  entre  las  últimas  páginas,  encontré  algunas 
preguntas  sobre  nociones  de  partida  doble.  ¿Nociones 
de  partida  doble,  señores,  á los  que  habían  de  ser 
tenedores  de  libros!  Lo  que  no  pude  encontrar  fue- 
ron los  métodos,  los  procedimientos  modernos  del 
comendador  Cervoni,  que  están  en  uso  para  la  par- 
tida doble  y para  la  contabilidad  en  todas  partes. 
Eso,  que  era  lo  único  qne  les  importaba  conocer,  la 
diferencia  entre  los  distintos  métodos  ó procedimien- 
tos mecánicos  para  llevar  los  Libros  con  claridad,  eso 
es  lo  único  qne  no  se  les  exigía. 

Señores  Diputados,  ¿creéis  que  yo  podía  autori- 
zar que  esto  continuara  en  esa  forma,  prescindiendo 
de  La  idea  que  motivara  todo  este  programa  fenome- 
nal, extraordinario,  de  conocimientos,  que  habían  de 
acreditarse  para  olvidarlos  después  en  una  modesta 
oficina,  en  el  oficio  más  modesto  y subalterno  de 
covachuelista  que  pone  unos  cuantos  números  enfi- 
lados en  las  hojas  de  un  libro?  Pues  este  es  un  cri- 
men que  ha  cometido  el  Ministro  de  Hacienda. 

Esto  aparte  de  que  hay  otra  circunstancia  graví- 
sima. Me  hablaba  el  8r,  Gamazo  del  respeto  i Las  le- 
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yes.  t A.hJ  ]El  respeto  á las  leyes!  Acaso  á los  que  an- 
dan con  ellas  todos  los  días  formándolas,  interpre- 
tándolas conforme  á su  leal  saber  y entender  y á sus 
profundos  conocimientos  en  el  arte  de  legislar  y de 
aplicar  el  derecho,  acaso  á los  que  con  las  leyes  están 
muy  familiarizados  por  consagrarse  á estudiarlas  y 
analizar  para  defender  á diario  determinados  aspec- 
tos y consecuencias  de  ellas  en  casos  particulares, 
acaso  les  sucede  (y  lo  digo  sin  ánimo  de  molestarles) 
lo  que  suele  ocurrir  á los  sacristanes  con  las  sagra- 
das imágenes,  que  en  fuerza  de  verlas  y manejarlas 
diariamente  las  miran  con  poco  respeto.  Pero  nos- 
otros los  que  no  nos  dedicamos  á esas  tareas  jurídi- 
cas, los  que  no  sabemos  hacer  leyes,  ui  interpretarlas 
ni  aplicar  el  derecho;  nosotros,  que  no  penetramos 
en  los  intrincados  problemas  de  su  aplicación  á lo 
tuyo  y lo  mío , á lo  público  y á lo  privado,  i lo  inter- 
nacional y á lo  nacional,  á lo  criminal  y á lo  civil; 
nosotros,  á la  ley,  como  á todo  lo  que  no  nos  es  bien 
conocido,  le  tenemos  verdadero  horror  y la  profesa- 
mos profundísimo  respeto. 

Por  eso  ^0  profeso  á las  leyes  el  mayor  respeto. 
¿Cómo  me  ha  de  hablar,  por  tanto,  á raí  el  Sr.  Ca- 
rnaza del  respeto  á las  leyes,  si  el  mío  es  el  más 
grande  que  pueda  existir,  y si  lo  que  lia  sucedido 
pon  relación  é esto  en  ese  asunto  del  cuerpo  de  te- 
nedores es  lo  que  voy  á decir? 

Hay  una  ley  de  empleados  del  Estado,  ley  que, 
en  honor  de  la  verdad,  se  cumple  por  todos  los  par- 
tidos; y en  virtud  de  esa  ley,  todo  el  mundo  sabe 
que  el  ingreso  en  el  servicio  del  Estado  se  hace  por 
las  clases  de  3.000  ó 1.500  pesetas,  según  el  intere- 
sado posea  ó no  título  académico,  y sabéis  también 
que  se  necesitan  dos  anos,  por  lo  menos,  para  ascen- 
der de  una  clase  á otra;  y sucede  en  la  administra- 
ción de  la  Hacienda  pública,  que  la  mayor  parte  de 
los  empleados  que  cuentan  ya  algunos  años  de  anti- 
güedad, tardan  mucho  en  ascender,  sobre  todo  en 
ciertas  clases  de  oficiales  y de  jefes  de  Negociado. 

Pues  bien;  con  ese, programa  que  han  oído  ios 
Sres,  Diputados,  se  convoca  á un  concurso;  y algu- 
nos jóvenes  que  lo  han  leído  y no  se  han  aterrado 
ante  él,  se  presentan  al  concurso,  é inmediatamente 
después  alguno  de  ellos,  que  no  es  siquiera  oficial 
quinto,  sino  aspirante,  asciende  á 24.000  reales  de 
sueldo;  es  decir,  á jefe  de  Negociado.  Y ciertamente 
no  es  mucho,  si  se  atiende  al  valor  que  se  necesi- 
ta para  entrar  en  un  concurso  con  semejante  pro- 
grama. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿era  posible  que  continua- 
se este  procedimiento  para  escalar  los  más  altos 
puestos  de  la  Hacienda  pública?  ¿Era  posible  que 
continuara  esto,  si  o consideración  á los  servicios 
prestados  por  beneméritos  empleados  de  la  Hacien- 
da durante  muchos  años,  que  han  necesitado,  y ne- 
cesitan todavía  para  ascender  de  un  puesto  á otro 
dos  años,  sencillamente  porque  algunos  se  han  atre- 
vido á examinarse  de  textiles  para  llevar  los  libros 
de  la  contabilidad  pública?  Pues  para  evitar  todo  eso 
dicté  aquella  Real  orden  suspendiendo  los  exámenes, 
sin  perjudicar  á nadie,  y entendiendo  preferible  ha- 
cer las  cosas  con  verdadera  razón. 

Si  la  función  de  contabilidad  es  subalterna,  las 
de  administrar  é intervenir  son  esenciales,  son 
fundamentales.  El  que  administra,  el  que  intervie- 
ne, es  el  que  necesita  los  conocimientos;  aquel  que 
ios  aplica,  aquel  que  no  tiene  más  misión  que  reco- 


ger los  números,  no  necesita  realmente,  aun  cuando 
sea  muy  meritorio  y muy  necesario,  los  conocimien- 
tos que  el  primero.  Administrar,  esa  es  una  función 
sustantiva;  intervenir,  es  misión  importante,  y llevar 
los  libros  es  un  complemento  de  ella,  es  una  parte 
mecánica,  necesaria  para  las  otras;  pero  al  fm  y al 
cabo,  en  el  conjunto  de  ia  máquina,  viene  á resultar 
una  de  las  ruedas  secundarias.  Por  eso  entendí,  y 
continúo  entendiendo,  que  lo  que  hay  que  hacer  es 
organizar  la  función  administrativa,  exigir  todas  las 
condiciones  necesarias  para  el  ejercicio  de  la  fun- 
ción, y entiéndase  bien  que,  cuando  hablo  de  ia  fun- 
ción administrativa,  hablo  de  las  dos  ramas  de  que 
se  compone:  de  la  que  ejecuta  la  acción  del  Fisco,  ad- 
ministrando, y de  la  que  ia  vigila  y fiscaliza,  inter- 
viniendo y contando. 

En  esas  dos  ramas  importantes  sí  que  entiendo 
que  vale  y merece  la  pena  organizar  una  adminis- 
tración fundamentalmente  científica,  en  cuanto  cabe, 
dentro  de  esa  función  de  la  Hacienda  pública.  Y á esto 
sí  que  estaría  yo  dispuesto,  si  hubiera  tenido  tiempo 
y los  elementos  necesarios,  á proporcionarle  todas  las 
atribuciones  de  un  cuerpo  especial  de  Hacienda  pú- 
blica, exigiendo,  á cambio  de  la  ínamovilidad  junto 
con  la  responsabilidad,  que  separadas  no  es  la  prime- 
ra más  que  una  especie  de  patente  de  corso  contra  el 
contribuyente,  exigiendo,  digo,  todos  los  conocí m len- 
tos necesarios  en  ios  distintos  ramos  de  La  Hacienda 
publica.  Por  eso,  entendiendo  yo  que  lo  subalterno  no 
era  Lo  que  debía  prosperar;  que  lo  subalterno,  elevado 
á la  categoría  de  excesivo  ó exageradamente  científico, 
debía  desaparecer,  aun  en  honor  de  nuestra  admi- 
nistración misma,  suspendí  aquellos  exámenes,  y por 
eso  quedó  pendiente  para  quien  tenga  la  fortuna  de 
realizarlo,  la  creación  del  cuerpo  de  Hacienda  públi- 
ca dividido  en  Administración,  Intervención  é Ins- 
pección. Como  de  esto,  naturalmente,  no  ha  podido 
tratar  el  Sr.  Garnazo,  porque  yo  no  he  alcanzado  la 
fortuna  de  realizarlo,  que  si  la  hubiere  alcanzado,  de 
seguro  habría  sido  objeto  de  sus  censuras,  si,  como  es 
probable,  lo  hubiera  hecho  mal,  claro  es  que  de  ello 
no  tengo  para  qué  ocuparme  en  este  momento. 

Reforma  del  Tribunal  de  Cuentas,  Cierto  y exacto 
cuanto  el  Sr,  Garnazo  ha  manifestado.  EL  Tribunal  de 
Cuentas  y la  Intervención  general  del  Estado  pré- 
ñenla ron  en  el  año  anterior  la  cuenta  general  al 
Parlamento,  según  mandaba  el  precepto  de  la  ley  de 
contabilidad,  puesto  en  vigor  por  la  de  presupuestos 
de  1893-94;  y decía  el  Sr.  Garnazo  con  este  motivo: 
«Necesito  saber  si  este  año  se  han  cumplido  también 
por  la  Intervención  general  del  Estado  los  cuatro  re- 
quisitos que  se  deben  llenar  al  presentar  la  cuenta 
general  deí  Estado  al  Tribunal  de  Cuentas,  porque 
dudo  sí  se  ha  cumplido  uno  de  esos  requisitos».  Pues 
yo  desvaneceré  esa  duda  del  Sr.  Garnazo.  Sí;  se  han 
cumplido  todos  los  requisitos,  ios  cuatro.  La  Inter- 
vención general  del  Estado  los  ha  cumplido,  en  la 
cuenta  que  he  tenida  el  honor  de  presentar  al  Con- 
greso. Y añado  más:  los  había  cumplido  con  antici- 
pación, porque  hemos  tenido  este  año  esa*suerte,  que 
suerte  es  para  la  Administración,  y puedo  yo  decirlo, 
porque  en  ello  no  me  cabe  gloria  alguna.  Está, 
pues,  todo  exacta  y fielmente  cumplido;  y la  cuenta 
presentada  aquí. 

Cierto  que  se  habían  censurado  todas  las  cuentas 
que  acompañaban  á la  general  del  Estado,  cuando  el 
Sr.  Canalejas  la  presentó  A las  Cortes;  pero  ¿y  las 
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cuentas  atrasadas?  Porque  es  de  advertir,  Sres.  Di- 
putados, que  aquí  caminamos  siempre  de  ficción  en 
ficción,  y bueno  es  que  en  algunos  mam  eu  Los  se  res- 
tablezca con  verdadera  sinceridad  la  realidad  de  los 
hechos.  Claro  es,  que  aquella  única  sala  del  Tribu- 
nal de  Cuentas  del  Reino,  mutilado  por  las  refor- 
mas del  Sr.  Gamazo,  de  las  cuales  no  hablaré  porque 
limito  por  hoy  mi  tarea  á ía  defensa  de  mis  actos, 
había  dedicado  todas  sus  fuerzas  al  examen  de  las 
parciales  por  las  que  se  forman  tas  generales  del  Es- 
tado, á cuyo  efecto  había  tenido  necesidad  de  encar- 
gar de  ello  á la  mayor  parte  de  sus  empleados,  con 
lo  cual  el  Tribunal  quedaba  reducido  á un  Tribunal 
de  cuentas  corrientes.  Como  consecuencia  inmediata 
de  este  estado  de  cosas,  quedaban  pendientes  de  exa- 
men más  de  102.000  cuentas,  y los  cuentadantes  pon-  I 
dientes  de  las  resoluciones  dél  Tribunal,  y sus  fianzas 
pendientes  de  cancelación,  con  lo  cual  probablemen- 
te se  privaría  á algunos  hasta  de  los  medios  de  vivir. 

Esto  es  lo  que  pasaba  mientras  se  dedicaba  el 
Tribunal  de  Cuentas  á examinar  las  comentes,  para 
poder  presentar  la  cuenta  general  del  Estado.  ¿Es 
este  sistema  de  gobernar?  ¿Es  que  no  merecen  estos 
cuentadantes  antiguos  la  consideración  del  Estado? 
¿Es  qne  tiene  derecho  el  poder  público  á mantener- 
los en  esta  misma  perplejidad  eterna?  ¿Es  que  no 
ejerce  un  acto  de  fuerza  verdaderamente  abominable 
reteniendo  las  fianzas  de  todos  esos  cuentadantes, 
por  no  tener  los  elementos  necesarios  para  darles  la 
satisfacción  que  les  ha  prometido  y á la  cual  viene 
obligado?  Pues  esto  es  lo  que  yo  traté  de  borrar,  y en 
efecto  borré. 

Por  eso  restablecí  (claro  es  que  al  decir  restable- 
cí, me  refiero  al  Gobierno  que  fué  el  que  lo  hizo, 
pero  pido  para  mí  toda  la  responsabilidad  de  éste, 
como  de  todos  mis  actos);  por  esto,  repito,  establecí 
la  sala  segunda  del  Tribunal  de  Cuentas,  porque  era 
necesaria  é indispensable.  Y si  no,  un  año  ha  pasa- 
do; vamos  á ver  el  resultado  que  ha  producido.  Aquí  | 
sí  que  hablan  números  y no  conceptos,  aquí  sí  que  ¡ 
hablan  hechos  y no  palabras. 

Eu  el  año  que  ha  trascurrido,  de  las  cuentas  atra- 
sadas se  han  recibido  nuevas,  746;  se  han  tramitado* 
1,300;  se  han  fallado,  2.247  definitivamente,  Y en 
suspenso  901,  y se  han  examinado  7,051. 

¿Es  que  no  vale  la  pena  de  tener  la  sala  segunda 
sin  aumento  de  gastos,  porque  no  le  ha  habido,  para 
producir  este  resultado?  Pues  todavía  será  mayor  en 
el  curso  del  año  corriente,  porque  es  de  advertir 
que,  creada  la  segunda  sala,  restablecida  mejor  dicho, 
para  las  cuentas  atrasadas  después  de  mediados  de 
Julio,  claro  es  que  no  pudo  constituirse  lo  menos 
hasta  un  mes  después;  de  manera  que  para  el  tra- 
bajo del  año  actual  tendréis  que  aumentar  las  cifras 
que  os  he  leído.  De  esta  manera  entiende  el  Gobier- 
no que  se  sirven  los  intereses  del  país.  Por  eso,  re- 
pito, ha  restablecido  la  sala  segunda  sin  aumento 
en  el  presupuesto,  y no  la  ha  restablecido  ni  ha 
hecho  nada,  al  menos  en  este  orden  de  cosas  que  no 
se  refiere  á la  política,  para  satisfacer  ninguna  cla- 
se de  concupiscencias  de  la  política  misma,  en  lo 
cual  acaso  se  haya  separado  de  tradiciones  bastante 
arraigadas  en  la  Nación.  Decía  el  Sr,  Gamazo:  «Esto 
no  se  ha  podido  hacer  sin  trasferencia  de  crédito. 
Pues  no  ha  habido  ni  una  sola  trasferencia  de  crédi- 
to. Esto  no  ha  podido  hacerse  sin  la  voluntad  de  las 
Cortes*  y yo  contesto;  pues  todo  eso  se  ha  hecho  de 


una  manera  tan  legal,  como  que  el  mismo  Sr,  Ga- 
mazo ha  dado  la  pauta  de  ello.  En  uu  artículo  del 
proyecto  de  ley  de  contabilidad,  el  25*  puesto  en  vi- 
gor por  la  de  presupuestos  del  Sr,  Gamazo,  se  lee  lo 
siguiente:  «Eí  Gobierno,  para  modificar  los  servicios 
ó crear  otros  nuevos,  sin  exceder  del  crédito  de  cada 
presupuesto,  necesitará  oir  á la  Intervención  general 
de  la  Administración  del  Estado  y al  Consejo  de  Es- 
tado en  pleno,  y que  de  sus  informes  resulte  recono- 
cida la  conveniencia,  nec  sidad  y urgencia  de  la  re- 
forma, autorizándose  ésta  por  decreto  acordado  en 
Consejo  de  Ministros.  Estos  decretos  se  publicarán  en 
el  periódico  oficial,  sin  cuyo  requisito  no  serán  eje- 
cutados.» 

Señores  Diputados,  si  la  ley  que  puso  en  vigor  y 
en  ejecución  el  Sr.  Gamazo  autoriza,  como  veis,  al 
Gobierno  para  reformar  los  servicios  ó establecer 
otros  nuevos,  previos  los  requisitos  de  oir  á la  Inter- 
vención general  y al  Consejo  de  Estado,  y de  acor- 
darse en  Consejo  de  Ministros  y publicarlo  en  la  Ga- 
ceta1  ¿cómo  no  ha  podido  hacer  el  Gobierno  lo  que  ha 
hecho,  si  todos  estos  requisitos  se  han  llenado,  y más, 
si  se  ha  oído  al  Tribunal  de  Cuentas  mismo,  si  todos 
los  Centros,  incluso  el  Consejo  de  Estado  en  pleno* 
incluso  el  Tribunal  que  iba  á ser  reformado  y que 
por  virtud  de  un  artículo  del  Real  decreto  de  29  de 
Agosto  de  1893,  tenía  él  derecho  de  ser  oído  en  esté 
caso;  si  todos  unánimeote  reconocieron,  no  ya  la  con 
veniencia,  sino  la  necesidad  y la  urgencia  del  servi- 
cio, y éste  se  realizó  dentro  de  los  créditos  presu- 
puestos? ¿Dónde  ponéis,  Sres,  Diputados,  toda  aque- 
lla responsabilidad  que  el  Sr,  Gamazo  intentaba  exigir 
al  Ministro  de  Hacienda  por  coneulcador  de  las  leyes? 
¿Dónde  está  aquí  ninguna  ley  conculcada,  sino  todas 
las  leyes  fiel  y exactamente  cumplidas?  Gomo  véis, 
todos  los  argumentos  que  vamos  examinando  (quizás 
alguno  de  los  que  se  han  hecho  se  me  olvide,  y,  darla 
la  precipitación  con  que  voy  hablando,  no  es  de  ex- 
trañar- pero  ya  habrá  ocasión  y lugar  de  recogerlos, 
porque  estas  disensiones  han  de  durar  bastante  tiem- 
po) se  desvanecen  en  cuanto  la  luz  de  la  verdad  Los 
alumbra.  Estas  penumbras,  estas  tinieblas  no  duran 
sino  mientras  ei  sol  no  sale  ó La  luz  eléctrica  no 
alumbra. 

Ahora  recuerdo  otro  de  los  argumentos  del  señor 
Gamazo. 

La  verdad  es,  que  cuando  el  Sr,  Gamazo  hablaba, 
no  recordando  ese  detalle*  como  no  recuerdo  otros 
muchos  de  los  argumentos,  de  las  piedrecillas  de  qne 
antes  hablábamos,  y que  el  Sr.  Gamazo  ha  recogido 
esta  tarde,  confieso  que  me  preocupé  un  momento  y 
rogoé  á uno  de  mis  amigos  que  buscara  la  Gaceta  en 
que  se  había  publicado  lo  que  el  Sr.  Gamazo  mani- 
festaba y presentaba  á la  consideración  de  la  Cáma- 
ra* como  uno  de  los  atropellos  más  grandes  que  ha 
hecho  este  Ministro  de  Hacienda  al  hacer  las  refor- 
mas de  su  Departamento;  nada  menos,  Sres,  Diputa- 
dos, nada  menos  que  alterar  un  epígrafe  para  in- 
cluir en  él  una  porción  de  cosas  que  llevan  consigo 
gastos. 

Debo  decir  á la  Cámara  que  no  recordaba  haber 
cometido  esa  trasgresión;  que  no  ha  estado  jamás  eu 
mi  pensamiento,  y por  consiguiente,  no  ha  podido 
estar  en  mi  voluntad  faltar  á los  preceptos  de  la  ley 
de  contabilidad*  por  lo  mismo  que  yo  en  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  me  he  considerado  siempre*  como 
todos  mis  compañeros,  celosísimo  y enérgico  manto- 
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nedor  de  los  principios  de  la  ley,  y por  consiguiente, 
me  preocupé  de  veras;  efectivamente;  la  Gaceta  dice 
lo  que  decía  el  Sr,  Gama  í o,  pero  con  una  pequeña 
variante  que  disminuye  en  gran  manera  la  fuerza 
de  su  argumentación* 

El  Sr.  Gamazo,  al  fulminar  sus  rayos  contra  mí, 
decía  implacable:  No  se  ha  contentado  con  eso;  no 
solamente  ha  alterado  la  organización  de  esos  ser- 
vicios fuera  de  la  Jey  (y  ya  habéis  visto  que  ha  sido 
dentro  de  la  ley  y cumpliendo  ia  ley),  sino  que  ha 
hecho  otra  cosa.  Había  nn  artículo  que  decía  (el  ar- 
tículo 6."):  «Arreglo  de  Archivos»,  y ha  añadido: 
«Compra  y reposición  de  mobiliario»,  Y es  claro 
(decia  el  Sr,  Gamazo):  de  esta  manera,  cuando  falta 
algo  en  alguna  parte,  se  añade  en  el  epígrafe  un 
concepto  nuevo,  y el  sobrante  de  aquel  artículo  va  á 
la  adición  que  se  ha  hecho,  con  lo  cual,  ó no  quería 
si  guiñear  nada,  ó quería  decir  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda había  ampliado  el  crédito  de  ese  artículo  á algo 
que  caprichosamente  añadía  en  el  epígrafe;  y que  si 
era  la  consignación  sólo  para  archivos,  la  había  am- 
pliado á mobiliario  de  oficinas.  En  efecto;  si  no  lo  ha- 
bían concedido  las  Cortes,  ¿cómo  habí  a podido  hacer  eso 
el  Ministro?  Pues  bien;  es  cierto  que  en  el  presupues- 
to anterior  había  un  art.  6.°  para  este  crédito  de  arre- 
glo de  los  Archivos,  con  30.120  pesetas;  y yo  englo- 
baba esto  con  el  arreglo  del  mobiliario,  Sres.  Diputa- 
dos, para  suprimir  toda  la  partida. 

De  manera  que  el  artículo  está  aquí;  el  epígrafe 
es  uno,  compuesto  de  los  dos  epígrafes,  pero  tiene 
comillas;  es  decir,  está  reducido  á cero  ese  crédito 
votado  por  las  Cortes,  para  aplicarlo  á la  reforma  que 
se  ha  introducido. 

Así,  pues,  no  sólo  no  se  ha  aumentado,  sino  que 
se  ha  suprimido  toda  la  consignación  de  aquel  otro 
articulo;  no  existe  aquí  nada  de  lo  que  pudiera  sig- 
nificar la  ampliación  ó variación  de  ese  crédito,  para 
hacer  cosas  que  no  estaban  consignadas  allí.  Y lo 
que  se  ha  hecho  ha  sido  suprimir  el  crédito.  ¿Qué 
objeto,  pues,  podía  tener  entonces  la  ampliación  del 
concepto?  ¿Yéis,  Bros.  Diputados,  cómo  se  va  desva- 
neciendo todo  esto  cuando  se  estudia? 

El  servicio  de  montes,  otra  de  las  reformas  que 
ha  hecho  el  Gobierno  en  el  Ministerio  de  Hacienda, 
que  ha  merecido  las  censuras  del  Sr.  Gamazo,  Pues 
van  á ver  los  Sres.  Diputados  á qué  se  reduce  esto. 

Los  montes  públicos,  divididos  en  las  dos  ciases 
de  enajenables  y no  enajenables  ó exceptuados,  ra- 
dican en  el  Ministerio  de  Fomento,  cuya  guarda  le 
está  confiada;  pero  desde  el  momento  en  que  se  de- 
claran enajenables,  debe  instruirse  un  expediente 
para  sn  venta.  El  expediente  de  venta  lo  forman  las 
dependencias  del  Ministerio  de  Hacienda,  pero  tiene 
que  informar  el  de  Fomento,  y suele  suceder,  ¿qué 
digo  suele?  sucede  constantemente  que  hay  una  se- 
rie de  conflictos  y competencias  entre  el  Ministerio 
de  Hacienda  y el  Ministerio  de  Fomento,  acerca  de  si 
el  monte  tal  debe  venderse  ó no  debe  venderse,  y sí 
es  exceptuado  ó enajenable.  Esta  es  una  fase  del  pro- 
blema, porque  este  problema  tiene  muchas  fases,  y 
de  alguna  de  ellas  hablaremos.  Era  necesario  hacer 
desaparecer  esta  serie  de  competencias,  que  tiene  que 
resolver  siempre,  según  la  ley,  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  y,  al  efecto,  el  Br.  Fuigcerver, 
otro  de  mis  ilustrados  antecesores,  pensó  crear  en  el 
Ministerio  de  Hacienda  una  sección  de  montes,  y al 
pensamiento  siguió  la  ejecución  y la  creó.  Aquella 


sección  de  montes,  que  si  no  recuerdo  mal,  fué  es- 
tablecida de  Real  orden,  y no  por  Real  decreto,  fué 
un  ensayo  que  produjo  excelentes  resultados;  pero, 
claro  está,  no  encajaba  bien  dentro  de  los  hábitos  y 
de  las  costumbres  ya  arraigadas  de  la  desamortiza- 
ción de  montes,  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  y de 
la  tradición  y los  procedimientos  del  cuerpo  de  In- 
genieros, bastantes  distintos,  por  fortuna,  de  los  em- 
pleados en  algunos  casos  hasta  entonces,  y aquel  en- 
sayo del  Br.  Fuigcerver  desapareció. 

Yo  creí  que  debía  continuarse  y restablecerse  la 
Sección  de  montes,  y así  lo  propuse  y así  lo  acordó 
el  Consejo  de  Ministros;  y todo  el  pecado  de  que  el 
Sr.  Gamazo  me  acusa,  es  el  de  haber  llevado  más 
empleados  al  Ministerio  de  Hacienda.  Pero,  Sres.  Di- 
putados, ios  funcionar  ios  de  esa  Sección  de  montes, 
son  ingenieros  del  cuerpo,  que  el  Ministerio  de  Fo- 
mento presta  al  de  Hacienda  para  hacer  un  servicio 
del  Estado,  ¿Y  quién  ha  de  tener  más  inteligencia  ni 
mejor  práctica,  quién  ha  de  ofrecer  mayor  y más  só- 
lida garantía  para  realizar  cuantas  operaciones  se 
refieran  á ia  enajenación  de  esas  ñocas  que  los  mis- 
mos ingenieros  creados  por  ministerio  de  la  ley  y 
por  voluntad  del  Estado,  como  instrumento  para  la 
mejora,  repoblación,  fomento  y cuidado  de  los  mon- 
tes públicos? 

Nadie,  pues,  más  á propósito  que  los  inteligentes 
por  la  pericia  de  sus  estudios,  por  técnica  propia, 
para  distinguir  aquellos  montes  que  son  enajenables, 
aquella  parte  de  la  masa  forestal  de  España  que 
debe  entregarse  á la  venta,  y para  administrar  con 
acierto,  incoar  los  expedientes,  hacer  las  mediciones, 
las  clasiflcaciones,  y en  todo  caso  redactar  los  plie- 
gos de  condiciones  para  su  enajenación.  ¿Véis  en 
esto,  Sres.  Diputados,  nada  que  no  sea  lógico,  nada 
que  no  sea  natural,  nada  que  no  sea  provechoso  para 
el  Estado,  en  cualquier  aspecto  que  se  examine?  Por- 
que una  de  las  fases  bastante  curiosa,  á que  antes 
me  refería  en  este  asunto,  es  la  de  las  subastas.  No 
he  traído  antecedentes,  pues  no  pensaba  que  tendría 
necesidad  de  ocuparme  de  estas  cosas,  que  son  im- 
portantes, pero  que  no  se  refieren  á la  extructura 
del  presupuesto  que  discutimos;  pero  ofrezco  á los 
Sres,  Diputados  traer  en  breve  la  estadística  que  he 
tenido  la  curiosidad  de  mandar  hacer  de  las  ventas 
de  montes  públicos  principalmente,  porque  á todas 
las  Ancas  enajenadas  se  Ies  puede  aplicar  lo  mismo, 
y hay  casos  en  que,  por  ejemplo,  ha  salido  á la  ven- 
ta una  por  20.000  pesetas  y se  ha  rematado  en  2 mi- 
llones. 

No  es  un  caso  extraordinario  ni  raro,  que  si  lo 
fuera,  podríamos  suponer  que  algún  precio  de  afec- 
ción, algún  error  en  la  valoración  misma,  ó que  cir- 
cunstancias especiales  de  los  postores  de  la  subasta, 
habrían  podido  producir  este  resultado,  no:  es  bas- 
tante más  general  que  todo  esto,  pues  con  muchas 
de  las  ventas  de  Ancas  ha  sucedido.  Pero  en  otras 
provincias  ha  ocurrido  el  caso  contrarío,  á saber: 
que  á medida  que  las  fincas  se  enajenan,  resulta  que 
se  adjudican  por  muy  poco  más  de  su  valoración,  lo 
cual  no  impide  que  poco  después  se  vendan  por  cua- 
tro ó cinco  veces  más.  Fenómenos  son  éstos,  los  unos 
y los  otros,  que  á todo  administrador  del  Estado  que 
presuma  de  celoso,  siquiera  para  tener  la  conciencia 
tranquila  de  cumplir  bien  con  su  deber,  habían  de 
llamarle  la  atención,  y á ios  que  habría  de  procurar 
remedio. 
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Yo  no  be  entendido  que  pudiera  hacerlo,  sino 
restableciendo  la  Dirección  genera!  de  Propiedades 
y derechos  del  Estado,  que,  convertida  en  Sección, 
convertida  en  una  rueda  subalterna  dei  Ministerio  de 
Hacienda,  originaba  gastos  sin  producir  los  ingresos 
de  que  era  susceptible  el  ramo,  mientras  que,  como 
organismo  independiente,  con  la  competencia  y fa- 
cultades que  conceden  las  leyes  administrativas  á las 
Direcciones  generales,  podía  servir  mejor  los  inte- 
reses públicos,  y,  en  efecto,  los  ha  servido,  porque 
van  desapareciendo  deficiencias  observadas  y se  van 
consiguiendo  resultados  satisfactorios  que  espero  ver 
en  constante  progreso. 

Esto  explicará  á los  Sres.  Diputados  cómo  y por 
qué  el  restablecimiento  de  esta  Dirección;  la  crea-  ¡ 
ción  de  la  lección  de  montes  y la  de  los  administra- 
dores de  bienes  del  Estado,  que  lian  mortificado  á 
muchas  gentes  de  nuestro  país,  pero  que  han  benefi- 
ciado, y en  lo  sucesivo  beneficiarán  muy  considera- 
blemente, los  intereses  públicos.  Y ahí  tiene  también 
el  Sr.  Gamazo  explicado  el  por  qué  del  restableci- 
miento de  la  Sección  de  montes, 

Pero  vamos  ahora  al  gasto  que  produce  esta  Sec- 
ción. Se  saca,  en  efecto,  ese  gasto  dei  ingreso,  que  pro- 
duce ai  Tesoro  el  10  por  i 00  de  los  aprovechamien- 
tos de  los  montes  públicos,  ingreso  que  se  destina  á 
su  fomento  y mejora  ¿Pues,  qué  mejora  más  positi- 
va, qué  Xo mentó  más  natural  de  los  montes  públicos 
que  arrancar  de  manos  del  Estado  para  pasar  á la  de 
particulares,  la  masa  forestal  desamor tizable,  á fin  de 
que  se  dedique  á aquellos  cultivos  á los  cuales  se 
prefiera  destinarlos,  ó para  ios  cuales  sirva,  mientras 
que  en  manos  del  Estado  es  una  propiedad  comple- 
tamente muerta,  declarada  por  el  mismo  Estado  ofi- 
cialmente inútil  para  los  servicios  públicos  y para  la 
vida  nacional,  y para  la  protección  de  la  agricultu- 
ra y para  el  régimen  de  las  aguas,  funciones  de  su- 
prema necesidad  que  en  la  cosmología  realiza  la 
masa  de  montes  exceptuados  de  la  desamortización? 
¿Qué  cosa  mejor  puede  hacerse  que  facilitar  en  las 
coudicidnes  más  beneficiosas  para  el  Estado  esa  ven- 
ta de  los  montes  públicos,  con  unas  clasificaciones  y ¡ 
valoraciones  que  merecen  toda  fe  y confianza,  por- 
que se  verifican  bajo  la  dirección  del  cuerpo  de  In- 
genieros de  montes? 

Pues  esto  cabalmente  es  lo  que  se  ha  hecho;  y 
por  eso  se  ha  aplicado  una  parte,  por  cierto  bien 
mezquina,  á pagar  esas  operaciones  de  campo  del  í o i 
por  1 00  del  ingreso  de  los  aprovechamien  tos  de  mon 
tes  públicos.  Pero  esto  se  ha  hecho  de  acuerdo  con 
el  Ministerio  de  Fomento,  como  uo  podía  menos  de 
suceder;  y estas  buenas  relaciones  entre  ese  Minis- 
terio y el  de  Hacienda  ha  producido,  y es  natural 
que  produzca,  no  solamente  los  mejores  resultados 
para  el  buen  servicio  público,  sino  también  para  el 
aumento  de  los  ingresos  del  Tesoro  y para  la  venta 
de  las  fincas  en  las  condiciones  más  favorables.  ¿Dón- 
de hay  aquí  algo  que  merezca  las  acerbas  y apasio- 
nadas censaras  con  que  el  Sr.  Gamazo  me  ha  honra- 
do esta  tarde? 

Capítulo  referente  á créditos  extraordinarios.  Se 
ha  concedido  ai  Ministerio  de  Estado  un  crédito  con 
cargo  á presupuestos  anteriores,  con  todos  los  requi- 
sitos de  la  ley;  es  decir,  oyendo  á todos  los  Centros 
del  Ministerio  llamados  á informar,  al  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  y por  acuerdo  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, 


Pues  si  estos  son  los  requisitos  de  la  ley,  sí  ese 
presupuesto  había  terminado  ya,  y estaban  satisfe- 
chos esos  gastos  dentro  de  ese  presupuesto,  porque 
realizados  en  el  extranjero,  allá  en  ios  confines  del 
Oriente,  no  habían  venido  los  justificantes  hasta  des- 
pués de  terminado  el  ejercicio,  ¿qué  habíamos  de  ha- 
cer con  ello?  ¿Aplicarlo  á un  ejercicio  en  el  cual  no 
se  había  gastado?  ¿En  virtud  de  qué  ley?  ¿Aplicarlo 
al  ejercicio  en  que  se  había  gastado,  puesto  que  así 
venían  los  justificantes?  Pues  asi  se  hizo.  Pero,  en  ul- 
timo caso,  se  aplicara  al  uno  ó se  aplicara  al  otro, 
¿hay  medio  nunca,  hay  facultad  siquiera  para  privar 
al  Ministro  de  Estado  de  que  baga  esos  ú otros  gas- 
tos, no  pudiendo  justificarlos  precisamente  para  el 
día  30  de  Junio  en  que  termina  el  presupuesto,  por* 
que  el  correo  tarde  dos,  tres,  y de  algunos  puntos 
cuatro  meses?  Eso  probará  á lo  sumo,  que,  cuando  se 
hacen  leyes,  cortando,  como  con  navaja  de  gran  filo, 
los  día^  en  los  cuales  se  ha  de  terminar  un  presu- 
puesto, no  se  medita  que  se  hacen  gastos  fuera  de 
la  F^nínsula  y fuera  del  país,  y que  para  esos  gastos, 
y sólo  para  esos,  debería  haber  un  periodo  de  am- 
pliación, con  el  tiempo  proporcionado  y natural,  para 
que  se  presentaran  las  cuentas  de  aquel  ejercicio. 

IDe  manera  que,  en  todo  caso,  el  defecto  estará 
en  la  ley,  no  en  su  aplicación,  que  es  lo  que  nosotros 
hemos  hecho. 

De  un  derribo  de  un  convento  en  una  provincia, 
qne  se  ha  pagado  con  los  materiales  procedentes  áel 
mismo  derribo,  y de  un  pliego  de  condiciones  for- 
mado para  esta  obra,  en  cuyo  pliego  hay  un  error,  ha 
hablado  el  Sr.  Gamazo,  Declaro  con  toda  sinceridad, 
Sres.  Diputados,  que  no  sé  una  sola  palabra  de  esto. 
Acúseme,  si  quiere,  ei  Sr,  Gamazo,  de  no  recordar 
uno  de  los  7,000  expedientes,  que  este  año  han  pa- 
sado por  mis  manos;  ¿pero  por  qué  lo  he  de  ocultar? 
Ni  lo  recuerdo,  ni  me  he  fijado  en  ello,  ni  nadie  me 
ha  llamado  la  atención,  ni  sé  á qué  se  refiere  ese  ex- 
pediente del  derribo  y de  los  veinte  y no  sé  cuántos 
miles  más  de  pesetas;  espero,  sin  embargo,  que  el  se- 
ñor Gamazo  me  facilitará  los  antecedentes  necesarios 
para  enterarme,  y si  alguien  ha  faltado  á lo  que  la 
ley  prescribe,  para  eso  está  el  Ministro,  para  exigir 
todo  linaje  de  responsabilidades,  y si  no  las  exigiera, 
entonces  será  cuando  el  Parlamento  pueda  exigir- 
roelas  á mí. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  en  una  discusión 
de  totalidad  de  un  presupuesto  venir  á hablar  al 
Ministro  de  Hacienda  de  un  derribo  de  no  sé  qué 
convento,  de  un  expediente,  de  tantos  como  pasan  por 
ei  Ministerio,  suponiendo  que  corresponda  al  Minis- 
terio de  Hacienda,  exigir  al  Ministro  que  se  acuerde 
de  ciertas  pequeneces  y minuciosidades,  es  mucho 
exigir;  y en  todo  caso  que  sea  obligación  de  los  Mi- 
nistros recordarlo,  perdonadme,  dadme  vuestra  ab- 
solución, ó condenadme,  no  alcanza  á tanto  mi  me- 
moria, por  mis  que  alcanzara  mi  voluntad. 

Eütra  ahora  la  última  parte  de  lo  expuesto  por 
el  Sr.  Gamazo.  Es  tan  importante,  se  refiere  princi- 
palmente, mejor  dicho,  es  la  única  que  se  refiere  al 
presupuesto,  que  yo.  aun  cuando  sea  con  la  mayor 
brevedad  posible,  tengo  que  recoger  sus  indicaciones, 
no  porque  en  ellas  encuentre  aquellos  conceptos  ge- 
* ñera  les  y doctrinales,  en  los  que  se  informa  la  ten- 
dencia de  la  Hacienda  pública  ó la  política  económi- 
ca del  Gobierno,  y que  se  pueden  combatir  en  el  te- 
1 ireno  doctrinal,  y precisamente  eso  dificulta  más  y 
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hace  más  árida  la  contestación,  sino  porque  tengo 
que  hablar  en  ella  de  tantas  cosas  pequeñas,  de  tan- 
tos detalles  del  presupuesto  que,  antes  de  realizarlo, 
y si  el  Sr.  Presidente  me  otorgase  su  benevolencia, 
yo  le  suplicaría  me  concediese  cinco  minutos  de  des- 
canso para  continuar  después.  (Varios  Sres . Diputa- 
dos  de  la  minoría  liberal:  Para  mañana,  para  maña- 
na .—MI  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Falta 
una  hora  de  sesión,)  Pues  no  lie  dicho  nada;  conti- 
nuaré, (El  Sr.  Conde  de  Xiquena:  No  es  eso,  es  todo  lo 
contrario* — Él  Sr.  Gamazo^  D.  Germán:  fii  por  nues- 
tra parte  no  hay  inconveniente  en  el  descanso!)  Agra- 
dezco mucho  al  Sr.  Conde  de  Xiquena  y al  Sr.  Ga- 
mazo  ( barios  Sres . Diputados  de  la  minoría  liberal:  To- 
dos, todos),  y á todos,  y lo  agradezco  de  corazón,  esas  i 
manifestaciones,  porque  verdaderamente  constituyen 
una  prueba  de  consideración  que  me  lisonjea;  pero 
debo  advertir  á los  Sres.  Diputados  que  no  bahía  visto 
las  manecillas  del  reloj,  y,  por  tanto,  voy  á terminar, 
porque  ya  tendremos  ocasión  de  rectificar,  pues  en-  1 
tre  el  descanso  y la  continuación  invertiríamos  de- 
masiado tiempo,  y no  quiero  condeuar  á los  Sres.  Di- 
putados, además  de  tener  la  mortificación  que  Ies 
causara  el  oírme,  á la  mortificación  mayor  deayunar. 

Es,  Sres.  Diputados, muy  singular  el  procedimien- 
to empleado  por  el  Sr.  Gamazo  para  examinar  el  plan 
de  presupuestos,  que  he  tenido  el  honor  de  presen- 
tar á la  Cámara.  Todo  su  afán  ha  consistido  en  pre- 
sentar enfrente  dei  presupuesto  de  1892  á 93  el  pre- 
supuesto de  1896  á 97,  y es  indudable  señores...  (EZ 
iSr.  Gamazo,  D.  Germán : No  he  hablado  dei  presu- 
puesto de  1892  á 93.)  Entonces,  ¿de  cuál  ha  hablado 
S.  S.?  Yo  lo  tengo  así  notado;  pero,  en  fin,  podrá  ser 
otro  de  los  errores,  en  mí  muy  comunes,  y habré  to- 
mado un  año  por  otro*  (Eí  Sr.  Gamazo,  D . Germán:  Del 
presupuesto  conservador;  no  he  hablado  de  otro.) 
Pero  presupuesto  conservador  no  hubo  más  que  uno, 
el  de  i 8 92  á 93.  (El  Sr.  Gamazo , D.  Germán:  Ese. 
Pues  eso  estoy  diciendo.  (i?£  Sr.  Gamazo:  D.  Germán: 
Creía  bahía  dicho  S.  S*  de  1893-94.)  Ahora  es  S.  S. 
quien,  sin  duda  por  haberme  expresado  yo  mal,  no 
me  ha  entendido  bien.  Hablaba  del  presupuesto  de 
1892  á 93. 

El  presupuesto  de  1892  á 93  füé  presentado  por 
mi  insigne  jefe  y amigo  Sr,  Concha  Castañeda;  pero, 
ejerciendo  el  Parlamento  una  función  á la  cual  ja- 
más debe  renunciar,  y que  ejerciéndola  saludable- 
mente, como  entonces  se  hizo,  produce  excelentes  re- 
sultados, lo  modificó,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  de 
una  manera  profunda.  ¿Quién  ignora  que  tuve  yo  el 
honor  de  ser  ponente  de  aquel  informe  como  indi- 
viduo de  la  Comisión  de  presupuestos?  Ei  presupuesto 
de  1 892-93,  por  lo  menos  en  esa  parte  de  mi  ponen- 
cia, que  impresa  está,  porque  así  lo  pidieron  los  de- 
más compañeros,  honrándome  con  ello,  algo  me  dehe; 
ese  presupuesto,  por  tanto,  no  puede  ser  antagónico 
con  el  de  de  3 896-97,  en  el  cual  también  he  tenido 
la  suerte  de  colaborar. 

Esta  sola  explicación,  este  argumento,  esta  indi- 
ción,  podría  destruir  por  su  base  ei  argumento  del 
Sr,  Gamazo;  pero  como  es  tarde  para  comparaciones, 
cosa  es  ésta  que  dejaremos  para  las  discusiones  suce- 
sivas, añadiendo  yo  entretanto,  que  la  preparación 
dentro  de  esta  Cámara  del  presupuesto  de  1892  á 
1893,  cuya  ejecución  realizó  el  Sr.  Gamazo  con  ver- 
dadera fortuna,  y yo  me  complazco  en  reconocerlo, 
tuvo  el  mismo  origen  que  ei  actual,  se  inspiró  en  los 


mismos  principios  que  el  actual,  y la  demostración 
de  ello  va  á venir  en  el  acto  examinando  rápidamen- 
te el  concepto  de  ingresos  y ei  concepto  de  gastos; 
pero  antes  necesito  salir  al  encuentro  de  una  obser- 
vación de  S*  S. 

Decía  el  Sr.  Gamazo:  a¿Cómo  calcula  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  los  ingresos?  Es  poco  aficionado  al 
método  automático.» 

En  efecto,  no  soy  aficionado  al  método  automáti- 
co, ni  á nada  automático,  porque  modernamente  se 
nos  viene  haciendo  creer  que  todas  las  cosas,  que 
todas  las  funciones  del  entendimiento,  que  todas  las 
sublimidades  del  espíritu,  pueden  ser  automáticas,  y, 
es  claro,  reducido  todo  á esta  especie  de  automatis- 
mo, desaparece  el  hombre  y le  sustituye  la  máquina. 
Yo  no  soy  aficionado  á tal  sistema,  pero  eso  va  en 
gustos. 

El  Sr.  Gamazo  es  más  apasionado  de  lo  automá- 
tico, y yo  lo  soy,  en  primer  término,  de  lo  racional, 
y después  de  lo  exper imeut  al. 

Aplicado  este  último  procedimiento  al  caso  de 
que  tratamos,  se  reduce  á lo  siguiente: 

En  un  país,  cuya  Hacienda  pública  alcance  gran- 
des perfecciones  primero,  y más  principalmente  por- 
que es  el  fundamento  de  todo  en  las  costumbres  tri- 
butarias de  la  Nación,  después  en  el  cómputo  y en  el 
inventario  de  la  riqueza  pública,  luego  en  el  padrón 
de  su  fortuna  y de  su  renta,  en  una  palabra,  en  todos 
aquellos  elementos  racionales  de  conocimiento  para 
que  el  tributo  tenga  una  base  racional  y una  distri- 
bución equitativa;  en  un  país,  donde  la  administra- 
ción pública  se  realice  con  esas  condiciones  indis- 
pensables para  que  el  Fisco  tenga  unos  productos, 
cuyas  diferencias  no  consistan  más  que  en  las  diver- 
sas condiciones  de  la  naturaleza  en  un  año  y en  otro; 
en  un  país,  donde  se  haga  todo  con  esta  especie  de  ri- 
gorismo matemático,  la  cuenta  de  todos  los  anos  en 
la  parte  de  ingresos  puede  dar  mucha  luz  á un  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y aun  puede  indicarle,  con  muy 
escasa  diferencia,  la  cifra  del  cálculo  para  el  año  in- 
mediato; pero  esto  es  verdaderamente  ideal,  esto  ni 
aun  en  los  países  más  adelantados  en  la  materia  en 
que  nos  ocupamos,  y no  conozco  ninguno  que  reúna 
mayores  perfecciones  en  este  punto  que  Sajón ia, 
principalmente  en  cuanto  se  refiere  á la  contribución 
territorial,  se  alcanza  esta  perfección. 

En  estos  países  ideales  podría  aplicarse  el  méto- 
do automático,  porque  claro  es  que  ese  método  se 
confundiría  allí  con  ei  método  experimental;  y como 
ei  método  automático  no  tiene  en  cuenta  si  las  cos- 
tumbres dei  país  han  variado  algo,  si  se  han  hecho 
en  él  reformas  especíales,  si  la  legislación  ha  intro- 
ducido algunas  modificaciones,  si  los  convenios  con 
otros  países  han  producido  alteraciones  eo  el  ingre- 
so y salida  de  los  productos,  si,  en  fin,  todas  las  can- 
tidades que  püeden  considerarse  variables,  tratándo- 
se de  estos  asuntos,  han  sufrido  aumento  ó disminu- 
ción, automáticamente,  es  decir,  ciegamente,  se  fija 
la  cifra;  pero  ese  método,  si  en  alguna  parte  no  pue- 
de aplicarse  es  en  España.  No  tenemos  esas  costum- 
bres tributarias,  ni  están  formados  los  padrones  de 
la  riqueza  de  modo  que  pueda  sobre  ellos  fundarse 
augurios  para  el  porvenir  ni  pronósticos  para  la 
renta,  ni  tenemos  una  Administración  tan  perfecta, 
que  consienta  ese  automatismo,  al  cual  son  comple- 
tamente ajenas  la  razón  y la  voluntad.  Yo  prefiero 
el  método  experimental,  que  consiste,  como  su  nom- 
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bre  dice,  en  tomar  la  experiencia  de  los  anos  ante- 
riores en  cuanto  á las  cifras  de  los  ingresos;  pero 
aplicándolas  aquel  coeficiente  de  error  que  la  razón 
indica  en  vísta  de  todas  las  circunstancias  que  la 
rodean.  Es  decir,  que  se  acude  á la  experiencia  como 
base  y fundamento  para  aplicar  la  razón,  y la  razón, 
junta  con  la  experiencia,  es  la  que  produce  en  el 
procedimiento  experimental  unos  números,  que  no 
dejan  de  tener  parte  en  la  realidad  de  las  cosas  pa- 
sadas, que  deben  servirnos  de  experiencia  para  lo 
futuro;  pero  que  no  suprimen  por  completo  esta  fa- 
cultad humana  del  discernimiento  y de  ia  razón, 
que  si  no  se  aplica  á la  base  de  la  experiencia  y no 
se  traduce  después  en  números  para  la  predicción 
del  porvenir,  entiendo  que  no  sirve  para  nada. 

Esta  es  la  diferencia  entre  el  método  automático, 
que  yo  no  acepto,  y el  experimental,  al  cual  rindo 
culto,  y que  es,  en  efecto,  el  que  he  pretendido  apli- 
car en  el  presupuesto. 

Así  están  calculados  los  ingresos.  Este  que  no  po- 
demos llamar  escuetamente  método  experimental,  ni 
tampoco  método  racional,  sino  un  método  apropiado 
á las  circunstancias  del  país,  ha  producido  todos  los 
anos  estas  cifras,  que  constantemente  son  aquí  com- 
batidas por  excesivas  la  mayor  parte  de  ellas,  sin 
embargo  de  lo  cual,  después,  como  no  baya  acciden- 
tes que  entorpezcan  la  acción  administrativa,  como 
no  haya  circunstancias  que  cambien  las  condiciones 
de  la  producción  del  país  dentro  ó con  relación  á los 
mercados  extranjeros,  suelen  con  poca  diferencia  rea- 
lizarse. Y no  ha  pasado  este  año  ni  más  ni  menos 
que  en  los  otros  respecto  de  esas  cifras* 

Veamos  ahora  algunas  que  han  tenido  modifica- 
ciones. 

Los  consumos.  Decía  el  Sr.  Carnaza:  «¿Lo  véis? 
esos  protectores  de  la  agricultura...»  Así  llamaba  £.  S* 
álos  proteccionistas,  y yo  tengo  el  honor  de  militar 
en  la  escuela  proteccionista,  aunque  no  pretendo 
ejercer  el  monopolio  de  la  protección  de  la  agricul- 
tura, ni  entiendo  que  nadie  pueda  ejercerlo,  porque 
somos  muchos,  la  inmensa  mayoría  del  país,  los  que 
comulgamos  en  la  idea  de  que  todo  le  que  sea  pro- 
tección á la  ganadería  y á la  agricultura,  que  son 
lás  dos  fuentes* más  considerables  de  la  riqueza  de 
una  Nación,  es  bien  para  el  país,  desarrollo  de  la  for- 
tuna pública  y elemento  de  prosperidad  nacional;  y 
por  eso  no  nos  importa  nada  entrar  en  esa  compe- 
tencia que  otros  entablan  queriendo  alardear  de  más 
protectores  que  nosotros  de  esas  fuentes  de  produc- 
ción. Que  lo  sean,  tanto  mejor;  pero  bueno  sería  que 
ios  hechos  acompañaran  á las  palabras;  que  basta 
ahora  no  lo  hemos  visto. 

Perdonadme  este  paréntesis,  que  cierro  para  vol- 
ver á la  impugnación  del  Sr.  Carnaza.  El  cual  os  de- 
cía: «en  los  consumos,  ya  lo  véis,  lo  que  se  quiere  es 
elevar  las  tarifas.» 

La  Gomísión  de  presupuestos  ha  suprimido  la  ta- 
rifa, y ha  hecho  bien.  Aparte  de  que  la  misma  Co- 
misión se  encargará  de  decir  al  Sr.  Gamazo,  que,  bon- 
dadosa conmigo  en  extremo,  ha  procedido  en  todo 
con  mi  acuerdo,  yo  declaro  que  la  reforma  formu- 
lada para  el  impuesto  de  consumos  está  menos  en  la 
tarifa  que,  escuetamente  examinada,  aparece  con  au- 
mentos, y racionalmente  interpretada  no  los  tiene, 
que  en  los  artículos  de  la  ley,  ó sea  en  los  conceptos 
para  su  aplicación. 

¿Qué  es  lo  que  yo  me  he  propuesto  con  relación 


á los  consumos?  ¿Aumentar  el  capo?  No;  lo  que  yo 
me  be  propuesto,  y si  no  he  logrado  expresarlo  bien, 
la  Comisión  primero  y la  Cámara  después  lo  harán; 
lo  que  yo  me  he  propuesto  es  modificar  la  injusta 
desigualdad,  que  en  la  contribución  de  consumos 
existe,  principalmente  respecto  de  su  distribución. 
Es  más  odiosa  todavía  que  por  su  concepto  funda- 
mental esta  contribución,  por  la  desigualdad  con  que 
se  paga  en  España. 

Esto  ya  tuve  el  honor  de  demostrarlo  el  año  pa- 
sado publicando  estadísticas  de  lo  que  pagan  las  ca- 
pitales de  provincias  y muchos  pueblos  de  igual  im- 
portancia, para  muchos  de  los  cuales  resulta  verda- 
deramente vejatoria,  injusta  y odiosa  la  contribución 
de  consumos,  dando  por  resultado  que  este  tributo 
en  su  distribución  constituya  en  absoluto  un  absur- 
do nacional. 

Y pensaba  yo,  ¿qué  medios  hay,  en  cuanto  hu- 
roanamente  se  pueda  hacer,  que,  dados  los  elementos 
de  tributación  que  tenemos  en  España  y de  conoci- 
miento del  tributo,  no  pueden  ser  muchos;  qué  me- 
dios hay  para  borrar  esa  desigualdad  y restablecer 
algo  que  se  parezca  á un  equilibrio,  ya  que  no  sea 
la  soñada  é ideal  perecuación  que  persiguen  los 
financieros? 

Dos  son  los  males  que  en  este  punto  piden  reme- 
dio: hay  pueblos  que  se  aprovechan  de  los  consumos 
para  cobrar  el  200  ó el  300  por  100  del  tributo  que 
el  Estado  percibe,  y esto,  además  de  ser  completa- 
mente ilegal  y abusivo,  es  verdaderamente  ruinoso 
para  el  contribuyente.  Pues  una  investigación  del 
Estado  en  forma  de  intervención  en  las  subastas  de 
los  arriendos,  parece  que  puede  contribuir  á evitar 
ese  mal.  y en  todo  caso,  hacer  que  los  beneficios,  que 
se  obtengan  sobre  un  tipo  determinado,  se  repartan 
entre  el  Ayuntamiento  y el  Estado,  porque  en  esta 
forma  de  participación  entiendo  yo  que  hay  no  sólo 
mayor  legalidad,  sino  también  mayor  igualdad  en  la 
distribución  del  tributo. 

El  otro  mal  consiste  en  que  hay  pueblos  que  pa- 
gan muy  poco,  excesivamente  poco,  y que,  sin  em- 
bargo, dentro  de  su  categoría  no  pueden  pagarlo. 
¿Por  qué?  Porque  la  distribución  de  las  poblaciones 
en  categorías  para  este  efecto  es  sumamente  desigual 
y arbitraria,  y yo  la  llamaría  absolutamente  empíri- 
ca. Por  esto,  basándose  en  los  datos  proporcionados 
por  el  Instituto  Geográfico,  habría  que  hacer  una 
nueva  distribución,  en  la  cual  podrían  aumentarse  ó 
disminuirse  dos  grados,  y de  esta  manera  estaba  en 
manos  del  Estado  el  medio  de  compensar  las  des- 
igualdades que  se  notaran. 

¿Qué  hay  en  esto  que  no  sea  beneficioso  para  el 
agricultor,  para  el  contribuyente,  para  la  mejor  dis- 
tribución del  impuesto  y para  la  moralidad  en  gene- 
ral de  su  exacción? 

Pues  esto  he  entendido  yo;  si  no  he  acertado, 
culpad,  no  á mi  voluntad,  sino  á los  escasos  medios 
que  he  tenido  para  desarrollar  mi  pensamiento. 

La  sal.  Cierto,  muchos  señores  Ministros  han  tra- 
tado de  restablecer  el  monopolio  ó el  estanco  de  la 
sal;  muchos  lo  han  intentado  y no  lo  han  realizado; 
muchos  lo  han  pensado  y no  lo  han  llevado  á la  prác- 
tica; pues  bien,  Sres.  Diputados,  esto  lo  tenemos  que 
discutir  muy  ampliamente;  ni  cabe  dentro  de  los 
minutos,  en  que  ya,  abusando  de  vuestra  paciencia, 
voy  á terminar,  ni  es  para  tratado  así  á la  ligera. 
Lo  que  afirmo  es,  que  viene  ya  la  reacción  de  aque- 
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lia  época,  en  que  las  contribuciones  se  arrojaban  por 
la  ventana,  en  que  se  entregaba  lodo,  en  que  se 
abandonaba  todo  lo  que  fueran  ingresos  del  Estado, 
porque  había  una  corriente  de  ideas,  que  en  este 
sentido  nos  llevaba,  porque  creían  que  los  ingresos 
del  Estado  eran  cosa  usurpada  al  contribuyente,  y 
no  eran,  por  el  contrario,  favor  hecho  al  mismo  en 
forma  de  devolución  y de  beneficio*  Pero  sea  de  ello 
lo  que  quiera,  nos  encontramos  con  una  contribu- 
ción que  producía  al  Estado  82  millones  de  pesetas. 

La  forma  en  que  se  suprimió,  los  impuestos  con 
que  se  trató,  ilusoriamente,  de  sustituirla,  son  de  to- 
dos conocidos  y los  separarémos;  pero  entre  tanto, 
séame  lícito  decir,  que  esto  de  convertir  un  impues- 
to real  sobre  el  objeto,  en  un  impuesto  personal,  por 
el  reparto,  me  parece  deplorable;  que  esto  de  aumen- 
tar los  consumos,  ya  de  por  sí  contribución  odiosa  y 
odiada  por  las  circunstancias  de  desigual  distribu- 
ción; que  esto  de  aumentar  los  consumos  con  el  im- 
puesto sobre  la  sal,  me  parece  un  arbitrio  que  puede 
producir  y ha  producido  algunos,  aunque  pocos,  mi- 
llones al  Estado;  pero  quemo  encaja  bien  en  un  sis- 
tema racional  de  Hacienda  pública,  y ahora  en  las 
necesidades  actuales  del  Tesoro,  teniendo  que  optar 
para  aumentar  los  ingresos,  entre  el  monopolio  y el 
impuesto,  yo,  lo  declaro,  volviéndome,  si  es  preciso 
para  ello,  de  espaldas  á los  que  profesan  las  doctri- 
nas puras  de  la  Hacienda  publica,  yo  prefiero  el  mo- 
nopolio al  impuesto  y al  tributo,  y lo  prefiero,  por- 
que en  las  circunstancias  actuales  me  parecería  pe- 
ligrosísimo aumentar...  (E£  Sr,  Vineenü:  Eso  no  pasa.) 
¿Qué  dice  S,  S,í  {El  Sr . Vimenli:  Que  eso  no  pasa.) 
Eso  ya  es  sal  de  otro  costal. 

Ahora  yo  estoy  hablando  de  la  sal  del  costal  mío, 
y no  de  la  sal  del  costal  del  Sr,  Vincentí.  (El  Sr . Vi>i- 
centi:  Es  Ja  sal  de  Galicia  la  de  mí  costal).  Será  la  sal 
que  se  consomé  en  Galicia,  porque  la  sal  no  es  de 
Galicia,  la  sai  está  en  Andalucía. 

Pues  bien;  prefiero,  he  dicho,  el  monopolio  al  im- 
puesto en  las  circunstancias  actuales;  Lodo  es  cir- 
cunstancial y todo  es  de  aplicación  objetiva  en  mo- 
mentos determinados. 

Ahora  me"  parecería  peligroso  aumentar  los  im- 
puestos ó crear  otros  nuevos.  Tratándose  de  un  pro- 
ducto como  la  sal,  aparte  de  la  que  pueda  emplearse 
y se  emplea  en  la  ganadería  y en  las  aplicaciones  in- 
dustriales, que  eso  queda  fuera  de  la  cuenta  de  que 
hablaba  antes,  en  gran  parte  lo  que  yo  he  procura- 
do conseguir  es  el  consumo  de  la  sal,  que,  utilizada 
en  cantidades  muy  pequeñas,  es  por  su  propia  difu- 
sión muy  apropiada  á materia  de  tributo,  como  en 
efecto  lo- ha  sido  desde  los  tiempos  más  remotos  de  La 
historia,  y Lo  es  actualmente  hasta  en  las  regiones 
más  lejanas  del  globo. 

Yo  entiendo,  que  si  aplicando  este  monopolio  de 
una  manera  moderna,  es  decir,  suprimiéndole  todos 
aquellos  caracteres  odiosos  que  tenían  los  antiguos 
tribuios,  modificándolo,  suavizándolo,  haciéndolo 
quizá  por  concierto  con  los  mismos  productores,  pu- 
diéramos llegar  á implantar  nuevamente  esta  fuente 
de  ingresos  en  el  país,  aliviaríamos  al  tributo  directo 
y al  contribuyente  de  todo  lo  que  en  el  Tesoro  ingre- 
sara por  este  concepto;  habríamos  restablecido  un 
nuevo  impuesto  y ganado  para  el  Tesoro  una  nueva 
fuente  de  ingresos,  sin  perjuicio  para  la  ganadería, 
que  ya  he  dicho  antes  que,  como  á la  industria,  se 
la  considera  privilegiada  legítimamente /porque  nó 


consume,  sino  que  trasforma  el  producto  , y aquí 
íbamos  á buscar  el  consumo  directo  de  ese  producto. 
¿Qué  hay  en  esto  de  particular  en  cuanto  á la  idea? 

Yo  no  sé  si  la  realización  será  más  ó menos  afor- 
tunada, pero  ahí  está  vuestra  sabiduría,  que  es  mu- 
cha para  lograrlo,  ¿Qué  hay  eu  esto  que  no  sea  racio- 
nal y aceptable.  Pues  eso  es  lo  que  criticaba  eLSr.  Ga- 
mazo,  y añadía,  y con  eso  termino  este  punto  y casi 
mi  discurso:  «Sít  pero  entregáis  el  más  poderoso  de 
nuestros  elementos  de  producción;  sí,  pero  entre- 
gáis el  venero  más  grande  de  riqueza,  aquello  que 
puede  producir  más.»  ¿Y  sabéis,  Brea.  Diputados,  qué 
es  lo  que  han  producido  las  salinas  de  Torrevieja  al 
Estado  en  las  repe tidísi mas  veces  que  ha  tratado  de 
enajenarlas  ó arrendarlas,  y no  lo  ha  conseguido? 
Pues,  en  total,  700,000  pesetas  al  año.  Ahí  tenéis 
todo  ese  venero  de  riqueza  que  ha  de  salvar  de  con- 
flictos á la  Hacienda  pública.  Eso  es  lo  que  se  os 
propone  que  entreguéis,  y vosotros,  como  soberanos, 
decidiréis;  eso  es  lo  que  se  propone  que  se  entregue 
al  arriendo  ó al  monopolio.  ¿Véis,  Bres.  Diputados, 
cómo  en  efecto  se  barren  las  nubes  amontonadas 
aquí  por  el  Sr.  Gamazo,  cuando  vienen  las  brisas  de 
la  verdad  á desvanecerías?  Eu  fin,  voy  á terminar. 

Tampoco  le  parece  Mea  lo  del  arriendo  de  la  lo- 
tería. Ahí  está  bien  claramente  explicado  lo  que  per- 
sigue el  Fisco  con  eso.  Lo  que  el  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  obligación  de  perseguir,  no  es  una  idea  mo. 
ral,  benéfica  y redentora  de  todos  los  jugadores- 
Aparte  de  que  yo  no  sé  qué  ciase  de  redención  pue- 
de haber  porque  administren  la  renta  de  loterías  el 
Estado,  ó un  particular,  ó una  Compañía,  aparte  de 
que  yo  no  sé  de  dónde  habían  de  salir  aquellos  saté- 
lites que  nospíntaba  el  Br.  Gamazo, persiguiendo  por 
las  calles  á Los  transeúntes  y obligándoles  á com- 
rax  billetes  de  lotería  , aparte  de  que  yo  no  sé  en  qué 
punto,  en  qué  país,  ni  en  qué  cabeza  puede  caber  se- 
mejante concepto;  aparte  de  todo  esto,  yo  digo  y de- 
claro, que  si  no  es  aliciente  para  jugar  el  ver  lio  y 
una  ó dos  administraciones  de  loterías  en  cada  ca- 
lle y los  constantes  anuncios  de  ellas,  que  sería  todo 
lo  más  que  podría  hacer  la  Compañía  que  las  arren- 
dase, tampoco  lo  sería  el  empleo  de  otros  medios; 
yo  declaro  que  si  actualmente  hay  moralidad  bajo 
este  punto  de  vista,  también  la  habrá  después, y que 
si  después  no  la  había  de  haber,  no  la  habría  abora. 

En  cuanto  á severidades  de  los  moralistas  que 
condenan  que  el  Estado  fomente  el  vicio  del  juego, 
yo  me  adhiero  completamente  á todos  sus  pareceres, 
llámenme  San  Agustín  ó San  Alfonso  de  Lígorio; 
pero  lo  que  yo,  como  Ministro  de  Hacienda,  no  hago 
ni  haré,  será  abandonar  esa  ni  otra  renta  del  Esta- 
do, á pesar  de  los  moralistas,  que  me  ¡habrán  de  per- 
donar. 

Ahora  bien;  hemos  terminado  la  revista  minu- 
ciosa, analítica,  que  con  el  escalpelo  de  su  crítica 
elocuente  ha  hecho  el  Sr,  Gamazo  del  presupuesto. 

No  habréis  oído,  Sres.  Diputados,  nada  que  se  re- 
fiera á los  conceptos  generales  que  le  informan;  no 
habréis  oído  nada  en  mis  labios  que  signifique  justifi- 
cación de  él,  ni  hay  tiempo,  ni  ha  habido  ocasión  para 
que  yo  la  haga;  espero  hacerlo  pronto;  pero  de  todos 
modos,  yo  os  puedo  asegurar  que  el  presupuesto  pre- 
sentado será  tan  malo  como  quiera  el  Sr,  Gamazo,  que 
el  presupuesto  presentado  no  tendrá  las  condiciones 
que  el  Sr,  Gamazo  quisiera,  pero  yo  os  afirmo  que  el 
presupuesto  presentado  no  combate  ningún  interés 
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del  país  que  sea  de  importancia,  al  menos  no  trata  de 
ello;  que  no  se  pone  enfrente,  como  en  otros  presu- 
puestos ha  sucedido,  de  todos  los  intereses  nació  na- 
les, por  lo  cual  no  ha  levantado  protesta  en  los  pue- 
blos, ni  en  las  Asociaciones  de  contribuyentes,  ni  en 
las  Ligas  de  propietarios,  ni  en  las  Cámaras  de  Co- 
mercio, ni  en  los  gremios,  ni  en  ninguno  de  los  in- 
tereses legítimos,  ni  ha  perturbado  hondamente  ai 
país,  para  al  ñn  y al  cabo  aparecer,  como  resultado 
de  ello,  un  mont  parturienta  tres  impuestos  mezqui- 
nos que  han  tenido  que  ser  modificados,  reformados 
ó suprimidos  por  los  presupuestos  siguientes* 

Esto  podrá  no  hablar  muy  alto  en  favor  del  pre- 
supuesto; pero  declaro  que  habiendo  de  elegir  entre 
uno  ú otro  sistema,  desde  luego  prefiero  el  conteni- 
do en  el  presupuesto  presentado,  porque  entiendo 
que  responde  á las  necesidades  actuales  ó presentes 
de  la  Nación,  é interpreta  fielmente  el  deseo  del  par- 
tido conservador  y también  del  partido  liberal,  por- 
que es  común  á todos  los  españoles,  de  fortificar  los 
ingresos  y de  disminuir  los  gastos,  pero  sobre  todo, 
y más  principalmente,  de  hablar  con  sinceridad  y 
con  verdad  ai  contribuyente  y á la  Nación,  He  di- 
cho* (Muy  bien*) 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acor- 
dó reunirse  mañana  en  Secciones* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Designado  por  la  Sección 
tercera,  en  su  reunión  de  23  del  corriente,  el  señor 
D.  Manuel  Planas  y Casals,  que  renunció  el  cargo  de 
Diputado  por  haber  sido  nombrado  Senador  vitalicio, 
para  formar  parte  de  la  Comisión  que  ha  de  enten- 
der acerca  de  la  proposición  de  ley  autorizando  la 
devolución  de  fianzas  correspondientes  á obras  eje- 
cutadas con  fondos  de  la  extinguida  Junta  de  carre- 
teras de  Cataluña,  se  pone  en  conocimiento  del  Con- 
greso que  la  Sección  tercera  tendrá  que  elegir  otro 
Sr*  Diputado  en  reemplazo  del  Sr*  Planas  y Casals. 


Corriente  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  la  declaración  de  hallarse  conforme  con 
lo  acordado,  se  aprobó  definitivamente,  anunciándose 
que  pasarla  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  prorrogan- 
do el  plazo  para  utilizar  los  beneficios  concedidos  por 
la  ley  de  16  de  Abril  de  1895  á los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  que  no  los  hayan  podido  utilizar  por 
estar  pendientes  de  resolución  las  reclamaciones  so- 
bre liquidación  de  sus  débitos,  ó por  no  habérseles 
notificado  los  acuerdos  recaídos*  (Véase  el  Apéndice 
2*°  á este  Diario*) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión correspondiente,  las  siguientes  enmiendas: 

Tres  del  Sr*  Gamazo  (Ü.  Trifino)  á los  capítulos 
4*°,  5*°  y 15  de  la  sección  9**  del  presupuesto  de  gas- 
tos «Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas»* 
(Véase  el  Apéndice  3*°  á este  Diario.) 

Dos  del  Sr.  Ibáuez  de  Lara  á los  arts*  2.°  y 5/  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  un 
recargo  transitorio  en  el  impuesto  de  navegación, 
destinado  al  fomento  de  la  marina  de  guerra  na- 
cional* (Víate  el  Apéndice  4**  á este  Diario,) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  constituí 
do  las  Comisiones  nombradas  para  dar  dictamen  so- 
bre los  asuntos  siguientes,  designando  como  presi* 
dentes  y secretarios  á los  señores  que,  al  enumerar 
cada  una  de  ellas,  se  expresan: 

Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de 
Palma  pidiendo  autorización  para  procesar  al  señor 
Diputado  D*  Pascual  Ribot,  por  el  delito  de  injuria  y 
calumnia,  á los  Sres.  Conde  de  Sallen  t é Isern. 

Inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una 
de  Sabagún  á Yiliada,  á los  Sres*  Moa  y González 
Hegueral  (D.  Fernando). 

Reforma  de  la  vigente  legislación  de  suspensión 
de  pagos  y quiebras,  á ios  Sres.  Lastres  y García 
Prieto* 


El  Congreso  quedó  también  enterado  de  un  men- 
saje del  Senado  participando  las  modificaciones  in- 
troducidas en  el  proyecto  de  Ley  fijando  bases  para 
la  rectificación  de  las  cartillas  evaluatorias  y forma- 
ción del  catastro  agronómico  y del  registro  fiscal  de 
predios  rústicos  y de  la  ganadería,  y los  nombres  de 
los  Sres*  Senadores  que  han  de  formar  parte  de  la 
Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de 
ambos  Cuerpos  Colegisladores*  (Véase  el  Apéndice 
5.°  á este  Diario*} 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión: 

Un  voto  particular  del  Sr*  Yincenti  al  articulado 
de  la  ley  de  presupuestos  para  1896-97.  (Véass  el 
Apéndice  6/  á este  Diario*) 

Y los  siguientes  dictámenes: 

Sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  de 
Palma  de  Mallorca  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr*  Diputado  D*  Pascual  Ribot  y Pellicer 
por  el  supuesto  delito  de  injuria  y calumnia  ai  go- 
bernador civil  de  Baleares,  cometido  por  medio  de  un 
suelto  inserto  en  el  periódico  Mí  Liberal  Palmesano | 
(Véase  el  Apéndice  l°á  este  Diario.) 

Eximiendo  del  pago  de  derechos  arancelarios  al 
material  de  guerra  y marina  que  se  adquiera  en  el 
extranjero.  {Véase  el  Apéndice  8*°  a este  Diario.) 

Declarando  de  interés  general  el  puerto  de  Taza- 
corte  (Canarias).  (Véase  el  Apéndice  9*a  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes; 

De  León  á Villanueva  de  Carrizo.  (Véase  el  Apén- 
dice i á este  Diario.) 

De  Alicante  al  Caserío  del  Campelio.  {véase  el 
Apéndice  1 1 .*  á este  Diario*) 

De  Sahagún  á Yiliada.  (Véase  el  Apéndice  12,°  á 
este  Diario*) 

Del  puente  de  Porcos  á Muros.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 13.°  á este  Diario.) 

De  Tabara  á La  Tabla*  (Véase  el  Apéndice  í 4**  á 
este  Diario.) 

De  Hiniesta  á Garbajales  de  Alba.  (Véase  el 
Apéndice  15.°  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  dictámenes  y el  voto  particular  que  se  han 
leído,  y los  asuntos  pendientes* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y treinta  y cinco  minutos* 
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APÉNDICE  I.*  AL  NtfM.  63 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  y adiciones  al  dictamen  de  la  Comisión  eximiendo  del  pago  de  derechos 
arancelarios  al  carbón  mineral  extranjero  para  uso  de  buques  extranjeros. 


Del  Sr.  SEOANE,  al  primer  párrafo  del  art  6,°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley 
eximiendo  del  pago  de  derechos  arancelarios  al  car- 
bón mineral  extranjero  para  suministro  de  buques 
extranjeros; 

Al  primer  párrafo  del  art  6.°,  después  de  las 
palabras  «á  este  exclusivo  objeto»,  se  adicionarán 
las  siguientes; 

«Siempre  que,  previo  reconocimiento  por  la  ad- 
ministración de  Aduanas,  reúna  los  debidos  requi- 
sitos para  su  seguridad  y vigilancia.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896,=Pe- 
dro  Seoane,=Maximiliano  Linares  Rivas.=Guíller- 
mo  Gil  de  Reboleuo.— José  Gal ván.= Julio  Seguía 
Juan  de  la  Cierva  y Peñaliet=Para  autorizar*  Gu- 
mersindo Díaz  Gordo  vés. 


Del  Sr.  LINARES  BITAS  (D,  Maximiliano),  al 
final  del  primer  párrafo  del  art  6.a: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  art  6/  del  proyecto  de  ley 
eximiendo  del  pago  de  derechos  arancelarios  al  car- 
bón mineral  extranjero  para  suministro  de  buques 
extranjeros: 

Al  final  del  primer  párrafo  del  art.  6.°  se  adicio- 
nará lo  siguiente: 

«Siempre que,  á juicio  de  la  Administración,  ante 
la  que  se  presentarán  los  oportunos  proyectos,  ofrez- 
can dichos  almacenes  las  condiciones  debidas.» 

Palacio  dei  Congreso  27  de  Julio  de  189G*^Ma- 
xsmiliano  Linares  Rivas.=Juan  de  la  Cierva  y Pe- 


ñafiel.=Guiilermo  Gil  de  ReboÍeñü.= Julio  Seguí.= 
José  Gaiván.=Pedro  Seoane*=Para  autorizar,  Gu- 
mersindo Díaz  Cordovés. 


Del  Sr.  LISTARES  RITAS  (B.  Maximiliano),  en- 
tre los  apartados  L°  y 2,*  del  art,  6/: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
adición  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  propo- 
sición de  ley  eximiendo  dei  pago  de  derechos  aran- 
celarios el  carbón  mineral  extranjero  para  suminis- 
tro de  buques  extranjeros: 

Entre  los  apartados  i.ú  y 2f°  del  art.  G,*  se  inter- 
calará el  siguiente: 

«Si  la  solicitaren  más  de  uno  se  admitirá  concur- 
so, y se  adjudirá  al  que  ofreciere  mejores  condiciones 
y ventajas,  ¿ juicio  de  la  Administración.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896*=Ma- 
ximiliano  Linares  Rivas,=Pedro  Seoane.=Guiller- 
mo  Gil  de  Reboleño,=Julio  Seguí  = J osé  Galván,*= 
Juan  déla  Cierva  y PehañeL=Para  autorizar,  Gu- 
mersindo Díaz  Cordovés. 


Del  Sr.  LINARES  RIVAS  (D,  Maximiliano),  al 
segundo  apartado  dei  art.  fi  *: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  á la  deliberación  dei  Congreso  y aproba- 
ción del  mismo  la  siguiente  enmienda  al  art*  6/  del 
proyecto  de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos 
arancelarios  al  carbón  mineral  de  producción  ex- 
tranjera para  suministro  de  buques  extranjeros. 

Art  6,°  El  segundo  apartado  del  mismo  se  redac- 
tará en  los  términos  siguientes: 
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28  DE  JULIO  BE  1890 


«La  concesión  se  entenderá  con  privilegio  exclu- 
sivo, en  el  puerto  á que  se  reñera,  por  espacio  de  un 
ano  improrrogable.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  189G.=Ma- 
ximiliano  Linares  Rivas,= Julio  Seguí.” Juan  de  la 
Cierva  y Peiiafiel.=Pedro  Seoane^Guillermo  Gil 
de  ReboleñOp— José  Galván*=Para  autorizar,  Gu- 
sindo  Díaz  Cordovés, 


Del  Si\  SEOANE,  proponiendo  una  adición  al  ar- 
tfcnlo  6.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  G,* 
del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de 
ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  arancelarios  los 
carbones  minerales  extranjeros  para  el  suministro  de 
buques  extranjeros: 

«Si  dentro  de  los  dos  meses  siguientes  á la  pro- 
mulgación de  esta  ley  solicitasen,  cuando  menos  tres, 
el  derecho  á los  beneficios  de  la  misma  en  un  mismo 
puerto,  cesará  todo  privilegio  exclusivo,  y se  conce- 
derán á todos  ios  que  los  soliciten  y presenten  pro- 
yectos de  depósito  en  condiciones.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  IS96.===PedFü 
Séáane;— Guillermo  Gil  de  Reboleno.—  José  Galván^ 
Juan  de  la  Cierra  y PeñañeL=Maxhníliano  Linares 
Rivas«=Para  autorizar  la  lectura,  Gumersindo  Díaz 
Cordovés. 


Del  Se.  G ALTAN,  adicionando  un  párrafo  al  ar- 
tículo 7/: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
adición  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  ia  proposi- 
ción de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  arance- 
larios al  carbón  mineral  extranjero  para  el* suminis- 
tro de  buques  extranjeros: 

«Artículo  7°  El  art.  7.°  se  adicionará  con  el  si- 
guiente párrafo: 

«Hasta  tanto  que  la  Gaceta  no  publique  las  dis- 
posiciones á que  se  refiere  este  artículo,  no  entrarán 
en  vigor  las  prescripciones  de  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  l896.=José 
Galván,=Maxím  i liaoo  Lloares  Ri  vas,  ^Gmlbu'mo  Gil 
de  Rebole  ño. = Julio  Seguía  Juan  de  la  Cierva  y Pe- 
ñafiel—Pedro  Seoane. — Para  autorizar,  Gumersindo 
Díaz  Cordovés. 


Del  8r.  LINARES  RITAS  (D.  Maximiliano),  pro- 
poniendo una  nueva  adición: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
adición  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  pro  pos- 
ción  de  ley  eximiendo  de  pago  de  derechos  arancela- 
rios al  carbón  mineral  extranjero  para  suministro 
de  buques  extranjeros: 

«Art...  El  puerto  de  Sada,  en  la  vía  de  su  nom- 
bre, disfrutará  de  todos  los  beneficios  y derechos  que 
concede  esta  ley  á los  puertos  comprendidos  entre  el 
cabo  Fípisterre  y la  isla  Bisar  gas.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896.=Ma- 
ximiliano  Linares  EÍYa3.=Gmllermo  Gil  de  Rebole- 
ÜQ.^Jü^é  Galvárit==  Juan  de  la  Cierva  y PenaíieL— 
Julio  Seguí. =Para  autorizar,  Gumersindo  Díaz  Gor- 
dovés.=Pedro  Seoane. 


Del  Sr.  GIL  BE  EEBQLEÑQ,  proponiendo  una 
nueva  adición: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sírva  aprobar  la  siguiente 
adición  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  propo- 
sición de  ley  eximiendo  del  pago  al  carbón  mineral 
extranjero  para  suministro  de  buques  extranjeros: 
«Art...  Gozarán  de  los  beneficios  f¡de  esta  ley  el 
puerto  de  Muros  y los  demás  establecidos  en  la 
vía  de  este  nombre.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896.=Gui- 
1 termo  Gil  de  Reboleño.— Pedro  Seoane.=Maximi- 
liano  Linares  Rivas.=Julio  Seguí.^José  Galyám= 
Juan  de  la  Cierva  y Peñafiel.=^Para  autorizar,  Gu- 
mersindo Díaz  Cordovés. 


Del  Sr.  GIL  DE  REBOLEÑO,  proponiendo  una 
nueva  adición: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  dicta- 
men de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  exi- 
miendo del  pago  de  derechos  arancelarios  al  carbón 
mineral  extranjero  para  suministro  de  buques  ex- 
tranjeros: 

Art...  Los  beneficios  de  esta  ley,  serán  también 
concedidos  á loa  puertos  de  la  Coruña  y EL  Ferrol 
Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  Í896,=Gni- 
llermo  Gil  de  Reboleñü.=Jiian  de  la  Cierva  y Pena- 
fiel.  =Maxim  i lian  o Linares  Rivas,= Pedro  Seoane.  = 
Julio  Seguí, José  Gal ván.= Para  autorizar,  Gumer- 
sindo Díaz  Cordovés. 


APÉNDICE  2."  AL  ETÚM.  63 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DTPDTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  modificando  los  artículos  2.°  y 4 0 de  la 
ley  de  1C  de  Abril  de  1895  que  concedió  á los  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 
vinciales moratorias  y condonaciones  para  el  pago  de  sus  débitos  al  Tesoro  del  año 

1873-1894  y anteriores. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  loa  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales  que  el  SO  de  Junio  de  este  año  no  ha- 
yan podido  utilizar  los  beneficios  de  la  ley  de  16  de 
Abril  de  1605  por  estar  pendientes  de  resolución  las 
reclamaciones  sobre  liquidación  de  sus  débitos  ante- 
riores á 1893-94,  ó por  no  habérseles  notificado  los 
acuerdos  recaídos,  podrán  disfrutar  de  los  beneficios 
otorgados  por  el  art.  4/°  de  la  repetida  ley,  siempre 
que  acrediten  hallarse  totalmente  solventes  con  el 
Estado  por  sus  obligaciones  del  ano  í 894-95  y suce- 
sivos hasta  la  fecha  en  que  realicen  sus  ingresos. 

ArL  Las  reclamaciones  presentadas  en  tiem- 
po hábil  por  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 


vinciales en  los  expedientes  de  liquidación  de  dé- 
bitos con  el  Estado  á que  se  refiere  la  ley  citada  de 
16  de  Abril  de  1895;  que  se  encuentren  en  tramita- 
ción al  publicarse  la  presente,  se  cursarán  y resol- 
verán con  sujeción  al  reglamento  del  procedimiento 
económico-administrativo,  permitiéndose  á las  Cor- 
poraciones interesadas  satisfacer  la  totalidad  de  sus 
descubiertos  con  los  beneficios  otorgados  por  el  cita- 
do art.  4.°  de  aquella  ley;  considerándose  concedido 
al  efecto  en  su  presupuesto  de  gastos  el  crédito  ne- 
cesario, y entendiéndose  que  renuncian  á los  mismos 
si  no  hicieren  el  ingreso  en  el  plazo  señalado  para  la 
ejecución  de  las  resoluciones  que  pongan  término  á 
la  vía  administrativa. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  conforme  á lo  dispues- 
to en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  i 8 96.= 
Alejandro  Pidal  y Mon,  Presiden  te.=EI  Conde  de 
San  Luis/ Diputado  Secretario.=Rafael  de  la  Yiesca, 
Diputado  Secretario. 
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APENDICE  3.’  AL  KÚil.  63 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  del  Sr,  Gamazo  ( D . Trifino ) á los  capítulos  4°,  5.°  yíSdel  dictamen 
de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  relativas  á la  sección  9.*. « Gastos  de  las  con* 

tribuciones  y rentas  públicas». 


AL  CONGRESU 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda: 

Sección  9.a,  «Gastos  de  las  contribuciones 
y rentas  públicas»,  capítulo  4/,  art.  U% 
«Fabricación  de  cédulas  personales  y 


portes»,  pesetas.  . 100.000 

Art,  27,  «Premios  de  expendíción». .....  100.000 


Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  i896,=Tri- 
flno  Gamazo  =Francisco  de  Federico.= Alfonso  Sala. 
El  Marqués  de  Yillasegura,=Tímoteo  Buslillo.= 
Francisco  Agustín  SUvela.=Antonio  Navarro. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda: 


Sección  9.a,  «Gastos  de  las  contribuciones  y 
rentas  públicas,  capítulo  57,  art.  2.°, 

«Timbres  del  Estado,  compra  de  prime- 
ras materias»,  pesetas 605.576 

Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  lS96.^Tri- 
fino  Gamazo.=Francisco  de  Federico.  =Francisco 
Agustín  Süvela.=Alfonso  Sala.=EI  Marqués  de  YL 
llasegura.=Timoieo  Bastillo.^ Antonio  Navarro. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda: 

«Sección  97,  «Gastos  de  las  contribuciones  y ren- 
tas públicas»,  capítulo  15,  artículo  único,  «Gastos  de 
impresiones  que  exija  la  administración  y recauda- 
ción de  las  contribuciones  y rentas  públicas»,  66.500 
pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  Í896.=Tri- 
ñno  Gamazo.^  Francisco  Agustín  SiLvela.*=FranciS' 
co  de  Federico,=El  Marqués  de  Vülasegura.*=Al- 
fonso  Sala,=Timoleo  BusUllo^  Antonio  Navarro 


APÉNDICE  4.*  AL  NÚM.  08 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  C01TES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas,  del  Sr.  Ibáñez  de  Lata,  al  art.  2.*  y 5.“  del  dictamen  de  la  Comisión 
estableciendo  un  recargo  transitorio  en  el  impuesto  de  navegación. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  al  Congrego  la  siguiente  enmienda  al  dicta- 
men del  proyecto  de  ley,  estableciendo  un  recargo 
transitorio  en  el  impuesto  de  navegación*  destinado 
al  fomento  de  la  marina  de  guerra  nacional: 

«En  los  apartados  (c)  y (6)  del  art,  después  de 
las  palabras  «cok  y vino»,  respectivamente,  se  añadi- 
rá «y  la  naranja  y la  cebolla». 

Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  189G.í=Luis 
Ibáñez  de  Lara.=Manuel  Polo  y Peyrolón.— El  Mar- 
qués de  Cusano.==Juan  de  la  Cierva  y Peñaflel,=El 
Conde  de  Sallen  t,=Francisco  de  la  Concha  Alcalde, 
Narciso  Maeso» 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dicta- 
men del  proyecto  de  ley,  estableciendo  un  recargo 
transitorio  en  el  impuesto  de  navegación,  destinado 
al  fomento  de  la  marina  de  guerra  nacional: 

«En  el  párrafo  segundo  del  art-  5,*,  después  de  la 
palabra  «vino»,  se  añadirá  «y  la  naranja  y la  cebolla». 

Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  l896,s=Luis 
Ibáñez  de  Lara,— Manuel  Polo  y Peyrolón.=El  Mar- 
qués de  Cusano,=Juau  de  la  Cierva  y Peñaüel,==El 
Conde  de  Sallen t,=Francisco  de  la  Concha  Alcalde. 
Narciso  Maeso. 
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APÉNDICE  6.*  AL  EÚM.  63 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  fijando  bases  para  la  recti- 
ficación de  las  cartillas  evalualorias  y formación  del  catastro  agronómico  y del 
Registro  fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  ganadería . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  io  propues- 
to por  cae  Cuerpo  Golegislador,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  El  Gobierno  procederá  á la  rectifi- 
cación de  las  cartillas  evaluatorias  de  la  riqueza  rús- 
tica y pecuaria,  y formará  el  catastro  de  cultivos  y 
e!  registro  fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  ganade- 
ría en  todos  los  términos  municipales  de  España. 

Art,  2*°  Constituirá  el  catastro  de  cultivos  de 
cada  término  municipal  un  bosquejo  planimétrico, 
sobre  el  cual  se  determinarán  las  masas  de  cultivo  y 
la  calidad  de  los  terrenos. 

Art.  3.°  Estos  bosquejos  se  formarán  bajo  la  di- 
rección inmediata  del  Instituto  Geográfico  y Esta- 
dístico, por  ei  Guerpo  de  topógrafos,  ampliado  con 
el  personal  técnico  temporero  necesario  para  que 
los  trabajos  puedan  quedar  terminados  dentro  del 
plazo  de  tres  años. 

Se  determinará  la  línea,  límite  de  los  términos 
municipales,  reconociendo  la  línea  de  los  mojones 
de  la  posesión  de  hecho,  que  deberán  estar  colocados 
ó se  colocarán  en  la  forma  que  disponen  ios  Reales 
decretos  de  30  de  Agosto  de  1839  y 13  de  igual  mes 
de  1895, 

A esta  operación  asistirán  uno  ó más  delegados 
del  Ayuntamiento  respectivo,  y de  ella  se  extenderá 
y firmará  el  acta  correspondiente.  Guando  no  sea 
posible  fijar  ninguna  línea  divisoria  entre  los  tér- 
minos de  dos  municipalidades,  los  empleados  del 
Instituto  trazarán  sobre  el  terreno  una  línea  con- 
vencional, sin  otro  efecto  que  el  de  la  medición  pla- 
nimétrica. 


Dentro  de  cada  perímetro  se  fijará  directamente 
el  curso  de  los  ríos  y canales  de  navegación  ó de 
riego,  los  arroyos  principales,  las  líneas  de  comuni- 
cación, sean  ferrocarriles,  carreteras  ó caminos  rura- 
les importantes,  y la  situación  del  pueblo,  ó edificio 
residencia  del  Ayuntamiento,  así  como  de  losgrupos 
de  población  que  excedan  de  diez  edificios,  y las  co- 
lonias y explotaciones  agrícolas  cuya  importancia  ó 
extensión  lo  requieran. 

Para  abreviar  estos  trabajos,  todas  las  oficinas  y 
dependencias  del  Estado  facilitarán  al  Instituto  Geo- 
gráfico cuantos  datos  existan  en  los  itinerarios,  pla- 
nos y estudios  que  posean. 

La  conservación  y modificación  de  los  trabajos 
planimétricos  estarán  á cargo  de  la  Dirección  gene- 
ral del  Instituto  Geográfico. 

Art.  4.*  La  formación  de  las  cartillas  evaluato- 
rias y de  los  bosquejos  agronómicos,  en  los  cuales 
se  determinará  la  extensión  de  las  diversas  masas 
de  cultivo  y la  calidad  de  los  terrenos,  se  llevará  á 
cabo  por  ingenieros  agrónomos,  peritos  agrícolas  y 
demás  personal  auxiliar  de  esta  especialidad,  en  e! 
número  que  fuere  necesario. 

Se  utilizarán  para  este  objeto  los  trabajos  plani- 
métricos ya  realizados  por  el  Instituto  Geográfico  en 
varias  provincias  y términos  municipales,  rectifican- 
do y poniendo  al  día  los  datos  en  ellos  consignados. 
La  conservación  y modificación  del  catastro  de 
cultivo  y del  registro  de  predios  rústicos  y de  la  ga- 
nadería estará  á cargo  del  Cuerpo  de  ingenieros 
agrónomos,  en  relación  y con  dependencia  inmedia- 
ta del  delegado  de  Hacienda  de  la  respectiva  provin- 
cia, en  el  modo  y forma  que  ios  reglamentos  deter- 
minen. 

Art.  5/  El  Tesoro  adelantará  las  cantidades  ne- 
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28  de  julio  im  isee 


cesarías  para  los  gastos  que  ocasione  la  rec : ifieaeión 
de  las  cartillas  evalúa  lorias  y la  formación  del  ca- 
tastro de  cultivos,  aplicando  los  pagos  al  capítulo 
primero,  art.  2.*,  sección  9/  del  presupuesto* 

Las  sumas  que  se  inviertan  en  los  trabajos  de 
cada  término  municipal  serán  incluidas  en  los  re- 
partos de  la  contribución  de  inmuebles  del  mismo, 
como  recargo  transitorio,  sobre  el  cupo  que,  eu  tal 
concepto,  habrá  de  pagar  á consecuencia  de  la  refor- 
ma catastral,  sin  true  el  tipo  de  gravamen  pueda  ex- 
ceder del  2 pe  i 00  sobre  la  riqueza  rústica  durante 
el  año  ó anos  económicos  en  que  sea  preciso  utili- 
zarle para  que  el  Tesoro  se  reintegre  completamente 
de  las  cantidades  que  hubiese  suplido,  y sin  que  en 
ningún  caso  se  aumente  con  dicho  recargo  el  tipo 
que  actualmente  se  satisface  por  contribución  de  in- 
muebles. 

Art.  6*  Tan  luego  como  se  hallen  aprobados  el 
catastro  de  cultivos  y la  cartilla  evaluatoria  corres- 
pondientes á cada  término  municipal,  el  Ayunta- 
miento' respectivo,  hajo  la  inspección  de  los  ingenie- 
ros agrónomos,  formará  el  registro  fiscal  de  predios 
rústicos  y de  la  ganadería,  coa  arreglo  á las  instruc- 
ciones que  dictará  el  Ministro  de  Hacienda. 

Art.  7*°  La  Dirección  superior  de  los  trabajos  á 
que  sé  refiere  la  presente  ley  estará  encomendada  á 
una  Comisión  central  de  evaluación  y catastro,  que 
presidirá  el  Ministro  de  Hacienda. 

Serán  vocales  de  la  misma: 

Los  directores  generales  de  Contribuciones  direc- 
tas, del  Instituto  Geográfico  y Estadístico,  de  Obras 
públicas,  de  Agricultura,  industria  y comercio,  y 
el  de  los  Registros  de  la  propiedad* 

El  general  jefe  de  la  sección  de  ingenieros  mili  - 
tares  del  Ministerio  de  la  Guerra, 

Los  presidentes  de  la  Asociación  de  ganaderos  del 
Reino  y de  las  Juntas  consultivas  agronómica  y de 
montes* 

El  jefe  del  Depósito  de  la  Guerra. 

Un  inspector  general  de  Hacienda* 

El  inspector  general  de  Montes,  jefe  de  este  ser- 
vicio en  el  Ministerio  de  Hacienda, 

El  subdirector  de  Contribuciones  directas* 

El  director  del  Depósito  Hidrográfico. 


El  jefe  del  Cuerpo  de  Topógrafos  más  caracteri- 
zado. 

Dos  vocales  del  Consejo  superior  de  agricultura 
designados  por  el  mismo  Consejo* 

El  director  del  Instituto  agrícola  de  Alfonso  X1L 

Dos  ingenieros  agrónomos  propuestos  por  la  Jun- 
ta consultiva  agronómica. 

Cuatro  personas  de  reconocida  competencia  que 
sean  ó hayan  sido  presidentes  de  Sociedades  agronó- 
micas, geográficas,  económicas  de  Amigos  del  país, 
ó de  Cámaras  agrícolas  oficialmente  constituidas, 
inspectores  generales  de  Caminos,  Minas  ó Montes,  ó 
individuos  de  número  de  la  Academia  de  ciencias 
exactas,  físicas  y naturales,  designados  por  el  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

Siete  individuos  de  la  Comisión  central  designa- 
dospor  el  presidente,  formarán  una  subcomisión  per- 
manente, á cuyo  cargo  estará  el  despacho  de  los  asun- 
tos ordinarios. 

La  secretaría  de  la  Comisión  central  de  la  eva- 
luación y catastro  se  compondrá  del  personal  técni- 
co y administrativo  que  fuese  necesario,  y sus  ha- 
beres, que  se  computarán  como  gastos  de  formación 
del  catastro  de  cultivos  para  los  efectos  del  reinte- 
gro al  Teroro,  serán  satisfechos  con  cargo  al  capítu- 
lo L\  art,  2*°,  sección  9**  del  presupuesto. 

Art*  8/  Ei  Ministro  Hacienda  dictará  la$  dis- 
posiciones necesarias  para  la  ejecución  de  la  presen- 
te ley,  dando  á las  municipalidades  ia  intervención 
que  juzgue  oportuna  en  las  operaciones  de  formación 
y modificación  del  catastro* 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  esa  Cámara  las  modificaciones  que  del 
aprobado  por  ésta  resultan,  formarán  parte  de  la 
Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opinio- 
nes de  ambos  Cuerpos  Colegísladores,  los  Sres.  Se- 
nadores Marqués  de  Estella,  Ü*  Eduardo  Saavedra, 
Coude  de  Pallares,  Conde  de  la  Encina,  Marqués  de 
Grijalva,  D.  Juan  Mu  güiro  y Marqués  de  Viana* 

Palacio  del  Senado  28  de  Julio  de  I 896*?^José 
Elduayen,  Presidente.— El  Duque  de  Vistahermosa, 
Senador  Secretario*  =El  Vizconde  de  los  Asilos,  Se- 
nador Secretario* 
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AFÉTTBICE  6.‘  AL  7<rÚM  flft 


m LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


Voto  particular,  del  Sr.  Vincentí , al  articulado  de  la  ley  del  proyecto  de  presupues- 
tos para  d año  económico  de  1898-07. 


El  Diputado  que  suscrilo,  individuo  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  tiene  la  honra  de  presentar  al 
Congreso,  como  adición  al  articulado  de  la  ley  de 
presupuestos  para  el  año  ecooómu  o de  i 97T  el 
siguiente 

VOTO  PATlTlGI  LAja 

Art.  Las  18,7  75  pesetas  qwe  para  el  soste- 
nimiento de  la  Escuela  Superior  de  Comercio,  do  Má- 
laga, y por  razón  de  la  diferencia  del  gasto  entre  ele- 
mental y superior,  deben  ingresar  anualmente  ia  Di- 
putación provincial  y ei  Ayuntamiento  de  dicha  ciu- 


dad  en  las  arcas  del  Tesoro,  según  el  Real  decreto  de 
2-9  de  Julio  de  1894,  se  retendrán  por  la  Hacienda  de 
los  recargos  municipales  comea  tes  sobre  las  contri- 
Bu  don  es  territorial  é industrial  de  aquella  capital,  en 
ia  misma  forma  que  las  obligaciones  de  primera  en- 
señanza, distribuyéndose  anualmente  coa  arreg  o al 
pormenor  del  presupuesto  de  gastos  correspondiente 
al  capítulo  8.*,  arL  3*°,  y capítulo  9,',  aru  3/  de  la 
sección  7A  «Ministerio  de  Fomento.^ 

Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  1895** 
Eduardo  Vincenti 


APÉNDICE  7.°  AL  BTfat.  63 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  del  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  de  Palma 
de  Mallorca,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Ü.  Pascual  Ri- 
bot  y Pellicer  por  supuesto  delito  de  injuria  y calumnia  al  gobernador  civil  de 
Raleares , cometido  por  medio  de  la  imprenta . 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  aoer*  la  clase  de  delito  que  se  supone  ha  cometido  el  se- 
ca del  suplicatorio  elevado  al  Congreso  por  el  juez  ñor  Bibot*  para  que  por  procedimientos  judíenles  se 
de  instrucción  de  Palma  de  Mallorca  con  fecha  2 de  : Le  impida  ó estorbe  el  ejercicio  de  sus  funciones  de 
Julio  de  1896  pidiendo  automación  para  procesar  Diputado,  tiene  ia  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
al  Sr,  Diputado  IX  Pascual  Ríbot  y PKlicer*  por  su-  ¡ sirva  negar  la  autorización  solicitada, 
puesto  delito  de  injuria  y calumnia  ai  gobernador  Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  iS96.=El 
civil  de  Baleares,  cometido  por  medio  de  un  suelto  1 Conde  de  SaLlent  presidente.=EL  Marqués  de  Valde- 
inserto  en  el  periódico  El  Lioeral  Palmesano t ba  e/a-  igiesias,=Lorenzo  Alonso  Martínez.=^Míguel  García 
minado  este  asunto;  y no  encontrando  motivo,  dada  Bcmero.=Damidn  Isern,  secretario. 


APámíiCE  s.0  al  63 


OIA  RK  i 


DE  LA.S 


SESIONES  SE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  exceptuando  del  pago  de  derechos  araricelarios  toda  cía- 
se de  material  de  ¡/tierra  adquirido  en  el  extranjero  por  los  Ministerios  de  la 

Guerra  y de  Marina. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  del  Gobierno  de  S.  M.  eximiendo  j 
de  derechos  arancelarios  al  material  de  Guerra  y 
Marina  que  se  adquiera  en  el  extranjero,  confor- 
mándose con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  exceptúan  del  pago  de  dere- 
chos arancelarios,  mientras  otra  cosa  no  se  acuerde, 
las  piezas  de  artillería  y material  para  su  servicio 


y trasporte,  armas  portátiles,  municiones  y cartu- 
| chería,  así  como  la  maquinaria  y herramientas,  la- 
tones y aceros  comunes  y niquelados,  coo  destino  á 
la  construcción  de  los  efectos  que  anteriormente  se 
mencionan,  y que  se  adquieran  en  el  extranjero  por 
los  Ministerios  de  Guerra  y Marina. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1 8 9 6, —Juan 
Muñoz  y Vargas,  presidente.— Emilio  de  Alvear.= 
Julio  Seguí = Jo  se  Gánovas^Francisco  Martín  y 
Sánchez,=Salvador  de  Torres  Carta.=Rafael  de  la 
Viesca. 
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APÉNDICE  8.a  AL  JTtfM.  63 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  declarando  de  interés  ge- 
neral el  Puerto  de  Tazacorle  (Canarias). 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  declarando  de  interés  gene- 
ral el  puerto  de  Taz  acor  te  (Canarias),  conformán- 
dose con  lo  propuesto*  tiene  el  honor  de  someter  al 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Be  declara  puerto  de  interés  general 


el  de  Tazacorte*  en  la  isla  de  la  Palma  (Canarias}, 
Art.  2,°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servarán las  prescripciones  del  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  Í896.=E1 
Conde  de  Sallent,  presiden  te,=El  Marqués  de  Villa- 
segura,=Pedro  Poggio.=Feliciano  Pérez  Zamora. 


APÉNDICE  30.'  AL  17TJK.  ft3 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  León  á Villanueva  de  Carrizo. 

de  San  Andrés  del  Rabanedo  y Ferral,  termine  en 
Y illa  nueva  de  Carrizo,  en  la  carretera  de  tercer  or- 
den de  Rionegro  á la  de  León  á Caboalies. 

Aut.  2*  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley  lo  que  sobre  construcción  de  obras  públicas 
dispone  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1 886* 
Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  1896*=Ale- 
jandro  Mon,  presidente. =Pedro  Seoane.=Manuei 
García  Prieto*— El  Conde  de  Fontao*=FrancÍ8CO  de 
la  Concha  Alcalde*— Ricardo  F*  Pérez  de  Soto. =*=F  or- 
nando G*  Reguera!,  secretario. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  León  á Villanueva  del  Ca- 
rrizo, ha  examinado  este  asunto;  y conformándose  con 
lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  í*°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partiea 
do  de  la  ciudad  de  León,  y pasando  por  loa  pueblos 


APÉNDICE  II.'  AL  irtrM.  63 


IAEIO 


DE  LAS 


SE 


S DE  tOHTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Alicante  al  caserío  de  Campello. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  Va  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Alicante  al  Caserío  de 
Campello,  conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  el 
honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DÉ  LEY 

Artículo  í Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  segundo  orden  que,  par- 
tiendo de  Alicante  y siguiendo  su  trazado  lo  más 
cerca  posible  de  la  villa  del  mar  hasta  la  sierra  del 


Cabo  de  la  Huerta,  y después  de  dicha  sierra,  enlace 
en  el  caserío  del  Campello  con  la  carretera  de  Ali- 
cante á Silla. 

Art.  2,*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886,  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  í 896, — Cris- 
tóbal Botella,^  El  Marqués  de  Vivel,=  Fernando 
González  Regu  era  L= Joaquín  Llórense  Juan  Po  ve- 
da, secretario. 


J 


APÉNDICE  12.“  AL  NÉM.  63 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Sahagún  á tillada. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Sahagún  á Villada,  confor- 
mándose con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter 
al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Sa- 
hagún en  el  arranque  de  la  de  esta  villa  á las  Arr ion- 


das,  y pasando  por  Grajal  y Pozuelo,  termine  en 
Vlllada. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  prevenido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  189G.=Ale- 
j andró  Mon,  presidente.— Cristóbal  Botella.^Fran- 
cisco  de  la  Concha  Alcalde.=Ricardo  F,  Pérez  de 
Soto.=Yalentm  Sánchez  de  Toledo.=EL  Conde  de 
Fonlao.=Fernando  G.  Regueral,  secretario. 


APÉNDICE  13."  AL  NÚM.  83 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  provincial  del  Puente  de  Porco  á Muros. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  i o el  oyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  provincial  del  puente  del  Porco 
á Muros,  tomando  en  consideración  lo  propuesto,  tie- 
ne el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado,  la  provincial  de  la  Go- 
ruña  del  Puente  del  Porco  á Muros,  en  sus  tres  seo-  1 


clones  del  Puente  del  Porco  á la  feria  de  Peiro,  de 
este  punto  á Santa  Comba  y de  éste  á Muros. 

Art.  El  Estado  tomará  inmediatamente  á su 
cargo  la  conservación  de  los  trozos  de  dicha  carrete- 
ra ya  construidos 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  J 896.^Gui- 
llermo  Gil  de  Reboleno.=Maximfliano  Línares.= 
Pedro  Seoane.=Galixfco  Araarelle.=Nicolás  Vázquez 
de  Parga,=El  Marqués  de  Figueroa.^  Fernando 
VillaamiL 


APÉNDICE  14."  AL  NÚM.  63 


DIARIO 

ÜE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  (a  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Villa  de  Tabara  á La  Tabla. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Villa  de  Tabara  á la  Tabla, 
conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo de  la  villa  de  Tabara  y pasando  por  Taraxnon- 
tanos,  Moreruela  y Santa  Eulalia,  termine  en  la 
Tabla. 

Árt,  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  preceptuado  por  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  i 886  para  la  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896.=E1 
Conde  de  Sallen t.=Federico  Requejo.= Joaquín  de 
Bustamante^Pedro  Poggio*=Ei  Conde  del  Villar. 


APENDICE  15,*  AL  NÚM,  63 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Hiniesta  á Carbajales  de  Alba. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras,  una  de  Hiniesta  á Carbajales  de 
Alba,  conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  el  honor 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Be  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  de 


Hiniesta  (Zamora),  y pasando  por  Andavlas  y Man- 
zanal del  Barco,  termine  en  la  villa  de  Carbajales  de 
Alba. 

ArL  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886, 
Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1 896.«Federi- 
co  Requejo.=Francisco  de  la  Concba.=Joaquín  de 
fíustamante.=Valentín  Sánchez  de  Toledo.  «Segun- 
do Varona.=Angel  Gómez-Rodulfo  é Ibarbia, 
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DIARIO 


DK  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


MSIDESCIÍ  DEL  EXCIIO.  Sil.  II.  1LEJASDE0  l'IIWI,  Y BOJ 

SKSIÓIS  DEL  MIERCOLES  59  DE  JULIO  DE  1896 


StT^j£wI3rIO 

So  abro  á.  las  dos  y cuarenta  y claco  minutos  da  la  tardo.— 
Lectura  y aprobación  del  Acta  do  la  anterior 
Elección  do  Arando:  documentos* 

Ferrocarril  do  Calatayud  á Teruel  y Sugunto:  expediente* 
Inversión  dol  crédito  extraordinario  concedido  al  presupuesto 
de  Puerto  Rico  para  fusiles  M alisa cr  y cartuchería:  recia- 
maoión  del  Sr,  Soler  y Cn  sajú  ana* 

Ordbk  del  día:  Exención  de  derechos  de  Aduanas  al  ma- 
terial de  guerra  y marina  adquirido  en  el  extranjero; 
puerto  do  Tazaeorte;  carretera  de  León  á Yillanueva  del 
Carrizo;  protección  de  la  vida  do  los  pájaros;  carretera  do 
Alicante  al  caserío  del  Campello;  idera  de  Sahagún  d Vi- 
liada;  Ídem  del  puente  del  Porco  á Muros;  idem  de  Villa 
Tdbora  á La  Tabla;  Ídem  do  I tuesta  á Oarbajales  de  Alba; 
prórroga  para  la  terminación  do  los  ferrocarriles  de  Puer- 
to Rico;  automación  para  procesar  al  Sr.  Ribot;  sentencia 
en  pleito  entablado  sobre  arrendamiento  de  la  recauda- 
ción de  contribuciones  en  la  provincia  de  Sevilla ; cuentas 
generales  dol  Estado  do  1870-71 , 1871-72,  1872-73, 
1879-80, 1880-81, primer  semestre  de  1881-82  y 1891-®.:' 
dictámenes. =Qaedau  aprobados* 

Recargo  transitorio  en  oí  impuesto  do  navegación:  dictamen* 
Discusión  de  la  total  idad  *=De  el  aración  dol  Sr.  P residen - 
te  .^Discusión  por  artículos.— So  aprueba  el  1.°^  Ar- 
tículo 2.0— Enmienda  del  Sr*  Ibáñez  de  Lara.=No  se 
toma  eu  cons  ido  ración,— Discusión  del  ar  tí  culo. —Obser- 
vación dol  Sr,  SánchezDalp*^  Contestación  del  Sr.  O a - 


bczas.=Se  aprueba  el  artículo  con  la  adición  propuesta 
por  el  Sr.  San  choz  d)  al  p+  =Art.  3,  Enmienda  del  sellar 
Marqués  de  Yillasegura,=Se  toma  en  consideración.^ 
Manifestación  del  Sr.  Marqués  de  Vi!lnsegura,==Se  aprue- 
ba el  artículo  eoo  la  enmienda.— Arfe*  4.°— Queda  apro- 
bado. =sArt.  5.°^Bninienda  del  Sr*  Ibáaez  deLara,— No 
se  toma  eu  consideración. =Se  aprueba  el  artículo. —Ar- 
tículo 0,°-=  Enmienda  del  Sr,  C aü  el  la  a. = De  cía  ración  del 
Sr,  Cabe  zas  .^Manifestación  del  Sr,  Can  ellas, =Gon  testa- 
ción del  Sr.  Gil  BecerriL=RoctifieaoÍones  de  los  señores 
Can  ellas  y Gil  Be  cerril —Queda  retirada  la  enmiendan 
Observación  del  Sr,  Navarro  Ramírez.  = Con t estación  del 
Sr.  Gil  Beccrril=Recti  fie  ación  del  Sr,  Navarro  Ramírez. 
Enmienda  del  Sr.  MontiÍIa,=sLa  apoya  el  Sr*  Üañellas*= 
Contestación  del  Sr*  Povoda,=Recti!ieaeioncs  de  ambos 
acñore3*=No  se  toma  en  consideración  la  enmienda  del 
Sr,  Mantilla,  y queda  retirada  la  adición  del  Sr*  Candías. 
Enmienda  del  Sr.  Celleruelo— Queda  tomada  en  conside- 
ración—Se  aprueba  el  artículo  con  la  enmienda  ,=íS]n 
discusión  m aprueba  el  art.  7.°= Art.  8,°= Discurso  del 
Sr.  Soler  y Oasajuana  en  contra. —Alusión  personal  del  se* 
fior  Gallego. ^Contestación  del  Sr.  Cabezas *=Roc ti ñea- 
dones  de  los  Sres*  Soler  y Oasajuana  y Cabezas. ^Mani- 
festación del  Sr.  Ministro  de  Uitrnmar*= Rectificaciones 
de  los  Sres,  vSoler  y Oasajuana,  Gallego  y Ministro  de 
Ü1  tramar, ^==Se  aprueba  el  arfe.  S*°— Art*  9.°^Enmiendn 
del  Sr*  Vilallonga  — So  toma  en  consideración,^ Queda 
aprobado  el  artículo  con  la  enmienda*  — \rt*  10.— En- 
miendas de  loa  Srca,  Celleruelo  y Castro  Casaléh  «=3e 
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toman  en  eo  asido  radon  ,=Discusión  del  artículo.  “Discur- 
so del  Sr.  Candías  en  contra  =;Idem  del  Sr.  Cabezas  en 
p ^“Rectificaciones  de  ambos  señores. = Se  aprueba  el 
artículo  con  las  enmiendas.— Quedan  aprobados  los  ar- 
tículos II  al  15.— Art,  16.= Enmienda  del  Sr.  Cellerue- 
lo  — Se  toma  en  con  sideración. =Es  aprobado  el  artículo 
con  la  enmicnda.=Se  aprueban  el  art,  1 7 y la  disposición 
transitoria. 

Reunión  en  Sección  es. —Eran  las  cinco  y treinta  minutos. 

Continúa  la  sesión  á las  sois  y cuarto. 

Presupuestos.— Continúa  la  discusión  de  totalidad  de  la  sec- 
ción 8.a  del  de  gastos,  «Hacienda ^^Rectificaciones  de 
loa  Srcs,  3amazo  (D.  Germán)  y Ministro  de  Hacienda.  = 
Se  suspende  esta  discusión,  quedando  en  el  uso  de  la  pa- 
labra dicho  Sr,  Ministro. 


Abierta  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos  se 
leyó,  y fué  aprobada,  el  Acta  de  la  anterior. 


Quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  I^s  seño- 
ras Diputados,  el  expediente  relativo  al  ferrocarril 
de  Galatayud  á Teruel  y Sagunto  que  remitía  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  á petición  del  Sr,  Diputado  Don 
Juan  Cañeilas, 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  una  certificación  del 
auto  dictado  por  la  sección  segunda  de  la  Audiencia 
provincial  de  Logroño,  revocando  el  del  juez  especial 
que  entiende  en  la  causa  seguida  por  delito  de  false- 
dad contra  D.  Pablo  Lostán  Ladrón  de  Guevara,  como 
presidente  que  fué  de  la  segunda  sección  del  primer 
distrito  de  Alfaro  en  las  últimas  elecciones  para  Di- 
putados á Cortes,  documento  que  remite  el  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia,  á petición  del  Sr.  Diputado 
D,  Juan  Montilla, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Soler  y Casajuana 
tiene  la  palabra, 

EL  Sr,  SOLER  Y CASAJUANA:  Para  rogar  á la 
Mesa  se  sirva  suplicar  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
envíe  á la  Cámara,  con  toda  la  brevedad  que  le  sea 
posible,  un  expediente  de  importancia. 

Por  el  art.  1 5 de  la  ley  de  presupuestos  de  Puer- 
to Rico,  correspondiente  al  ejercicio  económico  de 
1894-95,  se  consignó  un  crédito  extraordinario  de 
50,000  pesos  para  adquisición  de  fusiles  Maüsser  y 
cartuchería  con  destino  al  ejército  permanente  de 
aquella  isla. 

Con  el  ñn  de  estudiarle  y ver  el  pormenor  de  esa 
concesión  otorgada  en  el  presupuesto,  desearía  que 
el  expediente  viniera  á la  Cámara  cuanto  antes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Mi« 
nistro  de  Ultramar  el  ruego  de  S.  S. 


’ Objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión 
de  esta  tarde:  nota  de  la  Secretaría. 

Constitución  do  Comisiones:  comunicaciones. 

Enmiendas  i las  secciones  4.a  y 7.a  del  presupuesto  do  Puer- 
to Rico;  ídem  al  dictamen  sobro  adeudo  del  trapo  de  lana 
y del  guano;  artículos  adicionales  al  dictamen  sobre  exen- 
ción del  pago  de  derechos  al  carbón  mineral  extranjero: 
primera  lectura. 

Ferrocarril  de  la  Puebla  de  Montalbán  á Naval  car  ñero ; ca- 
rretera de  Olesa  do  Monserrat  á la  de  Madrid  a la  Jun- 
quera; ídem  de  Doña  Mcncía  á la  de  Raena  á Jaén;  ídem 
do  Tolda  á la  de  Yillalba  á las  Pías:  dictámenes, ¡^Que- 
dan sobre  la  mesa, 

¡ Orden  del  día  para  mañana.— So  levanta  la  sesión  á las  ocho 
y medía. 


ORDEN  DEL  DÍA 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes,  anunciándose  que  los  sujetos  á este  trá- 
mite pasarían  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo 
y se  someterían  á la  aprobación  definitiva  del  Con- 
greso: 

Eximiendo  de  derechos  arancelarios  al  material 
de  Guerra  y Marina  que  se  adquiera  en  el  extran- 
jero; 

Declarando  de  interés  general  el  puerto  de  Taza- 
corte  (Canarias); 

Dictando  reglas  para  proteger  la  vida  y favore- 
cer la  propagación  de  los  pájaros. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  León  á Viüanueva  del  Carrizo; 

De  Alicante  al  caserío  del  Campeilo; 

De  Sahagün  á Tillada; 

De  puente  del  Porco  á Maros; 

De  Villa  Tañara  á La  Tabla; 

De  Hiniesta  á Carbajales  de  Alba, 

Concediendo  prórroga  para  la  terminación  de  los 
ferrocarriles  de  Puerto  Rico, 

Negando  la  autorización  solicitada  por  el  juez  de 
instrucción  de  Palma  de  Mallorca  pidiendo  autori- 
zación para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Pascual  Ri- 
bot  y Pellicer, 

Proponiendo  que  el  Congreso  se  dé  por  enterado 
de  la  Real  orden  disponiendo  que  no  se  lleve  á efec- 
to una  sentencia  del  Tribunal  de  lo  Conté  ociose- 
ad ministra  ti  vo  en  pleito  entablado  por  D.  Evaristo 
L,  Sagastizábal  sobre  arrendamiento  de  la  recauda- 
ción de  contribuciones  de  la  provincia  de  Sevilla, 
acordando  su  conformidad  con  lo  resuelto  en  la 
misma. 

Aprobando  las  cuentas  de  los  ejercicios  de  1870-71, 
1871-72,  1872-73,  1879-80,  1880-81;  primer  semes- 
tre de  1881-82,  y ejercicio  de  1894-95. 

Recargo  transitorio  en  el  impuesto  sobre  navegación , 

Leído  el  dictamen  sobre  este  proyecto  de  ley,  y 
abierta  discusión  sobre  la  totalidad  {Véase  el  Apén- 
dice 3?.°  al  Diario  núm.  57 )t  dijo 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Mantilla  tiene  la 
p Uabra. 

No  estando  en  el  salón  el  Sr.  Mon tilla,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Siento  muchísimo  que  el 
Sr*  Mon  tilla  no  esté  presente;  pero  además  de  estar 
puesto  hace  tiempo  en  el  orden  del  día  este  dicta- 
men* la  Mesa  cuidó  de  avisar  con  tiempo  suficiente* 
que  hoy  se  pondría  á discusión. 

Gomo  hay  presentadas  enmiendas  que  suscriben 
Diputados  del  mismo  grupo  de  la  Cámara  á que  per- 
tenece el  Sr,  MontiHa,  al  apoyarlas  podrán  exponer 
lo  que  el  Sr.  Mon  Lilla  hubiera  expuesto  en  su  dis- 
curso. La  Mesa  no  tiene  más  remedio  que  pasar  á la 
discusión  por  artículos.» 

Leído  el  art*  J*°,  y uo  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Se  leyó  ei  art.  2.®  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  Ibáñez  de  Lara.  (Véase  el  Apéndice  4.° 
al  Diario  núm . £3.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CABEZAS:  La  Comisión  no  puede  admitir 
la  enmienda.» 

No  hallándose  presente  ninguno  de  los  señores 
Armantes  de  ia  enmienda  á quienes  fué  concedida  la 
palabra,  se  puso  á votación  y no  fué  tomada  en  con- 
sideración. 

Abierta  discusión  sobre  el  art*  2.°,  dijo 

Ei  Sr.  SANCHEZ  DALP:  Señores  Diputados,  dos 
palabras  voy  á pronunciar  como  representante  que 
soy  de  uno  de  los  distritos  de  Huelva,  y,  por  tanto, 
interesado  en  el  impuesto  que  se  establece  sobre  la 
cáscara  cobriza. 

Han  llegado  hasta  mí  las  quejas  de  varios  esta- 
blecimientos mineros  por  el  impuesto  que  se  esta- 
blece en  el  proyecto  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
de  2,50  pesetas  de  recargo  á las  cáscaras  cobrizas, 
recargo  altamente  exagerado,  y como  considero  jus- 
tificadas las  razones  que  alegan  esas  Compañías, 
ruego  á la  Comisión  que  en  el  art*  2.°,  apartado  C, 
que  dice  que  pagará  una  peseta  el  carbón  mineral, 
el  cok  y el  vino,  se  sirvra  añadir  que  pagarán  tam- 
bién una  peseta  las  cáscaras  cobrizas,  entendien- 
do que  la  Comisíóu  no  tendrá  inconveniente  en  acce- 
der A esto  por  las  razones  que  he  expuesto. 

Al  mismo  tiempo  he  de  indicar  también,  para  que 
llegue  á conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
para  cuando  forme  el  reglamento  por  el  que  se  ha  de 
regir  el  impuesto  citado,  tenga  en  cuenta  que  todos 
los  minerales  de  la  provincia  de  Huelva  que  se  des- 
tinan á la  exportación,  tanto  los  ferr ocobrizos  como 
los  de  manganeso  en  sus  diferentes  clases  son  tan  po- 
bres, que  su  ley  medía  sólo  alcanza  un  2 Vs  ó 3 por 
í 00,  no  pudiéndose,  por  tanto,  clasificar  nunca  como 
minerales  ricos  los  que  tienen  tan  poca  ley,  aunque 
lleven  el  nombre  de  ferrocobrizos. 

Siento  que  no  se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  pero  debiendo  llegar,  como  llegarán  segu- 
ramente á su  conocimiento  mis  palabras,  le  ruego 
que  tenga  en  cuenta  la  pobreza  de  aquellos  minera- 
les cuando  haya  de  formar  el  reglamento,  dando  gra- 
cias á la  Comisión,  pues  no  dudo  que,  obrando  con 
estricta  justicia,  atenderá  mi  ruego  aceptando  la  mo- 
lificación que  me  he  permitido  proponer,  al  objeto 


I 

de  que  la  cáscara  cobriza  satisfaga  sólo  una  peseta 
por  cada  tonelada. 

Ei  Sr.  PRESíD  -NTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CABEZAS:  La  Comisión  no  tiene  inconve- 
niente en  llevar  á la  primera  par  Le  del  apartado  C la 
cáscara  cobriza  para  que  pague  sólo  una  peseta,  por- 
que lo  consideramos  justo. 

Eu  cuanto  á las  otras  observaciones  que  ha  hecho 
el  Sr.  Sánchez  Dalp,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  al 
redactar  el  reglamento,  tendrá  en  cuenta  la  riqueza 
Ó pobreza  de  los  minerales  de  la  provincia  de  Huelva* 

El  Sr.  SANCHEZ  DALP:  Doy  muchas  gracias  á 
la  Comisión.» 

Leído  nuevamente  el  art.  2.®  con  la  reforma  acep- 
tada por  la  Comisión,  y puesto  á votación,  fué  apro- 
bado. 

Se  leyó  el  artículo  3.*,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  Marqués  de  Viliasegura  y otros. 
(Vaase  el  Apéndice  1,°  al  Diario  núm.  £í.) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  CABEZAS:  La  Comisión  tiene  mucho  gus- 
to en 'Aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Villa- 
segura. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Marqués  de  Villa- 
segura  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Marqués  de  VILLASEGURA : Faltaría  á 
uno  de  los  deberes  para  mí  más  respetables,  el  de  la 
gratitud,  si  no  me  levantase  á dar  las  gracias  y á 
expresar  mi  agradecimiento  á la  Comisión,  y en  par- 
ticular á su  digno  presidente  Sr.  Cabezas,  por  haber 
admitido  la  enmienda  que  he  tenido  la  honra  de  pro- 
poner. 

El  haber  aceptado  esta  enmienda  demuestra  la 
rectitud  y justicia  que  ha  inspirado  á la  Comisión; 
tanto  más  cuanto  que  esta  enmienda  sólo  está  firma- 
da por  individuos  de  la  minoría  liberal* 

Reciban  la  Comisión  y el  Gobierno  la  expresión 
de  gratitud  que  por  mis  labios  les  envía  el  pueblo 
canario,  sin  distinción  de  partidos,  y la  mía  perso- 
nal que,  aunque  sin  valor  para  vosotros,  nace  del 
corazón.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  fué  tomada  en  con- 
sideración. 

Sin  más  discusión,  fué  aprobado  el  art.  3.°  con  la 
enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Viliasegura. 

4 

Sin  discusión,  fué  aprobado  el  art.  4/ 

Se  leyó  el  5*®,  y,  por  segunda  vez,  una  enmienda 
del  Sr*  ibáñez  de  Lara,  y otros.  {Yéasf  el  Apéndice  4»* 
al  Diario  núpi.  d3.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CABEZAS:  La  Comisión  ya  ha  dicho  antes, 
respecto  de  otra  enmienda  igual  á la  que  acaba  de 
leerse,  que  no  podrá  aceptarla;  por  consiguiente, 
acerca  de  ésta  tiene  que  repetir  la  misma  declara- 
ción, con  gran  sentimiento  suyo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ibáñez  de  Lara,  ó 
cualquiera  de  los  firmantes  de  la  enmienda,  pueden 
hacer  uso  de  la  palabra  para  apoyarla.» 

No  babíendo  pedido  la  palabra  ninguno  de  los 
firmantes,  se  puso  á votación  la  enmienda,  y no  se 
tomó  en  consideración* 
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Sin  discusión  quedó  aprobado  el  arfc.  5,° 

Se  leyó  el  6.°,  y por  segunda  vez  una  enmienda 
del  Sr.  Cañellas  al  apartado  4.ú  (véase  el  Apéndice  1/ 
al  Diario  núm.  6Í.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  la  Co- 
misión. 

El  Sr,  CABEZAS:  La  Comisión  siente  no  poder 
aceptar  en  su  generalidad  la  enmienda  presentada 
por  el  Sr.  Cañellas;  pero  inspirándose  en  los  mismos 
deseos  del  Sr,  Cañellas  respecto  de  nuestra  marina 
de  vela,  no  tiene  inconveniente  en  que  la  excepción 
que  se  establece  para  ios  buques  de  menos  de  50  to- 
neladas, se  extienda  á los  de  menos  de  i 00, 

El  Sr.  F .RESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cañellas, 

El  Sr,  CAÑELLAS:  Francamente,  Sres,  Diputa- 
dos, no  me  explico,  ni  comprendo,  el  regateo  de  la 
Comisión;  porque,  dado  el  numero  de  barcos  á que  ha 
quedado  reducida  nuestra  marina  mercante  de  vela, 
teníamos  derecho  á esperar  mayor  protección  por 
parte  de  la  Comisión,  Pero  yo  en  este  punto  no  he 
de  ser  intransigente,  y no  he  de  serlo,  porque  si  bien 
los  intereses  que  defiendo  exigen  en  realidad  mayor 
protección,  los  armadores  de  vela  están  también  dis- 
puestos á hacer  sacrificios,  atendidas  las  críticas  cir- 
cunstancias por  que  atraviesa  el  país. 

Por  lo  mismo,  acepto  con  gratitud  que  la  Comi- 
sión haya  llegado  al  tipo  de  las  i 00  toneladas;  con 
ello  daremos  un  alivio  á la  marina  mercante  de  vela, 
pero  todavía  yo  desearía  que,  fijándose  la  Comisión 
en  el  limitadísimo  número  de  buques  de  vela  que  en 
España  existen  hoy,  por  desgracia,  pues  que  todos 
hemos  contribuido  á hacer  desaparecer  esa  industria, 
y atendiendo  á que  en  realidad  los  rendimientos  del 
impuesto  sobre  los  buques  de  vela  quedaran  redu- 
cidos á la  más  mínima  expresión,  es  decir,  á una  can- 
tidad insignificante,  yo,  repito,  todavía  espero  que  la 
Comisión  y su  digno  presidente  lleguen  un  poquito 
más  allá,  porque  sí  mis  estadísticas  son  exactas,  la 
Comisión  en  este  momento  regatea  una  cantidad  ín- 
fima, que  no  debe  ni  puede  tenerse  en  cuenta,  tra- 
tándose de  uq  impuesto  como  el  de  navegación. 

En  este  sentido,  pues,  dando  las  gracias  á la  Co- 
misión porque  ha  aceptado  una  parte  de  mi  enmien- 
da, llegando  hasta  el  número  de  i 00  toneladas,  yo 
rogaría  á la  Comisión  que,  meditándolo  mejor,  acep- 
tase por  completo  mi  enmienda,  con  lo  cual  no  se 
perjudicaría  en  lo  más  mínimo  el  rendimiento  del 
impuesto  de  navegación,  y se  aliviaría  mucho  á la 
marina  mercante  de  vela,  que  es  digna  de  toda  clase 
de  protección. 

El  Sr.  GIL  BEOEBRIL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  GIL  EECERRIL:  La  Comisión,  con  el  ma- 
yor gusto,  deferiría  al  ruego  del  Sr.  Cañellas  en  la 
totalidad  de  su  pretensión,  como  ha  deferido  á una 
parte  de  ella. 

Su  propósito  ha  sido  desde  luego  el  tratar  de  per- 
judicar lo  menos  posible  con  el  impuesto,  puesto  que 
el  peí  juicio,  en  absoluto,  es  inevitable  á la  pequeña 
marina  mercante  de  vela,  y por  esto  exceptuó  del  im- 
puesto á los  buques  menores  de  50  toneladas,  que  ya 
representan,  según  las  estadísticas  del  año  1894, 
una  cantidad  de  bastante  consideración  en  cuanto  al 
número  y al  tonelaje,  pues  son  61,968  buques,  que 
suman  273.278  toneladas. 


El  extender  esta  exención,  no  ya  á los  buques  de 
100  toneladas,  sino  en  general  á toda  la  marina 
mercante  de  vela,  como  el  Sr.  Cañellas  pretende, 
traería  como  consecuencia  aminoraren  proporciones 
extraordinarias  los  rendimientos  del  impuesto,  que, 
como  es  sabido,  tiene  una  ap  icación  y un  objeto  es- 
pecial, y desde  el  momento  en  que  esos  rendimientos 
no  alcanzaran  á satisfacer  ese  objeto,  resultaría  in- 
eficaz é inútil  el  proyecto. 

El  total  de  los  buques  de  la  marina  mercante  de 
vela,  de  más  de  50  toneladas,  según  esos  mismos  da- 
tos estadísticos  á que  antes  me  he  referido,  es  el  de 
1.228,  que  suman  197.030  toneladas. 

Como  ve  el  Sr.  Cañellas  uo  es  la  cifra  tan  des- 
preciable que  no  pueda  influir  de  una  manera  sen- 
sible en  los  rendimientos  del  impuesto. 

Agrégase  á esto  la  consideración  de  que  las  ra- 
zones que  militan  para  exceptuar  á Jos  buques  de 
menos  de  50  toneladas,  y aun  para  ampliar  la  exen- 
ción basta  á los  menores  de  100,  no  existen,  al 
menos  tan  poderosas,  en  los  barcos  de  mayor  tone- 
laje, porque  dedicados  á más  largas  navegaciones  ó 
tráficos  de  mayor  importancia,  los  beneficios  del 
negocio  son  mayores  y hacen  más  soportable  en  ellos 
el  impuesto  que  para  las  pequeñas  embarcaciones 
de  50  toneladas  pudiera  ser  excesivamente  gravoso. 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  siente  mu- 
cho no  poder  deferir  en  absoluto  á la  petición  del 
Sr.  Cañellas  y aceptar  su  enmienda,  en  cuanto  por 
ella  se  pretende  ampliar  la  exención  del  impuesto 
á toda  la  marina  de  vela  y se  concreta  á extender 
esta  exención  á los  barcos  de  vela  menores  de  1 00 
toneladas. 

EL  Sr.  CAÑELLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  O yo  no  he  comprendido 
bien  los  argumentos  del  digno  individuo  de  la  Co- 
misión, Sr.  Gil  Becerril,  ó toda  su  argumentación  se 
ha  referido  á la  ampliación  que  acepta  la  Comisión* 
pero  lo  que  yo  deseaba  saber  no  era  esto.  Lo  que  yo 
deseaba  saber  era  el  regateo  que  sigoifica  la  limita- 
ción desde  100  toneladas  para  arriba.  Esta  es  la 
cuestión,  porque  yo  ya  conocía  los  datos  que  ha  pre- 
sentado aquí  la  Gomisión. 

Si  no  ando  equivocado,  la  exención,  ó sea  el  nú- 
mero de  buques  que  exceden  de  100  toneladas,  re- 
presenta una  cantidad  realmente  tan  pequeña,  que 
no  merece  la  pena  de  que  la  Comisión  deje  de  acep- 
tarla en  la  forma  que  yo  he  propuesto.  Porque  va  á 
resultar  que,  tratándose  de  un  impuesto  que  ha  de 
producir  una  cantidad  de  millones  bastante  conside- 
rable, no  tiene  explicación  el  que  por  una  pequeña 
suma  dejemos  á la  marina  mercante  española  de 
vela  sometida  á un  tributo  ó gravamen  que  le  ha  de 
perjudicar  en  alto  grado. 

Por  lo  demás,  ya  sabe  el  Sr.  Gil  Becerril  que  la 
marina  mercante  de  vela,  tanto  por  los  arbitrios  y 
derechos  que  existen  en  nuestros  puertos,  como  por 
nuestras  leyes,  que  obligan  á los  armadores  á tener 
un  número  determinado  de  tripulantes  y de  pilotos, 
como  por  los  derechos  consulares,  ha  quedado  redu- 
cida á la  más  mínima  expresión;  de  tal  suerte,  que 
hoy  podemos  decir  que  no  tenemos  marina  mercante 
de  vela,  á pesar  de  que  España  es  una  Nación  que 
tiene  extensas  costas. 

Yo  no  insistiría  más  en  esto,  pero  comprenda  la 
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Comisión»  que  ai  rogarla  que  se  fije  en  lo  que  he  di- 
cho bre  vi  almamente,  lo  bago  porque  no  tiene  expli- 
cación que,  tratándose  de  un  impuesto  tan  conside- 
rable, tenga  escrúpulos  la  Comisión  por  una  partida 
tan  pequeña,  que  cuando  nos  lo  diga  la  Comisión, 
la  Cámara  se  convencerá  de  que  lo  procedente  y justo 
es  aceptar  en  absoluto  mi  enmienda. 

El  Sr.  GIL  RECERRIL:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GIL  BÉCERRIL : En  efecto;  en  los  datos 
que  antes  enunciaba,  me  refería  al  importe  total  del 
tonelaje  de  la  marina  de  vela  superior  á 50  tonela- 
das, que  es  á la  que  la  enmienda  del  Sr.  Cabellas  am- 
plía la  exención  del  impuesto.  Y el  cálculo  de  la  di- 
ferencia entre  lo  que  la  Comisión  acepta  y lo  que  ei 
Sr.  Cabellas  pretende,  si  bien  en  cifras  exactas  no  lo 
puedo  dar  de  momento,  puedo  de  una  manera  apro- 
ximada, y sin  riesgo  de  incurrir  en  gran  error,  decir 
que  representará  más  de  un  65  por  i 00  el  tonelaje 
de  los  barcos  de  vela  superiores  á 100  toneladas  con 
relación  al  tonelaje  total  de  la  marina  de  vela, 

Y respecto  á la  otra  razón  enunciada  para  excep- 
cionar  á ios  buques  de  menos  de  100  toneladas,  y no 
ampliar  esta  excepción  á los  buques  de^ mayor  tone- 
laje, vuelvo  á Insistir  en  las  indicaciones  que  antes 
hice.  En  efecto;  con  arreglo  á la  legislación  vigente 
exígese  á los  buques  de  i 00  toneladas  en  adelante 
una  dotación  que  representa  mayores  gastos  que  la 
que  tienen  los  barcos  de  menor  porte;  pero  claro  está 
que  estos  mayores  gastos  tienen  sobrada  compensa- 
ción en  los  mayores  rendimientos.  Aparte  de  esto, 
por  el  criterio  del  Sr.  Cabellas  podríamos  incurrir 
en  una  injusticia,  en  una  notoria  desigualdad. 

Los  barcos  de  vela  de  más  de  100  toneladas  se 
bailan  en  mejores  condiciones,  en  cnanto  á gastos  de 
navegación,  que  los  barcos  de  vapor  de  un  tonelaje 
análogo,  puesto  que  son  notoriamente  mayores  los 
gastos  de  los  barcos  de  vapor  con  relación  á los  de 
vela.  De  aquí  que,  desde  el  momento  en  que  ampliá- 
semos la  excepción  á toda  la  marina  de  vela,  no  ha- 
bría razón  para  no  extender  esta  excepción,  si  no  á 
toda  la  marina  de  vapor,  por  lo  menos  á una  gran 
parte  de  ella,  viniendo  de  esta  suerte,  y entrando  por 
el  camino  de  las  exenciones,  sin  tener  en  ellas  medi- 
da, á destruir  en  su  esencia  el  proyecto,  á matar  ele 
raíz  ei  impuesto  que  por  él  se  trata  de  establecer,  y 
hacer  completamente  estéril  y sin  eficacia  el  noble 
pensamiento  que  le  inspira. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Está  visto  que  no  hay  peor 
sordo  que  aquel  que  no  quiere  oir;  pero  yo,  defen- 
diendo á la  marina  mercante  de  vela,  creo  que  he 
conseguido  algo.  Contentémonos  con  ese  algo,  y por 
mi  parte  r^rola  enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Gala- 
trava):  Queda  retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RAMIREZ:  Mi  amigo,  el 
Sr.  Cabellas  me  habló  de  la  enmienda  que  pensaba 
presentar  pidiendo  la  excepción  en  general  de  todos 
los  barcos  de  vela  españoles,  y encontrando  yo  esta 
idea  sumamente  acertada,  me  apresuré  á ofrecerle, 
no  sólo  el  concurso  de  mi  firma,  sino  también  el  de 


mi  pobre  y modesta  palabra,  si  fuese  necesario.  He 
oído  la  defensa  que  de  la  misma  ha  hecho  con  su  elo- 
cuencia acostumbrada  el  Sr,  Cabellas;  he  visto  á la 
Comisión  muy  resuelta  á no  aceptarla,  y si  el  señor 
Cabellas  por  su  parte  retira  la  enmienda,  yo  por  la 
mía  no  be  de  dejar  de  decir  lo  que  entiendo  que 
debo  decir,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  en  muy  po- 
cas palabras.  La  excepción  que  hace  la  Comisión  en 
favor  de  los  barcos  menores  de  100  toneladas  no  sub- 
sana, á mi  entender,  gran  cosa,  aunque  comparándola 
con  la  primitiva  excepción  de  los  barcos  de  un  tone- 
laje inferior  á 50  toneladas  ya  es  algo;  pero  es  pre- 
ciso tener  en  cuenta  que  son  escasísimos  los  barcos 
de  cala  de  tan  escaso  porte  que  se  dedican  al  cabota- 
je, por  la  abundancia  que  hay  de  grandes  vapores 
destinados  á este  objeto. 

Llegando  la  Comisión  á exceptuar  á los  buques 
menores  de  150  toneladas,  se  salvarían  los  intere- 
ses de  los  barcos  pequeños,  que  por  sus  pocos  rendi- 
miento no  pueden  ni  siquiera  pagar  el  seguro,  y que, 
si  se  les  obliga  á pagar  ei  impuesto,  tendrán  que  re- 
tirarse por  completo  de  la  navegación  á que  ahora  se 
dedican  y hacerse  pescadores,  ó lo  que  es  lo  mismo, 
quedarán  en  la  miseria.  Por  lo  demás,  nada  be  de 
añadirá  lo  dicho  por  el  Sr.  Cabellas.  Encuentro  que 
la  Comisión  no  ha  estado  muy  generosa  no  exten- 
diendo la  excepción  hasta  los  barcos  de  150  tonela- 
das, Unicamente  me  queda  el  recurso  de  hacer  esta 
salvedad,  de  manifestar  mi  opinión  y de  aceptar  el 
límite  de  las  100  toneladas,  puesto  que  no  habiendo 
concedido  la  Comisión  al  Sr.  Cabellas  lo  que  preten- 
día, seguramente  yo  no  be  de  tener  3a  pretensión  de 
ser  más  afortunado. 

El  Sr.  GIL  BECERRIL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDE  STE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  GIL  BEOERRIL:  Dos  palabras,  únicamen- 
te por  mera  cortesía,  para  reproducir  las  considera- 
ciones que,  por  mi  conducto,  hizo  antes  la  Comisión 
acerca  de  la  enmienda  del  Sr.  Cabellas,  dando  con 
ellas  por  contestado  cuanto  se  ha  servido  exponer  el 
Sr.  Navarro. 

En  cuanto  á que  la  generosidad  de  la  Comisión 
no  ha  sido  muy  grande  al  no  ampliar  la  exención  á 
buques  mayores  de  100  toneladas,  debo  decir  á S.  S. 
que  la  Comisión  ha  llevado  su  generosidad  en  esta 
ocasión,  hasta  donde  deseaban  los  propios  interesa- 
dos, porque  en  la  información  pública  que  ante  la 
Comisión  tuvo  lugar,  los  representantes  más  carac- 
terizados de  la  marina  de  vela,  se  limitaron  á pedir 
la  exención  de  los  buques  menores  de  1 00  toneladas 
y no  ampliaron  su  pretensión  á buques  mayores,  y 
mucho  menos  á exceptuar  por  completo  á la  marina 
de  vela  de  este  impuesto;  pues  ella,  desde  luego,  de- 
sea contribuir,  hasta  donde  sus  fuerzas  alcancen,  á 
uu  impuesto  inspirado  en  un  sentimiento  tan  noble, 
tan  levantado  y tan  patriótico,  como  ei  que  motiva 
el  proyecto  de  ley  que  estamos  discutiendo. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RAMIREZ:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr,  NAVARRO  Y RAMIREZ:  No  ha  entrado 
en  mi  ánimo  la  idea  de  poner  en  duda  el  patriotismo 
de  los  navieros  españoles  que  se  prestan  gustosos  ¿ 
contribuir  á los  gastos  que  abruman  en  la  actuali- 
dad á la  Nación. 

Los  navieros  de  la  costa  de  Levante,  á quienes 
tengo  el  honor  de  representar,  abundan  en  estas  ideas 
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levantadas;  san  tan  generosos  y taD  patriotas  como 
el  que  más;  pero  realmente  su  industria  queda  por 
completo  arruinada,  exigiendo  el  impuesto  A esos  bar- . 
eos  que,  como  he  dicho,  no  llegan  á obtener  Jos  re- 
cursos necesarios  ni  siquiera  para  pagar  ei  seguro, 
puesto  que  su  tráñeo  se  limita  á ias  playas,  y,  sólo 
por  excepción,  van  á puerto. 

No  tengo  mas  que  decir.» 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Mon tilla  al  art,  6.°,  apartado  (Vtoe  el  Apéndice 
l.°  ai  Diario  núm>  6Í.) 

Ei  Sr.  PR  ¿BIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CABEZAS:  La  Comisión  no  puede  admitir 
la  enmienda  det  Sr,  Mon  tilla. 

El  Sr.  CANELLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GANELE  áS:  Señor  Presidente,  como  esta 
enmienda  es  idéntica  á la  que  yo  he  presentado  so- 
bre este  punto,  no  hallándose  presente  el  Sr.  Man- 
tilla podría  yo,  si  le  parece  á S.  S.,  apoyar  esta  en- 
mienda y daría  por  apoyada  la  mía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente.  Puede  ha- 
cerlo S.  S.  en  obsequio  á la  brevedad. 

EL  Sr,  CABELLAS:  Me  propongo  pronunciar 
muy  pocas  palabras  en  apoyo  de  esta  enmienda  ó 
adición,  tanto  para  complacer  A nuestro  dignísimo 
Presidente,  como  porque,  en  realidad,  el  patriotismo 
exige  de  nosotros  hoy  pocas  palabras  y muchos  actos. 

La  Comisión  ha  establecido  varias  excepciones 
en  este  impuesto  de  navegación.  Yo  no  combato,  an- 
tes bien  apruebo  las  excepciones;  lo  que  me  parece 
mal,  y de  ahí  mi  enmienda  ó adición,  es  que,  exis- 
tiendo las  mismas  razones  para  establecer  otras  ex- 
cepciones, no  le  parezcan  bien  estas  otras  á la  Co- 
misión y se  contente  con  las  que  ella  ha  consignado 
en  su  dictamen. 

La  Comisión  exceptúa  del  pago  del  impuesto  á 
los  carbones  minerales  y cok  de  todas  ciases  y pro- 
cedencias que  se  apliquen  á ias  industrias  siderúr- 
gicas y metalúrgicas.  Está  bien;  pero  los  carbones 
minerales  que  se  destinan  á la  producción  de  gas  y 
fluido  eléctrico,  ¿por  qué  no  se  han  de  exceptuar? 
¿No  merecen  igual  consideración  esos  carbones,  que 
los  dedicados  á las  industrias  siderúrgicas  y meta- 
lúrgicas? 

Desde  hace  algún  tiempo  parece  que  la  Adminis- 
tración, el  Poder  ejecutivo,  y aun  el  mismo  Poder 
legislativo,  se  hayan  propuesto  acabar  de  mala  ma- 
nera con  los  capitales  dedicados  á la  producción  del 
gas.  Todos  los  días  se  imponen  nuevos  gravámenes 
á los  fabricantes  de  gas,  sin  tener  en  cuenta  que  hoy, 
la  fabricación  del  gas,  do  solamente  sirve  para  el 
alumbrado  público,  sino  que  es  la  base  de  todas  las 
pequeñas  industrias,  puesto  que  el  gas  se  aplica  como 
fuerza  motriz,  y gracias  á este  u o del  gas,  las  pe- 
queñas industrias,  ó sea  aquellas  más  dignas  de  con- 
sideración y de  protección,  se  han  podido  desarrollar 
en  nuestra  Patria.  Olvidándose  de  esto,  que  es  tan 
importante  y trascendental,  un  día  se  imponen  de- 
rechos de  consumos  sobre  el  gas,  otro  día  se  inven- 
tan arbitrios  sobre  el  gas,  y ahora  se  pretende  que 
las  fábricas  paguen  también  ei  impuesto  de  navega- 
ción, no  obstante  que  se  ha  exceptuado  de  él  al  car- 
bón mineral  dedicado  á la  producción  de  las  indus- 
trias siderúrgicas  y metalúrgicas. 


No  sé  á dónde  vamos  A parar  con  este  sistema,  y 
no  lo  sé,  porque  aumentar  el  precio  del  gas,  que  es,  i 
en  último  caso,  lo  que  aquí  va  á ocurrir,  equivale  á 
arruinar  la  pequeña  industria,  y esto  ni  lo  puede  de- 
sear la  Comisión  ni  el  Gobierno,  y menos  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  autor  de  este  proyecto. 

Además  es  preciso  tener  en  cuenta  cómo  se  han 
establecido  en  nuestra  Patria  las  fábricas  de  gas.  Sa- 
bido es  que  casi  todas  ellas,  incluso  la  fábrica  de 
Madrid,  tienen  conciertos  hechos  con  los  Ayunta- 
mientos á un  tipo  fijo  por  un  número  determinado 
de  años,  y si  todos  los  días  venimos  aumentando  los 
gravámenes,  los  impuestos  y las  gabelas  que  pesan 
sobre  las  fábricas  de  gas,  á lo  que  se  va  directamen- 
te es  á una  rescisión- de  los  contratos,  que  sería  rui- 
nosísima para  los  Ayuntamientos, 

Pero  todas  estas  consideraciones  no  me  hubieran 
movido  á presentar  mi  enmienda  ó adición,  porque 
yo  no  suelo  defender  aquí  intereses  particulares,  aun- 
que se  relacionen  más  ó menos  con  los  intereses  pú- 
blicos, no;  lo  que  me  ha  movido  á presentar  3a  en- 
mienda es  la  consideración  á que  antes  he  aludido,  ó 
ó sea  la  defensa  de  las  pequeñas  industrias. 

En  nuestra  Patria,  las  grandes  industrias  saben 
quejarse  y saben  pedir  protección,  y hacen  muy  bien 
en  ello;  las  grandes  industrias  tienen  aquí  siempre 
voces  elocuentes  que  las  defiendan;  pero  desgracia- 
damente las  pequeñas  industrias,  las  más  dignas  de 
consideración  y de  protección,  esas  viven  completa- 
mente olvidadas,  y rara  vez  consignen  que  algún  re- 
presentante del  país  hable  en  favor  de  ellas. 

Yo  no  sé  si  la  Comisión  habrá  podido  observar 
que  en  Madrid,  en  Barcelona,  en  Sevilla  y en  todas 
las  capitales  de  provincia  en  general,  han  tomado  un 
gran  desarrollo  las  pequeñas  industrias,  gracias  á 
que  ei  gas  se  destina  como  fuerza  motriz;  yo  he  po- 
dido comprobar  esto  prácticamente,  y en  verdad  con- 
suela ver  en  algunas  capitales  de  provincia,  que  eo 
casi  todos  los  pisos  de  las  casas,  gracias  A los  moto- 
res de  gas,  existen  -estas  pequeñas  industrias,  que 
permiten  A numerosísimas  familias  poder  subvenir  á 
sus  necesidades,  y al  mismo  tiempo  indican  um  pro- 
greso de  nuestro  país.  Pues  bien;  todo  esto,  tan  digno 
de  consideración  por  parte  del  legislador,  lo  ba  ol- 
vidado la  Comisión;  y á mi  modo  de  ver  lo  ha  olvi- 
dado con  una  injusticia  notoria.  ¿Cómo  va  ¿defender 
la  Comisión  la  excepción  en  favor  de  las  industrias 
siderúrgica  y metalúrgica,  y va  á negarla  A los  que 
defendemos  la  misma  excepción  A favor  del  carbón 
mineral  dedicado  á la  producción  del  gas?  ¿No  com- 
prende la  Comisión  que  idénticas  razones  debe  tener 
la  ley  para  unos  y para  otros? 

Por  otra  parte,  es  necesario  tener  en  cuenta  que 
las  primeras  materias,  como  ios  carbones  minera- 
les» en  todos  los  casos  deben  estar  exceptuados  de 
tributos,  yaque,  lejos  de  rebajar  esto  efceodimiento 
que  debe  dar  el  impuesto  de  navegación,  lo  favorece 
en  alto  grado.  El  mejor  signo,  el  más  evidente  sín- 
toma de  desarrollo  y progreso  de  nuestro  país,  es- 
triba precisamente  en  ei  consumo  del  carbón  mine- 
ral; á mayor  consumo  de  carbón  mineral,  mayor 
desarrollo  en  las  industrias,  y el  día  qoe  en  nuestro 
país  ese  consumo  disminuya  considerablemente,  será 
un  día  triste  para  la  industria  y para  el  mismo  país. 

Por  lo  tanto,  yo  espero  que  la  Comisión,  inspi- 
rándose exactamente  en  los  móviles  que  la  han  de- 
cidido á establecer  una  excepción,  muy  justa,  en  fa- 
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Yor  de  las  industrias  siderúrgicas  y metalúrgicas, 
extienda  esta  excepción  en  favor  de  los  carbones  mi- 
nerales destinados  á la  producción  de  gas,  con  lo 
cual,  no  lo  dude  la  Comisión,  no  perjudicará  en  lo 
más  mínimo  el  rendimiento  del  impuesto,  y en  cam- 
bio salvará  á las  pequeñas  industrias  de  la  ruina  ¿ 
que  las  condena  el  dictamen  de  la  Comisión* 

ElSr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Poveda  tiene  la 
palabra, 

EL  Sr*  POVEDA:  La  Comisión  va  á procurar 
contestar  con  brevedad,  á las  razones  que  ha  expues- 
to el  Sr*  Cabellas  en  apoyo  de  la  enmienda  que  aca- 
ba de  defender;  y va  á hacerlo  con  brevedad,  porque 
á pesar  de  que  el  Sr,  Cabellas  decía  que  la  Comisión 
ha  de  verse  apurada  para  justificar  las  diferencias 
con  que  trata  á unas  y á otras  industrias,  claro  es 
que  la  Comisión  lia  tenido  razones  poderosísimas 
para  establecer  esas  diferencias  que  lamentaba  el 
Sr*  Cañe  11  as,  á quien  lia  de  procurar  convencer  la 
Comisión  de  la  justicia  con  que  ha  procedido  al  es- 
tablecer esas  diferencias. 

Decía  el  Sr.  Cabellas,  que  con  demasiada  frecuen- 
cia viene  notándose  que  las  grandes  industrias  en- 
cuentran siempre  entusiastas  defensores,  mientras 
que  los  intereses  de  las  pequeñas  industrias  suelen 
quedar  abandonados.  Esto  no  es  exacto,  ai  menos  en 
ei  caso  presente;  porque  la  Comisión,  en  cuyo  nom- 
bre hablo,  ha  procurado  en  este  asunto,  que  consi- 
deraba de  importancia  capital  para  la  Nación,  pesar 
y medir  todas  cuantas  razones  se  alegaban  de  una  y 
otra  parte,  para  resolver  de  una  manera  armónica 
todas  las  cuestiones  que  ante  la  misma  Comisión  se 
han  planteado,  durante  la  amplísima  información 
por  ella  abierta  y escuchada  antes  de  redactar  el  dic- 
támen  que  se  discute* 

Tanto  es  ast,  que  si  el  Sr.  Cabellas  y la  Cámara 
se  fijan  en  el  texto  de  este  dictamen,  dado  por  ia  Co- 
misión de  completo  acuerdo  con  el  Gobierno,  y lo 
comparan  con  el  primitivo  proyecto  de  impuesto 
transitorio  sobre  la  navegación,  verán  que  entre  uno 
y otro  documento  hay  diferencias  de  importancia, 
que  responden  á la  mayor  extensión  del  proyecto  ac- 
tual, que  ya  no  afecta  sólo  á la  navegación,  sino  que 
se  extiende  al  tráfico  todo,  tanto  por  mar  como  por 
tierra.  Hasta  este  puntaba  procurado  la  Comisión 
obrar  en  justicia. 

No  es,  pues,  que  la  Comisión  haya  querido  favo- 
recer las  industrias  siderúrgica  y metalúrgica,  esta- 
bleciendo en  favor  dei  carbón  mineral,  que  ellas  ne- 
cesitan, uua  excepción  que  no  esté  dispuesta  á otor- 
gar para  la  industria  de  fabricación  de  gas.  No:  es 
que  hemos  tenido  en  cuenta  que  las  dos  industrias* 
primeramente  citadas,  se  encuentran  en  diferente  si- 
tuación que  las  demás:  es  que  las  industrias  side- 
rúrgica y metalúrgica  necesitan  mayor  y más  espe- 
cial protección,  por  la  razón  poderosa  de  que  todo  el 
material  de  ferrocarriles  que  entra  en  España  está 
exento  del  pago  de  derechos  arancelarios,  y como 
compensación  á esta  grandísima  ventaja  de  que  goza 
el  material  de  fabricación  extranjera,  destinado  á 
ferrocarriles,  qne  indudablemente  se  traduce  en  per- 
juicio para  nuestras  industrias  siderúrgica  y meta- 
lúrgica, la  Comisión  ha  creído  justo  conceder  á am- 
bas industrias  la  excepción,  respecto  del  nuevo  im- 
puesto, tal  y como  se  consigna  en  el  dictamen*  ¿Re 
encuentra  en  igual  caso  la  industria  de  fabricación 
de  gas  y de  fluido  eléctrico,  en  cuyo  favor  aboga 


el  Sr,  Cabellas?  Ciertamente  que  no.  Estas  industrias 
necesitan  una  cantidad  relativamente  considerable 
de  carbón  mineral  para  su  desenvolvimiento;  pero 
hay  que  tener  en  cuenta  que,  después  de  utilizar  el 
carbón  mineral,  se  encuentran  con  un  residuo  de 
tanto  valor  como  es  el  colí,  y este  carbón  de  cok  va 
á tener,  por  el  hecho  mismo  del  impuesto,  un  au- 
mento de  precio  que  compensará  á la  industria  de 
fabricación  de  gas  el  mayor  gasto  que  pueda  ocasio- 
narle la  adquisición  de  la  primera  materia,  ó sea  del 
carbón  mineral.  De  suerte  que  en  el  impuesto  mis- 
mo que  se  establece,  viene  para  la  industria  de  fa- 
bricación de  gas  ia  compensación  que  el  Sr.  Gañellas 
echaba  de  menos,  cuando  se  quejaba  de  que  esta  in- 
dustria quedaría  privada  del  favor  que  se  concede  á 
las  industrias  siderúrgica  y metalúrgica, 

Pero  hay  más:  y es,  que  la  industria  de  fabrica- 
ción de  gas  puede,  desde  luego,  utilizar  los  carbones 
nacionales,  puesto  que  los  hay  en  cantidad  muy  supe- 
rior á lo  que  esa  industria  pueda  necesitar.  Tanto  es 
así,  que  la  producción  de  carbón*  sólo  de  Asturias,  es 
de  974.951  toneladas,  y entre  todas  las  industrias 
que  no  son  la  siderúrgica  y la  metalúrgica,  más  la 
de  navegación,  entre  todas  las  demás,  en  las  cuales 
incluyo  la  de  fabricación  de  gas  y de  fluido  elétrico, 
sólo  gastan  un  total  anual  de  200.000  toneladas  de 
carbón.  De  manera  que,  con  sólo  convertirse  aque- 
ltos  intereses  por  que  aboga  el  Sr.  Cañellas*  en  pro- 
teccionistas de  los  intereses  del  país,  gastando  car- 
bón nacional  en  vez  de  gastar  carbón  extranjero* 
como  el  carbón  nacional  está  libre  dei  impuesto,  ó 
poco  menos,  puesto  que  sólo  paga  12  céntimos  de  pe- 
seta en  vía  marítima  por  cabotaje,  y nada  por  ferro- 
carril* con  sólo  hacer  esto,  puede  obtener  un  gran 
beneficio  esa  industria  por  la  que  tanto  se  interesa 
el  Sr,  Gañellas.  De  modo  que  ya  ve  el  Sr,  Gañellas 
cómo  viene  á resultar  que  está  en  la  mano  de  los  se- 
ñores productores  de  gas  y de  fluido  eléctrico  ei  que- 
dar exentos  del  pago  dei  impuesto.  No  tienen  que  ha- 
cer más  que  gastar  carbón  nacional*  en  vez  de  gastar 
carbón  extranjero. 

Con  estas  observaciones  creo  haber  contestado  á 
las  aducidas  por  el  Sr.  Gañellas  en  apoyo  de  su  en- 
mienda, y ’ a Comisión,  por  mi  conducto,  ruega  á S.  8, 
no  insista  en  mantener  aquélla  y se  sirva  retirarla 
como  tributo  por  S,  S.  rendido  á la  imparcialidad 
con  que  la  Comisión  ha  tratado  de  cumplir  su  come- 
tido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cauellas  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANEELAS:  Declaro  que  no  me  han  con- 
vencido poco  ni  mucho  las  razones  expuestas  por  mi 
amigo  particular  el  Sr*  Poveda,  en  nombre  de  la  Go- 
misiÓD.  Verdaderamente,  la  Comisión  abrió  una  in- 
formación pública,  y esto  le  hemos  de  agradecer; 
pero  no  me  negará  el  Sr.  Poveda,  que,  después  de  lo 
que  se  expuso  en  aquella  información*  el  momento 
oportuno  de  presentar  aquí,  por  decirlo  así,  el  resu- 
men de  aquella  información  es  este*  ó sea  el  momen- 
to en  que  se  discute  el  dictamen  de  la  Comisión.  Que 
el  dictamen  no  se  parece  en  nada  al  proyecto  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro.  Esa  no  es  cuenta  mía; 
dígalo  S.  S.  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Lo  que  im- 
porta y falta  saber  es  que^el  dictamen  haya  mejora- 
do, y á este  fm  presentamos  nuestras  enmiendas 
cuando  creemos  que  la  Comisión  se  ha  equivocado, 
ó no  haliegado  al  límite  á que  debía  llegar. 
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Ya  sabía  yo  que  saldría  aquí  el  argumento  en 
favor  de  las  industrias  siderúrgica  y metalúrgica,  de 
que  en  España  el  material  de  ferrocarriles  entra  sin 
pagar  derechos  arancelarios.  Yo  no  me  he  quejado 
poco  ni  mucho  de  que  la  Comisión  haya  procurado 
compensar  el  perjuicio  que  sufren  esas  industrias, 

A mí  me  parece  muy  bien;  soy  proteccionista  de- 
cidido y convencido;  en  materia  de  protección,  tal  ves 
yo  iría  adonde  no  me  seguirían  ni  los  mismos  indi- 
viduos del  partido  conservador  que  blasonan  de  pro- 
teccionistas, Pero  no  se  trata  de  esto;  se  trata  de  que 
á la  par  que  se  protege  á esas  industrias,  muy  dignas 
de  protección,  se  procure  también  proteger  á las  pe- 
queñas industrias  que  quedau  completamente  aban- 
donadas con  el  dictamen  de  la  Comisión;  y este  pun- 
to lo  ha  olvidado  el  Sr.  Poveda,  porque  no  dejará  de 
comprender  S,  S,  que,  en  último  caso,  quien  va  á pa- 
gar ese  impuesto  va  á ser  el  consumidor,  y,  por  con- 
siguiente, las  pequeñas  industrias  que  se  valen  del 
gas  como  fuerza  motriz. 

El  Sr,  Poveda  ha  ido  más  allá;  ha  pretendido  casi 
darme  una  lección  de  proteccionismo,  hablando  de 
los  carbones  nacionales  y del  cok, 

i Ah,  Sr,  Poveda!  Yo  desde  ahora  me  comprome- 
to en  nombre  de  todas  las  fábricas  de  gas  de  Espa- 
ña, y no  hablo  en  nombre  de  ningún  fabricante,  á 
que  se  surtan  de  carbones  nacionales.  Lo  que  hay, 
Sr,  Poveda,  es  que  España  no  produce  hoy,  por  des- 
gracia, carbones  minerales  en  cantidad  suficiente 
para  las  necesidades  de  la  industria  del  gas.  Esto  es 
por  demás  sabido,  y esto  se  demuestra  como  el  mo- 
vimiento, andando, 

iGómo,  si  tuviésemos  carbones  nacionales  en  can- 
tidad suficiente  para  producir  el  gas,  habría  fabri- 
cante alguno  que  fuera  á comprarlos  al  extranjero! 
No,  Las  Compañías  de  gas  lo  lian  dicho  en  las  expo- 
siciones que  han  dirigido  al  Congreso  y á la  Comi- 
sión; están  dispuestas  eu  el  acto  á suscribir  contra- 
tos en  firme,  aceptando  todo  el  carbón  que  les  pue- 
dan facilitar  las  minas  españolas;  pero  á buen  segu- 
ro que  no  se  aceptará,  ni  habrá  medio  de  que  se  les 
pueda  dar  carbones  en  cantidad  suficiente  para  la 
producción  del  gas. 

Por  consiguiente,  no  venga  el  Sr*  Poveda  con  el 
especioso  argumentó  deque  la  Comisión  defiende  los 
intereses  nacionales,  los  carbones  nacionaleSp  No,  lo 
repito;  por  desgracia,  los  carbones  nacionales,  hoy 
por  hoy,  no  pueden  facilitarse  en  cantidad  bastante 
para  las  necesidades  de  la  producción  del  gas. 

El  argumento  del  cok  no  puede  convencerme, 
¿Qué  quiere  decir  el  digno  individuo  de  la  Comisión, 
que  las  fábricas  de  gas  tienen  una  compensación  con 
el  cok  después  de  extraído  el  fluido?  ¿Es  que  esto  no 
ha  sucedido  siempre  desde  que  se  produce  gas?  (El 
Sr,  Poveda:  Pero  lo  venderán  más  caro),  Peor  para 
el  consumidor.  Aquí  hablamos  de  la  situación  en  que 
están  hoy  las  fábricas  de  gas  y de  la  situación  en 
que  se  bailan  por  virtud  de  los  conciertos  hechos  con 
los  Ayuntamientos,  Todo  esto  se  tuvo  ya  presente, 
¿A  qué  viene  decir  hoy  que  se  les  favorece  por  me- 
dio de  ese  dictamen,  si  en  último  caso  todo  lo  más 
que  pudiera  hacerse,  es  que  quedasen  en  la  misma 
situación  en  que  estaban  antes? 

Gomo  he  dicho  que  me  proponía  ser  breve,  no 
quiero  faltar  á mi  palabra,  y termino  insistiendo  en 
que  la  Comisión  no  se  inspira  en  el  criterio  de  la 
justicia  en  este  punto,  porque  si  en  él  se  inspirara, 


la  misma  excepción  que  establece  para  las  industrias 
siderúrgicas  y metalúrgicas,  la  establecería  para  la 
producción  del  gas,  que,  eu  último  término,  hoy  sir- 
ve para  las  pequeñas  industrias* 

El  Sr*  POVEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  8.  para  rec- 
tificar* 

El  Sr*  POVEDA:  Tengo  que  empezar  por  donde 
ha  concluido  el  Sr.  Cabellas. 

Su  señoría  insiste  en  que  la  Comisión  no  se  ha 
inspirado  en  un  criterio  de  justicia  al  formular  su 
dictamen*  Precisamente  es  á lo  que  la  Comisión  ha 
obedecido  de  una  manera  absoluta:  á procurar  aten- 
der por  igual  á todos  ios  intereses,  porque  así  enten- 
día que  obraba  eu  justicia  con  todos, 

¡Que  no  es  cuenta  del  Sr,  Canallas  el  que  el  pro- 
yecto tal  como  ha  quedado,  sea  más  amplio  que  era 
el  presentado  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  única 
cosa  dicha  por  la  Comisión  sobre  este  punto! 

A eso  tengo  que  objetar  que  lo  que  resulta  de  esa 
ampliación  del  proyerto,  es  que  la  Comisión  ha  pro- 
curado atender  todas  las  quejas  justas  que  durante 
la  información  se  han  formulado*  Precisamente  se  ha 
hecho  eso  , fundándose  en  lo  que  el  Sr*  Cabellas  no 
quiere  reconocer:  que  la  Comisión  estaba  dispuesta 
á obrar  y ha  obrado  en  justicia* 

Dice  el  Sr*  Cabellas:  enhorabuena  que  la  Comi- 
sión se  preocupe  de  las  necesidades  de  las  grandes 
industrias , pero  que  también  proceda  del  mismo 
modo  respecto  de  las  pequeñas  industrias.  Ha  forma- 
do parte  del  plan  de  la  Comisión,  el  tratar  con  igual- 
dad á todas  las  industrias,  y,  por  tanto,  no  tiene  que 
arrepentirse  de  lo  que  ha  hecho,  AL  Sr*  Cabellas  uo 
íe  parece  bien  el  dictamen  respecto  de  un  punto  con- 
creto; pero  precisamente  el  no  discrepar  S*  S*,  de  la 
Comisión,  sino  en  muy  contados  puntos,  da  la  me* 
dida  de  que  la  Comisión  ha  procurado  atender  á to- 
dos los  intereses. 

iQue  no  hay  bastante  carbón  nacional  para  la 
producción  del  gas!  Precisamente  he  dicho  antes  que 
lo  hay  con  exceso  en  España*  Sólo  la  producción  de 
Asturias  excede,  como  he  dicho  antes,  de  900*000  to- 
neladas, y es  muy  posible  que  antes  de  poco  exceda 
de  un  millón  de  toneladas*  Tengo  entendido  que  Un 
gran  propietario  de  minas  de  Asturias,  en  nombre 
propio  y en  el  de  un  sindicato  que  preside,  ha  llega- 
do á ofrecer  á los  señores  fabricantes  de  gas  todos 
los  cientos  de  toneladas  que  anualmente  necesiten, 
y comprenderá  el  Sr*  Cabellas  que  si  un  solo  propie- 
tario de  minas  ha  hecho  esto,  es  porque  desde  lue- 
go se  encuentra  con  fuerzas  bastantes  para  poder 
atender  á todas  las  necesidades  de  la  producción  del 
gas  y de  fluido  eléctrico* 

Luego  ya  ve  el  Sr*  Cabellas  cómo  con  sólo  acu- 
dir estas  industrias  á la  producción  nacional  del  car- 
bón mineral,  en  vez  de  gastar  carbón  extranjero,  que- 
dan libres  ó poco  menos  del  impuesto,  y equiparadas, 
por  tanto,  á las  industrias  siderúrgica  y metalúrgi- 
ca, que  no  pueden  gastar  solamente  carbón  nacional 
y necesitan  apelar  al  extranjero* 

El  Sr.  CABELLAS;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

EL  Sr.  CAÑELLAS:  No  me  han  convencido  las 
razones  del  Sr*  Poveda,  pero  no  be  de  insistir  más* 
Unicamente  be  de  decir*  que  no  existe  carbón  mi- 
neral suficiente  en  España  para  la  fabricación  del 
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gas,  diga  lo  que  quiera  el  Sr,  Poveda,  y esto  se  de- 
muestra, porque  si  existiese  lo  consumirían  los  fa- 
bricantes de  gas* 

fía  último  término,  ya  lo  he  dicho:  las  pequeñas 
industrias  sufrirán  las  consecuencias.  Por  mi  parte, 
después  de  haberlas  defendido,  retiro  mi  adición* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Queda  retirada  la  adición  del  Sr.  Cabellas*» 

No  estando  presente  el  Sr*  Mon tilla,  se  puso  á vo- 
tación su  enmienda  ai  apartado  5*°  de  este  misino  ar- 
tículo, y el  Congreso  no  la  tomó  en  consideración* 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Gállemelo  al  apartado  ó.0  delart.  6.°  ( Véase  el  Apén- 
dice i al  núm , £i*) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Cabezas,  como  indi- 
viduo de  la  Comisión,  tiene  la  palabra* 

EL  Sr*  CABEZAS:  La  Comisión  tiene  mucho  gus- 
to en  aceptar  Ja  enmienda  del  Sr,  Celleruelo.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  tomó 
en  consideración  la  enmienda  del  Sr.  Ceileruelo* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
art.  6*°  con  la  enmienda  del  Sr*  Cellerueio*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
y puesto  á votación,  fué  aprobado  el  art.  6*°  con  la 
citada  enmienda* 

Sin  discusión  quedó  aprobado  el  art*  7*° 

Leído  ei  art*  8,fl,  y abierta  discusión  sobre  él,  dijo 
EL  Sr.  SOLER  YCASAJUANA:  Pido  la  palabra* 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

EL  Sr.  SOLER  Y OASAJHANA:  El  art*  8.°  del 
proyecto  de  ley  que  se  discute,  establece  la  forma  del 
concurso  que  lian  de  prestar  las  provincias  de  Ultra- 
mar al  fomento  de  la  marina  de  guerra.  Este  con- 
curso se  halla  también  establecido  en  el  párrafo  ter- 
cero del  art.  2*°  del  dictamen  sometido  á la  conside- 
ración de  la  Cámara,  párrafo  que  impone  50  cénti- 
mos de  peseta  al  azúcar  y al  vino*  Por  consiguiente, 
el  azúcar,  Artículo  colonial,  cuando  pase  por  las  Adua- 
nas peninsulares,  pagará  un  recargo. 

No  me  parece,  á pesar  de  ser  la  cantidad  peque- 
ña, muy  justo  el  impuesto  sobre  este  artículo,  por- 
que desde  hace  algún  tiempo,  desde  el  año  93,  estos 
azúcares  están  atravesando,  especialmente  en  Puerto 
Rico,  una  crisis  bien  conocida  de  los  Sres*  Diputa- 
dos, y grave,  al  extremo  de  que,  para  aliviarla,  se 
consignó  en  los  presupuestos  de  93-94  la  bonifica- 
ción del  75  por  100;  la  crisis  se  mantiene,  la  crisis 
continúa,  y la  Comisión,  á pesar  de  que  esos  artícu- 
los están  gravados  cuando  llegan  á la  Península,  en 
más  de  un  143  por  100  de  su  valor  natural  en 
Puerto  Rico,  les  ha  impuesto  ese  gravamen* 

La  parte  segunda  de  este  mismo  párrafo,  impone 
2 pesetas  á las  demás  mercancías  en  el  comercio  con 
Cuba,  Puerto  Rico  y Filipinas.  Me  parece  también 
una  injusticia  que  la  Comisión  y el  Gobierno  ioclu- 
yau  cu  esa  parte  del  párrafo  tercero  del  art*  el  café 
de  Puerto  Rico*  Eu  1887,  precisamente  para  fomentar 
la  industria  del  café  en  aquella  isla,  se  suprimieron 
ios  derechos  de  exportación,  y suprimidos  quedaron 
en  ese  año  hasta  \ 892;  para  hacer  frente  álas  conse- 
cuencias del  tratado  comercial  cou  los  Estados  Uni- 
dos, se  restableció  el  derecho  de  exportación,  recar- 
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gado  en  1893  para  alivio  de  la  industria  azucarera* 
Desapareció  en  parte,  aunque  pequeña,  la  gravedad 
de  la  crisis  en  1894,  y se  disminuyó  el  derecho  de 
exportación  al  café*  De  manera  que  los  presupuestos 
de  Puerto  Rico  han  ido  regulando  el  alza  y la  baja 
de  esta  industria,  marcando  su  prosperidad  ó su  de- 
caimiento. En  estos  momentos  la  crisis  de  la  indus- 
tria del  café  es  notoria,  y yo  creía  que  la  Comisión  y 
el  Gobierno  estaban  de  ello  perfectamente  enterados* 

Sí  la  Comisión  conociera  las  cartas  de  Puerto 
Rico  que  anteayer  se  han  recibido  en  Madrid,  sabría 
los  estragos  que  están  cansando  motivos  diversos  en 
esa  industria  del  café;  si  conociera  lo  que  han  dicho 
los  periódicos  de  New- York,  cor  respondientes  al  mes 
de  Jimio,  sabría  también  que  el  café  de  Puerto  Rico 
no  se  ha  vendido  en  aquel  mercado  durante  algunas 
semanas;  si  conociera  las  estadísticas  que  publican 
las  revistas  y periódicos  españoles  que  se  dedican  á 
esta  clase  de  asuntos,  sobre  todo  en  Barcelona,  ha- 
bría visto,  asimismo,  que  el  comercio  de  ese  artículo 
en  la  Península;  está  casi  por  completo  paralizado; 
así  lo  he  leído  yo  hace  pocos  días* 

De  todas  suertes  resulta  que  la  Comisión  y el  Go- 
bierno recargan  á Puerto  Rico  con  doble  tributo  para 
el  fomento  de  la  marina  nacional.  Puerto  Rico  apor- 
ta, alñnde  este  proyecto,  una  contribución  con  arre- 
glo al  art.  2.,  y en  el  art.  8.*  por  el  cual  el  Ministro, 
de  Ultramar  ha  de  incluir  en  los  presupuestos  la 
cantidad  de  2 millones  de  pesetas,  se  le  impone 
á la  isla  otro  sacrificio  para  el  propio  intento* 
Por  manera,  que  sobre  el  recargo  que  han  de  so- 
portar las  referidas  industrias  coloniales  del  azú- 
car y el  café,  se  impone  al  presupuesto  de  Puerto 
Rico  un  gravamen*  Y yo  pregunto,  Sres.  Diputa- 
dos: ¿es  justo  esto?  ¿es  justo  que  Puerto  Rico,  que 
contribuye  á las  necesidades  de  ia  armada,  no  sólo 
con  el  gravamen  establecido  para  dichos  artículos, 
sino  con  la  cantidad  de  500.000  pesos  consignada  en 
presupuesto  para  comprar  un  barco  (lo  cual  me  pa- 
rece que  es  fomentar  la  marina  de  guerra),  contri- 
buya además  con  esa  otra  suma  que  propone  el  ar- 
tículo 8,°?  Resultará,  si  este  proyecto  se  aprueba, 
que  Puerto  Rico,  con  un  presupuesto  reducido,  con 
muchos  gravámenes  sobre  sus  contribuyentes  y con 
muchas  necesidades  sin  atender,  va  á contribuir  por 
un  doble  concepto,  mientras  que  todas  las  demás  pro- 
vincias contribuirán  por  uno  solo. 

No  diré  yo  nada  respecto  de  Cuba,  porque  recuer- 
do que  en  la  Sección  sétima,  el  día  en  que  se  eligió  la 
Comisión  que  debía  informar  sobre  este  proyecto,  un 
digno  Diputado  por  Cuba,  el  Sr.  Gallego,  hizo  las  pro- 
testas convenientes,  que  yo  no  sé  si  mantendrá  ó no 
en  este  sitio*  (El  Sr.  Gallego:  Pido  la  palabra*)  "V  con- 
cluyo preguntando  á la  Comisión  qué  razón  de  pa- 
triotismo, de  conveniencia  naciooal,  hay  para  que 
contribuya  Puerto  Rico  por  dos  conceptos  á los  fines 
de  este  dictamen  que  se  dicute. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE.  EL  Sr*  Gallego  tiene  lapa- 
labra* 

EL  Sr*  GALLEGO:  Voy  á pronunciar  muy  pocas* 
Eu  efecto,  cuando  se  eligió  la  Comisión  que  había  de 
informar  sobre  este  proyecto,  el  Sr*  Soler,  primero, 
y más  tarde  el  modesto  Diputado  que  en  este  mo- 
mento tiene  la  honra  de  hablar  ante  la  Cámara,  se  di- 
rigieron ai  Sr.  Marqués  de  Vive!,  candidato  de  la  Sec- 
ción sétima,  haciéndole  algunas  observaciones  ves- 
: pecto  del  alcance  de  este  impuesto  aplicado  á Cuba  y 
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á Puerto  Rico*  El  Sr.  Soler  se  interesaba  por  Puerto 
Rico,  como  digno  representante  de  la  pequeña  An ti- 
lla* y yo  me  interesaba  por  la  isla  de  Cuba,  uno  de 
cuyos  distritos  tengo  la  honra  de  representar*  El  se- 
ñor Marqués  de  Yivel,  con  gran  amabilidad  y corte- 
sía, nos  ofreció  reproducir  nuestras  manifestaciones 
y ser  eco  é intérprete  de  nuestros  deseos  en  la  Comi- 
sión respectiva. 

Por  lo  visto,  el  Sr.  Marqués  de  Vivel,  que  segu- 
ramente ha  cumplido  con  el  ofrecimiento  que  nos 
hizo  aquel  día,  no  ha  sido  afortunado  en  las  gestio- 
nes hechas  dentro  de  la  Comisión. 

¿Por  qué  he  de  encarecer  yo  la  crisis  por  que 
atraviesa  la  isla  de  Cuba  en  estos  momentos?  Lo  sabe 
toda  la  Cámara,  lo  sabe  la  Comisión,  y lo  sabe*  sobre 
todo,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  y aun  cuando  yo 
ahora  tengo  necesidad  de  concretar  un  tanto  mis 
observaciones  acerca  de  la  gravedad  de  la  crisis  por 
que  atraviesan  eo  Cuba  todas  las  industrias  y pro- 
ducciones, no  he  de  renunciar,  en  cambio,  con  la  ve- 
nia de  la  Presidencia,  á rogar  al  Sr*  Ministro  de 
Ultramar  que,  apreciando  en  todos  sus  detalles  esa 
crisis,  penetrado  de  su  trascendencia  y gravedad,  y 
de  la  necesidad  de  poner  remedio  á tantos  males, 
tenga  en  cuenta  el  extraordinario  servicio  que  pres- 
taría á la  isla  de  Cuba,  si  al  aplicar  este  nuevo  im- 
puesto, dividido  en  dos  partes,  comprendida  la  una 
en  el  arL  2.°  y la  otra  en  el  art.  8.*,  tuviera  á 
bien  prolongar  cuanto  fuera  posible,  hasta  ver  si 
aquella  cerrazón  se  aclara  y aquellos  honzonteS’Se 
depejan,  la  aplicación  de  este  gravamen.  Yo  ruego 
al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  tenga  en  cuenta  estas 
indicaciones* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cabezas. 

El  Sr,  CABEZAS:  Por  mera  cortesía  me  levanto 
á contestar  brevemente  yen  pocas  palabras  al  señor 
Soler  y Casa  juana,  y de  paso  me  referiré  también  á 
lo  dicho  por  el  Sr*  Gallego,  que  no  hay  ese  doble 
gravamen  que  suponen  van  á sufrir  las  islas  de 
Cuba  y Puerto  Rico,  porque  los  arts.  2.a  y 3**  sólo 
imponen  esos  gravámenes  á las  inerrancias  que  se 
importen  de  aquellas  islas  ó se  exporten  á las  mis- 
mas, en  los  puertos  de  la  Península  *y  de  sus  islas 
adyacentes;  pero  que  no  se  lleva  el  nuevo  impuesto 
á Jo  que  se  importa  ó exporta  eu  ios  puertos  de  Cuba, 
Puerto  Rico  y Filipinas,  por  más  que  formen  parte 
de  la  Nación  española,  y al  dejarlos  Ubres  de  ese 
gravamen,  y en  su  equivalencia  previene  el  art*  8,* 
deque  tratamos,  que  el  Ministro  de  Ultramar  com- 
prenderá cada  año  en  los  presupuestos  de  aquellas 
islas  2 millones  de  pesetas,  sin  que  determine  la  ley 
la  parte  proporcional  que  de  esa  cantidad  haya  de 
figurar  en  cada  uno  de  los  tres  presupuestos,  y bue- 
no es  tener  presente  que,  según  los  datos  estadísti- 
cos reunidos,  los  2 millones  de  pesetas  representa- 
rán sólo  60  céntimos  por  tonelada  de  carga  y des- 
carga, cuando  en  los  puertos  de  la  Península  é islas 
adyacentes  llega  á 2,50  y 3 pesetas  por  tonelada.  Ya 
ven  los  Sres*  Soler  y Gallego  que  la  cantidad  fijada 
á las  provincias  de  Ultramar  está  calculada  de  una 
manera  módica,  y permítaseme  que  termine,  cum- 
plido el  deber  de  cortesía  que  SS.  SS.  merecen,  con 
e^tas  breves  explicaciones* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr»  Soler  y Casajuana. 
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cortesía  al  señor  presidente  de  la  Comisión,  porque 
la  cortesía  eu  el  trato  social,  como  eu  el  Parlamen- 
to, es  muy  conveniente;  pero,  á mí,  al  propio  tiem- 
po que  la  cortesía,  me  hacía  falta  una  razón. 

Dice  el  señor  presidente  de  la  Comisión  que  no 
hay  tal  doble  gravamen.  Las  cuentas  son  claras:  el 
presupuesto  de  Puerto  Rico  consigna  una  cantidad 
para  la  compra  de  un  buque  para  nuestra  armada; 
por  consiguiente,  el  presupuesto  de  Puerto  Rico  ayu- 
da á la  marina  de  guerra*  Este  impuesto  de  navega- 
ción  establece  un  gravamen  sobre  las  clases  contri- 
butivas de  Puerto  Rico-  es  otra  carga* 

Pues  bien:  si  hay  uua  eu  el  presupuesto,  y otra 
en  este  proyecto,  son  dos.  Y esta  es  una  aritmética 
bien  sencilla. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Cabezas. 

El  Sr.  CABEZAS:  Para  decir  solamente  al  señor 
Soler  y Casajuana,  que  esas  observaciones  de  S.  S. 
podrá  tenerlas  eu  cuenta  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, al  distribuir  la  cantidad  de  los  2 millones  de 
pesetas  entre  cada  una  de  las  provincias  de  Ultramar* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Soler  y Casajuana. 

El  Sr*  SOLER  Y CASAJUANA:  Desde  el  mo- 
mento en  que  el  señor  presidente  de  la  Comisión  se 
inhibe,  es  que  encuentra  alguna  razón  eu  mi  ruego. 

Desde  el  instante  en  que  la  Comisión  no  lo  con- 
testa y dice:  «Yo  nada  tengo  que  manifestar  al  Di- 
putado que  me  hace  esta  súplica»,  es  porque,  eviden- 
temente, yo,  á juicio  de  la  Comisión,  mantengo  una 
cosa  justa.  No  sé  si  opinará  así  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, á quien  me  dirijo  para  que  recoja  este  asen- 
timiento tácito  de  la  Comisión*  y esta  súplica  expresa 
y vehemente  mía,  con  el  objeto  de  que  pueda  favo- 
recer ¿ Puerto  Rico  cuanto  le  sea  posible* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Hay  una  pequeña  confusión  en  lo  que  acaba  de  ex- 
poner el  Sr*  Soler  y Casajuana,  frente  á la  afirma- 
ción de  la  Comisión,  y que  en  muy  breves  palabras 
voy  á desvanecer. 

El  tributo  que  esta  ley  impone  á Ultramar  es 
único,  dejando  en  libertad  al  Ministro  para  que  fije 
en  cada  uno  de  los  presupuestos,  tanto  de  Filipinas 
como  de  Cuba  y Puerto  Rico,  los  medios  con  que  ba 
de  cubrirse  la  cantidad  de  2 millones  de  pesetas,  que 
es  la  suma  que  el  dictamen  de  la  Comisión  asigna  á 
la  parte  correspondiente  al  Departamento  de  Ultra- 
mar, para  ei  fomento  de  la  marina  nacional. 

Los  Sres.  Diputados  saben  que  desde  hace  mucho 
tiempo,  tiene  Ultramar  el  deber  de  contribuir  al  fo- 
mento de  nuestra  armada  por  virtud  de  la  ley  de 
creación  de  la  escuadra*  No  se  había,  hasta  ahora, 
hecho  práctico  este  precepto  legal.  En  este  instante 
vienen  nuevas  necesidades  de  la  marina  nacional, 
que  exigen  nuevos  sacrificios  al  país,  y al  exigir  es- 
tos sacrificios,  se  establece  un  impuesto,  que  al  prin- 
cipio, en  el  proyecto  de  ley,  recargaba  por  igual  la 
carga  y descarga  en  los  puertos  de  Ultramar  y en 
los  de  la  Península.  La  Comisión  ha  entendido  que 
debía  modificar  esto,  dejando  completamente  libre 
al  Departamento  de  Ultramar  la  forma  en  que  se  ha 
de  cobrar  este  impuesto  allí,  pero  fijando  una  canti- 
dad mml  para  ú Erario* 
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En  primer  término,  existe  esa  obligación  que 
pesa  sobre  Ultramar*  y que  fuerza  es  extinguirla  al- 
gún día;  y en  segundo  término,  no  cabría  sustraer  á 
las  provincias  ultramarinas  de  contribuir  á esa  espe- 
cie de  suplemento  de  crédito  que  para  el  completo 
de  nuestras  fuerzas  navales  hace  falta,  y que  las  Cor- 
tes eu  este  instante  están  concediendo  para  el  fomen- 
to de  nuestra  marina. 

Así,  pues,  en  el  proyecto  de  ley  que  se  discute, 
respecto  de  Ultramar  no  hay  más  que  un  gravamen, 
el  de  2 millones  de  pesetas,  puesto  que  el  tipo  de 
recargo  que  se  establece  para  ia  descarga  de  las  mer- 
cancías de  las  Án tillas  y de  Filipinas  en  los  puertos 
nacionales,  afecta,  aunque  con  distinto  tipo,  á todos 
los  productos,  extranjeros  y nacionales,  cualquiera 
que  sea  su  procedencia;  es  decir,  que  constituye  una 
obligación  genérica  que  alcanza  á todos  los  produc- 
tos que  se  descarguen  en  Los  puertos  nacionales. 

Quedamos,  pues,  en  que  solamente  existe  un  im- 
puesto de  2 millones  de  pesetas  que  habrán  de  repar- 
tirse equitativamente,  en  la  proporción  en  que  vie- 
nen repartiéndose  las  cargas  generales  entre  Filipi- 
nas, Cuba  y Puerto  Rico*  Ahora,  el  Sr.  Soler,  recor- 
dando en  este  instante  que  en  ios  proyectos  someti- 
dos por  mí  á la  deliberación  de  las  Cortes  hay,  en 
efecto,  el  donativo  de  un  crucero  para  la  marina  na- 
cional con  ios  sobrantes  de  Puerto  Rico,  dice;  «Puer- 
to Rico  va  á contribuir  por  dos  conceptos  iú  fomento 
de  la  "marina.» 

Y aquí  es  donde  existe  la  confusión  que  8.  S.  no 
debiera  de  padecer,  porque  como  ha  pertenecido  y 
pertenece  dignamente  á la  Comisión  de  presupuestos 
de  Puerto  Rico,  sabe  perfectamente  que  eso  uo  es  un 
gravamen  sobre  el  contribuyente  de  Puerto  Rico,  eu 
el  sentido  de  ser  uua  mera  contribución  que  se  le 
imponga;  es  sencillamente  la  aplicación  de  un  so- 
brante ya  existente.  Tanto  es  así,  que  ese  crucero  que 
Puerto  Rico  va  á regalar  á la  marina  nacional,  si  se 
aprueba  el  proyecto  de  ley  que  he  tenido  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  de  las  Cortes,  no  figura  en 
Los  presupuestos;  figura  eu  una  ley  especial  de  inver- 
sión del  sobrante  de  los  tres  últimos  presupuestos  de 
Puerto  Rico.  Así  es,  que  podrá  parecer  bien  ó nial  al 
Sr.f  Soler  y Casajuana  y á los  demás  Sres.  Diputados, 
el  que  se  invierta  eo  esto  ó en  lo  otro  el  sobrante  de 
presupuestos  anteriores  de  Puerto  Rico;  poro  al  decir 
S.  S.  que  por  esta  ley  se  impone  un  doble  gravamen 
ai  contribuyente  de  Puerto  Rico,  porque  se  le  va  á 
exigir  uua  nueva  contribución  para  el  fomento  de  la 
marina  nacional,  cuando  ya  contribuye  á él  con  el 
donativo  del  crucero  que  Puerto  Rico  va  á hacer  á 
nuestra  escuadra,  al  decir  eso  S.  S.  padece  un  error 
que,  repito,  no  debiera  padecer. 

Por  una  parte  hay  un  tributo;  el  que  establece  la 
ley  que  ahora  se  discute,  y por  otra  un  regalo  que 
hace  á la  armada  Puerto  Rico  con  sus  ahorros.  Y 
ese  regalo  claro  es  que  le  han  podido  hacer  los  con- 
tribuyentes en  cualquiera  otra  forma,  por  medio  de 
suscriciones  ó de  otra  suerte,  pero  nada  implica  esto 
para  que  en  primer  término  las  provincias  de  Ultra- 
mar cumplan  sus  compromisos  contraídos  por  medio 
de  una  ley  que  las  obliga,  y que  todavía  están  por 
cumplir,  y que  al  mismo  tiempo  vengan  á sufragar 
en  la  proporción  debida,  aquello  que  consideren  las 
Cortes  que  es  necesario  aumentar  á lo  ya  gastado 
para  completar  nuestra  escuadra,  á fin  do  robustecer, 
óittvi,  ueceei tamos,  nuestro  pflfüóríí*  uwalí 


Y aquí  terminaría  sino  fuera  por  el  ruego  que 
me  ha  hecho  el  Sr.  Gallego,  y que,  estando  eo  pie, 
la  cortesía  más  vulgar  me  obliga  á recoger. 

En  efecto;  la  situación  de  Cuba  es  muy  dolorosa; 
pero  ya  sabe  perfectamente  S.  S.,  como  lo  sabe  el 
Congreso,  que  no  es  precisamente  por  las  condicio- 
nes económicas  del  país,  sino  por  las  condiciones  so- 
ciales en  que  se  encuentra,  por  la  guerra  que  la 
asóla. 

De  esto,  á que  establezcamos  como  principio,  que 
ha  de  ser  imposible  en  todo  tiempo,  porque  Cuba  se 
encuentre  eu  situación  aflictiva,  reforzar  sus  presu- 
puestos, va  mucha  diferencia. 

Así  es  que,  si  el  ruego  de  S.  S,  es  que  abandone- 
mos los  medios  de  fortalecer  los  ingresos  por  el  es- 
tado en  que  se  encuentra  Cuba,  yo  no  puedo  asociar- 
me á su  súplica;  y si  lo  que  S.  S.  ha  querido  decir 
tan  sólo,  es  que,  cuando  este  proyecto  de  ley  llegue 
á ser  ley,  el  Ministro  de  Ultramar  no  la  cumpla, 
comprenderá  también  el  Congreso*  que  no  le  será 
posible  ai  Ministro  de  Ultramar  complacer  al  señor 
Gallego. 

El  Sr.  SOLER  Y CAS  A JUAN  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  &,  y le  ruego 
que  sea  breve. 

El  Sr.  SOLER  Y CASA  JUANA:  Sólo  diré  dos 
palabras. 

Un  error  me  ha  atribuido  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. El  regalo  que  supone  S,  S.  hace  Puerto  Rico 
á la  marina  de  guerra,  es  una  partida  de  un  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Gobierno  á las  Cortes;  es 
parte  de  loa  sobrantes  de  los  presupuestos  desde  el  de 
1892-93.  ¿Esa  parte  de  sobrante  podrían  destinarla 
las  Cortes  á otros  fines?  Es  indudable,  ¿Podrían  des- 
tinarla á obras  de  beneficencia  en  Puerto  Rico,  don- 
de hacen  mucha  falta?  Es  indudable  también.  ¿Po- 
drían destinarla  á aliviar  las  clases  contributivas  de 
ia  isla?  También  es  notorio.  Pues  si  en  vez  de  apli- 
carla á cualquiera  de  estos  fines,  se  aplica  á la  ma- 
rina de  guerra,  resulta  que  es  el  presupuesto  de  la 
isla  el  que  contribuye  al  fomento  de  la  misma  ma- 
rina. 

Esto  no  se  llama  un  regalo;  esto  se  llama  una 
contribución  ó impuesto. 

Si,  parte  de  ese  sobrante,  que  es  el  resultado  de 
tributos  que  ha  pagado  Puerto  Rico,  se  destina  á la 
marina,  no  debía  ser  incluida  la  pequeña  Antilla  en 
este  proyecto  de  ley. 

EL  regalo  que  verdaderamente  iba  á hacer  Puer- 
to Rico  á la  marina  de  guerra,  que  yo  no  sé  si  podrá 
realizarlo  ahora,  era  el  que  inició  el  periódico  La 
Integridad  nacional  y el  elocuente  Diputado  Sr.  Bal- 
bás  por  medio  de  una  suscrición  pública;  ese  era  un 
verdadero  regalo. 

Yo  no  sé  si  se  mantendrá  esa  suscrición,  porque 
acaso  no  pueda  Puerto  Rico  corresponder  á ella,  d ido 
el  número  de  los  gravámenes  que  tiene  sobre  sí  en 
los  presupuestos;  peronea  lo  que  fuero,  siempre  re- 
sultará que  S,  8.  ha  incluido  en  dos  proyectos  dos 
carga*4  más  para  aquella  isla. 

El  Sr.  GALLEGO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GALLEGO:  A Ludido  por  el  Sr,  Soler,  mi 
querido  amigo,  aproveché  la  ocasión  para  dirigir  un 
ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar*  relacionado  con 
el  nuevo  Impuesto  que  ha  de  pesar  sobre  la  isla  de 
GubíL 
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El  ruego  fué  tan  cortés  como  debía  ser,  tratán- 
dose del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  con  cuya  amis- 
tad me  honro;  pero  me  parece  que  S,  S,  ha  extravia- 
do un  poco  la  cuestión.  Yo  do  había  aludido  ni  poco 
ni  mucho,  ni  directa  ui  indirectamente,  al  presupuse 
to  de  la  isla  de  Cuba*  No  era,  ni  es-mi  objeto  en  este 
momento,  entrar  fncidentalmente  en  nada  de  loque 
se  refiere  al  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  puesto 
que  yo  calculo  que  hemos  de  tener  tiempo  y ocasión 
de  discutir  este  presupuesto. 

Mi  ruego  no  tenía,  por  tanto,  ei  alcance  de  estre- 
char, de  red  adir  les  medios  que  tuviera  el  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  en  su  mano  para  reforzar  esos  in- 
gresos; pero  sí  me  conviene  hacer  constar,  rectifi- 
cando algo  de  lo  que  ha  dicho  S,  S,t  que  la  situación 
de  la  isla  de  Cuba  es  grave  bajo  distintos  aspectos. 
Es  grave,  gravísima  bajo  el  punto  de  vista  militar; 
es  grave,  gravísima  bajo  el  punto  de  vista  social;  es 
grave,  gravísima  bajo  el  punto  de  vista  económico;  y 
porque  lo  es  mucho  en  ei  presente,  y porque  abrigo 
grandes  temores  de  que  lo  sea  mucho  más  en  el  por- 
venir, me  permití  hacer  á S.  S,  un  ruego  cariñoso, 
sencillo,  sin  alcance  político  de  ningún  género,  en  el 
sentido  de  que  tuviera  una  vez  más  presente,  porque 
yo  sé  que  la  tiene  siempre  presente  aquella  situa- 
ción, para  eximir  á la  isla  de  Cuba  de  este  nuevo 
gravamen.  Su  señoría  entiende  que  no  puede  acceder 
á este  ruego  cortés.  Yo  lo  siento  muchísimo. 

No  tengo  más  que  decir* 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Tie- 
ne razón  el  Sr.  Gallego:  extraviaríamos  el  debate  si, 
efectivamente,  entráramos  á examinar  los  aspectos 
de  la  cuestión  que  S.  S.  ha  apuntado  ligeramente. 

No  es  que  yo  me  niegue  á acceder  en  lo  posible 
á los  ruegos  de  S.  8,,  y menos  cuando  son  formulados 
tan  cariñosamente  como  S,  S.  los  ba  formulado  esta 
tarde;  es  que  S.  S.Io  puede  comprender  lo  mismo  que 
yo,  lo  mismo  que  ios  demás  Sres.  Diputados;  si  este 
proyecto  llega  á ser  ley,  no  podrá  hacer  el  Ministro 
de  Ultramar  otra  cosa  que  cumplirla.  En  la  manera 
de  cumplirla  podrá  buscar  todas  aquellas  atenuacio- 
nes que  se  compadezcan  mejor  con  la  situación  ac- 
tual de  la  isla  de  Cuba,  Este  es  asunto  á estudiar.  Lo 
que  yo  no  podía  admitir,  era  lo  que  entendí  que  S.  3. 
había  dicho;  de  que,  á pesar  de  que  se  votara  este  pro- 
yecto, uo  lo  aplicara  á Cuba  el  Ministro  de  Ultra- 
mar. Eso  es  lo  que  yo  creo  que  no  está  en  las  facul- 
tades del  Ministro  de  Ultramar,  ni  de  ningún  Mi- 
nistro. 

Respecto  al  Sr.  Soler  y Casajuana,  para  acabar 
de  desvanecer  el  error  en  que,  á mi  juicio,  se  en- 
cuentra, expondré  sólo  esta  consideración.  Si  este 
proyecto  de  ley  no  hubiera  venido  á la  discusión  del 
Parlamento,  ¿dejaría  por  eso  Puerto  Rico  de  haber 
regalado  el  crucero,  cuya  adquisición  se  propone  en 
la  ley  de  aplicación  de  los  sobrantes  de  sus  presu- 
puestos anteriores?  Pues  si  efectivamente  hubiera 
regalado  á la  marina  de  guerra  ese  crucero,  claro  es 
que  esto  es  una  cosa  independiente,  aparte  de  esta 
ley.  Esta  ley  establece  un  impuesto  para  las  necesi- 
dades generales  de  la  marina;  la  otra  es  una  aplica- 
ción que  se  hace  de  los  sobrantes  del  presupuesto 
de  Puerto  Rico,  y creo  yo  que  ni  en  Puerto  Rico  ni 
en  ninguna  parte  se  encontrará  nada  que  reprochar, 


en  que  en  este  instante,  en  que  tan  necesario  es  re- 
forzar nuestra  marina  de  guerra,  se  dedique  á una 
atención,  tan  importante  como  esta,  una  parte  de  los 
sobrantes  de  sus  presupuestos* 

El  Sr.  SOLER  Y CAS  A JUAN  A:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  SOLER  Y CAS  A JUAN  A:  Hace  mal  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  y perdóneme  que  se  lo 
diga,  en  atribuirme  palabras  ó conceptos  de  loa  cua- 
les pudiera,  con  apariencia  de  razón,  derivarse  la 
sospecha  de  que  merece  reproches  Puerto  Rico.  Yo 
no  hablo  de  lo  que  pueda  hacer  aquella  provincia 
sin  la  presión  de  proyectos  como  el  actual;  yo  hablo 
de  lo  que  es  justo,  y digo:  Puerto  Rico  tiene  mucho 
patriotismo;  Puerto  Rico  desea  ei  fomento  de  la  ma- 
rina española;  Puerto  Rico  desea  contribuir  á la 
grandeza  de  la  marina  nacional  como  la  primera 
provincia  española.  Lo  que  no  me  parece  justo,  re- 
pito, es,  que,  si  por  uu  lado  á las  fuerzas* contributi- 
vas del  país  se  impone  un  gravamen,  se  imponga 
otro  á la  isla  por  el  mismo  concepto.  Ni  es  justo,  ni 
es  conveniente.)) 

Sin  más  discusión  fué  aprobado  el  art.  8.ft 

Se  leyó  el  art.  9.°,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr,  Yilallonga,  y otros* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GIL  REOERRIL:  La  Comisión  tiene  el 
gusto  de  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Yilallonga, 
rectificando  dos  errores  puramente  materiales  que 
se  ban  padecido  en  ella;  uno,  donde  dice:  «Presu- 
puestos ordinarios» f debe  decir  « eootrao r diñar  ios'% : y 
donde  dice:  «se  concede  en  favor» , debe  decir:  «se 
concede  en  forma.» 

Con  estas  correcciones  no  hay  dificultad  en  acep- 
tar la  enmienda  por  parte  de  la  Comisión. 

El  Sr,  YILALLONGA:  Pido  la  palabra* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

EISr.  YILALLONGA:  Solamente  para  dar  las 
gracias  á la  Comisión  por  la  deferencia  que  ba  teni- 
do admitiendo  la  enmienda;  y al  mismo  tiempo  para 
mostrar  mi  conformidad  con  las  dos  rectificaciones 
que  ha  indicado  el  digno  individuo  de  la  Comisión.» 

Consultado  el  Congreso,  resultó  tomada  ia  en- 
mienda en  consideración. 

Abierta  discusión  sobre  ei  art,  9.°  con  la  enmien- 
da, y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  con- 
tra, fué  aprobado. 

Leído  el  art,  10,  y por  segunda  vez  una  enmien- 
da del  Sr.  Ce Ue  nielo  y otros  {Véase  el  Apéndice  if  al 
Diario  mitra,  6i)f  dijo 

Ei  8r.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CAREZAS:  La  Comisión  tiene  el  gusto  de 
admitir  la  enmienda  del  Sr,  GeUeruelo*  {#£  Sr.  Celle - 
rué  lo:  Muchas  gracias).» 

Consultado  el  Congreso,  fué  tomada  en  conside- 
ración la  enmienda. 

También  se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda 
á este  mismo  artículo,  del  Sr.  Castro  Casaléiz  y 
otros.  ( Véase  el  Apéndice  30.°  al  Diario  núm.  60.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 


HÚ3EBB0  U 


ISIS 


EL  Sr.  CABEZAS:  La  Comisión  admite  la  eomien- 
da  del  Sr.  Castro  Gasaléiz.» 

Consultado  el  Congreso,  quedó  tomada  en  consi- 
deración» 

Puesto  á discusión  el  arfí  10  con  las  dos  enmien- 
das tomadas: en  consideración,  dijo 

El  Sr*  PBESIBEWTE:  M Sr.  GañeUas  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr,  CABELLAS:  Señores  Diputados,  A estas 
alturas  es  difícil  llevar  al  ánimo  del  Congreso  la  ne- 
cesidad que  existe-  de  fijarse  bien  en  lo  que  discuti- 
mos y en  lo  que  resol  venios.  Porque  no  basta  decir 
un  día  y otro  día  que  el  patriotismo  nos  impone  de- 
terminados sacrificios,  tn  basta  en  ce  E rarse  en  esos 
convencionalismos  ya  tan  al  uso,  que  hacen  imposi- 
ble toda  discusión,  Y no  basta,  porque  tratándose  de 
dictamen  tan  importante  como  el  que  se  halla  pues- 
to ¿ discusión,  que  ba  de  tener  una  duración  de  lar- 
gos años,  necesitamos  fijar  bien  qué  es  lo  que  se  va 
á votar  i or  el  Congreso  español. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lia  traído  á ias  Cor* 
tes  un  proyecto  de  ley,  en  cuyo  preámbulo  se  dice 
que  «sacrificando  el  propio  interés  en  aras  de  ios  dos 
grandes  pensamientos  que  inspiraron  siempre  la  glo- 
riosa epopeya  de  nuestra  historia,  la  integridad  de 
Ja  Patria  y el  honor  nacional,  han  hecho  saber  al  ¡ 
Gobierno  de  3.  M,  muy  dignos  representantes  de  los 
navieros  y consignatarios  españoles,  oí  propósito  no- 
bilísimo de  someter  su  industria  á un  impuesto  tran- 
sitorio de  navegación  para  el  fomento  ele  la  marina 
de  guerra  nacional». 

El  propio  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ei  . mismo 
preámbulo  de  ese  proyecto,  dos  dice  lo  siguiente: 

«Honor  y gratitud  para  los  hílenos  hijos  de  Es- 
paña que  así  continúan  la  honrosa  tradición  de  núes 
ira  marina  mercante,  y con  arranque  tan  gallardo  y 
abnegado  ponen  el  amor  dé  su  corazón  las  resol  n - 
clones  de  su  voluntad  y Jos  recursos  de  su  fortuna  ¡ 
al  servicio  de  la  santa  causa  regada  en  Cuba  por  la 
sangre  de  nuestros  hermanos  y amparada  en  la  - 
tensión  de  los  mares  por  la  vigilante  protección  de 
nuestra  gloriosa  armada.» 

Al  leer  el  provecto,  entendimos  todos  que  se  ua 
taba  de  un  sacrificio  de  ios  arma  dores,  navieros  y 
consignatarios  españoles,  en  vista  de  Las  críticas  cu  - 
cunstancias  por  que  atraviesa  la  Patria,  Pero  no  hay 
nada  de  eso,  Sres.  Diputados;  y casi,  ea-  ?..o  v¿r-  - 
vería  á decir  que  Lo  que  existe  c:  el  dictamen  que 
se  discute  es  todo  lo  contrario:  porque,  como  nos  i - j 
dicho  un  digno  individuo  de  la  dimisión , el  proyec- 
to del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  desaparéenlo  y ha 
venido  una  cosa  nueva:  el  dictamen*  que  rm  se  pa- 
rece en  nada — son  palabras  textuales— á aquel  pro- 
yecto de  ley,  Y ahora  resulta,  con  asombro  de  úóSos, 
que  los  armadores,  y los  navieros,  y los  consignata- 
rios, no  hacen  sacrificio  de  ninguna  ciase*  y que 
quien  hace  el  sacrificio  es  el  con  tribu  yen  te  nue  viaja 
y el  que  trasporta;  bien  podemos  decir  aquella  frase 
tan  vulgar  de  «para  ese  viaje  no  necesitábamos  al- 
forjas». Poro,  ya  se  ve,  dentro  de  esos  convenciona- 
lismos ha  ocurrido  lo  siguiente:  se  quejaron  los  ar- 
madores, navieros  y consignatarios,  de  la  cuota  de 
10  reales,  y el  Ministro,  deseando  sacar  á flote  algo 
de  su  proyecto  de  ley,  dijo:  «¿es  que  se  quejan?  Pues 
se  les  devuelven  5 reales,  y en  paz.» 

Y,  con  efecto,  estableciendo  unas  primas  á la  na- 


vegación y á la  construcción  naval,  el  dictamen  de 
la  Comisión  viene  á decirnos  que,  mientras  se  hace 
una  nueva  ley  (m  sabemos  cuándo  se  hará,  y proba- 
blemente no  se  hará  nunca),  se  devolverán  h reales 
á los  armadores,  navieros  y consignatarios  en  el  acto 
del  abono  de  las  derechos  por  el  viaje  á que  se  re- 
fiera. 

Yo  había  entendido  en  un  principio,  que  todo  esto 
se  subordinaba  á la  ley  que  se  anuncia;  es  decir,  ha* 
bía  entendido  que  de  momento  no  se  devolvía  canti- 
dad alguna,  sino  que  esto  se  dejaba  para  la  ley  que 
anuncia  la  Comisión.  Pero  después,  leyendo  ei  dic- 
tamen, me  he  encontrado  con  que  la  Comisión  esta- 
blece que  desde  luego,  desde  el  memento  en  que  ei 
dictamen  sea  ley,  se  devuelva  esa  cantidad,  mejor 
dicho,  se  den  las  primas  á la  navegación  y á la  cons* 
micción. 

Aparte  de  las  grandes  dificultades  que  ha  de 
traer  esto  á nuestra  Administración;  aparte  de  que 
en  el  dictamen  no  se  explica  el  modo  y la  forma 
como  es?is  primas  se  han  de  establecer,  ó mejor  di- 
cho, cómo  se  hayan  de  pagar,  la  Comisión  debe  com- 
prender que  para  llegar  á imponer  á los  contribu- 
yentes todos,  lo  mismo  al  que  viaja  que  al  que  tras- 
porta, el  impuesto  de  navegación,  sobran  todos  aque- 
llos elogios  y todos  aquellos  conceptos  retóricos  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dedicaba  en  honor  de 
los  navieros,  de  los  armadores  y de  los  consigna- 
tarios. 

Esto  demuestra  por  modo  evidente*  que  en  ma- 
terias tan  arduas  y trascendentales,  como  las  que' 
encierra  el  dictamen  de  la  Comisión,  que  en  materia 
de  tributos  que  han  de  exigirse  durante  quince  años, 
oo  cabe  resolver  con  prisas  y con  precipitación,  y 
hay  que  atenerse  á la  realidad  de  los  hechos.  Ei  ca- 
lor por  una  parte,  por  otro  lado  la  ausencia  de  un 
buen  número  de  señores  representantes  del  país,  de- 
bía obligar  á que  la  Comisión  y el  Gobierno  dejaran 
este  asunto  para  mejor  ocasión,  para  discutirlo  más 
ampliamente  y con  mayor  conocimiento  de  causa,  á 
menos  que  se  quiera  que  se  malogre  por  completo 
el  impuesto  de  navegación,  y se  haga  odioso,  que  es 
Lo  peor  que  puede  ocurrir,  que  se  haga  odioso  en  el 
sentido  de  que  los  contribuyentes,  cuando  se  aperci- 
ban y vean  que  son  ellos  los  que  van  á pagar  el  ira- 
pues'o  y no  aquellos  navieros,  armadores  y consig- 
na: u ios,  que  lo  ofrecían  espontáneamente,  se  llamen 
d engaño  y digan  que  aquí,  á pretexto  de  aceptar  un 
impuesto,  que  han  ofrecido  los  navieros,  los  arma- 
j dores  y los  consignatarios,  lo  qne  se  hace  es  estable- 
cer un  tributo  que  pagarán,  exclusiva  meo  le,  los  que 
viajen  y los  que  trasporten,  es  decir,  todos  los  con- 
tribuyentes. 

Eu  otros  tiempos,  Sres.  Diputados,  hubiera  bas- 
tado que  el  Gobierno,  ó la  iniciativa  de  ios  Sres.  Di- 
potados,  hubiese  traído  aquí  el  asunto  de  las  primas 
á la  navegación,  el  asunto  de  las  primas  de  exporta- 
ción ó de  importación  en  general,  para  que  de  todos 
ios  lados  di  la  Cámara  se  hubieran  levantado  voces 
en  contra;  esto  os  lo  dice  un  proteccionista,  que  es 
partidario  de  las  primas  á las  industrias,  y se  hubie- 
ran levantado,  como  se  han  levantado  cuantas  veces 
se  ha  tratado  de  ello,  porque  realmente  hay  que  con- 
fesar que  la  materia  es  importantísima,  y que,  da- 
das las  costumbres  y los  vicios  de  nuestra  Adminis- 
tración, tal  vez,  aun  á los  partidarios  de  las  primas, 
les  asuste  establecerlas  en  nuestra  Patria. 
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Pera  han  cambiado  de  tal  modo  los  tiempos,  que 
ya  hoy  viene  aquí  un  proyecto  de  ley  ó un  dictamen, 
en  que  se  establecen  primas  á la  navegación  y á la 
construcción  naval,  y todo  el  mundo  se  calla,  y ni 
siquiera  los  enemigos  decididos  de  las  primas  levan- 
tan su  voz  eu  este  recinto.  ¿Qué  significa  esto?  ¿Que 
hemos  convencido  á nuestros  adversarios?  De  ningu- 
na manera:  significa  pura  y simplemente  el  cansan- 
cio que  se  ha  apoderado  de  esta  Cámara;  significa  que 
los  hombres  más  eminentes  de  todos  los  partidos, 
convencidos  de  que  la  labor  no  ha  de  salir  de  la  Cá- 
mara, sino  de  fuera  de  ella,  abandonan  por  completo 
aun  aquellos  proyectos  como  éste,  que  tantas  y tan 
graves  consecuencias  puede  traer. 

Convengamos,  pues,  en  primer  término,  en  que 
el  Su  Ministro  de  Hacienda,  tan  aficionado  á la  retó- 
rica, ha  de  borrar  todos  los  ditirambos  que  en  el 
preámbulo  de  su  proyecto  de  ley  ha  dedicado  á los 
armadores,  navieros  y consignatarios;  convengamos, 
como  ha  dicho  el  digno  individuo  de  la  Comisión,  en 
que  del  proyecto  de  ley  no  queda  nada  en  el  dicta- 
men que  se  discute,  y en  que  son  cosas  totalmente 
diferentes  el  dictamen  y el  proyecto,  y vengamos  al 
punto  concreto  del  arL  10. 

Y ya  en  este  punto  concreto,  díganos  la  Comisión 
claramente  que,  en  vez  de  aceptar  un  ofrecimiento 
patriótico  de  los  armadores,  navieros  y consignata- 
rios, la  Comisión,  queriendo  reformar  en  tolo  la  obra 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  ha  preferido  establecer 
mi  impuesto  sobre  todos  ios  contribuyentes,  impues- 
to que  desaparecerá  muy  pronto,  no  lo  dude  la  Co- 
misión; tai  como  viene  propuesto,  apenas  si  resistirá 
los  primeros  meses  en  el  crisol  de  la  experiencia. 

For  otra  parte,  en  asunto  tan  arduo  como  este  de 
las  primas  á la  industria  nacional,  bien  valía  la  pena 
de  que  la  Comisión  nos  explicara  con  mayor  deteni- 
miento y con  más  lujo  de  detalles  cómo  entiende  la 
aplicación  de  estas  primas. 

La  Comisión  se  limita  á decirnos  que  oten  el  con- 
cepto de  primas  á la  navegación,  y mientras  por  una 
ley  especial  se  estable  zcea  las  primas  á la  navega- 
ción y construcción  naval,  se  abonará  á los  buques 
españoles  mercantes  1/25  pesetas  por  tonelada  de 
carga  general,  que  importen  ó exporten  en  el  comer- 
cio de  la  Península  y sus  islas  adyacentes  con  el  ex- 
tranjero. » 

Aquí  hay  un  contrasentido;  primero  establece  las 
primas,  y luego  nos  dice  que  las  establecerá  uua  ley 
especial  ¿En  qué  quedamos,  se  establecen  ó no  se 
establecen? 

Pero  á renglón  seguido  nos  dice  la  Comisión: 
a Estas  primas  serán  de  abono  cuando  se  verifique 
el  pago  de  los  derechos  é impuestos  exígibles  al  bu- 
que y mercancías  que  trasportó  en  el  correspondien- 
te viaje.» 

Esto  está  oscuro,  señores  de  la  Comisión-  necesi- 
ta alguna  aclaración,  y la  necesita  con  tanto  mayor 
motivo,  cuanto  que  en  el  día  de  mañana,  ai  desarro- 
llar la  Ley  y publicar  los  reglamentos,  estas  mate- 
rias, delicadas  siempre  de  suyo,  pueden  1 Levarnos  á 
consecuencias  que  tai  vez  se  alarmará  la  misma  Co- 
misión de  ver  el  desarrollo  que  había  adquirido  lo 
que  ha  consignado  en  este  dictamen. 

No  quiero  entrar  en  otro  orden  de  consideracio- 
nes. El  afecto  y consideración  que  me  merece  el  dig- 
nísimo Br.  Presidente  de  la  Cámara,  me  obligan  á 
terminar;  pero  si  de  algo  pueden  valer  mis  observa- 


ciones, no  por  ser  mías,  sino  porque  reflejan  Lo  que 
salta  á la  vista  eu  ai  dictamen  de  la  Comisión,  pa- 
réceme  que  io  mejor  sería,  como  antes  lie  dicho,  de- 
jar este  proyecto  pan  el  otoño,  para  coando  no  exis- 
tieran los  apremios  del  tiempo  y del  calor,  que  bien 
vale  la  pena  dictamen  como  éste,  de  que  de  todos  los 
lados  de  la  Cámara  se  levanten  voces  autorizadas  á 
darnos  á conocer  su  opinión,  y vale  también  la  pena 
de  que  uo  por  adelantar  mucho  y quere^  sacar  á todo 
trance  este  proyecto,  vengamos  á establecer  un  im- 
puesto odioso,  corno  antes  indiqué,  respecto  del  que 
los  contribuyentes  eu  loi  momentos  actuales  podrán 
decir:  «Nosotros  creíamos  que  Los  armadores,  loa  na- 
vieros y los  consignatarios  iban  á auxiliar  á la  ma  ■ 
riña  de  guerra  y á la  Patria;  pero  no  es  así;  quien  la 
auxilia  somos  nosotros;  mejor  dicho,  ios  únicos  que 
la  auxiliamos  somos  nosotros».  Para  esto  no  se  ne- 
cesitaban, en  verdad,  tantos  elogios  y ditirambos  á 
los  que  hicieron  los  ofrecimientos;  bastaba  haber 
dicho  con  claridad  que  eran  los  contribuyentes  los 
que  iban  á pagar  el  impuesto. 

EL  Br.  GABELAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  B.  S. 

El  Br.  cabezas:  Las  observaciones  expuestas 
por  el  Sr.  Cabellas  merecían  una  amplia  y detenida 
discusión;  pero  la  Comisión  cree  que  no  es  este  el 
momento  de  entrar  en  ella,  porque  no  tiene  este  ar- 
tículo la  importancia  que  el  Br.  Cañe  Lias  le  ha  dado, 
ni  las  consideraciones  que  ha  hecho  pueden  ser  ni 
son  de  la  gravedad  que  en  sus  indicaciones  aparece. 

Aquí  se  trata  únicamente  de  establecer  un  im- 
puesto ofrecido  por  ios  armadores,  navieros  y co- 
merciantes, patrióticamente,  con  el  íin  plausible  é 
importantísimo  del  fomento  de  nuestra  marina  de 
guerra,  de  la  que  la  Nación  espera  que  ha  de  conti- 
nuar su  billante  historia,  y que  ha  de  prestar  valio- 
sísimos servicios  en  las  circunstancias  que  atravesa- 
mos y en  las  graves  complicaciones  en  que  pudiera 
verse  envuelto  nuestro  país. 

El  Gobierno  aceptó  tan  generoso  ofrecimiento,  y, 
abierta  información  pública,  se  procuró  llegar  á la 
armonía  de  lodos  los  in  tereses  al  fijar  los  suyos;  pero 
para  poder  obtener  la  suma  de  12  millones  de  pese- 
tas, que  se  consideraba  necesaria,  se  llega  á elevar 
aquéllos  á 2,50  y 3 pesetas  por  tonelada  de  carga  y 
descarga  para  el  comercio  con  Europa  y el  resto  del 
mundo.  Y como  nuestra  marina  está  realmente  ago- 
biada y difícilmente  logra  competir  con  la  extran- 
jera, que  disfruta  primas  de  navegación,  al  elevar  los 
tipos  de  aquella  suerte,  para  que  el  impuesto  no  lle- 
gase á ser  funesto  para  la  marina  nacional,  se  con- 
vino, después  de  madura  deliberación  y amplio  exa- 
men, que,  dejando  aquellos  tipos  para  todo  el  comer- 
cio en  general,  sin  distinción  de  banderas,  á la  ma- 
rina mercante  española  se  le  abone  una  prima  de 
1,25  pesetas  por  tonelada  que  exporte  ó importe  en 
la  navegación  á Europa  y ai  resto  del  mundo,  dán- 
dola esta  protección,  que  bien  la  merece,  y de  aquí 
el  artículo  que  discutimos.  Ya  ve,  pues,  mi  amigo  el 
Sr.  Canallas,  que  el  asunto  uo  tiene  la  importancia 
y las  proporciones  que  le  da  S.  S. 

En  cuanto  á la  referencia  del  artículo  á una  ley 
de  primas,  la  Comisión  tuvo  en  cuenta  que  el  pro- 
yecto de  ella  está  redactado  ya  por  el  Ministerio  de 
Marina.  Guando  ese  proyecto  de  ley  venga  á las  Cor- 
tes, será  seguramente  objeto  de  toda  La  amplia  y de- 
tenida discusión,  que  asunto  de  tanta  importancia 
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merece;  pero,  como  no  ha  de  presentarse  en  esta  le- 
gislatura, la  Comisión  no  podía  aplazar  la  medida 
que  comprende  este  artículo,  altamente  beneficiosa 
para  nuestra  marina  mercante,  sí  bien  la  hace  tran- 
sitoria hasta  que  aquel  proyecto  se  discuta  tan  dete- 
nidamente como  S,  S.  lo  desee,  y llegue  á ser  ley. 
Entonces,  y cuando  por  ella  se  otorguen  primas  á ia 
navegación  y á la  construcción,  desaparecerá  lo  que 
provisionalmente,  al  establecer  este  impuesto,  ha  es- 
tatuido la  Comisión. 

Si  las  primas  hubieran  venido  sin  ei  estableci- 
miento del  nuevo  impuesto,  todas  las  razones  alega- 
das por  ei  Sl\  Cabellas  podrían  ser  atendibles;  pero 
han  venido  por  una  necesidad  del  nuevo  impuesto 
que  se  establece,  y por  una  consecuencia  necesaria 
del  mismo,  considerando  la  Comisión  que  con  el  pago 
por  igual  del  nuevo  gravamen  la  marina  nacional 
difícilmente  podría  competir  y luchar  con  1a  extran- 
jera, que  disfruta  de  esas  primas,  y como  justa  com- 
pensación de  las  primas  concedidas  á sus  marinas 
en  otras  Naciones,  se  ha  redactado  ei  artículo  que 
S.  S*  combate* 

No  creo,  por  consiguiente,  que  el  Sr*  Cabellas 
deba  extrañar  lo  que  la  Comisión  ha  hecho,  ni  creo 
que  sea  este  momento  oportuno  para  entrar  en  más 
ámplia  discusión  acerca  del  particular*  Siento  no  en- 
trar en  ella;  pero  el  tiempo  apremia,  tiene  que  con- 
tinuarse el  debate  de  presupuestos,  y me  parece  opor- 
tuno no  decir  más  en  este  momento. 

El  Sr.  CAÑELLaS:  Pido  la  palabra. 

Et  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  CANEELAS:  Ya  lo  ven  los  Sres.  Diputa- 
dos, ei  señor  presidente  de  la  Comisión  se  ha  limi- 
tado, por  pura  cortesía  nada  más,  á decir  cuatro  pa- 
labras, no  convencido  de  la  bondad  del  dictamen,  ni 
mucho  menos,  sino  permítame  S.  S.  que  se  lo  diga, 
para  salir  del  paso. 

Yo  no  insistiría,  pero  es  grave,  gravísimo  lo  que 
vamos  á establecer,  y sobre  todo,  y celebro  que  esté 
presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  mi  distinguido 
amigo  particular,  lo  que  yo  deseaba  es  que  de  la  pro- 
pia manera  que  la  Comisión  ha  dicho  antes  que  del 
proyecto  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  no  quedaba 
nada,  sino  que  el  dictamen  era  otra  cosa  distinta,  nos 
dijera  ahora  que  de  aquel  ofrecimiento  de  los  arma- 
dores, navieros  y consignatarios,  que  tantos  elogios 
mereció  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tampoco  que- 
da nada,  absolutamente  nada;  porque  hoy  no  es  ya 
que  aceptemos  un  ofrecimiento  de  los  navieros,  ar- 
madores y consignatarios,  sino  que  establecemos  un 
impuesto  sobretodos  los  contribuyentes,  sobre  el  que 
viaja  y sobre  el  que  trasporta.  {El  Sr,  Ministro  de 
Hacienda:  Queda  la  idea  vivificante*)  La  idea  á que 
se  refiere  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  es  una  idea 
tan  vivificante,  como  va  á serlo  para  loa  con  tribu- 
yen lea  aquel  ofrecimiento  de  los  armadores,  navie- 
ros y consignatarios. 

Estos  espontáneamente  se  presentaron,  dispues- 
tos á hacer  un  inmenso  sacrificio  en  favor  de  la  ar- 
mada española,  en  pro  de  la  marina  de  guerra;  y,  en 
efecto,  cuando  ha  venido  el  dictamen  resulta  que  ellos 
no  pagan  un  céntimo,  que  quien  lo  paga  todo  son  los 
contribuyentes;  que  los  únicos  que  no  pagan  son  los 
armadores,  los  navieros  y los  consignatarios,  y que 
el  resultado  de  todo  es,  y téngalo  presente  la  Comi- 
sión, y lo  digo  muy  alto,  que  en  último  término  los 
armadores,  los  navieros  y los  consignatarios  cobra- 


; 

rán  en  vez  de  pagar,  y que  todo  lo  que  hagan  será 
■ cobrar. 

Diciendo,  pues,  que  no  existe  nada  del  proyecto 
I del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  reconociendo  que  el 
; ofrecimiento  de  los  armadores  ha  quedado  reducido 
á la  más  mínima  expresión;  confesando,  además,  que 
los  navieros,  armadores  y consignatarios,  lejos  de 
pagar  y contribuir,  cobrarán,  nada  tendría  que  de- 
cir; pero  es  necesario  que  la  Comisión  reconozca  esto, 
porque  ya  lo  he  demostrado  plenamente,  como  se  de- 
muestra que  dos  y dos  son  cuatro.  | El  Sr.  Presidente 
agita  la  campanilla .)  No  quisca  insistir  más;  pero 
vea  la  Presidencia  que  esto  es  gravísimo,  que  es  el 
único  punto  del  proyecto  en  el  cual  debemos  insistir 
algo.  Yo  he  pedido  pasar  á la  ligera  las  enmiendas 
que  no  se  refieren  á un  asunto  trascendental;  pero 
este  artículo  envuelve  en  sí  un  asunto  trascenden- 
tal, gravísimo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Lo  único  que  el  Presiden- 
te se  b a permitido  hacer  es  una  leve  indicación  res- 
pecto de  la  hora,  porque  S.  S*  sabe  que  el  Congreso 
tiene  que  reunirse  en  Secciones,  y que  después  de 
este  debate  hay  pendiente  otro  de  gran  importancia 
sobre  el  presupuesto.  Gomo  realmente  S.  S.  ha  dicho 
en  su  discurso  tolo  lo  que  ha  creído  conveniente  de- 
cir, en  uso  de  su  derecho,  y ahora  está  en  la  rectifica- 
ción, que  va  resultando  bastante  extensa,  yo  apelo  á 
la  bondad  de  S.  S,  para  que  no  insista  en  repetir  va- 
rias veces  un  argumento  de  mucha  fuerza;  pero  que 
ya  comprenderá  S*  S,  que,  por  repetirlo,  no  aumenta 
la  fuerza  de  él.  Yo  hacía  una  amistosa  indicación  al 
Sr,  Cabellas  en  bien  de  todos  para  concluir  antes  este 
debate* 

Ei  Sr*  CAÑELLAS:  Muy  gustoso  acepto  ia  indi- 
cación de  S*  S.  Si  he  repetido  el  argumento  ha  sido 
porque  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  acababa  de  en- 
trar en  el  salón,  y parecía  conveniente  que  se  ente- 
rase  de  io  que  habla  pasado  aquí  esta  tarde.  Al  fin  se 
trata  de  un  proyecto  traído  por  8.  S.,  que  ya  no  lo  co- 
noce, y del  que  sólo  queda  aquelia  idea  vivificante 
de  que  S.  S*  hablaba;  idea  que,  como  antes  he  dicho 
y lo  repito  para  terminar,  será  vivificante  para  S,  S.; 
pero  no  lo  va  á ser  para  los  contribuyen  tes,  En  efecto; 
los  contribuyentes,  que  creían  que  se  les  hacía  un  re- 
galo en  beneficio  de  la  marina  de  guerra,  se  encontra- 
rán con  que  ellos  son  los  únicos  que  van  á pagar  el 
regalo;  es  decir,  el  impuesto. 

El  Sr.  CABEZAS:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr.  CABEZAS:  Unicamente  voy  á decir  dos 
palabras  para  protestar  contra  las  últimas  indicacio- 
nes del  Sr*  Can  ellas,  por  qué  los  armadores  y los  na* 
vieros  no  se  eximen  del  impuesto;  son  ios  que  han 
de  pagarlo  en  primer  término,  pues  aunque  se  les 
devuelva  1,25  pesetas  por  tonelada  de  las  2,50  ó 3 
que  han  de  satisfacer,  en  la  diferencia  estará  para 
ellos  el  impuesto  que  ellos  han  de  satisfacer  primor- 
dial ni  en  te;  aunque  luego,  por  ia  difusión  natural  de 
todo  impuesto,  vengan  eu  parte  á satisfacerlo  los 
consumidores.  Y hecha  esta  protesta,  no  quiero  pro- 
longar más  el  jiebate. 

El  Sr*  CANEELAS:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,S* 

El  Sr,  CANEELAS:  No  puedo  quedar  bajo  el  peso 
de  esa  protesta.  Las  2,50  pesetas  por  tonelada  no  las 
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pagarán  los  navieros,  los  armadores  y los  consigna- 
tarios, sino  que  las  pagarán  los  que  viajen  y ios  que 
trasporten  sus  mercancías.  Esto  es  de  toda  evidencia* 

Si  se  devuelven  después  1,25  pesetas  por  tonelada 
á los  navieros,  armadores  y consignatarios,  que  diga 
la  Cámara  y diga  ei  país:  ¿Quién  cobra?  ¿El  contri- 
buyente, viajante  ó expedidor  que  pagó  ei  impuesto 
ó el  armador?  No  me  cansaré  de  repetirlo.  Los  na- 
vieros, armadores  y consignatarios  no  pagarán  nada, 
absolutamente  nada,  y en  cambio  cobrarán  los  pri- 
mas en  favor  de  la  navegación  y de  las  construccio- 
nes navales,» 

Sin  más  discusión  fué  aprobado  el  art.  10, 

Sin  discusión  quedaron  aprobados  ios  artícu- 
los tí,  12,  13,  14  y 15. 

Leído  el  16,  se  dió  cuenta  por  segunda  vez  do 
uoa  enmienda  del  Sr.  Celleruelo*  el  Apéndice 
i*  al  Diario  nám.  df.) 

Ei  Sr.  CABEZAS:  La  Comisión  acepta  la  enmien- 
da que  acaba  de  leerse*» 

Previa  la  oportuna  pregunta,  fué  tomada  en  con- 
sideración * 

Abierta  discusión  sobre  ei  art*  16  con  la  enmien- 
da, quedé  aprobado* 

Sin  discusión  quedaron  aprobados  el  art*  17  y la 
disposición  transitoria,  anunciándose  que  pasaría 
el  proyecto  de  ley  á la  Comisión  de  corrección  da 
estilo  y se  sometería  á la  aprobación  definitiva  del 
Congreso . 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  acordado, 
el  Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones*» 

Eran  las  cinco  y media. 


Se  reanuda  la  sesión  á la  seta  y quince  minutos. 

Presupuestos. 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la  to- 
talidad de  la  sección  8.a,  «Ministerio  de  Hacienda», 
dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx):  El  se- 
ñor  Gamazo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

ELSr*  GAMAZO  (D*  Germán):  No  siento,  señores 
Diputados,  una  extraordinaria  necesidad  de  rectifi- 
car. El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  siguiendo  paso  á 
paso  los  razonamientos  de  mi  peroración  de  ayer,  dió 
por  terminada  su  tarea,  pareciéndose  á mí  que  mis 
argumentos,  pequeños  ó grandes,  piedras  miliares  ó 
piedrecitas  de  mosaico,  habían  quedado  completa- 
mente intactos,  de  tal  suerte,  que  si  oo  fuera  por  al- 
gunos conceptos  que  me  ha  atribuido  S.  £*,  ó por  al- 
gunos errores  de  concepto  en  que  S.  S,  ha  incurrido, 
yo  no  tendría  nada  que  rectificar.  Yoy,  sin  embargo, 
á cumplir  con  un  deber  consuetudinario  de  recoger 
aquellas  más  capitales  afirmaciones  sobre  que  puede 
versar  la  distinta  inteligencia  del  auditorio,  sobre 
que  ha  de  quedar  establecida  la  tesis  que  uno  y otro 
de  los  contendientes  sostenemos.  Y claro,  Sres.  Di- 
putados, que  en  este  terreno  no  tengo  para  qué  vol- 
ver* ni  sobre  el  exordio  mío  ni  sobre  ei  exordio  del 
Sr*  Ministro,  porque  S.  S.  está  en  su  puesto,  y yo, 
cumpliendo  con  mí  deber,  Al  país  le  tiene  sin  cuidado 
todo  lo  que  se  haya  proferido  ó lo  que  se  haya  dicho, 
con  más  ó menos  claridad,  sobre  las  relaciones  per- 
sonales de  uno  y otro. 


Es  una  gran  desgracia  para  mí,  y ya  compren- 
deréis que  no  ha  de  dejar  de  afligirme,  el  no  tener 
aquellas  alas  de  águila,  con  las  cuales  en  estas  cues- 
tiones, natural  y necesariamente  prácticas,  se  re- 
montan los  ingenios  superiores  á las  mayores  altu- 
ras; pero,  ¿qué  Le  he  de  hacer  si  Dios  no  me  ha  otor- 
gado esas  elevadísimas  condiciones,  y si,  además,  ten- 
go yo  la  creencia  prosaica  de  que,  en  cuestiones  de 
presupuestos,  las  teorizaciones,  las  sublimidades,  no 
suelen  conducir  más  que  al  efecto  inmediato  y ne- 
cesario de  distraer  la  atención  pública,  de  lo  que  es 
verdadero  objeto  del  asunto  y de  lo  que  es  el  interés 
del  país,  entreteniéndole  con  retóricas  más  ó menos 
anticuadas,  más  ó menos  elegantes,  más  ó menos 
propias,  pero,  en  fin,  entreteniéndole  inútilmente 
por  más  ó menos  tiempo? 

Hay,  sin  embargo,  una  cosa  que  no  me  perdona- 
ría* No  me  perdonaría  no  haber  penetrado  ni  com- 
prendido las  sublimidades  del  proyecto  sometido  á 
discusión*  porque  eso  sí  que  sería  un  error,  una  falta 
imperdonable  en  el  cumplimiento  de  mis  deberes* 

Confieso  que  he  leído  en  muchas  partes,  en  aque- 
llas partes  donde  suelen  ser  gratamente  acogidas  las 
inspiraciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  be  leído, 
repito,  que  éste  era  un  presupuesto  de  altos  vuelos, 
en  el  que  se  contenían  los  pensamientos  más  subli- 
mes, más  nuevos,  más  inconcebibles  para  las  media- 
nías; pero,  á pesar  de  mi  estudio,  declaro  que  no  he 
visto  en  este  presupuesto  más  que  en  otros. 

He  visto  el  propósito  de  que  aparezcan  los  gastos 
menores  de  lo  que  han  sido  hasta  aquí;  he  visto  el 
propósito  de  que  aparezcan  los  ingresos  mayores  de 
lo  que  hasta  aquí  han  sido.  El  método  por  el  cual  se 
pretende  realizar  lo  primero,  y se  intenta  persuadir 
á las  gentes  de  lo  segundo,  ese  suele  ser  peculiar  de 
cada  uno  de  los  Ministros,  y confieso  que  el  del  pre- 
supuesto actual  tiene  los  caracteres  peculiares  y 
propios  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  (Muestras  de 
aprobación.)  Pero  declaro  que,  aparte  eso,  no  he  en- 
contrado ninguna  de  esas  sublimidades  que  sor- 
prenden* 

Es  posible  que  los  admiradores  de  la  obra  la  juz- 
guen, no  por  lo  que  hay  en  ella,  sino  por  algunos 
proyectos  adyacentes.  Como  todavía  no  hemos  llega- 
do á examinarlos;  como  todos  ellos  forman  un  con- 
junto y ese  conjunto  será  materia  de  una  discusión 
especial,  cuando  lleguemos  á ella  le  haremos  todos 
los  honores  debidos  á las  sublimidades  de  la  obra,  si 
las  hay,  y toda  la  justicia  merecida  á los  errores  co- 
metidos, si  existieran.  Entre  tanto,  yo  tengo  que  man- 
tenerme en  aquel  Ierre  á ierre  en  que  con  cierta  com- 
pasión me  veía  mover  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 
Siento  que  no  me  haya  podido  elevar  S.  S.  á su  al- 
tura, dándome  siquiera  ia  noción,  el  concepto  de  las 
sublimidades  que  yo  no  he  acertado  á comprender. 

Por  de  pronto,  tengo  que  oponer  á las  teorías  de 
S*  S.,  ¿qué  digo  á las  teorías?  á las  excusas  con  que 
S.  S.  justificaba,  ó mejor  dicho,  disculpaba  los  errores 
de  su  Memoria,  tengo  que  oponer,  repito,  alguna  ex* 
plicación,  no  ciertamente  porque  sea  necesaria  para 
apoyar  las  demostraciones  que  hice  ayer,  sino  por- 
que me  parece  que  es  debida  á los  inteligentes  fun- 
cionarios que  colaboraron  en  la  estadística  de  1891. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  habió  muy  ex- 
tensamente de  lo  que  significan  los  números,  que  no 
representan  un  concepto,  y de  lo  que  importa  que  el 
concepto  vaya  unido  á ios  números.  Yo  oigo  siempre 
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estas  disertaciones  con  gran  tristeza,  porque  confie- 
so que  son,  á juicio  mió,  de  las  más  innecesarias, 
pues  es  claro  que  una  estadística  tiene  siempre  nn 
concepto  en  cada  número.  Estará  bien  ó estará  mal 
hecha:  pero  para  eso  se  hace  la  estadística.  Lo  que 
hay  es,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  de  una 
parte  se  lavaba  las  manos  en  los  errores  de  los  nú- 
meros, ya  lo  oístéis,  y de  otra  parte  invocaba  ó re- 
cordaba los  versos  de  Zorrilla,  para  anunciarse  á 
todo  el  orbe  como  mantenedor  de  ia  obra  estadística 
de  la  Memoria,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  digo,  eu 
estas  perplejidades,  en  estas  dudas  de  si  Ja  obra  era 
buena  ó era  mala,  prueba  inequívoca  de  que  no  es 
grande  la  seguridad  con  que  la  ha  dado  á los  vien- 
tos S.  S.,  en  esto  buscaba  excusa  é imputaba  á los 
autores  de  la  estadística  del  9 i un  error, 

A mí  me  sería  fácil,  bojeando  cualquiera  de 
las  páginas  de  esa  estadística,  demostrar  que  todo 
lo  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  hace  en  su  Me- 
moria es  reproducir  hasta  1 890,  con  equivocacio- 
nes, la  estadística  de  la  Intervención  del  Estado,  Lo 
que  hay  es  que  S,  S.  no  ha  reproducido  los  estados 
que  nos  leía  ayer,  porque  en  otra  parte  de  la  esta- 
dística está  el  complemento  y la  explicación  de  esos 
estados,  ¿Cómo  se  le  había  de  ocurrir  á quieu  hizo 
ese  penoso  y laboriosísimo  estudio,  que  fueran  re- 
cursos propios,  para  nivelar  los  presupuestos,  las 
operaciones  de  crédito  hechas  de  1870  á 1873  y la 
de  1876  á 1877?  Por  eso  en  alguua  hoja  de  esa  esta- 
dística,' donde  se  mencionan  los  recursos  del  Tesoro, 
se  hace  la  distinción  entre  los  recursos  ordinarios  y# 
los  recursos  extraordinarios,  y allí  quedan  segrega- 
dos todos  los  productos  de  operaciones  de  crédito. 

Asi,  pues,  no  ha  tenido  que  inventar  nada  S.  3. 
ni  aplicar  ese  concepto  superior,  que  le  es  peculiar 
respecto  de  cualquier  cosa,  á ia  estadística  de  la  In- 
tervención; no  ha  tenido  más  que  leer,  y hay  que 
añadir  que,  al  leer  y trascribir,  es  donde  ha  eometL 
do  S,  S.  los  errores. 

Mi  argumento  no  fuó  contestado,  no  porque  S.  8. 
no  lo  entendiera,  lo  entendió  seguramente  á poco  i 
que  yo  lo  explicara,  aunque  lo  explicara  muy  mal, 
sino  porque  no  tenía  contestación.  ¿Por  qué,  decía  ' 
yo,  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  además  de 
los  recursos  ordinarios  del  Tesoro,  imputa  en  los  in- 
gresos algunos  de  los  recursos  extraordinarios,  como, 
verbigracia,  la  indemnización  de  guerra,  por  qué  no 
suma  también  el  producto  de  pagarés  de  bienes  na- 
cionales descontados?  ¿Es  que  es  más  ordinario  el 
ingreso  por  indemnización  de  guerra  que  el  descuen- 
to de  una  cantidad  que  ha  de  cobrarse,  positivamen- 
te, como  producto  de  venta  de  bienes  nacionales? 

Eso  no  lo  puede  sostener  S.  S,  ni  nadie;  y,  sin  em- 
bargo, cuando  hace  el  computo  de  los  ingresos  to- 
mándolos de  la  estadística  de  la  Intervención,  pres- 
cinde, en  efecto,  del  producto  de  las  operaciones  de 
crédito,  pero  aplica  las  indemnizaciones  de  guerra 
como  si  fueran  recursos  ordinarios  del  Tesoro,  es  de- 
cir, como  si  nosotros  viviéramos  normalmente  en  es- 
tado de  guerra,  y además  tuviéramos  asegurada  la 
victoria  y las  indemnizaciones  dispuestas  á cobrarse; 
y,  en  cambio,  no  se  toma  ese  recurso,  que  es  un  re- 
curso natural  y legítimo  del  Tesoro,  aunque  se  ade- 
lanten sus  vencimientos,  pero  al  fin  y al  cabo  es  un 
recurso  del  Tesoro,  ó si  quiere  S.  S.T  un  recurso  de 
la  sección  de  Propiedades  del  Estado,  que  entra  en 
las  arcas  del  Tesoro, 


Pues  es  claro,  Sres.  Diputados;  S.  S.  no  tiene  que 
beneficiar  cosa  alguna  con  imputar  en  los  ingresos 
los  descuentos  de  pagarés,  porqne  no  hay  pagarés 
ahora;  pero  S.  S.  tenía  que  beneficiar  algo,  sobre  todo 
cuando  creía  poder  cobrar  completa  la  indemniza- 
ción de  Marruecos,  considerando  ingresos  ordinarios 
del  Tesoro  esa  indemnización.  Por  eso  trajo  S.  S.  á 
la  suma  de  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  la 
indemnización  de  guerra,  y por  eso  dejó  de  computar 
en  esa  suma  el  producto  anticipado  de  los  pagarés  de 
bienes  nacionales,  aunque  este  producto  daba  á pre- 
supuestos administrados  por  el  Sr.  Cos-Gayón  un  in- 
greso considerable,  y disminuía  los  déficits  que  S.  8. 
imputaba  á los  mismos. 

¿Quién  ha  de  censurar  el  buen  propósito  de  des- 
vanecer las  consejas  y los  juicios  equivocados  que, 
respecto  del  estado  de  nuestra  Hacienda,  circulan  en 
el  extranjero?  Mejor  hubiera  sido  no  contribuir  á 
formarlos,  y sobre  esto  examíne  cada  cual  su  con- 
ciencia; que  la  mía  está  bien  tranquila.  [Muy  bien,  en 
la  minoría ,) 

No  trataba  yo,  Sres.  Diputados,  lo  dije  varias 
veces,  y no  es  necesario  que  lo  repita,  de  destruir  el 
buen  intento  que  hubiera  presidido  á la  redacción 
de  la  Memoria;  de  lo  que  yo  trataba  era  de  ver  cómo 
remediaba  el  fracaso  que  ese  intento  había  sufrido, 
porque  ya  lo  dije,  y sobre  esto  será  difícil  que  se 
conté.- te  satisfactoriamente:  la  desgracia  del  Minis- 
tro, que  ha  querido  probar  en  el  extranjero  que  se 
juzga  mal  el  estado  de  nuestra  Hacienda,  porque  su 
prosperidad  es  creciente  y hoy  indiscutible,  es  que, 
habiendo  querido  hacer  eso,  según  la  frase  de  Hora- 
cio, le  ha  salido  un  mal  cántaro  cuando  intentaba 
hacer  una  ánfora  preciosa  y delicada;  es  decir,  que 
élmismtf  ha  puesto  á los  ojos  de  los  extranjeros  ta- 
les argumentos,  tales  cifras,  que  no  es  posible  ya 
que  toda  la  retórica,  que  3.  S,  despliega  en  el  traba- 
jo, les  convenza  de  que  no  se  ha  equivocado  S.  8, 
Así,  pues,  na  con  el  intento  de  destruir  lo  que  S.  S, 
se  proponía,  sino  para  poner  una  fe  de  erratas  que 
rectificara  las  equivocaciones  que,  contra  el  propó- 
sito de  S.  S.,  harán  creer  á los  de  fuera  que  estamos 
peor  de  lo  que  estamos,  hice  yo  las  observaciones 
que  el  Congreso  oyó.  No  ha  contestado  3,  S.  á una 
sola  de  ellas.  La  cifras  que  di  son,  en  mi  opinión, 
irrectificables;  pero,  en  fin,  si  hay  que  rectificarlas  Ó 
que  discutirlas,  ya  lo  dije,  pronto  estoy  á la  discu- 
sión. Lo  que  no  hice  fué  poner  esas  cifras  en  colum- 
na; pero  fácil  es  ponerlas;  y,  sobre  todo , la  ocasión 
de  ponerlas  será  aquella  en  que  se  complete  la  de- 
mostración de  que  el  trabajo  de  S.  S.  ha  sido  con- 
trario á todo  su  deseo. 

Esto  en  lo  que  toca  á la  primera  parte,  porque 
no  he  de  entrar,  ya  lo  dije  ayer,  en  ese  camino  que 
S.  S,  se  apresuraba  á recorrer  y adelantándose  como 
si  me  invitara  á entablar  el  debate;  no  he  de  entrar 
en  el  camino  de  comparar  presupuesto  y presupues- 
to, el  de  3 893,  con  éste  ni  con  el  de  1892;  renuncio 
á esta  labor.  Duede  ser  3.  S.  todo  lo  generoso,  ó todo 
lo  injusto,  que  se  le  antoje;  no  ha  de  tener  poder  para 
alterar  los  números  oficiales,  y haga  unas  veces 
cuentas  con  el  presupuesto  extraordinario  y otras 
sin  él;  impute  unas  veces  una  cantidad  que  no  se  ha 
pagado,  como  la  del  cuarto  trimestre  de  la  deuda, 
la  que  túrne  buen  cuidado  de  imputar  también  al 
presupuesto  siguiente,  con  lo  cual  se  hace  á sí  mis- 
mo y hace  á la  obra  nacional  el  daño  de  suponer  que 
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en  ese  decenio  se  lian  pagado  68  millones  de  pese- 
tas más  de  los  que  realmente  se  pagaron,  prueba  in- 
equívoca de  ese  supremo  interés  con  que  S.  S.  ha 
hecho  la  estadística;  haga  S.  S.  lo  que  quiera  con  el 
desinterés  ó con  la  pasión  que  quiera,  repito,  que 
los  números  no  dejarán  correr  ninguna  versión  ni 
juicio  apasionado. 

Una  sola  cosa  voy  á decir  para  concluir  este 
punto,  y es  que,  en  mi  opinión,  podía  S*  3,  haberse 
ahorrado  el  trabajo  y la  molestia,  de  esa  larga  intro- 
ducción que  hace  preceder  á la  exposición  del  presu- 
puesto ó á los  juicios  de  la  liquidación  de  los  presu- 
puestos de  1894-95  y de  1895-1896,  ¿Intentaba  S.  S1 
demostrar  al  extranjero  que  nuestra  Hacienda  está  en 
progreso  evidente  desde  1890,  por  ejemplo?  Pues  cosa 
más  modesta  y de  menos  pretensiones,  pero  de  ma- 
yor utilidad,  tenía  S.  S.  en  la  mano;  porque  en  tiem- 
pos de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Canalejas,  y bajo  sus 
auspicios,  publicó  la  intervención  general  unos  esta- 
dos de  recaudación  y pagos  por  años  naturales  y 
por  ejercicios  ó anos  económicos,  y ellos  son  bastan- 
te más  persuasivos  que  la  Memoria  de  S.  S.,  aunque 
no  tienen  literatura  de  ninguna  clase* 

Nos  ha  dejado  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  las 
mismas  dudas  en  que  nos  encontrábamos  ayer  sobre 
los  cuadros  estadísticos,  que  su  Memoria  contiene, 
respecto  á Impuestos  y presupuestos  extranjeros.  Me 
pareció  que  ayer  iba  á satisfacer  nuestra  curiosidad, 
y se  contentó  con  decirnos  que  no  ignoraba  {y  yo  no 
le  be  imputado  semejante  ignorancia),  que  no  igno- 
raba que  no  había  monopolios  en  Inglaterra* 

Pues  bien,  Sr.  Ministro;  ¿por  qué  entonces,  cuan- 
do quiere  comparar  S,  S.  los  productos  de  los  mono- 
polios españoles  con  los  de  los  monopolios  de  otros 
países,  establece  una  columna  en  la  cual  coloca  los 
monopolios  ingleses  con  una  cifra  considerabilísima? 

Yo,  discutiendo  con  verdadera  imparcialidad,  no 
di  á esto  más  importancia  que  la  de  haber  compen- 
diado, resumido  en  una  frase,  común  á distintos  pue- 
blos ó Naciones,  un  concepto  que  podría  ser  de  di- 
versa aplicación  en  cada  caso;  y lo  que  pedía  era  que 
S,  S.  explicase  qué  partidas  del  presupuesto  de  in  - 
gresos  inglés,  por  ejemplo,  estaban  comprendidas  en 
la  columna  producto  de  monopolios.  Bien  se  com- 
prende, Sres*  Diputados:  hacer  cuadros  para  conso- 
lar al  pueblo  español  de  que  no  está  más  recargado 
que  otras  Naciones,  en  determinados  tributos,  y poner 
en  las  columnas  paralelas  cosas  completamente  be- 
terogénas,  es  hacer  algo  entretenido,  pero  algo  más 
qne  inútil,  algo  dañoso,  y algo  ofensivo  para  el  buen 
sentido  de  la  Nación.  Por  eso  preguntaba  yo  qué  con- 
ceptos comprendía  S.  S.  en  la  palabra  ?nonopoUo$ , y 
qué  estimaba  por  monopolio,  cuando  fijaba  una  cifra 
bastante  alta  en  el  presupuesto  inglés.  Pedí  algo  más, 
y no  me  parece  mucho:  pedí  que  cuando  S.  S.  com- 
para los  presupuestos  de  otras  Naciones  con  el  de  la 
Nación  española,  tuviera  la  bondad  de  explicarnos,  ya 
que  á los  extranjeros  no  ha  querido  darles  la  satis- 
facción que  nos  proporciona  á nosotros  con  sus  cua- 
dros estadísticos,  porque  los  sustrajo  de  la  Memoria 
impresa  en  francés;  tuviera,  repito,  la  bondad  de  ex- 
plicarnos, qué  clase  de  gastos  estaban  comprendidos 
en  cada  uno  de  los  presupuestos  que  figuran  en  esa 
columna  ó en  ese  cuadro  de  comparación.  ¿No  lo 
hace  S.  S.?  Está  bien;  yo  respeto  su  silencio,  pero 
siempre  resultara  una  cosa:  y es,  que  de  todos  los 
consuelos  que  S.  S.  ha  propinado  en  ia  Memoria  á los 


contribuyentes  españoles,  no  queda  más  que  uno; 
aquel  que  yo  voy  á recomendar  á todos  mis  conciu- 
dadanos para  que  soporten  con  mayor  alegría  de  aquí 
en  adelante  ios  impuestos. 

Les  haré  la  notificación,  que  S.  S.  ha  cuidado  de 
hacer  en  una  forma  elocuente,  de  qne  ya  de  hoy  en 
adelante,  en  manos  de  S.  S,,  por  ese  concepto  supe- 
rior que  S.  S.  tiene  de  la  Hacienda,  el  impuesto  ha 
perdido  su  arcáico  carácter  de  carga  ruinosa;  que  ya 
no  es  carga  el  impuesto,  sino  que  es  un  factor  ne- 
cesario del  progreso,  con  el  cual  se  dan  por  conten- 
tos todos  los  que  tributan,  y van  á apresurarse  á re- 
llenar, á repletar  las  cajas  del  Tesoro. 

En  la  segunda  parte  de  su  contestación,  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  procedió  aun  con  mayor  li- 
bertad que  en  la  primera.  Porque,  v.  gr*  hablando  de 
la  suspensión,  y luego  revocación,  de  la  orden  que 
convocaba  á las  oposiciones  del  cuerpo  de  Contabi- 
lidad ó de  Intervención,  hizo  S.  B*  una  pintura  tan 
exagerada,  tan  caricaturesca  de  los  programas  por 
os  cuales  habían  de  ser  examinados  los  opositores, 
que  la  Cámara  pudo  llegar  á creer  que  era  una  de- 
mencia, ó poco  menos,  la  obra  del  digno  Ministro  que 
convocó  á aquellas  oposiciones. 

Pues  conviene  que  sepáis,  Sres.  Diputados,  que 
aquellos  programas,  hechos,  los  más  extensos,  para 
jefes  y oficiales  de  la  Intervención  del  Estado,  y los 
menos  extensos  para  auxiliares,  no  contenían  todas 
las  materias  del  programa  que  el  actual  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  había  rubricado  y autorizado  para 
•las  oposiciones  á plazas  de  6.000  reales  en  Aduanas. 
Y ahora  resta  añadir,  que  el  objeto  de  estos  exáme-. 
nes  y la  extensión  de  estos  programas  se  explica,  te- 
niendo en  cuenta  que  de  ese  cuerpo  de  Intervención 
habían  de  salir  funcionarios  destinados  á servir  en 
el  ramo  de  Aduanas  como  interventores,  y no  tenía 
nada  de  particular  que  á los  que  habían  de  interve- 
nir las  operaciones  de  Aduanas  se  les  exigiera  pre- 
paración conveniente  en  todos  aquellos  asuntos  y 
materias  en  que  los  administradores  y vistas  de 
Aduanas  tienen  que  ser  necesariamente  peritos. 

En  resumen;  está  bien  que  B.  S.  busque  cual- 
quier salida;  pero,  créalo  el  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da, á nadie  le  quedará  duda  de  que  suspendió  las 
oposiciones,  y después  suspendió  la  ley  que  creaba 
ese  cuerpo  inamovible,  pura  y simplemente  para  go- 
zar de  alguna  más  amplitud  y de  algún  tiempo  en 
la  colocación  de  unos  cuantos  amigos. 

Cuando  S.  S.  quiso  justificar  ia  reforma  de  la 
Administración  Central  y del  Tribunal  de  Cuentas, 
hizo  una  afirmación  categórica,  terminante:  dijo, 
respondiendo  á una  pregunta  mía,  qne  el  examen  y 
la  censura  de  las  cuentas  del  presupuesto  de  1 894-95 
reunía  todos  los  requisitos  legales;  que  habían  sido 
Las  cuentas  rendidas  estrictamente  como  está  man- 
dado, Su  señoría  no  parecía  en  gran  posesión  de  esta 
materia,  porque  habló  de  requisitos  cuando  yo  ha- 
blaba de  cuentas:  pero,  en  fia,  hizo  ia  afirmación  ca- 
tegórica. ¿Es  ó no  verdad  que  S.  S.  dijo  esto?  Ahora 
mismo  dice  que  sí. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  afirmé  ayer,  ó más 
bien  insinué,  que  en  la  reorganización  hecha  por 
S.  S.,  con  haber  aumentado  el  personal,  no  había 
llegado  á cumplir  los  servicios  como  está  mandado; 
no  ciertamente  por  culpa  del  Tribunal  de  Cuentas, 
aunque  alguna  responsabilidad  pudiera  caberle  por 
cuestión  de  personalidad,  Pero  es,  Sr*  Ministro  de 
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Hacienda,  que  no  se  trata  ya  de  irreverencias  come- 
tidas respecto  de  disposiciones,  que  emanaran  de  los 
antecesores  de  S.  S.,  sino  que  S.  S.  mismo  mandó  en 
el  art.  ID  del  decreto  de  reforma  del  Tribunal  de 
Cuentas,  que  la  Intervención  general  rindiera  las 
cuentas  al  Tribunal  y enviara  Ibs  documentos  origi- 
nales. Las  cuentas  son  cuatro,  y me  parece  que  en 
esto  no  discreparemos:  Tesorería,  Presupuestos,  Pro- 
piedades, Deuda.  ¿Puede  afirmar  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  ante  la  Representación  nacional,  que  la  In- 
tervención ha  rendido  la  cuenta  de  la  Deuda?  (El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda:  Gomo  todos  los  años.) 

¿Puede  afirmar  S.  S,  que  la  ha  rendido?  (El  Sr . Mi- 
nistro de  Hacienda:  Afirmo  que  la  ha  rendido  como 
todos  los  años.) 

Pues  aún  esa  afirmación,  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, es  inexacta;  ya  esa  afirmación  revela  que  no  se 
ha  cumplido  estrictamente  lo  que  S.  S.  ha  mandado; 
pero  además  es  inexacta,  y como  es  inexacta  y se  pue- 
de demostrar  con  una  simple  lectura,  yo  no  voy  á * 
molestar  á la  Cámara;  si  S.  8.  insiste  en  que,  e&  efec- 
to, se  ha  rendido  como  todos  los  años,  pido  á la  Mesa 
que,  trayendo  ia  cuenta  de  1893-94,  se  sírva  mandar 
leer  por  quién  está  autorizada  ia  cuenta  de  la  Deuda 
de  ese  año,  y trayendo  también  la  de  1894-95  se 
sirva  mandar  leer  la  autorización  de  esta  otra  cuen- 
ta, y se  verá  que  la  de  1893-94  está  rendida  y auto* 
rizada  por  ia  Intervención,  y la  de  1894-95  está  ren- 
dida por  el  Sr,  Linacero  y autorizada  por  el  Purón, 
y que  ia  Intervención  se  lava  Las  manos.  (El  Sr . Mi- 
nistro de  Hacienda:  Es  ia  Contaduría  de  la  Deuda, 
que  es  dependencia  de  la  Intervención  general. — Ru- 
mores,— ¿Cómo  que  no?)  Dependencias  de  la  Inter- 
vención general  son  otras  muchas;  pero  exige  la  ley 
de  i 393,  y el  decreto  de  Agosto,  el  decreto  de  S.  S.t 
que  sea  la  Iptervención  quien  rinda  la  cuenta.  Pues 
qué,  ¿es  indiferente  que  sean  los  subalternos  ó sean 
los  jefes  los  que  respondan  de  la  contabilidad?  Y,  so- 
bre todo,  8.  S.  afirma  que  está  rendida  la  cuenta  como 
la  del  año  1893,  y yo  digo  que  es  inexacto;  la  de 
1893  está  firmada  por  el  interventor  y por  el  se- 
ñor Fagoaga,  al  paso  que  la  del  94-95  está  firmada 
por  el  Sr.  Linacero  y por  el  contador  Sr,  Purón. 

Ya  ayer  me  pude  enterar,  y se  pudo  enterar  toda 
la  Cámara,  de  la  poca  estimación  en  que  tiene  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  los  preceptos  de  la  ley  de 
Contabilidad;  pero  no  creí  que  llegara  hasta  el  punto 
de  que  á S,  S.  le  sea  indiferente  que  ríndalas  cuen- 
tas el  jefe  de  la  Intervención,  á quien  la  ley  manda 
rendirlas,  ó que  lo  haga  un  subalterno  cualquiera. 

Afirmé,  pues,  coa  completa  exactitud,  que  si  el 
Tribunal  de  Cuentas  ha  cumplido  este  mo  el  deber 
de  confrontar  las  del  Estado  correspondientes  á 
1894-95,  ha  sido  suprimiendo  uno  de  ¡os  trámites  ! 
indispensables:  el  de  que  la  Intervención  general 
hubiera  rendido,  con  arreglo  á los  datos  de  la  Deu- 
da, su  cuenta  por  sí  misma,  puesto  que  esa  cuenta 
de  la  Deuda  es  una  de  las  cuatro  fundamentales,  que 
le  manda  rendir  la  ley  de  Contabilidad, 

Leyó  8.  S.  unos  datos  para  demostrar  que  era 
ineludible  la  reforma  del  Tribunal  de  Cuentas  y la 
constitución  de  su  Sala  segunda,  é hizo,  al  final  de 
esta  parte  de  su  argumentación,  una  insinuación  que 
no  sé  si  tenía  iu  tención  política,  es  decir,  intención 
de  la  que  aquí  llamamos  política.  Dijo  S.  S.  que  ha- 
bía constituido  la  Sala  segunda  del  Tribunal  de 
Cuentas  sin  dar  satisfacción  á ninguna  clase  de  ape- 


titos políticos.  ¿Quería  eso  decir  que  el  desgraciado 
Ministro,  que  tuvo  que  suprimir  empleos,  pudo  dar 
satisfacción  á algunos  apetitos  políticos?  Aún  sobre 
esto  habría  algo  que  hablar,  porque  no  parece  que 
todos  los  funcionarios  modestos  ni  los  más  altos,  que 
con  motivo  de  la  reforma  fueron  nombrados,  figu- 
raran en  el  escalafón  del  Tribunal  de  Cuentas  ni  hu- 
bieran figurado  jamás;  y cuando  se  hacen  esos  alar- 
des, hay  que  cuidar  un  poco  de  que  el  tejado  propio 
no  sea  de  vidrio. 

En  aquel  Tribunal  no  se  ha  solido  entrar,  sino 
en  períodos  de  crisis  calamitosas,  más  que  por  la 
puerta  de  la  oposición.  ¿Puede  asegurar  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ha-Cien  da  que  no  ha  introducido  por  la  puerta 
falsa  del  Tribunal  algunos  empleados? 

Leyó  S.  S.t  repito,  unos  estados  para  demostrar 
que  la  creación  de  la  Sala  segunda  era  necesaria. 
Cuando  S.  S.  disolvió  la  Sala  primera  y reorganizó 
ei  Tribunal,  había  hecho  ese  Tribunal,  tan  mal  do- 
tado de  personal,  estos  trabajos  de  atrasos,  que  reco- 
miendo  á la  justa  emulación  de  ios  actuales  minis- 
tros. 

Había  67.745  cuentas  pendientes  de  fallo.  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  tuvo  á bien  decir  á S.  M., 
para  conmover  sus  nobles  sentimientos,  que  bahía 

102.000  cuentas  pendientes.  Pues  informaron  mal  á 
S.  S.  Lo  que  había  era  26.639  cuentas  no  rendidas. 
¿Es  que  va  á convencer  S.  S.  á los  españoles,  de  que, 
con  aumentar  el  personal  del  Tribunal  de  Cuentas, 
se  va  despertar  la  actividad  de  los  organismos  subal- 
ternos de  la  Administración?  Lo  que  hay  que  hacer 
es  estimular  á esos  organismos  á que  ríndan  las 

26.000  cuentas.  Había  94.000  cuentas  pendientes  de 
fallo  ó recibo,  pero  de  esas  había  26.000  que  no  es- 
taban aún  en  el  Tribunal.  ¿Qué  tenía  que  ver  ei 
aumento  del  personal  con  que  hubiera  ese  número 
de  cuentas  por  rendir? 

De  aquellas  67.745  cuentas,  sólo  54.355,  es  de- 
cir, casi  la  mitad  de  las  que  decía  8.  8.  en  el  preám- 
bulo del  decreto,  pertenecían  á fondos  del  Estado; 
las  13,390  restantes  pertenecían  á fondos  provincia- 
les. De  las  26.639  por  rendir,  pertenecían  á fondos 
del  Estado  14.626;  L521  á centros  y cuentadantes, 
y 10.492  á fondos  provinciales  y municipales. 

Ese  Tribunal,  compuesto  de  una  sola  Sala,  en  el 
tiempo  en  que  funcionó,  que  fué  desde  ei  29  de  Agos- 
to de  1893  hasta  el  16  de  Julio  de  1895,  examinó 
3.1 14  cuentas  de  atrasos  y 1 0.636  corrientes,  y falló 
4.539  de  atrasos  y 10.178  corrientes:  esto  es,  exami- 
nó 13.750  cuentas  y falló  14.717. 

Afirmo,  y espero  que  8.  S,  me  rectifique,  que  ja- 
más, hasta  1893,  se  habían  examinado  más  cuentas 
atrasadas,  aun  cuando  el  Tribunal  estuvo  compues- 
to de  dos  Balas,  con  su  Fiscalía,  etc. 

Resulta,  pues,  que  no  sólo  no  perdieron  los  cuen- 
tadantes de  fecha  anterior  á 1893  con  la  reforma, 
sino  que  este  Tribunal,  así  organizado,  trabajó  tanto 
y más  que  había  trabajado  el  Tribunal  reformado  en 
1893  en  lo  que  toca  á atrasos;  y en  lo  que  se  refiere 
á lo  comente,  sólo  he  de  decir  una  cosa,  y es,  que  ha 
trabajado  más  que  el  actual  Tribunal,  porque  el  Tri- 
bunal reorganizado  en  1893,  al  rendir  las  cuentas  dé 

1893- 94,  sólo  dejó  16  cuentas  sin  fallar. 

Atrévase  8.  S.  á afirmar  que  no  pasan  de  16  las 

cuentas  que  resultan  sin  fallar  al  rendir  las  de 

1894- 95. 

Resulta,  pues.  Sres.  Diputados,  que  cuando  se  05 
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piden  aumentos  de  créditos  eo  Hacienda,  y se  tratan 
de  justificar  los  ya  concedidos  ó distribuidos  capri- 
chosamente en  i 6 de  Julio,  se  alegan  una  porción 
de  consideraciones,  Que  ya  también  se  tuvo  la  sere- 
nidad de  aducir  ante  S.  M,  la  Reina,  que  son  comple- 
tamente infundadas. 

Noté  ayer  con  verdadera  sorpresa  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  tenía  en  poca  estima  las  pres- 
cripciones de  la  legislación  de  contabilidad,  porque, 
en  efecto,  S.  S.  creyó  que  era  la  cosa  más  natural  del 
mondo  lo  que  había  realizado  en  el  decreto  de  16  de 
Julio,  y en  otros  varios  que  cité.  Supuso  S.  S.  prime- 
ro que  no  había  trasferencias,  pero  que  si  las  hubie- 
ra, eso  no  tenía  importancia  alguna. 

¿De  dónde  ha  sacado  S.S.el  dinero  para  pagará  los 
funcionarios  de  la  Dirección  de  Propiedades?  ¿Estaba 
en  el  presupuesto  el  crédito  para  la  Dirección  de 
Propiedades?  Evidentemente,  no,  ¿La  paga  boy?  ¿Pues 
de  dónde  ha  sacado  el  dinero?  Sin  duda  alguna  lo  ha 
tomado  de  otro  capítulo  del  presupuesto. 

Lo  mismo  digo  de  la  Dirección  de  Contribuciones 
indirectas,  rama  desprendida  de  otra  Dirección.  Su 
señoría  ha  tomado  el  dinero  de  algún  otro  capítulo 
dél  presupuesto.  Pues  el  art.  35  de  la  ley  de  presu- 
puestos, del  año  último,  dice  categóricamente  que 
«queda  derogado  el  caso  primero,  párrafo  tercero  del 
art,  27  del  proyecto  de  ley  de  Administración  y 
contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  puesto  en  vigor 
por  el  26  de  la  de  presupuestos  de  5 de.  Agosto  de 
1893,  relativo  A la  forma  de  cubrir  el  importe  de  los 
créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito», 
(El  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  ¿Se  trataba  aquí  de  cré- 
ditos extraordinarios  ó supletorios?)  ¡Ya  lo  creo! 
Gomo  que  S,  S,  ha  suprimido  ese  trámite.  Por  lo  de- 
más, claro  es  que  se  trataba  de  eso,  sólo  que  S,  S, 
considera  estas  cosas  como  las  más  naturales  y le- 
gítimas. 

Su  señoría  intentó  justificar  ayer  la  reforma  de 
la  Administración  central  invocando  un  precepto  de 
la  ley  dé  1893,  y diciendo  que  había  oído  S,  S,  á la 
Intervención  general,  al  Consejo  de  Estado  y al  mis- 
mo Tribunal  de  Cuentas. 

Está  bien;  no  discutamos  eso.  Ya  está  S,  S.  auto- 
rizado para  reformar  la  Administración  dentro  del 
presupuesto,  sin  exceder  las  cifras  del  presupuesto; 
pero  ahora  hay  un  inconveniente,  y es  que  la  ley  de 
presupuestos  del  95,  le  imponía  el  deber  de  no  hacer 
gasto  alguno  por  medio  de  trasferencias. 

De  modo  que,  si  S.  S.  separaba,  por  ejemplo,  la 
sección  de  Propiedades  de  la  Subsecretaría,  ó la  Di- 
rección de  Contribuciones  indirectas  de  la  Dirección 
de  Contribuciones  é Impuestos,  ó la  dividía;  si  incor- 
poraba á una  de  ellas  la  Delegación  del  Gobierno 
cerca  de  la  Sociedad  Arrendataria  de  Tabacos,  si  ha~ 
cía  cualquier  otra  cosa,  no  podía  salir  absolutamente 
de  la  distribución  de  fondos  hecha  en  el  presupues- 
to. ¿Hacfa  falta  crédito?  Pues  tenía  que  solicitarlo, 
¿No  era  partida  consignada  en  el  presupuesto?  Pues 
se  necesitaba  un  presupuesto  extraordinario,  ¿Era  in- 
suficiente la  partida  consignada  en  el  presupuesto? 
Pues  se  necesitaba  un  crédito  supletorio.  Hacer  otra 
cosa  era  incurrir  en  la  responsabilidad  que  determi- 
nan los  arts,  33  y 34  de  la  ley  de  1870,  y una,  de  dos: 
ó no  hay  aquí  tribunales  en  el  orden  administativo 
que  velen  por  su  respetabilidad,  ó eso  no  pueden 
aprobarlo, 

¿Es  indiferente  estudiar  la  cuestión  con  relación 


á lo  legislado  antes  de  1895  ó estudiarla  con  rela- 
ción A lo  legislado  posteriormente?  Su  señoría,  antes 
de  que  se  publicara  la  ley  de  presupuestos,  cuyo  ar- 
tículo 35  he  leído,  podía  hacer  loque  ha  hecho;  des- 
pués de  publicada  esa  ley,  S,  S,  ha  incurrido  en  res- 
ponsabilidad; S.  S.  no  ha  podido  hacer  la  trasferen- 
cia  que  ha  hecho. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  decía  que  no  había 
trasferencias;  y agregaba:  «En  la  cuestión  de  los  Ar- 
chivos, ¿qué  he  hecho?  Suprimir  una  partida.» 

¿De  veras  ha  suprimido  S.  S.  una  partida? 

Lo  que  ha  hecho  es,  en  vez  de  retocar  el  resu- 
men del  presupuesto  que  nosotros  votamos  aquí,  pe- 
netrar en  sus  detalles,  y declarar  viva  en  parte,  y en 
parte  muerta,  una  partida  del  mismo  presupuesto; 
pero  esa  es  precisamente  la  prueba  de  que  S,  8.  ha 
hecho  trasferencias. 

De  otras  cosas  más  pequeñas  habió  ayer  S.  S,; 
pero  que  tienen  también  su  importancia,  como,  por 
■ ejemplo,  de  la  creación  de  la  Sección  de  montes,  en 
que  también  se  ha  permitido  S.  S.  varias  violacio- 
nes de  la  ley  de  1870  y de  la  de  1880,  de  las  leyes 
que  son  garantía  de  la  administración  del  Tesoro 
público.  Además,  en  esta  cuestión  atribuyó  8.  S.  al 
Sr.  Puigcerver  un  pensamiento  que  no  ha  tenido,  lo 
cual  prueba  cómo  8,  8.  está  convencido  de  lo  que 
dice. 

Manifestó  S.  S,  que  se  había  ensayado  el  pensa- 
miento ese  de  la  Sección  de  montes  con  buen  resul- 
tado. Pues  bien;  fuera  de  que  el  Sr.  Puigcerver  no 
pensó  en  eso,  ni  lo  hizo,  porque  ni  hay  Real  orden 
ni  hay  Real  decreto  del  Sr.  Puigcerver  en  esa  mate- 
ria, y fuera  de  que  quien  pensó  en  ello  no  io  llegó  á 
realizar,  lo  demás  que  ha  dicho  8.  S.  es  completa- 
mente exacto,  Qnien  pensó  en  eso  fué  el  digno  Mi- 
nistro de  Hacienda  Sr.  GalLostra,  el  cual  dictó  un 
Real  decreto  y se  propuso  llevar  al  presupuesto  ios 
medios  necesarios  para  plantear  esa  reforma,  que- 
dando así  las  cosas.  Note  S.  S.,  sin  embargo,  esto, 
que  no  es  indiferente,  ya  que  le  sirven  los  ante- 
cedentes para  justificar  sus  determinaciones,  y es, 
que  el  Sr.  Gallostra,  al  proyectar  la  ¡creación  de  la 
Sección  de  montes  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  se 
preocupó  principalmente,  y ojalá  se  hubiera  también 
preocupados.  S.,  de  que  no  se  puede  hacer  todo  loque 
se  quiere,  y,  entre  otras  cosas,  loque  no  se  puede  ha- 
cer por  un  Real  decreto  es  sustraer  á los  pueblos  la 
administración  de  sus  bienes  y modificar  una  ley,  y 
otra  porción  de  cosas  que  S.  S.  hizo  respecto  á las 
dehesas  boyales,  sin  darse,  por  lo  visto,  cuenta  de  su 
gravedad.  „ 

El  Sr,  Gallos tra  dejaba  todo  eso  aparte,  constitu- 
yendo la  Sección  únicamente  con  relación  á ios  bie- 
nes enajenables,  y separando  lo  referente  á dehesas 
boyales  y bienes  de  común  aprovechamiento,  los  cua- 
les quedaban,  como  están,  al  amparo  de  la  ley  que 
rige  en  la  materia. 

No  sé  á quiénes  habrá  mortificado  ia  creadón  de 
las  Administraciones  de  Propiedades  y derechos  del 
Estado.  Su  señoría  dijo  que  han  mortificado  á al- 
guien. Muy  pronto  me  parece.  No  dudo  que  llegarán 
i á ser  una  mortificación  universal,  pero  repito  que  es 
¡ muy  pronto,  porque  han  empezado  á funcionar  en  \* 
de  Julio.  Luego  que  se  desarrolle  su  natural  inicia- 
tiva, ya  nos  contarán  los  Sres.  Diputados  cuáles  se- 
rán las  ventajas  de  esa  institución  creada  por  S.  S. 
Y es  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  juzga  que  esta- 
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mos  ahora  en  el  primer  decenio  de  la  desamor  tiza- 
ción.  Habréis  visto  cómo  en  la  Memoria  razona  de 
mil  maneras  para  lamentar  cuánto  han  descendido 
los  ingresos  por  ventas.  Pero,  Sr.  Ministro,  ¿qué  ha 
de  suceder  si  estamos  vendiendo  desde  1855,  para  no 
contar  aquellos  periodos  anteriores  á la  revolución 
de  1854?  ¿Es  que  eso  no  se  iba  á acabar  nunca?  Pues 
claro  está  que  los  ingresos  por  ese  concepto  han  de 
descender. 

¿No  ha  pensado  8.  8.  que  el  entregar  á los  apeti- 
tos, no  bien  refrenados,  de  esas  personas,  la  investi- 
gación de  lo  que  queda,  la  investigación  de  bienes, 
de  productos,  de  censos,  de  atrasos^no  ha  reflexiona- 
do 8.  S.  que  eso  sí  que  puede  ser  la*  patente  de  corso 
de  que  nos  hablaba  ayer?  Pues  qué,  ¿piensa  8.  S.  que 
para  esa  Administración  no  hay  sino  preocuparse  de 
la  manera  de  crear  unas  cuantas  plazas  más  y de  que 
los  ingresos,  sean  cualesquiera  sus  orígenes,  vayan 
á aumentar  los  recursos  del  Tesoro  con  la  menor 
merma  posible? 

Su  señoría,  que  es  tan  prudente;  8.  S.,  que  acu- 
saba á los  amores  de  otros  presupuestos  de  haber 
lesionado  intereses;  S.  8.,  que  se  vanagloriaba  de  no 
haber  lesionado  ninguno  (maravilla  que  entregare-  | 
mos  á la  posteridad,  porque  eo  esto  de  crear  ó mo- 
dificar tributos  será  un  portento  la  obra  de  8,  S.  si 
logra  no  rozar  ni  lastimar  ningún  interés);  S.  8.,  que 
de  todos  estos  triunfos  que  se  atribuye  hace  un  titu- 
lo de  honor,  ¿no  ha  pensado  que  esos  49  funcionarios, 
entregados  solamente  á la  vigilancia  del  delegado, 
cobrando  el  10  por  100  de  administración,  el  5 por 
100  de  las  ventas  y el  20  por  100  de  investigación, 
premios  enormes  que  jamás  se  han  pagado  en  Espa- 
ña, pueden  ser  otros  tantos  aguijones,  otros  tantos 
estímulos  para  conturbar  la  más  aparente  que  real 
paz  pública? 

Ya,  Sres.  Diputados,  voy  á concluir,  porque 
no  quiero  molestaros  más.  (Muchos  Sres . Diputados: 
No,  no.) 

La  revista  que  hice  ayer  de  las  infracciones  de  la 
legislación  de  contabilidad  cometidas  por  8.  S,,  fué 
combatida  por  S.  S.,  diciendo,  en  primer  lugar,  que 
él  no  tiene  nada  que  ver  con  eso;  que  no  tiene  que 
ver,  por  ejemplo,  en  la  concesión  de  créditos  extraor- 
dinarios, no  siendo  para  su  Departamento;  que,  por 
otra  parte,  algunas  de  esas  infracciones  eran  cosa  de 
la  administración,  y que  yo  le  haría  un  favor  si  le- 
daba  los  detalles. 

Yo  cuidé  de  no  hablar  á S.  8,  de  cosa  alguna  en  ! 
que  no  hubiera  personalmente  intervenido.  Pero  yo 
siento  otra  vez  que  no  se  halle  aquí  el  Sr,  Ministro 
de  U Gobernación;  porque  no  me  puedo  resignar, 
creedlo,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  á admitir  que 
sean  doctrinas  del  partido  conservador  las  que  en 
materia  de  contabilidad  expuso  ayer  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  dijo  que  á cual- 
quier presupuesto  cerrado  y liquidado  se  le  pueden 
conceder  créditos. 

Esto  afirmó  S<  S,;  y no  hay  nada  más  peligroso 
que  semejante  teoría;  porque,  aceptada,  no  se  nos 
daría  cuenta  de  ellos,  m aun  después  de  consumi- 
dos. ¿Para  qué  hacemos  los  presupuestos,  y para  qué 
viven  no  más  que  un  año,  antes  diez  y ocho  me- 
ses, sino  para  que  al  extinguirse  el  tiempo  de  su  j 
vida  nadie  los  pueda  resucitar?  Pues  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  ha  encontrado  la  cosa  más  legítima; 


conceder  créditos  extraordinarios  y supletorios  para 
el  presupuesto  de  1893  en  el  año  de  1895,  ó para  el 
presupuesto  de  1895  en  el  año  1896. 

Dice  8.  8„  y esta  es  otra  doctrina  que  me  asom- 
bra, y que  no  puedo  creer  que  sea  vuestra,  que  él» 
en  esto,  no  tiene  nada  que  ver,  porque  los  créditos 
se  han  concedido  al  Ministerio  de  Estado.  Pero  ¿quién 
los  ha  concedido?  ¿Es  que  no  lleva  la  firma  de  8,  8, 
el  decreto  de  concesión?  ¿Pues  quién  responde  aquí 
sino  es  el  Ministro  que  autoriza  el  decreto;  y quién, 
además,  está  más  obligado  á velar  por  el  cumplimien- 
to de  las  leyes  de  contabilidad? 

Pero  no  quiero  acabar  este  punto  sin  hacerme 
cargo  de  otra  observación. 

Decía  8.  8.:  hay  que  rectificar;  hay  que  reformar 
la  legislación  actual,  y esto  es  la  consecuencia  de 
haber  procedido  con  un  Alo  muy  agudo  á cortar,  á 
arreglar  los  términos  de  los  presupuestos.  ¿En  qué 
quedamos?  ¿Se  trataba  de  la  forcnalízación  de  un 
gasto  incluido  en  el  presupuesto?  Pues  eso  no  nece- 
sita crédito.  Se  trataba  de  otra  cosa?  Entonces  había 
que  examinar  cómo  se  había  pagado  sin  crédito  esa 
otra  cosa. 

De  todas  suertes  resulta  aquí  algo  que  merece 
llamar  la  atención  de  la  Administración  y del  Par- 
lamento; es  á saber:  que  ni  sirve  que  se  agoten  los 
créditos,  ni  sirve  que  se  cierre  y liquide  el  presu- 
puesto para  conceder  determinados  gastos;  y enton- 
ces, ¿para  qué  hemos  hecho  nosotros  las  leyes  de  con- 
tabilidad? 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  El  examen  da 
los  impuestos  y recursos  que  prepara  el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  fué  hecho  ayer  rápidamente,  y será 
punto  de  mayor  discusión  cuando  llegue  á darse,  sise 
da,  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  estos  proyectos. 

No  me  parece  que  haya  la  más  perfecta  de  las 
unanimidades  en  cuanto  á la  redacción  de  algunos 
artículos  de  determinados  proyectos  de  ley  presen- 
tados por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  por  tanto,  no 
he  de  volver  sobre  ellos. 

Yo  oí  á S,  8.  con  mucha  atención  el  fmal  de  su 
discurso;  le  felicito  de  que  sus  proyectos  no  luchen 
con  nadie  ni  despierten  antagonismos  en  ninguna 
parte;  creo  que  tiene  para  eso  S.  8.  una  ventaja  ex- 
traordinaria sobre  todos  nosotros,  y es  que  no  está 
S.  S.  en  la  oposición,  ni  puede  hacer  visitas  á Barce- 
lona, ni  comunicarse  con  ios  agitadores  de  toda  Es- 
paña. 

Por  lo  demás,  8r.  Ministro  de  Hacienda  y seño- 
res conservadores,  hay  dos  procedimientos  para  go- 
bernar; es  el  más  cómodo  el  que  sigue  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda.  ¿Que  cuál  es  el  mejor?  La  Historia 
sólo  puede  dar  contestación  á esta  pregunta.  EL  pri- 
mer procedimiento,  el  que  sigue  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  es  el  de  acallar  los  clamores  mientras  dura 
la  malcría  apropiada  para  acallarlos;  para  eso  se  au- 
menta el  presupuesto,  se  elevan  los  sueldos,  y en 
fin,  se  hacen  todas  cuantas  concesiones  haya  que  ha- 
cer para  lograr  ese  resultado.  EL  otro  procedimiento 
de  Gobierno  es  el  que  mira  un  poco  más  al  porvenir, 
el  que  piensa  en  lo  que  durará  la  fuerza  y Ja  pacien- 
cia de  los  que  costean  todas  estas  holguras.  Que  pien- 
se el  jefe  del  partido  conservador,  que  piense  el  par- 
tido entero  por  qué  camino  se  va  mejor,  por  cuál  de 
los  dos  se  logra  mayor  tranquilidad  y se  llenan  más 
cumplidamente  los  deberes  del  Poder.  (Muy bien,  muy 
bien,  en  la  minoría  liberal 
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^ ELSr.  Ministro  de HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Aüx):  La  tie- 
ne V*  S* 

El  8r,  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro Reverter): 
Continuamos,  Sres*  Diputados,  este  debate  en  el  pun- 
to en  que  ayer  lo  dejamos*  No  aplicaré  yo  á la  se- 
gunda parte  de  la  peroración  del  Sr.  Gamazo  lo  que 
en  realidad  no  merece,  y ya  el  mismo  Cervantes  des 
mintió  de  su  propia  afirmación:  pero  lamento  que  la 
pertinacia  con  que  el  Sr,  Gamazo  ha  insistido  en  sus 
argumentos,  ya  discutidos  en  ei  día  de  ayer,  me  pon* 
ga  en  el  caso  de  molestar  nuevamente  á los  señores 
Diputados  ampliando  los  razonamientos  que  en  la 
sesión  anterior  expuse  á la  Cámara,  no  ciertamente 
porque  abrigue  la  vana  pretensión  de  convencer  al 
Sr.  Gamazo:  sería  esta  una  empresa  demasiado  teme- 
raria que  yo  no  intentaré,  sino  porque  aun  conte- 
niéndome dentro  de  los  límites  de  la  legítima  defen- 
sa en  que  ayer  me  encerré,  de  los  cuales  no  pienso 
salir,  y precisamente  por  ser  tal  mi  propósito,  y pues 
el  Sr*  Gamazo  no  ha  añadido  ni  una  sola  palabra,  ni 
un  solo  argumento,  ni  un  nuevo  dato  á todo  lo  que 
ayer  le  oímos,  boy  reproducido  con  tal  fidelidad,  que 
la  segunda  edición  ha  resultado  como  una  estereoti- 
pia de  la  primera,  me  veo  en  la  necesidad  de  repetir 
también  algunas  observaciones  de  raí  contestación. 

Claro  es  que  las  sublimidades  que  puede  tener 
el  presupuesto  que,  en  nombre  del  Gobierno,  he  teni- 
do el  booor  de  presentar  á las  Cortes  no  ha  podido 
encontrarlas  la  perspicacia  del  Sr*  Gamazo,  porque 
no  existen.  ¿He  pretendido  yo,  por  ventura,  ser  como 
el  salvador  de  la  patria  y de  sus  principales  fuentes 
de  riqueza,  fomentador  de  activas  agrupaciones  y 
propagandista  de  doctrinas  y procedimientos  econó- 
micos olvidados  en  la  hora  de  la  prueba? 

Esas  sí  que  son  sublimidades  que  no  están  al  al- 
cance de  todo  el  mondo,  ni  tienen  lugar  y ambiente 
en  un  presupuesto  sincero,  modestísimo,  que  trae  la 
menor  cantidad  posible  de  variaciones,  dadas  las  ne- 
cesidades actuales;  y,  por  lo  tanto,  no  es  comparable 
á otros  presupuestos  en  los  cuales  encontrarían  ma- 
teria de  estudio  por  buen  espacio  de  tiempo  los  eco- 
nomistas, si  hubieran  de  estudiar,  profundizar  y des- 
menuzar conceptos  con  toda  aquella  atención  con 
que  honra  el  Sr.  Gamazo  mi  sencillo  trabajo,  ¿Cómo 
es  posible  que  yos  en  la  modestia  de  mis  aspiracio- 
nes; cómo  es  posible  que  habiendo  además  de  res- 
ponder á los  propósitos  del  Gobierno  de  presentar  la 
obra  más  sencilla,  para  que  no  provocando  justa- 
mente disturbios,  ni  lesionando  derechos,  ni  contra- 
riando legítimos  intereses,  evitara  dificultades  á su 
aprobación;  cómo  es  posible  que  en  tales  condicio- 
nes trazase  yo  una  obra  admirable?  ¿Cómo  es  posible 
que  dentro  de  un  presupuesto,  formado  en  estas  mo- 
destísimas condiciones,  pudiera  hallar  el  Sr,  Gamazo 
sublimidades,  si  registrándole  por  todos  los  rinco- 
nes que  pueda  tener,  apenas  ha  hallado  el  montón 
de  piedrecillas,  con  las  cuales  ayer  y hoy  formó  el 
mosaico  de  su  discurso?  No;  no  era  posible  que  allí 
encontrara  lo  que  no  hay;  y por  eso,  ni  en  su* estruc- 
tura, ni  en  los  medios  de  cubrir  los  gastos  con  los 
ingresos  actuales  reformados,  ó nuevos,  ba  podido 
hallar  ninguno  de  aquellos  destellos  del  genio  qne 
deslnmbrao,  mejor  que  iluminan.  , 

Ello  es  que,  en  efecto,  la  parte  principal  del  pre- 
supuesto está  en  el  extraordinario,  y m organiza-* 
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ción  es  tal,  que  obedece  á un  pensamiento  único  des- 
envuelto en  todos  y cada  uno  de  los  preceptos  que  le 
constituyen,  y formulado  en  cada  una  de  las  cifras 
que  vienen  en  ios  estados  qne  le  acompañan.  Tratá- 
ramos del  pensamiento  qne  le  informa,  de  la  direc- 
ción económica  más  conveniente  á la  Hacienda  espa- 
ñola, y podríamos  debatir  y estudiar  si  es  mejor  ó es 
peoi\  no  ya  para  el  país  en  sus  circunstancias  nor- 
males, sino  en  las  presentes.  Entonces  sabríamos  si, 
en  efecto,  en  frente  de  este  plan  completamente  hu- 
milde y modesto;  pero  pian,  con  todas  las  condicio- 
nes de  un  organismo  pensado  y desarrollado  bajo  la 
misma  idea,  podía  oponerse  otro  que  fuera  desde  lue- 
go mejor,  ó qne  le  modificara  mejorándole,  con  pro- 
vecho para  el  país.  Pero  no  conocemos,  ni  se  nos  ha 
dicho  nada  de  esto;  lo  único  de  que  ei  Sr.  Gamazo  se 
ha  ocupado,  lo  único  que  eu  la  primera  parte  de  su 
discurso  de  ayer,  y con  la  primera  parte  de  su  rec- 
tificación de  hoy  nos  ha  manifestado,  es  que  la  Me- 
moria que  precede  al  presupuesto  tiene  algunos 
errores* 

Afirmé  ayer,  repito  hoy,  que  todos  los  números 
allí  con  sigo  ados  son  oficiales;  dije  ayer,  é insisto 
hoy,  en  que  los  números  y las  cifras  hasta  1890,  to- 
mados están  de  las  estadísticas  oficiales  á que  8*  S. 
se  refiere,  y á las  que  por  su  carácter  y autoridad 
oficial  preciso  es  acudir,  á no  ser  que  también  eu 
este  punto  pretenda  ei  Sr,  Gamazo  que  puedan  ima- 
ginarse datos  con  la  facilidad  con  que  S*  S.  inventa 
cargos.  A mí  me  basta  con  tomar  las  cifras  oficiales 
que  ofrecen  los  documentos  publicados  por  el  Esta* 
do.  Ellos  sou  los  que  bao  constituido  y constituyen 
los  cuadros  en  los  cuales  se  presenta  la  ley  del  pro- 
greso favorable  para  la  Hacienda  pública  española  y 
para  ei  crédito  nación  ah 

Si  en  ellos  hay  algún  error,  será  el  error  de  las 
cifras  oficiales.  No  está  probado.  Ni  un  solo  número 
ha  destruido  el  Sr*  Gamazo;  lo  único  que  lia  hecho  ba 
sido  leerlos  á medias,  no  quererlos  leer  ó decir  que  no 
los  ha  leído,  porque  las  diferencias  que  se  notan  eu 
las  publicaciones  oficiales,  y ayer  quedó  este  punto 
bien  rectificado,  todas  están  explicadas  por  notas  que 
acompañan  á los  cuadros.  ¿Qué  más  se  puede  pedir? 
¿Qué  más  se  puede  hacer?  Pero,  en  último  resultado, 
¿qué  es  lo  que  se  propone  el  Sr,  Gamazo,  suponiendo 
que  todo  es  erróneo,  y que  yo  he  tenido  la  desgracia 
«de  no  saber  presentar  ante  el  extranjero  ni  ante  el  país, 
las  ventajas  de  la  Hacienda  nacional,  conseguida  á 
través  de  los  tiempos?  ¿Qué  es  lo  qne  se  propone  con 
esto?  ¿Decir  que  las  ventajas  no  existen?  Semejante 
negación  de  la  realidad,  pudiera  tal  vez  ocurrirsele  á 
un  extranjero,  pero  jamás  á un  español,  y menos  en 
pleno  Parlamento, 

N^gar  aquella  evidencia  es  cosa  que  no  ha  podi- 
do hacer,  ni  creo  que  haya  hecho  el  Sr,  Gamazo, 
Pues  entonces,  ¿dónde  está  su  argumento?  Si  no 
prueban  las  cifras  este  adelanto,  este  progreso  bene- 
ficioso para  nuestra  Hacienda  pública,  probarán  lo 
contrario.  Sí  prueban  lo  contrario,  venimos  al  argu- 
mento anterior:  ni  ha  podido  decirse,  porque  es  con- 
trario á la  verdad  *ni  puede  resultar  de  las  cifras, 
que  son. la  verdad  oficial.  De  esto  no  podemos  salir; 
el  dilema  es  muy  claro* 

Cierto  que  hay  publicaciones  posteriores  á las  de 
1890,  y que  éstas  son  las  estadísticas  mensuales  de 
la  recaudación  y de  los  pagos  y las  liquidaciones  pro- 
visión ales,  que  resumen  cada  año  lo  ocurrido  en  el 
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ejercicio  del  respectivo  presupuesto,  y la  cuenta  ge- 
neral de!  Estado,  que,  una  ves  aprobadas  ó censura- 
das por  el  Tribunal  de  Cuentas,  se  conviertan  des- 
pués en  ley  del  Reino*  ¿De  dónde  he  tomado  yo  las 
cifras  del  §0  al  95?  De  esos  mismos  estados.  Ellos  son 
los  números  oficiales*  ¿Dónde  iremos  á parar  si  se 
quiere  que  se  invente  lo  qne  no  puede  inventarse? 
Porque  el  hecho  real  y positivo,  cualquiera  que  sea 
la  manera  de  tomarlo,  no  puede  tener  más  que  una 
cifra  que  lo  revele,  y esa  cifra  es  la  que  ha  venido  á 
los  estados* 

Queda,  pues,  la  cuestión  completamente  en  pie, 
como  quedaba  ayer,  como  queda  hoy,  y como  queda- 
rá siempre.  En  todo  caso,  si  el  Sr,  Gamazo  tiene  la 
curiosidad  de  apilar  cifras,  como  nos  ha  indicado, 
para  demostrar  algunos  de  esos  errores,  esperaré  con 
sumo  gusto  esas  cifras.  Muchas  combinaciones  y eá- 
balas  se  pueden  hacer  con  ellas;  fácil  es  este  arte 
para  quien  tantos  talentos  posee;  pero  opondremos 
siempre  á todas  esas  pirotecnias  numéricas,  la  ver- 
dad, que  es  la  realidad  de  los  números. 

De  todos  modos,  y para  terminar  esta  parte,  diré 
que,  aquellos  de  vosotros,  Sres.  Diputados,  que  ha- 
yáis perdido  vuestro  tiempo  leyendo  la  Memoria,  os 
habréis  convencido  de  que  algo  más  de  lo  que  ha 
indicado  el  Sr.  Gamazo  contiene  ese  trabajo;  os  ha- 
bréis convencido  de  que  la  idea  que  le  ha  engen- 
drado, la  voluntad  y el- deseo  que  en  él  se  han  pues- 
to, constituyen  una  verdadera  doctrina,  en  la  cual 
se  pinta  la  marcha  ó se  trata  de  averiguar  la  ley  de 
la  marcha  de  la  Hacienda  española  en  veinte  años, 
deduciendo  de  ella  que,  como  sucede  con  todas  es- 
tas cosas  en  todas  las  Naciones  del  globo,  á pesar 
de  algunos  incidentes  ó de  algunos  paréntesis  en  la 
ley  general  de  esta  marcha,  es  completamente  ven- 
lajosa,  altamente  satisfactoria,  grandemente  lison- 
jera para  el  crédito  nacional*  Esto  es  lo  que  se  de- 
duce de  la  Memoria,  esta  es  su  síntesis,  esta  es  su 
conclusión,  este  es  el  reflejo  de  la  verdad  reai;  y 
ante  esto,  las  censuras  del  Sr*  Gamazo  respecto  á al- 
gunos de  los  conceptos  determinados  en  algunos  de 
los  numerosos  estados  que  forman  la  Memoria,  cuan- 
do no  ha  encontrado  otro  defecto  en  ella,  esas  cen- 
suras son  la  prueba  de  su  bondad;  porque  el  mejor 
elogio  que  de  ella  se  puede  hacer,  es  la  misma  cen- 
sura limitada  á dos  ó tres  cifras,  cuya  Inexactitud 
niego  completamente.  Lo  importante,  pues,  lo  capi- 
tal, lo  fundamental,  el  objeto  de  ella,  el  modo  de 
presentarla  y desarrollarla,  todo  eso  es  exacto,  todo 
eso  es  verdad,  Y como  np  me  proponía  otro  resul- 
tado, lo  he  obtenido,  ya  que  la  sagacidad  del  señor 
Gamazo,  con  la  pertinacia  que  le  distingue,  no  ha 
podido  encontrar  más  que  esos  pequeños  lunares; 

. lunares  que  si  los  tiene,  que  yo  lo  niego,  bien  fácil 
será  rectificarlos,  pero  sin  que  influyan  para  nada 
absolutamente,  en  el  resultado  final  de  escarabajo. 

De  ios  créditos  extraordinarios  hablaba  el  señor 
Gamazo  y me  atribuía  el  haberlos  confundido  con 
los  ordinarios,  que  yo  los  he  confundido  con  los  cré- 
ditos ordinarios,  poniendo  sin  duda,  para  discurrir  de 
tal  Suerte,  en  el  adversario,  el  pensamiento  propio  6 
imaginando  que  lo  que  yo  trataba  de  hacer  era  au- 
mentar los  ingresos  del  presupuesto  con  los  recur- 
sos extraordinarios  de  MelUla* 

No  he  hecho  nada  de  esto;  y,  por  el  contrario,  al 
liquidar  el  presupuesto  de  1895-98,  he  hablado  siem- 
pre de  Jos  recursos  ex traordi oarios  en  este  concepto. 


porque  son  recursos  extraordinarios  del  Tesoro  los 
ingresos  de  M el  illa;  y,  en  efecto,  así  se  han  consig- 
nado en  la  Gaceta  y en  las  publicaciones  oficiales  del 
Ministerio  de  Hacienda,  sin  que  yo  haya  tratado  ja- 
más de  involucrar  los  conceptos  para  nivelar  el  pre- 
supuesto. No;  eso  alguna  vez  se  ha  hecho  con  la  idea 
que,  en  efecto,  indica  el  Sr.  Gamazo.  Alguna  vez  ha 
sucedido  que,  para  aligerar  un  presupuesto  ordina- 
rio  y no  incluir  el  pago  de  las  subvenciones  de  fe- 
rrocarriles, se  ha  inventado  un  procedimiento  inge- 
nioso, pero  pasajero,  aplicado  al  presupuesto  mismo; 
el  de  devolver  las  fianzas  que  tenían  prestadas  las 
Compañías. 

Pensando  así,  fácil  es  inventar  procedimientos 
para  aligerar  los  presupuestos.  (El  Sr , Gamazo,  Don 
Germán:  Es  mucho  más  có  nodo  pedir  dinero  á cuen- 
ta de  Almadén.)  ¡Ya  lo  creo!  No  sólo  es  más  cómodo, 
sino  que  es  más  ventajoso  para  el  país,  y en  la  ac- 
tualidad más  necesario,  de  todo  lo  cuai  resulta...  (£í 
Sr.  ürzáiz : A pesar  de  estar  próspera  la  Hacienda 
española),  de  todo  lo  cual  resulta  que,  entonces  lo 
que  pasaba  es  que  con  esta  invención  de  procedi- 
mientos, se  disminuían  los  presupuestos  de  ingresos* 
{El  Sr.  Gamazo : De  gastos,  dirá  S.  S.)  Y en  alguna 
otra  ocasión  también  el  presuruesto  gastos. 

Pues  bien;  se  ha  tomado  de  algún  presupuesto 
extraordinario  parte  de  lo  que  correspondía  al  pre- 
supuesto ordinario  para  pagar  quebrantos  de  giros 
sobre  el  extranjero.  Sr.  Gamazo:  ¡Qué  cosa  tan 
rara!  Sí  eso  nos  lo  enseñaron  SS.  SSd  Pero  S.  8,  es 
muy  buen  discípulo,  porque  lo  que  nosotros  hicimos 
fué,  en  un  presupuesto  en  el  cual  do  había  consigna- 
ción para  ello,  tomarlo  del  presupuesto  extraordinario 
que  no  tenía  allí  aplicación.  Su  señoría  hizo  más:  S.  8. 
hizo  algo  que  pudo  resultar,  yo  no  sé  si  resultó,  gran- 
demente perjudicial  para  la  Patria,  porque  había  en 
un  presupuesto  extraordinario,  consignada  para  la 
adquisición  de  fusiles  Maüsser  con  destino  á defen- 
der la  integridad  nacional,  una  partida  de  considera- 
ción, por  ejemplo,  de  8 millones,  y se  tomaron  los  8, 
ó por  lo  menos  6,  y se  aplicaron  á ello*  y 2 á aten- 
ciones del  presupuesto  extraordinario  para  quebran- 
to de  giros,  y no  pudieron  adquirirse  los  fusiles 
Maüsser. 

Con  semejantes  procedimientos  y otros  do  me- 
nos ingeniosos,  se  pueden  disminuir  gastos  ordina- 
rios, tomáodolos  de  presupuestos  extraordinarios,  lo 
que,  por  lo  visto,  no  está  vedado  á todo^  aquellos  que, 
si  bien  con  su  puritanismo  declaran  que  debe  la  ri- 
gidez de  la  división,  en  ordinario  y extraordinario, 
aplicarse  constantemente,  ejercitan  en  aquella  for- 
ma la  máxima  del  Evangelio,  que  recomienda  que  la 
caridad  empiece  por  uno  mismo. 

De  ésta  y de  otras  cosas,  que  son  muchas  de  ins 
que  podríamos  hablar,  no  tengo  para  qué  ocupar  á 
la  Cámara;  pero  lo  que  quiero  probar  con  ello  es  Lan 
sólo  que,  cuando  se  trata  de  algo  puramente  histó- 
rico, de  la  referencia  y relación  de  hechos,  á todos 
nos  importa  conservarlos  en  su  verdad  y eo  su  pu- 
ridad, para  que  no  puestos  en  duda  en  el  interior,  no 
se  dude  de  ellos  en  el  extranjero;  porque  esto  puede 
ser  contrario  al  interés  nacional  y ai  crédito  públi- 
co. Y cuando  no  hay  otro  objeto,  y cuando  uo  hay 
otro  medio  de  realizarlo,  se  ponen  las  cifras  oficia- 
les que  he  traído  a esta  Memoria,  sin  otro  interés 
que  el  de  probar  la  tesis  que  la  realidad  enseña,  de 
I la  ventaja  progresé  de  nuestra  Hacienda;  se  díco 
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que  dentro  de  ello  se  ha  hecho  una  división  artificial 
de  ingresos  extraordinarios  y ordinarios* 

¿Que  diré  yo  de  los  que  para  aumentar  y dismi- 
nuir gastos  ó ingresos  á voluntad,  gallardean  con  el 
resultado  de  un  presupuesto,  y adquieren  fama  de 
buenos  recaudadores  ó de  fieles  y severos  conserva- 
dores del  Erario  público,  alterando  de  tal  manera  los 
conceptossin  vacilaciones  de  ninguna  clase,  con  aque- 
llas frescuras  que  á otros  atribuyen,  sin  suficiente 
motivo  ai  menos,  y realizan  aquello  que  en  los  de- 
más encuentran  malo? 

Demostrado  que  de  esta  y otras  cosas  podríamos 
hablar  largamente,  y que  respecto  de  la  primera 
parte,  ó sea  dei  juicio  crítico  de  ia  Memoria  que  he 
tenido  el  honor  de  presentar,  no  hay  nada  que  recti- 
ficar ni  que  objetar,  pasemos  á la  segunda» 

Desea  el  Sr,  Gamazo  saber,  respecto  de  un  estado 
comparativo  de  los  tributos  que  en  España  llevan  e! 
nombre  de  monopolios,  y que  he  hecho  con  otras  Na- 
ciones, cuáles  se  han  incluido  de  la  legislación  ingle- 
sa* Pues  muy  sencillo,  Al  hablar  de  monopolios,  se 
trata  de  los  que  hay  en  España,  ó sea  de  todas  aque- 
llas rentas  que  en  España  se  administran  como  mo- 
nopolio del  Estado,  y se  dice:  «Monopolios  y servicios 
del  Estado.))  En  efecto,  en  España  el  tabaco  está  mo- 
nopolizado, se  administra  como  renta  estancada  del 
Tesoro,  y para  comparar  los  ingresos  de  esa  renta  en 
la  forma  de  monoplio,  en  la  forma  de  venta  libre  ó 
con  el  gran  recargo  en  Aduanas,  por  ejemplo,  se 
compara  con  aquellos  países  que  en  estas  formas  lo 
tienen.  En  Bélgica  es  completamente  libre*  (El  señor 
Gamazo,  D.  Germán:  Yo  creía  que  eso  era  renta  de 
Aduanas;  vea  S,  8,  mi  ignorancia,)  En  efecto,  eso  se- 
ría renta  de  Aduanas  si  en  España  el  tabaco  fuera 
de  venta  libre  y estuviera  cargada  en  Aduanas* 

Esa  no  es  la  ignorancia  de  S.  S.,  es  la  ignoran- 
cia de  todos  los  demás  que  no  sabemos  distinguir 
cuándo  un  objeto  gravado  tiene  que  ponerse  en  la 
renta  de  Aduanas,  ó cuándo  tiene  que  ponerse  en  las 
rentas  de  monopolio;  y esto  es  bien  claro. 

Nosotros,  en  España,  como  administramos  el  ta- 
baco en  forma  de  monopolio  y de  estanco,  llevamos 
la  renta  del  tabaco  donde  corresponde,  que  es  á la 
sección  3/  del  presupuesto;  pero  en  los  países  en  que 
es  libre  la  venta  y solamente  se  paga  la  contribu- 
ción industrial  por  el  vendedor,  .y  ésta  muy  grava- 
da, en  aquéllos  se  lleva  á las  Aduanas;  pero  lo  que 
yo  quiero  comparar,  porque  esto  importa  á todo  Mi- 
nistro de  Hacienda,  por  humilde  que  sea,  es  lo  si- 
guiente: el  tabaco  gravado  en  una  forma  ó en  otra, 
¿cuánto  produce?  O,  lo  que  es  lo  mismo:  en  un  país, 
¿cuánto  está  cargada  la  renta  de  tabacos,  cualquiera 
que  sea  la  forma  de  so  exacción?  Pues  esto  es  lo  que 
se  ha  hecho,  y por  eso  se  llama  á esa  situación  mo- 
nopolios y servicios  del  Estado,  porque  de  otra  ma- 
nera no  se  pueden  com  parar, 

¿Quién  se  atrevería  á comparar  la  renta  de  Adua- 
nas de  nuestro  país,  en  donde  el  tabaco  resulta  en 
esa  forma,  con  ia  renta  de  Aduanas  de  otros  países, 
como  Bélgica  é Inglaterra,  donde  está  extraordina- 
riamente cargado,  que  es  un  artículo  de  renta  so- 
brante en  Aduanas?  ¿Qué  sacaríamos  con  esta  com- 
paración de  cantidades  heterogéneas? 

Aquí  lo  que  hay  que  comparar,  cuando  se  quiere 
averiguar  la  posibilidad  de  gravar  un  impuesto,  es 
la  elasticidad  ó límites  hasta  los  cuales  se  le  puede 
hacer  tributar;  la  resistencia,  en  una  palabra,  que 


ofrece  el  gravamen  del  impuesto;  lo  que  hay  que 
comparar  son  los  distintos  países  con  la  forma  en 
que  está  establecida  su  exacción,  ;No  faltaba  más 
sino  que  para  comparar  cantidades  heterogéneas  to- 
máramos en  junto  la  renta  de  Aduanas,  la  de  dere- 
chos Reales,  la  del  timbre  ó la  de  los  impuestos  di- 
rectos ó indirectos,  cualquiera  que  sea  su  forma,  sin 
examinar  cuáles  son  los  artículos  que  los  constitu- 
yen y cuáles  son  los  elementos  que  los  componen! 
Esa  es,  pues,  la  descomposición  que  se  ha  hecho  para 
presentar  la  comparación  de  lo  que  puede  rendir  el 
tabaco,  de  lo  que  pueden  rendir  las  rentas  que  én 
España  se  administran  como  monopolios  del  Estado, 
con  las  rentas  que  en  otros  países  están  gravadas, 
aunque  no  sean  monopolios  y sí  servicios  públicos 
de  ingresos  por  otros  conceptos,  porque  otra  sea*  la 
forma  de  exacción.  Esta  es  la  única  manera  de  hacer 
la  comparación  homogénea,  y en  esa  forma  se  ha 
hecho»  ¿Tiene  esto  algo  de  extraordinario  y particu- 
lar; ó es,  por  el  contrario,  completamente  lógico  y 
racional?  Someto  estas  consideraciones  á vuestra  im- 
parcialidad* 

Y aquí  el  Sr.  Gamazo,  que  hoy  estaba  en  vena  de 
sátira,  la  ha  hecho,  y ¿nuy  ingeniosa  por  cierto,  atri- 
buyéndome un  concepto  que  no  me  corresponde, 

Holgárame  mucho  de  que  me  perteneciese.  El 
Sr»  Gamazo  ha  hecho  blanco  de  sus  estudios  críticos, 
un  aforismo  moderno  que  tienede  generoso io  que  en 
muchas  partes  tiene  de  verdadero»  Sostiene  una  escue- 
la moderna  abrumadora,  que  el  impuesto  ó el  tribu- 
to debe  convertirse,  eu  vez  de  carga,  para  el  índividuo- 
en  elemento  de  progreso  para  el  que  paga.  Y,  natural, 
mente,  la  musa  festiva  del  Sr.  Gamazo,  que  andaba 
hoy  muy  suelta,  regocijándonos  á todos,  recordaba, 
sin  duda,  su  amor  á esta  clase  de  estudios,  siempre  re- 
velada en  esa  critica  bastante  acerba,  que  suele  hacer 
S.  S*  de  las  ajenas  opiniones,  y conquistaba  un  fácil 
aplauso  diciendo:  «¿Lo  véis,  contribuyentes?  Pagad, 
pagad;  porque  tanto  más  paguéis,  más  felices  seréis*» 
Pues,  sí,  Sr*  Gamazo,  eso  es  verdad ; porque  aunque 
S,  S,  no  lo  quiera,  aunque  los  profundos  estudios 
económicos  y financieros  de  S»  S.  quieran  demostrar 
algo  en  contra  de  lo  que  es  hoy  corriente,  universal, 
en  todos  los  países  del  globo,  y opinión  sostenida  por 
todos  los  tratadistas  modernos,  resulta  que  eso  es 
verdad*  ¿Es  una  paradoja?  Podrá  parecerlo  á quien 
sólo,  como  el  estudiante  del  Gil  Blas , se  fije  en  la  su- 
perficie; pero  aquel  que  penetre  dentro  del  epitafio 
aquí  yace  el  alma  del  bachiller  í aquel  encontrará  que, 
en  efecto,  todo  eso  que  era  objeto  de  la  burla  culta 
del  Sr,  Gamazo,  es  una  pura  verdad» 

No  hay,  pues,  para  qué  burlarse  tanto  de  este  afo- 
rismo, que  repito  no  es  aforismo  mío,  aun  cuando  al- 
gunas veces,  por  haberlo  aprendido  eo  esos  libros  que 
por  lo  visto  me  han  servido  muy  poco,  baya  tenido  ’ 
ocasión  de  repetirlo*  ¡Pues  no  faltaba  otra  cosa!  Aun 
aquella  escuela  y aquella  doctrina,  que  sostiene  que 
el  impuesto  sólo  y exclusivamente  se  debe  pagar, 
para  que  el  Estado  lo  devuelva  en  forma  de  servicios 
á la  sociedad  que  lo  paga,  aun  esa  escuela  admite 
que,  en  efecto,  cuando  el  Estado  que  recibe  el  tribu- 
to de  la  Nación  sabe  emplearlo  bien,  es  un  beneficio 
que  el  tributo  sea  mayor,  para  que  con  su  producto 
puedan  desarrollarse  las  fuerzas  nacionales,  con  lo 
cual  ganan  todos  cuantos  de  la  Nación  forman  parte; 
puesto  que,  al  fin  y al  cabo,  la  suma  de  las  fortunas 
privadas  es  la  fortuna  pública  del  país.  ¡Pero  si  esto 
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es  elemental!  ¡Si  esto  lo  sabe  lodo  el  mundo!  Pues 
qué,  ¿estamos  todavía  en  aquellos  tiempos  bastante  j 
atrasados  en  que  se  suponía  que,  cuando  de  tributos  [ 
se  trata,  el  pueblo  que  paga  menos  impuesto  es  el 
rfiás  Miz?  Entonces,  Sres,  Diputados,  lo  que  procede- 
ría sería  que  deseáramos  que  la  Providencia  nos  en- 
viase algún  medio  de  ser  prolongación  de  Marruecos 
y dejáramos  de  ser  prolongación  de  Europa;  porque 
indu dablemente  habría  que  envidiar  al  ciudadano 
marroquí  en  su  felicidad,  pues  paga  menos  contribu- 
ción que  ei  ciudadano  inglés. 

No;  lo  que  se  ha  querido  decir,  indudablemente, 
y se  ha  dicho  con  aquella  especie  de  apotegma,  es 
que,  con  relación  á los  progresos  materiales  y al 
bienestar  público  en  las  relaciones  del  Estado  con  el 
contribuyente,  es  más  feliz;  ó con  mayor  propiedad, 
pudiéramos  decir  más  próspero,  aquel  país  que,  te- 
niendo grandes  presupuestos  nivelados,  ios  soporta 
con  más  facilidades. 

En  los  países  donde  la  luz  de  la  civilización  no 
penetra  ó es  muy  débil,  donde  se  pagan  los  tributos 
sin  que  el  contribuyente  obtenga  de  ellos  linaje  algu- 
no de  beneficio,  allí,  aunque  se  pague  poco,  la  carga 
en  brutal  y abrumadora;  mientras  que  en  los  otros 
países,  en  que  los  impuestos  ó los  tributos  sirven 
para  mejorar  las  condiciones  de  la  Nación  entera, 
para  crear  los  instrumentos  de  uso  público  y gratuí- 
to  de  prosperidad  nacional,  pan  dar  todas  aquellas 
condiciones  que  la  civilización  moderna  exige  y que 
son  elementos  esenciales  para  el  desarrollo  de  las 
fortunas  privadas,  allí,  los  impuestos,  en  vez  de  car- 
ga abrumadora,  sou,  por  el  contrario,  elementos  úti-  j 
les  para  la  vida  nacional  y para  el  progreso,  prospe- 
ridad y bienestar  del  mismo  que  los  paga. 

Que  se  enteren  de  esto  los  contribuyentes:  por 
mi  parte  renuncio  á la  estatua  que  el  Sr*  Gamazo  ¡ 
propone  se  me  levante,  porque  rio  soy  yo  el  que  la 
merezco,  sino  todos  aquellos  que  ban  declarado  es- 
tas cosas  como  principio  esencial  de  la  ciencia,  á la 
cual  se  refiere  la  parte  financiera  y la  parte  econó- 
mica de  la  organización  de  ios*  Estados. 

Otro  do  los  asuntos,  que  la  vena  inagotable  del 
Sr.  Gamazo,  en  materia  de  sátira,  ha  tocado,  es  el  re- 
ferente á aquel  llamado  cuerpo  de  contables  del  Estado 
ó tenedores  de  libros.  Y decía  el  Sr.  Gamazo:  «Pues 
ios  conocimientos  que  se  les  iba  á exigir  ó que  se  les 
exigió,  eran  todavía  un  poco  menores  que  los  que 
abarcaba  un  programa  firmado  por  el  Sr.  Navarro 
Reverter.»  En  efecto;  creo  que  era  yo  director  de 
Aduanas  cuando  se  publicó  el  programa.  Pero  aquí, 
si  yo  me  permitiera  imitar,  que  lamento  mucho  uo 
tener  condiciones  para  ello,  la  musa  festiva  del  señor 
Gamazo,  diría:  parece  mentira  que  S.  S.  no  se  haya 
enterado.  Porque  el  Sr.  Gamazo,  que  se  entera  de  to- 
das las  cosas  con  la  profundidad  que  nos  ba  demos- 
trado y con  los  detalles  con  que  se  persigue  ei  indi- 
cio, la  prueba,  el  signo,  el  gesto  en  esas  labores  difí- 
ciles de  los  procedimientos  criminales,  no  soba  fija- 
do en  que  la  función  del  empleado  de  Aduanas  es 
completa  y totalmente  distinta  de  la  función  que  se 
quería  asignar,  y que  hoy  realiza,  el  modesto  y hu- 
milde tenedor  de  libros.  ¿Qué  comparación  hay,  qué 
tiene  que  ver  el  servicio  que  ha  de  prestar  al  Estado 
uno  de  esos  cuerpos  con  el  que  ha  de  prestar  el  otro? 

El  cuerpo  de  Aduanas,  que  se  llama  cuerpo  pe- 
ricial, porque  necesita  pericia  para  ejercer  las  fun- 
ciones propias  de  su  especial  misión,  se  compone  do 


una  clase  principalísima,  en  la  cual  se  fundan  todas 
las  clasificaciones  y después  todos  los  adeudos,  que 
es  la  clase  de  Vistas, 

Esta  clase  de  oficiales  del  cuerpo  de  Aduanas  ne- 
cesita distinguir  y clasificar  los  objetos  que  se  les 
presentan,  para  aplicarles  la  partida  del  arancel  por 
la  cual  deben  adeudar  partidas  que  constituyen  el 
concepto  del  arancel  mismo;  porque,  ¿cómo  es  posi- 
ble que  puedan  hacerlo  sin  saber  distinguir,  y á esto 
me  refería  ayer,  los  textiles  de  origen  vegetal  de  los 
textiles  de  origen  animal?  ¿Cómo  es  posible  que  no 
sepan  distinguir  unos  de  otros  los  metales  y sus 
aleaciones  ó sus  composiciones?  ¿Cómo  es  posible  que- 
les  entregue  ei  Estado,  en  las  fronteras  y en  las  cos- 
tas, puertas  de  la  Nación,  un  arancel  clasificado  con 
sujeción  á reglas  científicas,  si  no  tienen  la  pericia 
suficiente  para  distinguir  unas  de  otras  partidas, 
unos  de  otros  objetos;  cómo  les  iba  á entregar  el  Es- 
tado la  renta  más  saneada  dé  les  impuestos  indirec- 
tos? No;  no  es  posible  comparar  las  funciones  del  te- 
nedor de  libros  con  las  del  empleado  pericial  de 
Aduanas.  Sería  lo  mismo  que  pretender  que  áun  era-^ 
picado  de  una  Sociedad  anónima  ó de  una  casa  do 
comercio,  que  no  tuviera  que  hacer  otra  cosa  que 
contestar  cartas,  se  le  aplicaran  y pidieran  mis- 
mos conocimientos  que  á un  ingeniero. 

El  ingeniero  que  tiene  que  construir  un  ferroca- 
rril, claro  es  que  necesita  conocimientos  más  supe- 
riores que  aquel  empleado  que  haya  de  tomar  nota  y 
cuenta  de  lo  que  se  paga  á los  jornaleros  semana  1- 
mente.  Pues,  si  exigiéramos  el  mismo  programa  ele 
conociraieuíos  á aquél  que  ai  ingeniero,  tendríamos 
quo  convenir  en  que,  ó al  ingeniero  le  sobraba  cien- 
cia, ó ai  auxiliar  le  faltaba  ocasión  de  aplicar  aque- 
llos conocimientos.  Y este  es  el  caso  en  que  se  en- 
contraban aquellos  empleados  modestos,  que  han  de 
realizar  la  cuenta  y razón  del  Estado* 

¿Qué  tiene  que  ver  lo  uno  con  lo  otro?  ¿A  qué 
hacer  comparaciones  más  ó menos  mortificantes  den 
tro  de  la  crítica,  que  para  solaz  nuestro -ha  empicado 
el  Sr.  Gamazo  esta  tarde,  cuando  no  ba  podido  dis- 
tinguir entre  la  pericia  dei  vista  de  Aduanas  y la 
función  del  tenedor  de  libros? 

Así  está  justificado  que  los  unos  tengan  un  pro- 
grama extenso  de  conocimientos,  y que  á los  otros 
les  sobre  con  conocer  algunas  de  las  reglas  princi- 
pales de  la  aritmética,  y,  sobre  todo,  los  métodos  es- 
paciales de  teneduría  de  libros;  y esto  es  cabalmente 
lo  que  no  había  en  este  programa,  porque  yo  pude 
encontrar  en  una  de  las  páginas  más  recónditas  de 
aquel  volumineso  programa  lo  referente  á la  tene- 
duría de  libros,  en  el  cual  no  había  más  que  una 
ligera  alusión,  como  dije  ayer,  al  método  moderno 
llamado  logism  o gráfico  dei  comendador  Cerboní. 

E^o  es  lo  que  yo  no  podía  aceptar,  y lo  que  me 
pareció  inconveniente;  pero  de  todos  modos,  y como 
el  Sr.  Gamazo  no  tiene  respeto  suficiente  ála  exacti- 
tud de  los  hechos,  supone  que  yo  falté  á la  ley*  No; 
lo  que  hubo  fué  que  algúo  digno  antecesor  mío,  que- 
riendo llevar  el  precepto  de  la  ley  á un  decreto, 
Guando  se  trató  de  formar  el  cuerpo  de  Contabilidad 
general  del  Estado,  en  vez  de  señalar,  como  la  ley 
manda,  que  la  única  puerta  de  entrada  fuera  la  opo- 
sición, concedió  tres  turnos,  uno  á la  oposición, 
otro  á la  antigüedad  y otro  á la  elección;  y esto  sí 
que  fué  faltar  abiertamente  á la  legalidad. 

La  ley  había  autorizado  la  creación  Sel  cuerpo  dd 
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Contabilidad  del  Estado,  y la  creación  de  ese  cuerpo 
pudo  muy  bien  hacerse  en  uno  ó en  otro  tiempo; 
pero  lo  que  no  se  pudo  hacer,  al  tratar  de  crearle,  fué 
alterar  el  principio  de  la  ley,  que  marca  la  oposición 
como  tínico  medio  de  ingreso  y sustituirlo  en  parto 
con  ia  antigüedad  y la  elección,  porque  esto  es  borrar 
en  su  parte  más  esencial  el  precepto  del  legislador* 
¿Ya  viendo  el  Sr.  Gamazo  cómo  en  eso  de  que  be 
faltado  á la  ley  puede  haber  tanto  de  ilusorio,  como 
en  los  demás  cargos  que  me  ha  dirigido,  y que  sería 

Íiosible  que  S*  S.  tuviera  cerca  ejemplos  de  esas  fal* 
as  y no  las  viera  con  tanta  claridad  como  cree  ver- 
las en  otros? 

Otro  de  los  cargos  del  Sr.  Gamazo  se  refiere  á la 
presentación  de  la  cuenta  general,  y claro  es  que 
tengo  que  ocuparme  de  todos  ellos  en  la  misma  for- 
ma en  que  S*  S*  lo  ha  hecho.  Podrán  ser  muy  peque- 
ños, podrán  tener  importancia  mayor  ó menor;  lo 
que  hago  es  desvanecerlos  con  argumentos  y prue- 
bas por  el  mismo  orden  en  que  se  van  presentando. 
Si  esto  os  fatiga,  lo  lamento  mucho;  pero  no  puedo 
hacer  otra  cosa,  porque  mi  deber  á ello  me  llama, 
que  si  á otra  parte  me  hubiera  llamado,  á ella  hu- 
biera acudido  probablemente  con  más  gusto  que  en- 
treteniéndome en  estas,  cosasverdaderamente  áridas; 
pero  son  así,  y así  debo  tomarlas. 

Se  trata  de  si  se  ha  presentado  la  cuenta  en  este 
año  en  la  misma  forma  que  en  años  anteriores,  y yo 
he  asegurado  que  sí;  el  Sr,  Gamazo  ha  dicho  que  no,  „ 
Hay  una  diferencia  formal,  una  de  esas  diferencias 
externas  que  parece  que  atraen  implacablemente  y 
¿jan  las  miradas  del  Sr*  Gamazo,  impidiéndole  que 
penetre  en  el  fondo  mismo  de  las  cosas. 

La  Intervención  general  es  la  encargada  de  re- 
dactar la  cuenta  general  del  Estado,  y ésta,  según 
la  ley,  debe  ir  acompañada  de  las  especiales  de  la 
Deuda  pública  y de  la  de  Propiedades  y derechos  del 
Estado, 

La  Dirección  de  la  Deuda  tiene  su  contaduría  es- 
pecial, que  rinde  su  cuenta  al  Tribunal,  y la  Inter- 
vención general  se  ha  limitado  siempre  á acompañar 
á la  cuenta  general  una  copia  de  las  de  la  contadu- 
ría de  la  Deuda* 

Lo  que  ha  ocurrido  siempre,  y este  año  como 
siempre,  es  que  la  cuenta  de  la  Deuda*  redactada  por 
la  contaduría,  acompaña  á la  cuenta  general  rendi- 
da por  la  Intervención,  y que  fué  remitida  al  examen 
y censura  del  Tribunal  de  las  del  Reino, 

Por  lo  demás,  ni  es  esencial,  ni  se  infringe  la  ley; 
porque  esa  cuenta  especial  de  la  Deuda,  si  la  ñrma 
el  subdirector,  en  vez  de  firmarla  el  director  ó el  in- 
terventor general, ¿deja por  eso  de  ser  la  misma  cuen- 
ta; deja  por  eso  de  envolver  las  mismas  responsabi- 
lidad; deja  por  eso  de  ser  el  mismo  organismo  el  que 
interviene  en  ella?  ¿Ha  cometido,  acaso,  alguna  falta 
el  Tribunal  al  admitir  esa  cuenta?  No;  este  año  se  ha 
hecho  lo  que  siempre,  y lo  que  continuará  hacién- 
dose mientras  otra  cosa  no  se  disponga* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alte);  Señor 
Ministro,  están  para  terminar  lashorasde  reglamento. 
Si  S*  S,  piensa  ser  más  extenso,  podría,  si  gusta,  que- 
dar con  la  palabra  para  mañana,  ó continuar,  si  se 
propone  terminar  en  breve. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Yo  bien  quisiera  librar  á la  Cámara  de  la  molestia  que 
le  estoy  causando;  pero  se  ha  extendido  tanto  el  señor  j 
Gamazo  sobre  algunos  particulares  en  la  tarde  de 


boy,  que  me  es  de  todo  punto  indispensable  recoger 
los  para  no  dejar  sin  la  debida  respuesta  todo  lo  que 
S.  S.  ha  dicho* 

Así,  pues,  ruego  al  Sr,  Presidente  que  me  reser- 
ve la  palabra  para  mañana* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alte);  Se  sus- 
pende esta  discusión* » 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  nota 
de  Secretaría,  en  que  constan  los  nombramientos 
que  han  hecho,  y las  proposiciones  de  ley  cuya  lec- 
tura hanauto  rizado  las  Secciones  ea  su  reunión  do 
esta  tarde. 

comisiones 

Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Olesa  de  Monserrat  á la  de 
Nadi'fd  d la  Junquera. 

Sres*  Gañella, 

Hierro, 

Domínguez  Pascual* 

Sala* 

Ríus  y Badía, 

Sert, 

Rosell* 

Para  idem  id.  de  Olvega  á Agreda . 

Sres*  Goicoerrotea. 

Linares  Rivaa  (D*  Maximiliano), 

Vadíllo  (Marqués  del). 

Fernández  Arias* 

Cassola* 

Cobo  de  Guzmán. 

Seguí, 

Para  idem  id.  de  Gomara  á Almenar . 

Sres*  Goieoerrotea. 

San  Luis  (Conde  de). 

Yadillo  (Marqués  del). 

Fernández  Arias. 

Cassola, 

Cobo  de  Guzmán* 

Segui* 

Para  idem  id.  dos  en  la  provincia  de  Pontevedra. 

Sres.  Seoanc. 

Urzáiz* 

Grdóñez. 

De  Federico. 

Moral  de  Calatrava  (Conde  del). 

Sagasta  (D*  Bernardo). 

Fernández  Pérez  de  Soto* 

Para  idem  id.  una  de  la  estación  de  Doña  Mencía  d la 
carretera  de  Baena  á Jaén. 

Sres.  Marios  de  la  Fuente, 

Sánchez  Guerra, 

González  López, 

Acuña, 

Roldiln* 

Saus  Sevilla. 

Albarrán. 
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Para  Ja  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  las  Mesas  á Pedrotieras. 

Para  la  proposición  de  ley  sobre  responsabilidad  de  los 
letrados  defensores  de  litigantes  pobres  que  son  conde- 
nados en  costas  por  temeridad  y mala  fe. 

ores*  Can  ellas, 

San  Luis  (Conde  de), 
Ibáñez  de  Laxa, 
Fontao  (Conde  de}. 
Nava  (Conde  de}* 

Cobo  de  Guzmán* 
Sánchez  Campomaxies* 

Sres,  Maura, 

González  Rothvoss. 
García  Prieto, 

Planas  y Gasals. 
Espada, 

Siiveia  (D.  Francisco,) 
Retamoso  (Conde  del)* 

Para  ídem  id.  dos  en  la  provincia  de  Huesca . 

Para  ídem  disponiendo  que  pase  por  el  pueblo  de  Villa- 

Sres,  Camana, 

Urzáiz* 

Alvarez  Capra. 
Alonso  Castrillo, 
Sallen  t (Conde  de). 
Cobo  de  Guzmán, 
Xiqueoa  (Conde  de}. 

lumbroso  la  carretera  de  la  estación  del  mismo  á Cer- 
vatos  de  la  Cueza. 

Sres,  Martín  Sánchez, 

Madaríaga, 

Izquierdo, 

Alvear,  jÁ 

Espada,  ^k 

Para  ídem  id * una  de  Y indos  á la  playa  de  Panján , 

Muro  y Carratalá.  m 

Soler  y Casajuana.  M 

Sres,  Burell, 

San  Luis  (Conde  de), 
Vincenti, 

De  Federico, 

Anfión, 

Sagasta  (D.  Bernardo)* 
Quiroga  Vázquez, 

Para  la  proposición  reformando  algunos  artícu^k 
Reglamento  del  Congreso  sobre  procedimiento 
cusión  de  actas  graves.  * 

Sres*  BurelL 

Sánchez  Guerra, 

García  Alix. 

Barrio  y Mier, 

Concha  Alcalde, 

Para  ídem  id.  de  Yülanueva  del  Fresno  á Valencia  de 
Mombuey , 

Sil  vela  (D*  Francisco), 
Gamazo  (D.  Germán), 

Sres.  Maeso, 

Castro  y López, 

Fernández  de  Henestrosa, 
Fernández  Sesma, 

Roldán. 

Requejo, 

Albarrán, 

Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Ibrós  á Puente  del  Obispo , 

Sres.  Marios  de  la  Fuente, 

Irueste  (Vizconde  de). 

Polo  y Peyrolón, 

Castro  Casaléiz, 

Castellá, 

Para  ídem  sobre  derecho  á pensión  de  las  viudas  y los 
huérfanos  de  jefes  y oficiales  del  ejército  y armada  y 
sus  asimilados * 

Muro  y Carratalá. 

RoselL 

Para  idem  id.  de  la  Villa  de  Las  Sanees  á Espindola. 

Sres,  Martín  Sánchez* 

Linares  Rívas  (D,  Maximiliano,) 
Vadillo  (Marqués  del)* 

Díaz  Cañabate, 

Cassola, 

Cobo  de  Guzmán, 

Seguí, 

Sres,  Bureli, 

González  Rothvoss, 
Vadillo  (Marqués  de), 
Poggio. 

Gandarias. 

Morlesín  (D,  Juan)* 
Tovar. 

Para  idem  reformando  la  partida  227  del  arancel  de 
Aduanas. 

Para  idem  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  la  Pue- 
bla de  Montalbán  á Navalcarnero. 

Srts,  Infantes,  - 

González  Regueral  (D.Fernando}* 

Gil  y Gil, 

Fernández  Daza, 

Díaz  Cordovés* 

Roda, 

Tovar* 

Sres.  Esteban  Infantes. 

Hierro* 

García  Prieto. 

Amat. 

Díaz  Cordovés. 

Silvela  (D,  Francisco  Agustín), 
Recio. 

29  DE  JULIO  DE  1896 


1830 


Para  la  paoposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Carrión  de  los  Céspedes  á la  Rábida. 

Sres.  Bugalla!  (D.  Darío). 

González  Regueral  (D,  Fernando), 

Botella. 

Castro  Gavaldá, 

Cassola. 

López  Dávila. 

Sánchez  Dalp. 

Nombramiento  de  un  individuo } en  reemplazo  de  Don 
Manuel  Planas  y Casáis,  pa}ma  la  Comisión  que  entien- 
de en  la  proposición  de  ley  sobre  devolución  de  fianzas 
á la  extinguida  Imita  de  carreteras  de  Cataluña . 

Sr.  Bastillo* 


-ral  de  carreteras 
pueblo  de  Ni  jar.  i 
Del  Sr,  Beque 
cursos  para  el  in 
ción.  {Véase  el  Áp 


Diario,} 
Del  Sr, 
carreteras 


De  d e L 
Del 
general 


Proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Ramos  Calderón,  ediciouando  el  art.  288 
íey  de  enjuiciamento  civil  el  Apéndice 

ejste  Diario.) 

Sr.  Yillarino,  incluyendo  en  el  plan  general 
una  de  Pon  ferrada  á Puebla  de  Sana- 
el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 
mismo  señor,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  Puente  de  Domingo  Flórez  á la 

_ [Véase  el  Apéndice  6.°  d este 

Dfiario.) 

Del  mismo  señor,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Bembibreá  la  de  León  á Mu* 
rías  de  Paredes.  [Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Genovés  y otro,  sobre  construcción  de  un 
tranvía  eléctrico  de  Cádiz  á San  Fernando.  (Véase  el 
Apéndice  .8.°  á este  Diario.) 

f Del  Sr,  Torres  Garta,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
una  de  la  Venta  de  la  Mojonera  al 
(Véase  el  Apéndice  9.°  á este  Diario.) 
Requejo,  estableciendo  oposiciones  y con- 
l ingreso  y ascenso  en  la  Administra- 
Apéndice  10.a  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Linares,  Rivas  (D.  M.},  sobre  concesiones, 
inmunidades  y ventajas  á favor  de  la  «Sociedad  cons- 
tructora de  casas  para  obreros  de  La  Coruña.»  (Véase 
el  Apéndice  1 1/  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Isern,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
cai  re  taras  una  de  Zarza  la  Mayor  á la  que  pasa  por 
Portezuelo.  (Véase  el  Apéndice  12.a  á este  Diario.) 

DelSr.  Sauz  Albornoz,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
de  carreteras  una  de  Espinosa  de  Henares  á la 
de  Madrid  á Soria.  (Véase  el  Apéndice  13.a  á este 

Sr.  Burell,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
una  de  la  estación  de  Arbo  á la  plaza  de 
las  Nieves-  (Véase  el  Apéndice  14.°  á este  Diario.) 

Sr.  Poggio,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
eras  una  de  Riodellots  de  la  Selva  á San  Mar- 
Lié  ms  na,  (Véase  el  Apéndice  1 5.°  á este  Diario.) 
Sr.  González  Rothvoss,  incluyendo  en  el  plan 
de  carreteras  una  de  Castrogeriz  á la  de  Va- 
lladolid  á Burgos.  ( Véase  el  Apéndice  Id*  d este 
mario.) 

Del  Sr.  Planas  y Casals  y otros,  dictando  disposi- 
ciones acerca  de  los  viñedos  destruidos  por  la  filoxera, 
(Véase  el  Apéndice  í 7.°  d este  Diario.) 

Del  Sr,  Poveda,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  San  Vicente  á San  Juan.  (Véase  el 
Apéndice  i 8t°  d este  Diario.) 


Del  Sr.  Ruiz  Capdepón  y otros,  dando  reglas  que 
garanticen  aptitud  y estabilidad  en  los  cargos  de  la 
Administración.  (Véase  el  Apéndice  i 9.a  d esle  Diario,) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participaban  su  constitución,  habiendo 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores 
que  al  enumerar  cada  una  se  expresa,  las  Comisio- 
nes encargadas  de  dar  dictamen  sobre  los  siguientes 
asuntos: 

Ferrocarril  de  la  Puebla  de  Montalván  á Naval- 
carnero:  Sres.  Recio  de  Tpola  y Hierro; 

Carretera  de  la  estación  de  Viüalumbroso  á Cer- 
vatos de  la  Cueza:  Sres.  Álvear  y Soler; 

Carretera  de  Doña  Mencla  á la  de  Bacna  á Jaén: 
Sres.  Acuña  y Albarrán; 

Idem  de  Las  Mesas  á Pedroñeras:  Sres,  Sánchez 
Campomanes  y Conde  de  San  Luis; 

■Idem  de  Villanueva  del  Fresno  á Valencia  Mom- 
buey:  Sres.  Castro  y López  y Albarrán; 

Idem  de  Olesa  de  Montserrat  á la  de  Madrid  á la 
Junquera:  Sres.  Cabellas  y Sala; 

Carreteras  de  la  provincia  de  Huesca:  Sres.  Con- 
de de  Xiquena  y Alvares  y Capra. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  qne 
pasarían  á las  Comisiones  correspondientes: 

Tres  enmiendas  del  Sr.  Balbás  y otras  Sres.  Di- 
putados, una  al  art.  1.a,  capítulo  8.°,  sección  4.";  otra 
al  art  4.a,  capítulo  5.°,  sección  7.a,  y otra  al  art. 
capítulo  11.a,  sección  7.a  del  presupuesto  de  Puerto 
Rico  (Véase  el  Apéndice  l.°  d este  Diario); 

Una  enmienda  debSr.  Vincenti  y otros  Sres.  Di- 
putados,* al  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  se- 
parando el  trapo  de  lana  del  guano  para  su  adeudo 
en  el  arancel  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario); 

Un  artículo  adicional  del  Sr,  Marqués  de  Villa- 
segura  y otros,  al  dictamen  eximiendo  del  pago  de 
derechos  arancelarios  al  carbón  mineral  de  produc- 
ción extranjera  para  el  suministro  de  buques  extran- 
jeros (Véase  el  Apéndice  3.*  d este  Diario),  y 

Otro  artículo  adicional  del  Sr.  Torres  Carta  y 
otros,  ai  propio  dictamen.  tVtoe  el  Apéndice  3/  á 
este  Diario.) 

Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalarla  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes: 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferrocarril  desde  la  Puebla  de  Montalbán 
á Navalcaroero.  (Véase  el  Apéndice  2G.D  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado,  las  siguientes: 

De  Olesa  de  Montserrat  á la  de  Madrid  á La  Jun- 
queras (Véase  el  Apéndice  21.a  á este  Diario.) 

De  Doña  M encía  á la  de  Baéna  á Jaén  (Véase  el 
Apéndice  22.a  á este  Diario),  y 

De  Tolda  á la  de  Villalba  á las  Pías  en  Roimil. 
(Véate  el  Apéndice  23.a  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix,f:  Orden 
del  día  para  mañana: 

Los  dictámenes  que  se  han  leído  y los  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  lm  ocho  y media. 

VEINTITRES  APMJHGSB 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  64 

MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adiciones  y enmiendas  del  Sr.  Balbás  al 
de  la  isla  de  Puerto  Rico  para 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  las  siguientes 
adiciones  al  art.  i**,  capítulo  8.a,  sección  4.a  del  pre- 
supuesto de  la  isla  do  Puerto  Rico: 

«Para  satisfacer  á D*  Carlos  Armstroug,  del  co- 
mercio de  Ponce,  las  cantidades  ingresadas  indebida- 
mente por  derechos  de  importación  de  fondos  y arcos 
para  bocoyes,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
Real  orden  de  21  de  Mayo  de  189G,  2*422,07  pesos* 
Para  Idem  á los  Sres.  Cortada  y Compañía,  del  co- 
mercio de  Ponce,  lo  ingresado  indebidamente  por  la 
importación  de  fondos,  según  Real  orden  de  21  de 
Mayo  de  1896,  1-667,92  pesos*» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Julio  de  Í89G*=Vi- 
cente  Balbás.=SantÍago  Cantío  Luis  Espada  Gun- 
tín*=Diego  Arias  de  Miranda*=Tesifonte  GaLlego*=  i 
Antonio  Navarro.=Lorenzo  Alonso  Martínez. 


dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos 
el  año  económico  de  1896-97. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  -el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  las  siguientes 
enmiendas  á la  sección  7.a  de  gastos  del  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  de  Puerto  Rico  para  1896-97: 

«En  el  capítulo  5*°,  art*4*°í  se  fijará  en  105,000  pe- 
sos el  crédito  de  120*000  que  se  propone  para  activar 
las  obras  de  la  carretera  de  A recibo  á Ponce  por  Ad- 
juntas y Utuado.» 

En  el  capítulo  1 i , art.  2.°,  se  añadirán  los  siguien- 
tes conceptos: 

«Para  auxiliar  al  Ayuntamiento  de  Arecibo  en  las 
obras  de  construcción  de  un  acueducto,  1 LOGO  pesos. 

Para  auxiliar  la  reinstalación  del  puente  que  ha 
de  unir  á Ponce  con  su  playa,  4.000  pesos.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Julio  de  189G.=Ví~ 
cente  Balbás. =Diego  Arias  de  Miranda.=Trifmo  Ca- 
rnazón Antonio  Navarron  Lorenzo  Alonso  Martí- 
neznLuis  Espada  Guntín.=T imoteo  Bustillo. 


■ * 


APÉNDICE  2."  AJj  NÚM.  84 

DIARIO 

m LAS 

SESIONES  1E  C01TES 


CON  (¡RESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Vincenti,  al  dictamen  de  la  Comisión  separando  el  trapo  de  lana 

del  guano  para  su  adeudo  en  el  arancel. 


AL  CONGRESO 

Considerando  que  la  industria  papelera  utiliza  el 
trapo  como  primera  materia; 

Considerando  qué  se  trata  de  una  industria  que 
por  su  importancia  merece  ser  atendida,  y 

Considerando  que,  si  bien  la  pasta  de  papel  ha 
sustituido  en  alguna  cantidad  al  trapo,  sigue,  sin 
embargo,  utilizándose  en  la  fabricación  de  papel  esta 
primera  materia, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 


presentar  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la 
Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  separando  el 
trapo  de  lana  del  guano  para  su  adeudo  en  el  arancel: 
«Queda  libre  de  todo  derecho  el  trapo  destinado 
á la  fabricación  de  papel,  siempre  que  se  justifique 
debidamente  este  destino*» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  189G.= 
Eduardo  Vinceu ti. = Francisco  de  Federiccx=Fe le- 
nco Requejo. = Eduardo  Cobián.  = Antonio  Nava- 
rro. — Diego  Arias  de  Miranda.  = Manuel  García 
Prieto. 


I J 


APENDICE  8."  AL  NÚM.  6i 


OI  ARIO 


ÜE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPCTADOS 


Artículos  adicionales  al  dictamen  de  la  Comisión  eximiendo  del  pago  de  derechos 
arancelarios  el  carbón  mineral  extranjero  para  uso  de  buques  extranjeros. 


Del  Sr.  TORRES  CARTA: 

Las  circunstancias  de  ser  Cabo  de  Finisterre  pum 
to  obligado  de  recalada  para  los  buques  que  desde 
las  costas  NO*  de  Europa  van  al  Mediterráneo  y á 
Oriente,  y hallarse  alejado  de  ios  puntos  de  la  pro- 
ducción hullera  española  y fuera  de  la  concurrencia 
mercantil,  son  circunstancias  también  de  que  gozan 
los  pequeños  puertos  de  Carbonera,  San  Pedro  y San 
.fosé  de  Cabo  de  Gata,  y por  esta  sola  coincidencia 
créense  los  Diputados  que  suscriben  en  el  deber  de 
someter  á las  deliberaciones  del  Congreso  el  siguien- 
te artículo  adicional  al  dictamen  de  la  Comisión 
acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  exención  de  de* 
rechos  arancelarios  ai  carbón  extranjero  parauso  de 
buques  extranjeros  también. 

«Art.„  Las  mismas  ventajas  que  se  conceden  á 
las  sisargas  Corcubión  y Finisterre;  se  consideran 
también,  por  la  identidad  de  circunstancias  á los 
puertos  de  Carbonera,  Sau  Pedro  y San  José  de  Cabo 
de  Gata,  » 

Palacio  del  Congreso  29  de  Julio  de  1896,=Sal- 
vador  de  Torres  Garta.= Pedro  de  Novo  y Golson*^ 


F.  Mar  tos  de  la  Fnentel=Damián  Isera.= Justo  Ban- 
qiieri=Guraersmdo  GiL=Ra£ael  Tovar* 


Del  Sr.  Marqués  de  VILLASEGURA: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente  artículo  adicional  al  dictamen  de  la  Co- 
misión sobre  la  proposición  de  ley  eximiendo  del 
pago  de  derechos  arancelarios  el  carbón  mineral  de 
producción  extranjera  para  el  suministro  de  buques 
extranjeros. 

Articen  adicional * 

«Se  admitirán  sin  el  pago  de  derechos  arancela- 
rios el  carbón  mineral  de  producción  oxtranjera  que 
se  destine  exclusivamente  al  suministro  de  buquss 
extranjeros  á su  tránsito  por  los  puertos  de  las  islas 
Canarias  como  estaciones  carboníferas  en  el  Atlán- 
tico.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Julio  de  1896.— EL 
Marqués  de  Y iltasegura.  ^Francisco  Agustín  Silve- 
la.=  El  Conde  del  Retamoso,  ===  Ramón  Auñón,= 
Triflno  Gamazü*=Lms  Soler^Lorenzo  Alonso  Mar- 
tínez. 


APÉNDICE  4°  AL  NÚM.  64 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ramos  Calderón,  adicionando  el  art.  288  de  la  ley  de 

enjuiciamiento  civil. 


AL  CONGRESO 

La  rápida  y económica  administración  de  justi- 
cia es  una  circunstancia  recomendada  por  todos  los 
tratadistas  de  Derecho,  por  lo  que  corresponde  á los 
legisladores  hacer  lo  necesario  para  que  las  leyes  de 
enjuiciar  respondan  á este  principio. 

Lo  que  actualmente  ocurre  en  la  práctica  en  el 
extremo  á que  se  refiere  nuestra  reforma,  no  tiene 
explicación  alguna;  pues  ni  obedece  á principios  ju- 
rídicos, ni  responde  al  fin  de  que  la  justicia  haga 
efectivos  sus  fallos  economizando  tiempo  y dinero. 

Cuando  un  juez  acuerda  hoy  algún  emfoárgo  ó 
anotación  que  han  de  ejecutarse  en  Registros  que  no 
están  enclavados  en  su  territorio  jurisdiccional,  es 
indispensable  enviar  un  exhorto  al  Juzgado  de  que 
el  Registro  depende,  y un  mandamiento  del  Juzgado 
exhortado  al  registrador  respectivo. 

Como  no  se  trata  en  estas  operaciones  de  asun- 
tos de  competencia,  puesto  que  todo  ha  de  discutirse 


ante  el  Juzgado  que  acuerda,  el  exhorto  representa 
solamente  un  gasto  oneroso  para  el  litigante,  sin  be- 
neficio alguno  para  la  justicia. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Diputado 
que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  al  Congre- 
so la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LfiY 

Artículo  único.  El  art.  288  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil,  se  adicionará  con  el  siguiente  pá- 
rrafo: 

«Estos  mandamientos,  así  como  los  que  tengan 
por  objeto  inscribir  ó cancelar  en  los  Registros  ano- 
taciones ó embargos,  se  cursarán  directamente  á los 
registradores  de  la  propiedad,  cualquiera  que  sea  el 
territorio  de  su  demarcación,  sin  necesidad  de  ex- 
horto ai  Juzgado  de  que  dependan  estos  funciona- 
rios.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Julio  de  1898.= An- 
tonio Ramos  Calderón. 


1 ■ 
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APÉNDICE  5 ° AL  NtrM,  64 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Villarino,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

una  de  Panferrada  á Puebla  de  Sanabria. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único»  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  la  siguiente  de  tercer  orden; 

Una  que,  partiendo  de  Ponferrada  y pasando  por 
los  Ayuntamientos  de  San  Esteban  deTaldueya,  Be- 
nuza,  Gas  trillo  de  Cabrera  y Encinedo,  enlace  en  la 
Puebla  de  Sanabria  con  la  llamada  de  las  Portillas. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  1896.^An- 
tonio  Villarino. 
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APÉNDICE  8.“  AL  NÜM.  64 


MARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Villarino,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Puente  de  Domingo  Flórez  A la  Herrería  de  Llamas. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1,°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  la  siguiente  de  tercer  orden:  una 
que,  partiendo  del  puente  de  Domingo  Flórez,  enla- 
ce en  la  Herrería  de  Llamas  con  la  que  seconstruya 
desde  Ponferrada  á Puebla  de  Sanabria, 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  l$96.=*Ánto 
nio  Villarino, 


APENDICE  7.*  AL  NUM.  84 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Villarino,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Bembibre  á la  de  León  á Muñas  de  Paredes. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á La  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  áe 


carreteras  del  Estado  la  siguiente  de  tercer  orden:  una 
que,  partiendo  de  la  villa  de  Bembibre,  pase  por  el 
Ayuntamiento  de  Folgoso  de  la  Ribera  y vaya  á en- 
lazar en  el  punto  más  conveniente  con  la  de  León  á 
Murías  de  Paredes. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  18 96.= An- 
tonio Villarino. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÉM.  04 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de 'ley,  del  Sr.  Genovés  y otro,  sobre  construcción  de  un  tranvía  eléc- 
trico de  Cádiz  á San  Fernando. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  i D,  Aniceto  de  Abá» 
solo,  vecino  de  San  Fernando,  para  que  establezca, 


sin  subvención  del  Estado,  un  tranvía  eléctrico  des- 
de Cádiz  á San  Fernando,  por  término  de  dos  años, 
en  cuyo  tiempo  deberá  hacer  los  estudios  y comenzar 
las  obras  dentro  del  plan  general  de  la  ley  de  obras 
públicas. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julíode  1896.=Eduar- 
do  Genovés.^Rafaei  de  la  Viesca. 


APÉNDICE  9.°  Ai  NÚM.  64 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Torres  Carla,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  Venta  de  la  Mojonera  ai  Pueblo  de  Nijar. 


AL  CONGRESO 

La  carretera  general  de  primer  orden  de  Puerto 
Lumbreras  á Almería,  que  atraviesa  esta  provincia 
de  E,  á O*  comunicando  á Murcia  y Lorca  con  Alme- 
ría, deja  al  Norte  y al  Sur  dos  regiones  de  las  más 
ricas  del  país* 

La  del  Norte  estará  pronto  en  comunicación  con 
la  vía  principal  de  Puerto  Lumbrera,  por  la  carre- 
tera de  la  Medialegua  á la  rambla  de  los  Nudos,  hoy 
en  construcción;  pero  la  del  Sur,  donde  está  encla- 
vada la  villa  de  Nijar  con  una  de  las  jurisdicciones 
más  ricas  y extensas  y una  población  de  14.000  al- 
mas,  está  completamente  incomunicada  con  esa  gran 
arteria  central  de  la  provincia. 

Por  otra  parte,  la  vía  de  comunicación  propuesta 
está  llamada  á unir  los  baños  sulfurosos  de  Lucai- 
nena  de  las  Torres  con  Nijar,  las  regiones  de  Alman- 
zora,  Almería  y Murcia,  etc,,  de  modo  que  por  este 
solo  hecho  puede  considerarse  de  carácter  general  el 


servicio  de  esta  oarre tera>  ya  importante  de  suyo  por 
las  circunstancias  enumeradas* 

Atendiendo  á estas  razones,  el  Diputado  que  sus- 
cribe tiene  la  honra  de  someter  á las  deliberaciones 
del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  Yenta  de  la  Mojonera,  en  la  carretera  de 
Puerto  Lumbrera  á Almería,  y pasando  por  los  baños 
sulfurosos  de  Lucainena  de  las  Torres,  empalme  con 
la  carretera  de  Almería  á la  Cuesta  de  los  Castaños, 
en  el  pueblo  de  Nijar. 

Art,  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886* 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  l89fh™Sal- 
vador  de  Torres  Carta, 


APÉNDICE  10. 0 AL  NÚM.  84 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  ñeque] o,  estableciendo  oposiciones  y concursos  para  el 

ingreso  y ascenso  en  la  Administración. 


AL  CONGRESO 

La  necesidad  de  una  recta  y ordenada  adminis- 
tración de  los  servidos  públicos  es  de  tal  modo  sen- 
tida por  lodos*  que  en  vano  fuera  encarecer  la  conv- 
eniencia de  cuantos  medios  conduzcan  á conseguirla, 
No  es  entre  ellos  el  menos  importante  la  organi- 
zación de  un  cuerpo  de  funcionarios  ilustrados  é in- 
teligentes, y á este  fin  se  dirigen  las  disposiciones  de 
la  presente  proposición  de  ley. 

Una  triste  y dilatada  experiencia  viene  demos- 
trando que  el  no  exigir  requisitos  y condiciones  es- 
peciales para  el  ingreso  en  los  destinos  del  Estado 
equivale  á conceder  al  favor  lo  que  coreesponde  al 
mérito,  y á olvidar  sistemáticamente  ios  más  altos 
intereses  del  país,  subordinándolos  á eventualidad'' 
políticas,  ocasionadas  i perturbar  la  buena  gestión 
de  los  negocios,  siquiera  la  mejora  de  las  costumbres, 
la  estabilidad  de  los  poderes  y las  acertadas  limita- 
ciones de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  hayan  reme- 
diado en  par  te  el  mal  que  se  lamenta. 

En  lo  sucesivo,  si  este  proyecto  obtiene  la  apro- 
bación de  las  Cortes  y la  sanción  de  la  Corona,  los 
individuos  que  hayan  de  ser  admitidos  en  la  clase  de 
oficiales  quintos  y en  las  de  aspirantes  á oficial, 
cuando  no  fuesen  propuestos  por  el  Ministerio  de  la 
Guerra  con  arreglo  á la  ley  de  10  de  Julio  de  1885, 
habrán  de  demostrar  conocimientos  preparatorios  ó 
preliminares  de  la  carrera  que  tratan  de  emprender. 
Debiendo  los  empleados  de  las  clases  expresadas 
desempeñar  servicio  de  auxiliares,  al  pasar  á desti- 
nos de  oficiales  cuartos  requiérese  que  acrediten 
mayor  aptitud,  y,  al  efecto,  se  establece  la  oposición 
pública  entre  los  que  fueren  ó hayan  sido  aprobados 
en  las  materias  exigidas  para  el  ingreso  en  aquellas 
plazas  inferiores. 


La  categoría  de  jefe  de  Negociado  y la  de  jefe  de 
Administración  se  adquirirán  mediante  concurso,  á 
que  podrán  concurrir  los  que  hubieren  servido  du- 
rante ocho  años,  á k>  menos,  en  las  clases  de  la  cate- 
goría inferior  inmediata,  y hayan  demostrado,  eu  la 
forma  reglamentaria,  los  necesarios  conocimientos 
en  el  ramo  á que  pertenezcan;  sin  que  por  esta  dis- 
posición, ni  por  ninguna  de  las  precedentes,  se  lesio- 
nen en  lo  más  mínimo  los  derechos  de  los  empleados 
que  hayan  servido  en  la  administración  civil  con 
anterioridad  á la  publicación  de  la  ley  propuesta  en 
este  proyecto,  por  cuanto  á todos  se  les  reserva  la 
opción  al  ascenso  por  turno  riguroso  de  escala,  y á 
los  cesantes  la  reposición  en  la  clase  respectiva. 

El  orden  de  escala,  la  antigüedad  rigurosa,  es  el 
criterio  único  que  se  adopta  para  proveer  todas  las 
vacantes  no  conferidas  á los  sargentos  del  ejército 
ni  mediante  Jas  oposiciones  y concursos  de  que  se 
viene  hablando,  y al  hacerlo  así  se  tiene  en  cuenta 
que  se  trata  de  conceder  ascensos  y reposiciones  den- 
tro de  una  misma  categoría,  que  no  suponen,  por  lo 
tanto,  cambio  de  funciones  administrativas,  ni,  en 
su  consecuencia,  requieren  nuevas  pruebas  de  ido- 
neidad; y el  aumento  de  sueldo  que  representan  es 
justo  concederlo  como  premio  de  largos  anos  de  ser- 
vicio* 

No  respondería,  sin  embargo,  completamente  á 
su  fin  este  proyecto,  si,  á la  par  de  las  reglas  pres- 
critas para  lo  porvenir,  dejara  de  reparar,  en  lo  po- 
sible, postergaciones  injustificadas;  y por  esto  se  fija 
el  orden  de  escala  para  los  efectos  del  ascenso,  no 
por  la  antigüedad  en  la  clase  respectiva,  sino  apre- 
ciando además  servicios  prestados  en  las  anteriores, 
y se  determina  que  los  cesantes  figuren  en  la  infe- 
rior inmediata  á la  que  les  corresponde,  con  lo  cual 
se  consigue  también  la  ventaja  de  que  los  ascensos  de 
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los  empleados  en  situación  activa  y la  reposición  de 
los  cesantes  se  sujete  á un  solo  turno. 

Concluye  el  proyecto  excluyendo  de  sus  pres- 
cripciones los  cargos  de  jefes  superiores  de  Adminis- 
tración y los  de  gobernadores  de  provincias,  y fijan- 
do en  su  último  artículo  la  sanción  establecida  para 
esta  clase  de  leyes; 

Tales  son  las  disposiciones  que,  inspirado  en  los 
propósitos  expuestos,  animan  al  Diputado  que  sus- 
cribe á someter  á la  deliberación  y acuerdo  del  Con- 
greso la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 Las  vacantes  que  en  lo  sucesivo  ocu- 
rran en  la  clase  quinta  de  oficiales  de  Administra- 
ción civil  y en  las  de  aspirantes  á oficial,  que  no  fue- 
ren objeto  de  propuesta  justificada  fiel  Ministerio  de 
la  Guerra  en  el  plazo  señalado  por  el  arrt#  7.°  de  la 
ley  de  10  de  Julio  de  1885,  se  proveer:  a mediante 
oposición  pública,  ó en  individuos  que  bebieren  ser- 
vido en  el  respectivo  ramo  con  anterioridad  á la  pu- 
blicación de  esta  ley* 

Art.  2.a  Igualmente  serán  provistas  por  oposi- 
ción, Ó entre  los  empleados  actuales  que  hayan  des- 
empeñado destino  de  planta  en  el  Ministerio  corres- 
pondiente antes  de  publicarse  la  presente  ley,  las  va- 
cantes de  oficial  de  cuarta  clase;  pero  para  tomar 
parte  en  estas  oposiciones  se  requiere  ser,  ó haber 
sido,  aprobado  en  ei  examen  exigido  á los  oficiales 
• de  quinta  ciase  y aspirantes. 

Art.  3.°  Las  vacantes  que  resulten  en  la  clase 
tercera  de  jefes  de  Negociado  y eu  la  cuarta  de  jefes 
de  Administración,  se  conferirán  á empleados  del 
ramo  anteriores  á esta  ley,  ó á los  que.  llevando  ocho 
anos  de  servicio  efectivo,  cuando  menos,  en  la  cate- 


goría inferior  inmediata,  figuren  en  la  clase  primera 
de  ella  y hayan  acreditado  los  necesarios  conocimien- 
tos administrativos  por  medio  de  los  ejercicios  teóri- 
cos y prácticos  que  determinen  los  reglamentos, 

Art,  4.a  Las  vacantes  no  reservadas  á los  sargen- 
tos del  ejército,  conforme  á la  ley  de  10  de  Julio  dé 
1885,  y que  tampoco  se  destinen  á las  oposiciones  ó 
concursos  de  que  tratan  los  artículos  anteriores,  se- 
rán provistas  por  orden  riguroso  de  escala,  sin  ex- 
cepción alguna,  y sin  hacer  otra  diferencia  entre  ac- 
tivos y cesantes  que  la  de  considerar  á estos  últimos 
en  la  clase  inmediata  inferior  á la  más  alta  que  hu- 
bieren obtenido  en  el  ramo, 

Art.  b*  Para  los  efectos  del  articulo  precedente, 
el  orden  de  escala  se  regulará  del  siguiente  modo: 
En  los  jefes  de  Administración  por  su  antigüedad, 
según  la  fecha  de  posesión  de  su  primer  nombra- 
miento de  jefe  de  Negociado  de  primera  clase. 

En  los  jefes  de  Negociado  por  la  fecha  de  su  pri- 
mera posesión  en  destino  civil  de  oficial  de  segunda 
clase. 

En  los  oficiales  y aspirantes  por  la  fecha  de  su 
primera  posesión  en  destino  de  la  respectiva  catego- 
ría, sin  distinción  de  clases. 

Art.  6,"  No  son  objeto  de  las  prescripciones  de 
esta  ley  los  cargos  de  jefe  superior  de  Administra- 
ción y gobernadores  de  provincia,  ni  los  cuerpos  es- 
peciales que  constituyan  una  carrera  facultativa  ya 
organizada. 

Art.  7/  Los  ordenadores  é interventores  de  pa- 
gos reintegrarán  al  Tesoro  los  haberes  que  satisfagan 
á los  funcionarios  nombrados  con  infracción  de  lo 
dispuesto  en  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Julio  de  1895,=Fe- 
derico  Beqnejo  A vedi  lio. 


APÉNDICE  II.*  AL  NÚM.  flt 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPCTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Linares  Rivas  ( D . Maximiliano)  y otros,  sobre  conce- 
siones, inmunidades  y ventajas  á favor  de  ¡a  Sociedad  constructora  de  casas  para 

obreros  en  la  Coruña. 


AL  CONGRESO 

Si  no  más,  por  lo  menos  tiene  la  Sociedad  cons- 
tructora de  casas  para  obreros*  de  la  Coruña,  tantos 
títulos  como  La  Constructora  Benéfica  para  que  se 
le  otorguen  los  mismos  hendidos  que  á esta  última 
se  concedieron  por  la  ley  de  9 de  dinero  de  1877. 

Por  estas  consideraciones,  los  que  suscriben  tie- 
nen el  honor  de  proponer  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos se  sirva  aprobar  la  adjunta 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Los  terrenos  y edificios  que  ad- 
quiera ó construya  la  Sociedad  Constructora  de  Ca- 
sas para  obreros,  de  la  Coruña,  con  destino  al  objeto 
de  su  fundación,  quedan  exentos  completamente  de 
toda  especie  de  contribuciones,  impuestos  y cargas, 


así  pertenecientes  al  Estado  como  provinciales  y 
municipales,  mientras  no  pasen  á ser  propiedad  par- 
ticular de  otras  personas,  cesando  el  dominio  de  la 
Asociación.  La  traslación  de  éste  á los  particulares, 
por  ia  primera  vez  queda  exenta  igualmente  del  im- 
puesto de  su  clase. 

En  el  uso  del  papel  sellado,  inscripciones  en  el 
Registro  de  la  propiedad,  diligencias  ó expedientes 
judiciales  y administrativos  de  cualquier  género,  go- 
zará dicha  Asociación  de  todas  las  exenciones,  inmu- 
nidades y ventajas  que  se  otorguen  por  cualquiera 
ley  ú otra  disposición  á los  pobres  en  general  ó álos 
establecimientos  de  beneficencia. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  189S.s=Ma- 
ximilíano  Linares  RIvas.=El  Conde  de  Fontao.= 
Guillermo  Gii  de  Reboleno.  ^Manuel  Linares  As- 
tray.s=sGaiixto  Amarelle,=Pedro  Beoane, 
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APÉÍÍBIOE  12.a  AL  NÚM.  64 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COK OBESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Isern  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Zarza  la  Mayor  á la  que  pasa  por  Portezuelo , 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter ¿ la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca* 
rreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo di  Zana  la  Mayor,  provincia  de  Gáceres,  atra- 


vesando el  río  Alagón  y pasando  por  Ceclavín  y por 
las  inmediaciones  de  Acebnche,  termine  en  el  punto 
más  conveniente  de  la  ya  construida  que  pasa  por 
Portezuelo  y enlaza  con  la  vía  férrea  en  Cañaveral. 

Art.  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  por  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886  para  la  ejecución  de  obras 
públicas. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  l$96,í=Da- 
mián  laern. 
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APÉNDIOíS  la."  AL  IÍÚM.  61 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Sanz  Albornoz  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Espinosa  de  Henares  á la  de  Madrid  á Soria. 

El  Diputado  que  suscribe  ruega  ai  Congreso  se 
digne  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  í * Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado,  y entre  las  de  tercer  orden, 
una  que,  partiendo  de  la  estación  del  ferrocarril  de 


Espinosa  de  Henares  á Hita,  termine  en  la  carretera 
de  Madrid  á Soria* 

Art.  2.°  Se  cumplirá  para  la  ejecución  de  esta 
ley  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en  el  Real  de- 
creto de  3 de  Diciembre  de  i 886. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896,=*José 
María  Sanz. 
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APÉNDICE  14.'  AL  NÉM.  64 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Burell  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  la  estación  de  Arbo  á la  plaza  de  las  Nieves. 


El  Diputado  que  suscribe  ruega  al  Congreso  se 
»irva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DÉ  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  uoa  de  tercer  orden,  cuya  exten- 
sión es  de  10  kilómetros,  la  cual,  partiendo  de  la 
estación  de  Arbo,  vía  férrea  de  Orense  á Vigo,  pase 


por  el  Pazo-Consistorio,  Barceia,  Sela,  Yide,  Seta- 
1 dos,  y termine  en  la  plaza  de  las  Nieves,  empalman- 
do con  la  de  Puenteareas. 

Art,  2*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  sobre  obras  públicas  en 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1836. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Julio  de  189 6,™ Ju- 
lio Borell. 


APÉNDICE  IB."  AL  NÚM.  64 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIOMES  DE  CORTES 


COKGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Poggio  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Ruidellots  de  la  Selva  á San  Martín  de  Llémona. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar á ia  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i."  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden,  en  la  pro- 
vincia de  Gerona,  que,  partiendo  de  Ruidellots  de  la 
Selva,  y pasando  por  el  Collado  de  Puigformigol  de 


Estañol,  por  Vilana,  atravesando  el  río  Ter  en  las 
Rocas  de  Gastellet  por  Contestins  y las  Serras,  ter- 
mine en  San  Martín  de  Llémona. 

Art.  2."  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  prescrito  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  18%.=Pe~ 
dro  Poggio, 


APÉNDICE  16.*  AL  NÚM.  84 


DIARIO 


DELAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  González  Rothvoss,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Caslrogeriz  á la  de  Vatladolid  á Burgos. 

El  Diputado  que  suscribe  ruega  al  Congreso  se  dianllla  y Revüla  Yallejera,  empalme  con  la  general 
digne  aprobar  la  siguiente  de  Yalladoiid  á Burgos, 

Art,  2,*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
PROPGSIGIGN  DE  LEY  drá  en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de 

3 de  Diciembre  de  í 886  sobre  construcción  de  obras 
Artículo  L4  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca-  piíblicas. 

Treteras  del  Estado  una  de  tercer  ordeu  que,  partien-  j Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  Í896.=^Car- 
do  de  Castrogerii  y pasando  por  YaÜejera,  Yillame-  1 los  González  Rothvoss, 


APÉNDICE  17.°  AI.  NÚM.  64 

MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr,  Planas  y Casats  y oíros  dictando  disposiciones  acerca  de 

los  viñedos  destruidos  por  la  filoxera. 


AL  CONGRESO 

El  desarrollo  cada  día  creciente  de  la  plaga  filo- 
xéríca,  lia  creado  á muchas  provincias  de  España 
una  situación  por  demás  angustiosa,  á la  que  es  ur- 
gente poner  remedio,  si  no  se  quiere  que  desaparez- 
can hasta  los  últimos  restos  de  la  viticultura,  que  es 
en  ellas  la  principal,  por  no  decir  única,  fuente  de 
producción. 

Preocupados  con  razón  los  Poderes  públicos  de 
semejante  conflicto,  dictóse  en  18  de  Junio  de  1885 
la  ley  llamada  de  la  filoxera,  y en  ella  el  art,  1 8 con- 
signó como  precepto  fundamental  que  debe  tenerse 
siempre  presente  en  esta  materia,  y que  el  Ministro 
de  Hacienda  dictaría  laSj disposiciones  convenientes, 
para  que  en  los  amíllaramientos  y cupos  de  los  pue- 
blos se  hicieran  las  bajas  de  la  riqueza  imponible 
destruida  por  la  plaga, 

Pero  ocurrió  que,  como  tal  disposición  forzosa- 
mente había  de  traer  consigo  una  baja  de  alguna  im- 
portancia en  los  rendimientos  de  la  contribución  te- 
rritorial, no  se  dictaron  las  disposiciones  comple- 
mentarias á tal  fin  encaminadas,  ni  tal  objeto  acierta 
á conseguir,  por  diversas  causas,  la  última  sobre  el 
particular  publicada,  que  es  el  Real  decreto  de  1 6 de 
Abril  de  1895.  De  ello  resulta  la  irritante  injusticia 
de  que  continúe  figurando  como  verdadera  una  ri- 
queza que  ya  no  existe,  y que,  mientras  los  expedien- 
tes instruidos  para  conseguir  la  baja  siguen  años  y 
anos  sin  resolver,  los  infelices  viticultores,  que  nada 
ó casi  nada  perciben  de  ellas,  deban  seguir  pagando 
una  contribución  cuyo  importe  es  en  ocasiones  muy 
superior  á los  rendimientos  que  de  la  finca  obtienen, 
viéndose,  caso  de  no  satisfacer  tan  imposible  gabela, 
apremiados  sin  consideración  por  los  agentes  del 
Fisco,  que  proceden  al  embargo  y venta,  no  sólo  de 


aqnella  finca,  sino  de  los  demás  bienes  del  malaven- 
turado propietario,  cuya  ruina  viene  así  á consu- 
marse por  modo  inevitable» 

Tal  estado  de  cosas,  de  todo  punto  insostenible 
exige,  á juicio  de  los  Diputados  que  suscriben,  la 
adopción  de  una  medida  legislativa  que,  al  par  que 
evite  en  lo  porvenir  las  dificultades  y allane  los  obs- 
táculos con  que  á causa  sin  duda  del  motivo  indica- 
do antes  viene  hace  años  tropezando  en  la  práctica 
la  aplicación  del  fundamental  art,  18  de  la  ley  de  18 
de  Junio  de  1885,  mejore  en  los  posibles  términos  la 
aflictiva  situación  en  que  se  encuentran  millares  de 
agricultores  españoles,  y por  ello  tienen  eL  honor  de 
someter  al  examen  y deliberación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  Con  objeto  de  dar  cumplimiento  á 
lo  ordenado  por  el  art,  í 8 de  la  ley  de  18  de  Junio 
de  ÍS85,  los  expedientes  que  ios  particulares  ó los 
Ayuntamientos,  de  oficio  ó á instancia  de  parte,  ins- 
truyan á fin  de  que  se  dé  de  baja  en  los  amillara- 
mientos  y cupos  de  los  pueblos  la  riqueza  destruida 
por  la  filoxera,  serán  definitivamente  resueltos  por 
la  Administración  en  el  plazo  máximo  de  dos  meses, 
á contar  desde  la  presentación  del  expediente  en  las 
oficinas  provinciales  de  Hacienda, 

Para  los  expedientes  que,  al  publicarse  esta  ley, 
se  bailaren  ya  en  tramitación,  el  plazo  de  los  dos 
meses  se  contará  desde  la  fecha  de  su  publicación. 

Art*  2.°  Be  considerará  destruida  por  la  filoxera 
la  riqueza  vitícola,  cuando,  por  virtud  de  dicha  plaga, 
hayan  desaparecido  más  de  los  dos  tercios  de  la  mis- 
ma en  cada  finca. 

Art.  3. 5 Las  bajas  que  se  hagan,  por  virtud  de 
los  expedientes  mencionados  en  los  dos  precedentes 


t 


28  DE  JULIO  DE  1890 


artículos,  en  los  amillarara  lentos  y cupos  de  ios  pue- 
blos, lo  serán  definitivamente  para  el  Tesoro,  y su 
importe,  por  tanto,  no  será  á más  repartir  entre  los 
demás  contribuyentes  de  la  Nación. 

Art,  4.°  Las  viñas  destruidas  por  la  filoxera  que 
se  replanten  con  vides  americanas  resistentes,  esta- 
rán durante  cinco  años  exentas  del  pago  de  la  con- 
tribución territorial  Caso  de  destinarse  á otro  culti- 
vo, estarán  exentas  durante  el  primer  año,  y contri- 
buirán en  los  siguientes  en  la  forma  que  ordenan  las 
disposiciones  vigentes,  según  la  clase  de  cultivo  á 
que  se  dediquen, 

Art.  En  tanto  que  se  tramiten  los  expedien- 


tes de  que  trata  el  art.  i.5,  quedarán  en  suspenso  to- 
dos los  procedimientos  de  apremio  por  falta  de  pago 
de  contribución  impuesto  á las  fincas  que  motiven 
dichos  expedientes,  comunicándose  al  efecto,  desde 
luego,  las  oportunas  órdenes  por  las  Delegaciones  de 
Hacienda  á los  agentes  ejecutivos  que  tengan  á sn 
cargo  la  práctica  de  las  diligencias  de  apremio. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Julio  de  189 6.= José 
María  Planas  y Gasals. —Federico  Requejo  Avedilio.= 
Alfonso  Sala,=Juan  Vázquez  de  Mella.  = Francis- 
co Bergamín,  = Garlos  GasteL=José  María  Ríus  y 
Badía. 


APENDICE  IS.“  AL  UÚM.  64 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Poveda  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 

de  San  Vicente  á San  Juan. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  Que  suscribe  ruega  al  Congreso 
apruebe  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  desde  San  Vicente  hasta  San  Juan,  pro- 


vincia de  Alicante,  pasando  por  Villafrangueza  y el 
Caserío  de  Tange!. 

Art.  2."  Se  observará,  para  el  mejor  cumplimien- 
to de  esta  ley,  lo  dispuesto  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  1896.=Juan 
Poveda. 


APÉNDICE  19.a  AL  NÚM.  04 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPOTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Huiz  Capdepón  y oíros,  dando  reglas  que  garanticen 
aptitud  y estabilidad  en  los  cargos  de  la  Administración. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  La  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Será  del  más  e$m  apnloso  y exac- 
to cumplimiento  cuanto  se  previene  y dispone  en  el 
arL  S,°  de  la  ley  de  presupuestos  de  30  de  junio  de 
1895,  cuyos  preceptos  serán  extensivos  al  personal 
de  las  Diputaciones  y Ayuntamientos. 

Ningún  funcionario  del  Estado,  Diputaciones  y 
Ayuntamientos  que  lleve  más  de  cuatro  anos  de  ser- 
vicios  activos  en  la  Administración  pública,  podrá 
ser  declarado  cesante  si u la  formación  previa  del 
debido  expediente,  en  donde  será  oído  y admitida  su 
defensa,  declarándose  en  su  vista  resolución  justi- 
ficada, 

Al  extender  todo  nombramiento  se  determinará 
la  vacante  á que  éste  corresponda,  debiendo  expre- 
sarse quién  desempeñaba  la  plaza  y causa  de  la  va- 
cante producida,  Sin  este  requisito  no  se  rxreditarán 
haberes  al  nombrado,  y de  hacerlo  serán  personal- 
mente responsables  ios  ordenadores  de  pagos  y los 


interventores  que  autoricen  las  nóminas  correspon- 
dientes. 

Para  que  proceda  la  cesantía  se  habrá  sufrido 
antes  las  penas  de  amonestación  y multas,  á no  ser 
en  casos  de  reconocidad  gravedad  en  los  cuales  se 
imponga  desde  luego  la  cesantía. 

El  Gobierno  dispondrá  la  formación  de  los  debi- 
dos reglamentos  orgánicos  regimentando  ios  servi- 
cios y orden  interior  de  las  dependencias,  y estable- 
ciendo fuerte  sanción  penal  para  el  más  exacto  cum- 
plimiento del  deber  que  impone  el  cargo,  con  las 
condiciones  imprescindibles  de  aptitud,  ilustración, 
competencia,  asiduidad,  etc,;  teniéndose  muy  en  cuen- 
ta para  su  más  exacto  cumplimiento  las  disposicio- 
nes de  la  ley  de  procedimiento  administrativo  de  19 
de  Octubre  de  1889,  y sus  diferentes  reglamentos 
de  ejecución,  . 

Palacio  del  Congreso  28  de  Julio  de  1896,=Tri- 
nitario  Ruiz  Gapdepón,=Eduardo  YineentL=DiegQ 
Arias  de  Miranda. =Tesifon te  Gallego. = Antonio  Na- 
vano,=El  Conde  del  Retamoso.=Demetrio  Alonso 
Gastrillo, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESÍIHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  fe - 
rr ocarril  de  vía  estrecha  de  la  Puebla  de  Monlalbán  á Navalcarnero. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen 
acerca  de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  con- 
cesión de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  desde  la 
Puebla  de  Montalbán  á Navalcarnero,  ha  examinado 
con  todo  detenimiento  dicha  proposición;  y hallán- 
dose conforme  con  el  pensamiento  de  su  autor,  tiene 
la  honra  de  someter  i la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.#  Se  autoriza  á D.  Francisco  Roldan 
Yizcaíno  la  construcción  y explotación,  sin  subven- 
ción del  Estado,  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha 
que,  partiendo  de  la  Puebla  de  Montalbán,  en  la  pro- 
vincia de  Toledo,  y pasando  por  los  pueblos  de  Esca- 
Lonilla,  Gerindote,  Val  de  Santo  Domingo,  Caudillos, 
Novés,  Portillo,  Fuensalida,  Santa  Cruz  de  Retamar, 
Venta  de  Retamosa,  Casarrubio?  del  Monte  y Yalmo- 
jado,  termine  en  Navalcarnero, 

Art.  2.°  Este  ferrocarril,  cuya  concesión  será  por 
noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pública, 


y,  por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación  forzo- 
sa y á los  beneficios  que  la  ley  general  de  ferroca- 
rriles otorga  á las  Empresas  de  servicio  público, 

Art.  3.a  La  línea  se  construirá  con  arreglo  al  pro* 
yecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  y á 
las  prescripciones  que  esta  superioridad  determine 
al  acordar  la  aprobación  y las  modificaciones  que 
estime  conveniente. 

Las  obras  empezarán  á los  seis  meses  de  promul- 
gada la  Real  orden  de  concesión,  y quedarán  termi- 
nadas á los  tres  años  de  la  misma  fecha. 

Art,  4."  La  fianza  que  deba  depositar  el  conce- 
sionario, según  lo  dispuesto  en  la  ley  general  de  fe- 
rrocarriles, le  será  devuelta  cuando  justifique  haber 
hecho  obras  en  el  ferrocarril  de  que  se  trata  por  va* 
lor  de  la  tercera  parte  del  importe  del  presupuesto 
del  proyecto  del  mismo. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Julio  de  Í896^Isb 
doro  Recio  Sánchez  de  Ipola,  presidente.=Gmner- 
sindo  Díaz  Cordovés, ^Manuel Garda Prieto,=Julián 
E.  luían  tes.=Francíscü  Agustín  Silvela,=Luis  Hie- 
rro, secretario. 


APENDICE  31.a  AL  NÚM. 


DÍA.  II 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


D 

CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Olesa  de  Montserrat  á la  de  Madrid  á ta  Junquera. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen 
acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Olesa  de  Monse- 
rrat  á la  de  Madrid  á la  Junquera,  ha  examinado 
este  asunto  con  todo  detenimiento;  y bailándose  con- 
forme con  el  pensamiento  de  su  autor,  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  pian  general  deca- 


j treteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
! tiendo  de  Olesa  de  Monserrat,  de  la  provincia  de 
! Barcelona,  empalme  en  las  inmediaciones  de!  puen- 
te de  Magarola  con  la  de  primer  orden  de  Madrid  á 
la  Junquera* 

AH.  2,*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  se 
: tendrá  en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas 
| en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886* 

Palacio  del  Congreso  29  de  Julio  de  1896.=Juan 
Canallas,  presidente —Juan  Roseib^Luis  Hierro.= 
Lorenzo  Domínguez  Pascual.  = José  Rius  y Badía.= 
Alionso  Sala,  secretario. 


APÉNDICE  aa.°  AL  NÉM.  64 

DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  ta  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  la  estación  de  Doña  Mencía  á la  carretera  de  Baena 

á Jaén. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  del  Sr.  Ro'ldán,  incluyendo  en 
ei  plan  general  de  carreteras  una  de  Doña  Mencía  ¿ 
la  de  Baena  á Jaén,  ha  examinado  este  asunto;  y con- 
forme con  su  autor,  tiene  la  honra  de  someter  á ia 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  provincia  de  Córdoba,  una 


de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  estación  de  Dona 
Mencía,  vaya  á enlazar  con  la  carretera  de  Baena  á 
Jaén,  pasando  por  Zafreros  y Loque. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  preceptuado  sobre  construcción 
de  obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1886. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Julio  de  í 896, —Pe- 
dro Manuel  Acuña.=Ántonio  González  LÓpez^José 
Saus  Sevilta,= Arcadlo  Albarrán.=  Juan  de  DiosRoL 
dán.*=José  Sánchez  Guerra*=F.  Mar  tos  de  la  Fuente, 
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Dictamen  de  la  Comisio., 
nerdl  de  earrcD  ra;  * 


acerca  >h  ia  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
na  dp  'íiiáa  las  inmediaciones  de  Narla  á ¡ Roimil. 


AL  CONDESO 

La  Comisión  nombrad  i para  i r dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  i:  cudo  en  el  pian  ge- 
neral de  carreteras  una  úr  í ■ fie  inri  1,  lia  exa- 

minado este  asunto;  y de  conforr  ’ , J -jn  lo  pro- 
puesto, tiene  la  honra  de  sor  ífcor  A la  aproba  ion  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  poner  al  de  ca- 
rreteras del  Estado  uua  ne  tener  oreen  qna,  par- 
tiendo del  punto  llamado  de  'a  Tolda  de  la  Cocuña, 
en  la  de  primor  orden  de  Lugo  á la  Corana,  provin- 


cia de  Lugo,  atraviese  el  río  Mino  en  el  puente  de 
Hombrelro,  continuando  por  Riazón,  Camoitia,  Vi- 
lla! vi  te,  Feria  de  Cota,  é inmediaciones  de  Nada  y 
Koímil,  y empalme  en  este  punto  con  la  carretera 
provincial  de  Vil  i alba  á las  Pías, 

Art,  %*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  que  prescribe  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1885  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Julio  de  1898.=E1 
! Conde  de  Fontao.= Nicolás  Vázquez  de  Pargaj^Gar^ 
¡ los  González  Rothvos^— El  Marqués  de  Figueroa  .= 
J't>*é  Galváu. 
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DIARK  > 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COKTES 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  MOHO.  SR.  D.  ALEJANDRO  PIDAL  I D» 


SESIÓN  DEL  JUEVES  30  DE  JULIO  DE  1896 


STT^^IRX  O 

- 

Se  abre  á las  dos  y cuarenta  minutos  de  la  tarde.^Lectu-  E 
ra  y aprobación  del  Acta  de  la  anterior. 

Elección  do  Al  balda:  documentos  reclamados  por  el  Sr,  Ma- 
luquer. 

Reglamento  do  auxiliares  de  escuelas  de  primera  enseñanza. 
Exposición  presentada  por  el  Sr.  Viocenti. 

Relación  de  créditos  amp Hables  del  presupuesto  de  Puerto 
Rico:  queda  retirada  por  indicación  del  Sr.  Martin  Sán- 
chez. y 

Expediente  formado  al  Ayuntamiento  do  Montellano:  recla- 
mación del  Sr.  Ramos  Calderón. 

Obstáculos  que  se  oponen  á la  realización  do  los  estudios  de 
carreteras  del  distrito  de  Agreda,  provincia  de  Soria;  si- 
tuación aflictiva  de  varios  pueblos  de  la  misma  provincia 
por  efecto  de  los  temporales:  ruego  del  Sr.  Seguí. 

Preparación  de  la  reforma  del  Código  civil;  cumplimiento 
del  mismo  Código  en  lo  que  se  refiere  d la  publicación  de 
los  Apéndices  torales;  promulgación  del  reglamento  defi- 
nitivo para  la  ejecución  del  mismo  Código  en  cuanto  al 
matrimonio  civil;  preparación  de  la  reforma  de  la  ley  del 
Jurado  y de  la  do  procedimiento  criminal  en  relación  con 
La  del  Jurado:  preguntas  y ruegos  del  Sr.  Arias  de  Mi- 
randa, ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia,^ Rectificación  es  de  ambos  señores. 

Atropello  cometido  con  un  comisionado  de  apremio  en  Chi  - 
ola  na;  resolución  del  expediento  de  consumos  de  dicha 
ciudad;  manifestaciones  del  Sr,  Vio  sea,  con  ocasión  de  un 


ruego  del  Sr.  Auflón.— Csnteataeión  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia.— Rectificaciones  de  los  Sres,  Viese*  y 
Ministro  do  Gracia  y Justieia.= Alusión  personal  del  se- 
ñor Anfión  .= Rectifieaoión  del  Sr.  Viese  a. 

Reposición  del  alcaide  de  Ohilches  > procesado  y absuclto  li- 
bremente; poli  tita  del  Gobierno  en  la  provincia  de  Caste- 
llón; preparación  de  las  próximas  elecciones  de  diputados 
provinciales  eu  Madrid:  ruego  y preguntas  del  Sr.  Agui- 
lera y V el  asco.  == A lusión  del  Sr.  Conde  de  Peña  Ramiro. 
Rectificación  del  Sr.  Aguiler a. = Manifestación  del  señor 
Conde  de  Rom  anón  es  .= A lusión  del  Sr.  Conde  de  Peña 
Ramiro,=RectiñcacioneB  de  estos  dos  señores. 
Derogación  de  la  ley  sobro  hurtos  de  17  de  Julio  de  1676: 
proposición  de  ley,=La  apoya  el  Sr.  Arias  de  Miranda.=* 
Manifestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicfa.= 
Rectifieaoión  del  Sr,  Arias  de  Miranda.—Qucda  tomada 
en  consideración. 

Carretera  do  San  Vicente  á San  Juan  { Alicante);  Ídem  de 
Ruideliofcs  í San  Martín  do  Llémana;  Idom  de  Gastrogeriz 
á la  de  Vallad  olid  d Burgos;  tranvía  el  éo  trico  de  Cádiz  á 
San  Fernando;  carreteras  de  Verín  í lo  de  Braganza  y del 
mismo  punto  á la  de  Orense  á Macada:  proposiciones  do 
ley,  Apoyadas  respectivamente  por  los  Sres,  Poveda, 
PoggiOj  González  Rothvoss,  Geno  véa  (D.  Eduardo)  / Es- 
pada, quedan  tomadas  en  consideración. 

Orden  del  día:  Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 
Carretera  do  Olesa  á la  do  Madrid  á la  Junquera;  ídem  de 
Doña  Menoía  á la  de  Baena  á Jaén;  ídem  de  Tolda  á Roi- 
mil:  dictámenes.^  Quedan  aprobados. 
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Presupuo8tos*^Seccíóii  8.a  tí  Hacienda»*  =Contimía  la  dis- 
cusión de  totalidad*— Tarín in a bu  rectificación  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda.— Rectificaciones  de  los  Sres.  Gamazo 
y Ministro  de  Hacienda. =Se  suspende  la  discusión. 

Aprobación  definitiva  de  la  sección  7*11  del  presupuesto  de 
gastos. 

Continúa  la  disensión  pendiente,  =Bkeur  so  del  Sr,  Roa  el, 
segunda  en  contra,— Idem  del  Sr.  Cánido  en  pro ,=Ree ti- 
tulaciones de  ambos  señores  *t=Sc  suspendo  la  discusión. 

Discusión  les  de  presupuestos  de  Puerto  Rico:  propuesta 
del  Sr.  Presidente —Observación  del  Sr,  Moret ^Con- 
testación del  Sr.  Presídeme,— Acuerdo. 

Impresión  y reparto  de  datos  referentes  i las  minas  de  Al- 
madén: ruego  del  Sr.  De  Federico —Contestación  del  se- 
ñor Presidente. 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  do  ley. 


Abierta  á Las  dos  y cuarenta  minutos , se  leyó*  y 
fué  aprobada  el  Acta  de  la  anterior. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  de  actas 
los  documentos  pedidos  por  el  Sr.  Diputado  D,  Juan 
Maluquer,  eu  la  sesión  del  7 del  actual,  relaciono- 
nados  con  la  elección  de  Diputado  á Cortes  por  el 
distrito  de  Albaida,  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Yiueenti, 

El  Sr.  VTNCENTI:  Tengo  el  honor  de  presentar 
la  exposición  que  eleva  á las  Cortes  el  Sr.  D.  Pedro 
Sáez  Mortigüela,  maestro,  por  oposición,  de  Lloreda, 
en  su  nombre  y el  de  i 15  maestros,  cuya  lista  es  la 
siguiente: 

Don  Dionisio  García  Martín,  maestro  de  Tórrela - 
vega.— D.  Isaac  de  La  Puente  y Barbero,  de  Hazcue- 
rras,’ — D.  Benjamín  Palacio,  de  Cabezón  de  la  Sal*— 
D.  Carlos  Morante  y Pérez,  de  Yada,  — D,  Manuel 
García  Llanos,  de  guanees. — D*  Norberto  Arenas,  de 
San  Vicente  de  la  Barquera.  — D,  Celestino  Manuel 
Alvarez,  de  Míoño.— D.  Ambrosio  Armáiz,  de  Pena- 
dos. —Doña  Matilde  de  la  Riva,  ídem.  — D,  Fermín 
Gsés,  de  Earedo, — D.  Segundo  Ochoa  y Crespo,  de  Lie- 
neres.—  Doña  Baltasara  Sáiz  Tórnenles,  de  Bezana* 

— D.  Saturio  Pérez  García,  de  Azañas  y Maoño.  — 
D,  Joaquín  Pinto  y Gisneros,  de  Miengo.—  D.  Regi- 
no  Saldaba  y Arconada,  de  Yillapresente, — D.  Primo 
Torre,  de  Polanco. — D.  Juan  Hernández  y Pascual, 
de  Ctyón.  — Doña  Yenancia  San  Román,  de  idem. — 
Doña  Dolores  Behrán  Alonso,  de  Llorada.— D.  Si- 
món Martínez  Conde,  de  Esles.— D.  Laureano  de  Pe- 
reda, de  Argomilla. — D.  Aquilino  González,  de  Car- 
tes. —Doña  Angela  Borbolla,  de  idem.  — D*  Hilario 
de  los  Tojos,  de  Coeiciüos.  — D.  José  de  Osante,  de 
Mercada!.  — D.  Aniceto  Pérez  Corral,  del  Ayunta- 
miento de  Rasines* — Doña  María  Negreta,  de  ídem. 

— D.  Inocencio  Aparicio,  de  idem. — Doña  GUnia 
Fuentej  de  idem*  ^ XX  Román  Pérez  de  Albé»izf  da 


Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Enmiendas  á loe  proyectos  de  ley  da  recursos  extraordina- 
rias para  ol  Tesoro,  de  presupuestos  de  Puerto  Rico  y de 
aplicación  do  los  sobrantes  del  presupuesto  de  dicha  isla: 
primera  lectura. 

Relación  de  créditos  amplkbles  dol  presupuesto  de  Puerto 
Rioq;  rectificación  de  cartillas  evaluatorias ; carreteras  del 
puente  de  El  Grado  á la  del  puente  de  las  Celias  ¿Naval 
y de  Monzón  á Tatuante  de  Litera;  idem  de  Las  Mesas  i 
Pedroñeras;  idem  de  Víllanueva  del  Fresno  á Valencia  de 
Mombucy;  idem  de  Ibros  al  puente  del  Obispo;  idem  do 
Pontevedra  á La  Guardia  y de  S estás  á la  barra  del  Miño; 
idem  de  Villalumbroso  á Cervatos  de  la  Cueza:  dictáme- 
nes .=Que  dan  sobre  la  mesa. 

Orden  del  día  para  mañana.— Se  levanta  la  sesión  á las  ocho 
y cuarenta  y cinco  minutos. 


Ramales. — Dona  Luisa  Camino  Martínez,  de  ídem,— 
D,  Ignacio  Gañas,  de  idem,  — Doña  Margarita  Poli- 
dura,  de  idem. — 1).  Vicente  Ruíz  Fernández,  de  Ucie- 
da, — Doña  Justa  Gomo  Ocejo,  de  idem, — Doña  Jesu- 
sa Villa  Díaz,  de  Ruete,  — I).  Carlos  Escalante,  de 
Quijas.  — D,  José  Rumoroso,  de  Sierra  pando*  — Don 
Primitivo  Pelaz,  de  Guriero*  — Doña  Teleafora  Con- 
chado, de  idem*  — D,  Pedro  Ibáñez  y Fernández,  de 
Quijaoo* — Doña  Hipólita  Sánchez»  de  Ruiíova.— Don 
Joaquín  Ruíz,  de  Gampuzano* — D,  Ramón  Babón,  da 
Golindres, — D*  Máximo  S.  de  la  Maza,  de  Udalla, — 
D*  Valentín  García,  de  Bascenaciones. — Doña  Ata- 
nasia  Calvo,  de  Idem*— Doña  María  Gómez,  de  Qtiin* 
tana, — D.  Domingo  Molinuevo  Ortega,  de  Espinama. 
— D,  Marcelino  Rojo,  de  Cosgaya»— D.  Mariano  Galle, 
de  Taya* — D.  Feliciano  de  la  Riva,  de  Garandía*— 
D.  Gabriel  Miguel  Pendolero,  de  Bilbao,  — Doña  Al- 
bina Miguel,  de  idem*  — D.  Juan  F*  Hernández,  de 
Deusto  (Vizcaya),— D,  José  Manuel  Garda,  de  Camar- 
go,— D.  José  María  Sáiz,  de  Argones.— Doña  Higínia 
Medrano,  de  Arnedillo.— D.  Benito  García  Hombría, 
de  ídem. — D.  Santiago  Casares,  de  Mogrovejo*— Doña 
Sinforosa  Cobo,  de  idem.— D.  José  Fernández  Pare- 
des, de  Gastriilo  de  Haya.—D.  Félix  de  la  Viuda,  de 
Renedo*— Doña  Carmen  Crespo  de  Gampuzano.— Don 
Antonio  de  Castro»  de  Ríotuerto. — D,  Mateo  García 
Dosal,  de  Gelis. — D,  Juan  García,  de  Bijoyls. — Doña 
Josefa  Revolledo,  de  San  Martín. — D*  Patricio  Pérez, 
del  Soto*— D.  Fernando  Fariñas,  de  Villasevíl, — Don 
Miguel  Pérez,  de  Roiz. — Doña  Demetria  Lucía,  de 
Bustriaguado. — Doña  Herminia  García,  de  San  Vi- 
cente dSl  Monte,— D.  Jenaro  González,  de  Comillas. — 
D.  Raimundo  García,  de  Coín. — D.  Santos  Pineda, 
de  Marrón*— Djña  Rosa  del  Juncal,  de  ídem,— Don 
Manuel  Pardo,  de  Castañeda.—  D*  Juan  Vallejo,  de 
Arce.— Doña  Bopifacia  Gómez,  de  idem* — D*  Anto- 
nio de  la  Peña,  de  Oruña.— Doña  Luisa  Gutiérrez,  de 
ViUanueva. — Doña  Valentina  Pérez,  de  Fuenten  an- 
sa,— D*  Sergio  José  González,  de  idem.— D.  Aristó- 
bulo  Llascute,  de  San  Martín, — Doña  Purificación 
Cobo,  de  idem.— D,  José  Torres,  de  Escobedo,— Don 
Vicente  Rodríguez,  de  Vega.— D.  Tiburcio  Pérez,  del 
Soto  de  Toranzo.— D.  Francisco  García,  del  Ayunta- 
miento de  Valdeoredible, — D.  Saturnino  del  Hoyo, 
de  ídem,— D,  Epifauio  B*  Gutiérrez  do  idem.— Don 
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Celedonio  Calleja,  de  idem.— Doña  Elvira  Bojí,  de 
Idem, — D.  Eladio  López,  de  ídem, — Doña  Baltasara 
Gastríllejo,  de  irem,— Doña  Avelina  González,  de 
ídem. — Doña  Ricarda  Arana,  de  Idem, — -D.  Facundo 
Callejones,  de  ídem,— D.  Anastasio  Gouoa,  de  Idem.— 
D.  Faustino  Puebla,  de  idem* — Doña  Elvira  Somabi- 
lia,  de  idem*— D.  Elias  Cavada,  de  Entrambásmes- 
tas,— D,  Ramón  Fernández  Fernández  Pernía,  de  San 
Andrés  de  Luena.— Doña  María  Rosa  Tejera,  de  Ra~ 
rrio  de  Paadillo, — Doña  Romualda  Tejera,  de  la  Gar- 
rí ebar. — D,  Agustín  Martínez  Gonde,  de  Parcelada. — 
D.  Juan  Ramón  Fernández,  de  Urnedillo.— D,  Juan 
Antonio  Bustamante,  de  San  Pedro  del  Romeral* — 
D.  Bernardo  Martínez  Conde,  de  AldanG, — Doña  Jo- 
sefa Ibáíiez,  de  San  Pedro  del  Romeral— D.  Fernan- 
do Gutiérrez  Martínez,  de  Vega  de  los  Vados*— Doña 
Sofía  Porta  vitar  te,  de  Barcena  de  Toranzo.— D*  Ga- 
briel Casares,  de  Uznayo*— Y D.  Leoncio  Suárez,  de  i 
la  Vega  de  Pas* 

Piden  estos  maestros  se  derogue  la  Real  orden 
de  12  de  Mayo  de  1890  y la  primera  disposición 
transitoria  del  reglamento  de  auxiliares  de  21  de 
Abril  de  1892,  porque  perjudican  los  derechos  de! 
Magisterio  en  general,  y en  especial  los  de  aque- 
llos maestros  que  sirven  sus  plazas  por  oposición. 

Suplico  á la  Comisión  de  peticiones  le  estudie  y 
recomiende  al  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Víesca):  La  exposición  pre- 
sentada por  S*  S.  pasará  á la  Comisión  de  peticiones* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Martín  Sánchez. 

EL  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  La  he  pedido  para 
retirar  del  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos 
de  Puerto  Rico,  el  pliego  en  que  se  relacionan  los 
créditos  que  son  susceptibles  de  ampliación,  y susti- 
tuirle por  otro,  porque  se  ha  cometido  una  pequeña 
equivocación. 

La  relación  se  refiere  á las  carreteras  del  Estado 
y á las  provinciales,  siendo  así  que  sólo  debe  refe- 
rirse á las  carreteras  del  Estado  y no  á las  provin- 
ciales. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Viesca):  Queda  retirado  el 
pliego  á que  se  ha  referido  el  Sr,  Martín  Sánchez,  y 
se  sustituirá  por  el  que  acaba  de  presentar  su  S*  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ramos  Calderón 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  RAMOS  CALDERON:  Deseaba  dirigir  un 
ruego  á mi  particular  amigo  el  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,  y como  sin  duda  las  necesidades  del 
servicio,  ó de  su  Departamento,  le  tendrán  ocupado 
lejos  de  este  sitio,  espero  que  la  Mesa  tendrá  la  bon- 
dad de  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  S.;  mí  ruego 
es  el  siguiente: 

Pido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que,  si  no 
tiene  inconveniente*  se  sirva  remitir  al  Gongreso  el 
expediente  que  por  un  delegado  de  su  autoridad  se 
formó  al  Ayuntamiento  de  Montellano,  perteneciente 
al  distrito  que  tengo  el  honor  de  representar*  Y pido 
que  venga  ese  expediente,  porque  así  quedará  demos- 
trado con  cuánta  razón  me  quejaba  yo  al  saber  que 
se  había  enviado  esa  visita  do  Inspección  á un  Ayun- 


tamiento cuya  administración  es  un  modelo  por  su 
honradez,  por  su  inteligencia  y por  su  actividad;  de- 
seando que  le  envíe  el  Sr*  Ministro  á la  mayor  bre- 
vedad posible,  con  el  objeto  de  que  quede  esto  de- 
mostrado antes  de  que  las  Corles  puedan  suspender 
sus  tareas*  Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Víesca):  El  ruego  que  lia 
hecho  el  Sr.  Ramos  Calderón  será  puesto  en  conocí-’ 
miento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Seguí. 

El  Sr,  SEGRI:  Señores  Diputados,  me  levanto  á 
dirigir  un  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  sintien- 
do mucho  que  no  se  encuentre  presente  en  el  banco 
azul* 

La  provincia  de  Soria,  especialmente  el  distrito 
electoral  de  Agreda,  que  tengo  la  honra  de  represen- 
tar, puede  decirse  que  figura  en  primer  lugar  por  su 
cultura,  como  lo  revela  bien  claramente  la  estadísti- 
ca de  ios  que  allí  saben  leer  y escribir*  Figura  tam- 
bién en  primer  logar,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
contribución  al  Estado,  puesto  que  . or  ningún  im- 
puesto tiene  descubiertos  de  ninguna  clase* 

Pues  bien;  sin  embargo  de  reunir  esas  condicio- 
nes, se  da  el  triste  espectáculo  de  que  sea  la  última 
para  la  cuestión  de  común  ieacíones;  dándose  la  enor- 
midad de  que  en  el  distrito  electoral  de  Agreda,  que 
tiene  93  pueblos,  sólo  6 se  hallan  unidos  por  carre- 
teras, y los  restantes,  ó sean  87,  están  totalmente  in- 
comunicados* 

Esto  reviste  más  gravedad,  Sres*  Diputados,  por- 
que existen  tres  centros  de  contratación  donde  se  ce- 
lebran mercados  notables,  como  sucede  en  San  Pedro 
Manrique,  Gómara  y Deza,  donde,  adquiriendo  gran 
importancia  las  transacciones  de  los  productos,  no 
tienen  salida  alguna,  por  ser  difíciles  las  comunica- 
ciones, por  tener  que  verificarse  á lomo,  resultando 
muy  caros  los  trasportes. 

Se  trató  de  buscar  remedio  á esta  situación,  y se 
consiguió  que  se  incluyeran  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras varias  de  bastante  importancia;  pero  sin  em- 
bargo de  haber  trascurrido  más  de  diez  ó doce  años, 
esta  es  la  hora  en  que  no  ba  sido  posible  conseguir- 
se, ni  siquiera  que  &e  haya  hecho  el  estudio  de  una 
sola. 

Pues  bien;  habiendo  necesidad  de  comunicar  Deza 
con  la  estación  férrea  de  Cetina , cuya  carretera  ten- 
drá siete  ü ocho  kilómetros,  y haciendo  seis  años  que 
está  incluida  en  e!  presupuesto  la  suma  necesaria 
para  realizar  los  estudios  de  esa  carretera,  después 
de  muchos  esfuerzos  pude  conseguir  que  se  consig- 
nara la  suma  necesaria  para  que  empezaran  eso-  es- 
tudios, y el  digno  director  general  de  Obras  públicas, 
no  sólo  ordenó  el  giro  de  Ja  suma  presupuesta  para 
realizar  el  mencionado  estudio,  sino  que  mandó  que 
inmediatamente  se  procediera  al  estudio  de  la  indi- 
cada carretera. 

A pesar  de  estos  esfuerzos,  Sres.  Diputados,  no  ha 
sido  posible  conseguir  que  se  realicen  esos  estudios, 
oponiéndose  la  resistencia  pasiva  de  la  jefatura  de 
obras  públicas  de  Soria,  que  siempre  ba  venido  ale- 
gando que  no  contaba  con  personal  para  verificar 
aquellos  estudios. 

Guando  ya  iban  á realizarse,  cuando  m había 
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seguido  que  el  jefe  de  ingenieros  de  esa  provincia 
procediera  á realizar  los  estudios,  ha  sido  trasladado 
á otra  provincia , con  lo  cual  se  acrecienta  el  temor 
que  ya  existía  de  que  no  se  realíce  ese  estudio. 

En  vista  de  esto,  no  me  queda  más  recurso  que 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  haga  un  es- 
fuerzo y ordene  que,  sin  excusa  ni  pretexto  de  ningu- 
na clase,  el  ingeniero  jefe  interino  de  la  provincia 
de  Soria  proceda  inmediatamente  á hacer  estos  es- 
tudios. 

Esto  reviste  gravedad,  porque  existe,  á juicio  del 
que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  de  parte 
de  alguien  el  propósito  de  impedir  á toda  costa  que  se 
construyan  estas  carreteras;  y este  propósito  se  atri- 
buye, según  noticias  recibidas  á ultima  hora,  al 
candidato  de  oposición  conservador  con  carácter  de 
independiente , presentado  en  las  últimas  eleccio- 
nes, que,  según  parece,  ha  venido  haciendo  alarde  de 
que  esas  carreteras  no  se  construirán.  Ese  candidato 
derrotado  en  las  últimas  elecciones,  que  es  un  alto 
funcionario  del  Ministerio  de  Fomento  é inspector 
general  de  ingenieros,  ha  llegado  hasta  el  extremo, 
en  un  manifiesto  que  ha  publicado  no  hace  mucho 
tiempo,  y que  aquí  tengo  á disposición  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  de  hacer  alarde  de  que  esa  carretera 
no  se  construirá,  empleando  frases  irónicas  que  pug- 
nan con  la  consideración  y respeto  que  debe  á su 
jefe,  el  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Yo  me  permito  llamar  la  atención  sobre  estos  he- 
chos al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  de  cuya  rectitud 
nadie  puede  dudar,  y le  ruego  que  tome  las  medidas 
necesarias  para  evitar  que  se  tomen  esas  actitudes  y 
se  realicen  esos  hechos,  en  presencia  de  los  cuales  la 
opinión  puede  llegar  á creer  en  la  realidad  de  esa 
resistencia.  El  Sr,  Ministro  debe  tener  presente  que 
trata  de  un  distrito  que  está  totalmente  abando- 
nado, y que  do  tiene  medios  de  comunicación  de  nin- 
gún género,  y que  es  digno  de  la  mayor  considera- 
ción: procede,  en  mi  sentir,  que  el  Sr.  Ministro  orde- 
ne al  ingeniero  jefe  interino  de  Soria  que,  sin  excusa 
de  ninguna  clase,  se  hagan  esos  estudios  sin  pérdida 
de  momento,  dando  cuenta  del  día  en  que  empezaron 
los  estudios,  así  como  también  que  se  incluyan  en 
el  plan  de  estudios  las  carreteras  de  esos  pueblos  de 
tan  desgraciado  distrito. 

Yo  ruega  á la  Mesa  que  se  sirva  poner  en  cono- 
cimiento del  Sr,  Ministro  de  Fomento  el  ruego  que 
acabo  de  hacer. 

Y antes  de  sentarme  he  de  dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á quien  remitiré  tres 
instancias  que  dirigen  á su  autoridad  los  Ayunta- 
mientos y mayores  contribuyentes  de  los  pueblos  de 
Deza,  Alameda  y Miñana,  los  cuales  participan  que 
sus  comarcas  han  sido  víctimas  de  un  terrible  tem- 
poral, acompañado  de  piedra  ó granizo,  que  ha  des- 
truido totalmente  sus  cosechas,  y que  se  encuentran 
en  la  mayor  miseria,  en  una  situación  aflictiva  y 
desesperada,  y requieren  al  Gobierno  para  que  haga 
un  esfuerzo  y procure  remediar,  en  lo  posible,  los 
daños  causados.  Yo  uno  mi  ruego  al  de  esos  pueblos, 
y espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  haga 
cuanto  sea  posible  para  facilitarles  algunos  recursos, 
para  aliviar  algún  tanto  tan  terrible  situación.  Con 
este  motivo  ruego  también  al  Sr. Ministro deFomento 
que,  puesto  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, vea  el  medio  de  que  se  active  la  tramita- 


ción de  las  carreteras  á que  antes  me^he  referido,  para 
que,  á ser  posible,  en  el  próximo  invierno  tengan 
trabajo  los  pueblos  que  antes  he  indicado,  que  tan 
acreedores  son  por  su  honradez  y laboriosidad  á la 
consideración  y protección  del  Gobierno. 

El  Sr,  SECRETABIü  (Viesca):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento de  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  la 
Gobernación  los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Arias  de  Miranda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  La  he  pedido  con 
objeto  de  dirigir  algunas  preguntas  y algunos  ruegos, 
que  yo  estimo  de  verdadera  importancia  por  refe- 
rirse á asuntos  del  más  capital  interés  para  el  país, 
á mi  digno  amigo  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, 

Refiérese  la  primera  de  estas  preguntas,  que  no 
hago,  como  ninguna  de  las  otras  que  he  de  formu- 
lar, en  son  de  crítica  ni  de  censura,  sino  con  el  sano 
propósito  de  inquirir  lo  que  se  haya  hecho  ó piense 
hacer  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  en  los 
importantes  asuntos  á que  mis  preguntes  se  han  de 
referir,  á la  reforma  del  Código  civil,  que  en  la  pri- 
mera de  sus  disposiciones  transitorias  sabiamente 
dispuso  que  se  hiciera  al  cumplirse  diez  años  desde 
la  publicación  del  mismo. 

Reconozco  desde  luego  que  falta  todavía  algún 
tiempo  para  llegar  al  término  de  ese  plazo;  pero 
como  no  se  trata  de  una  cosa  pequeña  y halad!,  como 
se  trata  de  la  reforma  de  leyes  fundamentales  del 
país  en  orden  al  derecho  privado,  y como  en  ella  se 
ha  de  atender  á la  resolución  de  muchos  é importan- 
tes problemas,  no  hay  para  qué  decir  que  la  reforma 
no  pue^e  improvisarse.  En  ninguno  de  los  países  en 
que  se  ha  hecho,  se  ha  improvisado;  en  todas  partes 
ha  sido  objeto  de  una  preparación  lenta  y estudiada. 

El  digno  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  mi  fra- 
ternal amigo  el  Sr.  Canalejas,  que  tuvo  la  fortuna  de 
asociar  su  nombre  á la  publicación  del  Código,  ga- 
noso de  que  desde  el  primer  momento  los  tribunales 
se  ocuparan  y se  preocuparan  en  el  cumplimiento  de 
la  obligación  que  les  imponía  la  primera  de  las  dis- 
posiciones transitorias,  dirigid  en  13  de  Octubre  de 
1889  una  circular  á los  presidentes  de  las  Audien- 
cia territoriales  encareciéndoles  la  necesidad  de  que 
prestaran  atención  preferente  á la  confección  y pu- 
blicación  de  las  Memorias  que  en  ese  artículo  se 
mandaba  formar  anualmente,  sobre  el  juicio  que 
les  hubieran  merecido,  no  sólo  los  casos  sometidos  i 
la  deliberación  del  tribunal  respecthm,  sino  todos 
aquellos  en  que  el  estudio  del  Código,  aun  cuando  no 
hubieran  sido  objeto  de  ningún  litigio,  ofrecieran 
duda  á los  magistrados  de  cada  tribunal. 

Desde  la  publicación  del  Código  acá  han  pasado 
ocho  años.  Es  de  suponer  que  los  presidentes  de 
las  Audiencias  territoriales  hayan  cumplido  ese  de- 
ber, y es  de  suponer  que  hayan  indicado  al  Gobierno 
de  S.  M,  la  necesidad  de  atender  á la  reforma  dei 
Código,  que  de  ella  está  bien  necesitado  en  muchos 
particulares,  No  es  este  el  momento  oportuno  de  in- 
dicar siquiera  cuáles  sean  esos  puntos  en  que  deba 
fijarse  la  opinión  pública  para  reformarlos,  porque 
ni  el  espacio  de  que  yo  puedo  disponer  lo  consiente, 
ni  sería  tampoco  oportuno;  baste  decir  que  hay  día- 
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posiciones  cuya  reforma  está  en  la  conciencia  de  to- 
dos* como  sucede,  por  ejemplo,  con  las  relativas  al 
consejo  de  familia  que,  introducido  en  nuestra  legis- 
lación para  favorecer  á los  menores,  ha  resultado  en 
daño  suyo,  viene  á ser  no  más  que  un  semillero  de 
disgustos  y de  pleitos  en  las  familias,  y como,  por 
ejemplo,  las  que  se  refieren  al  testamento  ológrafo, 
institución  nueva  también  entre  nosotros,  en  cuyo 
desarrollo  y aplicaciones  ha  encontrado  en  algunas 
ocasiones  motivo  para  fijarse  la  atención  pública.  En 
estos  y otros  pnntos  la  reforma  habrá  de  estudiarse 
y llevarse  á cabo,  y conviene  que  se  vaya  formando 
la  opinión  y que  la  conciencia  nacional  se  vaya  aso- 
ciando á una  obra  de  tan  capital  interés  para  todos. 

Por  eso  me  permito  preguntar  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  si  los  presidentes  de  las  Audien- 
cias han  cumplido  con  ese  deber;  y le  ruego  que,  si 
en  ello  no  ve  inconveniente,  traiga  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados  esas  Memorias;  ó si  le  parece 
mejor  las  publique,  como  se  publicaron  aquellas  que 
han  sido  tan  estimadas  después  para  toda  clase  de 
estudios  que  formularon  los  registradores  de  la  pro- 
piedad. 

Otra  pregunta,  interesante  también  y relacionada 
con  la  ejecución  de  las  disposiciones  del  Código  civil, 
es  la  que  se  refiere  á ia  publicación  de  los  apéndices 
Torales. 

No  es  este  el  momento  de  discutir  si  el  sistema 
que  se  siguió  en  el  Código  era  mejor  ó peor,  si  hu- 
biera sido  preferible  someter  todas  las  provincias  á la 
legislación  común  ó dejar  intacta  la  de  cada  una;  el 
hecho  es  que  se  siguió  im  sistema  mixto,  pero  que 
está  incompleto  hasta  el  presente.  Los  artículos 
6.°  y 7*  de  la  ley  de  bases  establece  que,  previas  las 
consultas  á determinados  centros  y corporaciones,  el 
Gobierno,  en  el  más  breve  plazo  posible,  formule  los 
oportunos  proyectos  de  ley  para  publicar  esos  apén- 
dices forales  en  que  se  ha  de  determinar  qué  parte 
de  las  instituciones  peculiares  de  cada  una  de  las 
provincias  que  no  se  rigen  por  la  legislación  común 
ha  de  quedar  subsistente  y qué  parte  extinguida. 

No  se  ha  cumplido  hasta  el  presente  ese  precepto, 
y paréceme  que,  después  de  ocho  años  que  lleva  en  vi- 
gor el  Código  civil,  es  hora  de  que  tenga  debido  cum- 
plimiento tan  importante  disposición.  También  el 
Br,  Canalejas  excitó  el  celo  de  todas  las  Corporacio- 
nes á quienes  había  consultado  por  virtud  de  otra 
Real  orden  de  15  de  Octubre  de  1889,  y es  de  creer 
que  esa  Real  orden  y las  demás  excitaciones  que  sin 
duda  habrán  dirigido  los  Ministros  que  le  han  segui- 
do en  aquel  Departamento,  habrán  dado  los  resulta- 
dos apetecidos. 

Yo  ruego  asimismo  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  tenga  la  bondad  de  decimos  el  estado 
en  que  se  encuentra  este  importante  servicio. 

Hay  además  algo  que  falta  para  completar  el 
desarrollo  de  algunas  de  las  instituciones  estableci- 
das en  el  Código  civil. 

Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  se 
estableció  el  matrimonio  canónico,  y para  los  que  no 
profesaran  la  religión  católica,  el  matrimonio  civil. 
Pero  sabe  también  S>  S,  que  esta  institución  y las 
inscripciones  que  nacen  de  los  actos  matrimoniales 
se  están  rigiendo  por  una  instrucción  meramente 
provisional,  á que  atendió  también  el  Sr.  Canalejas, 


dictando  el  25  ó 26  de  Abril  de  aquel  año  una  dis- 
posición que  no  podía  tener  más  que  ese  carácter 
provisional;  se  formaron  en  el  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia  las  instrucciones  definitivas;  se  pasaron, 
como  la  ley  exige,  á informe  del  Consejo  de  Estado; 
el  Consejo  de  Estado  ha  evacuado  ese  informe  hace 
ya  tiempo,  y,  sin  embargo,  las  instrucciones  no  aca- 
ban de  publicarse. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia, 
fije  toda  su  atención  en  la  importancia  y en  la  ne- 
cesidad de  esta  publicación. 

Hay,  por  último,  otro  asunto  también  de  interés 
excepcional,  y sobre  el  cual  llamo  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y es  el  referente  al 
funcionamiento  del  Jurado.  Por  un  decreto  de  24  de 
Setiembre  de  1889  se  mandó  á ios  presidentes  y á 
los  fiscales  de  las  Audiencias  que  en  el  mes  de  Enero 
de  cada  año  formaran  y remitieran  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  una  Memoria  con  sus  juicios  sobre 
el  resultado  de  esta  institución,  y sobre  el  juicio  que 
en  llevar  á la  práctica  les  mereciera  la  ley  de  20  de 
Abril  de  1888,  así  como  también  del  que  obtuviera 
la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  en  relación  con  la 
del  Jurado. 

El  asunto  es  bastante  importante  para  fijar  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  por- 
que se  trata  de  una  institución  que  suele  ser  juzgada 
siu  verdadero  conocim  ento  de  cansa,  quizás  por  no- 
ticias de  los  periódicos,  por  impresiones  del  momen- 
to ó por  prejuicios  indebidos,  pero  cuyo  juicio  defi- 
nitivo no  puede  formarse  sí  no  es  por  virtud  del  es- 
tudio imparcial  que  bagan  los  encargados  de  admi- 
nistrar justicia,  y á ese  fin  se  encaminaba  el  decreto 
de  24  de  Setiembre  de  1889. 

Yo  desearía  saber  si  los  presidentes  y fiscales  de 
las  Audiencias  han  cumplido  con  esa  obligación,  y 
si  no  ban  cumplido,  yo  me  permito  rogar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  que  excite  su  celo  para 
que  lo  hagan.  Y si  se  hubieran  reunido  en  el  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia  las  Memorias  á que  ese 
decreto  se  refiere,  también  invito  al  Sr,  Ministro  á 
que,  haciendo,  como  en  el  mismo  decreto  se  dice,  un 
resumen  de  ellas,  lo  publicara,  y publicara  también 
íntegras  las  Memorias  dignas  de  este  honor,  para  que 
esa  publicidad,  además  de  ilustrar  la  opinión,  sir- 
viera de  estimulo  y de  premio  en  su  carrera  á aque- 
llos funcionarios  que  lo  merecieran. 

De  este  modo  podría  formarse  un  juicio  exacto 
de  los  resultados  que  ba  dado  la  institución  del  Ju- 
rado, y podrían  acometerse,  sí  fuera  necesario,  algu- 
nas reformas,  no  estableciéndolas,  como  antes  decía, 
por  impresiones  del  momento  ó por  prejuicios  apa- 
sionados, sino  en  virtud  de  un  estudio  serio  y con- 
cienzudo que  se  hiciera  del  asunto  por  personas 
competentes  en  tan  importante  materia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yald osera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Voy  á contestar  á las  pre- 
guntas que  ha  hecho  el  Sr.  Diputado  Arias  de  Mi- 
randa, por  el  orden  mismo  en  que  ha  tenido  á bien 
dirigírmelas. 

La  circular  de  mi  digno  y previsor  antecesor  el 
Sr.  Canalejas,  es  y ha  sido  puntualmente  observada 
por  el  presidente  del  Tribunal  Supremo  v por  los 
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presidentes  de  las  Audiencias,  que  anualmente  han 
dirigido  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  las  Memo- 
rias determinadas,  acerca  de  las  deficiencias  y de  las 
imperfecciones  á que  ha  dado  y da  lugar  la  práctica 
y la  aplicación  del  Código  civil. 

Be  bao  centralizado  en  uno  de  los  Negociados  del 
Ministerio  las  distintas  Memorias  de  los  tribunales, 
y han  sido  remitidas  á la  Gomísión  de  codificación, 
la  cual  se  preparará  para  hacer  en  época  oportuna 
aquel  estudio  y aquella  propuesta  de  reformas  con- 
venientes en  el  Código  civil,  y muy  señaladamente 
en  las  instituciones  nuevas,  como  la  protutela  y el 
consejo  de  familia,  que  han  podido  tropezar  con  cier- 
tos obstáculos  y dar  lugar  en  su  aplicación  á mayo- 
res dudas. 

Estudiaré,  pues,  lo  que  con  respecto  á la  publi- 
cidad se  ha  servido  manifestar  S.  S*,  y le  anticipo  la 
idea  de  que,  salvo  las  dificultades  que  pudiera  haber 
por  hallarse  las  Memorias  archivadas,  ó,  por  lo  me- 
nos, á disposición  de  los  señores  que  componen  la 
Comisión  de  codificación,  obstáculos  que,  después  de 
todo,  no  han  de  ser  graves,  podía  llevarse  á cabo  con 
el  auxilio  de  ios  dignos  individuos  de  la  susodicha 
Comisión, 

Se  ha  ocupado  después  S.  S,  de  lo  que  se  refiero 
á la  publicación  de  los  apéndices  íorales  del  Código 
civil.  Mis  noticias  son,  que,  si  no  con  la  exactitud, 
con  la  perfección  y con  la  plenitud  de  datos  de  las 
Memorias  á que  se  refiere  la  primera  de  las  pregun- 
tas de  S.  S,,  al  menos  con  bastante  aproximación  á 
ésa  perfección,  se  han  dirigido  también  al  Gobierno 
de  S.  M-  por  conducto  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  las  Memorias  que  se  refieren  á la  legislación 
foral.  Acaso  el  carecer  esas  Memorias  de  la  plenitud 
de  datos  adecuada  y equivalente  á los  de  las  Memo- 
rias á que  antes  me  referí,  baya  sido  la  i azón  por  la 
cual  los  Ministros  que  me  han  precedido  en  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  no  se  han  apercibido  á 
imprimir  á este  importante  servicio  de  la  codifica- 
ción española,  la  actividad  y la  urgencia  que  á juicio 
del  Br.  Arias  de  Miranda  requiere. 

Por  lo  que  hace  al  reglamento  para  la  ejecución 
de  la  ley  del  matrimonio  civil,  ó mejor  dicho,  de  los 
artículos  del  Código  civil  que  se  refieren  al  matri- 
monio que  lleva  este  nombre,  S.  S.  acaba  de  decir 
que,  oportunamente  y por  iniciativa  del  digno  señor 
Ministro  á quien  antes  S.  S,  se  ha  referido,  fué  ela- 
borado y oportunamente  remitido  á informe  del  Con- 
sejo de  Estado.  El  Consejo  de  Estado  tardó  bastante 
tiempo  en  emitir  su  consulta;  pero,  por  fin,  en  los 
últimos  meses  del  año  1891  hubo  de  consultar  al 
Gobierno  lo  qne  acerca  de  aquel  proyecto  de  regla- 
mento tuvo  por  conveniente  exponer.  Ya  entrada  la 
situación  conservadora,  y siendo  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  el  digno  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio,  dlóse 
cuenta  del  proyecto  de  reglamento  con  las  indica- 
ciones hechas  por  el  Consejo  de  Estado  al  Consejo  de 
Ministros,  el  cual  nombró  una  ponencia  compuesta 
de  los  Sres.  Ministros  de  La  Gobernación,  de  Gracia  y 
Justicia,  y me  parece  que  de  Hacienda,  que  era  á la 
sazón  letrado  distinguido,  con  objeto  de  que  expu- 
siesen su  parecer;  y desde  entonces,  puedo  asegurar 
que  no  se  ha  movido  este  expediente* 

La  falta  de  actividad  con  que  se  ha  procedido  en 
este  asunto,  á mi  juicio,  está  explicada  por  la  difi- 
cultad que  el  propio  asunto  entraña;  porque  habién- 
dose de  tocar  en  este  reglamento  cuestiones  ya  re- 


suelta^ pero  acerca  de  las  cuales  pudiera  haber  di- 
vergencias de  opiniones  si  de  nuevo  se  suscitasen,  ha 
habido  como  cierto  recelo,  ha  debido  haber  como 
cierto  miedo  de  dar  curso  á ese  reglamento  y des- 
pertar esas  cuestiones  que  están  resueltas;  pero  ade- 
más, en  lo  que  hace  relación  á las  opiniones  que 
acerca  de  esas  cuestiones  tienen  diferentes  hombres 
públicos,  quizás  no  pueda  decirse  otra  cosa  sino  que 
están  divididas.  Yo,  en  cumplimiento  de  mi  deber, 
después  de  haber  dedicado  los  primeros  meses  de  en- 
trar en  el  Ministerio  á los  asuntos  y cuestiones  más 
urgentes,  y de  haber  encomendado  á la  Gomísión  de 
codificación  asuntos  que  me  parecen  de  extraordina- 
ria urgencia,  tales  como  el  trabajo  de  poner  en  con- 
sonancia la  ley  de  enjuiciamiento  civil  con  las  refor- 
mas sustantivas  que  ha  introducido  el  Código,  algu- 
nas de  las  cuales  antes  han  sido  objeto  de  mis  indi- 
caciones, dedicándome,  además,  al  despacho  de  los 
asuntos  comentes,  y últimamente  á seguir  las  tareas 
parlamentarias,  tengo  que  declarar  que  no  le  ha  lle- 
gado el  turno  á ese  trabajo;  pero  yo  ofrezco  ai  señor 
Arias  de  Miranda,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  que 
si  sigo  formando  parte  del  Gobierno  y desempeño  la 
cartera  de  Gracia  y Justicia,  haré  objeto  este  regla- 
mento de  un  detenido  estudio,  que  ya  he  tenido  oca- 
sión de  hojear  y aun  de  examinar,  si  no  de  una  ma- 
nera profunda,  por  lo  menos  en  algunas  de  las  cues- 
tiones que  contiene. 

Y,  por  último,  por  lo  que  hace  á las  Memorias 
que  han  debido  dirigirse  al  Ministerio  acerca  de  las 
reformas  de  que  puede  ser  objeto  la  actual  ley  del 
Juzgado,  esas  Memorias  han  sido  oportunamente  re- 
mitidas al  Ministerio  de  mi  cargo,  y de  ellas  se  ha 
dado  conocimiento,  no  sólo  al  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  sino  también  á la  Comisión  de  Códigos  para 
que,  en  su  día,  cuando  sea  oportuno  abordar  la  gran 
cuestión  de  la  reforma  del  Jurado,  las  tengan  presen- 
tes. La  reforma,  á mi  juicio,  si  ha  de  ser  eficaz  y du- 
radera, debe  realizarse  por  unanimidad  de  opiniones 
ó al  menos  por  una  gran  transacción  de  todos  los 
partidos  gobernantes,  porque  esa  es  la  única  manera 
de  que  esa  clase  de  reformas  tengan  asegurada  su 
eficacia  práctica. 

No  tengo  ningún  inconveniente  en  afirmar  que 
oportunamente  se  dará  publicidad  á algunas  de  esas 
importantes  Memorias  que  han  servido  ya  de  funda- 
mento á algún  trabajo  valioso,  á algún  discurso  muy 
notable;  y que  llamó  la  atención,  pronunciado  por  un 
digno  funcionario  del  ministerio  público  al  hacerse 
la  apertura  de  Tribunales  hace  algunos  años. 

Aun  cuando  el  Sr.  Arias  de  Miranda  no  ha  dicho 
nada  con  relación  al  reglamento  del  Jurado,  como 
es  una  de  las  cuestiones  á que  se  refería  en  su  carta, 
creo  que  debo  manifestar  el  estado  en  que  se  halla. 
Formado  ese  reglamento,  y sometido,  no  sé  si  en  los 
últimos  tiempos  del  período  liberal  de  1890  ó en  los 
comienzos  del  conservador,  al  Gonsejo  de  Estado, 
este  alto  Cuerpo  lo  hizo  objeto  de  un  detenido  estu- 
dio, y á fines  de  1891  envió  al  Ministerio  su  informe, 
acertadísimo  por  cierto,  según  he  tenido  ocasión  de 
observar.  Es  este  uno  de  aquellos  trabajos  que,  á mi 
juicio,  merecen  preferente  atención,  porque  se  trata 
de  un  asunto  tan  importante  como  el  funcionamien- 
to del  Jurado,  alguno  de  cuyos  defectos  se  puede  re- 
formar en  el  propio  reglamento,  y acerca  de  cuyos 
detalles  de  aplicación  hay  que  atender,  sobre  todo,  á 
la  jurisprudencia  de  los  tribunales,  que  no  puede 
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basarse  sino  sobre  reglas  escritas  y determinadas* 
El  reglamento,  pues,  del  Jurado,  será  objeto  de  uu 
preferente  estudio  y atención,  si  continúo  al  frente 
del  Departamento  de  Gracia  y Justicia* 

Creo  haber  tenido  el  gusto  de  contestar  las  di- 
versas preguntas  del  Sr*  Arias  de  Miranda;  y aplau- 
diendo el  celo  que  las  ha  motivado*  y abundando  en 
los  deseos  de  que  las  reformas  en  el  ramo  de  Gracia 
y Justicia,  no  sólo  no  se  abandonen,  sino  que  sigan 
el  compás  de  adelanto  y progreso  que  se  observa  en 
los  demás  servicios  á cargo  del  Estado,  concluyo 
manifestando  al  8r.  Arias  de  Miran  ia  que,  si  hay 
algún  otro  punto  respecto  del  cual  desea  informes  ó 
esclarecimientos,  tendré  mucho  gusto  en  dárselos  en 
el  acto,  si  es  asunto  que  conozca,  y si  no,  en  alguna 
de  la  próximas  sesiones* 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  ARIAS  DE  MIRANDA:  Debo  empezar 
por  donde  el  Sr.  Ministro  ha  concluido,  para  darle 
gracias  porque  bondadosamente  ha  suplido  una  de- 
ficiencia que  reconozco  hubo  en  mis  preguntas,  pues 
era  natural  que  yo  tratara  del  reglamento  para  la 
ejecución  de  la  ley  del  Jurado,  reglamento  cuya  falta 
se  hace  sentir,  porque  con  él  se  corregirán  algunos 
abusos  é imperfecciones  de  la  práctica  que  suelen 
ser  objeto  de  i njust ideadas  censuras  por  parte  de  los 
que  no  profundizan  en  lo  esencial  de  las  cosas,  y 
sólo  se  fijan  en  pequeños  defectos,  como  algunos  que 
fácilmente  podrían  corregirse  por  medio  dé  ese  re- 
glamento. 

No  menos  agradezco  á S.  S*  la  bondad  con  que 
ha  acogido  mis  indicaciones,  relativas  á la  publica- 
ción de  las  Memorias,  tanto  del  Código  civil  como 
del  modo  de  funcionar  el  Jurado;  y así  como  la  publi- 
cación de  los  resúmenes  de  las  Memorias,  hechas  por 
los  registradores,  ha  sido  aplaudida  y utilizada  para 
multitud  de  estudios,  y aquí  en  la  Cámara  se  han 
citado  constantemente  sus  datos  y apreciaciones,  así 
el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  puede  tener  la 
seguridad  de  que  hará  un  verdadero  servicio  á ia 
administración  pública  dando  á conocer  los  juicios 
que  á los  encargados  de  administrar  justicia  Ies  ha 
sugerido  ia  práctica  del  Código,  Yo  creo  que  no  ha 
de  haber  esas  dificultades  que  S.  S.  citaba,  porque 
si  las  Memorias  están  en  poder  de  la  Comisión  de 
Códigos,  siendo  dependencia,  en  cierto  modo,  del  Mi- 
nisterio, á 8.  S,  le  es  fácil  reclamarlas  y hacer  la  pu- 
blicación* 

También  aplaudo,  como  no  puedo  menos,  la  aten- 
ción que  8*  S*  presta  al  servicio  importantísimo  de 
la  reforma  del  Código,  pero  éste  no  es  tan  urgente; 
la  reforma  ha  de  tardar  en  hacerse,  y puede  estu- 
diarse con  más  detenimiento*  Lo  importante,  porque 
hay  un  precepto  Legal  incumplido,  es  la  publicación 
de  íos  Apéndices  ferales*  El  art*  7."  de  la  ley  de  bases, 
dice  terminantemente  que  el  Gobierno  de  8.  M*  pre- 
sentará los  oportunos  proyectos  de  ley  en  el  más 
breve  plazo  posible,  y el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  nos  ha  dicho  que  ya  se  han  recibido  en  el 
Ministerio  muchas  de  Las  Memorias  y antecedentes 
necesarios  para  formular  esos  proyectos*  Ruego, 
pues,  á S*  8,  que  los  complete,  si  hace  falta  comple- 
tarlos, y si  no  hay  esta  necesidad,  que  formule  esos 
proyectos  de  ley  y los  traiga  á la  Cámara. 

Asimismo  ha  dicho  S.  8* , y yo  aplaudo  sn  celo, 
que  se  ocupará,  inmediatamente  que  las  atenciones 


de  su  Ministerio  lo  permitan,  en  dar  la  última  ma- 
no, por  decirlo  así,  al  reglamento  relativo  al  matri- 
monio civil* 

Y,  por  último,  recojo  y me  congratulo  de  una 
manifestación  de  8*  8*  muy  interesante,  que  es  la  de 
que  se  ha  ocupado  ya  en  la  concordancia  que  nece- 
sitan el  Código  civil  y la  ley  de  enjuiciamiento  civil, 
rogándole  que  cuanto  antes  traiga  al  Congreso  el 
oportuno  proyecto  de  ley  sobre  esta  importante  ma- 
teria* 

No  quiero  sentarme  sin  hacer  constar  que  ni  en 
las  palabras  que  tuve  el  honor  de  pronunciar  antes, 
ni  en  las  de  ahora,  he  manifestado  cosa  que  se  pa- 
rezca á censura  para  S.  S*  ni  para  ninguno  de  los 
Ministros  que  dignamente  han  ocupado  ese  Departa- 
mento* Empecé  diciendo,  y ahora  repito,  que  no  ve- 
nía en  son  de  critica,  sino  á inquirir  el  estado  de 
estos  asuntos,  tan  importantes  para  ia  gobernación 
y bienestar  del  país.  No  be  censurado  nada  ni  dicho 
que  baya  falta  de  actividad  en  nadie;  pero  me  felici- 
to de  haber  hecho  las  preguntas  que  han  dado  lugar 
á las  satisfactorias  manifestaciones  del  Sr*  Ministro 
de  Gracia  y Justicia* 

El  Sr*  Ministro  de  GR  AGIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra* 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  8-  S* 

Et  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Reconozco  que  en  las  pala- 
bras del  Sr,  Arias  de  Miranda  no  ha  habido  nada  que 
se  parezca  á censura.  Comprende  8*  S.  que  en  mate- 
rias arduas  como  éstas  hay  que  andar  con  el  paso 
lento  que  es  necesario  para  proceder  con  mesura  y 
resolver  con  acierto*  Si  antes  be  hecho  alguna  indi- 
cación relativa  á que  la  publicidad  de  las  Memorias 
de  los  tribunales  no  sufriría  otro  retraso  que  el  que 
pudiera  oponer  el  hecho  de  bailarse  en  la  Comisión 
de  Códigos,  no  he  querido  dar  á entender  que  esa 
circunstancia  pudiese  producir  obstáculo  digno  de  ser 
asi  llamado;  me  refería  á la  diferencia  material  de 
facilidades  entre  publicar  lo  que  está  á la  mano  y 
aquello  que  hay  que  pedir  á otra  Corporación  que, 
aunque  dependiente  del  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia, tiene  una  manera  de  proceder  determinada  por 
un  reglamento  que  exige  trámites,  oficios  y consi- 
deraciones* 


El  6r.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Viesca  tiene  la  pa- 
labra* 

Ei  Sr*  VIESCA:  He  pedido  la  palabra,  Sres*  Di- 
putados, no  precisamente  para  hacer  nn  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sino  para  hacer  al- 
gunas manifestaciones  que  considero  necesarias,  á 
fin  de  ampliar  la  suplica  que  días  pasados  dirigí  á 
dicho  Sr*  Ministro  con  motivo  del  ruego  que  hizo  al 
Gobierno  mi  particular  amigo  el  Sr*  Auñón,  referen- 
te á cierto  suceso  ocurrido  en  la  ciudad  de  Ghícla- 
na,  que  pertenece  á la  circunscripción  que  tengo  el 
honor  de  representar* 

El  Sr,  Auñón  declaró  qne  hablaba  de  referencia, 
no  afirmando  ni  negando  absolutamente  nada,  sino 
aludiendo  á personas  que  le  habían  comunicado  ios 
datos  que  puso  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de 
Hacienda; y yo,  siguiendo  igual  procedimiento  que  el 
Sr,  Auñón,  debo  también  poner  en  conocimiento  de 
los  Sres*  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  Hacien- 
da otros  datos,  y así  se  verá  que  el  Sr*  Auñón  y yo 
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marchamos  guiados  por  iguales  propósitos  de  averi- 
guar ía  verdad  y queriendo  se  haga  justicia. 

Decía  yo  el  día  anterior  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que  ignoraba  si  se  había  formado  causa 
con  motivo  del  hecho  á que  el  Sr.  Aunóii  se  refirió; 
hoy  tengo  que  poner  en  su  conocimiento,  que  la  cau- 
sa se  ha  incoado,  en  efecto,  y radica  eu  el  Juzgado  de 
San  Fernando,  y queei  hecho  que  se  persigue  es  el 
de  desacato  & la  autoridad,  delito  que  se  supone  co- 
metido por  un  agente  que  el  delegado  de  Hacienda 
de  la  provincia  mandó  á Ghiclana,  desacato  cometido 
por  medio  de  una  carta  provocatoria  á duelo  ó desa- 
fío que  ese  agente  dirigió  al  digno  alcalde  de  aque- 
lla localidad,  primer  teniente,  I).  Alfonso  Medina. 

Y ya  en  este  punto,  debo  rectificar  algunas  apre- 
ciaciones hechas  por  el  Sl\  Auñón,  aunque  después 
de  todo,  no  veo  que  haya  en  verdad  gran  precisión 
de  hacerlo,  porque  mi  digno  compañero  hacía  toda 
clase  de  salvedades  y distingos;  pero,  sin  embargo, 
me  conviene  hacer  constar  que  no  es  exacto,  así,  en 
concreto,  lo  que  dicho  Sr*  Diputado  indicó  respecto 
de  que  al  alcalde  propietario,  D.  Gonzalo  Medina,  se 
le  siguiese  procedimiento  de  apremio  por  cierta  can- 
tidad que  debía  al  Estado:  los  hechos  son  los  si- 
guientes: 

D*  Gonzalo  Medina  compró  hace  unos  veinte  años 
al  Estado  ciertas  fincas  procedentes  de  bienes  na- 
cionales: habiendo  satisfecho  los  plazos  eorrespon- 
d lentes,  y habiendo  obtenido  el  comprador  las  cartas 
de  pago,  se  inscribió  la  propiedad  de  las  fincas  en  el 
Registro*  entregándole  el  oportuno  documento*  Lue- 
go parece  que  ha  resultado  de  una  inspección  que 
ordenó  la  Delegación  de  Hacienda,  que  algunas  de 
esas  cartas  de  pago  eran  falsas,  y sobre  esto  se  ha 
formado  causa,  que  se  está  tramitando  en  el  Juzgado 
porrespondiente:  también  sobre  la  sustauciación  do 
este  sumario  me  permito  llamar  la  atención  y exci- 
tar el  celo  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á ñn 
de  que  se  tramite  en  debida  forma  y en  el  más  breve 
plazo  posible* 

Resulta,  pues,  que  si  ha  habido  algún  víctima  en 
este  deplorable  incidente,  ha  sido  ese  respetable  al- 
calde propietario,  que  ha  sido,  como  se  ve,  objeto  de 
un  engaño,  según  parece  deducirse  de  los  anteceden- 
tes que  se  me  han  suministrado*  Me  conviene  hacer  ¡ 
otra  rectificación. 

Decía  el  Sr*  Aunón  que  se  habla  presentado  en 
Ghiclana  ese  agente,  llamado,  según  nos  dijo,  D.  Fjuís 
Cabezas,  delegado  del  delegado  de  Hacienda  de  Cádiz, 
y que  el  alcalde  interino  le  despidió  y lo  metió  de 
cabeza  en  la  cárcel. 

No  hay  tal  cosa.  El  agente  desempeñó  su  misión 
en  Ghiclana;  intervino  los  fondos  mimici  pal  es,  y cuan- 
do cumplió  el  plazo  y se  hizo  la  recaudación,  la  De- 
legación de  Hacienda  levantó  la  intervención  por  me- 
dio de  oficio,  y entonces  fué  cuando  vino  esa  carta 
de  desafío  á que  me  he  referido  antes* 

Comprendo  que  estas  minucias  no  interesarán  á 
los  Sres.  Diputados;  pero  yo,  para  volver  por  la  bue- 
na fama  de  D.  Gonzalo  Medina  y de  la  de  su  señor 
hijo,  primer  teniente  alcalde,  me  he  creído  en  el  de- 
ber, con  el  mismo  derecho  y con  iguales  salvedades 
y miramientos  que  el  Sr*  Auñón,  de  hacer  estas  ma- 
nifestaciones á los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justi- 
cia y de  Hacienda,  rogando  á los  Sres.  Diputados  me 
disculpen  por  el  tiempo  que  he  molestado  su  atención  j 
con  estas  breves  palabras,  que  tienden  á esclarecer 


los  hechos  y contribuir  á que  se  depure  la  verdad 
con  sincera  y leal  franqueza,  pero  dejando  á cada 
uno  en  el  lugar  que  le  corresponde. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  Por  lo  que  á mí  hace,  he  te- 
nido ocasión  de  dirigirme  al  presidente  de  la  Audien- 
cia territorial  respectiva,  á ñn  de  que  me  dé  cono- 
cimiento, en  lo  que  hace  relación  á la  administración 
de  justicia,  del  curso  que  sigue  el  procedimiento  á 
que  8*  S*  se  refiere,  quedando  por  mi  parte  obligado 
á recomendar  que  la  justicia  se  administre  recta  y 
cumplidamente,  única  cosa  que  ai  Ministro  que  en 
este  momento  se  dirige  á la  Cámara  le  toca  hacer, 
sabido  como  es  que  no  puede  mezclarse  en  la  marcha 
ordinaria  de  ios  procesos,  los  cuales  tienen  sus  pro- 
cedimientos especiales,  en  los  que  se  establecen  los 
recursos  que  se  han  de  ejercitar  y los  tribunales 
ante  Los  que  se  debe  acudir,  todo  ello  ajeno  á la  acción 
directa  del  Ministro.  Si  S.  S.  desea  que  yo  excite  al 
Ministerio  público  para  que  se  proceda  de  una  ma- 
nera más  activa  que  hasta  ahora,  á fin  de  que  la  jus- 
ticia sea  administrada  rectamente,  no  dude  que  tra- 
taré de  adoptar  las  disposiciones  necesarias  al  efecto, 
única  cosa  que  puedo  hacer,  dada  la  independen- 
cia de  los  tribunales,  y la  forma  en  que  está  desarro- 
llada en  la  ley  que  S.  S.  conoce  perfectamente* 

El  Sr.  VIESGA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  VIESGA:  No  he  podfio  imaginar  jamás 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sea  ni  tardo 
ni  perezoso  en  ninguno  de  ios  asuntos  que  se  rozan 
con  el  importante  Departamento  que  tiene  á su  car- 
go; reconozco  su  celo  y actividad;  ahora  no  me  he 
permitido  más  que  poner  en  su  conocimiento  datos 
que  hoy  tengo,  y que  ei  otro  día  no  pude  dar  por- 
que no  obraban  en  mi  poder,  haciendo  de  todos  mo- 
dos la  protesta  de  que  en  S.  S*  radica  la  mayor  activi- 
dad, el  mayor  celo  y la  más  suprema  inteligencia 
para  resolver  todos  ios  asunto3  que  dependen  de  su 
Ministerio. 

Et  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  El  Sr*  Viesca  está  en  su  de- 
recho, y yo  no  me  permitiría  nunca  dirigirle  la  más 
leve  censura,  porque  el  derecho  de  los  Sres*  Diputa- 
dos no  tiene  límite;  pero  sí  lo  tienen  las  atribucio- 
nes del  Ministro,  que  están  marcadas  en  las  leyes. 

Hé  aquí  por  qué  me  apresuré  á manifestar  al  se- 
ñor Yiesca  lo  que  para  corresponder  á su  celo  podía 
yo  hacer,  y aquello  que  no  podía  hacer. 

El  Sr.  AUNON:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  AUNON:  Me  complace  sobremanera  que 
en  este  asunto  de  importancia  secundaria  para  el 
Congreso,  pero  de  importancia  capital  para  las  per- 
sonas á quienes  hemos  aludido  en  uno  y otro  día, 
los  Sres*  Ministros  de  Hacienda  y de  Gracia  y Justi- 
cia, el  Sr.  Viesca  y yo  hayamos  coincidido  en  nn  solo 
propósito* 

Todos  deseamos  que  se  esclarezca  el  hecho  y que 
se  proceda  en  estricta  justicia.  No  puede  pedirse  me* 
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nos  al  Gobierno,  ni  pueden  desear  menos  los  mismos 
interesados. 

Al  ocuparme  en  días  anteriores  de  este  asunto, 
cuidé  de  hacer  la  salvedad  de  que  las  noticias  que 
tenía  procedían  de  persona  veraz,  aunque  falible, 
como  todas,  y que  no  aspiraba  á que  se  tomara  con- 
tra nadie  providencia  de  ninguna  especie  sólo  por 
las  palabras  que  yo  había  pronunciado;  que  lo  único 
á que  aspiraba  era  á llamar  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  para  que,  si  no  estaba  enterado 
del  suceso,  como  en  efecto  no  lo  estaba,  según  sn 
propia  declaración,  se  enterase  de  lo  que  á la  vez 
importaba  á la  administración  de  justicia  y á la  ad- 
ministración de  Hacienda,  y que  después  adoptase  la 
providencia  que  en  justicia  correspondiese. 

Cité  yo  al  hacer  el  relato,  al  alcaide  padre,  al  al* 
calde  hijo  y al  delegado,  y aunque  el  Sr.  Viesca  dijo 
que  no  había  alcalde  padre  ni  alcalde  hijo,  y aun 
vino  á hacerlo  verosímil  una  errata  del  Diario  de  las 
Sesione si  según  la  cual  el  teniente  de  alcalde  se  llama 
Alfonso  á secas,  el  hecho  positivo  y corregido  de 
erratas,  es  que  hay  alcalde  propietario  y padre,  que 
es  IX  Gonzalo  de  Medina,  y alcalde  interino,  teniente 
del  alcalde  é hijo  del  propietario,  cuyo  nombre  es 
D.  Alfonso  de  Medina,  sin  que  sea  necesario  descen- 
der á la  demostración  del  parentesco,  porque  nadie 
lo  niega* 

Estamos,  pues,  todos  conformes  en  este  punto  y 
en  que  ha  ocurrido  un  hecho  que  merece  esclare- 
cerse. 

EL  único  dato  nuevo  aportado  por  el  Sr.  Viesca 
con  referencia  del  interesado,  es  quo  el  Sr,  Medina, 
padre,  justifica  que  no  debe  nada  al  Estado,  y lo  hace 
con  documentos  que,  según  los  funcionarios  de  Ha- 
cienda, tienen  la  apariencia  de  falsos,  y está  eu  liti- 
gio la  averiguación  de  quién  haya  cometido  fal- 
sedad. 

Dicho  Sr.  Medina  pagaría  todos'  Los  plazos  que  te- 
nía que  satisfacer  por  la  finca  que  compró;  yo  decía* 
ro  lealmente  que  no  me  consta  nada  en  contrario; 
pero  el  hecho  es  que  oficialmente  aparece  como  deu- 
dor, y que  por  lo  mismo,  es  necesario  aclarar  quién 
y por  qué  se  le  han  expedido  esas  cartas  de  pago  que, 
al  parecer,  carecen  de  valor  legal.  Lo  que  importa  es 
que  los  Sres,  Ministros  confirmen  ó rectifiquen  estos 
datos  y procedan  á lo  que  haya  lugar,  porque  no  se 
trata  de  molestar  á nadie  injustamente,  sino  de  ad- 
ministrar justicia.  No  pretendo  ni  deseo  molestar,  ni 
que  se  moleste  sin  razón,  ni  al  alcalde  padre,  ni  al 
alcalde  hijo,  ni  al  delegado,  ni  al  comisionado  de 
apremio,  ni  al  Ayuntamiento,  ni  mucho  menos  al 
pueblo  de  Chíclana;  pero  sí  deseo  que  se  haga  la  in- 
formación debida,  que  se  dé  á cada  uno  lo  que  le  co- 
rresponda, y que  pague  cada  cual  lo  que  deba  pagar. 

Pero  lo  que  principalmente  deseo,  y vuelvo  á ro- 
garlo, independientemente  de  todo  lo  que  es  personal 
en  este  asunto,  es  que  se  resuelva  cuanto  antes  el 
expediente  de  consumos,  y deje  de  pagar  ese  pueblo 
lo  que  injustamente  se  le  exige  por  este  concepto,  á 
fin  de  que  con  mayor  desahogo  pueda  satisfacer  sus 
débitos  y no  se  reproduzcan  tan  desagradables  inci- 
dentes. 

En  esto,  como  en  lo  demás,  estamos  de  completo 
acuerdo  el  Sr.  Viesca  y yo:  justicia  seca  para  todos 
los  funcionarios;  pero  que  ese  pueblo  no  pague  lo  que 
no  debe  pagar,  ni  es  justo  que  se  le  cobre,  ni  aun  á 
pretexto  de  los  apuros  del  Tesoro,  á cuyo  remedio 


deben  contribuir  todos  los  pueblos  en  la  debida  pro- 
porción y con  estricta  sujeción  á las  leyes. 

El  Sr.  VIESCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  & 

El  Sr,  VIESCA:  Dos  palabras,  para  decir  al  señor 
Auñón  que  en  esa  petición  del  expediente  de  consu- 
mos, tramitado  hace  mucho  tiempo,  y que  está  para- 
lizado por  causas  que  ignoro,  estamos  completamen- 
te de  acuerdo  S.  S.  y yo,  así  como  en  el  deseo  de  que 
se  haga  justicia  á todo  el  mundo;  en  esto  me  tiene 
8.  S.  de  su  parte. 

Pero  el  Sr.  Auñón  insiste  en  hablar  de  alcalde 
padre  y de  alcalde  hijo,  y ante  esta  insistencia  yo 
tengo  que  hacer  constar  que  en  Ghlclana  no  hay  más 
que  uu  alcalde,  porque  dos  no  pueden  funcionar  á la 
vez,  y que  el  alcalde  que  hoy  está,  por  enfermedad 
del  propietario,  funcionando,  es  el  primer  teniente  de 
alcaide,  nombrado  con  arreglo  á los  preceptos  de  la 
ley  que  nos  rige. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  AGUILERA  Y VELASQO:  Aunque  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  acude  todas  las  tar- 
des al  Congreso  y es  muy  solícito  en  contestar  á to- 
das las  preguntas  que  se  le  dirigen,  yo  he  tenido  la 
desgracia  de  dirigirle  algunos  ruegos  y preguntas 
sin  haber  tenido  el  gusto  de  que  S.  8.  me  haya  con- 
testado, porque  la  presencia  de  S,  S.  no  ha  coinci- 
dido con  la  mía 

Gomo  uno  de  los  hechos  es  urgente,  reservándo- 
me hablar  de  las  demás  cuestiones  para  cuando  S.  8. 
se  halle  presente,  voy  á hacerle  una  indicación,  ro- 
gando á la  Mesa  se  sirva  ponerla  en  conocimiento 
de  S.  S, 

En  la  provincia  de  Castellón,  que  ha  sido  largo 
tiempo  teatro  de  las  maniobras  políticas,  que  hicie- 
ron célebre  la  persona  del  Gossí,  se  sigue  una  conduc- 
ta de  persecución  contra  el  partido  liberal,  una  espe- 
cie de  cruzada  contra  los  elementos  que  militan  bajo 
la  bandera  de  ese  partido.  En  el  pueblo  de  Chilches 
bahía  sido  procesado  el  alcalde  por  indicación  de  la 
autoridad  gubernativa;  pero  como  el  alcalde  proce- 
sado era  inocente  y no  se  ha  aducido  prueba  alguna 
de  su  criminalidad,  el  proceso  produjo  su  natural 
resultado;  el  alcalde  fué  absuelto ; pero  á pesar  de 
haberse  comunicado  la  sentencia  al  gobernador,  esta 
es  la  hora  en  que  aquella  autoridad  no  ha  reintegra- 
do al  alcalde  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Gomo  esto,  Sres.  Diputados,  indica  y supone  una 
política  que  no  debe  tolerar  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación aprobando  ese  hecho  atentatorio  á la  ley, 
yo  pregunto  alSr,  Ministro  de  la  Gobernación  sí  está 
dispuesto  á sostener  la  [autoridad  de  un  gobernador 
que  tan  arbitrariamente  falta  á las  leyes,  y espero  la 
respuesta  de  S.  S.,  que  es  muy  importante,  para  juz- 
gar de  La  política  del  Gobierno  en  la  provincia  de  Cas- 
tellón, donde  se  persigue,  como  he  dicho,  á los  ele- 
mentos liberales,  porque  importa  saber  si  el  propósito 
de  S.  S.  es  dejar  huérfana  á aquella  provincia  de  la  re- 
presentación liberal,  con  la  tendencia  de  que,  derrota- 
do por  ese  medio  el  partido  liberal,  se  llegue  á su  ver- 
dadero exterminio:  y yo  necesito  dirigir  en  ese  senti- 
do al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  varias  preguntas 
respecto  de  la  Diputación  provincial,  acerca  de  com- 
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petencias  promovidas  y do  seguidas,  y sobre  otros 
asuntos  respecto  do  los  cuales,  si  la  contestación  del 
Sr.  Ministro  no  diera  cumplida  satisfacción  á mis 
indicaciones*  tendría  que  formular  una  interpelación 
al  Gobierno  de  S.  M. 

Ruego  á la  Mesa  se  sírva  hacer  llegar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  estos  deseos  míos*  y espe- 
cialmente mi  pregunta  respecto  al  pueblo  de  Chil- 
ches,  y á su  alcalde  procesado  y no  atendido  por  la 
autoridad  gubernativa,  como  debiera  hacerlo  en  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

Ya  que  estoy  en  pie,  voy  á hacer  otra  indicación 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  respecto  de  las 
próximas  elecciones  provinciales  de  Madrid. 

A pesar  del  precedente  de  las  elecciones  de  Di- 
putados á Cortes,  aunque  las  actas  han  sido  declara- 
das graves,  y esto  parecé  que  debía  contener  á los 
que  en  estas  cuestiones  intervienen,  ya  principian  á 
agitarse  en  ciertas  esferas  los  agentes  que  han  con- 
currido á las  otras  eiécciones,  utilizando  medios  que 
la  opinión  pública  benévolamente  ha  calificado  de 
poco  correctos. 

No  es,  desde  luego,  en  el  Gobierno  civil  donde  se 
preparan  estas  combinaciones;  noblemente  se  lo  digo 
á mi  digno  amigo  el  Sr.  Conde  de  Peña  Ramiro;  y 
no  dirijo  por  lo  tanto  sobre  este  asunto  ningún 
cargo  á S.  S.  ni  tampoco  al  señor  alcaide  de  Madrid. 
Es  en  otros  niveles  más  bajos  donde  se  agitan  y se 
mueven  ciertos  elementos,  con  el  deliberado  propó- 
sito de  copar  en  absoluto  las  elecciones  provinciales 
de  Madrid,  y de  excluir  al  partido  liberal  por  com- 
pleto de  la  representación  que  el  sufragio  ha  de  otor- 
garle  en  la  Diputación,  pretendiendo  arrebatarle  has- 
ta el  cuarto  lugar,  para  lo  cual  se  hacen  ciertas 
combinaciones  y se  apela  á ciertas  artes  y á ciertos 
amaños. 

Y bueno  es  que  por  boca  de  un  Diputado  de  la 
Nación  conste  aquí  solemnemente  este  aviso,  para 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  adopte  las  me- 
didas necesarias  para  evitar,  desde  luego,  estos  exce- 
sos  que  se  preparan,  y que  podrían  traer  con secuem 
cías  que  serían  fatales  para  el  mismo  partido  con- 
servador. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Peña  Ra- 
miro tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  PEÑA  RAMIRO:  Como  el  señor 
Aguilera  acaba  de  manifestar  que  para  intervenir 
en  las  elecciones  provinciales  de  Madrid  se  preparan 
ciertos  elementos  que  suelen  infringir  las  leyes,  y 
parece  haber  aludido  S.  S.  á que  por  el  Gobierno 
civil  que  está  á mi  cargo,  no  se  han  dictado  las  órde- 
nes oportunas  á ciertos  pueblos  coa  relación  á las 
cuentas  municipales,  voy  ¿permitirme  leer  una  co- 
municación que  he  mandado  publicar  en  el  Boletín 
fieialj  y que  dice  así: 

«Habiendo  llegado  á noticia  de  este  Gobierno  que 
por  algunos  alcaldes  suelen  oponerse  dificultades  para 
el  desempeño  de  su  cargo  á los  comisionados  de  apre- 
mio que,  por  descubiertos  del  contingente  provin- 
cial, envía  la  presidencia  de  la  Diputación,  en  uso  de 
sus  atribuciones,  he  acordado  recordar  á los  señores 
alcaldes  de  los  pueblos  de  la  provincia  que  deben 
siempre  atemperar  su  conducta  en  la  materia,  á lo 
que  preceptúa  el  Real  decreto  de  3 de  Mayo  de  1892. 

*Lg  que  se  publica  para  conocimiento  de  dichas 
autoridades  y para  ei  exacto  cumplimiento  del  men- 
cionado Real  decreto,» 


Como  acaso  pudiera  alguien  creer  que  el  señor 
Aguilera  había  aludido  á que  se  habían  dado  ciertas 
órdenes  para  que  los  alcaldes  no  cumplieran  con  esos 
preceptos  de  la  ley,  por  esto  me  he  permitido  leer  ai 
Sr.  Aguilera  esta  orden,  con  la  cual  creo  que  S.  S. 
quedará  tranquilo,  y no  abrigará  duda  alguna  res- 
pecto á que  puedan  haberse  dado  órdenes  contrarias 
á lo  que  las  leyes  disponen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AGUILERA  Y VEL  ASCO:  Me  parece  que 
el  Sr.  Conde  de  Pena  Ramiro  no  se  ha  enterado  bien 
de  lo  que  yo  he  dicho,  ó yo  me  he  explicado  muy 
mal.  Lo  primero  que  creo  haber  dicho,  es  que  no  que- 
ría dirigir  ningún  cargo  á S.  S.  ni  al  alcalde,  y que 
reconocía  que  no  procedían  del  Gobierno  ni  de  la  Al- 
caldía, sino  de  más  bajas  esferas,  los  amaños  que  se 
preparan,  por  lo  menos,  en  sus  detalles  y en  sus  pe- 
queños accidentes. 

No  he  dicho,  por  consiguiente,  nada  que  pueda 
constituir  censura  contra  el  Sr.  Gonde  de  Peña  Ra- 
miro, ni  menos  respecto  de  su  gestión  con  relación 
á los  pueblos,  puesto  que  me  be  concretado  á rafe-* 
rirme  á lo  que  ocurre  en  la  población  de  Madrid. 

Sin  embargo,  bueno  es  que  S.  S.  haya  leído  esa 
circular,  porque  sin  entrar  en  su  fondo  ni  en  su  exa- 
men, yo  me  prometo  prestarla  alguna  atención  para 
someter  á S.  S.,  particularmente,  algunas  observa- 
ciones, porque  contiene  algunos  puntos  de  vista  que 
no  están  de  completa  conformidad  con  mi  manera  de 
pensar.  Aplazo,  pues,  para  esa  ocasión  ei  discutir  con 
S.  S.  ese  punto. 

El  Sr,  PRESIDANTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  de  Román  ones. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Aprovechando 
que  el  Sr.  Conde  de  Peña  Ramiro  está  en  el  Congreso, 
y relacionándolo  con  la  pregunta  que  ha  hecho  mi 
digno  amigo  y correligionario  Sr.  Aguilera,  rae  voy 
á permitir  Llamar  la  atención  del  Gobierno  acerca 
de  algo  que  se  relaciona  con  las  próximas  elecciones 
de  diputados  provinciales. 

Manifiestamente  se  demuestra  en  buena  teoría, 
que  las  reelecciones  son  la  fuente  de  todos  los  abu- 
sos que  hay  en  la  administración  provincial,  y si  el 
Sr.  Conde  de  Peña  Ramiro  ha  estudiado  con  deteni- 
miento todo  lo  que  en  la  Diputación  provincial  de 
Madrid  ocurre,  sin  duda  alguna  tendrá  que  recono- 
cer que  la  Diputación  provincial  de  Madrid  no  está 
regida,  y sobre  todo,  no  están  inspirados  sus  actos  en 
aquellos  altos  principios  de  moralidad  que  deben  re- 
gir toda  clase  de  administraciones.  Si  S.  S,  ha  estu- 
diado este  asunto,  habrá  visto  que  el  mal  radica  en 
esos  diputados  provinciales  vitalicios  ¡ que  vienen 
siéndolo  sin  interrupción  en  Madrid,  hace  más  de 
veinticuatro  años,  y claro  está  que,  si  en  todas  par- 
tes constituye  grave  daño,  lo  constituye  más  en  Ma- 
drid por  la  importancia  del  presupuesto  que  la  Di- 
putación provincial  tiene  que  administrar. 

Su  señoría  debe  saber,  y sabe  algo  más  que  yo  en 
esto;  y le  ruego  por  tanto  que  en  vez  de  aceptar,  de 
ayudar  y de  proteger  candidaturas  compuestas  ínte- 
gramente de  diputados  que  aspiran  á la  reelección 
por  lo  menos  tres  ó cuatro  veces,  se  oponga  á esta 
corriente  verdaderamente  insana  de  las  últimas  ca- 
pas sociales  de  todos  los  partidos,  y uo  consienta  que 
siendo  él  gobernador  de  Madrid  vayan  á sentarse  en 
aquellos  bancos  diputados  provinciales  que  lo  vie- 
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nen  siendo  hace  muchos  años,  y que  ya  que  el  Go- 
bierno ha  reconocido,  teniendo  la  bondad  de  rogar  á 
la  Cámara  que  tomara  en  consideración  una  propo- 
sición de  ley  presentada  por  mí  y encaminada  á ese 
fin,  que,  si  por  acaso  no  pudiera  ésta  ser  ley  á tiem- 
po, por  io  menos  en  la  realidad  se  conviertan  en  he- 
chos estos  buenos  propósitos,  y que  por  la  protección 
oficial  no  vengan  á ser  diputados  por  Madrid  estos 
que  aspiran  á serlo  vitaliciamente. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Conde  de  Pena  Ra- 
miro ha  pedido  la  palabra;  ¿para  qué  la  ha  pedido 

s,  a? 

El  Sr.  Conde  de  PEÑA  RAMIRO:  Para  contestar 
á las  observaciones  que  me  ha  hecho  el  Sr,  Conde  de 
Romanones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr,  Conde  de  peña  RAMIRO:  Como  todavía 
no  se  ha  acordado  ninguna  candidatura  oficial  para 
las  futuras  elecciones  de  Diputados  provinciales  por 
Madrid,  S,  S.  no  podrá  decir  que  ya  se  ha  acordado 
que  vayan  á la  Diputación  algunos  Diputados  de  los 
que  hoy  lo  son.  Si  se  hubieran  proclamado  los  can- 
didatos oficiales  por  el  Gobierno,  el  Sr.  Conde  de  Ro- 
mánenos podría  haber  dicho  todo  lo  que  dice;  pero 
como  todavía  no  se  sabe  quiénes  serán  los  candida- 
tos oficiales,  no  puedo  decir  á S.  S.  sí,  efectivamente, 
sucederá  el  caso  que  S.  S.  denuncia,  ó si  serán  otros 
Diputados  nuevos  los  que  se  elijan.  Cuando  llegue  el 
caso  podrá  S.  S.  exponer  sus  quejas;  pero  entretanto 
que  llega  ese  caso,  sería  entablar  un  debate  inútil 
que  habláramos  de  este  particular. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar ei  Sr.  Conde  de  Romanones. 

El  Sr.  Conde  de  ROM  ANONES:  Algo  he  conse- 
guido con  esta  pregunta:  la  declaración  del  señor 
Conde  de  Peña  Ramiro  de  que  todavía  no  está  acor- 
dada la  candidatura  oficial  por  Madrid,  Luego  el  se- 
ñor Conde  de  Peña  Ramiro,  admite  que,  en  buenos 
principios,  puede  acordarse,  con  consentimiento  de 
S.  S,,  que  ejerce  un  cargo  tan  importante  como  el 
que  desempeña,  una  candidatura  oficial.  De  manera 
que  en  principio  S.  S,  está  decidido  á que  se  acuerde 
una  candidatura  oficial.  Pues  eso  que  S.  S,  ha  dicho 
no  se  puede  decir  aquí;  entérese  bien  S.  S.  Aquí  no 
se  puede  decir  que  todavía  no  se  ha  proclamado  una 
candidatura  oficial,  porque  eso  no  lo  puede  decir  el 
Gobierno,  ni  lo  puede  decir  tampoco  ningún  repre- 
sentante de  su  autoridad,  y menos  S.  S,,  gobernador 
civil  de  Madrid,  Entérese,  por  tanto,  aunque  no  lo 
practique,  que  hay  ciertas  cosas  que  no  se  pueden 
decir  desempeñando  el  cargo  que  S.  S.  desempeña, 
y que  aquí,  dentro  de  los  buenos  principios,  no  se 
puede  hacer  más  que  negar  que  haya  candidatura 
oficial. 

Su  señoría,  además,  me  dice  que  cuando  se  hayan 
proclamado  los  diputados  provinciales,  entonces  po- 
dré protestar.  Cuando  los  diputados  provinciales  se 
hayan  proclamado,  entonces  será  cuando  resulte  in- 
útil toda  protesta;  entérese  bien  el  Sr,  Conde  de  Peña 
Ramiro;  porque  entonces,  ese  deseo  de  que  no  vayan 
á la  reelección  diputados  que  lo  vienen  siendo  hace 
muchos  años,  resultará  totalmente  inútil.  Conste, 
pues,  Sr,  Conde  de  Peña  Ramiro,  que  S,  S,  no  puede 
proteger  ninguna  candidatura,  ni  oficial  ni  no  oficial, 
y que  S,  S,,  dentro  del  cargo  que  desempeña,  no  pue- 
de hacer  más  sino  que  se  cumpla  estrictamente  la 
ley;  y debe  procurar,  siquiera  no  sea  más  que  por  su 


buen  nombre  y por  su  prestigio,  que  no  se  repitan 
en  estas  elecciones  provinciales  los  escandalosos  abu- 
sos que  se  cometieron  en  las  últimas  elecciones  de 
Diputados  á Cortes  por  Madrid  dirigidas  por  S,  8. 
(E£  Sr , Presidente  .agita  la  campanilla .) 

Dispénseme  el  Sr,  Presidente,  dos  palabras  nada 
mis.  Esos  escandalosos  abusos  han  dado  lugar  á que 
por  haberse  realizado  de  una  manera  burda,  de  una 
manera  como  hasta  aquí  no  se  había  visto  en  Madrid, 
los  Diputados  á Cortes  que  figuraban  en  la  candida- 
tura oficial,  también  proclamada  por  S.  S.,  no  han 
podido  aún  tomar  asiento  en  el  Congreso,  ni  lo  podrán 
tomar,  puesto  qüe  considero  que  las  elecciones  aqué- 
llas se  declararán  nulas. 

El  Sr.  Conde  de  P€ÑA  RAMIRO:  Pido  la  palabra. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr,  Conde  de  PENA  RAMIRO:  Al  hablar  do 
candidatura  oficial,  me  he  referido  única  y exclusi- 
vamente á la  candidatura  propuesta  por  los  amigos 
del  Gobierno,  y así  creo  que  lo’habrán  comprendido 
todos  los  Sres.  Diputados.  Cuando  esa  candidatura  se 
conozca,  entonces  podrá  el  Sr.  Conde  de  Romanones 
hacer  las  protestas  que  estime  convenientes  sobre 
ella;  pero  mientras  tanto,  no  sé  á qué  viene  todo  lo 
que  dice  S.  S.  respecto  de  ese  particular. 

Si  todavía  no  se  sabe  quiénes  van  á ser  los  dipu- 
tados provinciales  por  Madrid,  ¿cómo  puede  S.  S. 
afirmar  que  van  á ser  reelegidos  estos  ó aquellos  di- 
putados provinciales,  que  hoy  desempeñan  también 
dicho  cargo?  Cuando  eso  se  sepa,  repito,  entonces  po- 
drá S.  S,  hablar  sobre  ese  particular.» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  derogando  la  ley 
sobre  hurtos  de  17  de  Julio  de  1876,  (Véase  el  Apén- 
dice al  Diario  núm.  5A) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr,  ARIAS  DE  MIRANDA:  Perdónenme  loa 
Sres,  Diputados  si  me  veo  en  la  necesidad  de  moles- 
tar su  atención  por  segunda  vez  esta  tarde;  pero  la 
proposición  de  que,  con  otros  compañeros  de  distin- 
tos lados  de  la  Cámara,  he  tenido  el  honor  de  ser  au- 
tor, y de  que  acaba  de  darse  lectura  por  el  Sr,  Secre^ 
tario,  requiere  que  diga  algunas  palabras  en  su  apo- 
yo, muy  pocas,  puesto  que  la  bondad  de  su  conteni- 
do está  reconocida  en  la  conciencia  de  todos  y ha  sido 
objeto  muchas  veces  de  las  deliberaciones  del  Con- 
greso, aunque  nunca  se  haya  llegado  en  ese  punto  al 
resultado  práctico  que  se  perseguía. 

Se  trata  de  la  reforma  del  Código  penal  en  ma- 
teria de  hurtos,  y saben  los  Sres.  Diputados  que,  por 
virtud  de  circunstancias  excepcionales,  que  no  hay 
para  qué  repetir  ahora,  en  el  año  de  i 876  se  inició 
una  reacción  contra  las  disposiciones  del  Código  de 
1870  en  esta  materia,  que  bizo  que  se  aumentara  la 
severidad  hasta  un  punto  tal,  que  ha  causado  la  rui- 
na de  muchas  familias  y el  asombro  de  todos  los  que 
entienden  en  estos  asuntos. 

Ha  llegado  el  rigor  que,  por  virtud  de  las  dispo- 
siciones reformadas  en  1875  en  materia  de  hurtos 
han  tenido  que  desplegar  los  tribunales,  á un  grado 
tal,  que  pugna  con  todo  sentimiento  de  humanidad, 
que  pugna  con  los  más  elementales  principios  de  de- 
recho, y que  repugna  la  conciencia  pública. 

Yo  recuerdo  que  aquí,  en  una  discusión  mante- 
nida sobre  este  particular  por  Diputados  de  distintos 
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matices  políticos,  no  sé  si  en  el  año  1891  ó 92,  de 
coya  disensión  vino  á salir  ya  nn  proyecto  de  ley 
que  no  llegó  á aprobarse  por  haberse  dísueüo  aque- 
llas Cortes,  se  citaron  casos  que  causaron  la  estupe- 
facción general.  Porque  ya  no  es  sólo  que  los  hurtos 
de  leñas  por  valor  de  5 y i 0 céntimos,  y hasta  en 
montes  públicos  en  cuya  propiedad  tiene  una  espe- 
cie de  coparticipación  el  reo,  se  castigúen  con  penas 
de  arresto  mayor  y aun  otras  mis  graves  si  media 
reincidencia;  ya  no  es  sólo  que  haya  provincias  cuya 
criminalidad  esté  casi  reducida  á esta  clase  de  he- 
chos; ya  no  es  sólo  que  se  dé  con  tristísima  frecuen- 
cia el  espectáculo  de  que  por  un  hecho  tau  insigni- 
ficante se  hayan  ocasionado  miles  de  pesetas  de  cos- 
tas, á parte  de  lo  que  al  letrado  le  hayan  costado  las 
indemnizaciones;  es  que  se  ha  llevado  á tal  grado  la 
exageración  que  nace  de  la  aplicación  estricta  del 
Código  penal  que,  aquí  mismo  se  ha  citado  el  hecho, 
verdaderamente  cómico,  si  no  se  prestara  á las  más 
tristes  reflexiones;  de  haberse  constituido  un  tribu- 
nal, con  su  secuela  indispensable  de  fiscales,  ahoga- 
os, procuradores,  secretarios,  testigos  y peritos, para 
juzgar  á un  infeliz,  reo  del  enorme  delito  de  la  sus- 
tracción de  un  pedazo  de  barra  de  lápiz  tasado  en  un 
céntimorcuyo  precio,  aparte  délas  responsabilidades 
absurdas  que  en  él  pudieran  imponerse  al  acuerdo, 
costó  necesariamente  al  Estado  algunos  cientos  de 
pesetas.  De  modo  que,  bajo  el  aspecto  económico, 
bajo  el  aspecto  jurídico  y hasta  bajo  el  aspecto  hu- 
manitario, el  que  se  reforme  la  legislación  penal  en 
esta  materia,  es  de  absoluta,  de  imprescindible  nece- 
sidad. 

Yo  he  presentado  la  proposición  que  se  acaba  de 
leer,  no  con  criterio  cerrado.  En  las  Cortes  de  1891 
presenté  otra  igual;  otra,  inspirada"en  la  misma  idea, 
presentó  mi  querido  amigo  el  Sr,  Alonso  Castríllo; 
de  ambas  se  vino  á formar  luego  un  dictamen  de  Co- 
misión que,  como  antes  he  dicho,  no  llegó  á preva- 
lecer, después  de  haber  sido  ya  acordado  con  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  porque  aquellas  Cortes  dejaron  de 
existir.  Yo  aspiro  á que  ahora  lleguemos  al  resulta- 
do práctico  á que  entonces  se  llegó,  y después  á un 
resultado  definitivo,  y para  ello  digo  que  no  presen- 
to la  proposición  con  criterio  cerrado. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
no  se  oponga  á su  admisión;  después,  en  el  seno  de 
la  Comisión,  y más  adelante  en  la  deliberación  del 
Congreso,  se  podrá  acordar  lo  que  éste,  en  su  alta 
sabiduría,  estime  más  justo;  pero  sosteniendo  el 
principio  de  que  se  reforme  el  Código,  y que  no 
demos  el  espectáculo  que  estamos  dando,  de  ver  que 
los  tribunales  de  justicia  se  estén  todos  los  días  ocu- 
pando en  cosas  verdaderamente  pueriles,  con  grave 
perjuicio  del  Erario  público  y con  grave  daño  de  los 
intereses  de  las  clases  menos  acomodadas  de  la  so- 
ciedad. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Taldosera);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera}:  Empiezo  por  decir,  señores 
Diputados,  que  yo  no  me  opongo  á que  se  tome  en 
consideración  la  proposición  de  ley  que  acaba  de 
apoyar  elocuentemente  el  Sr,  Arias  de  Miranda;  pero 
al  mismo  tiempo  que  no  me  opongo  á que  se  tome 
en  consideración,  sí  considero  de  la  mayor  impor- 
tancia que  se  estudie  detenidamente. 


La  reforma  que  por  la  ley  del  78  se  hizo  en  el 
Código  penal  de  1870  devolviendo  su  categoría  de 
delitos  á ciertos  hurtos,  se  debió  á una  reacción  que, 
en  favor  del  derecho  de  propiedad,  se  había  suscitado 
en  el  seno  de  aquella  Cámara.  El  Código  de  1870  ha- 
bía relegado  á ia  categoría  de  faltas  todos  aquellos 
hurtos  cuya  cuantía  no  excediese  de  10  pesetas,  ó de 
20  pesetas  si  se  trataba  de  lenas,  frutos  ó semillas.  Dió 
esto  lugar,  sin  duda  alguna,  á atentados  frecuentes 
contra  la  propiedad,  que  las  más  de  las  veces  que- 
daban impunes;  así  es,  que  no  es  maravilla  que, 
cuando  pasado  el  período  revolucionario,  las  Cortes 
del  78  pensaron  en  reformar  la  legislación  del  70, 
fuese  una  de  las  primeras  necesidades  que  aparecie- 
ron sobre  el  tapete  la  de  volver  á la  legislación  del 
año  50,  á la  del  Código  penal  de  1850. 

No  niego  yo  que  de  aplicar  el  juicio  oral,  consi- 
derándolos como  delitos,  á todos  aquellos  hurtos  que 
excedan  de  10  y 20  pesetas  respectivamente,  se  si- 
guen vejaciones,  se  siguen  males  y se  siguen  dispen- 
dios, que  no  están  en  consonancia  ni  en  armonía  con 
la  entidad  del  delito,  de  la  falta  ó del  daño;  pero  no 
es  menos  cierto  que  hay  que  armonizar  las  conside- 
raciones debidas  bajo  ese  punto  de  vista,  con  el  res- 
peto que  también  es  debido  al  derecho  de  propiedad. 
Para  transigir  la  cuestión,  presentó  uno  de  mis  dig- 
nos predecesores,  el  Sr.  Maura,  un  proyecto  de  ley 
en  el  cual  se  realizaba  una  transacción.  Faltas,  se- 
gún ese  proyecto  de  ley,  habían  de  ser  aquellos  hur- 
tos cuya  cuantía  no  excediera  de  5 ó de  10  pesetas 
respectivamente,  así  se  tratase  de  hurtos  de  cosas  en 
general,  ó de  hurtos  de  frutos  y leñas. 

De  meditar  es,  pues,  una  vez  pasada  á una  Comi- 
sión la  proposición  del  Sr.  Arias  de  Miranda,  la  so- 
lución, el  sesgo  que  debe  darse  á este  delicado  asun- 
to. Grave  hubo  de  parecer  la  reforma  del  Sr.  Maura 
á la  Comisión  del  Senado  que  entendió  en  el  asunto 
cuando  no  llegó  á dar  dictamen,  si  bien  es  cierto,  y 
debo  confesarlo,  que  tal  vez  el  motivo  de  la  paraliza- 
ción á que  me  refiero,  íué  el  haber  abarcado  aquel 
proyecto  algo  más  que  los  daños  causados  por  razón 
de  hurto.  Contenía  aquel  proyecto  iniciativas  del  se- 
ñor Maura  en  otros  puntos,  en  los  cuales  pudo  haber 
mayores  divergencias,  y que  quizá  dieron  lugar  á que 
aquel  proyecto  no  llegara  á ser  ley  Sr.  Maura: 
Estaba  acordado  el  dictamen  en  el  Senado);  pero  basta 
con  lo  dicho  para  demostrar  lo  delicado  que  es  el 
asunto,  y cómo,  al  rogar  al  Congreso  que  tome  en 
consideración  la  proposición  del  Sr.  Arias  de  Miran- 
da, debida,  no  lo  niego,  á los  móviles  más  nobles,  es 
deber  de  las  Cámaras  el  meditar  acerca  de  ese  asun- 
to y ver  si  la  solución  que  ha  de  dársele  es  la  radi- 
cal que  propone  el  digno  Sr,  Arias  de  Miranda,  ó una 
que  quizá  se  acerque  más  á una  transacción  y seme- 
jante A la  propuesta  por  el  Br,  Maura,  mi  digno  pre- 
decesor. 

El  Sr,  ARIAS  DE  MIRANDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  por  la  favorable  acogida  que  ha 
dispensado  á mi  modesta  iniciativa,  y para  decirle 
que  estoy  conforme  con  lo  que  S,  S.  acaba  de  propo- 
ner. Yo  mismo  he  dicho,  en  las  pocas  palabras  que 
he  pronunciado  en  apoyo  de  la  proposición,  que  no 
la  presentaba  con  criterio  cerrado.  Yo  he  presentado 
la  proposición  como  base  de  discusión,  como  nn  to- 
que de  atención  para  que  las  Cámaras  se  ocupen  en 
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este  importantísimo  asunto  y lleguemos  á un  resul- 
tado práctico.  Y para  no  tocar  eu  el  escollo  que  in- 
dicaba el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  abor- 
dar otras  cosas  en  que  las  opiniones  no  estén  tan 
acordes  como  en  ésta,  he  limitado  mi  proposición 
precisamente  á nn  punto  en  que  sé  que  todas  las 
opiniones  concu erdan;  y digo  que  lo  sé,  porque  cuan- 
do se  han  suscitado  sobre  él  debates  en  esta  Cámara, 
cuando  se  han  presentado  proposiciones  con  este 
mismo  objeto,  se  ha  contado  con  las  firmas  y con  la 
adhesión  de  individuos  pertenecientes  á todas  las 
fracciones  políticas,  como  ahora  también  ha  su- 
cedido. 

Por  consiguiente,  yo  me  siento  satisfecho  del 
éxito  de  este  gestión  modesta,  como  mía,  pero  bene- 
ficiosa para  los  intereses  generales,  porque  sé  que  eu 
las  deliberaciones  de  la  Comisión  y luego  en  las  de 
las  Cámaras,  ha  de  prevalecer  un  criterio  que,  si  no 
es  precisamente  el  que  yo  mantengo  en  la  proposi- 
ción, será  el  de  mi  querido  amigo  el  Sr,  Maura,  con 
ei  cual  estoy  también  conforme,  ó será  otro;  pero 
que  estará  de  acuerdo  con  io  que  demandan  los  in- 
tereses de  la  justicia,» 

Leída  segunda  vez  la  proposiÓn  de  ley,  fué  toma- 
da en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  San  Vicente  á San 
Juan.  (Véase  el  Apéndice  18.°  al  Diario  núm*  64,) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr,  POVílDA:  Ruego  al  Congreso  se  sirva  to- 
mar en  consideración  la  proposición  que  acaba  de 
leerse, » 

Leída  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  fué  to- 
mada en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


Se  leyó  otra  proposición  de  Ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  RuidelLots  de  la 
Solera  á San  Martín  de  Llémana.  (Véase  el  Apéndice 
15/  al  Diario  núm,  64,) 

En  su  apoyo  dijo 

Ei  Sr,  POGGIO;  Ruego  al  Congreso  se  sirva  to- 
mar en  consideración  la  proposición  que  acaba  de 
leerse. 

La  carretera  á que  se  refiere  es  de  gran  impor- 
tancia para  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Gerona,» 

Leída  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  fné  to- 
mada en  consideración , anunciándose  que  pasaría 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Gastrogeriz  á la  de 
VaUadolid  á Burgos.  (Véase  el  Apéndice  10,°  al  D a- 
río núm,  64,) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr*  GONZALEZ  RGTHVGSS:  Ruego  al  Con- 
greso se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición 


de  ley  que  acaba  de  leerse,  por  ser  la  carretera  á que 
se  refiere  de  gran  interés  para  Los  pueblos  que  atra- 
viesa.» 

Leída  segunda  vez,  fué  tomada  en  consideración 
la  proposición  de  ley,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley  sobre  construc- 
ción de  un  tranvía  eléctrico  de  Cádiz  á San  Fernando, 
[Véase  el  Apéndice  8.°  al  Diario  núm , 64,) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  GENOVES;  Señores  Diputados,  la  impor- 
tancia manifiesta  dei  tranvía  eléctrico  de  Cádiz  á 
San  Femando,  objeto  de  la  proposición  de  ley  de  que 
acaba  de  darse  lectura,  me  excusa  tener  que  moles- 
tar vuestra  atención  entrando  en  consideraciones 
para  solicitar  vuestra  benevolencia  á favor  de  ella,  y 
me  limito  á rogaros  que  la  toméis  en  consideración.» 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  fné  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  dió  lectura  á otra  proposición  de  ley  ioclu- 
yendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Verín 
á la  de  Dragan za,  y otra  del  mismo  punto  á la  de 
Orense  á Maceda.  (Véase  el  Apéndice  36,*  al  Diario 
númt  54.) 

Concedida  la  palabra  á su  autor,  dijo 

El  Sl\  ESPADA;  Ruego  al  Congreso  se  sirva  to- 
mar en  consideración  la  proposición  que  acaba  de 
leerse,  que  es  de  suma  conveniencia  para  los  pue- 
blos de  Laza  y Viilardevós,  pertenecientes  ambos  al 
distrito  que  tengo  el  honor  de  representar.» 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  el  nombramiento  de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA 


Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley . 

Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  la  declaración  de  hallarse  conformes  con 
lo  acordado,  se  aprobaron  definitivamente,  anuncián- 
dose que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes  proyec- 
tos de  ley: 

Aprobando  las  cuentas  generales  definitivas  del 
Estado  correspondientes  á los  años  económicos  de 
1 870-7 1,  1871-72,  1872-73,  1879-80,  1880-81,  pri- 
mer semestre  de  1881-82,  y ejercicio  de  1894-95. 
(Véanse  los  Apéndices  i,°  al  7,°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  San  Pedro  Manrique  á II uér teles.  (Véase  el 
Apéndice  8 fid  este  Diario.) 

De  Casa  de  la  Virgen,  en  la  de  Albacete  a Carta- 
gena, á Bjlsicas.  (Véase  el  Apéndice  9.*  á este  Diario.) 

Del  nuevo  puente  que  une  las  carreteras  de  AIL» 
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cante  á Murcia  y de  Albacete  A Cartagena,  á enlazar 
con  i a de  Galaicas  á Tor revieja-  (Véase  el  Apéndice 
10*°  d este  Diario.) 

De  Pacheco  á enlazar  con  la  de  Torre  vieja  á B tí- 
sicas. (vto#  el  Apéndice  11  * á este  Diario.) 

De  Conduermas,  en  la  de  Murcia  á Granada,  á 
enlazar  con  la  de  Albacete  á Cartagena  en  Gasa  de  la 
Paloma,  (Véase  el  Apéndice  i 2.°  ¿L este  Diario. 

Do  Gasa  de  la  Virgen*  en  la  du  Albacete  ¿Carta- 
gena, á enlazaren  Fuente  Alamo  con  la  de  Cartage- 
na á Totaná.  {Véase  el  Apéndice  1 3/  á este  Diario.) 

De  Sao  Lorenzo,  enlazando  con  ia  do  Palma  á 
Arta,  á Capdepera  (táiasr  el  Apéndice  14,"  á este 
Diario.) 

De  Palmar,  en  la  de  Murciará  Cartagena,  á enla- 
zar con  la  de  Totaoa  4 Mazarrón  en  la  Junta  de  las 
Ramblas.  ( Véase  el  Apéndice  este  Diario,} 

De  dea  á enlazar  con  la  Albacete  á Cartagena, 
{Véase  el  Apéndice  16;*  A este  Diario.) 

Autorizando  al  Gotóérno  para  conceder  á D.  Ma- 
nuel Albistnr;  ua  ferrotárril  de  Pamplona  á lrün, 
( Véase* el  Apéndice  1 7 ? á este  Diario). 

# Otorgando  á la  Sociedad  minera  y metalúrgica 
de  PeüarVoya  la  construcción  de  un  ferrocarril  de 
Puerto  llano  á Almodóvar  del  Campo,  {Fdase  el  Apén- 
aiee  18.L#  este  Diario,) 

Exceptuando  del  pago  de  derechos  arancelarios 
las  piezas  de  artillería,  material,  armas  portátiles* 
municiones,  cartuchería,  etc.,  que  se  adquieran  en 
el  extranjero  por  los  Ministros  de  Guerra  y Marina, 
Véase  el  Apéndice  19.°  d este  Diario.) 

Adicionando  al  art.  1 5 de  la  ley  de  29  de  Agosto 
de  1882*  un  párrafo  relativo  á las  condiciones  que 
han  de  tener  los  oli cíales  del  Consejo  de  Estado  para 
ser  nombrados  gobernadores  de  provincia.  (Véase  el 
Apéndice  22.*  á este  Diario,) 

Corrientes  también  por  la  Comisión  de  corrección 
ríe  estilo*  y previa  la  declaración  de  estar  conforme 
con  lo  acordado,  se  aprobaron  definitivamente,  auun- 
ciándose  que  se  elevarían  á la  sanción  de  S.  M.,  los 
siguientes  proyectos  de  ley: 

Exceptuando  de  todo  impuesto,  incluso  el  de  tím 
bre  dei  Estado  , á los  títulos  de  cruces,  así  civiles 
como  militares,  que  se  concedan  por  méritos  de  gue- 
rra á los  individuos  del  ejército  y de  la  armada.  [Véa- 
si  el  Apéndice  20.°  á este  Diario.) 

Disponiendo  que  se  abonen  cuatro  años,  por  ra- 
zón de  estudios,  á los  capellanes  castrenses  ingresa- 
dos por  oposición  y que  hoy  sirven  en  el  cuerpo 
eclesiástico  del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  2 L°  á este 
Diario.) 


Sin  disensión  fueron  aprobados,  anunciándose 
que  pasarían  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
y se  someterían  i la  aprobación  definitiva  del  Con- 
greso, los  dictámenes  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  las  siguientes: 

De  Olesa  á Monserrat  á la  de  Madrid  á La  Jun- 
quera; 

De  Doña  M en  cía  á la  de  Buena  á Jaén; 

De  Tolda  á RoimiL 

Presupuestos.— Sección  a Ministerio  de  Haciendan, 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la  to- 
talidad de  esta  sección,  dijo 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda continúa  eu  el  uso  de  la  palabra. 

EL3r.  Ministro  de  HACIENDA  (-Navarro  Reverter): 
Quedamos  ayer,  Sres  Diputados,  en  la  rectificación 
y esclarecimiento  de  algunos  conceptos  que  se  me 
habían  atribuido  por  el  Sr.  Gamazo.  Vamos  á se- 
guir esta  labor,  para  vosotros  penosa  y enfadosa, 
pero  absolutamente  necesaria  é indispensable  para  mí, 
que  bien  quisiera  ahorraros,  sí  no  dependiera  más 
que  de  mi  sola  voluntad,  porque  sería  muy  poco  el  sa- 
crificio que  yo  hiciera  de  mi  amor  propio,  si  hubié- 
ramos de  conseguir  con  ello  el  objeto  que  aquí  nos 
tiene  reunidos,  que  es  el  de  la  discusión,  y en  su  caso 
aprobación  de  los  proyectos  presentados  por  el  Go- 
bierno, cosa  que  verdadera  y esencialmente,  y aun 
con  toda  urgencia,  interesa  v país. 

Sería  inútil  y redund-uiv  . que  yo  me  quejara  de 
críticas  despiadadas  no  congruentes  con  dos  objetos 
microscópicos  que  las  motivan;  sería  inútil  por  todo 
extremo,  que  yo  hablara  de  injusticias  cometidas  con 
el  Gobierno  ó conmigo;  esto  no  conduciría  más  que 
al  estéril  recuerdo  le  otras  quejumbrosas  endechas 
pronunciadas  deade  este  banco  por  aquellos  que,  sin 
razón,  en  algún  tiempo  se  quejaban  de  nuestra  opo- 
sición puramente  doctrinal  á sus  proyectos,  y que  al 
cambiar  de  posición,  naturalmente,  se  cambia  de 
pensamiento  y no  se  reconoce  que  entonces  la  queja 
era  injusta  como  ahora  la  agresión  es  exagerada. 

De  todo  ello  no  tengo  para  qué  ocuparme;  me  li- 
mitaré sencilla  y escuetamente  á examinar  los  de- 
talles presentados  en  el  rebusco  que,  entre  las  intrin- 
cadas mallas  de  la  Administración  pública,  se  ha  he- 
cho para  encontrar  defectos  á la  gestión  dei  Ministro 
de  Hacienda,  y me  prometo  demostrar  con  toda  cla- 
ridad que  uo  hay  razón  para  las  críticas  ui  hay  fun- 
damento para  las  censuras.  Esta  es  la  labor  que  voy 
á acometer,  en  la  cual  os  x>roraeto  la  mayor  breve- 
dad, siquiera  p?ni  conquistar  vuestra  benevolencia. 

Terminé  ayer  aquella  primera  parte  en  que  el 
Sr.  Gamazo  afirmaba,  con  su  empeño  pertinaz,  en  el 
cual  no  hacen  mella  las  razonadas  rectificaciones  que 
á sus  conceptos  se  dirigen,  que  se  habían  cometido 
errores  en  las  cifras  de  la  primera  parte  del  proyec- 
to de  presupuestos  presentado  ai  Congreso.  Yo  de- 
claro, que  para  tranquilizar  por  completo  mi  con- 
ciencia, que  ante  las  repelidas  afirmaciones  del  señor 
Gamazo  había  llegado  uu  Lauto  á inquietarse,  he  re- 
pasado las  cifra»  y los  números  que,  como  dije  en  el 
día  de  ayer  y también  en  el  de  anteayer,  son  todas  ci- 
fras oficiales  tomadas  de  documentos  asimismo  au- 
ténticos, y m lie  encontrado  en  ellas  un  solo  error 
que  rectificar.  No  podía  ser  de  otro  modo,  cuando  te- 
niendo esa  cifras  su  origen  oficial,  no  se  ha  hecho  más 
que  trasladarlas  al  trabajo  de  que  se  trata,  para  agru- 
parlas en  forma  distinta  que  la  que  tenían,  y presen- 
tarlas de  tal  modo,  que  se  pudiera  deducir  de  ellas  la 
ley  del  progreso  de  la  Hacienda  española  en  los  ul- 
Limos  veinte  años. 

Dejo,  pues,  este  punto  como  definitivamente  ter- 
minado, porque,  en  realidad,  no  hallo  nada  que  en- 
mendar ni  corregir. 

El  primer  punto,  y á medida  que  los  vaya  recor- 
dando los  rectificaré,  porque  no  teniendo  enlace  ó 
congruencia  unos  con  otros,  los  que  ha  tenido  á bien 
ofrecernos  el  Sr.  Gamazo,  es  totalmente  indiferente 
el  orden  que  se  adopte;  el  primer  punto  que  acude  á 
mi  memoria  es  la  censura  que  al  Ministro  de  Ha- 
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cienda  dirigía  éi  Sr.  Gamazo  por  haber  concedido,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  y con  el  de  Minis- 
tros, un  crédito  supletorio  a!  Ministerio  de  Estado 
con  referencia  á un  presupuesto  que  ya  terminó. 

Como  me  propongo,  ya  lo  he  dicho  y lo  repito, 
terminar  completamente  este  asunto,  á ser  posible 
en  la  tarde  de  hoy,  no  haré  aseveraciones  de  ningu- 
na especie;  me  limitaré  á leer  documentos  oficíales, 
porque  esto  entiendo  que  'será  bastante  y aun  sobra- 
do, para  convencer  á los  más  incrédulos  de  la  razón 
que  me  asiste. 

El  argumento  del  St\  Gamazo  era  el  siguiente: 
Si  ha  terminado  un  presupuesto,  ¿cómo  se  concede 
á este  presupuesto  un  crédito  extraordinario,  pagúe- 
se de  donde  se  pague?  A rato  contestaba  yo:  hay  ser- 
vicios que  se  presta  a por  el  Ministerio  de  Estado, 
cuyas  cuentas  no  viene  nh  as  te  después  de  termina- 
do el  ejercicio  de  que  se  trata,  y recuerdo  que  añadí: 
este  es  un  inconveniente  de  cortar  el  tiempo  que 
dura  el  presupuesto  como  con  ¿1  filo  de  una  navaja; 
y sería  quizá  conveniente,  aunque  sólo  fuera  para 
estos  efectos,’ dejar  un  corto  período  de  ampliación. 

Esto  lo  combatía  el  Sr.  Gamazo  diciendo  que  ni 
se  necesitaba  alterar  la  ley,  ni  se  había  hecho  otra 
cosa,  al  determinar  el  fin  del  período  económico,  que 
lo  que  realmente  podía  y debía  hacerse.  Pues  bien; 
el  expediente  de  que  se  trata  está  aquí  en  ei  Con- 
greso á disposición  de  todos  los  Sres.  Diputados,  y eo 
él  pueden  leer  un  informe  de  la  Intervención  gene* 
ral,  del  cual  voy  á referir  muy  pocos  párrafos. 

Decía  así  la  Intervención  general: 

«El  precepto  contenido  en  el  ari,  20  del  referido 
proyecto,  que  trata  de  la  fecha  del  cierre  y liquida- 
ción dé  los  presupuestos,  no  establece  excepción  al- 
guna; pero  su  cumplimiento  en  cuanto  se  relaciona 
con  las  obligaciones  por  servicios  ejecutados  en  el 
extranjero,  y á mayor  abundamiento  en  todos  los  Es- 
tados del  mundo,  como  acontece  con  cuantos  se  rela- 
cionan con  los  que  ejecuta  el  cuerpo  Diplomático  y 
Consular,  no  se  armoniza  con  las  disposiciones  ema- 
nadas de  los  reglamentos  que  regulan  aquellos  ser- 
vicios, y sería  preciso...» 

Véis  el  conflicto  en  pie.  La  misma  Intervención 
general  del  Estado  reconoce  ei  que  ocasiona  el  gasto 
hecho  con  cargo  á un  presupuesto,  cuando  ¡os  justi- 
ficantes son  enviados  á EsnaMi  después  de  cerrado,  y 
propone  una  de  estas  dos  cosas:  «...  ó que  se  hubiera 
hecho  una  excepción  en  favoi  de  este  servicio,  de- 
jando abierto  el  presupuesto  por  un  término  más  ó 
menos  largo,  pero  nunca  inferior  á dos  meses,  para 
dejar  formalizados  en  cuenta  aquellos  gastos.» 

¿Qué  otra  cosa  proponía  yo,  sin  acordarme  de  este 
informe  de  la  Intervención  general  dei  Estado  que  se: 
dió  hace  más  de  un  año,  que  esta  ampliación  üel 
ejercicio?  Y añade:  «...  ó que  se  consideraran  aplica- 
bles al  presupuesto  corriente  en  la  fecha  de  su  ior- 
raalizaeión,  cualquiera  que  fuera  ñ presupuesto  eu 
que  se  devengaran.»  Hé.  aquí  el  segundo  caso,  el  re- 
probado por  el  Sr.  Gamazo:  el  de  que  se  apliquen  á 
un  presupuesto  gastos  hechos  en  otro.  Esto  decía  la 
Intervención  general,  esto  propuso  al  Consejo  de  Es- 
tado, y el  Consejo  de  Estado  todavía  fué  más  explí- 
cito: considerando  que  la  ley  dei  Reino  debía  tener 
un  exacto  y preciso  cumplimiento,  no  encontró  que 
debiera  ampliarse  el  ejercicio,  quede  todas  maneras 
había  de  terminar  el  30  de  Junio;  pero  no  pudiendo 
negarse,  ante  la  evidencia  de  los  hechos,  á buscar 


una  solución,  acordó  una,  que  ha  sido  objeto  de  las 
críticas  del  Sr.  Gamazo,  y que,  sin  embargo,  el  Con- 
sejo de  Estado  recomendó  al  Poder  ejecutivo  como 
única  posible,  rechazando  Las  demás,  y aun  aconse- 
jando la  reforma  déla  ley  de  contabilidad. 

Opina,  por  lo  tanto,  el  Consejo,  decía:  «Primero: 
que  no  es  posible,  atendido  el  precepto  del  art.  20  de 
la  ley  de  contabilidad,  que  hoy  rige  como  ley,  con- 
ceder los  suplementos  de  créditos  solicitados  por  ei 
Ministerio  de  Estado.»  Y,  en  efecto,  no  se  concedieron. 

«Segundo:  que  puede  otorgarse  un  crédito  extra- 
ordinario por  ei  importe  de  dichas  obligaciones,  con 
cargo  al  presupuesto  vigente,  en  la  forma  y con  los 
requisitos  que  se-expfesao  en  el  cuerpo  de  este  dic- 
tamen.» Que  es  Jo  qile  se  hizo. 

Y tercero:  «que  sería  conveniente  llevar  á las 
Cortes  un  proyecto,  de  ley,  modificando  i a vigente  en 
ei  concepto  de  establecer  un  período  de  ampliación 
de  dos  meses  para  cada  presupuesto.»  Que  es  lo  que 
yo  indiqué  el  otro  día  que  debería  hacerse. 

Hé  aquí,  pues,  que  el  Ministro  Hacienda  no 
ba  faltado  á ninguno  de  los  preceptos  de  la  ley  de 
contabilidad,  que  ha  tenido  que  resol vqr^este  pro-* 
Mema  de  acuerdo  con  la  Intervención  general,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  que  resueltamente 
indicó  el  único  camino  posible,  y. de  acuerdo  boh  el 
Consejo  de  Ministros,  que  resolvió  de  conformidad 
con  la  propuesta  del  Consejo  de  Estado. 

Hé  aquí  todo  lo  ocurrido.  Ahora  no  haré  comen- 
tados para  llegar  al  fin  de  este  asunto:  os  dejo  á vos- 
otros ei  juicio  que  merecen  las  censuras  dirigidas  al 
Ministro  de  Hacienda  por  un  asuntó  en  el  cual  se  ha 
limitado  sencillamente,  como  era  su  deber,  á trami- 
tar el  expediente,  á hacer  presente  el  conflicto  que 
ocurría,  á oir  á los  Centros  oficiales  del  Estado,  en  el 
mayor  grado  que  pueden  tener,  como  el  Consejo  de 
Estado,  y acudir  ai  Consejo  de  Ministros  que,  confor- 
mándose con  aquél,  lia  dado  la  sanción  al  expediente 
que  está  sometido  á la  aprobación  del  Parlamento. 

¿Cabe  aquí  censura  de  ningún  género  para  el  Mi- 
nistro de  Hacienda?  Pues  de  este  linaje  son  todas  las 
que  habéis  oído  y las  que  váis  á oír  cu  las  demás 
rectificaciones. 

Habló  el  primer  día  el  Sr,  Gamazo  misteriosa- 
mente, como  si  envolviendo  entre  sombras  la  palabra 
pudiera  producir  mayor  efecto,  de  un  derribo,  de  un 
expediente,  de  no  sé  qué  concurso,  de  una  equivoca- 
ción. de  una  infracción  de  ley.  Yo  le  rogué  que  me 
diera  antecedentes  y datos,  que,  en  efecto, no  he  r cel- 
da; pero  ofrecí  enterarme,  y lo  he  hecho,  y van  los 
Bros.  Diputados  á oir  de  lo  que  se  trata. 

Había  en  Zaragoza  un  convento  titulado  de  San- 
ta Fe,  cuyo  derribo  se  había  pedido  por  la  Diputa- 
ción provincial.  Ei  expediente  se  instruyó  en  la  for- 
ma misma  que  se  instruyen  todos  los  expedientes  de 
este  linaje,  y trataba  de  la  exención  de  las  formali- 
dades de  subasta  del  derribo,  para  lo  cual  tenía  que 
ser  objeto  de  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  y pu- 
| blicado  en  la  Gaceta  el  decreto,  con  arreglo  á la  le- 
gislación de  1852. 

El  Consejo  de  Ministros  acordó,  con  todos  los  Cen- 
tros que  habían  informado,  que  procedía  la  exención 
de  la  subasta,  y así  se  publicó.  Cierto  que  en  la  Ga- 
ceta apareció,  en  vez  de  34.000  pesetas,  24.000;  pero 
■ sólo  apareció  en  la  Gaceta . En  el  pliego  de  condicio- 
nes; en  el  concurso  que  se  verificó  cu  Zaragoza;  en 
la  escritura  que,  como  resultado  de  ese  concurso,  se 
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otorgó;  en  los  presupuestos  y en  la  liquidación  de  las 
obras,  en  ño,  en  tocias  las  diligencias  del  expediente 
que  tengo  á disposición  del  Congreso,  aparecen  las 

34.000  pesetas, 

Fué  una  equivocación  material  que  no  tuvo  fun- 
damento alguno,  porque  en  realidad  de  lo  qne  se  tra- 
taba en  el  decreto,  era  de  eximir  de  las  formalidades 
de  subasta  aquel  derribo. 

Encontraba,  sm  embargo,  el  Sr,  Gamazo  que,  cos- 
tando el  derribo  34.000  pesetas,  y valiendo  los  ma- 
teriales, según  la  tasación  hecha  por  los  mismos  ar- 
quitectos, 22.000,  como  había  que  segregar  estas 

22.000  pesetas  del  coste  del  derribo  por  entregarse 
los  materiales  al  rematante,  no  bahía  que  pagar  más 
que  12,000  pesetas,  y decía  que  esto  era  una  ilega- 
lidad. 

Dos  partes  tiene  el  asunto,  la  referente  á la  ile- 
galidad, y la  referente  á la  intervención  levísima, 
pero  al  ün  intervención,  del  Gobierno  en  este  asunto, 
respecto  de  la  cual  yo  pido  toda  la  responsabilidad. 

En  cuanto  á rebajar  del  coste  del  derribo  el  pre- 
cio de  los  materiales,  debo  decir  que  es  costumbre  en 
,f  la  Dirección  general  de  Propiedades,  costumbre  prac- 
ticada por  todos  los  Ministros  en  todos  los  tiempos. 
Gomo  ejémplo  de  ello,  y para  no  molestar  mucho  la 
atención  del  Congreso,  porque  tengo  aquí  un  fajo  de 
notas,  bastará  recordar,  por  ser  el  más  cercano,  el  de- 
rribo del  convento  del  Carmen  en  esta  corte.  Acor- 
dado dicho  derribo  por  la  Junta  de  edificios  públicos, 
en  la  cual  estaban  los  Sres*  Igón,  Groizard,  Navarro 
Rodrigo,  Rodríguez  Seoane  y Alonso  Castrilio,  como 
director  de  Propiedades,  se  procedió  de  la  misma  ma- 
nera que  se  ha  hecho  después  para  el  derribo  del  ex- 
convento de  Santa  Fe  de  Zaragoza.  La  valoración  de 
los  materiales  ascendió  á 76,963  pesetas,  y como  ha- 
bían de  ser  entregados  esos  materiales  á cuenta  del 
coste  del  derribo,  resultó  qne  el  Estado  sólo  tuvo  que 
suplir  500  pesetas  en  efectivo. 

Con  las  mismas  formalidades  que  en  este  expe- 
diente se  ha  procedido  eu  todos  los  de  igual  clase. 
Podría  citar  Reales  ordenes  dictadas  para  el  derribo 
de  edificios  en  Granada,  en  Valencia  y en  otros  pun- 
tos. Aquí  tengo  la  Real  orden  de  12  de  Febrero  de 

1 889.000  la  aprobación  del  pliego  de  condiciones  para 
la  subasta  del  convento  de  la  Trinidad  de  Granada. 

El  valor  de  los  materiales  era  22,825  pesetas,  y 
la  cantidad  qne  hubo  que  satisfacer  para  completar 
el  coste  del  derribo,  ascendió  á 11,059  pesetas.  La 
Real  orden  á que  me  refiero  lleva  la  firma  de  D,  Ve- 
nancio González, 

Siempre  se  ha  hecho  así,  al  menos  por  las  noti- 
cias que  he  recogido;  y yo  pregunto:  ¿Dónde  está  el 
cargo?  ¿Dónde  la  censura? 

Lo  que  conviene  que  se  esclarezca  aquí  es  la  in- 
tervención que  ha  tenido  eL  Gobierno  en  este  asunto, 
porque  el  Sr.  Gamazo  empleaba  misteriosas  palabras 
que  dejaban  entrever  lo  qne  realmente  no  existe,  y 
conviene,  digo,  que  se  esclarezca,  porque  tales  cues- 
tiones no  quedan  en  este  recinto,  sino  que  van  fuera 
de  él  á alimentar  algo  que  es  perjudicial  para  todos 
los  partidos  políticos,  para  la  Administración  publica 
y para  todos  los  hombres  que  figuramos  en  la  po- 
lítica. 

Voy  á decir  cuál  ha  sido  esa  intervención. 

Tomó  posesión  de  su  cargo  el  Gobierno  conser- 
vador el  23  ó el  24  de  Marzo  de  1895.  A los  pocos 

días  toiv«  el  boaor  de  reeibir  una  Comisión  do  seno- 


res  Diputados  por  Zaragoza,  que  por  cierto  están  pre- 
sentes* los  cuales  acompañaban  á una  Comisión  que 
había  venido  de  aquella  capital.  El  objeto  de  la  visi- 
ta fué  rogarme  que  presentara  al  Consejo  de  Minis- 
tros el  expediente,  ya  terminado,  para  el  derribo  del 
cx-con  vento  de  Santa  Fe, 

Y,  en  efecto,  estaba  el  expediente  en  completa 
instrucción,  y al  Consejo  de  Ministros  que  se  verifi- 
có en  uno  de  los  primeros  días  de  Abril,  lo  llevé.  Se 
publicó  el  decreto  en  la  Gaceta,  se  mandó  á Zarago- 
za y se  cumplió,  según  me  ha  dicho  el  dignísimo  de- 
legado que  allí  estaba,  y hoy  se  encuentra  en  Ma- 
drid, como  todos  los  de  su  clase,  sin  que  hubiera  la 
menor  responsabilidad  para  nadie  de  ios  que  en  él 
habían  intervenido. 

Repito  que  está  á la  disposición  del  Congreso.  Pero 
yo  pregunto:  ¿A  qué  he  de  traer  ese  expediente  y no 
los  otros  6.800  ó 7,000  que  se  han  terminado  en  el 
Ministerio  de  Hacienda  durante  el  ano?  ¿Qué  respon- 
sabilidad habla,  pues,  para  el  Ministro  de  Hacienda  ó 
para  el  partido  conservador?  Si  hubiera  alguna,  la 
habría  para  muchos  Ministros  que  han  autorizado 
expedientes  en  esas  mismas  condiciones,  y para  la 
Junta  de  edificios  públicos,  que,  en  el  caso  de  que  se 
trata,  intervino  directamente  en  el  asunto,  autori- 
zando y aprobando  todos  sus  trámites. 

¿Véís,  Sres.  Diputados,  cómo  se  desvanecen  todas 
las  censuras,  véís  cómo  van  desapareciendo  todas 
esas  nubes,  cuando  dentro  de  ellas  no  existe  absolu- 
tamente nada? 

Y volvamos  á la  cuestión,  por  cierto  bien  mano- 
seada, de  la  reforma  del  Tribunal  de  Cuentas  por  el 
Real  decreto  de  i 6 de  Julio.  Tenía  yo  el  propósito  de 
traer  el  expediente  íntegro  á la  Cámara,  porque  era 
el  mejor  medio  de  que  se  enterara  el  Parlamento  de 
que  no  ha  habido  la  menor  trasgreaión  de  la  ley.  No 
he  podido  realizarlo,  porque  se  envió  al  Tribunal  de 
lo  Contencioso  para  sustanciar  una  demanda,  y en  el 
Tribunal  se  me  ha  dicho  que  está  en  poder  del  letra- 
do defensor  del  recurrente. 

Comprende  el  Congreso  la  consideración  que  he 
tenido  para  no  pedirlo  al  letrado  defensor,  (2£¿  señor 
Gamazo:  El  letrado  defensor  puede  ponerlo-  á dispo- 
sición del  Congreso.)  Puede  S.  S,  hacer  lo  que  guste, 
(El  Sr.  Gamazo:  Es  uno  de  los  medios  de  instrucción, 
á falta  de  las  comunicaciones  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda.) Lo  comprendo;  pero  como  no  tengo  el  mayor 
interés  en  que  venga,  el  Sr.  Gamazo  puede,  repito, 
hacer  lo  que  guste;  yo  le  hubiera  traído;  pero  sin  ne- 
cesidad de  ese  medio  de  instrucción,  que  es,  induda- 
blemente, sólido,  voy  á decir  al  Parlamento  lo  que 
hay  en  el  asunto. 

Por  las  razones  que  se  expresan  en  el  preámbulo 
dei  decreto  á que  me  voy  refiriendo,  creyó  el  Gobier- 
no que  era  conveniente  reformar  los  servicios  de  va- 
rios Centros  de  la  Administración,  y ateniéndose  al 
art.  25  de  la  ley  de  contabilidad,  que,  aunque  lo  re- 
cordéis, para  refrescar  vuestra  memoria  volveré  á 
leer,  y que  dice:  «EL  Gobierno,  para  modificar  los 
servicios,  ó crear  otros  nuevos,  sin  exceder  del  cré- 
dito de  cada  presupuesto»,  necesitará  para  ello  cum- 
plir determinadas  condiciones  que,  en  efecto,  todas 
se  han  cumplido. 

La  principal  de  estas  condiciones  es  la  de  formar 
un  expediente  para  probar  la  conveniencia,  la  nece- 
sidad y la  urgencia  del  servicio.  Pues  bien;  en  ese 

expediente  informó,  como  era  natural,  la  Interven- 
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eión  general  del  Estado,  completamente  de  acuerdo; 
en  ese  expediente  informó  el  tribunal  de  Cuentas, 
completamente  de  acuerdo;  ese  expediente  pasó  al 
Consejo  de  Estado,  que  informó  también  completa- 
mente de  acuerdo,  y después  pasó  al  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  se  conformó  con  todos  estos  universales 
y supremos  acuerdos  de  la  Administración,  Así  se 
publicó  el  decreto,  así  está  formado  el  expediente  y 
así  resulta  de  él  io  que  os  voy  diciendo» 

¿Qué  puede  haber  aquí  de  censurable?  me  pre- 
guntaba yo.  Y al  fin  lo  entendí,  pero  no  lo  entendí 
hasta  el  día  de  ayer.  El  problema  ahora  es  el  si- 
guiente: el  art.  25  de  la  ley  de  contabilidad  del  Es- 
tado, puesto  en  vigor  por  la  de  presupuestos  de 
1 893-94,  ya  he  dicho  que  autorizó  al  Gobierno  para 
reformar  los  servicios  dentro  de  los  créditos  con- 
signados. ¿Pero  qué  significa  la  reforma  de  un  ser- 
vicio? Que  se  aumenta  una  plantilla  ó se  dismi- 
nuye otra.  Pues,  naturalmente,  al  acometer  la  re- 
forma de  un  servicio  reformando  diferentes  planti- 
llas, lo  que  hay  asignado  para  la  plantilla  que  se 
disminuye  pasa  á dotar  la  plantilla  que  se  aumenta, 
y ésta,  por  consiguiente,  puede  aumentarse  con  1o 
que  produzcan  aquellas  supresiones,  siempre  que  la 
cifra  total  quede  constante.  Pues  eso  es  lo  que  allí 
se  ba  realizado,  sin  que  tenga  la  menor  aplicación  á 
este  caso  lo  de  las  trasferencias  de  crédito;  porque 
es  de  advertir,  Sres.  Diputados,  que  eso  de  las  tras- 
ferencias de  crédito  se  ha  traído  aquí,  sin  que  tenga 
la  menor  conexión  con  el  caso.  La  prohibición  de  es- 
tas trasferencias  de  crédito,  es  sola  y exclusiva- 
mente, bien  claro  lo  dice  el  texto  de  la  ley  publicada 
hace  un  año,  para  los  créditos  extraordinarios  y su- 
pletorios; y no  se  trataba  aquí,  ni  se  podía  tratar,  de 
créditos  extraordinarios  ni  supletorios,  puesto  que 
dentro  de  la  cifra  total  se  hacía  la  reforma,  y no  ha- 
bía, por  tanto,  nada  que  suplir  ni  crédito  extraordi- 
nario que  agregar. 

¿Váis  viendo,  Sres.  Diputados,  cómo  se  disipan 
estas  sombras  y estas  nubes,  acumuladas  por  la  pa- 
sión que  inspira  siempre  (y  esto  es  lícito,  y no  bago 
de  esto  no  cargo  para  nadie),  la  oposición  hecha,  se- 
gún el  sistema  que  á cada  cual  le  acomoda  ó cree 
más  conducente  á sus  particulares  fines? 

Pero,  añado  más,  y voy  á probarlo  con  ios  textos 
de  las  mismas  leyes.  Et  art.  27  del  proyecto  puesto 
en  vigor  por  la  ley  de  presupuestos  de  5 de  Agosto 
de  1893,  decía:  «El  importe — fíjense  bien  los  seño- 
res Diputados— el  importe  de  los  créditos  extraordi- 
narios y suplementos  de  crédito,  podrá  cubrirse:  1 
por  medio  de  trasferencía  ó trasferencias  de  crédito, 
cuando  las  hagan  posibles  los  remanentes  que  ofrez- 
can otros  capítulos,  articn  los  ó conceptos  de  la  misma 
sección  del  presupuesto;  2.°,  con  el  exceso  que  ofrez- 
can los  ingresos  realizados  sobre  los  créditos  presu- 
puestos; 3.°,  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro»,  etc. 

De  modo  que  este  artículo  se  refiere  sola  y ex- 
clusivamente al  importe  de  los  créditos  extraordina- 
rios y suplementos  de  crédito,  y el  primer  medio 
para  cubrirlos  es  el  de  las  trasferencias  de  crédito. 

Rigió  esto  hasta  el  año  pasado,  en  que  el  art.  35 
de  la  ley,  que  llamaremos  del  Sr.  Canalejas,  ilustre 
Ministro  que  la  presentó,  dispuso  lo  siguiente: 

«Queda  derogado  el  caso  primero  del  párrafo  ter- 
cero del  art.  27  del  proyecto  de  ley  de  la  administra- 
ción y contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  puesto  en 
vigor  por  el  arL26  de  la  ley  de  presupuestos  de  5 de 


Agosto  de  1893,  relativo  á la  forma  de  cubrir  el  im- 
porte de  los  créditos  extraordinarios  y suplementos 
de  crédito.» 

¿Qué  tiene  que  ver,  por  dónde  hay  aplicación  aquí 
de  suplementos  de  crédito,  ó de  créditos  extraordi- 
narios, que  ni  se  han  necesitado,  ni  nadie  ha  pedido, 
puesto  que  la  cifra  era  la  misma  con  arreglo  á lo 
que  previene  el  art,  25  de  la  ley  de  contabilidad? 
Nadie  podrá  creer  que  tiene  congruencia  una  cosa 
con  otra;  pero,  si  alguien  lo  creyera,  bien  por  efecto 
de  los  estudios  hechos  en  un  expediente*  Ó porque 
de  esa  manera  interpretase  la  ley,  como  cosa  abstrac  - 
ta, yo  opondría  á eso  lo  siguiente:  no  han  caído  en 
la  cuenta  ni  la  Intervención  general  del  Estado,  que 
informó  el  expediente,  ni  el  propio  Tribunal  de  Cuen- 
tas, que  había  de  ser  reformado,  y que  tenía  el  deber 
de  conocer  esta  ley,  ni  tampoco  el  Consejo  de  Esta- 
do, que  en  este  punto,  y hay  que  hacerle  justicia, 
como  en  todos  los  demás,  es  fiel  guardador  y des- 
pierto vigilante  de  todas  las  leyes  del  Estado.  Nadie, 
señores,  ningún  Centro  consultivo  dei  Estado,  ni* 
aquellos  que  manejan  estas  leyes  para  su  aplicación, 
á nadie,  digo,  se  le  ocurrió  que  se  tratara  de  crédi- 
tos extraordinarios  ni  supletorios,  que  tenían  que 
venirálas  Cortes,  cuando  están  abiertas,  para  su  apro- 
bación, ó que  tenían  otro  procedimiento  especial, 
cuando  están  cerradas,  para  ser  concedidos.  ¿Dónde 
se  van  á buscar,  Sres.  Diputados,  y dónde  se  van  á 
registrar  rincones,  para  tener  cargos  que  acumular, 
cargos  que  se  destruyen  en  cuanto  se  hace  con  ela~ 
rídad  la  exposición  de  los  hechos? 

Y ya,  como  incidente  de  este  asunto,  y para  ter- 
minar, debo  decir  que  también  me  dirigía  un  cargo 
el  Sr,  Gamazo,  porque  suponía  S,  B.  que  la  cuenta 
general  del  Estado  no  se  ba  presentado  este  año  en 
la  forma  que  debía  presentarse.  Es  claro,  yo  no  puedo 
negarlo,  Sres.  Diputados;  cuando  oigo  un  cargo  con- 
creto formulado  por  persona  de  la  seriedad  y forma- 
lidad de!  Sr.  Gamazo,  apelo  á todos  los  que  han  sido 
Ministros,  y apelaré  á toda  la  Cámara,  para  apelar  á 
los  que  han  de  serlo;  ¿pero  á quién  se  le  puede  ocu- 
rrir que  puede  contestar  ningún  Ministro,  ni  siquie- 
ra un  jefe  de  Negociado,  cuando  le  preguntan  por  una 
nota  que  puso  en  tal  expediente  y tal  día?  ¿Es  posi- 
ble eso?  Claro  que  no;  y por  eso,  yo,  con  la  sinceri- 
dad que  siempre  me  expreso,  manifesté  que,  en  tesis 
general,  á mí  me  parecía  imposible  que  no  se  hubiera 
presentado  en  la  misma  forma  este  año  que  el  ante- 
rior. Aseguró  el  Br.  Gamazo  que  no,  y pidió  el  cotejo 
de  firmas  en  documentos  que  están  impresos.  Pues 
bien;  yo  be  visto  las  firmas  y los  documentos,  y lo 
que  ocurre  es  lo  siguiente:  van  los  Sres.  Diputados  á 
ver  si  estamos  caminando  siempre  por  una  senda 
alrededor  de  la  cual  no  encontramos  más  que  flori- 
das nimiedades. 

La  ley,  que  rige  respecto  de  la  presentación  de 
cuentas  del  Estado,  no  se  ha  alterado»  Es  la  misma 
que  regía  el  año  anterior,  y versa  esta  controversia 
sobre  si  la  Dirección  general  de  la  Deuda  presentó 
la  cuenta  en  la  forma  que  debía  presentarla,  ó no. 
Pues  bien;  yo  aseguro  que  sí,  á pesar  de  lo  cual  las 
firmas  de  las  personas,  que  suscribían  la  cuenta  dei 
ano  anterior,  no  son  las  mismas  de  las  que  suscri- 
ben las  de  este  año.  Y van  á ver  por  qué  los  señores 
Diputados;  porque  realmennte  parece  mentira  que 
se  vaya  á buscar,  y que  se  encuentre,  un  argumento 
de  índole  tan  nimia. 
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La  Intervención  general  del  Estado  no  tiene  nada 
que  ver  con  las  cuentas  que  lleva  la  Dirección  gene- 
ral de  la  Deuda  pública.  Para  esta  Dirección  hay  una 
Contaduría  especial,  cuya  Contaduría,  por  la  impor- 
tancia que  tiene  lo  referente  á emisiones  de  la  Deu- 
da, amortizaciones  y pago  de  intereses,  etc.,  requie- 
re ese  organismo,  constantemente  dedicado  á la  ad- 
ministración y contabilidad  de  todos  estos  valores. 

Sistema  de  siempre.  La  Contaduría  especial  de  la 
Deuda  publica  forma  la  cuenta  original  con  todos  sus 
justificantes,  y esta  cuenta  original  la  envía  direc- 
tamente al  Tribunal  de  Cuentas  como  cuentadante 
directo.  Un  duplicado  de  ella  la  remite  á la  Inter- 
vención  general.  ¿Qué  oficio,  qué  misión  tiene  la  In- 
tervención general  en  esta  cuenta?  Pues  sencilla- 
mente unir  una  copia  á la  cuenta  general  del  Estado, 
que  ella  redacta  para  cumplir  el  precepto  de  la  ley, 
que  manda  que  forme  parte  de  ésta,  y remitirla  al 
Tribunal,  poniendo  al  pie;  «Copia  de  la  cuenta  remi- 
tida por  la  Contaduría  de  la  Deuda  pública.» 

* Pues>len;  esto  aparece  en  la  cuenta  de  los  años 
anteriores.  En  la  de  este  año  no  aparece  en  la  cuen- 
ta ninguna  que  sea  copia  de  la  que  ha  enviado  la 
Contaduría  de  la  Deuda  pública;  pero  sí  aparece  fir- 
mada por  el  contador. 

Y ahí  está  eo  el  Congreso  la  que  ha  enviado  la 
intervención,  formando  parte  de  la  general  del  Esta- 
do con  su  propia  firma;  pero  la  que  se  imprimió,  en 
efecto,  no  tiene  la  nota  puesta  debajo  de  «es  copia.» 
E&te  es  todo  el  crimen  que  hay  aquí. 

Ni  la  Intervención  general  tenía  para  qué  enten 
der  en  esa  cuenta,  ni  lia  entendido  jamás  en  ella,  ni 
este  año  se  ha  alterado  la  costumbre  de  enviar  al 
Tribunal,  con  todos  sus  justificantes,  por  la  Deuda 
pública.  Y voy  á añadir  más:  que  hay  un  fundamen- 
to racional  para  que  la  Intervención  no  juzgue  las 
cuentas  de  la  Deuda  pública,  porque  siempre  se  lia 
considerado  en  la  Administración  que  un  Gen  tro  no 
podía  juzgar  á otro  de  igual  categoría. 

Ahí  están,  por  otra  parte,  los  libros;  lo  mismo  en 
las  cuentas  del  año  pasado  que  en  las  de  este  año,  el 
encabezamiento  de  las  presentadas  dice  así:  «Conta- 
duría general  de  la  Deuda  pública.— Cuentas  rendi- 
das en  virtud  de  la  ley  tal,»  etc.,  etc. 

El  mismo  epígrafe,  el  mismo  membrete,  la  mis- 
ma oficina,  todo  está  igual,  absolutamente  todo;  sólo 
que  falta  debajo:  «Por  copia.=Fu!ano  de  Tal», 

Ahí  tenéis  otro  de  los  cargos  famosos,  de  los  car- 
gos tremendos  que  se  hacen  al  Ministro  de  Hacien- 
da, que,  aun  siendo  exacto,  no  sé  qué  participación 
me  hubiera  tocado  en  eso,  y que  se  desvanece,  como 
los  demás,  con  la  simple  exposición  de  los  hechos. 

Vamos  rápidamente  al  fin,  porque  esto  no  sé  si 
interesará  gran  cosa  á la  Cámara;  yo  de  mí  tengo 
que  decir  que  no  le  adjudico  importancia,  no  ya  sólo 
en  el  orden  de  presupuestos,  sino  tampoco  en  el  or- 
den administrativo. 

Espero  que  estos  asuntos,  de  que  voy  á tratar, 
los  discutiremos  más  ampliamente  que  ahora,  cuan- 
do en  la  discusión  de  los  presupuestos  les  llegue  su 
turno;  pero  entretanto,  tengo  que  recoger  algunas 
afirmaciones  hechas  por  el  8r.  Gamazo,  tan  fuera  de 
la  exactitud  de  las  cosas,  como  acaban  de  oír  los  se- 
ñores Diputados. 

Su  señoría  juzgó  á su  manera  la  creación  de  las 
Administraciones  de  bienes  del  Estado.  Realmente, 
ni  es  nueva  esta  creación,  m presenta  otros  caracte- 


res de  interés,  que  la  organización  que  se  las  ha 
dado,  porque  en  algún  tiempo  estuvieron  creadas  y 
funcionaron  con  distintos  nombres,  algunos  de  ellos 
los  mismos  de  ahora,  y aun  se  habían  sustituido  por 
tos  comisionados  de  ventas  de  bienes  nacionales,  los 
cuales  comisionados,  en  efecto,  no  realizaban  gran- 
des trabajo?,  porque  no  tenían  estímulo  ninguno 
para  ello,  ó al  menos  los  que  tenían  eran  tan  cortos, 
que  la  Administreción,  según  las  estadísticas  que  he 
hecho,  y que  en  este  caso,  como  en  todos  los  demás, 
han  precedido  á la  organización  de  los  servicios,  de- 
mostraban que  era  casi  nula  la  acción  de  estos  co- 
misionados de  ventas,  sobre  todo  para  la  instrucción 
de  expedientes  de  venta  de  montes. 

Tiene  razón  el  Sr,  Gamazo;  todo  el  mundo  sabe 
que,  realizado  en  España  ya  el  cogollo,  podríamos 
decir,  de  los  bienes  del  Estado,  ahora  quedan  muy 
pocos,  hay  que  ir  al  rebusco;  pero,  sin  embargo,  si 
no  quedan  muchas  de  aquellas  fincas,  que  se  entre- 
garon á la  actividad  particular  por  las  manos  muer- 
tas, y que  han  beneficiado  mucho  al  país  y á muchos 
particulares,  quedan,  sin  embargo,  derechos  del  Es- 
tado en  distintas  formas  de  censos  y de  algunas  otras, 
que  bien  valen  la  pena  investigar,  esclarecer,  y,  sobre 
todo,  reducir  á metálico  con  arreglo  á Jas  leyes  ac- 
tuales. Confieso  que,  principa lmente,  por  lo  que  se 
refiere  á las  fincas  de  montes,  de  que  inmediatamente 
voy  á hablar,  y de  las  cuales  todavía  quedan  algunos 
millones  de  hectáreas  por  vender,  pensé  que  debía 
reorganizar  el  servicio  sóbrelas  mismas  bases  fun- 
damentales, que  había  tenido  desde  1 855,  fuera  de  al- 
gún periodo  en  que  se  pagaron  los  empleados  en 
cuestión  directamente  por  el  Estado,  procedimiento 
éste  que  tiene  ventajas  é inconvenientes;  pero  que 
para  el  caso  actual  tiene  más  de  los  segundos  que  de 
las  primeras. 

Pensé,  en  efecto,  en  la  reorganización,  dando  el 
aliciente  necesario  á los  nuevos  administradores  de 
bienes  del  Estado,  para  que  pudieran  emplear  útil  y 
fructíferamente  su  tiempo  en  beneficio  de  la  Admi- 
nistración del  Estado  y en  el  suyo  propio,  para  lo 
cual  bastábame  aplicar  las  mismas  reglas,  que  hasta 
entonces  habían  venido  rigiendo,  con  escasas  y leves 
modificaciones,  y era  una  de  estas  reglas  la  de  dar- 
les un  tanto  por  ciento,  ó sea  interesarles  en  los  re- 
sultados que  habían  de  obtener. 

La  cuantía  no,  pero  la  forma  y Los  medios,  fue- 
ron los  que  modifiqué  con  arreglo  á las  circunstan- 
cias actuales,  para  que  pudiera  ser  más  eficaz  la 
acción  de  estos  funcionarios,  que  ya,  desde  el  mo- 
mento que  tienen  título  del  Estado,  son  servidores 
del  mismo.  Claro  es  que  todo  esto  se  había  de  hacer, 
y se  hace,  bajo  la  directa  é inmediata  inspección  y 
dirección  de  las  Delegaciones  de  Hacienda,  porque 
yo  entiendo  que  á las  Delegaciones  de  Hacienda  hay 
que  darles  todo  linaje  de  atribuciones,  y acaso,  an- 
dando el  tiempo,  desde  éste  ó desde  esos  bancos,  ten- 
ga el  honor  de  presentar  una  proposición  de  ley  para 
descentralizar  una  gran  parte  de  la  Administración 
de  la  Hacienda  pública,  ocasión  y causa  frecuente  de 
entorpecimientos  hoy  para  la  rueda  de  la  Adminis- 
tración central. 

Yo  respeto  el  juicio  que  haya  podido  formar  el 
Sr.  Gamazo  acerca  de  esto;  pero  lo  que  yo  desearía, 
para  bien  del  país,  es  que  los  administradores  alean- 
zaran  pingües  beneficios  de  so  destino  actual,  porque 
1 claro  es  que  si,  por  cada  5 duros  que  el  Estado  to- 
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me,  van  á percibir  ellos  5 ó ÍO  reales,  cuantos  más 
reales  cobren  ellos  más  billetes  de  5 daros  ingresa- 
rán para  el  Estado. 

Es,  pues,  gran  ventaja  que  estos  funcionarios, 
administrando  fiel  y honradamente,  como  es  natu- 
ral suponer  que  lo  hagan,  porque  de  otro  modo  la 
Administración  medios  tiene  para  averiguar  y re- 
primir tuda  clase  de  fraudes,  obtengan  grandes  ren- 
dimientos, porque,  cuanto  mayor  sea  el  provecho 
que  ellos  alcancen,  como  froto  de  sus  trabajos,  ma- 
yor será  el  beneficio  que  ei  Estado  reciba, 

Yéis,  Sres.  Diputados,  cómo  los  hechos  más  ele- 
meo  tales,  aquéllos  realizados  por  un  Ministro  de  Ha- 
cienda, sin  otro  ideal  que  poner  todas  sus  energías 
intelectuales  y físicas  al  servicio  del  Estado  para  pro- 
curar los  mayores  recursos,  para  organizar  mejor  la 
administración,  para,  en  una  palabra,  cumplir  con 
su  deber,  se  convierten  en  censuras  contra  él,  tan 
injustas  como  todas  las  demás;  pero  el  fundamento 
principal  era  lo  que  se  les  da  á los  administradores 
de  bienes  nacionales.  Desde  la  instrucción  de  31  de 
Mayo  de  1855,  que  acompañó  á la  ley  desamortiza- 
dora,  se  han  variado  en  distintas  ocasiones,  aun  por 
meras  órdenes  de  Dirección,  los  derechos  de  estos 
funcionarios;  pero  yo  me  limité  á aplicar  en  su  sen- 
tido general  los  mismos  que  tenían  en  1855,  aumen- 
tándolos uo  más  que  lo  suficiente  para  que  pudieran 
tener,  según  el  cálculo  formado  por  la  Dirección  de 
Propiedades,  más  vivo  estímulo  para  el  trabajo  en 
tal  forma  premiado,  atendiendo  á que  en  1 855  y en 
los  años  siguientes  la  abundancia  de  fincas  para  ven 
der  podía  compensar  el  pequeño  premio  de  la  venta. 
Fijaba  aquella  instrucción  los  premios  de  3 por  100, 
5 por  100,  10  por  100,  15  por  100  y 20  por  100,  se- 
gún los  casos,  y ahora  lo  que  se  ha  hecho  ha  sido  fi- 
jar el  5,  el  10  y el  20  por  i 00. 

Señores  Diputados,  cuando  yo  oía  decir  al  Sr.  Ga- 
mazo  en.  el  día  de  ayer,  y aquí  está  en  el  Diario  de  las 
Sesiones : «Ha  fijado  S.  S.  premios,  que  jamás  se  han 
pagado  en  España»,  pensaba  yo:  pues,  ¿quién  habrá 
pagado  los  premios  de  la  instrucción  de  1855,  que 
son  los  que  acabo  de  leer,  en  los  distintos  casos  á 
que  se  refieren? 

¿Véís,  Sres,  Diputados,  cómo  se  producen  esas 
censuras,  que  sólo  la  pasión  puede  inspirar? 

También  en  el  día  de  ayer,  Sres.  Diputados,  tuve 
otra  sorpresa,  y esta  sí  que  realmente  filé  grande. 

Había  yo  dicho  en  el  día  anterior,  que  la  Sección 
de  montes,  creada  en  el  Ministerio  de  Hacienda  para 
la  guarda  y custodia  de  todos  aquellos  montes,  que 
no  son  enajenables,  y que  debe  administrar  la  Ha- 
cienda, y para  la  mejor  y más  conveniente  venta  de 
los  enajenables,  siempre  en  beneficio  del  Estado  y 
del  servicio  público,  había  sido  una  idea  del  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver. 

Nunca  dijera  tal* 

¿Pero  han  visto  los  Sres.  Diputados,  ¡qué  blasfe- 
mia! haber  atribuido  yo  al  Sr.  López  Puigcerver  una 
idea  que  no  ha  tenido  jamás,  una  Real  orden  que 
no  ha  publicado  nunca?  Porque  el  Sr.  Puigcerver, 
que  discretamente  se  retiró  del  salón  al  oír  estas 
afirmaciones,  sin  duda  porque  la  natural  delicadeza 
á un  tiempo  mismo  le  impedía  rebatirlas  y hacerse 
cómplice  de  ellas,  el  Sr.  López  Puigcerver  jamás  ha 
pensado  en  eslo. 

Aquí  están  las  palabras  del  Sr.  Gamazo: 

«Además,  en  esta  cuestión  (decía  el  Sn  Gamazo) 


atribuyó  S.  S,  al  Sr,  Puigcerver  un  pensamiento  que 
no  ha  tenido,  lo  cual  prueba  cómo  S,  S.  está  con- 
vencido de  lo  que  dice.» 

¿Lo  oís,  Sres  Diputados?  Pues  todavía  fué  mayor 
la  crueldad  del  Sr.  Gamazo,  que  yo  no  sé  si  puede 
volar;  yo  creo  que  sí,  porque  tiene  talento  suficiente 
para  ellos  no  sé  si  puede  volar  como  el  águila  cau- 
dal, por  las  más  elevadas  regiones  de  la  atmósfera; 
pero  lo  que  sí  sé  es,  que  cuando  coge  entre  sus  ga- 
rras una  presa,  como  el  águila  caudal,  ha  de  des- 
trozarla. 

Pero  en  este  caso  no  había  tal  presa;  porque  con 
regocijo  y alegría  .(y  á mí  me  habría  pasado  lo  mis- 
mo, no  lo  censuro)  dé  algunos  de  los  señores  corre- 
ligionarios del  Sr.  Gamaíío,  decía  S.  S.: 

«Manifiesta  S.  S.  que  se  había  ensayado  el  pen- 
samiento ese  de  la  Sección  dé  montes  con  buen  re- 
sultado. (En  efecto,  yo  lo  manifesté).  Pues  bien;  fue- 
ra de  que  el  Sr.  Puigcerver  no  penró  en  eso,  ni  lo 
hizo,  porque  no  hay  tal  Real  orden  del  Sr.  Puigcer- 
ver en  esta  materia,  y fuera  de  que  quien  pensó  cu 
eso  no  lo  llegó  á realizar,  lo  demás  que  ha  dicho  su* 
señoría  es  completamente  exacto». 

Dicho  así,  con  esa  formalidad,. con  esa  seriedad, 
con  ese  aplomo,  por  una  persona  óa  la  importancia 
del  Sr.  Gamazo,  ¿quién  no  había  de  reírse  del  pobre 
Ministro  de  Hacienda,  que  se  había  olvidado  de  sí 
mismo  y de  los  hechos,  hasta  ei  extremo  de  aseve- 
rar todas  esas  falsedades?  Porque  falsedades  son,  des- 
de el  momento  en  que  los  hechos  por  él  relatados  no 
existían. 

Calculen  los  Sres.  Diputados  el  efecto  que  prddu-' 
oiría  en  el  auditorio,  y después  en  el  que  se  haya 
enterado  de  ello,  esto  que,  por  otra  parte,  no  hubie- 
ra sido  una  gravísima  distracción  del  Ministro;  por- 
que, claro  está,  coa  la  solemnidad  apocalíptica,  con 
que  el  Sr.  Gamazo  dice  estas  cosas,  con  aquel  impe- 
rio conque  fulmina  estos  rayos,  con  aquella  certeza 
conque  asegura  todo  cuanto  de  sus  labios  sale,  ¿quién 
es  el  que  no  había  de  creer  que  él  tenía  razón  y el 
Ministro  de  Hacienda  no? 

Un  poco  de  calma,  Sres.  Diputados,  y vosotros 
juzgaréis.  En  efecto,  no  dictó  el  Sr*  Puigcerver  la 
Real  orden,  pero  la  Real  orden  existe:  no  fué  ei  se- 
ñor Puigcerver  quien  ordenó  la  creación  de  esa  Sec- 
ción de  montes,  pero  la  sección  de  montes  existió.  El 
Sr.  Puigcerver  no  tuvo  que  intervenir  en  ello  más 
que  del  modo  siguiente;  Era  el  Sr.  Puigcerver,  no 
Ministro,  pero  sí  subsecretario  de  Hacienda,  ¡vaya 
una  equivocación!  y el  subsecretario  de  Hacienda, 
Sr,  Puigcerver,  tuvo  la  idea  de  Crear  la  Sección  de 
montes;  la  comunicó  á su  jefe  el  Sr.  Gallos  Ira,  el  cual 
publicó  un  Real  decreto  que  teugo  aquí.  (El  Sr . Ga^ 
maza,  D,  Germán:  Luego  era  verdad  lo  que  yo  de- 
cía.) No:  era  sólo  una  parte  de  la  verdad;  que  yo  voy 
á completar.  Porque  la  verdad  completa  es  el  credo 
del  cristiano,  y la  mitad  del  credo  será  la  verdad 
para  quien  no  sea  cristiano*  (iíísáj.) 

En  efecto,  era  el  Sr.  Puigcerver,  mi  amigo  queri- 
do, subsecretario  del  Ministerio  de  Hacienda  (y  cele- 
bro mucho  su  presencia  en  este  instante,  como  la 
celebro  siempre),  y después  det  Real  decreto  del  se- 
ñor Gallos tra  de  23  de  Noviembre  de  1883,  se  publi- 
có una  Real  orden  de  la  misma  fecha  para  cumplir 
ese  Real  decreto,  cuya  Real  orden  se  dirigió  ai  señor 
Puigcerver.  Se  creaba  aquella  Sección  en  la  forma 
siguiente:  «Sia  perjuicio  de  la  organización  deftmtb- 
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va  que  se  dé  á este  servicio»;  decía  esa  Real  orden, 
cuya  existencia  se  ha  negado*  {Rumores.)  ¿No  se  ha 
negado  la  existencia  de  la  Real  orden  y de  la  Sec- 
ción? Pues  ahora  voy  á traer  todos  los  antecedentes. 
(El  Sr * Gamazoy  D.  Germán:  Era  el  Sr*  Gallos  ira  el 
Ministro;  resulta  que  S.  S.  está  haciendo  ahí  un  cas- 
tillo de  naipes*)  «Además,  en  esta  cuestión,  conti- 
nuaba diciendo  el  Sr*  Gamazo,  atribuyó  S*  S*  al  se- 
ñor Puigcerver  un  pensamiento  que  no  ha  tenido»; 
ahora  verá  el  Sr*  Gamazo  las  órdenes  firmadas  por 
el  subsecretario  Sr.  Puigcerver,  que  traigo  aquí  ori- 
gínales* Dice  que  sí,  como  es  natural*  (El  Sr * Puig- 
cerner:  Pero  no  era  Ministro,)  Tiene  razón  S.  S.;  eran 
mis  deseos  de  que  S*  S.  fuera  Ministro,  y sus  propios 
merecimientos  para  serlo  los  que  me  hicieron  decir 
que  el  Sr*  Puigcerver,  subsecretario  á la  sazón,  era 
Ministro, 

Pero  esto  no  hace  al  caso:  este  es  un  incidente 
leve  y venial;  lo  que  hace  al  caso  es  la  negación  del 
hecho  que  el  Sr,  Gamazo  hizo,  porque  , en  efecto,  el 
hecho  se  negó,  y aquí  está  el  Diario  de  tas  Sesiones . 
(fíísas*)  ¿Y  os  reís  vosotros  dei  Sr*  Gamazo?  ( Rumo- 
% res . — El  Sr , Marqués  de  Mochales:  Ya  á creer  el  Gou- 
gréso  que  os  molesta  que  se  hagan  estas  citas;  dejad 
que  se  hagan*  ¿Qué  interés  tenéis  en  interrumpir? — 
El  Sr . Sánchez  Guerra:  Estamos  aquí  enterados  de 
ello.)  Estará  enterado  S*  S.;  pero  hizo  mal  en  no  rec- 
tificar ai  Sr*  Gamazo,  su  jefe,  que  hien  lo  necesitaba* 
(Rumores.— El  Srt  Sánchez  Guerra  pronuncia  pala- 
bras que  no  se  perciben *)  No  se  trata  de  eso,  porque 
eso  es  una  tangente  de  las  muchas  que  tienen  SS.  SS* 
para  correr  velozmente  cuando  se  les  opone  la  verdad* 

Manifestó  S.  S.  que  se  había  ensayado  el  pensa- 
miento de  la  Sección  de  montes,  y que  el  Sr*  Puig- 
cerver  no  lo  hizo.  Ahora  veremos  sí  lo  hizo,  porque 
el  subsecretario  ejecuta  las  órdenes  deL  Ministro,  y 
ahora  va  á ver  S,  S.  cómo  el  subsecretario  Sr*  Puig- 
cerver ejecutó  las  del  Ministro  Sr.  Gailostra.  (El  se-  j 
ñor  Marqués  de  Mochales:  Dictadas  con  el  inteligente 
concurso  del  Sr*  Puigcerver  ) Inteligente,  como  el 
de  todos  los  subsecretarios.  La  Real  orden  dice  así: 

«Sin  perjuicio  de  la  organización  definitiva  que 
se  dé  á este  servicio,  cuando  se  consigne  en  el  presu- 
puesto el  oportuno  crédito,  se  crea  en  el  Ministerio 
de  Hacienda  una  Secciónmentral,para  organizar,  di- 
rigir é impulsar,  los  trabajos  de  la  desamortización 
forestal,  compuesta  de  un  ingeniero  con  la  categoría 
de  jefe  y la  gratificación  de  3,000  pesetas  anuales,  y 
dos  ingenieros  más,  con  la  de  2*000  pesetas  también 
anuales;  4 escribientes,  con  los  sueldos  de  1*250  y 
T.0Q0  pesetas  respectivamente,  señalándose  también 
para  su  instalación  la  suma  de  2.000  pesetas*  Segun- 
do: para  el  servicio  de  las  provincias  se  nombrará 
por  ahora  10  ingenieros,  con  una  gratificación  de 
2.000  pesetas  cada  uno;  5 ayudantes,  con  el  sueldo 
de  2*500  también  cada  uno,  y otros  5 con  el  de  2*000 
respectivamente,  señalándose  para  gastos  de  instala- 
ción, instrumentos  y personal  temporero,  1.500  pe- 
setas y otras  í 0.000  para  dietas  durante  el  tiempo 
que  inviertan  en  trabajos  de  campo*  Tercero:  los  in- 
genieros nombrados  para  este  servicio  cobrarán,  ade- 
más de  las  gratificaciones  asignadas,  los  sueldos  que  ! 
les  correspondan  según  sus  categorías,  los  cuales 
percibirán  del  Ministerio  de  Fomento.» 

Inmediatamente  de  esto,  el  Sr*  López  Puigcer- 
ver nombró  el  personal  en  esta  forma:  «S*  M*  el  Rey 
Q.  D*  G*},  por  resolución  de  esta  fecha,  se  ha  servido 


nombrar  á Y.  S.  jefe  de  la  Sección  central,  etc.  El 
subsecretario,  J.  López  Puigcerver*» 

¿Saben  los  Sres.  Diputados  á quién  estaba  dirigi- 
da esta  Real  orden?  Pues  á otro  Sr*  Diputado  que  se 
sienta  en  esos  bancos.  ( El  Sr.  López  Puigcerver:  Al 
Sr*  Castel.)  Es  decir,  que  no  sólo  el  Sr.  López  Puig- 
cerver, cuyo  nombre  tenía  yo  en  el  pensamiento 
cuando  hablé,  estaba  en  el  Ministerio  de  Hacienda, 
aunque  no  de  Ministro,  sino  que  la  Sección  creada, 
á pesar  de  lo  asegurado  por  el  Sr.  Gamazo,  tuvo  rea- 
lidad; se  nombraron  los  tres  ingenieros  de  la  Sección 
central;  trabajaron  el  tiempo  que  pudieron;  prodnje- 
ron  resultados,  de  los  cuales  yo  no  tengo  para  qué 
ocuparme,  pero  que  indudablemente  no  debieron  ser 
malos,  porque  no  podían  serlo  en  la  forma  en  que 
estaba  organizado  el  servicio,  y la  prueba  de  que 
trabajó  esa  Sección,  aparte  de  que  ya  he  mencionado 
los  nombramientos  de  personal,  está  en  la  cuenta 
aprobada  el  día  17  de  Mayo  de  18S4  de  los  gastos 
que  causó  la  instalación  de  esa  Sección  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda, 

Yean,  pues,  los  Sres.  Diputados  la  diferencia  que 
hay  entre  las  risas  de  ayer  suponiendo  que  no  exis- 
tían la  Real  orden  ni  la  Sección,  y las  algazaras  de 
hoy,  cuando  yo  pruebo  con  documentos  oficiales, 
como  con  ellos  pruebo  todo  lo  que  he  dicho,  que 
existía  la  Sección  y de  ella  tomé  yo  el  modelo  para 
la  actual*  Ya  pueden  los  Sres.  Diputados  elegir  entre 
lo  uno  y lo  otro,  entre  lo  que  el  Sr.  Gamazo  suponga 
y lo  que  afirmo  y pruebo,  y ver  en  cuál  de  esos  dos 
extremos  está  la  verdad* 

Sólo  debo  añadir  que  es  tan  idéntico  aquel  pen- 
samiento al  que  yo  he  planteado,  que  hasta  las  gra- 
ficaciones  en  éste  señaladas  son  las  mismas,  á pesar 
de  la  superior  categoría  que  tiene  el  actual  jefe  de 
esa  Sección  (en  la  cual,  dicho  sea  de  paso,  no  tengo 
ningún  pariente),  que  las  fijadas  en  el  decreto  del 
Sr*  Gailostra;  de  suerte  que  organización,  gratifica- 
ciones, todo,  es  casi  igual  en  ese  decreto  y el  publi- 
cado recientemente  por  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros. 

Queda,  pues,  probado  que,  á pesar  de  las  aseve- 
raciones del  Sr*  Gamazo,  existía  la  Sección  de  mon- 
tes en  el  Ministerio  de  Hacienda;  que  se  organizó  y 
funcionó  bajo  la  dirección  del  Sr*  López  Puigcerver; 
y que,  por  consiguiente,  no  hay  que  apresurarse 
tanto  á reir,  olvidando  aquel  refrán  francés  que  dice: 
Rira  bien , qui  rira  le  dernier . 

Y basta  de  esta  clase  de  menudencias*  No  re- 
cuerdo otras;  sí  se  me  presentan  os  daré,  Sres,  Di- 
putados, el  trabajo  y la  molestia  de  explicarlas.  No 
lo  quisiera,  pero  esta  es  mi  obligación  y este  mi  de- 
ber, que  cumpliré. 

Y resueltamente  terminaría  aquí,  si  en  el  final 
del  discurso  del  Sr*  Gamazo  no  hubiera  alguna  indi- 
cación de  suma  gravedad,  que  me  importa  mucho 
recoger* 

Hablaba  el  Sr.  Gamazo  de  generosidades  nuestras 
(esta  me  parece  que  era  la  palabra)  en  la  cuestión  de 
los  gastos,  y nos  acusaba  de  abandonar  la  teoría  de 
las  economías,  que  es  sin  duda  todo  un  sistema  de 
Gobierno*  Supongo  que  eso  no  lo  querrá  monopoli- 
zar también  S.  S.,  porque  la  política  de  contener  los 
gastos  públicos  en  todo  lo  que  no  pueda  afectar  á los 
elementos  de  seguridad  nacional,  es,  y ha  sido  siem- 
pre, el  programa  del  jefe  del  partido  conservador,  y 
constantemente  realizado  por  el  partido  conservador 
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desde  los  comienzos  de  la  Restauración;  política  eco- 
nómica que,  á decir  verdad,  ha  secundado  el  partido 
liberal  en  casi  todas  las  épocas  de  su  mando»  y sólo 
con  algunas  excepciones.  Es,  pues,  injusta,  la  acusa- 
ción al  Gobierno  actual;  pero  es  todavía  más  injusto 
alardear  de  economías  sólo  por  haberlas  presentado 
en  los  presupuestos.  Cosa  es  esta  fácil;  pero  las  rea- 
lidades luego  desvanecen  las  generosas  ilusiones,  y 
los  gastos  no  corresponden  al  iacü  presupuesto,  y 
cuando  esto  ocurre  aconseja  ia  buena  fe  que  se  rec- 
tifiquen aquellos  alardes.  Así  ha  sucedido  con  varios 
presupuestos,  EL  presentado  por  el  Sr.  Gamazo  con- 
tenía una  considerable  rebaja,  y de  ella  hacía  gallar- 
do alarde  en  la  Memoria,  como  es  natural,  el  autor 
de  ella,  ufanándose  con  haber  hecho  32  millones  de 
pesetas  nádamenos  de  economías;  pero,  rebajando  las 
subvenciones  de  los  ferrocarriles,  que  se  pagaron,  no 
con  el  presupuesto  ordinario,  sino  con  el  arbitrio  de 
devolver  las  fianzas  á las  Compañías,  venían  á resul- 
tar unos  17  millones  de  pesetas  de  diferencia  de  gas- 
to, que  llamaremos,  por  generosa  indulgencia,  eco- 
nomías, como  pretendía  el  Sr»  Gamazo.  Correspon- 
dían estas  llamadas  rebajas:  á Guerra,  7 millones;  á 
Marina,  millón  y medio;  á Gobernación,  t. 400.000. 
Esto  rezaba  el  famoso  presupuesto,  y habría  estado 
muy  bien,  sin  el  empeño  de  las  realidades  en  con- 
trariar los  deseos,  indudablemente  buenos,  del  autor 
de  las  economías* 

Fuera  por  las  causas  que  quisiere,  las  pretendi- 
das y celebradas  economías  desaparecieron  sustitui- 
das por  créditos  extraordinarios  y supletorios,  con- 
cedidos á todos  estos  Ministerios,  en  cantidades  tales 
que  superaron  á las  supuestas  economías,  destruyen- 
do así  el  pasajero  efecto  de  su  presentación. 

Señores  Diputados,  ¿no  son  éstas  verdaderas  fic- 
ciones de  economías,  con  las  cuales  no  puede  decirse 
que  gane  la  verdad  financiera  ni  que  los  presupues- 
tos sean  sinceros?  Sí  para  Guerra,  por  ejemplo,  se 
suprimieron  6 millones,  de  los  cuales  se  pagaron  2 
del  presupuesto  extraordinario,  y ¡ojalá  no  se  hubie- 
ran suprimido  los  demás,  que  nos  habríamos  ahorra- 
rrado  muchos  desastres!  y hubo  que  conceder  des- 
pués un  crédito  de  32  millones,  de  los  que,  restando 
26»  que  se  pagaron  por  la  guerra  de  Malilla,  queda- 
ron G millones,  más  180.080  pesetas  para  aumento 
positivo  y real  de  los  gastos  de  guerra,  ¿qué  rebaja 
se  hizo?  Ninguna;  pura  ficción.  ¿Qué  ventaja  produjo 
esta  economía,  si  después,  tarde  y con  daño,  hubo  ne- 
cesidad apremiante  de  acordar  créditos  supletorios  y 
extraordinarios,  que  vinieran  á remediar  la  imprevi- 
sión, para  i a Patria,  funesta,  de  estas  malentendidas 
economías?  Pues  lo  mismo  digo  de  Marina:  se  fingie- 
ron economías  por  i .500.000  pesetas,  y hubo  que  con- 
ceder créditos  extraordinarios  por  3.200.000  pese- 
tas, siempre  tarde,  siempre  apresuradamente  y siem- 
pre con  daño, 

Eu  Gobernación»  donde  se  hizo  una  economía  de 
1.400.000  pesetas,  hubo  necesidad  de  añadir,  como 
crédito  extraordinario,  1*300.000,  Y así  sucesivamen 
te  se  va  viendo,  cómo  al  presentar  la  Memoria  y al 
engalanarse  con  los  esfuerzos  y los  sacrificios  para 
reducir  ci  presupuesto  conteniendo  los  gastos  públi- 
cos y rebajando  las  cifras,  la  intención  fué  sin  duda 
sana,  pero  no  la  acompañó  la  necesaria  previsión,  y 
así  luego  vino  la  realidad  á destruirla.  Cuando  de 
este  modo  se  ha  incurrido  en  error,  en  verdad  en 
verdad  que  no  se  puede  acusar  á nadie  de  no  conte- 


ner los  gastos  públicos,  de  no  profesar  la  doctrina  de 
unas  economías  que  solamente  figuraban  en  el  papel, 
esperando  la  realidad,  que  vino  á destruir  sus  efectos. 

Por  eso  los  prudentes  sucesores  del  Sr.  Gamazo 
no  pudieron  mantener  esas  supuestas  economías, 
porque  ni  procedían  ni  eran  convenientes,  y no  quie- 
ro suponer,  para  que  no  se  entienda  que  mi  palabra 
va  más  allá  de  la  medida  que  he  fijado  á mi  pruden- 
cia, que  se  diga  que  fueron  muy  funestas  para  la  Pa- 
tria. 

El  Sr.  Gamazo,  que  redujo  el  presupuesto  de  gas- 
tos á 737  millones  de  pesetas,  se  encontró  con  la  ne- 
cesidad de  todos  esos  créditos  extraordinarios  y su- 
pletorios; y su  digno  sucesor,  el  Sr.  Salvador,  bien 
aleccionado  por  la  experiencia,  elevó  su  propuesta  de 
737  á 769,  Es  decir,  que  los  aumentó  en  32  millones, 
cifra  casual,  y cifra  que  pudiéramas  llamar  de  coin- 
cicencia,  pues  íué  la  misma  de  32  millones  que  el 
Sr,  Gamazo  alardeaba  de  haber  logrado  reducir  en 
los  gastos  públicos  con  sus  famosas  y celebradas  eco- 
nomías. Esa  misma  restableció  su  sucesor  el  Sr.  Sal-, 
vador,  porque  entendía,  y entendía  bien,  que  no  po- 
dían pagarse  los  gastos  de  la  Nación  de  un  modo  real 
y sin  ficciones,  sino  con  las  cifras  que  él  propuso*  Y 
por  si  algo  faltara,  ya  que  aquel  presupuesto  no  lle- 
gó á aprobarse,  el  Sr.  Canalejas,  mi  amigo,  también 
cu  su  proyecto  de  presupuestos  elevó  á 765  millones 
los  737  del  Sr.  Gamazo,  y luego  se  convirtieron  por 
la  ley  en  767.  Obró  muy  cuerdamente  el  Sr,  Canale- 
jas, porque  esto  de  presentar  en  el  papel  cifras  de  las 
economías,  que  son  ilusorias,  para  que  luego  venga 
á borrarlas  una  nube  de  créditos  supletorios  y extra- 
ordinarios, eso  podría  parecer  á su  autor  un  buen 
sistema,  pero  se  parece  á todo  menos  á la  sinceridad 
y á la  verdad  con  que,  lo  mismo  el  partido  liberal 
que  el  partido  conservador,  deben  presentar  sus  pre- 
supuestos, 

¿Cómo  se  nos  puede  acusar  á nosotros  de  que  en 
estos  presupuestos  no  hemos  contenido  ios  gastos  de 
un  modo  formal  y serio?  ¿Es  contener  los  gastos  el 
suponer  que  no  se  van  á realizar  los  necesarios  ser- 
vicios? Pues  yo  declaro  que  no  soy  partidario  de  ese 
sistema;  yo  deseo  y practico  la  sinceridad  y Ja  ver- 
dad. Presentar  los  servicios  al  examen  de  las  Cortes 
y proponer  su  dotación,  y después  de  fijar  su  coste, 
que  diga  el  país  si  quiere  gastar  menos,  para  enton- 
ces reducirlos  servicios,  porque  no  es  posible,  soste- 
niendo los  mismos  servicios,  suponer  que  se  va  á 
gastar  menos:  la  experiencia  ha  demostrado  que,, 
proceder  de  otro  modo,  sería  todo  menos  hacer  un 
presupuesto  sincero. 

Fundados  en  eso,  todos  los  Eres.  Ministros  han, 
tratado,  con  más  ó menos  fortuna,  de  contener  los 
gastos  y de  aumentar  los  ingresos;  y de  la  misma 
manera  que  para  seguir  la  política  de  las  economías 
se  requiere  el  conocimiento  previo  de  los  servicios 
para  reducirlos,  no  privándolos  nunca  de  lo  necesa- 
rio para  su  realización,  del  mismo  modo  en  la  recau- 
dación de  los  ingresos,  todos  los  Ministros  han  puesto 
de  su  parte  cuanto  han  podido  para  aumentarlos. 

No  es,  pues,  muy  extraño  que,  así  como  en  el  pre- 
supuesto de  1893  á 1894  se  recaudaron  772  millo- 
nes de  pesetas,  contando  con  nn  aumento  de  ingre- 
sos de  Aduanas  muy  considerable  por  las  circuns- 
tancias por  que  entonces  pasaba  La  Nación,  haya  con- 
tinuado el  aumento,  llegando  á 779  millones  ya  en 
el  año  [siguiente,  y en  el  que  acaba  de  terminar  á 
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777  millones.  Todos  los  Ministros  lian  empleado  los 
procedimientos  legales,  y aplicado  todas  las  fuerzas 
del  Fisco  á la  exacción  del  tributo  y del  impuesto  y 
del  monopolio  en  todas  las  formas  para  alcanzar 
buenas  recaudaciones*  Todos  hemos  contribuido  coa 
nuestros  medios  á aumentarla,  y de  la  misma  ma- 
nera que,  en  buena  ley,  nadie  puede  monopolizar  la 
política  de  las  economías,  por  más  que  la  idea  primi- 
tiva haya  partido  del  ilustre  jefe  del  partido  conser- 
vador, ello  es  que  en  su  realización  posterior  todos 
hemos  tomado  parte  en  mayor  ó más  reducida  esca- 
la* No;  no  se  puede  monopolizar  por  nadie  la  idea  de 
contener  los  gastos,  y tampoco  sería  justo  monopo- 
lizar ia  de  ser  el  mejor  recaudador*  Si  alguno  lo  pre- 
tende se  equivoca.  Todos  han  hecho  lo  que  han  po- 
dido por  mejorar  las  rentas,  y si  sólo  se  mirara  á los 
resultados  abstractos,  á las  cifras  escuetas,  diríamos 
que  es  mejor  recaudador  aquel  en  cuyo  tiempo  se 
recauda  más,  y no  sería  ciertamente  el  Sr*  Gamazo, 
porque  la  recaudación  ha  aumentado  bastante  desde 
su  tiempo* 

Y ya,  Sres*  Diputados,  basta  de  números  y basta 
de  rectificaciones*  Yo  no  sé  si  tomarme  ahora  una  li- 
bertad con  vosotros;  yo  no  sé  si  permitirme  una  con- 
sideración final;  pido  para  ello  vuestra  atención,  te- 
niendo en  cuenta  que  vosotros,  Los  que  oísteis  ayer 
ias  acerbas  é injustas  censuras  de  que  fui  objeto, 
consideréis  que  alguna  necesidad  tengo  de  decir  unas 
pocas  palabras,  no  en  son  de  ataque,  no  lo  he  emplea- 
do todavía  y deseo  no  usarlo,  aunque  á ello  estoy 
pronto,  pero  sí  en  son  de  defensa  legítima  y necesaria* 

El  Sr.  Gamazo  terminaba  sn  discurso  con  una  in- 
sinuación que  me  pareció  bastante  cruel,  cuando  no 
pueril*  Dirigiéndose  á la  mayoría,  decía:  «Elegid  en- 
tre dos  sistemas  de  gobierno»;  y trataba  con  ello  de 
poner  enfrente  algo  que  llamaba  generosamente  sis- 
tema de  gobierno  mío,  y que  yo  no  he  pretendido 
tener  ni  inventar  nunca,  de  otros  sistemas  de  gobier- 
no del  partido  conservador, 

Se  equivocaba  S*  S*  El  partido  conservador  no 
tiene  más  que  uu  sistema,  un  procedimiento  de  go- 
bierno, uno  sólo*  El  partido  conservador  tiene  un 
dogma  definido,  tiene  una  iglesia  reconocida,  tiene 
un  pontífice  respetado,  y esta  trinidad  de  unidades 
no  produce  más  que  un  solo  procedimiento  de  go- 
bierno* Ese  procedimiento  del  partido  conservador 
realizado  por  todos  los  Gobiernos  de  su  partido  que 
desde  la  Restauración  se  han  sucedido  en  el  poder, 
es  mía  de  las  más  puras  glorias  de  nuestra  Patria* 
Tsi  partido  conservador  gobierna  reanudando  la  his- 
toria de  España,  un  día  interrumpida  por  breve  pa- 
réntesis de  turbulencias;  el  partido  conservador  go- 
bierna labrando  ia  obra  de  la  paz  en  la  Península  y 
en  Cuba  á costa  de  grandes  sacrificios;  el  partido 
conservador  gobierna  creando  sobre  las  ruinas  de  un 
Tesoro  destruido  una  sólida  Hacienda  que  devuelve 
á la  Nación  su  perdido  crédito;  el  partido  conserva- 
dor gobierna  afirmando  las  libertades  constituciona- 
les sobre  la  armonía  de  los  partidos  monárquicos;  el 
partido  conservador  gobierna  asentando  sobre  sólidos 
6 inquebrantables  cimientos  las  altas  instituciones 
del  Estado  que  nos  rigen  y que  son  ia  garantía  más 
firme,  más  segura  de  la  paz  y de  ia  prosperidad  na- 
cional 

Así  gobierna  el  partido  conservador.  [Muy  bien.) 
EL  único  procedimiento  que  tiene  es  la  fe  constan  te, 
inquebrantable,  nunca  desmentida  en  su  único  jefe, 


presidente  de  sus  Gobiernos,  en  los  cuales  resplande- 
ce siempre  con  el  más  vivo  centelleo,  la  dirección  de 
ese  ilustre  hombre  de  Estado,  del  cual  todos  los  Mi- 
nistros son  auxiliares. 

Y hay  en  sus  Gobiernos  completa  armonía,  y es- 
tán todos  los  Ministros  enlazados  por  los  vínculos  del 
mutuo  respeto,  del  afecto,  del  cariño;  tienen  todos  la 
conciencia  de  su  alta  misión  y plena  confianza  en  su 
jefe,  de  tal  modo,  que  la  disciplina  necesaria  en  todo 
partido,  jamás  se  ha  roto  dentro  de  ningún  Gobierno 
conservador*  (Jíwmom*)  Jamás  se  ha  roto  la  discipli- 
na dentro  de  un  Gobierno  conservador.  Bien  están 
esos  rumores;  porque  eso  no  sucede  en  el  partido  li- 
beral y por  eso  os  extraña;  pero  entre  nosotros,  sa- 
bedlo de  una  vez:  todos  los  actos,  todos  los  hechos, 
todos  los  acuerdos  de  un  Gobierno  conservador,  pre- 
sidido por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  son  comunes  á 
todos  los  Ministros  sin  distinción;  todos  aceptan,  no 
sólo  la  responsabilidad  colectiva,  sino  también  cada 
uno  la  responsabilidad  de  todos.  Este  es  el  único  y 
firme  procedimiento  que  el  partido  conservador  prac- 
tica; por  ello  es  verdaderamente  pueril,  cuando  no 
fuera  cándido,  querer  presentarme  á mí  enfrente  de 
alguno  de  mis  ilustres  compañeros  de  Gabinete;  pero 
entre  eilos,  el  Sr*  Gamazo,  se  ha  fijado  en  el  Sr*  Gos- 
Gayón,  ai  cual,  sépalo  S*  S.,  profesó  profundo  res- 
peto, como  jefe  que  ha  sido  mío  y maestro  que  es, 
á quien  estimo  con  singular  afecto,  y que  es  mi  guía 
en  esta  difícil  y penosa  tarea  de  la  gobernación  de  la 
hacienda  pública.  Tal  fe  y tal  confianza  tengo  en  sus 
juicios  y en  sus  consejos,  que  la  menor  insinuación 
suya  es  por  mí  respetada,  cual  si  fuera  artículo  de 
fe;  que  grande  y merecida  es  ia  que  me  inspiran  su 
alta  competencia  y sus  condiciones  de  excepcional  ta- 
lento* 

EL  Sr  Gamazo,  cuando  dirigía  su  recomendación 
á la  mayoría,  debía  saber  que  nosotros  no  podemos 
elegir  procedimientos  de  gobierno;  porque  el  que 
llevo  referido  es  el  único  procedimiento  de  Gobierno 
del  partido,  y la  mayoría  no  tiene  que  elegir  porque 
ya  lo  ha  elegido*  La  mayoría  tiene  completa  fe  en  el 
jefe  del  partido,  y sabe  que  aquello  que  indica  y 
aqnello  que  ordena  el  caudillo  que  tantas  veces  leba 
conducido,  en  días  muy  aciagos  para  La  Patria,  á iá 
victoria,  es  la  única  consigna  del  partido  conserva- 
dor para  todos  nosotros,  capitanes  y soldados,  que 
esto  es  indiferente,  porque  mezclados  andamos  todos 
y no  tenemos  otra  regla  política  que  la  consigna  de 
nuestro  jefe.  Por  eso  el  partido  todo  abriga  el  con- 
vencimiento de  que  en  estos  días  difíciles  y en  estos 
momentos  críticos,  el  mismo  jefe  del  partido  conser- 
vador, con  todas  sus  energías,  tantas  veces  probadas, 
será  quien,  para  bien  del  Estado  y de  la  Patria,  sabrá 
vencer  las  grandes  dificultades  que  nos  rodean  y 
sacar  de  sus  aflicciones  á la  Patria,  [Muy  bien ; muy 
bien.) 

Y aquí  llega  aquella  libertad  de  que  os  hablaba 
antes,  porque,  con  el  mismo  derecho  de  Diputado 
que  usaba  el  Sr*  Gamazo,  podría  permitirme  también 
recomendar  algo  á la  minoría  liberal,  en  justa  corres- 
pondencia de  la  recomendación  que  ayer  hko  aquel 
Sr.  Diputado  á la  mayoría. 

Donde  hay  más  de  un  sistema,  más  de  un  proce- 
dimiento de  gobierno,  es  en  el  partido  liberal*  No  me 
extraña;  nada  tiene  de  particular*  Esto,  por  una  par 
te,  se  deriva  del  mismo  concepto  general  del  partido, 
y por  otra  de  su  actual  organización.  Un  partido  de 
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opinión,  con  la  amplitud  del  programa  que  alcanza 
el  partido  liberal,  no  es  mucho  que  tenga  más  de  un 
sistema  ó de  un  procedimiento  de  gobierno;  lo  impor- 
tante es  que  sus  distintos  sistemas  sean  buenos-  Y 
eso  es  lo  que  ahora  no  sucede. 

Hay  dos  procedimientos  de  gobierno  principal- 
mente señalados  en  el  partido  liberal;  uno  es  el  sis- 
tema practicado  en  sus  tiempos  por  aquel  núcleo  mo- 
desto que  se  convirtió  en  una  grandísima  agrupación 
política  q ^e  llegó  á reunir  bajo  sus  banderas,  y tiene 
todavía  algunas  de  las  más  grandes  ilustraciones  de 
la  Patria,  muchos  hombres  ilustres  que  honraban  la 
Administración  públ  ca  y el  foro,  otros  que  eran 
espejos  de  elocuencia,  verdaderos  patricios,  siempre 
dispuestos  á sacrificarse  en  provecho  de  la  Nación, 
y que  algo  parecido  á sacrificio  de  sus  personales 
convicciones  tuvieron  que  hacer  para  contribuir  á la 
formación  de  un  grande,  de  un  hermoso  partido  que 
di  ó días  de  verdadera  satisfacción  á la  Patria  y que 
prestó  indudables  servicios  á las  instituciones*  Aquel 
partido,  en  efecto,  bajo  la  dirección  de  su  insigne 
jefe,  el  Sr*  Sagas ta,  logró  realizar  algo  que  era  em- 
presa difícil,  logró  convertir  sus  ideales  políticos  en 
leyes  del  Reino,  creó  un  nuevo  estado  de  derecho, 
que,  aun  combatido  en  doctrina  por  el  partido  con- 
servador, fné  después  por  éste  aceptado  y reconocido, 
llegándose  así  á una  legalidad  común  en  la  política, 
dentro  de  la  cual  ampliamente  viven  y gobiernan 
los  partidos  monárquicos*  Realizados  así  los  propó- 
sitos políticos  de  ambos,  dedicaron  con  buen  sentido 
y con  la  mayor  armonía  sus  fuerzas,  cada  cual  desde 
su  campo,  á resolver  ese  otro  grande  y trascendental 
problema  de  la  regeneración  de  la  hacienda  pública, 
tan  necesario  á la  salud  de  la  Nación,  Así  se  inspi- 
raban ambos  partidos  en  las  prácticas  de  la  templan- 
za y de  la  prudencia,  tan  necesarias  para  gobernar 
el  Estado,  y el  gran  partido  liberal  adquirió  con  el 
ejercicio  del  poder  las  condiciones  de  equilibrio  que 
le  prestó  la  unión  de  todos  sus  elementos  integrantes 
inspirados  en  el  bien  del  país. 

Pero  dentro  de  ese  mismo  partido  liberal  ha  apa 
recido  modernamente  otro  sistema  ó procedimiento 
de  gobernación  del  Estado,  distinto  de  aquel  que  ca* 
racterizó  en  sus  épocas  prósperas  al  gran  partido  li- 
beral; y ese  segundo  sistema  revélase  vigorosamente 
por  las  intemperancias,  las  intransigencias  y las 
absorciones  que  principalmente  en  la  última  etapa 
del  Gobierno  liberal  han  producido  tan  funestos  efec- 
tos para  todos*  A las  imposiciones  de  esa  invasión  del 
nuevo  procedimiento,  se  debió  que  se  acortaran  en  mal 
hora  para  todos  y sin  provecho  de  nadie,  los  días  de 
poder  y la  existencia  en  el  mando  del  mismo  partido  li- 
beral; áese  nuevo  procedimiento  se  debieron  las  gran- 
des dificultades  del  partido  liberal  eu  la  última  eta- 
pa de  su  gobernación,  porque  un  dualismo  en  el  con- 
cepto y en  el  sistema,  un  poder  dentro  de  otro  poder, 
y ambos  con  tendencias  diversas,  no  constituyen  pro- 
cedimientos sanos  de  gobierno  que  requieren  unidad, 
sino,  por  el  contrario,  se  destruyen  contrariando  sus 
propios  esfuerzos*  Con  este  procedimiento,  es  inútil 
buscar  la  acción  libérrima  y expedita  que  debe  tener 
siempre  todo  Gobierno,  y como  encuentra  obstáculos 
interiores  para  desenvolver  esa  propia  acción*  gasta 
sus  fuerzas  dentro  de  sí  en  vencer  esas  dificultades, 
y agotadas  todas  sus  fuerzas  en  este  penoso  trabajo 
doméstico,  carece  de  las  necesarias  para  acudir  á las 
necesidades  apremiantes  déla  gobernación  del  Estado, 


Este  nuevo  sistema  dentro  del  partido  liberal  se 
ha  revelado  en  muchos  casos  coa  caracteres  poco  li- 
sonjeros para  el  partido.  Desde  luego,  no  tiene  aque- 
llas firmes  creencias,  aquellas  absolutas  conviccio- 
nes que  necesitan  los  partidos  y los  Gobiernos  para 
perseguir  con  decisión  y con  fe  los  resultados  de  su 
acción,  y el  nuevo  procedimiento  carece  también  áe 
la  abnegación  necesaria  para  llegar  hasta  el  sacrifi- 
cio por  la  realización  de  sus  ideales. 

Ese  sistema  tiene  más  bien  por  bandera  un  opor- 
tunismo muy  cómodo,  que  es  La  verdadera  y absolu- 
ta negación  de  todos  los  principios  filosóficos  y cien- 
tíficos que  pueden  aplicarse  á la  ciencia  del  gobier- 
no; y con  este  carácter  y con  ese  lema,  jamás  se  sabe 
á dónde  va  ni  qué  quiere;  lo  cual  es  un  verdadero 
peligro,  no  sólo  para  el  partido  liberal,  sino  para  la 
Nación,  que  teme  fundadamente  sus  imposiciones. 

Hablo  de  sistemas  y no  de  personas,  aunque  las 
personas  encarnen  los  sistemas,  y hablando  del  sis- 
tema á que  vengo  refiriéndome,  insisto  en  que  le  co^ 
nocéis,  porque  en  distintas  ocasiones  se  ha  revelado, 
y recientemente,  por  desgracia,  se  ha  practicado* 

Le  hemos  visto  revelado  en  esas  imprudentes  eco- 
nomías deGuerra  y Marina  que  han  producido  efectos 
tan  funestos  que  más  vale  no  recordarlos,  porque 
nunca  es  grato  pensar  que  algunas  publicaciones  ex- 
tranjeras han  puesto  en  sus  columnas  á la  organiza- 
ción militar  de  España  un  inri  afrentoso  pidiendo  que 
fuera  borrada  de  las  Potencias  militares  de  Europa; 
revelóse  también  fatalmente  en  la  alteración  del  so- 
siego público  por  consecuencia  de  la  presentación  de 
unos  presupuestos  ruidosos  que  provocaron  una  serie 
de  perturbaciones  y turbulencias  extraordinarias; 
revelóse  por  la  oposición  á los  intereses  regionales, 
que  en  algunos  puntos  provocó  la  formación  de  Jun- 
tas de  salvación  y defensa,  las  cuales  recordaban  los 
momentos  de  mayor  angustia  y de  mayor  peligro 
para  la  independencia  y para  la  libertad  de  la  Patria; 
revelóse  en  otros  efectos,  de  los  cuales,  por  no  hacer 
más  triste  pintura  de  ese  procedimiento  y de  sus 
efectos,  habré  de  prescindir  ■ pero  ello  es  indudable, 
que  por  ese  novísimo  procedimiento  de  gobierno 
que  prescinde  de  aquellas  saludables  templanzas,  de 
aquellas  armonías  entre  los  partidos,  de  aquellas 
prudencias  que  deben  inspirar  en  toda  ocasión  á los 
partidos  gobernantes,  ha  llegado,  y vosotros  sabéis 
bien,  hasta  ei  extremo  de  acortar  la  vida  del  partido 
liberal  en  el  poder,  para  mal  dei  partido  liberal  y 
para  mal  también  del  partido  conservador*  Sí,  de 
ambos,  porque  cuando  las  cosas  no  están  en  perfecto  9 
estado  de  madurez,  jamás  producen  buenos  resul- 
tados, Sí,  para  mal  de  todos,  porque  las  turbulencias 
y las  imposiciones  de  ese  sistema  nuevo  ha  dividido 
el  partido  liberal.  A destiempo  abandonó  el  poder,  sin 
haber  realizado  su  misión,  desde  el  principio  imposi- 
bilitada por  ese  procedimiento  invasor,  que  produjo 
males  graves  para  todos  los  organismos  políticos  de 
la  Nación, 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  ese  otro  procedi- 
miento de  gobierno,  insistiendo  en  sus  perturbacio- 
nes, acaso  suspenda  la  función  gubernamental,  acaso 
con  sus  exageraciones  provoque  un  día  las  naturales 
represalias,  y entonces,  Sres*  Diputados  y señores  de 
la  minoría  liberal,  ¿qué  sucederá  sí,  á pesar  de  la 
comunidad  aceptada  de  las  leyes  políticas,  y tenien- 
do todos  el  mismo  interés  en  el  afianzamiento  de  las 
altas  instituciones  y en  la  marcha  regular  de  los  Go- 
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biernos;  qué  va  á ser  de  los  partidos  si  por  este  pro- 
cedimiento intransigente  se  interrumpe,  se  altera  y 
se  suspende  la  concordia  entre  los  partidos  de  go- 
bierno, y en  algunos  casos  se  dificulta  hasta  la  vida 
nacional? 

Pues  bien;  yo  lie  dicho  que  me  iba  á permitir 
esta  libertad;  en  mí  lo  es  grande,  y quizás  excesiva; 
pero  conste  que  sólo  deseo  corresponder  a aquella 
recomendación  hecha  ayer  por  el  Sr.  Gamazo  á la 
mayoría  conservadora*  Yo  invito  á la  minoría  libe- 
ral y á sus  ilustres  primates  á que  reflexionen,  que 
mediten,  que  piensen  lo  que  aL partido  le  conviene 
más,  A tiempo  están  de  elegir  cntos>es03  dos  siste- 
mas, y bueno  será  que  aquelfequehan  practicado  con 
éxito  y provecho  para  la  Patria  y'  gloria  para  ellos, 
e!  primero  de  los  sistemas, .§1  de las  prudencias  y el 
de  la  armonía  y el  dé  las  templanzas,  piensen  si  con- 
viene adoptdr  afíora .este  segundo  sistema  peligroso 
y perturbador,  qué  ya  qn  ocasión  reciente  se  ha  re- 
velado con  caracteres  desgraciados,  y aun  funestos, 
para  todos- y para  todo. 

Hagan  y resuélvan  lo  que  quieran;  pero,  entre 
tanto,  conste*  de  ahora  para  siempre,  que  la  mayo- 
ña  conservadora,  sin  necesidad  de  recomendaciones 
de  nadie  ni  de  instigaciones  ajenas,  unida  íntima- 
mente con  el  Gobierno,  sea  el  que  fuese,  siempre 
presidido  por  el  ilustre  jefe  del  partido  conservador 
D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo;  conste,  digo,  que 
Gobierno,  partido  y mayoría,  estáu  dispuestos  y re- 
sueltos, suceda  lo  que  quiera,  á cumplir  con  toda 
energía  sus  deberes,  para  salvar  á todo  trance  y de 
todos  los  peligros  los  grandes  intereses  nacionales, 
{Muy  bie?iy  muy  bien). 

El  Sr*  VIGEP  RESIDE  Sí  TE  (Lastres):  Tiene  la  pa- 
labra  para  rectificar  el  Sr,  Gamazo* 

El  Sr.  GAMAZO  (D*  Germán):  Si  yo  hubiera 
podido  adivinar  el  estado  de  preocupación  en  que  se 
encontraba  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  Je  habría 
interrumpido  para  decirle:  esté  S*  S.  tranquilo;  aquí 
no  disputamos  la  sucesión  del  Gobierno,  ni  siquiera 
la  sustitución  del  Ministro  de  Hacienda;  no  se  apre- 
sure S,  S*  á encomendarse  á Dios  tan  rápidamente 
como  lo  ha  hecho*  Sr * Ministro  de  Hacienda:  Sería 

corto  ese  sacrificio  si  consiguiéramos  salir  deio  que 
la  Patria  necesita.)  Pero,  en  fin,  como  ha  parecido  la 
principal  preocupación  de  S.  S.*.,  (El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda : Es  una  equivocación,  como  otras  muchas 
en  que  8*  S*  incurre.}  Media  hora  me  parece  que  ha 
invertido  S,  S,  en  encomendarse  al  Sr*  Cánovas  del 
♦Castillo,  jefe  del  partido  conservador,  y en  recomen- 
dar la  unidad  de  miras  que  debe  reinar  en  el  partido 
conservador.  Después  de  esto,  no  es  una  malicia  el 
suponer  que  S*  S.  estaba  preocupado  de  que  le  cre- 
yéramos divorciado  de  alguien.  No  teníamos  em- 
peño ninguno  en  eso*  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
Lamento  que  S*  S*  tenga  tan  pobre  idea*)  Yo  no 
tengo  idea  ninguna  más  que  las  que  me  da  8*  8* 
Yengo  aquí  á aprender  siempre. 

Su  señoría  expone  con  tanta  claridad,  que  no  hay 
entendimiento,  por  obtuso  que  sea,  que  no  llegue  á 
entenderle,  y eso  he  entendido*  Esto  es  lo  que  me  ha 
pasado* 

Y en  lo  que  toca  á la  otra  preocupación  patrióti- 
ca que  tiene  8.  8,  respecto  al  porvenir  del  partido  li- 
beral, yo  le  prometo  recoger  un  recorte  de  sus  pala- 
bras y remitírselo  á nuestro  dignísimo  jefe  para  que 
lo  tenga  entendido  y le  libre  á 8*  8,  de  sus  preocu- 


paciones, si  tiene  algtieas  respecto  á los  que  hayan 
de  ser  Gobierno  el  día  de  mañana* 

Y vengamos  al  terreno,  porque  todas  estas  cosas 
están  fuera  de  lugar* 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho  una  digre- 
sión, y lícito  es  que  8.  8.,  no  podiendo  pelear  en  el 
recinto  en  que  se  le  había  emplazado , haya  tratado 
de  distraer  ai  adversario.  Yo  no  he  de  seguir  á 8,  S, 
Ni  siquiera  be  de  refutar  las  ligeras  aseveracio- 
nes que  S.  8,  ha  hecho  respecto  al  presupuesto  de 
1893-94,  Solamente  diré,  que  habiéndose  calculado 
los  gastos  de  ese  presupuesto  en  737,474.81  1 pesetas, 
aquellos  no  ascendieron  más  que  á 707.1 6^.  1 14,  por- 
que esa  cifra  y no  otra  suman  ios  pagos  líquidos  rea- 
lizados; y eso  sin  compreiiucr  'os  gastos  de  la  guerra 
deMelilla,  que  no  son,  como  S.  8.  ha  dicho,  2ü  mi* 
Uones,  sino  3 1 1 

No  discuto  hoy  con  el  partido  conservador*  ¿Cómo 
he  de  discutir  con  el  partido  conservador,  si  tengo  á 
3,  8*  en  la  cuestión  de  propiedades  en  frente  del  se- 
ñor Concha  Castañeda,  en  la  cnestióa  de  contabilidad 
en  frente  del  Sr.  Cos-Gayón  y en  todos  sus  procedi- 
mientos en  frente  de  la  historia  del  partido  conser- 
vador? ¿Cómo  he  de  discutir  con  el  partido  conser- 
vador? Discuto  con  8*  S* 

Cuando  la  persona  que  representa  legítimamen- 
te al  partido  conservador,  según  S*  8,  y según  todos 
los  españoles,  crea  oportuno  plantear  cuestiones  que 
8,  8,  ha  entendido  que  podía  plantear  á propósito  de 
ciertas  políticas  del  partido  liberal,  crea  8.  8*  que,  no 
yo,  que  soy  uno  de  ios  factores,  el  más  responsable 
de  ellos,  sino  el  propio  jefe  del  partido  liberal,  que 
consagré  esas  políticas,  las  discutirá  con  quien  pue- 
de discutirlas,  A hora  no  es  oportuno,  y no  le  voy  á 
dar  á 8.  S*  el  place”  de  entrar  en  esa  discusión* 

Yo  no  sé  qué  programa  se  había  trazado  el  señor 
Ministro  do  Hacienda  al  reanudar  esta  tarde  su  tra* 
bajo*  Ya  habéis  oído  que  ponía  en  duda  que  pudiese 
acabar  hoy  este  asunto,  y,  sin  embargo,  ha  termina- 
do cuando  mecos  se  esperaba*  Realmente,  después 
del  profundo  repaso  que  ha  dado  S,  S,  á la  asi gua tu- 
ra de  que  ‘retamos  ya  desde  anteayer,  es  posible  que 
el  debate  se  prolongue  algo  más  de  Jo  regular;  pero 
no  era  ase  mi  intento,  porque  dije  ayer,  y repito  hoy, 
que  los  cargos  que  hice  á 8,  S*,  la  demostracióo,  eu 
mi  sentir  completa,  de  los  errores  de  la  Memoria  y 
del  presupuesto,  habían  quedado  completamente  in- 
tactos* Ahora,  después  de  haber  8,  S.  consultado  á 
ios  augures  y recordado  materias  que  no  tenía  bien 
presentes  cuando  discutía  conmigo  no  más  lejos  que 
anteayer,  vuelve  sobre  algunos  asuntos  que,  aunque 
brevemente,  he  de  tratar  en  esta  rectificación* 

Hizo  ayer  8,  S*  una  larga  disertación  para  de- 
mostrarnos que  era  poco  menos  que  un  deber  con 
sanción  penal,  suspender  la  organización  del  cuerpo 
de  Contabilidad,  Se  me  ocurría  ámíf  oyendo  losnobles 
y patrióticos  propósitos  que  S,  8,  expresaba,  se  me 
ocurría  una  pregunta:  pues  sí  tan  malos  le  parecían 
al  Sr,  Navarro  Reverter  los  programas,  sí  tan  confor* 
me  está  en  dar  á la  Administración  una  base  firme 
y un  desarrollo  científico,  ¿por  qué  no  ha  sustituido 
aquellos  programas  por  otros,  y á estas  horas  ten- 
dríamos administración  y contabilidad?  Pero  es  que, 
el  Sr*  Navarro  Reverter  estuvo  discutiendo  sobre  la 
hipótesis  de  que  aquel  cuerpo,  cuya  organización  im- 
pidió él  por  dos  sucesivas  medidas,  era  un  Cuerpo 
de  teneduría  de  libros* 


NÚHEBO  65 


1 B55 


Señor  Navarro  Reverter,  yo  ruego  á S..  S.  que 
dos  trate  como  á personas  mayores  de  edad;  son  ver- 
daderamente excesivas  las  libertades  que  se  toma 
8,  3.  El  decreto  de  mi  digno  sucesor,  el  Sr.  Salva- 
dor, creaba  un  cuerpo  de  intervención,  y en  la  in- 
tervención hay  más  que  teneduría  de  libros,  en  la 
Intervención  están  todos  los  ramos  de  la  Hacien- 
da española,  desde  las  Aduanas  hasta  la  contabi- 
lidad y la  ordenación  de  pagos.  Pues  entonces,  ¿por 
qué  se  llevó  discurriendo  sobre  las  materias  textiles 
y otra  porción  de  cosas  el  primero  y segundo  día? 
¿Qué  tenía  de  particular  que  se  exigieran  conoci- 
mientos especiales  en  el  ramo  de  Aduanas  á ios  que 
habían  de  ser  interventores  de  Aduanas?  Y no  más 
acerca  de  esto,  porque  ya  se  enterará  la  Cámara  de 
cómo  trata  las  cuestiones  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Pero  aunque  no  más,  para  rectificar  en  el  fondo, 
tengo  que  decir  algo  más  para  demostrar  la  forma- 
lidad y él  respeto  á las  leyes  de  mi  digno  sucesor  el 
Sr*  Salvador,  porque  también  e!  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda se  permitió  acusarle  de  haber  faltado  á la  ley, 
cuando,  en  realidad)  lo  pasada  es  que  3.  S.  había  ol- 
vidado ó no  había  conocido  la  h.y, 

La  ley  de  presupuestos  de  1893  autorizó  ai  Go- 
bierno para  crear  el  cuerpo  de  Contabilidad,  pres- 
cindiendo de  la  ley  de  21  de  Junio  de  1876.  En  e\ 
decreto  de  Marzo  de  1 893  no  se  decía  una  palabra 
de  turnos.  Vino  el  decreto  del  Sr.  Salvador  y esta- 
bleció, ¿qué  diréis?  Tres  tunjos  Pero  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  pretende  que  esto  era  una  infracción  de 
ley,  ¿De  qué  ley.  Sr*  Ministro  de  Hacienda?  ¿De  la 
ley  del  92,  que  habla  de  ios  e*. plafones  de  carrera 

administrativa?  No,  porque  no  se  refería  ¿ lo* 
cuerpos  de  escala  cerrada:  pero  si  so  retiñera  no  ha- 
bría infracción  de  aquella  ley,  porque  están  respe 
tados  los  dos  turnos:  el  de  la  antigüedad  y el  del 
nombramiento  en  la  categcü.  amediata,  y el  ter- 
cero, que  era  el  libre,  ese  es  ei  que  enajenó  el  señor 
Salvador,  sometiéndole  á la  oposición. 

¿Es  que  eu  renunciar  á ki  Imanad  que  la  ley,  ó 
los  reglamentos  hechos  peu  la  ley  Jci  92,  dan  para 
proveer  los  terceros  turnos,  hay  infracción  alguna? 
¿Es  que  someter  esa  provisión  á id  oposición  ( no  es 
uu  acto  que  revela  elevadas  miras,  independencia  y 
nobles  propósitos  de  construir  Ui  _idminisiracióc 
sobre  bases  sólidas? 

Resulta,  pues,  que  cuando  S.  8.  acusaba  ai  señor 
Salvador  de  haber  infringido  la  ley.  y en  eso  mu- 
daba su  orden  de  suspensión  de  uu  Real  decreto  y de 
una  ley,  8.  S.  no  tenía  razones  que  alegar  y faltaba 
por  completo  á la  exactitud  de  los  hechos. 

Hay,  por  tanto,  qne  restablecer  el  cargo,  que  no 
ha  sido  desvanecido.  Su  señoría,  por  una  Real  orden, 
suspendió  el  cumplimiento  da  un  Real  decreto,  que 
tenía  la  firma  de  S,  MI  la  Reina,  y que  estaba  auto- 
rizado por  una  ley  de  presupuestos,  y eso  lo  hizo,  uu 
para  mejorar  la  Administración  y asegurar  la  mamo- 
vilídad  de  los  empleados  y proteger  i los  funcionarios 
celosos  y trabajadores,  sino  para  adquirir,  pura  y 
simplemente,  el  medio  de  remover  el  personal  de  la 
Intervención  general  según  tuviera  por  con  veniente» 

En  dos  distintos  lugares,  en  su  reci ideación  de 
ayer,  y al  empezar  la  de  hoy,  el  Br,  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  vuelto  sobre  un  argumento  cuya  trascen- 
dencia no  he  comprendido.  Decía  S,  3.:  «El  Sr,  Ga- 
ma zo  encuentra  errores  en  la  Memoria,  y yo  le  digo 


que  todas  las  cifras  son  oficiales»;  ¡Si  yo  no  lo  niego! 
|3i  con  las  cifras  oficiales  se  cometen  errores,  y muy 
graves  errores! 

Eso  es  lo  que  he  querido  demostrar,  y eso  está 
demostrado;  primero,  porque  8,  3.  toma  las  cifras  olí 
dales,  que  le  parecen  bien  y deja  las  que  no  se  lo  pa* 
recen;  segundo,  porque  8.  8.,  unas  veces  computa  las 
rentas  y las  recaudaciones  por  años  económicos  an- 
teriores á la  reforma  de  1893,  y otras  veces  las  com- 
puta por  años  naturales  después  de  la  reforma  da 
1893,  con  lo  cual  produce  notorias  desigualdades  y 
comete  evidentes  errores;  y,  por  último,  porque  S.  B., 
que  tanto  paréc^fiabqrse  preocupado  de  que  resplan- 
dezca á lóá  ojq^de  k)3  extranjeros  ei  bienestar  de 
nuestra  ^ encontrado*  la  ocasión 

de  aplicar  á quion^oí®  su  amigo  una  cifra  que  lo 
era  perjudicial,  no  ha  Sentido  que  resúlíara  en  daño 
de  la  Hacienda  públTcaj^ásí,  í>br  ejemplo,  figura,  con 
daño  de  la  Hadenda-piiblícá,  que' se- han  pagado  dos 
veces  63  millones,  lo  cual  no  es  exacto;  (£í  sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda:  Eso  está"  salvado  por  una  nota.) 
No  está  salvado,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque 
8.  B.  suma  ios  G8  millones  de  pesetas,  dice  que  para 
nivelar,  en  ei  año  93,  y luego  los  coloca  en  el  9 4. 
Resulta  de  las  cifras,  que  se  han  gastado  68  milLones 
más,  y es  que  eso  le  hacía  juego  á 8,  8.  para  otros 
fines;  pero,  en  fio,  no  se  envaneza  tanto  S.  S.  de  haber 
procedido  por  ese  supremo  interés  de  que  todo  ei 
mundo  vea  el  bienestar  de  la  Hacienda,  porque  ahí, 
no  ya  ese  supremo  interés,  sino  la  lógica,  le  obliga- 
ban á haber  restado  algo  que  no  resta. 

Gomo  las  cifras  mías  son  tan  oficiales  como  las 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  toda  ia  cuestión  aquí 
es  el  procedimiento  de  colocación,  y respecto  á"  ese 
procedimiento,  yo  entrego  al  juicio  público  el  que 
yo  he  empleado  y el  que  emplea  3.  S. 

Ei  Sr.  Miniairo  de  Hacienda  se  dolía  mucho  dq 
que  yo  no  hubiera  eucoatrado  en  la  Memoria  otro 
consuelo  para  los  contribuyentes  que  aquel  que  S.  3. 
llamaba  aforismo,  de  que  ei  tributo  ha  perdido  ya 
su  carácter  arcaico  de  carga  penosa,  para  convertir- 
se eu  elemento  activo,  y con  este  motivo  nos  hizo 
una  disertación  acerca  de  los  pueblos,  diciendo  que 
están  mejor  los  que  pagan  mucho,  y que  hay  pue- 
blos que  viven  desdichadamente,  aunque  paguen 
pocó. 

Yo  no  tengo  eu  este  asunto  más  que  deplorar 
que  se  acuerden  las  gentes,  al  oír  á 8.  S.  cuando  ha- 
bla como  Ministro,  dejo  que  ha  escrito  como  parti- 
cular; porque  sí  se  acuerdan,  va  á resultar  completa- 
mente desvirtuada  toda  la  doctrina  que  S.  S.  nos  ex- ♦ 
puso  ayer,  y todos  los  optimismos  de  su  Memoria, 
Ya'  le  ha  dicho  algún  escritor,  que  las  estadísticas 
tienen  un  gran  peligro  y notabilísimos  inconve- 
nientes. 

Cierto  que  la  observación  uo  es  una  novedad, 
porque  hombres  de  una  autoridad  indiscutible  en 
estas  cuestiones,  han  mirado  siempre  con  el  más  pro- 
fundo desprecio  y aun  con  verdadero  horror  las  es- 
tadísticas, temerosos  de  que,  atm  aguzando  lodo  su 
ingenió,  uo  resulten  exactas.  Y así,  por  ejemplo,  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  hace  ahora  una  estadística 
sobre  nuestro  bienestar  y sobre  nuestra  deuda,  y do 
quiero  tener  la  crueldad  de 'poner"  enfrente  de  esa, 
otras  estadísticas  del  Sr.  Navarro  Reverter  sobre 
nuestra  deuda  y sobre  nuestro  bienestar.  Guando  el 
Sr,  Navarro  Reverter  escribía,  sior  ser  Ministro,  re- 
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soltábamos  nosotros  gravados  ea  una  proporción  ex- 
traordinaria, inmensa;  ahora  que  8.  8,  es  Ministro, 
resultamos  casi  en  el  centro  de  la  balanza.  Guando 
S.  8.  escribía  como  particular,  nosotros  tentamos 
una  deuda  muy  considerable;  y cuando  escribe  como 
Ministro,  apenas  tenemos  deuda  proporcionada  á 
nuestra  situación,  ¿Quiere  esto  decir  que  yo  dé  más 
fe  á las  palabras  del  Sr.  Navarro  Reverter,  particu- 
lar, que  á las  del  Ministro  de  Hacienda,  ó vicever- 
sa? No, 

Guando  ayer  preguntaba  S.  8,  por  el  objeto  de  esta 
discusión,  me  sorprendía,  aunque  para  eso  somos 
hombres  políticos,  que  se  permitiera  S.  S.,  sin  nece- 
sidad, porque  á ello  no  le  obligaba  el  puesto  que  ocu- 
pa, examinar  ia  conducta  que  habían  seguido  otros 
hombres  políticos  juzgándoles  en  relación  con  aque- 
llas colectividades  que  fundaron  en  ellos  sus  espe- 
ranzas. ¿Pues  por  qué  se  ha  de  asombrar  S.  S.  de  que 
las  oposiciones  le  juzguen  y le  recomienden  á aque- 
llos que  fundaban  sus  esperanzas  en  S.  S.  para  de- 
mostrarles que  han  salido  totalmente  defraudadas? 
A esto  se  viene  aquí;  á demostrar  la  insuficiencia,  los 
errores,  la  desgracia  de  aquellos  que,  habiendo  pro- 
metido muchas  cosas,  tienen  después  el  penoso  des- 
encanto de  no  poderlas  cumplir. 

EL  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  tomado  hoy  uo 
medio  de  defensa  sumamente  sencillo  y cómodo:  «Yo 
hice  la  reforma  de  la  Intervención  ó del  Tribunal  de 
Cuentas,  dice  S.  S.,  oyendo  al  Consejo  de  Estado  y 
hasta  al  mismo  Tribunal  de  Cuentas;  yo  concedí  un 
crédito,  oyendo  á la  Intervención  y al  Consejo  de  Es- 
tado, ¿Qué  responsabilidad  tengo  yo? 

Primero  tengo  que  decir  sobre  esas  audiencias, 
que  S.  S.  ha  empleado  un  procedimiento,  en  esto  de 
las  audiencias,  que  es  completamente  original  y 
nuevo. 

La  ley  de  presupuestos  de  1893  autorizaba  para 
reformar  los  servicios  dentro  de  la  cifra  consignada 
en  el  presupuesto,  previas  esas  audiencias. 

Pues,  ¿sabéis  lo  que  bacía  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda? 

Llevaba  el  asunto  al  Consejo  de  Ministros;  acor- 
daba el  Consejo  de  Ministros,  y después  le  decía  á la 
Intervención  y al  Consejo  de  Estado,  que  con  libertad 
opinaran  sobre  aquello  que  el  Consejo  de  Ministros 
había  acordado.  ¿Es  que  no  lo  ha  hecho  así  S,  S,?  ¿No 
iba  el  acuerdo  de!  Consejo  de  Ministros  cuando  infor- 
mó la  intervención  y cuando  informó  el  Consejo  de 
Estado?  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  No.)  ¿Está  segu- 
ro S.  8.?  {#£  Srm  Ministro  de  Hacienda  hace  signos  de 
* estrañeza.)  Hágame  el  favor  de  traer  el  expediente, 
y vamos  á salir  de  dudas  en  seguida.  {El  Sr . Minis- 
tro de  Hacienda:  ¿Cuál  expediente?)  El  expediente  que 
dió  lugar  á los  dos  decretos  de  16  de  Julio.  {El  señor 
Ministro  de  Hacienda:  ¿Pero  no  lo  tiene  S.  S.?)  No,  se- 
ñor Ministro:  yo  tengo  otro;  S.  S.  tiene  el  de  las  re- 
formas de  16  de  Julio.  ( El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : 
Pues  el  de  16  de  Julio  tiene  S.  Sj  El  de  la  reforma 
de  la  Administración  central  lo  tiene  S.  S„  no  lo 
tengo  yo,  {El  Sr . Ministro  de  Hacienda:  Pues  lo  trae- 
ré.) Pues  vamos  á ver  si,  efectivamente,  había  el  Con- 
sejo de  Ministros  acordado  aquello  que  S.  3,  consul- 
taba luego  ai  Consejo  de  Estado  y á la  Intervención, 
(E£  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  jPero  si  eso  no  puede 
ser!)  ¡Sí  lo  vamos  á ver! 

Pero  dejando  á un  lado  ese  método  particular  de 
oir  álos  Centros  consultivos,  S,  S,,  cuando  esta  tar- 


de leía  el  informe  de  la  Intervención  y el  informe  de 
Consejo  de  Estado,  suprimía  la  primera  de  las  con- 
clusiones, la  de  que  no  se  podía  conceder  ei  crédito; 
y leía  aquella  parte  en  que  se  dedicaban  los  infor- 
mantes á buscar  un  rodeo  por  el  cual  se  obtuvieran 
los  medios  necesarios  para  pagar  aquellas  cantida- 
des, opinando  por  un  crédito  extraordinario  al  pre- 
supuesto en  ejercicio,  Pero  seamos  claros  y restablez- 
camos el  debate,  ¿Qué  discutía  S,  S.  conmigo  ante- 
ayer y ayer?  Si  se  podían  ó no  se  podían  conceder 
créditos  á los  presupuestos  cerrados.  ¿No  es  esto? 

Sr , Ministro  de  Hacienda:  Con  cargo  al  vigente.)  Su 
señoría  sostenía  que  se  podían  conceder  créditos  á los 
presupuestos  cerrados,  y dijo:  «¡No  faltaba  más!»;  y 
expuso  no  sé  cuántas  teorías  que  á mí  me  asombra- 
ron, por  lo  cual  apelaba  yo  á la  experiencia  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  Pues  eso  es  exactamen- 
te lo  que  dice  el  Consejo  de  Estado  y lo  que  dice  la 
Intervención,  á pesar  de  lo  que  S.  8.  sostenía  aquí; 
es,  á saber;  que  según  el  artículo  del  proyecto  de  ley 
de  presupuestos,  vigente  hoy  como  ley  de  con  labili- 
dad, no  se  pueden  conceder  créditos  á presupuestos 
terminados,  Pues  8.  8.  ha  concedido  éste  (teosa  más 
rara!)  á un  presupuesto  en  curso  cuando  el  gasto  es- 
taba hecho  un  año  antes,  y,  por  tanto,  á un  presu- 
puesto cerrado.  {El  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  Aquí  está 
el  expediente.)  jSi  conozco  el  asunto  y conozco  las  re- 
servas del  Tribunal  de  Cuentas  sobre  este  crédito! 

Y ahora  pregunto  yo:  si  un  Ministro  de  Hacien- 
da, encargado  señaladamente  de  velar  por  que  se 
cumplan  las  leyes  de  contabilidad,  se  declara  autó- 
mata y dice  que  no  tiene  más  misión  que  la  de  tomar 
el  expediente  y pasarlo  de  un  centro  á otro,  ¿quién 
va  á responder  aquí  de  la  contabilidad  pública  y 
quién  responde  á las  Cortes  de  que  las  leyes  votadas 
se  cumplen?  Sabe  8,  S.,  porque  se  lo  han  dicho  en 
varios  expedientes  de  crédito,  y porque  esto  es  ele- 
mental, que  créditos  extraordinarios  no  pueden  con- 
cederse respecto  de  necesidades  que  tienen  previsión 
en  el  presupuesto,  y la  necesidad  á que  responde  el 
crédito  del  Ministerio  de  Estado  estaba  prevista  en  el 
presupuesto;  luego  no  podía  ser  crédito  extraordina- 
rio; y créditos  supletorios  no  se  pueden  conceder 
sino  cuando  las  necesidades  figuran  en  la  lista  de 
créditos  ampliables;  luego  tampoco  se  podía  conce- 
der crédito  supletorio,  Y aquí  tiene  8,  8,  una  plena 
demostración  de  que  en  lo  que  toca  á los  créditos  ha 
infringido  reiteradamente  las  leyes,  sin  que  le  sirva 
de  excusa  que  hubiera  en  el  informe  del  Consejo  de 
Estado  tal  ó cual  insinuación  de  que  se  podía  hacer 
esto  ó aquello,  tal  indicación  de  que  convendría  re- 
formar la  ley,  porque  mientras  no  se  derogan  las  le- 
yes hay  que  cumplirlas,  y S.  S.  no  ha  cumplido  la  de 
que  se  trata, 

EL  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  supuesto  que  la 
inculpación  en  lo  relativo  al  derribo  del  ex-convento 
de  Santa  Fe,  consiste  en  que  se  hubieran  pagado  los 
gastos  del  derribo  con  el  importe  de  los  materiales. 

No  fué-eso,  Sr,  Ministro,  y lo  dije  muy  claro;  ha- 
blé de  esto  y de  algunos  detalles,  como  la  equivoca- 
ción que  ha  reconocido  8.  S.t  y que  es  deplorable 
que  en  el  decreto  de  la  Gaceta  no  se  haya  rectificado, 
y ya  ve  S.  8,  que  yo  tuve  la  rectitud  de  atribuirlo  á 
un  error,  cuando  tenía  derecho  á contrastar  la  cifra 
del  decreto  con  la  cantidad  pagada  al  contratista; 
pero,  en  fin,  no  habiéndolo  rectificado,  S.  S,  ha  reco- 
nocido que  había  en  la  Gaceta  un  error;  está  bien. 
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Yo  hablé  de  todo  esto*  repito,  como  cosa  curiosa; 
pero  cuando  acusé  á S*  S.  de  haber  infrio  gido  la  le- 
gislación de  contabilidad,  me  refería  al  hecho  con- 
creto de  que  estando  retenida  la  cantidad  de  22,000 
pesetas  en  el  capítulo  correspondiente  del  presupues- 
to  de  la  sección  8,°  para  atender  á esos  gastos,  S.  S. 
anuló  la  retención  y pago  con  materiales,  y de  esa 
suerte  amplió  un  crédito  que  no  podía  haber  am- 
pliado; porque  h^y  un  art*  4.ü  de  la  ley  de  contabili- 
dad, que  recomiendo  á S*  S.,  el  cual  dice  que  todas 
las  cantidades  que  se  obtengan  por  rentas  ó bienes 
del  Estado,  ingresarán  real  ó virtualmente  en  el  Te- 
soro publico;  y no  se  puede  eludir  este  precepto;  y 
por  haber  empleado  ese  medio,  por  haber  eludido 
aquel  artículo,  amplió  los  créditos  consignados  en 
presupuesto  para  obras  de  edificios  dependientes  del 
Ministerio  de  Hacienda* 

Guando  se  quiere  ampliar  un  crédito,  se  solicita 
la  ampliación  en  regla;  pero  claro  está,  si  el  crédito 
no  es  ampliabie  por  la  ley,  no  hay  más  que  una  ma- 
nera de  conseguir  el  resultado  cuando  se  tiene  el 
empeño  de  hacer  lo  que  á uno  le  agrada,  que  es  bus- 
car  pretextos  como  este* 

So  señoría  ha  querido  salvar  el  argumento,  re- 
cordando que  se  han  pagado  varios  derribos  con  ma- 
teriales, y nos  ha  citado  diferentes  edificios  enco- 
mendados á la  Junta  protectora  y administradora  de 
los  edificios  públicos,  Pero  tengo  el  sentimiento  de 
decir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  estos  edificios 
y todo  lo  que  está  bajo  la  inspección  y cuidado  de  di- 
cha Junta, no  tiene  crédito  en  presupuesto.  ¿Por  qué? 
Porque  es  eu  todos  ios  presupuestos  un  crédito  na- 
turalmente ampliado,  comprendido  en  el  presupues- 
to sin  cifra;  por  lo  cual  se  puede  atender  á él  sin  la 
contabilidad  especial  que  exigen  las  leyes  de  1870  y 
1880,  De  modo  que  todo  ese  argumento  no  sirve  á 
S*  8*  para  nada;  y en  cambio  no  ha  destruido  el 
efecto  de  la  ley  de  1870  y del  arb  4.° de  la  ley  de  1880, 
según  los  cuales  8*  S*  no  ha  podido  ensanchar  cré- 
ditos para  obras  de  edificios  dependientes  del  Ministe- 
rio de  Hacienda  por  ese  procedimiento  indirecto,  que 
consiste  en  anular  la  retención  que  estaba  acordada 
para  el  pago  de  esas  obras  y disponer  así  libremente 
de  la  retención. 

Hablé  á 8*  S*  de  otras  varias  cosas,  que  no  ha 
tenido  á bien  recoger,  pero  como  en  materia  de  re- 
cursos para  ensanchar  la  libertad  de  movimiento 
parece  que  son  del  agrado  de  8*  8.,  y constituyen  su 
procedimiento  predilecto,  le  recordaré  que  dije  tam- 
bién que  8*  S*,  tratándose  de  servicios  reproductivos, 
cuando  se  acababan  los  créditos  del  presupuesto 
adoptaba  el  sistema  de  mandar  que  se  pagasen  las 
labores  y los  empleados,  á deducir  de  los  productos 
que  se  obtuvieran,  Pero  este  asunto  y los  demás  que 
están  en  el  Diario  de  las  Sesiones , no  necesitan  de 
rectificación,  porque  estoy  seguro  de  haber  dicho  la 
verdad;  habré  podido  ser  más  ó menos  acertado  en 
el  juicio,  pero  en  cuanto  á los  hechos  tengo  la  certe- 
za de  haber  dicho  la  verdad,  y en  cuanto  á los  jui- 
cios, puedo  darme  abora  la  satisfacción  de  reconocer 
que  no  los  ha  rectificado  8.  8* 

Yo  no  sé  cómo  discutir  ya  con  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda,  si  hay  ó no  hay  trasferencías  en  las  re- 
formas de  la  Administración  central  y del  Tribunal 
de  Cuentas,  Quisiera  que  tuvieséis  á la  vista,  señores 
Diputados,  un  encerado,  porque  así  la  demostración 
sería  concluyente* 


En  el  encerado  escribiríamos  eu  una  columna  ■ 
los  distintos  artículos  del  capítulo  L°  de  la  sección  8,\ 
tales  como  habían  sido  votados  por  las  Cortes;  y en 
la  otra  los  propios  artículos,  según  el  Real  decreto  de 
i 6 de  Julio,  y veríamos  que  ahora  algunos  de  aque- 
llos artículos  no  tienen  servicio:  el  servicio  se  ha  su- 
primido: borraríamos  esos  artículos  cuyo  servicio  $e 
ha  suprimido,  y en  cambio  escribiríamos  otros  ser- 
vicios que  en  el  presupuesto  vigente  no  tenían  con- 
signación de  crédito*  Y entonces  vendría  la  pregun- 
ta: ¿cómo  se  pagan  estos  servicios  nuevos  y cómo 
han  dejado  de  pagarse  los  suprimidos?  A lo  cual  no 
habría  más  remedio  que  contestar,  que  se  había  pa- 
gado por  medio  de  las  trasferencías,  porque  de  los 
artículos  cuyo  servicio  se  ha  suprimido,  habrían  sido 
trasferidas  las  cantidades  á los  artículos  que  se  su- 
ponen servicios  nuevos* 

Dice  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  esto  no  tie- 
ne nada  qne  ver  con  la  ley  de  contabilidad,  la  cual 
sólo  suprimió  las  trasferencias  para  el  caso  de  los 
créditos  extraordinarios,  ó de  los  créditos  suple- 
torios* 

En  efecto;  la  ley  de  contabilidad  dijo  que  los  cré- 
ditos extraordinarios  y supletorios  se  cubrirían  con 
determinados  recursos,  por  este  orden:  1*°,  sobrantes 
de  los  artículos  ó capítulos  del  presupuesto  áque  se 
otorguen  los  créditos;  2/,  á falta  de  éstos,  exceso  de 
ingresos;  y en  último  término  Deuda  fio  tan  te. 

Pero  es  el  caso,  que  no  ¿ nosotros  solos,  sino  al 
partido  conservador  también,  y en  su  nombre  al  se- 
ñor Cos-Gayón,  la  más  caracterizada  persona  para 
tratar  estas  materias,  le  pareció  que  era  un  mal  ré- 
gimen administrativo  de  los  fondos  del  presupuesto 
el  de  las  trasferencias  y que  debían  éstas  suprimir- 
se* Y,  en  efecto,  en  la  ley  de  presupuestos  del  año 
pasado  se  consignó  un  art.  35,  por  el  cual  se  dero- 
gaba el  nüm,  i.*  del  art,  25  del  proyecto-ley  de  con- 
tabilidad que  sanciona  las  trasferencias  para  cubrir 
los  créditos  supletorios*  Dice  ahora  el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  que  eso  no  tiene  nada  que  ver  con  lo 
que  se  ha  hecho,  que  es  trasformar  los  servicios,  ha- 
ciendo cuanto  le  ha  parecido  conveniente  dentro  del 
presupuesto  de  la  sección  de  Hacienda.  Hay  que  aña- 
dir una  cosa  que  parece  olvidada  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  y es  que  aquella  ley  de  1893,  como  ante- 
rior, ha  quedado  derogada  por  la  ley  de  1895,  áme- 
nos que  se  cambien  ahora  los  aforismos  de  derecho, 
y resulte  que  las  leyes  más  antiguas  son  las  que 
están  en  vigor,  aunque  se  opongan  á las  más  mo- 
dernas* 

Pero  conviene  que  oigáis  una  autoridad  irrecu^ 
sable  para  vosotros*  El  Sr.  Cos-Gayón  apoyaba  hace 
pocos  días  una  adición  al  presupuesto  de  su  Minis- 
terio, hecha  por  la  Comisión  de  presupuestos,  y ex- 
plicaba la  razón  de  esa  adición  de  esta  manera:  «Por 
una  interpretación,  en  mi  concepto  extrema  ó equi- 
vocada de  la  reforma  de  la  contabilidad,  que  de  co- 
mún acuerdo  hemos  hecho  todos,  no  se  ha  podido 
hacer  la  más  natural  de  todas  las  trasferencias,  la  de 
una  partida  á otra  partida,  dentro  del  mismo  artícu- 
lo*» ¡Qué  diferencia,  Sres*  Diputados,  en  la  manera 
de  entender  la  administración  de  los  fondos  públicos 
entre  el  Sr.  Cos-Gayón  y el  Sr,  Ministro  de  Hacienda! 

Al  Sr*  Cos-Gayón  le  parecía  legalmente  imposible, 
aunque  considerara  extremada  la  interpretación,  la 
trasferencia  de  un  concepto  á otro  dentro  del  mismo 
artículo;  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  Le  ha  parecido 
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la  cosa  más  natural  dd  mundo  el  trasferir  del  pri- 
mero al  último  de  los  capítulos  del  presupuesto  y 
viceversa,  basta  la  supresión  completa  de  algunas 
consignaciones  del  presupuesto.  Esto  no  necesita  co- 
mentarios, pero  podéis  ir  viendo  basta  qué  punto  es- 
tán de  acuerdo  el  maestro  y el  discípulo.  El  Sr.  Cos- 
Gayón  practica  la  buena  doctrina;  el  Sr.  Navarro  Re- 
verter alardea  de  practicar  la  contraria. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  creyó  que  iba  i ano- 
nadarme ai  examinar  el  punto  referente  á la  crea- 
ción  de  ia  Sección  de  montes.  Yo  confieso  con  toda 
ingenuidad  que,  como  en  el  maremagnum  de  la  le- 
gislación administrativa  es  tan  fácil  que  se  escape 
cualquier  disposición,  temí  que  hubiera,  en  efecto, 
alguna  Real  orden  incidental  expedida  por  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Puígcerver.  Tales  eran  los  preparativos 
con  que  despertaba  la  atención  del  auditorio  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  vo  llegué  á temer  eso; 
pero  no  hay  tal  cosa;  no  hay’ en  este  punto  más  que 
la  serenidad  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  porque 
después  de  todo,  t espita  que,  en  efecto,  el  Sr.  Puig- 
ce r ver  ejecutó  como  subsecretario  resoluciones  del 
Ministro/  Sr,  Gallostra,  á quien  yo  atribuí  la  dispo-  ¡ 
sición  y quien,  en  efecto,  la  dictó. 

Ha  hecho  el  Sr.  Ministro  una  gran  disertación 
para  demostrarnos  que,  á pesar  de  lo  que  yo  dije,  la 
Sección  de  montes,  no  sólo  funcionó,  sino  que  dio 
frutos;  entre  otros  frutos,  parece  que  dió  una  cuenta 
que  se  pagó  en  Mayo  de  IS84.  jComo  que  el  Sr.  Ga- 
liostra  no  sobrevivió  á su  decreto  más  que  unas  se-  i 
manas,  y el  Sr.  Cos-Gayón,  su  sucesor,  dejó  incum- 
plido el  propósito  de  aquél! 

Pero  vais  á ver,  Sres.  Diputados,  hasta  qué  punto 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  está^desorientado  en  es- 
tas cosas;  porque  cuando  él  proponía  á 8.  M.  la  Reina, 
con  la  firma  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, que  ya  ha  servido  dos  veces  de  editor  responsa- 
ble á S.  8.,  la  creación  de  esta  Sección,  decía  que  en 
otra  ocasión  en  que  se  había  intentado  crearla  «no 
había  podido  dar  los  resultados  que  de  ella  se  espe- 
raban, porque  ni  el  Ministerio  de  Fomento  pudo  dar 
los  ingenieros,  ni  el  de  Hacienda  disponía  del  crédi- 
to preciso.» 

Recomiendo,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
discutiendo  ante  la  Cámara  de  Diputados,  lo  dicho 
por  él  mismo  siendo  informante  en  la  cámara  Real. 

Dos  palabras,  no  más,  sobre  la  forma  en  que  se 
han  rendido  las  cuentas  al  Tribunal. 

Recordaréis,  Sres.  Diputados,  que  cuando  hablé 
de  esto  lo  hice  para  demostrar  que  todos  los  gastos 
hechos  en  el  Tribunal  de  Cuentas  mediante  la  refor- 
ma de  ifi  de  Julio  del  95  no  habían  mejorado  eu 
nada  el  procedimiento;  y que,  por  el  contrario, 
la  Intervención  y el  Tribunal  de  Cuentas  habían 
andado  en  esta  ocasión  más  escasos  de  tiempo  que 
anduvieron  en  1893-94,  en  que  el  personal  era 
menor. 

Y,  ¿resulta  ó no  la  afirmación  mía?  ¡No  ha  de  re- 
sultar! Resulta  que  la  cuenta  ha  ido  de  la  Dirección 
de  la  Deuda  al  Tribunal  de  Cuentas;  que  no  ha  pasa- 
do por  la  Intervención;  que  la  Intervención  no  la  ha 
comprobado  ni  autorizado;  que  se  lia  omitido  una 
garantía  y un  trámite,  garantía  y trámite  que  8.  S. 
había  exigido  en  el  art.  10  del  decreto  de  i 6 de  Julio 
de  1895. 

Tampoco  es  exacto,  aunque  estas  licencias,  un 
tanto  poéticas,  uo  estén  del  todo  prohibidas  en  la  dis- 


cusión; tampoco  es  exacto  que  la  cuenta  del  año 
1893-94  fuera  trasmitida  al  Tribunal  por  la  Inter- 
vención, diciendo:  «Es  copia».  (El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: No  he  dicho  eso.)  Lo  ha  dicho  8.  S.  tres  ó cua- 
tro veces.  Yo  iba  á restablecer  la  exactitud,  y la 
exactitud  es  ésta:  que  rindió  las  cuentas  la  Interven* 
ción  general,  y puso  por  nota:  «Esta  cuenta  está  for- 
mada por  la  que  ha  remitido  la  Dirección  de  la  Deu- 
da.» Bastante  diferencia  entre  esto  y lo  que  8.  S.  afir- 
maba. 

Es  decir,  que  forma  la  cuenta  ia  Intervención, 
responde  de  la  cuenta  la  Intervención,  esté  formada 
por  la  copia  ó por  el  original. 

Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le  parece  igual  que 
entienda  de  eso  la  Intervención  ó que  entienda  la 
Dirección  de  la  Deuda,  porque  dice  qué  hay  una  Con- 
taduría especial  en  esta  Dirección.  También  hay  Or- 
denaciones de  pagos  que  tienen  un  servicio  extensí- 
simo, entre  otras  la  del  Ministerio  de  Hacienda,  á 
cuyo  cuidado  corren  tres  departamentos;  pero  por 
eso  no  son  los  ordenadores  los  que  rinden  las  cuen- 
tas al  Tribunal.  (El  Sr , Ministro  de  Hacienda:  Pero  la 
Deuda  es  cuentadante.)  Cuentadante  de  la  Interven- 
ción y del  Tribunal.  Pero  ¿para  qué  se  escriben  las 
leyes?  ¿Se  escriben  para  que  S.  S.  las  infrinja?  [El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda : Si  es  reproducción  de  lo 
establecido  en  18  70  ) Si  quiere  S.  S.  que  leamos,  lee- 
remos. Yo  estoy  dispuesto  para  todo.  (El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda : No  tengo  empeño.  El  hecho  es  que  la 
cuenta  original  va  al  Tribunal  de  Cuentas.)  El  ar- 
tículo 10  del  decreto  de  8.  S.f  dice  que  se  rendirán 
las  cuentas  por  la  Intervención  general.  ¿Sí  ó no? 
EL  proyecto  de  ley  de  contabilidad,  convertido  en 
ley  por  un  artículo  de  la  de  presupuestos,  dice  que 
las  cuentas  serán  cuatro:  Tesorería,  Presupuestos, 
Propiedades  y Deuda. 

No  hay  más  que  sacar  la  consecuencia:  la  Inter- 
vención debe  rendir  las  cuentas,  estas  son  cuatro,  y 
la  Intervención  no  ha  rendido  más  que  tres;  luego 
ha  suprimido  una.  Luego  aquella  reforma  tan  tras- 
cendental de  8.  8.,  y esto  es  lo  que  me  proponía  de- 
mostrar, no  ha  dado  otro  fruto  que  el  do  suprimir 
uno  de  los  trámites  que  son  garantía  de  la  contabi- 
lidad judicial.  Esto  es  lo  que  quería  demostrar,  y está 
demostrado. 

Yoy  á poner  término  á esta  rectificación.  Gomo 
no  tengo  interés  en  despertar  en  8.  8.  inquietudes  ni 
disgustos,  no  reproduciré  ninguna  de  las  considera- 
ciones que  me  inspiró  el  otro  día  la  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  partido  conservador  ha  podido  comparar  y 
juzgar.  Por  cierto  que,  ahora  que  rae  viene  á la  me- 
moria la  comparación  entre  8.  8.  y el  partido  con- 
servador, tengo  también  que  decir  que  la  remune- 
ración por  8.  8,  otorgada  á los  administradores  de 
Propiedades  no  tiene  nada  que  ver  con  la  que  señaló 
el  partido  conservador  cuando  restableció  el  servicio 
en  el  año  1892. 

Por  ventas,  el  partido  conservador  daba  una  re- 
muneración de  1 por  100;  por  administración,  3;  por 
investigación,  8;  ahora  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
emplea  la  política  de  contener  algo  los  gastos,  de  la 
siguiente  manera:  por  investigación,  20  por  100;  por 
administración,  10;  por  ventas,  5. 

En  cuanto  al  presupuesto  cuyas  plantillas  redu- 
jo el  partido  conservador 'en  un  10  por  100,  bastará 
decir  que  el  actual  Ministro  las  eleva  m 270,000  pe- 
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setas.  Entre  los  términos  de  esta  comparación , no 
parece  difícil  escoger. 

ElSr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever  ter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix}:  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Siento,  Sres.  Diputados,  volver  tantas  veces  á esta 
discusión.  Tengo  aquí  las  cuentas  generales,  y en 
efecto,  la  Intervención  general  dice:  «Las  presentes 
cuentas  están  formadas  por  la  copia  del  original  ren- 
dido por  la  Contaduría  general  de  la  Denda  al  Tribu- 
nal de  Cuentas  del  Reino».  Es  decir,  que  siempre  la 
Contaduría  general  ha  rendido  las  cuentas  origina- 
les. (El  Sr , Gamazo,  D.  Germán:  Hasta  el  año  189  5, 
que  se  mandó  que  las  rindiera  la  Intervención  gene- 
ral.) Se  mandó  que  la  Intervención  general  rindiera 
las  cuentas,  y,  en  efecto,  las  rinde  todas,  excepto  las 
de  la  Contaduría  de  la  Deuda  pública,  tanto  es  así, 
que  todas  llevan  el  epígrafe  «Contaduría  general  de 
la  Deuda  pública».  Ahora  no  se  ha  alterado  eso;  se 
ha  hecho  este  año  lo  que  todos  los  años. 

De  todos  modos,  tranquilícese  el  Congreso,  por- 
que  no  se  ha  omitido  ninguna  formalidad  de  las  que 
están  establecidas,  y si  se  hubiera  hecho,  el  Tribunal 
de  Cuentas,  celoso  mantenedor  de  ios  deberes  que  le 
están  encomendados,  hubiera  llamado  la  atención  del 
Gobierno.  (El  Sr , Gamazo,  D.  Germán:  La  ha  llama- 
do, Hay  un  voto  particular  que  recomienda  i a Comi- 
sión de  presupuestos.)  Bien,  aquí  está  la  Comisión  y el 
digno  señor  presidente  del  Tribunal,  que  podrán  en- 
terarnos más  detalladamente  de  este  asunto,  bien 
que  pierde  su  importancia  desde  que  está  asegurado 
el  cumplimiento  de  la  ley. 

Respecto  á otros  puntos,  como  no  tengo  que  rec- 
tificar ios  abandono,  con  lo  cual  hago  gracia  á la 
Cámara  evitándole  la  molestia  que  le  estoy  causando. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Se  sus- 
pende la  discusión  para  aprobar  definitivamente  el 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento  y 
remitirlo  al  Senado.» 

Corriente  por  la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
se  leyó,  se  declaró  conforme  con  lo  acordado  y se 
aprobó  definitivamente,  la  sección  7.a  del  presupues- 
to de  gastos  de  Obligaciones  de  los  Departamentos 
ministeriales  «Ministerio  de  Fomento»,  anuncián- 
dose que  se  remitiría  al  Senado.  (Véase  el  Apéndice 
24,*  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Al ix):  Conti- 
núa ia  discusión  pendiente. 

El  Sr,  Rose  11  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
segundo  turno  en  contra  de  la  totalidad. 

El  Sr.  ROSELE:  Comprenderéis,  Sres.  Diputados, 
las  dificultades  inmensas  con  que  ha  de  luchar  el 
modesto  Diputado  que  os  dirige  la  palabra,  para  cum- 
plir el  deber  de  disciplina  y de  conciencia  que  sobre 
él  pesa  de  consumir  el  segundo  turno  contra  la  to- 
talidad de  la  sección  8.' 1 del  presupuesto.  No  incurri- 
ré en  la  falta  de  respeto  de  ocuparme  poco  ni  mucho 
en  las  cuestiones  debatidas  con  tanto  lucimiento  en- 
tre mi  respetabilísimo  amigo  Sr.  Gamazo  y el  digno 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  seria  eso  en  mí  una  faLa 


imperdonable  y acusaría  uoa  inexperiencia  que  no 
puedo  alegar,  aunque  no  sea  tampoco  muy  larga  mi 
vida  parlamentaria.  Examinaré,  pues,  concretamen- 
te, con  la  modestia  y coa  la  brevedad  con  que  yo 
suelo  dirigirme  á la  Cámara,  porque  no  cabe  en  mis 
facultades  hacer  otra  cosa,  la  sección  8.a  del  presu- 
puesto, que  en  su  totalidad  está  puesta  á discusión. 

Tiene  esta  sección,  como  nota  característica,  la 
misma  que  distingue  á las  demás  secciones  que  he- 
mos venido  discutiendo,  y que  consiste  eu  traer  con- 
siderables aumentos  en  los  gastos  públicos;  aumen- 
tos que,  no  sólo  no  están  justificados,  sino  que  resul- 
tan altamente  inconvenientes  para  los  mismos  ser- 
vicios á que  se  destinan.  Pero  si  en  todos  los  presu- 
puestos de  los  Depar  Carnea  tos  ministeriales  viene 
creyendo  necesario  la  minoría  liberal  formular  pro- 
testas enérgicas  contra  tales  aumentos,  tratándose 
del  Departamento  de  Hacienda,  que  parece  debe  te- 
ner mayor  interés  que  los  demás  Ministerios  eu  con- 
tener los  gastos  públicos,  puesto  que  sobre  él  en  pri- 
mer término  pesan  todas  las  responsabilidades  de  la 
gestión  de  nuestra  Hacienda,  ia  gravedad  de  esos  au- 
mentos, comprenderéis,  Sres,  Diputados,  que  es  en 
este  Ministerio  mucho  mayor. 

Es  muchísimo  mayor,  no  sólo  por  la  razón  que 
acabo  de  indicar,  sino  también  por  la  falta  de  auto- 
ridad que  por  tal  motivo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  tenido  ante  sus  compañeros  para  obligarles  á que 
contuvieran  en  sus  respectivos  Departamentos  los 
gastos  públicos  dentro  de  los  límites  estrechos  eu 
que  ios  venía  conteniendo  el  partido  liberal,  y que 
las  circunstancias  gravísimas  por  que  atraviesa  ia 
Patria  imponen  hoy  más  que  nunca. 

El  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda  que 
presenta  la  Comisión,  sabéis,  Sres,  Diputados,  que  es, 
con  pocas,  aunque  muy  importantes  variaciones  que 
luego  indicaré,  copia  de  la  organización  dada  por  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  á su  Departamento  por  el 
decreto  de  16  de  Julio  del  año  pasado,  decreto  que 
en  la  luminosa  discusión  pasada  ha  sido  citado  y aun 
discutido  desde  algún  punto  de  vista;  pero  que,  á mi 
juicio,  debe  ser  examinado  detalladamente,  conside- 
rándolo y analizándolo  bajo  todos  sus  aspectos. 

Yo,  en  el  breve  tiempo  que  me  propongo  ocupar 
vuestra  atención,  intentaré  demostraros:  primero, 
que  el  decreto  de  16  de  Julio  de  1895,  reorganizan- 
do la  administración  central  de  Hacienda,  fué  ilegal; 
segundo,  que  aun  en  el  supuesto  de  que  hubiera  en- 
trado en  las  atribuciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da el  dictarlo,  no  debió  jamás  hacer  en  esa  forma  ia 
variación  del  servicio,  porque  era  antiparlamentaria, 
ó,  cuando  meaos,  implicaba  poco  respeto  al  Parla- 
mento; y tercero,  que  aunque  no  hubieran  existido 
los  dos  inconvenientes  que  acabo  de  indicar,  y con 
ellos  la  imposibilidad  legal  y moral  de  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  llegara  á lo  que  llegó,  tampo- 
co debió  hacerlo,  porque  era  altamente  inconvenien- 
te para  la  buena  organización  de  los  servicios  que 
trataba  de  mejorar. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  ha  quedado  ple- 
namente demostrado,  por  el  elocuente  discurso  que 
todos,  mayoría  y minorías,  hemos  oído  con  tanto 
agrado  al  Sr.  Gamazo,  la  ilegalidad  incuestionable 
del  decreto  de  Julio,  y sobre  este  punto  no  be  de 
de  añadir  una  palabra  más,  porque  todo  lo  que  yo 
dijera  resultaría  en  mí  pretensión  excesiva  y pare- 
cería querer  explicar  los  luminosos  conceptos  del 
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Sr.  Gamazo,  lo  cual  seria  una  falta  imperdonable  que 
no  cometeré.  Pero  sí  me  lia  de  permitir  el  Congre- 
so, que  yo,  respecto  de  algunos  de  los  textos  legales 
que  se  lian  aducido  por  el  Br.  Gamazo,  recuerde,  á 
los  Diputados  que  pertenecieron  á las  Cortes  ante- 
riores, y que  manifieste  á los  que  oo  pertenecieron 
á aquellas  Cortes,  algunos  antecedentes  que  aclara- 
rán mucho  la  cuestión , no  bajo  el  punto  de  vista  le- 
gal, smo  en  otro  orden  de  ideas. 

Todos  recordaréis  la  forma  verdaderamente  ex- 
traordinaria con  que  se  discutieron  los  presupuetos 
hoy  vigentes.  Por  circunstancias  bien  conocidas  de 
tono  el  mundo,  resultó  que  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos  era  enemiga  política  del  Go- 
bierno que  se  sentaba  en  el  banco  azul,  y la  mayo- 
ría de  ¡esta  Cámara  lo  era  también,  y todos  recuer- 
dan, .aunque  algunas  veCés  los  señores  de  enfrente 
aparenten  no  recordarlo,  el  patriotismo  con  que  rea- 
lizó sus  trabajos  y coadyuvó  á la  obra  del  Gobierno, 
aquella  mayoría  de- la  Cámara  y aquella  mayoría  de 
la  Comisión  de  presupuestos. 

Me  parece,'  Sr.  Marqués  de  Mochales,  que  aun- 
que S.  S.  no  era  Diputado  en  aquella  ocasión,  la  tesis 
que  estoy, sosteniendo  es  tan  evidente,  que  el  digno 
Sr;  Presidente  del  Consejo  en  aquella  sazón,  varias 
veces,  desde  la  cabeza  de  ese  banco,  la  manifestó  así, 
tributando  elogios  á la  mayoría  que  le  prestaba  su 
apoyo;  Digo,  pues,  que  aquella  mayoría  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  secundada  por  la  de  la  Cáma- 
ra, había  adoptado  como  norma  de  criterio  el  no  ; 
aumentar  los  gastos  públicos,  con  una  sola  exce pcióo. 
Esa  excepción  era  la  de  que  el  Ministro  de  cuyo  De- 
partamento se  tratase,  afirmara,  y constara  en  acta 
su  afirmación,  que  el  aumento  que  solicitaba  era  y 
lo  consideraba  indispensable  para  seguir  gobernando. 
El  Sr.  Navarro  Reverter,  actual  Ministro  de  Hacien- 
da, y que  también  lo  era  entonces,  acudió  varias  ve- 
ces al  seno  de  la  Comisión  de  presupuestos  en  qne 
se  estaba  elaborando  el  dictamen,  que  luego  se  con- 
virtió en  íey  y rige  en  este  momento,  y allí  no  ma- 
nifestó el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  deseo  de  que 
se  reformara  la  anterior  organización  del  Ministerio, 
ni  necesidad  de  que  se  le  autorizara  en  forma  solem- 
ne para  poderla  variar;  antes,  por  el  contrario,  de- 
bióle parecer  aquella  organización,  que  las  Gortes 
votaron  después,  la  más  perfecta,  puesto  que  nin- 
guna observación  hizo. 

Presentóse  el  dictamen,  estábamos  discutiéndolo 
detalladamente,  y cuando  llegábamos  al  final  del 
articulado,  hubo  de  ocurrí rsele  á un  Sr.  Diputado, 
cuyo  nombre  no  recuerdo,  el  consultar  confidencial- 
mente con  la  Comisión  un  proyecto  de  artículo  adi- 
cional, por  el  cual  se  autorizaba  al  Ministro  de  Ha- 
cienda para  reformar  los  servicios  de  su  Ministerio 
dentro  del  crédito  presupuesto.  La  Comisión  pregun- 
tó al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  si  aquel  pensamiento 
era  debido  á sir  iniciativa,  porque  en  aquel  caso  lo 
discutiría  y vería  qué  acuerdo  había  de  adoptar,  y 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  manifestó  que  él  en  nin* 
guoa  forma  y de  ninguna  manera  pretendía  que  la 
Comisión  le  concediese  una  autorización  de  aquella 
naturaleza.  Después  no  volvió  á hablarse  más  de 
ella,  Pero  como  eran  insistentes  y no  cesaban  los  ru- 
mores de  que  se  proyectaba  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda una  reorganización  en  el  personal  de  la  ad- 
ministración central,  y como  había  habido  aquel  co- 
nato, non  nato,  de  autorización  para  llevarla  á eíec-  : 


to,  hubo  algún  Sr.  Diputado,  más  previsor  que  los 
demás,  que  presentó  en  forma  de  enmienda  un  ar- 
ticulo adí ciclonal,  que  es  hoy  el  35  de  la  ley  de  pre- 
supuestos vigente. 

Yo,  aunque  no  conozco  las  intenciones  del  autor 
de  aquél  artículo,  creo  que  no  me  equivoco  mucho 
al  suponer  y manifestar  que  sn  principal  propósito 
al  presentarle,  y por  mi  parte  puedo  afirmar  que  el 
principal  móvil  que  indujo  á los  individuos  que  com- 
poníamos aquella  Comisión  de  presupuestos  al  acep- 
tarle, fué  que  ni  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ni  nin- 
gún otro  Sr.  Ministro  pudiera  hacer  en  su  Departa- 
mento reformas  de  la  naturaleza  de  las  que  ha  rea- 
lizado después  por  medio  del  Real  decreto  de  16  de 
Julio  de  1895. 

Por  eso  os  digo,  Sms.  Diputados,  que  claro  es  que 
estos  antecedentes  relativos  al  art*  35  de  la  ley  vi- 
gente de  presupuestos,  no  varían  en  poco  ni  en  mu- 
cho la  cuestión  legal  tau  claramente  planteada  por 
* el  Sr.  Gamazo;  pero  lo  da  al  asunto  un  aspecto  de  otro 
orden,  que  vosotros  juzgaréis,  que  vosotros  aprecia- 
réis, 

Pero  yo,  para  los  efectos  de  la  discusión,  quiero 
admitir  por  un  momento  que  esto  fuese  legal;  es  de- 
cir, que  el  art.  25  del  proyecto  de  ley  de  contabili- 
dad puesto  en  vigor  por  la  ley  de  presupuestos  del  93 
tuviera  la  extensión  que  le  habéis  querido  dar  yo* 
sotros,  ó,  mejor  dicho,  que  le  ha  querido  dar  y le 
ha  dado  vuestro  Ministro  de  Hacienda,  no  obstante 
la  limitación  puesta  por  la  ley  de  presupuestos  ac- 
tual; quiero,  repito,  admitir  esto  para  los  efectos  de 
la  discusión. 

Pero  si  eso  es  as!,  ¿quiere  decirme  la  Comisión 
por  qué  en  el  presupuesto  vigente  hay  una  autoriza- 
ción especial  para  reformar  los  servicios  de  Guerra  y 
de  Marina,  si  tienen,  por  la  ley  de  contabilidad,  to- 
dos los  Ministros  de  la  Corona  atribuciones  para  ha- 
cer esa  modiücacióu  de  servicios?  Es  más;  el  señor 
Gamazo,  autor,  repito,  del  proyecto  de  ley  de  contabi- 
lidad puesto  en  vígorpor  la  ley  de  presupuestos  del  9 3, 
uo  debió  querer,  seguramente,  dar  á ese  artículo 
de!  proyecto  de  ley  de  contabilidad  la  extensión  que 
le  habéis  dado  vosotros,  cuando  él  mismo  se  creyó  en 
la  necesidad  de  pedir  á las  Cortes,  y la  obtuvo,  una 
autorización  especial  para  reformar  los  servicios  de 
su  Departamento.  Pues  si  él  presentaba  la  ley  de  con- 
tabilidad, y la  ley  de  contabilidad  le  daba  esos  me- 
dios, ¿á  qué  venía  la  redundancia  de  pedirlo  dos  ve- 
ces? ¡Ahí  es  que  el  art.  25  de  la  ley  de  contabilidad 
jamás  ha  podido  tener  la  extensión  que  vosotros  le 
habéis  querido  dar.  EL  art.  25  de  la  ley  de  contabili- 
dad no  puede  interpretarse  en  esta  forma,  Si  os  lijáis 
en  su  redacción,  veréis  que  está  bien  clara;  dicta  re- 
glas para  que  los  Ministros  que  están  autorizados 
especialmente  para  reformar  los  servicios,  al  refor  - 
marlos,  guarden  ciertas  formas,  cumplan  con  deter- 
minados requisitos  que  el  legislador  ha-  considerado 
como  una  salvaguardia  contra  la  arbitrariedad  mi- 
nisterial. 

Pero  repito  que  no  quiero  insistir  más  en  este 
punto,  pues  creo  que  ha  quedado,  no  por  mí  cierta- 
mente, sino  en  la  discusión  antes  sostenida  por  mí 
respetable  amigo  el  Sr.  Gamazo,  plena  y suficiente- 
mente demostrado,  y ha  quedado  además  incontes- 
tado; pero  conviéneme  y me  interesa,  después  de 
dejado  á un  lado  este  punto  y este  aspecto  de  la 
1 cuestión,  conviéneme  afirmar  que  no  era  posible > 
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sin  faltar  á la  más  elemental  consideración  que  á 
todo  Parlamento  se  debe,  y con  mayor  razón  cuando 
se  trata  de  un  Parlamento  compuesto  de  enemigos 
políticos,  que  se  había  conducido  con  aquella  noble- 
za para  con  el  Gobierno  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
no  era  posible,  digo,  sin  faltar  Ala  más  elemental  con- 
sideración, hacer  lo  que  hizo  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda por  el  decreto  de  1G  de  Julio. 

Aquí  discutimos,  Sres.  Diputados,  partida  por 
partida,  artículo  por  artículo,  cada  uno  de  los  que 
componen  la  sección  8.a  del  Ministerio  de  Hacien- 
da, Yo  siento  que  no  esté  presente  en  este  momen- 
to el  Sr.  Ministre  para  preguntarle  si  cuando  dis- 
cutíamos aquella  sección  8.rt  con  tanta  minuciosidad, 
cuando  S.  S.  se  levantó  icarias  veces  á intervenir  en 
la  discusión,  si  creía  que  aquella  organización  era 
una  organización  defectuosa,  ó si  creía  que  era  una 
organización  buena;  porque  si  creía  que  era  defec- 
tuosa, el  más  elemental  deber  de  consideración  le 
obligaba  á levantarse  y á manifestar  al  Parlamento' 
cuál  era  su  opibíón.  Por  que  sl  bien  es  verdad  que 
la  mayoría  era  su  adversaria  política,  también  es 
verdad  que  no  le  había  puesto  ninguna  dificultad  en 
los  proyectos  y en  las  soluciones  de  gobierno,  que 
como  tales  proyectos  de  gobierno  y corno  tales  solu- 
ciones, se  le  habían  presentada. 

Y no  debió  ser  del  agrado  del  Sr,  Ministro  aque- 
lla organización,  cuando  diez  y séis  días  después,  sólo 
diez  y séis  días,  pues  el  presupuesto  lleva  la  fecha  de 
30  de  Junio  y el  decreto  reorganizando  ios  servicios 
lleva  la  de  16  de  Julio,  modificaba  radicalmente  to- 
dos y cada  uno  de  los  servicios  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, 

¿Es  posible,  en  buen  régimen  parlamentario,  es 
ni  siquiera  constitucional,  proceder  de  esta  suerte? 
Entonces,  la  labor  que  estamos  realizando  todos  es- 
tos días,  ¿no  resulta  una  labor  completamente  esté- 
ril é Inútil  y además  irrisoria?  ¿Creéis,  Sres.  Diputa- 
dos, que  el  Parlamento  está  tan  sobrado  de  presti- 
gios, creéis  que  nuestras  deliberaciones  y nuestras 
resoluciones  tienen  tanta  autoridad  fuera  de  aquí, 
que  podamos  echar  por  la  ventana  de  esta  forma  la 
poca  que  nos  queda?  ¿Creéis  que  es  posible  que  coan- 
do aquí  por  una  enmienda,  por  una  votación  nomi- 
nal, se  le  niega  á un  Ministro  determinado  crédito 
para  determinado  concepto,  á los  cuatro  días  de  vo- 
tada la  ley  y cerradas  las  Cortes,  lo  que  se  le  ha  ne- 
gado se  lo  conceda  el  mismo  por  un  decreto? 

Ahora  mismo  está. sobre  el  tapete  una  cuestión 
que  se  refiere  á la  sección  8.a,  y por  esto  me  ocupo 
de  ella,  sobre  la  cual  yo  quisiera  saber  la  opinión  de 
la  Comisión. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  entre  otros  créditos, 
pidió  uno  preventivo  de  100.000  pesetas  para  reorga- 
nizar la  Inspección  general  de  Hacienda,  Según  mis 
noticias,  á la  Comisión  le  pareció  la  cosa  inusitada, 
por  lo  menos  rara,  tal  vez  despertó  los  recelos  de 
alguien;  pero,  en  ño,  sea  por  lo  que  quiera,  el  hecho 
es  que  la  Comisión  le  indicó  que  el  crédito,  en  la  for- 
ma que  se  pedía,  podía  ofrecer  alguna  dificultad,  y 
que  era  más  correcto,  más  conveniente,  y,  sobre  todo, 
más  parlamentario,  que  el  Sr.  Ministro  manifestase 
la  forma  en  que  pensaba  organizar  el  servicio  de  ins- 
pección; y que  á este  efecto  sería  muy  conveniente 
que  remitiera  las  plantillas  de  la  proyectada  Inspec- 
ción general  de  Hacienda. 

Efectivamente*  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  ha 
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remitido  á la  Gomislón,  con  posterioridad  á la  pre- 
: sentación  del  presupuesto,  ia  plantilla  de  la  Inspec- 
ción general  de  Hacienda,  y la  Comisión  de  presu- 
puestos, en  su  dictamen,  somete  á nuestra  disensión 
y después  á nuestra  aprobación  el  crédito  al  capí- 
tulo l.°,  con  un  artículo  para  la  Inspección  general 
y el  detalle  correspondiente  de  cómo  se  ha  de  inver- 
tir este  crédito.  Yo  pregunto  al  dignísimo  presidente 
de  la  Comisión:  ¿entiende  S.  S.  qué  votado  ese  crédito 
para  la  Inspección  general,  en  Ja  forma  en  que  ía  Co- 
misión nos  lo  presenta  y publicada  la  ley  de  presu- 
puestos, puede  a las  veinticuatro  horas  e!  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda'  organizar  la  Inspección  general  en 
forma  completamente  distinta  de  como  loba  presen- 
tado? 

Si  la  Comisión  entiende  que  puede  hacerlo,  en  - 
tonces será  inútil  que  lo  discutamos  ni  que  discuta- 
mos nada;  entonces  es  que  la  Comisión  nos  presenta 
únicamente  á la  deliberación  y al  voto  una  cifra 
para  cada  sección  del  presupuesto*  y como  ya  hemos 
visto  que  también  el  Sr.  Ministro  se  cree  autorizado 
para  hacer  trasferencias  de  una  sección  á otra  dei 
presupuesto,  en  último  término  resultará  que  lo  que 
nos  ponéis  á disensión  es  una  cifra  .del  presupuesto 
general  de  gastos.  ¿Es  posible  esto?  ¿Es  posible  que 
el  Parlamento  vea  burlados  sus  deseos, ^sua  aspira- 
ciones, sus  acuerdos  en  esta  forma?  ¿No  es  nuestra 
principal  misión,  y hay  escuelas  que  sostienen  que 
es  la  única,  el  votar  los  créditos,  el  manifestar  al 
Poder  ejecutivo  la  forma  y manera  como  ha  de  em-: 
pb  arlos?  Pues  si  negáis  esta  facultad,  y negarla  es, 
fijaos  bien,  conceder  al  Poder  ejecutivo  la  de  que  in- 
mediatamente después  de  votados  los  créditos  los  va- 
ríe, entonces  anuláis  por  completo  y en  absoluto  la 
acción  del  Parlamento  en  materia  tan  importante,  la 
primordial  de  todos  los  Parlamentos,  que  es  la  dis- 
cusión y votación  de  los  presupuestos. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  la  Comisión,  ó no 
contestará  la  pregunta  que  concretamente  le  he  di- 
rigido, ó que,  de  contestarla,  afirmará,  como  yo  afir- 
mo, que  si  las  Cortes  aprueban  el  crédito  á que  antes 
me  he  referido,  en  la  forma  que  la  Comisión  lo  pre- 
senta en  su  dictamen,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
podrá  variarlo  por  decreto. 

Pero  ya  que  ha  llegado  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, yo  le  agradecería,  aunque  no  tengo  autoridad 
para  hacerle  ninguna  pregunta,  que  manifestara  su 
opinión  sobre  este  punto.  Yo  preguntaba,  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  pocos  momentos  hace,  relacionando, 
por  la  analogía  que  tienen,  el  crédito  preventivo  que 
S.  S,  pidió  para  la  reorganización  de  la  Inspección 
general  de  Hacienda  con  la  cuestión  legal,  ó mejor 
dicho,  con  la  cuestión  parlamentaria  planteada  por 
el  decreto  de  Julio  de  1895,  si  en  el  caso  de  que  el 
Congreso  y el  Senado  aprobasen,  y la  Corona  sancio- 
nara, la  ley,  en  la  forma  que  la  ha  presentado  la  Co- 
misión de  presupuestos,  es  decir,  no  concediendo  á 
S,  S.  un  crédito  preventivo  de  í 00.000  pesetas,  sino 
concediéndole  un  determinado  crédito  con  una  plan- 
tilla conocida  de  antemano,  que  fija  la  inversión  que 
se  ha  de  dará  ese  mismo  crédito;  si  aprobada  la  ley 
y publicada  en  la  Gaceta  en  esa  forma,  se  considera- 
rá S.  S,  á las  veinticuatro  horas  con  el  derecho  de 
alterar  esa  misma  plantilla;  porque  sí  S.  S.  se  consi- 
dera con  ese  derecho,  entonces  estamos  aquí  comple- 
tamente de  más  ,y  resultará  que  S.  S,  ha  pedido  un 
crédito  preventivo  que  las  Cortes  no  le  han  concedí- 
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do,  que  sus  propios  amigos  no  han  querido  votarle, 
que  sus  propios  correligionarios  dentro  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos  le  han  exigido,  ó le  han  indi- 
cado cuando  menos,  y 3.  3,  sabe  muy  bien  que  en 
estas  cuestiones  las  meras  indicaciones  tienen  la 
misma  fuerza  que  un  mandato,  que  presentara  la 
plantilla  detallada  referente  al  servicio  á que  aquel 
crédito  se  refiere  para  conocer  la  inversión  que  se  le 
iba  á dar,  y que  después  3,  S,  se  consideraba  auto- 
rizado para  aplicarlo  en  aquella  forma,  contra  la 
cual  las  Cortes  han  mostrado  su  voluntad  expresa, 

Pero,  Sres,  Diputados,  al  ver  las  trasgresiones 
legales  y de  todo  orden  que  el  decreto  de  Julio  de 
1 895  representa,  cualquiera,  el  menos  partidario  de 
3,  3.,  entendería  que  se  trataba  de  algo  tan  grave, 
de  circunstancias  tan  anormales,  de  reformar  con 
priesa  una  organización  viciosa  y perjudicial  para 
los  intereses  del  Estado,  que  era  puerto  menos  que 
imposible  que  un  Ministro,  aun  afrontando  responsa- 
bilidades legales  y morales  de  todo  género,  pudiera 
dejarla  subsistir  un  día  más, 

Pero  ya  habéis  visto  de  que  se  trata;  ya  habéis 
visto  el  alcance  de  la  reforma  del  decreto  de  Julio 
de  1895;  ya  lo  habéis  visto.  Be  trata,  Sres,  Diputa- 
dos, lisa  y llanamente,  de  aumentar  en  1306  140,000 
pesetas,  aquí  tengo  la  cifra  exacta,  pero  no  la  busco 
por  no  molestaros,  los  gastos  de  personal  del  Minis- 
terio de  Hacienda;  y para  este  efecto,  se  hacen  tras- 
fer encías  de  los  capítulos  del  material  á otros  del 
personal  del  mismo  Ministerio,  dejando  indotados 
todos  los  servicios  ó La  mayor  parte  de  ios  servicios 
de  material  de  aquel  Centro;  por  lo  cual  hoy,  en  el 
proyecto  de  presupuesto,  viene,  como  es  natural,  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  pidiendo  aumento  impor- 
tante en  los  créditos  de  material,  que  quedaron  por 
la  reforma  indotados. 

Se  trata,  Bros,  Diputados,  de  la  creación  de  una 
plaza  de  director;  se  trata,  Sres,  Diputados,  de  la 
creación  de  una  plaza  de  fiscal  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas; se  trata  de  la  creación  de  dos  plazas  de  ministro 
del  Tribunal  de  Cuentas;  y todo  eso  era  tan  grave, 
surgió  la  necesidad  tan  de  repente,  que  el  30  de  Ju- 
nio, cuando  aquí  lo  discutíamos,  no  la  veía  S.  8,,  y 
diez  y seis  días  después  se  impuso  como  una  gran 
necesidad,  es  decir,  me  equivoco:  la  necesidad  debió 
sentirla  S,  3,  el  mismo  día  que  se  publicó  la  ley; 
porque  el  1 6 de  Julio  publicó  3,  3,  el  decreto,  y se- 
gún dice  en  el  preámbulo  del  mismo,  había  oído  pre- 
viamente á la  Intervención  general  y al  Consejo  de  ; 
Estado  en  pleno. 

De  manera  que  S.  S.,  ó hizo  una  reforma  muy 
impremeditada,  puesto  que  la  acordó  y la  dispuso  el 
mismo  día  en  que  se  votaba  la  ley  de  presupuestos 
vigente,  ó 3.  3,,  cuando  aquí  discutíamos  la  ley,  ie 
prestaba  su  aquiescencia,  y,  sin  embargo,  á 3,  3,  ie 
parecía  esa  organización  detestable.  Si  es  lo  primero, 
no  tengo  por  qué  juzgarlo;  si  es  lo^segundo,  permí- 
tame el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le  diga  que  no 
merecía  aquella  mayoría,  sobre  todo  no  la  merece 
nunca  la  majestad  de  las  Cortes,  y no  puede  permi- 
tirse á ningún  Ministro,  aunque  tenga  la  altura  de 
S.  3,,  que  no  diga  lealmente  su  opinión  ante  la 
presentación  del  país  en  cuestiones  tan  importantes, 

Gomo  os  he.  dicho  antes,  Sres,  Diputados,  la  ten- 
dencia y el  propósito  de  la  reforma,  era  aumentar 
los  gastos  de  personal  en  una  forma  verdaderamente 
alarmante,  no  por  lo  que  la  cifra  representa  en  sí. 


sino  por  lo  arbitrario  é innecesario  de  la  reforma,  y, 
sobre  todo,  porque  representaba  una  rectificación  de 
la  conducta  que  el  partido  conservador,  hay  que  ha- 
; cerle  esta  justicia,  venía  siguiendo  desde  el  año  1892; 
j porque,  Sres,  Diputados,  todos  recordaréis  las  mani- 
festaciones que,  en  la  misma  Comisión  de  presu- 
puestos que  presentó  á discusión  el  que  hoy  nos 
rije,  hacían  los  dignos  representantes  de  la  mino- 
ría conservadora.  Allí  expusieron  solemnemente  que, 
en  absoluto,  se  opondrían  á todo  aumento  de  gas- 
tos, por  justificado  que  estuviese, 

Y dijeron  más  i y claro  está  que  esto  lo  decían 
cuando  no  estaban  en  el  poder,  ya  se  supone):  dijeron 
que  la  minoría  pediría  votación  nominal  para  todas 
las  enmiendas  que  se  presentaran  pidiendo  aumen- 
tos de  gastos,  por  insignificantes  que  fuesen,  y que 
nos  lo  notificaban  por  anticipado,  para  que  no  nos 
llamáramos  á engaño. 

Comparad,  Sres,  Diputados,  aquellos  propósitos 
de  ios  conservadores  antes  de  ser  poder,  con  las  acer- 
bas censuras  que,  lo  mismo  en  la  prensa  que  en  este 
recinto,  se  han  dirigido  á la  minoría  liberal,  porque 
en  algunas,  poquísimas  enmiendas  de  carácter  gra- 
vísimo, ha  pedido  votación. 

Iba  diciendo,  Sres,  Diputados,  que  los  aumentos 
hechos  por  virtud  del  decreto  de  Julio,  tienen  su 
importancia,  no  por  lo  que  en  sí  significan,  no  por  la 
entidad  ni  por  la  cantidad,  que  siempre  es  respeta- 
ble, sino  por  la  rectificación  de  un  principio  en  el 
cual  creíamos  que  estábamos  conformes  todos  los 
partidos  gobernantes;  y además  de  esto,  porque  aun 
cuando  sea  deficiente  la  dotación  de  los  funcionarios 
públicos,  y empiezo  por  declarar  que  realmente  lo 
es,  las  graves  circunstancias  del  país  y el  crédito  pú- 
blico exigían  que  no  se  aumentara  una  sola  peseta 
en  los  gastos  de  personal,  Pero  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  le  ha  bastado  el  que  por  medio  del  de- 
creto de  Julio  se  procuren  aumentos,  sino  que  en  el 
actual  presupuesto  todavía  nos  trae  un  aumento  en 
el  personal  de  su  Departamento,  que  no  es  muy  im- 
portante, pero  que  al  fin  significa  qne  S.  3.  persiste 
en  el  mal  camino  emprendido  desde  que  tomó  pose- 
sión en  el  Ministerio,  Y cuidado,  señores,  que  todos 
recordaréis  que  uno  de  los  paladines  más  elocuentes 
y de  los  más  acérrimos  defensores  de  la  necesidad  de 
contener  con  mano  fuerte  y hasta  con  mano  dura  los 
gastos  públicos,  ha  sido  durante  dos  ó tres  legislatu- 
ras el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

¿Y  qué  ha  sucedido  como  consecuencia  de  aquel 
mal  y como  consecuencia  de  aquella  organización? 
Que  como  arbitró  los  recursos  tomando  unos  del  ca- 
pítulo 9.°,  art.  5.°,  «Servicios  de  la  Junta  de  clases 
pasivas»,  otros  del  capítulo  12,  art.  L°,  «Gastos  de  la 
Deuda  pública»,  y otros,  los  más  importantes,  del 
capítulo  12,  art.  2.°,  «Gastos  diversos  de  Aduanas», 
se  ha  encontrado  con  que  como  todos  estos  capítulos 
y artículos  habían  venido  mermándose  y habían  ve- 
nido estudiándose  con  suma  diligencia  y cuidado  en 
los  anteriores  presupuestos  en  que  había  colaborado 
3.  3.  de  una  manera  muy  directa  y muy  eficaz,  que- 
daban necesariamente  indotados,  y boy  vemos  en  el 
proyecto  de  ley  sometido  á nuestra  deliberación,  que 
en  el  capítulo  9.°,  art.  5,°,  donde  se  había  hecho  una 
economía  de  2,055  pesetas,  se  nos  pide  ahora  un 
aumento  de  1.805;  que  en  el  capítulo  12,  art,  1,°, 
«Gastos  diversos  de  la  Deuda  pública»,  en  que  se  ha- 
bía hecho  por  el  decreto  de  Julio  una  rebaja  de  8,000 
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pesetas,  se  nos  pide  ahora  un  aumento  de  í 1,000. 
En  el  capítulo  12,  art.  2 «Gastos  diversos  de  Adua- 
nas »,  en  que  se  había  hecho  una  economía  de  37.000 
pesetas,  puesto  que  las  í 57.000  que  tenía  el  presu- 
puesto de  1895*06  las  rebajó  S,  9.  por  el  decreto  de 
Julio  á 120.000,  se  nos  pide  ahora  por  el  actual  pro- 
yecto, no  el  crédito  del  presupuesto  de  95*96  que  era, 
repito,  de  557.000  pesetas,  sino  uno  de  165,000. 

Estos  han  sido  los  electos  lamentables  de  la  re* 
organización  de  la  administración  central  del  Minis- 
terio de  Hacienda  hecha  por  el  Sr.  Ministro;  y yo  de* 
claro  una  cosa:  que  me  sentiría  muy  inclinado  á ab- 
solver á S.  S.  de  todas  las  infracciones  legales,  y de 
todo  géííero  que  ha  cometido,  4 mi  juicio,  al  refren- 
dar el  tan  manoseado  decíeto,  si  al  fin  el  éxito  hu- 
biera coronado  la  obra  de  S.  S.;  pero  ya  nos  ha  de- 
mostrado, de  la  manera  como  el  Sr.  fiamazo  demues- 
tra las  tesis  que  sustenta,  es  decir,  de  una  manera 
incuestionable,  incontrovertible,  los  efectos  que  ha 
producido* 

Pues  bien,  yo  podría  generalizar  esto  y deciros 
que,  en  la  recaudación,  que  si  no  es  la  única  misión 
de  los  Ministros  de  Hacienda,  desgraciadamente  en 
nuestro  país  es  y será  por  mucho  tiempo  la  princi- 
pal; yo  os  puedo  decir  que  el  Sr,  Ministro  de  Haden* 
da,  en  la  recaudación,  ha  tenido  la  desgraciado  que 
todas  las  rentas  que  administra  directamente  ó que 
dirige  la  Administración,  y que  no  tiene  arrendadas, 
todas  esas,  excepto  las, redenciones  de  servicio  mili- 
tar, si  tal  fuente  de  ingresos  puede  considerarse  ren- 
ta, están  en  lamentable  descenso  Yo  supongo  que 
S.  S.  no  negará  el  hecho,  porque  tengo  aquí  los  com- 
probantes oficiales  para  demostrarlo;  pero  creo  que 
no  lo  negará,  porque  da  la  casualidad  de  que  todo 
aquello  que  no  ha  administrado  S.  S.,  está  en  buena 
situación. 

No  es  que  yo  le  culpe  á S.  S.;  yo  creo  que  ha  ad- 
ministrado el  presupuesto  como  lo  han  administrado 
todos  los  Ministros  de  Hacienda,  con  todo  el  celo  y 
con  toda  la  asiduidad  que  ha  podido;  pero  en  política, 
y fuera  de  la  política,  también  la  suerte  se  cotiza,  y 
8.  S.  ha  tenido  la  desgracia  de  que,  á pesar  de  su  re- 
conocido celo,  á pesar  de  su  actividad,  la  recaudación 
no  ha  respondido,  ni  á los  deseos  de  8.  9.  ni  á io  que 
los  amigos  de  8.  8.,  podían  esperar  de  la  nueva  orga- 
nización dada  á i a administración  central. 

Ya  comprenderéis,  Sres.  Diputados,  que  aunque 
limitándome  y encerrándome  estrictamente  dentro 
de  la  sección  que  estamos  discutiendo,  yo  no 
he  de  entrar  en  detalles  minuciosos  sobre  sus  capí- 
tulos; cada  uno  de  ellos  será  discutido  detallada- 
mente, aunque  nos  llaméis  obstruccionistas,  por  la 
minoría  liberal;  todos  y cada  uno  de  los  aumentos 
que  tan  infundadamente  nos  proponéis,  será  objeto 
de  enmienda;  no  sé  si  negaremos  eo  todas  ellas  al 
extremo  que  vosotros  os  proponéis  llegar;  pero  lle- 
garemos hasta  aquel  punto  que  nuestra  conciencia 
crea  que  debemos  llegar. 

Pero  aunque  no  éntre  cu  detalles  minuciosos  de 
la  sección  8,n,  me  habéis  de  permitir  que  haga  algu- 
nas ligeras  observaciones  para  que  podáis  formar 
juicio  del  criterio  que,  en  materia  de  aumento  de  gas- 
tos, impera  y domina  en  el  Ministerio  de  Hacienda, 

Una  de  las  reformas  más  trascendentales  del  de- 
creto de  Julio,  sabéis  que  ha  sido  la  creación  de  la  Di- 
rección de  Propiedades,  Esa  Dirección  nadie  ignora 
que  estaba  en  bu  mayor  parta  constituida  por  una 


sección  dependiente  de  la  Subsecretaría  del  Ministe- 
rio; otra  parte  estaba  en  la  Dirección  de  la  Deuda,  y 
otra  en  la  Inspección  general.  En  la  nueva  organiza- 
ción dada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  soba  segre- 
gado de  la  Subsecretaría  todo  lo  referente  á propie- 
dades y derechos  del  Estado  que  radicaba  en  la  sec- 
ción de  Propiedades  de  dicha  Subsecretaría  y en  la 
Inspección  general;  y creeréis,  porque  es  natural,  que 
después  de  haber  segregado  de  la  Subsecretaría  la 
sección  más  importante,  la  áue  tiene  más  persona L 
y más  trabajo,  la  que  resolvía  más  expedientes,  e u 
estos  presupuestos  habrá  una  disminución  conside- 
rable para  los  gastos  de  material  dq  la  Subsecretaría, 
Pues  no  es  asf:  en  el  presupuesto  que  estamos  dis- 
cutiendo, el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pide,  y,  loque 
es  peor,  la  Comisión  de  presupuestos  propone,  que  le 
concedamos  un  aumento  dé  4.000  pesetas  para  Jos 
gastos  de  material  de  la  Subsecretaría,  y funda’ el 
Sr.  Ministro  ese  aumento  en  uña  sencilla  notaren 
que  dice  que  es  notoria  la  insuficiencia  del  material 
de  la  Subsecretaría, 

No  digo  yo  la  consignación  de  material  que  hoy 
tiene  la  Subsecretaría,  aunque  tuviera  veinte  ve- 
ces más,  no  sería  suficiente,  si  se  proponen  el  seíior 
Ministro  y su  digno  Subsecretario  convertir  aquello 
en  un  museo.  Partidario  soy  yo  de  qué  las  oficinas,  y 
principalmente  las  oficinasceotrales,  estén  instaladas 
con  decoro,  porque  creo  que  eso  redunda  en  benefi- 
cio de  la  Administración  pública;  pero  del  decoro  al 
lujo  hay  una  gran  distancia,  que  una  Nación  cu  las 
condiciones  en  que,  por  desgracia , se  halla  la  nues- 
tra, no  está  en  el  caso  de  traspasar. 

Por  manera,  Sres.  Diputados,  que  al  creársela 
Dirección  de  Propiedades  parecía  natural,  en  un 
presupuesto  bien  administrado,  con  el  cuidado  de 
economizar  gastos,  que  el  material  para  la  nueva 
Dirección  saliese  en  gran  parte,  ya  que  no  en  m to- 
talidad, del  material  de  la  Subsecretaría,  puesto  que 
la  Subsecretaría  estaba  prestando,  si  no  todos,  la  ma- 
yor parte  de  los  servicios  que  hoy  presta  esa  Direc- 
ción; pero  lejos  de  suceder  así,  se  aumenta,  como  he 
dicho,  en  4.000  pesetas  el  gasto  de  material  de  la 
Subsecretaría;  se  propone  que -dotemos  á la  nueva 
Dirección  con  23.000  pesetas  más  para  gastos  de  ma- 
terial; en  la  Inspección  general,  que  forma  también 
parte  de  la  Subsecretaría,  se  quiere  aumentar  en 
6.000  pesetas  el  material;  y luego,  eo  ei  capítulo  12, 
art.  3,®,  como  si  todo  esto  no  fuera  bastante,  se  nos 
propone  que  para  gastos  diversos  de  Propiedades  y 
derechos  del  Estado,  votemos  58.365  pesetas.  Es  de- 
cir, que  la  creación  de  la  Dirección  de  Propiedades, 
sin  haber  producido  ninguna  disminución  de  gasto 
en  ninguna  sección  dei  Departamento  de  Hacienda, 
por  lo  que  al  material  se  refiere,  da  lugar  á que  se 
nos  venga  á pedir  que  votemos  un  total  de  89.3  75 
pesetas  para  gastos  de  material.  Decidme,  Sres.  Di- 
putados, si  es  posible  qne  Lal  cosa  se  proponga  y se 
apruebe  por  esta  Cámara,  ni  por  ninguna  otra,  sin 
dar  lugar  á una  enérgica  protesta  de- parte  de  las 
oposiciones;  y decidnos  luego  que,  cuando  ponemos 
de  manifiesto  ante  el  país  estas  enormidades,  hace- 
mos obstrucción. 

Pero,  en  fin,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y su- 
pongo yo  que  el  digno  individúo  de  la  Comisión  que 
está  tomando  notas  para  contestarme,  siguiendo  su 
ejemplo,  dirá  que  so  o minucias,  pequeneces,  asun- 
tos impropios  de  la  solemnidad  que  debe  revestir  aun 
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discusión  de  totalidad  de  una  sección  del  presupues- 
to, y que  nos  debíamos  haber  remontado  á las  teorías. 

Yo,  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  desgraciadamente, 
no  podría  remontarme  aunque  quisiera;  perox tam- 
bién sucede  que,  si  pudiera  y tuviera  fuerza  de  vo- 
luntad suficiente  para  ello,  tampoco  lo  haría,  porque 
creo  que  aquí  lo  práctico  es  que  entre  todos,  en  la 
forma  más  llana  y ciara  posible,  tratemos  de  mejo- 
rar el  presupuesto  de  gastos  y el  de  ingresos,  y creo 
que,  si  io  consiguiéramos,  aunque  fuese  en  términos 
muy  vulgares,  nos  lo  agradecería  mucho  más  el 
país  que  si  en  verso  le  cantáramos  todas  las  teorías, 
por  muy  bonitas  que  fuesen. 

Pero,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es 
tan  aficionado  á las  teorías,  voy  á tratar  de  un  asunto, 
que  algo  teórico  es,  en  el  que  tengo  la  seguridad  de 
que  S*  S.  ha  puesto  mano,  porque,  órno  ha  tenido 
tiempo,  dadas  sus  muchas  ocupaciones,  para  fijarse 
en  él,  ó ha  sido  mal  informado,  y es  ei  Tribunal  gu- 
bernativo dei  Ministerio  de  Hacienda,  otra  de  las  re- 
formas trascendentales  y seguramente  la  más  im- 
portante que  ha  hecho  8.  S.  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

Yo  os  declaro  sinceramente  que , teniendo  una 
gran  admiración  por  todo  cuanto  el  Sr*  Gamazo  ha 
hecho  y se  ha  propuesto  hacer  en  ese  Ministerio  du- 
rante el  tiempo  que  rigió  aquel  Departamento,  no 
encuentro  ninguna  medida  de  más  sustancia,  de  más 
importancia,  que  la  que  significaba  la  creación  del 
Tribunal  gubernativo* 

No  tenía  en  mi  sentir  más  que  un  defecto,  y es  la 
timidez  con  que  se  ensayaba  una  reforma  trascen- 
dental, muy  propia  de  las  personas  del  carácter  de 
aquel  dignísimo  Ministro  de  Hacienda,  que  no  ha 
querido  comprometer  ia  marcha  de  la  Administra- 
ción con  ninguna  reforma  impremeditada  ó violenta, 
aunque  él  tuviera  el  convencimiento  de  que  había 
de  producir  grandes  resultados,  porque,  al  ña  y al 
cabo,  los  hombres  pueden  equivocarse,  y las  equivo- 
caciones en  la  organización  de  los  servicios  de  la 
Administración  pública  son  fatales  para  el  país*  To- 
dos sabéis,  Sres.  Diputados,  porque  todos  la  hemos 
padecido,  que  la  verdadera  gangrena  de  la  Adminis- 
tración española  es  el  expedienteo;  todos  sabéis  la 
inmensa  dificultad  en  que  los  españoles,  no  ya  los 
rústicos,  sino  aun  aquellos  que  tienen  ilustración  y 
la  obligación  de  tener  conocimiento  exacto  de  las 
leyes,  se  encuentran,  cuando  han  de  acudir  contra 
una  providencia  gubernativa  ó un  acto  administra- 
tivo, que  entienden  lesiona  sus  derechos;  todos  ha- 
béis luchado,  y los  que  somos  letrados  más  que  na- 
die, con  la  dificultad,  muchas  veces,  de  aconsejar  á 
nuestros  clientes  acerca  de  la  autoridad  ó tribunal  ai 
que  deben  reclamar. 

Pues  la  reforma  iniciada  por  el  Sr.  Gamazo  en  la 
administración  central  y que,  según  se  manifestaba 
en  el  preámbulo  del  mismo  decreto,  había  de  tener 
en  su  día  su  complemento  en  la  administración  pro- 
vincial, iba  encaminada  á resolver  este  problema  es- 
tableciendo por  la  ley  una  división  que  por  la  natu- 
raleza de  las  cosas  existe;  es  á saber:  la  distinción 
radical  entre  el  acto  administrativo  y la  resolución 
administrativa,  entre  el  acto  de  la  administración 
que  obra,  que  propone,  y la  misma  administración 
que  se  encuentra  detenida  por  una  reclamación  de 
un  particular  ó de  una  Corporación. 

Pues  bien,  el  entonces  ministro  de  Hacienda,  se- 


ñor Gamazo,  con  esa, al  parecer,  modesta  reforma  que 
implicaba  la  creación  del  Tribunal  gubernativo,  sen- 
taba el  primer  jalón  para  una  reforma  administra- 
tiva, que  algún  día  se  ha  de  hacer,  porque  es  indis- 
pensable que  se  haga,  y cuya  reforma  consiste  en  se- 
parar el  acto  administrativo  de  la  jurisdicción  pro- 
piamente administrativa. 

Esa  reforma  del  Sr.  Gamazo  ofrecía  dos  ventajas 
á cual  más  importantes:  una,  laque  he  dicho  antes,  y 
la  segunda  la  de  descargar  al  Ministro  de  Hacienda 
de  un  peso  que  no  puede  soportar,  el  que  desapare- 
ciera de  una  vez  la  ficción  legal  de  que  ei  Ministro 
sea  el  que  resuelva  todos  los  expedientes  que  se  in- 
coen en  su  Departamento. 

Porque  yo  me  permito  preguntar  al  Br*  Ministro 
de  Hacienda:  ¿tiene  8.  B.  conciencia  de  conocer  ni  la 
tercera  parte  de  todos  los  expedientes  que  ha  resuel- 
to bajo  su  firma  y responsabilidad?  Pues,  si  S.  S.  re- 
suelve muchos,  la  mayor  parte  de  los  expedientes  sin 
conocerlos,  porque  es  materialmente  imposible  que 
ios  examine  todos,  y si  á pesar  de  esto  S.  S,  es  legal- 
mente  responsable  de  lo  que  resuelve,  aunque  mo- 
ralmente no  lo  sea  en  la  mayor  parte,  ¿no  es  más 
práctico  que  esa  función,  la  de  resolver  las  reclama- 
ciones económico-administrativas,  se  encomiende  á 
otra  personalidad,  á una  Corporación,  á un  Gentro 
cualquiera?  ¿Es  que  á S.  S.  no  le  gustaba  la  organi- 
zación que  el  Sr*  Gamazo  había  dado  al  Tribunal  gu- 
bernativo? ¿Es  que  S.  S.  entendía  que  dentro  del  me- 
canismo con  que  funcionaba  había  defectos  ó algu- 
nos inconvenientes?  Pues  podía  haberlo  reformado; 
pero  creo  que  ba  sido  una  resolución  muy  impre- 
meditada y perjudicial  para  los  intereses  de  la  ad- 
ministración la  supresión  del  referido  Tribunal. 

Por  de  pronto,  yo  puedo  manifestar  de  ciencia 
propia,  que  durante  el  tiempo  que  funcionó  este  Tri- 
bunal (pues  yo  tuve  la  honra  de  formar  parte  de  él 
desde  su  creación),  no  hubo  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda un  solo  expediente  preparado  por  las  Direc- 
ciones, que  dentro  de  la  semana  siguiente  no  estu- 
viera resuelto.  ¿Puede  afirmar  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda que  sucede  hoy  otro  tanto  en  su  Departa- 
mento? ¿Puede  afirmar  S.  S.  que  hoy  en  el  Departa- 
mento, que  S,  S,  rige,  no  hay  centenares  de  expe- 
dientes preparados  por  las  Direcciones  y por  Los 
oficiales  de  Secretaría,  esperando  que  S*  S,  pueda  de- 
dicarles la  atención  y el  tiempo  necesarios  para  su 
estudio  y despacho?  Pues,  si  el  Tribunal  gubernativo 
resolvía  la  cuestión  práctica  de  facilitar  el  despacho 
de  los  expedientes,  que  por  virtud  de  reclamaciones 
económico-administrativas  han  de  resolverse  en  el 
Ministerio  de  Hacienda;  si  aquel  Tribunal  no  impli- 
caba gasto  ninguno  ni  sacrificio  alguno  para  ei  con- 
tribuyente, ¿por  qué  lo  ha  suprimido  S.  S*?¿Es  que 
resultaba  incómodo  para  los  directores  de  aquel  Gen- 
tro  el  Tribunal  gubernativo? 

Claro  está  que  sí,  que  suponía  más  trabajo  ó tan- 
to trabajo  cuando  menos  que  el  que  representa  la 
Dirección  que  tienen  á su  cargo;  ¿pero  me  podría  ne- 
gar 8,  8.  que  ei  público,  que  la  AdminísLiación  ga- 
naba en  celeridad,  en  garantías  do  acierto,  puesto 
que,  al  fin  y ai  cabo,  de  ese  Tribunal  formaban  parte 
personas  que  se  supone  han  de  ser  peritas  en  dere- 
cho y en  administración?  Sí  en  ese  Tribunal  estaba 
representado  el  director  del  Centro,  donde  se  había 
tramitado  el  expediente;  si  allí  podían  informar  de 
palabra  la  Intervención  general  y el  director  de  lo 
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Contencioso  y con  esto  se  suprimía  esa  serie  de  trá- 
mites de  un  Centro  á otro,  trámites  que  tanto  tiem- 
po hacen  perder  á los  infelices  contribuyentes,  que 
tienen  reclamaciones  pendientes  de  resolución  en  el 
Ministerio  de  Hacienda;  si  todo  esto  se  conseguía, 
¿por  qué  8.  S.,  por  razones  pequeñísimas  y ni- 
mias, y estas  si  que  son  nimias,  que  se  alegan  en  el 
preámbulo  del  decreto,  en  vez  de  corregir  ios  defec- 
tos que  en  su  organización  pudiera  tener  ese  Tribu- 
nal, optó  por  suprimirlo  radicalmente? 

Además,  como  he  dicho  antes,  ese  Tribunal  res- 
pondía á una  verdadera  necesidad,  y una  vez  que  hu- 
biera estado  arraigado  en  nuestras  costumbres  admi- 
nistrativas, hubiera  venido  como  consecuencia  la 
creación  de  juntas  ó tribunales  correspondientes  en 
la  esfera  provincial,  y cuando  hubiera  llegado  á su- 
ceder esto,  créame  8.  8.,  se  hubiera  prestado  al  con-  I 
tribu  y en  te  el  mayor  de  los  servicios,  en  cuanto  hu-  ¡ 
biera  resultado  que  contra  los  actos  de  la  adminis- 
tración pública,  que  él  consideraba  Lesivos  de  sus  in- 
tereses, sin  necesidad  de  consultar  á niügún  letrado 
ni  á ninguna  persona  perita  para  saber  á quién  había 
de  acudir  y en  qué  forma,  hubiera  acudido  á aquel 
organismo  provincial  y luego  en  alzada  al  tribunal 
gubernativo  de  Hacienda,  creado  en  la  forma  que  á ¡ 
8,  8.  le  hubiera  parecido  más  conveniente. 

Creo,  Bres.  Diputados,  que  con  la  premura  á que 
me  obliga  la  hora  que  es,  he  tratado  de  demostrar,  y 
me  parece  que  he  demostrado,  además  de  la  incon- 
veniencia de  suprimir  el  Tribunal,  de  que  me  he 
ocupado,  que  la  reorganización  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda hecha  por  S.  8.  en  el  año  1895  fné,  primero, 
notoriamente  ilegal,  después,  irrespetuosa  para  el 
Parlamento,  y,  por  último,  inconveniente  para  los  in- 
tereses públicos,  cuando  la  conveniencia  de  esos  in- 
tereses era  el  único  pretexto  que  8.  8.  alegaba  para 
introducir  aquella  reforma. 

Yo  no  espero  que  la  Comisión  se  convenza;  pero 
sí  le  suplico  que  se  pare  un  momento  y reflexione 
sobre  la  gravedad  de  las  teorías  sustentadas  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  si  es  que  la  Comisión  de 
presupuestos  las  hace  suyas.  De  todas  suertes,  yo 
deseo  que  se  me  conteste  concretamente  á la  pre- 
gunta que  dirigí:  que  si,  después  de  votados  los  cré- 
ditos de  la  sección  8// como  de  cualquiera  otra,  se 
considerará  autorizado  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
para  modificarlos  y alterarlos  en  la  forma  que  le  ¡ 
plazca. 

No  tengo  más  que  decir. 

Ei  Sr.  GAÑIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  CANIDO:  EL  Sr.  Rosell  ha  tenido  la  fortu- 
na de  condensar  en  no  muy  largo  discurso  cuantas 
censuras  ha  merecido  á su  crítica  toda  la  obra  dei 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y yo  aspiro  á condensar 
también  en  breves  razones  cuanto  tengo  que  decir 
en  contestación  al  Sr.  Rosell,  siendo  esta  competen- 
cia en  la  brevedad  la  tínica  que  yo  puedo  entablar 
con  S,  8,,  teniendo  esperanza  de  lograr  un  mediano 
éxito. 

La  obra  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  parecido 
ai  Sr.  Rosell  anticonstitucional,  violenta,  precipita  - 
da, y que  hasta  ha  cedido  en  desprestigio  del  siste- 
ma parlamentario.  Me  ha  parecida  que  S.  S.  ha  des- 
pilfarrado los  adjetivos,  y que  en  la  demostración  ha 
estado  tan  sobrio,  que  no  ha  guardado  la  debida  pro- 
porción entre  la  calificación  del  cargo  y la  demos- 


tración  del  mismo.  Al  oir  al  Sr.  Rosell  y á los  demás 
individuos  de  la  minoría  liberal,  no  parece  sino  que 
ei  partido  liberal  no  ha  pasado  jamás  por  las  esferas 
del  Gobierno,  que  jamás  ha  redactado  presupuestos 
y no  ha  tenido  que  defenderlos;  no  parece  sino  que 
hemos  olvidado,  como  si  fuera  fecha  remota,  que  en 
el  período  de  su  mando  SS.  SS.  aumentaron  en  la 
administración  central,  es  decir,  en  la  sección  8,®  del 
Ministerio  de  Haciendas  2.000  y tantos  empleados; 
no  parece  sino  que  hemos  olvidado  que  en  dos  pre- 
supuestos el  partido  liberal  aumentó  en  el  personal 
de  todos  los  Departamentos  ministeriales  nada  me- 
nos que  40  millones  de  pesetas, 

Claro  es  que  yo  no  voy  á entrar  en  ese  examen 
retrospectivo,  ni  siquiera  evoco  este  recuerdo  para 
mortificar  á nadie,  sino  para  llamar  la  atención  del 
Sr.  Rosell  y de  sus  dignos  compañeros  de  esa  mino- 
ría, para  que;  teniendo  estos  antecedentes  y esta 
historia,  pongan  más  exactitud  en  el  concepto  y me- 
nos gallardía  en  la  forma. 

Ha  empezado  el  Sr.  Rosell  por  atacar  la  legalidad 
del  decreto  de  1G  de  Julio,  y claro  es  que  mi  argu- 
mentación ha  de  girar  alrededor  del  art.  25  de  la  ley 
dé  contabilidad,  y del  35  de  la  ley  de  presupuestos 
del  Sr.  Canalejas.  Me  parecía,  aunque  al  Sr.  Rosell 
no  le  ha  parecido  así,  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
ha  contestado  con  tal  brillantez  y de  una  manera  tan 
convincente  á los  argumentos  del  Sr.  Gamazo,  que 
no  creía  que  á nadie  se  pudiera  ocurrir  insistir  en  la 
ilegalidad  del  decreto  de  16  de  Julio.  No  se  ha  leído 
ni  el  art.  25  ni  el  35,  y como  no  puedo  elevarme  á las 
consideraciones,  que  con  tanta  elocuencia  ha  expues- 
to el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  voy  á hacer  ei  traba- 
jo más  modesto,  leyendo  el  art.  25  de  la  ley  de  conta- 
bilidad y el  35  de  la  de  presupuestos  del  Sr,  Canale- 
jas, y con  sólo  su  lectura  quedará  demostrada  la 
perfecta  legalidad  con  que  procedió,  hasta  en  sus  de- 
talles más  mínimos,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Dice  el  art.  25: 

ícEI  Gobierno,  para  modificar  los  servicios  ó crear 
otros  n nevos  sin  exceder  el  crédito  de  cada  presu- 
puesto, necesitará  oir  á la  Intervención  general  de  la 
Administración  del  Estado  y al  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  y que  en  sus  informes  resulte  reconocida  la 
conveniencia,  necesidad  y urgencia  de  la  reforma, 
autorizándose  ésta  por  decreto  acordado  en  Consejo  de 
Ministros.  Estos  decretos  se  publicarán  en  el  periódi- 
co oficial,  sin  cuyo  requisito  no  serán  ejecutados, » 

Es  decir,  que  la  única  condición  que  exige  ése 
art,  25  de  la  ley  de  contabilidad  es,  que  no  se  exceda 
la  cifra  del  presupuesto,  ni  más  menos,  y no  exce- 
diéndose de  la  cifra  del  presupuesto,  estaba  autori- 
zado el  Ministro  de  Hacienda  para  reformar  los  ser- 
vicios. Pero  se  dice:  es  que  el  art.  35  de  la  ley  de  pre- 
supuestos dei  Sr.  Canalejas  ha  derogado  ese  artículo. 
Pues  bien;  el  art.  35,  que  se  invoca,  no  se  ha  referido, 
ni  poco  ni  mucho,  al  artículo  25  de  la  ley  de  conta- 
bilidad, ni  tenía  para  qué  referirse. 

Hay  más:  el  art.  27  dice: 

«Guando  ocurra  la  necesidad  de  hacer  algún  gas- 
to para  ei  cual  no  haya  crédito  legislativo,  ó sea  in- 
suficiente la  soma  señalada  en  el  presupuesto  para 
atender  algún  servicio,  el  Gobierno  presentará  al 
Congreso  de  los  Diputados  un  proyecto  de  ley  pidien- 
do, en  el  primer  caso,  un  crédito  extraordinario,  y en 
el  segundo  un  suplemento  de  crédito. 

Si  las  Cortes  no  estuviesen  reunidas  y U ejecu- 


1806 


30  DE  JULIO  DE  IS08 


ció  a del  servicio  para  el  cual  falte  el  crédito  fuera 
urgente,  el  Gobierno  podrá  concederle,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, previa  instrucción  de  expediente,  en 
que  se  oirá  á la  Intervención  general  y al  Consejo 
de  Estado  en  pleno,  sobre  la  necesidad  absoluta  y 
urgencia  imprescindible  de  la  concesión* 

El  importe  de  los  créditos  extraordinarios  y su- 
plementos de  crédito  podrá  cubrirse: 

éc  1 ,ü  Por  medio  de  trasferéncia  ó transferencias  de 
crédito,  cuando  las  bagan  posibles  los  remanentes 
que  ofrezcan  otros  capítulo,  artículos  ó conceptos  de 
la  misma  sección  del  presupuesto*» 

Y dice  el  art*  35  de  la  ley  de  presupuestos  del 
Bu  Canalejas,  que  se  supone  que  ha  derogado  el  25 
de  la  ley  de  contabilidad: 

«Queda  derogado  el  caso  primero  del  párrafo  ter- 
cero del  art,  27  dei  proyecto  de  ley  de  Administra- 
ción y Contabilidad  de  la  Hacienda  publica,  puesto 
en  vigor  por  el  23  de  la  ley  de  presupuestos  de  5 de 
Agosto  de  1893*» 

¿Dónde  estíLáquí  la  referencia  al  ant*  25?  Pues 
qué,  al  reorganizarse  en  este  caso  los  servicios,  ¿es 
que  se  trataba  de  algún  gasto  nuevo?  ¿Es  que  se  tra- 
taba de  algún  servicio  deficientemente  dotado,  y 
para  el  cual  había  que  acudir  á un  suplemento  de 
crédito?  De  nada  de  esto  se  trataba,  y á nada  de  esto 
se  refería  el  artículo  de  la  ley  del  Sr.  Canalejas*  Se  j 
trata,  pues,  de  dos  artículos  distintos;  y cuando  el 
art.  25, suprime  el  27,  deja  en  vigor  por  completo 
el  art.  25,  Sr.  Rosell:  ¿De  manera  que  estaba  su- 
ficientemente dotado  el  Tribunal  de  Cuentas,  según 
declaración  de  S*  S.?)  Si  no  es  esa  la  cuestión.  La 
cuestión  está  en  dilucidar  si  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda se  ha  excedido  ó no  de  la  cifra  total  del  pre-  ; 
supuesto.  ¿Tío  se  ha  excedido?  Pues  ningún  cargo  se 
le  puede  hacer,  porque  esa  era  la  única  limitación 
que  tenía. 

Ha  cumplido,  pues,  el  Sr.  Ministro  el  art.  25,  en 
cuanto  na  ha  alterado  la  cifra  dei  presupuesto;  ha 
oído  á la  Intervención  general  y al  Consejo  de  Espa- 
do en  pleno,  ha  demostrado  la  necesidad,  la  conve- 
niencia y la  urgencia  de  la  reforma,  ha  sido  acor- 
dado el  decreto  en  Consejo  de  Ministros  y se  ha  pu- 
blicado en  la  Gaceta^  luego  ha  cumplido  todos  los  re- 
quisitos legales.  [El  Sr.  Urzáiz:  Y ha  hecho  una  tras- 
fer  sucia).  No  ha  habido  trasferencia,  ni  había  para  ¡ 
qué  hacerla:  á eso  no  se  le  puede  llamar  trasferen- 
cia, Pero,  aunque  la  hubiera,  para  hacerla  estaba 
autorizado  el  Sr.  Ministro  por  el  propio  art.  25.  [El 
Sr.  Vrzáiz:  ¿En  qué  quedamos?  ¿Hubo  O no  trasfe- 
rencia?) Me  es  indiferente.  ¿Quiere  S.  S.  que  baya 
habido  trasferencia?  Pues  la  hubo,  y para  hacerla 
estaba  autorizado  el  Sr*  Ministro,  siempre  que  se 
tratase  de  reorganizar  servicios  y no  excediese  la  ci- 
fra del  presupuesto*  (El  Sr.  Vrzáiz:  Es  que  es  una 
ampliación  de  crédito  por  trasferencia,  anulando 
ana  parte  de  un  crédito  para  dar  un  suplemento  á 
otro  capítulo.)  Si  ya  digo  á S.  S.  que  el  Sr,  Ministro  ; 
estaba  autorizado  para  hacer  esa  trasferencia  siem- 
pre que  no  excediera  de  la  cifra  del  presupuesto.  fEíZ 
Sr.  Vrzáiz:  Sí  era  un  suplemento  de  crédito.)  No  hay 
tal  suplemento  de  crédito:  ese  es  el  error  de  SS.  SS. 

Es  más;  yo  creo  que  ei  Sr.  Gamázo  dió  con  gran 
previsión  la  amplitud  que  concede  el  art.  25;  porque, 
como  S,  3,  no  está  casado  con  el  error,  como,  al  rea- 
lizar la  reorganización  de  los  servicios  con  la  base  de 
la&  economías,  no  podía  meaos  de  hacerlo  sino  como 


ensayo,  y sometiendo  su  obra  á una  comprobación 
futura,  si  bien  cuidó  mucho  de  que  no  se  alterase  la 
cifra  del  presupuesto,  porque  esto  respondía  á su  cri- 
terio de  econoniííu,  dejó  una  gran  latitud  y abierta  de 
par  en  par  la  puerta  para  poder  reorganizar  nueva- 
mente los  servicios,  si  la  experiencia  demostraba  que 
en  la  forma  en  que  los  había  reorganizado  resulta- 
ban inconvenientes  en  la  práctica. 

Eso  en  cuanto  á la  legalidad;  vamos  ahora  á la 
necesidad.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  encontró 
con  un  Tribunal  administrativo,  respecto  del  cual 
tenía  la  convicción  de  que  por  lo  menos  era  dudosa 
su  constitucionalidad,  y que  además  era  perezoso  en 
el  procedimiento,  á pesar  de  cuanto  ha  dicho  el  se- 
ñor Rosell;  porque  yo  le  puedo  demostrar  con  cifras, 
que  en  el  periodo  de  cuatro  meses  despachó  la  cuar- 
ta parte  de  expedientes  que  el  Ministerio  despa- 
chó en  igual  tiempo  el  ano  anterior*  (El  Sr * Rosell: 
¿Cuántos  dejó  pendientes?)  Se  lo  voy  á decir  á S.  S., 
porque  tengo  aquí  la  cifra.  Asuntos  despachados  en  el 
Ministerio...  (£7  Sr * Rosell:  Lo  que  yo  pregunto  á S.  S. 
es  cuántos  expedientes  dejó  sin  despachar  el  Tribu- 
nal. Porque  no  es  un  cargo  probar  que  despachó  poco 
cuando  no  había  más.)  Expedientes  despachados  por 
el  Ministerio:  5.000.  Me  parece  que  esta  es  la  cifra: 
no  tengo  completa  seguridad.  Sr * Rosell:  Está 

S,  S.  muy  mal  informado.)  Perdone  S*  S.,yo  establez- 
co la  estadística  siguiendo  el  ejemplo  que  me  ha  dado 
el  respetable  Sr.  Gamazo,  comparando  lo  despachado 
en  un  año  con  lo  despachado  en  ei  anterior. 

En  el  año  anterior,  en  ese  mismo  período  de  cua- 
tro meses,  el  Ministerio  de  Hacienda  despachó  2.0ÜÚ 
expedientes;  en  esc  mismo  período  de  tiempo,  despa- 
chó el  Tribunal  administrativo  600  y tantos;  es  de- 
cir, próximamente  una  cuarta  parte* 

Pues,  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  encontró 
con  un  Tribunal  defectuoso  en  su  constitución,  vi- 
cioso en  su  origen,  lento  en  sus  procedimientos,  y 
que  tenia  la  cualidad,  que  no  reside  en  ningún  Tri- 
bunal, de  que  el  director,  que  había  resuello  el  asunto 
en  primera  instancia,  fuese  el  ponente  en  el  Tribunal 
de  alzada,  llevando  allí  sus  preocupaciones,  sus  con- 
vicciones si  queréis,  y algunas  veces  hasta  su  amor 
propio,  pues  ese  director  era  ponente  en  ese  Tribu- 
nal, yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  propio  Sr.  Ga- 
mazo  se  hubiera  apresurado  á rectificar  algo  de  la 
manera  como  ese  Tribunal  estaba  constituido.  [El  se- 
ñor Rosell:  Es  posible.)  Perfectamente, 

Algo  ha  dicho  también  3.  3.  respecto  á la  urgen- 
cia de  crear  la  Presidencia  y la  Fiscalía  del  Tribunal 
de  Cuentas  y de  otras  reformas,  que  en  el  Tribunal 
se  han  realizado* 

Y'g,  antes  de  ocuparme  de  la  reorganización  del 
Tribunal  de  Cuentas,  tengo  que  salir  al  encuentro  de 
alguna  sospecha,  si  por  acaiC  en  algún  espíritu  mali- 
cioso cupiera  esa  sospecha,  y es  que  á mi,  ni  deceba 
ni  de  lejos,  me  ha  afectado  esa  refopma;  de  suerte 
que  tengo  una  situación  desembarazada  para  poder- 
me ocupar  de  esta  reforma* 

¿Qué  se  quería?  ¿Que  el  Tribunal  de  Cuentas,  por 
excepción,  fuera  un  Tribunal  decapitado,  sin  presi- 
dente y sin  fiscal?  Pues  yo  pregunto  al  Sr.  Rosell: 
¿Qué  razón  había,  puestos  á echar  abajo  presidentes 
y fiscales,  para  mantener  al  presidente  y al  fiscal  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  al  presidente  y al  fis- 
cal del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y al  presi- 
dente y al  fiscal  del  Tribunal  de  lo  Contcncioso-ad-* 
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ministra  ti  yo?  Ei  Tribunal  de  Cuentas  podría  supri- 
mirse; pero,  mientras  no  se  suprima,  hay  que  soste- 
nerlo con  sus  prestigios  y con  la  organización  que  le 
es  propia  y necesaria;  es  preciso  que  tenga  un  presi- 
dente y un  fiscal,  que  por  su  autoridad  y por  sus 
prestigios  puedan  entenderse  con  los  demás  orga- 
nismos del  Estado;  que  tengan  prestigio  y autoridad 
dentro  del  mismo  Tribunal  y ante  el  Gobierno,  por- 
que tienen  que  ser  una  magistratura  intermedia  en- 
tre el  Gobierno  y ei  Parlamento;  con  prestigio  y au- 
toridad suficientes  para  que  nunca  el  Poder  público 
pueda  entorpecer  sus  censuras  y sus  fallos  al  Gobier- 
no mismo. 

Con  mucha  frecuencia,  y esta  es  opinión  parti- 
cular mía,  se  declama  contra  los  aumentos  de  per- 
sonal y contra  el  aumento  que  en  las  dotaciones  del 
personal  se  hacen.  Yo  he  hecho  algún  trabajo  com- 
parativo con  otras  Administraciones  de  Europa,  y 
puedo  afirmar  que  la  de  España  no  es  más  cara  que 
otras  de  Europa  y que  tampoco  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas cuesta  más  en  la  Administración  española  que 
en  otras  Administraciones.  Yo  recuerdo  que  el  señor 
Maura  en  cierta  ocasión,  creo  que  ñié  el  Sr.  Maura, 
trajo  aquí  uq&  estadística  comparativa  de  lo  que  re- 
presentaban ios  sueldos  en  España,  y si  no  me  es  in- 
fiel la  memoria  recuerdo  que  consignó  que  en  Es- 
paña el  35  por  100  de  ios  funcionarios  en  la  admi- 
nistración central  no  tenían  6,000  reales  de  sueldo; 
que  el  32  por  1Q0  de  esos  empleados  tenían  de  1.500  á 

3.000  pesetas;  que  el  10  por  100  disfrutaban  de  3 á 

4.000  pesetas  de  sueldo,  que  es  cuando  creo  yo  que  se 
puede  empezar  á vivir  decorosamente;  y que  sólo  el 
12  por  100  gozaba  más  de  4,000  pesetas  de  sueldo. 
Y decía  el  Sr,  Maura:  ccMe  parece  que  estos  son 
sueldos  ver  da  loramente  exiguos;  es  inútil  cuidar- 
nos aquí  de  bacer  economías  sí  no  dotamos  antes 
bien  á los  funcionarios  que  han  de  servir  á la  Admi- 
nistración del  país». 

Recuerdo  también  que  el  Sr,  Maura,  en  ese  mis- 
mo discurso  á que  acabo  de  aludir,  decía  que  eu  Es- 
paña la  Administración  pública  no  era  cara,  sino  que 
era  defectuosa,  y que  todo  ei  dinero  que  se  emplease 
en  reformar  esa  Administración,  en  mejorar  sus  pro- 
cedimientos, sería  un  dinero  bien  empleado.  Pues 
eso  es  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
como  que  ha  partido  eu  su  reforma  de  lo  existente, 
según  afirma  en  el  preámbulo  de  su  decreto,  cuando 
dice  que  sólo  se  lia  propuesto  reformar  partiendo  de 
lo  que  existe,  de  modo  que  lo  que  ha  hecho  ha  sido 
reorganizar  todos  esos  servicios  que  era  absoluta- 
mente indispensable  reorganizar. 

Yo  no  voy  á molestar  la  atención  del  Congreso 
exponiendo,  en  forma  seguramente  mucho  menos 
brillante  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, las  necesidades  urgentes,  perentorias,  indispen- 
sables, á que  ha  obedecido  la  reorganización  de  esos 
servicios. 

EL  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  seguramente  no 
tiene  el  propósito  de  mantener  íntegramente,  para 
siempre  y de  una  manera  definitiva,  las  reformas 
que  ha  realizado.  Si,  por  fortuna  para  la  Hacienda 
española,  continúa  al  frente  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda por  mucho  tiempo,  él  mismo  quizá  acometerá 
la  reforma  de  algo  de  lo  que  ha  implantado,  Pero,  en 
fin,  aunque  para  su  gloria  no  hiciera  ya  más  de  lo 
que  ha  hecho,  con  el  decreto  tan  censurado  de  ÍG  de 
Julio;  con  la  reforma  que  ha  introducido  en  el  pro- 


cedimiento en  todos  esos  Centros  que  ha  creado,  re- 
forma en  la  cual  ha  tomado  tanta  parte  como  ei  que 
más;  con  haber  creado  esa  Comisión  codificadora  para 
reunir  todas  las  disposiciones  de  Hacienda  que  hoy 
se  hallan  esparcidas;  con  haber  presentado  un  pre- 
supuesto tan  sincero,  según  él  ha  demostrado,  ha- 
biendo sido  el  único  que  ha  cumplido  con  lo  que  dis- 
pone el  art.  20  de  la  i'ey  de  contabilidad  del  Sr.  Ga- 
mazo,  puesto  que  se  ha  ajustado  estrictamente  á él, 
como  no  se  ha  ajustado  nadie,  ni  siquiera  sus  pro- 
pios amigos,  y también  al  concepto  que  de  los  pre- 
supuestos tiene  el  Sr.  Gamazo,  despojando  de  ello? 
todo  lo  que  constituía  aquella  serie  de  cosas  que  ha- 
bían convertido  á los  presupuestos  en  una  especie  de 
totum  revolutum , para  llegar  por  medio  de  ellos  hasta 
reformar  las  leyes  civiles;  con  sólo  esto,  aunque  algo 
de  ello  lo  reforme  el  tiempo,  si  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda tiene  derecho  á figurar  entre  los  Ministros  de 
Hacienda  contemporáneos  más  eminentes,  y yo  ten- 
go la  seguridad  de  que  este  vaticinio  lo  han  de  con- 
firmar sus  propios  adversarios  luego  que  se  hayan 
calmado  las  pasiones  del  momento. 

Ei  Sr.  EOSSELL:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PEESIBENTE:  La  tiene  3.  S, 

Ei  Sr.  EOSSELL:  Realmente,  Sres,  Esputados, 
pocos  son  los  conceptos  que  tengo  necesidad  de  rec- 
tificar del  discurso  de  mi  amigo  particular  el  señor 
Cánido,  porque  ha  habido  alguna  incongruencia  en- 
tre la  demanda  y la  coutestación.  Entre  otras  cosas, 
yo  me  había  permitido  suplicar  al  individuo  de  la 
Comisión  que  tuviera  la  bondad  de  contestarme,  que 
me  dijera,  si  después  de  las  limitaciones  que  la  pro- 
pia Comisión,  compuesta  de  amigos  suyos,  había 
puesto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  respecto  al  uso 
que  podía  hacer  del  crédito  para  la  reforma  de  la 
Inspección  general,  y después  de  haberle  exigido  la 
propia  Comisión  que  para  votarle  el  crédito  presen- 
tara las  plantillas  que  desmostraran  ia  distribución 
que  del  mismo  crédito  pensaba  hacer:  si  después  de 
todo  esto,  y después  de  haberlG  votado  las  Cámaras 
y sancionado  8.  M.T  entendía  la  Comisión  que  á las 
veinticuatro  horas  de  publicarse  la  ley,  podía  variar 
por  un  decreto  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  esta  or- 
ganización. El  Sr,  Gañido  no  ha  contestado  concre- 
tamente á esta  pregunta.  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da cuando  ia  hacía,  parecía  que  por  signos  contesta- 
ba que  sí,  que  se  consideraba  con  facultades  para 
reformar  toda  clase  de  plantillas,  incluso  la  de  la 
Inspección  general  que  la  Comisión,  compuesta  de 
sus  propios  amigos,  le  había  exigido  que  presentara. 
Me  parecía  á mí  que  8,  S.  decía  que  sí,  que  podía 
reformarlas  á las  veinticuatro  horas  de  votar  la  ley. 
[El  Sr . Ministro  de  Hacienda:  El  Ministro  de  Hacien- 
da no  tiene  más  facultades  que  las  que  la  ley  le  con- 
cede.) Está  bien;  eso  entendía  yo,  que  el  Ministro  de 
Hacienda  no  tiene  más  facultades  que  las  que  la  ley 
le  concede; ^ero,  desgraciadamente,  ha  habido  Mi- 
nistros que  se  han  arrogado  facultades  que  entiendo 
yo  que  no  les  corresponden;  de  manera  que  no  era 
tan  incongruente  la  pregunta  que  yo  hacia,  no  á S,  S., 
porque  uo  esperaba  que  8.  S,  me  hiciera  el  honor  de 
levantarse  á contestarla,  sino  al  individuo  de  la  Co- 
misión que  lo  luciera. 

El  Sr,  Gañido  no  la  ha  contestado  concretamente, 
pero  sí  ha  dicho  lo  bastante  para  que  entendamos 
que  sí,  porque  después  de  leernos  el  art.  25  del  pro- 
yecto de  ley  de  contabilidad  puesto  en  vigor  el 

481 


i 86  S 


m DE  JULIO  DE  IS96 


aña  í Sí) 3,  lia  dicho  do  una  manera  concreta  y explí- 
cita, qu*  los  Ministros  por  virtud  de  este  artículo 
pueden  hacer  dentro  de  su  Sección  respectiva  todas 
aquellas  reformas  que  entiendan  convenientes;  pue- 
den hacer  trasferencias  de  un  capítulo  á otro  capí- 
tulo, pueden  conceder  suplementos  de  crédito,  y pue- 
den hacer  todo  aquello  que  nosotros  entendemos  que 
el  arL  35  del  presupuesto  vigente  prohíbe  terminan- 
temente. 

Yo  bahía  permitido  hacer  una  historia  del 
art,  3.5  de  la  ley  de  presupuestos,  y el  Sr.  Cánido,  con 
la  habilidad  de  polemista  que  le  distingue,  ha  creído 
que  lo  mejor  jara  su  causa  era  prescindir  de  ella. 

Et  autor  de  esa  reforma  fué  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Urzáiz,  á quien  me  he,  permitido  citar,  di- 
ciendo qne-  aunque  no  epooeja -r&ifhpinióa , tenía 
algún  indició  para  suponed  que  el  móvil  que  le  in- 
dujo á preseñtai\eiir  reforma  transcendental,  iué 
pri  néip  ai m en t ev  el de'  evitar  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, ni  n¡u.gü.n  otro,  pudiera  hacer  lo  que  hizo  al 
fin  por  el  decreto  de  Julio,  (El  Sr . Urzáiz:  Que  nin- 
gún Minis;rb  pudiera  hacer  Lrasfe rendas  de  crédi- 
tos.— Canidó:  Gracias  por  la  intención.)  No, 
Sr,  Cánido,  ¿no  fíe  dicho  que  nosotros  estamos  dís- 
pnesloá  ií  conceder  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  todas 
aqu e 1 lasuaculT árl e s que  nos  pidiere,  siempre  que  di- 
jera qúe  fas  consideraba  necesarias  é indispensables 
para  gobernar?  (El  Srm  Marqués  de  Mochales ; Pero  por 
io  visto  no  acertó  el  Sr.  Urzáiz,  según  ha  declarado 
la  Intervención  general , el  Consejo  de  Estado  y el 
Tribunal  de  Cuentas.— El  Sr.  Urzáiz:  Pero  todos  los 
demás  Ministros,  monos  el  de  Hacienda,  han  creído 
que  el  arL  35  les  impedía  hacer  lo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  entendió  que  no  le  impedía  ese  ar- 
tículo. Ningún  otro  Ministro  más  que  el  de  Hacienda 
se  ha  permitido  hacer  trasferencia z.—El  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales:  Está  S.  S.  en  un  error.— El  señor 
Urzáiz:  No  estoy  en  irn  error,  y si  no,  puesto  que 
8.  S.  lo  afirma,  cite  S.  S,  algún  caso  en  que  se  hayan 
hecho  esas  trasferencias.— El  Sr.  Cánido : ¿Cuántos 
Ministros  de  Hacienda  ha  habido  después  del  señor 
Canalejas? — El  Sr . Urzáiz:  Hablo  de  los  demás  Mi- 
nistros.— El  Sr.  Cánido : Las  trasferencias  las  hace 
el  Ministro  de  Hacienda ) Si  fuera  tan  evidente  y tan 
claro  que  el  art.  25  de  la  ley  de  contabilidad  autori- 
zaba al  Ministro  para  dentro  del  crédito  de  su  pre- 
supuesto introducir  todas  las  reformas  que  tuviera 
por  conveniente,  ¿por  qué  el  propio  Sr.  Gamazo, 
autor  de  este  artículo,  pidió  y obtuvo  de  las  Cortes 
una  autorización  especial  para  hacer  estas  reformas 
dentro  de  su  Departamento? 

¿Por  qué,  Sr,  Gañido,  y siento  tener  que  repetir 
lo  que  antes  dije,  han  concedido  las  Cortes  en  el 
presupuesto  vigente  una  autorización  expresa  á los 
Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina  para  que  puedan 
hacer  estas  reformas?  Si  estaban  autorizados  por  el 
arL  25  de  la  ley  de  contabilidad,  ¿por  qué  las  Cortes 
cometieron  esa  redundancia?  ¿Por  qué  no  lo  mani- 
festaron SS.  SS.?  ¿Por  qué  se  intentó  por  el  partido 
conservador,  de  una  manera  indirecta,  que  conce- 
diéramos esa  misma  automación  ai  Sr,  Ministro  de 
^Hacienda,  si  ya  la  tenía  concedida?  ¿Por  qué  se  trató 
de  averiguar  cuál  sería  el  sentido  de  la  Comisión  de 
presupuestos  anterior,  si  se  presentaba  un  artículo 
autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  introdu- 
cir toda  clase  de  reformas  en  los  servicios  de  su  De- 
partamento? ¿Por  qué  cuando  estas  noticias  llegaron 


á la  Comisión,  y la  Comisión  confidencialmente  con- 
sultó ai  actual  Ministro  de  Hacienda  y le  preguntó 
si  aquella  era  su  opinión,  el  Sr.  Ministro  manifestó 
al  modesto  Diputado  que  en  este  momento  os  dirige 
la  palabra,  que  no,  que  él  aceptaría  la  autorización, 
y la  aceptaría  muy  gustoso,  si  das  Corles  se  la  daban, 
pero  que  él  no  la  pedía?  ¿Por  qué  decía  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  que  no  quería  la  autorización  sino 
se  la  daban  motu  proprio  las  Cortes,  si  tenía  el  pen- 
samiento de  hacer  la  reforma?  Y si  no  tenía  el  pen- 
samiento de  hacer  la  reforma,  ¿cuándo  la  estudió, 
cuándo  la  preparó?  Porque  el  10  de  Julio,  es  decir, 
diez  y seis  días  después  de  publicada  la  ley  de  pre- 
supuestos, estaba  el  decreto  en  la  Gaceta,  habiendo 
ido  á la  Intervención  general  y al  Consejo  de  Estado 
en  pleno,  lo  cual  quiere  decir  que  á primeros  de 
Julio  tenía  8,  S.  madurado  el  pian  y lo  tenía  redac- 
tado y desarrollado. 

Pero,  en  ña,  ya  io  sabéis,  brea.  Diputados;  el  se- 
ñor Cánido,  dignísimo  individuo  de  esta  Comisión, 
persona  de  autoridad  dentro  de  su  partido,  pero  que 
había  con  más  autoridad  cuando  habla  desde  el  ban- 
co de  la  Comisión,  el  Sr.  Cánido,  sin, protesta  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  sin  protesta  de  los  demás 
iudiduos  de  la  Comisión  de  presupuestos,  sin  protes- 
ta de  nadie,  ha  declarado  que  loque  aquí  votamos 
no  son  capítulos  ni  artículos  del  presupuesto,  sino 
cifras  para  cada  una  de  las  Secciones  del  presupues- 
to, y que,  por  lo  tanto,  es  completamente  inútil  lo 
que  aquí  estamos  discutiendo;  y como  mí  respetable 
amigo  el  Sr.  Gamazo  ha  demostrado  que  no  solamen- 
te se  han  hecho  trasferencias  de  capítulo  á capí  tillo 
y de  artículo  á artículo,  sino  de  una  Sección  á otra, 
de  la  Sección  7.a  «Ministerio  de  Fomento»  i la  Sec- 
ción 8.1  «Ministerio  de  Hacienda»,  resulta  que  lo  que 
aquí  votamos  es:  una  sola  cifra  total,  para  que  los 
Ministros  la  distribuyan  como  lo  tengan  por  conve- 
niente. ¿Es  e^te  el  concepto  que  tiene  el  Sr.  Cánido 
de  los  presupuestos,  de  la  ley  de  contabilidad  y del 
sistema  parlamentario? 

Se  me  había  olvidado,  Sres.  Diputados,  hacer  una 
protesta  por  un  cargo  que  me  na  hecho,  yo  creo  que 
inmerecidamente,  el  Sr.  Cánido. 

El  Sr.  Cánido  se  ha  lamentado  de  la  acritud  en 
los  conceptos  que,  aunque  en  forma  gallarda,  yo  ha- 
bía expuesto. 

Supongo  que  esto  habrá  sido  una  figura  retórica, 
porque,  desgraciadamente,  soy  incapaz  en  materia 
de  oratoria,  de  tener  gallardía  ninguna,  ¡ojalá  la  tu- 
viera! Poro  respecto  á la  acritud,  yo  debo  declarar, 
que  si  en  mis  conceptos  ha  habido  acritud,  no  la  ha 
habido  en  mi  intención.  Yro  me  he  propuesto  censu- 
rar la  conducta  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por- 
que leal  y honradamente  entiendo  que  no  se  ha  ajus- 
tado a las  leyes.  He  querido  hacerlo  con  toda  la  cla- 
ridad que  á mí  me  fuese  posible;  pero  no  me  he 
propuesto  tener  acritud.  Si,  desgraciadamente,  la 
acritud  ha  resultado,  no  de  mis  palabras,  sino  de  los 
hechos  que.  he  expuesto,  no  es  mía  la  culpa,  ni  me 
podéis  hacer  por  ello  ningún  cargo. 

Decía  el  Sr.  Cánido  que  le  extrañaban  las  mani- 
festaciones que  yo  había  hecho,  formando  parte  de 
un  partido  que  había  gobernado  y que  había  forma- 
do varios  presupuestos. 

Es  verdad,  Sr.  Gañido.  Afortunadamente  para  el 
país,  el  partido  liberal  ha  gobernado  durante  mu- 
chos años  y espero  que  gobernará  muchos  más;  pero 
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por  muchos  gue  gobiérne  aún  y que  baya  gobernado, 
tendremos  siempre  los  individuos  que  nos  honramos 
formando  parte  de  él,  autoridad  moral  bastante  para 
criticar  estos  atrevimientos;  porque  jamás,  jamás  en 
en  tiempos  del  partido  liberal,  y para  hacerle  justi- 
cia, tampoco  en  tiempos  del  partido  conservador, 
ningún  Ministro  ha  cometido  trasgresiooes  tales*  Por 
lo  tanto,  no  os  extrañe  que  yo  me  haya  expresado 
con  alguna  viveza  al  tratar  de  un  hecho  á mi  juicio 
inusitado, 

iQue  no  bíj  dado  desarroüo  á los  argumentos! 

Señores,  si  hablamos  mucho,  obstruimos..*  (El 
Sr.  Cánido:  En  proporción  ¿ los  calificativos.)  Si  ha- 
blamos poco,  iio  hacemos  más  que  prodigar  adjetivos 
sin  prueba  ningún.  sé  cómo  dar  gusto  á sus  se- 
ñorías. 

Boy  muy  poco  aficionado  á desarrollar  los  argu- 
mentos, mucho  menos,  dirigiéndome  á una  asam- 
blea como  el  Congreso  de  los  Diputados,  y me  pare- 
cería una  ofensa  el  explanar  un  argumento  después 
de  haberlo  anunciado  y presentado.  Pero,  en  fin,  si 
yo  tuviera  afición  á esto,  que  no  la  tengo,  y además 
si  tuviera  autoridad,  que  no  la  tengo,  tampoco  lo 
liaría,  porque  declaro  que  estoy  cohibido,  tengo  co- 
hibido el  ánimo  ante  el  temor  de  que  nos  puedan 
So,  SS.  acusar  de  obstruccionistas  y de  antipatrióti- 
cos, por  más  que,  después  de  los  discursos  elocuen- 
tísimos, como  siempre,  del  8r,  Ministro  de  Hacienda, 
creo  que  nos  podemos  permitir  nosotros  toda  clase 
de  libertades  en  punto  A retórica,  porque  difícil- 
mente habrá  nadie  en  esa  mayoría  ni  eu  esta  mino- 
ría, que  posea  las  facultades  oratorias  y la  profusión 
de  frase,  galana  sí,  pero  abundante  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. 

Tribunal  gubernativo.  Que  ha  dado  muy  mal  re- 
sultado; que  dejó  muchos  miles  de  expedientes  pen- 
dientes de  despacho, 

i ABeñor  Gañido:  está  5.  B.  mal  informado,  EL  Tri- 
bunal gubernativo  no  dejó  un  solo  expediente  pen  - 
dieente  de  despacho.  No  tengo  aquí  datos  oficiales 
para  hacer  la  comparación  entre  los  expedientes  que 
se  despachaban  en  tiempos  del  Tribunal  gubernativo 
y los  que  se  despachaban  antes  de  su  creación:  pero 
á mí  me  basta,  para  defensa  de  aquella  institución, 
afirmar  que  despachó  todo,  absolutamente  todo  lo 
que  se  le  le  presentó  al  despacho;  y que  en  aquella 
época  no  había  en  el  Ministerio  de  Hacienda  una  sola 
reclamación  e conÓin ico -ad mi n i s tn  t iva  que  estuviera 
en  situación  legal  de  poder  ser  despachada , que  no 
lo  fuese  dentro  de  la  semana  siguiente,  Y yo  le  pre- 
guntaba respetuosamente  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, si  podría  afirmar  ante  la  Representación  nació ^ 
nal,  que  hoy  suceda  otro  tanto;  y es  bien  segur  so- 
lí or  Gañido,  que  no  se  atreverá  á hacer  esta  afirma- 
ción el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Que  tenía  vicios  ó defectos  en  su  organiza- 
ción, Yo  no  be  negado  que  pudiera  tenerlos;  y so- 
bre todo,  que  una  larga  práctica  pudiera  poner  dé 
manifiesto  algunos  pequeños  inconvenientes:  pero 
8,  S.  no  ha  dicho  cuáles  eran,  además  ñ que  si  ha- 
bía alguno  que  estuviera  plenamente  justificado,  lo 
natural  y lo  regular  era  corregirlo  y no  suprimir  de 
raíz  la  institución.  Grea  S,  8*  que,  si  por  pequeños 
defectos  en  la  organización  se  suprimieran  las  insti- 
tuciones, no  sería  S,  8,  ministro  del  Tribunal  de 
Cuentas, 

Una  gran  parte  de  su  discurso  la  ha  dedicado  el 


Sr.  Cánido  á defender  al  Tribunal  de  Cupritas,  y yo 
declaro  que  no  lo  be  atacado  ni  poco  ni  mucho;  entre 
otras  razones,  porque,  después  de  lo  que  ha  :<Jicho  mi 
respetable  amigo  el  Sr.  Carnaza,  hubiera  considerado 
de  mi  parte  tina  profanación  el  hablar  de  este 
asunto, 

Nos  ha  citado  el  Sr*  Cánido  una  estadística  muy 
curiosa,  como  todas  las  suyas,  presentada  en  esta  Gá^ 
mara  por  el  Sr*  Maura  en  uno  de  sus  discursos. 

Es  exacto;  pero  8.  8.  se  ha  olvidado  de  que  «i 
Sr.  Maura,  al  declarar  quedos  funcionarios  públicos 
en  España  estaban  muy  mal  retribuidos  y que  era 
punto  menos  que  áe  ponor  e!  retribuirlos  mejor,  ¿ 
continuación  manifestó*  que  lo  que  había  que  hacer 
era  reducir  el  número  de  funcionarios  y pagar  mejor 
á los  que  quedaran^Es  este  el  sistema  que  sigue  el 
partido  conservador?  No'tó^e  notado,  y por  de  pron- 
to en  la  sección  8.a  no  iiá  reducido  la  cantidad  ni  ha 
aumentado  la  calidad. 

No  quisiera  sentarme  sin  qué  quedara  aclarado 
un  concepto  que  en  mi  sentir  es  el  más  importante 
y el  único  que  puede  tener  alguna  utilidad  practica 
en  la  discusión  presente.  Yo  desearía  saber,  lo  repito 
y lo  repetiré  mil  veces,  si  la  doctrina  sustentada  por 
el  digno  individuo  de  la  Comisión  de  presupuestos 
que  ha  con  tes  fado  á mis  modestas  observaciones, 
Br.  Gañido,  respecto  de  las  facultades  que  la  legisla- 
ción vigente  concede  á los  Ministros  de  cualquiera 
de  los  Depar  tomen  tes  para  reformar  los  servicios 
dentro  de  la  cifra  de  su  respectiva  sección,  si  esa 
doctrina,  repito,  la  sustenta  también  la  Comisión, 
como  es  de  suponer,  á juzgar  por  su  silencio,  y si  la 
sustenta  así  mismo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Que  la  ha  sustentado  y practicado,  ya  lo  sabemos; 
pero  desearía  saber  si  el  Sr.  Ministro  ele  Hacienda 
tiene  propósitos  de  enmienda  para  lo  futuro,  porque 
entonces  si  que  aquella  glorificación  del  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  de  que  nos  hablaba  ei  Sr,  Cánido,  estaría 
en  su  lugar,  Y créame  8,  8.;  si  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  reconociendo  un  error  fundamental  y que 
puede  ser  funesto  para  la  buena  administración  es- 
pañola,  tuviera  el  valor  de  declarar  que  se  había 
equivocado  y que  no  volvería  á incurrir  en  seme- 
jantes desmanes  (desmanes  en  el  buen  sentido  de  la 
palabra),  entonces  sí  que,  aun  cuando  no  fuera  más 
que  por  el  valor  que  eso  representaría,  merecería 
que  se  le  erigiera  una  estatua* 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  La  tie* 

Be  8,  3, 

El  Sr,  CANIDO:  Tengo  que  deshacer  el  cargo 
que  me  ha  dirigido  mí  querido  amigo  el  Sr.  Rosoli, 
de  que  entre  mi  contestación  y su  discurso  no  ha- 
bía verdadera  congruencia.  Esto  sería  faltar  á la  cor* 
tesía,  y no  me  lo  perdonaría  yo  jamás  refiriéndome 
á ningún  Sr.  Diputado,  y mucho  menos  tratándose 
de  persona  tan  cortés  como  8.  S. 

El  Br.  Rosell  ha  coodensado  su  discurso  en  estos 
términos:  «Ilegalidad  del  decreto  de  16  de  Julio,  re- 
forma del  Tribunal  adminístratiuo,  necesidad  ó nó' 
necesidad  de  esa  reforma.»  A todos  estos  tres  puntos 
he  contestado;  lo  que  hay  es  que  8.  S.  se  conoce  que 
se  ha  enamorado  de  uno  de  sus  argumentos,  que  es- 
tima como  argumento  Aquiles,  porque  mía  y otra 
vez  lo  ha  repetido  dirigiéndose  al  8r.  Ministro  de 
Hacienda,  á la  Comisión  y al  presidente  de  la  mis- 
ma, como  queriéndonos  poner  en  un  grave  y difícil 
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aprieto,  y me  parece  que  hemos  contestado  de  una 
manera  tan  ciara  y tan  paladina,  que  me  sorprende 
que  S.  S.  insista.  Pues  bien,  á la  pregunta  de  S.  S., 
yo  contesto  con  otra  pregunta,  y en  esto  soy  de  mi 
tierra.  ¿Está  derogado  el  arí¡.  25  de  la  ley  de  conta- 
bilidad? Pues  mientras  esté  vigente  este  artículo,  ya 
sabe  lo  que  ha  heeho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
por  consiguiente,  toda  insistencia  es  completamente 
inútil. 

había  contestado  á esto  como  á todo,  con 
cierta  sobriedad;  pero  lo  había  hecho  de  una  manera 
tan  franca  que  no  creí  que  quedara  la  menor  sombra. 

Yo  no  he  acusado  á S.  S,  de  haber  sido  deficiente 
en  sus  argumentos,  no;  he  empezado  por  reconocer 
que  S.  S.  había  tenido  la  fortuna  de  condensar,  en 
brevísimas  razones,  todas  las  censuras  que  se  mere- 
cía la  obra  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  lo  único 
que  be  dicho  ha  sidol  que  me  parecía  que  había  una 
verdadera  desproporción  entre  los  calificativos  que 
á S.  S.  le  ba  merecido  esa  obra  y la  justificación  que 
á esos  calificativos  había  ILevado;  es  decir,  que  no 
había  Ja  debida  proporción  entre  una  cosa  y otra. 
Por  lo  demás,  S.  S.  es  una  persona  que  medita  muy 
bien  sus  discursos,  que  los  dice  sobriamente,  pero 
muy  llenos  de  razones,  aun  cuando  se  trate  de  obras 
como  ésta,  que  ofrecen  tan  pocos  puntos  de  impug- 
nación. 

Insistiendo  S,  S.  en  su  argumento,  decía:  asi  ei 
art.  25  de  la  ley  de  contabilidad  autoriza  á los  Mi- 
nistros á reorganizar  los  servicios,  ¿por  qué  en  la  ley 
de  presupuestos  se  autoriza  especialmente  para  lo 
mismo  á los  de  Guerra  y Marina?  Esto  prueba  que 
no  están  autorizados».  Pues  la  contestación  es  muy 
sencilla. 

Los  Ministros  de  Marina  y de  Guerra  piden  esa 
autorización,  porque  de  esa  manera  tienen  mochísi- 
ma más  libertad  de  acción,  y no  tienen  necesidad  de 
oir  á la  Intervención  general  ni  al  Consejo  de  Esta- 
do, ni  de  cumplir  ninguno  de  ios  trámites  que  el  ar- 
tículo 25  de  la  ley  de  contabilidad  taxativamente 
impone  cuando  se  trata  de  otros  Ministerios.  Me  pa- 
rece que  esto  es  claro:  sus  servicios  están  regulan- 
zados  por  leyes  especiales,  y,  por  consiguiente,  no 
tiene  que  referirse  á ellos  aquel  artículo. 

El  Sr,  Rusell  dice  que  me  ha  parecido  bien  la  re- 
forma del  Tribunal  gubernativo;  pero  que  no  he  dado 
ninguna  de  las  razones  que  apoyaban  esa  reforma. 
Me  parece  que  he  dicho  con  bastante  claridad,  y sin 
duda  no  me  escuchaba  en  aquel  momento  el  señor 
Hoseil,  que  era  un  Tribunal  de  dudosa  constitucio- 
nalidad,  que  era  viciosa  su  organización,  que  era  de- 
fectuoso y lento  en  sus  procedimientos,  y hasta  se- 
ñalé el  defecto,  verdaderamente  grave,  de  que  el  mis 
rao  funcionario  que  había  resuelto  un  asunto  en  pri- 
mera instancia,  fuese  el  ponente  en  la  segunda,  Y me 
olvidé  decir,  aunque  ahora  lo  diré,  que  hasta  al  Tri- 
bunal Contencioso-administrativo  le  pareció  que  las 
resoluciones  que  dictaba  el  Tribuoai  gubernativo  no 
podían  impugnarse  en  la  vía  contenciosa,  porque  no 
eran  definitivas,  y tuvo  necesidad  de  dictar  el  señor 
Gamazo  una  Real  orden  y otra  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  para  someter  al  Tribunal  de  lo 
Gonteacioso-admínistrativo  que  se  resistía  á admitir 
que  con  esas  resoluciones  se  hubiera  apurado  la  vía 
administrativa. 

Alguna  otra  observación  quisiera  hacer  respecto 
á puntos  que  el  Sr.  Rosell  ha  tratado  en  su  rectifi- 


cación; pero  como  ei  tiempo  apremia,  y no  podría 
hacerlo  eu  ios  pocos  minutos  que  faltan  de  sesión, 
no  quiero  molestar  más  al  Congreso. 

El  Sr.  RüSELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  ROSELL:  Señor  Presidente,  S.  S.  y la  Cá- 
mara habrán  apreciado,  sin  duda,  la  sobriedad  con 
que  he  hecho  uso  de  la  palabra;  pero  S.  S.  ha  podido 
ver  también  que  á última  hora  el  Sr.  Gañido  suscita 
cuestiones  de  tal  importancia  y gravedad,  como  la 
relativa  á la  constitucionalidad  del  Tribunal  guber- 
nativo y á lo  ocurrido  con  las  sentencias  dictadas 
por  el  Tribunal  de  lo  Contencioso- administrativo, 
declarando  si  estaba  ó no  apurada  la  vía  gubernati- 
va por  las  resoluciones  de  aquel  Tribunal,  Así  es  que 
suplicaría  á S.  S.,  puesto  que  lian  terminado  las  ho- 
ras de  Reglamento,  y algo  tengo  que  decir  sobre  tan 
graves  cuestiones,  que  me  reservara  en  el  uso  de  la 
palabra  para  mañana, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 

Proponiéndose  la  Mesa  someter  mañana  á discu- 
sión en  parte  de  las  horas  reglamentarias  el  presu- 
puesto de  Puerto  Rico,  se  va  á consultar  al  Congreso, 
eu  cumplimiento  del  art.  127  del  Reglamento,  si  esa 
discusión  tendrá  lugar  en  la  forma  siguiente:  una  de 
totalidad  para  los  gastos,  para  los  ingresos  y para  el 
articulado  de  la  ley,  y otra  también  de  totalidad  so- 
bre cada  una  de  las  secciones,  y,  además,  discusión 
por  capítulos  y votación  por  artículos. 

El  Sr.  MORET:  Señor  Presidente,  deseo  saber  en 
qué  horas  entiende  la  Mesa  que  tendrá  lugar  ese 
debate. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE (Bergamín): No  se  pue- 
de determinar  en  este  momento,  porque  eso  depen- 
derá de  que  se  gane  más  ó menos  tiempo  *n  el  desti- 
nado á preguntas. 

El  Sr.  MORET:  Mi  pregunta  va  encaminada  á 
que  no  se  mermen,  por  la  discusión  dei  presupuesto 
de  Puerto  Rico,  las  horas  dedicadas  á la  discusión  de 
los  presupuestos  generales. 

El  Sr.  VICERESIDENTE  (Bergamín):  Ei  propó- 
sito de  la  Mesa  es  que  el  debate  sobre  el  presupues- 
to de  Puerto  Rico  sea  en  las  dos  primeras  horas  de 
la  sesión,  tratando  de  ganar  el  tiempo  posible. 

El  Sr,  MORET:  Entonces  no  tengo  nada  que  decir. 

El  Sr.  GAMAZO:  Entendemos  que  con  eso  no  se 
mermará  el  derecho  de  los  Diputados  á hacer  pre- 
guntas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  En  lo  más 
mínimo.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Conde 
del  Moral  de  Galatrava},  en  los  términos  indicados 
por  el  Sr.  Presidente,  el  acuerdo  fue  afirmativo. 


El  Sr.  DE  FEDERICO:  Señor  Presidente,  por  tra- 
tarse de  asunto  que  puede  importar  mucho  á los  inte- 
reses del  país,  ruego  á S.  S.  tenga  la  bondad  de  dis- 
poner, como  ya  se  ha  hecho  en  otras  ocasiones,  im- 
priman y repartan  como  Apéndice  ai  Diario  de  las 
Sesiones , varios  datos  referen  tes  á las  minas  de  Al- 
madén que  están  contenidos  en  esta  nota  que  daré  á 
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los  señores  taquígrafos,  porque  interesa  que  los  se- 
ñores Diputados  conozcan  perfectamente  estos  datos, 
antes  de  entrar  en  la  discusión  del  correspondiente 
proyecto  de  ley. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  Mesa 
examinará  los  datos,  y dispondrá  su  inserción,  si  en 
ello  no  hay  inconveniente.» 

Los  datos  á que  se  refiere  el  Sr,  De  Federico , son  los 
siguientes: 

Las  dos  escrituras  de  20  de  Mayo  de  1870  com- 
prensivas de  los  dos  contratos  celebrados  por  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  con  los  Sres,  Rothschild,  de  Lon- 
dres, y Rothschil,  de  París. 

y¿^La  Memoria  de  6 de  Marzo  de  1889,  del  inspec- 
tor general  é ingeniero  del  Cuerpo  de  minas  que  for- 
maron parte  de  la  Comisión  de  visita  á las  minas  de 
Almadén,  dispuesta  por  Real  orden  de  22  de  No- 
viembre de  1888. 

La  contestación  de  21  de  Mayo  de  1890,  del  in- 
geniero director  de  dichas  minas,  á los  cargos  for- 
mulados en  aquella  Memoria. 

La  refutación  de  5 de  Julio  de  1891,  del  inspec- 
pector  general  del  Cuerpo  de  minas  que  formó  parte 
de  la  Gomisión  de  visita,  á dicha  contestación. 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, se  leyeron,  se  declararon  conformes  con  lo  acor- 
dado, y se  aprobaron  definitivamente,  anunciándose 
que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes  proyectos  de  ley: 

Estableciendo  un  impuesto  provisional  de  nave- 
gación con  destino  al  fomento  de  la  marina  nacional 
de  guerra  y mercante,  (y toe  el  Apéndice  25.°  á este 
Diario.) 

Concediendo  prórroga  para  la  terminación  de  los 
ferrocarriles  de  la  isla  de  Puerto  Rico.  ( Véase  el 
Apéndice  44.°  d este  Diario.) 

Dictando  reglas  para  proteger  la  vida  y favorecer 
la  propagación  de  los  pájaros.  (Véase  el  Apéndice  45.° 
á este  Diario.) 

Declarando  puerto  de  interés  general  el  de  Taza- 
corte,  en  la  isla  de  la  Palma  (Canarias).  (Véase  el 
Apéndice  26.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  las 
siguientes: 

De  Hiniesta  á Carbajales  de  Alba,  (véase  el  Apén- 
dice 27.®  á este  Diario.) 

De  la  villa  de  Tábora  á La  Tabla.  (Véase  el  Apén- 
dice 28.°  á este  Diario.) 

Del  puente  del  Porco  á Muros.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 29.°  á este  Diario.) 

De  Saliagdn  á Villada.  (Véase  el  Apéndice  30.°  á 
este  Diario.) 

De  Alicante  al  caserío  de  Campello  (Véase  el 
Apéndice  3L°  á este  Diario),  y 

De  León  á Villanueva  de  Carrizo.  (Véase  el  Apén- 
dice 32.°  á este  Diario.) 


Ei  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participaban  su  constitución,  habiendo 


nombrado  presidentes  y secretarios,  á los  señores 
que  al  enumerar  cada  una  de  ellas  se  expresa,  las 
Comisiones  que  entienden  en  los  asuntos  siguientes: 

Rectificación  de  las  cartillas  evaluatorias  (Comi- 
sión mixta),  Sr.  Senador  Marqués  de  Esteila  y señor 
Diputado  González  Rotbvoss; 

Reforma  del  núm,  ,237  del  arancel  de  Aduanas. 
Sres.  Roda  y Tovar; 

Concesión  de  pensiones  á viudas  y huérfanos  de 
jefes  y oficiales  deL  ejército,  Sres.  Marqués  del  Yadi- 
11o  y Seguí. 

Carretera  de  la  Tilla  de  ios  Sauces  á E&pináola, 
Sres.  Marqués  del  Vadillo  y Poggio; 

Idem  de  Yincios  á la  playa  de  Panjón,  Sres.  Qui- 
roga  Yázquez  y De  Federico; 

Idem  de  01  vega  á Agreda,  Sres.  Marqués  del  Ya- 
dillo  y Seguí. 

Idem  de  Gomara  á Almenar,  Sres.  Marqués  del 
Yadillo  y Conde  de  San  Luis; 

Carreteras  de  la  provincia  de  Pontevedra,  seño- 
res Ordóñez  y Conde  del  Moral  de  Oalatrava; 

Carretera  de  Daros  al  puente  del  Obispo,  señores 
Yizconde  de  Irueste  y Muro. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que 
pasarían  á las  Comisiones  respectivas: 

Una  enmienda  del  Sr.  García  Gómez  y otros,  al 
art  2.°  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  esta- 
bleciendo la  manera  de  obtener  recursos  extraordi- 
narios para  el  Tesoro  público.  (Véase  el  Apéndice  36.° 
á este  Diario.) 

Una  enmienda  del  Sr.  Corrales  y otros,  al  ar- 
tículo 2.°  del  capítulo  6. 5 de  la  sección  2.1  del  presu- 
puesto de  gastos  de  Puerto  Rico.  (Véase  el  Apéndice 
33.*  á este  Diario.) 

Un  artículo  adicional  al  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos de  Puerto  Rico,  del  Sr.  Balbás  y otros. 
(Vtoe  el  Apéndice  34.°  á este  Diario.) 

Una  enmienda  del  Sr.  Balbás  y otros,  al  art.  i.* 
del  proyecto  de  ley  sobre  aplicación  de  los  sobrantes 
del  presupuesto  de  Puerto  Rico,  al  finalizar  el  ejer- 
cicio de  1895-96.  (Véase  el  Apéndice  35.°  d este 
Diario. ) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión: 

La  relación,  nuevamente  redactada,  de  los  crédi- 
tos deservicios  ampliab les  del  presupuesto  de  la  isla 
de  Puerto  Rico.  (Véase  él  Apéndice  35.®  á esto  Diario.) 

EL  dictamen  de  la  Comisión  mixta  encargada  de 
conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisla- 
dores  acerca  del  proyecto  de  ley  de  rectificación  de 
las  cartillas  evaluatorias  y formación  del  catastro 
agronómico.  (Véase  el  Apéndice  37.®  á este  Diario, ) 
Los  dictámenes  de  Las  Comisiones  encargadas  de 
informar  sobre  las  proposiciones  de  ley  siguientes: 
Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  las 
siguientes: 

Del  puente  de  El  Grado  á la  del  puente  de  las 
Celias  á Naval,  y de  Monzón  á Tamarite  de  Litera, 
(Véase  el  Apéndice  38.®  d este  Diario.) 

De  Las  Mesas  á Pedroñeras.  (Vtoe  el  Apéndice 
39,®  d este  Diario.) 
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De  Yüianueva  del  Fresno  á Valencia  de  Moni- 
bu  ey,  (Véase  el  Apéndice  40,®  á este  Diario.) 

De  Ib  ros  al  puente  del  Obispo  (Véase  él  Apéndice 
41,°  ¿i  este  Diario.) 

De  la  de  Pontevedra  al  Pasaje  de  Gamposancos, 
al  puerto  de  La  Guardia,  y de  Sestás  á la  barra  del 
Miño.  (Véase  el  Apéndice  42-°  á este  Diario),  y 

Determinando  que  la  carretera  de  la  estación  de 
Yülalumbroso  á Cervatos  de  la  Cueza,  pase  por  el 


k 


pueblo  de  Yülalumbroso.  (véase  el  Apéndice  43.°  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Be rgamín):  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  se  ban  leído  y 
los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  odio  y cuarenta  y cinco  minutos. 


CUARENTA  Y TRES  APENDICES 
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DIAiilt > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COATES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  las  cuentas  generales  del  Estado 
correspondientes  á las  del  ejercicio  económico  de  1870-71, 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  loa  Diputados,  tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1."  So  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  al  presupuesto 
del  año  económico  1870-71,  redactadas  por  la  Intervención  general  déla  Administración  del  Estado,  y exa- 
minadas y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 

Art.  Se  fijan  en  917,443,321,98  pesetas  los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro  por  los  recursos 
del  presupuesto  í 870-71,  y por  el  concepto  de  atrasos  y resultas  de  presupuestos  anteriores,  en  la  forma 
siguiente:  ^ 

Pesetas  Cents.  Pesetas  Cents. 


Por  recu  r 803  concedidos  en  el  citado  presupuesto 782.448.271,91 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á Í864-65,  ambos  inclusive.  14.636.043,98 

Del  de  1865-66 2.076.108,25 

Del  de  1866-67 i. 326.88 1,41 

Del  de  1867  68  3.325.051,38 

Del  de  1868-69 34.730.296,63 

Del  de  1869-70  ' 34.641.765,47 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales 44.258.902,95 


917.443.321,98 


917.443.321,98 
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Lo  recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cueuta  de  los  mencionados  derechos  liquidados, 
se  ñja  deflnitivamente  en  726.290.962,48  pesetas,  en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto  del  año  económico  de  1870-71  695.541.691,96 


RESOLTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65,  ambos  inclusive 

Del  de  1865-66 

Del  de  1866-67 

Del  de  1867-68 

Del  de  1868-69..  . 

Del  de  1869-70 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales 


2 14.280,46 
163.558,1 1 
226.273.97 
419.498,62 
15.347.417,77 
10.553.878,17 
3.824.363,42 

726.290.962,48 


Los  derechos  dél  Tesoro  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto 
'del  año  económico  1870-7 1,  y que  pasaron  á 187 1-72  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios 
cerrados,  ascienden  4191. 152.359,50  pesetas,  como  sigue: 

Por  el  presupuesto  de  1870  A 71 86.906.579,95 


RESULTAS  de  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  lós  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65. 

Del  de  1865-66 

Del  de  1866-67 

Dpi  de  1867-68 

Delde  1868-69 

Del  de  1869-70 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales 


14.421.763,55 
1.912.550,14 
1.1 00.607,44 
2.905.552,76 
19.382.878,86 
24.087.887,50 
40.434.539,53 


191.152.359,50 


Art.  3.°  Los  gastos  liquidados,  ó sean  los  derechos  reconocidos  .4  favor  de  los  acreedores  del  Estado  du- 
rante el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico  1870-71,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de 
pesetas  1.055.325.537,52,  en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto  del  ano  económico  1870-7 1 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

De  los  que  rigieron  desde  1850  A 1864-65 

Delde  1865-66 

Del  de  1866-67 

Delde  1867-68 .* 

Delde  1868-69 

Del  de  1S69-70 

Procedentes  de  las  leyes  de  1."  de  Ahril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863 

Idem  de  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.“  de  la  ley  de  15  de  Julio 

de  1865 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856 


Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  en  los  diez  y ocho  meses  del 
ejercicio  del  mismo  presupuesto  de  1870-71,  importan  735.975.957,18  pesetas,  inverti- 
das en  esta  forma: 


816.568.238,1 1 


49.176.532,12 
11.076.984,94 
13.817.068,57 
1 1.352.090,93 
26.350.209,48 
1 16.614.688,63 

6.705.410,32 

3.659.888,89 

4.175,53 

250 

1.055.325.537,52 
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Por  obligaciones  do  los  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto 
de  1870-71 . 


683.503,205,46 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á Í864-65, . . . . . . , . 1,214,834,34 

Del  de  1865-66.  , , , V.  * - 316-860,61 

Del  de  1866-67 •. 427.475,34 

Del  de  1867-68 1-869.507,77 

Del  de  1868-69.  . 6-662.700,59 

Del  de  1869-70, . . . 41,929.538,46 

Procedentes  de  las  leyes  de  I,°  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

1 86 1 y 25  de  Mayo  de  1863  -. .. 1.933,99 

Idem,  de  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa,  45.475,09 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  15  de  Julio 

de  1865 4.175,53 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  basta  fin  de  1856.  . , . 250 


735,975.957,18 


Los  créditos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año 
económico  1870-71,  que  pasaron  al  de  1871-72  en  el  concepto  de  resultas  de  ejercicios  * 
cerrados,  se  fijan  en  la  cantidad  de  pesetas  319.349,580,34,  á saber: 

Por  el  presupuesto  de  1870-71 133.065.032,65  . 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65 47.96 1.697,78 

Del  de  1865-66 . , 10.760.124,33 

Del  de  1866-67 . . . . . 13.389.593,23 

Del  de  1867-68. 9.482,583,16 

Del  de  1868-69 . . , 19.687,508,89 

Del  de  1869-70 . . 74.685.150,17 

Procedentes  de  las  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863,  . 6.703.476,33 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa  ............ 3.6 14.413,80 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  art,  7."  de  la  ley  de  15  de  Julio 

de  1865.  ...... » 

Obligaciones  libradas  eu  suspenso  basta  fin  de  1856.  » 


319.349.580,34 


Art.  4,°  La  liquidación  definitiva  del  presupuesto  del  año  económico  de  1870-71,  con  inclusión  de 
las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de 


1871-72,  es  como  sigue: 

Derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro  9 ¡ 7.443.321,98 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas 1.055,325.357,52 


Diferencia  por  exceso  de  las  obligaciones 317.882.215,54 


Recursos  realizados.  726.290.962,48 

Pagos  ejecutados.  . 735.975.957,18 


Déficit . 9.684.994,70 


Art.  5,°  Se  apruba  y autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  gastos  del  año  eco-? 
nómico  1870-71,  y con  aplicación  al  que  estuviere  ó se  halle  en  ejercicio  cuando  aquél  tuvo  ó tenga  lu- 
gar, de  las  obligaciones  que  por  la  suma  de  pesetas  133.065.032,65  quedaron  reconocidas  y liquidadas,  pen- 
dientes de  pago  á la  terminación  del  ejercicio. 

Art.  6."  Se  fija  en  pesetas  54.929.334,66  el  importe  de  los  créditos  que  resultaron  anulados  por  sobran- 
tes después  de  cubiertos  los  gastos  autorizados  para  el  año  económico  1870-71. 

Art.  7.°  Se  fijan  en  2,394.949,17  pesetas  los  créditos  no  invertidos  en  el  ejercicio  del  presupuesto  de 
1870-71,  que  por  hallarse  autorizada  su  permanencia  pasaron  al  presupuesto  inmediato. 

Art  ,8.°  Se  aprueba  y autoriza  el  pago  de  los  2.551.601,37  pesetas  que  resultaron  como  exceso  en  los 
gastos  reconocidos  y liquidados  comparados  con  los  presupuestos. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9-*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  i 896.=Antonio  García  Alis,  Vicepresiden  te. =Gonde  del  Moral  de 
Calatrava,  Diputado  SecretarÍo.=Gonde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , sobre  las  cuentas  generales  definitivas 
del  Estado,  correspondientes  al  año  económico  de  1871-72. 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  loa  Diputados,  tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  i.  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado,  correspondientes  al  presupuesto 
del  año  económico  de  1871-72,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  y 
examinadas  y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino* 

Art,  2*°  Se  fijan  en  746,538*205,55  pesetas  los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro  por  los  recursos 
del  presupuesto  de  1871-72  y por  el  concepto  de  atrasos  y resultas  de  presupuestos  anteriores,  en  la  forma 


siguiente: 


Por  recursos  concedidos  en  el  citado  presupuesto. 

RESULTAS  LE  EJERCICIOS  CERRA  LOS 

Desde  1850  á fin  de  Junio  de  1866 

Por  el  de  186W7 * ***** 

Por  el  de  1867-68* ,.****» 

Por  el  de  1868-69 

Por  el  de  1869-70 

Por  el  de  1870-71 . * 

Por  resultas  de  los  presupuestos  especiales  de  ven- 
tas de  bienes  desamortizados» , * * 


Pesetas*  Cénts»  Pesetas*  Cénts* 


610.118.366,19 


15.444.994,07 

1.153.941,43 

3.104.836,84 

20.607.237,75 

25.720.083,79 

19.771.802,48 

49.616.943 


136.419.839,36 


746.538.205,55 
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SO  DE  JULIO  DE  1806 


Lo  recaudado  en  loa  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionado  a 
derechos  liquidados  se  fija  definitivamente  en  54 1.880.950,46  pesetas  en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto  de  1871-72 524.167.863,07 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio 

de  1866 

De  idem  de  1866-67 

De  ídem  de  186 7-6 8 f 

De  idem  de  1868-69 

De  idem  de  1 869-70 

De  idem  de  1870-71 


De  idem  de  los  presupuestos  especiales  de  ventas 
de  bienes  desamortizados 


81.599,71 

62.895,43 

317.500,05 

2.995.039,20 

6.495.321,01 

4.107.480,38 


14.059.835,78 

3.653.251,61 

17.713.087,39 

541.880.950,46 


Los  derechos  del  Tesoro  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto 
del  año  económico  de  1 871-72  y que  pasaron  al  de  1872-73  en  concepto  de  resultas  de  ejer- 
cicios cerrados,  ascienden  ¿204.657.255,09  pesetas,  como  sigue: 

Por  el  presupuesto  de  1871-72 25.799.699,27 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

Por  presupuestos  ordinarios  definitivamente  ce- 
rrados  

Por  idem  especiales  de  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados   

Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  todas 
clases  y ramos,  recursos  eventuales  y otros  con- 
ceptos especiales,  cuyos  ingresos  se  aplican  al 
presupuesto  del  ejercicio  en  que  9e  realizan. . . 


72.743.060,58 

45.963.691,39 

60.150.803,85 

178.857.555,82 

204.657.255,09 


Art.  3.®  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 
el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico  de.  1871-72  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de 
1.048.343.343,41  pesetas,  en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto  de  1871-72  y los  autorizados  por  leyes  especiales.  714.896.022,09 


''  V ^ 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  1850  á fin  de  Junio  de  1866. 58.794.371,58 

De  1866-67  13.286.581,06 

De  1867-68  9.481.499,77 

De  1868-69  19.603.979,46 

De  1869-70  60.414.220,22 

De  1870-71  161.548.404,10 

Obligaciones  procedentes  de  los  créditos  de  las  le- 
yes de  1 ."  de  Abril  de  1 859,  7 de  Abril  de  1 861 

y 25  de  Mayo  de  1863 6.703.476,33 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa 3.6 1 4.41 3,80 

Por  formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.”  de 

la  ley  de  1 5 de  Julio  de  f 865 375 


333.447.321,32 


1.048.343.343,41 
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Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  en  los  di  es  y ocho  meses  del 
ejercicio  del  mismo  presupuesto  de  1871-72  importan  629.726.213,46  pesetas,  invertidas 
en  la  forma  siguiente: 

Por  obligaciones  de  los  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  de 
1871-72,  y otros  que  proceden  de  autorizaciones  de  leyes  espe- 
ciales,   . ..  576.577.752,51 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


Por  los  presupuestos  de  1850  á ñn  de  Junio  de 

1866 

Por  ídem  de  1866-67 

Por  Idem  de  1867-68. 

Por  ídem  de  1868-69 

Por  ídem  de  1869-70...., 

Por  ídem  de  1870-71 

Por  obligaciones  procedentes  de  los  créditos  de 
las  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  igual 
mes  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863,.  . » . .... . 


3.010.381,24 
1.692.31 1,81 
4.897.671,08 
4.328.257,13 

13.537.090.87 

25.489.431.87 


113.316,95 

53.148.460,95 

629.726.213,46 


Quedando,  por  tanto,  como  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  del  pre- 
supuesto de  1871-72,  la  suma  de  418.617.129,95  pesetas,  á saber: 

Por  obligaciones  del  presupuesto  de  1871-72,  137.321.520,66 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados ‘ 280.298.860,37 

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  al  presupuesto  del  ano  en 

que  se  verifican. 990.748,92 

— - 418.617.129,95 

* . 


Arfc,  4.°  Se  aprueba  y autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  1871-72  y con  apli- 
cación al  que  estuviese  ó se  halle  en  ejercicio  cuando  aquél  tuvo  ó tenga  lugar,  de  las  obligaciones  que 
por  la  suma  de  137.321,520,66  pesetas,  quedaron  reconocidas  y liquidadas,  pendientes  de  pago  á la  termi- 
nación del  ejercicio. 

Art.  5.°  Se  fija  en  24,471.988,40  pesetas  el  importe  de  los  créditos  que  resultaron  anulados  por  sobran- 
tes después  de  cubiertas  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas. 

Art  6.B  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  del  presupuesto  con  exceso 
de  los*  créditos  concedidos  á los  respectivos  servicios  del  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  de  1871-72, 
los  cuales,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  ñjan  en  3.063.523,41  pesetas,  á saber: 


0,04 

en  la  sección  1.a  Obligaciones  generales  del  Estado  «Casa  Real.» 

6 

en  la 

» 

3.a  «Deuda  pública.» 

0,33 

en  la 

» 

1.a  «Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales,  Presidencia  dei  Gom 
sajo  de  Ministros. ») 

20.279,08 

en  la 

» 

2.a  «Ministerio  de  Estado.» 

1.387,66 

en  la 

» 

3.a  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia.» 

1.905.180,98 

en  la 

» 

5.a  «Ministerio  de  Marina.» 

842.360,48 

en  la 

» 

6.a  «Ministerio  de  la  Gobernación.» 

44,96 

en  la 

» 

7.a  «Ministerio  de  Fomento.» 

294.263,88 

en  la 

» 

8.a  «Ministerio  de  Hacienda* » 

3,063.523,41 


Art.  7.°  Se  aprueban  los  20.460.398,66  pesetas,  á que  ascienden  los  créditos  extraordinarios  y suple- 
mentos de  crédito  concedidos  por  medida  gubernativa  á los  Departamentos  ministeriales  desde  el  f 7 de 
Noviembre  de  1871  á 22  de  Abril  de  1872,  y desde  el  28  de  Julio  hasta  el  15  de  Setiembre  del  mismo  año, 
en  cuyos  períodos  estuvieron  suspendidas  las  sesiones  de  Cortes. 

Art.  8.°  Se  fijan  en  1.647.839,34  pesetas  los  remanentes  que  á la  terminación  del  presupuesto  ofrecie- 
ron los  créditos  concedidos  con  el  carácter  de  permanencia,  y que  se  consideran  t ras fer idas  al  inmediato, 
en  esta  forma: 

i.  198.978,40  para  atenciones  del  Ministerio  de  Fomento. 

448.861,44  para  idem.id.  de  Hacienda. 
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Art.  9.°  Los  resultados  definitivos  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1871-72,  con  inclusión  de 
las  resultas  de  los  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  inmediato 


de  1872-73,  es  como  sigue: 

Derechos  liquidados  á favor  del  Estado 746.538.205,55 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas 1.048.343.313,41 

Diferencia  por  exceso  de  obligaciones 30 1 . 80 5. 1 3 7,86 

Recaudación  obtenida 541 .880.950,46 

Obli gaciones  satisfechas 629.726.213,46 

Déficit 87.845.263 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  189G.=Antonio  García  Alix,  Vicep residen te.=Conde  del  Moral  de 
Galatrava,  Diputado  Secretario.=Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APiíWDICE  3."  AL  NÚM.  66 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , sobre  las  cuentas  generales  del  Estado 
correspondientes  al  año  económico  de  1872-73. 


AL  SENADO 


K1  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  si  guien  le 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  l.°  Be  aprueban  las  Cuentas  generales  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  año 
económico  de  1872-73,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado  y censura- 
das y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 

AcL  2,n  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  publica  por  los  recursos  del  presupuesto  de 
1872-73,  durante  los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio,  ascienden  á 744.8 1 3,144  pesetas  75  céntimos,  en 
esta  forma: 


Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto 


694.749.287,77 


Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  desde  1850  á ñu  de  Junio  de  1 867.  1 7,457.381 ,46 

Por  el  de  1867—68 . 2,874.397,24 

— 1868-69 .......  17.839.563,48 

— 1869-70,. . 19.785.172,58 

— 1870-71.,  16.481,462,10 

— 1871-72  (desde  IV  de  Enero  de  1873) 19.369,402,65 


93,807.379,54 

Por  resultas  de  los  presupuestos  especiales  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados   56.256.477,44 


150.063.856,98 


2 


30  DE  JULIO  DE  1866 


Los  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  suman 
pesetas  500.239.607,03  céntimos,  y proceden: 


De  los  recursos  del  presupuesto 

De  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850 
á fin  de  Junio  de  1 867 

— de  1867-68. 

— de  1868-69 

— de  1869-70 

— de  1870-71  

— de  1871-72  (desde  1."  de  Enero  de 

1873) 

Por  resultas  de  los  presupuestos  especiales  de 
ventas  de  bienes  desamortizados — . . 


491.197.731,56 


124.848,53 

146.671.34 

701.748,69 

1.585.025,59 

4.494.868,94 

4.079.064,33 


3.909.648,05 

15.041.875,47 

506.239.607,03 


, Y los  restos  por  cobrar  que  se  transfieren  al  presupuesto  inmediato 
son,  á saber: 

Por  recursos  del  presupuesto 4 1.659.563,99 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  defi- 
nitivamente cerrados 

Por  ídem  de  presupuestos  especiales  de  ventas  de 

bienes  desamortizados 

Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  todas 
clases  y ramos,  recursos  eventuales  y otros  con- 
ceptos especiales  cuyos  ingresos  se  aplican  al 
presupuesto  del  año  en  que  se  realizan 


82.675.152,12 

52.346.829,39 

61.891.992,22 

— 196.913.973,73 

238.573.537,72 


Art.  3.®  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 
el  ejercicio  del  presupuesto  de  1872-73,  se  fijan  en  la  cantidad  de  1.149,084.438,41  céntimos,  en  la  forma 
siguiente: 

Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  general  y los  autori- 
zados por  leyes  especiales 731.11 7.995,4 4 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de 
1850  á fin  de  Junio  de  1867 

— de  1867-68 

— de  1868-69 

— de  186  9-70 

— de  1870-71 

— de  1871-72  (desde  1.®  de  Enero  de 

1873)..... 

Obligaciones  procedentes  de  las  leyes  de  1.®  da 
Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de 

Mayo  de  1863 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa.  

Pormalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.®  de  la 
ley  de  1 5 de  Julio  de  1 865 


67.395.840,84 

5.056.397,85 

15.290.468,11 

46.653.327,87 

118.139.682,36 

1 55.225.777,76 


6.590.159,38 

3.614.413,80 

375 

417.966.442,97 

1.149.084.438,41 


Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  me- 
ses del  ejercicio  se  fija  en  la  cantidad  de  552.939.494  pesetas  66  cén- 
timos, á saben 


Por  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  ordinario  y otros  que 
proceden  de  autorizaciones  de  leyes  especiales 


504.785.293,17 
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Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de 
1850  hasta  fin  de  Junio  de  1867  . 

— de  186  7-68 

— de  1868-69 

— de  1869-70 

— de  i 870-71 

— de  1871-72  {desde  l.“  de  Enero  de 

1873} 

Obligaciones  procedentes  de  los  créditos  de  las 
leyes  de  1.”  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de 
1861  y 25  de  Mayo  de  1863 


2.145.369.90 

1.855.811.90 
976.085,52 

1.688.889,70 

10.889.395,88 

30.598.248,59 


400 

— - 48.154.201,49 

552.939.494,66 


Quedando,  por  lo  tanto,  como  restos  pendientes  de  pago  al  termi- 


nar el  ejercicio,  596.144.943  pesetas  75  céntimos,  á saber: 

Por  obligaciones  del  presupuesto  de  1 872-73 '.  . . 225.0 1 7.4 1 3,6 1 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados 369.812.241,48 

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  al  presupuesto  del  año  en 

q.ue  se  verifican 1.31 5.288,66 


596.144.943,75 


Art.  4.°  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  1872-73,  con  aplicación  á los 
que  se  hallen  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tenga  lugar,  de  pesetas  225.017.413,61  céntimos. 

Art.  5.°  Se  anulan  los  créditos  que  en  la  suma  de  80.347.126  pesetas  33  céntimos  resultaron  sobrantes 
en  diferentes  capítulos  de  los  presupuestos  de  gastos,  después  de  cubiertas  las  obligaciones  reconocidas  y 
liquidadas. 

Art.  6.°  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  del  presupuesto  con  exceso 
de  los  créditos  concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  de 
1872-73,  los  cuales,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  1.621.937  pesetas  89  céntimos,  á 
saber: 

293.198,34  en  la  sección  3;'  de  Obligaciones  generales  del  Estado.— Deuda  pública. 

43.778,23  en  la  id.  2.*  id.  de  los  Departamentos  ministeriales. — Ministerio  de  Estado. 

569.966,85  en  la  id.  3.‘  id.  id.  id. — Idem  de  Gracia  y Justicia. 

517.31 1,72  en  la  id.  5.*  id.  id.  id. — Idem  de  Marina. 

197.682,75  en  la  id.  8.®  id.  id.  id. — Idem  de  Hacienda. 


1.621.937,89 


Art.  7.*  Se  aprueba  el  crédito  extraordinario  de  pesetas  3.850.137,71  céntimos,  concedido  al  Ministerio 
de  Marina  con  aplicación  á varios  capítulos  de  su  presupuesto  de  gastos,  correspondiente  á 1872-73,  por 
decreto  de  30  de  Mayo  de  1873,  antes  de  la  reunión  de  las  Cortes. 

Art.  8.®  Los  remanentes  que  á la  terminación  del  presupuesto  de  1872-73  ofrecieron  los  créditos  con- 
cedidos con  el  carácter  de  permanentes,  se  consideran  trasferidos  al  inmediato  de  1873-74,  en  esta  forma: 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

965.805  del  capítulo  16. — Material  de  Telégrafos. 

3.599.347,23  del  adicional. — Ampliación  y entretenimiento  de  la  red  tdíegráfica  (ley  de  7 de  Marzo  de  1 873). 


4.565.152,23 


MINISTERIO  DE  FOMENTO 


18.697,25 

150.000 

52.763,98 

405.480,43 

51.251,38 

56.754,46 

165.265,29 

91.136,61 


del  capítulo  6.“ — Material  de  Agricultura, 
del  capítulo  16. — Material  de  enseñanza  superior  y profesional, 
del  capítulo  19. — Material  de  gastos  generales  para  fomento  de  las  letras  y de  las  artes, 
del  capítulo  20. — Material  para  alquileres  de  los  edificios  de  instrucción  pública  y subven- 
ciones á las  escuelas. 

del  capítulo  22. — Material  de  obra3  públicas. 

del  capítulo  26. — Material  de  ferrocarriles  {ley  de  29  de  Mayo  de  1868). 
del  capítulo  31. — Material  de  construcciones  civiles, 
del  capítulo  34. — Material  para  trabajos  geográficos. 


991.349,40 


Todos  estos  créditos  fueron  concedidos  por  las  leyes  de  25  de  Junio  y 
de  1870. 


31  de  Diciembre 


4 


30  x>e  Junio  de  Asee 


MINISTERIO  DE  HACIENDA 


46.852,01  del  capítulo  adicional.— Gastos  de  traslación  y premios  de  las  existencias  de  pólvora  (Real  de- 
creto de  27  de  Marzo  de  1 867). 

304.854,83  del  capítulo  adicional  extraordinario.  — Obras  en  el  Palacio  de  Justicia  (Real  decreto  de  28 
de  Marzo  de  1871  y 23  de  Abril  de  1872). 

351.706,84 


5.908.208,47 


Art.  9.”  Los  resultados  de  Unitivos  del  presupuesto  de  1872-73,  con  inclusión  de  las  resultas  de  los  pre- 
supuestos anteriores  y de  los  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de  187  3-74,  con  arreglo 
al  art.  62  de  la  ley  de  25  de  lunio  de  1870,  son,  á saber: 


Liquidaciones  practicadas. . . 


Derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro. 
Obligaciones  reconocidas 


744.813.144,75 

1.149.084.438,41 


Exceso  de  obligaciones 


404.271.293,66 


Ingresos  y pagos 


\ Recaudación  obtenida.* 

{ Obligaciones  satisfechas. 


506.239-607,03 

552.939.494,06 


Exceso  de  obligaciones*— Déficit. 


46.699.887,63 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  i 89 1>-= Antonio  García  Alix,  Yicepresidente.=Conde  del  Moral  de 
Galatrava,  Diputado  Secreta  rio. =Gonde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


AFÉWDICE  4.”  AL  NÚM.  65 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , sobre  las  cuentas  generales  del  Estado 
correspondientes  á las  del  ejercicio  de  í 879-80. 


AL  SENADO 


El  Congreso  de  los  Diputados,  con  formándose  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,t  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.”  Se  aprueban  las  cuentas  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  año  económi- 
co de  i 8 79-80,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  y examinadas  y 
comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2."  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  poi\  los  recursos  del  presupuesto  de  1879-80, 
durante  los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio,  ascienden  á la  camidad  de  pesetas  1. 175.933.728  con  64  cén- 
ennos, en  esta  forma: 


Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto  general  ordinario,  pesetas 775.918.686,47 

Por  los  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 42.26 1.587,73 


818.180.274,20 

85.968.460,14 

28.010.107,44 

20.264.085,49 

26.458.332,36 

26.001.871,25 

29.473.493,02 


216.176.349,70 

Por  del  el  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados..  141.577.104,74 

357,753.454,44 


Por  resultas  de  los  presupuestos  de  1850  á fin  de  Junio  de  1 874 . . . . 

Por  id.  de  1874-75 ' 

Por  id.  de  1875-76 

Por  id.  de  1876-77 

Por  id.  de  1877-78 

Por  id.  de  1878-79 


1.175.933.728,64 


2 


30  DE  JULIO  DE  1886 


>- 


Los  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  su- 


880.323.151,76 

27.325.438,98 


707.648,590,74 


man  pesetas  734.464.162,08  céntimos,  y proceden: 

De  los  recursos  del  presupuesto  general  ordinario 
Del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de 

1850  á fin  de  Junio  de  1874 

Por  ídem  de  1874-75 

Por  Idem  de  1875-76 ......... 

Por  ídem  de  1876-77 

Por  Ídem  de  1877-78.... 

Por  ídem  de  1878-79 y 


Por  ídem  del  presupuesto  especial  de  ventas  de 
bienes  desamortizados 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  transfieren  del 
presupuesto  inmediato,  son,  á saber: 

Por  recursos  del  presupuesto  general  ordinario 

de  1879-80.  . .. 

Por  ídem  del  especial  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados..   

Por  resultas  de  presupuestos  ordinarios 

Por  idem  de  presupuestos  especiales  de  ventas  de 
bienes  desamortizados. 


Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  todas 
clases  y ramos  y otros  conceptos  especiales,  cu- 
yos ingresos  se  aplican  ai  presupuesto  del  año 
en  que  se  realizan,  ..... 


4.833.988,30 

5.981.039,54 

2.084.349.39 
2,234.581,41 

5.345.789.40 
4.88 1,782,44 


75,36 1.530,48 
1.454.040,86 

26.815,571,34 

734.464*162,08 


36.344.335,04 

14.646.809,50 

50,991.144,54 

1 90.814.81 9.22 

140.123.063,88 


330.937.883,10 


59.540.538,92 

— - — - ■ 390.478.422,02 


441.469.566,56 


Art.  3.°  Los  gastos  liquidados  y ios  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 
el  ejercicio  del  presupuesto  de  1879-80,  se  fijan  en  la  cantidad  de  1.497.799.400  pesetas  67  céntimos,  en  la 
forma  siguiente: 

Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  general  ordinario  y los  autorizados  por 

leyes  especiales,  765.78 1.575,99 

Por  los  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados, ........... 70.558.644,47 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  á fin  de  Junio 

de  1874.  255*345.105,71 

. ' Por  idem  de  1874-75..  . . 7.570.964,19 

N-  Por  idem  de  1875-76 6.810.171,43 

Por  idem  de  1876-77 41.410.125,41 

Por  idem  de  1877-78 37.899.189,45 

Por  idem  de  1878-79 73.923.786,62 

Por  las  obligaciones  procedentes  de  ios  créditos  concedidos  por  las 
leyes  de  1.®  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo 

de  1865... 6.533.567,53 

Por  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 3.614.4 1 3,80 


836.340.220,46 


Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de 
la  venta  de  bienes  desamortizados 


433.107.324,14 

228.351.856,07 

661.459.180,21 


_.y 


& 


1.497.799.400,67 
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Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  se 
fija  en  la  cantidad  de  824.613.883  pesetas  16  céntimos,  á saber: 


Por  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  general  ordinario  y 

otros  que  proceden  de  autorizaciones  de  leyes  especiales. 

Por  Idem  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  las 
ventas  de  bienes  desamortizados 


730,940.359, 14 
61.349.879,83 


7.049.930,44 


792,290.238,97 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850 

á fun  de  Junio  de  1874  . . 

Por  ídem  de  1874-75, 

Por  idem  de  1875-76 . 

Por  Ídem  de  1876-77,. 

Por  idem  de  1877-78 

Por  idem  de  1878-79 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa, 


Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  gastos 
afectos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes  des- 
amortizados   


Quedando,  por  tanto,  como  restos  pendientes 
de  pago  al  terminar  el  ^ejercicio,  lo  siguiente: 

Por  obligaciones  dei  presupuesto  general  ordína- 

de  1879-80 

Por  idem  del  especial  de  gastos  afectos  al  producto 
de  las  ventas  de  bienes  desamortizados. ...... 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos 
ordinarios  y otras  obligaciones  procedentes  de 

leyes  especiales 

Por  idem  de  presupuestos  especiales  de  gastosafec- 
\ tos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  


3.288.672,37 

143.263,09 

1.423.754 

4.156.899,59 

15.496.133,54 

42.975,09 


31.601.628,12 


722.016,07 

- * - 32.323.644, 1 9 

824.613.883,16 


34.096.710,84 
9.1  15.024,23 

— 43.211.735,07 


401.505.696,02 


227.629.840 


629.135.536,02 

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  también 
al  presupuesto  del  año  en  que  no  se  verifican.  , 838.246,42 

— 629.973.782,44 

_ 6 73, 1 85.5 1 7,5 1 


Art.  4.°  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  de  los  presupuestos  general  ordinario  y especial  de 
1879-80,  con  aplicación  á los  que  se  hallen  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tengan  lugar,  de  las  pesetas 
43,21  1.735,07  céntimos  á que,  según  se  expresa  en  el  artículo  anterior,  ascienden  las  obligaciones  liquida- 
das y no  satisfechas  de  los  mencionados  presupuestos. 

Art.  5«°  Se  anulan  los  créditos  que  en  la  suma  de  20.694. 183  pesetas  í t céntimos,  resultaron  sobrantes 
en  varios  capítulos  de  los  presupuestos  de  gastos. 

Art.  6.°  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  con  exceso  de  Los  créditos 
concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  del  año  económico  de 
1879-80,  excesos  que,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  la  cantidad  de  pesetas  Í.204.49S 
30  céntimos,  á saber: 


19.250  pesetas  en  la  sección  3.a  de  «Obligaciones  generales  del  Estado,))  Deuda  del  Tesoro. 
88.026,73  en  la  sección  2.a  de  «Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales,))  Ministerio  de 
Estado . 

218.854,80  en  la  sección  4.a  de  idem,  «Ministerio  de  la  Guerra.» 

824.785,46  en  la  sección  5.a  de  idem,  «Ministerio  de  Marina.» 

53.581,31  en  la  sección  6.a  de  idem,  «Ministerio  de  la  Gobernación.» 


1.204.498,30  en  total,  no  comprendiéndose  las  pesetas  11,252,8!  céntimos  que  resultan  en  la  sección 
8.a,  por  haber  sido  reintegradas. 


SO  Bfl  JULIO  BB  1896 


Art.  i*  Se  aprueba  la  transferencia  del  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  de  1879-80  ai  de 
i 880-8 1 de  pesetas  1, 179.064,94  céntimos  que  quedaron  en  aquél  sin  invertir  de  los  créditos  concedidos 
con  el  carácter  de  extraordinarios  y permanentes,  á saber: 


75JQG  del  crédito  de  pesetas  3.600.000  concedido  por  las  leyes  de  19  dé  Diciembre  de  1878  y 6 de 
Enero  le  1880  para  adquisición  y colocación  de  un  cable  telegráfico  submarino  entre 
Mal  torca,  éJ biza. 

269.295,83  del  crédito  de  pesetas  470.000  concedido  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1 S 70  para  obras  en 
los  edificios  de  instrucción  pública. 

í 63."  06,45  resto  de  los  créditos  concedidos  por  las  leyes  de  31  de  Mayo  de  1876  y 29  de  Mayo  de  1878 
con  desjitío  á ios^a^tbs  de  extinción  do  la  langosta, 

376.377, 1 4 resto  también  dele-rédito  concedido  por  la  ley  de  30  de  Junio  de  1878  para  extinción  de  la 
* / filox^ra^y 

294.385,52  del  crédito  de 'pesetas  500,000  concedido  por  Real  decreto  de  23  de  Abril  de  1872  para 
obras  en  el^Palacio  de  Justicia, 


1.1 7 9. 0 64; 9#  piletas  en  total. 

■■■  ~“'  rS 


y 

Art;  87’ r Jiíós  resudados  definitivos  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1879-80,  con  inclusión  de 
, las  resultí^rde  j^eiufíues  tos  anteriores  y do  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de 
' ; 8,80-81,  con  arreglo  al  art,  62  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  son  como 


sigue:  ’ / j 


/ Derechos  líquidos  á favor  del  Estado.  1.175.933.728,64 

Liqirí  dación  es  prac-1  Obligaciones  reconocidas.  . • 1.497.799.400,67 


tirada  ...... 


Exceso  de  las  obligaciones  reconocidas,  con  inclusión  de  las  resul- 
tas ele  ejercicios  cerrados. . . 


3 ¿1  •865.672,03 


Ingresos  y pagos. 


Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año 
económico  de  i 879-80, en  virtud  del  mismo  y de  las  resultas  de 

ejercicios  cerrados., .....  * 

Obligaciones  satisfechas  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  . . . . 

Exceso  de  las  obligaciones  satisfechas  sobre  los  ingresos  obteni- 
dos, déficit . ............... 


734,464.162,08 

824.613.883,16 


90.149.721,08 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  sn 
|¡1  art.  9T5  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

0$  Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.— Antonio  García  Abx,  Viceprcsidcn te.=Conde  del  Moral  de 
Calatrava,  Diputado  Secretario.=Gondc  de  San  Luis,  Diputarlo  Secretario. 


APÉNDICE  5.*  AL  NÚM.  flB 


DIA  RIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  acerca  de  las  cuentas  generales  del 
Estado  sobre  las  del  ejercicio  económico  de  1880-81. 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.*  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  Lfl  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  dei  Estado  correspondientes  A los  presupues- 
tos del  año  económico  de  1880-81,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado, 
y examinadas  y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Peino. 

Art,  2,°  Se  fijan  en  1*162.056.764*05  pesetas  los  derechos  liquidados  á favor  déla  Hacienda  por  ios  re- 
cursos de  los  presupuestos  de  1880-81,  y por  el  concepto  de  atrasos  por  resultas  de  presupuestos  anteriores 
en  la  forma  siguiente: 

Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto  general  ordinario * . » 805.438.130,23 

Por  los  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados.  37.363.389,09 


842.801.510,32 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á fm  de  Junio  de  1875 104.194.687,26 

De  Ídem  de  1875-76, 18.877,909,15 

De  idem  de  1876-77 . . . 23.924.891,73 

Be  idem  de  1877-78 20,113.420,20 

De  idem  de  1878-79  . 24.474.205,71 

De  idem  de  1 879-80  ....... 38.900.60 1,02 

Del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados.. ......  90.769.529,66 


319.255.244,73 


90  ira  julio  í&ee 


Lo  recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados  de 
rechos  liquidados  se  fija  definitivamente  en  764.276.502,34  pesetas,  en  esta  forma: 


Por  el  presupuesto  ordinario  de  1880-81  716.422.646,57 

Por  el  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 22.629.257,72 


739.051.874,29 

resultas  de  ejercicios  cerrados 
De  los  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio  de 


1875 ; 4.344.735,20 

De  Ídem  de  1875-76 2.632.776,47 

De  ídem  de  1876-77 i.997.066,81 

De  idem  de  1877-78 2.661.650,33 

De  idem  de  187S-79 6.053.934,68 

De  idem  de  1879-80 5.923.415,30 


Del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados.. , . 


23.613.578,79 

1.611.049,26 

25.224.628,05 


764.276.502,34 


Los  restos  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  de  1880-81,  y que  pasaron  al 
de  188 1-82  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  ascendieron  á 397.780.261,71 
pesetas,  á saber: 


Por  el  presupuesto  ordinario  de  1880-81 

Por  el  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados. 

Por  resultas  de  presupuestos  ordinarios 

Por  el  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados. 


30.044.048,93 

14.443.407,15 

— 44.487.456,08 

204.872.136,28 

89.158.480,40 


294.030.616,68 

Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  todas 
clases  y ramos  y otros  conceptos  especiales  cu- 
yos ingresos  se  aplican  al  presupuesto  del  año 

en  que  se  realizan 59.262.188,95 

—— 353.292.805,63 

397.780.261,71 


Art.  3.°  Los  gastos  liquidados,  ó sean  los  derechos  reconocidos  A favor  de  los  acreedores  del  Estado  du- 
rante el  ejercicio  de  1880-81,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  1.524.543.125,49  pesetas,  en  la  for- 
ma siguiente: 

Por  los  servicios  del  presupuesto  ordinario  de  1 880-8 1 y los  autorizados  por  leyes  es- 


peciales  824. 2G7.83 1,84 

Por  el  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados  17.853.083,69 


842.020.915,53 

RESULTAS  de  ejercicios  cerrados 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á fin  de  Junio  de  1875 252.512.825,65 

De  idem  de  1875-76 6.769.461,85 

De  idem  de  1876-77 40.248.793,23 

De  idem  de  1877-78 35.110.131,20 

De  idem  de  1878-79 59.851.929,68 

De  idem  de  1879-80 33.985.087,82 

Procedentes  de  las  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861 

y 25  de  Mayo  de  1863 6.533,567,53 

Por  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 3.571.438,71 


438.583.235,67 

Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto 

de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 243.838.974,29 


682.422.209,96 


APÉNDICE  6 a AL  HÚM,  85 


Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  eo  los  diez  y ocho  meses  del 
ejercicio  del  presupuesto  de  1880-81  se  fijan  en  865.193,344,05  pesetas,  invertidas  en 
está  forma: 


Por  obligaciones  de  los  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto 
ordinario  y otras  procedentes  de  autorizaciones  de  leyes  especiales. 
Por  servicios  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto 
de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 


resultas  de  ejercicios  cerrados 

De  ios  que  rigieron  desde  i 8 50  á fin  de  Junio  de 

1875.. . ............  1 2,640.070,3.8 

De  idem  de  1875-76,.  2479.05.1,86 

De  iderr  de  1876-77., 6.663.105,52 

De  idem  de  1877-78,,  3,043.101,29 

De  idem  de  1878-79 5.435.332,59 

De  idem  de  1879-80 4.843.702,96 

35.005.274,60 

Del  presupuesto  especial  de  gastos  de  bienes  des- 
amortizados.   . 15,594,306,63 


797,270.234,15 

17.323,528,67 

814.593.762,82 


50.599.581,23 


865.193.344,05 


Los  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  de  1880-81,  que  pasaron  al  de 
1881-82  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  se  fijan  en  659,349.781,44  pe- 
setas, á saber: 

Por  el  presupuesto  ordinario  de  1880-81, ......  26,322.782,53 

Por  el  especial  de  gastos  afectas  al  producto  de  las 

ventas  de  bienes  desamortizados, 529.555,02 

- — 26.85t.3S7/55 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupues- 
tos ordinarios  y otras  obligaciones  procedentes 

de  leyes  especiales. 403.577.96 1,07 

Por  las  de  presupuestos  especiales  de  gastos  afec- 
tos al  producto  de  las  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados.   228.244.6  fj  7,6  6 

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  al  pre- 
supuesto del  año  en  que  dicho  pago  tiene  lugar,  674.815,1 5 

_ — - 632.497.443,89 


659.349.781,44 


Art.  47*  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  de  los  presupuestos  general,  ordinario  y especial  de 
i 880-81,  con  aplicación  á los  que  se  hallen  en  ejercicio  cuando  se  verifiquen,  de  los  26.852.337,55  pesetas, 
á que,  según  se  expresa  en  el  artículo  anterior,  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  de 
los  mencionados  presupuestos. 

Art.  5.a  Se  anulan  los  créditos  que  por  la  suma  de  26.327.435,07  pesetas  resultan  sobrantes  después 
de  cubiertos  los  gastos  para  que  fueron  concedidos. 

Art.  6.*  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varias  secciones,  con  exceso  de  ios  créditos 
concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  del  año  económico 
1880-8!,  excesos  que,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  la  cantidad  de  671.099,56  pesetas, 
distribuidas  en  la  forma  siguiente: 

9.896,25  pesetas  en  la  sección  3.a,  «Obligaciones  generales  del  Estado.» 

68.569,47  en  la  sección  2/  del  presupuesto  de  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales,  ((Minis- 
terio de  Estado;» 

584,36  en  la  sección  4.a  de  idem,  «Ministerio  de  la  Guerra,» 

439.859.74  en  la  sección  5.a  de  idem,  «Ministerio  de  Marina.» 

152.189.74  en  la  sección  6.*  de  idem,  «Ministerio  de  la  Gobernación.» 


671.099,56 
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Art.  7.°  Se  transfieren  al  presupuesto  inmediato  de  gastos  las  pesetas  4,063*314,12  que  quedaron  sin 
invertir  en  el  de  1880-81  y representan  remanentes  de  créditos  concedidos  con  carácter  de  permanencia*  Su 
pormenor  es  el  siguiente: 

75*100  del  crédito  de  pesetas  3.800,000  concedido  por  las  leyes  de  19  de  Diciembre  de  1878  y 6 de 
Enero  de  1880  para  la  colocación  de  un  cable  entre  Mallorca  é Ibiza, 

264*974,03  del  crédito  de  pesetas  470,000  concedido  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  para  obras  en 
los  edificios  de  instrucción  pública. 

163.706,45  remanente  de  los  créditos  concedidos  por  las  leyes  de  31  de  Marzo  de  1876  y 29  de  Mayo 
de  1878,  con  destino  á los  gastos  de  la  extinción  de  la  langosta. 

2.950.000  de  los  créditos  concedidos  en  concepto  de  subvención  á la  Empresa  de  los  ferrocarriles 
del  Noroeste. 

3 1 6,308, 1 2 del  crédito  de  500*000  pesetas  concedido  por  la  ley  de  30  de  Junio  de  1878  para  extinción 
de  la  filoxera;  y,  finalmente, 

293,925, 52  tibí  crédito  de  pesetas  500,000  concedido  por  Real  decreto  de  23  de  Abril  de  1872  para 
obras  en  el  Palacio  de  Justicia,  * 

4.063. 314,1 2- 


Árl/.Bf*  Lo|  resultados  definitivos  de  los  presupuestos  del  año  económico  1880-81,  incluyendo  las  re- 
sultas de/ppesupúestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasan  al  presupuesto  inmediato, 
conforme  a la  Tey  de  Administración  y Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  son  los  siguientes: 


LIQUI DACÍONE  S¡  F lí  ACTIC  A DAS 

Derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro * . * , , 1. 162. 056, 764 ,05 

Obligaciones  reconocidas, , ....... .............. 1 *524.543*125,49 

Exceso  de  las  obligaciones  reconocidas,  con  inclusión  de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados.  362.486.36 1,44 


INORES  OS  Y PAGOS 

Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico  de  1880-81, 


en  virtud  del  mismo  y de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados, , * 764.276*502,34 

Obligaciones  satisfechas  en  los  diez  y ocho  meses  de  ejercicio. 865*193.344,05 

Exceso  de  las  obligaciones  satisfechas  sobre  los  ingresos  obtenidos,  déficit. ...........  100.916.841,71 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
Aen  el  art*  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  i 896,= Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.=Conde  del  Moral  de 
Calatrata,  Diputado  Secretario.— Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  e.°  éh  WTÍJ£.  66 

DIARR > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  sobre  examen  de  las  cuentas  generales 
del  Estado,  relativo  al  primer  semestre  del  ejercido  económico  de  1881-82. 


AL  SENADO 


El  Congreso  de  los  Diputados.,  coníormándose  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  L*  Se  aprueban  las  cuentas  del  Astado  correspondientes  al  presupuesto  del  primer  semestre 
del  año  económico  de  1881-82,  redactadas  per  la  Intervención  general  del  Estado,  y examinadas  y com- 
probadas por  el  Tribunal  de  Cuentas  o el  Reino. 

Art,  2.°  Los  derechos  liquidados  á fauu  de  la  Hacienda  por  los  recursos  del  presupuesto  del  primer 
semestre  de  1881-82,  durante  ior  doce  meses  de  su  ejerciciOj  ascienden  á la  cantidad  de  774,376*950  pe- 
setas con  41  céntimos,  en  esta  forma: 


. Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto  general  ordinario 452,779,71*5,70 

Por  los  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamor tizados*  12,850*726,28 


485,630*441,91 


Por  resultas  de  los  presupuestos  de  1850  a íin  de  Junio  de  1876 1 18,767*411,33 

Por  Ídem  id,  de  1876-77 . /,  22*361,509,83 

Por  Ídem  id,  de  1877-78 . . . V 23.110*635,30 

Por  Idem  id*  de  1878-79 * 24*306*019,55 

Por  ídem  id.  de  1879-80 31*039*098,42 

Por  ídem  id.  del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamorti- 
zados.   * * . * 89,1 6 1*834 
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Los  ingresos  obtenidos  en  los  doce  meses  del  ejercicio  importaron  391.358.992  pese- 
tas, 90  céntimos,  y proceden: 

De  los  recursos  del  presupuesto  general  ordinario.. 370.991.414,58 

Del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 10.046.356,03 

381.037.770,61 

De  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de 

1850  á fin  de  Junio  de  1876 2.708.728,67 

Del  de  1876-77 1.088.004,34 

Del  de  1 877-78 1.197.776,05 

Del  de  1878-79 2.01 2.606 

Del  de  1879-80 2.877.503,56 

De  ídem  del  presupuesto  especial  de  ventas  de 

bienes  desamortizados 43 6. 5 43,6 7 

10.321.222,29 


. Y los  restos  por  cobrar  que  se  trasíieren  al  presupuesto  inmediato,  son  á saber: 


Por  recursos  del  presupuesto  general  ordinario 

del  primer  semestre  de  1881-82  19.034.918,78 

Por  los  del  especial  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  2.513.646,03 

Por  resultas  del  presupuesto  ordinario 209.699.995,81 

Por  Idem  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados  88.725.290,33 


319.973.850,95 


Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  de  todas  clases  y ramos  y otros  con- 
ceptos especiales,  cuyos  ingresos  se  aplican  al  presupuesto  del  año 
en  que  se  realizan 63.044.106,56 


Art.  3.°  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores 
del  Estado,  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del  primer  semestre  de  1 881-82,  se  fijan 
en  la  cantidad  de  pesetas  1.072.104.633,47,  en  la  forma  siguiente: 


Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  general  ordinario  y los  autorizados  por 

leyes  especiales 

Por  los  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados   


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  á fin  de  Junio 

de  1876 244.285.437,13 

Por  idem  de  1 876-77 33.585.687,7 1 

Por  idem  de  1877-78 32.125.434,69 

Por  idem  de  1878-79 54.763.993,07 

Por  idem  de  1879-80 29.144.771,90 

Por  las  obligaciones  procedentes  de  los  créditos  concedidos  por  las 
leyes  de  1.®  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de 

1863 6.533.567,53 

Por  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 3.571 .438,71 


404.010.330,74 

Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de 

las  ventas  de  bienes  desamortizados 244.374.064,86 


391.358.992,90 


383.017.957,51 


417.281.713,56 

6.438.524,31 

423.720.237,8/ 


648.384.395,60 


1.072.104.633,47 
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Anterior , . , , 1,072.104.633,47 

Lo  satisfecho  por  razón  de  créditos  en  ios  doce  meses  del  ejercicio,  se  ñja  en  la  cantidad 
de  pesetas  486,851.834,64,  á saber; 


Por  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  general  y otros  que 

proceden  de  autorizaciones  de  leyes  especiales, , . , , 

Por  servicios  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  ai  producto 
de  las  ventas  de  Menes  desamortizados * * . 


Por  resultas  de  presupuestos  ordinarios  de  1850  á 

fin  de  Junio  de  1876 . . 44,475.212,87 

Por  idem  de  1876-77.. 696,048,90 

Por  ídem  de  1877-78  . . . 4,608.354,39 

Por  idem  de  1878-79. . 8.161.465,75 

Por  idem  de  1 879-80 3.286.659,34 

Por  idem  del  presupuesto  especial  de  gastos  de 
Menes  desamortizados 19.198.525,56 


400.648.434,34 

5.777.132,49 

406.425,566,83 


80.426.267,81 

— 486.851.834,64 


Quedando,  por  tanto,  como  restos  pendientes  de  pago  ai  terminar  el  ejercicio,  los  siguientes: 


Por  obligaciones  del  presupuesto  general  ordinario  del  primer  semes- 
tre de  1881-82 ... 

Por  idem  del  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  las  ventas  de 

Menes  desamortizados 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupuestos  ordinarios  y otras 

obligaciones  procedentes  de  leyes  especíales.  

Por  idem  id.  de  presupuestos  especiales  de  gastos  afectos  al  producto 

de  las  ventas  de  bienes  desamortizados. 

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  al  presupuesto  del  año  en 
que  éste  tiene  lugar.  * ............... 


15.959.157,08 
661.391,82 
342.782.588,49 
225.175.539,30 
674.122,1 4 

_ — _ 585.252.798,83 


Art,  4."  Se  autoriza  el  pago  ei\  concepto  de  resultas  de  los  presupuestos  generales  ordinario  y especial 
del  primer  semestre  de  1881-82,  con  aplicación  á ios  que  se  hallen  en  ejercicio  cuando  se  verifiquen,  de  las 
pesetas  16.620.548,90,  á que,  según  se  expresa  en  el  artículo  anterior,  ascienden  las  obligaciones  liquidadas 
y no  satisfechas  en  los  mencionados  presupuestos. 

Art.  5.°  Se  anulan  los  créditos  que  por  la  suma  de  17.197,450  pesetas  68  céntimos,  resultaron  sobran- 
tes después  de  cubiertos  los  gastos  para  que  fueron  cou cedidos. 

Art.  6.°  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varias  secciones  con  exceso  de  los  crédi- 
tos concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  del  primer  se- 
mestre de  1881-82;  excesos  que,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  la  cantidad  de  pesetas 
i, 397.74 7,3 3,  en  la  forma  siguiente: 


101,258,39 

57.942,82 

66.343,86 

9.397,65 

482.179,54 
441.437,31 
116.281,08 
1 268,52 

122.638,16 


en  la  sección  3.a,  «Obligaciones  generales  del  Estado.  — Deuda  publica.— Deuda  del 
Estado.» 

en  la  idem  id,  «Idem  id.  id.  id.  Deuda  del  Tesoro.» 

en  la  sección  2.a  del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 
les.— Ministerio  de  Estado.» 

en  la  sección  3.a  del  ídem  id.,  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Obligaciones  ecle- 
siásticas.» 
en  la  sección  4.a  del 
en  la  sección  5.a  del 
en  la  sección  6.a  del 
en  la  sección  8.a  del 
en  la  sección  9.a  del 


idem  id,,  «Ministerio  de  la  Guerra.» 
idem  id,,  «Ministerio  de  Marina.» 
ídem  id.,  «Ministerio  de  la  Gobernación.» 
idem  id.,  «Ministerio  de  Hacienda.» 

idem  id.,  «Gastos  de  Las  Contribuciones  y Rentas  públicas.» 
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Art.  7.°  Se  trasfieren  al  presupuesto  inmediato  de  gastos  las  pesetas  3*961.1 92,22  que  quedaron  sin  in- 
vertir en  el  ejercicio  del  primer  semestre  de  IBS  1-82,  y representan  remanente  de  créditos  concedidos  con 
carácter  de  permanencia*  según  el  pormenor  siguiente; 


45*100 

264.974,03 

152.206,45 

2,950.000 

256.230,22 

292*681,52 


del  crédito  de  3*600.000  pesetas  concedido  por  las  leyes  de  19  de  Diciembre  de  1878  y 6 
de  Enero  de  1880* 

del  crédito  de  470.000  pesetas  concedido  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  para  obras  de 
los  edificios  de  instrucción  pública. 

remanente  de  los  créditos  concedidos  por  las  leyes  de  31  de  Marzo  de  1876  y 27  de  Mayo 
de  1878  con  destino  á los  gastos  de  la  extinción  de  la  langosta. 

de  los  créditos  concedidos  en  concepto  de  subvención  á la  Empresa  de  los  ferrocarriles  del 
Noroeste» 

del  crédito  de  pesetas  500.000,  concedido  por  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878  para  extinción 
de  la  filoxera ; y finalmente 

del  crédito  de  pesetas  500.000,  concedido  por  Real  decreto  de  23  de  Abril  de  1872  para 
obras  en  el  Palacio  de  Justicia. 


3*96  l.i  92,22 


Art.  8.°  Los  resultados  definitivos  dei  presupuesto  del  primer  semestre  de  1881-82,  incluyendo  las  re- 
sultas de  presupuestos  anteriores,  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasan  al  presupuesto  inmediato, 
conforme  á la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  son  los  siguientes: 


LIQUIDACIONES  PRACTICADAS 


Derechos  liquidados  á favor  del  Estado 774*376*950,41 

Obligaciones  reconocidas.  * . * * 1,072*104.633,47 


Exceso  de  las  obligaciones  reconocidas,  con  inclusión  de  las  resultas  de  ejercicios  ce- 
rrados.   * . . . . 297*727.683,06 


INGRESOS  Y FAGOS 

Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del  primer  semestre  de 


1881-82,  en  virtud  del  mismo  y de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados 391.358.992,90 

Obligaciones  satisfechas  en  igual  período*  * . * * * * * * 486*851.834,64 

Exceso  de  las  obligaciones  satisfechas  sobre  los  ingresos  obtenidos,  déficit 95.492,841,74 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
ei  art.  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896*^Antonio  García  Alix,  Yicepresidente*=Gonde  del  Moral  de 
Galatrava,  Diputado  Secretario.— Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  7.*  AL  IÍTJM.  66 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  examen  de  las  Cuentas  generales 
del  Estado  correspondientes  á las  del  ejercicio  económico  de  1894-95. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M,,  ha 
aprobado  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.“  Be  aprueba  la  cuenta  general  del  Estado  correspondiente  alano  económico  de  i 894-95,  re- 
dactada por  la  Intervención  general  con  sujeción  á las  disposiciones  [contenidas  en  los  artículos  65,  66  y 
67  del  proyecto  de  ley  de  Administración  y Contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  que  puso  en  vigor  la  ley 
de  5 de  Agosto  de  1 893, 


Art,  2.“  En  vista  de  los  resultados  de  dicha  Cuenta,  los  derechos  liquidados  á favor 
de  la  Hacienda  durante  el  año  1894-95  por  valores  del  propio  presupuesto,  se  fijan  en 

pesetas. 775,032.362,56 

Los  ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  los  expresados  recursos,  suman 702.202.823,78 


Quedando,  por  consiguiente,  como  restos  pendientes  de  cobro  del  mismo  presupuesto,  que 
se  trasfieren  al  siguiente  de  1895-96. , 72.829.533,78 


Art,  3.a  Los  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  por 

obligaciones  del  citado  presupuesto  de  1894-95,  importarou , . , , 774.443.254,1 4 

Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones,  ascendieron  á, 753.008.1 54,26 

Y los  restos  pendientes  de  pago  que  pasaron  al  presupuesto  de  1895-96,  fueron  por  la 
suma  de. 21.435.099,88 


Art.  4.°  Los  ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  los  créditos  precedentes  de  resultas  de 

ejercicios  anteriores  basta  el  de  1893-94  inclusive,  fueron 52.790.209,92 

Los  pagos  ejecutados . . , — 27,234.2 19,1 8 


Resultando  un  exceso  en  los  ingresos  sobre  los  pagos  ejecutados,  de,.  , 25.555.990,74 
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Art.  5,°  Se  fija  en  25,249.339,74  pesetas  el  déficit  que  acusa  la  liquidación  definitiva  del  presupuesto, 
ó sea  la  diferencia  entre  los  ingresos  y ios  pagos  verificados  en  el  año  económico,  tanto  por  el  presupuesto 
corriente  comojpor  ejercicios  cerrados,  á saber: 

Presupuesto  de  j Recaudación  obtenida. 702.202.823,7$ 

1894-95...,  j Pagos  ej  ecutados 753.008.154,26 

Diferencia  por  exceso  de  los  pagos. ........  — 50.805,330,48 

Ejercicios  ce-  ( Recaudación  obtenida. 52,790,209,92 

rrados.  . . . . j Pagos  ejecutados.  27.234,219,18 

Diferencia  por  exceso  de  ios  ingresos — 25.555,990,74 

Déficit., . 25.249,339,74 


Art,  6, 4 Los  derechos  liquidados  á favor  de  los  Ayuntamientos  en  concepto  de  recar- 
gos sobre  las  contribuciones  territorial  é industrial  por  el  presupuesto  de  1 894-95  as- 


cendieron á , . 30.045,482,66 

Los  ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  los  mismos  conceptos,  importaron  . , . . , 25.470.436,88 

Resultando  por  tanto,  como  pendientes  de  cobro,  pesetas,.  . . , , 5.175.045,78 


Siendo  la  recaudación  obtenida. . 25.470.436,88 

Y lo  satisfecho  á las  Corporaciones 20.000.912,17 


Quedó  un  resto  pendiente  de  pago  á las  mismas  al  terminar  el  año  económico  de  1894-95, 
de  pesetas.  . , . . . 5.469.524,7 1 


Los  ingresos  realizados  en  concepto  de  recargos  municipales  por  resultas  de  ejercicios  ce 


rrados,  ascendieron  á pesetas. , » . .........  2.3 14.3 1 0,96 

Lo  satisfecho  á los  Ayuntamientos  por  igual  concepto,  filé  de,  ..... . 7.826.773,58 

Y resultó  un  exceso  en  los  pagos  ejecutados  sobre  los  ingresos  obtenidos,  de,. 5.512.462,62 


El  saldo  que  resultó  á favor  de  los  Ayuntamientos  en  fin  de  Junio  de  1895,  fué  de  6,008.102,32  pesetas, 
en  la  siguiente  forma: 

Saldo  á favor  de  los  Ayuntamientos  en  fin  de  Junio  de  1894 6.051.040,23 

Recaudado  enj  Por  el  presupuesto  corriente. 25.470.430,88 

1894-95 í Por  resultas  de  ejercicios  cerrados. 2.3 14,3 1 0,96 

— 27.784.747,84 


33.835.788,07 

Pagos  ejecutados  i Por  el  presupuesto  corriente.  20,000.912,17 

en  1894-95.. , ) Por  resultas  de  ejercicios  cerrados,,  , . 7.826.773,58 

27,827.685,75 


Líquido  saldo  á favor  de  las  Corporaciones, 6.008. 1 02,32 

Los  ingresos  por  recargos  municipales  correspondientes  al  presupuesto  de  1894-95,  fue- 
ron superiores  á los  pagos,  por  la  suma  de 5. 469.524,7 í 

Los  pagos  por  dichos  recargos  del  de  4893*94  se  elevaron  sobre  los  ingresos,  á . 5.512,462,62 

Y resultó  un  exceso  líquido  de  los  pagos  sobre  los  ingresos  por  recargos,  déficit 42.937,91 


Árt,  7.°  Se  anulan  los  créditos  que  en  la  suma  de  pesetas  12.449.590,53  resultan  de  exceso  en  los  gastos 
presupuestos  sobre  los  reconocidos  y liquidados,  cuyo  pormenor,  por  secciones,  es  el  siguiente: 


Casa  Real. . * . 
Deuda  pública 
Clases  pasivas 


APÉJS-DICE  7.°  AL  HÚM*  üfí 


0,20 

6*251.583,58 

488*563,58 


3 


— 6*740.147,36 

24*627,47 

6-246,23 

241.592,95 

781*471,96 

591.486,24 

752.200,82 

2.733*015,82 

205*^55,79 

373*045,85 

0,04 

— — 5*709*443,17 


12.449*590,53 

Art*  8/  En  cumplimiento  de  lo  que  determina  el  art*  20  del  proyecto  de  ley  de  administración  y conta- 
bilidad que  rigo,  con  sujeción  al  26  de  la  de  presupuestos  de  5 de  Agosto  de  1893,  los  derechos  reconocidos  y 
liquidados  pendientes  de  cobro  á la  terminación  dei  ejercicio  de  1894-95  por  resultas  de  los  anteriores,  y las 
obligaciones  no  satisfechas  que  se  comprenden  en  los  presupuestos  de  los  años  en  que  tenga  lugar  el  ingreso 
ó pago,  aplicándose  la  prescripción  establecida  por  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  y sin  perjuicio  de  lo 
que  resulte  en  la  depuración  de  estos  saldos,  quedan  representados  en  cuentas  por  las  cantidades  siguientes 

DERECHOS  PENDIENTES  DE  COBRO 

Contribuciones  directas. . . * 

Idem  indirectas  * 4 * , 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración 

Propiedades  y dere-  í Rentas  . 

chos  del  Estado . . ¡ Ventas . * * 

Recursos  del  Tesoro ******* * 


Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  todas  clases  y ramos  y otros  conceptos  cuyos 
ingresos  se  aplican  al  presupuesto  del  año  en  que  se  realizan ************* 


OBLIGACIONES  PENDIENTES  DE  PA80 

( Deuda  del  Estado * *.  * 64.118*728,50 

Deuda  pública.  | Idem  del  Tesoro* ***** * * . * 38*269*425,53 

| Castos  afectos  al  presupuesto  especial  de  bienes  des- 
amortizados* * ***** 224.205*223,25 

Cargas  de  justicia*  ****..**,*. * 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros * , * * ***** * 

Ministerio  de  Estado * ****** * * 

Idem  de  Gracia  y Justicia ******** * ******** 

Idem  de  la  Guerra  ***** * * * * * * . * * * * 

Idem  de  Marina  ******* 

Idem  de  la  Gobernación * * * * * * 

Idem  de  Fomento .**.*,, * . * * * 

Idem  de  Hacienda ******, * * * * 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas.  ****** 

382.683.033,29 

Y como  los  derechos  á favor  de  la  Hacienda  pendientes  de  cobro  por  resultas  de  años 

anteriores,  según  la  precedente  demostración,  ascienden  á * * 580*075*015,73 

Resulta  un  exceso  de  derechos  á cobrar  sobre  las  obligaciones  á pagar,  de 197*391.982,44 

Y §1  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art*  9o  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  i 89 6**=  Antonio  García  Alix,  Vicepresidente. —Conde  dei  Moral  de 
Calatea  va,  Diputado  Secretario*=Gonde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario* 

& 


238.173.918,19 

123.022.551,83 

10.294.690,44 

32.058.146,67 

115.174.510,33 

1.755.471,92 


520.489.289,38 

59.585.726,35 


580.075.015,73 


326.593.377,28 


1.776.484,76 

97,23 

1.696.843,65 

367.459,38 

21.376.549,81 

8.042.339,48 

25.911,26 

3.073.878,21 

406.085,47 

19.324.006,76 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

Ministerio  de  Estado 

Idem  de  Gracia  y Justicia 

Idem  de  la  Guerra 

Idem  de  Marina 

Idem  de  la  Gobernación 

Idem  de  Fomento 

Idem  de  Hacienda 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas. 
Colonia  de  Fernando  Póo 


APÉNDICE  8.®  AL  NÚM.  65 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  San  Pedro  Manrique  á Hmrleles, 

Art.  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1836  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do con  el  respectivo  espediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  i 837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1898.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresídente.^El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Raíael  de 
ia  Yiesca,  Diputado  Secretario. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  San  Pedro  Manrique,  termine  en  Huerteles, 
uniéndose  á la  carretera  general  de  Soria  á Yan- 
guas. 


APENDICE  e.°  AL  NTÍM.  65 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Casa  de  la  Virgen  á Balsicas . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden,  desde  el 
punto  llamado  Casa  de  la  Virgen,  en  la  de  Albacete 


á Cartagena,  termine  en  Balsicas,  enlazando  con  la 
de  este  punto  á Torrevieja* 

Art  2,°  Para  ei  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896,= 
Antonio  García  Álix,  Yicepresidente.=EÍ  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.^Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  66 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  del  puente  que  une  las  de  Alicante  á Murcia  y de  Albacete  á Cartagena 

á la  de  Balsicas  á Torrevieja. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo del  nuevo  puente  que  une  las  carreteras  de 
Alicante  á Murcia  y de  Albacete  á Cartagena,  pase 
por  Reníaján,  Torreagüera,  Casa- Blanca  y Lo  de 


Costah  por  el  alto  de  Puerto  de  San  Pedro  á enlazar 
con  la  de  Balsicas  á Torrevieja, 

Art*  2.®  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  establecido  en  e!  Real  decreto 
de  3 de  Diciemñre  de  i 88 ti  dictando  reglas  para  la 
ejecución  de  obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9,*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896*= 
Antonio  García  Alix,  Yicepresidente=Ei  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Rafael  de 
la  Y lesea,  Diputado  Secretaria. 


APÉNDICE  11.*  AL  NÚM.  66 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Pacheco  á la  de  Torrévieja  á Balsicas . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados*  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuo?,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  í.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
ca  rrreteras  del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Pacheco,  enlace  con  la  de  Torre  vieja  á Bal- 
sicas. 


ArL  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten 
drá  presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  .3 
de  Diciembre  de  1S88, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  So** 
nado,  con  el  respectivo  espediente,  según  lo  dispues- 
to en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1 896 . = 
Antonio  García  Alix,  Vicep residen te.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Rafaei  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  II.*  AL  NÚM.  65 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Conduermas  á Casa  de  la  Paloma. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  Individuos,  ha  aprobado 
•1  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo del  panto  de  Nonduermas,  en  la  de  Murcia  y 
•ranada,  y pasando  por  la  Era  Alta  y San  Ginás, 


vaya  á enlazar  con  la  de  Albacete  á Cartagena  en  el 
sitio  denominado  Casa  de  la  Paloma. 

Art.  2,*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresiden  te.— El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.— Rafael  de 
la  Vistea,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  I8.°  AL  NÉM.  66 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  PE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Casa  de  la  Virgen  á Fuente  Alamo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ba  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  pun- 
to llamado  Casa  de  la  Virgen,  en  la  de  Albacete  á 
Cartagena,  y pasando  por  Gervera,  Valladolises  y So- 
bonillo,  enlace  en  Fuente  Alamo  con  la  de  Cartagena 
á Totana, 


Art  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1S37* 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896  — 
Antonio  García  Alix,  Yicepresidente.=EL  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario, 


\ 


í 


APÉNDICE  14."  AL  HUM.  65 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre - 

leras  una  de  San  Lorenzo  á Capdepcra, 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  loa  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i,*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  enlajando  en  San  Lo- 
renzo con  la  de  Palma  á Artá,  y pasando  por  Son 
Servara,  termine  en  Capdepera, 


Art,  2,*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  dispone  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.*^ 
Antonio  García  Aiix,  Vicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario*=Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario* 


APENDICE  16.*  AL  NÚH.  66 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COSGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Palmar  á la  Junta  de  las  Ramblas. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do del  punto  de  Palmar,  en  la  de  Murcia  á Carta- 
gena, enlace  con  la  de  Totana  á Macarrón  en  la 
Junta  de  las  Ramblas,  utilizando  la  pequeña  parte 


construida  por  la  Diputación  provincial  de  Murcia, 
que  pasará  á ser  del  Estado* 

Art,  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  prescrito  sobre  construcción  de  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
1386, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art*  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1897, 
Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896,=* 
Antonio  García  Alix,  Vicepresiden te.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Seeretario,=Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario* 


APÉNDICE  16.°  AL  NÚM.  65 


DIAS  10 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Ulea  á la  de  Albacete  á Cartagena. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTÉ)  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ea-  | 
rreteras  uea  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Uleat  j 
enlace  con  la  de  Albacete  á Cartagena, 


Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  se  ten- 
drá presente  lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1 886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do,  con  el  respectivo  expediente,  según  lo  ordenado 
en  el  art.  9,*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896»= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente. =E1  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario —Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  17.*  AL  NÚM.  65 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Pamplona  á Irún  con  un  ramal  de  Santesteban  al  Valle  de  Baztán. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S*  M, 
para  conceder,  sin  subvención  del  Estado,  á D.  Ma- 
nuel Albistur  y Boloqui,  la  construcción  y explota- 
ción de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que,  partien- 
do de  Pamplona,  termíne  en  Irún,  pasando  por  San- 
testeban, con  un  ramal  de  Santesteban  al  valle  del 
Baztán* 

Art.  2,®  Este  camino  se  considera  de  utilidad  pú- 


blica para  todos  los  efectos  de  la  ley  de  expropiación 
forzosa  y de  la  general  de  obras  públicas* 

Art.  3.*  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  fa- 
cultativo que  el  Sr*  D.  Manuel  Albistur  y Boloqui 
tiene  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  ate- 
niéndose, en  todo  caso,  para  la  construcción  y explo- 
tación á las  prescripciones  de  la  legislación  vigente* 
Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  prescribe  ei 
art,  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1 837* 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Yicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretano*=Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  18.'  AL  N“ÉM.  86 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de 

Puerlollano  á Almodóvar  del  Campo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados*  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i*  Se  otorgad  la  Sociedad  minera  y me- 
talúrgica de  Peñarroya,  la  concesión  para  construir 
sin  subvención  del  Estado  y explotar  durante  noven- 
ta y nueve  años*  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  que, 
partiendo  de  Puerlollano*  termine  en  Almodóvar  del 
Campo,  con  arreglo  al  proyecto  y pliego  de  condi- 


ciones que  á propuesta  del  concesionario  apruebe  el 
Ministerio  de  Fomento, 

ArL  2,®  Este  ferrocarril  se  considerará  de  uti- 
lidad pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  for- 
zosa, y el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar 
los  terrenos  de  dominio  público  y disfrutará  de  las 
demás  exenciones  ó privilegios  que  las  leyes  conce- 
den ó puedan  conceder  á los  de  su  clase* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispone 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896,= 
Antonio  García  Alix,  Yicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario.=Rafael  de 
la  Yiesca,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  18.*  AL  NÚM.  66 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  exceptuando  del  pago  de  derechos  aran- 
celarios toda  clase  de  material  de  guerra  adquirido  en  el  extranjero  por  los  Mi- 
nisterios de  la  Guerra  y de  Marina. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  exceptúan  del  pago  de  dere- 
chos arancelarios,  mientras  otra  cosa  no  se  acuerde, 
las  piezas  de  artillería  y material  para  su  servicio 
y trasporte,  armas  portáLües,  municiones  y cartu- 
chería, así  como  la  maquinaria  y herramientas,  la- 


tones y aceros  comunes  y niquelados,  con  destino  á 
la  construcción  de  los  efectos  que  anteriormente  se 
mencionan,  y que  se  adquieran  en  el  extranjero  por 
los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina- 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  arL  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  183  7. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.^ 
Francisco  Lastres,  Yicepresidente.=El  Gande  de  Sao 
Luis,  Diputado  Secretario.^Rafael  de  la  Yiesca,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  20."  AL  NÉM.  66 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  proponiendo  que  los  títulos  de  cruces  que 
se  concedan  por  méritos  de  guerra,  queden  exentos  de  lodo  impuesto  siempre  que  no 

sean  pensionadas. 


Se^oka:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  m LEY 

Artículo  único.  Los  títulos  de  las  distintas  órde- 
nes de  cruces,  así  militares  como  civiles,  sea  cual- 
quiera su  categoría,  que  se  concedan  por  méritos  de 
guerra,  precisamente  á los  individuos  del  ejército  y 
de  la  armada,  quedan  exentos  de  todo  impuesto,  in- 
cluso el  de  Timbre  del  Estado,  siempre  que  no  lle- 


ven anexas  aquellas  condecoraciones  ninguna  clase 
de  pensión. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.— Se- 
ñora: A L.  R.  P.  de  Y,  M,= Alejandro  Pida!  y Mon, 
Presidente.=El  Conde  del  Moral  de  Galatrava,  Dipu- 
tado Secretario,=EÍ  Conde  de  San  Luis,  Diputa io 
Secretario,— Manuel  Garcia  Prieto,  Diputado  Secre- 
tario.—Rafael  de  la  Viosca,  Diputado  Secretario. 


APENDICE  21.*  AL  NUM.  86 

1)1  ARE ) 

DE  LAS 

SESIORES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , concediendo  abono  de  años  por  razón 
de  estudios  al  personal  del  cuerpo  eclesiástico  del  ejército  y armada  que  hayan  in- 
gresado ó ingresen  por  oposición. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artica] o único.  A los  capellanes  castrenses  in- 
gresados por  oposición  y que  hoy  sirven  en  ei  cuer- 
po eclesiástico  del  ejército  y armada,  así  como  á los 
que  en  lo  sucesivo  ingresen  en  igual  forma,  se  abo- 
narán cuatro  años  por  razón  de  estudios,  con  el  sólo 
objeto  de  regular  sus  sueldos  de  retiro,  y seis  años  á 
los  que  fueren  licenciados  en  Sagrada  Teología  ó en 
Derecho  civil  ó canónico. 

A los  individuos  del  Cuerpo  de  Veterinaria  mi- 


litar que  hayan  ingresado  ó que  en  lo  sucesivo  in- 
gresen por  oposición,  se  abonará  cuatro  anos  por 
razón  de  estudios  con  el  mismo  objeto  mareado  en  el 
precedente  párrafo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  í896,=Se- 
ñora:  A L.  R.  P.  de  Y.  M.— Alejandro  Pidal  y Mon, 
Presiden te,=EL  Conde  del  Moral  de  Galatrava,’ Dipu- 
tado Secretario.  =E1  Conde  de  San  Luis,  Diputado 
S e ere t ario. = Manuel  García  Prieto,  Diputado  Secre- 
tanü*=RafaeI  de  la  Yiesca,  Diputado  Secretario. 


APENDICE  82.’  AL  68 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , adicionando  el  art.  i o de  la  ley  pro- 
vincial. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  ese  Cuerpo  Goiegislador, 
ha  aprobado  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  El  art.  15  de  la  ley  de  59  de 
Agosto  de  1 882  para  el  régimen  y administración  de 
las  provincias,  se  adicionará  al  final  con  ei  siguiente 
párrafo: 

«También  podrán  ser  nombrados  gobernadores 
de  provincia  los  oficiales  del  Consejo  de  Estado  que 
cuenten  diez  años  de  servicio  en  aquel  alto  Cuerpo, 
siempre  que  en  el  mismo  ó en  la  Administración  ge- 


neral del  Estado  hubiesen  desempeñado  por  más  de 
dos  años  destinos  coa  la  categoría  de  jefe  de  Negó- 
ciado,» 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  esa  Cámara  las  modificaciones  que  del 
aprobado  por  esta  resultan,  formarán  parte  de  la  Co- 
misión mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de 
ambos  Cuerpos  Colegís! adores  los  Sres,  Diputados 
D.  Darío  Bugalla!,  Conde  de  Toreno,  D,  Luis  Díaz 
Cobeña,  D,  Francisco  Cassá,  D.  Gumersindo  Diaz  Cor- 
dovés,  Conde  de  Romanones  y D.  Nicolás  Vázquez  de 
Parga*» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1891).= 
Amonio  García  Alix,  Vicepresidente,=E;l  Conde  de 
San  Luís,  Diputado  Secretarios Rafael  de  la  Yiesca 
Diputado  Secretario. 


■- 


' ..  ;;í 


■-  • ' -¿ 


APÉNDICE  23.’  AL  NÚM.  65 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIDHES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Relación,  nuevamente  redactada,  de  los  servicios  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla 
de  Puerto  Rico  que,  en  su  caso  y en  debida  forma,  podrán  ser  susceptibles  de  am- 
pliación durante  el  ejercicio  de  1896-97. 


Capítulos.  Artículos. 


SERVICIOS 


7." 


2.“ 


8." 

9.‘ 


3* 


7.* 


5.a 


9.* 


MOTIVOS 


SECCIÓN  PRIMERA. — Obligaciones  generales. 

Unico  í IBteresesJ  amortización  de  la  deuda,  incluso  la  flotante  t Por  el  aumento  que  puedan  te- 
' í del  Tesoro j ner  estos  servicios. 

SECCIÓN  SEGUNDA. — Gracia  y Justicia. 

IPor  el  importe  de  las  que  de- 
venguen con  exceso  al  crédito 
los  testigos  que  eoncuiTan  a 
los  juicios  orales* 

2*  Correccional  y presidios* j Por  el  mayor  número  de  están- 

Unico.  Personal  y material.  , .............. j cias  que  puedan  ocurrir. 

SECCIÓN  TERCERA,— Guerra. 

1.”  Personal  del  cuerpo  de  Infautería ( Au“ení°  .d®  fuerzas’  SUpreSÍÓÜ 

3."  Idem  id.  de  Artillería.  , de  hospitalidades,  rehefs  que 

4."  Idem  de  la  Brigada  Sanitaria. | ^^^cedan  y cmces  peflSI0“ 

IPor  el  aumento  que  puedan  exi- 
gir  las  obligaciones;  portel 
que  ocurra  con  motivo  de  los 
arreudamientos  de  edificios  y 
mayor  número  de  hospital!- 
dades  á precio  de  las  están- 
cias. 

Por  el  mayor  número  de  los  que 
reglamentariamente  pasen  á 
esta  situación. 

Mayor  número  de  individuos 
con  goce  de  pensión  de  cruz, 
ó que  entren  en  él. 


5,*  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo  y excedentes. 


Unico.  Cmces  pensionadas. 


CD  M ^4 


2 

30  BE  JULIO  DE  1896 

0 api  tuto  a, 

Artículos  * 

SERVICIOS 

MOTIVOS 

SECCIÓN  CUARTA. — Hacienda* 

3.°  ! 

i i.° 

2.° 

' 4.° 

Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha-  J 

cienda * 

Traslación  de  caudales*  , * * . * .**■*.* í 

Amillaramientos*. , , , * 

1 Por  el  aumento  que  puedan  te- 
f ner  estas  obligaciones  duran- 
i te  el  ejercicio. 

í." 

Unico. 

Comisiones  del  servicio . . . . < - * 

Idem  id,  id.  id* 

7/ 

1 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados.  , 

Devolución  de  ingresos*.  

Idem  id. 

¡ Por  las  devoluciones  que  sean 
[ acordadas* 

SECCIÓN  QUINTA.— Marina. 

V 

1 - 

( 3." 

Obras,  reparaciones  y reemplazos 1 

Raciones . * * * , * . . : 

Garbones 

[ Por  el  aumento  que  puedan  Le* 
[ ner  estas  obligaciones. 

SECCIÓN  SEXTA.— Gobernación. 


10 


3.®  Cablegramas 

5."  Valores  declarados 

2. °  Servicio  sanitario i «m-™»;™™  j,.™, 

3. "  Lazareto  de  la  isla  de  Cabra í d 

Unico.  Alquileres  de  edificios , 

Unico.  Gastos  eventuales 


Por  el  aumento  que  puedan  te- 
ner estas  obliga 
te  el  ejercicio* 


SECCIÓN  SÉTIMA.-  Fomento* 


5." 

6*° 

8.a 

9.a 


í.°  ya: 


Estudios,  nuevas  construcciones,  reparación  y conser- 
vación de  carreteras  del  Estado. . . r * - 

Unico.  Estudios  y nuevas  construcciones  de  ferrocarriles.. . . 
Puertos  (estudies,  obras,  adquisiciones  de  efectos  paral. 

y 4.°  i Faros  y alquileres * 

Construcciones  civiles,  obras  nuevas,  conservación  y 
reparación,  * * , * . 


Parala  necesidad  que  puede  ha- 
ber de  aumentar  las  cantida- 
des consignadas  para  el  des- 
arrollo de  tas  obras  públicas, 
y obras  en  los  edificios  ocu- 
toados  por  los  ramos  civiles. 


Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  i896.=Francisco  Lastres,  pTe$idente*~Juan  Morlesío,  secretario. 


APÉNDICE  24.’  AL  NÚM.  66 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

Presupuesto  de  gastos  del  Estado  para  el  año  económico  de  1896-97  correspondiente 
á la  sección  7.*,  «Ministerio  de  Fomento»,  aprobado  definitivamente. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S*  M.,  ha 
aprobado  el  adjunto  presupuesto  de  gastos,  corres- 
pondiente al  Ministerio  de  Fomento,  para  el  año  eco- 
nómico de  1896-97;  y lo  pasa  al  Senado,  acompañan- 


do el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en  el  ar- 
tículo 9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1337. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Yicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario.=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario, 


30  DE  JULIO  DE  AS98 


SECCION  SETIMA 


MINISTERIO  DE  FOMENTO 


Capitulas.  Articulas. 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 


Par  articulas.  Por  capitulas. 


1. ®  Unico.  Personal. 

2, ®  » Material. 


3." 


4. " 

5. " 


Unico.  Personal . 


Unico.  Personal. 
» Material. 


SERVICIO  GENERAL 

Administración  central. 


Administración  provincial. 


Instrucción  pública. 
Gastos  generales. 


613.250 

302.600 

66.250 


982.100 


242.000 

321.790 


Primera  enseñanza. 


6.® 

7.® 


8.® 


Unico.  Personal 


1.® 

2." 


1." 

2.® 

3.® 


Material  ordinario 

Idem  para  fomento  de  la  instrucción  popular. 

Segunda  enseñanza. 


Personal  de  Institutos 

Idem  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios. 
Idem  de  las  de  Comercio 


Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal. 


/ 1,®  Material  de  Institutos 

9.®  \ 2.°  Idem  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios. 

( 3." 


Idem  de  las  de  Comercio. 


Enseñanza  superior. 


10  Unico.  Personal. 

1 1 » Material. 


276.800 

209.250 


2.895.476 

398.625 

376.084 

3.670.185 

131.000 


205.750 

140.650 

35.600 


1.129.853 


486.050 


3.539.185 

382.000 

3.109.507 

352.825 


y sigue. 


9.562.210 


APÉNDICE  £4,°  AXi  ÍÍÚM.  06 


3 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos  Amonios. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos , 


i 2 

13 

14 

15 


16 

17 


18 


20 


21 


22 


Suma  anterior , . . . 

Enseñanza  profesional  y Escuelas  especiales. 

Unico.  Personal  /> 

>j  Material ■ » 

Bellas  A ríes. 

Unico.  Personal » 

» Material . . , 5 

Archivos,  Bibliotecas  y Museos. 

Unico.  Personal. . . o 

» Material b 

Establecimientos  científicos,  artísticos  y literarios. 

Unico.  Personal u 

» Material  » 

Construcciones  civiles. 

ífi  indemnizaciones  personales. 153. 0Ü0 

2.°  Obras.  .... .......  * , 3.476.100 

Agricultura,  industria  y comercio. 

1. °  Personal  del  Consejo  superior  de  Agricultura 16.500 

2. °  Idem  del  servicio  agronómico. 655,000 

3. °  Idem  de  montes  y pesca.. . 1.421.750 

4. °  Idem  del  servicio  industrial  minero . . 1.0 91,750 

5. °  Idem  de  comercio. 9.050 

3.194,050 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal ...  10.000 

1. °  Material  de  gastos  generales 23.000 

2. °  Idem  de  agricultura. 790.300 

3. °  Idem  de  montes  y pesca.. 123.086 

4. °  Idem  del  servicio  industrial  minero. 326.600 

5. °  Idem  del  Registro  de  la  propiedad,  24,000 

6. *  Idem  de  comercio * 7.850 


9,562*210 

209.566 

49.800 


563.467 

310.900 


994.425 

142.750 


160,050 

241.750 

12.235.918 


3.629.100 


3, 184.050 


, 1.294.836 


4.478.886 


4 

30  DE  JULIO  DE  1896 

en  É DITOS  FU  E3UFUE5  TOS 

Oapitulus, 

Articulas. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos* 

Por  capítulos, 

Obras  publicas. 

Qastos  generales . 

l 

23  ■; 

1 

í 1-° 
2.* 

! 3.° 

| 5> 

[ 6.a 

Personal  facultativo  del  Cuerpo  de  ingenieros  de  caminos* 

Idem  id.  de  la  Escuela  de  caminos  . * * * 

Idem  id*  de  la  Junta  consultiva  * 

Idem  id.  del  Depósito  de  planos 

Idem  id.  del  servicio  general  * *****.....*** 

Dietas  é indemnizaciones. 

3.761.500 

22.750 

36.500 

2.750 

586.000 

280.000 

4.689.500 

24 

I 1-" 

i 2-* 

Material  de  la  Junta  consultiva 

Idem  de  obligaciones  generales * * . 

9.500 

244.300 

253.800 

Carreteras. 

25 

1 L" 
| 2.* 

Material  de  estudios  y obras  nuevas*  * * . 

Idem  de  conservación  y reparación 

18.100.000 

18.389.796,25 

* 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal  * . . 

36.489.796,25 

5.000 

36.484.796,25 

Ferrocarriles. 

26 

Unico 

Personal * . * 

» 

681.250 

27  j 

i K 
2.’ 

3." 

Material  de  estudios  y gastos  generales  ***** 

Idem  del  servicio  de  inspección  facultativa 

Indemnizaciones  é inspección  y vigilancia*  * 

47.000 

36.075 

200.000 

283.075 

Aprovechamiento  de  aguas , ríos  y canales * 

28 

Unico. 

Personal , * * 

» 

118.610 

29  j 

1. * 

2. " 

Material  de  estudios  y obras  nuevas 

Idem  de  reparación,  conservación  y explotación 

2.027.000 

267.000 

2.294.000 

Navegación  marítima. 

30 

Unico. 

Personal  de  faros * 

* 

537.000 

31 


1.* 

2.* 

3.a 


Material  de  puertos.  . . . 

Idem  de  faros 

Idem  de  boyas  y valizas . 


8.115.000 

610.450 

66.000 


8.791.450 


54.133.481,25 


Oleografía,  estadística  y pesas  y medidas. 


32 

Unico. 

Personal*  * **.*,, 

1.213.331 

33 

Unico. 

Material.  * * * 

772.925 

34 

Unico, 

Material  de  gastos  generales 

43.000 

Ejercicios  cerrados. 

35  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


2.029.256 


695.894,30 


APÉNDICE  24."  AL  NÚM.  65 


RESUMEN 


Servicio  general 982.1 00 

Instrucción  pública 12.235.918 

Construcciones  civiles 3.629.100 

Agricultura,  industria  y comercio 4.478.886 

Obras  públicas 54.133.481,25 

Geografía,  estadística  y pesas  y medidas 2.029.256 

Ejercicios  cerrados ! 695.894,30 


78.184.635,55 


Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.— El  Conde  del  Moral  de  Calateara,  Diputado  Seerelario.=El 
Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


p 


APÉNDICE  26.°  AL  NÚM.  65 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  estableciendo  un  recargo  transitorio  en 
el  impuesto  d,e  navegación,  destinado  al  fomento  de  la  marina  de  guerra  nacional. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados*  tomando  en  consi- 
deración flo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S*  M„  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Art.  l*°  Con  destino  al  fomento  de  la  marina 
nacional  ele  guerra  y mercante  se  establece  durante 
quince  anos  un  impuesto  provisional  de  tráfico  sobre 
movimiento  de  pasajeros  y mercancías,  asi  en  la 
carga  como  en  la  descarga,  en  las  costas  v fronteras 
de  la  Península  é islas  adyacentes. 

Art,  2*  Por  razón  del  mencionado  impuesto  se 
pagarán  por  tonelada  en  vía  marítima: 

(a)  0,10  de  peseta  el  mineral  de  hierro*  y 0t12 
las  demás  mercancías  en  el  comercio  entre  los  puer- 
tos españoles  de  la  Península,  islas  Baleares,  islas 
Canarias  y posesiones  españolas  de  la  costa  Norte  de 
Africa. 

(&)  0,50  de  peseta  el  azúcar  y el  vino,  y 2 pese- 

tas las  demás  mercancías  en  el  comercio  con  Cuba, 
Puerto  Rico  y Filipinas* 

(c)  .Una  peseta  el  carbón  mineral,  ei  cok,  la  cás- 
cara de  cobre  y el  vino,  0,10  el  ^mineral  de  hierro 
exportado  por  ei  Mediterráneo  y por  el  Guadalquivir; 
0,20  los  demás  minerales,  excepto  galenas  argentífe- 
ras, y mata  cobriza,  0,25  el  lingote  de  hierro  y 2,50 
pesetas  las  demás  mercancías  en  el  comercio  con 
Europa. 

(d)  0,20  los  minerales  pobres,  cuya  clasificación 
hará  el  Ministro  de  Hacienda  al  reglamentar  la  pre- 
sente ley,  una  peseta  el  vino  y 3 pesetas  las  demás 
mercancías  en  el  comercio  con  el  resto  del  mundo* 


Art.  3.°  Los  pasajeros  en  vía  marítima  pagarán 
el  impuesto  con  arreglo  á la  siguiente  escala  de 
cuotas: 

Pesetas. 

(a)  Pasajeros  embarcados  y desembar- 


cados por  cabotaje . , , . . 0,50 

(&)  ídem  id,  id.  Cuba  y Puerto  Rico* . * 7,50 

[e)  Idem  id,  id.  Filipinas 10,00 

(d)  ídem  id,  id*  Argelia  y Marruecos  . . 2,00 

(e)  Idem  id.  id.  Gibraltar  y Portugal  * . 2,00 

(f)  Idem  id,  id.  resto  de  Europa*  * * . * . 5,00 

(g)  Idem  id.  id.  resto  del  mundo  . . * . . 10,00 


La  Junta  de  administración  y vigilancia  del  im- 
puesto fijará  las  precedentes  cuotas  por  clases  de 
pasaje. 

Art.  4/  Se  impone  0,05  de  peseta  por  cada  bole- 
Un  ó talón  de  facturación  de  equipaje,  encargos  y 
mercancías  en  el  trasporte  por  ferrocacarril. 

Art.  5*°  La  importación  por  ferrocarril  pagará 
2,50  pesetas  por  tonelada  de  1.000  kilogramos. 

La  exportación,  en  igual  forma  de  trasporte,  y 
por  la  misma  cantidad  de  peso,  abonará:  0,20  de  pe- 
seta los  minerales  pobres,  que  de  tales  fueren  clasi- 
ficados; 0,25  el  lingote  de  hierro;  uña  peseta  el  car- 
bón mineral,  el  cok  y el  vino,  y 2,50  las  demás  mer- 
cancías* 

Art*  6.°  Se  exceptúan  del  impuesto  que  esta  ley 
establece: 

1. °  La  sal  común  (cloruro  de  sodio). 

2. °  El  lingote  de  hierro  en  el  comercio  de  cabo- 
taje. 

3. a  La  pipería  vacía  y sacos  usados,  ambos  de 
retorno. 

V Todas  las  mercancías  que  se  trasporten  en 
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buques  de  vela  españoles  de  meaos  de  100  toneladas 
de  arqueo. 

5/  Los  carbones  minerales  y cok  de  todas  cla- 
ses y procedencias  que  se  apliquen  á usos  siderúrgi- 
cos y metalúrgicos,  y los  minerales  de  hierro  que 
procedentes  de  cualquier  puerto  de  España  se  em- 
pleen en  fábricas  siderúrgicas  nacionales,  observán- 
dose en  cuanto  ¿ esta  excepción  lo  dispuesto  en  la 
Real  orden  de  30  de  Junio  de  1885. 

Y 6.°  Las  operaciones  de  carga  y descarga  en  los 
trasbordos  y las  demás  excepciones  que  menciona  el 
título  5/  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  en  cuanto 
no  se  opongan  á los  preceptos  de  la  presente  ley. 

Art,  7/  Sobre  el  impuesto  de  navegación  no  se 
exigirán  arbitrios  ni  recargos  con  destino  á obras  de 
puertos,  ni  otros  conceptos  análogos. 

Art,  8.°  El  Ministro  de  Ultramar  incluirá  en  los 
presupuestos  de  su  Departamento,  con  aplicación  al 
impuesto  de  navegación  y tráfico  terrestre  por  el 
tiempo  de  duración  del  mismo;  la  cantidad  anual  de 
2 millones  de  pesetas. 

Art.  9.°  Del  total  producto  anual  del  impuesto 
se  destinarán  12  millones  de  pesetas  al  fomento  de 
la  marina  de  guerra,  comprendiéndolos  en  presu- 
puesto extraordinario,  y de  los  180  millones  á que 
ascenderán  los  12  referidos  en  los  quince  años  de 
duración  del  impuesto,  destinará  el  Gobierno  como 
mínimum  80  millones  de  pesetas  á la  construcción 
de  buques,  cañones,  armamento,  maquinaria,  etc., 
para  los  mismos,  en  astilleros  y fábricas  nacionales, 
habiendo  de  satisfacer  los  materiales  que  para  estas 
construcciones  se  importen,  si  existe  su  fabricación 
en  España,  los  derechos  fijados  para  ellos  en  la  tari- 
fa del  arancel  general  de  Aduanas,  sin  opción  á la 
franquicia  que  hoy  se  concede  en  forma  de  devolu- 
ción de  derecho.  Tendrá  igual  aplicación  la  parte  de 
los  100  millones  restantes  que  no  se  invierta  en  la 
adquisición  de  buques  de  guerra,  que  por  causa  de 
urgencia  y reconocida  conveniencia  pública  pueda 
realizar  el  Gobierno  en  el  extranjero. 

Art.  10.  Los  productos  del  impuesto,  que  exce- 
dan anualmente  de  los  12  millones  de  pesetas  des- 
tinados al  fomento  de  la  marina  de  guerra,  se  dedi- 
carán al  de  la  mercante. 

En  el  concepto  de  primas  á la  navegación,  y mien- 
tras por  una  ley  especial  se  establecen  las  primas  á 
la  navegación  y construcción  naval,  se  abonará  á 
los  buques  españoles  mercantes  1,25  pesetas  por  to- 
nelada de  carga  general  que  importen  ó exporten  en 
el  comercio  de  la  Península  y sus  islas  adyacentes 
con  el  extranjero,  entendiéndose  por  carga  general 
^4as  mercancías  que  paguen  2,50  pesetas  por  virtud 
del  párrafo  (c),  artículo  2.”  de  esta  ley,  ó 3 pesetas 
por  el  párrafo  (d)  del  mismo  artículo. 

En  la  ley  especial  á que  en  el  párrafo  anterior  se 
hace  referencia,  deberá  mantenerse  la  prima  de  1,25 
peseta  por  tonelada,  ó compensarla  en  cualquiera 
otra  forma. 

Estas  primas  serán  de  abono  cuando  se  verifique 
el  pago  de  los  derechos  é impuestos  exigibles  al  bu- 
que y mercancías  que  trasportó  en  el  correspondiente 
viaje. 

Art.  íl.  Si  el  producto  anual  del  impuesto  su- 


perase la  cantidad  calculada,  se  entenderá  fcrasfendo 
el  exceso  al  inmediato  año  económico.  En  el  caso 
contrario  se  distribuirá  el  ingreso,  en  la  proporción 
ya  expresada,  entre  la  marina  de  guerra  y la  mer- 
cante. Con  este  objeto  se  llevará  cuenta  especial  de 
la  recaudación  del  impuesto  y de  los  pagos  que  se 
ejecutan,  sin  perjuicio  del  presupuesto  extraordi- 
nario. 

Art.  12  La  administración  del  impuesto  y cuanto 
afecte  á su  recta  aplicacióo,  estará  á cargo  de  una  Jun- 
ta, que  se  denominará  de  administración  y vigilan-, 
cia,  y la  constituirán  bajo  la  presidencia  de  un  vice- 
almirante de  la  armada,  el  director  del  material  del 
Ministerio  de  Marina,  los  directores  generales  del 
Tesoro  y de  Aduanas,  un  jefe  de  ingenieros  de  la  ar- 
mada, tres  primeros  armadores  de  la  Península  y 
tres  representantes  de  las  tres  primeras  matrículas. 

Art.  13.  Dicha  Junta  funcionará  conforme  al  re- 
glamento qne  la  misma  redacte  con  aprobación  del 
Ministro  de  Hacienda,  el  cual  conocerá  en  segunda 
y última  instancia  administrativa  de  los  acuerdos  de 
aquella  que  sean  objeto  de  alzada. 

Art.  14,  Trascurridos  los  seis  primeros  años  de 
los  quince  marcados  para  la  exacción  del  impuesto, 
la  Junta  de  administración  y vigilancia  revisará  las 
cuotas  que  fijan  los  arts,  2.°  y 3.°  de  la  presente  ley, 
Art.  i 5,  Para  el  cumplimiento  de  la  misma, 
adoptará  el  Ministro  de  Hacienda  las  disposiciones 
que  procedan,  quedando  autorizado  para  celebrar  un 
concierto  con  la  Diputación  provincial  de  Canarias 
para  la  percepción  del  impuesto  sobre  el  carbón  mi- 
neral y cok  que  en  aquellas  islas  deba  satisfacerse, 
Art.  1G,  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 10,  y previos  los  informes  de  las  asociaciones 
y entidades  directamente  interesadas  en  la  construc- 
ción naval  y en  el  comercio  marítimo,  acordará  el 
Gobierno  los  medios  eficaces  de  fomentarlos. 

Art,  17.  Asimismo  podrá  reducir  en  la  cuantía 
qne  se  demuestre  ser  justa,  para  minorar  los  gastos 
que  boy  resultau  onerosos  en  algunos  puntos,  los  re- 
cargos establecidos  actualmente  por  las  respectivas 
leyes  con  aplicación  á Jas  obras  de  puertos  sobre  el 
impuesto  de  navegación  á que  se  refiere  el  título  V 
de  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  oyendo  previamente 
á las  Cámaras  de  Comercio.  Industria  y Navegación 
de  los  puertos  donde  existan  aquellos  recargos,  y á 
las  Juntas  de  dichas  obras. 

DISPOSICIÓN  TRANSITORIA 

Se  exceptúa  del  impuesto  transitorio  sobre  mo- 
vimiento de  pasajeros  y mercancías  en  las  costas  y 
fronteras  de  la  Península  é islas  adyacentes,  el  tras- 
porte de  mercaderías  que  se  verifiquen  en  cumpli- 
miento directo  de  contratos  formalmente  pactados 
antes  del  20  de  Junio  último  y debidamente  justifi- 
cados. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  preceptúa 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente. =Ei Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario.=Rafael  de  la  Viesen, 
Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  26.°  AL  NÚM.  68 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  de  interés  general  el  Puerto 

de  Tazacorte  (Canarias). 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  loa  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sua  individuos,  tía  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  í.°  Se  declara  puerto  de  interés  general 
el  de  Tazacorte,  en  la  isla  de  la  Palma  (Canarias), 
Art.  2/  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 


servarán las  prescripciones  del  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  de  conformidad  con  lo 
prescrito  eo  el  art,  9.*  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837, 
Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896,= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente,=El  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario, =Rafael  de 
la  Yiesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  27.*  AL  NÚM.  65 

DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Hiniesta  á € drbajales  de  Alba. 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  de 
Hiniesta  (Zamora),  y pasando  por  Andavias  y Man- 


zanal del  Barco,  termine  en  la  villa  de  Carbajales  de 
Alba, 

Art*  2°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886, 
Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1 837, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresídente,=EL  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.  =Rafael  de 
la  Yiesca,  Diputado  Secretario, 


APáWDICE  28.°  AL  NÚM.  65 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


COSGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Villa  de  Tabara  á La  Tabla. 

Art,  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  preceptuado  por  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  para  la  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  3 898.= 
Antonio  García  Alix,  Yicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Rafael  de 
la  Yiesca,  Diputado  Secretario. 


AL  bbiiN  AJJU 

£1  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Be  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  villa  de  Tabara  y pasando  por  Taramon- 
taños,  Moremela  y Santa  Eulalia,  termine  en  la 
Tabla, 


APÉNDICE  a»."  AL  NÚM.  66 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  provincial  del  Puente  de  Porco  á Muros. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ba  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado,  la  provincial  de  la  Co- 
raba del  Puente  del  Porco  á Muros,  en  sus  tres  sec- 
ciones del  Puente  del  Porco  á la  feria  de  Peiro,  de 
este  punto  á Santa  Comba  y de  éste  á Muros. 


Art,  2.°  El  Estado  tomará  inmediatamente  á su 
cargo  la  conservación  de  los  trozos  de  dicha  carrete- 
ra ya  construidos. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.=EI  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.  =*Rafaei  de 
la  Yiesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  SO.*  AL  WÚM.  65 


DIARIO 

BE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Sahagún  á Villada. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYEGTO  DE  LEY 

Artículo  1 * Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Sa- 
hagún en  el  arranque  de  la  de  esta  villa  á las  Arrion- 
das,  y pasando  por  Grajal  y Pomelo,  termine  en 
Tillada, 


Art,  2**  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten* 
drá  en  cuenta  lo  prevenido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  i 886, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  i 837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Yicep residente. =E1  Conde  del 
Moral  de  Caiatrava,  Diputado  Secretario.í=Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  81."  AL  NTJM.  86 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Alicante  al  caserío  de  Campello. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  segundo  orden  que,  par- 
tiendo de  Alicante  y siguiendo  su  trazado  lo  más 
cerca  posible  de  la  villa  del  mar  hasta  la  sierra  dei 
Cabo  de  la  Huerta,  y después  de  dicha  sierra,  enlace 


en  el  caserío  del  Campello  con  la  carretera  de  Ali- 
cante á Silla, 

Art.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886,  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  publicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= 
Antonio  García  Alix,  Yicepresidente.==El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Raíael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  33.°  AL  NÚM.  65 


DIARIO 


DELAS 


SESIONES  DE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  León  á Villa  nueva  de  Carrizo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 * Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien 
do  de  la  ciudad  de  León,  y pasando  por  los  pueblos 
de  San  Andrés  del  Rabancdo  y Perra!,  termine  en 


Villanueva  de  Carrizo,  en  la  carretera  de  tercer  or- 
den de  Rionegro  á la  de  León  á Calmiles. 

ÁrL  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley  lo  que  sobre  construcción- de  obras  públicas 
dispone  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  i 88*6 i 
Y el  Congreso  de  los  Dipu  tados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  prescrito  en 
el  art.  9."  do  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  i 896,= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.  =E1  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario. =Rafael  de 
la  V lesea,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  33.*  AL  NÚM.  85 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Corrales  al  art.  2.°,  capítulo  6 °,  sección  2.\  « Gracia  y Justi- 
cian. del  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para 

el  año  económico  de  1896-97. 

de  Gayev,  que  entre  las  de  ingreso  figura  actual- 
mente.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  i89G.=En- 
rique  Corrales.=Yicente  fíalMs,=Juan  de  la  Cier- 
va y Peñafiel.=Eduardo  Vincenti.=Antonio  Hamos 
Galderón,^=Conde  de  Román ones.^Diego  Arias  de 
Miranda, 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  2.°, 
capítulo  6,*,  sección  2.a,  «Gracia  y Justicia»,  del  pro- 
yecto de  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto  Rico: 

«Se  elevará  á la  categoría  de  ascenso  la  parroquia 


DIARIO 

DEt  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr.  Balbás  al  articulado  del  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos 
de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1896-97. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
acepte  la  siguiente  adición  al  articulado  del  presu- 
puesto para  la  isla  de  Puerto  Rico  en  1S96  á 97: 
«Artículo.»  El  sobrante  en  oro  de  la  operación  del 
canje  de  la  moneda  mejicana  de  Puerto  Rico,  que 
aún  no  hubiere  sido  llevado  á la  circulación  pública 
de  la  isla,  en  cumplimiento  del  art.  15  del  decreto 
de  ft  de  Diciembre  de  1895,  se  aplicará  á La  adquisi- 


ción del  crucero  á que  se  refiere  la  ley  especial  de 
inversión  del  sobrante  de  los  presupuestós  de  la  isla, 
al  finalizar  el  ejercicio  de  1896.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1898*=^ Vicen- 
te Balbás.  = Santiago  GantL=Bnrique  Corrales.= 
Antonio  González  López. =Francisco  Cassá,=Juan 
J,  García  Gómez,=sRomualdo  Cesáreo  Sauz. 
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APÉNDICE  36.°  AL  IÍTJM.  65 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Balbás  al  arí.  \ . del  dictamen  de  la  Comisión  d,e  presupuestos 
de  Puerto  Rico,  sobre  aplicación  de  los  sobrantes  del  último  trienio  que  existen  en  el 
Tesoro  de  dicha  isla  al  finalizar  el  ejercicio  de  1895-96. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  digne  acordar,  que  en  el  ar- 
tículo L°,  donde  dice: 

Idem  adquisición  de  un  crucero  tipo  Dec- 

troyer,  pesos * 500,000 

quede  redactado  del  modo  siguiente: 

Idem  adquisición  de  un  crucero  de  gue- 


rra t que  se  denominará  Puerto  Rico , 

pesos, . , , 500,000 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896,=Yi- 
eente  Balbás. =San  llago  Can  tí  *= Juan  de  la  Cierva  y 
PeñañeL — Enrique  Corrales.— Joan  Poveáa.=Emi- 
lio  de  Alvear.=Jaan  T.  de  Candarías, 


/ 
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APÉNDICE  36.“  AL  NÚM.  65 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  García  Gómez  y oíros  al  diclamen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos  estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extraordinarios  para  el 

Tesoro  público . 


Admitida  la  necesidad  de  un  empréstito  en  oro 
con  la  garantía  especial  de  las  minas  de  Almadén, 
la  seguridad  y firmeza  de  esta  garantía  hipotecaria, 
umversalmente  conocida  y aun  codiciada,  permite 
esperar  grandes  ventajas  si  se  dan  facilidades  para 
acudir  á la  operación  á todos  los  capitales  pegúenos 
ó grandes  que  desean  colocación  segura,  así  en  los 
mercados  extranjeros  como  en  el  nacional. 

El  derecho  de  los  capitales  españoles  á participar 
de  esta  operación  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  y la 
conveniencia  deque  vengan  á ella,  no  puede  desco- 
nocerse por  las  Cortes  ni  por  el  Gobierno  de  la  Na- 
ción, contratando  sin  necesidad  con  una  sola  entidad 
bancaria  extranjera  el  total  del  empréstito,  en  las 
condiciones  de  especulación  que  siempre  se  dan  para 
estos  contratos  de  gran  cuantía. 

La  autorización  que  en  el  proyecto  de  convenio 
con  esta  casa  se  la  concede  para  emitir  valores  al 
portador  al  4 por  100  de  interés  por  el  total  importe 
del  préstamo,  demuestra  la  confianza  de  que  será  ab- 
sorbido el  empréstito  á este  tipo  por  los  mercados 
sin  necesidad  de  la  remuneración  espléndida  que  re- 
petidamente se  intenta  conceder  á la  casa  Rothschild, 
verdadero  intermediario  cuya  firma,  por  gran  con- 
fianza que  inspire  como  tal,  no  ha  de  darla  mayor 
que  la  del  Estado  español,  llamado  á intervenir  y 
garantizar  en  todo  caso  esta  emisión,  según  el  mis- 
mo proyecto. 

El  premio  con  que  se  cotizan  boy  las  obligacio- 
nes del  Tesoro  de  5 por  100  que  no  tienen  garantía 
hipotecaria,  es  motivo  racional  para  esperar  feliz 
éxito  de  esta  otra  operación  presentada  directamente 
por  nuestra  Hacienda,  y sirve  para  calcular  que,  aun 
rebajando  un  */t  por  100  de  interés,  será  aceptada  á 
la  par. 


La  necesidad  de  realizarla  en  oro,  es  indepen- 
diente en  absoluto  de  la  procedencia  nacional  ó ex- 
tranjera de  los  capitales  que  á ella  concurran. 

Y en  cuanto  á la  venta  del  azogue,  yaque  el  Es- 
tado, ejerciendo  las  funciones  de  industrial,  siempre 
difíciles,  le  obtiene  por  administración  en  las  minas, 
no  podrá  negársele  aptitud  para  venderle  en  el  mer- 
cado de  Londres,  con  las  garantías  de  la  libre  con- 
currencia y licitación  por  el  procedimiento  de  su- 
basta. 

Por  estas  consideraciones,  los  Diputados  que  sus- 
criben tienen  el  honor  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos,  sobre  el  pro- 
yecto estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos 
extraordinarios  para  el  Tesoro  publico. 

El  art.  2.°  del  dictamen,  se  sustituirá  por  el  si- 
guiente: 

fí  Art,  2.*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  realizar  un  \ 
empréstito  con  la  garantía  general  del  Estado  y la 
especial  de  las  minas  de  Almadén,  creando  ai  efecto 
títulos  al  portador  de  500  francos,  con  la  denomina- 
ción de  cédulas  hipotecarias  de  Almadén,  por  valor 
de  80  millones  de  francos,  al  4 7a  por  300  de  interés 
anual,  amortizables  por  sorteo  en  el  plazo  de  treinta 
y cuatro  años. 

Dichas  cédulas  se  emitirán  á la  par,  previa  sus- 
cricióu  entre  los  particulares  y banqueros  nacionales 
ó extranjeros  que  las  soliciten,  en  la  Dirección  de  la 
Deuda  en  Madrid  y en  las  Delegaciones  de  Hacienda' 
en  París  y Londres.  Caso  de  ser  la  suscrición  mayor 
que  la  cantidad  de  emisión,  se  prorrateará  ésta  entre 
todos  los  solicitantes. 

Estas  cédulas  figurarán  en  la  cotización  oficial 
de  la  Bolsa  de  Madrid  entre  los  demás  valores  dej 


c\. 


Estado,  y serán  negociables  con  Intervención  de  los 
agentes  de  Bolsa. 

Queda  afecta  principal  y totalmente  al  pago  de 
los  intereses  y amortización  de  este  empréstito  de 
cédulas  hipotecarias  de  Almadén,  la  venta  de  todo 
el  azogue  que  se  obtenga  de  dichas  minas,  en  canti- 
dad que  no  podrá  bajar  de  40.000  frascos  anuales. 

La  venta  de  éstos  se  realizará  en  el  mercado  de 
Londres,  mediante  subastas  semanales  ó quincenales, 
por  la  Delegación  de  Hacienda  de  España  en  dicho 
punto.  La  Dirección  de  la  Deuda  llevará  sobre  estas 
ventas  y el  pago  de  los  intereses  y la  amortización 
de  las  cédulas  una  cuenta  especial,  que  se  publicará 
en  la  Gaceta  de  Madrid . 

El  pago  de  los  intereses  y amortización,  se  rea- 
lizará por  el  Banco  de  España  y sus  sucursales  en 


provincias,  y eo  el  extranjero  por  las  Delegaciones 
de  Hacienda  de  España. 

El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  reembolsar 
la  emisión  á la  par  en  cualquier  tiempo,  antes  de  ha- 
ber expirado  el  término  del  contrato. 

Del  producto  de  este  empréstito,  se  separará  en 
primer  término  la  cantidad  necesaria  para  entregar 
á la  casa  Rothschiid  las  anualidades  que  aún  restan 
del  actual  contrato,  y se  autoriza  al  Gobierno  para 
negociar  la  rescisión  de  éste  y el  descuento  que  se 
baya  de  obtener  por  el  adelanto  en  ios  pagos.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  i896.=Juan 
José  García  Gómez.=Diego  Arias  de  Miranda.=Al- 
fonso  Sala.=  Lorenzo  Alonso  Mar  tínez,=  Enrique 
Gorrales.=José  Sánchez  Guerra.=Trifino  Gamazo, 


APÉNDICE  37.°  AL  HVh.  05 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  mixta  jijando  bases  para  la  rectificación  de  las  cartillas 
cvalualorias  y formación  del  catastro  agronómico  y del  Registro  fiscal  de  predios 

rústicos  y de  la  ganadería. 


La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Golegisladores  acerca 
del  proyecto  de  ley  de  rectificación  de  las  cartillas 
evaluatorias  y formación  del  catastro  agronómico  y 
del  registro  fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  gana- 
dería, tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i*°  El  Gobierno  procederá  á la  rectifi- 
cación de  las  cartillas  evaluatorias  de  la  riqueza  rús- 
tica y pecuaria,  y formará  el  catastro  de  cultivos  y 
el  registro  fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  ganade- 
ría en  todos  los  términos  municipales  de  España. 

Art.  Constituirá  el  catastro  de  cultivos  de 
cada  término  municipal  uu  bosquejo  planimétrico, 
sobre  el  cual  se  determinarán  las  masas  de  cultivo  y 
la  calidad  de  los  terrenos* 

Art.  3.°  Estos  bosquejos  se  formarán  bajo  la  di- 
rección inmediata  del  Instituto  Geográfico  y Esta- 
dístico por  el  Cuerpo  de  topógrafos,  ampliado  con 
el  personal  técnico  temporero  necesario  para  que 
los  trabajos  puedan  quedar  terminados  dentro  del 
plazo  de  tres  años. 

Se  determinará  la  línea,  limite  de  los  términos 
municipales,  reconociendo  la  línea  de  los  mojones 
de  la  posesión  de  hecho,  que  deberán  estar  colocados 
ó se  colocarán  en  la  forma  que  disponen  los  Reales 
decretos  de  30  de  Agosto  de  1889  y 13  de  igual  mes 
de  1895, 

A esta  operación  asistirán  uno  ó más  delegados 
del  Ayuntamiento  respectivo,  y de  ella  se  extenderá 


y firmará  el  acta  correspondiente*  Cuando  no  sea 
posible  fijar  ninguna  línea  divisoria  entre  los  tér- 
minos de  dos  municipalidades,  los  empleados  del 
Instituto  trazarán  sobre  ei  terreno  una  línea  con- 
vencional, sin  otro  efecto  que  el  de  la  medición  pla- 
nimétrica* 

Dentro  de  cada  perímetro  se  fijará  directamente 
el  curso  de  los  ríos  y canales  de  navegación  ó de 
riego,  los  arroyos  principales,  las  líneas  de  comuni- 
cación, sean  ferrocarriles,  carreteras  ó caminos  rura- 
les importantes,  y la  situación  del  pueblo  Ó edificio 
residencia  del  Ayuntamiento,  así  como  de  iosgrupos 
de  población  que  excedan  de  diez  edificios,  y las  co- 
lonias y explotaciones  agrícolas  cuya  importancia  ó 
extensión  lo  requieran. 

Para  abreviar  estos  trabajos,  todas  las  oficinas  y 
dependencias  del  Estado  facilitarán  al  Instituto  Geo- 
gráfico cuantos  datos  existan  en  los  itinerarios,  pla- 
nos y estudios  que  posean* 

La  conservación  y modificación  de  los  trabajos 
planimétricos  estarán  á cargo  de  la  Dirección  gene- 
ral del  Instituto  Geográfico. 

Art.  4,*  La  formación  de  las  cartillas  evaluato- 
rias y de  los  bosquejos  agronómicos,  en  los  cuales 
se  determinará  la  extensión  de  las  diversas  masas 
de  cultivo  y la  calidad  de  los  terrenos,  se  llevará  á 
cabo  por  ingenieros  agrónomos,  peritos  agrícolas  y 
demás  personal  auxiliar  de  esta  especialidad,  en  ei 
número  que  fuere  necesario* 

Se  utilizarán  para  este  objeto  los  trabajos  plani- 
métricos ya  realizados  por  el  Instituto  Geográfico  en 
varias  provincias  y términos  municipales,  rectifican- 
do y poniendo  al  día  los  datos  en  ellos  consignados. 


% 


30  DE  JULIO  BE  IB06 


La  conservación  y modificación  del  catastro  de 
cultivo  y del  registro  de  predios  rústicos  y de  la  ga- 
nadería estará  á cargo  del  Cuerpo  de  ingenieros 
agrónomos,  en  relación  inmediata  con  el  delegado 
de  Hacienda  de  la  respectiva  provincia,  en  el  modo  y 
forma  que  los  reglamentos  determinen. 

Art.  5.*  El  Tesoro  adelantará  las  cantidades  ne- 
cesarias para  los  gastos  que  ocasione  la  rectificación  ! 
de  las  cartillas  evaluatorías  y la  formación  del  ca- 
tastro de  cultivos,  aplicando  los  pagos  al  capítulo 
primero,  arfe,  2.“,  sección  9/  del  presupuesto. 

Las  sumas  que  se  inviertan  en  los  trabajos  de 
cada  término  municipal  serán  incluidas  en  los  re- 
partos de  la  contribución  de  inmuebles  del  mismo, 
como  recargo  transitorio , sobre  el  cupo  que,  en  tal 
concepto,  habrá  de  pagar  á consecuencia  de  la  refor- 
ma catastral,  siu  que  el  tipo  de  gravamen  pueda  ex- 
ceder del  2 por  i 00  sobre  la  riqueza  rustica  durante 
el  ano  6 años  económicos  en  que  sea  preciso  utili- 
zarle para  que  el  Tesoro  se  reintegre  completamente 
de  las  cantidades  que  hubiese  suplido,  y sin  que  en 
ningún  caso  se  aumente  con  dicho  recargo  el  tipo 
que  actualmente  se  satisface  por  contribución  de  in- 
muebles. 

Art,  6.°  Tan  luego  como  se  hallen  aprobados  el 
catastro  de  cultivos  y la  cartilla  evaluatoria  corres- 
pondientes á cada  término  municipal,  el  Ayunta- 
miento respectivo,  bajo  la  inspección  de  los  ingenie- 
ros agrónomos,  formará  el  registro  fiscal  de  predios 
rústicas  y de  la  ganadería,  con  arreglo  á las  instruc- 
ciones que  dictará  el  Ministro  de  Hacienda. 

Art.  7.°  La  Dirección  superior  de  los  trabajos  á 
que  se  refiere  la  presente  ley  estará  encomendada  á 
una  Comisión  central  de  evaluación  y catastro,  que 
presidirá  el  Ministro  de  Hacienda. 

Serán  vocales  de  la  misma: 

Los  directores  generales  de  Contribuciones  direc- 
tas, del  Instituto  Geográfico  y Estadístico,  de  Obras  í 
públicas,  de  Agricultura,  industria  y comercio,  y 
el  de  los  Registros  de  la  propiedad. 

El  general  jefe  de  la  sección  de  ingenieros  mili  - 
tares  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Los  presidentes  de  la  Asociación  de  ganaderos  del 


Reino  y de  las  Juntas  consultivas  agronómica  y de 
montes. 

El  jefe  del  Depósito  de  la  Guerra. 

Un  inspector  general  de  Hacienda. 

El  subdirector  de  Contribuciones  directas. 

El  director  del  Depósito  Hidrográfico. 

El  jefe  del  Cuerpo  de  Topógrafos  más  caracteri- 
zado. 

Dos  vocales  del  Consejo  superior  de  agricultura 
designados  por  el  mismo  Consejo. 

El  director  del  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XIU 

Tres  ingenieros  agrónomos  propuestos  por  la  Jun- 
ta consultiva  agronómica. 

Cuatro  personas  de  reconocida  competencia  que 
sean  ó hayan  sido  presidentes  de  Sociedades  agronó- 
micas, geográficas,  económicas  de  Amigos  del  país, 
ó de  Cámaras  agrícolas  oficialmente  constituidas, 
inspectores  generales  de  Caminos,  Minas  ó Montes,  ó 
individuos  de  número  de  ia  Academia  de  ciencias 
exactas,  físicas  y naturales,  designados  por  el  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

Siete  individuos  de  la  Comisión  central  designa- 
dos por  el  presidente,  formarán  una  subcomisión  per- 
manente, á cuyo  cargo  estará  el  despacho  de  los  asun- 
tos ordinarios. 

La  secretaría  de  la  Comisión  central  de  la  eva- 
luación y catastro  se  compondrá  del  personal  técni- 
co y administrativo  que  fuese  necesario,  y sus  ha- 
beres, que  se  computarán  como  gastos  de  formación 
del  catastro  de  cultivos  para  los  efectos  del  reinte- 
gro al  Teroro,  serán  satisfechos  con  cargo  al  capítu- 
lo i.°,  art.  2,°,  sección  9.1  del  presupuesto. 

Art,  8,°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  la  ejecución  de  la  presen- 
te ley,  dando  á las  municipalidades  la  intervención 
que  juzgue  oportuna  en  las  operaciones  de  formación 
y modificación  del  catastro. 

Palacio  del  Senado  30  de  Julio  de  1896.=Ei  Mar- 
qués de  Estella,  presidente.=EI  Marqués  de  Viana.= 
Luis  Díaz  Cobeüa.=Juan  Poveda.=Federico  Reque- 
jo.=  Conde  de  Pallares.=^  Eduardo  Saavedra.=  El 
Conde  de  la  Encina.  González  Rothvoss,  secre- 
tario. 


OTARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Huesca. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  *general 
de  carreteras  dos  nn  la  provincia  de  Huesca,  ha  exa- 
minado este  asunto;  y conforme  en  un  todo  con  lo 
propuesto,  tiene  la  honra  de  presentar  al  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca^ 
rreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que*  partien- 
do del  puente  de  El  Grado,  y pasando  por  Coscojuela 
de  Pan  tova,  Hoz  de  Barbastro,  Huerta  de  Vero  y Az- 


lor,  termine  en  la  que  desde  el  puente  de  Las  Celias 
ha  de  ir  á Naval;  y otra  que,  partiendo  de  Monzón  y 
pasando  por  San  Esteban  de  Litera,  termine  en  Ta- 
marite  de  Litera* 

Art*  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá  presente  lo  que  preceptúa  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Julio  de  1896.  = El 
Conde  de  Xiquena,  presidente.  = Federico  Cobo  de 
Guzmán.  =*  Angel  UrzáÍz.  = El  Conde  de  Sallent.  = 
Demetrio  Alonso  Castrillo.=Lorenzo  Alvares  Capra, 
secretario* 


APÉNDICE  S9.°  AL  HTDM-  66 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOEES  de  cortes 


CONGEBSO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  las  Mesas  á Pedr oñeras. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley,  incluyendo  en  ei  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Las  Mesas  á Pedroñeras,  ha 
examinado  este  asunto;  y de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto, tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Cuent- 
ea que,  partiendo  del  pueblo  de  Las  Mesas,  y pasando 


por  la  parte  Este  de  la  laguna  Taray,  termine  en  el 
pueblo  de  Pedroñeras. 

Art.  Para  ei  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras 
públicas. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.= An- 
tón! o Sánchez  Compomanes.=Federico  Cobo  de  Guz- 
mám— El  Conde  de  Fontao.=Luis  Ibáñez  de  Lara,= 
Juan  Cañellas,=El  Conde  de  Nava.^=El  Conde  de 
San  Luis,  secretario. 


' >V  v 
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APÉNDICE  40. 0 AL  NÚM.  65 


DIARIO 

DI  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge - 
neral  de  carreteras  una  de  Vülanueva  del  Fresno  á Valeíicia  de  Mombuey. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  rreteras  una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Villa- 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene-  nueva  del  Fresno*  termine  en  Valencia  de  Mombuey* 
ral  de  carreteras  una  de  Villanueva  del  Fresno  á Va-  Art.  2,*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
lencia  de  Mombuey*  ha  examinada  este  asunto;  y presente  lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras 
conformándose  con  io  propuesto  tiene  la  honra  de  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  de  1886. 

el  siguiente  Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896,^ José 

PROYECTO  DE  LEY  de  Gastro.=Árcadio  Albarrán,=Juan  de  Dios  Rol- 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  deca*  dán.=Narciso  Maeso.=Federico  Requejo* 


APÉNDICE  41."  AL  NÚM.  05 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Ibros  á Puente  del  Obispo. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca  j 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado,  una  de  Ibros  al  puente 
del  Obispo,  ha  examinado  este  asunto;  y de  confor- 
midad con  lo  propuesto  tiene  la  honra  de  someter  á i 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plau  general  deca* 
Treteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 


do de  Ibros,  provincia  de  Jaén,  en  la  general  de  Al- 
bacete á Bailén,  una  este  punto  con  el  puente  del 
Obispo,  pasando  por  Bejíjar. 

Art.  2*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  189G.=Ma- 
nuei  Polo  y Peyrülóm=El  Yizconde  de  Irueste.=^ 
Juan  Poveda.=José  Muro  Carra  talá,  = Miguel  Gas- 
tellá. 


i 


ti 


,* 
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APENDICE  42."  AL  NÚM,  65 


DIMITO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Pontevedra. 

dia,  termine  en  el  puerto  de  dicha  villa,  por  la  La- 
gastosa,  y 

Otra  que,  partiendo  de  Sestás,  en  la  de  Ponteve* 
dra  al  pasaje  de  Camposancos,  termine  en  la  Barra 
del  Miño,  por  el  Couto* 

Art,  2. a Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  188G  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas* 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  189G*=Eze- 
quíel  Ordónez,  presiden  te. —Angel  Urzálz.= Pedro 
Seoane.=^Francisco  de  Feáerieo.«El  Conde  del  Mo- 
ral de  Calatrava,  secretario. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  dos  en  la  provincia  de  Pontevedra, 
ha  examinado  este  asunto;  y de  conformidad  con  lo 
propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
dei  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Pontevedra,  las  siguientes: 

Una  que,  partiendo  de  la  de  Pontevedra  al  pasa- 
je de  Gam  posancos,  en  las  inmediaciones  de  La  Guar- 


APBNDICis  48."  AL  KÚM.  65 


I M \is  K t 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Dominión  acerca  de  la  proposición  de  ley  disponiendo  que  pase  por 
el  pueblo  de  Vülalumbroso  la  carretera  de  la  estación  del  mismo  á Cervatos 

de  la  Cueza. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  disponiendo  pase  por  el 
pueblo  de  Vülahimbroso  la  carretera  de  la  estación 
del  mismo  á Cervatos  de  la  Cueza,  conformándose 
con  lo  propuesto,  tiene  ei  honor  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  ei  siguiente 

PPOYEGTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  carretera  incluida  en  el  plan 


general  por  la  ley  de  30  de  Mayo  de  1889,  de  la  es- 
tación de  Vilialumhroso  á Oervatos.de  la  Cueza,  pa- 
sará, además  de  los  puntos  que  en  dicha  ley  se  de- 
termina, por  el  pueblo  de  Villalumbroso* 

Palacio  del  Congreso  29  de  Julio  de  1896. =Emi- 
lio  de  Airear,  presiden te.=^Süvaoo  Izquíerdo.=  Ro- 
gelio de  Madariaga.=Francisco  Martín  Sánchez.  = 
Luis  Soler.=Luis  Espada  G tintín,™  José  Muro  y Ga- 
rratalá. 


APÉNDICE  44,  “ AL  NÚM.  05 


DIÁRIv ) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  prórroga  para  la  termina - 
eión  de  los  ferrocarriles  de  la  isla  de  Puerto  Rico. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ba  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  m LEY 

Artículo  17  Se  otorga  á la  Compañía  de  ferroca- 
rriles de  Puerto  Rico  una  prórroga  que  expirará  en 
i 5 de  Julio  de  1898,  para  terminar  las  líneas  y sec- 
ciones de  la  región  occidental  de  dicha  isla  desde  San 
Juan  de  Puerto  Rico  á Ponce  pasando  por  Mayagües, 
con  arreglo  á la  concesión  de  15  de  Abril  de  1883. 

Art.  27  Se  concede,  asimismo,  una  prórroga  que 
expirará  en  i 5 de  Julio  de  1900,  para  la  construcción 
y terminación  de  las  líneas  férreas  comprendidas  en 
la  región  oriental  de  la  isla  en  los  trazados  de  San 
Juan  á Ponce  y su  playa  por  Humacao,  y desde  Hu- 
macao  á Caguas,  con  arreglo  á la  citada  concesión. 

Art.  3.°  El  desarrollo  y adelanto  de  ios  trabajos 
deberá  ser  el  siguiente: 

[a)  Se  ejecutarán  antes  del  15  de  Julio  dé  1897 
la  tercera  parte  por  lo  menos  de  las  obras  que  faltan 
actualmente  para  terminar  las  líneas  de  la  región 
occidental  de  San  Juan  de  Puerto  Rico  á Ponce  gor 
Mayagüez,  y la  octava  parte,  cuando  menos,  de  fias 
obras  que  faltan  en  la  región  oriental  dé  la  isla,  ó .sea 
en  el  trazado  de  San  Juan  á Ponce  por  Humacao,  y 
desde  Humacao  á Gaguas; 

(&)  Se  terminarán  antes  del  15  de  Julio  de  1898 
las  líneas  de  la  región  occidental,  para  entregarlas  al 
servicio  público  con  arreglo  á la  concesión  y á lo 
dispuesto  en  el  art.  17  de  la  presente  ley;  y se  ejecu- 
tará antes  de  dicha  fecha  una  quinta  parte,  por  lo 


menos,  de  las  obras  que  actualmente  faltan  para  ter- 
minar las  líneas  de  la  región  oriental; 

(c)  Antes  del  15  de  Julio  de  1899,  se  ejecutarán, 
cuando  menos,  obras  que  representen  otra  cuarta 
parte  del  total  de  las  que  faltan  actualmente  en  la 
región  oriental; 

(ti)  Antes  del  15  de  Julio  de  1900  se  terminarán 
las  líneas  de  la  región  oriental,  para  entregarlas  al 
servicio  público  con  arreglo  á la  concesión,  y á lo 
dispuesto  en  el  art.  27  de  la  presente  ley. 

Art.  47  La  falta  de  cumplimiento  á lo  consigna- 
do en  el  artículo  anterior,  en  cualquiera  de  los  plazos 
determinará,  ipso  fado , la  caducidad  de  la  concesión 
de  15  de  Abril  de  1888,  sin  necesidad  de  ia  forma- 
ción del  expediente  á que  se  refiere  el  reglamento 
de  ferrocarriles  vigente  en  aquella  isla,  entendiéndo- 
se que  el  concesionario  renuncia  en  tal  supuesto  á 
utilizar  el  recurso  contencioso  desde  ei  momento  que 
acepte  los  beneficios  de  las  prórrogas  que  en  la  pre- 
sente ley  se  otorgan. 

Art  57  Quedarán  sin  efecto  las  prórrogas  á que 
se  refieren  los  arta.  17  y 27,  si  la  Compañía  conce- 
sionaria no  acreditare,  dentro  del  plazo  de  tres  me- 
ses, á contar  desde  el  día  de  la  publicación  de  esta 
ley /en  ia  Gaceta  de  Madrid , el  comienzo  de  los  tra- 
bajos á que  se  contrae  el  art,  37  en  su  apartado  (a), 
previa  manifestación  por  dicha  Compañía  de  que 
acepta  los  plazos  y condiciones  que  en  la  presente  ley 
se  determinan. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art,  97  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  i 895*= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.  =431  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario. ^Manuel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  45.’  AL  NtfM  85 

DIABH  i 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  para  proteger  la  vida  y favorecer  la 

propagación  de  los  pájaros. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i*  Los  tordos  serranos  y los  demás  pá- 
jaros ó aves  salvajes  que  les  igualen  ó superen  en 
tamaño,  se  podrán  cazar  con  estricta  sujeción  á io 
establecido  por  la  ley  de  caza  de  K>  de  Enero  de 
1879,  entendiéndose  que  respecto  de  las  aves  de  ra- 
piña diurnas,  como  los  milanos,  halcones,  águilas  y 
quebrantahuesos,  y las  urracas  y cucos,  no  regirá 
la  veda  que  establece  su  art.  í 7,  y podrán  cazarse 
durante  ella  de  todos  modos,  menos  á tiros. 

Las  aves  de  rapiña  nocturnas,  los  tordos  de  torre 
y los  demás  pájaros  de  menor  tamaño,  se  declararán 
insectíveros,  y no  podrán  cazarse,  en  tiempo  alguno, 
de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  párrafo  tercero 
del  mencionado  art.  17, 

Art,  2.ú  En  las  puertas  de  los  Ayuntamientos  se 
pondrá  un  cuadro  en  que  se  lea; 

«Los  hombres  de  buen  corazón  deben  proteger  ia 
vida  de  los  pájaros  y favorecer  su  propagación. 

Protegiéndolos,  los  labradores  observarán  cómo 
disminuyen  en  sus  tierras  las  malas  yerbas  y los  in- 
sectos. 

La  ley  prohíbe  la  caza  de  pájaros  y señala  pena 
para  los  infractores.» 

En  las  puertas  de  las  escuelas  se  pondrá  un  cua- 
dro en  que  se  lea: 

«Niños,  no  privéis  de  la  libertad  á los  pájaros; 
no  los  martiricéis- y no  los  destruyáis  sus  nidos.  j 


Dios  premia  á los  niños  que  protegen  á los  pája- 
ros, y la  ley  prohíbe  que  se  les  caze,  se  destruyan  sus 
nidos  y se  les  quiten  las  crías,» 

Art.  3.°  La  acción  para  denunciar  las  infraccio- 
nes de  esta  Ley  es  pública. 

Art.  4.°  No  se  permitirá  trasportar  más  de  dos 
ejemplares  de  los  pájaros  á que  se  refiere  el  párrafo 
segundo  del  art.  1,°,  sin  permiso  escrito  y sellado 
del  alcaide  de  un  pueblo. 

Art.  5.*  Contra  las  denuncias  de  los  guardas  ju- 
rados no  se  admitirá  prueba  en  contrario. 

Art.  6.°  Los  alcaldes  penarán  con  multas  de  2 
á 5 pesetas  á los  que  en  la  vía  pública  retengan  ó 
martiricen  á algún  ejemplar  de  los  pájaros  compren  - 
didos en  el  párrafo  segundo  del  art,  l.° 

El  trasporte  de  tres  ó más  de  esos  pájaros,  vivos 
ó muertos,  ó la  venta  anunciada  ó realizada  en  la 
vía  pública,  lo  penarán  con  multas  de  5 á 10  pesetas. 

Art.  7,*  El  que  destruya  los  oídos  de  los  pájaros 
comprendidos  en  el  párrafo  segundo  del  art.  i ,D,  será 
castigado  con  multa 

Por  1,"  vez,  de  2 á 5 pesetas, 

2/  ídem,  de  5 á 10  ídem, 

3.*  idem,  de  1 0 á 20  idem. 

El  que  delinca  por  cuarta  vez  será  considerado 
como  reo  de  daño  y entregado  á los  tribunales. 

Esta  penalidad  la  podrán  imponer  los  alcaldes  ó 
los  jueces  municipales  en  juicio  de  faltas  indistinta- 
mente; pero  un  mismo  hecho  no  podrá  ser  penado 
por  las  dos  autoridades;  la  resolución  de  una  de  ellas 
producirá  la  excepción  de  cosa  juzgada. 

Art.  8,°  Las  resoluciones  de  los  alcaldes,  por  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  los  arts,  y 7,°,  son  in- 
apelables. Serán  adoptadas  libremente  sin  forma  de 
juicio. 
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Si  los  multados  se  niegan  á satisfacer  la  multa 
impuesta,  ei  alcalde  oficiará  al  juez  municipal  para 
que  la  haga  efectiva  por  la  vía  de  apremio. 

En  este  caso  las  costas  serán  impuestas  al  mul- 
tado. 

ArL  9.*  Las  denuncias  contra  los  infractores  del 
párrafo  segundo  del  art.  I,*  se  presentarán  á los  jue- 
ces municipales,  los  cuales,  después  de  dar  el  opor- 
tuno recibo,  las  sustanciarán  y fallarán  en  el  forzo- 
so plazo  de  cinco  días  en  juicio  verbal,  imponiendo 
multas  de  5 á 15  pesetas* 

Art,  10»  Los  útiles  con  que  pretendiera  cazar  el 
presunto  infractor  del  párrafo  segando  del  art.  1.a, 
si  es  condenado,  serán  quemados  ó destrozados  en  su 
presencia;  pero  si  es  arma  de  fuego  podrá  recobrarla 
en  el  acto,  entregando  25  pesetas  en  papel  de  multas. 
Si  no  lo  hubiera  en  el  pueblo,  quedará  obligado  á 
presentarlo  en  el  plazo  de  ocho  días, 

Art.  11,  Todas  las  multas  se  satisfarán  en  papel 
de  pagos;  los  insolventes  mayores  de  1S  años  sufri- 
rán un  día  de  prisión,  si  se  les  impuso  la  multa 
de  2 pesetas,  y si  fuese  mayor,  por  cada  porción 
di  2,50, 


Art,  1 2.  Los  padres  ó representantes  legales  de 
los  infractores  serán  responsables  civil  y subsidiaria- 
mente por  sus  hijos  ó representados  menores  de  18 
años,  y los  amos,  de  las  que  cometan  sus  criados  de 
la  misma  edad. 

Art.  13.  Los  pájaros  de  que  se  apodere  la  auto- 
ridad, á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  6.°,  se  sol- 
tarán para  ver  si  están  en  condiciones  de  recobrar  su 
libertad. 

Art»  1 4.  La  acción  para  perseguir  las  infraccio- 
nes de  esta  ley  prescribe  á los  treinta  días  de  haber- 
se cometido, 

Art,  Í5.  Los  gobernadores  y los  presidentes  de 
Audiencia  territorial,  castigarán,  con  arreglo  á sus 
facultades , ¿ los  respectivos  subordinados  que  de- 
muestren poco  celo  en  la  aplicación  de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art.  9»°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896»*An- 
Antonio  García  Alix,  Vicepresiden  te.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.=Manuel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  B SR.  D.  ALEJANDRO  PIDAL  Y DON 


SESIÓN  DEL  VIERNES 

So  abro  á las  dos  y treinta  y cinco  minutos  de  la  tarde.  =- 
Lectura  y aprobación  del  Acta  do  la  anterior. 

Agitación  en  Vigo  con  motivo  del  proyecto  del  monopolio  de 
la  sal:  ruego  del  Sr.  Urzátz. 

Orden  del  día;  Presupuestos  de  la  isla  de  Puerto  Rioo.=s 
Discusión  do  totalidad,— Discurso  del  Sr.  Conde  do  Ro- 
manónos en  contra ,=ídom  del  Sr,  Morlesín  (D,  Juan)  en 
pro,= Alusión  personal  del  Sr.  Bníbds,= Rectificaciones 
do  loa  Sros,  Conde  de  Romanónos  y Morlcsíu. ^Manifes- 
taciones del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  — Rectificaciones 
de  los  Sros.  Conde  de  Rom  anón  es  y Ministro  de  Ul- 
tramar. 

Discusión  por  sccciones.=Sección  1.a,  «Obligaciones  gene- 
rales*.=So  aprueban  todos  los  capítulos. 

Sección  2.a,  «Gracia  y Justicias.— Se  aprueba  el  capítulo  L° 
Capítulo  2.°— Enmienda  del  Sr.  Alonso  Martínez  (Don 
Lorenzo). s=Inciden te  con  motivo  del  apoyo  de  la  en  míen*' 
da,  en  que  intervienen  los  Srcs,  Soler  y Casajuana,  Ralbas 
y Prcsi  den  te, —No  se  toma  en  consideración  la  enmienda, 
Se  aprueba  el  capítol o,  = Capítulo  3 Enmienda  del 
mismo  Sr.  Alonso  Martínez. —Se  retira, = Discusión  del 
capítulo. ^Discurso  del  Sr.  Soler  y Casajuana  en  contra.= 
Idem  del  Sr.  Ugarfce  en  pro —Rectificación  del  Sr.  Soler 
y Casajuana, =Se  aprueba  este  capítulo , así  como  el  4, o 
y el  5,°=Capítulo  6.°— Enmiendas  del  Sr.  Corrales.— 
Se  toman  cu  consideración.^Se  aprueba  el  capítulo,  así 
como  el  7,°  y siguientes  basta  el  10. 


51  DE  JULIO  DE  1896 

Enmienda  á la  sección  6.a  de  esto  presupuesto:  primera  lec- 
tura. 

Sección  3.a,  * Guerra  *.=Se  aprueban  los  capítulos  l.°  al  12. 

Sección  4.a,  « Hacienda*. =Se  aprueban  los  capítulos  l.°  2,° 
Capítulo  3,  °=E  emienda  del  Sr.  8agnsta(D,  Bernardo)  al 
art.  1 .o— No  se  toma  en  consideración  =Se  aprueban  los 
capítulos  3.°  y 4,Q=:  Capítulo  5. “^Enmienda  del  Sr.  Sa- 
gasta  (D,  Bernardo)  al  art.  2*0=  No  se  toma  en  conside- 
ración.—Se  aprueban  los  capítulos  5.°  4 7,°=Capítulo  8, o 
Enmienda  del  Sr.  Baíbds  al  art,  L°=Se  toma  en  conside- 
ración,—Se  aprueba  el  capítulo  con  la  enmienda. 

Sección  5.a,  « Marina». =Discusión  de  la  totalidad  ^Dis- 
curso del  Sr.  Au&ón  en  contra, =ldem  del  Sr.  Martin 
Sánchez  en  pro,  ==  Rectificaciones  de  ambos  señores.^ 
Discusión  por  capítulos.^  Se  aprueban  los  seis  do  que 
consta  la  sección. 

Sección  6.a,  « Gobernación *.=Se  aprueban  los  capítulos  l.° 
d 9 Capítulo  10.=  Enmienda  del  Sr,  Conde  de  Xi- 
quena  .= Se  toma  en  consideración  .¡=Se  aprueba  el  ca- 
pítulo con  la  enmienda.=Oapítulo  ll,=Enmionda  del 
Sr.  Balbás.=La  apoya  su  autor  y la  retira.  =Se  aprueban 
los  capítulos  II  d 13, 

Sección  7.a,  «Fomento ».=Se  aprueban  los  capítulos  l.° 
d 4.0— Capítulo  5,a=Eumíonda  del  Sr.  Balbás  al  art.  4.0 
Se  toma  en  eon si der ación.  =Se  aprueba  el  artículo  con  la 
enmienda, ^Capítulos  ó.°á  10.— Capítulo  ll.==Enmien~ 
da  del  Sr.  Balbds  al  capítulo  2.°=Se  toma  en  considera - 
ción.=Se  aprueba  el  capítulo  eon  la  e Emienda, =Gapí tu- 
les 12  ¿ ló,=Quedan  aprobados. 
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Enmienda  á la  sección  5.a  de  la  relación  do  créditos  suscep- 
tibles de  ampliación:  primera  lectura, 

Estado  letra  B:  presupuesto  do  ingresos  de  Puerto  Rico.==== 
So  aprueban  los  capítulos  de  las  cinco  secciones  que  com- 
prende.—Se  suspende  la  discusión. 

Presupuestos  generales  del  Estado,  sección  8.a  «Haden-" 
da*,— ^Continúa  la  discusión  de  la  totalidad.^Rectiiiea- 
oionos  de  los  Srcs.  Eosell  y Cánido  ^Enmienda  al  capí- 
tulo L°:  primera  locfcura.=Discusión  por  capítulos,=Ca- 
pítulo  l,o=  Enmienda  del  Sr.  Arias  de  Miranda. = La 
apoya  su  autor —Contestación  del  Sr,  Infante,=Se  sus- 
penda la  discusión. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Carreteras  dol  puente  de  El  Grado  á la  del  puente  de  las 
Celias  á Naval  y de  Monzón  á Tam aribe  de  Libera;  ídem 
de  Las  Mesas  á Pcdroñoras;  de  Tillarme  va  del  Fresno  á 


Abierta  la  sesión  á las  das  y treinta  y cinco  mí-  1 
ñutos,  se  leyó  y fué  aprobada  el  Acta  de  la  anterior. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Urzáiz  tiene  la  pa- 
labra» 

EL  Sr,  UREAIg:  Aunque  no  esté  presente  el  Go- 
bierno en  subanco,  comoDiputadoporVigc  tengo  que 
cumplir  el  deber  de  exponerle,  y quiero  hacerlo  ante 
el  Congreso,  los  recelos,  las  alarmas  y los  temores 
que  lia  suscitado  en  aquella  importantísima  pobla- 
ción el  proyecto  de  estanco  de  la  sal, 

Comu  prueba  de  la  agitación  que  allí  existe  con- 
tra este  absurdo  proyecto,  y para  que  sirva  de  ad- 
vertencia ai  Gobierno,  leeré  los  siguientes  telegra- 
mas que  be  recibido  en  estos  últimos  días; 

«Yigo  28.—  Reunidos  fabricantes  conservas  y sa- 
lazón para  dar  lectura  bases  concierto  presentado 
Gobierno  para  sal,  ruegan  V,  S,  interesar  eficazmen- 
te oponerse  por  todos  medios  á su  aprobación,  por 
envolver  ruina  segura  uoica  riqueza  este  país,  estan- 
do dispuestos  á cerrar  establecimientos  por  imposible 
vida  industrial.  El  secretario  general,  Pérez. =El 
presidente  Cámara  Comercio,  Garbera,» 

« Vígo  28,— Enterados  proyecto  monopolio  sal,  nos 
permitimos  manifestarle  entendemos  que  su  aproba- 
ción sería  ruinosa  para  Galicia.  Importa  evitar  mo- 
■f  nopolio,  dejando  tráfico  y comercio  libre,  cualquiera 
que  sea  el  recargo  que  se  imponga  al  artículo  á su 
salida  de  las  fábricas.  =Conde, » 

«Yigo  29.— Para  evitar  ruina  industria  y graves 
trastornos  en  la  región,  es  necesario  descartar  toda 
idea  de  monopolio,  aunque  sea  disfrazado,  como  el 
anunciado  concierto.  Opinión  muy  agitada,=José 
Barreras. » 

«Yigo  30.— Imponente  manifestación  obreros  fá- 
bricas conservas  y salazón  concurrió  anoche,  estando 
A yu  n tam  ien  Lo  celeb  raudo  sesión , para  in  teresarle  eje  r- 
citar  acciones  contra  proyecto  concierto  gremio  sal 
en  la  forma  propuesta,  por  ser  ruina  fábricas  y ame- 
mm*  Privar  suistimo  á mn  familiar  Gorporaclója 


Valencia  de  Mombuey;  de  Ibros  al  puente  del  Obispo;  de 
la  de  Pontevedra  al  pasaje  do  Camposancos  al  puerto  do 
La  Guardia  y de  Sestáa  á la  barra  del  Miño;  de  la  estación 
de  Villal umbroso  á Cervatos  de  la  Gueza:  dictámenes.^ 
Quedan  aprobados. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Libramientos  devueltos  por  no  haberse  hecho  efectivos;  y 
obligaciones  para  cuyo  pago  no  so  han  expedido  libra- 
mientos; pagos  por  personal,  material  y gastos  de  explo- 
tación de  las  minas  de  Almadén:  comunicaciones. 

Enmienda  al  presupuesto  de  Puerto  Rico : primera  lectura. 

Carreteras  de  Olvcgn  á Agreda;  de  Yíncios  á la  playa  del 
Panjón;  de  Gomara  á Almenar;  de  la  Villa  de  los  Sauces 
á Espindola:  dictámenes.=Quedan  sobre  k mesa. 

Orden  del  día  para  m a nana  —Se  levanta  la  sesión  á las  ocho 
| y media. 


1 acogió  petición  proponiéndose  elevar  solicitud  Con- 
greso rogando  modifique  proyecto  en  sentido  un  solo 
tipo  venta  cobrado  exportación  salinas  á cubrir  can- 
tidad calculada  por  Ministro,  con  libertad  absoluta 
industrias.  Opinión  general  excitada,  temiéndose  pes- 
cadores tomen  parte  en  este  movimiento.  Es  razona- 
ble esperar  que,  no  mermando  recursos  Gobierno, 
éste  accederá  evitando  ruina  fomento  y conservas  y 
miseria  clases  pobres.  Esta  Cámara  ruégale  interponer 
nuevas  gestiones  cerca  Ministro.  El  presidente  Cá- 
mara Comercio,  Garbera,  =E1  secretario  general, 
Pérez.» 

«Yigo  30.— Ayer  verificóse  manifestación  nume- 
rosa de  operarios  fábricas  de  salazón  y de  conservas 
y de  marineros,  pidiendo  no  se  apruebe  proyecto  mo- 
nopolio sal,  Ruégele  conceda  su  apoyo  á tan  justa  pe- 
tición, Municipio  eleva  exposición  á las  Cortes.  El 
alcalde,  Ástray  Caneda, » 

Que  están  unánimes  en  la  manera  de  apreciar 
ese  proyecto  todos  los  elementos  políticos  y sociales 
de  aquella  población,  como  seguramente  lo  estarán 
otras  muchas  de  España,  lo  prueba  el  hecho  de  que 
pertenecen  á diferentes  partidos  políticos  los  que  fir- 
man estos  telegramas;  porque  sí  bien  el  presidente 
y el  secretario  de  la  Cámara  de  Comercio  son  libera- 
rales,  en  cambio  el  alcalde  es  conservador,  y la  mayo- 
ría de  aquel  Ayuntamiento,  que  por  unanimidad  ha 
acordado  dirigirse  á las  Cortes  contra  el  monopolio 
de  la  sal,  es  también  conservadora. 

EL  tono  de  esos  telegramas  no  puede  ser  más  pa- 
triótico, comedido  y prudente,  como  han  visto  los  se- 
ñores Diputados.  No  se  reclama  siquiera  contra  el 
gravamen,  á pesar  de  que  este  gravamen  sería  una 
gran  injusticia  sí  se  llegara  á establecer;  se  reclama 
contra  la  forma  verdaderamente  inicua  que  se  pre- 
tende dar  á la  exacción  del  tributo. 

Yo  no  puedo  menos  de  esperar  que  el  Gobierno, 
haciéndose  cargo  de  la  justicia  con  que  se  formulan 
esas  reclamaciones,  al  fio  desistirá  del  monopolio  de 
la  sal. 

Esto  es  tanto  más  de  esperar  cuanto  que  el  Go- 
bierno y la  mayoría  de  la  Comisión  de  presupuestos 
h m MoptadOj  m ¡a  cuestión  dd  la  reforma  ñn\  in»-1 
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puesto  sobre  Los  azúcares^  una  actitud  que  se  podría 
llamar  excesivamente  transigente, 

Los  Sres.  Diputados  saben  que,  en  el  mismo  pro- 
yecto de  ley  que  contiene  el  pensamiento  del  mono- 
polio de  la  sal,  se  proponía  la  reforma  del  impuesto 
sobre  los  azucares,  con  cuya  reformad  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  esperaba  obtener  un  aumento  bastante 
considerable  en  los  ingresos  del  Tesoro. 

Pues  bien;  sin  que  al  parecer  haya  habido  agita- 
ciones y quejas,  al  menos  publicas,  el  Ministro  de 
Hacienda  ha  propuesto  á la  Comisión  de  presupues- 
tos, y ésta  ha  admitido,  la  supresión  casi  total  de 
aquella  reforma,  y,  por  consiguiente,  del  aumento 
de  ingresos  que  para  el  Tesoro  había  de  producir. 

¿Cómo  no  se  ha  de  esperar  por  los  miles  de  in- 
dustriales y docenas  de  miles  de  humildes  pescado- 
res, á quienes  haría  imposible  la  vida  el  monopolio 
de  la  sal,  que  el  Gobierno  y la  mayoría  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos  sean  con  ellos  por  lo  menos  tan 
transigentes  como  lo  han  sido  con  unas  cuantas  do- 
cenas de  fabricantes  de  azúcar?  ? 

La  pérdida  de  esta  esperanza  iría  acompañada 
de!  convencimiento  de  que,  para  el  Gobierno,  los  espa- 
ñoles de  unas  regiones  son  de  clase  inferior  á los  de 
otras. 

Yo  repito,  no  puedo  menos  de  esperar,  que  al  fin 
se  desistirá  de  ese  malhadado  pensamiento,  y pido  á 
la  Mesa  que  baga  llegar  á conocimiento  del  Gobier- 
no el  ruego  que  he  formulado. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
Ira  va):  La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Gobier- 
no el  ruego  de  S,  S, 


QftDEN  DEL  DIA  / 


Presupuestos  de  Puerto  Rico, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dictamen  de  la  Comisión 
sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla 
de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1896-97. 
(Véase  el  Apéndice  27  * al  Diario  núm.  55.) 

Conforme  á lo  acordado,  habrá  discusión  sobre  la 
totalidad  de  los  gastos,  de  los  ingresos  y del  ar- 
ticulado* 

El  Sr.  Secretario  se  servirá  leer  el  dictamen.» 

Leído  que  fué  el  dictamen,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  de  Rom  anones  para  consumir  el  primer  turno 
en  contra  de  la  totalidad. 

El  Sr,  Conde  de  ROMANO  NES:  Se  habrá  con- 
vencido el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  que  no  había 
por  parte  de  nadie  deseo  alguno  de  no  discutir,  ni 
mucho  menos  de  obstruir,  la  aprobación  dei  presu- 
puesto de  Ultramar.  Yo  comprendo  que  8.  8.  tuviera 
verdadera  ansia  y deseo  de  que  se  discutiera  la  obra 
que  ha  presentado  á las  Cortes,  porque  realmente, 
preciso  es  reconocerlo,  el  presupuesto  de  Puerto 
Rico  es  un  presupuesto  de  aquellos  que  producen 
satisfacción  y regocijo,  tanto  más  cuanto  que  con- 
trasta con  las  desdichas  y las  amarguras  que  S.  S. 
debe  sentir  por  todo  aquello  que  se  relaciona  con  el 
resto  de  su  Departamento.  Así  es  que  se  comprende 
el  preámbulo  que  8.  8.  ha  escrito,  en  el  cual  8.  S, 
demuestra  una  cosa  que  ya  sabía  la  Cámara  españo- 
la V ^ que,  d**de  hado  ia  sUnación 


de  la  isla  de  Puerto  Rico  es  próspera,  y se  presenta 
su  hacienda  con  tales  caracteres  de  abundancia,  que 
no  son  comunes  en  los  presupuestos  de  toda  la  Na- 
ción. 

Pero  el  Sr.  Ministro  insiste  demasiado  en  esto; 
bate  demasiado  las  palmas  ante  la  obra  que  tiene  la 
honra  de  presentar  á las  Cámaras,  y no  ciertamente 
por  falta  de  modestia.  Parece  como  que  entre  aque- 
llas líneas  quiere  8,  S.  atribuirse  sola  y exclusiva- 
mente la  gloria  del  estado  próspero  de  la  isla  de 
Puerto  Rico. 

No  hay  nada  de  esto;  el  Sr,  Ministro  no  puede 
negarse  á reconocer  que  la  situación  de  Puerto  Rico 
viene  siendo  próspera  desde  hace  muchos  años,  puede 
decirse  que  desde  1884:  pero  aun  se  acentuó  más 
esta  prosperidad  en  los  últimos  presupuestos,  sobre 
todo  en  los  tres  últimos,  en  los  que  S*  S.  tiene  que 
reconocer  que  hay  un  superávit,  si  no  tan  grande 
como  el  de  este  presupuesto,  pero  al  fin  un  supe- 
rávit. 

No  conviene,  sin  embargo,  que  S.  8.  se  entu- 
siasme demasiado  con  esta  situación  ni  con  este  cua- 
dro halagüeño  de  Puerto  Rico. 

Podrá  ser  próspera  la  situación  de  la  isla  en  sus 
Líneas  generaleras  un  hecho,  que  no  d'-cuto,  que  hay 
un  superávit  real  y efectivo;  pero  tampoco  es  menos 
cierto  que  si  se  examina  la  situación  general  de 
Puerto  Rico,  se  advierte  que  hay  un  notable  desequi- 
librio entre  la  situación  del  presupuesto  general  y la 
de  los  presupuestos  provincial  y municipal,  y otro 
mayor  entre  la  situación  del  Tesoro  y la  del  país- 

EL  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  fija  única  y ex- 
clusivamente en  el  superávit:  declara  8,  S.  una  y 
otra  vez  que  hay  ese  superávit  de  930.000  pesos,  y 
todo  se  Le  vuelve  peusar,  exponer  y hacer  considera- 
ciones acerca  del  empleo  que  debe  darse  á ese  supe- 
rávit, llegando  á decir  que,  habiendo  estudiado  en 
los  autores  que  tratan  de  estas  materias  y en  los  pre- 
supuestos de  otros  países  qué  es  lo  que  se  hace  en  los 
presupuestos  cuando  hay  superávit,  no  ha  encontra- 
do en  ellos  indicaciones  de  ninguna  clase  acerca  de 
esto,  que  apenas  si  ha  encontrado  alguna  indicación 
muy  vaga  acerca  de  los  empleos  del  superávit,  por- 
que desgraciadamente  para  las  Naciones,  los  presu- 
puestos nunca  se  calculan  de  este  modo,  sino  que 
siempre,  por  desdicha,  resultan  liquidados  con  déficit. 

Y aunque  parezca  paradoja,  he  de  decir  á S.  8. 
que  no  debía  haberle  producido  ninguna  clase  de  in- 
tranquilidades, que  no  debía  haberle  producido  nin- 
guna clase  de  preocupaciones  el  empleo  que  debía 
dar  á ese  superávit;  primero,  por  no  ser  la  cantidad 
grande,  y segundo,  porque  ese  superávit  tiene  una 
fácil,  natural,  sencitla  y lógica  aplicación,  que  ha 
sido  la  única  en  que  S.  8.  no  ha  pensado. 

Su  señoría  no  debía  extrañar  que  los  autores  de 
estas  materias  no  traten  del  empleo  de  Jos  superávits 
de  los  presupuestos,  porque,  en  realidad,  jamás  en 
un  presupuesto  que  sea  bueno  debe  haber  superávit; 
porque  puede  sostenerse  que  los  presupuestos  que  se 
presentan  sobre  esta  base  son  tan  malos  como  los 
presupuestos  que  se  presentan  con  déficit;  porque  la 
idea  del  superávit*  es  contraria  á la  estructura  y al 
criterio  en  que  debe  informarse  la  elaboración  y con- 
fección de  todos  los  presupuestos. 

Pudiéramos  quizás  decir  que  los  superávits  son 
contrarios  hasta  al  mismo  espíritu  de  la  Constitu- 
ción; pwjus,  como  & g,  sabe  muy  Mea,  & 
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tución,  en  su  art.  3.°,  dice  que  todos  los  españoles  es- 
tán obligados  á soportar  las  cargas  públicas.  Pero 
¿qué  cargas  son  éstas?  Realmente,  nada  más  que  las 
cargas  necesarias;  nunca  aquéllo  que  pueda  resultar 
superfino.  Desde  el  momento  que  en  un  presupuesto 
resulta  superávit,  debe  eliminarse  disminuyendo  los 
ingresos,  pero  no  hay  para  qué  estudiar  su  aplica- 
ción en  los  gastos. 

Así  es  que  yo  be  extrañado  la  actitud  de  S.  S. 
frente  á ese  dichoso  y zarandeado  superávit;  esa  ac- 
titud me  hace  el  efecto  que  creo  habrá  hecho  á los 
Sres.  Diputados  cuando  hayan  leído  el  preámbulo  de 
estos  presupuestos:  me  hace  el  efecto  eiSr.  Castella- 
no de  aquel  á quien  hubiera  tocado  la  lotería,  y te- 
niendo á su  disposición  la  suma  de  30  ó 40.000  du- 
ros, pensara  qué  aplicación  la  había  de  dan  si  con 
ella  habría  de  hacer  un  viaje  al  extranjero  y diver- 
tirse, ó comprar  una  finca  qne  le  pudiera  dar  sanea- 
da renta. 

No  hay  nada  de  eso.  Ese  presupuesto,  presentado 
con  superávit,  puede  calificarse  desde  luego  como  un 
presupuesto  malo,  y por  eso  me  he  levantado  yo  aquí 
á combatirlo. 

Pero,  además,  me  ha  movido  otra  razón  princi- 
palísima, sin  la  cual  quizá  no  habría  terciado  en  este 
debate,  aunque  no  hubiera  sido  más  que  por  una 
cosa:  para  que  nadie  hubiera  tenido  el  derecho  de 
creer  que  yo  me  dedicaba  á tratar  y á discutir  las 
cuestiones  del  Departamento  de  Ultramar  solamente 
por  tener  mayor  amistad  ó enemistad  con  S.  B., 
cuando  no  hay  nada  de  eso;  las  razones  por  las  cua- 
les me  he  levantado  á discutir  el  presupuesto  da 
Puerto  Rico  y á llamar  la  atención  de  los  Sres.  Di- 
putados para  que  no  pasara  sin  discusión  este  presu- 
puesto, asegurando  que  por  mi  parte  he  de  exigir 
para  su  aprobación  todos  los  requisitos  que  el  Regla- 
mento y las  leyes  exigen,  las  razones,  digo,  de  mi 
conducta,  se  desprenden  de  lo  que  voy  á decir. 

El  presupuesto  de  Puerto  Rico  en  las  circunstan- 
cias actuales,  y por  lo  mismo  que  se  presenta  con 
superávit,  no  debe  ser  aprobado  por  las  Cámaras,  por 
lo  mismo  que  no  hay  necesidad  legal  de  que  haya  de 
empezar  á regir  ahora.  Hace  falta,  para  que  el  pre- 
supuesto de  Puerto  Rico  sea  aprobado  y pueda  regir, 
una  condición  previa,  una  condición  necesaria,  cual 
es  Ja  de  que  cese  de  una  vez  en  Puerto  Rico,  ya  que 
a"  no  pueda  suceder  en  Cuba,  el  período  anormal  en  que 
la  isla  se  halla  desde  hace  año  y medio.  Es  necesario 
que,  antes  de  la  aprobación  del  presupuesto  de  Puer- 
to Rico,  por  virtud  de  declaración  categórica  del  Go- 
bierno, sepamos  lo  que  piensa  el  Gobierno  de  S,  M. 
y lo  que, piensa  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  acerca 
de  la  aplicación  de  esas  reformas  que  son  ley,  la 
única  ley  por  la  cual  tienen  que  regularse  todas  las 
relaciones  administrativas  de  Puerto  Rico, 

Porque  es  indudable  que  si  las  reformas  que  vo- 
taron las  Cortes  fueran  uu  hecho,  no  hubiera  tenido 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  pensar  poco  ni  mu- 
cho en  la  aplicación  que  debía  dar  Á ese  superávit; 
ese  superávit  hubiera  tenido  la  aplicación  debida  y 
necesaria,  aquella  que  le  hubieran  dado  los  mismos 
elementos  de  Puerto  Rico,  aquella  que  le  hubieran 
dado  los  que  tienen  conocimiento  exacto  de  las  nece- 
sidades y al  mismo  tiempo  de  las  obligaciones  de 
aquella  Antílla,  Paréceme  que  no  habrá  quien  pue- 
da negar  que  hay  una  conexión  muy  íntima  entre 
las  reformas  y el  presupuesto  de  Puerto  Rico,  por- 


que si  las  reformas  hubieran  sido  á estas  fechas, 
como  debieran  serlo,  una  ley  aplicada,  se  hubiera 
conseguido  con  ello  el  principal  fin  que  so  persigue, 
que  no  es  tan  sólo  un  fin  político,  sino  ante  todo  üü 
fin  económico.  Como  decía  muy  elocuentemente  el 
Sr.  Maura  en  el  preámbulo  de  la  ley  que  presentó  á 
las  Cortes:  [I Ay  ó.) 

Esto  era  lo  que  se  perseguía  más  principalmente 
con  las  reformas,  y,  claro  está  que  si  fuera  ley,  ya 
hubiera  venido  de  Puerto  Rico  un  presupuesto  que 
se  hubiera  ajustado  á estos  principios.  Y,  en  último 
resultado,  si  había  superávit,  aquellos  que  habían 
producido,  con  el  esfuerzo  de  su  riqueza  y de  su  ac- 
tividad, el  superávit,  hubieran  sido  los  que  tenían 
más  derecho  y mejor  derecho  á saber  en  qué  lo  ha- 
bían de  invertir. 

ÍTa  pasado  ano  y medio  desde  que  las  reformas 
fueron  votadas,  y todavía  no  sabemos  por  qué  no  se 
aplican  á Puerto  Rico.  El  Sr.  León  y Castillo  formuló 
una  pregunta  concreta  al  Gobierno,  y el  Gobierno,  á 
estas  horas,  no  ha  dado  una  contestación  cumplida. 
El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  claro  está  que  no  La  ha 
dado,  ni  á ésta  ni  á ninguna  cuestión  de  las  que  se 
refieren  á su  Departamento.  Su  señoría  no  ha  hecho 
más  que  guardar  silencio,  un  honesto  silencio. 

¿Es  que  las  circunstancias  de  Puerto  Rico  no  son 
una  garantía  segura  de  que  la  aplicación  de  las  re- 
formas no  pueden  traer  perturbaciones  de  ningún 
género?  ¿Es  que  un  país  como  Puerto  Rico,  en  donde 
se  han  hecho  innovaciones  más  radicales  que  en  nin- 
gún otro  país,  sin  haberse  producido  conmoción  de 
ninguna  clase,  no  ofrece  la  más  completa  garantía 
de  que  ninguna  perturbación  había  de  producir  la 
aplicación  de  las  reformas,  podiendo  estar  el  Gobier- 
no perfectamente  tranquilo  respecto  al  resultado? 

No  nos  refiramos  ya  á aquellas  reformas  implan- 
tadas en  Puerto  Rico  á principios  de  siglo,  que  la 
isla  soportó  con  una  tranquilidad  y una  fortaleza  de 
ánimo  que  constituye  una  verdadera  gloria  para  esta 
Antilla;  basta,  para  adquirir  ese  convencimiento, 
volver  la  vista  á lo  ocurrido  en  Puerto  Rico  en  ios 
años  68  y 70.  Se  implantó  el  sufragio  universal,  y 
no  pasó  nada;  se  abolió  la  esclavitud,  y no  pasó  nada; 
se  llevó  el  título  primero  de  la  Constitución,  y no 
pasó  nada;  se  verificó  una  completa  reorganización  de 
todo  el  régimen  municipal  y provincial,  y no  pnsó 
nada.  ¿Pues  qué  iba  á pasar  eu  los  momentos  actua- 
les, cuando  hay  más  progreso  y mayor  cultura  en  la 
pequeña  Antilla? 

Resulta  que,  respecto  á la  aplicación  de  las  refor- 
mas, estamos  lo  mismo  que  estábamos  el  i 5 de  Fe- 
brero de  1895,  cuando  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
dijo  desde  estos  bancos,  refiriéndose  á Puerto  Rico, 
que  sobre  este  punto  no  había  sido  consultado  por  el 
Gobierno,  y que,  por  tanto,  el  partido  conservador  no 
tenía  compromiso  de  ninguna  clase  respecto  á la 
aprobación  y aplicación  de  las  reformas  á Puerto 
Rico;  pero  ya  no  cabe  eludir  una  contestación,  y yo 
le  dirijo  esta  pregunta  clara  y terminante  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  para  que  me  la  conteste:  ¿por  qué 
no  se  aplican  las  reformas  á Puerto  Rico,  siendo  esas 
reformas  una  ley?  No  solamente  hago  esta  pregunta 
al  Gobierno  de  S.  M.,  se  la  hago  también  al  partido 
incondicional  de  Puerto  Rico,  del  cual  hay  en  el  mo- 
mento actual  en  la  Cámara  dignísimos  representan- 
tes, (El  Sr.  Balhás  pide  la  palabra.)  Ya  es  imposible 
que  el  partido  incondicional  de  Puerto  Rico  siga  oh- 
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servando  la  conducta  de  estudiado  silencio  que  ha 
observado  hasta  ahora.  Esto  podrá  ser  muy  cómodo 
para  los  señores  que  componen  ese  partido;  esto  po- 
drá ser  muy  provechoso  para  los  dignos  representan- 
tes que  ese  partido  tiene  aquí;  pero  esto  hoy  no  puede 
continuar.  Yo  no  sé  del  partido  incondicional  más 
que  una  sola  cosa,  y es  que  ese  partido  ha  acepta- 
do las  reformas;  pero  sabiendo  que  las  ha  aceptado 
puedo  asegurar  que  ese  partido  sinceramente  desea 
que  no  se  apliquen. 

El  partido  incondicional  de  Puerto  Rico  aceptó 
las  reformas,  porque  acepta  todo  lo  que  las  Cámaras 
españolas  votan  y aprueban;  pero  sino  todo  ese  parti- 
do, ni  siquiera  la  mayoría,  por  lo  menos  una  parte 
muy  inhuyentedel  mismo  trabaja  activamente  cerca 
del  Gobierno  de  S.  M.  para  que  las  reformas  no  se  i 
apliquen,  para  que  continúe  el  régimen  actual.  Eso 
no  puede  ser,  y si  es,  que  se  diga  aquí  claramente 
ante  el  país,  y que  cada  uno  eche  sobre  sus  hombros 
la  responsabilidad  de  sus  actos. 

Es  tanto  más  de  desear,  para  la  buena  adminis- 
tración de  Puerto  Rico,  la  inmediata  aplicación  de 
las  reformas,  cuanto  que  es  un  hecho  reconocido  que 
si  Puerto  Rico  atraviesa  hoy  una  situación  próspera, 
se  debe,  más  que  nada,  á haberse  mantenido  aparta- 
do, aún  más  que  la  isla  de  Cuba,  del  influjo  de  la  ad- 
ministración central;  y esto  lo  digo  en  gloria  y loor 
de  los  habitantes  de  Puerto  Rico,  y también  en  glo- 
ria del  partido  incondicional  de  la  isla,  que  en  esto 
ha  hecho  una  obra  meritísima,  digna  del  mayor 
aplauso. 

No  hay  más  que  recordar  la  situación  de  Puerto 
Rico  en  el  año  1874,  en  cuanto  á la  parte  económi- 
ca se  refiere.  En  1874,  Puerto  Rico  liquidaba  con  un 
millón  y pico  de  pesos  de  déficit;  el  partido  incondi- 
cional de  Puerto  Rico,  al  ver  que  no  se  podían  satis- 
facer ni  siquiera  los  sueldos  de  los  empleados,  hizo 
una  obra  meritísima,  de  la  cual  puede  decirse  que 
arranca  la  prosperidad  de  aquella  administración; 
adelantó  ese  dinero,  imponiendo  al  Gobierno  una 
condición:  la  de  que  quitara  á todos  ios  empleados 
que  fueran  malos  y no  enviara  allí  más  que  emplea- 
dos  que  tuvieran  probada  su  moralidad.  Un  país  que 
ha  hecho  estas  cosas  y que  tiene  tal  historia,  es  un 
país  que  parece  destinado  por  la  Providencia  para 
servir  de  ensayo,  si  es  que  hiciera  falta,  de  la  ley  de 
reformas;  hace  año  y medio  podían  estar  implanta- 
das allí  esas  reformas;  en  todo  e^e  tiempo  habría  ha- 
bido espacio  para  corregir  los  defectos  de  la  ley,  si 
los  tuviera, y se  habría  podido  llevar  á la  conciencia 
de  todos  que  esa  obra  es  digna  de  aplauso,  facilitando 
en  su  día  su  implantación  en  la  grande  Antilla. 

Pero  el  Gobierno  continúa  manteniéndose  en  ab-  | 
soluta  reserva  respecto  de  Puerto  Rico;  pues  si  no  ha 
declarado  que  no  estuviera  dispuesto  á plantear  las 
reformas,  tampoco  ha  dicho  que  las  iba  á aplicar,  ni 
siquiera  ha  dicho  que  fuera  á publicar  los  decretas 
en  la  Gaceta , 

Este  problema  envuelve  hoy  importancia  suma, 
mayor  aún  por  el  hecho  de  la  guerra  separatista  de 
Cuba.  Yo  bien  sé  que  en  Puerto  Rico  no  hay  los  gér- 
menes políticos  que  había  y que  hay  en  Cuba  por 
desgracia;  yo  bien  sé  que  por  condiciones  especiales 
que  uo  hay  para  qué  referir  ahora,  será  difícil,  si  no 
imposible,  que  en  Puerto  Rico  pueda  producirse  mo- 
vimiento separatista  de  ninguna  clase;  pero  convie- 
ne, sin  embargo,  no  olvidar  las  lecciones  que  nos  ha 


ofrecido  el  pasado;  conviene  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
se  conduzca  de  modo  que  el  día  de  mañana  no  le 
sorprendan  en  Puerto  Rico  sucesos  dolorosos  que 
tengan  por  única  causa,  por  exclusivo  origen,  no  ha- 
ber implantado  en  aquella  An tilla  las  reformas  á su 
debido  tiempo,  y entonces  aparezca  el  mismo  proble- 
ma planteado  hoy  en  Cuba,  donde,  por  uo  haber  lle- 
vado las  reformas  oportunamente  antes  de  la  insu- 
rrección, no  pueden  al  presente,  por  causa  de  la  i ti- 
sú r r ecció  n , api  icars  e. 

Ahora,  que  todo  es  paz  y ventura  en  Puerto  Rico; 
ahora,  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  nos  describe 
aquel  país  como  un  verdadero  paraíso,  capaz  de  pro- 
ducir un  superávit  de  tanta  consideración,  es  cuando 
S.  3.  debía  dedicarse  á la  inmediata  promulgación 
del  decreto  que  pusiera  en  el  acto  en  vigor  la  ley  de 
reformas  en  Puerto  Rico. 

Le  ha  pasado  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  este 
presupuesto  algo  de  lo  que  le  ha  ocurrido  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  con  el  de  la  Península.  Exami- 
nado detenidamente  el  presupuesto  sometido  á la  de- 
liberación de  las  Cortes,  se  notan  en  él,  aparte  del 
lirismo  y frases  que  no  convencen,  grandes  contra- 
dicciones en  sus  afirmaciones,  y grande  error  tam- 
bién en  algunos  de  sus  cálculos. 

Yo  reconozco  que  en  estas  cuestiones  financieras 
no- tengo  competencia  alguna,  ni  poca  ni  mucha,  y 
me  adelanto  ¿ decirlo  para  evitarle  esa  molestia  al 
Sr,  Ministro  de  Ultramar.  Pero  para  examinar  este 
presupuesto  no  se  necesitan  grandes  conocimientos 
técnicos,  como  tampoco  se  necesitan  para  hacerlo, 
porque  ya  estamos  acostumbrados  á ver  en  ese  ban- 
co personas  que  no  habían  demostrado  previamente 
poseer  aquellas  altas  dotes  de  aplicación  asidua  que 
exige  el  conocimiento  de  las  cuestiones  de  Hacienda. 

Su  señoría  afirma  rotundamente  que  en  el  pre- 
supuesto de  Puerto  Rico  no  hay  deuda  de  ninguna 
clase;  lo  dice  así,  con  estas  mismas  palabras;  y des- 
pués, examinando  el  presupuesto,  se  encuentra  uno 
por  con  el  capítulo  7.°  de  la  sección  1 en  el  cual, 
el  concepto  de  deuda,  hay  asignados  32,000  pesos, 
Y yo  pregunto:  si  S.  S.  ha  afirmado  esto,  ¿cómo  es 
que  después,  en  la  determinación  de  los  crélitos  del 
presupuesto  de  gastos,  señala  una  cantidad  para  el 
pago  de  la  deuda?  Su  señoría  debía  haber  hablado 
con  claridad  y haber  dicho  que  había  poca  deuda, 
pero  que  había  todavía  servicios  de  la  misma,  y no 
asegurar  una  cosa  en  el  preámbulo  y después  otra  en 
el  estado  de  los  gasto?,  cuando  ambas  cosas  son  obra 
de  S.  S. 

Bu  señoría  afirmaba  que  no  había  aumento  nin- 
guno en  el  personal,  y afirmaba  más  aún:  que  casti- 
gaba éste;  y,  en  efecto,  en  las  partidas  siguientes  de 
personal,  hay  aumentos  de  gastos.  En  el  capítulo  9.a, 
sección  3.*,  ((Cruces  pensionadas»,  hay  un  aumento 
de  4.000  pesos;  en  el  capítulo  5.°  de  la  sección  4.*, 
«Gastos  de  las  contribuciones»,  hay  otro  aumento  de 
8.870  pesos;  en  la  sección  6.a  de  «Gobernación»,  ca- 
pítulo 4/,  hay  otro  aumento  de  8.410,  y en  la  sec- 
ción 7.\  Fomento,  «Obras  públicas»,  hay  otro  aumen- 
to de  personal  también  considerable. 

De  modo  que  afirma  3.  S que  no  había  aumento 
en  los  gastos  de  personal,  y si  examinamos  después 
el  presupuesto,  vemos  que  S.  3.  ha  aumentado  el  per- 
sonal todo  aquello  que  ha  podido. 

Nada  menos  que  en  seis  de  las  siete  secciones  de 
que  se  compone  el  presupuesto  de  gastos  hay  alunen- 
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toa;  y examinándolos  detenidamente,  resulta  que  unos 
son  justificados  y otros  no,  como  lo  voy  á demostrar 
muy  á la  ligera. 

Dice  el  Sr.  Ministro  que  es  necesario,  por  las  cir- 
cunstancias actuales,  que  se  aumente  el  contingente 
del  ejército  en  un  40  por  1 00-  (Sí  Sr.  Ugai'te:  Lo  dice 
la  ley  de  fuerzas  del  ejército.)  Lo  dice  porque  se  lia 
puesto  en  relación  con  el  ejército  de  la  Península. 
(El  Sr . ligarle:  Lo  hemos  votado  ya.)  Aunque  se  haya 
votado  yo  creo  que  se  puede  hablar  de  ello,  señor 
Ugarte,  para  hacer  las  consideraciones  de  carácter 
político  que  tienen  que  aplicarse  aquí. 

Es  claro  que  eso  se  ha  votado;  pero  al  votarse  se 
habrá  tenido  en  cuenta,  no  sólo  las  indicaciones  del 
Sr.  Ministro  de  ia  Guerra,  sino  que  habrá  sido  con- 
sultado el  Ministro  de  Ultramar;  porque  no  se  hace 
un  aumento  de  gastos  en  el  ejército  por  ganas  de 
hacer  Lo,  sino  que  se  hace  razonándolo;  habrá  sido 
después  de  asegurar  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar, 
como  lo  indica  en  el  preámbulo,  que  las  condiciones 
de  la  isla  asi  lo  exigen,  por  lo  cual  no  creo  que  ahora 
sea  inoportuno  preguntarle  al  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar en  qué  condiciones  especiales  está  la  isla  de 
Puerto  Rico  para  que  se  exija  el  aumento  del  con- 
tingente del  ejército  eo  un  40  por  100.  ¿Es  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  confía  en  la  lealtad  y 
amor  incondicional  de  los  habitantes  de  Puerto  Rico 
hacia  España?  ¿O  es  que  las  circunstancias  de  la  isla 
han  cambiado  por  completo,  que  ahora  exigen  un 
aumento  tan  considerable  en  el  ejército,  por  temor, 
sin  duda,  de  que  pueda  ocurrir  allí  lo  que  ha  ocurri- 
do en  ia  isla  de  Cuba? 

Aquí  hay  representantes  de  Puerto  Rico,  y tengo 
la  segundad  que  ellos  afirmarán  que,  para  sostener 
en  absoluto  y responder  de  la  tranquilidad  de  Puerto 
Rico  no  hace  falta  que  se  aumente  el  contingente 
del  ejército  en  un  40  por  100.  (El  Sr.  Balbás:  Yo,  por 
mi  parte,  no  respondo  de  eso.)  Pues  yo  lamento  que 
£.  S.  no  pueda  afirmarlo,  porque  entonces  resultaría 
que  ya  á Puerto  Rico  hay  que  considerarle  de  dis- 
tinto modo  de  como  se  le  ba  considerado  hasta  aquí. 
(El  Srm  BalMs : Algo  hay  que  decir  de  eso.)  ¿No  creen 
los  señores  representantes  dei  partido  incondicional 
de  Puerto  Rico  que  se  aseguraría  cou  mayor  firmeza 
la  tranquilidad  en  toda  aquella  isla  con  la  aplica- 
ción de  las  reformas,  que  no  con  el  aumento  del  40 
por  100  en  el  contingente  del  ejército?  Este  es  el 
problema.  El  f¿r.  Ministro,  con  este  presupuesto,  lo 
que  hace  es  demostrar  que  las  reformas  no  se  apli- 
carán en  mucho  tiempo  á Puerto  Rico,  y que  el  Go- 
bierno tiene  ya  trazada  una  línea  de  conducta  res- 
pecto del  sistema  político  que  se  ha  de  seguir,  que 
es  el  de  la  restricción  -y  la  desconfianza,  en  vez  de  la 
expansión  y la  aplicación  de  las  reformas. 

Al  mismo  tiempo  que  se  aumenta  el  contingente 
dei  ejército,  se  aumenta  también  el  de  la  Guardia 
civil.  Yo  sobre  esto  nada  tengo  que  decir,  porque  es 
claro  que  responderá  á necesidades  del  momento  y 
á circunstancias  especiales  que  no  tengan  nada  que 
ver  con  la  situación  política  de  aquella  isla. 

Se  aumenta  también  la  sección  de  Hacienda.  So- 
bre este  particular  yo  he  de  llamar  ia  atención  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  que  se  sirva  man  i fes* 
tar  si  está  decidido  (porque  sobre  este  punto  tengo 
entendido  que  se  ha  de  presentar  alguna  enmienda) 
á que  prospere  ó no  la  creación  dei  Tribunal  terri- 
torial de  Cuentas  de  Puerto  Rico,  porque  sí  hasta 


ahora  nos  habíamos  pasado  sin  él,  no  creo  yo  que  la 
circunstancia  de  saldar  con  superávit  el  presupuesto, 
sea  razón  bastante  para  considerar  necesaria  la  crea- 
ción de  este  Tribunal. 

Quizás  esto  no  responda  más  que  al  deseo  de  S.  S, 
de  dar  buenas  colocaciones  á los  amigos  ó á perso- 
nas de  su  confianza;  pero  de  todas  maneras,  se  crea 
con  esto  un  organismo  que  viene  á ser  la  negación 
de  los  principios  que  informan  las  reformas,  y esta 
es  una  prueba  más  de  que  el  Gobierno  está  decidido 
á que  no  se  apliquen  ni  ahora  ni  en  mucho  tiempo. 
De  todos  modos,  es  indudable  que  si  se  aplicaran, 
como  en  este  caso  la  organización  del  Tribunal  ten- 
dría que  alterarse  esencialmente,  de  aquí  resultraía 
una  perturbación  más  para  la  Administración  y el 
reconocimiento  de  nuevos  derechos  pasivos,  como  si 
fueran  pocos  Los  que  ya  existen. 

Se  aumenta  también  el  presupuesto  de  Fomen- 
to. Claro  está  que  en  principio  no  se  puede  censurar 
elaumento  en  los  gastos  deFomento;  antes  por  el  con- 
trario, parece  que  la  aplicación  más  racional  y lógica 
del  superávit  debe  recaer  en  el  fomento  de  las  obras 
públicas  y en  el  desarrollo  de  Los  intereses  materia- 
les. Pero  lo  que  me  parece  censurable  es  la  forma  y 
manera  de  aplicar  ese  aumento,  puesto  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  empieza  por  sen  tar  en  el  preám- 
bulo la  afirmación  de  que  es  inútil  promover  la 
construcción  de  carreteras  en  Puerto  Rico,  porque 
las  circunstancias  especiales  del  suelo,  el  precio  á 
que  resulta  la  piedra,  que  no  existe  en  ia  isla,  y los 
efectos  de  Los  fenómenos  meteorológicos,  hacen  que 
las  carreteras  se  destruyan  apenas  construidas.  Pues 
á pesar  de  todo  esto,  se  aplican  en  el  presupuesto 
que  discutimos  200.000  pesos  para  la  construcción 
de  carreteras;  en  lo  cual  sale  muy  beneficiado  un 
digno  representante  de  Puerto  Rico,  que  por  algo  es 
amigo  del  Gobierno,  y por  algo  es  el  más  significado 
del  partido  español  incondicional.  Baste  decir  que 
de  esa  partida  de  aumento,  se  aplica  más  de  la  mi- 
tad á una  carretera  que  sólo  puede  beneficiarlos  in- 
tereses de  la  persona  á quien  aludo  ó de  sus  deudos. 

Lo  que  de  las  carreteras,  podría  decirse  también 
respecto  de  los  ferrocarriles.  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar dice  que  se  debe  dedicar  la  mayor  suma  posible 
á subvencionar  la  construcción  de  ferrocarriles  eco- 
nómicos; y de  esto  puede  resultar,  si  S.  S.  no  anda 
con  exquisito  cuidado,  que  en  vez  de  fomentarse  la 
construcción  de  ferrocarriles  económicos,  se  fomen- 
ten los  intereses  de  alguna  Empresa  que  pueda  es- 
tar actualmente  en  situación  financiera  más  ó menos 
próspera.  Y no  quiero  decir  más  sobre  este  par- 
ticular. 

Digno  del  mayor  aplauso  es  el  deseo  de  S.  8.  de 
quitar  en  absoluto  el  descuento  que  sufren  los  em- 
pleados de  Puerto  Rico,  y es  este  quizá  uno  de  los 
motivos  que  más  principalmente  han  movido  á los 
dignos  representantes  de  aquella  An tilla  á que  se 
apruebe  pronto  el  presupuesto.  En  términos  genera- 
les, es  esto  cosa  que  no  puede  discutirse;  yo  soy  de 
aquellos  que  tienen  una  idea  contraria  al  descuento 
de  los  empleados;  pero  aunque  la  isla  de  Puerto  Rico 
se  rija  por  un  presupuesto  distinto,  al  fin  y al  cabo 
no  dejará  de  admitir  S.  8.  que  en  estas  cosas  que  afec- 
tan á los  empleados,  no  pueden  marcarse  diferen- 
cias que  han  de  resultar  seguramente  humillantes  y 
enojosas  para  algunos.  Porque  ai  propio  tiempo  que 
no  se  puede  quitar,  y no  se  quita,  el  descuento  á los 
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empleados  de  la  Península  ni  á los  de  Cuba,  aparece 
injusto  que  se  suprima  en  Puerto  Rico  ála  vez  que  se 
au menta  eo  Cuba,  siendo  más  natural  que  aguardara 
8,  8,  una  ocasión  oportuna  para  suprimir  ese  des- 
cuento  á los  empleados  de  las  dos  Antillas. 

En  el  presupuesto  de  ingresos,  merece  fijar  es- 
pecialmente la  atención  la  partida  señalada  por  con- 
tribuciones, porque,  estudiados  los  presupuestos  an- 
teriores, en  el  preámbulo  de  ellos  se  ve  que  los  Mi- 
nistros que  han  precedido  en  ese  sitio  á S,  8.  perse- 
guían con  verdadero  afán  el  amillaramiento,  por 
creer  que  en  la  isla  de  Puerto  Rico  existen  oculta- 
ciones grandes  en  la  riqueza,  y que  la  única  manera 
de  evitar  estas  ocultacioues  y de  conseguir  que  la 
tributación  fuera  más  proporcional,  era  que  se  hicie- 
sen los  trabajos  del  araülaramiento;  habiendo  Minis- 
tro que  aseguraba  que,  una  vez  realizado  este  traba  * 
jo,  podían  aumentarse  los  ingresos  por  este  concep- 
to en  un  50  por  100;  y de  desear  sería  que  hubiera 
8.  8.  dedicado  su  tiempo  á esta  obra,  que  verdadera- 
mente va  á redundar  en  beneficio  del  Estado  y de  to- 
dos los  contribuyentes  de  la  isla. 

Otra  de  las  necesidades  de  Puerto  Rico,  es  una 
nueva  reforma  en  el  arancel*  Quizá  es  esta  la  nece- 
sidad más  evidente,  y aquella  que  por  todos  es  recla- 
mada con  mayor  insistencia.  El  régimen  arancelario 
vigente-en  la  actualidad  en  Puerto  Rico,  necesita  su- 
frir una  p rotunda  modificación,  y solamente  cuando 
esa  modificación  esté  hecha,  es  cuaudo  podrá  asegu- 
rarse que  el  presupuesto  de  Puerto  Rico  puede  sal- 
darse ó no  puede  saldarse  con  superávit. 

Porque,  en  efecto,  el  ingreso  principal,  que  pu- 
diera llamarse  casi  único,  de  la  isla  de  Puerto  Rico, 
es  el  de  Aduanas;  y cuando  este  régimen  se  varíe 
con  arreglo  á las  necesidades  de  la  isla,  esta  fuente 
principal  de  ingresos  habrá  de  disminuir  considera- 
blemente, y al  disminuir  no  habrá  esos  superávits 
que  8.  8*  obtiene  y que  todos  los  años  van  en  au- 
mento, pues  no  se  trata  sólo  de  administrar  bien  la 
renta  de  Aduanas,  sino  de  que  el  régimen  arancela- 
rio sea  adecuado  á las  necesidades  del  país. 

Y hechas  estas  consideraciones,  que  muy  á la 
ligera  acabo  de  exponer  al  Congreso,  como  no  quiero 
molestar  por  más  tiempo  su  atención,  concluyo  ro- 
gando al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  contestar 
de  mía  manera  concreta  al  punto  principal  que  me 
ha  movido  á terciar  en  este  debate,  ó sea  aquello  que 
se  refiere  á las  reformas. 

EL  Sr.  MQRLESIN  (D,  Juan):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MOBLE  SIN  (D,  Juan¡:  Señores  Diputados, 
muy  poco  tiempo  pienso  molestar  vuestra  atención, 
porque  en  realidad  lo  dicho  por  el  Sr.  Conde  de  Ro- 
manones  en  el  elocuente  discurso  que  todos  habéis 
oído,  y yo  muy  especialmente,  con  agrado,  si  bien  es 
cierto  que  lia  ocupado  bastante  rato  la  atención  de  la 
Cámara,  en  mi  sentir  no  se  ha  referido  ni  con  mu- 
cho, como  yo  esperaba,  á hacer  una  crítica  de  La  po- 
lítica económica  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y del 
Gobierno  conservador,  en  lo  referente  á los  presu- 
puestos generales  para  Puerto  Rico. 

Sin  duda  el  Sr.  Conde  de  Rom  anones  ha  tenido 
en  cuenta,  y yo  se  lo  agradezco  mucho,  la  insignifi- 
cancia del  modesto  Diputado  que  había  de  contes- 
tarle; y en  efecto,  si  es  así,  como  sospecho,  doy  cum- 
plidas gracias  á 8.  8.,  porque  abrevia  de  tal  manera 
mi  trabajo,  que  solamente  por  un  corto  espacio  de 


tiempo  he  de  molestar  la  atención  de  la  Cámara. 

Ha  dicho  el  Sr.  Conde  de  Romanones,  refiriéndo- 
se al  superávit  que  aparece  en  los  presupuestos  ac- 
tuales de  Puerto  Rico,  que  no  le  extrañaba  esto,  ni 
mucho  menos;  que  hace  muchos  anos  se  venía  no- 
tando esa  tendencia;  y ha  de  permitirme  el  señor 
Conde  de  Romanones  que  le  diga,  que  en  eso  hay  una 
pequeña  equivocación,  porque  precisamente  en  el 
presupuesto  de  1892-93,  Lejos  de  haber  superávit,  apa- 
rece un  déficit  de  44-3.339  pesos  y algunos  centavos, 
y como  eso  está  tan  in  media  Lo,  ha  de  comprender 
8.  S.  que  la  tendencia  de  ese  superávit  no  data  de 
tantos  años.  Además,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
con  una  sinceridad  que  le  honra,  ha  dicho  que  esa 
no  es  gloria  exclusivamente  suya;  ha  hecho  copartí- 
cipes de  ella  á los  dignos  Ministros  de  Ultramar  que 
le  han  precedido  en  dicho  cargo.  Así  lo  consigna  y lo 
manifiesta  en  el  preámbulo  de  su  presupuesto,  ó sea 
en  la  Memoria  que  presenta  á la  aprobación  de  las 
Cortes. 

Por  tanto,  comprenderá  S.  S.  que,  lejos  de  querer 
recabar  para  sí  únicamente,  la  gloria  de  que  el  pre- 
supuesto de  Puerto  Rico  tenga  superávit,  ha  hecho 
la  verdadera  distribución  de  esta  gloria  entre  todos 
los  Ministros  del  partido  liberal  ó del  conservador, 
que  han  contribuido  á la  confección  de  los  presu- 
puestos de  Puerto  Rico,  y que  los  han  presentado  á 
la  aprobación  de  la  Cámara. 

Otra  de  las  cosas  que  ha  dicho  el  Sr.  Conde  de 
Romanones,  refiriéndose  á la  totalidad  del  presu- 
puesto de  Puerto  Rico,  es  que  no  debe  aprobarse  por- 
que se  presenta  con  superávit,  y en  verdad  que  me 
extraña  tan  peregrina  teoría.  Yo  no  esperaba  que  un 
hombre  de  las  condiciones  de  ilustración  y de  talen- 
to que  todos  reconocemos  en  8.  S.,  hiciera  una  afir- 
mación de  este  género,  porque  suponer  que  no  se 
debe  aprobar  un  presupuesto,  precisamente  porque 
se  presenta  con  superávit,  es  una  cosa  que  yo  no  ha- 
bía oído  nunca.  Entendía  yo,  y seguiré  entendiendo, 
hasta  que  el  Sr.  Conde  de  Romanones  se  sirva  expli- 
carme lo  que  ha  expuesto  y lleve  la  convicción  á mi 
ánimo,  que  precisamente  una  de  las  condiciones  in- 
dispensables para  que  un  presupuesto  pudiera  ser 
aprobado  por  la  Cámara  y no  se  hiciera  oposición, 
era  que,  después  de  atender  á todas  las  necesidades 
inherentes  al  mismo,  apareciera  con  un  superávit,  y 
precisamente  el  Sr.  Conde  de  Romanones  acaba  de 
asegurar  lo  contrario  sin  demostrarlo. 

Dice  también  el  Sr.  Conde  de  Romanones,  que  este 
presupuesto,  no  sólo  no  debe  aprobarse,  porque  se 
presenta  coa  un  superávit,  como  acabo  de  tener  la 
honra  de  manifestar  á la  Cámara,  sino  que  tampoco 
debiera  ser  aprobado  mientras  el  Gobierno  de  8.  M, 
no  hiciera  una  declaración  clara  y categórica  res- 
pecto á lo  que  hubiera  de  hacer  en  Puerto  Rico  con 
las  reformas;  y como  quiera  que  la  Comisión  de  pre- 
supuestos por  su  índole  especial  no  tiene  que  ocu- 
parse absolutamente  en  nada  de  eso,  el  modesto  indi- 
viduo que  en  este  momento  se  dirige  á la  Cámara  sólo 
ha  de  manifestar  que,  después  de  lo  expuesto  gallar- 
damente por  el  Sr.  Presidente  deL  Consejo  de  Minis- 
tros, al  hacer  el  resumen  del  debate  sobre  el  mensa- 
je que  se  había  de  dirigir  á 8.  M.,  nosotros  no  pode- 
mos añadir  ui  quitar  una  sola  palabra  á lo  que  él 
expuso. 

En  realidad,  no  sé  por  qué  razones  se  ha  de  pre- 
guntar tantas  y tan  repetidas  veces,  por  los  oradores 
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que  se  ocupan  de  las  reformas  en  esta  Cámara,  por 
qué  oo  se  han  implantado  en  Puerto  Rico  esas  re- 
formas,  cuando  las  especiales  condiciones  de  la  pe- 
queña An tilia  permitían  que  se  hiciera  esa  implan- 
tación. 

Yo,  aun  lúe  indigna  y modestamente,  represento 
á la  provincia  de  Puerto  Rico,  y en  nombre  de  ella 
debo  protestar  de  que  se  la  considere  como  una  es- 
pecie de  conejo  de  Indias  para  hacer  experimentos 
in  anima  vüis,  por  la  situación  especial  de  aquella 
isla  y porque  sus  habitantes  son  de  tai  suerte,  que 
prestan  acatamiento  á las  órdenes  que  emanan  del 
Poder  central,  ¿Quiere  decir  esto  que  tan  pronto 
como  se  apruebe  una  reforma  haya  de  aplicarse  en 
Puerto  Rico  para  ver  el  efecto  que  produce,  y sl  éste  es 
bueno,  aplicarla  en  la  gran  An  tilla?  El  Si\  Conde  de 
Romanones  tiene  sobrado  talento  para  comprender 
que  este  será  un  argumento  bueno  para  emplearlo 
desde  la  oposición;  pero  que  no  tiene  base  de  ningu- 
na especie. 

lia  expuesto  también  el  Sr.  Conde  de  Romanones, 
al  ocuparse  de  la  totalidad  del  presupuesto  de  Puer- 
to Rico,  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se  contra- 
dice, al  consignar  en  la  Memoria  que  precede  al  pro- 
yecto, que  no  existe  deuda  alguna  en  aquella  pro- 
vincia, y después  poner  una  partida  de  32.000  pesos 
para  extinguir  la  deuda. 

Esto  tiene  una  explicación  facilísima.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  al  hacer  la  afirmación  que  ha 
hecho,  ha  tenido  en  cuenta  esa  deuda  porque,  desde 
el  momento  en  que  se  apruebe  el  presupuesto  de 
Puerto  Rico,  los  12,000  pesos,  fíjese  bien  S,  S,,  los 
12,000  pesos  que  se  consignan  para  recoger  la  can- 
tidad de  deuda  que  resta,  quedará  extinguida,  por 
completo,  porque  los  otros 2 0.000  pesos  se  refieren  á 
la  deuda  flotante  del  Tesoro,  con  la  cual  nada  tiene 
que  ver,  porque  es  una  deuda  distinta. 

Ha  hecho  también  una  pregunta  el  Sr.  Conde  de 
Romanones  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y,  sin  per- 
juicio de  que  el  Sr,  Ministro  conteste  lo  que  tenga 
por  conveniente  respecto  de  ese  particular,  por  ser 
cosa  que  cae  bajo  la  inspección,  digámoslo  así,  de  la 
Comisión  de  presupuestos,  voy  á permitirme  decir  á 
S.  S,  cuál  es  el  criterio  de  la  Comisión  sobre  ese  ex- 
tremo. 

Su  señoría  preguntaba  si  el  Sr,  Ministro  mantiene 
su  criterio  respecto  á la  nueva  creación  del  Tribunal 
de  Cuentas  en  aquella  Antilla,  Yo,  el  más  modesto 
de  todos  los  individuos  de  la  Comisión,  tengo  la  hon- 
ra de  decir  á S.  S.  que  sí,  que  mantiene  ese  criterio, 
y lo  mantiene  con  tanta  más  fe  y decisión,  cuanto 
que  cada  día  está  más  persuadido  de  la  verdadera 
necesidad  que  existe  para  ello,  Y ha  de  bastar  al  ta- 
lento del  Sr,  Conde  de  Romanones  una  sola  conside- 
ración, para  que  venga  en  cuenta  de  que  así  es.  Se- 
senta mil  cuentas  han  sido  remitidas  por  aquella 
Antilla  al  Tribunal  de  Cuentas.  ¿Sabe  S,  S,  cuántos 
expedientes  han  sido  despachados  por  falta  de  per- 
sonal? ¡Treinta!  Díganos  S.  S.  si  esto  puede  continuar. 
Es,  pues,  lógico,  natural  y de  urgente  necesidad,  que 
se  cree  de  nuevo  el  Tribunal  de  Cuentas  para  que 
examine  las  de  aquella  Antilla.  Esto  es  lo  convenien- 
te, aun  á trueque  de  que  S.  S,,  haciendo  honor  áesa 
especie  de  sátira  que  muchos  le  adjudican,  yo  creo 
que  equivocadamente,  suponga  que  el  Sr,  Ministro 
pretende  tener  puestos  donde  colocar  á sus  amigos 
más  que  atender  á las  necesidades  del  servicio. 


Con  esto,  y rogando  á la  Cámara  me  dispense  por 
el  breve  tiempo  que  la  he  molestado,  y dándola  ex 
p resivas  gracias  por  ia  benévola  atención  que  se  ha 
servido  dispensarme,  me  siento.  [Muy  bien.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ralbás  tiene  la  pa- 
labra para  úna  alusión  personal. 

El  Sr.  BALEAS:  Dos  palabras  nada  más,  puesto 
que  como  Diputado  por  Puerto  Rico  estoy  interesado 
en  que  cuanto  antes  puedan  aprobarse  estos  presu- 
puestos, á los  cuales  hace  tanta  oposición  el  Sr.  Con- 
de de  Romanones, 

Para  tranquilizar  á S,  S.,  puesto  que  S,  S.  en- 
tiende que,  como  ha  pasado  respecto  de  otros  asuntos, 
no  habrán  de  complacer  á los  Diputados  de  Puerto 
Rico,  debo  manifestarle  que  estos  presupuestos  serán 
recibidos  con  mucho  agrado  en  aquella  Antilla,  pues 
aunque,  como  cosa  humana,  al  fin  no  son  obra  per- 
fecta, van  en  el  camino  de  la  perfeción. 

Ahora  voy  á recoger  muy  concretamente  las  alu- 
siones del  Sr.  Conde  de  Romanones,  porque,  como  he 
dicho  antes,  no  quiero  extenderme  mucho,  pues  es 
muy  poco  el  tiempo  que  se  nos  concede  para  discu- 
tir estos  presupuestos. 

El  Sr,  Conde  de  Romanones  preguntaba  á los  Di- 
putados por  Puerto  Rico,  aludiendo  á los  que  aquí 
estábamos  presentes  en  el  momento  en  que  8.  S.  hizo 
uso  de  la  palabra,  con  su  elocuencia  característica; 
preguntaba,  digo,  si  el  partido  incondicional  de  Puer- 
to Rico  desea  que  no  se  apliquen  las  reformas  que 
ha  votado  el  Congreso. 

Voy  á contestar  á S.  8.  concretamente,  repito;  es 
decir,  con  el  menor  número  de  palabras  que  me  sea 
posible. 

Aparte  de  que  el  Sr,  Martín  Sánchez,  mí  digno 
compañero  y amigo,  contestó  en  sesiones  pasadas  á 
una  alusión  parecida,  debo  decir  al  Sr,  Conde  deRo- 
mariones  y al  Congreso,  que  el  partido  incondicional 
no  rechaza  las  reformas  votadas;  acepta  todas  aque- 
llas reformas,  todas  aquellas  modificaciones  que  le 
envía  la  madre  Patria,  porque  se  considera  como  la 
representación  de  la  Patria  española  en  las  Antillas, 
porque  tiene  el  deber  de  apoyar  á todos  los  Gobier- 
nos constituidos,  y esa  es  su  norma  constante,  por 
más  que  en  uso  de  un  derecho  que  cree  indiscutible, 
más  que  de  un  derecho,  de  un  deber  sagrado  que  vo- 
luntariamente se  ha  impuesto,  no  renuncia  al  dere- 
cho de  la  información,  de  la  queja,  de  la  protesta,  en 
fin,  contra  todos  aquellos  errores  lamentables  que 
desde  aquí  se  cometan  y que  puedan  alguna  vez 
comprometer  el  fin  supremo  que  aquella  patriótica 
colectividad  persigue. 

Aparte  de  esta  afirmación  que  yo  hago  á 8.  S., 
y que,  aun  siendo  yo  el  más  modesto  Diputado  del 
partido  incondicional,  hace  por  mi  conducto  el  pro- 
pio partido  que  en  este  instante  represento;  aparte 
de  esta  afirmación,  digo,  el  partido  incondicional 
cree  que,  dado  el  estado  de  prosperidad  y bienestar 
en  que  se  encuentra  Puerto  Rico  en  este  momento, 
no  necesita  absolutamente  reformas  de  ninguna  clase. 

No  podré  yo  expresar  en  este  momento,  con  la 
elocuencia  y el  gracejo  y el  ingenio  coa  que  lo  ha 
hecho  mi  digno  compañero  y amigo  Sr.  Morlesín,  ei 
concepto  que  tengo,  y que  tiene  el  partido,  respecto 
de  esa  fiebre  reformista  que  parece  haberse  desarro- 
llado aquí  con  relación  á las  Antillas.  Algo  podría 
decir,  sin  embargo,  respecto  de  este  asunto;  pero,  en 
fin,  no  quiero  provocar  discusión  acerca  de  éL  Si  el 
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Sr.  Conde  de  Rom  anón  es  quiere  que  discutamos  sobre 
la  necesidad  ó conveniencia  del  planteamiento  de 
reformas  en  Puerto  Rico,  yo,  con  mucho  gusto*  dis- 
cutiré con  S,  S,*  hasta  donde  me  lo  permitan  mis 
pobres  facultades;  yo  acudiré  solícito  á ese  debate 
para  aportar  mis  pobres  ideas*  como  mías  al  fin,  Y 
hechas  estas  observaciones,  no  digo  más  sobre  este 
particular. 

Pero  otra  alusión  he  de  recoger  también,  refe- 
rente á si  hacen  falta  en  Puerto  Rico  los  refuerzos 
militares  que  se  consignan  en  ese  presupuesto  que 
se  discute. 

Yo  respeto  los  móviles  que  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar le  hayan  impulsado  á hacer  ese  aumento,  aun- 
que ignoro  cuáles  han  sido  las  razones  en  que  se  ha 
fundado.  De  mí  sé  decir,  que  como  vengo  de  allá, 
puedo  asegurar  con  fundamento*  que  esos  refuerzos 
no  sobran  nunca  en  un  país  vecino  de  otro  país  es- 
pañol, en  el  cual*  por  desgracia*  arde  guerra  fratri- 
cida que  tanto  aflige  á la  patria;  guerra  sin  motivo, 
sin  fundamento,  porque  no  le  tiene  ninguna  de  las 
Antillas  para  herir  arteramente  en  el  corazón  á su 
madre  España,  como  lo  está  haciendo  una  parte  del 
paíscubanoen  estosinstantes  de  suprema  desventura 

Hay  otra  circunstancia,  además,  que  sin  duda  ha- 
brá sido  tenida  en  cuenta  por  el  Sr.  Ministro  para  ; 
reforzar  el  contingente  del  ejército  de  Puerto  Rico, 
Aunque  hasta  ahora  no  haya  ocurrido  ningún  hecho 
grave  que  deba  lamentarse  en  este  pun  o,  es  lo  cier- 
to* Sr.  Conde  de  Romanoues*  que  por  la  vecindad  de  i 
Puerto  Rico  respecto  de  Cuba,  muchas  familias  de  la 
grande  Antilla  emigran  á la  pequeña* 

Claro  está  que  no  puede  desde  Luego  precisarse 
sí  alguna  de  esas  familias  simpatizan  con  ia  causa 
de  los  rebeldes  de  Cuba;  pero  son  emigrantes  que  van 
á Puerto  Rico,  como  van  á Santo  Domingo,  por  ejem- 
plo; y así  como  muchas  de  ellas  van  á esta  República 
amiga  á conspirar,  si  bien  es  cierto  que  estas  cons- 
piraciones encuentran  en  Santo  Domingo  grandes 
obstáculos  por  ei  celo  y amistad  que  á España  de- 
muestra el  presidente  de  aquella  República*  cabe  la 
posibilidad  de  sospechar  que  algunos  de  esos  emi- 
grantes vayan  de  igual  suerte  á Puerto  Rico  á cons- 
pirar también,  ganosos,  indudablemente,  de  alterar 
allí  el  orden. 

En  aquella  isla  española,  claro  es  que  las  autori- 
dades han  de  poner  mayores  obstáculos  á esas  cons- 
piraciones* que  en  ningún  país  extranjero;  pero  no 
está  demás,  por  este  lado*  créalo  el  Sr.  Conde  de  Ro- 
mauones,  la  previsión  del  Sr.  Ministro  al  poner  á su 
disposición  los  elementos  de  fuerza  que  pudieran  ser 
necesarios.  Esto  se  le  alcanzará  muy  fácilmente  á 
8.  8,,  cuya  perspicacia  do  se  permitirá  nadie  poner 
en  duda, 

Y voy  ahora  * defiriendo  al  deseo  de  un  digno 
compañero  mío  que  se  sienta  en  este  momento  á mi 
lado  y que  no  quiere  intervenir  en  la  discusión,  en 
su  afín  justísimo  de  abreviarla,  voy  á manifestar 
respecto  á cierta  alusión  hecha  por  ei  Sr.  Conde  de 
Rom  anón  es  á una  carretera  que  tiene  la  necesaria 
consignación  en  el  presupuesto,  que  esa  es  la  única 
carretera  que  está  en  condiciones  de  poder  ser  acó* 
metida.  Y es,  precisamente,  la  única,  porque  es  tam- 
bién la  única  que  tiene  ultimado  el  expediente*  y si 
hubiere  otras  que  estuvieran  en  las  mismas  condi- 
ciones, también  creo  yo*  y no  temo  equivocarme, 
serían  comprendidas  en  ei  presupuesto  de  gastos. 


Además*  no  se  trata  aquí  de  favorecer  determi- 
nados intereses  de  uno  ó de  otro  compañeros*  porque 
esa  carretera  atraviesa  una  zona  importantísima 
que  comprende  tres  distritos  y una  circunscripción 
entre  ellos.  ¿Ve  S.  S,  cómo  no  ha  habido  propósito 
de  prelación  en  la  Comisión  de  presupuestos,  á la 
que  he  tenido  el  gusto  de  defender  en  este  momento 
de  los  injustos  cargos  de  8.  S.? 

Creo  que  he  recogido  las  alusiones  que  ei  señor 
Conde  de  Romanones  ha  tenido  la  intención  de  hacer 
al  partido  incondicional;  siento  haber  defraudado 
las  esperanzas  de  la  Cámara*  porque  en  real  i iad  mis 
condiciones  oratorias  son  harto  deficientes,  y,  cumpli- 
do este  deber*  que  he  creído  ineludible*  no  creo  perti- 
nente decir  una  palabra  más*  que  haría  ínterin  loa- 
ble esta  polémica  y que  vendría  á dar  ai  traste  con 
nuestro  deseo  legítimo  de  que  esta  tarde  quede  dis- 
cutida una  buena  parte  del  presupuesto  de  Puerto 
Rico. 

Por  consiguiente,  no  deseo  pronunciar  una  pala- 
bra más*  y me  siento*  en  la  confianza  de  que  he  con- 
testado á 8.  8.,  si  no  con  elocuencia*  con  cortesía  ai 
menos* 

Ei  Sr,  Conde  de  ROM  ANONES:  Pido  la  palabra 
p -.ra  rectificar, 

ElSr,  Ministro  deUJUTBAMAR  (Castellano):  Pido, 
hi  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Conde  de  Rom  ano- 
nes, sabe  S,  8,  que  el  Gobierno  tiene  derecho  ¿ usar 
de  la  palabra  en  cualquier  momento  de  la  discusión; 
pero  si  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  no  tiene  incon- 
veniente en  que  S.  S*  rectifique,  concederé  á S.  S.  la 
palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Por 
mi  parte,  no  hay  dificultad  en  que  rectifique  prime- 
ro el  Sr.  Conde  de  Romanoues. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para 
recliíicar  el  Sr.  Conde  de  Romanones. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Tres  re  : tífica- 
clones  tne  incumbe  hacer  á mi  buen  amigo  particu- 
lar el  Sr,  Morlesín,  * 

Su  señoría  ha  extrañado  que  yo  defendiera  que 
este  presupuesto*  por  lo  mismo  que  tenía  superávit, 
no  debía  aprobarse*  y no  era  eso  lo  que  yo  decía;  mi 
idea  era  esta:  siendo  yo  de  aquellos  que  creen  que 
las  reformas  debían  estar  aplicadas  ya  en  Puerto 
Rico,  por  la  conexión  que  hay  entre  las  reformas  y 
los  presupuestos,  suponía  yo  que*  habiendo  superá- 
vit, nada  mejor  que  aguardar  á que,  aplicadas  las 
reformas,  los  presupueslos  viireran  hechos  de  allí, 
y vinieran  en  la  forma  que  debieran  venir,  cuando 
las  reformas  sean  un  hecho  y cuando  los  de  Puerto 
Rico  dispongan  de  lo  que  es  su  haber. 

Ahora,  después  de  dicho  esto,  creo  que  S.  8.  se 
habrá  enterado  del  por  qué  yo  pedía  la  previa  im- 
plantación de  las  reformas*  antes  de  discutir  y exa- 
minar el  presupuesto  de  Puerto  Rico, 

Dice  S,  S.  que  le  parece  muy  extraña  la  teoría 
de  pedir  que  se  planteen  las  reformas  en  Puerto 
Rico,  porque  hay  paz.  Pues  claro  está  que  porque 
hay  paz  deben  aplicarse  las  reformas;  y además,  por- 
que toda  la  historia  de  Puerto  Rico  abona  la  conve- 
niencia de  plantearlas,  y porque  allí  no  hay  temor 
de  ninguna  clase  de  que  sean  el  móvil  á la  guerra. 
Es  decir,  que  el  Gobierno,  como  ya  repetidamente 
hemos  dicho,  no  plantea  las  reformas  en  Cuba  por- 
■ que  hay  guerra*  y en  Puerto  Rico  porque  hay  paz. 
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En  cuanto  al  Sr.  Balbás,  he  de  decirle  que  agra- 
dezco mucho  que  haya  recogido  la  alusión  que  yo 
hacía  al  partido  incondicional, 

Pero,  señores,  la  verdad  es  que  resulta  difícil, 
dados  los  hábitos  y las  costumbres  del  Parlamento 
español,  y de  la  política  española,  contender  con  los 
representantes  del  partido  incondicional  de  Puerto 
Rico,  porque  aquí  estamos  acostumbrados  á discutir 
liberales  contra  conservadores,  ó contra  los  republi- 
canos, con  aquellos  que  son  representantes  definidos 
de  unos  ú otros  partidos;  pero  cuando  se  discute  con 
los  dignísimos  representantes  del  partido  incondicio- 
nal, no  sabe  uno  con  quién  discute,  porque  en  la  le- 
gislatura pasada,  si  yo  hubiera  discutido  con  S.  S., 
habría  resultado  que  discutía  con  un  correligionario 
mío;  y ahora,  al  discutir  con  S.  S,  en  este  nuevo  via- 
je, resulta  que  discuto  con  un  conservador,  (El  señor 
Balbás : No  soy  conservador,  ¿Lo  quiere  más  claro 
S,  S.?)  Entonces  será  S.  S.  liberal,  (J£í  Sr.  Balbás: 
No  soy  liberal,  ¿Lo  quiere  también  más  claro  S.  S,? 
Soy  individuo  del  partido  incondicional  de  Puerto 
Rico,  y nada  más.)  Pues  precisamente  en  ese  con- 
cepto era  en  el  que  yo  decía  que  era  difícil  conten- 
der con  ios  representantes  del  partido  incondicional 
de  Puerto  Rico* 

Pero,  sin  embargo,  hemos  averiguado  ya  una  cosa 
con  esa  declaración.  Bu  señor rajadora  resulta  el  úni- 
co representante  genuino  del  partido  incondicional 
de  Puerto  Rico.  (El  Sr<  Balbás : Lo  son  también  todos 
los  demás  Sres.  Diputados  por  Puerto  Rico*)  Si  todos 
los  demás  representantes  del  partido  incondicional 
de  Puerto  Rico  fueran  como  S.  S.,  ¡ahí,  entonces  se- 
ria otra  cosa;  porque  de  todos  los  Diputados  por  Puer- 
to Rico,  el  único,  si  no  estoy  equivocado,  que  puede 
hacer  esa  declaración,  es  S.  S.  ¿ A que  no  hace  esa  de- 
claración el  SrÉ  Martín  Sánchez?  (El  Sr,  Balbás:  Por- 
que ha  tenido  el  gusto  de  afiliarse  á otro  partido, 
como  yo  lo  estuve  antes  también,  pero  del  cual  hube 
de  separarme  por  entender  que  así  servía  mejor  los 
intereses  del  partido  incondicional  de  Puerto  Rico.) 
De  donde  resulta  que  S.  S,  ha  tenido  el  buen  gusto 
de  retirarse  de  un  partido;  no  sé  si  habrá  sido  del 
conservador,  (££  Sr,  Balbás:  Del  liberal,)  Pues  en- 
tonces me  permitirá  S,  S.  que  le  diga  que  ha  tenido 
el  mal  gusto,  (¿?í  Sr.  Balbás:  Para  mí  ha  sido  buen 
gusto*  Es  cuestión  de  apreciación  y de  opiniones.)  De 
gustos  no  hay  nada  escrito  y mucho  menos  en  estas 
cuestiones  de  partido;  pero  S.  S,  ha  declarado  que  lo 
ha  hecho  por  creer  que  eso  favorecía  los  intereses 
de  su  partido,  lo  cual  viene  á ser  una  crítica  dura 
para  sus  otros  compañeros  que  siguen  afiliados  á 
cada  unp  de  los  dos  partidos  políticos  peninsulares. 
(El  Sr.  Balbás:  Absolutamente  ninguna,  porque  yo, 
antes  que  liberal,  era  incondicional,  mientras  que 
esos  otros  Srea,  Diputados  antes  eran  liberales  que 
incondicionales — Un  Sr,  Diputado:  ¿Quiénes?— M se- 
ñor Balbás:  Los  señores  individuos  de  la  minoría  li- 
beral que  pertenecían  al  partido  incondicional  de 
Puerto  Rico.)  lias  palabras  del  Sr.  Balbás  hacen  que 
yo  todavía  tenga  mayor  razón  para  afirmar  lo  que 
estaba  afirmando;  porque  después  de  lo  que  S.  S.  ha 
dicho,  resulta  que  hay  Diputados  incondicionales  que 
no  pertenecen  á ningún  partido,  que  sólo  son  incon- 
dicionales; que  hay  otros  Diputados  incondicionales 
conservadores  pero  que  son  más  conservadores  que 
incondicionales,  y otros  qne  son  más  incondicionales 
que  conservado  ros)  y,  por  último,  quo  hay  otros  Di-  I 


putados  que  son  incondicionales  y liberales,  pero  que 
son  más  liberales  que  incondicionales,  y otros  que 
son  más  incondicionales  que  liberales. 

De  donde  resulta  la  confirmación  de  la  tesis  que 
yo  sostenía;  que  es  bastante  difícil  contender  con 
8S.  SS,,  porque  no  se  sabe  el  ün  político  que  se  pro- 
ponen. 

Su  señaría  ha  hecho  también  otra  declaración,  y 
es,  la  de  que  este  presupuesto  será  recibido  con  gran 
contento  por  Puerto  Rico.  Yo  creo  que  no  será  reci- 
bido con  gran  contento  y satisfacción  por  Puerto 
Rico;  qne  sólo  lo  podrá  ser  por  una  parte  del  partido 
incondicional  de  Puerto  Rico.  Su  señoría  no  podrá 
defender  aquí  que  este  presupuesto  llena  por  com- 
pleto todas  las  aspiraciones  y todas  las  necesidades 
de  la  isla  de  Puerto  Rico,  Eso  no  lo  podrá  sostener 
S,  S*  (El  Sr.  Balbás:  Me  parece  que  va  en  el  camino 
de  la  perfección,)  No  podrá  sostener  S,  S,  que  llena 
por  completo  esas  aspiraciones  y esas  necesidades,  un 
presupuesto  en  el  cual  los  ingresos  están  calculados 
en  la  forma  que  lo  están  en  este  que  discutimos;  un 
presupuesto  que  está  calculado  sobre  la  base  de  man- 
tener el  mismo  régimen  arancelario  que  en  la  actua- 
lidad, 

¿Su  señoría  está  dispuesto  á aceptar  como  bueno 
el  actual  régimen  arancelario?  Pues  si  S.  S.  acepta 
como  bueno  el  actual  régimen  arancelario,  yo  puedo 
asegurar  que  ese  presupuesto  no  puede  satisfacer  las 
necesidades  de  Puerto  Rico, 

Más  aún:  ha  dicho  S,  S*  refiriéndose  á la  reforma 
del  régimen  arancelario,  que  no  hay  necesidad  de  re- 
formarle, porque  Puerto  Rico  está  atravesando  una 
época  de  prosperidad.  Tampoco  lo  puede  afirmar  S,  S,, 
porque  basta  examinar  el  actual  régimen  arancela- 
rio de  Puerto  Rico,  para  que  se  lleve  al  ánimo  el  con- 
vencimiento de  que  la  prosperidad  de  Puerto  Rico, 
no  es  más  que  una  prosperidad  ficticia. 

Porque  es  imposible  que  haya  prosperidad  en  un 
país  que  carece  de  mercados  propios  y vive  sujeto  al 
de  Cuba*  que  es  el  que  pone  su  sello  y circula  por  to- 
dos los  del  mundo  el  tabaco  y azúcar  y cacao  cuba- 
nos, y menos  puede  estar  en  prosperidad  un  país 
cuya  principal  riqueza  es  el  azúcar,  y ésta  se  vende 
hoy  á precios  no  reimmeradores,  porque  sus  precios 
han  bajado  en  los  dos  últimos  años  de  10  á 37*  rea- 
les arroba,  y ha  de  sufrir  ruda  competencia  del  de  re- 
molacha, Y además,  ¿puede  vivir  en  prosperidad  un 
país  que  recarga  las  mercancías  en  sus  Aduanas  en 
más  de  un  100  y de  un  200  por  100  de  su  valor? 

¿Puede  haber  prosperidad  en  un  país  donde  por 
el  régimen  arancelario,  resulta  que  un  barril  de  ha- 
rina que  cuesta  en  Nueva  York  2 pesos  85  centavos 
oro,  resulta  en  Puerto  Rico  por  el  régimen  arance- 
lario actual  en  1 1 pesos  y 10  centavos?  Pues  basta 
con  este  dato,  por  referirse  á la  especie  primera  ali- 
menticia, para  asegurar  que  mientras  el  actual  ré- 
gimen arancelario  rija  en  Puerto  Rico,  la  prosperi- 
dad de  aquella  isla  no  es  más  que  una  prosperidad 
ficticia. 

Los  Sres,  Diputados  pertenecientes  al  partido  in- 
condicional, lo  primero  que  debieran  pedir  aquí  para 
satisfacer  las  necesidades  de  Puerto  Rico,  era  la  mo- 
dificación de  ese  régimen  arancelario,  (i?£  Sr . Balbás: 
Yra  la  hemos  pedido.)  Pero  pedirla  con  la  suficiente 
insistencia  para  que  sea  un  hecho;  porque  entre  pe- 
dir y conseguir  hay  mucha  distancia,  (El  Sr.  Balitas: 
Se  conseguirá,)  Su  señoría  dice;  «Memos  pedido  la 
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modificación  del  actual  régimen  arancelario  por 
creer  que  es  malo,»  ¿Pues  oo  resulta  una  contradic- 
ción el  pedir  que  se  apruebe  ese  presupuesto  basado 
en  su  principal  ingreso,  que  es  la  reota  de  Aduanas, 
en  un  arancel  que  es  malo? 

Pues  claro  está  que  al  modificarse  ese  arancel 
ya  no  puede  presuponer  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
3 millones  trescientos  y tantos  mií  pesos  por  Adua- 
nas, y por  tanto,  en  el  momento  en  que  disminuya 
esta  partida,  que  es  la  principal  base  del  presupues- 
to, éste  no  resultaría  con  ese  superávit. 

Su  señoría,  en  nombre  del  partido  incondicional 
de  Puerto  Rico,  ña  hecho  la  declaración  de  que  no 
rechaza  las  reformas.  Ya  lo  había  yo  dicho  antes 
aquí.  El  partido  incondicional  no  puede  rechazarlas 
reformas,  porque  admite  todas  aquellas  leyes  que 
vengan  votadas  por  las  Cámaras  v apoyadas  por  el 
Gobierno,  Pero  no  era  esta  la  cuestión,  no  era  esta  la 
contestación  que  yo  deseaba;  la  contestación  que  yo 
deseaba  es  á la  siguiente  pregunta:  ¿Es  que  el  parti- 
do incondicional  de  Puerto  Rico  cree  necesarias  las 
reformas?  Sí  ó no,  {ElSr.  Balbás:  Ya  está  contestado;) 
Su  señoría  ha  dicho  {pero  en  esto  ya  parecía  que  se 
expresaba  por  su  propia  cuenta)  que  ei  partido  in- 
condicional admitía  las  reformas;  pero  que  no  las 
creía  necesarias.  Pues  para  mí  el  resultado  es  igual: 
puede  admitir  el  partido  incondicional  las  reformas; 
pero  desde  el  momento  en  que  declara  que  no  las 
cree  necesarias,  y,  por  el  contrario,  que  puede  temer 
que  por  la  aplicación  de  ellas  sobrevengan  perturba- 
ciones, es  bastante  para  que  las  reformas  no  se  apli- 
quen. ¿Se  atreverá  el  partido  incondicional  á hacer 
esta  declaración?  El  partido  incondicional  de  Puerto 
Rico,  ¿bu  influido  ó no  cerca  del  Gobierno  para  la  api  i* 
cación  ó no  aplicación  de  las  reformas?  {El  Sr . Bal- 
bás: Se  ha  mostrarlo  neutral  por  completo,  ¿Que 
mayor  sacrificio  se  le  puede  exigir  que  aceptar  una 
cosa  que  no  cree  necesaria?)  Yo  creo  que  más  que  : 
neutrales,  son  SS.  SS.  indiferentes.  [El  Sr.  Balbás : 
Casi  acepto  ese  calificativo.)  Su  señoría  ha  defendido 
ai  Sr.  Martín  Sánchez  de  un  cargo  que  yo  le  había  j 
dirigido  muy  á la  ligera.  En  realidad,  no  es  cargo. 

No  hay  nada  más  natural  que  el  representante 
de  un  distrito,  al  cual  esté  en  situación  de  favore- 
cer, le  favorezca  en  la  medida  de  lo  posible,  y,  por  lo  : 
tanto,  resulta  muy  natural  que  el  Sr.  Martin  Sán- 
chez haya  favorecido  á su  distrito  con  la  construc- 
ción de  esa  carretera  que  va  á costar  120.000  pesos, 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  declara- 
do que,  dadas  las  condiciones  de  aquel  clima,  las 
frecuentes  lluvias  que  allí  hay,  es  inútil  construir 
carreteras,  porque  en  seguida  se  las  llevan  las 
aguas. 

Pe  conoce  que  la  carretera  propuesta  por  el  señor 
Martín  Sánchez,  está  asegurada  contra  el  peligro  de 
las  aguas,  porque»  de  lo  contrario,  no  parecería  lógico 
que  se  aplicara  esa  cantidad  á la  construcción  de  la 
referida  carretera;  pero  en  fin,  lo  mismo  que  el  señor 
Martín  Sánchez,  han  hecho,  poco  más  ó menos,  los 
dignos  individuos  que  componen  la  Comisión  de 
presupuestos  de  Puerto  Rico;  porque  hecha  una  com- 
paración entre  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  y el  dictamen  de  la  Comi- 
sión, no  se  encuentran  notables  variaciones;  pero 
las  que  se  han  hecho  no  han  sido  para  rebajar  los 
aumentos  de  personal  ni  para  reducir  los  ingresos 
en  1a  medida  y proporción  qm  fuera  necesario*  sino 


para  servir,  hay  que  reconocerlo,  intereses  persona- 
les, lo  cual  es  de  lamentar. 

El  Sr.  MGRLESIN  (D.  Juan):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MGRLESIN  (D.^ Juan):  Muy  breves  pala- 
bras he  de  pronunciar  para  rectificar  las  últimas  que 
acaba  de  decir  el  Sr.  Conde  de  Romanones,  y digo 
las  últimas  porque,  respecto  á las  demás,  todas  las 
afirmaciones  que  tuve  la  honra  de  hacer  ante  la 
Representación  nacional,  han  quedado  en  pie;  pero 
las  últimas  que  acaba  de  proferir  el  Sr.  Conde  de 
Romanones,  sí  necesitan,  por  parte  del  modesto  in- 
dividuo que  en  este  momento  se  dirige  á la  Cámara, 
la  más  profunda  protesta. 

No  es  exacto,  Sr.  Conde  de  Romanones,  que  las 
pequeñas  ó grandes  variaciones  que  se  hayan  intro- 
ducido en  el  presupuesto,  tal  y como  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  lo  leyó  á la  Cámara,'  hayan  obedecido 
única  y exclusivamente  al  deseo  de  servir  intereses 
personales.  No;  precisamente  lo  contrario;  han  sido 
para  servir  intereses  generales  de  la  isla,  y lo  de- 
muestra el  hecho  en  que  S.  S.  se  fijaba  antes,  respec- 
to á ia  sección  7.a,  ó sea  la  de  Fomento:  que  hay  im 
aumento  de  personal,  Eu  efecto,  hay  un  aumento  de 
personal  para  dotar  de  personal  subalterno,  entién- 
dalo bien  el  Sr,  Conde  de  Romanones,  'de  ayudantes 
y sobrestantes  de  obras  públicas,  que  no  existían  allí 
en  número  suficiente  para  poder  llevar  á la  práctica 
todas  las  carreteras  que  están  ya  aprobadas. 

Es  lo  único  que  tenía  que  decir  al  Sr.  Conde  de 
Romane  nes. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Ha 
sido  tan  cumplida  la  defensa  que  del  presupuesto  de 
Puerto  Rico  ha  hecho  el  Sr.  Morlesín,  que  hoy  inau- 
gura brillantemente  su  carrera  parlamentaria;  y han 
sido  asimismo  tan  categóricas  las  manifestaciones 
que  ha  hecho  el  Sr,  Balbás  en  nombre  del  partido 
incondicional,  contestando  á las  alusiones  que  le  ha 
dirigido  ei  Sr.  Conde  de  Romanones,  para  ponerle  en 
contradicción  con  el  Gobierno,  que  realmente,  aun 
cuando  yo  quisiera,  y en  obsequio  á Puerto  Rico  no 
lo  deseo,  hacer  un  discurso,  no  lo  podría  hacer  en 
este  instante. 

Me  concretaré,  pues,  á hacer  sólo  aquellas  mani- 
festaciones que  incumbe  hacer  al  Gobierno,  frente  á 
las  peticiones  que  ha  formulado  ei  Sr,  Conde  de  Ro- 
manones, en  aquellos  asuntos  que  especialmente  le 
competen,  y habrá  de  dispensarme  S.  S.  que  deje 
para  mejor  ocasión  la  discusión  de  aquellos  extraños 
principios  que  S.  S.  ha  expuesto  en  el  comienzo  de 
su  discurso,  respecto  á las  teorías  relacionadas  con 
la  formación  de  los  presupuestos,  con  los  superávits, 
con  los  déficits  y con  ei  equilibrio  de  los  gastos  con 
los  ingresos. 

Respecto  ai  Tribunal  territorial  de  Cuentas  que 
va  establecerse  por  esta  ley  eo  Puerto  Rico,  la  expli- 
cación que  tengo  que  dar  á S.  S.  es  muy  sencilla.  A 
pesar  del  celo,  de  la  asiduidad  y de  las  condiciones 
especiales  de  los  dignos  ministros  del  Tribunal  de 
Cuentas,  en  la  parte  que  se  relaciona  con  la  Sala  de 
Ultramar,  es  un  hecho  innegable  que  hoy  se  encuen- 
tran muchísimos  intereses  generales  y particulares 
lesionados  por  la  imposibilidad  material  de  exami- 
nar y aprobar  las  cuentas  de  Ultramar.  Allí  esteta 
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una  condición  especial,  propia  de  la  situación  geográ- 
fica de  las  provincias  de  Ultramar,  para  que  haya  do 
ser  más  deficiente  la  acción  del  Tribunal  de  Cuentas 
en  cuanto  al  examen  de  las  de  aquellas  provincias, 
relativamente  á las  de  las  peninsulares, 

Al  pedir  una  aclaración,  un  documento  cualquie- 
ra á Ultramar,  al  hacer  un  reparo,  y figuraos  lo  que 
sucede  sí  nos  referimos  á Filipinas,  pasan  meses  y 
meses,  antes  que  se  puedan  obtener  esos  datos  ó .do- 
cumentos. 

Esto  produce  grandes  perjuicios  á particulares 
que  han  prestado  lianzas,  que  han  cumplido  con  su 
deber  y no  han  podido,  sin  embargo,  retirarlas  por 
no  habérseles  declarado  aun  libres  de  toda  responsa- 
bilidad. Y todavía  perjudica  más  á los  intereses  ge- 
nerales del  Estado,  que  es  lo  que  he  tenido  en  cuen- 
ta para  proponer  esta  reforma. 

No  lo  creerán  los  Sres  Diputados,  pero  es  un  he- 
cho, que  todavía  no  se  ha  formado  ni  podido  formar 
la  primera  cuenta  general  del  primer  presupuesto 
de  Ultramar. 

En  esta  cuestión  de  cuentas,  cuando  en  el  presu- 
puesto del  Estado  no  basta  la  intervención  del  Par- 
lamento para  fijar  los  créditos  y para  dar  recursos 
ai  Poder  ejecutivo,  sino  que  dentro  de  nuestro  régi- 
men parlamentario  se  desea  también  que  el  Poder 
legislativo  tenga  uua  intervención  en  la  ejecución 
de  esos  presupuestos,  en  todos  los  actos  que  el  Poder 
ejecutivo  realiza  al  desenvolverlos,  intervención  que 
se  traduce  en  la  aprobación  de  las  cuentas  del  Esta- 
do,  en  esta  cuestión  de  cuentas  es  indudable  que  se 
encuentra  totalmente  incompleto  el  presupuesto  de 
Ultramar,  y hay  que  dictar  medios  enérgicos  y rápi- 
dos para  que  se  puedan  rendir  las  cuentas  genera- 
les de  cada  uno  de  los  presupuestos,  y puedan  además 
ser  sometidas  á la  aprobación  del  Parlamento  en 
breve  plazo.  Porque  habrán  de  notar  los  Sres  Diputa- 
dos, que  una  cuenta  examinada  casi  á raíz  de  haber- 
se invertido  los  créditos  que  la  constituyen  conce- 
didos por  el  Poder  legislativo,  despierta  en  todo  el 
mundo  interés  para  su  fiscalización,  porque  es  posi- 
ble exigir  en  su  caso  las  responsabilidades;  pero  tra- 
tándose de  cuentas  de  hace  veinte  ó treinta  anos,  na- 
die tiene  interés  en  investigarlas,  porque  ya  es  difí- 
cil, si  no  imposible,  exigir  las  responsabilidades  que 
pudieran  resultar. 

Este  ha  sido  el  pensamiento  primordial  que  me 
ha  movido  á indicar  esa  reforma  de  dividir  las  /un- 
ciones que  boy  tiene  la  Sala  de  Ultramar,  respecto 
al  examen  de  cuentas,  por  lo  que  se  refiere  á Puerto 
Rico  (porque  respecto  á las  demás  provincias,  nada 
hay  que  tratar  en  este  momento,  y será  cosa  de  exa- 
minarlo en  sazón  oportuna);  pero,  en  fin,  respecto 
á lo  que  á Puerto  Rico  se  refiere-,  no  hemos  de  de- 
jar de  hacer  allí  loque  es  posible,  porque  en  otras 
partes  haya  dificultades  para  realizar  lo  propio;  es- 
tableciendo que  en  el  Tribunal  territorial  se  revisen 
todas  las  cuentas  particulares  con  sus  antecedentes, 
permitirá  después,  en  breve  plazo  y rápido  trámite, 
remitir  la  cuenta  general  al  examen  de  la  Sala  de 
Ultramar,  porque  no  entra  en  mis  propósitos  el  sus- 
traer al  Tribunal  de  Cuentas  su  función  constitu- 
cional. 

Dadas  estas  explicaciones,  creo  quedarán  desva- 
necidos los  recelos  del  Sr.  Conde  de  Rom  anones;  y 
paso  á hacer  otras  manifestaciones  brevísimas  en 
con  testación  á S.  S, 


Yo  no  he  dicho  nunca  que  el  presupuesto  de 
Puerto  Rico  viniera  sin  aumento  de  gastos*  ¿Cómo 
lo  había  de  decir,  si  en  la  misma  liquidación  que 
viene  en  la  Memoria  presento  un  aumento  en  el 
proyecto  de  375,000  pesos,  que  en  el  dictamen  es 
de  441.000?  Yo  lo  que  he  afirmado  aquí  claramente 
y en  todos  los  tonos,  es  que  me  he  opuesto  de  una 
manera  enérgica,  á todo  aumento  de  categoría  en 
ei  personal,  y á todo  aumento  de  personal  que  no 
fuera  de  absoluta  necesidad.  Desele  luego,  he  des- 
echado en  el  anteproyecto  de  presupuestos,  aumen- 
tos de  categoría  justificadísimos  que,  efectivamente, 
por  la  función  que  habían  de  desempeñar  los  em- 
pleados á quienes  estaba  encomendada,  pudiera  exis- 
tir razón  para  elevarles  la  categoría  y darles  mayor 
representación.  Me  be  opuesto,  pues,  y eso  lo  saben 
los  Diputados  de  Puerto  Rico,  me  he  opuesto  hasta 
con  exceso  y tenacidad  á aumentos  de  gastos  en  el 
personal,  aun  cuando  no  me  he  podido  resistir  á 
aquellos  que  acaba  de  indicar  el  Sr.  Morlesín,  para 
dotar  al  cuerpo  de  Obras  públicas  de  los  subalternos 
indispensables  para  hacer  eficaz  la  acción  de  los  in- 
genieros, porque  en  Puerto  Rico  venía  sucediendo, 
quizás  contra  la  voluntad  de  los  funcionarios  públi- 
eos  á quienes  estaba  encomendado  el  servicio  de  las 
obras  del  Estado,  que  apenas  si  se  ejecutaba  alguna* 
dándose  el  caso  de  que  allí  no  se  haya  construido 
más  carretera  que  i a central,  y esa  carretera,  que  á 
S,  S.  le  parece  tan  mala*  de  A recibo  á Ponce,  actual- 
mente  en  construcción  y que  viene  á completar  con 
la  primera  un  circuito  en  el  interior  dé  la  isla,  cru- 
zándola dos  veces  de  costa  á costa,  facilitando  Las 
comunicaciones  en  el  corazón  de  la  misma  isla;  cons- 
trucción que  no  respondo,  por  cierto,  á ningún  inte- 
rés particular,  sino  que  responde  al  interés  general 
de  establecer  comunicaciones  fáciles  y estratégicas 
en  Puerto  Rico. 

Pues  bien;  el  personal  subalterno  de  Obras  pú- 
blicas era  deficiente  para  realizar  los  proyectos  que 
se  necesitan  llevar  ácabo,  á fin  de  que  los  créditos 
votados  para  obras  públicas  fueran  aprovechados. 
La  Comisión  me  propuso  un  pequeño  aumento  para 
dotar  de  algunos  sobrestantes  y ayudantes  de  obras 
públicas  este  servicio,  y yo  no  tuve  inconveniente, 
á pesar  de  mí  resistencia  á hacer  aumentos  de  gas- 
tos, en  aceptarlo. 

Fuera  de  esto*  y fuera  de  la  limosna,  que  no  otra 
cosa  puede  llamarse  á los  50  pesos  anuales  que  se 
dan  á los  aduaneros  sobre  su  sueldo,  por  hallarse  en 
una  situación  inferior  á los  aduaneros  de  Cuba,  y 
que  apenas  pueden  vivir  con  los  recursos  que  el  Es- 
tado les  proporciona;  fuera  de  esto,  busque  S,  S-,  y 
yo  estoy  seguro  de  que  no  lo  encontrará,  ningún  au- 
mento en  el  personal  de  Puerto  Rico,  Encontrará 
grandes  aumentos*  como  el  de  trescientos  treinta  y 
tantos  mil  pesos  para  Guerra,  Marina  y Guardia  ci- 
vil, porque  aun  cuando  á S.  3.  le  parece  que  es  inútil 
pensar  en  dotar  á Puerto  Rico  de  medios  de  defensa 
y seguridad,  el  Gobierno  cree  lo  contrario,  y como 
es  evidente,  no  necesito  demostrarlo:  encontrará 
S.  3.  que/  en  Fomento  la  instrucción  publica,  y las 
obras  publicas  especialmente*  se  aumentan  en  can- 
tidad considerable,  y encontrará  S,  S.  también  algún 
aumento  relacionado  con  el  personal  en  Gracia  y 
Justicia,  por  la  creación  de  un  Juzgado  indispensa- 
ble en  la  capital  de  un  distrito  electoral,  siguiendo 
en  esto  el  criterio  aceptado  por  las  Cortes  en  la  Pe- 
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n ínsula,  y porque  además  hacía  falta  para  el  servi- 
cio el  aumento  de  un  magistrado  en  la  Audiencia 
de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  á ñu  de  que  pueda 
aquel  tribunal  constituir  dos  Salas  y poner  al  co- 
rriente todos  los  asuntos  que  hoy  se  encuentran  en 
considerable  retraso  por  falta  de!  número  suficiente 
de  magistrados. 

Fuera  de  esto,  examine  8.  8.  el  presupuesto  y 
verá  completamente  desmentida  su  afirmación. 

Su  señoría  padeció  también  un  error  ai  decir  que 
he  presentado  mi  presupuesto  con  900.000  pesos  de 
superávit.  N o;  esos  900,000  pesos  de  superávit  los  ha 
producido  él  presupuesto  último  y vienen  á engrosar 
los  500,000  pesos  que  entre  los  presupuestos  de  los 
dos  años  ante  ores,  constituyen  el  núcleo  de  ios  so- 
brantes que  son  objeto  de  otro  proyecto  de  ley.  Por 
encontrarme  precisamente  con  este  sobrante  de  pe- 
sos 900.000,  y entender  yo  que  la  buena  teoría  en 
Hacienda  es  buscar  el  equilibrio  del  presupuesto,  es 
por  lo  que  he  empezado  por  aliviar  las  cargas  del 
contribuyente  bajo  un  doble  aspecto,  relevando  á los 
empleados  del  descuento  del  5 por  1 00,  y renun- 
ciando el  Estado  á los  derechos  llamados  de  consu- 
mos. He  dedicado  otra  parte  de  este  sobrante  al  fo- 
mento de  las  obras  públicas,  al  acrecentamiento  de 
las  obras  de  defensa  de  la  isla  bajo  todos  sus  aspec- 
tos, y todavía  queda  un  superávit  de  300.000  pesos 
que  puede  servir  para  dar  una  garantía  de  equilibrio 
al  presupuesto  mismo. 

De  modo  que  aun  cuando  se  realizara  cauque  dice 
8.  8.,  de  que  al  llevar  d efecto  la  reforma  arancela- 
ria, hubieran  de  producirse  bajas  en  la  recaudación 
de  esta  renta,  que,  efectivamente,  es  ci  nervio  del 
presupuesto,  tendría  dos  factores  para  compensarlas. 
En  primer  término,  al  calcular  la  renta  de  Aduanas 
en  el  presente  año,  be  hecho  presuponer  160,000  pe- 
sos menos  de  lo  que  , electivamente  se  ha  recaudado 
en  el  ejercicio  aatericr;  y en  segundo  lugar,  ese  su- 
perávit, al  que  me  acabo  de  referir,  vendría  también 
ampliamente  á compensarla. 

Pero,  además,  ha  de  tener  presente  el  Sr.  Conde 
de  Román  ones,  que  una  reforma  arancelaria  que  pue- 
de corregir  injusticias  que  existan  en  ios  aranceles, 
no  significa  precisamente  que  se  haya  de  echar  la 
renta  por  el  suelo  y que  se  luya  de  reducir  conside- 
rablemente los  ingresos,  porque  puede  realizarse  esta 
reforma  con  satis  facción  de  los  mismos  contribuyen- 
tes, reparando  las  injusticias  que  existieran  y resta- 
bleciendo la  equidad  donde  no  exista,  y,  sin  embargo, 
tener  previsión  para  que  las  cifras  no  se  reduzcan  á 
lo  que  3.  S.  supone  que  se  tiene  que  reducir. 

Y hechas  estas  brevísimas  consideraciones,  y re- 
cogiendo la  pregunta  que  8.  8.  ba  hecho  con  bastan- 
te insistencia,  sobre  el  criterio  del  Gobierno  respecto 
de  ia  aplicación  de  las  reformas  eu  Puerto  Rico,  yo 
sólo  habré  de  decir  al  Congreso,  que  ésta  ya  es  una 
cuestión  juzgada;  que  ésta  es  una  cuestión  completa- 
mente ajena  al  presupuesto;  que  es  una  cuestión  de 
Gobierno  y esencialmente  política;  y Gomo  cuestión 
de  Gobierno  ha  sido  tratada  en  la  discuslón^del  men- 
saje; allí,  en  el  discurso  de  la  Corona  y en  la  con- 
testación de  la  mayoría,  está  el  criterio  del  Go- 
bierno. 

Las  Cámaras,  por  inmensa  mayoría,  háit  aproba- 
do la  conducta  del  Gobierno  respecto  de  esto;  y,  por 
lo  tanto,  yo  no  tengo  que  referirme  á otra  cosa  que 
ai  voto  del  Parlamento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Romano- 
nes  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  ROM  ANONES:  Voy  á empezar 
por  las  últimas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar* Su  señoría  no  tiene,  respecto  de  la  aplicación 
de  las  reformas  á la  isla  de  Puerto  Rico,  opinión  pro- 
pia, y si  la  tiene  no  quiere  manifestarla  ante  el  Par- 
lamento; S,  S,  se  atiene  única  y exclusivamente  á 
las  palabras  que  el  Gobierno  puso  en  boca  de  S.  M. 
la  Reina  en  el  discurso  de  la  Corona;  y esto  ho  es 
bastante,  porque  si  ese  argumento  valiera,  podía  el 
Gobierno  haberse  excusado  de  intervenir  en  los  de- 
bates sostenidos  en  la  discusión  del  mensaje;  y cuan- 
do aquí  se  plantearon  todas  las  cuestiones  que  afec- 
tan á la  isla  de  Cuba,  con  que  se  hubiera  levantado 
S.  S.,  ó el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á 
decir:  el  Gobierno  nada  tiene  que  decir,  nada  tiene 
que  añadir  á aquello  que  ha  dicho  en  el  discurso  de 
la  Corona,  con  eso  hubiera  quedado  terminado  el  de- 
bate. Comprenda  8.  S.  que  eso  no  puede  satisfacer,  y 
mucho  menos  en  la  ocasión  presente,  en  que  yo  he 
planteado  el  problema  relacionando  la  aplicación  de 
las  reformas  con  la  aprobación  del  presupuesto. 

Las  reformas  perseguían,  ante  todo,  un  fio  prác- 
tico, que  era  la  descentralización  administrativa,  por 
virtud  de  la  cual  cada  una  de  las  Antillas  pudiera 
formar  su  presupuesto,  sin  perjuicio  de  lo  que  á loa 
intereses  del  Estado  se  refiere,  con  arreglo  á las  ne- 
cesidades del  país,  distribuyendo  los  gastos  y esta- 
bleciendo los  ingresos  en  la  forma  que  fuera  nece- 
sario y cu  la  proporción  debida  con  las  fuerzas  pro- 
ductivas. Ya  ve  S.  S.  si  esto  es  principal,  ya  ve  coo 
cuánta  razón  pedimos  que  no  se  apruebe  el  presu- 
puesto de  Puerto  Rico,  en  tanto  que  las  reformas  no 
se  apliquen.  No  cabe,  pues,  salir  con  el  subterfugio, 
permítame  S.  8.  que  así  lo  califique,  de  atenerse  á 
io  poco,  poquísimo  que  se  dice  en  el  discurso  de  la 
Corona,  y á io  poquísimo  ó nada  que  en  el  debate  ha 
dicho  el  Gobierno  sobre  este  asunto. 

La  pregunta  de  esta  minoría  queda  en  pie.  ¿Por 
qué  no  se  aplican  las  reformas  en  Puerto  Rico?  Y 
cuando  nosotros  creíamos  que  este  debate  era  el  más 
apropiado  para  que  el  Gobierno  contestase  á esa  pre- 
gunta, se  levanta  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  y dice 
que  por  su  parte  no  tiene  nada  que  agregar  á lo  que 
el  Gobierno  ha  declarado  en  el  discurso  de  la  Corona. 
Permítame  8.  8.  que  insista  sobre  este  punto,  y que 
declare  qne  no  hay  razón  de  Gobierno  ó de  patrio- 
tismo que  pueda  sellar  los  labios  de  S.  S,  El  proble- 
ma está  en  pie,  es  necesario  darle  solución,  y no  pa- 
rece lo  más  conveniente  para  el  prestigio  de  las  Cá- 
maras qne,  cuando  con  ocasión  del  presupuesto  de 
Puerto  Rico  se  plantea  la  cuestión  de  aplicación  de 
las  reformas,  el  Gobierno  de  S.  M. * y en  su  nombre 
S.  8,,  se  abstenga  de  manifestar  su  opinión  Yo  no 
puedo  menos  de  insistir  en  este  asunto,  por  la  im- 
portancia esencial  que,  á mi  juicio,  tiene;  y si  S,  S, 
insiste,  á su  vez,  en  esa  actitud  de  reserva,  por  nues- 
tra parte  será  necesario  hacer,  respecto  de  este  pre- 
supuesto, io  que  no  se  hubiera  hecho  en  otro  caso, 
y es,  exigir  para  su  discusión  y aprobación  todos 
aquellos  requisitos  que  el  Reglamento  permite  á la 
iniciativa  de  los  Diputados. 

Yo  entiendo  que  la  discusión  del  presupuesto  de 
Puerto  Rico  podía  traer  un  bien  muy  grande  y muy 
necesario:  el  de  plantear  esta  cuestión  de  la  aplica- 
ción de  las  reformas,  y manifestar  el  criterio  del  Go- 
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bienio  sobre  el  particular;  porque  en  esa  misma  dis- 
cusión del  mensaje  en  que  tanto  se  ha  hablado  de  lo 
que  afecta  á Cuba*  no  se  ha  dicho  nada  de  lo  que 
afecta  á Puerto  Rico,  quizá  por  las  condiciones  de 
tranquilidad  y de  paz  que  hay  en  la  pequeña  Antilla* 
Si  esas  condiciones  de  paz  y de  tranquilidad  de  la 
isla  de  Puerto  Rico  hacían  que  el  problema,  por  no 
ser  palpitante,  no  se  tratara  ¿ fondo  en  la  discusión 
del  mensaje,  esas  mismas  condiciones  hacen  más 
oportuno  el  planteamiento  del  problema  en  la  discu- 
sión del  presupuesto* 

Yo  soy  de  los  que  entienden,  quizás  sea  criterio 
equivocado,  que  desde  el  momento  en  que  las  Gortes 
votaron  la  ley  sobre  el  régimen  y administración  de 
las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico,  si  esa  ley  no  podía 
~ ser  aplicada  por  el  Gobierno  en  Cuba  por  las  condi- 
ciones de  la  guerra,  debió  aplicarse  desde  luego  en 
Puerto  Rico,  donde  no  hay  razón  que  lo  impida,  y 
donde,  por  el  contrario,  toda  ciase  de  razones  exigen 
que  se  acabe  de  una  vez  el  período  constituyente. 
Pues  qué,  ¿niega  S.  S.  que  hoy  Puerto  Rico  está  en 
pleno  periodo  constituyente?  ¿Cree  8.  S*  que  es  posi- 
ble que  un  país  goce  completa  tranquilidad  cuando 
* atraviesa  una  época  tan  dilatada  de  período  consti- 
tuyente? ¿No  es  fuerza  que  esa  situación  de  interini- 
dad acabe  con  la  aplicación  inmediata  de  las  refor- 
mas,  ó por  lo  menos  con  la  promesa  formal  y seria 
que  haga  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  de  aplicarlas 
cuanto  antes?  Y cuando  todos  esperábamos  que  así 
sucediera;  cuando  esperábamos  ver  en  la  Gaceta  los 
decretos  para  la  aplicación  de  esas  reformas  en  Puer- 
to Rico,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  niega  á con- 
testar á nuestras  preguntas,  y persiste  en  el  sistema 
del  silencio. 

Y ese  silencio  es  necesario  que  termine;  S*  S* 
está  obligado,  por  el  cargo  que  ocupa,  á tener  crite- 
rio propio  sobre  todos  y cada  uno  de  ios  problemas 
que  á Ultramar  afectan,  y mucho  más  en  un  proble- 
ma tan  principal  como  éste;  y,  como  comprenderá 
S*  S,,  no  vamos  á dejar  pasar  la  ocasión  de  que  lo 
exponga  ante  el  Parlamento.  ¿Es  que  S.  S.  cree  que, 
aunque  hoy  la  paz  reina  en  Puerto  Rico,  pudiera 
resultar  que  era  esta  una  paz  y una  tranquilidad 
sólo  superficial,  y por  eso  no  se  atreve  á plantear  las 
reformas?  Dígalo;  al  menos  será  una  razón.  Pero  no, 
esto  no  puede  ser*  A pesar  de  lo  que  ha  dicho  el  se 
jñor  Balbás  y de  ia  vecindad  de  Cuba,  en  Puerto  Rico 
hay  condiciones  tales  que  aseguran  por  completo  la 
tranquilidad  allí,  y las  reformas  serán  allí  base  sóli- 
da de  paz  duradera,  y únicamente  podrá  dudarse  del 
porvenir  de  Puerto  Rico  si  esas  reformas  se  dilatan* 
insisto,  pues,  sobre  este  punto;  excito  á S.  8*  para 
que  conteste  categóricamente,  y no  me  ponga  en  la 
necesidad  de  tener  que  poner  en  práctica  los  medios 
que  pueda,  como  Diputado  que  soy  de  la  Nación, 
para  que  ese  presupuesto  no  pase,  y si  pasa  que  sea 
con  toda  aquella  solemnidad  que  corresponde.  Su 
señoría  debe  pensar  bien,  que  por  su  propio  presti- 
gio le  conviene,  que  el  presupuesto  de  Puerto  Rico 
pase,  ya  que  debe  estar  desengañado  respecto  á la 
suerte  que  espera  ai  presupuesto  de  Cuba,  dada  la 
actitud,  que  para  con  S.  S.  tienen  ios  Diputados  mi- 
nisteriales representantes  de  la  gran  Antilla. 

Dice  S.  S.  que  yo  me  he  equivocado  afirmando 
que  en  el  preámbulo  del  presupuesto  se  ha  dicho  que 
no  había  aumento  de  gastos.  Está  dicho  con  estas 
propias  palabras  que  no  hay  aumento  alguno  de  gas- 


tos en  personal;  sin  especificar  ni  aclarar  lo  que  S*S* 
después  ha  especificado  y aclarado. 

No  habrá  aumento  en  categorías;  pero  ¿hay  au- 
mento ó no  en  el  personal?  ¿Son  ó no  ciertas  las  par- 
tidas que  yo  he  citado?  Luego  S.  S.  se  ha  contradi- 
cho entre  lo  que  dice  en  el  preámbulo  y lo  que  dice 
en  el  presupuesto.  La  prueba  de  que  hay  ese  aumen- 
to de.  gastos  en  personal,  es  que  se  hace,  de  un  modo 
más  ó menos  indirecto,  como  S.  8.  lo  sabe  muy  bien, 
en  los  haberes  de  una  de  las  autoridades  más  prin- 
cipales de  la  isla,  aumento  que  antes  no  be  querido 
citar  por  lo  mismo  qne  pudiera  creerse  que  era  un 
cargo  demasiado  personal  contra  S.  8. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Yo  agradecería  á 8,  8*  que 
se  ciñese,  en  lo  posible,  á los  límites  de  la  rectifica- 
ción. Ya  sabe  S.  S.  la  gran  benevolencia  con  que  le 
trata  la  Mesa.  Su  señoría  ha  rectificado  dos  ó tres 
veces,  y le  ruego  que  vea  todo  lo  que  tiene  que  ver, 
que  buena  vista  tiene  para  ello,  para  corresponder  á 
la  consideración  de  la  Presidencia* 

El  Sr.  Conde  de  ROM  ANONES:  Yo  veo  todo  lo 
que  S.  S*  quiera  que  vea,  y con  esto  creo  que  es  bas- 
tante. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  ha  rebajado 
en  el  presupuesto  de  ingresos  varias  partidas.  Pues, 
sí  se  hace  un  examen  detenido,  se  ve  que  en  todas 
ha  habido  algún  aumento,  porque  no  lo  ha  habido 
comparado  con  el  pasado,  pero  lo  hahabido  compara- 
do con  otros  anteriores.  pEí  Sr . Ministro  de  Ultramar: 
Porque  se  ha  comparado,  no  con  lo  presupuesto,  sino 
,con  lo  recandado.)  Y aquí  viene,  como  por  la  mano, 
una  cuestión  principal,  que  es  la  de  la  reforma  aran- 
celaria. Su  señoría  ha  calculado  el  presupuesto  de 
ingresos  con  arreglo  á lo  recaudado  por  Aduanas, 
cuando  lo  natural  era  que  S,  8*  hubiera  calculado 
los  ingresos  por  Aduanas  con  arreglo  á la  reforma 
arancelaria,  que  S.  S.  va  á hacer,  si  es  que  está  de- 
cidido á hacerla,  qne  también  sobre  este  punto  con- 
viene dé  explicaciones.  ¿Eu  tiende  S.  8.  que  puede  se- 
guir rigiendo  el  actual  régimen  arancelario?  Yo  creo 
que  S.  8.  no  podrá  sostener  eso,  yo  creo  que  S.  S. 
accederá  en  este  particular  á lo  que  le  pida  la  re- 
presentación, á lo  que  reclaman  las  Corporaciones 
económicas  de  la  isla,  á lo  que  exige  un  recto  espí- 
ritu de  justicia,  y ia  necesidad  de  que  acabe  una  ley 
de  cabotaje,  que  ha  sido  falseada. 

La  Diputación  de  Puerto  Rico  pide  una  modifica- 
ción en  el  régimen  arancelario,  sin  duda  porque  no 
está  conforme  con  el  actual;  y es  claro  que,  si  S.  S. 
accede  á lo  que  solicita  la  representación  de  Puerto 
Rico,  ha  debido  S.  8*  calcular  los  ingresos  de  Adua- 
nas con  arreglo  al  nuevo  régimen  arancelario;  más 
aún:  S.  S.  no  ha  debido  traer  ese  presupuesto  sin  ha- 
ber antes  realizado  la  reforma  arancelaria,  única  ma- 
nera de  poder  calcular  el  presupuesto.  Porque  con- 
viene que  se  fije  la  atención  de  los  Sres.  Diputados 
en  una  cosa,  y es,  que  el  presupuesto  de  ingresos  de 
Puerto  Rico  lo  da  casi  por  completo  la  renta  de  Adua- 
nas; y como  la  renta  de  Aduanas  depende  del  aran- 
cel, claro  es  que,  si  se  modifica  éste,  ha  de  modificar- 
se la  suma  que  pueda  calcularse  por  ingresos. 

No  voy  á contestar  á lo  dicho  por  S.S.  respecto  del 
Tribunal  de  Gueutas,  porque  ese  punto  seguramen- 
te será  objeto  de  una  enmienda,  y cuando  esta  en- 
mienda se  discuta,  será  ocasión  oportuna  de  llevar  al 
ánimo  de  8*  8.  la  falta  de  motivo  que  hay  para  ese 
aumento  de  gastos. 
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El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDE NTE  La  tiene  Y,  8. 

El  Sr,  Ministro  de  CJI/FRAMAR  (Castellano):  No 
extrañará  el  Congreso  ni  e!  Sr*  Conde  de  Romanones 
que  yo  no  discuta  todos  los  puntos  que  S.  S*  lia  plan- 
teado en  su  rectificación.  Sus  afirmaciones  están  fren- 
te á las  mías,  y cada  uno  de  los  Sres.  Diputados  las 
apreciará  como  lo  estime  con  veniente. 

Sí  debo  decir  cuatro  palabras  respecto  á la  cues- 
tión de  Jas  reformas,  pues  la  importancia  del  tema 
las  merece. 

Yo  no  me  encierro  en  la  política  del  silencio,  ni 
mucho  menos.  Lo  que  he  hecho  en  este  asunto  es  re- 
ferirme á las  declaraciones  del  Gobierno  en  ambas 
Cámaras  y en  el  discurso  puesto  en  los  augustos  la- 
bios de  S.  y al  mensaje  en  que  la  mayoría  con- 
testó á nuestra  Soberana, 

El  Sr,  Conde  de  Romanones  cree  que  vo  debo  te- 
ner opiniones  propias  en  esto,  ¿Es  que,  pertenecien- 
do á un  Gobierno  que  ha  acordado  algo  sobre  una 
materia  tan  importante  como  ésta,  puede  tenerse 
otra  opinión  que  la  del  Gobierno  mismo?  Yo  tengo 
qne  ratificarme  en  cuanto  he  dicho;  á esas  declara- 
ciones me  atengo;  y como  S,  S,  parece  no  haber  leí- 
do el  Diario  de  las  Sesiones  ni  haber  asistido  á las  dis- 
ensiones, tendré,  sin  deseo  de  promover  debate,  y si 
se  provoca  no  será  mía  la  responsabilidad,  tendré  qne 
refrescar  un  poco  la  memoria  de  S,  S, 

Tanto  en  el  Senado  como  en  el  Congreso,  han 
convenido  los  partidos  políticos,  ai  discutirse  el  men- 
saje, que  las  actuales  reformas  votadas  para  Cuba  y 
Puerto  Rico  no  eran  ya  suficientes,  que  virtualmen- 
te estaban  muertas,  que  se  necesitaban  otras. 

Si  esto  es  así,  ¿á  qué  conduciría  el  plantear  en 
Puerto  Rico  una  ley  que  se  considera  deficiente  por 
unanimidad,  que  por  todos  los  partidos  ya  no  se 
acepta  como  viable? 

Siendo  esto  así,  sólo  me  resta  decir  al  Sr,  Conde 
de  Romanones  que  estimo  demasiado  á Puerto  Rico, 
que  tengo  recibidas  de  Puerto  Rico  tantas  muestras 
de  afecto  y de  consideración,  y que  le  debo  sobrada 
gratitud,  para  desear  convertir  á aquella  hermosa 
isla  en  un  simple  campo  de  experiencias. 

El  Sr,  Conde  de  ROMANONES:  Pido  La  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

EL  Sr*  Conde  de  ROMANONES:  Yaiiios  adelan- 
tando algo,  aunque  poco,  respecto  á lo  que  me  pro- 
pongo* 

Su  señoría  ha  dicho  que,  dada  la  gravedad  é im- 
portancia del  problema,  no  puede  añadir  ni  quitar 
nada  á lo  expuesto  en  el  discurso  de  la  Corona  y en 
la  contestación  á este  discurso,  [El  ¿>r*  Ministro  de  Ul 
tramar ; No  he  dicho  eso.  Que  dada  la  importancia 
de  La  cuestión,  no  rae  podía  excusar  de  decir  cuatro 
palabras*)  Pues,  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  esas  cuatro 
palabras  han  sido,  naturalmente,  cuatro  palabras,  y 
como  en  ellas  no  se  puede  encerrar  un  pensamiento, 
resulta  cierto  que  S.  8.  no  ha  dicho  nada,  ó que  8.  8, 
ha  dicho  cuatro  palabras,  en  las  que  no  ha  dicho 
nada.  Elija, 

Su  señoría  no  ha  añadido  ningún  concepto  nuevo 
á los  que  se  han  consignado  en  el  mensaje  y en  la 
contestación  al  mismo.  En  esto  estamos  conformes. 
Podría  yo  entrar  á dilucidar  aquí,  y no  lo  hago,  las 
contradicciones  que  hay  sobre  este  punto  entre  lo 


afirmado  en  el  discurso  de  la  Corona  y lo  afirmado 
en  la  contestación  á este  importantísimo  docu- 
mento. 

En  la  discusión  del  mensaje  que  ha  habido  aquí, 
se  ha  hecho  bien  patente  que  no  se  expresaba  el  mis- 
mo criterio,  por  lo  que  á las  reformas  se  refiere,  en 
uno  y en  otro  documento.  Yo  creo  que  S,  S*  está  con- 
forme con  los  dos,  lo  cual  equivale  á decir  que  ca- 
rece de  criterio  propio  en  esta  cuestión. 

El  Sr*  Ministro  de  Ultramar  ha  hecho  una  afir- 
mación que  tengo  que  rechazar:  las  reformas  de  que 
se  trata  no  se  pueden  aplicar  en  Puerto  Rico,  por- 
que todos  los  partidos  lian  convenido  en  que  tales 
reformas  no  son  aplicables. 

Yo  he  seguido  con  atención  los  debates  sobre  el 
mensaje  en  el  Congreso  y en  el  Senado,  y no  he  oído 
esa  declaración  de  labios  de  nadie.  He  oído  esta  de- 
claración en  labios  del  Gobierno  en  el  discurso  de  la 
Corona;  pero  no  la  he  visto  ratificada  por  los  repre- 
sentantes de  los  demás  partidos,  sobre  todo  por  lo 
que  respecta  á Puerto  Rico,  Yo  me  atrevería  á ase- 
gurar, aunque  sin  consultarlo  no  puedo  hacerlo  con 
autoridad,  y realmente,  no  sería  con  autoridad  dada 
mi  modesta  significación,  que  las  reformas  votadas 
son  convenientes,  aunque  poco  amplias,  y se  deben 
aplicar  desde  luego  en  Puerto  Rico;  y esto  es  lo  que 
se  ha  dicho  aquí  por  los  que  han  intervenido  en  el 
debate,  porque  claro  es  que,  si  fuera  lo  que  S,  S,  dice, 
que  las  reformas  de  que  se  trata  son  de  imposible 
aplicación,  no  se  hubiera  dicho  que  era  necesario 
que  se  aplicaran  inmediatamente.  Teniendo  ya  la 
contestación  hecha,  el  Sr,  León  y Castillo  no  hubie" 
ra  formulado  la  pregunta  de  por  qué  no  se  aplicaban^ 
las  reformas. 

De  todo  esto  resulta  que  el  argumento  que  ha 
dado  8,  S,  no  tiene  fuerza  alguna.  No  & aplican 
esas  reformas,  porque  el  Gobierno  de  S,  M,  entiende 
que  no  pueden  aplicarse  ni  siquiera  en  Puerto  Rico, 
y en  seguida  viene  este  razonamiento:  hace  año  y 
medio  que  S,  S.  desempeña  el  cargo  de  Ministro  de 
Ultramar.  Sin  duda  ha  debida  creer,  desde  que  ha 
estudiado  la  ley  de  reformas,  que  tiene  tales  defectos 
que  ya  no  pueden  aplicarse  en  Puerto  Rico,  porque 
todavía  tiene  razón  de  ser  el  que  haya  de  introducir- 
se en  ella  modificaciones  por  lo  que  se  refiere  á Cuba, 
pues  desde  que  fué  votada  la  ley  de  reformis,  hasta 
ahora,  ha  variado  por  completo  la  situación  de  Cuba, 
y es  lógico  suponer  que  antes  de  aplicarlas  haya  que 
tener  presente  lo  que  ha  pasado  en  dicha  isla;  pero 
en  Puerto  Rico,  ¿ha  ocurrido  algo  nuevo?  No  ha  ocu- 
rrido nada  nuevo,  y sí  las  reformas  eran  buenas  en 
Febrero  de  1895,  tienen  que  seguir  siendo  buenas  en 
Agosto  de  1898.  % * 

Si  S.  S.  ha  entendido  otra  cosa,  lo  natural  era 
que  S,  S.  hubiese  afirmado  que  no  podían  aplicarse 
las  reformas,  tales  como  estaban  votadas,  y hubiera 
traído  inmediatamente  otras,  No  vamos  á estar  así 
toda  la  vida.» 

Terminada  la  discusión  de  la  totalidad, se  proce- 
dió á la  discusión  por  secciones  y capítulos. 

Sección  1 *ft— f(  Obligaciones  generales . » 

Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  artículos 
correspondientes  á los  ÍG  capítulos  que  comprendía 
dicha  sección* 
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Sección  2J— «Gracia  y Justicia .» 

Leída  la  referida  sección,  y no  habiendo  ningún 
Sr.  Diputado  que  pidiera  ia  palabra  sobre  la  totali- 
dad, se  procedió  á su  discusión  por  capítulos,  y sin 
ninguna  fueron  aprobados  los  tres  artículos  del  ca- 
pítulo i.° 

Leído  el  capítulo  2.°,  y por  segunda  vez  una 
enmienda  del  Sr.  Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo)  y 
otros,  ai  art.  3.°  {Véase  el  Apéndice  5*°  áeste  Diario), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  UGARTE:  La  Comisión  tiene  el  sentimien- 
to de  no  poder  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Alonso 
Martínez. 

El  Siv  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alonso  Martínez,  ó 
cualquiera  de  los  firmantes  de  la  enmienda,  pueden 
hacer  uso  de  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr,  SOLER  y CAS  A JUAN  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soler  y Casajuana 
no  firma  la  enmienda,  y,  por  consiguiente,  el  Regla- 
mento no  le  da  derecho  para  apoyarla. 

El  Sr,  RALBAS:  Yo,  como  firmante  de  la  enmien- 
da, tengo  mucho  gusto  en  ceder  la  palabra  al  señor 
Soler  y Casajuana  para  apoyarla... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tampoco  admite  el  Regla- 
mento esta  clase  de  delegaciones,  que  vendrían  á des- 
i naturalizar  sus  preceptos. 

Si  el  Sr,  Balbás,  como  firmante  de  la  enmienda, 
quiere  apoyarla,  tiene  S,  S.  la  palabra, 

EL  Sr.  BALEAS:  Por  mi  parte,  no  tengo  gran  in- 
terés en  sostener  esta  enmienda;  pero,  como  hay  otros 
' Srea.  Diputados  que  muestran  gran  interés  por  ella, 
como  el  Sr.  Soler  y Casajuana,  ellos  podrían  expli- 
car mejor  que  yo  la  necesidad  ó conveniencia  á que 
la  misma  responde. 

r El  Sr,  SOLES  Y CASAJUANA:  Pido  la  palabra 
■ para  una  alusión  personal. 

El  S r.  PRESIDENTE:  Comprenderán  el  Sr.  So- 
' 1er  y Casajuana  y el  Sr,  Balbás,  que  es  imposible  que 
desnaturalicemos  el  Reglamento  con  lo  que  preten- 
den SS,  SS.  que  sea  autorizado  por  la  Presidencia.  Si 
el  Reglamento  ha  de  servir  para  los  fines,  á que  está 
destinado,  es  menester  que  no  vayamos  prescindien- 

de  él  tanto,  que  quede  en  absoluto  incumplimien- 
/ to;  y SS,  SS.  comprenderán  que  no  es  este  el  modo 
de  hacer  y recoger  alusiones  personales. 

Precisamente,  en  esto  de  las  alusiones,  la  Presi- 
dencia viene  extremando  su  tolerancia  constante- 
mente; pero  no  puede  prescindir  por  completo  del 
Reglamento,  que  autoriza  los  discursos  sobre  alusio- 
nes personales,  pero  sin  permitir  entrar  en  el  fondo 
de  la  cuestión  puesta  al  debate;  y en  la  ocasión  pre- 
sente, claro  es  que  el  Sr,  Soler  y Casajuana,  para  re- 
coger la  alusión  del  Sr.  Balbás,  va  A entrar  en  el 
fondo  del  asunto,  que  es  la  enmienda,  puesto  que  de 
antemano  ha  dicho  que  lo  que  quiere  es  apoyarla. 

El  Sr.  BALBAS:  Señor  Presidente,  tanta  autori- 
dad tiene  para  mí  la  palabra  de  S,  S.p  que,  si  es  pre- 
ciso, y puede  hacerse,  yo  no  tengo  inconveniente  en 
retirar  la  alusión,  porque,  por  mi  parte,  no  tengo  in- 
terés en  entorpecer  la  discusión  y aprobación  dei 
presupuesto.  Antes  al  contrario,  deseo  ardientemen- 
te que  estas  discusiones  se  abrevien  en  lo  posible. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  trata  del  presupues- 
to, sino  del  Reglamento. 


La  Mesa  tiene  sumo  gusto  en  ayudar  á los  seño- 
res Diputados  á que  satisfagan  sus  deseos  de  inter- 
venir en  las  discusiones,  facilitándoles  el  ejercicio 
más  amplio  de  su  derecho,  mediante  la  más  benévo- 
la interpretación  del  Reglamento.  Lo  que  no  puede 
hacer  la  Mesa  es  desvirtuar  en  absoluto  el  Regla- 
mento: éste  sólo  á los  firmantes  de  las  enmiendas 
autoriza  para  apoyarlas;  y S.  S.  comprenderá  que  la 
Mesa  no  puede  menos  de  hacer  estas  advertencias  á 
los  Sres.  Diputados  que  pretenden  exceder  los  limi- 
tes propios  de  la  alusión  personal,  tomándolo  como 
pretexto  para  apoyar  una  enmienda. 

El  Sr,  BALBAS:  No  creo  haber  cometido  ningún 
pecado  al  aludir  á un  digno  individuo  de  la  Cáma- 
ra, Si  el  Sr.  Presidente  entiende  que  mi  alusión  le 
da  derecho  á hacer  uso  de  la  palabra,  se  la  concede- 
rá; y si  S.  S,  cree  que  no  es  bastante  para  autorizar- 
le á hacer  uso  de  ella,  no  se  la  concederá.  Eso  es  fa- 
cultad exclusiva  de  la  Presidencia,  como  es  facultad 
mía  la  de  aludir  A quien  crea  necesario. 

Explicado  esto  que  me  interesaba  aclarar,  me 
siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr,  Balbás  ha  senti- 
do la  necesidad  de  explicar  su  conducta,  también  la 
Presidencia  tenía  necesidad  de  explicar  á 8*  S*  y al 
Sr,  Soler  lo  que  no  pueden  hacer  con  arreglo  al  Re- 
glamento, sin  que  con  esto  haya  querido  reprender 
á SS.  SS,,  sino  sólo  dirigirles  una  advertencia. 

Claro  está  que  el  Sr,  Soler  y Casajuana  lia  sido 
aludido  por  S,  S.,  y la  Presidencia  le  concederá  ia 
palabra;  pero  el  Sr,  Soler  y Casajuana  sabe  perfecta- 
mente cuáles  son  los  términos  de  una  alusión  perso* 
nal,  y por  mucho  ingenio  que  tenga,  y yo  se  lo  reco- 
nozco grande,  no  podrá  hacer  un  discurso  sobre  el 
fondo  de  la  enmienda  que  trata  de  defender. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Soler  y Casajuana  para 
una  alusión  personal. 

EL  Sr.  SOLER  Y CASAJUANA:  Pues,  usándola 
en  los  términos  reglamentarios,  y más  que  en  térmi- 
nos reglamentarios,  ateniéndome  á la  benevolencia 
con  que  me  ha  concedido  la  palabra  el  Sr,  Presiden- 
e,  diré  ai  Sr*  Balbás  que  esta  enmienda  es  sencillí- 
sima. 

Se  trata  de  pasar  un  determinado  personal  de  la 
sección  de  Gracia  y Justicia,  del  capítulo  de  indem- 
nizaciones, al  capítulo  verdaderamente  de  personal, 
que  le  corresponde. 

Se  traía  de  los  médicos  forenses  de  Puerto  Rico, 
médicos  que  tienen  su  nombramiento  por  el  Minis- 
terio de  Ultramar,  y,  por  consiguiente,  son  emplea- 
dos del  Estado.  Pues,  ¿por  qué  han  de  cobrar  por  el 
capítulo  de  indemnizaciones,  si  tienen  un  sueldo  de- 
rivado del  Real  nombramiento  que  se  les  concede 
para 'ejercer  su  profesión  en  determinadas  condicio- 
nes, y están  adscritos  á los  tribunales  de  Puerto 
Rico? 

Eso  es  lo  único  que  tenía  que  decir,  y agradezco 
al  Sr.  Presidente  la  benevolencia  que  ha  tenido  con- 
migo.)} 

Leída  nuevamente  la  enmienda  del  Sr.  Alonso 
Martínez,  y hecha  la  oportuna  pregunta  por  un  señor 
Secretario,  no  fué  tomada  en  consideración, 

* Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  tres  ar- 
tículos de  que  constaba  el  capítulo  2.° 

Leído  el  capítulo  3.%  y por  segunda  vez  una  en-' 
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míenda  del  Sr.  Alonso  Martínez  al  art.  l.*a  (Vtoe  eí 
Apéndice  5.°  Diario  m«».  55),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  la  Comi- 
sión* 

El  Sn  irG-AETE;  Siente  la  Gomísión  no  poder 
aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Alonso  Martínez* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hallándose  presente  el 
Sr.  Alonso  Martínez,  tiene  la  palabra  para  apoyar 
esta  enmienda  cualquiera  de  sus  firmantes* 

El  Sr.  BALSAS:  Como  uno  de  los  firmantes  de 
esa  enmienda,  no  tengo,  por  mi  parte,  inconvenien- 
te *en  retirarla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
to va):  Queda  retirada.» 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  del  capítulo, 
dijo 

El  Sr*  SOLER  Y CASAJ  CANA:  Pido  5 a palabra 
en  contra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  ia  palabra  el  señor 
Soler  y Casa  juana* 

El  Sr.  SOLER  Y OASAJU ANA:  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Presidente,  y se  las  doy  también  á la  Comi- 
sión, por  la  cortesía  que  me  ha  guardado  al  no  con- 
testar á las  observaciones  que  hice  al  tratarse  de  la 
enmienda  anterior.  (EZ  Sr . Ugarte:  No  podía  contes- 
tar la  Comisión  en  una  alusión  personal.) 

No  trato  de  impugnar  el  capítulo  referente  al  es- 
tablecimiento de  uo  Juzgado  en  Pon  ce,  sino  senci- 
llamente de  justificar  que  las  necesidades  de  la  ad- 
ministración de  justicia  en  Ponce  no  están  atendidas, 
como  lo  exige  la  propia  importancia  de  ella* 

En  el  Ministerio  de  Ultramar  se  instruyó  un  ex- 
pediente para  la  creación  de  un  nuevo  Juzgado  en 
Ponce.  Ese  expediente  no  se  formó  á instancia  mía, 
no  se  ha  seguido  con  mi  intervención,  no  se  ha  po- 
dido resolver  para  satisfacción  mía,  porque  no  sé  si- 
quiera si  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ha  tenido  la 
bondad  de  resolverlo;  lo  que  puedo  aseverar,  si  mi 
memoria  no  me  es  infiel,  y sí  lo  fuese,  yo  retiraría 
el  aserto  que  voy  á hacer;  lo  que  puedo  aseverar, 
repito,  es  que  el  dignísimo  director  de  Gracia  y Jus- 
ticia del  Ministerio  de  Ultramar  me  comunicó  ia  no- 
ticia de  que,  dadas  las  necesidades  de  la  administra- 
ción de  justicia  en  Ponce,  se  iha  á crear  allí  un 
nuevo  Juzgado ; y también  puedo  aseverar  que  en 
una  de  las  últimas  tardes,  en  que  los  individuos  de 
la  Comisión  de  presupuestos  de  Puerto  Rico  se  re- 
unieron para  examinar  enmiendas  y adiciones,  se  me 
manifestó  por  todos  ios  individuos  de  la  Comisión, 
consignándolo  así  expresamente  el  digno  presidente 
de  ella  Sr*  Lastres,  que,  atendidas  las  necesidades  de 
ésa  misma  administración  de  justicia  en  Ponce,  se 
admitía  la  creación  allí  de  un  nuevo  Juzgado.  No 
creáis,  Sres*  Diputados,  que  esta  es  una  afirmación 
caprichosa. 

En  Ponce  hay  unas  1.800  causas  anuales;  es  Pon- 
ce  pueblo  comercial,  y,  por  lo  tanto,  de  muchas  tran- 
sacciones y hay  abundancia  de  negocios  civiles;  en 
Ponce  el  juez  necesita  tomar  declaración  diariamen- 
te á más  de  70  testigos;  en  Ponce,  el  juez  necesita 
constituirse  en  los  pueblos  de  aquella  circunscrip- 
ción para  conocer  de  los  delitos  que  allí  se  cometen; 
de  donde  resulta,  que  es  completamente  imposible 
que  un  solo  Juzgado  sobrelleve  esa  gran  pesadum- 
bre de  negocios  civiles  y de  negocios  criminales.  ¿He 
instado  yo  la  formación  de  ese  expediento?  No  la  be 


instado.  ¿He  solicitado  yo  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que  atendiera  á esas  necesidades?  Tampoco  lo 
be  solicitado*  Esas  necesidades  vienen  impuestas  por 
la  isla,  esas  necesidades  vienen  también  impuestas 
por  las  autoridades  judiciales  de  Puerto  Rico,  habién- 
dose formado  ese  expediente  porque  es  completa- 
mente imposible  sostener  la  creación  de  un  solo  Juz- 
gado en  Ponce,  si  ha  de  responder  la  administración 
de  justicia  á sus  fines  fundamentales* 

Yo  sé  que  mis  dignos  compañeros  de  la  Comisión 
de  presupuestos  de  Puerto  Rico  han  querido  subsa- 
nar esta  deficiencia  creando  un  Juzgado  de  primera 
instancia  en  U toado.  Yo  no  impugno,  yo  no  comba- 
to ta  creación  de  ese,  ni  de  otro  Juzgado  cualquiera, 
que  se  pueda  establecer  en  Puerto  Rico:  respeto  las 
iniciativas,  que  han  llevado  dignos  Diputados  de  Puer- 
to Rico  á la  Comisión  para  que  ese  Juzgado  se  esta- 
blezca, y hasta  me  parece  bien  que  la  Comisión  haya 
atendido  esas  iniciativas;  pero  al  propio  tiempo  de- 
claro, en  justo  tributo  debido  á la  verdad,  que  las  ma- 
nifestaciones, que  á mí  se  me  hicieron,  y las  seguri- 
dades que  á mí  se  me  dieron  respecto  á la  aceptación 
por  parte  de  la  Comisión  del  establecimiento  de  ese 
nuevo  Juzgado  en  Ponce,  fueron  anteriores  á la  acep- 
tación, por  parte  de  la  Comisión,  del  Juzgado  en 
Utuado* 

Como  comprenderán  los  Sres.  Diputados,  me  con- 
venía dar  estas  explicaciones  á la  Cámara  y sobre 
todo  rogar  á la  Comisión  que  tuviera  la  bondad  de 
decirme  qué  es  loque  ha  pasado  en  este  asunto.  Yo 
creo  que  aquí  se  ha  querido  atender  á algo  más  que. 
á las  necesidades  de  la  administración  de  justicia,  y 
sospecho  que  las  necesidades  de  la  administración 
de  justicia  se  han  relegado  en  esta  cuestión  á se-' 
guodo  término.  Porque,  ¿cómo  han  de  figurar  cu  pri- 
mer término,  cuando  el  señor  director  de  Gracia  y 
Justicia  ya  tenía  formado  y resuelto  el  expediente?! 
¿Cómo  habían  de  figurar  ca  primer  término,  cuando 
la  Comisión,  convencida  de  la  necesidad,  justificada 
en  aquel  expediente,  había  aceptado  la  idea  del  es- 
tablecimiento de  un  nuevo  Juzgado  en  Ponce?  No 
me  atrevo  á afirmar,  pero  sí  sospecho,  que  lo  que 
palpita  en  este  asunto  no  es  precisamente  el  mayor 
brillo  para  la  administración  de  justicia.  Los  tiem- 
pos pasan,  ios  hombres  se  suceden,  y la  política,  que 
hace  estas  cosas,  cambia  y se  modifica,  y lo  que  se 
crea,  y lo  que  se  forma,  y lo  que  se  hace  por  virtud 
de  esto,  que  yo  no  sé  si  serán  ..  no  lo  digo,  si  serán 
pasiones,  si  serán  influencias  para  favorecer  á deter- 
minados puntos  en  contra  de  otros,  todo  eso  también 
se  alterará*  Seguramente  yo  no  podré  alterarlo,  soy 
tan  modesto,  soy  tan  humilde,  que  no  hay  posibili— 
dad  de  que  ningún  Gobierno  ni  ninguna  mayoría 
me  atiendan,  aun  yendo  con  la  razón  y aun  proce- 
diendo en  justicia,  porque  en  mí  la  justicia  y la  ra- 
zón desaparecen  por  la  insignificancia  de  la  perso- 
na;  ñero  en  Ponce  hay  autoridades  judiciales,  que 
tendrán  que  repetir  la  formación  de  ese  expediento;* 
en  Ponce  hay  necesidades  de  la  administración  de 
justicia  que  tendrán  que  dejarle  sentir,  y cuando 
venga  otra  mayoría  y otro  Ministro^  que  procure 
atender  esas  necesidades,  oo  será  extraño  que  lo  que 
produce  un  ciclón  de  la  Comisión,  venga  o^ro  ciclón, 
lo  deshaga  y lo  creo  de  nuevo*  Esto  será  muy  posible, 
y yo  lo  sentiré,  porque  jamás  en  Puerto  Rico  se  ha- 
bía dado  este  espectáculo. 

Aquí,  á la  formación  de  los  presupuestos,  todos 
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los  Diputados  aportaban  las  necesidades  de  la  isla. 
Esta  no  era  una  necesidad  aportada,  reconocida  ó 
proclamada  solamente  por  ios  Diputados,  porque 
hasta  los  individuos  de  la  Comisión  la  habían  pro- 
clamado; era  una  necesidad  reconocida  en  Puerto 
Rico,  ¿No  se  atiende?  Con  hacer  constar  que  no  está 
atendida  yo  he  cumplido  mi  deber;  y con  lamentar 
el  olvido  de  mis  dignos  compañeros  de  la  Comisión, 
también  be  cumplido  otra  obligación  ineludible. 

El  Sr,  COARTE:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  COARTE:  Señores  Diputados*  dos  aspec- 
tos tienen  las  observaciones  que  acaba  de  hacer,  en 
contra  del  capítulo  que  discutimos,  mi  particular 
amigo  el  Sr*  Soler  y Casajuana.  Es  un  aspecto  el  que 
pudiéramos  llamar  la  cuestión  de  hecho;  es  otro  el 
que  podríamos  designar  con  el  nombre  de  cuestión 
de  derecho,  y no  huelgan  estas  calificaciones,  puesto 
que,  al  fin  y al  cabo,  tratamos  de  asuntos  de  justicia. 

En  la  cuestión  de  hecho , el  Sr.  Soler  y Casa- 
juana,  cuyo  testimonio  es  respetable,  lia  incurrido, 
sin  embargo,  en  algunos  ligeros  errores  que,  con 
relación  á las  consecuencias  que  ha  deducido,  cam- 
bian por  completo  el  sentido  de  sus  manifestacio- 
nes. Es  verdad  que  en  el  Ministerio  de  Ultramar 
existe  un  expediente  formado  con  motivo  de  las  re- 
clamaciones dirigidas  por  la  Audiencia  de  San  Juan 
de  Puerto  Rico,  para  que  en  la  ciudad  de  Pon  ce  se 
establezcan  dos  Juzgados  de  instrucción  y de  pri- 
mera instancia.  En  ese  expediente  se  trata  de  justi- 
ficar, en  vista  del  número  de  asuntos  encomendados 
á este  organismo  judicial,  la  necesidad  de  duplicar 
allí  el  número  de  jueces.  De  ahí  que,  no  ya  en  el 
anteproyecto  remitido  de  la  isla,  sino  también  en 
el  proyecto  sometido  al  acuerdo  del  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  por  la  Dirección  de  Gracia  y Justicia  de 
aquel  Departamento,  se  propusiera  la  creación  de  un 
segundo  Juzgado  en  Ponce* 

Pero,  estudiada  después  la  cuestión  en  el  Minis- 
terio y en  el  seno  de  la  Comisión  de  presupuestos  de 
Puerto  Rico,  en  reuniones  á las  cuales  no  tuvo  á bíep 
asistir,  por  causas  sin  duda  justificadas,  el  Sr,  Soler, 
se  creyó  más  conveniente  deducir  alguno  de  los  pue- 
blos adscritos  á la  jurisdicción  de  dicho  Juzgado 
para  formar  otro  con  capitalidad  en  Utuado*  Y para 
esto  se  tuvo  en  cuenta  una  razón  fundamental,  es  á 
ber:  que  lq,ley  recomienda  que  en  todas  las  capi- 
tales de  distrito  electoral  exista  un  Juzgado;  es  así 
que  en  Utuado  que  es  capital  de  distrito,  no  había 
Juzgada;  es  así,  que  podía  atenderse  preferentemente 
á las  necesidades  de  los  servicios  de  la  justicia  crean- 
do ese  Juzgado  en  Utuado  en  vez  de  crearlo  en  Pon- 
ce;  luego  resulta  manifiesta  la  conveniencia  de  que, 
por  virtud  de  estas  razones,  que  estimó  en  todo  su 
valor  la  Comisión,  se  prescindiese  de  la  creación  de 
un  nuevo  Juzgado  en  Ponce  para  constituirlo  en 
Utuado, 

Y aun  en  punto  á la  necesidad  de  la  creación  del 
Juzgado  de  Ponce,  por  el  que  con  tanto  celo  aboga 
el  Sr*  Soler,  hay  que  observar  que,  datos  posteriores 
á los  que  á la  sazón  se  conocían  en  el  Ministerio  de 
Ultramar,  revelan  que  con  el  actual  Juzgado  allí 
existente  puede  haber  bastante  para  que  el  servicio 
quede  perfectamente  cumplido. 

Voy  á tener  el  honor  de  leer  á la  Cámara,  y en- 
tregaré ¿ los  señores  taquígrafos,  á fin  de  que  lo  in- 
serten en  el  Diario  de  las  Sesiones , un  estado  de  la 


estadística  civil  del  último  año,  relativa  á los  asun- 
tos despachados  por  el  Juzgado  de  Ponce.  No  hablo 
de  la  estadística  criminal,  porque  todo  el  mundo 
sabe  que,  por  fortuna  para  la  pequeña  Antilla,  allí 
los  delitos  son  poco  frecuentes*  Deduzcamos,  pues, 
lo  que  á la  criminalidad  se  refiere*  Es  el  menor  nú- 
mero el  de  las  causas  criminales  que  se  instruyen, 
no  ya  en  el  Juzgado  de  Ponce,  sino  en  todos  los  Juz- 
gados de  Puerto  Rico.  En  cuanto  á los  asuntos  civi- 
les, oiga  con  atención  y benevolencia  S.  S.  los  datos 
que  voy  á tener  el  honor  de  leer: 

En  31  de  Diciembre  de  1894  existían  pendientes 
de  despacho  en  ese  Juzgado  59  negocios  civiles;  in- 
gresaron en  el  año,  en  concepto  de  apelaciones  pro- 
cedentes de  los  Juzgados  municipales,  31;  se  incoa- 
ron en  el  Juzgado,  146;  total  de  asuntos  para  despa- 
char en  todo  el  año,  236. 

Se  despacharon  en  el  año  todas  las  apelaciones 
que  entraron,  31,  y entre  los  asuntos  incoados  en  el 
Juzgado,  130;  quedando,  por  lo  tanto,  pendientes 
para  el  año  siguiente  75,  (El  Sr.  Soler  y Casajuana : 
¿Es  todo  el  despacho  del  Juzgado  de  Ponce?)  Es  todo  el 
despacho  de  ese  Juzgado,  Sr.  Soler  y Casajuana: 
De  los  negocios  civiles;  pero  tiene  1,800  causas  cri- 
minales.) No  las  he  citado,  porque  ya  he  hecho  la 
observación  de  que,  por  fortuna  para  aquella  Anti- 
lia, las  causas  crimínales  que  se  instruyen  son  esca- 
sas* Sr.  Soler  y Casajuana:  Son  1.800.  ¿No  lo  sabe 
S,  S,?)  Lo  que  sé,  para  decirlo  todo,  es  que  la  estadís- 
tica penal  no  está  en  mi  poder;  pero  aun  contando 
lo  que  se  refiere  á la  criminalidad,  Juzgado  donde  el 
número  de  negocios  civiles  representa  la  cifra,  que 
he  leído,  es  Juzgado  que  está  desahogadísimo;  y ya 
quisieran  muchos  Juzgados  de  la  Península  encon- 
trarse en  las  mismas  condiciones. 

Resulta,  pues,  demostrado,  Sres.  Diputados,  que 
en  cuanto  á la  cuestión  de  hecho  no  hay  responsa- 
bilidad que  exigir  á esta  Comisión,  ni  culpa  que  im- 
putar á ninguno  de  sus  individuos;  y en  punto  á la 
cuestión  de  derecho,  es  decir,  á la  necesidad  de  ese 
segundo  Juzgado  que  pide  el  Sr.  Soler,  ya  véis  que 
los  datos  oficiales  hablan  elocuentemente  en  contra 
del  aumento. 

Réstame  decir  al  Sr.  Soler,  que  ha  aludido  á pre- 
tensiones particulares  de  los  Diputados  de  aquella 
Antilla  que  forman  parte  de  la  Comisión,  que  no 
ha  habido  tales  pretensiones,  que  se  lia  tratado  de  in- 
tereses generales  siempre;  pero  que,  si  por  natural 
afección  hacia  los  distritos  que  respectivamente  re- 
presentan, han  formulado  alguna  demanda,  así  en  el 
Ministerio  como  después  al  redactar  el  dictamen,  no 
es  tampoco  el  Sr.  Soler  de  los  preteridos  ni  de  los 
postergados;  algo  ha  obtenido  en  beneficio  del  distri- 
to que  le  dió  sus  poderes;  algo  que  se  le  ha  conce- 
dido con  la  mayor  satisfacción,  porque  respondía  á 
una  necesidad  de  verdadera  justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Soler  y Casajuana 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  SOLEE  Y CASAJUANA:  Rectificaciones 
numeradas: 

Primera.  El  error  que  me  atribuye  el  Sr,  Ugarte, 
lo  padece,  y siento  decírselo,  mi  digno  amigo  el  di- 
rector general  de  Gracia  y Justicia* 

La  aceptación  por  parte  de  la  Comisión  del  esta- 
blecimiento de  un  nuevo  Juzgado  en  Ponce,  fué  pos- 
terior á las  dos  reuniones  que  celebró  la  Comisión, 
á las  cuales  tuve  yo  el  sentimiento  de  no  poder  asis- 
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tir  porque  estaba  enfermo.  Por  consiguiente*  sí  en 
esas  dos  reuniones  se  trató  del  asunto,  y posterior- 
mente á.  esas  dos  reuniones  se  acordó  la  aceptación 
del  nuevo  Juzgado,  debo  yo  atenerme  á la  última 
reunión,  á aquella  en  que  quedó  consignado  de  una 
manera  expresa  que  la  Comisión  aceptaba  esa  re- 
forma* 

Segunda  rectificación*  Su  señoría  ha  leído  datos 
oficiales,  y S*  S.  me  pone  en  un  aprieto,  porque  yo 
no  puedo  declarar  que  los  datos,  á que  me  he  refe- 
rido, son  datos  oficiales,  porque,  si  S*  S.  me  invita  á 
justificarlo,  yo  no  podré  hacerlo.  Sin  embargo,  si 
S.  S.  acepta  la  manifestación  de  mi  rectitud  y de  mi 
amor  á la  sinceridad,  tenga  la  seguridad  de  que  esos 
datos  provienen  precisamente  del  Tribunal  de  Ponce. 

Tercera  rectificación*  Yo  no  he  lamentado  que 
la  Comisión  acepte  ias  indicaciones  de  los  Diputados 
de  Puerto  Rico*  Yo  lo  que  he  dicho  precisamente  es 
que  la  Comisión  ha  aceptado  otras  indicaciones;  y es 
más,  he  asegurado  que  no  combatía,  y no  combatiré, 
esas  indicaciones  que  me  parecían  bien,  pero  exami- 
nado el  asunto  bajo  otro  aspecto  completamente  dis- 
tinto* 

Ya  sé,  Sr.  ligarte,  que  mis  dignos  compañeros  de 
la  Comisión  han  tenido  la  bondad  de  aceptar  algu- 
nas indicaciones  que  he  hecho  en  beneficio  de  la  isla. 
Precisamente  las  hice  por  necesidades,  digámoslo 
así,  colectivas.  (M  Sr.  ligarte:  Convenido.)  No  las  he 
hecho  y no  las  he  formulado  jamás,  y he  pertenecido 
con  ésta  tres  veces,  en  las  Cortes  pasadas  y en  las 
actuales,  á la  Comisión  de  presupuestos  de  Puerto 
Rico;  no  las  he  formulado  jamás  en  sentido  de  favo- 
recer ningún  interés  personal.» 

Sin  más  discusión  fueron  aprobados  ios  dos  ar- 
tículos del  capítulo  3,ü 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  artículos  co- 
rrespondientes á los  capítulos  4,°  y 5.° 

Leído  el  capítulo  G.%  y por  segunda  vez  dos  en- 
miendas del  Sr.  Corrales,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  USARTE:  La  Comisión  tiene  ei  gusto  de 
admitir  las  dos  enmiendas  del  Sr.  Corrales, 

El  Sr.  CORRALES:  Pido  la  palabra* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  CORRALES:  Muy  pocas  pronunciaré, 
Sres.  Diputados,  para  dar  las  gracias  desde  el  fondo 
de  mi  alma  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y A los  se- 
ñores que  componen  la  Comisión,  mis  particulares 
amigos,  por  la  deferencia  que  me  han  guardado  al 
admitir  las  dos  enmiendas,  que  al  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  de  Puerto  Rico  he  tenido  la  honra  de 
presentar  ai  Congreso* 

Habéis  coadyuvado  á la  obra  meritoria  de  que 
pueda  celebrarse  culto  en  la  ermita  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Valvanera,  tan  venerada  por  aquellos  hon- 
rados y leales  habitantes,  y habéis  realizado  la  legí- 
tima aspiración  de  los  de  Gayey,  elevando  la  catego- 
ría de  su  iglesia  parroquial. 

En  nombre  de  todos  ellos,  juntamente  con  el  del 
Diputado  que  los  representa  y molesta  en  este  ins- 
tante vuestra  atención,  os  reitero  mi  más  sincero 
reconocimiento*» 

Hecha  la  pregunta  correspondiente  por  un  Sr.  Se- 
cretario, fueron  tomadas  en  consideración  las  dos 


enmiendas,  anunciándose  que  se  discutirían  con  el 
artículo  correspondiente. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  artículos  co- 
rrespondientes á los  capítulos  6,*,  7,°,  8.*,  9.°  y lú,  y 
con  ellos  quedó  terminada  la  sección  2.a 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión  de 
presupuestos  de  Puerto  Rico,  la  siguiente  enmienda: 
«Los  Diputados  qne  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  A la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  á la  sección  6.a,  cap*  10,  artículo  único, 
«Gastos  eventuales»,  del  presupuesto  de  la  isla  de 
Puerto  Rico* 

Donde  dice  «Para  gastos  de  policía,  correos  ex- 
traordinarios, telegramas  y anuncios  de  salida  de 
vapores,  3.500»  dirá: 

«Para  satisfacer  gastos  reservados  por  vigilancia 
en  el  ramo  de  Gobernación,  correos  extraordinarios, 
telegramas  y anuncios  de  salida  de  vapores,  3.5000, o 
Palacio  dél  Congreso  31  de  Julio  de  189G*=E1 
Conde  de  Xiquena*= Angel  Urzáiz.=  Alberto  Agui- 
lera.=Eduardo  Vincenti,=Gonde  de  Romanones*= 
José  María  Celleruelo.^Ramón  Auñón.» 

Sedó  n 3 1- — « Gu  erra . » 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad , y no  ha- 
biendo ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  ia  palabra 
sobre  la  totalidad,  se  procedió  á la  discusión  por  ca- 
pítulos , siendo  aprobados  sin  debate  los  doce  que 
constituían  la  sección. 

Secdón  4* — xffaeienda.n 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad,  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se^pasó  á 
La  discusión  por  capítulos* 

Sin  discusión  fueron  aprobados  el  1 * y 2*" 

Leído  el  3.°,  y por  segunda  vez  una  adición  al 
art.  l.°  del  Sr*  Sagasta  (D.  Bernardo)  [Véase  el  Apén- 
dice 5.°  al  Diario  núm.  58),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  U CIARTE:  La  Comisión  siente  no  poder  ad- 
mitir la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  para  apo- 
yarla, y hecha  la  oportuna  pregunta,  no  fué  tomada 
en  consideración. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  capítulos  3*° 
7 4-° 

Leído  el  capítulo  5*  , y por  segunda  vez  una  en- 
mienda dei  Sr,  Sagasta  ÍD.  Bernardo)  al  art.  2*° 
[Véase  el  Apéndice  5.°  al  Diario  núm . 58),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  UFARTE;  Intimamente  relacionada  esta 
enmienda  con  la  anterior  que  fué  desechada,  la  Co- 
misión no  puede  admitirla.» 

No  habiendq  quien  pidiera  la  palabra  para  apo- 
yarla, y sometida  á votación,  no  fué  tomada  en  con- 
sideración. , o 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  capítulos  5.  , 

6.°  y 7? 

Leído  el  capítulo  3.a,  y por  segunda  vez,  una  adi- 


mi 
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ción  á su  art.  i.°  presentada  por  el  Sr.  Dalbás  (Véase 
el  Apéndice  L°  al  Diario  númt  64)x  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra, 

EL  Sr,  UO ARTE:  Tratándose  de  derechos  ya  de- 
bidamente justificados,  la  Comisión  no  tiene  ningún 
inconveniente  en  admitir  la  enmienda  que  acaba  de 
leerse, 

EL  Sr,  BALBAS:  Doy  muchas  gracias  á la  Comi- 
sión,» 

Leída  nuevamente  la  enmienda,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  se  discutiría  con  el 
capitulo,  y sin  más  debate  fueron  aprobados  los  dos 
artículos  que  comprende  el  citado  capítulo  S.*,  con 
la  referida  enmienda. 

Sección  5,fl  — Mar  ina* 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad,  dijo 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  en  con- 
tra el  Sr.  Auñón, 

El  Sr.  AUNO fif:  Muy  breves  han  de  ser,  Sres.  Di- 
putados, las  modestas  observaciones  qne  be  de  some- 
ter á vuestra  consideración  acerca  de  la  sección  5.a 
del  presupuesto  de  Puerto  Rico,  ó sea  la  correspon- 
diente á los  gastos  de  Marina  en  aquella  isla;  y he 
de  ser  breve,  en  primer  lugar,  porque  ia  materia  es 
tan  escasa,  que  apenas  la  totalidad  del  gasto  co asig- 
nado para  Marina  llega  á 200.000  pesos,  poco  más 
de  lo  que  cuesta  la  carretera  del  Sr.  Martín  Sánchez, 
que  se  ha  de  llevar  el  agua,  según  se  ha  dicho  en 
discusiones  anteriores,  y comprenderán  los  Sres.  Di- 
putados que  en  campo  tan  estrecho  no  se  pueden  dar 
grandes  batallas;  en  segundo  lugar,  que  pudiera  ser 
el  primero,  por  acceder  al  ruego  del  Br.  Presidente, 
que  para  míes  mandato,  por  más  que  aun  cuando 
no  le  hubiera  hecho,  puede  creer  S.  S.  que  aquí  to- 
dos teuemos  el  mismo  interés  de  que  esta  discusión 
se  acabe  pronto,  siquiera  no  sea  más  que  porque  no 
suene  á nuestros  oídos  esa  palabra  obstrucción,  que, 
á modo  de  ora  pro  nobis,  repiten  ciertos  espíritus  in- 
tranquilos cada  vez  que  aquí  se  pide  la  palabra  con- 
tra cualquier  capítulo  ó artículo. 

No  me  detendré,  pues,  á señalar  algunas  inexac- 
titudes en  la  denominación  de  cargos  ó empleos, 
como,  por  ejemplo,  la  de  escribientes  mayores  y 
otros,  que  ya  no  existen  en  la  marina,  y cuya  men- 
ción en  este  presupuesto  sólo  indica  que  no  se  hace 
más  que  copiarlo  de  unos  anos  á otros,  sin  que  nin- 
gún alma  caritativa  se  haya  tomado  la  molestia  de 
pasar  la  vísta  por  esas  páginas  y corregir  estos  erro- 
res, que  podremos  llamar  materiales,  si  no  afectan 
más  que  al  nombre  y no  á la  cantidad. 

Tampoco  me  be  de  detener  en  una  ficción,  que 
consiste  en  suponer  ampliado  el  crédito  para  repa- 
raciones y carenas  en  cantidad  igual  á la  que  se  ob- 
tenga como  producto  de  la  venta  de  materiales  in^ 
útiles  de  la  marina  en  aquella  isla,  porque  todos  sa- 
bemos que  en  Puerto  Rico  no  existe  ningún  material 
de  marina  inservible  y en  venta,  á no  ser  que  se  con- 
sideren inservibles  é inútiles  los  pocos  buques  que 
allí  prestan  servicio.  De  todos  modos,  como  existe  un 
crédito  consignado  y está  ampliado  desde  luego,  y 
además  es  ampliable,  tiene  todos  los  sacramentos,  y 
no  hay  temor  de  que  se  agole. 

Mayor  importancia  tiene,  aunque  la  cantidad  sea 
menor,  el  concepto  de  que  la  partida  referente  á hos* 


pitalidades  sea  ampliable  si  el  enfermo  pertenece  al 
ramo  de  Guerra,  y no  lo  sea  cuando  el  enfermo  per- 
tenece á la  Marina.  De  manera,  que  sí  se  agotan  esos 
créditos  y llegan  dos  enfermos  al  hospital,  el  de  la 
Guerra  podrá  curarse  desde  luego  mediante  una  am- 
pliación del  crédito,  pero  el  de  Marina  tendrá  que 
pasar  su  enfermedad  á la  puerta  del  hospital,  si  no 
se  muere,  esperando  el  nuevo  presupuesto.  Hago  la 
observación  por  si  la  Comisión  quisiera  corregir  este 
defecto,  que  es  bien  fácil  de  remediar. 

Más  importancia  tiene  todavía  una  contradicción 
enlre  ia  ley  que  se  discute  y otra  ya  aprobada  y en 
ejecución.  Recordará  el  Congreso  que  al  discutirse  la 
ley  de  fuerzas  navales  para  el  año  corriente  y el  pre- 
supuesto de  Marina  de  la  Península  para  el  mismo 
ejercicio  económico,  hice  notar  la  contradicción  que 
existía  entre  amhas  leyes,  por  no  corresponder  el  nu- 
mero y condiciones  de  los  buques  que  en  una  y otra 
figuraban. 

Mis  observaciones  cayeron  sobre  el  dictamen  de 
la  Comisión,  usando  de  una  frase  del  Sr.  Sil  vela,  como 
las  gotas  de  agua  sobre  los  cuerpos  impermeables;  se 
reconoció  la  razón  que  me  asistía,  pero  no  la  nece- 
sidad  de  la  enmienda;  y no  obstante  ser  las  dos  leyes 
contradictorias,  é imposible  el  cumplirlas  á la  vez, 
porque  el  Gobierno  que  cumpla  la  una  dejará  de 
cumplir  la  otra,  sin  que  haya  Parlamento  que  pue- 
da obligarle  á cumplir  las  dos,  toda  vez  que  no  pue- 
de exigir  imposibles,  se  publicó  la  ley  de  fuerzas  na- 
vales en  la  Gaceta  y se  aprobó  el  proyecto  de  presu- 
puesto de  Marina  para  la  Península. 

Pues  bien;  una  cosa  análoga,  aunque  en  menor 
escala,  sucede  con  el  presupuesto  de  Puerto  Rico,  y 
voy  á explicarla,  por  sí  esta  Comisión  lo  quisiere  en- 
mendar demostrando  que  no  todas  las  Comisiones  sou 
impermeables  ó sordas  á todo  razonamiento. 

En  la  ley  de  fuerzas  navales  ya  vigente,  se  dice 
que  las  de  la  isla  de  Puerto  Rico  en  el  año  económi- 
co, cuyo  presupuesto  estamos  discutiendo,  serán:  un 
crucero  de  segunda  clase,  armado  todo  el  año;  un  cru- 
cero de  tercera  clase,  armado  doce  meses  (que  es  lo 
mismo  que  un  año);  un  cañonero  de  segunda  clase, 
armado  doce  meses,  y otro  cañonero  de  segunda  para 
la  Comisión  hidrográfica,  armado  por  doces  meses; 
total,  cuatro  barcos,  armados  doce  meses. 

Pero  en  el  presupuesto  que  se  discute  no  se  con- 
signa crédito  más  que  para  dos  buques:  un  crucero 
de  tercera  clase  para  el  servicio  de  estación,  y un  ca- 
ñonero para  la  Comisión  hidrográfica;  total,  dos  bu- 
ques: es  decir,  la  mitad  de  los  que  corresponde  tener 
armados,  según  la  ley  de  fuerzas  navales. 

Voy  á adelantarme  á una  réplica  que  seguramen- 
te me  hará  la  Comisión,  y es,  que  en  uno  de  los  ar- 
tículos, no  recuerdo  ahora  cuál  (Creo  que  el  1 0),  dice 
que  se  consideran  ampliados  los  créditos  de  esta  sec- 
ción para  poder  atender  al  sostenimiento  de  un  bu- 
que más.  Tenemos  ya  tres.  Pero  el  cuarto  buque  va 
á vivir  de  balde  todo  el  año,  sin  personal,  sin  carbón 
para  las  máquinas  y sin  víveres  para  la  tripulación. 
Me  parece  demasiado  tiempo  para  vivir  en  eseestado. 
Cierto  es  que  habla  el  dictamen,  además,  de  una 
lancha  de  vapor  para  el  servicio  de  la  capitanía  del 
puerto,  pero  ya  se  comprende  que  una  lancha  de  va- 
por es  una  embarcación  menor  para  el  servicio  inte- 
rior del  puerto,  y no  es  el  cañonero  que  echo  de  me- 
nos en  la  ley  de  presupuestos*  Esto  también  sería 
bien  fácil  de  remediar  por  la  Comisión,  con  sólo  ex- 
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presar  en  el  articula,  que  el  crédito  que  se  concede 
como  ampliación  para  un  buque  más,  se  haga  exten- 
siva para  dos,  con  lo  cual  se  resuelve  la  dificultad. 
Lo  indio®,  por  si  la  Comisión  quiere  tenerlo  en  cuen- 
ta y enmendarlo. 

Otra  de  las  observaciones  que  tengo  que  hacer, 
se  refiere  al  carbón. 

El  crédito  que  para  ello  se  consigna  tiene  la  con- 
dición de  ampliable,  y si  llega  el  caso  de  tener  que 
pedir  más,  habrá  medio  de  proporcionarlo;  pero  como 
las  previsiones  de  un  presupuesto  no  consisten  en 
amontonar  cifras  á capricho  y á reserva  de  enmen- 
darlas después,  sino  en  ordenar  cifras  basadas  en  cál- 
culos  anteriores,  claro  está  que  debemos  suponer  que 
la  cantidad  de  carbón  aquí  consignada  no  está  pues- 
ta á capricho,  sino  calculando  el  consumo  de  los  bu 
ques  que  allí  están,  y la  cantidad  que  necesitan  para 
las  probables  navegaciones  en  el  año.  Pues  bien;  ese 
carbón  consiste  en  150  toneladas  para  el  crucero  de 
estación,  y 80  toneladas  para  el  cañonero  de  la  Co- 
misión hidrográfica, 

.-¿¿Gomo  no  pienso  extremar  el  argumento,  no  su- 
pongo que  ese  carbón  es  para  los  cuatro  buques  men- 
cionados en  la  ley  de  fuerzas  navales,  sino  sólo  para 
los  dos  que  figuran  en  presupuesto,  y prescindiendo 
de  los  otros  dos  que  está  por  averiguar  cómo  se  pro- 
veerán de  combustible,  resulta  que  el  crucero  de  ter- 
cera clase,  que  es  el  Concha y cuando  navega  y cuan- 
do no  navega,  tiene  un  consumo  constante  para  los 
fogones  del  equipaje,  la  luz  eléctrica,  si  la  hay,  ei  bote 
de  vapor  y demás  atenciones  menudas,  que  se  eleva 
en  ei  año  á 22  toneladas;  hasta  las  150  que  concede 
el  presupuesto,  quedan  128  para  navegar  todo  el  año; 
128  toneladas,  divididas  por  8l/t  que  gasta  la  máqui- 
na en  cada  singladura,  dan  por  resultado  que  ese 
crucero  podrá  navegar  quince  días  en  todo  el  año, 
ó sea  poco  más  de  un  día  por  mes. 

Es  posible  que  esta  falta  de  cálculo  no  sea  de 
ahora,  que  venga  de  otros  presupuestos  y haya  pa- 
sado inadvertida;  pero  toda  vez  que  ahora  ha  habido 
quien  caiga  en  la  cuenta,  bueno  sería  que  la  Comi- 
sión lo  tuviera  presente  y lo  corrigiera,  á no  ser  que 
exista  uno  de  estos  dos  propósitos:  ó que  ese  buque 
no  navegue  más  tiempo  que  los  quince  días,  en  cuyo 
caso  bueno  será  que  se  tenga  en  cuenta  por  los  que 
acusan  á nuestros  maquinistas  de  falta  de  expe- 
riencia profesional,  olvidando  que  no  puede  haber 
gran  experiencia  en  un  hombre  á quien  se  impide 
ejercitarse  en  su  oficio  por  más  de  quince  días  en  el 
año,  ó consignar  ese  crédito  á sabiendas  de  que  es 
insuficiente  y de  que  habrá  que  ampliarlo  después, 
realizando  así  una  ficción  de  economía  que  no  con- 
duce á nada  práctico,  porque  habrá  que  pedir  inelu- 
diblemente un  crédito  supletorio  en  cuanto  ese  buque 
navegue  más  de  quince  días. 

No  quiero  entrar  en  comparaciones  acerca  del 
precio  del  carbón,  porque  sé  que  existe  una  razón, 
que  es  ia  del  cambio.  El  carbón  en  Puerto  Rico  apa- 
rece en  el  presupuesto  más  caro  que  en  Cuba.  Desde 
luego  acepto  que  será  por  razón  del  cambio,  y,  por 
tanto,  no  insisto  en  ello* 

Y como  mi  objeto  no  es  impugnar  el  presupues- 
to, sino  solicitar  de  la  Comisión  que  lo  aclare  y lo 
ponga  en  forma  de  que  pueda  ser  cumplido,  no  hago 
más  comentarios,  esperando  las  explicaciones  de  la 
Comisión,  si  tiene  la  bondad  de  darlas, 

ElSr.  MARTIN  SANCHEZ;  Pido  la  palabra. 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Si\  MARTIN  SANCHEZ:  Muy  pocas  para  con- 
testar á las  que  tan  elocuentemente  ha  pronunciado 
mi  digno  amigo  Sr.  Auñón. 

No  era  yo,  precisamente,  el  encargado  de  contes- 
tar á S,  S.;  pero  como  S.  S.  empezó  por  dirigirme  una 
alusión  refiriéndose  á la  carretera  de  Martín  Sánchez, 
por  eso  yo,  al  propio  tiempo  que  recojo  esa  alusión, 
contestaré,  en  nombre  de  la  Comisión,  á lo  dicho 
por  S*  S. 

Yo  debo  decir  á S.  S.  que  no  tengo  ninguna  ca- 
rretera; como  S.  5*  se  habrá  enterado  ya  por  las  elo- 
cuentes palabras  pronunciadas  por  mi  querido  ami- 
go el  Sr.  Balbás,  esa  carretera,  que  es  la  segunda  ó 
quizá  la  primera  en  importancia  en  Pnerto  Rico,  es 
una  carretera  estratégica,  por  la  que  se  va  del  Norte 
al  Sur  de  la  isla  á píe  en  ei  mismo  tiempo  que  se  va 
por  el  ferrocarril  de  la  costa;  esa  carretera  no  coge 
más  que  un  pueblo  de  mi  distrito;  pasa  por  el  distri- 
to de  Arecibo,  y por  la  circunscripción  de  Ponce;  de 
manera  que  tan  interesados  como  vo  en  la  construc- 
ción de  esa  carretera  han  de  estarlo  los  Sres.  Dipu- 
tados por  la  circunscripción  de  Ponce  y los  de  los 
otros  distritos  por  donde  ha  de  pasar* 

Claro  está  que  el  Sr*  Auñón  no  necesitaba  que  yo 
rectificara  esto;  pero  como  estoy  de  pie,  me  ha  con- 
venido consignarlo  para  que  no  se  crea  que  yo  he  te- 
nido más  interés  que  otros  Diputados  por  Puerto  Rico 
en  que  se  destinen  los  120*000  duros  que  se  van  á 
destinar  á la  construcción  de  1a  carretera  de  A reci- 
bo á Ponce. 

Vamos  ahora  á la  cuestión  de  marina.  Entre  la 
ley  de  fuerzas  navales  y la  de  presupuestos,  parece 
que  S*  S*  ha  encontrado  verdadera  contradicción,  AI 
parecer,  pues  no  be  leído  la  ley  de  fuerzas  navales, 
se  consigna  allí  que  habrá  en  Puerto  Rico  cuatro  bu- 
ques, y en  el  presupuesto  sólo  se  incluye  lo  necesa- 
rio para  un  buque  estación  y para  otro  destinado  á 
la  Comisión  hidrográfica*  A esto  hay  que  añadir, 
como  S.  S.  ha  dicho  también,  otro  buque,  para  cuyo 
sostenimiento  se  considerará  ampliado  el  crédito  en 
virtud  de  lo  que  determina  un  artículo  de  la  ley  de 
presupuestos.  Guando  esté  concluido  ese  buque,  ya 
tendremos  tres  y no  faltará  más  que  uno  para  estar 
de  acuerdo  con  lo  preceptuado  en  la  ley  de  fuerzas 
navales,  y aun  creo  que  ya  lo  estamos,  porque  cuan- 
do se  llegue  á aprobar  este  presupuesto  habrán  pasa- 
do dos  meses  desde  el  principio  del  año  económico,  y 
cuando  se  construya  ese  barco  ya  habrán  pasado  cin- 
co meses;  de  modo  que  entonces  podrá  ir  otro  buque 
de  Cuba  ó de  la  Península,  y con  el  presupuesto  para 
dos  buque?  armados  por  todo  el  año  podráu  estar  ar- 
mados los  cuatro  buques  por  seis  meses. 

Si  hay  alguna  deficiencia  en  este,  que  yo  creo  que 
sí  la  hay,  es  debida  á la  precipitación  con  que  en  ei 
Ministerio  se  redactan  los  presupuestos;  pero  aquí 
estamos  nosotros  para  salvar  esas  pequeñas  equivo- 
caciones ó errores  que  se  puedan  haber  cometido. 

La  Comisión  no  tiene  que  decir  sobre  esto  al  se- 
ñor Auñón,  sino  que  le  agradecerá  mucho  que  pre- 
sente una  enmienda  á ese  art.  i 0,  para  que  no  sólo 
sea  ampliable  el  crédito  relativo  a la  dotación  de  ese 
buque  que  se  intenta  construir,  sino  que  sea  también 
ampliable  el  crédito  relativo  ai  carbón  y á hospita- 
lidades. 

En  efecto  es  relativamente  corta  la  cantidad  asig- 
nada para  el  pago  del  carbón  que  necesitan  esos  bu- 
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qn.es;  pero  sabe  el  St\  Auñón,  como  sé  yo»  que  esos 
buques  se  llaman  de  estación,  que  navegan  relativa- 
mente poco,  y que  ya  se  ha  contado  con  que  por  este 
procedimiento  de  no  navegar,  se  obtiene  una  econo- 
mía, y no  se  señala  más  que  lo  necesario  para  aten- 
der á las  primeras  necesidades  á que  esos  buques  tie  ■ ; 
nen  que  atender,  lie  concluido. 

EL  Sr,  AUNO N:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AUNGN:  Poco  liay  que  rectificar  á lo  ex- 
puesto por  el  Sr,  Martín  Sánchez,  porque,  en  verdad 
no  ha  contradicho  nada  de  lo  afirmado  por  mí. 

Respecto  á la  carretera,  si  á S.  S.  ie  molesta  que 
la  llame  la  carretera  del  Sr.  Martín  Sánchez,  desde 
luego  no  la  llamaré  así;  pero  aseguro  á S.  S,  que  le 
daba  este  nombre,  porque  no  sabiendo  por  dónde  ha- 
bía de  pasar,  no  teniendo  otra  manera  de  mencio- 
narla, y habiendo  presenciado  la  discusión  que  aquí 
hubo,  en  la  que  se  atribuyó  á S.  S.  un  interés  espe- 
cial, que  yo  creo  que  no  es  sólo  del  Sr,  Martín  Sán- 
chez, sino,  en  primer  lugar,  de  la  isla,  y después  de 
los  Diputados  de  los  distritos  por  donde  pasa,  para 
designarla  de  alguna  manera  dije  (da  carretera  del 
Sr,  Martín  Sánchez»,  calificación  que  no  tiene  otro 
alcance,  y que  supongo  que  no  molestará  á S.  S. 

Con  respecto  a!  cuarto  buque  que  falta  en  el  pre-  , 
supuesto,  dice  S.  que  dehe  ser  uno  que  se  va  á 
¿ construir.  Creo  que  S.  S.  está  equivocado,  porque  el 
proyecto  de  fuerzas  navales  dice  que  estará  armado 
doce  meses  dentro  del  año  económico;  y para  que 
' eso  pueda  cumplirse,  es  necesario  que  el  buque  esté, 
no  sólo  concluido,  sino  armado  y dispuesto  á prestar 
servicio  desde  L°  de  Julio;  de  modo  que  ese  barco 
que  $.  S.  supone  que  se  va  á construir,  está  navegan- 
do ó en  estado  de  navegar  desde  hace  treinta  días, 
(££  Sr.  Martin  Sánchez:  Tío  está;  en  Puerto  Rico  no 
hay  más  que  dos.)  Hay  cuatro:  el  Isabel  II,  el  Concha , 
el  Judío  y el  Criollo,  que  deben  estar  armados  desde 
1/  de  Julio,  si  se  lian  cumplido  los  preceptos  de  la 
ley  de  fuerzas  navales. 

En  cnanto  ai  carbón,  dice  S,  S.  que  es  poco  por- 
que se  dedica  á barcos  que  se  llaman  de  estación,  y 
que  por  consiguiente  navegan  poco.  Bueno;  pero  he  ! 
de  decir*  que  con  esta  palabra  estación  en  el  lenguaje 
naval  no  se  entiende  que  los  barcos  han  de  estar  pre- 
cisamente quietos,  sino  que  tienen  aquel  puerto  como 
base  de  operaciones.  Navegan  alrededor  de  la  isla, 
salen  de  sus  costas,  y aun  alguna  vez  se  emplean  en 
servicios  conexos  con  la  guerra  de  Cuba,  en  comisio- 
nes para  la  vigilancia  de  las  costas  de  Santo  Domin- 
go u otras,  y,  sin  embargo,  se  llaman  de  estación, 
pero  no  porque  estén  quietos  en  sus  fondeaderos, 
sino  porque  están  principalmente  destinados  á los 
servicios  de  la  isla,  además  de  los  generales  de  la 
Nación, 

Su  señoría  me  indica  que  puedo  presentar  una 
vó  más  enmiendas,  que  serán  benévolamente  acogi- 
das; las  presentaré  si  el  orden  de  la  discusión  io 
consiente,  porque  según  veo,  va  de  prisa;  y á preven- 
ción la  anuncio  desde  ahora. 

He  de  agregar,  para  satisfacción  de  S.  S.  y del  j 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  no  considero  que  la 
culpa  de  estos  errores  la  tengan  ni  el  Sr.  Ministro  ni 
osa  Comisión.  El  Sr.  Ministro,  porque  es  claro  que 
so  habrá  limitado  á trascribir  lo  que  le  hayan  en- 
viado del  Ministerio  de  Marina,  y la  Comisión,  por- 
que no  siendo  ésta  la  misma  que  estudió  el  proyecto 


de  fuerzas  navales,  no  es  extraño  que  no  baya  tenido 
en  cuenta  los  preceptos  de  aquélla.  Y la  prueba  de 
que  así  lo  reconozco  es,  que  si  yo  quisiera  dirigir  car- 
gos sin  tener  eu  cuenta  las  distintas  Comisiones  que 
se  han  ocupado  ó han  dado  dictamen  sobre  los  dife- 
rentes presupuestos,  tendría  otras  cosas  más  estu- 
pendas que  decir,  como,  por  ejemplo,  que  el  crucero 
Concha , que  figura  en  el  presupuesto  de  Puerto  Rico, 
tiene  fondo  consignado,  ¿dónde  creerán  los  Bres.  Di- 
putados? Eu  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba. 

EL  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Nada  más  que  para 
decir  que  todavía  es  tiempo  de  presentar  enmiendas 
al  articulado  que  no  se  discutirá  boy*  El  art*  10  tra- 
ta de  ampliaciones  de  crédito,  y en  ese  artículo  pue- 
den admitirse  todas  las  enmiendas  para  subsanar  los 
errores  que  se  hayan  podido  cometer.» 

Terminada  la  discusión  de  la  totalidad,  se  pro- 
cedió á la  de  los  capítulos. 

Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  seis  que 
componen  la  sección  5/ 

Sección  6* — Gobernación. 

Sin  debate  sobre  la  totalidad,  se  procedió  á la 
disensión  por  capítulos,  siendo  aprobados  desde  el 
i/at9.° 

Leído  el  capítulo  10,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  de  que  se  había 
dado  cuenta  en  esta  misma  sesión,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LASTRES:  La  Comisión  tiene  macho  gus- 
to en  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Xiquena. » 

Leída  nuevamente  la  enmienda,  fué  tomada  en 
consideración,  pasando  á formar  parte  del  capítu- 
lo 10,  y sin  más  discusión  sobre  éste,  fué  aprobado 
su  artículo  único. 

Leído  el  capítulo  lí,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  Balbás  {Vetase  el  Apéndice  29/  al  Dia- 
rio núm>  59),  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  UO-ARTE:  La  Comisión  siente  mucho  no 
admitir  la  enmienda  del  Sr.  Balbás* 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Balbás* 

El  Sr.  RALBAS:  Siento  mucho*  Sres.  Diputados, 
que  la  Comisión,  que  tan  complaciente  se  ha  mostra- 
do conmigo  en  otras  indicaciones  que  me  he  permi- 
tido hacerle  (sea  dicho  en  honor  de  la  verdad),  sien- 
to mucho,  digo,  que  no  se  haya  servido  aceptar  esa 
enmienda  que  he  presentado  al  presupuesto  de  Puerto 
Rico;  y lo  siento  taoto  más,  cuanto  que  se  trata  de 
unos  servidores  del  Estarlo  muy  dignos  de  conside- 
ración. Todos  los  empleados  en  Ultramar  cobran  el 
doble  más  de  la  mitad  de  los  haberes  que  perciben 
en  la  Península,  y el  guardia  civil,  que  es  el  indivi- 
duo que  está  más  constantemente  al  servicio  de  su 
reglamento,  al  servicio  del  orden  y de  la  paz  publi- 
ca, es  el  único  que  se  encuentra  preterido,  y en  este 
orden  de  consideraciones  desheredado.  Por  consi- 
guiente* al  presentar  esta  enmienda,  he  creído  que 
interpretábalos  sentimientos  de  la  Comisión;  y tengo 
que  manifestar*  y lo  siento  mucho,  que  los  señores 
de  la  Comisión,  al  hacer  yo  estas  indicaciones  en  una 
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de  las  sesiones  que  los  individuos  de  ella  celebraron 
con  asistencia  de  los  demás  Diputados  de  Puerto 
Rico,  se  manifestaron  conformes  con  esta  idea,  mos- 
trando por  ella  grandes  y espontáneos  entusiasmos, 
Y yo  pregunto;  ¿por  qué,  Sres,  Diputados,  la  Comi- 
sión, que  experimentó  aquellos  entusiasmos  entonces, 
los  contradice  ¿hora  con  la  negativa  del  digno  indi- 
viduo de  ella  que  lia  rechazado  mi  enmienda?  ¿Es 
que  esa  Comisión  no  lia  tenido  el  valor  de  sus  pro- 
pias convicciones? 

Yo  no  quiero  pronunciar  más  palabras  que  las 
necesarias  para  demostrar  al  Congreso  mi  convic- 
ción.  Yo  creo  que  los  Diputados  de  Puerto  Rico  de- 
bemos dar  ai  Gobierno  todas  las  facilidades  necesa- 
rias para  la  aprobación  del  presupuesto,  y en  este 
sentido  me  levanto  solamente  á consignar  mi  protes- 
ta, y el  sentimiento  por  que  la  Comisión  no  haya 
aceptado  aquello  que  creía  yo  que  era  un  deber 
traer  á los  presupuestos,  como  una  verdadera  repa- 
ración al  benemérito  Cuerpo, 

No  digo  más  y retiro  la  enmienda;  pero  antes  de 
retirarla,  debo  decir  á SS*  SS*  que  los  contribuyen- 
tes honrados,  los  hombres  de  paz  que  contribuyen  á 
las  cargas  publicas  en  Puerto  Rico,  esos,  Bros.  Dipu- 
tados, esos  no  protestarán.  Los  que  protestarán  de 
este  beneficio,  en  todo  caso,  serán  los  criminales  y 
los  hombres  de  mal  vivir,  Y esos  hombres,  señores 
Diputados,  no  son  contribuyentes;  son  enemigos  de 
los  contribuyentes. 

Queda,  pues,  retirada  mi  enmienda* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Gala- 
trava):  Queda  retirada*» 

Sin  discusión  se  aprobaron  los  capítulos  11,12 
y i 3 de  la  sección  G*a 


Sección  7* — Fomenta .. 

Sin  discusión  sobre  la  totalidad,  se  pasó  á la  de 
los  capítulos,  siendo  aprobados  sin  debate  desde  el 
1/  al  4.° 

Leído  el  capítulo  5.a,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  Baibás  al  art.  4.°,  admitida  por  la 
Comisión,  se  hizo  la  oportuna  pregunta,  y fué  toma- 
da en  consideración,  anunciando  que  se  discutiría 
con  el  capítulo.  (Véase  el  Apéndice  1.a  al  Diario  nú- 
mero 64 ,) 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  5.°  con  la  en- 
mienda del  Sr.  Baibás,  fué  aprobado. 

Igualmente  lo  fueron,  sin  discusión,  los  capítulos 
G*°  al  10* 

Leído  el  il,  y por  segunda  vez  una  enmienda 
del  Sr*  Baibás  al  art.  2.°,  la  admitió  la  Comisión,  y 
previa  la  oportuna  pregunta  fué  tomada  en  conside- 
ración, anunciando  que  se  discutirla  con  el  capítulo. 
(V&ise  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  64.) 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  í 1 con  la  en- 
mienda del  Sr.  Baibás,  fué  aprobado* 

Igualmente  lo  fueron,  sin  discusión,  los  capítu- 
los 12  al  15* 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
una  enmienda  del  Sr*  Auñón,  y otros,  á la  sección 
*L\  de  la  relación  de  créditos  susceptibles  de  am- 
pliación en  el  presupuesto  de  Puerto  Rico  para 
1896-1897.  (Véase  el  Apéndice  1*°  á este  Diario.) 


Presupuesto  de  ingresos . 

Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  capítulos 
de  las  cinco  secciones  de  que  se  compone  dicho  pre- 
supuesto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  dis- 
cusión* 

Presupuestos  generales  del  Estado.Sección  8 ,* 
Hacienda. 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  dicha 
sección,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rosoli  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr.  ROSEIiL:  No  pensaba,  Sres.  Diputados, 
molestaros  nuevamente  en  el  día  de  hoy  haciendo 
uso  de  la  palabra;  pero  tales  manifestaciones  hizo  el 
digno  individuo  de  la  Comisión  en  la  noche  de  ayer 
en  la  última  de  sus  rectificaciones,  que  me  veo  pre- 
cisado, bien  á pesar  mío,  á recogerlas  y contestarlas, 
aunque  lo  haga  con  la  brevedad  que  hablo  siempre* 

El  Sr.  Cánido,  para  justificar  la  gravísima  medi- 
da que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  bahía  adoptado 
suprimiendo  de  raíz  el  Tribunal  gubernativo  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  y contestando  á una  pregunta 
que  yo  me  había  permitido  hacerle  para  que  indica- 
ra los  vicios,  los  defectos  orgánicos  y sustanciales  de 
aquel  Tribunal,  expuso  que,  entre  otros  que  podía 
enumerar,  existía  el  de  que,  cuando  menos,  era  du- 
dosa su  constitucional] dad,  y el  de  que  el  mismo  Tri- 
bunal de  lo  Gontencioso-admimstrativü  había  en  va- 
rios fallos  consignado  que  los  acuerdos  del  mencio- 
nado Tribunal,  no  obstante  lo  dispuesto  en  el  Real 
decreto  de  29  de  Diciembre  de  1892,  no  causaban 
estado,  y que,  por  lo  tanto,  no  tenía  competencia  el 
Tribunal  de  lo  Contencioso  para  conocer  de  las  de- 
mandas que  los  particulares  habían  presentado  im- 
pugnando los  acuerdos  del  referido  Tribunal. 

Yra  comprenderéis,  Sres.  Diputados,  que  yo  no 
podía,  no  me  era  permitido  dejar  pasar  manifestacio- 
nes de  tal  gravedad,  sin  que  por  mi  parte,  ya  que  no 
les  pusiera  el  debido  correctivo,  porque  no  tengo 
autoridad  para  ello,  por  lo  menos  expusiera  las  ra- 
zones y los  textos  que  demuestran  lo  infundado  de 
las  manifestaciones  que  se  había  servido  hacer  el  se- 
ñor Cánido. 

Efectivamente,  Sres.  Diputados,  el  Tribunal  de 
lo  Contencioso,  en  dos  distintos  fallos,  uno  en  asunto 
de  clases  pasivas  y otro  en  asunto  sobre  pago  de  una 
cuota,  me  parece  que  era  del  impuesto  de  derechos 
reales,  declaró  en  las  sentencias  que  en  ambos  plei- 
tos dictó,  que  ios  fallos  del  Tribunal  gubernativo  del 
Ministerio  de  Hacienda  no  causaban  estado,  y que, 
por  lo  tanto,  el  Tribunal  de  lo  Contencioso  no  era 
competente  para  conocer  de  los  recursos  contencio- 
sos que  ante  él  se  habían  promovido. 

Yo,  Sres,  Diputados,  que  profeso  un  gran  respeto 
á todos  los  tribunales  de  la  Nación;  pero  que  si  pu- 
diera profesar  mayor  respeto  á uno  determinado  se 
lo  profesaría  al  Tribunal  de  lo  Contencioso,  aunque 
no  fuera  sino  porque  allí,  en  aquella  casa,  be  pasado 
los  mejores  años  de  mí  juventud,  me  veo  en  la  ne- 
cesidad, aunque  de  ana  manera  muy  parca,  de  exa- 
minar esas  sentencias;  y si  ei  Sr.  Cánido  no  insistie- 
ra mucho  en  sus  apreciaciones,  yo  tal  vez  podría 
limitarme  á recordar  que  por  un  Real  decreto  acor- 
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dado  en  Consejo  de  Ministros  de  conformidad  en 
todo  con  lo  expuesto  por  el  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  se  resolvieron  los  recursos  extraordinarios  de 
revisión  á que  dieron  lugar  los  dos  fallos  del  Tribu- 
nal de  lo  Contencioso;  y que  eu  ese  Real  decreto  que 
lleva  la  fecha,  Sr.  Cánido,  del  24  de  Enero  de  1894, 
se  expresa  con  tanta  claridad  en  los  considerandos 
que  le  preceden  la  buena  y única  doctrina  respecto 
de  este  punto,  que  basta  su  simple  lectura  para  ale- 
jar  todo  linaje  de  sospecha  y de  duda  acerca  de  la 
competencia  con  que  el  Tribunal  gubernativo  del 
Ministerio  de  Hacienda  faltaba  los  asuntos  que  por 
el  decreto  de  29  de  Diciembre  le  estaban  encomen- 
dados, y de  la  sinrazón,  permítaseme  la  frase,  con  que 
el  Tribunal  de  io  Contencioso  se  había  negado  á co- 
nocer de  ios  recursos  que  ante  él  se  habían  promo- 
vido por  estimarlos  contra  la  ley. 

El  Tribunal  de  lo  Contencioso,  Sres.  Diputados, 
se  fundó  principalmente  para  hacer  las  declaracio- 
nes que  hizo,  en  que,  con  arreglo  á la  base  19/  de  la 
ley  de  31  de  Diciembre  de  1881  sobre  procedimien- 
to administrativo,  correspondía  al  Ministro  de  Ha- 
cienda el  conocimiento  y la  resolución  de  las  recla- 
maciones económico-administrativas  que  interpusie- 
ran los  particulares  contra  los  acuerdos  de  los  dele- 
gados de  Hacienda  en  las  provincias.  Y eu  ese  Real 
decreto  de  24  de  Enero  de  1894  resolviendo  el  re- 
curso extraordinario  de  revisión,  se  consigna  de 
una  manera  evidente,  y se  demuestra  de  un  modo  in- 
dubitable, que  esa  ley  de  bases  de  1831  estaba  com- 
pleta y absolutamente  derogada  por  precepto  espe- 
cial y concreto  del  art.  16  de  la  ley  de  24  de  Junio 
de  1885,  cuyo  texto  tengo  en  la  mano,  pero  que  no 
leo  por  dos  motivos:  primero,  por  no  molestaros  in- 
útilmente, y segundo,  porque  todos  vosotros  lo  co- 
nocéis muy  bien,  pero  muy  especialmente  el  se- 
ñor Cánido,  que  es  un  distinguido  letrado. 

Pues  bien;  por  ese  art.  16  de  la  ley  de  1885  se 
derogó  la  ley  de  bases  de  1881,  excepto  en  lo  refe- 
rente al  procedimiento  coateueioso-admmistratívo* 
De  manera  que  el  año  1885  no  reglan  de  la  ley  de 
1881  más  que  aquellos  'preceptos  que  taxativa  y con- 
cretamente se  refirieren  ai  procedimiento  contencio- 
so-administrativo.  Luego  vino  la  ley  de  13  de  Se- 
tiembre de  1888  y derogó  expresamente  todas  cuan- 
tas leyes  y disposiciones  anteriores  se  hubieran  dic- 
tado regulando  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  con- 
tencioso-administrativa. 

Vea,  pues,  el  Congreso  con  cuánta  sinrazón  me 
ha  puesto  el  Sr.  Gañido  en  la  necesidad,  y lo  siento 
muchísimo,  de  venir  aquí  á discutir  unas  sentencias 
que  no  han  quedado  firmes,  porque  han  sido  revoca- 
das por  la  autoridad  competente,  porque  autoridad 
competente  en  negocios  contencioso-administratívos, 
como  sabéis  todos  perfectamente,  es  el  Consejo  de 
Ministros,  previa  audiencia  del  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  conociendo  de  los  recursos  extraordinarios  de 
revisión;  y,  por  lo  tanto*  iegalmente,  de  esas  senten- 
cias no  queda  absolutamente  nada;  y no  podía  yo  es- 
perar que  tres  años  después  viniera  el  Sr.  Cánido  á 
rebatir  esa  declaración. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Gañido,  que,  cuando  me- 
nos, ofrecía  duda  la  constitucionalidad  del  decreto 
de  29  de  Diciembre  de  1892  creando  el  tribunal  gu- 
bernativo. Seguramente  el  Sr.  Gañido  se  ha  hecho 
eco  de  una  manifestación,  algo  tímida,  que  en  el 
mismo  sentido  que  S.  Su  hizo  un  digno  individuo  del 


partido  conservador  en  la  otra  Cámara  al  discutirse 
el  mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona 
de  1 893.  Me  refiero  á mi  digno  y particular  amigo  el 
Sr.  Hernández  Iglesias. 

Efectivamente,  algo  de  esto  dijo;  pero  si  S,  S.  ba 
leído  aquella  discusión,  habrá  visto  que  ei  entonces 
Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Gamazo,  contestó  cumpli- 
damente y deshizo  todas  las  dudas  que  en  el  ánimo 
del  Sr.  Hernández  Iglesias,  como  en  el  ánimo  de 
cualquier  otro  Senador  ó Diputado  pudiera  haber 
acerca  de  la  constitucionalidad  del  Tribunal.  Esas 
dudas  nacían  del  precepto  contenido  en  el  art.  49  de 
la  Constitución,  que  se  limita  á decir  que  son  res- 
ponsables los  Ministros,  y que  ningún  mandato  del 
Rey  puede  llevarse  á efecto  sin  estar  refrendado  por 
uno  de  ellos:  de  allí  se  quería  deducir  que  todas,  ab- 
solutamente todas  las  resoluciones  de  la  Administra- 
ción, para  que  causaran  estado  y quedara  apurada 
la  vía  gubernativa,  habían  de  estar  refrendadas  por 
un  Ministro.  Pero  yo  no  creo  que  el  Sr,  Gañido  pue- 
da sostener  semejante  tesis.  El  Sr.  Gañido  sabe  per- 
fectamente que  en  nuestra  legislación  de  Hacienda, 
y en  general  en  toda  nuestra  legislación  administra- 
tiva, está  admitida  en  sus  respectivas  órdenes  jerár- 
gicas  la  jurisdicción  propia  de  determinados  funcio- 
narios en  determinados  asuntos  con  carácter  defini- 
tivo, y en  otros,  resolviendo  en  primera  instancia 
únicamente. 

Concretándome  al  ramo  de  Hacienda,  sabe  S.  S. 
perfectamente  que  hoy  los  delegados  de  Hacienda  re- 
suelven definitivamente  en  vía  gubernativa  ciertos 
y determinados  asuntos;  sabe  S.  S.  perfectamente  que 
los  directores  generales  de  aquel  Departamento  re- 
suelven asimismo  definitivamente  asuntos  que  es- 
pecialmente les  encomienda  el  reglamento  del  año  90; 
y sabe  también  S.  S.,  que,  contra  los  acuerdos  de 
los  delegados  en  asuntos  de  su  exclusiva  competen- 
cia, así  como  contra  los  acuerdos  de  los  directores,  se 
ha  acudido  siempre,  sin  protesta  por  parte  de  na- 
die, ante  el  Tribunal  Contencioso*  administrativo  que 
corresponda,  y no  ha  habido  jamás  duda  ninguna 
acerca  de  la  legalidad  de  esos  acuerdos  y de  que  por 
ellos  se  había  apurado  la  vía  gubernativa.  Sabe  asi- 
mismo S.  S.  perfectamente,  que  al  dictarse  esos  re- 
glamentos y al  conceder  esas  facultades  á los  fun- 
cionarios del  Ministerio  de  Hacienda*  no  se  ha  hecho 
más  que  aplicar  y reglamentar  el  art.  3/  de  la  ley  de 
24  de  Junio  de  1885  sobre  procedimiento  adminis- 
trativo, que  es  la  vigente,  y en  donde,  de  una  mane- 
ra genérica,  se  dice  que  las  providencias  de  las  auto- 
ridades provinciales  serán  apelables  ante  ei  Ministro 
de  Hacienda  ó ante  las  Direcciones  generales,  según 
los  casos. 

Por  manera  que  es  ya  una  cuestión  reglamenta- 
ria, que  entra  dentro  de  las  atribuciones  del  Poder 
ejecutivo,  el  determinar  en  qué  casos  deberá  resolver 
el  Ministro  de  Hacienda  y en  qué  casos  deberán  re- 
solver los  directores  del  ramo. 

Pues  sentados  estos  precedentes  legales,  ¿puede 
ofrecer  duda  alguna  que  por  un  decreto  y ejercitan- 
do el  Poder  ejecutivo  las  facultades  reglamentarias 
que  le  son  propias,  pueda  perfectamente  no  delegar, 
propiamente  dicho,  sino  determinar  que  en  ciertos 
y concretos  asuntos  en  que  no  había  ninguna  ley 
que  se  lo  impidiese,  causaran  estado  las  resolucio- 
nes de  un  tribunal  ó junta  administrativa  compuesta 
! de  directores  del  Ministerio  de  Hacienda?  Porque 
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aquí  parece,  Sres.  Diputados,  que  la  gran  dificultad 
que  hay  y el  gran  argumento  que  se  utiliza  contra 
aquella  institución,  es  el  haberla  llamado  tribunal; 
porque  yo  he  oído  decir,  con  grao  asombro  mío,  á 
personas  muy  competentes  del  partido  conservador, 
que  si  en  vez  de  haberla  llamado  tribunal  guberna- 
tivo se  la  hubiera  llamado  junta  gubernativa,  aun 
cuando  se  le  hubieran  concedido  las  mismas  facul- 
tades y atribuciones,  la  legalidad  de  la  junta  hubiera 
sido  evidente.  Yo  entrego  al  juicio  de  la  Cámara  ar- 
gumento de  tal  naturaleza;  porque  si  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  pudo  dictar,  como  lo  hizo,  el  decreto  de 
29  de  Diciembre,  ya  comprenderéis  que  era  punto 
completamente  baladí  y secundario  el  que  se  hubiera 
llamado  tribunal  ó junta, 

Pero  en  fin,  Sres.  Diputados,  si  alguna  duda  pu- 
diera ofrecer  el  punto  que  estamos  discutiendo,  po- 
dríamos acudir,  como  argumento  de  autoridad,  á la 
tierra  clásica  del  sistema  parlamentario,  que  es  In- 
glaterra, 

No  ignoráis  que  por  la  especial  constitución  de 
aquel  país,  juntas  compuestas,  no  ya  por  jefes  supe- 
riores de  Administradión,  como  se  determinó  en  el 
decreto  de  29  de  Diciembre  de  i 892,  sino  por  fun- 
cionarios muy  subalternos  de  la  Administración  pú- 
blica, adoptan  disposiciones  gubernativas  y resuel- 
ven reclamaciones  de  todo  orden  y de  toda  clase,  de  ¡ 
una  manera  definitiva,  y jamás  á nadie  se  le  ha  po- 
dido ocurrir  que  ese  sistema  falseaba  el  principio 
consti  tucional  de  la  responsabilidad  ministerial,  como 
base  del  régimen  en  que  vive  Inglaterra,  sino  que  al 
contrario,  se  ha  considerado  allí  necesario  y conve- 
niente (y  ojalá  lo  lleguemos  á considerar  algún  día 
nosotros,  y sobre  esto  no  me  quiero  extender  porque 
creo  que  me  extendí  bastante  en  la  tarde  de  ayer)  se 
ha  considerado,  digo,  necesario  y conveniente,  distri- 
buir entre  los  diversos  organismos  y jerarquías  de 
la  Administración  la  resolución  de  los  expedientes. 
Si  así  llegara  á considerarse  entre  nosotros,  no  se 
daría  el  caso  de  que  Ministros,  subsecretarios  y di- 
rectores tengan  por  principal  misión  el  resolver  ex- 
pedientes, aunque  éstos  sean  de  entidad  insi  guiñean- 
te. Creo  que  sería  mucho  más  útil  y obtendríamos 
mejores  resultados  prácticos,  si  lo  mismo  los  Minis- 
tros que  los  directores  pudieran  destinar  su  activi- 
dad á administrar,  á estudiar  las  necesidades  del 
país,  á aplicar  las  leyes,  á estudiar  las  mejoras  que 
en  ellas  deban  introducirse,  preparar  y dictar  los  re- 
glamentos para  la  buena  aplicación  de  las  leyes. 

Yo  tengo  la  pretensión,  qne  tal  vez  sea  vana,  de 
que  con  las  brevísimas  observaciones  que  respecto 
de  este  punto  he  tenido  la  honra  de  hacer,  quedarán 
completamente  desvanecidas  aquellas  dudas  (porque 
no  se  atrevió  á decir  otra  cosa  el  Sr,  Gañido)  que  le 
asaltaban  acerca  de  la  legitimidad,  ó mejor  dicho,  de 
la  constitucionalidad  del  Real  decreto  de  29  de  Di- 
ciembre de  1892, 

Si  así  no  fuera,  me  vería,  bien  á pesar  mío,  en  la 
necesidad  de  ampliar  los  breves  razonamientos  que 
acabo  de  exponer.  Y no  digo  más  sobre  este  punto. 

Pero  antes  de  sentarme  me  ha  de  permitir  la  Go- 
misión  que  insista,  como  última  rectificación,  en  un 
punto  que  tratamos  ayer  á última  hora. 

Me  permití  yo  preguntar  ai  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y al  dignísimo  individuo  de  la  Comisión  que 
tuvo  á bien  contestarme,  si,  dados  el  art.  25  del  pro- 
yecto de  ley  de  contabilidad,  puesto  en  vigor  el  año 


1893,  y el  art.  35  de  la  de  presupuestos  vigente,  en- 
tendían que  el  Ministro  de  Hacienda,  después  de 
aprobada  ia  ley  de  presupuestos  en  la  forma  que  este 
dictamen  de  la  Comisión  propone,  podía  considerarse 
con  facultades  para  alterar  la  plantilla  de  la  Inspec- 
ción general,  plantilla  que  la  Comisión  de  presu- 
puestos le  ha  exigido  que  presentara  para  aprobar 
el  crédito  que,  con  carácter  preventivo,  hubo  de 
pedir  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  una  interrup- 
ción, me  contestó  que  el  Ministro  no  tendría  más 
facultades  que  las  que  las  leyes  le  conceden.  Hube 
yo  de  replicar  que  esto  no  era  contestación,  sino  una 
evasiva;  porque  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  había 
creído  con  facultades  para  publicar  el  decreto  de  i 6 
de  Julio,  cuando  yo  creía  que  no  tenía  tales  faculta- 
des. De  modo  que  no  era  una  cuestión  de  texto  legal, 
sino  de  interpretación  del  texto.  A mí  me  parece  que 
la  cuestión  es  clara  y no  hace  falta  la  interpretación; 
pero,  por  lo  visto,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
leído  estas  dos  leyes,  dándolas  un  sentido  y una  ex- 
plicación distintos  de  los  que  le  hemos  dado  todos 
los  demás.  Pero,  en  fin,  ahora  no  está  presente  el 
Sr,  Ministro;  y,  sobre  todo,  cuando  no  contestó  otra 
cosa,  es  que  no  tuvo  á bien  contestar,  ó que  no  le 
conviene,  quizá  porque  quiere  quedar  en  completa 
libertad  de  acción  para  obrar  después  como  entien- 
da que  deba  hacerlo.  No  voy,  por  consiguiente,  á 
discutir  sobre  esto;  aunque  declaro  que  yo  esperaba, 
ya  que  no  1a  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, una  contestación  categórica  del  digno  indi- 
viduo de  la  Comisión  qne  se  tomó  la  molestia  de  con- 
testar á mis  observaciones;  y el  Sr.  Gañido,  alegan- 
do ser  hijo  de  su  tierra,  no  contestó  á mi  pregunta 
más  que  con  otra  pregunta.  Me  dijo  que,  antes  de 
contestar  concretamente,  necesitaba  que  yo  le  mani- 
festara si  entendía  que  el  art.  25  del  proyecto  de  ley 
de  contabilidad  estaba  vigente. 

Pues  yo  voy  á satisfacer  la  pregunta  del  Sr,  Cá- 
nido muy  concretamente.  Es  incuestionable,  nadie 
lo  ha  puesto  en  duda,  que  el  art.  25  del  proyecto 
de  ley  de  contabilidad  está  vigente;  pero  como  las 
leyes  se  complementan  unas  con  otras,  también  es 
incuestionable  que  está  vigente  el  art.  35  de  la  de 
presupuestos  que  todavía  boy  nos  rige.  De  modo  que, 
á mi  juicio,  ya  ve  S.  S.  que  á mí  no  me  duelen  pren- 
das; puede  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hacer  la  re- 
forma de  los  servicios  con  arreglo  al  art.  25  de  la 
ley  de  contabilidad,  pero  con  las  limitaciones  que  el 
art.  35  de  la  de  presupuestos  y los  demás  de  la  de 
contabilidad  le  ponen. 

Contestada  ya,  por  mi  parte,  la  pregunta  que  el 
Sr.  Cánido  consideraba  necesaria  para  que  él  á su 
vez  pudiera  contestar  á la  que  yo  había  tenido  el  ho- 
nor de  hacerle,  espero  con  impaciencia  la  respuesta 
de  8.  8.  á ese  punto  que  me  parece  tan  importante. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Da  tiene  & S. 

El  Sr.  CANIDO:  Antes  de  nada,  necesito  descar- 
tarme de  un  cargo  un  tanto  soslayado  que  me  ha 
dirigido  el  Sr.  Rosell.  Parece  como  que  yo  soy  el  res- 
ponsable de  que  se  haya  planteado  este  debate,  res- 
pecto á la  constitucionalidad  ó inconstitucionalidad, 
vicios  y defectos  del  tribunal  gubernativo,  y me  con- 
viene restablecer  la  verdad  de  los  hechos. 

Discutíase  la  totalidad  de  la  sección  8/  del  pre- 
supuesto presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacieu- 
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da,  y el  Sr.  Rosoli,  sin  que  yo  censure  el  uso  que 
haya  hecho  de  su  derecho,  hizo  su  discurso,  concre- 
tándole, más  especialmente  que  á ninguna  otra  cosa, 
á combatir  ia  legalidad  de  ia  reforma  realizada  en 
16  de  Julio  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y su  ne- 
cesidad. Dijo,  que  la  reforma  había  sido  precipitada, 
violenta  é innecesaria,  y defendió,  después  de  esto  al 
tribunal  gubernativo,  que  nadie  había  atacado;  habló 
de  los  expedientes  que  bahía  despachado,  de  su  acti- 
vidad, de  las  resoluciones  dictadas.  Claro  es,  pues, 
que  como  no  se  ocupó  más  que  de  esto,  y de  una  ma- 
nera muy  tenue  y breve,  de  tai  ó cual  partida  del 
material  de  la  Dirección  de  propiedades  y de  la  plan- 
tilla de  la  Inspección  de  Hacienda,  yo  contesté  á S.  S. 
ajustándome  á la  forma  y á la  manera  con  que  había 
planteado  el  debate. 

Yo  no  podía  dejar  sin  contestación,  aunque  no 
fuese  más  que  por  cortesía,  lo  que  S.  S.  había  dicho 
respecto  á la  legalidad  de  la  reforma  del  tribunal 
gubernativo,  y dije,  de  un  modo  bastante  tímido  (tie- 
ne razón  S.  S,,  casi  de  pasada),  que  yo  tenía  dudas 
sobre  la  constitucionalidad  del  tribunal:  esto  dije,  es 
cierto;  pero  esto  sin  perjuicio  de  agregar  por  ahora 
que  no  comprendo  la  necesidad  que  tengamos  en  el 
momento  de  estar  discutiendo  el  presupuesto  presen- 
tado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  hablar  de  Ja 
legalidad  de  la  reforma,  ni  de  la  organización,  ni  de 
la  constitucionalidad  de  ese  tribunal,  cosas  todas  que 
no  están  puestas  á discusión. 

El  8 r.  Ministro  de  Hacienda  Lo  ha  abolido:  si  el 
Sr.  Rosell  quiere  que  se  reorganice  el  tribunal  gu- 
bernativo, presente  una  proposición  de  ley;  la  exa- 
minaremos, la  discutiremos  y veremos  si,  con  efec- 
to, existe  ó no  esa  constitucionalidad,  Pero  á estas  al- 
turas, no  me  parece  grandemente  oportuno  entablar 
ese  debate  especial.  Lo  único  que  por  el  momento  me 
interesa  es  hacer  constar  que  la  gloría  ó la  respon- 
sabilidad de  la  iniciación  corresponde  por  completo 
al  Sr,  Rosell:  no  me  la  impute  S.  S.  á mí,  que  no  he 
hecho  otra  cosa  que  contestar,  cumpliendo  un  deber 
de  cortesía,  á alguna  de  las  consideraciones  expues- 
tas por  S.  S.  sobre  este  particular. 

Sin  embargo,  tengo  necesidad  también  ahora,  por 
la  misma  razón  de  cortesía,  aunque  con  mucha  bre- 
vedad, de  hacerme  cargo,  iniciado  ya  el  debate,  de 
algunas  otras  observaciones  expuestas  por  S.  S. 

No  porque  se  hubiera  suscitado  esa  cuestión  en 
el  Senado,  sino  por  la  atención  con  que  yo  sigo  to- 
das las  reformas  que  realiza  el  Sr.  Gamazo,  me  ñjé, 
desde  luego,  en  la  creación  de  ese  tribunal,  y ya,  sin 
hacer  un  estudio  detenido  y profundo  sobre  su  crea- 
ción, repito  lo  que  dije  ayer:  me  pareció  de  dudosa 
constitucionalidad  su  creación;  luego  he  examinado 
con  más  detención  el  asunto  y he  visto  que,  con  efec- 
to, como  indiqué  ayer,  tenía  defectos  de  organización, 
tenía  defectos  de  procedimiento  y no  había  dado  en 
la  práctica,  aunque  S.  S,  crea  otra  cosa,  los  resulta- 
dos que  sin  duda  el  Sr.  Gamazo,  lleno  del  mejor  pro- 
pósito, se  había  propuesto  cuando  creó  ese  tribunal, 
debiendo,  á este  propósito  añadir,  que  esa  victoria 
que  graciosamente  asigna  S.  S,  al  Sr.  Gamazo  en 
aquel  debate  que  se  suscitó  en  el  Senado,  no  fué  una 
victoria,  entre  otras  razones,  porque  no  hubo  pelea. 
Se  discutía  el  mensaje;  el  Sr.  Hernández  Iglesias  y 
el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  indicaron  breve- 
mente algo  también  sobre  la  constitucionalidad  ó ín- 
constitucionalidad  de  este  tribunal,  y el  Sr.  Gamazo 


les  contestó  también  muy  sobriamente,  pero  que- 
dando emplazados  uno  y otros  para  un  debate  espe- 
cial, que  no  se  ha  realizado,  sobre  esta  materia. 

De  suerte  que  uo  hay  por  qué  asignar  esta  victo- 
ria al  Sr.  Gamazo,  que  tiene  tantas  otras  de  que  po- 
derse alabar  sin  necesidad  de  que  se  le  asigne  una 
que  no  ha  conseguido. 

El  Sr.  Rosell  se  ha  entretenido  largamente  en 
discutir  la  sentencia  del  Tribunal  Contencioso  y el 
recurso  de  revisión  entablado  por  el  ñscal  contra  esa 
sentencia  y ei  decreto  acordado  en  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

Yo  no  tengo  el  deber  de  defender  aquí  al  Tribu- 
nal Contencioso,  que  no  es  esa  mi  misión,  ni  yo  he 
visto  que  haya  sido  atacado  por  nadie;  es  decir,  que 
la  defensa  del  Sr,  Rosell  es  innecesaria. 

Bien  es  verdad  que  pudiera  ser  que  el  Sr.  Rosell 
se  hubiera  propuesto  otra  cosa  que  discutir  con- 
migo al  ocuparse  con  tanta  amplitud  de  esa  senten- 
cia, porque  yo  no  he  hecho  más  que  consignar  que, 
con  efecto,  cuando  el  Sr.  Gamazo  discutió  con  el 
Sr.  Hernández  Iglesias  y con  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande  en  el  Senado,  le  anticiparon  ia  fácil 
profecía  de  que  era  posible  que  el  Tribunal  Conten- 
cioso no  admitiese  como  decisivas  las  resoluciones 
del  tribunal  gubernativo,  para  ser  revisadas  en  vía 
contenciosa;  el  Sr.  Gamazo,  gallardamente,  desdeñó 
esa  profecía,  y estimó,  desde  luego,  que  serían  admi- 
tidas por  el  Tribunal  Contencioso;  y,  coa  efecto,  este 
Tribunal,  que  no  estaba  compuesto  de  hombres  de 
procedencia  conservadora,  sino  en  su  mayoría,  ó casi 
en  su  totalidad,  de  hombres  de  procedencia  liberal, 
realizó  aquella  profecía  y se  opuso  á revisar  en  vía 
contenciosa  la  resolución  del  tribunal  gubernativo. 

Brevemente  me  haré  cargo,  porque  ya  en  esto  es- 
toy en  cierto  modo  comprometido,  aunque  de  ello 
haya  hablado  con  timidez  y reserva  del  punto  refe- 
rente á la  constitucionalidad  ó inconstitucionalidad 
de  ese  tribunal,  porque  en  ello  esta  comprometida 
mi  probidad. 

No  creo  yo  que  sea  en  Inglaterra  donde  debemos 
ir  á tomar  el  modelo  de  las  responsabilidades  minis- 
teriales, ni  de  las  organizaciones  administrativas; 
donde  en  todo  caso  tendríamos  que  ir  á tomar  mo- 
delo de  todo  esto  es  á Francia,  á su  Constitución  del 
89,  que  es  de  donde  lo  han  tomado  todas  las  Nacio- 
nes de  Europa;  pues  sería  peligroso  que  fuésemos  á 
tomar  modelo  de  esas  responsabilidades  á Inglaterra, 
donde  no  se  ha  tomado. ..  {El  Srt  Rosell:  Francia,  ¿de  dón- 
de lo  tomó?)  No  lo  tomó  de  Inglaterra.  ¿Cómo  había 
de  tomar  de  Inglaterra  lo  de  la  responsabilidad  mi- 
nisterial, si  allí  hay  unas  reminiscencias  de  carácter 
feudal  que  repugnarían  d los  revolucionarios  fran- 
ceses del  año  39? 

Pues  qué,  ¿sería  posible  tomar  como  precedente 
para  la  responsabilidad  ministerial  un  bül  en  virtud 
del  cual  un  Ministro  de  Carlos  I y otros  muchos  des- 
pués fueron  condenados  porque  se  les  había  impu- 
tado uua  prevaricación,  y se  declaró  que  no  se  había 
podido  probar  legalmente;  pero  que  siendo  necesaria 
la  responsabilidad,  porque  se  la  exigía  la  opinión  pú- 
blica, se  les  debía  condenar,  y,  en  efecto,  se  les  con- 
denó y se  les  cortó  la  cabeza?  ¿Creéis  que  los  revolu- 
cionarios franceses  podían  tomar  este  precedente? 
No;  ia  Constitución  francesa  no  lo  tomó  de  Inglate- 
rra; tomó  el  sistema  constitucional,  no  estas  cosas 
especiales  de  la  responsabilidad  ministerial  y de  la 
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organización  administrativa,  que  es  de  lo  que  tra- 
tamos. 

Esto  de  la  responsabilidad  ministerial  está  toma- 
do en  todas  nuestras  Constituciones  de  La  Constitu- 
ción francesa.  Pues  bien;  á mi  juicio,  la  responsabi- 
lidad ministerial  consignada  en  ei  art.  49  de  la 
Constitución,  se  eludió  por  completo  al  crear  el  tri- 
bunal gubernativo  que  creó  el  ¡Sr,  Gamazo;  ya  puesto 
á declinar  y delegar  su  autoridad  y su  responsabili- 
dad, el  Sr.  Gamazo  pudo  muy  bien  no  parar  ahí. 

No,  señores:  el  cargo  de  Ministro  es  cargo  que 
tiene  muchos  honores,  muchas  preeminencias,  mu- 
chas consideraciones,  pero  también  tiene  muchísi- 
mas responsabilidades;  los  Ministros  ejercen  su  car- 
go en  virtud  de  la  confianza  puesta  en  ellos  por  la 
Corona  y por  el  Parlamento,  y no  se  puede  delegar 
esta  confianza.  (El  Sr . Rosell : ¿Hasta  para  resolver  ex- 
pedientes llega  la  confianza  de  la  Corona?)  [Pues  es 
claro!  Los  Ministros  desenvuelven  en  sus  resolucio- 
nes administrativas  varias  facultades:  no  sólo  admi- 
nistran, no  sólo  resuelven,  no  sóio  tienen  jurisdic- 
ción, sino  que  tienen  imperio  y tienen  mando.  No 
sólo  resuelven  los  expedientes  que  se  les  someten, 
sino  que  dictan  disposiciones  reglamentarias  y man- 
dan ejecutarlas,  y al  ejercicio  de  estas  diversas  fun- 
ciones alcanza  la  responsabilidad  que  no  pueden  de- 
clinar. El  Sr.  Gamazo,  por  tanto,  al  hacer  esa  distri- 
bución que  hizo  de  facultades,  declinó  su  responsa- 
bilidad, y no  sé  hasta  qué  límite  hubiera  podido  lle- 
gar el  Sr.  Gamazo  si  hubiera  tenido  por  conveniente 
atribuir  al  tribunal  gubernativo  muchas  más  facul- 
tades que  las  que  le  atribuyó. 

Me  parece,  y en  esto  estoy  completamente  de 
acuerdo  con  el  Tribunal  Contencioso,  que  es  prin- 
cipio de  derecho  administrativo  que  contra  las  re- 
soluciones de  toda  autoridad  delegada  no  procede 
nunca  la  vía  contencioso*  administrativa  porque  no 
causan  nunca  estado. 

Por  otra  parte,  los  que  se  encuentren  lesionados 
en  su  derecho  por  un  acuerdo  de  una  Dirección  ge- 
neral, tienen  derecho  á que  el  Ministro,  en  quien 
hemos  de  suponer  constitucional  y legalmente  ma- 
yor capacidad,  mayor  aptitud,  mayores  conocimien- 
tos, revise,  examine  y juzgue  esa  resolución.  (El 
3r.  j RoseU:  Está  S.  8.  equivocado.)  Fácil  me  sería  leer 
tres,  cuatro  ó cinco  autores,  cuyas  anotaciones  tengo 
aquí,  que  sostienen  esta  teoría.  (El  Sr . Gamazo , Don 
Germán : Más  sencillo  sería  leer  un  artículo  del  re- 
glamento ó varios  artículos  de  los  que  se  han  publi- 
cado, ó consultar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  es  autor  de  alguno  de  esos  artículos.)  En  fin, 
abandono  ya,  para  no  incurrir  en  el  mismo  defecto 
que  moderadamente  he  censurado  en  S.  S.,  esto  de 
la  constitucionalidad,  porque  me  parece  que  sobre 
ese  punto  he  dicho  ya  lo  bastante. 

Decía  también  S.  S,,  y lo  creo  firmemente,  que  el 
nombrar  ponente  de  ese  tribunal  al  mismo  que  ha- 
bía dictado  la  resolución  y que  llevaba  al  tribunal 
su  opinión  cemprometida,  muchas  veces  su  amor 
propio,  siempre  sus  convicciones,  era  verdaderamen- 
te peligroso  y que  eso  no  se  ha  visto  jamás  en  nin- 
gún tribunal.  A mí  me  parece  que  dió  mal  resulta- 
do el  tribunal  gubernativo;  ya  dije  ayer  que  tenía 
la  casi  seguridad  de  que  el  Sr.  Gamazo,  á pesar  de  lo 
tenaz  que  es  S.  SM  y lo  digo  en  honor  suyo,  en  sus 
convicciones,  ó llegaría  á la  abolición,  ó por  lo  me- 
nos á una  reforma  muy  importante  en  ese  tribu- 


nal. (El  Sr.  Gamazo,  D.  Germán:  Que  no  se  basaría  en 
ninguna  de  las  observaciones  que  he  teuido  el  gusto 
de  oír.)  Está  bien;  ya  sé  que  mis  observaciones  no 
tienen  importancia.  (El  Sr . Gamazo,  D.  Germán:  No 
lo  digo  por  las  de  S,  3.,  sino  en  general,  por  otras 
que  lie  oído.)  Pero,  en  fin,  ya  S.  S.  reconoce  que  por 
lo  menos  había  defectos  en  la  organización  de  ese 
tribunal.  (El  Sr . Gamazo  , D,  Germán:  No  he  recono- 
cido nada  de  eso;  he  dicho  que  las  observaciones  que 
he  oído  hasta  ahora,  no  me  han  convencido  de  los  de- 
fectos del  tribunal.)  Me  parecía  que  S.  S.  había  re- 
conocido^que  esos  defectos  existían.  (El  sr w Gamazo, 
D.  Germán:  No  lo  he  reconocido.)  Me  parece  que 
3.  8.  ha  dicho  que  no  lo  fundaría  en  ninguna  de  las 
observaciones  que  ha  oído  (El  Sr.  Gamazo,  D.  Germán: 
Si  lo  hiciera),  y creía  yo  que  este  era  el  reconoci- 
miento de  que  ese  tribunal  tenía  defectos. 

Pero  veo  que  S.  S.  es  más  tenaz  de  lo  que  creía: 
me  he  equivocado;  lo  digo  en  honor  de  8.  S.;  no  quie- 
ro decir  con  esto  nada  que  le  moleste.  (El  Sr . Gama- 
zo, D.  Germán:  Diga  8.  S.  más  convencido.)  Con  efec- 
to, yo  creo  que  3.  S.  es  de  las  personas  más  conven- 
cidas, hasta  el  punto  de  que  los  mayores  éxitos  de 
S,  S.  los  debe,  tanto  como  á la  claridad  de  su  enten- 
dimiento, á la  superioridad  de  su  carácter. 

No  ha  hablado  el  Sr.  Rosell  hoy  de  los  defectos 
de  procedimiento  y de  la  organización  del  tribunal 
administrativo.  Abandono,  pues,  este  tema,  en  el  cual 
me  sería  fácil  demostrar  lo  que  ayer  afirmé  y hoy 
repito. 

El  Sr.  Rosell  ba  insistido  hoy  en  la  pregunta  que 
ayer  formuló  respecto  de  los  arts,  25  de  la  ley  de 
contabilidad  y 35  de  la  ley  de  presupuestos  del  señor 
Ganalejas. 

Ya  dije  ayer,  y repito  hoy,  que  S.  S,  se  ha  enamo- 
rado de  tal  manera  de  esta  pregunta,  que  no  puede 
apartarla  de  sus  labios.  Ro sell:  Contéstela  S.  8., 

y verá  cómo  no  la  repito  más.)  ¿Pues  no  la  contesté 
ayer  con  una  claridad  que  llamaría  bíblica,  si  no  se 
tratara  de  frases  mías?  ¿No  dije  que,  con  efecto,  en 
virtud  del  art.  25  de  la  ley  de  contabilidad  que  está 
subsistente,  que  no  ha  sido  reformado  por  el  35  de  la 
de  presupuestos,  el  Sr.  Ministro  había  hecho  con  per- 
fecta legalidad  la  reforma  de  1 6 de  Julio?  [El  Sr.  Ro- 
sell: No  es  esa  la  pregunta.)  Sí,  es  esa.  La  pregunta 
es  si  se  han  reformado  los  servicios  y si  se  pueden 
reformar;  y yo  contesto  que,  en  mi  opinión,  sí,  mien- 
tras subsista  el  art.  25  de  la  ley  de  contabilidad. 
Está,  por  consiguiente,  contestada  la  pregunta  con 
completa  claridad.  Y ya  antes  la  había  contestado  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  el  decreto  de  i 6 de 
Julio. 

Sobre  este  punto,  por  consiguiente,  creo  que  no 
tengo  más  que  decir.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión  de 
presupuestos,  una  enmienda  del  Sr.  Conde  del  Reta- 
moso  á la  sección  $,*,  capítulo  L°,  art.  3.°,  fijando  en 
625.250  pesetas  el  crédito  para  ei  Tribunal  de  Cuen- 
tas det  Reino.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  EL  señor 
Rosell  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROSELE:  Al  fin,  Sres.  Diputados,  hemos 
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conseguido  algo;  porque , aunque  resistiéndose  mu- 
cho, se  ha  decidido  el  Sr.  Cánido  á manifestar  desde 
el  franco  de  la  Comisión, y supongo  que  habrá  hablado 
en  nombre  de  ésta',  que  por  virtud  del  arL  25  de  la 
ley  de  contabilidad,  y no  obstante  lo  dispuesto  en  el 
35  de  la  ley  de  presupuestos  vigente,  el  Srf  Ministro 
de  Hacienda,  & quien  la  Comisión  de  presupuestos  no 
ha  querido  conceder  un  crédito  preventivo  para  la 
reorganización  de  la  Inspección  general  del  Ministe- 
rio, síu  que  previamente  manifestara  cuál  había  de 
ser  la  inversión  de  este  crédito,  y oficialmente  man- 
dara al  Congreso  la  plantilla  que  había  de  tener  la 
misma  Inspección,  y,  por  consiguiente,  á pesar  de 
que  el  Congreso  al  votar  ese  crédito  vota  la  planti- 
tilia,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  está  autorizado 
para  hacer  de  esta  plantilla,  á las  veinticuatro  horas, 
lo  que  tenga  por  conveniente. 

Si  yo  me  considerase  con  autoridad  bastante  para 
ello,  os  diría,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  que  an- 
tes de  afirmar  con  vuestro  voto  la  peligrosísima  teo- 
ría sostenida  por  el  Sr,  Gañido,  consultarais  con 
vuestro  digno  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque 
tal  vez  el  Sr.  Cos-Gayón  no  estuviera  conforme  con 
ella,  puesto  que  de  estarlo  resultaría  que  había  mo- 
dificado las  opiniones  que  sostuvo  en  el  Parlamento 
con  motivo  de  la  discusión  del  presupuesto  de  su 
Ministerio;  y aunque  de  sabios  es  mudar  de  consejo, 
el  Sr.  Cos-Gayón  tiene  la  honra  de  ser  uno  de  los 
hombres  políticos  más  convencidos,  porque  es  uno 
de  nuestros  hombres  políticos  más  instruidos,  y 
cuando  afirma  una  opinión  no  suele  afirmarla  á la 
ligera,  sino  con  completo  conocimiento  de  causa,  y 
previo  examen  detenido  de  los  antecedentes  del 
asunto. 

Pero  en  fin,  allá  vosotros;  conste  que  todos  aque- 
llos trabajos  de  la  Comisión  de  presupuestos  para 
que  el  crédito  preven  tivo  que  venía  en  el  art.  21  del 
capítulo  1<°,  sección  8/  se  convirtiera  en  crédito  or- 
dinario, con  el  detalle  consiguiente  de  las  plantillas 
de  la  nueva  organización  que  se  había  de  dar  á la 
Inspección,  todo  esto  ha  sido  completamente  inútil; 
y conste,  señores,  que  cuando  votemos  los  créditos 
de  cada  capítulo  de  la  sección  8/  del  presupuesto, 
nos  tomaremos  un  trabajo  inútil,  puesto  que  en  úl- 
timo resultado,  ni  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni 
ninguno  de  sus  compañeros  quedan  obligados  á más 
que  respetar  la  cifra  total  de  las  secciones. 

Y no  quiero  decir  más  de  esto;  creo  que  ha  que- 
dado suficientemente  aclarado,  y que  ya  sabemos  lo 
que  piensa  el  Gobierno  y lo  que  piensa  la  Comisión; 
ahora  sólo  nos  falta  saber  lo  que  acordará  la  ma- 
yoría. 

Y vamos  al  otro  punto,  ó sea  al  tribunal  guber- 
nativo. Uno  de  los  defectos  que  el  Sr.  Cánido  ha  en- 
contrado acerca  de  la  manera  de  funcionar  este  tri- 
bunal, á mí  me  ha  causado  verdadero  asombro,  por- 
que decía  que  era  cosa  inconcebible  y además  ex- 
puesta, el  que  en  el  tribunal  fuera  ponente  de  los 
negocios  que  se  fallaban,  el  director  del  ramo  que 
había  instruido  el  expediente,  cuando  desde  que  hay 
Administración  en  España,  que  yo  sepa,  siempre  ha 
sido  el  director  del  ramo  el  que  informa  al  Ministro 
sobre  los  asuntos  de  su  dirección.  [El  Sr . Cánido : In- 
formar no  es  votar.)  ¿Me  negará  S.  8.  que  precisa- 
mente el  defecto  de  la  organización  actual,  y uno  de 
los  principales  que  había  tratado  de  corregir  el  señor 
Gamazo  con  su  decreto  de  29  de  Diciembre,  era  que 


siendo  materialmente  imposible  el  que  ei  Ministro 
pudiera  conocer  todos  y cada  uno  de  los  expedientes 
que  se  le  ponían  á la  firma,  la  mayor  parte  de  las 
veces  tenía  que  resolver  por  el  criterio  del  director 
del  ramo  que  había  dictado  en  primera  instancia  la 
providencia  apelada?  ¿Me  io  negará  esto  nadie?  Pues 
aquí  sí  que  el  argumento  del  Sr.  Cánido  tiene  com- 
pleta fuerza,  porque  resulta,  de  una  parte  un  direc- 
tor que  informa  después  de  haber  resuelto,  y que  es 
de  presumir  que  esté  encariñado  con  su  resolución, 
y de  otra  parte...  (El  Sr.  Cánido:  En  los  recursos  de 
queja,  los  jueces  de  primera  instancia  informan  y 
la  Audiencia  resuelve.)  No  tiene  nada  que  ver,  por- 
que los  jueces  informan  sobre  hechos,  (Fí  Sr.  Cáni- 
do: Pues  sobre  hechos  informan  aquí.)  Pero  aquí  no 
informan  sólo  sobre  hechos,  sino  también  sobre  la 
aplicación  del  derecho. 

No  quiero  seguir  al  Sr.  Gañido  en  la  disertación 
que  nos  ha  hecho  sobre  si  el  sistema  parlamentario 
y constitucional  lo  debemos  estudiar  en  Francia  ó 
en  Inglaterra.  (Fí  Sr,  Cánido:  No  be  dicho  eso.)  Yo 
tenía  entendido  que  Francia  lo  había  tomado  de  In- 
glaterra, y que  nosotros  lo  habíamos  copiado  de  Fran- 
cia, y que  por  eso  lo  habíamos  copiado  tan  mal.  (El 
Sr.  cánido:  La  responsabilidad  ministerial  y la  orga- 
nización administrativa.)  [Pero  si  no  tratamos  de  or- 
ganización administrativa!  (El  Sr.  Cánido:  El  tribu- 
nal gubernativo,  ¿no  es  organización  administrativa?) 
Tratamos  de  una  cuestión  constitucional  de  respon- 
sabilidad ministerial.  (El  Sr , Cánido:  Pues,  eso.)  Eso 
no  tiene  nada  que  ver  con  la  administración. 

Respecto  á que  si  en  el  debate  del  Senado  no 
hubo  victoria,  bástame  recordar  á los  Sres,  Diputa- 
dos que  allí  quedó  aplazado  un  debate  que  no  se  ha 
llegado  á promover;  es  decir,  un  debate  que  si  las 
oposiciones  hubieran  creído  que  efectivamente  te- 
nían algún  fundamento  legal  las  dudas  que  acerca 
de  la  constitucionalidad  del  decreto  de  29  de  Diciem- 
bre se  habían  expuesto,  en  interés  suyo  estaba  el  ha- 
berlo promovido,  y esta  es  la  fecha  en  que  nadie, 
absolutamente  nadie  lo  ha  promovido,  hasta  que 
ayer  tarde  al  Sr.  Gañido  se  le  ocurrió  hablar  de  la 
inconstitucionalidad  del  decreto.  Y no  quiera  S.  S. 
echar  sobre  mis  hombros  la  responsabilidad  de  haber 
sido  yo  el  que  haya  iniciado  este  debate,  porque  yo 
me  he  limitado  á defender  la  bondad  del  tribunal 
gubernativo  al  examinar  la  sección  8/  del  presu- 
puesto de  gastos  que  se  refiere  á la  Administración 
central  de  hacienda.  Y como  el  tribunal  gubernati- 
vo era  una  institución  dentro  de  esa  Administración 
central  de  Hacienda,  paréceme  á mí  que  no  estaba 
fuera  de  mí  derecho  al  hablar  de  este  asunto;  y que, 
por  lo  tanto,  si  S.  S*  en  vez  de  demostrar  que  no  era 
conveniente  el  tribunal,  y de  haber  señalado  sus  de- 
fectos en  su  manera  de  funcionar  y en  la  forma  como 
despachó  los  expedientes  durante  el  tiempo  que  le 
estuvieron  encomendados;  si  S,  S.,  digo,  se  hubiera 
limitado  á tratar  estos  puntos,  en  vez  de  hablar  de  la 
constitución  alid  ad  del  decreto,  yo  no  habría  tenido 
necesidad  de  defender  esa  constitncionaiidad. 

Por  Lo  tanto,  la  responsabilidad  de  este  debate, 
aun  cuando  no  creo  que  sea  muy  grave,  pero  en  fin, 
si  alguna  hay,  permítame  que  le  repita  qne  es  de 
8.  S.  y no  mía. 

Si  el  tribunal  dió  resultado  ó no,  eso  me  parece 
realmente  una  cosa  muy  pequeña  para  que  volva- 
mos á insistir  sobre  ella.  Yo  afirmo,  y nadie  se  ha 
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atrevido  á negarlo,  ni  lo  negará,  que  durante  el  tiem- 
po en  que  yo  tuve  la  inmerecida  honra  de  formar 
parte  del  tribunal,  que  fué  desde  su  creación,  no  hubo 
en  el  Ministerio  de  Hacienda  un  solo  expediente  des* 
puchado  por  las  direcciones,  que  no  fuese  fallado 
por  el  tribunal  dentro  de  la  semana  siguiente-  Y re- 
pito lo  que  decía  en  la  tarde  de  ayer:  ¿puede  afirmar 
el  Sr r Cánido,  puede  afirmar  el  Sz\  Ministro  de  Ha- 
cienda que  hoy  sucede  otro  tanto?  Pues  esta  es  la 
cuestión. 

Y no  queriendo,  señores,  molestar  más  vuestra 
atención,  me  siento. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S,  S, 

El  Sr.  CANIDO:  El  Sr.  Bosell,  al  terminar  su  rec- 
tificación, ha  dicho  que  ia  cuestión  era  averiguar  si, 
coa  efecto,  el  Tribunal  gubernativo  había  dado  ó no 
resultado.  Yo  tengo  que  declarar,  en  honor  de  S.  8., 
porque,  con  efecto,  S.  S.  fue  director  general  de  lo 
contencioso  durante  la  mayor  parte  del  tiempo  en 
que  funcionó  ese  Tribunal,  por  habérselo  oído  decir 
á muchos  dignos  funcionarios  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, que  S.  S.  fué  un  celosísimo  individuo  de  ese 
tribunal  [El  Sr . Rosell:  El  más  modesto  de  todos), 
que  estudiaba  por  sí  los  expedientes,  que  no  se  ate- 
nía al  extracto  sumarísímo  que  el  ponente  llevaba; 
y tengo  que  declararlo  en  honor  suyo,  porque  todos 
los  funcionarios  del  Ministerio  de  Hacienda  así  lo 
afirmaban;  pero  con  efecto,  á pesar  del  celo  de  S,  8. 
y de  toáoslos  demás  compañeros,  pero  especialmente 
de  8.  8.,  el  tribunal  no  daba  resultado. 

Dice  8.  8.:  «en  el  tribunal  gubernativo  no  quedó 
un  solo  expediente»,  ¿puede  afirmar  hoy  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  no  hay  expedientes  pendien- 
tes de  resolución  y de  su  firma?  Es  peregrina  la  pre- 
gunta. Si  el  tribunal  gubernativo  que  había  de  ser 
mejorado,  si  no  hubiera  sido  reformado,  le  creó  el 
Sr.  Gamazo  con  tantas  deficiencias  que  allí  llegaban 
los  directores  con  ocho  ó diez,  expedientes  debajo  del 
brazo,  se  despachaban  cinco,  y los  otros  cinco  se  los 
llevaban,  ¿cómo  hablan  de  quedar  en  el  tribunal  ad- 
ministrativo? [El  Sr,  Rmaii:  >Está  bieu  enterado  8.  S.!) 
Estoy  perfectamente  enterado.  Si  no  había  allí  si- 
quiera taquilla  para  que  quedasen  los  expedientes, 
¿cómo  habían  de  quedar?  Los  que  no  se  despachaban 
se  volvían  á ia  Dirección. 

No  he  podido  comprobar  la  cifra;  pero  son  tantos 
los  expedientes  que  quedaron  pendientes  de  resolu- 
ción del  tribunal  gubernativo,  que  han  inundado  la 
subsecretaría  para  su  resolución  cuando  se  suprimió 
el  tribunal. 

Y ya  que  me  invita  S.  S,  á ello,  voy  á leer,  y con 
esto  concluyo,  una  estadística  que  tengo  aquí.  Du- 
rante el  año  i 894-95  despachó  el  tribunal  guberna- 
tivo 1 .613  expedientes,  y el  Ministro  despachó  4,377; 
abolido  el  Tribunal,  desde  1393  á Í89G  se  han  des- 
pachado 6.848  expedientes. 

Pues  respecto  de  estas  cifras,  á pesar  do  no  ser 
muy  abundantes,  de  las  resoluciones  tomadas  por  el 
tribunal  gubernativo,  hay  que  consignar,  aunque 
S,  S,  lo  sabe  mejor  que  yo,  que  apenas  si  se  despa- 
chaban expedientes  de  importancia:  no  se  despacha- 
ban expedientes  ni  de  la  Intervención  general,  ni  de 
la  Dirección  de  la  Deuda,  ni  de  la  del  Tesoro;  de 
donde  se  despachaban  eran  de  la  Sección  de  Propie- 
dades, Y recordará  perfectamente  S,  8,  que  la  mayor 


parte  de  los  expedientes  que  se  despachaban  eran  los 
referentes  á aquellas  reclamaciones  de  los  alcaldes 
pedáneos,  sobre  aprovechamientos  comunales,  que  se 
despachaban  con  cuatro  renglones.  Es  decir;  poco  é 
insignificante. 

El  Sr,  ROSELE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr,  ROSELE:  Dos  únicamente,  para  repetir  al 
8r.  Gañido,  puesto  que  insiste  tanto  en  el  argumento 
de  si  despacha  más  expedientes  el  Ministerio  que  el 
tribunal,  que  el  tribunal  gubernativo  despachó  toaos 
ios  expedientes  que,  con  arreglo  al  Real  decreto  de  su 
creación,  tenía  competencia  para  conocer  y fallar. 
Que  durante  el  tiempo  que  yo  tuve  la  inmerecida 
honra  de  formar  parte  de  él,  no  se  volvió  ningún 
director  con  ningún  expediente  sin  despachar,  por- 
que los  expedientes  iban  allí  por  índice,  y no  los 
llevaban  debajo  del  brazo  los  directores,  como  ha  su- 
puesto 8.  8, 

Y siento  haberme  visto  obligado  á entrar  en  es- 
tas nimiedades  y en  estas  pequeneces,  impropias  da 
la  discusión  de  presupuestos,» 

Terminada  la  discusión  de  la  totalidad,  se  proce- 
dió á la  discusión  por  capítulos. 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  se  leyó 
por  segunda  vez  una  enmienda  del  Sr,  Arias  de  Mi- 
randa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  INFANTES:  La  Comisión  no  encuentra 
justificada  la  enmienda,  y,  por  consiguiente,  no  pue- 
de aceptarla. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Arias  de  Miranda  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  en- 
mienda. 

El  Sr,  ARIAS  DH  MIRANDA:  Confieso,  señores 
Diputados,  que  entro  con  bastante  pena  en  esta  dis- 
cusión, porque  es  verdaderamente  deplorable  el  es- 
pectáculo que  estamos  presenciando  en  esta  discu- 
sión de  presupuestos. 

Hace  bastantes  años  que  no  sólo  los  partidos  go- 
bernantes, sino  todos  aquellos  que  con  su  concurren- 
cia á las  Cámaras  tomaban  parte  en  la  gobernación 
del  país,  habían  sentido  por  igual  la  necesidad  de 
poner  orden  y concierto  en  nuestra  Hacienda. 

Todos  ellos  concurrían  á la  obra  común  de  la 
nivelación  de  los  presupuestos,  ya  por  medio  de 
las  economías,  ya  por  otras  medidas  igualmente 
deseadas  por  la  opinión.  Todos  se  habían  impuesto 
verdaderos  sacrificios  para  llegar  á este  fia  común, 
y especialmente  se  los  habían  tenido  que  imponer, 
resistiendo  las  acometidas  de  los  amigos  y los  apeti- 
tos de  los  correligionarios,  los  dignos  Ministros  de 
Hacienda  que  se  habían  ido  sucediendo  en  el  Go- 
bierno; pero  cuando  creíamos  que  ya  se  caminaba 
con  paso  seguro  é inalterable  en  esta  senda,  vemos 
que  de  repente  se  tuerce  esa  corriente,  se  rompe 
bruscamente  la  dirección  impresa  á los  negocios  de 
la  Hacienda  pública  por  el  partido  liberal  y por  el 
partido  conservador;  y que  éste,  renegando  de  todos 
sus  antecedentes  y de  todos  sus  compromisos,  viene 
á traernos  aquí  aumentos  de  cifras  tan  considera- 
bles como  las  que  voy  á permitirme  exponer  á la 
consideración  del  Congreso,  que  significan  una  cora- 
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pleta  rectificación  áe  toda  su  conducta  anterior,  una 
'variación  total  del  modo  de  ser  del  partido  conser- 
vador y del  jefe  que  le  dirige.  Es  lamentable  que 
aquí  se  nos  traígan  aumentos  de  cifras  tan  conside- 
rables, y sobre  todo  en  cuanto  al  personal,  y apenas 
puede  concebirse  que  en  un  solo  capitulo,  como  es 
el  de  la  Administración  central  de  Hacienda,  se  trai- 
ga un  aumento  que  importa  134,000  pesetas,  au- 
mento que  si  se  suma  con  el  que  viene  también  en 
el  capítulo  2.°,  referente  al  material,  porque  los  capí- 
tulos de  personal  y material  en  todos  los  servicios 
se  compenetran  y se  completan,  llega  nada  menos 
que  á la  cifra  casi  inverosímil  de  212.0(15  pesetas. 

Acabo  de  enunciar  la  cifra  y tengo  que  salir  al 
encuentro  de  la  respuesta  que  va  á darme  el  digno 
individuo  de  la  Comisión  que  me  dispense  el  honor 
de  contestarme.  Seguramente  me  dirá  que  en  las  no- 
tas explicativas  que  acompañan  al  presupuesto  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  dice  que 
el  aumento  que  viene  en  este  capítulo  no  es  de  pese- 
tas 134,000,  sino  de  41,250.  Así  lo  dice  el  Sr.  Minis- 
tro y éste  si  que  es  un  verdadero  fuego  de  artificio, 
por  usar  la  misma  frase  que  usaba  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  cuando  se  refería  á las  cifras  presenta- 
das por  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Gamazo,  porque 
la  explicación  que  da  el  Sr,  Ministro  á la  cifra  que 
supone  de  aumento,  es  de  lo  más  peregrino  que  pue- 
de darse.  El  Sr,  Ministro  dice:  «B1  tipo  de  compara- 
ción es  el  crédito  votado  por  las  Cortes  en  el  año  an- 
terior para  este  servicio,  con  las  modificaciones  in- 
troducidas por  el  Real  decreto  de  15  de  Julio  de  1895; 
es  decir,  con  todas  aquellas  modificaciones  capricho- 
samente introducidas  por  S,  S.  por  medio  de  ese  de- 
creto, lío;  esto  no  puede  ser  así.  El  tipo  de  compara- 
ción tiene  que  ser  entre  los  créditos  votados  el  año 
pasado  por  las  Cortes  y los  que  ahora  se  piden,  ven- 
gan esas  peticiones  por  Reales  decretos  ilegalmente 
dictados  por  el  Ministro  de  Hacienda  ó vengan  de 
una  vez  consignados  en  el  presupuesto. 

Yo  no  voy  á tratar  del  aspecto  legal  de  la  cues- 
tión. Con  una  competencia  que  no  puedo  igualar,  y 
con  una  elocuencia  que  sería  en  mí  osadía  temeraria 
querer  imitar  siquiera,  mi  querido  amigo  el  Sr,  Ga- 
mazo  ha  demostrado  de  un  modo  indudable,  y con  la 
severidad  de  su  lógica,  que  esos  dos  decretos  son  no- 
toriamente ilegales. 

Yo  no  voy  á decir  una  palabra  sobre  este  parti- 
cular, porque,  además  de  que  el  Sr,  Gamazo  no  dejó 
lugar  á duda,  otro  amigo  y compañero  mío  querido, 
de  esta  minoría,  el  Sr.  Rosell,  lo  ha  remachado,  sí 
por  ventura  necesitaba  de  esta  nueva  confirmación, 

Pero  he  de  decir  algo  de  los  trastornos  que  han 
producido  en  la  administración  pública  esos  Reales 
decretos,  los  cuales,  en  vez  de  significar  el  propósito 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  satisfacer  las  nece- 
sidades dedos  servicios  encomendados  á su  cuidado, 
no  significan  otra  cosa  que  el  sistema  de  la  arbitra- 
riedad ministerial,  infiriendo  á la  vez  al  Parlamento 
una  de  las  burlas  más  sangrientas  que  se  le  han  po- 
dido hacer  nunca. 

Yo  quisiera  que  ios  Sres.  Diputados  hubieran  te- 
nido la  curiosidad  de  tomar  en  una  mano  las  planti- 
llas aprobadas  por  las  Cortes,  las  plantillas  que  figu- 
ran en  el  presupuesto,  y en  la  otra  mano  las  consig- 
nadas en  esos  Reales  decretos  de  15  de  Julio  de  1895 
dictados  por  el  Sr.  Navarro  Reverter,  y allí  verían 
el  afán  de  trastornar  todo  lo  que  acometió  el  señor 


Ministro  de  Hacienda;  y allí  verían  también,  sí  S,  S, 
me  permite  lo  vulgar  de  la  frase,  en  gracia  de  lo 
gráfico  que  resulta  el  concepto,  cómo  se  había  pro- 
puesto el  Sr.  Ministro,  siu  duda,  no  dejar  títere  con 
cabeza;  y al  examinar  esas  plantillas  me  producían 
el  efecto  de  esos  prestidigitadores,  que  hacen  ver  al 
público  que  esconden  bajo  los  cubiletes  las  bolas,  y 
cuando  aparece  que  la  blanca  estaba  en  el  cubilete 
de  la  derecha  y la  encarnada  en  el  de  la  izquierda, 
luego  resultan  completamente  cambiadas;  porque, 
examinando  una  plantilla  cualquiera  de  los  centros 
administrativos,  se  encuentra  uno  con  que  , por 
ejemplo,  dice:  dos  jefes  de  sección;  y va  uno  á ver 
las  plantillas  hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
y encuentra  que  aquellos  dos  jefes  de  sección  se  han 
convertido  en  cinco. 

Eu  otra  parte  dice:  Tres  oficiales  de  quinta  clase; 
y en  la  otra  plantilla  se  convierten  en  ocho;  y así  su- 
cesivamente. Es  tal  el  trastorno  producido  en  todos 
los  servicios  con  esos  decretos,  que  no  conozco  caso 
igual,  al  extremo  de  que,  cuando  yo  hacía  esta  com- 
paración y veía  cómo  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se 
había  entretenido  en  dislocar  todos  los  servicios  y 
en  confundir  todos  las  plantillas,  no  podía  menos  de 
recordar  las  palabras,  que  en  una  de  sus  célebres 
cartas  consigna  el  Conde  de  Campomanes,  juzgando 
la  historia  de  la  Gasa  de  Austria,  cuando  dice  que, 
«en  la  Administración  de  Hacienda  había  un  embo- 
lismo tal,  que  se  podía  reputar  por  hombre  extraor- 
dinario y sabio  aquel  que  llegara  á conocer  algo  de 
ella».  En  tal  situación  ha  dejado  á nuestra  Adminis- 
tración de  Hacienda  el  Sr.  Ministro  del  ramo,  Pero 
es  que  además  esos  decretos  significan  la  burla  más 
sangrienta  que  puede  inferirse  al  Poder  legislativo; 
porque,  como  ha  dicho  coa  gran  elocuencia  elSr.Ro* 
sell,  cuando  se  estaban  discutiendo  y aprobando  aquí 
los  presupuestos,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estaba 
ya  meditando  el  modo  de  echar  abajo  todo  lo  que 
las  Cortes  estaban  haciendo;  con  lo  cual,  dicho  se 
está,  no  gana  gran  cosa  el  sistema  representativo. 

Si  todo  lo  que  con  este  sistema  de  discusión  y de 
pubilicidad  hace  el  Parlamento,  lo  pueden  luego 
echar  abajo  los  Ministros  sólo  por  su  omnímoda  vo- 
luntad y por  su  capricho,  y nosotros  lo  consentimos, 
no  nos  quejemos  después,  porque  nosotros  mismos 
damos  medios  á los  .detractores  del  sistema  en  que 
vivimos,  para  abominar  de  él  y para  pedir  su  des- 
trucción. 

He  dicho  antes,  que  el  traernos  aquí  estas  cifras, 
que  no  puedo  menos  de  calificar  de  escandalosas  en 
materia  de  personal,  significa  una  completa  rectifi- 
cación de  los  procedimientos  del  partido  conserva- 
do. También  mí  digno  amigo  el  Sr.  Gamazo  hizo  una 
pintura  del  noble  afán  con  que,  al  discutirse  el  pre- 
supuesto de  1892-93,  todos,  Gobierno  y mayoría  con- 
servadora, minoría  liberal  y las  demás  minorías  que 
tenían  asiento  en  esta  Cámara,  concurrían  á la  obra 
común  de  la  nivelación  de  los  presupuestos  por  me- 
dio de  las  economías.  Yo  no  be  de  poner  una  sola 
pincelada  en  aquel  magnífico  cuadro;  pero,  como  esa 
tesis  tiene  muchas  demostraciones,  voy  á referirme 
á otras  épocas  y á otros  hechos  para  que  quede  per- 
fectamente comprobada,  y voy  á ver  si  acierto  á po- 
ner delante  de  vuestra  vista  una  autoridad  de  tal  al- 
tura y de  tal  importancia  para  vosotros,  que  ante  ella 
no  tengáis  más  remedio  que  bajar  la  cabeza  y votar 
mi  enmienda. 
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Empiezo  por  lo  que  está  más  cerca  en  el  orden 
del  tiempo.  El  día  i*  de  Febrero  de  1895,  mi  cariño- 
so amigo  el  Sr.  Canalejas,  Ministro  de  Hacienda  en 
3a  situación  liberal,  con  una  diligencia  acaso  alguna 
vez  igualada,  pero  jamás  excedida,  leía  desde  esa  tri- 
buna los  presupuestos  del  Estado  para  1895-96.  El 
i 4 de  Marzo  siguiente,  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos presentaba  su  dictamen.  Mes  y medio  dura- 
ron las  sesiones  de  aquella  Comisión;  mes  y medio 
en  que  todos  los  representantes  de  los  partidos  que 
la  formaban  se  esmeraron,  por  decirlo  así,  en  exa- 
minar atentamente  partida  por  partida  y servicio  por 
servicio,  para  introducir  en  los  presupuestos  todas  las 
economías  posibles.  No  tuvieron  que  reñir  en  verdad 
grandes  batallas  para  conseguirlo  los  conservadores, 
que  de  ella  formaban  parte,  porque  desde  el  primer 
momento  el  entonces  Ministro  de  Hacienda  se  pre- 
sentó en  la  Comisión  y declaró,  en  nombre  del  Go- 
bierno de  que  formaba  parte,  que,  aun  cuando  él  hon- 
radamente creía  que  aquellos  presupuestos  eran  bue- 
nos y que  sus  cálculos  estaban  bien  establecidos,  si 
alguien  se  levantaba  solicitando  una  economía,  por 
pequeña  que  fuese,  por  justificado  que  estuviera  el 
servicio  á que  se  refiriera,  allí  estaba  él  para  acep- 
tarla, y detrás  de  él  estaba  el  Gobierno  para  impo- 
nerla, si  fuese  preciso,  con  toda  su  autoridad. 

De  esto  es  testigo  el  Sr,  Osma,  que  aplaudió  ca- 
lurosamente aquella  actitud  dei  Ministro  de  Hacien- 
da, y de  esto  es  testigo  el  Sr.  Gastellano,  que  forma- 
ba parte  de  la  Comisión,  y quizás  lo  sea  también  el 
actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  más  que  no  solía 
concurrir  tan  asiduamente  á las  reuniones;  pero, 
claro  está  que  los  tres  individuos  que  acabo  de  citar, 
del  partido  conservador,  confirmarán  mi  aserto,  y no 
tendrán  inconveniente  en  proclamar  que  la  actitud 
de  aquel  Ministro  y de  aquel  Gobierno  estaba  con- 
forme con  sus  ideas  y con  sus  apreciaciones  en  pro 
de  las  economías.  Bueno  es  hacer  constar  también, 
que  la  representación  dignísima,  que  en  aquella  Co- 
misión tenía  el  importante  grupo  parlamentario  que 
acaudilla  mi  amigo  particular  el  Sr.  Silvela,  se  es- 
forzaba asimismo  en  sacar  adelante  todas  sus  inicia- 
tivas en  materia  de  economías;  por  lo  cual,  permí- 
tame el  Sr.  Silvela  que  yo  me  lamente  de  que  no 
oigamos  aquí,  haciendo  coro  á los  deseos  y aspira- 
ciones de  la  minoría  liberal,  su  elocuente  voz,  ó la 
de  sus  dignos  compañeros,  demandando  también  las 
mismas  economías  qne  nosotros  demandamos,  y ha- 
ciendo resaltar  la  rectificación  de  conducta  del  par- 
tido conservador. 

Y de  tai  manera  estaba  impregnada  aquella  Co- 
misión en  esos  deseos  de  hacer  economías;  y á tal 
extremo  llevaban  los  conservadores,  que  á ella  perte- 
necían, ei  afán  de  hacerlas,  que  os  voy  á referir  un 
detalle  que  sería  hasta  ridiculo,  si  en  estas  cosas  pu 
diera  haber  algo  que  lo  fuera,  pero  que  constituye, 
por  lo  menos,  un  hecho  insignificante  y nimio. 

Llevaba  el  Sr,  Ministro  de  Marina  un  aumento 
en  el  personal  de  su  Departamento  ¡pásmense  los 
Sres.  Diputados!  un  aumento  de  50  pesetas  para  me- 
jorar la  dotación  de  un  pobre  sacristán  de  una  pa- 
rroquia castrense  de  un  departamento  marítimo,  y 
sin  embargo  de  ser  una  cosa  tan  pequeña , tan  in- 
significante y tan  menuda,  aquel  aumento  no  pre- 
valeció; los  señores  conservadores,  que  formaban 
parte  de  la  Comisión,  hicieron  poco  menos  que  una 
cuestión  de  gabinete,  y amenazaron  con  pedir  vota- 


ción nominal  y apurar  todos  los  extremos  del  Re- 
glamento para  qne  no  pasara,  y no  pasó. 

Y ahora  yo  me  dirijo  al  Sr.  Castellano  y al  señor 
Osma  y al  propio  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y les 
pregunto,  si  después  de  haberse  opuesto  áun  aumen- 
to tan  insignificante  y tan  justificado,  un  aumento 
de  50  pesetas,  se  sienten  con  autoridad  y con  fuerzas 
para  imponer  á la  mayoría  que  vote  uno  de  200.000 
pesetas  en  sólo  dos  capítulos. 

Bueno  es  hacer  también  constar,  que  el  crédito, 
que  el  Sr.  Canalejas  traía  para  este  capítulo,  impor- 
taba 3.874.750  pesetas,  y el  que  las'  Cortes  le  conce- 
dieron fué  sólo  de  3.863.500,  introduciéndose,  por 
consiguiente, una  economía  de  1 1 .250  pesetas.  ¿Saben 
los  Sres.  Diputados  en  qué  consistía  ese  aumento  que 
no  prevaleció  y á qué  estaban  destinadas  esas  ! 1,250 
pesetas?  Pues  eran  para  mejorar  la  categoría  de  un 
dignísimo  funcionado,  que  estaba  al  frente  de  la  sec- 
ción de  Propiedades,  que  llevaba  muchos  años  pres- 
tando sus  servicios  á todas  las  situaciones,  lo  cual 
hace  su  mejor  elogio,  y era  digno  de  eso  por  muchas 
consideraciones,  y se  dedicaba  también  á regularizar 
las  plantillas  de  la  Dirección  de  lo  contencioso,  que 
no  concuerdan  con  la  de  los  centros  generales  de  la 
administración,  y,  por  contiguiente,  ese  beneficio 
había  de  recaer,  no  en  los  amigos,  ni  correligiona- 
rios y paniaguados,  sino  en  modestos  empleados  que 
deben  su  destino,  no  al  favor  ni  á la  intriga,  sino  al 
mérito  de  una  oposición,  y á quienes  probablemente 
ni  de  vista  conocería  el  Sr.  Canalejas.  ¡Qué  diferen- 
cia con  lo  que  boy  sucede!  Hoy  se  nos  pide  un  au- 
mento de  134.000  pesetas,  no  para  mejorar  servicios, 
ni  elevar  las  categorías  de  funcionarios  antiguos  en 
la  carrera  administrativa,  ni  para  regularizar  las 
plantillas,  sino  para  crear  puestos  con  objeto  de  sa- 
tisfacer las  ambiciones,  legítimas  sin  duda,  pero  am- 
biciones al  fin,  de  los  amigos  y correligionarios,  y 
para  premiar  servicios  políticos. 

Y ascendiendo  en  el  orden  del  tiempo,  podemos 
también  traer  á cuento  el  recuerdo  de  lo  qne  suce- 
dió en  la  discusión  del  presupuesto  de  1890-91.  Foé 
aquel  presupuesto  uno  de  los  más  discutidos;  tam- 
bién en  él  se  examinaron  muy  atentamente  por  las 
Cortes  todos  los  servicios,  y en  medio  de  su  discu- 
sión brotó  una  de  esas  grandes  cuestiones  que  sue- 
len dividir,  por  efecto  de  los  intereses  que  se  contro- 
vierten, á los  partidos  y á las  agrupaciones;  me  re- 
fiero á la  subsistencia  ó supresión  de  las  Audiencias 
de  lo  criminal.  Todos  recordaréis  aquella  solemne 
discusión,  que  hubo  en  las  tardes  de  los  días  i 2 y 13 
de  Marzo  de  1890.  Para  los  que  tuvimos  la  honra  de 
pertenecer  á las  primeras  Gortes  de  la  Regencia,  el 
recuerdo  huelga,  porque  es  seguro  que  no  se  ha  bo- 
rrado de  la  memoria  de  nadie;  para  los  que  á esas 
Gortes  no  pertenecieron,  sobre  todo  para  los  indivi- 
duos de  esta  mayoría,  me  parece  que  no  huelga,  por- 
que cede  en  honra  del  jefe  de  su  partido;  y ya  que 
ellos  no  han  tenido  la  fortuna  de  conocer  á su  jefe 
más  que  en  esta  época  de  debilidades  y de  condes- 
cendencias, bueno  es  que  conozcan  al  jefe  de  enton- 
ces, lleno  de  energías,  y celoso  como  nadie  de  su  au- 
toridad. 

Se  discutía  en  la  tarde  del  12  de  Marzo  de  1890 
una  enmienda  relativa  á la  supresión  de  las  Audien- 
cias de  lo  criminal,  y el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  se 
levantó  desde  aquellos  escaños  para  afirmar  el  sen- 
tido de  las  economías.  Y de  tal  manera  quiso  afir- 
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mar  en  ese  particular  su  autoridad,  que  no  se  con- 
tentó con  hacerla  sentir  á los  vivos,  sino  que  ni 
siquiera  permitió  que  se  regateara  ante  la  memoria 
de  los  muertos.  En  efecto;  todos  los  Sres.  Diputados, 
que  presenciaron  aquella  sesión,  saben  con  cuánta 
energía  el  Sr.  Cánovas  lanzó  el  rayo  de  la  excomu- 
nión sobre  la  cabeza  venerable  dei  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande,  que  disentía  en  ese  particular  de  la 
opinión  de  su  partido;  y todos  recordarán  también 
que,  cuando  estaba  hablando  el  Sr*  Cánovas  del  Cas- 
tillo* como  algún  Sr*  Diputado  de  los  que  protesta- 
ban de  la  supresión  de  las  Audiencias,  hubiera  dicho 
que  si  viviera  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  era  defen- 
sor de  esas  Audiencias,  no  hubiera  tomado  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  aquella  actitud,  se  apresuró  á 
contestar  airado:  «¡Pues  no  faltaba  más!  Si  el  señor 
Conde  de  Toreno  viviera  y hubiera  mantenido  ese 
criterio,  le  habría  declarado  fuera  de  la  totalidad  del 
partido  en  esta  cuestión.» 

Así  era  entonces  el  jefe  del  partido  conservador; 
ya  véis  lo  que  es  ahora,  permitiendo  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  traiga  estos  injustificados  presu- 
puestos que  estoy  combatiendo. 

Y para  que  no  me  creáis  sólo  por  mí  palabra, 
bueno  es  que  oigáis  las  que  pronunciaba  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  en  defensa  de  las  economías. 

Voy  á leer  dos  párrafos,  tan  elocuentes  como  to- 
dos los  suyos: 

«De  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  loque  se  deduce  de  una  manera  concreta 
es,  que  S,  S.  y el  Gobierno  de  que  forma  parte  pos- 
pone á la  organización  de  los  servicios  públicos  las 
economías,  y que  nunca  harán  economías  sino  des- 
pués que  de  la  mejor  organización  posible  de  los  ser- 
vicios resulte  que  un  gasto  no  es  indispensable,  no 
es  necesario.  Pues  bien;  ¿existe  el  punto  de  vista  del 
país?  ¿Es  esto  lo  que  se  había  hecho  esperar  á todos 
los  Sres.  Diputados?  ¿Es  esto,  en  fin,  lo  que  algunos 
de  ellos  hablan  creído  quizás?  Pues  si  no  se  van  á 
hacer  en  España  más  economías  que  las  que  resul- 
ten después  de  la  perfecta  organización  de  los  ser vb 
cios  públicos,  no  sólo  no  se  harán  tales  economías 
jamás,  sino  que  si  ha  de  procederse  en  lógica,  á mi 
juicio,  conociendo  algo,  como  me  parece  conocer,  la 
organización  de  los  servicios  públicos,  habrá  que  du- 
plicar el  presupuesto  actual  del  Estado.» 

Y más  adelante  decía: 

«Pues  qué,  los  créditos  que  dais  al  ejército,  los 
Créditos  que  traéis  para  el  ejército  en  el  presupues- 
to, ¿son  créditos  con  los  cuales  se  pueda  organizar 
uno  que  mantenga  allá  la  honra  de  la  Patria,  que 
esté  preparado  para  afrontar  los  peligros  del  porve- 
nir, que  pueda  siquiera  figurar  dignamente  entre  los 
ejércitos  de  las  Naciones  civilizadas?  ¿Dónde  está  su 
material  de  toda  especie?  ¿Dónde  está  la  atención  de- 
dicada al  progreso  del  armamento?  ¿Dónde  está  el 
abrigo  indispensable  de  las  fronteras  para  las  gue- 
rras defensivas  de  que  principalmente  podemos  con- 
siderarnos amenazados?  ¿Dónde  está  el  material  sa- 
nitario? ¿Dónde  están  los  parques  de  toda  especie? 
¿Dónde  están  las  reservas  y el  armamento?  ¿Dónde 
está  todo,  porque  no  hay  nada  absolutamente  de  lo 
que  necesita  un  ejército  verdaderamente  organi- 
zado?» 

Oid  ahora  la  consecuencia: 

«Sin  embargo  de  que  esta  es  la  verdad  triste,  los 
que  sentimos  el  amor  de  la  Patria  con  aquella  inten- 


sidad que  se  necesita  para  entender  lo  que  este  pa- 
triotismo exige;  los  que  queremos  ante  todo  ser  res 
petados,  no  por  consideraciones  viles  de  conmisera- 
ción general,  sino  por  razón  de  la  potencia  propia, 
no  nos  atrevemos,  por  el  estado  del  presupuesto,  no 
nos  atrevemos  por  el  estado  miserable  del  país,  no 
nos  atrevemos  mirando  á la  situación  de  la  agricul- 
tura, no  nos  atrevemos  considerando  en  conjunto,  y 
aun  en  particular,  á los  contribuyentes,  no  nos  atre- 
vemos, repito,  á pediros  ni  á traer  aquí  proposicio- 
nes de  ley  que  levanten  el  ejército  á la  altura  que 
necesita». 

¿Podría  yo,  Sres.  Diputados,  ni  podría  nadie,  decir 
nada  más  elocuente  ni  más  decisivo,  en  punto  á las 
economías,  para  combatir  la  obra  nefanda  del  señor 
Ministro  de  Hacienda?  Porque  no  me  negaréis  que 
de  entonces  acá,  dei  año  1890  ai  presente,  no  sólo  no 
hemos  adelantado,  sino  que,  por  el  contrario,  hemos 
retrocedido,  y si  entonces  el  estado  miserable  de  la 
agricultura  y la  situación  angustiosa  deL  presupues- 
to influían  de  tal  modo  en  el  ánimo  dei  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  que  le  obligaban  á adoptar  esa  actitud, 
hoy,  que  las  circunstancias  han  empeorado,  no  hay 
que  dudar  que  debía  adoptarla  con  más  energía  aúru 

Porque  es  evidente  que  en  todo  hemos  empeora- 
do; el  estado  del  presupuesto  es  cien  veces  peor  que 
entonces;  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á pesar  de  aus 
habilidades  retóricas,  tiene  que  confesar,  y confiesa, 
en  una  nota  de  la  página  21  de  su  Memoria , que  los 
ingresos  no  tienen  el  crecimiento  que  fuera  de  de- 
sear; el  mismo  Sr.  Ministro  reconoce  que  no  puede 
vivir  sin  empréstitos,  y,  por  último,  revela  en  algu- 
nos de  sus  proyectos  el  síntoma  más  grave  de  la  de- 
cadencia de  nuestra  hacienda,  ccn  la  propensión  al 
arrendamiento  de  los  impuestos  y rentas  públicas. 

Se  comprende  que  alguna  vez,  tratándose  de  ren- 
tas importantes,  cuyo  arriendo  puede  combinarse 
con  grandes  operaciones  financieras  que  alivien  y 
desahoguen  el  Tesoro  público,  se  acuda  á ese  reme- 
dio; pero  acudir  al  arriendo  como  norma  de  conduc- 
ta, arrendar  ayer  las  cerillas  y querer  hoy  arrendar 
otros  impuestos,  hasta  el  de  la  lotería,  eso  es  retro- 
ceder, no  los  seis  añss  que  nos  distancian  de  i 890,  es 
retroceder  nada  menos  que  seis  siglos,  porque  se  ne- 
cesita acudir  á aquellos  tiempos  en  que  los  Reyes  de 
Castilla  creían  que  con  esa  medida,  con  alterar  el  va- 
lor de  la  moneda  y con  otros  arbitrios  por  el  estilo, 
salvaban  la  situación  angustiosa  de  su  Erario,  para 
encontrar  erigido  en  sistema  la  fatal  manía  de  los 
arrendamientos. 

Y bueno  es  tener  en  cuenta  que,  cuando  se  hacía 
esto,  surgían  inmediatamente  las  protestas  de  los 
pueblos;  recuerde  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y re 
cuerde  la  Comisión,  que  en  las  Cortes  de  Burgos  de 
Í295,  en  las  de  Valladolidde  1301  yen  las  de  Medi- 
na del  Campo  de  1305,  ya  los  pueblos  se  quejaban 
amargamente  ai  Rey  de  las  vejaciones  que  les  hacían 
sufrir  los  arrendadores  de  las  rentas  públicas,  y es- 
pecialmente los  judíos.  Y no  quiero  dejar  pasar  esta 
ocasión  sin  traer  á la  memoria  de  la  Cámara  las  pa- 
labras con  que  Fernando  IV  contestó  á los  Procura- 
res de  las  Cortes  de  Medina  cuando,  haciéndose  car- 
go de  sus  pretensiones  en  esta  materia,  les  decía  que 
las  tenía  por  buenas,  las  aceptaba  y les  ofrecía  que 
de  allí  en  adelante  non  serían  los  judíos  nin  cogedores 
nin  sobrecogedores  de  los  pechos,  ¡Quién  le  había  de  de- 
cir al  hijo  de  Doña  María  de  Molina  que*  rodando  los 
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tiempos,  cuando  el  perfeccionamiento  de  las  institu- 
ciones políticas  y económicas  parecía  alejar  por  com- 
pleto estas  peligrosas  eventualidades,  llegaría  una 
época  en  que  los  judíos  pretendieran  ser  en  esta  tie- 
rra de  Castilla,  no  sólo  los  cogedores  y sobrecogedo- 
res de  los  impuestos,  sino  los  acaparadores  de  toda  la 
riqueza  del  país! 

Pues  bien;  á propósito  de  lo  que  antes  venía  di- 
ciendo de  que  no  es  mejor  boy  que  hace  seis  años  el 
estado  de  la  riqueza  pública,  he  hecho  estas  observa- 
ciones con  relación  á nuestro  presupuesto;  pero  si 
pudiera  yo  remontarme,  con  esas  alas  con  que  se  re- 
monta á ios  espacios  imaginarios  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  haría  ahora  un  gran  cuadro  descriptivo  de 
las  miserias,  de  las  tristezas  del  país;  porque,  como 
representante  que  soy  de  un  distrito  eminentemente 
agrícola,  que  vivo  en  contacto  permanente  con  esas 
necesidades  de  mis  electores  y de  los  contribuyentes 
todos,  tengo  motivos  pava  conocer  cuán  agobiados 
están  por  ei  exceso  de  tributos,  por  la  escasez  de  las 
cosechas,  con  la  pérdida  del  mercado  de  vinos,  y,  ade- 
más de  todo  esto,  por  las  grandes  tristezas  que  les 
impone  la  guerra.  Pero,  como  no  pretendo  hacer  se- 
mejante cosa,  me  be  de  limitar  modestamente  á pre- 
sentaros unas  cifras  que  demuestran  la  decadencia 
de  la  riqueza  publica  de  entonces  acá* 

El  12  de  Marzo  de  1890,  cuando  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  pronunciaba  las  palabras  que  acabáis  de 
oir,  estaba  el  signo  principal  de  la  riqueza  mobília- 
ria,  el  4 por  100  interior,  á 75,85;  ayer,  30  de  Julio, 
á 63,25.  Diferencia,  12,60,  que  supone  una  pérdida 
en  la  riqueza  del  país  dedicado  á ese  género  de  ne- 
gocios de  16,35  por  ÍOO. 

En  12  de  Marzo  de  1890  los  cambios  estaban  á 
5,80;  ayer,  á 19,55,  Diferencia,  13,75,  gravamen  in- 
menso que,  si  pesa,  en  primer  término  sobre  el  co- 
mercio, tiene  que  difundirse  luego  sobre  todos  los 
contribuyentes. 

Por  último  , para  que  no  digáis  que  sólo  hago 
aprecio  de  la  riqueza  mobiliaria,  voy  á leer  nn  dato 
que  representa  la  gran  decadencia  de  la  riqueza 
agrícola  más  importante  de  nuestro  país,  la  viníco- 
la, que  ha  constituido  durante  muchos  años  la  mi- 
tad de  nuestro  comercio  de  exportación* 

En  los  cinco  primeros  meses  de  1890,  los  vinos 
comunes  ó de  pasto  enviados  de  España  al  resto  del 
mundo,  tuvieron  un  valor,  en  números  redondos,  de 
108  millones  de  pesetas;  en  igual  período  de  este 
año,  lo  han  tenido  no  más  que  de  72  millones. 

Es  decir,  que  en  ese  período  de  meses,  ha  perdi- 
do la  riqueza  pública,  en  ese  ramo  de  la  producción, 
36  millones  de  pesetas,  pérdida  que,  si  sigue  en  la 
misma  proporción  el  resto  del  año,  como  desgracia- 
damente seguirá,  llegará  á representar  al  fin  de  él 
188  millones  de  pesetas. 

Y en  estas  circunstancias,  cuando  tales  cosas  su- 
ceden, y cuando  los  apuros  de  nuestro  Tesoro  son  de 
tal  naturaleza  que  nos  obligan  á no  pagar  ni  siquie- 
ra á los  soldados  que  derraman  sn  sangre  por  la  Pa- 
tria en  ios  campos  de  Cuba,  en  estas  condiciones  tan 
tristes,  ¿es  posible  pensar  en  qne  prevalezcan  esos 
aumentos  injustificados,  que  pretende  imponernos  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y que  apoya  con  su  dicta- 
men la  Comisión  de  presupuestos? 

Decía  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo  en  otro  párrafo 
del  discurso  que  vengo  comentando:  «¿Qué  sería  de- 
cir, que  con  80  Audiencias  de  lo  criminal  está  me- 


jor constituida  la  administración  de  justicia?  ¿Qué 
sería  decirnos  esto?  Siempre  que  con  60  se  pueda  vi- 
vir, siempre  que  se  pudiera  vivir  racionalmente  con 
40,  sería  nuestro  deber;  es  el  deber  todavía  más  in- 
eludible del  Gobierno,  optar  por  asta  cifra,  venir  á esta 
reducción  económica,  combatir  la  enmienda  que  aho- 
ra se  ha  estado  discutiendo,  mantener  el  voto  mismo 
que  vosotros,  al  decir  de  vuestro  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  con  completa  deliberación,  con  completo 
conocimiento  de  causa,  habéis  adoptado». 

Hé  aqtií  uno  de  los  razonamientos  que  tengo  que 
hacer  en  contra  de  esos  aumentos.  ¿Es  que  no  se  pue- 
de vivir  racionalmente  sin  que  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas tenga  un  presidente  y un  vicepresidente  mejor  ó 
peor  dotado?  ¿Es  que  no  se  puede  vivir  sin  la  Direc- 
ción de  Propiedades,  sio  la  Dirección  de  Contribu- 
ciones indirectas?  Pues  la  práctica  dice  que  sí,  y los 
resultados,  como  decía  el  Sr,  Rosell,  demuestran  que 
se  ha  vivido  hasta  mejor,  Pero  supongamos  que  no 
se  haya  vivido  mejor;  siempre  que  so  haya  podido 
vivir,  como  decía  el  Sr.  Cánovas,  racionalmente; 
siempre  que  no  se  hayan  sentido,  como  no  se  han 
sentido,  efectos  desastrosos  en  la  Administración,  es 
deber  ineludible  en  el  Gobierno  hacer  esas  econo- 
mías. Porque,  al  examinar  los  decretos  de  16-de  Ju- 
lio de  1895,  yo  había  creído  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  habría  puesto  en  el  preámbulo  las  razones 
que  tuviera  para  el  restablecimiento  de  esos  Centros, 
y no  be  visto  ninguna. 

Yo  no  he  visto  más  que  esa  de  que  no  se  despa- 
chan los  expedientes,  de  que  hay  atraso  en  ellos,  de 
que  los  particulares  que  tienen  hechas  reclamacio- 
nes sufren  el  consiguiente  quebranto. 

Pues  bien;  yo  tengo  que  decir  que  eso  no  es  exac- 
to. En  primer  lugar,  eso  no  es  más  que  uno  de  tan- 
tos tópicos  de  nuestra  literatura  burocrática;  porque 
yo  os  podría  citar  Ministros  de  Hacienda  del  partido 
conservador  y del  partido  liberal,  directores  y jefes 
de  diversos  Centros,  que  se  lian  propuesto  que  no 
haya  atraso  en  el  despacho  de  los  expedientes  de  sus 
respectivas  dependencias  y lo  han  conseguido:  luego 
no  es  imposible  alcanzar  ese  buen  resultado  en  ia 
administración.  Pero,  aunque  lo  fuera,  aunque  hu- 
biera dificultades  casi  insuperables  para  llegar  á el, 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  tiene  iniciativas  y 
bríos  para  acometer  las  reformas  que  le  convienen  á el 
y á sus  amigos,  se  debía  esperar  algo  más.  No  se 
debía  contentar  el  Sr.  Ministro  con  acudir  á ese  re- 
medio, más  de  curandero  que  de  médico,  del  aumen- 
to en  el  personal,  sino  que  procedía  que  reglamen- 
tase nuevamente  la  administración  de  Hacienda,  su- 
primiera trámites  para  abreviar  los  expedientes, 
hiciera,  en  fin,  algo  para  combatir  y extinguir  de 
raíz  ese  mal,  verdadero  cáncer  de  la  Administración; 
y más  que  de  otro  se  debía  esperar  eso  de  S.  S.,  por- 
que yo,  que  tengo  alguna  afición  á leer  las  publica- 
ciones de  S.  S,,  recuerdo  haber  leído  en  una  de  ellas 
una  frase,  según  la  cual  cualquier  cosa  que  en  Es- 
paña se  va  á resolver  por  medio  de  un  expediente  no 
se  resuelve  nunca. 

El  hombre  que  tiene  esas  ideas,  y que  llega  al 
poder,  contrae  grave  responsabilidad  ante  el  país  si 
no  pone  remedio  á ese  mal. 

Y vamos  al  último  párrafo,  que  yo  deseo  leer, 
del  discurso  del  Sr.  Cánovas. 

Decía  en  la  sesión  de  13  de  Marzo: 

«Pero  aun  para  aumentar  las  rentas  públicas, 

49 1 


í 906 


31  DE  JULIO  DE  1806 


sobre  todo  si  se  trata  de  nuevos  impuestos  ó de  mo- 
dificación de  los  actuales  para  obtener  más  rendi- 
mientos, hay  que  darle  al  país  ante  todo  una  gran- 
dísima satisfacción,  una  satisfacción  de  todo  punto 
indispensable;  es,  á saber:  la  de  que  ya  que  se  le  pide 
y exige  lo  que  apenas  puede  pagar,  ó quizás  no  pue- 
de pagar  de  ningún  modo,  no  se  desperdicie  absolu- 
tamente nada  del  dinero  que  los  contribuyentes,  á 
costa  de  sus  sudores  y de  su  sangre,  ingresan  en  las 
arcas  públicas.  Por  eso  ia  cuestión  de  las  economías 
tiene  tanta  importancia.  Por  medio  de  las  economías 
se  adquirirá  la  autoridad  que  hace  falta  para  cuan- 
do sea  necesario  pedir  al  país  nuevos  sacrificios.» 

Pues  ahora,  por  io  visto,  es  necesario  pedir  al 
país  esos  nuevos  sacrificios.  Ahora  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  pretende  aumentar  una  porción  de  im- 
puestos; ahora  trae  el  impuesto  sobre  los  valores 
mobiliarios;  ahora  viene  á aumentar,  con  tipos  absur* 
dos,  ei  impuesto  de  consumos;  ahora  aumenta  de  una 
manera  inconveniente  el  impuesto  de  derechos  rea- 
les; ahora  aumenta  los  tipos  de  gravamen  sobre  la  sal, 
de  una  manera  que  producirá  la  ruina  de  importan- 
tes industrias  y la  miseria  en  muchas  comarcas,  Y 
cuando  sucede  todo  esto  que  acabo  de  enumerar,  ¿es 
cuando  creéis  que  se  puede  pedir  á las  Cortes  esos 
aumentos?  ¿Por  qué  no  dáis  al  país  esa  satisfacción 
que  encontraba  el  Sr.  Cánovas  tan  necesaria,  á fin  de 
tener  autoridad  para  exigir  al  país  nuevos  sacrificios? 
¿No  véis  que  con  esto  contradecís  la  opinión  respeta- 
ble de  vuestro  jefe,  contradecís  la  marcha  seguida 
por  el  partido  conservador  y os  exponéis  á tener  gra- 
ves cuestiones  en  el  país? 

No  se  envanezca  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  di- 
ciendo que  sus  proyectos  no  han  producido  rozamien- 
to alguno  ni  alteraciones  del  orden  en  ninguna  par- 
te, porque  cuando  pronunciaba  S.S.  esas  palabras,  en 
aquel  mismo  momento  las  estaban  desmintiendo  los 
interesados  en  las  industrias  salazoneras  de  Viga.  Si 
S,  S.  se  empeña  en  sostener  estos  absurdos  impues- 
tos ó en  elevar  otros,  tenga  por  seguro  que  esos  ro- 
zamientos, esos  disgustos,  esas  alteraciones  del  or- 
den público,  serán  más  fuertes  y más  temibles  para 
el  Gobierno  que  han  podido  ser  las  otras  veces,  y en 
estas  condiciones  entiendo  yo  que  no  es  de  sana  po- 
lítica, y que  no  conviene  al  Gobierno  de  B.  M.  ni  á 
ninguno  que  ocupara  ese  puesto,  dadas  las  circuns- 
tancias aflictivas  del  país,  cuando  la  miseria  se  ex- 
tiende por  todas  partes,  cuando  flota  en  la  atmósfera 
esa  intranquilidad  y ese  desasosiego,  precursores  de 
otras  manifestaciones  más  acentuadas  del  disgusto 
público,  provocar  la  paciencia  del  país;  no  conviene, 
valiéndose  del  apólogo  del  arco  y de  la  cuerda,  tener 
ésta  demasiado  tirante,  porque  es  posible  que  estalle 
algún  día,  y que  estalle  con  grave  daño  vuestro, 
aunque  esto  no  sería  lo  peor,  sino  también  en  daño 
de  los  intereses  más  preciados  de  la  Nación  y del 
sosiego  público.  (Muy  bien , muy  bien.) 

El  Sr.  INFANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  INFANTES:  Ha  empezado  el  digno  indivi- 
duo de  la  minoría  liberal,  Sr.  Arias  de  Miranda,  ha- 
blando de  economías  y yo  empiezo  también  diciendo 
que  en  esto  de  las  economías  hay  mucho  equívoco, 
mucho  concepto  erróneo,  mucha  moneda  falsa  y mu- 
chos monederos  falsos,  que  por  este  medio  pretenden, 
á poco  coste,  ganar  plaza  de  hacendistas.  ¿Hay,  por 


ventura,  Ministro  de  Hacienda  que  no  tenga  el  pro- 
pósito firme  de  reducir  los  gastos  todo  lo  posible?  Por 
eso  las  economías  no  son,  ni  pueden  ser,  bandera  ex- 
clusiva de  ningún  partido;  todos,  cuál  más,  cuál  me- 
nos, han  procurado  hacerlas  en  la  medida  de  sus 
fuerzas,  y creo  que  en  este  punto  no  tenía  el  señor 
Arias  de  Miranda  necesidad  de  recordar  lo  que  ha 
hecho  el  partido  conservador,  porque  tiene  una  his- 
toria tan  gloriosa  como  conocida  en  este  punto,  y 
siempre,  en  la  organización  de  los  servicios,  ha  pro- 
curado la  mayor  economía  posible, 

Pero  añadía  el  Sr,  Arias  de  Miranda,  que,  habien- 
do sido  ésta  la  política  dei  partido  conservador  y lo 
que  el  partido  conservador  ha  hecho  siempre,  pro- 
porcionándonos al  efecto  la  para  nosotros  siempre 
grata  satisfacción  de  leer  algunos  párrafos  de  un 
discurso,  como  todos  los  suyos,  memorable,  del  ilus- 
tre jefe  de  la  mayoría,  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  aña- 
día, repito,  el  Sl\  Arias  de  Miranda,  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ha  iniciado  ahora  uua  nueva  ten- 
dencia, afirmación  que  no  se  ha  cuidado  de  demos- 
trar. 

Lo  que  quiere  el  actual  Ministro  de  Hacienda,  lo 
que  quiere  la  Comisión,  en  cuyo  nombre  hablo  como 
el  más  humilde  individuo  de  la  misma,  es  acomodar 
el  presupuesto  á las  exigencias  racionales  del  método 
experimental;  lo  que  quiere  es  no  engañar  ai  país 
con  falaces  disminuciones  en  los  gastos  públicos. 
Nuestra  tendencia  es  que  no  se  incurra  en  el  absur- 
do de  dejar  los  mismos  servicios,  suponiendo  gratui- 
tamente que  los  gastos  van  á ser  menores.  Lo  que  se 
pretende  y quiere,  es  corregir  en  lo  posible  esa  gan- 
grena de  los  gastos  supletorios  y suplementos  de  cré- 
dito. Sí;  esa  es  la  tendencia  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  esa  es  la  del  partido  conservador,  y esa 
tendencia  del  actual  Ministro  de  Hacienda  no  está  en 
contradicción  con  la  conducta  económica  anterior  del 
partido  conservador;  antes,  al  contrario,  viene  á con- 
firmarla y ratificarla. 

Después  de  hablar  de  las  economías,  entró  el  au- 
tor de  la  enmienda  en  el  asunto  á que  concreta- 
mente ésta  se  refiere,  que  afecta  al  capítulo  h*de  la 
sección  8.a;  y como  las  innovaciones  de  alguna  enti- 
dad que  este  capítulo  contiene  son  consecuencia  in- 
mediata de  aquellos  célebres  decretos  de  16  de  Julio 
de  1895,  tan  debatidos  aquí,  decía  el  Sr.  Arias  de 
Miranda:  «Yo  no  discuto  la  legalidad  de  esos  decretos, 
porque  ya  lia  sido  perfectamente  demostrada.»  (E£ 
St\  Arias  de  Miranda:  La  ilegalidad  de  esos  decretos 
es  lo  que  se  ha  demostrado.)  Bien;  el  Sr.  Arias  de 
Miranda  entendía  que  no  se  debía  hablar  ya  del 
asunto  porque  ya  estaba  suficientemente  demostra- 
do: para  S.  B.,  en  el  sentido  de  la  ilegalidad  de  los 
decretos;  para  mí,  en  el  sentido  de  su  más  estricta 
legalidad.  Es  decir,  á mí  no  ha  sido  necesario  demos- 
trarme la  legalidad  de  esos  decretos,  porque  de  ella 
estaba  convencido  plenamente  de  antemano,  y loque 
hubiera  necesitado  es  que  me  convenciesen  de  su 
ilegalidad,  y,  en  efecto,  he  oído  con  exquisita  aten- 
ción los  argumentos  dei  Br.  Gamazo  en  contra  de 
esos  decretos  y no  me  ha  convencido;  antes  bien,  me 
ha  producido  verdadero  asombro  el  ver  cómo  se  sos- 
tienen aquí  imperturbablemente  doctrinas  que  con- 
sidero atentatorias  á la  verdadera  hermenéutica  le- 
gal; porque  yo  no  puedo  concebir  cómo  se  considera 
■ derogado  un  artículo  por  otro,  cuando  en  éste  no  se 
habla  directa  ni  indirectamente  de  aquél,  que  es  lo 
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que  ocurre  con  el  art*  25  de  la  ley  de  contabilidad  en 
relación  con  el  35  de  la  ley  de  presupuestos  de  1895, 

Cada  artículo  tiene  su  especial  contenido:  le  tiene 
el  25,  ie  tiene  el  26,  le  tiene  el  27,  y el  art.  35  sólo 
derogó  una  parte  del  27,  sin  referirse  para  nada  al 
especial  contenido  del  25. 

Y no  quiero  hablar  más  sobre  este  particular, 
ante  las  angustias  que  el  tiempo  me  impone  y ante 
la  necesidad  de  contestar,  siquiera  sea  por  cortesía, 
al  ilustrado  individuo  de  la  minoría  liberal  que  ha 
presentado  y defendido  la  enmienda.  Por  este  motivo, 
voy  á limitarme  á breves  observaciones  acerca  de 
los  que  considero  puntos  cardinales  de  la  enmienda. 

El  Sr.  Arias  de  Miranda  ha  consumido  la  mayor 
parte  del  tiempo  recordándonos  cosas  que  todos  sa- 
bíamos, y acerca  de  las  cuales  no  cabe  discusión;  á 
saber:  que  hoy  las  circunstancias  son  poco  más  ó me- 
nos las  mismas  que  cuando  en  otras  Cortes  se  pre- 
dicaban las  economías  y las  pedía  con  empeño  el 
partido  conservador;  que  no  hemos  adelantado  nada, 
que  estamos  en  la  misma  situación  de  penuria,  y que 
el  partido  conservador  ha  estado  siempre  predicando 
las  economías.  Pero  faltaba  la  segunda  parte,  porque 
no  hasta  que  S.  S.  afirme  que,  estando  tan  mal  como 
estábamos  antes,  el  partido  conservador  abandona 
las  economías  y no  las  hace  en  el  capítulo  1.a  á que 
S.  S,  se  concretaba,  dado  que,  á juicio  de  S.  S.,  el 
restablecimiento  que  se  ha  acordado  de  un  Centro  di- 
rectivo es  hacer  un  alto  en  el  camino  de  las  econo- 
mías. No  basta  la  afirmación;  necesitaba  añadir  S.  S. 
la  demostración,  y sobre  eso  no  ha  aducido  S.  S.  ra- 
zonamiento alguno. 

Ha  preguntado  sencí  llamen  te  si  es  que  no  se  pue- 
de vivir  sin  la  Dirección  de  Propiedades;  ha  dicho  que, 
ya  que  no  quería  hablar  de  la  legalidad,  que  estaba 
bastante  discutida,  iba  á hablar  de  los  trastornos  que 
ha  traído  el  restablecimiento  de  esa  Dirección,  y 
como  ha  dejado  estas  afirmaciones  desnudas  de  toda 
argumentación,  yo  puedo  contraponer  á la  de  S.  S. 
otra  afirmación;  sólo  que  la  afirmación  que  yo  hago 
puedo  probarla  cou  datos  concluyentes  y positivos. 
Yo  afirmo  que  el  decreto  de  29  de  Diciembre  de  1892 
suprimiendo  la  Dirección  general  de  Propiedades,  fué 
el  que  produjo  trastornos  y perjuicios  incalculables, 
y,  por  consiguiente,  que  el  restablecimiento  de  la  Di- 
rección por  el  decreto  de  16  de  Julio  de  1893,  no  ha 
venido  más  que  á reintegrar  el  estado  de  derecho 
administrativo  que  debía  existir  para  conveniencia 
del  Tesoro  público  y hasta  de  los  particulares,  que 
debían  tener  interés  en  que  se  restableciera.  En  cuan- 
to á los  trastornos  á que  aludía  el  Sr*  Arias  de  Mi- 
randa, no  sé  que  hayan  ocurrido,  ni  los  he  visto  en 
ninguna  parte;  pero,  en  cambio,  yo  voy  á decir  á S*  S. 
los  que  produjo  ei  decreto  del  Sr*  Gamazo. 

Decía  muy  bien  ei  actual  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da al  derogar  el  decreto  de  29  de  Diciembre,  que  el  del 
Sr.  Gamazo  suprimiendo  dicha  Dirección  dejó  el  mis- 
mo procedimiento  y los  mismos  servicios,  con  lo  cual 
no  simplificó  nada,  porque  lo  que  hizo  fué  repartir 
todos  los  expedientes  que  había  en  la  Dirección  de 
Propiedades,  mandando  unos  á la  sección  de  Propie- 
dades , dependiente  de  la  Subsecretaría , otros  á la 
Dirección  de  la  Deuda,  los  referentes  á desamortiza- 
ción antigua,  otros  á la  Intervención  general,  los  re- 
feren tes  á contabilidad  y ordenación  de  pagos,  y 
otros  á la  Inspección  general,  los  referentes  á inves- 
tigación; con  lo  cual  el  Sr.  Gamazo  alteraba  la  índo- 


le característica  de  dichos  Centros,  porque  ni  la  Sub- 
secretaría tiene  caracteres  directivos...  {El  Sr.  Gama - 
so,!).  Germán:  ¿Por  qué  tiene  la  Subsecretaría  de  Go- 
bernación funciones  directivas?)  No  hablamos  ahora 
de  la  Subsecretaría  de  Gobernación. 

Tampoco  entiendo  yo  que  la  Inspección  sea  la 
más  apropiada  para  la  investigación* 

Y al  hablar  de  esto  puedo  recoger  uno  de  ios  ar- 
gumentos que  ha  utilizado  el  Sr.  Gamazo  en  con- 
tra de  la  reforma.  El  Sr*  Gamazo  decía  que  el  año 
en  que  se  suprimió  la  Dirección  de  Propiedades  pro- 
dujo la  desamortización  5 millones  de  pesetas  y aña- 
día S*  S.:  otros  5 millones  recaudó  mi  sucesor  señor 
Canalejas,  y en  este  año,  á pesar  del  restablecimien- 
to de  la  Dirección  de  propiedades,  apenas  se  habrán 
recaudado  2 millones  de  pesetas.»  ¡Claro!  icomo  que 
SS.  SS.  vivieron  del  crédito  que  les  dejaba  la  Direc- 
ción que  se  suprimió;  como  que  los  expedientes  pre- 
parados por  La  Dirección  de  Propiedades  fueron  los 
que  produjeron  aquel  resultado! 

Los  efectos  de  la  supresión  de  la  Dirección  lleva- 
da á cabo  por  el  decreto  deL  Sr.  Gamazo  se  tocan  aho- 
ra, porque  bien  sabe  S.  S.  que  las  rentas  de  bienes 
nacionales  no  se  producen  espontáneamente.  El  se- 
ñor Gamazo  encontró  todo  preparado  cuando  supri- 
mió la  Dirección,  mientras  que  ahora,  habiendo  de- 
jado S.  S.  desatendido  el  servicio  de  propiedades  en 
las  provincias,  se  van  notando  los  efectos  de  la  su- 
presión de  aquel  Centro.  Espere  S.  S*  doce  meses,  y 
el  año  que  viene  podrá  apreciar  S.  S.  la  obra  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  restableciendo  la  Dirección 
de  Propiedades  y creando  los  administradores  subal- 
ternos en  provincias. 

Ahora,  lo  que  sabemos  es  lo  siguiente:  que  á la 
investigación  mandó  S.  S.t  cuando  suprimió  la  Direc- 
ción de  Propiedades,  1.193  expedientes,  ¿Cuántos  des- 
pachó? ¿Cuántos  devolvió?  Pues  nos  ha  devuelto 
1.498,  es  decir,  casi  todos  los  que  se  mandaron,  más 
los  que  han  entrado  en  ese  tiempo. 

A La  Dirección  de  la  Deuda  mandó  S.  S.  2.465 
expedientes.  ¿Cuántos  ha  devuelto?  Los  mismos;  noha 
resuelto  uno  solo.  $i\  Gamazo , D.  Germán:  Pero  si 
elSr*  Ministro  cree  que  eso  no  sirve  más  que  para  pa- 
gar y que  lo  que  interesa  es  cobrar,  ¿de  qué  se  queja 
S,  S.?)  Entiendo  que  eso  no  es  objeción  al  argumen- 
to que  estaba  desarrollando,  porque  claro  es  que  aquí 
se  hablaba  de  si  una  medida,  la  de  S*  S.t  había  des- 
organizado la  Administración  ó la  había  desorganiza- 
do otra,  la  del  actual  Ministro,  y yo  venía  sostenien- 
do que  la  medida  de  la  supresión  de  la  Dirección 
general  de  Propiedades  fué  la  que  de  tal  manera 
trastornó  los  servicios,  que  nos  hemos  encontrado 
ahora  con  muchos  expedientes  sin  resolver,  los  más 
difíciles  y los  más  importantes;  con  un  largo  parén- 
tesis, el  paréntesis  desde  que  se  suprimió  la  Direc- 
ción hasta  que  se  ha  vuelto  á restablecer;  es  decir, 
Los  dos  años  en  que  ha  estado  funcionando  el  Tribu- 
nal gubernativo,  y ha  estado  funcionando  también 
la  sección  de  Propiedades.  Y gracias  á que  tuvo  S.  B* 
la  fortuna  de  poner  al  frente  de  la  sección  de  Pro- 
piedades un  funcionario  muy  inteligente  y muy  pro 
bo,  y por  eso  no  se  ha  resentido  más  el  servicio,  (El 
Sr , Gamazo,  D,  Germán:  Que  sin  director  ni  subdirec- 
tor, despachó  muchos  más  expedientes  que  habían 
despachado  todos  los  directores  y subdirectores.)  No 
conozco  ese  dato;  pero  lo  que  sí  sé  es  que  esa  sección 
de  Propiedades  ha  despachado  casi  la  mitad  menos 
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en  un  año  de  lo  que  lleva  despachado  la  Dirección 
general  de  Propiedades  en  diez  meses*  desde  i.°  de 
Setiembre,  que  es  desde  cuando  está  funcionan  do, 
hasta  la  actualidad. 

Y digo  esto,  porque  tomando  mal  el  argumento 
de  S.  S.,  se  ha  hecho  correr  por  la  prensa  el  concep- 
to inexacto  de  que  lo  que  S.  S.  había  dicho  era  que  la 
sección  despachaba  antes  más  que  despacha  ahora 
la  Dirección,  lo  cual  era  un  argumento  contra  el  res- 
tablecimiento de  la  Dirección;  pero  no  fué  este  el  ar* 
gumento,  aunque  así  lo  hayan  entendido  algunos  pe- 
riódicos por  la  rapidez  con  que  se  hacen  los  ex- 
tractos. 

Observo,  Sres,  Diputados,  que,  por  efecto  de  al- 
gunas interrupciones,  y por  mi  deseo  de  contestar 
todas  las  observaciones  del  Sr,  Arias  de  Miranda,  me 
he  extendido  más  de  lo  que  pensaba.  El  Sr.  Arias  de 
Miranda,  creo  que  me  dispensará  que  yo  no  recoja 
todas  sus  afirmaciones*  pues  aun  sin  contar  con  la 
premura  del  tiempo,  le  habría  hecho  ese  ruego,  por- 
que con  el  ruido  que  hay  en  la  Cámara  nada  de  par- 
ticular tendría  que  no  hubiese  oído  algunas  de  sus 
eruditas  observaciones.  Yo  entiendo  que  aquí  no  se 
ha  hecho  más  afirmación  esencial  sino  la  de  que  de- 
ben hacerse  economías,  y como  eso  la  Comisión  no 
lo  niega,  ni  lo  ha  negado  nadie,  creo  que  á eso  no 
cabe  contestar  con  mayor  detenimiento. 

A lo  que  la  Comisión  habría  tenido  que  contestar, 
era  á los  argumentos  que  se  hicieran  contra  el  capí- 
tulo i.°,  y respecto  de  ese  capítulo  yo  no  he  oído 
más  que  la  afirmación  de  que  se  le  combate  porque 
supone  aumento  comparado  con  el  anterior.  Ese  au- 
mento es  el  correspondiente  á la  Dirección  general 
de  Propiedades  restablecida^  á la  división  en  dos  de 
la  Dirección  general  de  Contribuciones  directas  é in- 
directas, que  antes  figuraba  sólo  como  Contribuciones 
é Impuestos. 

Gomo  no  se  ha  dirigido  ningún  otro  argumento 
concreto  y preciso  contra  el  capítulo  l.°  de  la  sec- 
ción 8/,  yo  entiendo  que  no  debo  molestar  por  más 
tiempo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  sin  per- 
juicio de  que,  si  ya  por  el  ruido  de  la  Cámara,  ó por 
cualquier  otra  circunstancia,  no  hubiera  podido  re- 
coger algún  argumento  del  Sr.  Arias  de  Miranda, 
aproveche  la  oportunidad  de  verificarlo  al  ocuparme 
de  cualquiera  de  las  otras  enmiendas  que  después 
han  de  discutirse. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo, y previa  la  declaración  de  bailarse  conformes 
con  Lo  acordado,  se  aprobaron  definitivamente,  anun- 
ciándose que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

Incluyendo  en  ei  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  la  Tolda  (Coruña)  á empalmar,  en  las  inme- 
diaciones de  Narla  y Roimil,  con  la  provincial  de  Vi- 
llalba  á las  Pías.  (Y¿&se  el  Apéndice  G.°  á este  Diario.) 

De  la  estación  de  Dona  Mencía,  á enlazar  con  la 
de  Raería  á Jaén.  ( Véase  el  Apéndice  4.a  d este  Diario.) 

De  Olesa  de  Mouserrat,  á empalmar,  en  las  inme- 
diaciones del  puente  de  Magarola,  con  la  de  Madrid  á 
la  Junquera.  (Véase  el  Apéndice  5.°á  este  Diario.) 


Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

Del  puente  de  El  Grado  á la  del  puente  de  las 
Celias  á Naval,  y de  Monzón  á Tamarite  de  Litera; 

De  Las  Mesas  á Pedroñeras; 

De  Yillanueva  del  Fresno  á Yal encía  de  Mombuey; 

De  Ibros  al  puente  del  Obispo,  y 

De  la  de  Pontevedra  al  pasaje  de  Camposantos 
al  puerto  de  La  Guardia,  y de  Sestás  á la  barra  del  Miño ; 

Determinando  que  la  carretera  de  la  estación  de 
Yillalnmbroso  á Cervatos  de  la  Cueza,  pase  por  e¡ 
pueblo  de  Villalumbroso. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participaban  su  constitución  las  Comisio- 
nes que  entienden  en  las  proposiciones  de  ley  redac- 
tando de  nuevo  el  art,  35  de  la  ley  provincial,  y au* 
tor izando  la  devolución  de  las  fianzas  correspondien- 
tes á la  extinguida  Junta  de  carreteras  de  Cataluña, 
habiendo  nombrado  presidente  y secretario:  la  prime- 
ra, i los  Sres.  García  Alix  y Andrade;  y la  segunda, 
á los  Sres.  Ramos  Calderón  y Molleda. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  los  siguientes  datos,  remitidos  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á petición  del  señor 
Urzáiz: 

Relaciones  de  los  libramientos  expedidos  por  obli- 
gaciones de  1895-96,  que  han  sido  devueltos  por  no 
haberse  hecho  efectivos  antes  del  JO  de  Junio  del 
año  actual,  y las  de  obligaciones  del  mismo  ejerci- 
cio, reconocidas  y liquidadas,  y para  cuyo  pago  no  se 
han  expedido  libramientos. 

Estado  en  que  se  especifican  los  pagos  ejecutados 
por  obligaciones  de  personal,  material  y gastos  de 
explotación  de  las  minas  de  Almadén,  desde  1872-73 
á 1895-96. 


Se  leyó  por  primera  vez,  anunciándose  que  pasa- 
ría á la  Comisión  de  presupuestos  de  Puerto  Rico, 
una  enmienda  del  Sr.  Auñón  y otros  al  art.  ÍÜ  del 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  dicha  isla  para 
i 89 6 -97,  (Véase  el  Apéndice  3,&  á este  Diario. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  ios  si- 
guientes dictámenes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  01  vega  á Agreda  (Soria).  (Véase  el  Apéndice  7. 6 
á este  Diario.} 

De  Vincios  (Pontevedra)  ú la  playa  de  Panjón. 
(Véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 

De  Gomara  á Almenar  (Soria).  (Véase  el  Apéndi- 
ce 9.*  este  Diario.) 

De  la  Yüla  de  los  Sauces  á Espindola  (Canarias). 
(Véase  el  Apéndice  10.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes  y los  dictá- 
menes que  se  han  leído. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y treinta  minutos. 

DIEZ  APENDICES 


APÉNDICE  l."  AL  NÚM.  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  G01TES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Auñón  á la  relación  de  los  servicios  de  créditos  susceptibles  de 
ampliación  en  el  presupuesto  de  Puerto  Rico  para  1896-97. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  á la  relación 
de  los  créditos  susceptibles  de  ampliación  en  el  pre- 
supuesto de  Puerto  Rico  para  1896-97: 


En  la  sección  5."  «Marina»,  capitulo  4.°,  art. 
se  agregará:  «Hospitalidades», 

Palacio  del  Congreso  31  de  Julio  de  1896.  = Ra- 
món Auñón, =Y Ícente  Romero  López^Triflno  Ga- 
mazo.=Bernardo  Sagasta.  = Diego  Arias  de  Miran- 
da.= José  Sánchez  Guerra. = Juan  José  García  Gómez. 


APÉNDICE  2."  AL  NÚM.  66 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Conde  del  Retamoso  al  capitulo  1°,  arl.  3.°  de  la  sección  8.‘, 

«Ministerio  de  Hacienda ». 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda: 

«Sección  8.*,  Ministerio  de  Hacienda,  capitulo  i/, 
art.  3,°,  «Tribunal  de  Cuentas»,  625.250  pesetas.» 


Palacio  del  Congreso  31  de  Julio  de  1896.^=01 
Conde  del  Retamoso.=Triñno  Gamazo.=Yicente  Ro- 
mero López.  = Lorenzo  Alonso  Martínez.  = Diego 
Arias  de  Miranda.=Joaé  Sánchez  Guerra. =AntonÍo 
Navarro. 


APENDICE  3.*  AL  ETÚM.  66 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Auñón  al  articulado  del  dictamen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos de  la  isla  de  Puerto  Rieo  para  1896-97. 

Pedimos  al  Congreso  se  sírva  aceptar  la  siguíen-  Palacio  del  Congreso  31  de  Julio  de  i896.=Ra- 
le  enmienda  al  art.  10  del  proyecto  de  ley  de  presu-  món  Auñón*— Conde  de  Romanones.=Yicente  Ro~ 
puestos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  1896-97:  mero  López,— Juan  J.  García  Gómez.=Diego  Arias 

aEn  lugar  del  aumento  de  un  buque  ¡ dirá  el  aumen-  \ de  Miran  da *==Fran cisco  Agustín  Silvela*— José  Sán- 
io  de  un  crucero  de  segunda  y un  cañonero  de  primera.»  ¡ cñez  Guerra* 


APÉNDICE  4."  AL  NÚM  66 


MAMO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  la  estación  de  Doña  Menda  á la  carretera  de  Baena  á Jaén. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i*°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  provincia  de  Córdoba,  una 
de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  estación  de  Dona 
M encía,  vaya  á enlazar  con  la  carretera  de  Baena  á 
Jaén,  pasando  por  Z úteros  y Luque. 


Art.  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  preceptuado  sobre  construcción 
de  obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1886* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispone 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Julio  de  1898.= 
Antonio  García  Alix,  Vícepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.  —Rafael  de 
la  Viesca,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  8.*  AL  NÚM.  00 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Olesa  de  Montserrat  á la  de  Madrid  á la  Junquera. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Olesa  de  Montserrat,  de  la  provincia  de 
Barcelona,  empalme  en  las  inmediaciones  del  puen- 


te de  Magarola  con  la  de  primer  orden  de  Madrid  á 
la  Junquera* 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley,  se 
tendrá  en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas 
en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  í 886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  loque  dispo- 
ne el  art.  9,*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1387* 
Palacio  del  Congreso  31  de  Julio  de  1896.™ 
Antonio  García  Alix,  Yicepresidente*=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.™Rafael  de 
la  Yíesca,  Diputado  Secretario* 


APÉNDICE  6."  AL  NÉm.  66 

MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Tolda  á las  inmediaciones  de  JSarla  á Roimü. 


AL  SEÑALO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo del  punto  llamado  de  la  Tolda  de  la  Corana, 
en  la  de  primer  orden  de  Lugo  á la  Corana,  provin- 
cia de  Lugo,  atraviese  el  río  Mino  en  el  puente  de 
Hombreiro,  continuando  por  Riazón,  Camoitia,  Vi- 
lia! vite.  Feria  de  Cota,  é inmediaciones  de  Narla  y 


Roimü,  y empalme  en  este  punto  con  la  carretera 
provincial  de  Yillalba  á las  Pías. 

ArL  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  que  prescribe  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  ordena 
el  art.  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  31  de  Julio  de  1896-= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.^Raíael  de 
la  Yiesca,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  7°  Alt  NÚBL  6B 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 

de  carreteras  una  de  Olvega  á Agreda. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  Olvega  á Agreda, 
ha  examinado  este  asunto;  y de  conformidad  con  lo 
propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Olvega,  termine  en  Agreda  ^Soría). 

ArL  %Q  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1S8G  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  !896.=Mar-- 
quás  del  Yadnio.=MaximiIiano  Linares  Rivas.=Fe- 
derico  Cobo  de  Guzmán,=Eduardo  Cassola.  = Ju- 
lio Seguí. 
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AHÉltDICE  8.*  AL  MÚM.  66 


IMAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Vincios  á la  playa  de  Panjón. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  ia  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Vincios  á la  playa  de  Pan- 
jón,  ha  examinado  este  asunto;  y tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras, una  de  tercer  orden,  desde  Vincios,  en  la 


carretera  de  Porriño  á Gondomar  (provincia  de  Pon- 
tevedra), á la  playa  de  Panjón  por  la  capilla  de  la 
Angustia. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  prevenido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1 886- 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896.=Ber- 
nardo  Mateo  Sagasta.=El  Conde  de  San  Luis>=^=Ra- 
món  Auñón.^Eduardü  YincentL=Francisco  de  Fe- 
derico, secretario. 


APÉNDICE  0.®  AL  JSTÚM.  60 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  pían  general 

de  carreteras  una  de  Gomara  d Almenar. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  pían  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  Gojnara  á Al- 
menar, ha  examinado  este  asunto;  y do  conformidad 
con  lo  propuesto,  tiene  ¡a  bonra  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Gomara,  termine  en  Almenar  (Soria). 

Art,  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  i896.=Mar- 
qués  de  Yadiüo,= Julio  Seguí .= Federico  Cobo  de 
Gnzmán>=Eduardo  Cassola.— El  Conde  de  San  Luis, 
secretario. 
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APÉNDICE  10.*  AI,  NÚM.  68 


DIARIO 

DK  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposiciórt  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  Villa  de  los  Sauces  á Espindola  (Canarias). 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  del  Sr.  Poggio  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  la  Villa 
de  Sauces  á Espindola  (Canarias),  ha  examinado  este 
asunto;  y de  conformidad  con  lo  propuesto  por  su 
autor,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  la  Villa 
de  los  Sauces,  termine  en  Espindola,  eu  la  isla  de  La 
Palma,  provincia  de  Canarias. 

ArL  %S  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1885  dictando  reglas  para  ia  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  i896.=«Mar-~ 
qués  del  Vadillo.^Pedro  Poggio,=Carios  González 
RothTOss.**>Rafael  Tovar.=Juan  T,  de  Candarías, 
Juan  Morlesím=Julio  Burell. 
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DIARIO 

! DE  LAS 

SESIONES  DE  COKTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SJUl  ALEJANDRO  PIDAL  Y MON 

SESIÓN  DEL  SÁBADO  I."  DE  AGOSTO  DE  4896 

arfe*  3.0=La  apoya  este  Sr,  Diputado,— No  se  toma  en 
consideración. 

Enmienda  del  Sr,  Foggío  al  capítulo  3*0,  art.  7,0  de  la  soc- 
oló n 8.a:  primera  lectura. 

Continúa  la  discusión  del  capítulo  1 Enmienda  del  seño 
Silvela  (D.  Francisco  Agustín)  al  art*  2.°— La  apoya  su 
autor.=Oont  estación  del  Sr.  Marqués  de  Figueroa^Rec- 
tificaciones  de  ambos, =No  se  toma  en  consideración,  =8e 
aprueba  el  capítulo* 

Capítulo  2,0=Enmiendas  del  Sr*  Romero  López  al  art*  1*0, 
del  Sr.  Amat  al  art,  2,°,  del  Sr.  Condo  del  Retamoso  al 
5*0  y al  6*0  y del  Sr.  Romero  López  al  7.0=Se  toman  en 
consideración,— Enmienda  dol  Sr*  Amat  al  art*  S.°^La 
apoya  el  Sr*  Gamazo  (D.  Triduo), ^Contestación  dol  so- 
ñor Infantes,— Rectificaciones  de  ambos  sefíores*=No  se 
toma  en  con  si  deración. =E  emienda  del  Sr*  Amat  al  ar- 
tículo 20,=;La  apoya  el  Sr*  Gamazo  (D*  Trifino}.— Con- 
testación  del  Sr.  Marqués  do  Mocha  les  ^Rectificaciones 
de  ambos  señores, = No  se  toma  en  con  sideración.  ==Se 
aprueba  el  capítulo* 

Capítulo  3*0=Entmenda  del  Sr.  Gamazo  (D.  Trifino)  al  ar- 
tículo 7.°=Laapoya  su  autor. ^Contestación  del  señor 
Marqués  de  Fí  g u ero  a, =Re  o t ideaciones  de  ambos  señores . 
No  se  toma  en  consideración.— Enmienda  del  Sr,  Poggio 
al  mismo  artículo.^*  Queda  tomada  en  consideración  *= 
Declaración  del  Sr.  Marqués  de  Mochales,— Manifestación 
del  Sr*  Presidente.  ^Enmienda  del  Sr*  Silvela  (D,  Fran- 
cisco Agustín)  al  art*  9*°-=Qucda  tomada  en  co asidor a- 
ción.=Se  aprueba  el  capítulo. 


Se  abre  i las  dos  y media. ^Lectura  y aprobación  del  Acta 
do  la  anterior* 

Autorización  para  procesar  al  Sr*  Ríbot;  comunicación. 

Sorteo  de  Secciones. 

Basca  del  contrato  de  adquisición  de  los  cruceros  de  la  casa 
Ansaldo:  pregunta  del  Sr.  Gasset  (D.  Rafael).— Contes- 
tación del  Sr*  Ministro  de  Marina.— Rectificaciones  de 
ambos  se  ño  res.  ^Proposición  .—Declaración  del  Sr.  Pre- 
sidente* =Lectura  de  los  artículos  157  y 100  del  Regla- 
mento *=Incí  den  te  sobro  ol  curso  que  ha  de  darse  á la 
proposición,  en  que  toman  parte  los  Sres,  Presidente,  Ga- 
llego, Domínguez  Pascual  y Rodríguez  San  Pedro. = Que- 
da aplazada  para  la  próxima  sesión  del  lunes  la  discusión 
do  la  proposición* 

Orden  del  día:  Presupuestos  generales  del  Estado.^Con-* 
tinúa  la  discusión  del  capítulo  1*°  de  la  sección  8.ft,  «Mi- 
nisterio de  Hacienda»,  suspendida  en  la  enmienda  del  se- 
ñor Arias  de  Miranda*=Rectifioaeíones  de  dicho  Sr.  Di- 
putado y del  Sr.  Infantes. —No  se  toma  en  consideración 
la  enmienda  en  votación  nominal,==Enmienda  del  Sr*  Ga- 
mazo (D,  Trifino)  al  art.  2.0— La  apoya  el  autor.— Con- 
testación del  Sr.  Infantes*— Rectificaciones  de  ambos,— 
No  se  toma  en  consideración,— Enmienda  del  Sr.  Condo 
del  Retamoso  al  art.  3, Observaciones  del  Sr*  Marqués 
de  Mochales  y del  Sr.  Gamazo  (D.  Trifino) .=Sc  toma  en 
consideración  .—Enmienda  del  Sr.  Gamazo  (D*  Trifino)  al 
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Capítulos  4,°,  5°,  í>.0,  7.°  y 8°^  Que  dan  aprobados. 

Capítulo  9.° =E emienda  del  Sr.  Gamazo  (D.  Trifino)  al  ar- 
tículo 5,°^=Se  toma  en  consideración.^  Queda  aprobado 
el  capítulo. 

Capítulo  10.=Enmienda  del  Sr.  Siivcla(D,  Francisco  Agus- 
tia)t=Se  toma  en  consideración.^SG  aprueba  el  capítulo* 

Capítulo  11=5  Que  da  aprobado. 

Capítulo  Í2.=Enmieuda  del  Sr,  Silvela  (D,  Francisco  Agus- 
tín) al  art,  2.°=La  apoya  su  autor.  :=  Manifestación  del 
Sí.  Marqués  de  M o chal  es.=CQ  atestación  del  Sr,  Marqués 
de  Figuero  a .^Rectificaciones  de  los  Srea.  Sil  vela  y Mar- 
qués de  Figucroa,í=No  se  toma  en  con  sideración,  =5  En- 
mienda del  Sr.  G amaso  {D.  Trifino)  al  art.  3.°— La  apoya 
su  auto r,=C o n testación  del  Sr.  lafantcs>=RectificacÍones 
do  ambos  scñorcs.=No  se  toma  en  consideración. =So 
aprueba  el  capítulo. 

Capítulo  13  y último  de  la  sección. = Queda  aprobado. 

Sección  0.a  «Gastos  de  las  Contribuciones  y Rentas  públi- 
cas».=Se  aprueban  los  capítulos  I.°,  2.°  y 3.°— Capítu- 


Abierta la  sesión  á las  dos  y treinta  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fue  aprobada. 


Se  anunció  que  pasaría  á las  Secciones  para  el 
nombramiento  de  la  Comisión  correspondiente  una 
comunicación  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  re- 
mitiendo el  suplicatorio  que  el  juez  de  primera  ins- 
tancia de  Palma  eleva  al  Congreso  en  solicitud  de 
autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  IX  Pas- 
cual Ribot,  en  méritos  de  causa  que  se  instruye  so- 
bre injurias  al  señor  gobernador  de  aquella  pro- 
vincia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  al  sorteo 
de  Secciones. 

Verificado  que  fué,  dió  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  l.°  á esto  Diario . 


El  Sr.  VICEPRESID íílíTE  (Bergamín):  El  señor 
Gasset;  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GASSET  (D.  Rafael):  Si,  como  creo,  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  tiene  interés  en  explicar  al 
Congreso  si  son  ó no  exactas  las  bases  del  contrato 
celebrado  con  la  casa  Ansaldo  para  la  adquisición  de 
los  cruceros  genoveses,  quisiera  oir  al  Sr.  Ministro 
de  Marina  sobre  este  asunto,  porque  estimo  que  pue- 
de dar  explicaciones  de  gran  interés  que  la  opinión 
pública  espera  con  ansia. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamíoj:  EL  señor 
Ministro  de  Marina  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  M AHI  NA  ( Serán  ger):  Señores 
Diputados,  con  mucho  gusto  voy  á contestar  á mi 
querido  amigo  particular  el  Sr.  Gasset,  á quien  agra- 
dezco muy  de  veras  la  pregunta  que  se  lia  servido 
hacerme,  pues  por  ella  tendré  ocasión  de  rectificar 
lo-  errores  en  que  algunos  periódicos  de  gran  auto- 
ridad y circulación  han  incurrido,  sin  duda  por  no 


lo  4.°=Enmienda  del  Sr,  Gamazo  (D.  Trifino),=Tomiida 
en  consideración,  se  aprueba  el  capítulo,^ Gapítulo  5.°=: 
Enmienda  del  mismo  Sr,  Diputado.— La  apoya  bu  autor.=== 
So  suspende  esta  discusión. 

Ferrocarril  desde  la  Puebla  de  Montalbán  á Navalcarnero; 
carreteras  de  01  vega  a Agreda;  de  Viucioa  á la  playa  do  i 
Panjón;  do  Gomara  a Almenar;  de  la  Villa  do  Sauces  á 
Espindola:  dictámenes,=Se  aprueban. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Certificación  acerca  del  estado  en  que  se  encuentra  el  acta 
electoral  de  Berga:  suplicatorios. 

Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  adicionando  el  ar- 
tículo 15  do  la  ley  provincial;  mensaje  del  Senado. 

Modificación  de  los  impuestos  del  presupuesto  ordinario  de 
ingresos;  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordina- 
rios con  cedidos  durante  el  último  interregno  parlamenta- 
rio: dictámenes^  Que  dan  sobro  la  mesa. 

Orden  del  día  para  el  lunes. = Se  levanta  la  sesión  á las 
ocho  y diez  minutos. 


tener  un  perfecto  conocimiento  de  la  cuestión  de  que 
se  trata,  rectificación  tanto  más  importante  y nece- 
saria, cuanto  que,  tratándose  de  uq  asunto  de  inte- 
rés nacional,  por  este  desconocimiento,  no  por  otra 
cosa,  se  viene  apartando  á la  opinión  de  la  realidad 
de  los  hechos  con  gran  perjuicio  de  la  verdad. 

Pero  antes  he  de  manifestar,  como  en  otra  ocasión 
ya  he  declarado  desde  este  mismo  sitio,  qne  no  es 
este  el  momento  oportuno  de  eu tablar  un  debate  so- 
bre un  asunto  en  el  que,  por  hallarse  en  tramitación 
todavía,  no  ha  recaído  en  él  la  sanción  ministerial 
necesaria  para  que  pueda  ser  disentido  en  las  Cortes. 

Acucio,  pues,  á esta  discusión,  protestando  de  que 
se  haya  elegido  el  actual  momento  para  discutir  un 
asunto  que  yo  soy  el  primero  interesado  en  que  el 
Parlamento  conozca  en  todos  sus  detalles,  pero  que 
entiendo  no  es  la  presente  la  ocasión  oportuna  para 
ello, 

A la  pregunta  concreta  del  Sr.  Gasset,  debo  con- 
testar también  categóricamente  que  las  ba^es  que 
han  publicado  esos  periódicos  á que  me  refiero  no  son 
las  verdaderas,  las  auténticas,  las  que  tiene  formu- 
ladas la  Comisión  de  Marina  que  nombré  para  que  se 
entendiera  con  la  casa  Ansaldo,  y que  ha  firmado  con 
ella  el  representante  de  la  misma. 

Yo  dudo  mucho  que  esas  bases  publicadas  hayan 
sido  facilitadas,  como  se  dice,  por  la  factoría  Ansal- 
do; no  es  posible,  entre  otras  razones,  porque  dichas 
bases  publicadas,..  (El  Sr.  Gallego  pide  la  palabra)  no 
son  las  que  se  han  aprobado;  son  diferentes,  aunque 
muy  parecidas  en  el  fondo,  á las  aprobadas. 

Con  este  motivo,  y ya  que  me  ocupo  de  este  asun- 
to, me  permitirán  el  Sr,  Gasset  y el  Congreso  que 
haga  también  algunas  consideraciones  sobre  el  par- 
ticular, al  objeto  que  me  he  propuesto  de  rectificar 
errores.  (El  Sr . Gasset,  D.  Rafael : Yo  lo  deseo.)  So  ha 
dicho  aquí  y fuera  de  aquí  que  el  Gobierno,  y muy 
especialmente  el  Ministro  de  Marina,  habían  ajusta- 
do y tratado  la  adquisición  de  los  acorazados  de  Gé- 
nova  coa  corredores  y con  agentes;  esto  no  es  cierto. 
El  Gobierno*  y muy  particularmente  el  Ministro  de 
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Marina,  no  ha  tratado  esta  cuestión  nada  más  que 
con  la  casa  Ansaldo,  directamente  con  ella,  única  y 
exclusivamente  con  ella. 

Cuando  tuve  noticia  de  que  se  vendían  esos  dos 
acorazados,  mandé  una  Comisión  á Genova,  compues- 
ta de  un  capitán  de  navio,  el  Sr.  Caneas,  y un  ins- 
pector jefe  del  cuerpo  de  Ingenieros  de  la  armada,  ei 
Sr.  Torello;  esta  Comisión  se  entendió  directamente 
con  aquella  casa...  [El  Sr.  Llorem  pide  la  palabrajt 
reconoció  é inspeccionó  los  buques,  y dió  un  lumi- 
noso informe,  en  el  que  se  demuestran  las  excelen- 
tes y ventajosas  condiciones  de  los  mismos. 

Éstos  buques,  en  efecto,  reúnen  todos  los  adelan- 
tos y perfeccionamientos  del  moderno  arte  naval; 
tienen  un  poder  defensivo  y ofensivo  como  u lugano 
de  los  de  su  clase  construidos  hasta  ahora;  tanto  que, 
ei  periódico  inglés  técnico  y de  reputación  universal, 
el  Enginer  de  25  de  Junio  último,  decía,  aludiendo  á 
esos  baques  y á su  sistema  de  construcción,  que  no 
sería  muy  agradable  para  un  crucero  de  guerra 
hasta  de  14.000  toneladas  tener  un  encuentro  con 
ellos;  y en  otra  sección  del  mismo  número,  anuncia- 
ba que  el  Almirantazgo  inglés  había  dado  órdenes 
para  que  cierta  clase  de  buques  de  su  escuadra  lle- 
varan el  reducto  defendido  en  la  forma  que  Lo  llevan 
los  buques  á que  me  estoy  refiriendo. 

Vea,  pues,  el  Congreso  cómo  no  hay  la  menor 
exageración  al  tributar  los  elogios  merecidos  á la 
construcción  de  estos  acorazados,  verdaderos  mode- 
los en  su  clase.  Son  dos  buques  de  combate  que  tie- 
nen una  faja  blindada  de  acero  niquelado,  de  codaste 
á roda,  y llevan  una  cubierta  protectora  hasta  la  al- 
tura de  la  batería  de  0,015,  lo  mismo  en  proa  que 
en  popa;  en  dicha  batería  hay  i 0 cánones  de  tiro  rá- 
pido de  10  centímetros,  quedando  por  ellos  el  barco 
perfectamente  defendido  de  los  fuegos  enemigos  de 
iguaL  artillería.  Llevan  además  sobre  cubierta  dos 
cañones  de  25  centímetros;  en  una  palabra:  son  dos 
buques  construidos  con  arreglo  á todos  los  adelantos 
y perfeccionamientos  modernos,  y tienen  una  poten- 
cia ofensiva  y defensiva  reconocidamente  superior 
á la  de  todos  los  que  se  han  construido  hasta  el 
día.  Y no  quiero  decir  con  esto  que  nuestros  buques 
están  mal  construidos,  ni  mucho  menos;  lo  que  hay 
es  que  son  considerablemente  superiores  á todos  los 
construidos  hasta  ahora,  así  en  España  como  en 
Francia,  en  Inglaterra,  en  Italia  y en  todas  las  Na- 
ciones más  adelantadas  en  construcción  naval;  en 
una  palabra,  que  éstas  no  pneden  vanagloriarse  de 
tener  sus  buques  construidos  con  todos  los  perfeccio- 
namientos conocidos  basta  el  día,  mientras  no  re- 
únan las  condiciones  que  en  tan  alto  grado  poseen 
los  que  acabo  de  describir. 

Demostrado  que  el  Gobierno,  y especialmente  el 
Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congre- 
so, no  han  gestionado  la  adquisición  de  ios  acoraza- 
dos de  Génova  más  que  directamente  con  la  casa 
constructora,  y demostrado  igualmente  que  los  bu- 
ques de  que  se  trata  reúnen  condiciones  que  les  dan 
valor  y ventajas  evidentes  sobre  los  de  su  misma 
clase  y tipo  hasta  hoy  conocidos,  voy  á ocuparme 
ahora  de  la  cuestión  que  pudiera  llamarse  batallo- 
na en  este  asunto;  me  roñero  al  precio  de  los  aco- 
razados. 

Se  ha  dicho  que  éste  era  excesivo,  fabuloso,  que 
llegaba  á unos  límites  exageradísimos;  debido  todo 
ello  á la  imposición  de  un  comité  que  hay  en  Oéuo- 


va,  que  trataba  de  sacar  primas  que  aumentaban  en 
mucho  el  precio  de  los  cruceros;  en  fin,  sobre  este 
punto,  la  fantasía,  poco  benévola,  lia  creado  las  más 
absurdas  hipótesis,  elevadas  á categoría  de  verdades 
inconcusas. 

No  creo  que  tengo  para  qué  desmentir  esta  espe- 
cie; si  el  precio  fuera  tan  exagerado  y fabuloso  como 
se  dice,  y dependiera  esto  de  las  cuantiosas  primas 
de  que  se  habla  para  ese  comité,  hubiera  ratificado 
en  el  acto  la  casa  An  saldo;  y es  el  hecho,  que  lleva- 
mos veinticinco  días  en  las  negociaciones,  sin  que 
dicha  Sociedad  haya  ratificado  lo  qué  en  otro  caso  y 
en  la  realidad  de  las  condiciones  supuestas  se  hu- 
biera apresurado  á ratificar.  [El  Sr,  Celleruelo:  Por- 
que no  lo  consiente  ei  Gobierno  italiano.) 

No  sé  por  qué  el  Sr.  Celleruelo  hace  tal  afirma- 
ción. Yo  solamente  puedo  contestar  á S.  S.  sobre  ese 
punto,  que  no  sé  que  el  Gobierno  italiano  intervenga 
para  nada  en  esta  cuestión.  (E¿  Sr . Celleruelo:  Pido  la 
palabra.) 

No  hay,  pues,  tal  exageración  de  precio,  ni  en 
este  asunto  sucede  otra  cosa  que  lo  normal  en  los 
negocios  mercantiles,  cuando  Jas  circunstancias  en 
que  se  plantean  son  anormales. 

Repito  que  este  asunto  se  trata  antes  de  tiempo, 
pero  á ello  me  obliga  la  desusada  conducta  de  SS.  SS. 

EL  precio  de  los  acorazados  de  Genova,  no  sólo  no 
es  exagerado  ni  excesivo,  como  se  ha  supuesto  y di- 
cho, sino  que  es  muy  razonable,  no  excediendo  com- 
parativamente del  de  los  acorazados  construidos  en 
los  astilleros  del  Nervíón. 

La  diferencia  que  resulta  en  el  precio  de  unos  y 
otros  es  sólo  aparente  y obedece  al  mayor  coste  que 
alcanza  el  acero  niquelado  sobre  el  hierro  Gompaoud. 
Si  á los  acorazados  del  Nervión  se  les  agrega  el  costo 
que  representa  el  mayor  precio  del  acero  niquelado, 
resultarían  á 1 8 millones;  y,  por  el  contrario,  sí  á los 
de  Génova  se  les  disminuye  el  costo  del  hierro  Gom- 
paoud, resultarían  en  16  millones. 

Ahora  bien;  la  diferencia  de  esta  cifra  á la  de  21 
millones  obedece  al  cambio  de  moneda,  pues  las  lí- 
bras  esterlinas  no  están  á la  par,  sino  á 30,05  pese- 
tas, diferencia  que  no  constituye  una  ganancia  para 
la  Sociedad  constructora,  sino  una  verdadera  desgra- 
cia para  España  en  los  momentos  actuales. 

Por  consiguiente,  rebajados  esos  2 millones  de 
los  Í8  que  vale  el  acorazado  núm.  1,  queda  el  valor 
intrínseco  de  este  buque  reducido  á 16  millones  de 
pesetas.  (#£  Sr.  Celleruelo:  ¿Pero  son  pesetas  ó fran- 
cos?) Pesetas.  Me  explicaré. 

En  todas  las  negociaciones  que  hoy  se  hacen  para 
adquisición  de  material  en  el  extranjero,  se  entiende 
que  el  pago  se  ha  de  hacer  en  francos  ó libras. 

Eso  lo  sabe  perfectamente  el  Sr.  Celleruelo:  hoy 
mismo  be  firmado  el  pl  egó  de  compra  del  ancla 
y la  cadena  para  el  acorazado  Carlos  Y,  y eato  ha  te- 
nido que  pagarse  en  libras;  como  también  se  ha  pa- 
gado en  libras  los  aparates  y torpedos  que  se  han  traí- 
do de  Inglaterra  para  el  mismo  buque,  porque  no 
existe  otra  clase  de  moneda  para  las  transacciones 
comerciales  que  los  francos  y las  libras  esterlinas;  y 
cómo  estos  18  millones  de  pesetas  tienen  que  pagar- 
se en  libras,  resultan  unos  21  millones  de  pesetas. 
[El  Sr.  Celleruelo:  Serán  liras.)  Si  la  lira,  Sr.  Gelle- 
rucio,  no  es  moneda  comercial,  ¿cómo  he  de  hablar 
yo  de  liras,  cuando  en  todas  estas  cuestiones  se  trata 
de  libras  ó de  francos? 
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Pero  esto,  repito,  ¿es  beneficioso  para  la  casa 
Ansaldo?  Evidentemente  no;  ya  he  dicho  que  esto  re- 
presenta, por  la  elevación  de  los  cambios,  un  perjui- 
cio para  España,  mía  desgracia.  Si  hace  tres  años  se 
hubieran  comprado  estos  buques,  cuando  los  cam- 
bios estaban  á la  par,  entonces  no  hubiéramos  teni- 
do que  pagar  más  que  los  18  millones  de  pesetas; 
pero  como  no  sucede  así,  como  las  libras  están  á 30,5 
hay  que  abonar  la  diferencia;  como  hay  que  abonar- 
la en  todas  las  transacciones  que  se  hacen  en  el  ex- 
tranjero. 

Este  faé  uno  de  los  quebrantos  que  sufrió  la  casa 
Martínez  Rivas  con  la  construcción  de  los  acoraza- 
dos de  Bilbao;  cuando  firmó  el  contrato  con  el  Go- 
bierno, los  cambios  estaban  á la  par,  á 25  pesetas  li- 
bra; pero  más  adelante,  habiendo  subido  éstos,  re- 
sulta que,  como  tenía  que  traer  efectos  y aparatos 
de  Inglaterra,  tenía  también  que  dar  una  prima  de 
15  pesetas  por  libra.  Pero,  repito,  la  diferencia  que 
hay  que  abonar  por  estar  las  libras  á 30,5  por  100, 
no  es  un  beneficio  para  la  casa  Ansaido,  sino  un  per- 
juicio para  España, 

Se  ha  dicho  y se  ha  repetido  por  todos:  «[Barcos, 
barcos!,  cuesten  lo  que  cuesten.»  Y yo  digo:  «¡ Barcos, 
barcos!;  pero  no  por  más  que  por  lo  que  deban  cos- 
tar». Hoy  mismo,  eu  los  tratos  con  Inglaterra,  ade- 
más de  poner  el  precio  un  poco  alto,  pide  una  prima 
de  80.000  libras,  y si  hubiera  crédito,  yo  lo  traería 
á la  Cámara  y lo  defendería  y lo  sostendría;  y digo 
esto  para  que  vea  el  Sr.  Gelieruelo  mi  manera  de 
pensar,  y cómo  en  estas  cuestiones  no  se  puede  ser 
sistemático  cerrando  los  ojos  á la  luz  de  la  eviden- 
cia, y cómo  en  todas  partes  sucede  lo  mismo,  ya  se 
trate  de  genoveses,  ya  se  trate  de  ingleses. 

Todo  el  mundo  reconoce  la  necesidad  de  aumen- 
tar nuestro  poder  naval;  la  Patria  lo  exige  para  su 
defensa,  los  acontecimientos  que  pueden  sobrevenir, 
nadie  es  capaz  de  presumirlos,  la  honra  de  la  bande- 
ra exige  tener  una  escuadra  y que  ésta  responda  á la 
legendaria  historia  de  la  Nación.  Y cuando  en  este 
estado  de  cosas  vamos  á comprar  unos  buques  en 
condiciones  que  no  son  fáciles  de  encontrar,  ¿hemos 
de  creer  que  son  caros  por  estos  2 6 3 millones  de 
prima  que  se  piden,  que  es  fabuloso  el  precio  de 
80.000  libras  que  se  piden  de  prima  por  estos  buques? 
Yo  creo  que  no  es  caro,  porque  hay  que  tener  presen- 
te que  esas  casas  tienen  que  trabajar  de  día  y de 
noche,  y ya  se  sabe  que  los  jornales  de  noche  son  muy 
caros,  y que  además  producen  estos  trabajos  muchos 
más  gastos,  como  son  los  de  luz  eléctrica,  etc.,  y de 
todos  estos  dispendios  tienen  que  reintegrarse  Las  ca- 
sas constructoras. 

Una  cosa  es  al  ir  á comprar  un  buque,  contratarle 
para  una  fecha  determinada,  y otra  cosa  es  mandar 
hacer  un  buque  sin  fijar  época,  porque  entonces  se 
da  el  tiempo  que  se  calcule  necesario  para  la  cons- 
trucción. 

Yo  entiendo  que  la  opinión  general  del  país  y de 
todo  el  mundo,  es  que  debemos  aumentar  nuestro  po- 
der naval,  y á ese  fin  ban  ido  encaminados  mis  estu- 
dios, y continúan  dirigiéndose  mis  esfuerzos  en  la 
gestión  ministerial  de  mi  Departamento,  procurando 
io  mejor  y lo  más  conveniente  para  Ja  armada  y para 
mi  Patria.  Pero  no  puede  desconocerse  que,  por  las 
circunstancias  en  que  no.-  encontramos,  una  cosa  es 
mandar  hacer  un  buque  y otra  comprarle  cuando 
está  hecho  ó cuando  se  manda  hacer  en  pocos  meses, 


pues  entonces  es  evidente  que  los  gastos  de  cons- 
trucción han  de  ser  mucho  mayores. 

¿Queremos  tener  un  poder  naval  que  nos  defien- 
da, queremos  tener  un  poder  naval  que  nos  evite  tal 
vez  muchos  compromisos  y mucho  dinero?  Pues  no 
hay  más  remedio  que  pagarle.  Por  esto  hacía  yo  ob- 
servar al  Sr.  Gelieruelo  que  en  todas  partes  sucede 
lo  mismo.  No  es  que  los  constructores  de  la  casa  An- 
saldo quieran  ganar  más,  no;  es  que  también  á ellos 
les  sale  más  caro  el  tener  que  venderlos  en  el  mo- 
mento preciso. 

Igualmente  se  ha  dicho  que  en  las  bases  se  es- 
tablece que  se  van  á pagar  esos  buques  antes  de  pro- 
barlos. Yo  pregunto  al  Congreso:  ¿es  que  se  ha  man- 
dado construir  algún  boque  que  no  se  haya  pagado 
antes  de  hacer  las  pruebas  del  mismo?  Pues  qué,  ¿no 
damos,  en  el  momento  de  firmarse  el  contrato  en 
Inglaterra,  en  Francia  ó en  España,  una  cantidad 
elevadísima,  que  se  llama  el  plazo  de  preparación? 
Y si  dura  tres  años  el  contrato,  como  ha  durado  el 
de  los  barcos  que  se  han  construido  en  Bilbao,  ¿no 
hemos  tenido  que  pagar  15  millones  de  pesetas  an- 
tes de  poder  hacer  la  prueba  de  ellos?  ¿Pues  cómo, 
por  qué  se  pretende  ahora  que  no  se  haya  de  fijar  en 
este  contrato  la  cantidad  que  se  da  y que  es  costum- 
bre dar  en  todas  las  construcciones  navales? 

Pues  qué,  cuando  mandamos  hacer  un  buque,  ¿no 
lo  pagamos  mucho  antes  de  que  se  puedan  realizar 
las  pruebas  de  él?  ¿No  hemos  dado  por  el  PelayoY  en 
Francia,  20  millones  de  pesetas  antes  de  verificar  sus 
pruebas?  ¿No  hemos  dado  ahora  por  esos  pequeños 
destroyers  que  se  están  construyendo  en  Inglaterra, 
tres  plazos,  y aún  no  se  ha  botado  ninguno  de  esos 
buques  al  agua?  ¿Pues  cómo  se  quiere  pretender  aho- 
ra que  compremos  esos  acorazados  de  fíénova  y que 
no  los  paguemos  antes?  Lo  que  se  puede  hacer  es  re- 
conocerlos, examinarlos,  inspeccionarlos,  y si  las  con- 
diciones de  ellos  son  tales  como  se  ha  manifestado 
por  las  personas  peritas  que  yo  he  enviado  á aquel 
punto,  pagarlos  y luego  hacer  las  pruebas;  y enton- 
ces, si  las  pruebas  no  son  satisfactorias,  si  no  tienen 
la  velocidad  exigida,  entonces  los  constructores  pa- 
garán lo  que  deban  pagar  en  concepto  de  indemniza- 
ción. / 

Y diebo  esto,  croo  que  he  contestado,  no  sólo  á lo 
que  S.  S.  me  ha  preguntado  solemnemente  en  este 
sitio,  sino  que  también  á lo  que  particularmente  me 
había  indicado. 

EL  Sr.  G-AS3ET  (D.  Rafael):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GAS3ET  (D.  Rafael):  Voy  á decir,  señores 
Diputados,  muy  pocas,  entre  otras  razones,  porque 
habiendo  pedido  la  palabra  varios  Sres.  Diputados 
competentísimos  en  estas  materias,  estoy  deseoso, 
como  creo  que  lo  estará  también  la  Cámara,  de  oír 
su  autorizada  opinión  sobre  el  particular. 

Varias  de  las  manifestaciones  que  ha  hecho  el 
Sr.  Ministro  de  Marina,  exigen  aclaración  inmediata, 
y por  eso  me  permito  llamar  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  acerca  de  lo  que  ha  dicho. 

En  primer  término,  con  relación  á las  bases  del 
contrato  publicado,  me  parece  á mí  que  debía  haber 
dicho  el  Sr.  Ministro  de  Marina  algo  más  concreto. 
Su  señoría  ha  dicho  que  no  son  las  verdaderas, 

Sr.  Ministro  de  Marina:  Que  no  son  las  convenidas 
entre  la  casa  Ansaldo  y el  Gobierno.)  Bueno,  que  no 
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sou  las  convenidas,  ¿El  Sr.  Ministro  de  Marina  pue-  : 
de  asegurar  que  ninguna  de  esas  bases  habrán  de  ¡ 
aparecer  mañana  en  el  contrato  que  haya  de  firmar-  j 
se  con  la  casa  An  saldo?  (IT£  Srm  Ministro  de  Marina : i 
No  aseguro  eso;  ya  lo  he  dicho.)  Gomo  decía  8*  S*  que 
no  eran  las  verdaderas,  de  ahí  la  necesidad  en  que 
me  hallaba  de  hacerle  esta  segunda  pregunta. 

Ahora  resulta  que  no  puede  asegurar  8*  S.  que 
alguna  de  esas  cláusulas,  que  alguna  de  esas  bases, 
no  se  halle  en  el  contrato  que  pueda  firmarse  con  la 
casa  Ánsaido*  (El  Sr.  Ministro  de  Marina : Es  verdad.) 
Pues  en  ese  caso,  hay  una  de  las  bases  que  necesita 
explicación,  y acerca  de  la  cual  no  ha  dicho  absolu- 
tamente nada  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 

Precisamente  se  trata  de  una  base,  que,  al  decir 
de  las  gentes,  y al  decir  de  personas  que  aseguran 
haber  hablado  con  S.  S.,  resulta  exacta,  y es  la  11, 
Su  señoría  recordará  que  esa  base  es  la  que  se  refie- 
re al  compromiso  que  puede  haber  ó no,  con  respecto 
á uno  de  ios  barcos,  el  más  adelantado,  el  que  creo 
que  está  ya  listo;  y acerca  de  este  punto  yo  quisiera 
que  el  Sr*  Ministro  de  Marina  dijera  al  Gong  reso  si 
es  cierto  que  hay  un  compromiso  anterior  y que  eso 
lo  sabe  el  Gobierno  español,  si  es  exacto  también  que 
pueden  peligrar  los  tratos  que  el  Gobierno  español 
haga  con  la  casa  A n saldo,  por  virtud  del  contrato  que 
pueda  existir  con  otro  Gobierno,  Este  es  punto  muy  j 
interesante,  que  no  acredita  una  extraordinaria  for- 
malidad por  parte  de  la  persona  que  haya  venido  á 
tratar,  en  representación  de  la  casa  Ansaldo,  la  venta 
de  un  barco  que  ya  está  contratado  con  otra  Nación, 
y esto  pudiera  dar  ocasión  á disgustos,  por  lo  cual 
entiendo  que,  como  es  un  punto  de  bastante  interés, 
debe  el  Sr*  Ministro  de  Marina  aclararlo  en  este 
debate. 

Ha  dicho  S.  S,  también  diversas  veces,  que  se  ' 
trata  de  adquirir  unos  acorazados,  y aunque  este 
nombre  influya  poco  en  la  cosa  {ya  he  dicho  que  mi 
incompetencia  es  grande),  tanto  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  como  el  digno  Diputado  Sr.  Novo  y Gol- 
son,  distinguido  marino,  conocerá  esta  cuestión,  y 
acaso  pudiera  también  decir  sí  son  ó no  acorazados, 
(El  Sr . Novo  y Colson  pide  la  palabra .)  Hasta  ahora 
creía  yo  que  la  mayor  autoridad  en  esta  materia  era 
el  Almirantazgo  inglés,  y seguramente  no  ignora  su 
señoría  que  el  Almirantazgo  inglés  llama  acorazados 
¿ los  buques  que  no  son  como  los  cruceros  de  Géno- 
va,  y Mama  cruceros  á los  barcos  que  son  como  los 
de  Géüovar  la  diferencia  estriba  cu  el  blindaje.  Y 
creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  de  explicar 
esto,  y seguramente  me  ha  de  persuadir  por  qué  el 
Almirantazgo  inglés,  al  hacer  esta  clasificación,  te- 
niendo eu  cuenta  el  espesor  de  la  coraza  que  resista 
la  artillería  de  mayor  calibre,  llama  á unos  buques 
acorazados,  y á otros,  cuando  son  como  losdeGéno- 
va,  cruceros  protegidos, 

¿Es  acaso  porque  los  acorazados  tienen  ios  reduc- 
tos que  están  blindados,  de  una  manera  especial?  He- 
pito  que  esto  del  nombre  no  hace  d la  cosa;  pero  con- 
vendría saber  á qué  atenernos. 

Respecto  del  precio,  casi  me  ha  convencido  S,  8« 
por  un  momento,  porque  yo  tenía  entendido  que  los 
cruceros  iban  á costar  más  de  lo  que  ordinariamente 
vale  este  género  de  barcos,  y he  oído  de  labios  de 
S,  S*  que  van  á costar  18  millones  de  pesetas;  pero 
hay  que  hacer  un  descuento  de  2 millones,  y en- 
tonces su  precio  será  de  i 6.  Pues  bien;  suponien- 


do que  sean  1G  millones  y que  se  pague  i % ó 2 
por  la  perentoriedad  con  que  se  exija  la  entrega, como 
une  de  los  barcos  está  ya  listo,  encuentro  que  sería 
razonable  este  precio,  puesto  que  el  ordinario  es  14 
ó 15  millones;  pero  resulta  que  hay  que  añadirle  2 
millones  de  oíkel,  que  ya  es  nikei,  y luego  después 
hay  que  añadir  el  cambio  que  supone  un  aumento 
de  otros  3 millones;  y,  francamente,  si  los  barcos  de 
ese  tonelaje  y condiciones  costaban  15  ó 16  millo- 
nes y hay  que  pagar  hasta  2I4/3l  ahí  sí  que  hay  ya 
una  diferencia  de  precio  bastante  considerable  á mi 
entender,  y el  Sr.  Ministro  de  Marina  encuentra  una 
difereucia  insignificante  que  apenas  satisface  el  nue- 
vo gasto  que  tiene  que  hacer  la  casa  Ansaido  por  luz 
eléctrica,  jornales  de  noche,  etc.  Yo  entiendo  que, 
costando  2 i millones  los  barcos  son  caros,  y creo 
también  que  la  impresión  general  ba  de  ser  esa,  por- 
que recuerdo  que  cuando  se  contrataron  los  cruceros 
de  los  astilleros  del  Nervión,  se  contrataron  por  15 
millones  de  pesetas,  y entendió  todo  el  mundo  que  se 
ponía  un  precio  alto,  como  se  pone  siempre  que  se 
trata  de  favorecer  á la  industria  nacional* 

Allí  se  pagaban  holgadamente  los  barcos,  y ade- 
más se  entendía  y se  decía  públicamente  por  el  Go- 
bierno, que  se  daba  una  parte  como  auxilio  y ayuda 
á la  industria  nacional  entonces  naciente*  De  mane- 
ra que  si  entonces,  que  se  pagaban  los  barcos  y ade- 
más se  ayudaba  á la  industria  nacional,  costaban  16 
millones,  es  de  suponer  que  si  esos  cruceros  se 
hubieran  comprado  sin  necesidad  de  auxiliar  á la 
industria  nacional,  se  hubieran  adquirido  bastante 
más  baratos;  y si  se  hubieran  podido  adquirir  más 
baratos  en  esas  condiciones,  ¿por  qué  razón,  por  cru- 
ceros que  hubieran  costado  14  ó 15  millonos,  vamos 
á pagaT  ahora  21?  Estas  son  cosas  claras  y sencillas, 
que  yo  creí  que  obligarían  á S.  S.  á decir  que  esos 
barcos  eran  caros.  Su  señoría  ha  dicho  que  eran  ba- 
ratos* Sr.  Ministro  de  Marina:  No  he  dicho  que 
fueran  baratos.)  Que  no  le  parece  exagerado  el  pre- 
cio. Yo  lo  entiendo  de  otra  manera. 

Ha  afirmado  también  S.  S*  que  el  Gobierno  ha 
tratado  única  y exclusivamente  cou  la  casa  Ansa  Ido 
por  medio  de  la  Comisión.  Yo  quisiera  saber  si  en 
virtud  de  lo  que  S.  8.  dice,  ese  Sr.  Perronne,  á quien 
no  tengo  el  gusto  de  conocer,  ha  hecho  un  viaje  per 
rectamente  infructuoso  á Madrid;  es  decir,  siS*  S.  se 
ha  negado  en  absoluto  á tratar  con  él.  En  ese  caso 
8.  S*  no  habría  hecho  más  que  imitara!  Gobierno  de 
la  República  Argentina,  que  se  ha  negado  también  en 
redondo  á tratar  con  el  Sr*  Perronne,  por  bausas  bien 
poco  satisfactorias  y bien  poco  agradables  para  ese 
señor.  Yo  supongo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  nn 
desconocerá  estas  caucas,  que  han  impulsado  al  Go- 
bierno argentino  á no  admitir  la  personalidad  del 
Sr.  Perronne*  Imagino  que  de  ahí  habrá  deducido,  y 
deduzco  yo  de  las  palabras  de  S.  S.,  que  se  vió  en  la 
necesidad  de  advertir  al  Sr.  Perronne  que  estaba  de 
más  en  Madrid  y que  con  él  no  se  podía  tratar*  Si  es 
así,  yo  celebraría  que,  para  desvanecer  determinados 
recelos  y rumores,  que  por  todas  partes  han  circula- 
do, dijera  S.  S*  que  yo  estaba  en  lo  cierto,  y que  una 
cou  testación  por  este  estilo,  dentro  de  las  formas 
corteses  con  que  una  contestación  tan  desagradable 
como  esa  ba  de  darse  á una  persona,  le  había  dado 
8.  S.  al  Sr.  Perronne, 

lia  hablado  también  el  Sr*  Ministro  de  Marina  de 
las  necesidades  actuales  del  país  con  relación  á la 
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marina,  y ha  dicho  que  son  grandes.  Nadie  lo  duda. 
Por  lo  menos,  yo  no  lo  dudo,  ni  creo  que  haya  quien 
lo  dude.  Circunstancias  bien  desagradables  y bien  gra- 
ves, por  cierto,  exigen  de  parte  del  Gobierno  que 
mire  con  gran  cuidado  las  cuestiones  de  marina  y el 
modo  de  aumentar  nuestro  poder  marítimo.  ¿Pero  ; 
creé  sinceramente  el  general  Beránger  que  todo  ' 
cuanto  podía  hacerse  de  año  y medio  á esta  parte,  en 
que  esas  circunstancias  se  preveían,  y los  Gobiernos 
están  para  preverlas,  se  lia  realizado  ya?  ¿Cree  S.  S, 
que  no  podían  haberse  previsto  esas  circunstan- 
cias en  un  año,  por  inteligencias  tan  previsoras 
como  la  de  S.  S.  y como  la  del  Sr,  Cánovas  del  Cas- 
tillo, cuando  personas  muy  modestas  dentro  de  la 
prensa  hicieron  advertencias  por  este  estilo  hace  más 
de  un  año,  suponiendo  que  el  Gobierno  se  preocupa- 
ría de  lo  que  á todo  el  mundo  preocupaba?  Si  esto 
hubiera  sido  así,  si  eL  Gobierno  se  hubiera  preocupa- 
do de  este  asunto  hace  ya  tanto  tiempo,  entiendo  que 
no  hubiera  sido  preciso  alegar  la  causa  que  alega 
S.  S.  de  la  perentoriedad.  En  ese  año  ó año  y me-  ¡ 
dio,  y además  en  los  meses  que  han  de  trascurrir 
hasta  que  pueda  la  casa  Ansaldo  entregar  el  según-  1 
do  crucero,  que  será  en  Marzo  ó Abril  del  ano  pró- 
ximo, en  ese  tiempo  que  se  ha  perdido  y en  el  que 
necesariamente  habrá  de  pasar,  hubieran  podido  ha- 
cerse los  cruceros  y demás  barcos  que  hubiese  sido 
necesario  encargar,  y no  tendríamos  ahora  que  com- 
prar cruceros  de  lance  ni  pagar  primas  de  perento- 
riedad. Todas  esas  dificultades,  gastos  y trastornos, 
se  hubieran  evitado  con  algo  de  previsión  por  parte 
del  Gobierno. 

Previsión  fácil  de  tener,  pues  la  prensa  hizo  ya  ' 
indicaciones  en  este  sentido,  hace  por  lo  menos  un 
año.  (El  Sr,  Novo  y Colson : ¿Y  el  dinero?)  ¿Es  que  cree 
S*  S.  que  si  el  país  viera  que  en  vez  de  contratar  la 
compra  de  cruceros  de  i 4 ó i 5 millones  por  2 i mi- 
llones, se  procuraba  adquirir  una  escuadra  poderosa 
por  uu  precio  razonable,  habría  el  más  pequeño  in- 
conveniente por  parte  de  nadie,  para  facilitar  los  me- 
dios de  que  ei  pabellón  español  ondeara  sobre  barcos 
que  eu  caso  necesario,  pudieran  competir  con  los  de 
los  Estados  Unidos?  Deber  de  los  Gobiernos  es  adver- 
tir al  país  las  necesidades  á que  hay  que  atender  y 
prevenir  las  que  van  á presentarse;  no  esperar  á que 
le  sorprendan  para  tener  que  pagar  primas  de  peren- 
toriedad y precios  fabulosos.  Para  eso  no  hace  falta 
que  vengan  Parrones  ni  hacen  falta  Ministros;  llega- 
do el  caso,  el  país  compraría  y pagaría.  - 

Conste,  y termino,  que  con  algo  más  de  previsión 
de  la  que  ha  existido,  se  h%  podido  hacer  mucho  en 
Marina,  porque,  y en  esto  me  separo  de  la  opinión 
del  Sr.  Novo  y Golson,  mi  querido  amigo,  nadie  ha- 
bría osado  poner  dificultades  ni  regatear  los  medios 
bastantes,  para  adquirir  con  tiempo  y en  buenas  con- 
diciones una  poderosa  armada  de  combate. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Ministro  de  Marina  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Siento 
que  el  Sr.  Gasset  esté  en  un  error  tan  grande,  que  no 
sepa  distinguir  entre  lo  que  son  acorazados  y cruce- 
ros  protegidos.  Me  extraña  esto  en  S.  S.,  dada  sn  ilus- 
tración y el  estudio  que  ha  hecho  de  la  marina.  (El 
Sr.  Gasset^  D.  Rafael:  He  preguntado,  sencillamente.) 
Pero  es,  Sr.  Gasset,  que  cuando  se  viene  á este  sitio 
á sostener  determinados  debates,  no  deben  pregun- 
tarse ciertas  cosas.  Voy  á poner  un  ejemplo  práctico. 


para  que  S.  S,  comprenda  sn  error  y siga  la  verda- 
dera doctrina,  ¿Cree  S.  S.  que  el  acorazado  Roy  al  So- 
vereing , de  14.000  toneladas,  es  un  acorazado  de  pri- 
mer orden?  Tenga  la  bondad  de  hacer  un  movimien- 
to de  cabeza,  nada  más.  (Eí  Sr , Gasset , D . Rafael:  Yo 
creo  que  sí.)  Entonces,  pongamos  como  ejemplo  el 
Royal  Sovereing , y á un  costado  cualquiera  de  los  aco- 
razados de  Génova.  ¿Qué  tiene  de  acorazamiento  el 
Royal  Soveremg?  En  el  centro  y en  los  dos  tercios,  un 
blindaje  de  40  centímetros,  y desplaza  14.000  tone- 
ladas. ¿Qné  tienen  los  acorazados  de  Génova?  Un  blin* 
daje  de  todo  lo  largo  de  15  centímetros,  (2?í  Sr.  Gas- 
set,  D,  Rafael:  Pues  de  15  á 40,  hay  bastante  diferen- 
cia.) Pero  es  qne  el  uno  tiene  14.000  toneladas  y el 
otro  7.000.  ¿Han  de  llevar  el  mismo  peso?  (El  Sr.  Gas - 
set , D . Rafael:  ¿Y  el  peso  de  las  torres  del  Royal?)  Son 
iguales  á las  del  acorazado  de  Génova,  (El  Sr.  Celle - 
ráelo:  ¡Si  tienen  18  pulgadas  las  del  Royal  Sovereingl) 
Y las  del  de  Génova  tienen  15,  que  con  el  blindaje, 
hacen  21  de  hierro.  De  modo  que  existe  la  diferen- 
cia de  una  mitad  entre  el  uno  y el  otro,  pero  los  dos 
son  blindados,  (Ei  Sr.  Gasset  [ D.  Rafael)  y el  Sr.  Cetle- 
ruelo , pronuncian  al  mismo  tiempo  algunas  palabras 
que  no  es  posible  entender.) 

Nunca,  jamás  se  le  les  ha  llamado  cruceros  pro- 
tegidos, Vea  S.  S.  la  clasificación:  el  Narcissus  de 
5,000  toneladas,  es  acorazado.  El  Orión , de  4.000,  es 
acorazado.  El  Orlando , de  5.000,  acorazado  también. 
El  Penélope,  de  4.000,  igualmente  acorazado.  EL  Ru- 
perto de  5,000,  acorazado.  El  Terrible , de  1 4.000,  pro- 
tegido. El  Diadema , de  1 1,000,  protegido.  El  Niobe^ 
de  1 1.000,  protegido.  Ya  ve  S,  S,  la  diferencia.  Ya  ve 
S.  S.  que  no  es  cuestión  de  desplazamiento,  sino  que 
es  cuestión  de  blindaje.  ¿Cómo  S,  S.  incurre  en  el 
error  de  suponer  que  porque  tenga  más  ó menos 
desplazamiento  un  buque  es  ó no  acorazado? 

Hay  que  declararse  vencido  aote  la  evidencia; 
pero  aun  así,  yo  me  resisto  á creer  que  una  persona 
de  la  exquisita  ilustración  que  adorna  á S.  S,,  con 
sus  condiciones,  verdaderamente  excepcionales,  que 
me  complazco  en  reconocer  y que  proclamo  sincera- 
mente, yo  no  puedo  creer  que  S.  S.  afirme  que  el  to- 
nelaje de  un  buque  es  el  que  determina  el  que  éste 
sea  ó no  acorazado. 

Hay  acorazados  de  primera  y de  segunda  clase, 
y éstos  son  de  segunda,  pero  acorazados.  (E¿  Sr.  Gas- 
set, D.  Rafael:  Y los  del  Nervión,  ¿se  llamaron  acora- 
zados al  hacer  los?)  También,  porque  cuando  Ingla- 
terra hizo  la  clasificación  de  los  buques  que  lleva- 
ban blindaje  vertical,  Francia,  Italia  y España  los 
liemos  clasificado  igualmente  como  acorazados. 

Ahora  bien;  hay  una  diferencia,  y es,  que  los  del 
Nervión  no  tienen  defendida  ia  batería  y éstos  de 
Génova  la  tienen;  pero  tan  acorazados  son  los  del 
Nervión  y los  de  Génova  como  el  Real  Soberano;  hay 
sólo  la  diferencia  del  desplazamiento.  Su  señoría  no 
puede  poner  igual  peso  de  acorazamiento  á un  barco 
de  7,000  toneladas  que  á otro  de  14,000;  pero  llevan 
acorazamiento,  y alguna  vez  se  han  clasificado,  en  la 
lista  de  la  marina  real  inglesa,  buques  de  4.000  to- 
neladas como  acorazados,  y buques  de  14.000  como 
cruceros  protegidos. 

El  hablar  de  desplazamiento  como  S,  S,  ha  he- 
cho... (i?¿  Sr.  Gasset , D.  Rafael : No  se  ha  hablado  de 
desplazamiento;  se  ha  hablado  del  espesor.)  ¿Qué 
tiene  que  ver  el  espesor?  (El  Sr.  Gasset , D.  Rafael: 
¿Resiste  ó no  resiste  el  blindaje,  los  disparos  de  otro 
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acorazado?)  Pues  qué,  un  barco  de  7.000  toneladas, 
¿se  va  á batir  con  imo  de  14.000  toneladas  ó con  el 
Real  Soberano ? (El  Sr.  Gasset,  D,  Rafael : Pues  por  eso 
no  me  parece  bien  clasificarlos  de  buques  de  comba- 
te, sino  de  cruceros.)  Su  señoría  podrá  clasificarlos 
como  quiera,  pero  ninguna  Nación  del  mundo  los 
clasifica  de  esa  manera;  y perdone  S.  S,,  pero  yo  me 
atengo  á lo  que  dicen  las  Naciones  más  adelantadas 
en  la  clasificación  de  esos  buques;  y sí  S.  S,  les  da 
otra  clasificación,  por  mucho  respeto  que  yo  tenga  á 
S.  S.,  permítame  que  le  diga  que  la  clasificación  de 
cruceros  será  una  mala  clasificación. 

Son  acorazados  el  Pmélope  y el  Nareissus,  que  tie- 
nen 400  toneladas;  así  están  clasificados  en  Inglate- 
rra, en  Francia,  en  Italia  y en  España.  SiS.  S.  quie- 
re darles  otra  clasificación , sea  enhorabuena;  pero 
tengo  la  seguridad  de  que  nadie  ie  atenderá;  yo  se 
lo  fío. 

No  he  tratado  con  el  Sr.  Perronne;  el  Gobierno  ha 
tratado  directamente  con  la  casa  Ansaldo,  y cuando 
el  Gobierno  decidió  comprar  esos  buques,  se  puso 
un  telegrama  al  Senador  Bombrini,  presidente  de  la 
Sociedad,  para  que  mandara  un  representante  con 
plenos  poderes  para  poder  tratar  con  el  Gobierno,  y 
la  Sociedad  Bombrini  dijo  por  telégrafo  también,  que 
enviaba  á su  consocio  Sr,  Perronne  con  plenos  po- 
deres, para  tratar  con  el  Gobierno  español.  No  se 
trató,  pues,  con  ningún  comerciante  ni  con  ningún 
corredor,  ni  mucho  menos  con  ninguno  de  un  círcu- 
lo de  accionistas  que  iba  á venir  á sacrificar  al  Go- 
bierno; se  trató  con  un  socio  de  la  casa  Ansaldo,  re- 
comendado por  el  presidente  de  la  misma,  (El  Sr.  Gas- 
set , D.  Rafael:  ¿El  Sr.  Perronne?)  Porque  es  el  que 
ha  mandado  la  Sociedad  con  plenos  poderes.  ¿Podía 
yo  acaso  discutirlo?  ¿Lo  hubiese  discutido  S.  S.  en 
mi  caso?  ¿Hubiera  podido  hacerlo?  {El  Sr.  Gasset , 
D.  Rafael:  ¿Y  sabe  S.  S.  lo  que  ha  ocurrido  con  el 
Sr.  Perronne?)  No  tengo  que  saber  nada  de  eso. 

Habió  de  la  base  11,  y sostengo  que  está  inspi- 
rada en  en  el  mayor  patriotismo;  voy  á demostrarlo. 

El  artículo  ó la  base  1 i del  contrato,  que  es  igual 
en  el  firmado  por  Perronne,  de  ese  que  se  dice  que 
se  ha  traído  de  Génova,  cuando  no  ha  podido  llegar 
de  Génova  toda  vez  que  nunca  fué,  dice  que  si  ellos, 
la  casa  Ansaldo,  pueden  desprenderse  del  compromi- 
so que  tienen,  si  desligan  el  baque  de  cualquier  otra 
gestión  de  venta  anterior  que  pudiera  existir,  será 
vendido  al  Gobierno  español. 

Es  decir,  que  por  esta  base,  adquiere  el  Gobierno 
un  derecho  de  compra  á dicho  buque,  sobre  cual- 
quier otra  Nación  que  quisiera  adquirirlo,  ¿Que 
existe  otro  compromiso  anterior?  Sus  señorías  lo 
afirman;  pero  si  así  es,  ¿quién  puede  evitar  ios  he- 
chos pasados?  Y en  cambio,  en  dicha  base  se  preca- 
ve, se  evita  el  caso  de  quemtra  Nación  pueda  adqui- 
rir un  derecho  que  sólo  á España  se  reconoce,  sí 
bien  con  la  limitación  natural  á la  índole  especial 
del  estado  del  asunto. 

Lo  que  el  Gobierno  ha  hecho,  dada  la  necesidad 
de  tener  buques  en  qué  nos  encontramos,  es  decidir 
qne,  si  la  casa  constructora  se  desprende  de  ese  com- 
promiso á que  se  alude,  el  buque  será  para  España, 
sólo  para  España  y no  para  otra  Nación.  ¿Qué  mal 
hay  en  esto?  ¿Ilay  algo  gravoso  para  el  Gobierno? 
(El  Sr.  Gasset,  D . Rafael:  ¿Tendrá  S.  S,  algún  incon- 
veniente en  leer  esa  base?)  La  tiene  8.  S.:  es  poco  más 
extensa  que  la  qne  se  puso  luego.  {El  Sr , Gasset , Don 


Rafael:  Hay  bastante  interés  por  parte  del  Congreso 
en  conocer  esas  bases.)  Cuando  se  pida  el  crédito,  an- 
tes de  hacer  el  contrato,  se  discutirá  ampliamente 
cuanto  S.  S.  desee;  ahora  basta  con  que  yo  diga  que 
es  muy  parecida  á la  base  i 1 aprobada  por  el  Go- 
bierno y por  la  Compañía.  (El  Sr . Gasset,  D,  Rafael: 
¿Es  igual  ó parecida?)  No;  en  el  fondo  es  igual,  {El 
Sr.  Gasset,  D-  Rafael:  ¿Hay  algún  inconveniente  en 
leerla?)  No  la  tengo  aquí;  pero  para  la  discusión,  si 
S.  S.  quiere,  yo  le  concedo  que  sea  igual. 

Analizada  esa  base,  aun  con  la  más  severa  críti- 
ca, no  puede  verse  en  ella  más  que  previsión  política 
y patriotismo,  y esto  jamás  ha  sido  ni  puede  ser 
censurable. 

¿Qué  propósito  ha  tenido  el  Gobierno  en  esto? 
¿Cuál  podía  tener?  Pues  el  propósito  de  que  si  la  So- 
ciedad se  desliga  de  ese  compromiso,  sea  el  buque 
para  el  Gobierno  español.  Nada  más. 

Quedamos,  pues,  Sres,  Diputados,  en  que  se  trata 
de  buques  clasificados  de  acorazados  en  las  principa- 
les Naciones  de  Europa,  y que  el  ser  acorazados  no 
significa  que  la  coraza  sea  de  más  ó menos  espesor, 
sino  qne  está  defendida  la  flotabilidad  con  blindaje, 
y los  buques  á que  me  refiero  están  defendidos  con 
blindajes  de  acero  niquelado;  luego  resulta  demos- 
trado y probado  que  estos  buques  son  acorazados. 

En  cuanto  al  precio,  ya  se  ha  dicho  que  lo  que 
se  pide  por  el  primero  de  esos  buques,  es  18.390.000 
pesetas, 

Gomo  hasta  ahora  no  se  había  usado  esta  clase 
de  blindaje  en  ninguna  Nación,  pedí  los  precios  á la 
Bolsa  de  Londres,  y la  Comisión  de  marina  en  aque- 
lla capital,  me  mandó  los  precios  del  blindaje  de 
acero  niquelado  y del  de  hierro  Comparad.  (El  sr . Ce - 
líemelo:  Tienen  el  valor  con  arreglo  al  espesor.)  Los 
precios  en  la  plaza  de  Londres  son  los  siguientes: 
blindaje  de  5 centímetros  de  espesor,  2,04  por  kilo- 
gramo; blindaje  de  acero  niquelado  de  15  centíme- 
tros, 3,95. 

El  barco  lleva  1,004  toneladas  de  blindaje;  luego 
la  diferencia  de  precio  es  de  2,300.000  pesetas.  Por 
eso  decía  yo  que  como  no  se  habían  usado  hasta 
ahora  más  blindajes  que  los  de  hierro,  y estos  eran 
ios  primeros  buques  que  íbamos  á comprar  que  tu- 
vieran blindaje  de  acero  niquelado,  había  que  reba- 
jar 2.300.000  pesetas  de  los  18,390.000  para  poder 
hacer  la  comparación.  (El  Sr.  Celleruelo:  No  estamos 
conformes.)  Pues  yo  si  estoy  conforme,  porque  este 
es  el  a,  ó,  c. 

Si  el  buque  cuesta  18  millones,  y lleva  material 
que  vale  2.300,000  pesetas  más,  que  el  que  hasta 
ahora  s¡£  ha  empleado.,,  (El  Sr . Celleruelo:  Es  un  error, 
porque  el  acero  Gompaoud  de  30  centímetros  que 
llevan  los  cruceros  del  Nervión,  cuesta  10  libras  más 
colocado,  ^e  ei  acero  niquelado  de  1 5 centímetros...] 

EL  gr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Señor 
Celleruelo,  S,  S.  tiene  pedida  la  palabra.  El  sistema 
de  las  interrupciones  üos  aleja  del  final  de  este  de- 
bate. m i 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Señor 
Celleruelo,  los  blindajes  de  los  cruceros  del  Nervión 
no  son  de  acero,  son  de  hierro  con  cara  de  acero, 
qne  se  Mama  Gompaoud.  Pues  bien;  ese  hierro  Cora^ 
paoud  en  la  cotización  está  hoy  á 2,04  pesetas  el  ki- 
logramo, mientras  que  el  acero  niquelado  cuesta,  en 
la  misma  cotización,  á 3,95  pesetas,  casi  el  doble;  y 
como  era  la  primera  vez  que  en  España  teníamos,  ó 


1916 


1/  DE  AGOSTO  BE  1860 


podíamos  tener,  buques  con  coraza  de  acero  nique- 
lado, y este  acero  cuesta  casi  el  doble,  según  los 
datos  que  he  leído,  por  esta  razón  decía  yo  que  si  los 
buques  se  hicieran  en  España,  costarían  mucho  más 
de  lo  que  cuestan  y de  lo  que  han  costado  otros. 

El  Sr.  Col ler Líelo  se  empeña  en  que  el  acero  Com- 
paoud  es  lo  mismo  que  el  acero  niquelado,  y ya  ve 
si  hay  gran  diferencia. 

Ahora  bica;  el  cambio  hace  subir  el  precio  de 
esos  barcos,  pero  nada  más  que  el  cambio,  (tfí  Sr . Cé- 
nentelo pronuncia  palabras  que  no  se  perciben.) 

¿Paro  por  qué  no  pide  ¡S.  8.  la  palabra  y yo  con- 
testaré sus  observaciones?  [El  Sr.  CeUeruelo:  Ya  la  he 
pedido.}  Pero  como  S,  S,  está  interrumpiendo  á cada 
momento,  preciso  es  que  se  convenza  de  que  yo  así 
no  puedo  discutir.  {EL  Sr.  CeUeruelo : Si  S.  S.  desea 
que  yo  explique  el  error  en  que  han  incurrido  los 
individuos  de  la  Junta  que  han  dado  á S.  S.  ese  in- 
forme, yo  se  lo  explicaré.)  Con  lo  expuesto  creo  haber 
contestado  cumplidamente  á las  preguntas  que  se  me 
lian  dirigido  por  el  Sr.  Gasset,  y S.  S.  debe  de  estar 
ya  convencido  de  que  estaba  en  un  error  en  el  con- 
cepto que  tenía  de  lo  que  era  ua  buque  acorazado  y lo 
que  era  un  buque  protegido,  como  lo  estaba  también 
en  cuanto  ha  dicho  del  Sr.  Perronne,  que  es  uq  indi- 
viduo de  la  Sociedad  Ansaldo,  de  Géoova;  lo  mismo 
que  no  estaba  en  lo  cierto  al  creer  que  eí  precio  de 
los  buques  era  excesivo;  de  manera  que  he  rectifica- 
do cuanto  S.  S.  ha  expuesto  con  mejor  deseo  que 
efecto. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín);  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Gasset, 

El  Sr.  NOVO  Y CGL3GN:  Tenía  yo  pedida  la  pa- 
labra para  alusiones. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Su  seño- 
ría ha  pedido  la  palabra  para  alusiones;  pero  sobre 
este  mismo  asunto  la  tienen  pedida  también  otros 
Sres.  Diputados. 

El  Sr.  GASSET  (D,  Rafael):  Yo  cedo  la  palabra  al 
Sr.  Novo  y Col  son. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Para  que 
usara  la  palabra  el  Sr.  Novo  y Golson  en  este  mo- 
mento, sería  preciso  que  se  la  cedieran  también  el 
Sr.  Gallego,  el  Sr,  Llóreos  y el  Sr,  Celleruelo,  que  la 
tienen  pedida  por  ese  orden. 

El  Sr,  GASSET  (D.  Rafael):  Gomo  es  posible  que 
yo  tenga  que  decir  algo,  contestando  al  Sr.  Novo  y 
Golson,  me  parecía  que  era  preferible  que  S.  S,  ha- 
blara antes  que  yo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Bergamín):  Había 
otra  razón  también,  y es  que  no  faltan  más  que  seis 
minutos  para  terminar  las  horas  de  preguntas,  y,  por 
consiguiente,  sí  S.  S.  tiene  tiempo  para  rectificar  aho- 
ra en  esos  seis  minutos,  el  Sr.  Novo  y Golson  y los 
demás  señores  que  quieran  tratar  este  asunto  podrán 
hacerlo  el  lunes, 

EL  Sr,  GASSET  (D.  Rafael):  Gomo  algunos  seño- 
res Diputados  estiman  que  tiene  interés  el  seguir 
discutiendo  este  punto,  podrá  haber  algún  medio  re- 
glamentario á fin  de  que  en  esta  misma  sesión  se 
siga  discutiendo, 

EL  Sr.  Ministro  de  Marina  cree  haber  contestado 
á todas  mis  preguntas;  pero  yo  creo  que  ^alguno  de 
los  puntos  de  que  me  ocupé  ha  sido  olvidado  por 
S.  S.,  como,  por  ejemplo,  el  pauto  referente  á las  di- 
ficultades que  pudieran  surgir  por  el  contrato  de  la 
casa  Aasaldo  con  la  República  Argentina.  AL  ocu  - 


parse en  ese  extremo,  no  me  han  satisfecho  las  con- 
testaciones de  S.  S.;  porque,  ¿qué  resulta  de  todo 
esto?  Pues  resulta  que,  sabiendo  que  ese  barco  está 
con  tratad  o y adquirido  por  la  Repiíblica  Argentina, 
el  Gobierno  español  acude  á la  casa,  y como  se  halla 
dispuesto  á dar  mucho  más  que  lo  contratado  por  la 
Argentina,  dice  que  quiere  comprar  ese  barco. 

Es  decir,  que  el  Gobierno  español  aparece  ante 
el  Gobierno  argentino  como  sonsacando  ó sobornando 
á una  casa  constructora,  á fin  de  quedarse,  contra 
derecho,  por  mayor  precio,  con  un  buque  que  de  de- 
recho pertenece  á aquel  Gobierno;  Y digo  yo:  ¿qué 
dificultad  hubiera  podido  existir  para  que,  por  me- 
dio de  la  Legación  española,  se  dirigiese  una  amistosa 
excitación  al  Gobierno  de  la  República  Argentina,  á 
fin  de  que  nos  cediera  sus  derechos  respecto  de  la 
casa  Ánsaldo? 

Yo  entiendo  que  éste  hubiera  sido  un  procedi- 
miento más  correcto  y una  solución  más  fácil,  dado 
que  aquella  República  no  está  hoy  amenazada  de 
conflicto  alguno,  cual  se  hallaba  hace  poco  tiempo 
por  sus  cuestiones  con  Chile;  y,  sobre  todo,  repito, 
que  hubiera  sido  esto  mucho  más  correcto  que  lo  que 
se  ha  hecho. 

En  cuanto  ai  £r.  Perronne,  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina dijo  en  un  principio  que  el  Gobierno  español 
jamás  había  tratado  con  ese  sujeto,  y después  ha  ve- 
nido á decir  que,  en  efecto,  algo  ha  intervenido  en 
esto  asunto  el  Sr.  Perronne,  porque  al  fin  le  han  en- 
viado los  Sres.  Ansaldo  como  uno  de  sus  socios  que 
es,  y no  había  más  remedio  que  tratar  con  él.  Re- 
sulta, por  consiguiente,  una  palpable  contradicción 
entre  las  primeras  palabras  de  S.  S.  y las  que  ahora 
lia  pronunciado.  Al  principio  aparecía  que  el  Go- 
bierno español  se  había  negado  á tratar  con  el  se- 
ñor Perronne,  sin  duda  por  haberse  enterado  de  co- 
sas perfectamente  públicas  en  Buenos  Aires  y que 
bao  llegado  ¿Europa,  dándonos  á conocer  las  causas 
que  han  motivado  ia  actitud  del  Gobierno  de  la  Re- 
pública Argentina  negándose  á tratar  con  un  señor  á 
quien  los  periódicos  que  allí  se  publican  califican, 
ciara  y terminantemente,  de  caballero , con  un  adita- 
mento poco  favorable  para  ese  señor.  Yo  creía,  por 
Tanto,  en  un  principio,  al  oir  á S.  S.,  que,  en  efecto, 
el  Gobierno  español  se  había  negado  también  á tener 
trato  alguno  con  ese  señor  socio,  á quien  ha  escogido 
la  casa  Ansaldo  para  entender  en  asunto  tan  serio  é 
importante  como  este;  pero  ahora  resulta  que  se  ha 
tratado  con  él.  Pues  bien;  ¿cree  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  que  si  se  hubiera  dado  ese  paso  que  he  indi- 
cado respecto  del  Gobierno  argentino,  para  lo  cual  ha 
habido  bastante  tiempo  cu  todo  el  que  hace  ya  que 
de  este  asunto  se  está  tratando,  cree  S.  S.  que  si  se 
hubiera  obtenido  el  asentimiento  de  aquel  Gobierno, 
hubiera  podido  el  Sr.  Perronne,  ni  la  casa  de  que  es 
socio,  fijar  los  precios  que  han  establecido?  ¿Cree  S.  S. 
de  buena  fe  que,  obtenida  la  autorización  del  Gobierno 
argentino,  hubiera  pedido  la  casa  Ansaldo  21  millones 
de  pesetas  por  cada  crucero?  Yo  creo  que  no. 

Entonces,  por  razón  de  la  urgencia,  hubiera  habi- 
do que  dar,  sí,  algo;  pero  yo  no  llamo  algo  á 5 mi- 
llones de  pesetas,  porque  eso  no  es  algo,  es  mucho; 
y repito  que  sólo  hubiera  habido  que  dar  una  prima, 
sobre  el  precio  usual  y corriente  de  estos  barcos,  por 
esos  jornales  de  noche,  gastos  de  luz  eléctrica  etc.; 
y no  se  hubiera  colocado  además  el  Gobierno  espa- 
ñol en  la  desfavorable  posición  de  aquel  que  va  i 
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sonsacar  á una  casa  constructora,  para  privar  á un 
Gobierno  amigo  de  un  barco  que  tiene  ya  contratado 
y de  derecho  adquirido.  (EL  Sr.  Ministro  de  Marina : 
Pido  la  palabra.)  Esta  circunstancia  es  sin  duda  una 
de  las  bases  del  aumento  de  precio;  esta  es  la  prin- 
cipal causa  de  que  por  esos  barcos  se  pida  un  pre- 
cio exorbitante,  fabuloso,  á juicio  de  la  generalidad 
de  los  que  en  estas  cosas  se  ocupan.  Porque  las  ra- 
zones que  ha  explicado  8.  S.,  aunque  técnicas,  hay 
gente  que  las  conoce,  y,  sin  embargo,  no  se  han  con- 
vencido* Me  parece  $ue  desde  luego  ia  razón  del  pre- 
cio más  caro  de  la  aleación  empleada  en  la  cubierta 
protectora  de  esos  acorazados,  no  es  bastante  para 
justificar  el  precio  que  se  pone  á esos  buques,  por- 
que si  es  verdad  que  el  níquel  cuesta  más  caro  que  el 
hierro,  hay  que  tener  en  cuenta,  como  ha  dicho  el 
Sr,  Celler celo,  el  espesor  de  la  coraza,  porque  una 
coraza  de  níquel  de  un  espesor  de  15  centímetros 
puede  valer  lo  mismo,  y aun  menos,  que  una  coraza 
de  hierro  de  40  centímetros  de  espesor. 

De  suerte  que  esos  2 millones  de  pesetas  de 
aumento  que  8.  8,  calcula  por  el  níquel,  no  es  abso- 
lntaménte  indispensable  gastarlos.  Dice  8.  S.  que  el 
níquel  cuesta  más  caro.  (El  Sr,  Novo  yColson:  La  com- 
paración parte  de  dos  contratos.)  Ya  contestaré  á 
8.  S.;  ahora  quisiera  hacerme  entender  del  Sr.  Mi- 
nistro, porque  como  yo  me  explico  mal,  acaso  8.  S* 
no  me  haya  comprendido, 

¿Comprende  ahora  el  Sr.  Ministro  lo  que  digo? 
¿Comprende  por  qué  á nosotros  nos  parece  injustifi- 
cado el  aumento  de  precio  de  2 millones,  por  tra- 
tarse de  material  de  aleación  de  níquel  en  la  cubierta 
protectora?  Es  que  nosotros  decimos:  es  verdad  que 
tiene  níquel;  pero  tiene  menos  espesor.  Esto  es  lo 
que  decía  el  Sr.  Gelleruelo  y lo  que  yo  entiendo;  de 
modo  que  no  hay  para  qué  recargar  esos  2 millo- 
nes de  aumento  de  gastos  por  el  níquel,  porque,  al 
fin  y al  cabo,  lo  que  no  va  en  lágrimas  va  en  suspi- 
ros; verdad  es  que  el  material  de  níquel  cuesta  más 
caro;  pero  en  cambio  tiene  menos  espesor. 

Ese  aumento,  pues,  será,  como  el  de  1a  diferencia 
de  los  cambios,  impuesto  por  las  circunstancias  es- 
pecialísimas  en  que  uos  encontramos  y que  nos  obli- 
gan á esos  gastos;  será  porque  estas  circunstancias 
nos  colocan  en  condiciones  muy  favorables  para  tra- 
tar, porque  es  preciso  lograr,  en  primer  término,  que 
se  rescinda  un  contrato  que  la  casa  constructora  te- 
nía firmado  con  otro  Gobierno;  y por  otro  lado,  nos 
vemos  precisados,  por  el  apremio  de  las  circunstan- 
cias, á contratar  de  prisa,  cuando  esto  pudiera  haber- 
se hecho  con  tiempo  bastante  si  el  Gobierno  hubiera 
tenido  la  previsión  natural,  Y de  esto  no  ha  dicho 
nada  S.  8.  Desde  el  año  pasado  podía  el  Gobierno  ha- 
ber previsto  estas  circunstancias,  porque  ya  en- 
tonces toda  la  prensa,  excepto  la  Gaceta  oficial,  se 
ocupaba  de  ello. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Ante 
todo,  protesto,  con  toda  la  energía  de  mi  alma,  de  la 
afirmación  de  que  el  Gobierno  español  haya  sobor- 
nado á ningún  comerciante,  para  ir  contra  los  inte- 
reses de  otra  Nación. 

Dice  S.  8,  que  el  Gobierno  ha  sobornado  esa  So- 
ciedad; el  Gobierno  no  ha  hecho  semejante  cosa;  ¿por 


qué  bahía  de  hacerlo?  La  casa  Ansaldo,  de  Genova, 
ha  propuesto  al  Gobierno  español  la  adquisición  de 
un  barco,  con  la  condición  de  poder  librar  el  com- 
promiso que  tenía  esa  casa  adquirido  anteriormente 
sobre  el  mismo,  y el  Gobierno  español  ha  aceptado 
el  ofrecimiento;  eso  es  lo  que  han  hecho  la  casa  An- 
saldo y el  Gobierno  español. 

En  la  necesidad  de  aumentar  nuestro  poder  na- 
val, se  ha  contraído  ese  compromiso  con  la  casa 
constructora  para  la  adquisición  de  ese  barco.  Esto 
es  todo.  ¿Hay  en  esto  nada  censurable? 

Dice  8*  8.  que  por  qué  no  se  ha  contratado  hace 
un  año.  Porque  no  se  podía  creer,  ni  por  8.  S,  mis- 
mo se  creyó,  y nada,  al  menos,  dijo  el  periódico  de 
su  dirección;  por  nadie  se  creyó,  repito,  que  pudie- 
ran llegar  las  circunstancias  actuales.  Además,  ¿qué 
presupuesto  había  para  poder  contratar?  ¿Qué  crédi- 
to teníamos?  ¿Estaban  las  Cortes  abiertas?  ¿Se  podía 
recurrir  á ellas?  ¿Guánto  trabajo  nos  ha  costaáo  ha- 
cer una  flotilla  de  5 millones  de  pesetas  para  la  isla 
de  Cuba?  Ahora  mismo,  para  la  construcción  de  esos 
destróyer s de  que  me  be  ocupado  antes,  ¿no  ha  sido 
preciso  recurrir  al  crédito  de  la  guerra  de  Cuba? 
¿Dónde  teníamos  crédito  para  esos  barcos,  aunque  se 
hubiera  tenido  la  previsión  de  que  podía  llegarse  á 
estas  circunstancias,  que  ningún  español  temía? 

Acusa  S.  8.  á este  Gobierno  de  imprevisor,  y afir- 
ma que  no  ha  hecho  cuanto  pudo  hacer  ¿Por  qué? 
Por  exclusiva  afirmación  de  8.  8.  ¿No  ha  hecho  el 
Gobierno  todo  lo  posible  en  la  cuestión  de  marina? 
¿No  se  ha  preocupado  constantemente  del  engrande- 
cimiento y progreso  del  poder  naval?  ¿No  ha  manda- 
do construir,  no  ha  construido  una  flotilla  en  tres 
meses?  ¿No  ha  dotado  y armado  siete  barcos  para  la 
isla  de  Cuba?  ¿No  ha  construido  una  flota  de  seis  aco- 
razados, preparando  é instruyendo  el  personal  necesa- 
rio? ¿Acaso  un  acorazado  es  cosa  de  poca  importancia 
y de  sencilla  construcción?  Pues  qué,  para  esos  aco- 
razados, ¿quién  no  sabe  que  hace  falta  gente  técnica, 
idónea?  ¿Y  teníamos  nosotros  bastantes  maquinistas, 
electricistas,  condestables , guarda-banderas , etc* 
para  los  mismos?  Pues  todo  ha  habido  que  formarlo 
y gracias  á que  el  marinero  español  tiene  aptitudes 
para  aprender  pronto  y ponerse  al  nivel  de  los  pri- 
meros del  mundo* 

No  ba  faltado  ciertamente  previsión  en  el  Go- 
bierno. Hace  un  año  se  nombró  una  Comisión,  com- 
puesta de  un  vicealmirante,  dos  capitanes  de  navio 
y un  general  de  ingenieros,  para  que,  poniéndose  de 
acuerdo  con  el  capitán  general  de  cada  departamen- 
to, vieran  la  manera  de  impulsar  las  obras  de  cons- 
trucción que  en  los  arsenales  del  Estado  se  estaban 
verificado*  Y tan  útil  fué  el  trabajo  de  esa  Comi- 
sión, que  en  un  año  se  ha  hecho  en  las  mismas  más 
que  lo  que  había  podido  hacerse  en  los  cinco  años 
anteriores* 

Además,  se  lia  dado  un  auxilio  de  millón  y medio 
de  pesetas  á la  casa  Moriega  paralas  obras  del  barco 
de  combate  Garlos  Y,  que  ésta  construyendo,  y que 
sin  este  auxilio  hubieran  quedado  suspendidas,  Y se 
han  contratado  los  diques  de  que  carecemos  en  los 
arsenales,  cuando  sabido  es  que  sin  diques  no  puede 
haber  escuadra,  porque  es  preciso  carenar,  limpiar  y 
rascar  los  fondos  continuamente*  Hemos  conseguido 
también  dar  gran  impulso  á las  obras  del  puerto  de 
Subic,  el  cual  tiene  hoy  machina  y dársena;  y está 
para  construirse  el  dique  flotante,  con  lo  que  queda' 
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rá  construido  allí  uno  de  los  primeros  arsenales  del 
mundo.  Esto  sin  contar  con  las  defensas  submarinas 
ya  colocadas,  que  hacen  verdaderamente  inexpug- 
nable aquel  puerto.  ¿Qué  más  quería  S.  S*  que  hi- 
ciéramos, Sr.  Gasset?  ¿Cómo  íbamos  á contratar  los 
barcos  hace  un  año,  cuando  ni  siquiera  se  podían 
prever  estas  círcustancias?  (El  Sr . Gasset,  D.  Rafael : 
Sí  se  podían  prever;  como  que  la  cuestión  estaba 
planteada,) 

Ni  S-  S,  mismo,  en  el  periódico  que  tan  digna- 
mente dirige  y es  uno  de  los  de  más  autoridad  y de 
más  circulación,  dijo  nada  respecto  de  esto  hace  un 
ano;  por  consiguiente,  ¿á  quó  viene  hacer  cargos  al 
Gobierno,  en  ves  de  reconocer  lo  que  ha  pasado,  y es 
que  los  sucesos  se  han  precipitado  en  términos  que 
nadie  pudo  prever?  ¿Pero  qué  estoy  diciendo,  si  el 
mismo  periódico  de  S.  S,  decía,  no  hace  mucho: 
«HaCen  falta  barcos,  cuesten  lo  que  cuesten»,  y hoy 
viene  S„  S.  á regatear  si  cuestan  2 millones  más?.., 
(El  Sr.  gasset,  D*  Rafael:  ¿Cómo  2 millones?  De  16  á 
2 1,  van  5.)  Repito  que  2 millones,  porque  los  otros  3 son 
por  ia  diferencia  de  cambios.  (El  Sr.  Gasset , D,  Rafael: 
Pero  ese  es  el  coste,)  Sí,  es  el  coste  para  nosotros;  pero 
¿qué  tiene  que  ver  el  vendedor  del  barco  con  la  dife- 
rencia del  cambio?  ¿Acaso  se  va  á guardar  él  en  el  bol- 
sillo esa  diferencia?  {El  Sr*  Gasset,  D.  Rafael : Pero 
nosotros  la  pagamos.)  Y sl  Los  cambios  estuvieran  á la 
par,  eso  menos  pagaríamos,  y serían  18  millones  en 
vez  de  21.  De  modo  que  el  vendedor  no  cobra  en  rea- 
lidad más  que  18.  ( El  Sr  Celleruelo : Y el  barco 
no  vale  más  que  í2’/a  millones,)  Eso  le  parecerá 
á S,  S.  (Grandes  risas. —Aplausos. — ElSr . Celleruelo:  Y 
lo  demostraré.)  iQué  ha  de  demostrar!  Por  mocho 
que  S.  S.  sepa  de  esas  cosas,  creo  que  puedo  tener  la 
pretensión  de  saber  más  que  8.  S.;  y por  grande  que 
sea  su  patriotismo,  seguramente  no  es  mayor  que  ei 
mío.  (Grandes  aplausos  en  la  mayoría*} 

Así  es  como  se  hace  la  oposición:  hablando  de 
barcos  de  7.000  toneladas  y blindados  que  no  valen 
más  que  12  millones;  pero  eso  no  es  posible.  Y re- 
pito que  el  sobreprecio,  en  el  asunto  de  que  se  trata, 
es  sencillamente  una  consecuencia  del  estado  de  los 
cambios:  si  éstos  se  hallaran  á la  par,  no  tendríamos 
que  pagar  21  millones,  sino  18.  [Él  Sr.  Celleruelo: 
Son  735.000  libras.)  Ahora  insiste  8,  S.  en  lo  mismo 
que  antes,  en  que  cuesta  12  millones  un  barco  de 
7.000  toneladas,  blindado* 

Y ya  que  S.  8.  no  se  cura  del  vicio  de  interrum- 
pirme* le  diré  que  aquí  se  exponen  las  cuestiones  cla- 
ras y de  manera  que  todos  podamos  comprenderlas. 

¿Cree  8.  S.  que  en  estos  momentos,  que  en  las  ac- 
tuales cincunstancias,  el  patriotismo  aconseja  au- 
mentar nuestro  poder  naval,  sí  ó no?  (El  Sr.  Celle- 
ruelo:  Sí,  señor*)  ¿Cree  S.  8.  que  debemos  dejar  de  ha- 
cerio  por  2,  3 6 4 millones  más?  ¿Acaso  esa  cantidad 
no  podría  evitar  mayores  gastos,  muchas  humilla- 
ciones, muchas  desgracias  y mucha  ísangre?  (Muy 
bien  en  la  mayoría.) 

Guando  se  trata  de  servir  los  sagrados  intereses 
de  la  Patria*  cuando  se  impone  la  defensa  de  la  inte* 
gridad  del  territorio  y la  continuación  de  la  gloriosa 
tradición  española,  sólo  debe  pensarse  en  el  fin,  en 
el  santo  fin  que  guía  todas  nuestras  acciones  para  el 
logro  del  ideal  de  nuestra  legendaria  historia*  ¿Son 
posibles  entonces  ciertos  regateos?  ¿Pueden  hacerse? 
{Muy  bien.-— El  Sr.  Celleruelo:  Con  esos  barcos  queda- 
remos peor  que  estamos*— Rumores.)  N oE  porque  te- 


nemos marinos  muy  brillantes,  expertos  y valerosos, 
y esos  buques  representan  14*000  toneladas,  y con 
ellos  no  se  buscará  una  muerte  honrosa,  sino  un 
triunfo  glorioso,  el  esplendor  de  la  victoria*  ( Muy 
bien , muy  bien . — Aplausos. — El  Sr.  Celleruelo:  Gomo 
ahora  no  puedo  contestar  á 8.  8*..*)  Ya  lo  sé;  ¿cómo 
me  ha  de  contestar  S*  S.?  Así  como  le  concedo  á S*  S. 
mucho  talento  y buena  palabra,  no  le  puedo  conce- 
der en  cambio,  que  sepa  de  marina  más  que  yo,  que 
tengo  esa  carrera,  y ella  ha  constituido  los  estudios 
de  toda  mi  vida;  que,  por  lo  demás,  yo  he  de  mirar 
por  los  intereses  de  mi  país  como  caballero  y hom- 
bre honrado  que  soy,  no  es  preciso  que  yo  lo  afirme 
y prometa. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamiü):  Se  va  á 
dar  lectura  de  una  proposición  que  se  ha  presen- 
tado á ia  Mesa*  antes  de  que  entremos  en  el  orden 
del  día.» 

El  Sr,  Secretario  Yiesca  da  lectura  A la  propo- 
sición, que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Con- 
greso se  sirva  declarar  que  las  explicaciones  dadas 
por  el  Sr*  Ministro  de  Marina  no  justifican  las  condi- 
ciones establecidas  con  la  casa  Ansaldo  para  adqui- 
rir los  acorazados  1 y 2 construidos  por  dicha  casa* 

Palacio  del  Congreso  1.q  de  Agosto  de  1896*= 
José  María  Celleruelo,  =Tesifon te  Gallego.=Diego 
Arias  de  Miranda.=Vicente  Romero  y López.=Ti- 
burcio  Gastañeda.=  Marqués  de  Yillasegura.=Ra- 
món  Anfión.» 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  Antes  de 
conceder  la  palabra  en  apoyo  de  esta  proposición, 
tiene  la  Mesa  que  exponer  á la  consideración  del 
Congreso  una  observación,  en  vista  de  la  contradic- 
ción que  existe  entre  dos  preceptos  reglamentarios. 

El  precepto  reglamentario  del  art.  157  ha  obli- 
gado á la  Presidencia  á dar  lectura  de  esta  proposi- 
ción; pero  el  precepto  terminante  del  art.  100  del 
Reglamento  impone  la  necesidad  de  consultar  á la 
Cámara,  para  que  sólo  el  acuerdo  de  ella  determine 
si  ha  de  ser  apoyada  y discutida  esta  proposición  en 
la  sesión  de  hoy* 

El  art.  100  impone  la  obligación  de  dedicar,  de 
las  seis  horas  que  han  de  durar  las  sesiones  durante 
el  período  de  discusión  de  presupuestos,  cuatro  horas 
por  lo  menos,  á la  discusión  de  dichos  presupuestos. 
Por  consiguiente,  estando,  como  estamos,  en  la  hora 
de  entrar  en  el  orden  del  día  (Ei  Sr.  Gallego  pide  la 
palabra),  si  dedicamos  parte  de  las  cuatro  horas  des* 
tinadas  á presupuestos,  á la  discusión  de  esta  propo- 
sición sin  que  la  sesión  se  prorrogue,  resultará  ter- 
minantemente quebrantado  el  precepto  del  art*  100 
del  Reglamento- 

No  se  puede,  por  lo  tanto,  en  opinión  de  la  Pre- 
sidencia, discutir  ni  apoyar  esta  proposición  sin  el 
previo  acuerdo  del  Congreso  de  que  el  tiempo  que 
en  ella  se  invierta  nc  perjudicará  á las  cuatro  horas 
que  se  dedican  á la  discusión  de  presupuestos,  ó sea 
sin  acordar  previamente  la  prórroga  de  la  sesión  por 
todo  el  tiempo  que  esta  discusión  dure* 

En  este  sentido,  se  va  á preguntar  al  Congreso  si 
debe  ser  apoyada  y discutida  eMa  proposición  sin 
perjuicio  de  dedicar  las  cuatro  horas  reglamentarias 
á la  discusión  de  presupuestos  en  esta  misma  sesión. 

El  Sr.  GALLEGO:  Pido  la  lectura  del  art.  157 
del  Reglamento,  antes  de  tomarse  ese  acuerdo  por 
el  Congreso, 


El  Sr,  SECRETARIO  (Yiesca):  Artículo  157  del 
Reglamento: 

«Si  durante  una  discusión  se  hiciere  alguna  pro- 
posición incidental,  ó que  tenga  por  objeto  determi- 
nar el  curso  que  deha  darse  á los  negocios,  el  Con- 
greso, oyendo  al  autor  de  ella,  acordará  lo  que  tenga 
por  conveniente. 

El  discurso  del  autor  en  este  caso  se  ceñirá  es- 
trictamente al  objeto  de  la  proposición,  sin  entrar  de 
ninguna  manera  en  la  cuestión  principal.» 

EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Se  va  á 
dar  lectura  del  art.  100  del  Reglamento. 

El  Si\  SECRETARIO  (Viesca):  Dice  así: 

«Las  sesiones  ordinarias  hasta  la  constitución  de- 
finitiva del  Congreso  durarán  seis  horas. 

La  misma  duración  tendrán  aquéllas  en  que  se 
discutan  dictámenes  sobre  presupuestos  generales 
del  Estado,  destinando  cu  cada  una  por  lo  menos 
cuatro  horas  á este  asunto,  y á cualquiera  otro  de 
los  incluidos  en  la  «Orden  del  día»  que  revista  ca- 
rácter de  urgencia  á juicio  del  Presidente. 

Las  demás  sesiones  ordinarias  después  de  constitui- 
do definitivamente  el  Congreso,  durarán  cuatro  horas. 

En  todos  estos  casos  podrán  se  prorrogadas  las 
sesiones  por  acuerdo  del  Congreso,  á propuesta  del 
Presidente  ó á petición  de  un  Diputado...» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Gallego  tiene  la  palabra  para  explicar  por  qué  ha 
pedido  la  lectura  del  art.  157. 

El  Sr.  GALLEGO:  No  creía  yo  que  los  Sres.  Di- 
putados de  la  mayoría  estuvieran  tan  impacientes 
para  entrar  en  la  tarde  de  hoy  en  el  orden  del  día, 
y creía  en  cambio,  porque  nie  consta  hasta  la  evi- 
dencia que  la  confianza  que  tiene  depositada  en  la 
Presidencia  es  absoluta,  que  no  había  de  oponerse 
con  murmullos  á la  bondad  con  que  el  Sr.  Presi- 
dente, dentro  de  sus  facultades  reglamentarias,  me 
concedía  la  palabra.  (Variar  Diputados  de  la  mayoría : 
No  ha  habido  murmullos.  En  eso  se  ha  equivoca- 
do S.  S.}  Ei  art.  157  del  Reglamento  está  perfecta- 
mente claro,  ni  siquiera  contradice  en  esta  parte  el 
art.  100.  Puede  la  Presidencia  hacer  ó no  la  con- 
sulta á la  Cámara;  lo  que  no  puede  hacer  es  consul- 
tar á la  Cámara  sin  oir  antes  al  autor  de  la  proposi- 
ción incidental,  y en  cumplimiento  de  ese  precepto 
reglamentario  la  Presidencia  me  ha  concedido  la  pa- 
labra. 

Vea,  pues,  la  mayoría  cuán  precipitada  estaba  en 
sus  murmullos  á la  Presidencia,  (Un  Sr.  Diputado  de 
la  mayoría:  Bondadosa.)  Siempre  es  bondadosa  y siem- 
pre es  atenta  la  Presidencia,  cuando  garantiza  y hace 
va ler j enfrente  de  los  murmullos  de  la  mayoría,  los 
derechos  del  Diputado  de  oposición.  Por  tanto,  yo  no 
sé  por  qué  estáis  intranquilos,.-  (Varios  Sres . Diputa- 
dos de  la  mayoría:  Estamos  muy  tranquilos,)  Enton- 
ces, ¿á  qué  esos  mnrmullos?  (Varios  Sres . Diputados  de 
la  mayoría:  ¡Si  no  ha  habido  murmullos!)  ¿De  suerte 
qué  negáis  que  ha  habido  murmullos?  (Varios  seño - 
res  Diputados  de  la  mayoría : No  los  ha  habido.)  Enton- 
ces ha  sido  una  distracción.  (Un  Sr.  Diputado  de  la 
mayoría:  La  de  S,  S.  es  la  distracción.)  Así  se  distraen 
mis  amigos  particulares  de  la  mayoría. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Debo 
advertir  al  Sr.  Gallego  que  la  Presidencia  le  ha  con- 
cedido la  palabra  únicamente  para  explicar  por  qué 
pidió  la  lectura  del  art.  157,  y de  ninguna  manera 
para  apoyar  la  proposición  incidental. 


El  Sr.  GALLEGO:  Uso  de  la  palabra  porque 
deseo  contribuir  á la  obra  de  la  Mesa;  pero  cméndo- 
me  al  art.  157,  voy  á decir  algo  que  justifique  la 
presentación  de  esa  proposición  incidental. 

Mi  querido  amigo  Sr.  Gasset,  con  la  oportu- 
nidad y elocuencia  con  que  él  trata  siempre  todas 
las  cuestiones,  ha  traído  esta  tarde  á la  Cámara  imo 
de  los  asuntos  más  graves  en  los  momentos  actua- 
les, asunto  ya  tratado  en  sesiones  anteriores,  con 
perfecto  conocimiento  del  mismo,  y con  elocuen- 
cia también  grande,  por  mi  querido  amigo  Sr,  Oeüe- 
ruelo. 

La  pregunta  del  Sr.  Gasset  ha  sido  concreta.  ¿Son 
ciertas,  ó no  son  ciertas,  las  bases  que  ha  publicado  el 
Heraldo  de  Madrid?,..  (Humores  en  la  mayoría.— Varios 
Sres.  Diputados  de  la  mayoría:  Ahora  es  cuando  hay 
rumores.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Vea  S.  S. 
cómo  se  están  desarrollando  los  hechos. 

En  esta  sesión  se  ha  dado  lectura  de  una  propo- 
sición incidental  formulada  por  consecuencia  de  una 
pregunta,  y ai  hacer  un  Sr.  Secretario  una  pregunta 
de  la  Mesa  que  iba  á ser  sometida  á la  deliberación 
del  Congreso,  pidió  S.  S.  la  lectura  dei  art.  157  del 
Reglamento,  y por  haber  pedida  esta  lectura,  y para 
explicar  el  por  qué  de  su  petición,  pidió  S.  S,  la  pa- 
labra; pero  no  es  ocasión  ahora,  ni  es  posible,  que 
S.  S.  éntre  á apoyar  la  proposicón  incidental  ni  á 
explicar  por  qué  la  ba  presentado;  para  Lo  único  que 
puede  usar  S.  S.  de  la  palabra  es  para  explicar  por 
qué  había  pedido  la  lectura  del  art.  i 57..  Y entiendo, 
Sr,  Gallego,  que  como  justamente  este  artículo  es  el 
que  había  determinado  que  la  Presidencia  sometiera 
á la  consideración  de  la  Cámara  el  acuerdo  que  se 
iba  á formular  en  su  pregunta,  para  que  la  Cámara 
resolviera  después  sobre  la  pregunta,  podrá  S,  S,  ha- 
cer uso  de  la  palabra. 

Por  consiguiente,  si  quiere  S.  S,  explicar  porqué 
pidió  la  lectura  del  artículo  del  Reglamento,  puede 
hacerlo,  y si  quiere  reservarse  hacerlo  para  después 
de  formulada  la  pregunta,  puede  hacerlo  también. 

El  Sr.  GALLEGO:  E3tá  bien.  Para  mí  las  indi- 
caciones de  la  Presidencia  son  siempre  órdenes.  Iba 
á explicar  el  fundamento  de  esa  proposición  inciden- 
tal; pero  si  el  Sr.  Presidente  me  llama  la  atención 
respecto  de  Los  preceptos  reglamentarios,  yo  no  he  de 
decir  otra  cosa  sino  que  se  ha  revelado  en  la  sesión 
de  esta  tarde,  lo  mismo  por  los  discursos  áe  los  se- 
ñores Gasset  y Ministro  de  Marina  que  por  las  inte- 
rrupciones de!  Sr.  Gelleruelo,  que  este  asunto  es  de 
los  que  hay  que  considerar  como  urgentes,  y tiene 
para  todos  los  que  asisten  á la  Cámara,  y para  el  pue- 
blo, que  está  fuera,  la  importancia  de  todo  aquello 
que  afecta  profundamente  al  interés  del  país,  y casi 
casi  al  decoro  nacional. 

Yo  ruego  á la  Mesa  que  someta  la  consulta  á la 
Cámara,  y á ésta  que  conteste  afirma tivamenie. 

El  Srf  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  pre- 
gunta que  se  va  á someter  á la  consideración  de  la 
Cámara  comprende  los  extremos  siguientes,  en  loa 
cuales  conviene  que  se  fije  el  Congreso,  paia  que  se 
haga  cargo  de  lo  que  se  va  á votar: 

Si  acuerda  la  Cámara  que  se  discuta  inmediata  - 
mente  la  proposición  incidental  de  que  se  acaba  de 
dar  lectura,  sin  perjuicio  de  las  cuatro  horas,  que  en 
la  sesión  de  esta  misma  tarde  hay  que  dedicar  á La 
discusión  de  presupuestos,  entendiéndose  por  lo  tan- 
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to  prorrogada  la  sesión  todo  el  tiempo  que  se  invier- 
ta en  la  discusión  de  esta  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Yiesca):  ¿Acuerda  la  Gá- 
ndara lo  propuesto  por  el  Sr,  Presidente  y en  los  tér- 
minos en  que  el  Sr.  Presidente  ha  hecho  la  pro- 
puesta? 

El  Sr,  DOMINGUEZ  Y PASCUAL:  Pido  la  pa- 
labra sobre  la  pregunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  Y PASCUAL:  No  para  opo- 
nerme ni  manifestarme  partidario  de  ella,  sino  para 
rogar  á la  Presidencia  que  divida  la  pregunta  en  dos 
partes,  porque  si  no  no  podremos  votar  con  satisfac- 
ción muchos  de  los  presentes.  Una  cosa  es  que  la 
proposición  que  se  acaba  de  leer  se  discuta  inmedia- 
tamente, á lo  cual  yo  accedería  con  gusto,  y otra  que 
prorroguemos  indefinidamente  la  sesión,  sabe  Dios 
si  hasta  mañana. 

Si  la  Presidencia  divide  la  pregunta,  yo  creo  que 
podrán  votarla  con  conocimiento  de  causa  los  seño- 
res Diputados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Reconoz- 
co que  Ja  indicación  de  S*  S.  es  perfectamente  natu- 
ral. Eso  sería  lógico;  pero  yo  ruego  á los  Sres.  Dipu- 
tados que  se  fijen  en  la  situación  que  crea  á la  Pre- 
sidencia el  art.  i 00  del  Reglamento,  que  verdadera- 
mente hace  imposible  que  la  pregunta  se  divida.  Si 
la  pregunta  se  divide,  ó sea  sí  se  acuerda  continuar 
la  discusión  de  la  proposición  incidental  y no  hay 
previamente  ei  acuerdo  de  la  prórroga  de  La  sesión, 
la  Cámara,  que  es  soberana  en  sus  resoluciones,  al 
someterla  más  tarde  la  pregunta  de  si  se  puede  pro- 
rrogar ó no  la  sesión,  puede  acordar  negativamente,  y 
entonces  resulta  infringido  el  precepto  reglamentario. 

Por  esta  consideración  no  puede  dividirse  la  pre- 
gunta en  dos  partes;  tiene  que  formularse  unida, 
porque,  sin  recabar  la  Presidencia  el  acuerdo  previo 
de  que  ha  de  haber  cuatro  horas  dedicadas  á la  dis- 
cusión de  presupuestos,  no  es  posible  hacer  la  pre- 
gunta, pues  eso  sería  quebrantar  el  Reglamento.  Real- 
mente, yo  reconozco  que  esto  es  algo  anómalo;  pero 
existe  en  el  Reglamento,  y mientras  exista  y no  esté 
modificado,  la  Presidencia  no  tiene  más  remedio  que 
respetarlo  y cumplirlo,  y hacerlo  respetar  y cumplir 
á su  vez  á todos  los  Sres*  Diputados. 

El  Sr.  DOMÍNGUEZ  Y PASCUAL:  Tiene  razón  el 
Sr.  Presidente;  de  votarse  la  pregunta  en  dos  partes, 
y de  ser  afirmativa  la  respuesta  primera  y negativa 
la  segunda,  no  se  cumpliría  el  art.  i 00  del  Regla- 
mento en  todas  sus  partes.  ¿Pero  es.  Sr.  Presidente, 
que  en  casos  semejantes,  cuando  se  han  hecho  pre- 
guntas á la  Cámara,  la  respuesta  no  ha  infringido 
nunca  el  Reglamento?  Constantemente  ha  sucedido 
eso  en  todos  los  Parlamentos,  con  todos  los  partidos 
en  ei  poder  y con  todos  los  Presidentes.  Podrá  en- 
tender ei  Sr.  Presidente  que  esto  es  anómalo,  que  no 
se  debe  hacer,  que  no  es  conveniente;  pero  es  un  he- 
cho que  constantemente  se  repite;  y como  el  Br.  Pre- 
sidente no  ha  de  responder  de  él  por  dividir  la  pre- 
gunta en  dos  partes,  para  que  pueda  ser  más  clara, 
y se  conteste  de  una  manera  más  clara  también,  yo 
entiendo  que  esto  es  lo  que  debería  hacerse:  dividir 
la  pregunta  en  dos  partes,  y así  el  Br.  Presidente  no 
tendría  la  menor  responsabilidad,  porque  el  Congre- 
so, usando  de  su  derecho,  hubiera  modificado  para 
este  caso  ei  artículo  reglamentario* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  No  pue- 
de nunca  establecer  precedente,  si  lo  hubiera,  cual- 
quier hecho  que  vaya  contra  Las  leyes  constitutivas 
y orgánicas,  únicas  á las  que  debe  obediencia  y aca- 
tamiento el  Congreso,  que  son  su  reglamento  y su 
ley  interior.  Si  alguna  vez  ha  ocurrido  eso,  podrá 
haber  ocurrido  sin  que  hubiera  medios  de  prever  la 
infracción  reglamentaría,  es  decir,  porque  con  me- 
nos cautela  se  hubiera  esperado  el  acuerdo  del  Con- 
greso al  final  de  la  sesión,  y Luego  el  acuerdo  hubiera 
sido  contrario  ó negativo  á ia  prórroga  de  la  sesión. 
Por  consiguiente,  cuando  ya  se  tiene  confianza  de 
que  en  los  términos  en  que  la  pregunta  se  hace  pue- 
de ir  envuelta  la  infracción  reglamentaría,  la  Presi- 
dencia considera  que  no  le  es  lícito  formular  una 
pregunta  que  la  exponga  á que  en  esta  misma  se- 
sión resulte  infringido  un  artículo  del  Reglamento. 

Yo  creo  que  siempre  que  se  ha  formulado  la  pre- 
gunta de  si  se  prorrogaban  las  dos  horas  dedicadas 
áwla  discusión  de  estas  cuestiones  previas,  se  ha  he- 
cho casi  con  la  esperanza  de  que  la  prórroga  había 
de  ser  concedida.  Por  consiguiente,  si  hubiera  la  es- 
peranza de  que  esa  prórroga  el  Congreso  la  había  de 
conceder  después,  no  habría  ningún  inconveniente 
en  preguntar  lisa  y llanamente  io  primero  y dejar 
para  el  final  lo  segundo:  pero  como  resulta  lo  con- 
trario por  las  manifestaciones  que  se  hacen,  esto  es, 
que  no  habrían  de  dedicarse  después  las  cuatro  ho- 
ras que  exige  el  art.  100  del  Reglamento  que  se  des- 
tinen á la  discusión  de  presupuestos,  la  Presidencia 
siente  no  poder  acceder  á que  se  divida  la  pregunta. 
Pero  cree  que  este  debate  no  sería  de  tal  manera  ex- 
tenso que  obligara  á los  Sres.  Diputados  á permane- 
cer aquí  indefinidamente,  sino  que  se  podría  lijar  un 
término,  por  ejemplo,  el  término  de  una  hora,  y con 
esto  ei  Congreso  ya  sabría  á qué  se  comprometía  en 
lo  de  la  prórroga;  y es  seguro  que  la  prudencia  de 
los  Sres.  Diputados  que  van  á intervenir  en  el  deba- 
te de  la  proposición  incidental  les  permitiría  ceñir- 
se dentro  de  este  tiempo  ai  ejercicio  de  sus  faculta- 
des reglamentarias.  Así,  con  la  prudencia  de  todos, 
podría  resolverse  esto,  sin  resultar  ningún  daño  para 
los  efectos  reglamentarios* 

EL  Sr.  DOMINGUEZ  Y PASCUAL:  Yo  desearía 
convencer  al  Sr.  Presidente  y á los  Sres*  Diputados 
que,  Lo  mismo  al  hacer  la  pregunta  en  totalidad,  que 
al  hacerla  por  partes,  puede  infringirse  el  Reglamento* 
¿Manda  S.  S.  que  se  pregunte  si  va  á continuar  dis- 
cutiéndose la  proposición  incidental  de  que  se  acaba 
de  dar  lectura,  sin  perjuicio  de  las  horas  destinadas 
á los  presupuestos,  ó sean  las  cuatro  horas?  Yo  digo 
á S.  S*  que  si  el  Congreso  contesta  negativamente  á 
esta  pregunta,  se^nfringe  el  Reglamento,  que  manda 
que  las  proposiciones  que  se  presenten  antes  de  en- 
trar en  el  orden  del  día  se  discutan  en  aquella  se- 
sión; por  consiguiente,  no  es  razón  que  puede  con- 
vencerme la  de  que,  sí  la  pregunta  se  divide,  puede 
la  respuesta  á las  dos  preguntas  infringir  el  artículo 
reglamentario,  porque,  haciendo  la  pregunta  en  to- 
talidad, igualmente  la  respuesta  puede  infringir  el 
Reglamento* 

Yo  desearía  que  esto  lo  vieran  tan  claro  la  Pre- 
sidencia y la  Cámara,  que  no  fuera  obstáculo  el  ha- 
cerse la  pregunta  en  dos  partes,  y que  á mí  me  pa- 
rece io  racional,  pues  no  es  posible  contestar  á esa 
pregunta  de  una  manera  lógica,  porque  yo  creo  que 
á la  pregunta,  dividida  en  dos  partes,  podemos  con- 
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testar  todos  en  conciencia  lo  que  debemos  contestar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Silos  se- 
ñores firmantes  de  la  proposición  no  tuvieran  incon- 
veniente, podría  mantenerse  el  espíritu  de  la  pre- 
gunta y la  pregunta  misma,  limitando  la  prórroga  á 
una  hora,  es  decir,  que  el  Congreso  sepa  de  antemano 
lo  que  va  á votar,  porque  está  siempre  en  las  facul- 
tades dei  Congreso  prorrogar  las  sesiones  y conceder 
á estas  prórrogas  un  término,  ya  de  tiempo  ó ya  de 
asunto,  porque  siempre  es  privativo  de  un  Congreso 
el  prorrogar  una  discusión  hasta  que  concluya  ó 
hasta  tal  tiempo.  Si  se  limitara  este  tiempo,  no  ha- 
bría inconveniente  en  concederla,  y si  no,  la  Presi- 
dencia someterá  á votación  la  pregunta  en  ios  tér- 
minos en  que  estaba  formulada. 

El  Sr.  RODEIQ-UE2I  SAN  PEDRO:  Pido  Ja  pa- 
labra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr*  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Yo  creo,  se- 
ñor Préndente,  que  este  conflicto  debe  resolverse 
dentro  dei  mismo  Reglamento* 

Aquí  hay  dos  cuestiones:  la  primera  es  si  el  pri- 
mer período  de  la  sesión  puede  ser  prorrogahle  lo 
mismo  que  el  segundo,  y todos  estamos  conformes 
en  que  sí;  es  más:  la  práctica  y los  antecedentes  del 
Gongreso  así  lo  tienen  determinado.  Para  la  prórroga 
del  primer  período  de  la  sesión  el  Reglamento  tiene 
dos  acuerdos  distintos,  á los  cuales  corresponde  ne- 
cesariamente la  pregunta,  que  puede  formular  el  se- 
ñor Presidente;  el  primero  para  las  prórrogas  por 
menos  de  dos  horas,  las  cuales  deben  acordarse  sin 
discusión,  y el  segundo  para  las  prórrogas  de  más 
de  dos  horas  ó indeñnidas,  sobre  las  cuales  ya  cabe 
discusión. 

Sí,  pues,  el  obstáculo  que  aquí  se  presenta  viene 
de  lo  indefinido  de  ia  pregunta,  el  Sr,  Presidente 
puede,  dentro  de  la  fórmula  reglamentaria,  determi- 
nar que  la  prórroga  de  esta  primera  parte  de  la  se- 
sión se  verifique  por  menos  de  dos  horas,  y da  reso- 
lución inmediata  al  conflicto,  porque  creo  que  todos 
votaríamos  la  prórroga  por  menos  de  dos  horas,  que 
es  una  fórmula  reglamentaría,  y no  votaríamos  con 
igual  facilidad  una  prórroga  indefinida.  Me  parece 
que  de  esta  suerte  se  puede  concretar  mejor  el  deseo 
y la  pregunta  que  ha  tenido  la  bondad  de  indicar  el 
Sr*  Presidente;  esto  es:  ¿se  prorroga  esta  primera 
parte  de  la  sesión  por  menos  de  dos  horas,  de  tal 
suerte  que  no  perjudique  á las  cuatro  horas  destina- 
das á la  discusión  de  los  presupuestos?  ¿sí  ó no?  Cla- 
ro es  que  el  Congreso  es  soberano  y puede  votar  que 
sí  ó que  no  á la  pregunta  formulada  por  la  Presiden- 
cia; pero  creo  que  la  solución  indicada  no  ha  de  ofre- 
cer dificultad*  Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que,  sí 
le  parece  que  estas  indicaciones  pueden  conducirnos 
á salvar  la  dificultad  del  momento,  se  sírva  tomarlas 
en  consideración* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  En  rea- 
lidad, la  Presidencia  no  tiene  ningim  inconveniente 
en  amoldar  su  criterio  á cualquier  término  concreto, 
que  sirva  para  que  no  resulte  lesionado  el  derecho 
dei  Congreso  consignado  en  el  art.  100  del  Regla- 
mento, de  discutir  cuatro  horas  los  presupuestos  en 
esta  sesión;  por  consiguiente,  en  esta  forma  se  podía 
hacer  la  pregunta;  pero  como  el  Sr.  Gallego  ha  pe- 
dido la  palabra  también  á propósito  de  este  inciden- 
% fio  \ñ  concedo  previamente* 


El  Sr,  GALLEGO:  Señor  Presidente,  S,  S.  ha  te- 
nido á bien  hacer  una  indicación  á los  firmantes  de 
la  proposición  incidental  que  ha  dado  motivo  á estas 
dificultades  reglamentarias. 

Como  primer  firmante  de  esa  proposición,  cre- 
yendo interpretar  fielmente  el  pensamiento  de  todos 
los  que  han  puesto  su  firma  al  pie  de  este  documen- 
to, no  teniendo  interés  en  dificultar  la  discusión  de 
los  presupuestos,  que  considero  urgente  y patriótica, 
deseando  allanar  las  dificultades  con  que  S,  S.  tro- 
pieza para  armonizar  esos  preceptos  reglamentarios, 
y teniendo  en  cuenta  que  puede  haber  duda,  no  ya 
en  ia  Presidencia  interpretando  el  Reglamento,  sino 
también  en  los  individuos  que  componen  la  Cámara 
para  otorgar  más  ó menos  tiempo  á la  discusión  de 
este  asunto,  no  tengo  inconveniente  alguno  en  qoe 
el  debate  sobre  esta  proposición  se  aplace  para  el 
lunes,  siempre  que  el  Sr*  Ministro  de  Marina  se  dig- 
ne asistir  á la  Cámara  á primera  hora  para  poder  di- 
lucidar.., {El  Srm  Ministro  de  Marina:  Yo  estoy  siem- 
pre en  mi  puesto;  no  necesito  la  recomendación  de 
S,  S.)  Señor  Ministro  de  Marina,  no  creo  que  ni  en  el 
gesto  ni  en  la  palabra  haya  podido  salir  de  mí  nada 
que  pueda  haber  molestado  á S*  S*  y que  justifique 
esa  interrupción  malhumorada.  De  todos  modos,  ya 
ha  declarado  S.  S.  que  está  dispuesto  á venir  aquí  el 
lunes  á primera  hora. 

Si  la  Mesa  no  tiene  inconveniente  en  dejar  para 
ese  día  y para  esa  primera  hora  la  discusión  de  esté 
asunto,  yo  creo  que  todos  prestaremos  un  servicio  al 
país,  facilitando  de  este  modo  la  discusión  de  ios  pre- 
supuestos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  En  vir- 
tud de  la  manifestación  que  acaba  de  hacer  el  señor 
Gallego,  se  aplaza  la  discusión  de  esta  proposición 
para  el  lunes  á primera  hora. 


ORDEN  DEL  DIA 


Presupuestas  generales  del  Estado^— -Sección  S *'  del 
de  gastos:  a Ministerio  de  Haciendan. 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  el  ca- 
pítulo l-.°,  suspendida  en  ia  enmienda  del  Sr,  Arias 
de  Miranda,  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Arias  de  Miranda  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ARIAS  DE  MIRANDA:  Lamentábase  ayer 
el  Sr*  infantes,  al  principio  de  su  discurso,  de  que  el 
ruido  del  salón  le  hubiera  impedido  recoger  todos 
mis  argumentos  para  contestarlos*  A mí  no  me  ocu- 
rrió lo  mismo;  sin  duda  la  Cámara  prestó  más  aten- 
ción á las  palabras  del  Sr.  Infantes,  ya  que  no  á los 
argumentos,  porque  no  los  hubo,  cuando  pude  yo 
oir  sus  apreciaciones,  que  voy  á rectificar  en  la  tar- 
de de  hoy  con  la  mayor  brevedad,  para  molestar  lo 
menos  posible  la  atención  de  los  Sres.  Diputados* 

Una  de  las  primeras  observaciones  que  hacía  ¡s.  S. 
era  la  de  que  en  materia  de  economías  hay  mucho 
monedero  y mucha  moneda  falsa;  y esto,  realmente, 
es  verdad;  pero  lo  que  hay  que  saber  es  en  qué  cam- 
po se  levantan  las  fábricas  de  esa  moneda  falsa,  y á 
qué  campo  pertenecen  esos  monederos,  porque  el 
partida  conservador  tuvo  algfin  tiempo  fábrica  de 
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monedas  de  buena  ley  en  materia  de  economías,  pero 
duró  poco  tiempo  aquella  fabricación,  pues  según 
tuve  yo  ayer  la  honra  de  demostrar  y se  ha  venido 
demostrando  en  toda  la  disensión  del  presupuesto 
actual,  esa  moneda  se  lia  cambiado  por  baja,  de  mala 
ley  y que  no  pasa, -por  cuanto  ei  partido  conservador 
ha  desertado  por  completo  del  campo  de  las  eco- 
Domtas. 

Decía  también  el  Sr.  Infantes,  que  no  hay  ningún 
Ministro  de  Hacienda  que  no  quiera  las  economías, 
que  ésta  no  puede  ser  bandera  exclusiva  de  ningún 
partido;  y esto  es  cierto,  yo  mismo  lo  confesé  en  las 
palabras  que  ayer  tuve  la  honra  de  pronunciar  cuan- 
do dije  que  el  partido  conservador,  en  la  discusión 
del  presupuesto  de  139 2,  había  levantado  muy  alta 
esa  bandera;  pero  dije  también,  y lo  que  es  peor  para 
ese  partido,  demostré  con  las  cifras  de  este  presu- 
puesto, que  ha  desertado  de  esa  bandera. 

Añadió  el  Sr.  Infantes  que  ningún  Ministro  dice 
que  deja  de  querer  las  economías;  pero  es  que  hay 
algunos  que,  aunque  tienen  en  los  labios  constante- 
mente el  concepto,  en  la  práctica  lo  desconocen  en 
absoluto,  y ía  prueba  es  el  aumento  constante  en  los 
gastos  públicos  que  se  viene  observando  desde  que 
es  poder,  eñ  esta  última  etapa,  el  partido  conserva- 
dor, y los  que  trae  en  este  presupuesto  que  estamos 
examinando.  No  por  eso  deja  de  ser  el  Sr,  Navarro 
Reverter  apóstol  de  las  economías;  lo  que  hay  es  que, 
en  Ja  práctica,  está  muy  lejos  de  hacerlas  efectivas. 

Manifestó  el  Sr.  Infantes  que  á él  y á la  mayoría 
había  yo  proporcionado  una  gran  satisfacción  con  la 
lectura  de  algunos  párrafos  elocuentísimos  de  un 
discurso  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Me  alegro  mu- 
cho de  ello;  pero  crea  S.  S.  que  me  pareció  que,  aun- 
que con  sentimiento  mío,  le  daba  un  gran  disgusto 
con  mi  recuerdo,  porque  si  cuando  yo  estuviera  dis- 
puesto á hacer  un  acto  político  y dar  un  voto  en  el 
Parlamento,  se  presentara  la  autoridad  de  mi  jefe 
afeándolo  y reprochándolo  con  la  mayor  energía  y 
con  la  mayor  dureza,  sería  para  mí  caso  de  concien- 
cia meditar  si  debía  hacerlo  ó debía  retroceder  en 
aquel  camino  que  mi  jefe  creía  perjudicial, 

Pero  á S.  S.  le  gusta,  por  lo  visto,  que  le  den  con 
la  badila  en  los  nudillos,  y yo  voy  á seguir  en  esta 
tarea  grata  para  S.  S,  Me  voy  á permitir  leer  toda- 
vía, por  si  acaso  los  párrafos  que  ayer  leí  no  son  su- 
ficientes á convencer  ni  á mover  el  ánimo  de  S.  8. 
ni  el  de  los  demás  individuos  de  la  Comisión  y de  la 
mayoría,  unos  párrafos  en  que  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  hacía  también  consideraciones  de  un  orden 
verdaderamente  grande  y hasta  terrible  en  materia 
de  economías. 

Decía  así  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  en  la  sesión 
memorable  á que  ayer  hice  yo  tantas  veces  refe- 
rencia. 

«Por  mi  parte,  á lo  menos,  sabiendo  ya  á qué  ate- 
nerme, no  discutiré  jamás  ninguna  economía  con  el 
Gobierno  de  S.  M. ; que  no  quiero  perder  el  tiempo, 
ni  colocarme  en  la  situación  que  tan  elocuentemen- 
te trazaba  ayer  mi  amigo  el  Sr,  Sil  vela, 

Quedáos  allá  vosotros  con  vuestra  tremenda  res- 
ponsabilidad ante  él  país;  yo  no  os  haré  perder  el 
tiempo,  entre  otras  cosas,  porque  no  quiero  perderlo 
yo  mismo;  pero  había  necesidad,  cuando  se  ha  dis- 
cutido la  primera  economía  que  se  presenta;  cuando 
vemos  que  volvéis  la  espalda  á esa  economía;  cuan- 
do descubrís  vuestro  corazón;  cuando  manifestáis 


claramente  vuestro  programa  de  no  hacer  economías 
en  favor  del  país,  había  necesidad  de  levantar  la  voz 
en  cumplimiento  de  un  imprescindible  deber.» 

EL  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  dicho  sea  de  paso,  no 
era  justo  en  estas  inculpaciones  á aquella  mayoría, 
porque  cuando  tuvo  lugar  la  votación  de  aquella  en- 
mienda, se  vió  que  á favor  de  la  economía  que  se  dis- 
cutía se  sumaban  los  votos  del  Sr.  Sagasta  y de  todos 
los  ex-Mmistros  del  partido  liberal  que  tenían  asien- 
to en  la  Cámara,  y los  de  la  inmensa  mayoría  de  la 
mayoría  con  el  de!  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y los  de- 
más personajes  del  partido  conservador.  Por  consi- 
guiente, no  era  cierto  que  el  partido  liberal  volviera 
la  espalda  á la  economía;  más  cierto  es,  por  desgra- 
cia, que  ahora  la  vuelve  el  partido  conservador. 

Pues  ya  véis  lo  que  el  Sr.  Cánovas  decía  á propó- 
sito de  aquella  supuesta  deserción  de  la  bandera  de 
las  economías.  En  la  suposición  sólo  de  que  así  lo 
hiciera  la  mayoría,  el  Sr.  Cánovas  amenazaba  con 
esas  apocalípticas  responsabilidades,  con  esas  gran- 
des responsabilidades  ante  el  país,  y entiendo  yo  que 
esas  mismas  responsabilidades  pueden  pesar,  yo  sigo 
la  opinión  de  vuestro  jefe,  y pesarán  seguramente 
sobre  vosotros,  si  sois  vosotros  los  desertores  de  esa 
bandera  por  la  que  tan  decididamente  combatíais  en 
apuella  ocasión. 

Decía  también  el  Sr,  Infantes  que  habiendo  yo  di- 
cho que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  había  inaugu- 
rado una  nueva  tendencia,  uo  me  había  cuidado  de 
demostrarlo.  Pues  no  sé  qué  hice  yo  en  toda  la  tarde 
de  ayer.  Quizás  fuera  deficiencia  de  mis  medios,  pero 
lo  que  es  en  la  intención  y en  la  voluntad,  y aun 
puedo  tener  la  Inmodestia  de  creer  que  en  la  rela- 
ción de  las  cifras,  la  demostración  fué  completa. 

Yo  creo  que  no  puede  pedirse  más,  que  cuando 
se  va  á demostrar  que  uu  Ministro  abandona  el  ca- 
mino de  las  economías  y trae  aumentos  en  un  capí- 
tulo del  presupuesto,  la  mejor  demostración  es  pre- 
sentarlas cifras  en  que  hay  aumentos,  y yo  demostré, 
y sobre  esto  el  Sr.  Infantes  ha  pasado  como  sobre  as- 
cuas, porque  no  podía  ser  otra  cosa,  que  en  los  dos 
capítulos  primeros  del  presupuesto  de  la  sección  8.*, 
viene  un  aumento,  tan  caprichoso  como  injustifica- 
do, de  212.055  pesetas.  Si  esta  no  es  manera  de  de- 
mostrar que  hay  aumentos  en  el  presupuesto,  no  sé 
cómo  se  ha  de  hacer  la  demostración.  Aparte  de  eso 
se  han  votado  ya  una  porción  de  enmiendas  en  todas 
las  secciones,  se  han  presentado  otras  pidiendo  su- 
presión de  gastos,  como  la  que  estamos  discutiendo, 
y ya  sabemos  la  suerte  que  ha  cabido  á la  inmensa 
mayoría  de  ellas;  que  han  sido  desechadas  y han 
subsistido  los  aumentos  de  gastos. 

Decía  también  el  Sr.  Infantes:  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  ha  acomodado  el  presupuesto  A las  exigen- 
cias racionales  del  método  experimental.  El  mal 
ejemplo  es  contagioso,  y el  ejemplo  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  al  hacer  frases  sublimes,  con  las  cua- 
les, después  de  todo,  no  demuestra  que  los  presu- 
puestos tienen  baja,  síuo  aumentos,  por  lo  visto  ha 
contagiado  ai  digno  individuo  de  la  Comisión  Sr.  In- 
fantes; pero  después  de  oída  esa  frase,  y aun  comen- 
tada, yo  me  quedo  sin  entender  el  argumento  que 
j ella  debe  contener,  porque  desde  luego  no  hay  que 
pensar  que  haya  un  Ministro  de  Hacienda  tan  insen- 
sato que  diga  que  los  aumentos  en  el  presupuesto  no 
son  racionales.  Claró  es  que  al  Sr,  Navarro  Revertel 
le  parecerán  racionales,  ó al  menos  así  lo  dirá.  Yo  sé 
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que  es  mucho  más  cómodo  vivir  con  holgura,  que 
está  muy  bien  eso  de  que  en  el  Ministerio  se  hagan 
muchas  obras,  y de  que  se  decoren  con  lujo  todos  los 
Departamentos,  porque  es  mejor  para  todos,  tanto  en 
la  vida  oficial  como  en  la  particular,  vivir  en  un  sun- 
tuoso palacio  que  vivir  en  un  cuarto  modesto  y mal 
arreglado.  El  hacer  todos  esos  gastos,  el  querer  vivir 
con  lujo  no  podiendo  vivir  sino  con  medianía,  pa- 
recerá racional,  y el  Sr,  Navarro  Reverter  no  dirá 
que  esos  son  gastos  irracionales;  pero  ei  caso  es  que 
á nosotros,  y seguramente  al  país,  no  nos  parece  que 
eso  es  racional  ni  aceptable;  nos  parece  que  eso  es 
innecesario,  que  eso  no  constituye  un  gasto  indis- 
pon sable,  sino  un  despilfarro. 

Respecto  del  concepto  de  que  hay  que  someter  la 
racionalidad  ó irracionalidad  de  los  gastos  á las  exi- 
gencias del  método  experimental,  permítame  S.  S. 
que  no  le  conteste,  porque,  sin  duda  per  la  insufi- 
ciencia de  mis  medios,  no  llego  á comprender  cuál 
és  el  valor  del  argumento.  Después  de  todo,  si  algo 
experimental  hay  aquí,  es  la  experiencia  de  que  otros 
Ministros  han  podido  administrar  sin  daño  alguno, 
antes  bien  con  beneficios  para  el  país,  sin  necesidad 
de  esos  dispendios,  de  esos  gastos  que  venimos  com- 
batiendo. 

Decía  también  el  Sr.  Infantes  que  mi  respetable 
amigo  el  Sr.  Gamazo  no  le  había  convencido  en 
cuanto  á la  legalidad  de  los  decretos  de  16  de  Julio, 
y con  este  motivo  hacía  algún  comentario  acerca  de 
la  inteligencia  de  los  arts.  25  de  la  ley  de  contabili- 
dad y 35  de  la  ley  de  presupuestos. 

Yo  creía  que  este  punto  había  quedado  perfecta- 
mente dilucidado  por  el  Sr,  Gamazo  y por  el  Sr,  Ro- 
sel!,  y á mí,  por  lo  menos,  no  me  cabe  la  menor  duda 
de  la  ilegalidad  de  esos  decretos,  porque  tengo  del 
alcance  de  ese  art.  35  un  sentido  totalmente  distinto 
del  que  parece  que  tienen  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
y la  mayoría.  Yo  tengo  el  mismo  concepto  del  alcan- 
ce de  ese  artículo,  y me  parece  que  esta  es  la  inter- 
pretación mejor  que  puede  darse,  que  tiene  el  autor 
de  él,  porque  el  que  tomó  la  iniciativa  para  introdu- 
cir en  la  ley  esa  disposición  fué  mi  digno  amigo  y 
correligionario  Sr.  Urzáiz,  y así  lo  ha  declarado  éste 
aquí  muchas  veces,  diciendo  que  su  única  iniciativa 
tuvo  por  objeto  impedir  eso,  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  pudiera  creer  autorizado  para  hacer  lo 
que  ha  hecho. 

Me  atribuyó  el  Sr,  Infantes  un  concepto  equivo- 
cado. Decía  que  yo  había  manifestado  que  las  cir- 
cunstancias eran  ahora  poco  más  ó menos  que  las  del 
ano  1 890,  y que  de  esto  hacía  yo  un  argumento  para 
apoyarme  en  las  palabras  del  Sr,  Cánovas  del  Casti- 
llo, No,  Sr,  Infantes;  yo  no  dije  eso;  dije  que  las  cir- 
cunstancias eran  ahora  peores  que  antes,  y lo  qúe  es 
peor,  para  desgracia  del  país,  lo  demostré:  porque 
por  el  descenso  de  la  renta,  por  la  subida  de  los  cam^ 
bios,  y por  la  bajá  del  comercio,  se  demuestra  de  una 
manera  que  no  deja  lugar  á duda,  que  nuestra  si- 
tuación es  hoy  bastante  peor  que  era  en  1 890,  cuando 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  tronaba  contra  los  que,  á 
su  juicio,  no  seguían  el  camino  de  las  economías. 
Otro  concepto  equivocado  me  atribuía  también  el  se- 
ñor Infante.  Decía  S,  S.  que  yo  había  sostenido  que 
el  restablecimiento  de  un  centro  era  hacer  un  alto 
en  el  camino  de  las  economías.  No  dije  eso;  dije  otra 
cosa  peor  pára  SS.  SS.;  dije  que  eso  era  hacer  ún  re- 
troceso. 


Afirmaba  mi  digno  contrincante,  que  el  Real  de- 
creto de  29  de  Diciembre  de  1892,  suprimiendo  ia 
Dirección  de  propiedades,  es  el  que  verdaderamente 
ha  trastornado  todos  los  servicios.  Esto  tiene  una 
contestación  muy  sencilla:  con  leer  ios  datos  oficia- 
les, que  prueban  cómo  estaban  los  servicios  antes  y 
después  del  restablecimiento  de  ese  centro,  me  pa- 
rece que  habrá  bastante  para  convencer  ai  Sr,  In- 
fantes de  lo  equivocado  que  estaba  en  su  afirmación. 
Son  los  datos  que  voy  á leer  completamente  oficia- 
les, y se  pueden  comprobar  coa  la  lectura  de  la  Ga- 
ceta de  14  de  Junio  de  este  año,  y de  estos  datos  re- 
sulta: que  el  i.°  de  Enero  de  1895  en  las  oficinas 
centrales,  en  los  centros  generales  de  Hacienda,  ha- 
bía 88.304  expedientes  pendientes  de  resolución.  Con 
el  movimiento  que  buho  de  salida  y entrada,  en  los 
distintos  centros,  durante  el  año,  en  1.a  de  Enero  de 
1896,  es  decir,  después  que  han  estado  funcionando 
ya  los  nuevos  centros  creados  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  quedaban  89.092. 

Es  decir,  que  el  aumento  de  personal  de  las  ofi- 
cinas centrales  de  Hacienda  ha  dado  el  beneficioso 
resultado  de  que  queden  788  expedientes  más  por 
resolver.  Y sí  examinamos  estos  datos,  también  com- 
putando los  de  las  oficinas  provinciales,  el  resultado 
es  aún  más  lamentable,  porque  han  quedado  sin  re- 
solver nada  menos  que  18,086  expedientes  más  que 
en  el  año  anterior.  Puede,  por  consiguiente,  enorgu- 
llecerse el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  sus  re- 
formas. 

En  cambio,  con  estos  mismos  datos  queda  demos- 
trada una  verdad,  que  ha  proclamado  diferentes  ve- 
ces en  sus  elocuentes  discursos  y rectificaciones  mi 
amigo  ei  Sr,  Rosell,  y es,  que  el  Tribunal  guberna- 
tivo del  Ministerio  de  Hacienda  no  dejó  un  solo  ex- 
pediente por  despachar,  puesto  que  aquí  consta  que 
en  todo  el  año  de  1895  ingresaron  en  él  81 ! expe- 
dientes, y consta  también  que  fueron  despacha- 
dos 81  i.  Que  fueran  pocos  ó muchos,  no  hace  al  casó; 
fueron  los  que,  según  los  reglamentos,  debieron  ser; 
si  no  fueron  más  que  8ii,  no  por  eso  deja  de  ser 
exacta  la  afirmación  que  hizo  el  Sr.  Roseil,  y que  yo 
repito,  que  el  Tribunal  gubernativo  no  dejó  de  re- 
solver ninguno  de  los  expedientes  sometidos  á su 
examen. 

Guando  el  ramo  de  propiedades  se  administra- 
ba por  una  sola  Sección  con  seis  Negociados,  es  decir 
con  seis  jefes  y 23  oficiales,  total  29  empleados,  en  el 
año  1893,  produjo  6,753  órdenes  y resoluciones  de 
diversas  clases;  cuando  funcionaba  la  Dirección  con 
siete  jefes  de  Negociado  y 36  oficiales,  es  decir,  con 
43  empleados,  despachó  el  año  1892,  4.692;  es  decir, 
que  cuando  la  Dirección  desapareció,  cuando  sus 
asuntos  se  despachaban  con  14  empleados  menos,  su 
trabajo  dió  lugar  á 2.061  resoluciones  más.  Ahora, 
dígame  el  Sr.  Infantes  si  el  trastorno  se  produjo  por 
la  supresión  de  la  Dirección  ó por  la  permanencia 
de  ella. 

Otra  afirmación  hizo  S.  S.,  con  ia  cual  yo  no  pue- 
do estar  conforme.  Decía  S.  que  era  un  absurdo 
administrativo  que  el  subsecretario  de  Hacienda  des- 
pachara los  expedientes  de  lá  Dirección  de  Propie- 
dades, porque  la  función  del  subsecretario  no  tiene 
caracteres  directivos.  Y yo  no  entiendo  por  qué  ha 
de  existir  semejante  incompatibilidad.  Hoy  mismo 
sucede  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  que  el 
subsecretario  despacha  los  asuntos  de  la  antigua  Di- 


tn  4 


l.°  DE  AGOSTO  DE  1803 


reculón  de  Beneficencia,  y en  eso  no  hay  incompati- 
bilidad ninguna*  Yo  mismo,  enando  he  tenido  inme- 
recidamente la  honra  de  ser  subsecretario  de  Gracia 
y Justicia,  he  temido  á mi  cargo  la  Dirección  de  es- 
tablecimientos penales,  y nadie  ha  encontrado  que 
en  ello  hubiese  incompatibilidad  ninguna  ni  yo  ja- 
más la  he  conocido* 

Afirmaba  también  S.  S.  que  los  5 millones  que 
por  los  conceptos  de  ventas  y rentas  se  cobraron  en 
tiempo  dei  Sr*  Salvador  y del  Sr*  Canalejas,  fueron 
por  virtud  de  expedientes  que  dejó  tramitados  la  su- 
primida Dirección.  Esto,  Sr*  Infantes,  no  es  exacto, 
permítame  que  se  lo  diga;  y la  demostración  de  esto 
es  también  muy  sencilla.  Los  ingresos  por  rentas  y 
ventas  á cargo  de  la  Dirección  de  propiedades,  ve- 
nían en  lamentable  descenso  desde  1887-88,  que 
fueron,  en  números  redondos,  de  4.300*000  pesetas 
hasta  1802-03,  en  que  se  obtuvieron  2.146*601  pe- 
setas; y si  los  aumentos  posteriores  se  han  debido  á 
que  la  Dirección  hubiera  preparado  expedientes,  no 
se  comprende  cómo  durante  ese  tiempo  ea  que  la 
Dirección  existió  también,  no  se  aumentaran  los  in- 
gresos. Esto  quiere  decir  que  los  aumentos  posterio- 
res no  se  deben  á que  existiera  ó no  la  Dirección, 
siuo  á otras  causas,  y precisamente  á ia  mayor  ra- 
pidez que  se  imprimió  al  despacho  de  expedientes, 
por  haber  desaparecido  la  Dirección.  En  tales  térmi- 
nos ha  existido  ese  aumento,  que  habiendo  produ- 
cido solamente  en  í 892-93,  2. 100*000  pesetas,  al  año 
siguiente,  en  i 893-94,  en  sólo  doce  meses,  porque  en- 
tonces desapareció  el  período  de  ampliación,  se  ob- 
tuvieron 4.500*000  pesetas;  y si  se  agregan,  para  es- 
tablecer debidamente  la  comparación,  los  productos 
de  los  seis  meses  siguientes,  resultan  4.777.000  pe- 
setas. En  el  ejercicio  siguiente  se  llegó  á 5.029.000 
pesetas,  y agregando  los  seis  meses  resultan  5*822.000, 
aumento  que  no  se  debe  aplicar  á la  existencia  an- 
terior de  la  Dirección,  porque  en  ese  caso  no  hubie- 
ra dejado  de  existir  en  años  anteriores,  sino  á la  or- 
ganización que  se  había  dado  á la  Sección,  que  res- 
pondía mejor  que  la  actual  á las  necesidades  de  un 
servicio  tan  importante. 

Decía  S.  S.  que  la  prueba  indudable  de  que  había 
§ido  un  verdadero  trastorno  el  ocasionado  por  el  de- 
creto del  Sr.  Gamazo,  es  que,  tanto  la  Intervención 
como  las  oficinas  de  la  Deuda,  habían  devuelto  todos 
los  expedientes  que  se  les  habían  mandado  del  ramo 
de  Propiedades  sin  despachar  uno  solo;  pero  este  es 
argumento  con  el  cual,  así,  á primera  vista,  parece 
j que  la  reforma  constituyó  un  verdadero  entorpeci- 
miento á la  marcha  de  los  servicios,  y conviene  po- 
ner en  claro  que  no  es  así.  Su  señoría  sabe  perfec- 
tamente que  en  los  asuntos  encomendados  á la  Di- 
rección de  Propiedades,  hay  algunos  que  puede  de- 
cirse que  constituyen  la  parte  activa  de  estos  servi- 
cios, que  son  los  que  quedaron  co  la  Sección  de  este 
ramo,  y hay  otros  que  se  pueden  llamar  la  impedi- 
menta dei  ramo  de  propiedades,  que  son  los  relacio- 
nados con  las  ventas  anteriores  á las  leyes  de  des- 
amortización. 

Y esos  expedientes,  que  se  refieren  ¿ asuntos  de 
contabilidad  ó de  la  Deuda,  son  los  que  solían  em- 
barazar y entorpecer  la  marcha  ordenada  de  la  Di- 
rección, y son  los  que  el  Sr.  Gamazo  maudó  á sus 
respectivos  Departamentos.  De  modo  que  aun  cuando 
todos  esos  expedientes  m hayan  devuelto  sin  despa- 
char, no  por  eso  ne  deduce  que  Ha  perdido  wM  el 


despacho  ordinario  de  asuntos  corrientes  de  la  Di- 
rección de  Propiedades;  y la  prueba  la  tiene  S.  S.  en 
el  crecimiento  extraordinario  de  los  ingresos  por 
rentas  y ventas,  que  se  han  duplicado  y casi  tripli- 
cado, hasta  que  en  el  año  último,  creada  la  Direc- 
ción, han  vuelto  á descender.  Si  hubiera  habido  el 
entorpecimiento  que  supone  el  Sr.  Infantes,  cierta- 
mente que  no  se  hubiera  podido  llegar  á aquel  be- 
neficioso resultado. 

Hacía  S.  S.,  al  final  de  su  discurso,  un  elogio  me- 
recido dei  digno  funcionario  que  estaba  al  frente  de 
la  sección  de  Propiedades,  atribuyendo  á sus  condi- 
ciones personales  el  hecho  de  que  el  decreto  del  se- 
ñor Gamazo  no  hubiera  producido  mayores  trastor- 
nos. No  puedo  estar  conforme  con  esta  conclusión; 
pero  sí  lo  estoy  con  los  elogios  que  á ese  funcionario 
dirige  S.  S*  No  sólo  me  asocio  á ellos,  sino  que  me 
había  anticipado  á dirigírselos;  y precisamente  por 
esto  lamenté  ayer  la  obstinación  con  que  los  conser- 
vadores de  la  Comisión  de  presupuestos  del  año  an- 
terior se  opusieron  al  aumento  que  para  premiar  los 
servicios  y mejorar  la  situación  de  ese  digno  funcio- 
nario proponía  ei  Sr.  Canalejas. Por  eso  hacíael  argu- 
mento de  que  si  entonces  teníais  tan  alta  idea  de  las 
economías,  que  creíais  que  no  era  posible  ni  siquiera 
premiar  á funcionarios  tan  distinguidos,  ha  debido 
haber  una  absoluta  rectíficacióa  en  vuestra  actitud, 
desde  el  momento  en  que  ahora  viene  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  aumentando  la  cifra  del  presupues- 
to, sólo  para  gastos  de  personal,  en  134*000  pesetas* 

Con  esto  creo  que  dejo  contestadas  las  observa- 
ciones del  Sr,  Infantes  que  á mi  tesis  importaba  re- 
coger y contestar,  porque  ya  he  dicho  al  principio, 
y repito  ahora,  que  en  materia  de  argumentos  no  he 
tenido  la  fortuna  de  oir  ninguno  de  labios  de  S.  S. 

EL  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín}:  La  tiene 
S*  S.  para  rectificar. 

EL  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Tendría  una  es- 
pecial complacencia  en  poder  seguir  paso  á paso  la 
elocuente  réplica,  más  que  rectificación,  de  mi  dig- 
no y particular  amigo  Sr.  Arias  de  Miranda,  pero 
me  lo  impiden  consideraciones  de  que  no  puedo  pres- 
cindir. Habrá  de  dispensarme,  por  tanto,  S.  S.  que 
limite  mi  rectificación  á los  puntos  más  esenciales. 

Ha  empezado  por  reconocer  S,  S.  que  eso  de  las 
economías  no  es  ni  puede  ser  bandera  exclusiva  de 
ningún  partido;  pero  ha  insistido  en  que  el  actual 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la  actual  Comisión  de 
presupuestos,  se  separan  de  lo  que  ha  constituido  en 
este  punto  la  marcha  económica  del  partido  conser- 
vador. La  equivocación,  á mi  juicio,  está  en  que  tanto 
S.  S,  como  varios  de  sus  compañeros,  que  han  de- 
fendido enmiendas,  entienden  las  economías  de  ma- 
nera, no  sólo  distinta,  sino  totalmente  contraria  á 
como  la  Comisión  las  entiende. 

Nosotros  entendemos  que  no  es  economía  el  he- 
cho escueto  de  consignar  para  un  servicio  una  can- 
tidad menor  de  la  consignada  en  el  anterior  presu- 
puesto; porque  creemos  que  esto  puede  no  solamente 
dejar  de  ser  economía,  sino  que  puede  constituir  un 
verdadero  despilfarro.  Y SS.  SS.,  siguiéndolo  que  ya 
se  ha  llamado  aquí  método  automático,  impugnan 
una  partida  sólo  y exclusivamente  porque  es  mayor 
que  la  que  figura  en  el  presupuesto  anterior,  y dicen 
que  no  son  partidarios  de  las  economías  aquellos 
que  m reconocen  este  principio# 
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Como  son  irreductibles  estas  dos  apreciaciones* 
no  he  de  insistir  en  ello,  porque  ni  S.  S.  ha  de  con- 
vencerme de  que  su  método  es  el  que  ha  de  prefe- 
rirse, ni  yo  tampoco  creo  que  habría  de  conseguir 
convencer  á S,  S, 

Extrañábase  el  Sr.  Arias  de  Miranda,  y hasta  me 
dirigía  un  cargo,  suponiendo  que  me  había  conta- 
giado con  no  sé  qué  espíritu  de  imitación  porque 
me  permití  calificar  de  exigencia  racional  del. mé- 
todo experimental  el  aumento  que  sufren  determi- 
nadas partidas  del  presupuesto,  y me  preguntaba 
qué  significaba  eso  de  exigencia  racional  y de  mé- 
todo experimental. 

Paréeeme,  Sr.  Arias  de  Miranda,  que  el  concepto 
no  puede  ser  más  claro. 

Enfrente  del  criterio  estrecho  y reducido,  á mi 
juicio,  que  sostienen  SS.  SS.  de  impugnar  un  gasto 
única  y exclusivamente  por  ser  mayor  que  el  con- 
signado en  el  presupuesto  anterior,  enfrente  de  ese 
criterio,  nosotros  establecemos  la  doctrina  de  que, 
si  la  experiencia  ha  demostrado  que  la  cantidad  con- 
signada es  insuficiente,  ó que  por  aquello  de  que 
todo  progresa  y se  perfecciona,  puede  haber  también 
exigencias  de  mejora  en  determinados  servicios,  cree- 
mos, sujetándonos  á las  exigencias  racionales  de  ese 
método  experimental,  que  procede  atender  en  debida 
forma  aquellos  servicios  que  la  experiencia  ha  de- 
mostrado hallarse  indotados  en  el  presupuesto  ante- 
rior, y que  tendrían  que  ser  al  fin  atendidos  con  cré- 
ditos extraordinarios  ó suplementos  de  crédito. 

Unicamente  me  resta  recoger  el  argumento  rela- 
tivo á los  trastornos  producidos  por  el  decreto  de  29 
de  Diciembre,  que  suprimió  la  Dirección  general,  y 
ai  argumento,  que  no  fui  yo  quien  lo  invocó,  sino  el 
Sr,  Gamazo,  respecto  á las  ventas  y al  valor  demos- 
trativo que  tiene  el  haberse  vendido  más  ó menos 
para  la  demostración  de  la  utilidad  ó inutilidad  del 
restablecimiento  de  la  Dirección  generaL  de  Propie- 
dades. 

Respecto  á lo  primero,  eso  no  lo  hemos  de  discu- 
tir sólo  por  el  mayor  ó menor  número  de  expedien- 
tes despachados. 

Su  señoría  nos  decía  ayer,  que  eso  de  discutir  in- 
vocando el  mayor  ó menor  número  de  expedientes 
que  han  podido  despacharse,  no  era  argumento;  y 
por  eso  me  ha  extrañado  que  venga  hoy  á estable- 
cer como  argumento  lo  que  ayer  como  tal  recha- 
zaba. 

En  lo  referente  á las  ventas,  lo  único  que  dije 
ayer  es  que,  como  las  ventas  no  surgen  espontánea- 
mente; como  exigen,  sobre  todo  ahora  que  estamos 
agotando  la  desamortización,  un  período  de  prepara- 
ción en  provincias,  y como  el  decreto  del  Sr.  Gama- 
zo de  tal  manera  desorganizó  los  servicios,  que  hubo 
provincias  en  que  el  ramo  importantísimo  de  propie- 
dades quedó  confiado  á un  aspirante  ó á un  oficial  de 
quinta  clase,  claro  está  que  no  podían  fomentarse 
esas  ventas,  y,  por  consiguiente,  los  rendimientos 
para  el  Tesoro  público  habían  de  ser  en  su  día  más 
escasos. 

Este  fué  mi  argumento  como  contestación  al  adu- 
cido por  el  Sr.  Gamazo  para  demostrar  la  ineficacia 
de  la  Dirección  general  respecto  á las  ventas  de  bie- 
nes nacionales,  y á este  argumento,  entiendo  yo  que 
no  ha  contestado  S.  S,;  y por  lo  tanto,  no  tengo  más 
que  rectificar,  esperando  que  será  rechazada  La  en- 
mienda. 


El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  ARIAS  DE  MIRANDA:  Para  rectificar 
muy  brevemente. 

Es  evidente  que  cada  vez  queda  más  palpable  la 
rectificación  de  conducta  del  partido  conservador  en 
materia  de  economías;  porque  el  Sr.  Infantes  acaba 
de  decirnos  que  no  es  economía  eso  de  traer  parti- 
das menores  que  las  del  presupuesto  anterior,  y que 
el  criterio  en  que  nosotros  nos  informamos  al  obrar 
así,  es  un  criterio  mezquino  y estrecho.  ¿Pues  qué 
hacían  SS.  SS.  en  las  Cortes  pasadas?  ¿No  referí  yo 
ayer  el  caso,  verdaderamente  extraño,  de  que  los  con- 
servadores de  la  Comisión  de  presupuestos  hicieran 
casi  cuestión  de  Gabinete  el  que  se  rebajaran  50  pe- 
setas que  traía  de  aumento  la  dotación  de  un  sacris- 
tán de  marina?  [El  Srr  infantes:  Cuando  no  estaba 
justificado.)  ¿No  hicieron  también  cuestión  de  Gabi- 
nete y amenazaron  con  pedir  votaciones  nominales 
si  prevalecía  el  aumento  de  dotación  para  el  Br.  Vi- 
llalobos, funcionario  tan  justamente  elogiado  por 
S,  S.?  Pues  esto  que  hacían  los  conservadores  en  las 
Cortes  pasadas,  es  lo  que  hacemos  nosotros. 

Si  el  Sr.  Infantes  estima  que  este  es  un  criterio 
mezquino  y estrecho,  aplique  el  cuento  á sus  ami- 
gos, dígaselo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pues  en  ia 
Comisión  de  presupuestros  del  año  pasado  era  de  los 
que  más  alto  levantaban  la  bandera  de  las  econo- 
mías; dígaselo  al  propio  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  también  pertenecía  á aquella  Comisión. 

Yo  no  he  dicho  tampoco,  S.  S.  en  esto  me  ha  atri- 
buido un  concepto  equivocado,  que  el  despachar  ma- 
yor ó menor  número  de  expedientes  no  sea  razón  de 
la  bondad  de  un  sistema  de  administración.  No  hablé 
de  esto  ayer;  y sin  duda,  por  falta  de  explicación  de  mi 
parte,  S.  S,  no  entendió  bien  mi  argumento.  Lo  que 
dije  fué  que  no  me  convencía  la  razón  que  se  daba 
para  aumentar  el  personal,  porque  cuando  un  Mi- 
nistro ó jefe  de  un  Centro  se  ha  propuesto  acabar 
con  el  atraso  de  los  expedientes  de  sn  dependencia, 
lo  ha  conseguido;  y añadí  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, puesto  que  tenía  determinadas  ideas  en  ma- 
teria de  expedienteo,  estaba  obligado,  no  á haber 
acudido  á ese  remedio  empírico,  sino  á haber  orga- 
nizado la  Administración  de  otro  modo  que  produ- 
jera ese  resultado. 

Por  lo  que  hace  á la  Dirección  de  Propiedades, 
prueba  de  que  dió  resultado  la  organización  ideada 
por  el  Sr.  Gamazo,  fueron  loa  aumentos  obtenidos  en 
la  recaudación  en  el  tiempo  que  duró  esa  organiza- 
ción. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  ESTERAN  INFANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  ESTEBAN  INFANTES:  Un  solo  concepto 
me  intesesa  rectificar. 

Yo  no  he  sostenido  que  el  hecho  de  pedir  la  su- 
presión ó disminución  de  una  partida  por  ser  mayor 
que  la  del  presupuesto  anterior  no  constituye  econo- 
mía. Lo  que  he  dicho  y sostengo  es,  que  cuando  se 
pide  la  supresión  de  una  partida  sin  fundarla  en  otra 
razón  que  en  la  de  que  es  superior  á la  del  presu- 
puesto anterior;  el  hacer  eso  sin  explicar  el  motivo, 
que  es  lo  que  entendía  yo  que  la  minoría  liberal  ha- 
cía en  muchos  casos,  obedecía  á un  criterio  automá- 
tico y estrecho. 

Gonste  esta  rectificación.» 
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Leída  nuevamente  la  enmienda  del  Sr.  Arias  de 
Miranda,  se  pidió  por  suficiente  número  de  Sres.  Di- 
putados que  la  votación  fuera  nominal.  Verificada 
ésta,  resultó  no  ser  tomada  en  consideración,  por  81 
votos  contra  18,  según  aparece  en  la  siguiente  lista: 

Señores  que  dijeron  no: 

Moral  de  Galatrava  (Conde  de), 

San  Luis  (Conde  de). 

Viese  a (D.  Rafael  de  la). 

Navarro  Reverter, 

Castellano, 

Sanz  Albornoz, 

Galváu. 

Linares  Rivas  íD,  Maximiliano), 

González  Rodríguez. 

Velasco, 

Orilla* 

Gasteliá. 

Alvear, 

Cabezas. 

Planas  y Casals, 

Gil  de  Rebol  eño, 

Tovar. 

Albarráo. 

Orriols, 

Novo  y Colson. 

Saus  Sevilla, 

Vázquez  de  Parga. 

Hierro. 

Téilez  Girón, 

García  Romero. 

Bergamín, 

Gómez  Robledo, 

La  Cierva. 

Carvajal  y Trelíes* 

Mochales  (Marqués  de). 

Ugarte. 

Esteban  Infantes. 

González  Regueral  (D.  Fernando), 

Soler  de  Espinosa  ¡Barón  del), 

Díaz  Cañabate. 

Roda. 

Gsma, 

Disdier. 

Sánchez  de  Toledo. 

Santos  Guzmán* 

Vérgez. 

Sánchez  Campomanes, 

García  Alix. 

García  Camisón, 

Burell* 

Bugallal  (D,  Bario). 

Segui, 

Varona, 

Linares  Astray. 

Figueroa  (Marqués  de). 

Genovés, 

Morlesín  (D.  Juan,) 

Cassá. 

Ibánez  de  Lara. 

Madariaga. 

Marios* 

Izquierdo, 

Concha  Alcalde, 

Mesa  y Mena, 


Castro, 

Bustamante. 

Lafueate, 

Ríus  y Badía. 

Castro  Casaléiz. 

Ruiz  Aguilar, 

Pérez  Zamora, 

Acuña, 

• Toreno  (Conde  de). 

Fontao  (Conde  de). 

González  López. 

Macnriges  (Marqués  de). 

Santa  Ana  (Marqués  de). 

Villar  (Conde  del). 

Fernández  Sesma. 

Diez  y Sanz, 

Orgaz  (Conde  de), 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Castro  Gavaldá. 

Candarías. 

Sr.  Vicepresidente  (Lastres). 

Total,  8 i. 

Señores  que  dijeron  si: 

García  Prieto. 

Urzáiz* 

Domínguez  Pascual, 

De  Federico. 

Eguilior* 

Ramos  Calderón. 

Mellado. 

Xíquena  (Conde  de). 

Gamazo  (D.  Triüno)* 

Süvela  (D,  F,  A.) 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo), 

Gamazo  (D,  Germán). 

Villasegura  (Marqués  de). 

Soler  y Casajuana. 

Arias  de  Miranda- 
Castañeda. 

Canalejas  (D,  José), 

García  Gómez. 

López  Puigcerver* 

Pulido. 

Corrales, 

Sílvela  (D,  Francisco). 

Auñón, 

Romero  López* 

Sánchez  Guerra, 

Maura. 

Gallego* 

Vincenti, 

Total*  28, 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  déi  Sr.  Ga 
mazo  (D.  Trifino),  al  art.  2.°  ('Ftoe  el  Apéndice  28.°  a 
Diario  núm.  59 .) 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
siente  mucho  no  poder  admitir  la  enmienda  del  se- 
ñor Gamazo;  pero  abriga  la  convicción  de  qne  ha  de 
retirarla,  porque  como  esta  enmienda  es  exactamen- 
te igual  á la  que  acaba  de  apoyar  el  Sr.  Arias  de 
Miranda,  puesto  que  restablece  el  crédito  del  presu- 
puesto de  1895-96,  y la  Cámara  ha  emitido  ahora 


mismo  su  opinión  en  una  votación  nominal  sobre 
este  punto  concreto,  estoy  seguro  que  el  Sr*  Gamazo 
dará  una  muestra  de  que  su  intento  no  es  invertir 
un  tiempo  inútilmente,  y tendrá  la  bondad  de  reti- 
rar la  enmienda  para  acelerar  los  debates,  en  la  se- 
guridad de  que  la  Comisión  ha  de  admitir  alguna  de 
las  que  S.  S.  ha  presentado  á otros  capítulos* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Gamazo  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  0 AMAZO  (D.  Trifino):  Realmente  es  muy 
difícil  la  situación  en  que  me  lia  colocado  la  vota- 
ción que  acaba  de  verificarse,  pero  no  hay  esa  abso- 
luta igualdad  que  el  señor  presidente  de  la  Comisión 
indica,  entre  la  enmienda  del  Sr,  Arias  de  Miranda 
y la  mía,  porque  aquélla  comprendía  el  capítulo 
todo,  y la  mía  se  refiere  solamente  al  art.  2,° 

Es  verdad  que  en  aquella  enmienda  estaba  com- 
prendido este  artículo,  pero  aunque  la  mía  puede  ser 
corolario  de  la  del  Sr*  Arias  de  Miranda,  entiendo 
que  es  necesario  que  el  Congreso  sepa  la  razón  que 
me  movió  á presentarla  y la  en  que  me  fundo  para 
sostenerla* 

Es,  en  efecto,  la  enmienda  que  apoyo,  una  parte  de 
la  presentada  por  el  Sr*  Arias  de  Miranda;  pero  me 
importa  mucho  que  conozca  ei  Congreso  los  aumen- 
tos que  el  Sr*  Arias  de  Miranda  no  lia  querido  deta- 
llar para  no  desvirtuar  sus  razonamientos  de  con- 
junto,  con  análisis  siempre  dilatorios. 

Saben  los  Sres*  Diputados,  que  por  la  ley  de  1895 
estaba  organizada  la  Subsecretaría,  comprendiendo 
el  Negociado  central,  la  Inspección,  la  Sección  de  Pro- 
piedades y lo  que  se  denominaba  Portería,  No  por 
sistema,  sino  por  un  convencimiento  profundo;  no 
sin  razón,  como  decía  el  Sr.  Infantes,  sino  creyendo 
que  la  poseemos  en  absoluto,  los  dignísimos  compa- 
ñeros que  firman  la  enmienda  y yo  Greímos  que  no 
podíamos  asentir  ¿ un  aumento  que  es  verdadera- 
mente extraordinario,  y para  combatirlo  adoptamos 
como  sistema,  aquello  que  en  las  Cortes  del  95  ha- 
bía sido  votado  por  el  partido  liberal,  y consentido, 
si  no  aceptado,  por  el  partido  conservador. 

Por  eso  no  puedo  aceptar  de  ninguna  manera  la 
base  en  que  se  fuuda  el  Sr.  Ministro  para  hacer  sus 
comparaciones.  El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  acepta 
como  punto  de  partida  ei  decreto,  ya  célebre,  de  16 
de  Julio  de  1895,  y yo  acepto  como  base  sólida  y fun- 
damental la  ley  de  presupuestos  de  1895* 

Por  lo  mismo,  no  las  9*500  pesetas  que  el  señor 
Ministro  indica  que  hay  de  baja  en  el  art*  2*°,  sino 
una  cantidad  muy  superior,  es  la  que  resulta  de  au- 
mento en  el  Negociado  central  hechas  estas  compa- 
raciones. Y como  se  trata  de  un  aumento  de  perso- 
nal cuya  necesidad  no  habíamos  conocido,  porque 
funcionaba  perfectamente  el  Negociado  central  sin 
ese  aumento,  me  habéis  de  permitir  que  os  indique 
los  cargos  que  el  Sr*  Ministro  crea  por  virtud  del 
proyecto  que  se  discute. 

Aumenta  un  oficial  primero,  jefe  de  Administra- 
ción de  segunda  clase,  con  8*750  pesetas;  un  oficial 
segundo,  jefe  de  Administración  de  tercera  ciase,  con 
7*500;  un  oficial  tercero,  jefe  de  Administración  de 
cuarta  clase,  con  6,500;  un  jefe  de  Negociado  de  ter- 
cera clase,  con  4.000  pesetas;  uo  oficial  de  primera 
clase,  con  8.500;  otro  de  segunda,  con  3*000;  otro  de 
tercera,  con  2*500;  dos  de  cuarta,  con  2*000,  y tres 
de  quinta,  con  1,500.  En  suma:  que  por  este  arreglo 
que  el  Sr*  Ministro  somete  á nuestra  aprobación,  au- 


menta los  gastos  del  Negociado  central  en  44.250  pe- 
setas sobre  las  83.500  que  tenía  el  presupuesto  del  95* 

Entendía  yo,  que  tratándose  de  personal,  tratán- 
dose de  un  servicio  que  estaba  organizado,  y cuya 
deficiencia  ni  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ni  nadie  se 
ha  preocupado  de  explicar,  merecía  la  pena  de  que 
os  molestara  unos  momeo  tos.  llamándoos  la  atención 
respecto  á los  mayores  gastos  que  se  introducen  en 
el  presupuesto  que  discutimos. 

Comprendía,  según  os  he  dicho,  el  art*  l*  de  la 
ley  del  95,  la  Sección  de  Propiedades*  Ni  una  pala- 
bra respecto  á las  discusiones  habidas  aquí  ya;  en- 
tiendo que  están  agotadas;  pero  permitidme  que  os 
llame  la  atención  acerca  de  lo  que  nos  cuesta  ese 
arreglo,  ese  acomodo  que  hemos  convenido  todos  en 
que  ha  sido  hecho  para  complacer  á media  docena 
de  amigos  del  partido  conservador*  Marchábamos 
perfectamente,  y el  Sr,  Infantes  lo  ha  dicho,  con  un 
jefe  de  sección  cuyo  nombre  citó,  el  Sr*  Villalobos,  á 
cuya  manera  de  desempeñar  el  cargo  nadie  podrá 
poner  pero,  atendido  por  completo  el  servicio  y cum- 
plidas todas  las  atenciones;  era,  pues,  absolutamen- 
te innecesario  un  nuevo  cargo.  Sin  embargo,  el  se- 
ñor Ministro  crea  un  director  general  con  12.500  pe- 
setas,  cuando  antes  teníamos  atendido  este  servicio 
con  8.750. 

Es,  pues,  éste  un  aumento  de  consideración  que 
podemos  y debemos  evitar  con  nuestro  voto.  Aumen- 
ta, además,  un  subdirector  segundo  jefe  de  Adminis- 
tración de  tercera  clase,  con  7*500  pesetas;  dos  jefes 
de  Negociado  de  segunda  clase,  con  5,000;  uno  de 
tercera  tercera  clase,  con  4*000;  dos  oficiales  de  pri- 
mera clase,  con  3,500;  dos  de  segunda  clase,  con 
3.000;  dos  de  tercera,  con  2*500;  dos  de  cuarta,  con 
2.000;  tres  de  quinta,  con  1*500;  y dos  aspirantes  á 
oficial,  de  primera  clase,  con  1.250.  Y por  sí  esto  no 
era  bastante,  crea  la  célebre  Sección  facultativa  de 
montes,  que  aunque  el  Sr*  Ministro  ha  inventado  una 
teoría  que  luego  examinaré,  respecto  á si  es  ó no  gra- 
vosa al  presupuesto,  aquí,  en  cifras  redondas,  sig- 
nifica 9*000  pesetas,  que,  con  las  64.000  de  aumentos 
que  antes  os  he  leído,  el  mayor  gasto  asciende,  en  nú- 
meros redondos,  á 73,000  pesetas  para  personal. 

Además,  el  proyecto  tenía  que  dotar,  y era  natu- 
ral, á la  portería  de  la  Dirección  que  se  crea.  La  ley 
de  1895  dotaba  este  gasto  con  45*000  pesetas;  refun- 
didas las  dos  porterías,  la  de  la  Subsecretaría  y la  de 
la  Dirección;  el  Sr*  Ministro  dota  este  servicio  con 
50,500.  Aumento  en  el  personal:  5*500  pesetas.  Y 
como  no  he  oído  otra  razón,  en  las  discusiones  ha- 
bidas, que  la  de  que  era  necesario  aumentar  el  per- 
sonal porque  los  servicios  estaban  mal  dotados  y no 
se  podía  acelerar  la  resolución  de  los  expedientes,  yo* 
quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  dijera 
en  qué  acelera  la  resolución  de  los  expelientes  el 
aumento  de  personal  de  portería* 

Excuso  decir,  Sres*  Diputados,  que  respecto  del 
director  de  Propiedades  no  tengo  nada  que  exponer, 
ni  en  sueños  me  refiero  á la  persona  que  ocupa  ese 
cargo;  hace  mucho  tiempo  que  es  mi  amigo  pa~tieu- 
lar,  y no  tengo  para  qué  dar  satisfacción  de  un  agra- 
vio que  nada  está  más  lejos  de  mi  ánimo  que  inferir. 
Pero  ya  os  he  dicho  que  provocaba  un  aumento  de 
73.000  pesetas,  de  las  cuales  64*000  van  en  la  plan- 
tilla, que  yo  llamaría  escueta,  de  la  Dirección,  y 
además  figuran  las  9.000  de  que  he  h ablado,  refe- 
rentes á las  indemnizaciones  de  los  ingenieros  de  la 
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Sección  facultativa  de  montes,  que  se  creó  por  el  de- 
creto de  2 de  Agosto  y se  mantiene  en  el  proyecto 
que  se  discute*  Por  lo  tanto,  á mi  juicio,  merece  este 
asunto  que  le  tratemos  con  desapasionamiento,  pero 
con  toda  la  severidad  que  exige  su  importancia* 
ElSr*  Ministro,  para  explicar  el  aumento  de  las 
9*000  pesetas,  dice  «que  se  consigna  la  suma  que  por 
indemnizaciones  fijas  corresponden  á los  ingenieros 
de  la  Sección  facultativa  de  montes,  sin  que  este  au- 
mento implique  mayores  gastos , toda  vez  que  se  im- 
porte se  consigna  en  ingresos  en  concepto  de  10  por 
i 00  de  aprovechamientos  forestales,  reduciendo  así 
el  crédito  que  se  reconoce  á favor  del  presupuesto  de 
Fomento  equivalente  al  exceso  de  recaudación*» 

No  es  demasiado  clara  la  explicación  que  el  señor 
Ministro  da;  pero,  xon  todo  y con  eso,  se  entiende 
que  persigue im  fondo  que  realmente  no  se  había 
creado  para  atender  á esas  necesidades.  Sin  que  sea 
mi  propósito  volver  sobre  la  discusión  que  aquí  ha 
habido,  la  cual  lia  cjemostrado  palmariamente  la  ile- 
gitimidad con  que  se  ha  dispuesto  de  ese  fondo,  para 
lo  sucesivo,  me  importa  hacer  una  advertencia,  sobre 
la  que  quisiera  que  el  Congreso  se  fijase* 

Por  la  ley  de  i i de  Julio  de  1877  se  creó  el  im- 
puesto del  Í0  por  100  para  atender  á la  repoblación 
y mejora  de  los  montes  públicos,  de  acuerdó  y con 
arreglo  £ las  disposiciones  que  esa  ley  establecía,  en 
cuyo  art,  6*°  se  ordenaba  terminantemente  que  el 
importe  total  de  la  cantidad  de  ese  impuesto  ingre- 
sara en  las  arcas  del  Tesoro,  El  art*  10,  después  de 
prevenir  que  el  total  importe  de  gastos  é ingresos 
que  por  el  concepto  de  repoblación  y mejora  de  mon- 
tes hubiese  se  hiciera  constar  escrupulosamente  en 
los  proyectos  de  presupuestos  de  cada  año,  añadía: 
«que  sería  encargada  la  Dirección  general  de  Agri- 
cultura de  fijar  en  ios  años  sucesivos  las  cantidades 
necesarias  para  el  exacto  cumplimiento  de  la  pre- 
sente ley,  teniendo  en  cuenta  el  resultado  que  en  los 
ingresos  ofrezca  el  arbitrio  del  ÍÜ  por  100  que  se  es- 
tablece, y la  importancia  de  los  gastos  que  han  de 
hacerse  para  que  no  exceda  de  la  cantidad  que  aquel 
ingreso  representa»*  De  lo  cual  se  infiere  que  el  obje- 
to de  la  ley  era  que  en  ningún  caso  tuviesen  otra  apli- 
cación que  aquella  á que  la  misma  ley  los  destinaba* 
De  tai  manera  debía  estar  persuadido  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  de  esta  doctrina  legal  y de  que 
no  de  otra  forma  debía  proceder,  que  no  encontrando 
crédito  para  dotar  la  Sección  á que  tanto  amor  ha 
mostrado  y muestra  ahora,  dijo  que  por  esa  vez  no 
, más,  porque  en  lo  sucesivo  ya  se  preocuparía  de  lie- 
var  á la  sección  8,a  crédito  para  atender  á este  ser- 
vicio* Y lo  decía  de  manera  bien  categórica  en  el 
preámbulo  del  decreto  de  2 de  Agosto  de  1895:  «Con 
el  propósito— dijo — que  abriga  el  Ministro  que  sus- 
cribe (lo  suscribía  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  pero  ya  hemos  convenido  en  que  quien 
debía  suscribirlo  era  el  Ministro  de  Hacienda)  de 
consignar  en  el  próximo  presupuesto  el  crédito  ne- 
cesario para  atender  á este  servicio  dentro  de  lími- 
tes modestos***.  Entretanto  — continúa  diciendo  el 
preámbulo — y para  el  ensayo  del  actual  ejercicio,  se 
abonarán  los  gastos  que  esta  Sección  ocasione  con 
cargo  al  ingreso  del  10  por  100  de  aprovechamien- 
to de  los  montes  públicos»* 

En  el  art,  3,Q  de  ese  decreto,  decía:  «ínterin  no  se 
haga  consignación  especial  en  el  próximo  presupues- 
to del  Ministerio  de  Hacienda»,  etc,;  y añadió:  «sien- 


do de  cuenta  del  Ministerio  de  Fomento  el  abono  de 
los  sueldos  de  dichos  funcionarios,  y satisfaciéndose 
las  indemnizaciones,  dietas  y demás  gastos  de  perso- 
nal y material  que  la  nueva  organización  exija,  con 
cargo  al  crédito  que  figura  en  el  capítulo  22,  ar- 
tículo 3.^,  sección  7.*,  destinado,  entre  otros  concep- 
tos, á la  rectificación  del  catálogo  de  montes». 

Era  necesario  dar  alguna  apariencia  de  legali- 
dad, y,  olvidándose  del  texto  de  la  ley  de  1877,  se 
iba  á buscar  esa  analogía;  pero  era  un  detalle  inte- 
resante, que  á lo  más  podía  probar  la  ligereza  con  que 
se  había  escrito. 

Consecuencia  necesaria  de  estos  preceptos  lega- 
les debía  ser  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  ai  for- 
mular el  proyecto  que  hoy  discutimos,  dotara  ese 
servicio,  si  quería  mantener  esa  Sección,  con  crédito 
propio,  no  con  crédito  ajeno,  no  tomándolo  de  donde 
no  podía  ni  debía  tomarlo;  sin  embargo,  el  Sr,  Mi- 
nistro dice  que  usará  del  10  por  i 00  de  les  aprove- 
chamientos forestales. 

Yo  quisiera,  Sres*  Diputados,  que  os  fijaseis  en 
la  trascendencia  de  esto*  La  cantidad  consignada  en 
ese  crédito,  tenía  por  objeto  atender  á la  repoblación 
y conservación  de  montes,  no  de  los  que  el  Sr.  Mi- 
nistro se  propone  vender,  sino  de  los  que,  por  estar 
exceptuados  de  la  venta  por  convenir  á la  higiene 
pública,  se  han  de  conservar.  Se  creó  el  impuesto 
para  eso,  y á eso  se  ba  venido  aplicando,  y el  Sr*  Mi- 
nistro, en  vez  de  dotar  con  los  fondos  generales  del 
presupuesto  el  nuevo  servicio  creado  por  él,  lo  que 
hace  es  acudir  á tomar  fondos  á otra  parte,  allí  don- 
de no  le  corresponde  tomarlos* 

No  creáis  que  el  Ministro  se  contenta  con  poco, 
porque,  estudiando  los  capítulos  y artículos  de  la 
Sección  que  discutimos,  resulta  que  de  las  200*000 
pesetas  que  se  presuponen  como  ingreso  (aunque  me 
parece  exagerado)  de  los  productos  forestales,  dispo- 
ne para  gastos  de  personal  y para  otros  varios,  de 
78*530  pesetas,  dejando  123.470  para  el  uso  á que 
genuma  y originariamente  estaban  destinadas. 

Por  sí  el  Sr.  Infantes  lo  duda,  voy  á hacer  el 
análisis  de  esa  partida*  El  Sr.  Ministro  toma  9,000 
pesetas  para  esas  célebres  Indemnizaciones*  Importa 
el  material  que  se  ha  de  pagar  con  el  10  por  100, 
porque  así  lo  dice  el  Sr*  Ministro,  y porque  era  in- 
útil que  lo  callara,  11*185  pesetas. 

Importan  los  gastos  diversos  de  la  sección  de  in- 
geniería 58.385.  O mis  matemáticas  fallan,  ó lo  que 
el  Sr*  Ministro  toma,  sin  deberlo  tomar,  porque  no 
estaba  destinado  para  eso,  es  76*530  pesetas. 

Si  á esto  añadís,  que  lo  que  ahora  se  propone  en 
este  proyecto  es  diametralmente  lo  contrario  de  lo 
que  se  dijo  en  el  decreto  de  Agosto,  lo  cual  implica 
una  informalidad  que  no  tiene  nombre,  yo  os  ruego, 
Sres.  Diputados,  que  no  aceptéis  esta  manera  de  ba- 
rajar cifras  y créditos,  que  realmente  ha  de  llevar* 
nos,  no  sólo  á notorio  daño,  sino  acaso á la  bancarrota. 

En  suma,  el  artículo,  formado  como  mi  enmienda 
expresa,  en  comparación  con  los  dos  artículos  del 
proyecto  que  discutimos,  trae  un  aumento  de  142.000 
pesetas  para  gastos  de  personal,  así  como  suena, 
exactamente*  Y si  el  partido  conservador,  no  obstan- 
te la  tendencia  mantenida  por  él  hasta  aquí,  quiere 
votar  ese  crédito,  vételo,  en  mal  hora  para  él  y para 
el  país*  Yo,  no  pudiendo  evitarlo,  me  contento  con 
protestar  solemnemente,  sosteniendo  la  cifra  de  mi 
enmienda. 


NÚMEBO  137 


1979 


El  Sr.  VI  GE  PEE  BIDENTE  (Lastres):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr,  Infantes. 

El  Sf.  ESTEBAN  INFANTES:  No  se  ofenderá  mi 
antiguo  y querido  amigo  D.  Triflno  Gamazo,  si  con- 
testo brevemente  á su  discurso.  Su  señoría  sin  duda 
entiende,  ó en  la  práctica  á lo  menos  se  acomoda  á 
esta  inteligencia,  que  la  parte  no  está  comprendida 
en  el  todo,  y yo  creo  que  lo  está,  y por  este  motivo 
he  de  emplear  muy  brevísimo  tiempo  en  mí  contes- 
tación, después  de  haber  sido  rechazada  por  la  Cáma- 
ra la  enmienda  del  Sr.  Arias  Miranda. 

Ea  segundo  término,  á S.  S.  le  convenía,  ó es  par* 
tldario  del  método  analítico,  y á mí  me  conviene  el 
método  sintético,  y claro  está  que,  dadas  esas  nues- 
tras distintas  apreciaciones,  mi  humilde  discurso  ha 
de  formar  singularísimo  contraste  con  el  de  S.  S.  en 
sus  dimensiones.  A mí  me  basta  con  hacer  constar 
que,  al  reorganizarse  los  servicios  de  la  Administra- 
ción central,  en  Julio  de  1 895,  el  total  de  esa  reor- 
ganización era  precisamente  la  cantidad  consignada 
en  aquel  presupuesto  para  la  sección  8.ü,  es  decir,  que 
se  encerraban  todos  los  servicios  dentro  de  las  cifras 
presupuestas.  Su  señoría,  acudiendo  ai  método  ana- 
lítico, desciende  al  detalle  de  la  plantilla  en  todos 
sus  pormenores,  llegando  hasta  la  portería,  y por 
muy  respetables  que  para  mí  sean  las  opiniones  de 
S.  S.,  ha  de  comprender  que  en  este  punto  he  de 
prestar  más  asentimiento  á los  que  oficialmente  es- 
tudiaron esas  plantillas,  que  á los  que  creían  que 
eran  exigencias  de  una  nueva  conveniencia;  porque 
después  de  todo,  como  la  apreciación  de  esa  conve- 
niencia ha  de  ser  diversa,  según  el  que  la  haga,  S,  S. 
entiende  que  no  se  debió  hacer  la  reforma,  y yo  creo 
que  los  que  entendían  que  debían  hacerla  tenían 
razón. 

Y dadas  estas  contestaciones,  sólo  me  resta  decir 
á S.  S.  que  uno  de  lo?  puntos  que  ha  tocado  en  su 
discurso,  quizás  el  de  más  importancia,  es  el  rela- 
cionado con  los  montes  pd Micos,  el  que  se  reOere  á 
la  reforma  de  la  sección  administrativa  de  montes, 
adscrita  á la  Dirección  de  Propiedades;  mas  como 
quiera  que  acerca  de  eso  hay  otra  enmienda  en  la 
que  encajará  perfectamente  esta  cuestión,  para  en- 
tonces dejo  el  contestar  á B.  8.  [Muy  bien,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  !a  pa- 
labra para  rectificar  el  Sr.  Gamazo. 

El  Sr*  GáMAZO  (D,  Triflno):  Un  momento  nada 
más.  El  Sr.  Infantes,  creyendo  que  el  Ministro  no  se 
había  tomado  la  molestia  de  trabajar  dos  veces  sobre 
un  mismo  asunto,  ha  dicho  que  yo  había  venido  á 
examinar  la  plantilla  del  decreto  de  1G  de  Julio.  No, 
Sr.  Infantes;  he  examinado  el  proyecto  porque,  com- 
parado con  el  decreto,  tiene  rectificación  es  tales,  que 
revelan  la  profundidad  del  convencimiento,  y si  que- 
réis la  seriedad,  del  Ministro  que  le  redactó. 

Entre  el  proyecto  y el  decreto  no  hay  más  dife- 
rencia, en  personal,  que  un  aumento  de  0,250  pe- 
setas que  en  el  proyecto  introduce  el  Sr.  Ministro, 
sin  duda  porque,  no  satisfecho  su  apetito  con  los 
aumentos  del  decreto,  ha  necesitado  aumentan  en  la 
Subsecretaría,  26.000  pesetas;  en  el  Tribunal  de 
Cuentas,  11,750;  en  la  Dirección  de  Contribuciones 
indirectas,  500,  y en  la  de  Propiedades  9.000. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres) i El  señor 
Infantes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Sólo  por  cortesía 
me  levanto  á decir  al  Sr,  Gamazo,  que  eso  sólo  prue- 


ba que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estudia  tanto  los 
asuntos,  y pone  tan  poco  amor  propio  en  aquellos 
que  resuelve,  que  cuando  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia le  enseñan  que  es  necesario  reformar  su  pro- 
pia obra,  lo  hace  sin  dificultad  alguna.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  no  fué  tomada  en 
consideración. 

Se  leyó  por  segunda  vez  otra  enmienda  del  señor 
Conde  del  Re  taco  oso,  y otros  al  art,  3.°  [Véase  el  Apén- 
dice 2.°  ál  Diario  riúm.  66*) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Comi- 
sión tiene  ia  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión  ad* 
mite  la  enmienda  del  Sr,  Conde  deí  Retamoso;  pero 
tiene  quehacer  la  siguiente  aclaración. 

Como  la  enmienda  del  Sr.  Conde  del  Retamoso 
significa  una  economía,  que  después  no'se  sabría  á 
dónde  había  de  aplicarse  en  el  detalle  del  árt.  3.°,  la 
Comisión  admite  la  enmienda  en  el  sentido  de  que  la 
reducción  quepor  ella  se  propone,  sígnifieaque  el  suel- 
do del  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas  será  sólo  de' 
12.500  pesetas,  con  las  2.500  de  gratificación,  como 
actualmente  tiene;  y que  no  se  creará  el  cargo  de 
vicepresidente,  ni,  por  tanto,  se  aumentarán  las  2.500 
pesetas  que  esto  suponía  en  el  proyecto  y en  el  dic- 
tamen. Creo  que  esta  era  la  intención  de  los  firman- 
tes de  la  enmienda;  y por  tanto,  á cargo  de  la  Comi- 
sión queda  el  modificar  la  redacción  del  artículo  en 
su  detalle  en  la  forma  que  he  indicado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Gamazo  (D.  Triflno}  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GAMAZO  (D.  Triflno ):  Para  decir  sólo, 
como  Armante  de  la  enmienda,  que,  en  efecto,  el  ob- 
jeto que  perseguíamos  era  el  que  ha  indicado  el  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión,  á quien  doy  las  gra- 
cias por  haber  admitido  así  la  enmienda.» 

Leída  nuevamente,  fué  tomada  en  consideración,  ? 
anunciándose  que  se  discutiría  con  el  artículo. 

Se  leyó  por  segunda  vez  otra  enmienda  del  señor 
Gamazo  (D,  Triflno),  al  art.  3,°  (Véase  el  Apéndice  28.° 
al  Diario  núm,  59 ,) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Comisión 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
siente  no  poder  admitir  la  enmienda,  y espera  que 
el  Sr,  Gamazo  la  retirará;  porque  como  lo  que  se  va 
á discutir  como  artículo,  es  la  enmienda  del  señor 
Conde  del  Retamoso,  firmada  también  por  el  señor 
Gamazo,  no  se  propondrá  S.  S.  en  el  presente  caso 
enmendarse  á sí  mismo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Gamazo  (D.  Triflno),  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GAMAZO  (D,  Trifino):  No  sería  enmen- 
darme á mí  mismo,  señor  presidente  déla  Comisión. 
Lo  que  hay  es  que  conociendo  el  espíritu  que  domi- 
na en  la  Comisión,  yo  tenía  el  convencimiento  de 
que  no  aceptaría  mi  enmienda,  y como  el  Sr.  Conde 
del  Retamoso  quería  presentar  la  que  lia  sido  acep- 
tada, yo  no  tuve  inconveniente  en  firmarla. 

Convencido  de  que  la  Cámara  no  ha  de  aceptar 
la  enmienda,  no  me  propongo  hacer  un  discurso  so- 
bre el  asunto.  Tengo,  sin  embargo,  que  decir  que  el 
objeto  de  ella  es  combatir  un  aumento  de  personal 
en  relación  al  presupuesto  vigente,  de  144.000  pese- 
tas, que  con  las  142,500  del  artículo  antes  votado 
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hacen  286,500,  que  váis  á regalar  á los  contribu- 
yentes.» 

Previa  la  oportuna  pregunta,  no  fué  tomada  en 
consideración  la  enmienda. 

¡Suspendida  la  discusión,  se  leyó  por  primera  vez, 
y se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  de  presupues- 
tos, la  siguiente  enmienda: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  presupuestos,  correspon- 
diente á la  sección  8,*  «Ministerio  de  Hacienda»: 

Capitulo  2.°— Artículo  7* 

El  detalle  de  este  articulo  se  modificará  con  re- 
lación á los  puertos  francos  de  Canarias,  del  modo 
siguiente: 

Santa  Cruz  de  Tenerife. 


1 Interventor  Jefe  del  Registro. , 2.500 

t Oficial.  i .500 

i Portero 750 

4.750 

Puerto  de  La  Cruz  ( Orotava ). 

1 Interventor 1.250 

1 Oficial . . ..  i. 000 

i Auxiliar 750 

3.000 

Arrecife  de  Lanzar  ole. 

i Interventor.  1 .250 

1 Auxiliar 750 

2.000 


Ciudad  Real  de  las  Palmas . 
1 Interventor  (lo  es  el  de  Ha- 


cienda)  » 

t Oficial.  . 1.000 

i Idem 750 

1 .750 

Santa  Cruz  de  Palma. 

1 Interventor. 1 . 500 

1 Oficial I .000 

— - — 2.500 

San  Sebaitián , 

1 Interventor 1 .250 

1 Oficial... 1.000 

2.250 

Valverde  de  la  Isla  de  Hierro , 

1 Interventor,  . i ,250 

1 Oficial 1.000 

2.250 

Puerta  de  Cabras. 

1 Interventor. ...  1.250 

1 Auxiliar 1,000 

2.250 


La  economía  que  resulta  por  consecuencia  de  las 
anteriores  modificaciones  es  de  1.750  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Agosto  de  1896.= 
Pedro  Poggio.=GuíUermo  Cii,=Juan  de  la  Cierva  y 
Peñafiel.=Luis  Soler,=Feliciano  Pérez  Zamora,= 
Ricardo  Ruiz  Aguilar.=Marqués  de  Villasegura, 

Continuando  la  discusión  pendiente,  se  leyó  por 
segunda  vez  una  enmienda  del  Sr.  Bilvela  (D.  Fran- 
cisco Agustín)  al  art,  20.  [Véase  el  Apéndice  29.a  al 
Diario  núm , 60.) 

El  Sr.  Marqués  de  FIGUEBOA:  La  Comisión 
siente  mucho  no  poder  admitir  la  enmienda  del  señor 
Silvela, 

El  Sr.  SILBELA  (D,  Francisco  Agustín):  La  en- 
mienda que  acaba  de  leerse,  va  encaminada  á hacer 
efectiva  una  economía  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da encuentra  posible  en  el  personal  de  la  Dirección 
de  Aduanas.  Digo  que  esta  economía  no  es  realmen- 
te efectiva  en  el  presupuesto,  aunque  esté  de  acuer- 
do con  ella  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  si 
bien  es  baja  en  la  Dirección  expresada,  en  cambio  se 
traslada  al  Consejo  de  Aduanas  y Aranceles,  y como 
en  este  organismo  se  han  fundido  ía  Comisión  de  con- 
venios y la  Junta  de  aranceles,  que  jamás  han  teni- 
do asignación  para  personal  en  presupuesto  y sí  sólo 
para  material,  de  aquí  que  limitando  á estas  breves 
observaciones  la  defensa  de  esta  enmienda,  entienda 
factible  la  economía  de  9.000  pesetas  propuesta 
en  ella. 

El  Sr,  Marqués  de  FIGUEBOA:  Efectivamente, 
como  el  digno  individuo  de  la  minoría  liberal  ha  in- 
dicado, no  se  trata  sino  de  que  figuren  en  el  Consejo 
de  Aduanas  y Aranceles  9,000  pesetas  que  antes 
figuraban  en  la  Dirección  de  Aduanas;  de  suerte  que 
esto  no  implica  ningdn  aumento  en  el  presupuesto. 

El  Sr,  SILVELA  (D,  Francisco  Agustín):  Pero 
como  jamás  han  tenido  dotación  para  personal  ni  la 
Junta  de  Aranceles  ni  la  Comisión  de  convenios  que 
hoy  componen  el  Consejo  de  Aduanas  y Aranceles, 
de  aquí  que  pidiera  yo  esta  disminución  en  el  gasto. 

El  Sr.  Marqués  de  FIGUEBOA:  Pero  como  se  tra- 
ta de  un  nuevo  organismo  que  difiere  del  anterior  á 
que  aludía  S.  S.,  en  esta  nueva  organización  se  re- 
quiere el  personal  que  se  consigna.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda,  se  puso  á vota- 
ción y no  fué  tomada  en  consideración. 

Se  abrió  discusión  sobre  el  capítulo,  y no  habien- 
do quien  pidiera  la  palabra,  se  procedió  á !a  votación 
por  artículos,  y fueron  aprobados  los  21  que  com- 
prende. 

Se  leyó  el  capitulo  2.a,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  Romero  López  al  art  l,°  [Véase  el 
Apéndice  28.°  al  Diario  núm.  59.) 

EL  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra, 

EiSr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión, 
queriendo  demostrar  una  vez  más  sus  deseos  de  trae 
sacción  y de  poner  en  breve  término  á este  debate, 
tiene  mucho  gusto  en  admitir  la  enmienda  del  señor 
Romero  López,  que  no  significa  otra  cosa  sino  una 
reducción  de  gastos  de  material  en  la  Subsecretaría 
de  Hacienda. 

El  Sr.  ROMERO  LOPEZ:  Doy  gracias  á la  Comi- 
sión por  la  atención  que  ha  tenido.» 


20.750 


número  87 


mi 


Puesta  á votación  la  enmienda,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  se  discutiría  con  el 
capítulo. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Amat  al  art,  2,°  (Véase  el  Apéndice  28.°  al  Diario  nú- 
mero 59„) 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDESTE(Lastres):  La  tiene  V. S. 

EL  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  También  tiene 
mucho  gusto  la  Comisión  en  admitir  la  enmienda 
del  Sr.  Amat;  pero,  aun  cuando  quizá  parezca  inne- 
cesario, debe  declarar  que,  al  admitir  la  enmienda^ 
se  ha  de  hacer  ia  distinción  en  estos  dos  conceptos! 


Pesetas. 


Para  gastos  de  calefacción,  material,  etc,, 

del  Tribunal  de  Cuentas,  etc . 

Para  gastos  de  material  de  la  Fiscalía  del 
Tribunal  de  Cuentas,  . ................ 


25.000 

2.000 


Total 


27.000 


que  es  el  resultado  de  la  enmienda  propuesta  por  el 
Sr.  Amat,  y que  en  es  Le  sentido  admite  la  Comisión.  ¡ 
El  Sr.  G AMAZO  (D.  Trifino):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr,  Gamazo  (D,  Trifino)  como  firmante  de  la 
enmienda. 

El  Sr.  GAMAZO  (D,  Trifino):  Para  dar  por  pri- 
mera vez,  y con  mucho  gusto,  las  gracias  á la  Comi- 
sión (Rumores  en  la  mayoría)  ty  para  decir  que  acepto, 
por  lo  que  á mí  toca,  la  explicación  que  el  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales  se  ha  servido  darnos.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  fué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que  se  discutiría  con  el  ca- 
pítulo. 


Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Conde  del  Retamoso  ai  art.  5.a  (Véase  el  Apéndice  28.° 
a¿  Diario  núm*  59.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres): La  Comisión 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión  tie- 
ne también  mucho  gusto  en  admitir  la  enmienda  del 
Sr.  Conde  del  Retamoso;  y está  segura  de  que  si  se 
hallara  presente,  se  levantaría  por  tercera  vez  el  se- 
ñor  Conde  del  Retamoso  para  dar  las  gracias,  porque 
reconoce  la  Comisión  que  S.  S,  es  muy  cortés.  Así 
como  sabe  también  que  si  el  Sr.  Gamazo  (D.  Trifino) 
lo  ha  hecho  on  el  día  de  hoy  por  primera  vez,  es 
porque,  en  efecto,  en  la  sesión  de  esta  tarde  ha  sido 
la  primera  enmienda  del  Sr.  Gamazo  que  hemos  ad- 
mitido; pero  si  el  Sr.  Gamazo  hubiera  sido  tan  cortés 
otros  días  como  hoy,  otras  veces  habría  tenido  que  le- 
vantarse á dar  las  gracias,  porque  desde  que  comen- 
zamos á discutir  el  presupuesto  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  hasta  que  terminamos  el  del 
Ministerio  de  Fomento,  más  de  una  enmienda  de  S.  S. 
hemos  tenido  el  gusto  de  admitir. 

El  Sr.  GAMAZO  (D,  Trifino):  No  he  de  regatear 
yo  al  señor  presidente  de  la  Comisión  y á la  Comisión 
misma  las  gracias,  porque,  aunque  realmente  el  fa- 
vorecido no  sea  yo,  sino  el  país,  con  todo  y con  eso 
fuera  descortesía  no  demostrar  á la  Comisión  el  agra- 
decimien  to.» 


Leída  de  nuevo  la  enmienda,  fué  tomada  en  con- 
si leración. 

Se  leyó  por  segunda  vez  otra  enmienda  del  mis- 
mo Sr.  Diputado  ai  art,  6,*(  Véase  el  Apéndice  28,e  al 
Diario  núm.  59.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Comisión 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión  ad- 
mite la  enmienda  del  Sr.  Conde  del  Retamoso* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Gamazo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Trifino):  Para  dar  las  gra- 
cias á la  Comisión.» 

Puesta  á votación,  fué  tomada  en  consideración 
la  enmienda,  anunciándose  que  se  discutida  con  el 
capítulo. 

Se  leyó  por  segunda  vez  otra  enmienda  del  señor 
Romero  López  al  art,  7.°  {Véase  el  Apéndice  28,°  al 
Diario  núm,  59 ,} 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra. 

El  Sr»  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
tiene  mucho  gusto  en  admitir  la  enmienda  del  señor 
Romero  López, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Romero  López  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  LOPEZ:  Nada  más  que  para 
cumplir  con  la  Comisión  un  deber  de  atención  dán- 
dole las  gracias  por  la  que  me  ha  dispensado  al  acep- 
tar la  enmienda.» 

Leída  de  nuevo,  fué  tomada  en  consideración  la 
enmienda,  anunciándose  que  se  discutiría  con  el  ca- 
pítulo. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Amat  al  art.  8/  (Véase  el  Apéndice  28*°  al  Diario  nú- 
mero 59.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Comisión 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
siente  mucho  no  poder  admitir  la  enmienda  del  se- 
ñor Amat;  con  lo  cual,  habiendo  admitido  como  ha 
admitido  las  anteriores,  demuestra  que  no  esá  obce- 
cada, sino  que  en  este  caso  obedece  á la  considera- 
ción que  le  imponen  las  necesidades  de  la  organiza- 
ción especial  central  del  Ministerio  de  Hacienda, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Gamazo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Trifino):  Señores  Diputados, 
me  había  hecho  la  ilusión  de  no  tener  que  molesta- 
ros más  en  esta  tarde,  pero  me  obliga  á ello  la  Co- 
misión, de  la  que  por  lo  visto  no  hay  manera  de  lo- 
grar nada  en  ciertos  asuntos. 

Por  virtud  de  esta  enmienda  nos  proponíamos 
evitar  un  gasto  de  material  de  23,185  pesetas  que 
exige  coma  consecuencia  necesaria  la  creación  de  la 
Dirección  de  Propiedades.  Este  servicio  se  atendía 
con  las  02.000  pesetas  que  para  material  de  la  sub- 
secretaría consignaba  la  ley  de  1895  y el  servicio 
estaba  perfectamente  atendido  sin  que  nos  hubiése- 
mos enterado  hasta  abora,  de  que  era  necesario  do- 
tarlo con  mayor  esplendidez. 

La  Comisión,  con  mucho  gusto  mío,  admitió  la 
baja  de  las  4.000  pesetas  que  á la  subsecretaría  ha- 
bía añadido  el  Sr.  Ministro,  pero  en  llegando  al  ma- 
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terial  de  la  Dirección  de  Propiedades,  ha  dicho  que  j 
no  podía  hacerse  lo  mismo,  y para  apoyar  la  en-  j 
mienda  tengo  necesidad  de  comparar  los  dos  con- 
ceptos  que  comprende  el  artículo  que  estamos  discu- 
tiendo. 

El  primero  es  de  12.000  pesetas  para  el  mate- 
rial propiamente  dicho,  de  la  Dirección;  y el  segun- 
do, de  1 1-165  pesetas  para  el  material  deesa  célebre 
Sección  facultativa  de  montes  que  el  Sr.  Ministro  ha 
creado,  diciendo,  por  supuesto,  que  estas  11.165  pe- 
setas no  gravan  en  nada  al  Tesoro,  sino  que  vienen 
á él  como  lluvia  del  cielo  sin  causar  merma  alguna 
de  los  recursos  del  presupuesto.  Las  atenciones  á que 
estaban  destinadas  se  cubrirán  como  Dios  quiera, 
pero  entretanto  distrae  de  su  destino  las  1 1.165  pe- 
setas. 

Y yo  quiero,  señores,  deciros  á qué  so  aplica  le- 
galmenteel  fondo  de  donde  el  Sr.  Ministro  pretende 
tomar  esta  suma,  porque  merece  la  pena  de  que  lo 
conozcáis,  aunque  ya  sé  yo  que  trabajo  inútilmente. 

En  el  detalle  explica  el  Sr.  Ministro  por  qué  ne- 
cesita 11.156  pesetas,  además  de  las  12.000  que  ya 
dedica  á gastos  de  escritorio:  dice  que  se  necesitan 
en  primer  logar,  para  gastos  de  impresiones,  libros  y 
otros  documentos,  para  papel,  plumas,  lápices  y de- 
más artículos  de  escritorio:  es  decir,  que  no  le  has* 
tan  al  Ministro  las  12.000  pesetas  que  se  consignaban 
para  material  de  la  Dirección,  sino  que  queriendo  do- 
tar suficientemente  la  Sección  facultativa  de  montes, 
todavía  le  agrega  2.0!  5 pesetas  para  estas  pequeñas 
cosas  El  Sr.  Ministro  dice,  además,  que  «para  pago 
dei  personal  auxiliar  temporero  de  escritorio,  en  nú- 
mero variable,  según  las  necesidades  del  servicio,  cal- 
culado en  cinco  individuos,  término  medio,  durante 
trescientos  días  á razón  de  4 Ó 5 pesetas,  según  la 
clase  de  trabajo  que  hayan  de  desempeñar,  se  nece- 
sitan 6.750  pesetas». 

Bueno  es  que  sepáis  que  ese  trabajo  no  puede 
ser  otro  que  et  de  escribir,  el  de  copiar;  porque  des- 
pués se  destinan  56.000  y pico  de  pesetas  para  de- 
lineantes. El  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  para  just  id- 
ear el  gasto  de  4 ó 5 pesetas  durante  trescientos 
días,  en  resumen  no  da  otra  razón  que  su  apenas 
encubierto  deseo  de  proporcionarse  el  medio  de  ser- 
vir á los  amigos. 

Pero  todavía  queda  otra  partida.  «Por  jornales 
de  dos  mozos  temporeros  (temporeros,  notadlo  bien) 
encargados  del  servicio  de  limpieza,  recados  y de- 
más necesidades  de  este  género,  durante  trescientos 
sesenta"  y cinco  días,..» 

Señores  Diputados,  ¡y  á esto  se  llama  tempore- 
ros? Y como  la  situación  del  Tesoro  es  floreciente, 
se  les  da  3 pesetas,  con  lo  cual  se  aumenta  la  parti- 
da en  2.190. 

Si  después  de  estos  desenfados  seguís  creyendo 
que  no  hacéis  aumentos  in  jos  titeados  en  el  presu- 
puesto, sea  en  buen  hora. 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Con  suma  breve- 
dad, con  la  misma  que  ha  empleado  mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  Gamazo  para  apoyar  la  enmienda,  voy 
á contestar  á S.  S. 

El  Sr.  Gamazo  ha  impugnado  la  partida  corres- 
pondiente al  art.  8.°  del  capítulo  2.°,  ó sea  material 
de  la  Dirección  de  Propiedades,  tanto  para  la  Direc- 
ción ea  sí,  para  la  cual  se  asignan  12.000  pesetas, 


■ como  para  la  sección  de  montes,  adscrita  á la  misma 
I Dirección,  á la  que  se  le  asignan  para  material  y 
gastos  de  oficina  11.165. 

Acerca  del  primer  punto,  realmente  el  Sr.  Gama- 
zo no  lo  ha  impugnado  ni  podía  impugnarlo  {El  señor 
Gamazo,  D,  Trifino:  He  dicho  que  estaba  comprendido 
en  las  02.000  pesetas  de  material  de  la  Subsecreta- 
ría); porque,  una  de  dos:  ó se  suprime  ó no  se  supri- 
me la  Dirección  de  Propiedades;  si  no  se  suprime,  no 
creo  yo  que  exista  ningún  Centro  directivo  sin  con- 
signación para  material;  no  es  cosa  de  que  la  Direc- 
ción tenga  que  ir  á pedir  una  especie  de  subvención 
á la  Subsecretaría  ó á otro  Centro,  para  que  se  le  dé 
lo  que  le  baga  falta  para  material. 

Por  consiguiente,  la  cuestión  de  material  no  es 
más  que  uu  corolario  del  supuesto  ya  establecido  del 
restablecimiento  de  la  Dirección. 

Si  la  Dirección  general  está  restablecida  por  un 
decreto,  y por  el  voto  de  Ja  Cámara  que  ha  rechaza- 
do la  enmienda  que  implícitamente  llevaban  envuel- 
ta su  supresión,  forzoso  es  concederle  consignación 
para  adquirir  el  material  necesario,  y no  es  una  par- 
tida exagerada  la  de  12.000  pesetas,  porque,  sí  no 
estoy  equivocado,  pues  en  esto  de  material  confieso 
mí  ignorancia  absoluta,  porque  en  ello  reduzco  mi 
intervención  á lo  puramente  preciso,  es  la  consigna- 
ción más  baja  de  todas  las  que  tienen  los  demás  cen- 
tros de  Hacienda  y los  que  no  son  de  Hacienda. 

Dejemos,  pues,  este  punto  y vengamos  al  que 
llama  más  la  atención  del  Sr.  Gamazo,  ó sea  el  refe- 
rente á la  Sección  facultativa  de  montes,  cuya  con- 
signación para  material  se  fija  en  í 1.165  pesetas, 
que  sumadas  á las  12.000,  dan  un  total  de  23*165 
pesetas  para  material  de  la  Dirección  general  de 
Propiedades. 

No  sé  por  qué  se  asombra  el  Sr.  Gamazo  de  la 
observación  oportuna  que,  tanto  respecto  á esta  par- 
tida como  respecto  á otras  análogas,  se  consigna  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  que  no  pueden  con- 
siderarse como  aumento  de  gastos,  ni  gastos  siquie- 
ra del  presupuesto* 

Decía  el  Sr*  Gamazo:  ¿es  que  esas  cantidades  que 
se  destinan  al  pago  de  los  materiales  de  oficinas, 
como  después  otra  superior  que  se  asigna  en  el  mis- 
mo presupuesto  para  gastos  de  seis  brigadas  de  cam- 
po, eso  cae  del  cielo?  No;  desgraciadamente  no  tene- 
mos la  fortuna  de  que  nos  caigan  cíe  lo  alto  recursos 
materiales  de  ese  género;  pero  el  Sr.  Gamazo  sabe 
mejor  que  yo,  que  en  presupuesto  tenemos  una  par- 
tida de  132.500  pesetas  para  la  rectificación  del  ca- 
tálogo y fomento  de  los  montes  públicos;  y no  ignora 
S.  S,  que  con  cargo  á esa  partida  tomada  de  lo  que 
produzca  el  10  per  i 00  de  aprovechamiento  forestal, 
se  pagan  esos  trabajos  necesarios  para  la  rectifica- 
ción dei  catálogo  y encaminados  á obtener  el  fomen- 
to y repoblación  de  los  montes  públicos;  y claro  es 
que,  deduciéndose  dicho  gasto  dei  expresado  10  por 
i 00  de  aprovechamientos  forestales,  no  produce  ver- 
dadero gasto  para  el  Tesoro. 

Tanto  es  así,  que  si  se  aceptara  la  enmienda  de 
S.  S.  en  este  punto,  como  si  se  aceptara  otra,  de  no 
recuerdo  qué  Sr.  Diputado,  que  viene  luego  sobre 
material  para  trabajos  del  campo,  realmente  esa  par- 
tida quedaría  sin  aplicación  ninguna* 

Con  estas  explicaciones,  que  be  de  ampliar,  por- 
que entiendo  yo  que  cuando  se  trate  de  la  partida  de 
56.000  pesetas  para  gastos  de  campo,  es  cuando  esta 
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cuestión  puede  tratarse  más  á fondo,  creo  haber  con- 
testado  á las  observaciones  del  Sr,  Gamazo,  y espero 
que  los  Sres.  Diputados  rechazarán  la  enmienda. 

El  Sr.  GAMAZO  (IX  Trííino):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  3. 

El  Sr.  GAMAZO  (IX  Trifinp):  Yo  siento  que  mi 
amigo  el  Sr.  Infantes  no  se  baya  hecho  cargo  de  mi 
argumento. 

Pero  ¿ignora  S.  3.  que  los  productos  del  apro- 
vechamiento forestal  tienen  una  aplicación  determi- 
nada, de  la  que  no  podemos  distraerlos  sin  derogar 
la  ley  del  77?  No  tema  S*  S*>  no  quedaría  sin  aplica- 
ción esa  partida;  desgraciadamente,  nuestros  montes 
necesitan  tantos  gastos  de  conservación  y de  repo- 
blación, que  no  digo  las  '¿00.000  pesetas  que  con  cri- 
terio exagerado  se  calculan,  sino  otras  tantas  más 
sería  necesario,  para  regularmente  atender  lo  mismo 
la  conservación  que  la  repoblación. 

En  cnanto  á las  12.000  pesetas  de  la  Dirección  de 
Propiedades,  no  es  á mí  á quien  incumbe,  la  respon- 
sabilidad que  la  Dirección  estuviese  con  dotación  ó 
sin  ella.  Lo  único  que  quería  decir,  y creo  que  afir- 
mé, es  que  para  dotar  á la  Dirección  de  Propiedades 
del  material  necesario,  lo  dedujéseis  de  las  92.000 
pesetas  que  habéis  asignado  para  Subsecretaría;  por- 
que con  esas  92,000  pesetas  se  pagaron  el  año  pasa- 
do, y hace  dos  años,  las  atenciones  de  la  Subsecreta- 
ría y de  la  Dirección  de  Propiedades, 

Me  parece  á mí  que  el  haberla  convertido  en  Di- 
rección en  vez  de  mantenerla  en  Sección,  no  impli- 
caba la  necesidad  de  la  conservación  de  las  92.000 
pesetas,  y aumentar  otras  i 2.000  para  la  Dirección 
de  Propiedades. 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garda  Alix):  La  tie- 
ne V.  S. 

EL  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Una  sola  rectifi- 
cación. 

EL  Sr.  Gamazo  comprenderá  que  no  sería  posible 
lo  que  propone:  que  la  Dirección  de  Propiedades  fue- 
ra á tomar  de  la  cantidad  consignada  ya  para  mate- 
rial de  Subsecretaría  esas  12.000  pesetas  que  nece- 
sitará, EL  argumento  de  S,  S.,  por  lo  tanto,  paréceme 
que  no  ha  sido  éste;  lo  que  S*  S.  habrá  querido  decir 
ea  que,  habiendo  sido  bastante  para  la  Subsecretaría 
ei  año  anterior  y hace  dos  años  92,000  pesetas,  claro 
está  que  como  entonces  la  Subsecretaría  tenía  á su 
servicio  la  sección  de  Propiedades,  parece  que  ahora 
con  Dirección  general  restablecida  debían  ser  bas- 
tantes las  92.000  pesetas;  es  decir,  que  lo  que  S*  3, 
quiere  cu  plata,  es  que  á la  Subsecretaría  se  la  hu- 
biera rebajado  su  haber  de  material  basta  la  suma 
de  80.000  pesetas,  y que  las  12,000  restantes  se  dedi- 
caran á la  Dirección  general  de  Propiedades* 

Ofendería  seguramente  la  reconocida  ilustración 
del  Sr,  Gamazo,  si  insistiera  en  lo  que  anteriormen- 
te be  dicho;  porque  S*  3.  comprende  que  es  muy  di- 
ferente que  la  Subsecretaría  tenga  á su  servicio  la 
sección  de  Propiedades,  que  poca  cosa  era  io  que 
aumentaba  el  gasto  de  material  de  la  Subsecretaría, 
y otra  muy  distinta  que  se  restablezca  la  Dirección 
general  de  Propiedades,  y que,  por  restablecerse,  ten- 
gamos que  deducir  del  haber  de  la  Subsecretaría 
esas  12,000  pesetas,  cuando  bien  puede  creer  S*  S. 
que  no  es  suficiente  el  crédito  de  92.000  pesetas 
para  material  de  la  Subsecretaría,  y que  se  ha  hecho 


un  verdadero  sacrificio  dejándolo  reducido  á esa 
suma,  ó lo  que  es  igual,  aceptando  la  enmienda  con- 
tra el  aumento  que  venia  presupuesto*» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  se  puso  á votación 
y no  fué  tomada  en  consideración* 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Amat  al  art.  20.  (Véase  el  Apéndice  28,“  al  Diario  nú- 
mero 59.) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
siente  mucho  no  poder  admitir  la  enmienda  del  se- 
ñor Amat* 

El  Sr.  GAMAZO  (D*  Trifiao):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  ALx):  La  tie- 
ne S.  S. 

EL  Sr.  GAMAZO  {D,  Trííino):  Es  exactamente 
igual  et  caso  de  esta  enmienda  ai  que  acabo  de  ex- 
poner á la  consideración  de  la  Cámara  al  apoyar  la 
anterior. 

La  Subsecretaría  venía  atendiendo,  Sr,  Infantes, 
con  la  dotación  de  92.000  pesetas  al  material  de  la 
Inspección  y al  material  de  la  Dirección  general  de 
Propiedades.  Guando  se  refundieron  en  la  Subsecre- 
taría la  Inspección  y la  Dirección  de  Propiedades,  se 
refundieron  también  los  gastos  de  material  que  te- 
nían asignados  ambos  organismos,  y al  separarlos 
de  nuevo,  no  hubiera  tenido  nada  de  particular  que, 
guardando  la  consideración  debida  al  país  que  paga, 
se  hubiesen  vuelto  á consignar  las  mismas  cantida- 
des que  antes  bastaban  para  los  referidos  servicios, 
sin  nuevos  aumentos. 

EL  Ministro,  con  un  desinterés,  con  una  abnega- 
ción que  realmente  merecen  censuras,  dotó  á la 
Subsecretaría  con  mayor  cantidad  que  la  que  tenía 
asignada  el  año  95,  aumentó  la  dotación  de  23.000 
pesetas  para  la  Dirección  de  Propiedades,  y además 
fijó  6.000  pesetas  para  el  material  de  la  Inspección. 
Pero,  eso  sí,  se  tomó  tantas  molestias  para  dar  expli- 
caciones cumplidas  sobre  estos  aumentos,  que  no 
dice  en  el  presupuesto  sino  lo  siguiente:  tí  Material 
de  la  Inspección  general  de  la  Hacienda  pública, 
6*000  pesetas.»  Esta  es  toda  la  satisfacción  que  se  da 
al  contribuyente  al  traer  estos  aumentos. 

La  Gomisión  cree  que  no  puede  aceptar  la  en- 
mienda.  i Qué  le  vamos  á hacer!  A mí  me  basta  con 
protestar  ante  la  Cámara  para  que  ei  país  sepa  que 
no  acepto  esa  responsabilidad. 

El  3r*  Marqués  de  MOCHALES;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene S.S, 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  A pesar  del  elo- 
cuente discurso  del  Sr*  Gamazo,  la  Comisión  conti- 
núa pensando  que  no  puede  aceptar  la  enmienda  de 
3.  3.,  y la  explicación  es  bien  sencilla. 

La  Inspección  general  de  Hacienda  tiene  vida 
propia*  A ella  pertenece  un  personal  que  es  faculta- 
tivo* que  necesita  instrumentos,  los  cuales  tiene  que 
adquirir  y mandar  componer*  Comprenderá  el  señor 
Gamazo  que  á ese  centro,  aun  dependiendo  de  la  Sub- 
secretaría, si  ha  de  tener  vida  propia,  hay  que  do- 
tarle de  todos  los  elementos  necesarios  para  ello, 
¿Quiere  3,  3.  que  arrastre  existencia  mísera  como  la 
que  viene  arrastrando  en  la  actual  i dad? 

La  Comisión  admitiría  la  enmienda;  pero  la  cifra 
de  6.000  pesetas,  me  parece  que  no  es  tan  grande 
que  pueda  preocupar  á los  representantes  del  país  el 
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votarla;  así  es  que  yo  les  ruego  que  no  admitan  la 
enmienda  presentada  por  el  Sr.  Carnaza. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Gamazo  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  GAEAZO  (D.  Trifino):  No  quería  yo  dejar 
indotada  de  material  á la  Inspección,  porque  sé  que 
lo  necesita  y lo  ha  tenido  antes;  lo  que  perseguía 
con  la  enmienda,  era  que  de  aquellas  90 GQ  pesetas 
con  que  estaban  dotados  este  servicio,  el  de  propie- 
dades y la  Subsecretaría,  se  hubieran  tomado  ahora 
las  0.000  pesetas  que  se  piden,  dejando  en  86.000 
pesetas  las  92,000  que  hoy  se  señalan  para  el  sólo 
servicio  de  material  de  Subsecretaría,  y así  no  ha- 
bría habido  aumento  ni  falta  de  dotación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Marqués  de  Mochales  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Es  un  hecho  in- 
dudable que  con  el  crédito  anterior  el  servicio  estaba 
indotado;  yo  puedo  poner  á disposición  del  señor 
Gamazo  el  estado  en  que  se  encontraba  el  fondo  de  ma- 
terial al  hacerse  cargo  de  su  Departamento  el  actual 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y se  convencerá  S.  S.  Esta 
es  la  razón  por  la  cual  considera  indispensable  la 
Comisión  dotar  eon  esta  pequeña  cantidad  este  ser- 
vicio. No  tengo  más  que  decir.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  no  fué  tomada  en 
consideración. 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  2.°  con  las  en- 
miendas admitidas,  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra,  se  procedió  á la  votación  por  artículos. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  20  artículos 
de  que  consta  el  capítulo  2.a 

Se  leyó  el  capítulo  3.°,  y por  segunda  vez  una 
enmienda  al  art,  7.°  del  Sr,  Gamazo  (D.  Triduo). 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  FIGUERQ  A:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres)  El  señor 
Gamazo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GAMAZO  (D,  Triüno):  Señores,  cumplo 
un  deber,  y por  esto  no  creo  que  puoda  ofender  á 
nadie  el  abusar  tanto  de  vuestra  bondad.  Sería  muy 
fácil  complaceros,  callándome  y dejando  votar  la  en- 
mienda; pero  para  esto  habría  de  quebrantar  una 
obligación  que  mi  conciencia  me  dice  que  debo 
cumplir. 

Ea  el  capítulo  3.*,  art.  7.°,  «Personal  de  adminis- 
traciones de  Aduanas»,  dice  el  Ministro  que,  compara' 
do  con  la  ley  de  1895-96,  hay  un  aumento  de  17.250 
pesetas;  y eso  sí,  con  una  singular  consideración  al 
Congreso  y un  extraño  respeto  á las  doctrinas  que 
aquí  había  mantenido  el  partido  conservador,  lo  ex- 
plica diciendo:  «Se  compone  este  aumento  de  17,250 
pesetas  en  el  art.  7,°,  «Personal  de  administraciones 
de  Aduanas.»  Es  toda  la  satisfacción  que  da  á la 
Cámara. 

Pero  la  verdad  es  otra:  el  aumento  efectivo  que 
trae  no  es  de  las  17.250  pesetas  que  dice,  sino  de 
24.500,  porque  además  existen  supresiones  de  servi- 
cios, las  cuales,  desde  luego,  son  absolutamente  obli- 
gadas, y yo  no  tengo  para  qué  discutirlas;  algunas  de 
ellas  se  fundan  en  que,  siendo  servicios  á reintegrar, 
las  poblaciones  encargadas  del  reintegro  han  dejado 


de  suministrar  esos  fondos,  y,  por  consiguiente,  han 
caducado  los  servicios.  Creo  que  no  es  necesario  que 
explique  que  esa  economía  de  que  os  hablo  se  reali- 
za, porque  no  hay  servicio  que  dotar;  es  decir,  que 
es  una  baja  natural  que  nunca  se  ha  computado  ni 
puede  computarse.  Cuando  acaba  un  servicio,  tengo 
aprendido  de  mí  querido  amigo  el  Sr.  Osma,  que  no 
hay  economía,  sino  baja  natural  en  los  gastos  legíti- 
mos. Ha  de  sumarse,  pues,  su  importe  con  el  aumento 
conferido. 

En  cambio  el  Sr.  Ministro  crea  unas  plazas  de 
inspectores  especiales  ambulantes,  que  han  de  estar 
adscritos  á la  administracción  de  Aduanas  de  la  pro- 
vínola,  y que  han  de  servir  bajo  las  órdenes  del  ins- 
pector general,  y cuya  misión  yo  no  be  logrado  cono- 
cer, aunque  confieso  que  lo  he  procurado  con  afán. 
Ademas  crea  tres  vistas  segundos  en  Gibraltar,  dos 
oficiales  en  Aigeciras  y un  oficial  en  el  Ferrol.  Estas 
plazas  que  se  crean  importan  en  junto  24.500  pe- 
setas. 

Gomo  se  trata  de  un  aumento  para  personal;  como 
además,  ni  la  Comisión  ni  el  Sr.  Ministro  se  han 
tomada  la  molestia  de  explicar  á qué  necesidad  res- 
ponde, necesidad  que  tendría  que  ser  muy  justificada 
para  que  se  admitiera  en  estas  circunstancias  el  au- 
mento, mantengo  la  cifra  que  consta  en  la  enmienda 
y que  supone  la  economía  de  las  24,500  pesetas  de 
que  os  he  hablado. 

El  Sr.  Marqués  de  FIGUERQA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr.  Marqués  de  FIGUERO  A:  Voy  á satisfacer 
la  legítima  curiosidad  del  Sr.  Gamazo,  manifestán- 
dole lo  que  viene  á justificar  los  aumentos  á que 
S.  S.  se  ha  referido,  y espero  que,  con  la  explicación, 
habrá  de  quedar  S.  S,  completamente  satisfecho. 

Se  aumentan  esos  cinco  inspectores  de  que  S.  S. 
hablaba;  pero  hay  que  advertir  que  fueron  creados 
por  Real  orden  de  14  de  Octubre  de  1894,  que  sus- 
cribe el  que  entonces  era  Ministro  de  Hacienda, 
Sr.  Salvador,  y que  son  para  varias  estaciones  de  fe- 
rrocarril, donde  el  Sr.  Salvador  estimó,  y estimó  con 
razón,  según  los  antecedentes  que  obran  en  la  Direc- 
ción de  Aduanas,  que  eran  necesarios,  uno  de  ellos 
destinado,  por  cierto,  á la  estación  de  Valladolid. 

Además  se  crean  vistas  que,  por  virtud  de  las  vi- 
sitas y de  la  inspección  que  se  hizo  en  la  Aduana  de 
Gibraltar  y en  otras,  se  acreditó  que  eran  necesarios 
para  el  servicio,  que  sin  ellos  tenía  deficiencias  que 
no  permitían  su  buena  marcha,  y por  añadidura  se 
destinan  2.000  pesetas  á la  administración  de  la 
Aduana  de  Gamposancos*  creada  por  consecuencia  del 
tratado  de  comercio  y navegación  con  Portugal  de 
27  de  Marzo  de  1893,  y como  obligación  que  va  in- 
cluida en  el  tratado  celebrado  con  aquel  Reino,  no 
hay  manera  de  eludir  su  inclusión  en  presupuesto. 

Quedan  así  satisfactoriamente  explicadas  las  ci- 
fras que  se  aumentan  en  este  capítulo,  y que,  como 
S.  S.  ve,  no  son  debidas  á la  iniciativa  del  partido 
conservador,  sino,  en  la  parte  más  importante,  á una 
disposición  del  digno  Ministro  de  Hacienda  del  par- 
tido liberal,  Sr.  Salvador. 

Así  suelen  ser  las  censuras  que  se  dirigen  al  Go- 
bierno y al  partido  conservador. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Gamaze  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Trifino):  El  vista  de  la  Adua- 
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na  á que  S.  S.  se  ha  referido,  está  descontado  en  la 
enmienda  {El  Sr.  Marqués  de  Figueroa:  ¿El  de  la 
Aduana  de  Camposantos?)  No  se  trata  en  ella  más 
que  de  reducir  los  aumentos  de  personal  nuevos,  y 
en  cuanto  á que  fué  el  Sr.  Salvador  el  autor  del  au- 
mento de  los  inspectores,  yo  lo  niego-  El  Sr,  Salva- 
dor publicó  la  Real  orden;  pero  ni  el  Sr.  Salvador, 
ni  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Canalejas,  trajeron 
la  dotación  al  presupuesto,  por  creer  que  el  alto  in- 
terés de  la  Patria  les  impedía  hacer  el  gasto.  Ese 
personal  quizá  sea  muy  útil,  no  discuto  esto;  lo  que 
discuto  es  la  cifra,  porque  creo  que  no  ha  llegado 
todavía  la  ocasión  ni  la  oportunidad  de  dotarlo.  Por 
eso  presenté  la  enmienda* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  Figueroa. 

El  Sr.  Marqués  de  FIGUEROA:  De  donde  resul- 
ta, Sres.  Diputados,  que  el  partido  liberal  publicó 
una  Real  orden  creando  estas  cinco  plazas  de  inspec- 
tores, y después  no  llevó  la  consignación  al  presu- 
puesto. Pues  entonces  ¿para  qué  publicó  la  Real  or- 
den? ¿Es  que  entendía  que  no  eran  necesarios  los  ins- 
pectores? ¿Fué  un  mero  entretenimiento  el  redactar 
y publicar  la  Real  orden?  Nosotros  no  podíamos 
creerlo  así,  y al  encontrarnos  con  la  disposición  de 
que  se  nombren,  y comprobada  su  necesidad,  por  la 
experiencia,  era  natural  que  trajéramos  al  presu- 
puesto el  aumento  decretado  por  el  Sr.  Salvador, 
compartiendo  la  responsabilidad  el  Ministro  que  lo 
ha  dotado,  con  el  Ministro  que  dictó  la  Real  orden 
que  ahora  se  cumple.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  no  fué  tomada  en 
consideración. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Poggio,  de  que  se  había  dado  primera  Lectura  en  esta 
misma  sesión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTERAN  INFANTES:  La  Comisión  tiene 
el  gusto  de  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Poggio. 

El  Sr.  POGGIO:  Doy  las  más  expresivas  gracias 
á la  Comisión  por  haberse  servido  aceptar  mi  en- 
mienda.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  y hecha  la  pregun- 
ta oportuna,  fué  tomada  en  consideración,  anuncián- 
dose que  pasaba  á formar  parte  del  capítulo  y se  dis- 
cutiría con  él. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHA  LES:  Me  encontraba 
ausente  del  salón  cuando  se  ha  dado  lectura  á una 
enmienda  del  Sr,  Poggio,  presentada  de  acuerdo  con 
la  Comisión,  que  no  tiene  inconveniente  en  aceptar- 
la, pero  debo  hacer  la  siguiente  declaración:  Que  no 
afectando  la  discusión  sino  á la  cifra  del  presupues- 
to, no  podemos  admitir  el  detalle  de  la  enmienda.  Lo 
que  hará  la  Comisión  es  tener  en  cuenta  los  deseos 
del  Sr.  Poggio  y redactar  el  detalle  tal  y como  S.  S. 
y los  demás  firmantes  de  la  enmienda  desean.  Es  de- 
cir, que  la  Comisión  admite  la  enmienda,  no  para  la 
discusión  de  la  Cámara,  sino  para  los  efectos  de  re- 
dactar ei  detalle  del  presupuesto  en  la  forma  que 
desea  el  Sr.  Poggio,  á quien  ruego  que,  en  vista  de 
estas  manifestaciones,  la  retire,  redactándola  de  nue- 
vo en  este  sentido.  (Ewmoreí.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix);  La  en- 
mienda del  Sr,  Poggio  fué  admitida  por  la  Comisión; 
se  propuso  su  aprobación;  la  Cámara  la  aprobó  con 
su  voto,  y la  Presidencia  anunció  que  pasaba  á dis- 
cutirse con  el  capítulo.  Por  consiguiente,  nada  pue- 
de hacerse  ya  en  el  asunto,  puesto  que  cuando  S,  S. 
entraba  en  el  salón  había  recaído  un  acuerdo  de  la 
Cámara. 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión,  de 
acuerdo  con  lo  que  acaba  de  manifestar  el  señor 
Presidente,  entiende  que  queda  admitida  la  enmien- 
da y redactada  en  los  términos  que  lia  propuesto  el 
Sr.  Poggio.» 

Se  leyó  por  segunda  vez  otra  enmienda  del  señor 
Silvela  (D.  Francisco  Agustín)  al  capítulo  3.°,  art,  9.° 
(W&se  el  Apéndice  29.°  al  Diario  núm.  60,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ESTES AN  INFANTES:  La  Comisión  tiene 
especiaiisíma  satisfacción  en  aceptar  la  enmienda  del 
Sr,  Silvela* 

El  Sr.  SIRVELA  (D.  Francisco  Agustín):  Pido  la 
palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  S, 

El  Sr,  SILVELA  (D.  Francisco  Agustín):  Para  dar 
las  gracias  á la  Subcomisión  de  Hacienda,  porque  en 
esto  de  aceptar  enmiendas  no  parece  sea  una  rama  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda,  y hecha  la  opor- 
tuna pregunta,  fné  tomada  en  consideración,  anun- 
ciándose que  se  discutiría  con  el  capítulo. 

Puesto  á discusión  el  art.  con  las  enmiendas 
aceptadas  por  la  Comisión,  de  los  Sres,  Poggio  y Sil- 
vela,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  se  pro- 
cedió á la  votación  por  artículos»  siendo  aprobados 
los  nueve  que  comprende  el  capítulo. 

Igualmente  fueron  aprobados  sin  discusión  los 
artículos  correspondientes  á los  capítulos  4.°,  5.°,  6.\ 
7.°  y 8." 

Se  leyó  ei  capítulo  9*°,  y por  segunda  vez  una 
enmienda  del  Sr.  Gamazo  (D.  Trifioo)  al  art.  5/  (Véase 
el  Apéndice  29,°  al  Diario  núm.  ÚO ,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  EL  se- 
ñor Marqués  de  Mochales  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
admite  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo. 

EL  Sr*  GAMAZO  (D.  Triduo):  Muchas  gracias.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  tomó 
en  consideración  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo. 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  9.°,  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  fueron 
aprobados  Los  siete  artículos  que  comprende,  y el  5,* 
cou  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo  tomada  en  conside- 
ración. 

Se  leyó  el  capítulo  10  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr*  Silvela  (D.  Francisco  Agustín)  al  ar- 
tículo. (Véase  el  Apéndice  29,°  al  Diario  mhn.  60.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se~ 
ñor  Marqués  de  Mochales  tiene  la  palabra. 
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El  8r,  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
tiene  mucho  guato  en  admitir  la  enmienda  presen- 
tada por  el  Sr.  Si  i vela* 

Eí  Sr*  SILVELA  (O*  Francisco  Agustín):  Doy 
gracias  á ia  Comisión*» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  del  Sr.  Silvela,  el 
Congreso  la  tomó  en  consideración. 

Abierta  disensión  sobre  el  capitulo  10,  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  ía  palabra  en  contra*  se  procedió 
á la  votación  por  artículos*  y fué  aprobado  ei  artícu- 
lo único  con  la  enmienda  del  Sr.  Sil  vela. 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  único  artículo  com- 
prendido en  el  capítulo  í 1. 

Fueron  leídos  el  capítulo  12,  y por  segunda  vez 
una  enmienda  dei  Sr.  Silvela  (D.  Francisco  Agustín) 
al  art.  2.°  de  dicho  capítulo.  (Véase  el  Apéndice  29.* 
al  Diario  >i&m.  &&.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  señor 
Marqués  de  Figueroa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  FíG-UEBQA:  La  Comisión  tie- 
ne mucho  sentimiento  en  no  poder  admitir  esta  en- 
mienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  señor 
Silvela  tiene  la  palabra. 

Eí  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco  Agustín):  Breves 
palabras*  Sres.  Diputados,  para  consignar  una  pro- 
testa y después  para  defender  la  enmienda  que  he 
tenido  el  honor  de  firmar  en  unión  de  dignos  ami- 
gos y correligionarios  míos. 

La  protesta  se  relaciona  con  una  extraña  teoría 
que  ha  sentado  la  Comisión  esta  tarde,  teoría  que 
entiendo  merma  las  facultades  del  Parlamento.  La 
Comisión  ha  declarado  que  el  Parlamento  no  tiene 
derecho  á discutir  el  detalle  del  presupuesto,  y es  la 
segunda  vez  que  hace  esta  declaración.  Yo  entiendo, 
por  el  contrario,  que  el  Parlamento  tiene  derecho, 
no  sólo  á conocer  y discutir  los  capítulos  y artículos» 
sino  hasta  el  detalle,  ¿Cómo  vais  a negar  al  Congre- 
so el  derecho  de  distribuir  los  créditos  en  la  forma 
que  estime  más  conveniente?  ¿Dejaría  esa  Comisión 
de  admitir,  por  juzgarla  extraparlamentaria,  una  en- 
mienda en  la  que,  dentro  de  la  misma  cantidad,  aun 
sin  alterar  la  cifra  consignada  en  el  proyecto,  se 
tratara  de  distribuir  el  servicio  de  modo  diverso  al 
proyecto,  es  decir,  que  afectara  por  completo  al  de- 
talle del  presupuesto? 

Esto  es  loque  me  ha  movido  á decir  breves  pa- 
labras en  son  de  protesta  contra  las  manifestaciones 
heréticas  hechas  por  la  Comisión. 

Consignada  la  protesta,  paso  á defender  la  en- 
mienda que  he  tenido  la  honra  de  presentar*  Apare- 
ce una  cosa  verdaderamente  original  en  lo  que  se 
refiere  á este  capítulo.  Resulta  un  aumento  de  8.000 
pesetas  con  relación  al  presupuesto  vigente,  que  se 
explica  de  la  siguiente  manera.  Dice  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda: 

«Gastos  de  Aduanas*— Los  crecidos  y diversos  gas- 
tos afectos  á este  crédito,  son  superiores  á su  consig- 
nación, y como  por  su  índole  no  pueden  quedar  des- 
atendidos, se  impone  la  necesidad  de  aumentarla  en 

45,000  pesetas.» 

Pues  bien;  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  al  redac- 
tar el  Real  decreto  de  16  de  Julio  de  1895,  entiendo 
yo  que  lo  dictó  después  de  haber  estudiado  los  ser- 


vicios, y porque  entendería  que  en  la  forma  que 
propuso  quedaban  perfectamente  dotados,  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  digo,  entendió  que  para  los 
gastos  del  capítulo  12  de  que  tratamos  bastaba  con 

120.000  pesetas,  es  decir*  que  hizo  una  economía  de 

37.000  pesetas  sobre  el  presupuesto  vigente;  pero, 
Sres*  Diputados,  cuál  es  mí  asombro  cuando  ai  leer 
el  proyecto  de  presupuestos  y ver  ia  sección  8. 4 y el 
capítulo  12  me  encuentro  conque  no  sólo  el  Minis- 
tro de  Hacienda  ha  necesitado  esas  37.000  pesetas, 
sino  que  aumenta  el  gasto  en  8.000  más,  y viene  á 
ser  de  45,000  pesetas  el  crédito  que  necesita  para 
ese  servicio.  Y se  me  ocurre  pensar:  si  ei  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  al  dictar  el  decreto  en  cuestión,  lo 
dictó  teniendo  en  cuenta  lo  que  en  sus  cálculos  de 
previsiones  creía  necesarios,  si  entonces  entendía 
que  bastaban  para  ese  servicio  120.000  pesetas,  y 
lo  reformó  entendiendo  que  se  podían  economizar 
37.000,  ¿cómo  es  posible  que  después  de  la  vaguedad 
de  ia  nota*  en  que  no  se  expresa  nada,  pueda  creerse 
por  alguien  que  esas  8.000  pesetas  son  necesarias, 
hallándose  esto  en  absoluta  contradicción  con  lo  ma- 
nifestado por  el  mismo  Sr,  Ministro  el  año  pasado,  al 
rebajar  Las  37.000  pesetas»  dándose  tono,  permítase- 
me ia  frase,  con  la  rebaja»  para  aumentar  ahor?, 
45,000? 

Por  esto  yo  agradeceré  á la  Comisión  que  me  ex~ 
pilque,  y entiendo  no  la  ha  de  ser  muy  fácil*  por  qué 
está  en  contradicción  ese  aumento  con  recientes 
declaraciones  hechas  en  la  Gacela  por  elSr,  Ministro 
de  Hacienda,  declaraciones  por  virtud  de  las  cuales 
se  entendió  que  m podían  economizar  37.000  pesetas 
más  de  las  que  se  solicitan  en  la  enmienda,  y con  las 
cuales  creo  firmemente  se  halla  en  absoluto  dotado 
ese  servicio, 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  Mochales, 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Dos  nada  más, 
para  desvanecer  algunas  dudas  del  Sr.  Silvela,  y opo- 
ner á la  protesta  de  S.  S*  una  declaración  que  cree 
conveniente  hacer  la  Comisión*  sin  que  yo  desee  que 
este  criterio  prevalezca  en  absoluto. 

Entiende  la  Comisión,  que  lo  que  tiene  sometido 
á discusión  en  este  momento,  es  el  estado  letra  A del 
presupuesto*  y como  en  este  estado  letra  A no  es- 
tá á discusión  ei  detalle  mismo,  sino  los  capítulos 
y los  artículos  que  se  comprenden  en  el  dictamen  de 
la  Comisión,  entiende,  digo,  que  no  se  puede  discu- 
tir el  detalle.  Esta  es  la  práctica  parlamentaría;  pero 
yo  no  dejo  de  reconocer  que  quizás  por  otro  abuso 
aquí  se  ha  discutido  alguna  vez  el  detalle  del  presu- 
puesto; pero  esto  quiere  la  Comisión  de  presupuestos 
evitarlo,  y para  eso,  cuando  ha  aceptado  alguna  en- 
mienda, ha  pedido  á los  autores  de  ella  que  la  reti- 
raran para  que  la  Comisión  redactara  el  detalle  del 
capítulo,  de  acuerdo  con  ei  autor  de  la  enmienda.  Así 
lo  ha  hecho  en  el  caso  del  Sr.  Marqués  de  Yillase- 
gura  y en  otros  varios,  sin  protestas  de  nadie  y sin 
que  haya  causado  asombro  á ningún  Sr.  Diputado* 

Creo  dejar  satisfecha  la  protesta  del  Sr.  Silvela, 
y deseo  que  sobre  este  punto  no  insista  S.  S. 

Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Marqués  de  Figueroa. 

El  Sr,  Marqués  de  PIGUEROA:  Para  contestar  á 
las  observaciones  que  ha  hecho  el  Sr,  Silvela  sobre 
los  aumentos  que  aparecen  en  este  capítulo. 

Es  verdad  que  son  sólo  8*000  pesetas  lasque  se 
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aumentan  en  realidad,  porque  aunque  aparecen 
45*000,  es  con  relación  al  decreto  de  reorganización 
de  servicios  del  Ministerio  de  Hacienda* 

No  es  este  el  momento  de  juzgar  la  conducta  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  de  volver  á discutir  so- 
bre la  conveniencia  de  aquel  decreto;  lo  que  yo  ten- 
go que  decir,  y es  de  una  fuerza  tal  que  de  seguro 
bastará  para  convencer  á S.  S.  y á todos  los  Sres.  Di- 
putados, es  que  han  pasado  á ejercicios  cerrados,  por 
insuficiencia  de  la  suma  destinada  A este  servicio, 
81*881  pesetas,  Lo  cual  no  extrañará  ciertamente  el 
Sr*  Sil  vela,  que  conoce  los  delicados  servicios  á que 
este  capítulo  se  refiere,  puesto  que  en  él  viene  com- 
prendida la  consignación  para  servicios,  tales  como 
los  documentos  timbrados,  que  es  un  gasto  reproduc- 
tivo, puesto  que  reporta  más  de  600,000  pesetas  de 
ingresos  ai  Tesoro,  y otros  servicios  como  los  de  cons- 
trucción de  los  marchamos,  accesorios,  plomos  de 
precintos,  sellos,  gastos  en  laboratorio  y correspon- 
dencia extranjera,  impresos  de  Aduanas  y demás  gas- 
tos imprevistos  de  este  Centro,  siendo  tan  importan- 
tes y de  tal  consideración  estos  gastos,  que  sólo  la 
adquisición  de  marchamos  consume  de  70  á 80.000 
pesetas  anuales* 

Sí  S*  S*  toma  en  cuenta  estas  consideraciones, 
creo  que  no  insistirá  en  su  impugnación  contra  este 
pequeño  y útil  aumento,  y que  tendrá  mucho  gusto 
en  admitirle* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
nor  Sil  ve  la  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco  Agustín):  Es  lás- 
tima, Sres*  Diputados,  que  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, al  redactar  el  Real  decreto  de  16  de  Julio, 
se  equivocara  tanto  en  sus  previsiones,  y no  tuviera  en 
cuenta  esa  importancia  grandísima  que,  á juicio  del 
Sr*  Marqués  de  Figueroa,  tiene  este  capítulo  1 2;  pero 
es  lo  cierto  que,  enfrente  deS.  S*,  á quien  parece  que 
estos  servicios,  que  corresponden  á este  capítulo,  re- 
claman una  cantidad  crecida  aún  mayor  de  la  que 
está  presupuesta,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dictó 
su  Reai  decreto,  y estimó  que  no  sólo  no  era  nece- 
sario aumentar  el  crédito,  sino  que  podía  reducirse, 
y,  en  efecto,  le  redujo  en  37.000  pesetas,  á pesar  de 
ser  ahora  de  índole  que  no  puede  quedar  desaten- 
dida* 

En  cuanto  á que  hayan  pasado  á ejercicios  ce- 
rrados por  este  concepto  81.000  pesetas,  eso  es  fácil 
decirlo;  lo  que  no  me  parece  posible  es  demostrarlo, 
porque  yo  creo  que  por  esos  servicios  no  se  habrán 
satisfecho  cantidades  que  excedan  el  crédito  consig- 
nado en  el  presupuesto,  porque  ese  no  es  un  crédito 
ampliadle,  ni  creo  tampoco  que  los  ejercicios  cerra- 
dos por  obligaciones  que  carecen  de  crédito  legisla- 
tivo, puedan  venir  en  este  ejercicio.  De  modo  que 
este  argumento,  como  otros  que  lia  hecho  S*  S.,  son 
de  esos  que  fácilmente  se  aducen,  pero  que  S*  S*  com- 
prenderá que  no  son  muy  adecuados  para  llevar  el 
convencimiento  al  ánimo  del  que  discute* 

Aunque  no  está  presente  el  señor  presidente  de  la 
Comisión,  tengo  que  decir  que  mantengo  en  absoluto 
la  teoría  que  antes  expuse,  respecto  á que  el  Parla- 
mento tiene  perfectísímo  derecho  á conocer  hasta  el 
más  mínimo  detalle  del  presupuesto.  Entiendo  que 
todas  esas  prácticas  de  que  ha  hablado  S*  S*,  contra- 
rias á esta  teoría,  no  existen;  antes  al  contrario,  se  ha 
estimado  siempre  que  no  es  posible  mermar  las  fa- 
cultades del  Parlamento,  y que  éste  tiene  derecho  á 


conocer  y discutir  los  proyectos  de  presupuestos  has- 
ta en  sus  más  pequeños  detalles,  hasta  la  minuciosa 
distribución  de  los  servicios  correspondientes  á cada 
cantidad  del  detalle,  tanto  que,  según  creo,  la  Comi- 
sión, que  no  es  más  que  la  delegación  de  la  Cámara, 
en  algunos  casos  ha  variado  hasta  las  plantillas. 

Mantengo,  por  consiguiente,  mi  opinión,  sintien- 
do que  del  banco  azul  no  haya  podido  salir  una  voz 
que  exprese  alguna  opinión  sobre  este  particular, 
para  que  pudiéramos  ver  si  el  Gobierno  pstá  de  acuer- 
do con  el  señor  presidente  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos en  cuestión  tan  importante  como  ésta* 

El  Sr*  Marqués  de  FIGUEROa:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S,  S* 

El  Sr*  Marqués  de  FIQ-TIEROA:  Empezando  por 
lo  último  que  ha  dicho  S*  SM  debo  manifestar  que 
esta  Comisión  mantiene  las  afirmaciones  que  ha 
hecho  su  digno  presidente,  las  cuales  están  llenas 
de  espíritu  de  tolerancia,  puesto  que  el  señor  presi- 
dente de  La  Comisión  se  limitó  á manifestar  que  no 
podíamos  entrar  en  detalles  á que  se  refería  S.  S*,  * 
porque  ahora  estamos  discutiendo  el  estado  letra  A; 
á lo  cual  añadió  el  señor  presidente  de  la  Comisión, 
que  por  una  tolerancia  quizá  plausible,  por  práctica 
que  no  es  de  hoy,  al  discutirse  el  estado  letra  A 
puede u hacerse  consideraciones  y entrar  en  detalles 
respecto  al  estado  letra  R,  {El  Sr.  Silvelar  D * Fran- 
cisco Agustín:  El  estado  letra  B es  de  ingresos.)  Efec- 
tivamente; en  el  detalle  referente  al  estado  A,  que 
es  cosa  aparte  por  lo  que  el  señor  presidente  de  la 
Gomisión  ha  afirmado  que  no  puede  hacerse  eso  que 
S*  S*  deseaba;  pero  que  por  una  práctica  antigua  y 
por  un  espíritu  de  tolerancia  puede  admitirse.  De 
suerte  que,  dado  lo  que  ha  dicho  el  señor  presidente 
de  la  Comisión,  no  hay  contradicción  entre  sus  pa-*v 
labras  y las  nuestras* 

Por  lo  que  especialmente  á mí  me  incumbe, 
puesto  que  en  esto  no  he  hecho  más  que  repetir  las  pa- 
labras del  señor  presidente  de  la  Gomisión  de  presu- 
puestos; por  lo  que  á mí  me  incumbe,  que  es  la  en- 
mienda de  S.  S*,  debo  manifestar  que,  en  efecto,  las 
86,000  pesetas  no  pueden  referirse  sino  al  presu- 
puesto anterior;  pero  aun  así,  tienen  valor  para  de- 
ducir de  ellas  las  consecuencias  que  antes  expuse  á 
la  consideración  de  S*  S. 

No  tengo  más  que  decir* 

El  Sr*  SILVELA  (D*  Francisco  Agustín}:  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S*  S. 

El  Sr*  SILVELA  (D.  Francisco  Agustín}:  Me  con- 
viene dejar  bien  sentada  la  protesta  que  he  expuesto 
frente  á las  declaraciones  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos* En  abono  de  la  teoría  que  he  sentado  está  el 
Reglamento,  que  no  prohíbe  en  su  letra  ni  en  su  es- 
píritu que  aquí  se  discuta  lo  que  yo  he  discutido. 

¿Y  á qué  distinguir  donde  la  ley  no  distingue?  Los 
presupuestos  en  detalle  vienen  á la  Cámara,  estarán 
ahora  en  el  banco  de  la  Gomisión,  ó en  la  Mesa,  y 
sería  imposible  presentar  enmiendas  si  no  se  discu- 
tieran los  detalles;  y el  mismo  señor  presidente  de  la 
Comisión,  al  admitir  ciertas  enmiendas,  ha  manifes- 
tado que  se  haría  la  modificación  en  el  detalle  que 
ellas  entrañaban. 

Y hago  esta  declaración,  no  sólo  como  opinión 
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particular  mía,  sino  que  tengo  la  honra  de  manifes- 
tar que  ésta  es  la  teoría  del  partido  liberal,  y sen- 
tiría por  el  partido  conservador  que  tuviera  la  con- 
traria,» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  no  fué  Jomada  en 
consideración. 

Leída  por  segunda  vez  una  enmienda  del  Sr*  Ga- 
mazo  al  capítulo  \%  arL  3.° .{Véase  el  Apéndice  29,° 
al  Diario  nüm , 60} f dijo 

El  Sr*  ESTEBA2Í  INFANTES;  La  Comisión  no 
puede  admitir  la  enmienda, 

EL  Su  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  el  Sr,  Gamazo  (D,  Trifino)* 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Triflno):  Señores  Diputados, 
ya  no  sólo  no  se  considera-  corno  se  debe  al  Parla- 
mento, sino  que  ni  siquiera  se  le  rinde  aquella  cor- 
tesía que  exigen  las  buenas  relaciones  entre  el  Po- 
der legislativo  y el  ejecutivo.  El  Sr,  Ministro  se  au- 
senta cuando  le  conviene;  la  Comisión  está  verdade- 
ramente, en  cuadro,  y yo  mismo  casi  no  me  atrevo  á 
dirigiros  la  palabra,  por  temor  de  que  los  pocos  que 
tenéis  la  paciencia  de  escuchar  me  mandéis  en  com- 
pañía del  Sr,  Ministro*  Verdaderamente  no  creo  que 
cumple  con  su  deber  el  Ministro  cuyo  presupuesto 
se  discute  estando  lejos  de  la  Cámara,.*  {El  Srm  Mi- 
nistro de  Hacienda  entra  en  el  salón.) 

Me  alegro  mucho  de  ver  ahora  en  su  sitio  ai  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. 

Estábamos  discutiendo  el  problema  de  la  Direc- 
ción de  Propiedades  y el  aumento  de  gastos  que  trae 
este  capítulo,  de  56.365  pesetas.  Su  señoría  cree  que 
ese  gasto  se  puede  realizar  sin  recargar  un  céntimo 
los  gastos  del  presupuesto,  y yo  he  afirmado,  he  que- 
rido demostrar,  que  eso  no  puede  hacerse,  porque  la 
cantidad  que  S.  S,  consigna  con  cargo  al  10  por  i 00 
del  producto  de  aprovechamiento  forestal,  no  puede 
tener  otra  aplicación  que  aquella  que  taxativamente 
le  asigna  la  ley,  Pero  S.  S.  insiste  en  que  sí,  la  Gá- 
mara  ha  declarado  ya  dos  veces  que  el  Sr.  Ministro 
acierta;  y yo,  protestando  con  toda  energía  que  esta 
es  una  derogación  categórica  de  la  ley  de  il  de  Ju- 
lio de  1877,  me  siento,  reconociendo  que,  en  efecto, 
ahora  la  fuerza  de  la  mayoría  es  ley  que  impera  en 
este  recinto* 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garda  Alix};  La  tie- 
ne V.  a 

El  Sr,  ESTEBAN  INFANTES:  Empezaba  el  se- 
ñor Gamazo  por  formular  un  cargo  de  falta  de  cor- 
tesía por  el  hecho  de  no  estar  en  su  banco  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  y de  estar  en  cuadro  en  el  suyo 
la  Comisión.  Ya  se  habrá  convencido  el  Sr.  Gamazo 
de  que  su  cargo  no  podía  ser  más  i n justificado.  No 
creo  que  nunca  haya  sido  costumbre  que  un  Minis- 
tro permanezca  constantemente  en  el  banco  azul 
mientras  se  discuten  todas,  absolutamente  todas  las 
enmiendas  relativas  al  presupuesto  de  su  Departa- 
mento, porque  pueden  atenciones  de  más  importan- 
cia reclamar  su  presencia  en  otra  parte...  (E¿  Sr . Ga- 
mazo, D.  Trifino : ¿De  más  importancia  que  ésta?)  Pue- 
de ocurrir  que  más  importancia  que  la  defensa  é im- 
pugnación de  una  enmienda  tenga  otra  atención  del 
cargo,  Pero  de  todos  modos,  apenas  empezaba  á for- 
mular el  Sr.  Gamazo  su  censura,  cuaudo  entró  en  el 
salón  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  si  hubiera 
querido  demostrar  que  aemej^nte  cargo 
tjftÜQf 


Por  lo  que  á la  Comisión  se  refiere,  creo  que  en 
muchas  ocasiones  habrá  podido  ver  la  Cámara  que 
en  el  banco  de  las  Comisiones  no  quedan  más  que 
ios  individuos  especialmente  encargados  de  defender 
ó impugnar  los  artículos,  enmiendas  ó votos  particu- 
lares de  cada  proyecto;  porque  condenar  á les  indi- 
viduos de  la  Comisión  á que  permanezcan  todos  ellos 
y constan  temen  te  en  este  banco,  me  parece  excesiva 
exigencia  que  nunca  se  ha  tenido. 

Crea,  pues,  el  Sr,  Gamazo,  que  en  lo  que  se  re- 
fiere á la  Comisión,  y nada  tengo  que  decir  respecto 
del  Sr,  Ministro,  porque  después  de  lo  ocurrido  no 
hace  falta,  los  individuos  de  la  Comisión  están  dis- 
puestos, creo  que  lo  han  demostrado  y que  siempre 
que  se  presente  ocasión  lo  demostrarán,  á guardar 
todo  género  de  consideraciones  y cortesías  á los  in- 
dividuos todos  de  la  Cámara,  y con  especialidad  á los 
que  pertenecen  á la  oposición, 

Y hecha  esta  aclaración,  voy  á decir  muy  pocas 
palabras,  porque  realmente  muy  pocas  en  contrario 
necesita  la  defensa  que  el  Sr,  Gamazo  ha  hecho  de 
su  enmienda. 

Ha  calificado  S,  S.  de  último  aumento  de  gastos 
en  la  sección  8/  el  particular  que  ha  sido  objeto  de 
su  impugnación. 

Y yo,  en  nombre  de  la  Comisión,  niego  en  abso- 
luto que  esto  sea,  no  ya  aumento  de  gastos,  pero  ni 
siquiera  gasto;  como  niego  que,  al  consignar  esa  can- 
tidad y destinarla  á este  indispensable  servicio,  se 
cometa  ningún  género  de  ilegalidad  ni  se  infrinja 
disposición,  no  digo  legal,  pero  ni  siquiera  regla- 
mentaria* 

Que  existe  un  10  por  100  que  se  llama  aprove- 
chamiento forestal,  es  indudable;  que  ese  10  por  100 
tiene  aplicación  de*  armiñada  en  la  ley  que  lo  creó, 
es  indudable  también;  que  entre  las  atenciones  á 
que  ese  1 0 por  í 00  se  dedica  está  el  pago  de  la  aten- 
ción que  es  objeto  del  artículo  impugnado  por  el  se- 
ñor Gamazo,  para  mí  es  igualmente  cuestión  de- 
cidida, 

¿Pero  es  que  de  ese  10  por  i 00  de  aprovecha- 
miento forestal,  no  figura,  como  si  dijéramos,  á modo 
de  anticipo,  la  cantidad  de  13^,500  pesetas  á cuenta 
de  lo  que  pueda  producir?  ¿De  eso  no  ha  de  destinar- 
se la  cantidad  necesaria  para  el  catálogo,  porque  se 
ha  creído  un  medio  de  fomentar  la  conservación  de 
esos  montes  públicos?  Pues  si  á la  Dirección  general 
de  Propiedades  se  ha  llevado  la  Sección  facultativa  de 
Fomento  del  ramo;  si  esa  Sección  facultativa  viene 
á practicar  aquellas  operaciones  que  debía  practicar 
en  Fomento,  con  más  aquellas  otras  que  con  benefi- 
cio de  la  misma  riqueza  forestal  le  encomiende  el 
Ministerio  de  Hacienda;  si  las  atribuciones  de  esa 
Sección  facultativa  de  Fomento  están  perfectamente 
deslindadas  y marcadas,  y son  de  tai  importancia 
que  quizá  esta  mejora  sea,  no  solamente  la  que  en 
beneficio  del  Tesoro  público  habrá  de  producir  cuan- 
tiosos rendimientos  muy  en  breve,  sino  que  también 
habrá  de  producirlos  á la  misma  riqueza  forestal  de 
los  pueblos  que  de  ella  viven;  si  desde  luego  el  con- 
cepto está  dentro  de  aquella  partida  consignada  en 
el  presupuesto  de  Fomento,  y no  supone  aumento 
alguno  en  el  gasto,  ni,  por  tanto,  ha  de  salir  del  con- 
tribuyente, sino  que  de  esa  partida  destinada  al 
fomento  y la  repoblación  de  los  montes  públicos 
se  deduce  lo  necesario,  no  sólo  para  la  repobla*' 
i clon  íítátcrM}  que  m la  flófcefléucaGla  i müUaáf1 
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de  la  parte  científica  que  ordena  y dirige  las  ope- 
raciones necesarias,  á fin  de  que  esa  repoblación 
de  los  montes  sea  fructuosa;  si  todo  esto  es  evi- 
dente; si  no  hay  aumento  alguno  de  gastos;  si  no  : 
hay  gasto  siquiera  en  esta  partida  consignada  para  ¡ 
la  Sección  facultativa  de  montes  de  la  Dirección  ! 
general  de  Propiedades,  ¿en  qué  puede  fundarse 
la  enmienda  y la  impugnación  de  la  partida?  (El  se- 
ñor Alonso  Castrülo:  Esa  Sección  es  el  estorbo  de  8.  S. 
para  la  desamortización  de  los  montes.)  Eso  será  una 
opinión  particular  del  Sr.  Alonso  Castrülo.  [El  señor 
Alomo  Cas  trillo:  Eso  es  una  verdad,  que  la  verá  S*  S, 
antes  de  tres  meses.)  Pues  debo  declarar  lealrnente, 
que  no  sólo  no  me  ha  servido  hasta  ahora  de  estorbo 
dicha  Sección  para  la  más  fácil  desamortización  de 
aquellos  montes  que  deben  desamortizarse,  sino  que 
ha  sido  y creo  ha  de  ser  el  auxiliar  más  poderoso  de 
la  Hacienda:  primero,  rectificando  ei  catálogo,  como 
ya  lo  ha  hecho,  de  los  montes  enajenables;  segundo, 
activando  la  desamortización  de  esos  montes,  y ter- 
cero, entendiendo  en  todas  las  incidencias  de  la  des- 
amortización, fundadas  en  razones  y motivos  fores- 
tales. (El  Sr.  Alonso  Castrülo:  Ya  lo  veremos.}  Espere- 
mos la  lección  que  dé  la  experiencia;  yo  puedo  ha- 
blar hasta  ahora  de  lo  que  á mí  me  ha  ocurrido.  lEi 
Sr.  Alomo  Castrülo:  Esa  Sección,  únicamente  podría 
tener  lugar  cuando  se  hubiera  empezado  por  dero- 
gar la  existente  sobre  exención  de  montes  y se  hu- 
biera dictado  un  decreto  racional  sobre  montes,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix);  Büego 
á S.  8.  no  Interrumpa  al  orador. 

El  Sr*  ESTEBAN  INFANTES:  ¿Para  qué  nuevas 
disposiciones  legales  si  con  la  legislación  vigente  hay 
de  sobra  [El  Sr , Alonso  Castrülo : Pido  la  palabra) 
para  que  esa  Sección  cumpla  su  cometido? 

Sobre  todo,  aquí  no  discutimos  ahora  sobre  ese 
asunto;  aquí  realmente  io  que  estábamos  discutien- 
do era  si  esas  56,000  pesetas  que  se  destinan  para 
gastos  de  las  brigadas  forestales  suponían  un  au-  j 
mente  de  gastos,  como  decía  el  Sr,  Gamazo,  ó no  su- 
ponían aumento,  como  sostenía  la  Comisión;  y como 
quiera  que  no  se  ha  hecho  más  que  esta  observación 
por  el  ilustrado  individuo  de  la  minoría  liberal  señor 
Gamazo,  yo  creo  haber  contestado  con  lo  dicho  á esa 
observación  y haber  demostrado  que  la  enmienda  no 
debe  admitirse. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Tr ifino):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix);  La  tíe-  ¡ 
ne  V*  8* 

EL  Sr.  GAMAZO  (D*  Trifino):  Casi  casi  me  ha 
convencido  el  Sr.  Infantes.  Bien  es  verdad  que  de  esa 
manera  puede  convencer  á cualquiera  de  que,  en 
donde  dos  y dos  son  cuatro,  no  resultan  más  que  dos, 

Pero,  Sr.  Infantes,  si  S.  S.,  que  todo  lo  sabe,  y se* 
gu rameóte  sabe  si  se  ha  tomado  la  molestia  de  ver 
la  sección  7.a,  que  el  servicio  de  conservación  de 
montes  y formación  del  catálogo  trae  la  misma  do- 
tación que  el  año  pasado  y que  traía  hace  dos  años, 
que  no  se  ha  bajado  ni  un  céntimo,  y aquí  se  traen 
por  añadidura  56.000  pesetas,  ¿no  advierte  8.  S.  que 
dos  y dos  son  cuatro?  ¿Es  posible  que  todavía  sosten- 
ga que  dos  y dos  sólo  suman  dos? 

En  cuanto  al  sistema  de  dotar,  ya  dije  antes  que 
por  no  molestar  demasiado  la  atención  del  Congreso 
no  me  extendía  en  consideraciones;  pero  ahora  diré 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estaba  tan  conven* 
cído  de  nm  bp  pqdia  diapM&r  de  que  en  el 


decreto  que  dictó  creando  esa  Sección,  afirmaba  ca- 
tegóricamente lo  contrario  de  lo  que  ahora  vemos 
practicado. 

La  ley  de  1877,  hecha  con  objeto  de  repoblar  y 
conservar  los  montes,  creaba  un  impuesto  de  10  por 
100,  titulado  de  aprovechamiento  forestal;  y el  pro- 
ducto de  ese  10  por  i 00  se  debe  destinará  la  conser- 
vación y repoblación  de  montes,  y de  ninguna  ma- 
nera gastando  en  personal  central  deb  Ministerio  de 
Hacienda.  (J57  Sr.  Esteban  infantes:  Y gastándolo  en 
el  Ministerio  de  Fomento,  ¿se  repueblan  los  montes?) 
En  el  Ministerio  de  Fomento  se  gasta  en  aquello  para 
que  se  destina;  y sobre  todo- si  se  gasta  en  Fomento 
y se  gasta  también  en  Hacienda,  se  gasta  dos  veces. 

El  Sr,  ESTEBAN  INFANTES:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix}:  La 
tiene  V.  S, 

El  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  Muy  breves  rectifi- 
caciones. Yo  qnisiera  que  el  Sr.  Gamazo  me  hubiera 
dicho  qué  íbamos  á hacer  de  esas  56.000  pesetas,  una 
vez  que  se  hubiera  admitido  su  enmienda.  (El  Sr.  Ga- 
mazo■,  D.  Trifino ; Pues  aplicarlas  á la  conservación  y 
repoblación  de  montes.)  No  parece  sino  que  esa  par- 
tida, hasta  las  132.000  consignadas  en  lugar  oportu- 
no, no  se  ha  de  consumir  íntegra  para  pago  de  las 
atenciones  que  se  consideren  imprescindibles  para 
el  fomento  y repoblación  de  esos  montes.  No  creo 
que  participe  S.  S.  de  la  opinión  de  que  no  se  pueda 
destinar  el  10  por  1 00  exclusivamente,  sino  á la  ma- 
terialidad de  repoblar  Los  montes,  (El  Sr . Gamazo, 
JO*  Trifino : A lo  que  dice  la  ley.)  Bueno;  pues  la  ley 
creo  que  dice  algo  más  que  lo  que  S.  S.  pone  en  el 
argumento.  (El  Sr . Gamazo,  D,  Trifino : Se  la  leeré  á 
S.  S*,  porque  tengo  aquí  la  ley.) 

Por  consiguiente,  de  esa  cantidad,  que  produce 
el  10  por  100  de  los  aprovechamientos  forestales,  se 
ha  de  deducir  siempre,  forzosamente  se  ha  tenido 
que  deducir  aquello  que  exige  el  pago  del  personal, 
el  pago  de  los  encargados  de  la  formación  del  catá- 
logo, de  la  rectificación  de  ese  mismo  catálogo.  Y 
claro  está  que,  si  estos  funcionarios  ejercen  operacio- 
nes encaminadas  á ese  fin,  do  sólo  no  se  comete  ile- 
galidad ninguna,  sino  que  la  dotación  de  esos  fun- 
cionarios, con  cargo  al  10  por  i 00  de  aprovecha- 
mientos forestales,  se  ajusta  á la  más  estricta 
legalidad. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Trifino):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Trifino):  Artículo  6.*  de  la 
ley  de  í 1 de  Julio  de  1876:  «Para  atender  á la  repo- 
blación y mejora  de  los  montes  públicos,  según  se  dis- 
pone en  esta  ley.» 

Leída  de  de  nuevo  la  enmienda  no  fué  tomada  en 
consideración. 

Sin  más  discusión  fueron  aprobados  los  artícu- 
los correspondientes  á los  capítulos  12  y 13  de  la 
sección  8,* 

Sección  9*—<tQastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú- 
blicas. » 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sec- 
ción 9.a  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pi- 
dió ro  la  palabra,  se  procedió  á la  discusión  por  capí- 
tulos, siendo  ^probados  sin  ninguna  loa  artículos  de 
que  cBaRlgúttti  cí  L°, 
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1/  DE  AGOSTO  DE  *086 


Se  leyó  el  4.°  y por  segunda  vez  tina  enmienda  del 
Sr.  Gamazo  (D.  Triduo).  (Véase  el  Apéndice  3.°  al  Dia- 
rio núm.  36) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra, 

EL  Sr.  ES  TE  batí  INF  ANTES:  La  Comisión  tiene 
la  satisfacción  de  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Triduo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Trifino):  Para  darla  muchas 
gracias  por  esta  atención.») 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  íué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que  se  discutiría  con  el  ca- 
pítulo. 

Abierta  discusión  sobre  el  capítulo  4.°  con  ia  en- 
mienda del  Sr,  Gamazo,  fuá  aprobado,  sin  debate  al- 
guno, el  único  artículo  de  dicho  capítulo. 

Se  leyó  el  capítulo  5.*,  y por  segunda  vez  nna  en- 
mienda del  Sr.  D.  Triflno  Gamazo,  al  art,  2.®  (Véase  el 
Apéndice  3.°  al  Diario  núm.  36.) 

EL  Sr.  ESTEBAN  INFANTES:  La  Comisión  no 
encuentra  justificada  la  enmienda,  y por  consiguien- 
te no  puede  aceptarla* 

El  Sr.  gamazo  (D,  Triduo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx):  La  tie- 
ne S.  S. 

EL  Sr.  GAMAZO  (D,  Triflno):  Señores  Diputados, 
hace  ya  mucho  tiempo  que  se  conocen  las  máqui- 
nas numeradoras  que  se  proyecta  comprar  con  las 
29.000  pesetas  que  trae  de  aumento  este  capítulo. 
A que  no  se  hiciera  ese  gasto  este  año  se  encamina- 
ba la  enmienda.  Paréceme  que,  cuando  el  partido 
conservador  en  el  año  1892  no  creyó  que  debía  ad- 
quirir esas  máquinas,  y por  consiguiente  no  pidió 
cantidad  alguna  para  atender  á ese  gasto,  y cuando 
el  partido  liberal,  que  reorganizó  todo  lo  relativo  á 
la  Casa  de  la  Moneda  tampoco  lo  creyó  necesario, 
podía  haberse  pasado  un  año  más  sin  introducir  ese 
aumento,  que  recarga  los  gastos  en  29.000  pesetas. 
La  Comisión,  sin  embargo,  entiende  otra  cosa. 

Después  de  lo  que  vengo  molestándoos,  me  pare- 
cería un  abuso  añadir  una  sola  palabra  más  en  de- 
fensa de  la  enmienda.  Mi  deber  está  cumplido,  cum- 
plid el  vuestro. 

El  Sr,  ESTEBAN  INFANTES:  La  Comisión  cede 
la  palabra  al  Sr.  Boda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Se  sus- 
pende esta  discusión.» 


Sin  discusión  fueron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes,  anunciándose  que  pasarían  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo  y se  someterían  á la 
aprobación  definitiva: 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferrocarril  de 
vía  estrecha  desde  la  Puebla  de  Montalbán  á Naval- 
carnero. 

Incluyendo  eu  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  Olvega  á Agreda; 

De  Viudos  á la  playa  de  Paojón; 

De  Gomara  á Almenar; 

De  la  villa  de  Bances  á Espindola  (Canarias). 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo y previa  la  declaración  de  hallarse  conformes 
con  lo  acordado,  fueron  aprobados  definitivamente 
los  siguientes  proyectos  de  ley,  anunciándose  que  pa- 
sarían al  Senado: 

Disponiendo  que  la  carretera  incluida  en  el  plan 
general  por  ley  de  30  de  Mayo  de  1889,  desde  la  es- 
tación de  Villalumbroso  á Cervatos  de  la  Cueva,  pase 
por  el  pueblo  de  Villalumbroso.  {Véase  el  Apéndice 
este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

Del  puente  de  El  Grado,  á la  de  las  Celias  á Na- 
val, y de  Monzón  á Tamarite  de  Litera  (YJase  el  Apén- 
dice 3,°  á este  Diario); 

De  Las  Mesas  á Pedroneras  (Véase  el  Apéndice  4,° 
á este  Diario); 

De  Ibros  al  puente  del  Obispo  (Véase  el  Apéndice 
5.°  á este  Diario); 

De  Villanueva  del  Fresno  á Valencia  de  Mom- 
buey  (Véase  el  Apéndice  á este  Diario); 

De  la  de  Pontevedra  al  Pasaje  de  Gampomanes, 
al  puerto  de  La  Guardia;  y de  Sestás  á la  barra  del 
Miño.  (Véase  el  Apéndice  7.*  á este  Diario.) 


Pasaron  á las  Secciones,  para  nombramiento  de 
Comisión,  dos  suplicatorios  del  juez  de  primera  ins- 
tancia de  Berga,  pidiendo  certificación  del  estado  en 
que  se  halla  el  acta  electoral  de  aquel  distrito,  por 
donde  fué  proclamado  Diputado  D,  Joaquín  Marín  y 
Garbonell,  para  que  se  una  á los  autos  que,  por  que- 
rella de  dicho  señor  contra  D,  Agustín,  D.  Antonio 
Rosal  y Sala  y D.  Francisco  Víla  y Frarriols  se  ins- 
truyen por  actos  punibles  cometidos  por  dichos  se- 
ñores, con  ocasión  de  las  últimas  elecciones  para  Di- 
putados á Cortes, 

El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Senado,  participando  que  habían  sido  elegi- 
dos individuos  de  la  Comisión  mixta  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  adicionando  el  art.  i 5 de  la  ley  provin- 
cial, los  Sres.  Senadores  D.  Vicente  Romero  y Girón, 
D,  Wenceslao  Martínez  Aquerreta,  D.  José  Gutiérrez 
de  la  Vega,  D.  Antonio  María  Fabié,  D.  José  de  la 
Torre  y Villanueva,  D.  Felipe  González  Villarioo  y 
Conde  de  Esteban  Collantes. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  Mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos: 

Modificando  los  impuestos  que  forman  parte  de 
los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos. 
(véase  el  Apéndice  8,°  á este  Diario.) 

Proponiendo  la  aprobación  de  los  suplementos  de 
crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos  por  me- 
dida gubernativa  durante  el  último  interregno  par- 
lamentario. (Ytoe  el  Apéndice  9.°  á este  Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Orden 
del  día  para  el  lunes:  Los  dictámenes  que  se  han 
leído  y demás  asuntos  pendientes. 

Be  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y diez  minutos. 

NUEVE  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  67 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Lisia  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  Secciones 

durante  el  mes  de  Agosto  de  1896. 


PRIMERA  SECCION 

Señores 

Aguilera  y Velasco  (D.  Alberto}. 

Alvarez  Guijarro  (D.  Garlos). 

Balbás  y Capó  (D.  Vicente). 

Bugalla!  Araujo  (D.  Gabino). 

Bustamante  y Rodríguez  (D.  Joaquín  de). 
Campos  Palacios  (D,  Joaquín). 

Cárdenas  (D.  Bartolomé  Belmonte  y Cárde- 
nas, Conde  de). 

Castellano  y Villarroya  (D.  Tomás). 

Cea  y Nabarro  (D.  Eduardo). 

Dávila  y Bertololi  (D,  Bernabé). 

Disdier  y Grooke  (D.  Enrique). 

Donadío  (D.  Angel  Fernández  de  Liencres  y 
Herrera,  Marqués  del). 

Elias  de  Molíns  (D.  José), 

Espinóa  Julián  (D.  Antonio)! 

Fernández  Daza  y Gómez  Bravo  (D.  Ma- 
riano). 

Gálvez  Holguín  (D,  Leopoldo), 

García  Prieto  (D.  Manuel). 

Gasset  y Chinchilla  (D.  Rafael), 

Gil  de  Reboleho  y González  (D.  Guillermo). 
Goicoérrotea  y Gamboa  (D,  Francisco), 
González  Reguera!  (' D . Fernando). 

Gutiérrez  de  la  Vega  (D,  Andrés,) 

Ivanrey  (D„  Fernando  Boriano  y Gaviria, 
Marqués  de), 

Jiménez  Caballero  (D,  José). 

Lar  ios  Sánchez  (D.  Leopoldo), 

Lázaro  Tensa  (D.  Antonio), 

Linares  Astray  (D,  Manuel}, 

Linares  Rivas  (D.  Maximiliano}, 

López  Landrón  (D,  Rafael). 


Marín  Luis  (D,  Jerónimo). 

Martin  de  Oliva  y Sánchez-Oeaha  (D,  Juan). 
Martínez  Arto  (D.  Gerardo). 

Hartos  de  la  Fuente  (D.  José), 

Maura  Montaner  (D,  Antonio). 

Mon  y Martínez  (D.  Alejandro), 

Qrdóñez  y González  (D.  Ezequiel). 

Ortiz  de  Zárate  y Vázquez  Queipo  (D.  En- 
rique). 

Pérez  Marrón  (D.  Arturo). 

Puig  y Saladrigas  (D,  Juan). 

Pulido  y Fernández  (D.  Angel), 

Quíroga  López  Ballesteros  (D,  Benigno), 
Requejo  Avedillo  (D.  Federico). 

Roda  Rivas  (D.  Arcadlo). 

Santillana  (D.  Joaquín  de  Arteaga  y Echa- 
güe,  Conde  de  Corres  y de  Santiago,  Mar- 
qués de), 

Santos  Guzmán  y Carballeda  (D.  Francisco 
de  los), 

Sanz  y Escartín  (B,  Romualdo  Cesáreo), 
Semprún  y Pombo  (D.  José  María  de). 
Serrano  Fatigati  (D.  Alfredo), 

Serrano  y Morales  (D.  José  Enrique), 
Teverga  (D.  Julián  García  San  Miguel,  Mar- 
qués de), 

Toreno  (D.  Alvaro  Queipo  de  Llano  y Fer- 
nández de  Córdova,  Conde  de). 

Torres  Diez  de  la  Cortina  {R,  José  de). 
Urzáiz  y Cuesta  (D.  Angel), 

Vadillo  (D.  Javier  González  de  Castejón  y 
EUo,  Marqués  del). 

Yaldeiglesias  (D.  Alfredo  Escobar  y Ramí- 
rez, Marqués  de). 

Viesca  y Roiz  tD.  José  María  de  la). 
Villanueva  y Gómez  (D,  Miguel). 
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SEGUNDA  SECCION 

Sonoros 

Aldama  (D.  Luis  üssía  y Aldama,  Marqués  de) 
Ahnodóvar  del  Río  (D.  Juan  ManueL  Sán 
ehez  y Gutiérrez  de  Castro,  Duque  de), 
Alonso  Martínez  y Martín  (D.  Lorenzo), 
Alonso  Pesquera  (D,  Teodosio), 

Arroyo  Rodríguez  (D.  Enrique), 

Aznar  y Dutigieg  (D,  Angel), 

Rosoli  y Puig  (D.  Bartolomé). 

Casa-Torre  (D.  José  María  de  Lezama  y Hor 
maza,  Marqués  de), 

Castellá  y Borras  (D,  Miguel), 

Castro  y Gasaléiz  (D,  José  María  de). 

Cobo  Jiménez  (D.  Pedro  José). 

Concha  y Alcalde  (D.  Francisco  de  la). 
Croché  y Lados  (D,  Enrique). 

Eulato  y Moreda  (D.  José  María  de). 
Fernández  Arias  {D.  Diego), 

Fuente  Alvares  Cedrón  (D.  Juan  de  la). 
Gadea  y Orozco  (D.  José  María), 

Gallego  y García  (D.  Tesifonte), 

Galván  Llópíz  (D.  José). 

Gandarias  y Durañona  (D.  Juan  Tomás  de) 
García  Camisón  y Domínguez  (D,  Laureano). 
García  Romero  (D,  Miguel), 

Gómez  Robledo  (D,  Rafael). 

González  López  (D,  Antonio). 

Granja  {D.  Tulio  G'Neill  y Salamanca,  Mar 
qués  de  la). 

Hierro  y Atarcóo  (D.  Luis  del). 

Ibáüez  de  Lara  y Escoto  (D,  Luis). 

Jalón  y Jalón  (D,  Antonio). 

Jerez  de  los  Caballeros  (D.  Manuel  Pérez  de 
Guzmán  y Boza,  Marqués  de), 

Jiménez  Ramírez  (D,  Manuel), 

Laffite  y Castro  {D.  Julio), 

Lázaro  de  Diego  (D.  Juan  Bautista), 

Llorens  y Fernández  de  Córdoba  (D,  Joa- 
quin). 

Loque  y Palma  (D.  Federico). 

Manteca  y Oria  (D,  Jost), 

Martínez  Gutiérrez  (D,  Felipe), 

Massanet  y Ochando  (D.  Juan). 

Moral  de  Calatrava  (B,  Alvaro  López  de 
Carrizosa  y de  Giles,  Conde  del). 

Orellana  y Pérez  Aloe  (D.  Antonio). 

Orgaz  (D.  Esteban  Grespi  de  Validan ra  y 
Fortuny,  Conde  de). 

Pascual  Ruilópez  (D.  Bruno). 

Pérez  Zamora  (D.  Feliciano). 

Quintana  y Berra  (D.  Pompeyo). 

Rodríguez  San  Pedro  (D,  Faustino), 

Raíz  Capdepón  (D,  Trinitario). 

Salí  en  t (D.  José  Gotoner  y Allende  Salazar, 
Conde  de), 

Salvador  y Rodrigáñez  (D.  Amós), 

Sánchez  Dalp  (D,  Francisco  Javier), 

Sanz  y Albornoz  (D,  José  María), 

Seoane  Varela  (D.  Pedro), 

Solsona  y Baselga  (D,  Co  orado). 

Torres  Jordi  (D,  Pedro  Antonio), 

Ugarte  Pagés  (D.  Francisco  Javier), 

Vara  y Aznares  (D.  Bernardo  Carlos  de), 
Zubizarreta  Olavarria  (D,  Eusehio). 

Zulueta  y Ruíz  de  Gamiz  (D.  Alfredo). 


TERCERA  SECCION 

Sonoros 

Alonso  CastrilLo  (D,  Demetrio). 

Alvarez  Capra  (D.  Lorenzo), 

Alvear  y Pedraja  (D.  Emilio). 

Allende  y Alonso  (D.  Tomás), 

Amat  y Esteve  (D,  Pascual). 

Atienza  y Tello  (D,  Gaspar  de). 

Bailén  (D.  Manuel  González  de  Castejón  y 
Elío,  Marqués  de  Mirabel,  Duque  de). 
Dores  y Romero  (D.  José), 
dugailal  A rau jo  (D.  Darío). 

Busteio  y Sánchez  (D.  Francisco). 

Camaüa  Laymón  (D.  José). 

Cánovas  y Varona  (D.  José). 

Cañada  (D,  Juan  Acedo  Rico  y Medrano, 
Conde  de  la). 

Cassola  y Sepúlveda  (D,  Eduardo). 

Castillejo  (D.  Ramón  de  Campos  y Gervetto, 
Conde  de), 

Cavestany  iD.  Juan  Antonio). 

Celleruelo  y Poviones  (O,  José  María.) 
Cierva  y Penad  el  (D.  Juan  de  la). 

Díaz  Cañabate  (D.  Joaquín). 

Elduayen  y Mathet  (D,  Angel). 

Esteban  y Fernández  del  Pozo  (D.  Eugenio), 
Fernández  Hontoria  (D.  Ramón), 

Gamazo  y Calvo  (D.  Triflno), 

García  San  Miguel  (D.  Crescente), 

Gay  arre  y Arregui  (D.  Valentín), 

Gil  Berges  (D.  Joaquín). 

González  Fiori  (D,  Joaquín). 

González  Fuente  García  (D.  Alfredo), 
González  Vázquez  (D.  Telesforo), 

Guedea  y Calvo  (D.  Luis), 

Ibarra  (D.  Manuel  Ibarra  y Cruz,  Marqués  de), 
Ibarra  González  (D.  Tomás  de), 

Irueste  (D,  José  Figueroa  y Torres,  Viz- 
conde de), 

López  Puigcerver  (D.  Joaquín), 

Lorenzana  (D,  Mateo  [Jaraquemada  y Cabe- 
za de  Vaca,  Marqués  de). 

Marianao  (D,  Salvador  Sama  y de  Torrents, 
Marqués  de). 

Martínez  Asen  jo  (D.  Lamberto), 

Planas  y Gasals  (ü.  Manuel), 

Polo  y Peyrolón  (U.  Manuel). 

Rodríguez  de  la  Borbolla  (D.  Pedro). 

Roseü  y Rubert  (D,  Juan). 

Ruiz  Aguilar  (D.  Ricardo). 

Sagasta  y Echevarría  (D.  Bernardo  Mateo). 
Sala  Argemi  (D,  Alfonso), 

Sánchez  Campomanes  {D.  Antonio), 

Sánchez  de  Toca  y Calvo  (D.  Joaquín). 

San  Luis  (D,  Francisco  Sartorios  Chacón, 
Conde  de). 

Sil  vela  (D.  Francisco  Asmstín). 

Suárez  de  Figueroa  y Ortega  (D.  Adolfo). 
Tovar  y Sánchez  Arjona  (D,  Rafael). 
lnSerclaer  (D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  y 
Boza*  Duque  de). 

Urquíjo  é Ibarra  (D.  Adolfo). 

Vega  de  Armijo  (D.  Antonio  Aguilar  y Co- 
rrea, Marqués  de  Mos  y de  la). 

Vergez  y Peira  (D.  José  Francisco). 
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VilalLonga  é Ibarra  (D.  Mariano). 

Villa  viciosa  de  Asturias  (D.  Pedro  Pidal  y 
Be  maído  de  Quirós,  Marqués  de), 

CUARTA  SECCION 

Señores 

Abril  y León  (D.  Rafael), 

Aceña  (B.  Ramón  Benito), 

Acuña  y Espinosa  de  los  Montero*  (EX  Pe- 
dro Manuel  de), 

Amareüe  y Rodríguez  (D,  Calixto). 

Andrade  y Navarrete  (D.  Rafael), 

Aznar  y Tutor  (D.  Eduardo). 

Bonilla  y Porcada  (D,  .losé  de). 

Buüol  (D.  José  Mam  Luis  Santonja  y Ai- 
mella,  Conde  de). 

Bus  tillo  López  (D.  Timoteo), 

Chávarri  y Salazar  (D,  Benigno). 

Camacho  y del  Ribero  (D.  Antonio). 

Gamo  (D.  Manuel). 

Cacti  y Polo  (IX  Santiago), 

Canellas  Tomás  (D.  Juan). 

Carvajal  y Trelles  (D,  Bernardo), 

Gassá  y Rouvier  (D.  Francisco), 

Castro  y López  fD(  José  de), 

Gienfuegos  (D.  José  Pertierra  y Atbuerme, 
Marqués  de). 

Cobo  de  Guzmán  y Cubillo  (D.  Federico), 
Corrales  y Morado  (D.  Enrique }. 

Cos-Gayón  (D.  Fernando), 

Crespo  Quintana  (D,  Manuel). 

Camero  Cívico  y Benjumea  (D*  Luis), 

García  de  Zuñíga  y López  (D.  Pablo). 

Gassct  y Chinchilla  (D,  Eduardo). 

Gastón  y Elizondo  (D.  Joaquín  María  de), 

Gí raido  Crespo  (D.  Cecilio), 

Gómez  Pérez  (D.  José  María) . 

Gómez  Rodulfo  é ibarbia  (D.  Angel), 
González  Egea  (D,  José), 

Hermida  y Varea  (D,  Benito  María). 
Izquierdo  y Gil  (D.  Silvano). 

Barios  y Barios  (D.  José  Aurelio). 

Lladó  y Figuerola  (D,  Juan). 

López  Dóriga  ÍD,  Joaquín), 

Madariaga  y Castro  (D.  Rogelio  de). 

Maeso  y Cabeza  (D.  Narciso). 

Martín  Sánchez  {D,  Francisco), 

Martínez  de  Campos  y Antón  (D.  Miguel). 
Morlesín  y Soto  (D,  Juan), 

Navarro  Reverter  (D,  Juan), 

Núñez  y Jiménez  (D.  Juan  Antonio), 

Palmer  (IX  Jorge  Abrí  Bezcallar,  Marqués 
del). 

Quiroga  Vázquez  (D,  Manuel), 

Rahola  y Tremole  (D,  Federico), 

Ramos  Calderón  (D,  Antonio), 

Rodríguez  Acosta  de  Palacios  (D,  Manuel  F,) 
Rodríguez  Bolívar  (D.  Conrado). 

Romero  Robledo  (D.  Francisco). 

Romero  y López  Pelegrín  (D,  Vicente), 
Ruiz-Tagle  y Lasan ta  (D.  Antonio). 
Satrústegui  (D,  Enrique  de  Satrústegui  y 
Barrió,  Barón  de). 

Saus  Sevilla  (D.  José), 

Soler  y Casajuana  (D,  Luis), 


Torres  Carta  (D,  Salvador  de). 

Torres  de  Grduña  (D,  Antonio), 

QUINTA  SECCION 

Señores 

Alonso  Martínez  y Martín  (D.  Vicente), 
Alvarado  y del  Saz  (D.  Juan). 

Arana  y Belaustegai  (D.  Joaquín  María  de). 
Auñón  y Víllaión  (D.  Ramón), 

Banqueri  y Coí&ntes  (D,  Justo), 

Berenguer  Viilauova  (D,  Eduardo). 

Bu  reí  1 y Guéilar  (D.  Julio}. 

Cabezas  y Montétiiayor  (D.  Rafael). 
Canalejas  y Méndez  (D,  J osé). 

Canalejas  y Méndez  (D,  Luis), 

Cánovas  del  Castillo  (IX  Antonio). 

Goll  y Pujol  (D.  Juan). 

Conde  y Buque  (D,  Rafael). 

Díaz  Cobeña  (D.  Luis), 

Eguilíor  y Llaguno  (D,  Manuel  de). 

Espada  y Guntín  (D.  Luis). 

Esteban  Infantes  (D.  Julián). 

Gamazo  y Calvo  (B,  Germán), 

García  Crespo  (D.  Rafael). 

García  Gómez  (B.  Juan  José). 

Genovés  y Rozo  (D.  Eduardo). 

González  y Rodríguez  (D,  Enrique). 

Garrea  y Zaratiegui  (D.  Cecilio). 

Hoces  y Losada  (D.  José  Ramón  de). 
Irigaray  y Corría  (D,  Miguel). 

Lastres  y Juiz  (D,  Francisco). 

Liniers  y Gallo  (D.  Santiago  de). 

López  Ghicheri  (B.  Juan), 

Maluquer  y Viladot  (D.  Juan). 

Martínez  de  las  Rivas  (D.  Francisco). 

Mesa  y Mena  (D.  Rafael). 

Molleda  y Meicón  (D.  Antonio). 

Moya  y Torres  (B,  Antonio). 

Muñoz  y Vargas  (B,  Juan). 

Nava  (BÉ  Juan  Pardo  Pimentei,  Conde  de). 
Navarro  Ramírez  de  Arellano  (D,  Antonio). 
Nieto  y Pérez  (D.  Emilio), 

Olivan  (D.  Ramón  Dalmau  y Olivar t,  Mar- 
qués de). 

Pérez  Aloe  y Silva  (I).  Manuel). 

Pida!  y Mou  (D.  Alejandro). 

Rebellón  Zubiri  (B,  Ramón). 

Ribot  y Peí  licor  (D.  Pascual). 

Roldán  y Nogués  (D,  Juan  de  Dios). 
Romanones  (D.  Alvaro  Figueroa  y Torres, 
Conde  de), 

Sánchez  Albornoz  y Hurtado  (D.  Nicolás). 
Santa  Ana  (D.  Fernando  Puig  Maurí,  Mar- 
qués de), 

Sert  y Badía  (D.  Domingo). 

Tamarit  (D.  José  de  Suelves  y Montagut, 
Marqués  de). 

Torre  Mínguez  (B,  Eustaquio  de  la). 

Vázquez  de  Mella  y FanjuI  (D,  Juan). 
Vázquez  de  Parga  y dé  la  Riva  (B.  Nicolás). 
Vilana  (IX  Fernando  Casan  i y Díaz  de  Men- 
doza, Conde  de), 

Villaamil  y Fernández  Cueto  (D.  Fernando), 
Villar  (D,  José  de  la  Cerda  y Alvear,  Conde 
del). 
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Villasegura  (D.  Imeldo  Scris-Granier  y 
Blanco,  Marqués  de), 

Vincenti  Reguera  (D.  Eduardo). 

SEXTA  SECCION 

Señores 

Alvares  de  Toledo  y Acuña  (D.  José). 
Aguilera  y Rodríguez  (D.  Luis  Felipe). 

Ara  vaca  y Vázquez  (D.  Nicolás). 

Alvarez  de  Toledo  y Gutiérrez  de  la  Concha 
(D.  Tristáü). 

Alhar  y Anglada  (Antonio)* 

Alboioduy  (D.  José  A domo  y Fuendes,  Mar- 
qués de). 

Botella  y Gómez  de  Bonilla  (D.  Cristóbal), 
Barrio  y Mier  (D.  Matías)* 

Burgos  y Mazo  (IX  Manuel  de)* 

Barnuevo  y Rodríguez  de  Yillamayor  (Don 
José  María), 

Bay  Reres  y del  Villar  (D.  Mariano). 

Badía  Andrea  (D.  Joaquín). 

Castillóu  y Tena  (D.  Manuel), 

Canillejas  (D.  Manuel  de  Vereterra  y Lom- 
bán,  Marqués  de). 

Cobíán  y Rofügnac  (D.  Eduardo). 

Castei  y Clemente  (D.  Carlos). 

Dato  Iradier  (D.  Eduardo). 

Díaz  Gordo vés  y Gómez  (D.  Gumersindo), 
Diez  y Sanz  (D.  Ezequiel). 

Figueroa  (D.  Juan  Armada  y Losada,  Mar- 
qués de), 

Fontao  (D.  Alfredo  Moreno  Moscoso  de  Al- 
tamira,  Conde  de). 

Fernández  Sesma  (D,  Antonio). 

Frau  y Mesa  (D.  Bernardo  de). 

Federico  Martínez  (D.  Francisco  de). 
Fernández  Pérez  de  Soto  (D.  Ricardo). 
García  Trapero  {D.  Ricardo). 

García  Rendueles  y González  Llanos  (Don 
Angel). 

Jesús  de  Santiago  (D,  Antonio), 

Linares  Rivas  (D,  Aureliano). 

León  y Castillo  (D,  Fernando), 

Maluquer  de  Tirreii  (D.  Eduardo). 

Mellado  Fernández  (D.  Andrés), 

Merino  Villarino  (D,  Fernando). 

Moral  y López  (D.  Antonio  del). 

Moret  y Prendergast  ÍD.  Segismundo). 
Morlesín  y Soto  (D.  Átanasío), 

Osma  y Esculí  (IX  Guillermo  Joaquín  de), 
Puehol  y Ferrer  (D,  Ramón), 

Poggío  y Alvarez  (D.  Pedro). 

Pérez  Castañeda  (D.  Tiburcío), 

Pelegrín  Rodríguez  (D,  Francisco), 

Peñalver  (D.  Nicolás  Penal  ver  Zamora, 
Conde  de), 

Ruiz  Mantilla  y Ramos  (D.  Esteban), 

Re  tan  a y Gamboa  (D.  Wenceslao), 

Recio  Sánchez  de  Ipola  (D.  Isidoro). 

Sagasta  (D,  Práxedes  Mateo). 

Sánchez  de  la  Fuente  y Sánchez  de  la  Fuen- 
te (D,  Miguel). 

Seguí  y Sala  (D.  Julio), 

Serrano  Alcázar  (D,  Rafael); 


Siivela  y Casado  (D.  Mateo), 

Silvela  y de  Le  Vielieuze  (D.  Francisco). 
Tamames  (D.  José  Messía  y Gayoso,  Du- 
que de), 

Téllez  Girón  y Fernández  de  Córdoba  (Don 
Luis). 

Varona  y Argüeso  (IX  Segundo), 

Vila  y Vendrell  (D.  Simón). 

Vive!  (D,  Rafael  Martínez  Agulló,  Marqués 

de), 

SEPTIMA  SECCION 

Señorea 

Abren  y Ceraín  (D.  Sebastián  de). 

Albarrán  y García- Marqués  (D.  Arcadlo), 
Angulo  y Prados  (D,  Francisco  de). 

Arias  de  Miranda  y Goytia  (D.  Diego), 

Arión  (D.  Joaquín  Fernández  de  Córdova  y 
Osma,  Duque  de). 

Barroso  y Castillo  (D,  Antonio). 

Bergamín  García  (D.  Francisco). 

Barbón  y de  Gastelví  (D.  Francisco  María  de). 
Borrego  Gómez  (D.  Lorenzo), 

Rosoli  (D.  José  de  Rosas  y Galiano,  Mar- 
qués del). 

Bravo  de  Laguna  y Joven  (D.  Pedro). 
Gáceres  (D,  Vicente  Noguera  y Aquavera, 
Marqués  de). 

Gañido  Pardo  (IX  Senén). 

Cárdenas  y Uñarte  (D.  Fernando  de), 
Casa-Miranda  (D,  Angel  Ramón  María  Ya- 
llejo  y Miranda,  Conde  de). 

Castro  Gavaldá  (D.  Ernesto  de). 

Cornet  y Mas  (D,  José  María). 

Gusano  (D.  Felipe  Juez  Sarmiento  y Pañue- 
los, Marqués  de). 

Domínguez  y Pascual  (D.  Lorenzo), 
Fernández  de  Henestrosa  y Boza  (D.  Fran- 
cisco), 

Fernández  Vülaverde  (D.  Raimundo), 
García  Alix  (D.  Antonio). 

Gil  y Becerríl  (D.  Francisco  Javier), 

Gil  y Gil  (D.  Gumersindo). 

González  Reguera!  y Arenas  (D.  Vicente.) 
González  Rothvoss  (D.  Carlos). 

Govantes  y Azcárraga  (D,  Pedro  de). 

Isern  y Marcó  (D.  Damián). 

López  Dávila  (D.  Luciano). 

López  y Díaz  de  Quijano  (D.  Santiago), 
Macuriges  (D,  Gonzalo  Montalvo  y Manti- 
lla, Conde  de). 

Marín  de  la  Bárcena  (D.  Antonio). 

Mochales  (D.  Miguel  López  de  Garrizosa  y 
de  Siles,  Marqués  de). 

Mon tilla  y Adan  (D,  Juan). 

Muro  y Carra talá  (D.  José). 

Novo  y Colson  (D.  Pedro), 

Ochando  y Ghumillas  <D.  Andrés), 

Orilla  Pons  (D,  Juan), 

Orriols  Gomas  (D.  Juan  Bautista). 
Peña-Ramiro  (D.  Joaquín  Caro  Alvarez  de 
Toledo,  Conde  de) 

Poveda  García  (D.  Juan). 

Quintana  y Alcalá  (D.  Antonio). 
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Retamoso  (D.  José  Muñoz  y García- Luz, 
Gonde  del). 

Ríus  y Radía  (D.  José  María). 

Seo  de  Urgel  (D.  Ramón  Martínez  de  Cam- 
pos y Rivera,  Duque  de). 

Sánchez  de  Toledo  y Artaeho  (D.  Valentín). 

Sánchez-Guerra  Martín  (D.  José). 

Sardoal  (D.  Angel  Carvajal  y Fernández  de 
Górdova,  Duque  de  Abr antes  y Mar- 
qués de). 


Solar  de  Espinosa  (I).  Eugenio  María  Espi- 
nosa de  los  Monteros  Abellan,  Barón  del). 
Suárez  Inclán  (D,  Félix), 

Terry  y Divas  (D.  Antonio), 

Torre  Arias  (D.  Alfonso  Pérez  de  Guzmán 
y Cordón,  Conde  de), 

Yeiasco  é Ibarrola  (D.  Fernando). 

Viesca  y Méndez  (D,  Rafael  de  la), 

Villarino  y Gajoso  (D,  Antonio). 

Vivanco  Menchaca  (D.  Emilio), 


APÉNDICE  2."  AIi  NÚM.  67 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente , disponiendo  que  pase  por  el  pueblo  de 
Vülalumbroso  la  carretera  de  la  estación  del  mismo  á Cervatos  de  la  Cueza. 

Ah  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  lia  aproba- 
do el  siguiente 

PPOYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  carretera  incluida  en  el  plan 
general  por  la  ley  de  30  de  Mayo  de  1889,  de  la  es- 
tación de  ViUalumbroso  á Cervatos  de  la  Cueza,  pa- 


sará, además  de  los  puntos  que  en  dicha  ley  se  de- 
termina, por  el  pueblo  de  Ylllalumbroso. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispo- 
ne el  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  1.a  de  Agosto  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Yicepresidente.=Bl  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario.=Manuel 
García  Prieto,  Dipritado  Secretario. 


APÉNDICE  3."  AL  WTJM,  07 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS* 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras dos  en  la  provincia  de  Huesea. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Be  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  nna  de  tercer  orden  que,  partien- 
do del  puente  de  El  Grado,  y pasando  por  Goscojuela 
de  Fantova,  Hoz  de  Barbastro,  Huerta  de  Vero  y Az- 
lor,  termine  en  la  que  desde  el  puente  de  Las  Celias 
ha  de  ir  á Nava);  y otra  que,  partiendo  de  Monzón  y 


pasando  por  San  Esteban  de  Litera,  termine  en  Ta- 
ñíante de  Litera. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  preceptúa  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Se- 
nado, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dis- 
pone el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  L°  de  Agosto  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente.  =E1  Conde  del 
Moral  de  C&Latrava*  Diputado  Becretario.=Manuei 
García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


& 
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MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  las  Mesas  á Pedroñeras. 

Art.  2.ú  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten" 
drá  en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras 
públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Se- 
nado, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  or- 
dena el  art*  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  Í837. 

Palacio  del  Congreso  L°  de  Agosto  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  Yicepresiderite*=El  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario.=Manuei 
García  Prieto,  Diputado  Secretarlo* 


AL  SENADO 

El  Congreso  délos  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Cuen- 
ca que,  partiendo  del  pueblo  de  Las  Mesas,  y pasando 
por  la  parte  Este  de  la  laguna  Taray,  termine  en  el 
nueblo  de  Pedroñeras. 


t; 


t 

Mí'  ' ' 


i 


APÉNDICE  5."  Alj  1TOM.  87 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Ibros  á Puente  del  Obispo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  lia  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1*&  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Ibros,  provincia  de  Jaén,  en  la  general  de  Al- 
bacete á Bailón,  una  este  punto  con  el  puente  del 
Obispo,  pasando  por  Boj  ijar* 


Art.  2,°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten 
drá  presente  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispone 
el  art.  9.&  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  1«°  de  Agosto  de  1896,= 
Francisco  Lastres,  Vicep residen te,=El  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario.=Manuel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario, 
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MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Villanueva  del  Fresno  á Valencia  de  Mombuey. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Villa- 
nueva  del  Fresno,  termine  en  Valencia  de  Mombuey, 
Art,  2,fl  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


presente  lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  Z de  Diciembre 
de  1886, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispone 
el  arfc.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  i.°  de  Agosto  de  1898,^ 
Francisco  Lastres,  Vicepresiden  te,  =E1  Conde  dei 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.^Manuel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario, 


~ i* 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIOWES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras dos  en  la  provincia  de  Pontevedra. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos*  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Pontevedra,  las  siguientes 

Una  que,  partiendo  de  la  de  Pontevedra  al  pasa- 
je de  Camposantos,  en  las  inmediaciones  de  La  Guar- 
dia, termine  en  el  puerto  de  dicha  villa,  por  la  La- 
gastosa,  y 


Otra  que,  partiendo  de  Sestás,  en  la  de  Ponteve- 
dra al  pasaje  de  Camposantos,  termine  en  la  Barra 
del  Miño,  por  el  Couto. 

Art*  2°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Se-' 
nado  con  el  respectivo  expediente,  según  io  qne  dis- 
pone el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1S37. 

Palacio  del  Congreso  L°  de  Agosto  de  1898.= 
Francisco  Lastres,  Yicepresidente=El  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario,=Manu0l 
García  Prieto,  Diputado  Secretario. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre 
modificación  de  impuestos  que  forman  parte  de  los  recursos  ordinarios  del  presu- 
puesto de  ingresos. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  examí- 
nado  el  provecto  de  ley  sobre  modificación  de  im- 
puestos que  forman  parte  de  los  recursos  ordinarios 
del  presupuesto  de  ingresos  presentado  á las  Cortes 
por  el  Si\  Ministro  de  Hacienda  en  la  sesión  de!  20 
de  Junio  último;  y á reserva  de  exponer  ante  la  Cá- 
mara durante  el  curso  de  los  debates  las  razones 
en  que  funda  las  variantes  que  ha  introducido,  de 
acuerdo  con  ei  Gobierno,  en  alguna  de  las  bases  que 
se  proponían,  sin  perjuicio  de  emitir  también  su  dic- 
tamen sobre  el  propuesto  monopolio  de  la  sal,  tan 
luego  como  haya  podido  examinarse  con  la  atención 
que  merecen  las  observaciones  que  acerca  de  él  se 
han  presentado  y se  han  ofrecido  presentar  á la  Co- 
misión, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Tipos  de  imposición  sobre  la  riqueza  de  inmuebles^ 
cultivo  y ganadería . 

Artículo  i.*  Los  aumentos  que  sucesivamente  se 
obtengan  en  la  riqueza  imponible  de  la  contribu- 
ción de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  sólo  se  to- 
marán en  cuenta  para  rebajar  el  tipo  más  alto  deL 
gravamen,  siguiendo  por  los  inferiores  hasta  llegar 
á la  unificación  en  el  menor  de  los  cuatro  que  fue- 
ron establecidos  por  la  ley  de  7 de  Julio  de  1888* 

Modificaciones  en  el  impuesto  de  derechos  reales , 

Art,  2.°  La  legislación  del  impuesto  de  derechos 
reales  y trasmisión  de  bienes,  se  modifica  por  las  si- 
guientes disposiciones: 


Base  1/  El  2 por  100  que  por  contribución  in^ 
dustrial  devengan  actualmente  los  intereses  pacta- 
dos en  los  préstamos  hipotecarios,  con  arreglo  ai  ar- 
tículo ó,p  de  la  ley  de  JO  de  Junio  de  1892,  se  hará 
efectivo  en  adelante  como  el  impuesto  de  derechos 
reales  y trasmisión  de  bienes,  liquidándose  á la  vez 
que  el  impuesto  sobre  las  hipotecas* 

Base  2/  Los  derechos  de  usufruto  y de  nuda  pro 
piedad  se  consideran  en  lo  sucesivo,  para  ios  efectos 
del  pago  del  impuesto,  por  un  valor  del  50  por  100 
respectivamente  de  los  bienes  trasmitidos,  sin  que 
la  exacción  de  las  cantidades  líquidas  por  cualquiera 
de  dichos  conceptos  pueda  aplazarse  por  más  tiempo 
de  dos  anos  y devengando  un  6 por  100  de  interés 
de  demora,  á menos  que  al  fallecimiento  del  testa- 
dor no  pueda  determinarse  de  una  manera  cierta 
quién  sea  el  adquí  rente  de  la  nuda  propiedad,  en 
cuyo  caso  la  exacción  respecto  á ella  no  tendrá  lu- 
gar hasta  que  pueda  hacerse  dicha  determinación. 
Base  3/  Se  derogan  las  prescripciones  conteni- 
das en  la  base  1.a,  letra  *7,  y en  la  base  2.*,  párra- 
fos quinto  y sétimo  de  la  ley  de  30  de  Junio  de  1892, 
que  reformaron  el  impuesto,  y,  por  tanto,  las  dispo- 
siciones de  la  ley  de  25  de  Setíempre  siguiente  y las 
del  reglamento  de  igual  fecha  que  se  derivan  de 
aquéllas,  quedando  sin  efecto  los  conceptos  de  la  ta- 
rifa general  que  devengan  cuota  fija.  Asimismo  se 
deroga  el  arL  35  de  la  ley  de  presupuestos  de  5 de 
Agosto  de  1893  en  cuanto  somete  al  impuesto  los 
bienes  situados  en  nuestras  provincias  de  Ultramar, 
y duplica  los  derechos  á las  trasmisiones  de  bienes 
muebles  situados  en  el  extranjero. 

Base  4,"  Desde  L*  de  Enero  de  1897,  el  impuesto 
de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes,  se  exigirá, 
con  arreglo  á los  tipos  establecidos  por  las  leyes  de 
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25  de  Setiembre  de  1892,  5 de  Agosto  de  1893  y 30 
de  Junio  de  1895,  en  cnanto  no  los  modifica  la  pre-  ; 
sen  te  y por  ésta,  cualquiera  que  sea  la  fecha  en  que 
se  hubiera  causado  el  acto  ó contrato  liquidable. 

Los  actos  y contratos  otorgados  basta  la  fecha  de 
la  presente  ley  que  hubiesen  estado  exentos  ó no  su- 
jetos aí  impuesto  en  alguna  época,  no  le  devengarán, 
cualquiera  que  sea  la  ocasión  en  que  se  presenten, 
siempre  que  se  refieran  á tiempo  en  que  hubiesen 
disfrutado  de  dicha  exención  ó no  inclusión  en  la 
tarifa. 

Los  actos  y contratos  celebrados  hasta  el  día  de 
la  publicación  de  estaTey  que  tenían  señalados  en  las 
tarifas  vigentes  á las  fechas  de  losotorgamientos  res- 
pectivos tipos  de  liquidación  menores  que  los- hoy  vi- 
gentes, devengarán  el  impuesto  por  aquéllas,  si  fuesen 
presentados á liquidación  dentro  de  un  periodo  de  seis 
meses  como  término  improrrogable,  y por  los  4 que 
se  refiere  el  párrafo  primero  de  esta  base,  si  se  pre- 
sentasen pasado  dicho  término. 

Los  actos  y contratos  otorgados  con  anterioridad 
á la  fecha  de  la  presente  ley,  que  en  las  tarifas  vi- 
gentes á la  fecha  de  su  otorgamiento  tuviesen  seña- 
lados tipos  mayores  de  liquidación  que  los  de  aque- 
llas á que  se  refiere  el  párrafo  primero  de  la  presente 
base,  devengarán  el  impuesto  por  éstas,  cualquiera 
que  sea  la  fecha  en  que  se  presenten  á liquidación. 

Los  actos  y contratos  anteriores  á la  presente  ley 
que  no  se  hubieran  presentado  á la  liquidación  y 
pago  del  impuesto  dentro  de  los  plazos  legales,  que- 
dan libres  de  las  multas  correspondientes  y de  los 
intereses  de  demora  si  los  Interesados  cumpliesen 
ambos  requisitos  durante  el  período  de  seis  meses 
como  término  improrrogable. 

Base  5.a  Las  herencias  y legados  en  favor  del 
alma  del  testador,  se  liquidarán  á razón  del  1 por  100, 
y si  fueran  á favor  del  alma  de  otras  personas,  tri- 
butarán por  el  tipo  correspondiente  al  parentesco  que 
existe  entre  éstas  y el  cansante  de  la  herencia  ó Le- 
gado. 

Base  6.ft  Toda  prórroga  otorgada  para  la  presen- 
tación de  documentos  ó pago  del  impuesto  de  dere- 
chos reales,  incluso  las  concedidas  con  arreglo  al 
art,  60  del  Reglamento  que  le  rige,  llevaran  consigo 
el  abono  de  los  correspondientes  intereses  de  demora, 
á razón  del  6 por  100  anual. 

Reformas  del  impuesto  de  consumos . 

Art.  3.#  La  legislación  del  impuesto  de  consumos 
se  reforma  con  arreglo  á las  siguientes  bases: 

Base  1 .*  Durante  el  mes  de  Enero  de  cada  año  la 
Hacienda  anunciará  concurso  público  para  el  arrien- 
do de  los  derechos  de  consumos  y de  los  recargos  co- 
rrespondientes á todos  los  Ayuntamientos  donde  no 
estuvieren  arrendados,  siempre  que  las  Corporacio-  ¡ 
nos  expresadas  vengan  siendo  morosas  eu  cumplir 
L las  disposiciones  legales  y reglamentarias  relativas 
á los  medios  de  hacer  efectivo  el  impuesto  á que  por 
este  concepto  se  hallen  en  descubierto  con  el  Tesoro 
público. 

En  los  términos  municipales,  donde  el  concurso 
quedare  desierto,  acordarán  los.  Ayuntamientos,  an- 
tes de  terminar  el  mes  de  Marzo,  los  medios  de  exac- 
ción del  impuesto  para  el  año  económico  siguiente, 
sujetándose  á las  prescripciones  reglamentarias, 

B1  reparto  del  cupo  do  consumos  se  formará  por 


una  Junla  especial  constituida  con  los  vocales  aso- 
ciados de  la  municipal  á que  se  refiere  el  número 
art.  32,  de  la  ley  de  2 de  Octubre  de  1877,  y presi- 
dida por  el  alcalde. 

Base  Los  Ayuntamientos  ingresarán  en  sus 
arcas  las  cantidades  que  realicen  por  el  impuesto  de 
consumos,  aplicando  el  recargo  al  presupuesto  mu- 
nicipal y constituyendo  eu  depósito,  con  todas  las 
garantías  propias,  del  mismo,  las  cuotas  ó derechos 
de  la  Hacienda,  hasta  que  tenga  lugar  su  puntual  en- 
trega eu  la  Caja  del  Tesoro,  En  todo  caso,  los  Ayun- 
tamientos quedan  obligados  á satisfacer  la  cuarta 
parte  del  cupo  encabezado  antes  del  último  día  de 
cada  trimestre. 

Base  3.a  Los  aumentos  que  se  obtengan  sobre  los 
cupos  señalados  á las  poblaciones  obligadas  á enca- 
bezarse en  los  arrendamientos  que  celebre  la  Ha- 
cienda, así  como  en  los  que  realicen  los  Ayunta- 
mientos, se  tendrán  en  cuenta  para  poder  elevar  el 
importe  de  ios  encabezamientos  respectivos,  dismi- 
nuyendo en  igual  cantidad  el  cupo  de  otros  pueblos 
de  la  misma  provincia,  cuando  así  lo  exijan  circuns- 
tancias extraordinarias  ó condiciones  muy  especia- 
les de  localidad  debidamente  acreditadas.  Para  acor- 
dar estas  bajas  el  Gobierno  deberá  oir  al  Consejo  de 
Estado  en  pleno. 

Impuesto  sobre  aguardientes  y alcoholes  industriales , 

Art.  4.°  Se  fija  en  70  pesetas  por  hectolitro,  de 
cualquiera  graduación,  ei  impuesto  especial  sobre  los 
aguardientes  y alcoholes  industríales,  ó sean  los  pro- 
cedentes de  mieles,  melazas,  semillas,  tubérculos  ú 
otras  materias  que  no  sean  los  productos  y residuos 
de  la  uva,  ya  se  elaboren  aquéllos  en  la  Península  é 
islas  adyacentes,  ya  se  importen  de  las  provincias  y 
posesiones  de  Ultramar  ó del  extranjero. 

El  Ministro  de  Hacienda  podrá  organizar  una 
fiscalización  especial  para  asegurar  los  rendimientos 
de  dicho  impuesto. 

Renovación  de  los  conciertos  con  los  fabricantes  de 
azúcar  peninsular. 

Art.  5,°  Quedan  subsistentes  los  arts.  9.°  de  la 
ley  de  presupuestos  de  1892  á 93  y el  71  de  la  de 
1 S93  á 94  que  se  refieren  al  impuesto  sobre  azúcares 
y glucosa;  autorizándose  al  Ministro  de  Hacienda 
para  que  al  renovar  con  ios  fabricantes  del  azúcar 
peninsular  los  conciertos  vigentes  á sus  respectivos 
vencimientos  y los  concedidos  en  30  de  Junio  últi- 
mo, aumente  en  un  20  por  100  la  cantidad  que  co- 
rresponda al  número  de  hectáreas  de  terreno,  base 
de  cada  concierto. 

Impuesto  so* re  trasporte  rnarítimo  de  mercancías  en* 
tre  los  puertos  de  lev  Península  é islas  adyacentes  y 
posesiones  españolas  del  Norte  de  Africa . 

Art,  G.°  Be  modifica  el  impuesto  que  grava  el 
trasporte  marítimo  de  mercancías  en  buques  de 
todas  clases  entre  los  puertos  de  la  Península  é islas 
adyacentes  y posesiones  españoles  del  Norte  de  Afri- 
ca, trasformando  en  cuotas  fijas,  por  unidad  de  peso, 
y con  arreglo  ai  término  medio  del  flete,  según  dis— 

¡ tancias  y casos,  las  que  en  la  actualidad  se  liquidan 
sobre  el  declarado  en  las  facturas  de  embarque. 
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Las  cuotas  fijas  serán  las  que  comprende  la  tari» 
fa  adjunta. 

Dentro  del  plazo  de  tres  meses  las  Aduanas  ma- 
rítimas principales,  oyendo  á las  Cámaras  de  Comer- 
cio y Navegación,  casas  navieras  y personas  compe- 
tentes, ó principalmente  interesadas  en  este  asunto 
en  la  totalidad,  formarán  y remitirán  al  Ministerio 
de  Hacienda,  por  conducto  del  Centro  directivo  co- 
rrespondiente, las  tarifas  del  flete  medio  corriente  en 
plaza  para  el  comercio  de  cabotaje;  y sobre  ellas  se 
fijarán  las  cuotas  de  percepción,  revisándolas  des- 
pués  cada  dos  años  con  informe  de  las  mismas  enti- 
dades. 

La  tarifa  del  impuesto  sobre  billetes  de  pasajeros 
en  buques  de  vapor  continuará  como  hasta  la  fecha, 
mientras  otra  cosa  se  disponga* 

Se  revisarán  las  disposiciones  reglamentarias  re- 
lativas al  impuesto  de  que  se  trata  en  los  trasportes 
por  vías  terrestres,  modificándolas  en  cnanto  sea  ne- 
cesario para  evitar,  y,  en  su  caso,  reprimir  las  de- 
fraudaciones, asegurando  la  integridad  de  los  ingre- 
sos del  Tesoro  por  este  concepto. 


Tarifa  del  impuesta  sobre  el  (lele  de  mercancías,  en  buques  de  todas 
clases*  entre  los  puerios  de  la  Península,  islas  adyacentes  y pose- 
siones españolas  del  Norte  de  Africa. 


unidad 

> Kilogramos. 

Pesetas  Cts. 

cuota  ron  zonas  marítimas 
i.a— Del  Bídasoa  al  Miño 

1.000 

0,25 

2.a — Del  Guadiana  á Punta  de 
Europa 

0,15 

3/ — De  Punta  de  Europa  ai 
Cabo  de  San  Amonio . . 

0,15 

4."— Del  Cabo  de  San  Antonio  á 
Cabo  Graos,  incluyendo 
las  islas  Baleares ..... 

y> 

0,15 

CUOTA  ENTRE  LAS  ZONAS 
MARÍTIMAS 

De  la  zona  í. día 2 .ft,á viceversa. 

Sal,  cereales,  harina  de  trigo, 
hierro  en  lingotes,  cementos, 
cales,  yeso,  tejas,  ladrillos, 
piedra  en  basto,  maderas  de 
entivar  y rollizos * 

» 

0,25 

Las  demás  mercancías, ...... 

» 

0,40 

De  la  zona  í .a  á la  5.a  ó 4* 
é viceversa . 

Sal,  cereales,  harina  de  trigo, 
cementos,  cales,  yesos,  tejas, 
ladrillos,  piedra  en  basto,  ma- 
deras de  entivar  y rollizos.  . 

» 

0,25 

Las  demás  mercancías 

n 

0,50 

De  la  zona  £*ála  ó viceversa . 
Cereales. . . * 

yy 

0,25 

Las  demás  mercancías, ...... 

r> 

0,40 

Zonas  2.*  y 3.*  Ó3.n  & 4X  entre  st. 
Todas  mercancías 

0,25 

La  navegación  de  ó con  lafc  islas  Canarias  se  suje- 
tará á la  cuota  señalada  entre  las  zonas  ha  y 3.* 


Se  exceptúa  del  pago  del  impuesto  el  trasporte 
de  minerales  metalíferos,  carbones  minerales  y cok 
y la  pipería  vacía  usada. 

El  impuesto  se  percibirá  una  sola  vez  por  expe- 
dición, y,- por  tanto,  no  se  exigirá  en  los  trasbordos, 
siempre  que  resulte  abonada  la  cuota  cor  respondiente 
á la  totalidad  de  las  zonas  recorridas.  En  otro  caso, 
las  Aduanas  exigirán  la  diferencia  que  resulte  entre 
la  cantidad  satisfecha  y la  exigible  al  trasporte  que 
se  verifique. 

Son  aplicables  á este  impuesto  las  excepciones 
consignadas  en  ei  art.  356,  párrafo  segundo  del  357 
y art*  358  de  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  con  rela- 
ción á los  de  carga  y descarga. 

Modificación  de  la  ley  del  Timbre. 

Árt.  7.°  La  vigente  legislación  del  Timbre  se 
reformará  con  arreglo  á las  bases  siguientes: 

Base  1 .a  Los  documentos  privados  cuya  fecha 
convenga  á los  particulares  que  adquiera  autentici- 
dad á los  efectos  del  art.  Í.227  del  Código  civil,  se 
reintegrarán  con  timbre  de  2 pesetas,  clase  11.a,  si 
su  importe  no  excede  de  5.000  pesetas* 

De  5.001  á 25.000,  y cuando  el  importe  fuese  in- 
determinado, timbre  de  3 pesetas,  clase  10.a 

De  25.001  en  adelante,  timbre  de  4 pesetas,  cla- 
se 9." 

Base  2.a  Los  anuncios  que  se  inserten  en  publi- 
caciones de  todas  ciases  estarán  sujetos  al  timbre  de 
10  céntimos  de  peseta,  que  el  Gobierno  podrá  con- 
certar por  un  tanto  alzado  cou  las  empresas  anun- 
ciadoras. Igualmente  devengarán  timbre  fijo  de  10 
céntimos  de  peseta  los  recibos  de  cantidad  superior 
á 25  pesetas  que  se  expidan  á favor  del  Estado,  cual- 
quiera que  sea  su  forma  y objeto,  excepto  en  el  caso 
de  que  representen  jo  rúales  de  operarios. 

El  timbre  que  en  la  actualidad  devengan  los  es- 
pecíficos y las  aguas  minerales,  sólo  será  exigible  en 
ei  acto  de  la  venta. 

Los  billetes  de  espectáculos  públicos  cuyo  precio 
junto  ó separado  de  la  entrada  excedan  de  1 peseta, 
estarán  sujetos  al  timbre  de  10  céntimos;  si  su  pre- 
cio excediese  de  2 pesetas,  por  cada  peseta  ó fracción 
de  ésta  que  tuvieran  de  exceso,  devengarán  también 
un  timbre  de  5 céntimos.  En  lo  demás,  queda  sub- 
sistente el  núm.  6.*  del  art.  179  de  la  vigente  ley  del 
Timbre. 

La  conducción  postal  de  telegramas  ó publicacio- 
nes, donde  no  haya  estación  telegráfica,  será  gratuita. 

Base  3.a  Se  reintegrará  con  timbre  de  5 pesetas, 
clase  12.a,  el  primer  pliego  del  ejemplar  del  regla- 
mento que,  autorizado,  recogen  las  Sociedades  al 
constituirse,  de  los  dos  que  con  arreglo  á la  ley  de  30 
de  Junio  de  1887  deben  presentar  en  el  Gobierno  ci- 
vil de  la  provincia.  Los  pliegos  restantes  del  mismo 
ejemplar,  serán  reintegrados  con  timbre  de  75  cén- 
timos, clase  i 3.*  lí  1 

En  igual  forma  se  reintegrarán  los  ejemplares 
que  presenten  de  los  acuerdos  tomados  introducien- 
do reformas  en  los  contratos,  estatutos  ó reglamen- 
tos. Las  actas  de  constitución  y las  de  renovación  de 
las  Juntas  directivas  de  dichas  Sociedades,  se  rein- 
tegrarán con  timbre  de  2 pesetas,  clase  i 3.a,  y las 
certificaeÍGne%que  de  las  actas  deben  remitir  al  Go- 
bierno civil,  se  reintegrarán  con  timbre  de  2 pese- 
tas, clase  1 1.a 
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Los  libros  de  contabilidad  que  llevan  las  Socie- 
dades expresadas  y el  ejemplar  de  las  cuentas  que 
semestral  mente  remiten  al  Gobierno,  se  reintegrarán 
á razón  de  2 pesetas,  clase  11/ 

Las  Sociedades  de  obreros  que  tengan  por  fin  úni- 
co la  instrucción  ó la  bene Ucencia,  ya  estén  consti- 
tuidas por  ellos  ó fundadas  por  otras  personas,  es- 
tarán exentas  del  timbre  en  toda  su  documentación. 

Base  4.a  Se  deroga  el  art,  lSLde  la  vigente  ley 
del  Timbre, 


Base  5/  Las  instancias  ^ue,  acompañando  á los 
testamentos  ó decía  raciones  abin  téstalo  se  presen- 
ten á los  liqu  idadores 'efe  1 impuesto  ó á los  registra- 
dores de  Ja  propiedad  para  satisfacer  dicho  tributo  ó 
inscribir  en  los  casos,  en  que  bebiese  un  solo  herede- 
ro ó varios  que  adquieran  proindiviso,  se  extenderán 
en  papel  de  una  peseta,  clase  12/ 

Base  6/  En' las  reformas  de  estatutos  ó regla- 
mentos de  Sociedades,  cuando  tengan  por  objeto  la 
disminución  del  capital  social,  se  empleará  timbre 
de  1-0  pesetas,  clase  6/ 

Base  7/  El  párrafo  segundo  del  art.  15  tendrá 
aplicación  respecto  á las  copias  de  las  escrituras  re- 
lativas á la  emisión  de  acciones  y obligaciones  otor- 
gadas por  Bancos  y Sociedades,  tanto  si  la  emisión 
tiene  lugar  al  constituirse  como  si  fuera  posterior. 

Base  8/  El  beneficio  á que  se  refiere  el  art.  20 
en  su  regla  10,  letra  B>  será  aplicable  á los  docu- 
mentos á cargo  de  las  Sociedades  de  caridad  ó bene- 
ficencia, que  con  arreglo  á la  ley  correspondiente 
tienen  el  derecho  de  litigar  como  pobres;  pero  sólo 
en  los  casos  en  que  dichos  documentos  hagan  refe- 
rencia á actos  ó contratos  que  no  tengan  por  objeto 
el  lucro  ó aumento  del  capital  ó renta. 

Base  9/  Disfrutarán  de  la  exención  consignada 
en  él  art,  177,  respecto  á las  certificaciones  ó docu- 
mentos equivalentes  expedidos  por  los  directores  fa- 
cultativos de  los  balnearios  públicos,  los  pobres  de 
solemnidad,  aun  cuando  vayan  al  establecimiento 
por  cuenta  de  alguna  Sociedad  ó Corporación  cari- 
tativa. 

Queda  en  suspenso  la  investigación  del  timbre 
durante  el  período  de  tres  meses,  á contar  desde  la 
■.publicación  de  la  presente  ley,  durante  cuyo  plazo 
las  Corporaciones  oficiales,  las  Sociedades  de  todas 
las  clases  y los  particulares,  podrán  legalizar  su  do- 
cumentación. 


Autorización  para  arrendar  la  explotación  de  la  renta 
de  loterías  y del  impuesto  sobre  rifas , 

ArL  8/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  arrendar 
por  el  plazo  de  quince  años,  en  concurso  publico,  la 
explotación  de  ia  renta  de  loterías  y del  impuesto 
sobre  rifas,  siempre  que  el  tipo  anual  para  el  Estado 
sea  superior  en  un  15  por  100  al  promedio  líquido 
obtenido  durante  el  último  decenio.  El  concurso  se 
hará  en  la  misma  forma  que  el  del  arriendo  de  las 
cédulas  personales,  y versará  sobre  el  aumento  del 
canon  anual  que  ba  de  recibir  el  Estado,  y la  parti- 
cipación por  premios  á los  jugadores  en^el  producto 
de  los  billetes  de  cada  sorteo. 

Administración  por  la  Hacienda  de  los  montes  no  ex- 
ceptuados por  razón  de  utilidad  pública , 

Art,  9.a  Se  segregarán  del  catálogo  actual  de 
montes  públicos  los  que  no  tengan  condiciones  de 
utilidad  pública,  quedando  exceptuados  de  la  venta 


definitivamente  los  restantes,  como  también  los  que 
tuviesen  dichas  condiciones  y no  figuraran  en  aquel 
catálogo.  Los  primeros  con  los  demás  enajenables; 
los  de  aprovechamiento  común  y las  dehesas  boya- 
les, quedarán  á cargo  del  Ministerio  de  Hacienda, 
con  intervención  facultativa  en  la  venta,  conserva- 
ción y mejoras  respectivas  de  ellos,  aplicándose  á 
este  servicio  ei  10  por  i 00  de  todos  sus  aprovecha- 
mientos, y al  fomento  de  los  de  utilidad  pública  el  10 
por  100  del  importe  de  la  venta  de  los  que  se  ena- 
jenen. 

Autorización  para  arrendar  el  impuesto  sobre 
carruajes  de  lujo . 

Art.  10.  Se  autoriza  al  Gobierno  do  S,  M.  para 
arrendar  en  público  concurso  d un puesto  sobre  ca- 
rruajes de  lujo  en  las  provincias  que  lo  tengan  por 
conveniente,  siempre  que  el  tipo  para  el  arrenda- 
miento no  baje  del  promedio  de  la  cantidad  hecha 
efectiva  al  Tesoro  en  los  tres  últimos  años,  y un  10 
por  100  más  en  beneficio  del  Estado,  El  plazo  del 
arrendamiento  no  podrá  exceder  de  tres  años, 

Por  el  Ministro  de  Hacienda  se  redactarán  los 
pliegos  de  condiciones  para  el  concurso  con  las  ga^ 
rantías  necesarias  para  asegurar  los  intereses  del 
Estado. 

La  adjudicación  del  sérvelo  se  acordará  en  Con- 
sejo de  Ministros  y en  favor  de  la  proposición  que  se 
considere  más  ventajosa  para  el  Tesoro, 

Retracto  de  fincas  adjudicadas  á la  Hacienda  d á los 
Ayuntamientos  por  débitos  de  contribuciones , 

Art.  1 i , Se  concede  el  plazo  de  un  ano  para  que  los 
contribuyentes  que  tviesen  fincas  adjudicadas  á la 
Hacienda  ó á los  Ayuntamientos  en  pago  de  débitos 
por  contribuciones  ei  día  de  la  publicación  de  esta  ley, 
puedan  retraerlas  con  las  bonificaciones  siguientes: 
dispensa  de  derechos  de  timbre  en  los  expedientes  y 
de  intereses  de  demora  que  hubieren  devengado,  así 
como  del  20  por  100  del  débito  principal,  si  dentro 
de  los  seis  meses  primeros  satisficieren  el  80  por 
í 00  restante  y los  derechos  del  agente  ejecutivo;  y 
dispensa  en  igual  forma  del  impuesto  de  timbre  y de 
la  demora  respectiva,  si  después  de  los  primeros  seis 
meses,  y antes  de  terminar  el  año,  abonasen  el  capi- 
tal íntegro  con  los  derechos  del  agente  ejecutivo. 

La  Administración  acordará  que  quede  sin  efec- 
to la  adjudicación,  expidiendo  de  ello  certificación  de 
oficio,  y en  virtud  ele  ésta,  y sin  más  requisitos,  se 
cancelarán  las  inscripciones  á que  hubiere  dado  lu- 
gar el  expediente  de  apremio  y adjudicación  al  Es- 
tado ó á los  Ayuntamientos  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad, tanto  en  el  concepto  de  embargo,  como  en  el 
de  inscripción  de  dominio,  haciéndose  las  mismas 
ratificaciones  en  el  amíUaramiento  de  Ja  riqueza. 

En  ningún  caso  podrá  hacerse  valer  este  derecho 
de  retracto  contra  terceros  poseedores  que  en  forma 
legal  hubieren  adquirido  sus  fincas,  é inscrito  el  de- 
recho en  el  Registro  de  la  propiedad  correspondiente. 

Ejecución  de  esta  ley * 

ArL  12.  Una  vez  promulgada  esta  ley,  dictará 
sin  demora  el  Ministro  de  Hacienda  las  necesarias 
disposiciones  para  su  inmediata  ejecución. 

Palacio  del  Congreso  i.°  de  Agosto  de  1896.==^EÍ 
presidente,  EL  Marqués  de  Mocbales.=Ei  secretario, 
Javier  Ugarte. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  el  proyecto  de  ley  proponiendo 
la  aprobación  de  los  suple  meatos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos 

durante  el  último  interregno  parlamentario. 


La  Comisión  general  de  presupuestos,  La  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  presentado  á las  Cortes  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  proponiendo  la  aproba- 
ción de  los  suplementos  de  crédito  y créditos  extra- 
ordinarios concedidos  por  medida  gubernativa  du- 
rante el  último  interregno  parlamentario;  y acep- 
tando lo  propuesto  por  el  Gobierno  omete  á Ja  de- 
liberación y aprobación  do)  Con  graso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1*°  Se  aprueban  los  siguientes  suple- 
mentos de  crédito  concedidos  al  presupuestó  del  ano 
económico  de  1895-96:  i 00.000  pesetas  i la  Sec- 
ción 2,a  ((Ministerio  de  Estado» , para  atender  á los 
gastos  de  la  representación  de  España  eu  el  acto  de 
la  coronación  de  S*  M,  el  Emperador  de  Rusia,  auto- 
rizado por  Real  decreto  de  1 1 de  Febrero;  560*000 
pesetas  á la  sección  3.a  « Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia», para  indemnizaciones  á peritos  y testigos, 
abonos  de  dietas  á jurados  y de  gastos  á funciona 
ríos  de  las  carreras  judicial  y fiscal  y auxiliares  de 
los  tribunales,  concedido  por  Real  decreto  de  1 í de 
Febrero;  700*000  pesetas  á la  sección  4*a  «Ministe- 
rio de  la  Guerra»,  para  gastos  de  Cuerpos  permanen- 
tes, Comisiones  activas  y extraordinaria;-  del  servi- 
cio, otorgado  por  Real  decreto  de  3 de  Diciembre; 
los  de  418.922  pesetas,  100.000  y LOÜO.QOO^  á i a 
misma  sección,  para  acuartelamiento,  alum lirado  y 
combustible,  hospitales  y trasportes  militares,  auto- 
rizados por  Real  decreto  de  28  de  Abril;  el  de  pese- 
tas 650,000  á la  misma  sección,  para  compra  de 
mantas  destinadas  á las  factorías  militares,  concedi- 
do por  Real  decreto  de  24  de  Marzo;  el  de  582.549,62 


pesetas  á la  sección  5,*  «Ministerio  de  Marina»,  ma- 
terial de  arsenales,  para  reparación  dei  acorazado 
Infanta  María  Teresa , autorizado  por  Real  decreto  de 
t í de  Febrero;  los  de  160*175  pesetas  y 20*094,56  á 
la  sección  «Ministerio  de  la  Gobernación»,  para 
reparación  de  los  cables  telegráficos  submarinos  de 
Cádiz  á Tenerife  y de  Tarifa  á Tánger,  otorgados  res- 
pectivamente por  Reales  decretos  de  6 de  Marzo  y 9 
de  Mayo;  el  de  45,817  pesetas  á ia  sección  7/  «Mi- 
nisterio de  Fomento»,  estudios  y gastos  generales  de 
ferrocarriles,  para  pago  del  proyecto  del  ferrocarril 
de  Retamos  al  Ferrol;  y el  de  1.675.000  pesetas  á la 
misma  sección  para  subvenciones  á las  Juntas  de 
puertos,  autorizados  ambos  por  Real  decreto  de  7 de 
Mayo. 

Art.  2T  Se  aprueban  también  los  siguientes  cré- 
ditos extraordinarios  concedidos  ai  mismo  presu- 
puesto de  1895-96:  el  de  443*000  pesetas  i la  sec- 
ción 2/  «Ministerio  de  Estado»,  Cuerpo  diplomático 
y consular,  con  destino  al  pago  de  obligaciones  que 
quedaron  pendientes  de  pago  en  1894-95,  autorizado 
por  Real  decreto  de  29  de  Julio;  el  de  75.208,07 
pesetas  á la  misma  sección,  para  reparaciones  y 
mejora  de  mobiliario  en  los  edificios  pertenecien- 
tes al  Estado  que  ocupan  las  Embajadas  en  Lon- 
dres, Italia  y Roma  cerca  de  la  Santa  Sede,  otor- 
gado por  Real  decreto  de  11  de  Febrero;  el  de 
73*169,59  pesetas  á la  misma  sección  para  reembol- 
sar á los  funcionarios  diplomáticos  las  sumas  que 
anticiparon  en  i 894-95  por  gastos  extraordinarios  de 
las  Legaciones  y Consulados,  Comisiones,  correspon- 
dencia postal  y telegráfica,  suscrición  á la  Gaceta 
de  Madrid  y prensa  extranjera  é impresiones,  conce- 
dido por  Real  decreto  de  6 de  Marzo;  el  de  67,73if7Q 
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pesetas  á la  sección  3/  « Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia» , para  gastos  de  los  capelos  cardenalicios  para 
los  M.  R,R.  Arzobispo  de  Valladolid  y Obispo  de 
Urgel  y ios  de  las  bulas  de  los  nuevos  Arzobispo  de 
Sevilla  y Obispos  de  Málaga , Avila  y Calahorra, 
autorizado  por  Real  decreto  de  26  de  Diciembre;  el 
de  120.000  pesetas  á la  sección  4,*  «Ministerio  de  la 
Guerra»,  para  gastos  imprevistos  de  reclutamiento, 
concedido  por  Real  decreto  de  28  de  Abril;  el  de 
500.000  pesetas  á la  sección  6/  «Ministerio  de  la 
Gobernación  para  gastos  de  prevención  y extinción 
de  las  enfermedades  epidémicas  exóticas  y las  que  se 
padecen  en  nuestro  país,  otorgado  por  Real  decreto 
de  29  de  Junio;  el  de  73.330  pesetas  á la  misma  sec- 
ción, para  completar  el  pago  de  los  gastos  de  insta- 
lación de  un  hilo  telegráfico  directo  desde  la  fronte- 
ra francesa  hasta  Cádiz,  autorizado  por  Real  decreto 
de  29  de  Julio;  el  de  125,000  pesetas  á la  sección  7/ 


«Ministerio  de  Fomento»,  para  pago  del  primer  pla- 
zo del  mobiliario  del  nuevo  edificio  destinado  á Mi- 
nisterio, concedido  por  Real  decreto  de  7 de  Mayo,  y 
el  de  50.000  pesetas  á la  misma  sección,  para  gastos 
de  extinción  déla  langosta,  otorgado  por  Real  decre- 
to de  9 de  Mayo. 

ÁrL  3.°  El  importe  de  6,012.558,18  á que  ascien- 
den los  suplementos  de  crédito,  y el  de  1.527.439,36 
en  que  consisten  los  créditos  extraordinarios,  ó sean 
en  junto  7.539.997,54  pesetas,  se  cubrirá  con  el  ex- 
ceso que  ofrezcan  los  ingresos  sobre  las  obligaciones 
que  se  satisfagan  con  aplicación  al  presupuesto  co- 
rriente de  1895-96,  y,  á no  ser  posible,  con  la  Deuda 
flotante  del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  1,°  de  Agosto  de  1896.=E1 
presidente,  Marqués  de  Moclaales.=El  secretario,  Ja- 
vier ligarte. 
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SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXIMO.  SE.  D.  ALEJANDRO  PIDAL  Y »IS 


SESIÓN  DEL  LUNES  5 

Se  abre  á 3aa  dos  y cuarenta  j cinco  minutos  do  la  tarde.— 
Lectura  y aprobación  del  Acta  de  la  anterior. 

Habilitación  de  la  Escribanía  de  actuaciones  del  Juagado  del 
Hospital  de  Barcelona:  expediente. 

Elección  parcial  cu  el  distrito  de  Hollín:  Real  decreto. 

Elección  de  Granollers:  credencia!  del  Diputado  electo. 

Estabilidad  en  los  cargos  de  la  Administración  civil:  propo- 
sición do  lcy.^La  apoya  el  Sr.  Ruis  Capdopón.=Se  toma 
en  consideración. 

Trazado  de  la  carretera  de  Per  tus  a á An  billón:  proposición 
do  ley*=Apoyada  por  el  Sr.  Alvarado,  so  toma  en  consi- 
deración. 

Monopolio  de  la  sai:  exposiciones  presentadas  por  el  señor 
Urzáiz. 

Explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Marina  contestando  á la 
pregunta  del  Sr.  Gasset  sobro  las  bases  del  contrato  de 
adquisición  de  los  cruceros  de  la  casa  An  saldo:  proposición 
del  Sr.  Gallego,=Beelaraciones  del  Sr.  Ministro  deMari- 
na.=J)is curso  del  Sr.  Gallego  en  apoyo  de  la  proposición*!^ 
Oon  testación  del  Sr.  Ministro  de  Mari  na.  = Rectificaciones 
de  ambos  seño  res. = Alusión  personal  del  Sr.  Gassot.=5 
Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  = 
Rectificaciones  de  los  Sres*  Gaasefc,  Presidente  del  Con- 
sejo do  Ministros  y Ministro  de  Marín  a. = Alusión  perso- 
nal del  Sr.  Collerucio*— Lectura  del  art.  1 48  del  Regla  - 
menfco.==DGolaraoión  del  Sr*  Pretíidteiie.==  Rectificaciones 
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de  los  Sres.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y Cello- 
nielo.— Queda  retirada  la  proposición . 

Orden  del  DÍA:  Presupuestos  generales  del  Estado:  conti- 
núa la  discusión  de  la  sección  9.a  del  de  gastos,  suspen- 
dida en  la  enmienda  dei  Sr.  Gumazo  (D.  Trifino)  al  ar- 
tículo 2.°  del  capítulo  5.°-=Discurso  del  Sr.  Roda  en  con- 
testación al  del  Sr.  G amazo  (D.  Trifino)  .^Rectificación 
del  Sr.  Gamazo,=No  se  toma  en  con  eider  aeión  la  enmien- 
da. ^Enmienda  del  Sr.  Gamazo  al  art.  5.°— La  apoya  su 
autor.— Contestación  del  Sr.  Marqués  de  Mochales. =Se 
toma  en  conside ración *=Disousi ó n del  capítulo  5, Dis- 
curso del  Sr.  Suárez  Inelán  en  contra.— Idem  del  señor 
Marqués  do  Mochales  en  pro.— Rectificaciones  do  ambos 
señores.— Discurso  del  Sr * Ministro  do  la  Gobernación.^ 
Rectificación  del  Sr,  Suárez  iDclán.^Se  aprueban  los  ca- 
pítulos 5.°  al  10.— Capítulo  ll.=Enmienda  del  Sr.  Ga- 
muzo  (D*  Trifino) —Se  toma  en  consideración,— Son  apro- 
bados los  capítulos  11  al  14.=Capítulo  15.=Enmicnda 
del  Sr.  G amazo  (D.  Trifino).=La  apoya  su  auto r.= Con- 
testación del  Sr.  Eotclla.=Eectifica clones  de  ambos  se- 
ta ores  *=Dis  curso  del  Sr.  Molleda. ^Rectificaciones  de  los 
Sres.  Garnazo  y Molleda*=Ko  so  toma  en  consideración 
la  enmtenda.=Se  aprueban  ¡os  capítulos  15  al  18. 

Sección  10. «Colonia  de  Fernando  Póo3>.=Disourso  en  con- 
. tra  del  Sr,  Marqués  de  Villasegura.— Idem  en  pro  del  se- 
ñor Ugarfce,=Rectíficaciones  de  ambos  señores.— Queda 
aprobado  el  capítulo  único* 

Relación  do  créditos  ampliables,= Discusión  de  totalidad.^s 
Discurso  dei  Sr.  Gamazo  (D.  Germán)  en  eontra,=Ea- 
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tnienda  del  Sr.  Garnazo  (!>,  Trifino);  primera  ico  tura  .= 
Discurso  del  Sr,  Marqués  de  Mochales  en  pro*=Se  sus- 
pende la  diseusiÓDj  quedando  dicho  Sr,  Diputado  en  el  uso 
de  la  palabra. 

Rectificación  de  las  cartillas  ev  aleatorias:  dictamen*^  So 
aprueba. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Carretera  do  la  estación  de  Doña  María  á la  proye  otad  a do 
Gador  á Laujar;  Ídem  del  empalme  de  la  de  Ortigueira  á 
Jamo  eou  la  de  Villalva  á Oviedo  á Coafia;  ídem  de  la  de 
Ojodo  á Eiaño  á la  de  Sahagúu  á las  Arriendas:  proyectos 
de  ley  remitidos  por  el  Senado. 

Nombramiento  de  Senador  vitalicio  de  D,  Eduardo  Rodrí- 
guez Bolívar:  Real  decreto. 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  y cinco 
de  la  tarde*  fué  leída  y aprobada  el  Acta  de  la  an- 
terior. 


Quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  seño- 
res Diputados,  el  expediente  por  el  cual  se  autoriza 
al  escribano  del  Juzgado  del  distrito  dei  Hospital  de 
Barcelona*  D,  José  Ignacio  Giiell,  para  tener  habili- 
tado* remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia á petición  del  Sr.  Cañellas. 


El  Congreso  quedó  enterado  del  traslado  de  un 
Real  decreto*  expedido  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación* disponiendo  que  el  domingo  23  del  co- 
rriente se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  Hellín  (Albacete). 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  nume- 
ro 440*  presentada  por  D,  Mariano  Puig  y Valls*  Di- 
putado electo  por  el  distrito  de  Gran  ollera  (Barce- 
lona). 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  dictando  reglas 
que  garanticen  la  aptitud  y la  estabilidad  en  los  car- 
gos de  la  Administración.  [Véase  el  Apéndice  í 9."  al 
Diario  núm . 64.) 

En  su  apoyo  dijo 

B!  Sr.  Rtriz  CAP  DEPON:  Vengo,  Sres,  Diputa- 
dos* á rogar  al  Congreso  que  se  digne  tomar  emeon- 
sideración  la  proposición  de  que  se  acaba  de  dar  lec- 
tura. 

Ya  sé  yo  que  es  costumbre  en  esta  Cámara,  y* 
ciertamente* cada  día  más  acentuada,  ser  sumamente 
breve  en  las  palabras  que  aquí  se  pronuncian  para 
apoyar  la  toma  en  consideración  de  una  proposición* 
y no  he  de  faltar  á esta  costumbre,  porque  me  gusta 
siempre  seguir  las  que  en  estaGámara  existen,  y por 
muchas  otras  razones  que  no  se  ocultan  á la  ilustra- 
ción del  Congreso. 

La  proposición  de  que  se  trata  Ííguró  como  ar- 
tículo 8.°  de  la  ley  de  presupuestos  del  año  ante- 


Enmiendas al  dictamen  sobre  modificación  de  impuestos  or- 
dinarios del  presupuesto  de  ingresos;  adición  al  dictamen 
fijando  los  tipos  de  imposición  sobre  la  riqueza  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería;  idem  á la  sección  del  presu- 
puesto de  ingresos:  primera  lectura. 

Modificación  de  los  impuestos  ordinarios  del  presupuesto  do 
ingresos:  voto  particular. 

Elección  de  Granollers;  ampliación  del  derecho  á pensión  de 
las  viudas  y huérfanos  de  jefes  y oficiales  del  ejército  y 
armada  y sus  asimilados;  carretera  de  la  de  Fraga  á Al- 
eóle a de  Cinca  á Almaeellas;  de  la  estación  do  El  For mi- 
llo á Pcrtusa;  do  la  de  Ayerbe  ¿ la  de  Uncastillo  al  Mu- 
rillo  de  Gallego:  dicUmenes.=^Quedan  sobre  la  mesa. 

Orden  del  día  para  mañana. =So  levanta  la  sesión  á las  ocho 
y media. 


rior*  y los  firmantes  de  ella  habíamos  querido  que 
figurara  también  en  la  ley  que  se  está  discutiendo; 
pero  como  no  trae  el  articulado  que  era  costumbre 
que  trajeran  leyes  anteriores,  realmente  no  hay  sitio 
á propósito,  dentro  de  las  disposiciones  relativas  á 
presupuestos*  en  que  pueda  consignarse  la  proposi- 
ción de  que  se  trata:  por  eso  he  tenido  el  honor,  con 
otros  dignos  compañeros,  de  presentarla  por  sepa- 
rado. 

Es  de  tal  naturaleza  el  asunto  que  en  ella  se  con- 
tiene,  que  no  necesita  encarecimientos  de  ningún 
género  para  que  comprendáis  todos  La  grandísima  im- 
portancia que  reviste  si  en  este  país  ha  de  haber  bue- 
na administración,  si  el  personal  que  la  ha  de  servir 
ha  de  tener  las  garantías  que  son  consiguientes  á los 
empleados  idóneos*  y si  á la  vez  han  de  poder  ser  co- 
rregidas sus  faltas  y deficiencias  con  ia  severidad  que 
cada  caso  requiera. 

Yo  entiendo  que  esto  no  puede  conseguirse  con 
el  régimen  hasta  ahora  imperante  en  la  materia,  por- 
que si  bien  es  verdad  que  la  mayor  parte  de  las  ca- 
rreras del  Estado  se  encuentran  hoy  reglamentadas 
por  disposiciones  especiales,  no  sucede  otro  tanto  con 
lo  que  propiamente  se  llama  carrera  de  Administra- 
ción civil  y con  algunos  otros  ramos  dependientes 
también  de  La  Administración  pública*  cuyos  funcio- 
narios* tanto  por  lo  que  se  refiere  á la  Administra- 
ción central*  como  á la  provincial  y municipal,  están 
siempre  expuestos  á cesantías,  traslaciones  y medi- 
das de  cierto  género,  cuyo  resultado  definitivo  es  el 
que  todos  sabéis:  que  no  baya  un  buen  personal  que 
sirva  al  Estado  por  falta  de  garantías  que  le  estimu- 
len al  buen  desempeño  de  sus  cargos. 

A remediar  este  estado  de  ctísas  tiende  la  propo- 
sición qae  tengo  el  honor  de  apoyar,  con  la  aquies- 
cencia de  ia  mayoría  y del  Gobierno*  porque  se  trata 
de  un  asunto  que  la  minoría  liberal  no  puede  consi- 
derar político*  que  es  de  interés  común*  y*  principal- 
mente* de  interés  de  gobierno. 

Yo,  pues,  me  dirijo*  no  á la  minoría  liberal,  sino 
¿ la  mayoría  y al  Gobierno,  para  que  se  sirvan  to- 
marla en  consideración*  tanto  más  cuanto  que  una 
vez  llegada  á las  Secciones  para  el  nombramiento  de 
Comisión*  no  sólo  porque  el  Gobierno  tiene  mayoría 
en  las  Secciones*  sino  porque  estos  son  los  deseos  de 
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los  firmantes  de  esta  proposición,  hemos  de  proponer 
que  la  mayor  parte  de  los  individuos  que  se  nom- 
bren para  formar  esa  Comisión  pertenezcan  á la  ma- 
yoría de  la  Cámara;  porque  no  se  trata  de  una  obra 
política,  se  trata  de  una  obra  de  interés  común,  y no 
ha  pasado  por  mis  mientes  la  idea  de  regatear  ni  el 
patriotismo  ni  Jos  buenos  deseos  que  en  favor  de  la 
Administración  del  Estado  tiene  la  mayoría,  porque 
creo,  y lealmente  declaro,  qne  en  esta  parte  los^en- 
pimientos  de  la  mayoría  rivalizan  con  los  de  la  opo- 
sición. 

Por  tanto,  yo,  queriendo  que  ninguno  de  vosotros 
vea  en  esto  el  menor  interés  de  partido,  sino  un  in- 
terés superior  y general  en  favor  de  la  buena  Admi- 
nistración pública  y del  personal  que  ha  de  servir 
sus  destinos,  termino  estas  p? labras,  proponiendo  y 
rogando  que  os  sirváis  tomar  en  consideración  la 
proposición  que  acabo  de  apoyar*» 

Leída  de  nuevo,  fué  tomada  en  consideración  la 
proposición,  anunciándose  que  pasaría  a las  Seccio- 
nes para  nombramiento  de  Comisión* 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  modificando  el 
trazado  del  trozo  de  carretera  de  Pertusa  á Antiiión. 
(V¿ase  el  Apéndice  24.°  al  Diario  núm.  6Qt) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  ALVARaDO:  Ruego  á la  Cámara  se  sirva 
tomar  en  consideración  la  proposición  de  que  acaba 
de  dar  lectura  el  Sr.  Secretario*» 

Leída  de  nuevo,  fué  tomada  en  consideración  la 
proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las  Seccio- 
nes para  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Urzáiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  URZAIZ:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  dos  razonadísimas  exposiciones  del  Ayun- 
tamiento y de  la  Cámara  de  Comercio  de  Vigo,  con 
la  representación  de  cuyo  distrito  en  esta  Cámara  me 
honro,  en  las  cuales  aquellas  respetables  Corpora- 
ciones, interpretando  la  opinión  unánime  de  Galicia 
entera,  solicitan  que  se  mantenga  la  libertad  del  co- 
mercio de  la  sal,  por  ser  esta  libertad  condición 
esencial  para  la  vida  de  aquella  región,  que  no  po- 
dría soportar  en  ninguna  forma  el  estanco  de  aquel 
artículo. 

No  intento  reforzar  con  ningún  argumento  los 
que  se  aducen  en  dichas  exposiciones;  en  primer  lu- 
gar, porque  el  Reglamento  me  lo  veda,  y además, 
porque  son  ellas  tan  convincentes,  que  cuanto  yo  di- 
jera resultaría  pálido  á su  lado. 

Me  limito,  pues,  á rogar  á la  Mesa  que  pase  estas 
exposiciones  á la  Comisión  de  presupuestos,  por  ser 
la  que  entiende  en  el  proyecto  de  estanco  de  la  sal 
presentado  por  el  Gobierno,  contra  cuyo  proyecto  se 
dirigen  aquellas  exposiciones. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
tea va):  Pasarán  á la  Comisión  de  presupuestos  las 
exposiciones  presentadas  por  S*  S. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  de  nuevo  la 
proposición  del  Sr.  Gallego  presentada  en  la  sesión 


última,  con  ocasión  de  las  declaraciones  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina,  sobre  la  pregunta  de!  Sr.  Gasset 
relativa  á la  adquisición  de  los  cruceros  de  la  casa 
An saldo,  cuya  discusión  quedó  pendiente  para  el  día 
de  boy. 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  dijo 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  ( Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Señores 
Diputados,  ei  Gobierno  ha  recibido  ei  siguiente  tele- 
grama, qne  voy  á tener  el  honor  de  leer  á la  Cámara: 

«Buenos  Aires  í.°  de  Agosto*— El  segundo  secre- 
tario de  España,  al  Ministro  de  España:  Citado  con- 
ferencia con  Ministro  Negocios  Extranjeros,  expresó 
conveniencia,  manifieste,  á V*  E.,  vistos  los  telegra- 
mas sobre  adquisición  crucero  Garihaldi,  que  este  bu- 
que es  propiedad  República  Argentina  en  virtud  de 
contrato  que  este  Gobierno,  satisfaciendo  necesida- 
des país  y opinión,  no  está  dispuesto  4 rescindir,  ni 
comprende  que  casa  Ansaldo  pueda  ofrecerle  sin  pro- 
mover iitigio.^Tovia». 

En  virtud  de  este  telegrama,  el  Gobierno  ba  di- 
rigido á la  casa  Ansaldo  el  siguiente:  «Al  Senador 
Bombríni,  Génova, — El  Gobierno  ha  recibido  el  si- 
guiente telegrama  del  Encargado  de  Negocios  de  Es- 
paña en  Buenos  Aires:  (Copiado  el  anterior  telegrama *} 
En  vista  de  este  telegrama,  el  Gobierno  renuncia  toda 
negociación  con  la  casa  Ansaldo  sobre  este  acorazado, 
mientras  sea  de  la  propiedad  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires.» 

Queda,  por  tanto,  descartado  de  las  negociacio- 
nes el  acorazado  núm,  1, 

En  cuanto  al  núm.  2,  habiéndose  recibido  de  la 
casa  Ansaldo  las  especificaciones  y pliegos  de  car- 
gos correspondientes,  se  han  remitido  á examen  del 
Centro  Consultivo  de  la  Armada;  y si  responden  á las 
condiciones  acostumbradas  que  se  exigen  en  esta  cla- 
se de  contratos,  tanto  en  España  como  en  Francia, 
Inglaterra  y en  todas  las  Naciones  en  que  semejan- 
tes contratos  se  ajustan,  el  Gobierno  traerá  á las  Cor- 
tes todo  el  expediente,  con  Lo  ocurrido  desde  el  primer 
momento  en  que  fué  la  Comisión  de  marina  á Geno- 
va á reconocer  esos  acorazados,  y entonces,  con  el  ex- 
pediente á la  vista,  se  podrán  discutir  ampliamente 
todos  los  puntos  que  abrace  la  compra  del  acorazado 
núm.  2. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gallego  tiene  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr*  GADIiEGO  (D*  Tesífonte):  No  me  propon- 
go entablar  un  debate  con  este  motivo;  mucho  má^ 
cuando  lo  que  yo  pudiera  decir  d la  Cámara  y al  país 
lo  acaba  de  decir  el  Br.  Ministro  de  Marina  dando 
lectura  al  primero  de  los  telegramas  que  hemos  es- 
cuchado con  verdadero  asombro;  más  aún  que  con 
asombro,  pudiera  decir,  Sres.  Diputados,  con  profun- 
da tristeza  y amargura. 

Ahora  podréis  juzgar,  Sres.  Diputados,  del  valor 
de  las  rectificaciones  oficiosas  á cuanto  ha  venido  ad- 
virtiendo día  tras  día,  desde  que  se  planteó  este  asun- 
to, la  prensa  independiente;  véase  coa  qué  patriotis- 
mo advertía  esa  prensa  al  Gobierno  que  tenía  nece- 
sidad de  andar  con  cuidado  en  este  negocio  para  que 
hubiese  garantías  á favor  del  Gobierno  español, 

¿Qué  dice  ahora  eLSr.  Ministro  de  Marina?  ¿Qué 
va  á contestar  ai  Sr.  Gelleruelo,  si  de  nuevo  le  ad- 
vierte el  grave  error  que  cometía  no  procurando  ven- 
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tilar  antes  la  cuestión  internacional?  ¿Cómo  va  á re- 
coger S.  S.  las  manifestaciones  que  hizo  en  la  tarde 
del  sábado  contestando  A las  acusaciones  muy  per™ 
tinen  tes,  y expuestas  con  gran  elocuencia,  de  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Gasset?  ¿Quién  resulta  evidenciado, 
no  ya  ante  nuestro  país,  sino  ante  Europa  entera,  que 
hace  dos  meses  está  ocupándose  de  este  asunto  ad- 
viniéndonos el  peligro  que  corría  nuestra  seriedad? 
¿Son  estos  los  momentos  en  que  podemos  presentar™ 
nos  de  esa  manera  ante  Europa?  ¿Hay  ó no  hay  res- 
ponsabilidad para  el  Gobierno?  ¿Pueden  ó no  pueden 
exigirla  las  Cámaras  que  representan  al  país? 

No  tengo  interés,  Sr,  Presidente,  en  mantener 
esta  proposición,  y mucho  menos  en  llegar  á una  vo- 
tación; pero  si  el  debate  viniera  in  extenso  y hubiera 
ocasión  de  oir  las  manifestaciones  de  oradores  elo- 
cuentes en  la  Cámara,  traducidas  después  en  votos, 
tengo  la  seguridad  de  que  recaería  sobre  el  Gobierno 
una  sentencia  condenatoria. 

El  Sr,  Ministro  de  M AHINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  EL  Go- 
bierno no  ha  tratado  todavía  con  la  casa  Ansaldo 
respecto  de  la  adquisición  del  acorazado  núm.  1.  La 
disposición  1 1.a  de  las  contenidas  en  las  bases  del 
proyecto  de  contrato,  dice  clara  y terminantemente 
que  la  casa  An  saldo  se  reservaba,  para  cuando  se  hu- 
biera desprendido  de  los  compromisos  que  tenía  ad- 
quiridos respecto  del  acorazado  núm,  1,  proceder  á 
su  venta;  hasta  entonces,  no, 

Yea,  pues,  S,  S,  cómo  no  ha  ocurrido  nada  de  lo 
que  supone  sucede. 

En  este  asunto  no  ha  habido  más  que  una  oferta 
condicional  que  no  ha  llegado  á la  categoría  de  he- 
cho, un  proyecto  que  no  ha  podido  realizarse;  nada 
más,  (EZ  Sr*  Gallego:  No  es  eso* — Muchos  Sres . Dipu- 
tados de  la  mayoría : Sí  es  eso.) 

Si  S.  S.  me  censura  porque  trato  de  aumentar 
nuestras  fuerzas  navales,  porque  me  afano  por  el  en- 
grandecimiento y progreso  de  la  armada  nacional, 
porque  aspiro  á formar  un  poder  naval  efectivo,  con 
verdaderos  buques  de  combate  que  reúnan  todos  los 
más  modernos  perfeccionamientos,  hágalo  en  buena 
hora;  yo  sólo  he  de  decirle  que  en  cuantas  ocasiones 
se  me  presenten  de  adquirir  buques  y considere  que 
el  precio  de  esos  buques  y sus  condiciones  ofensivas 
y defensivas  son  buenos,  he  de  aprovecharlas  para 
aumentar  nuestra  escuadra,  porque,  con  un  fuerte 
poder  naval,  ha  de  defenderse  la  integridad  y el  ho- 
nor de  la  Patria,  {Grandes  aplausos .) 

¿Qué  significa  venir  á las  Cortes  todos  los  días 
haciendo  cargos  al  Gobierno  con  motivo  de  esta  cues- 
tión, cuando  3.  S,  debía  comprender  que  lo  que  el 
Gobierno  convino  en  esa  condición  1 i .s  de  las  bases 
del  proyecto  de  contrato  era  que  si  la  casa  Án  saldo 
se  desprendía  de  los  compromisos  que  tenía  adquirí' 
dos  para  la  venta  de  ese  acorazado  no  pudiera  ven- 
derlo más  que  al  Gobierno  español?  ¿Qué  cargo  pue- 
de hacer  por  esto  S,  S.  que  no  lleve  envuelto  implí- 
citamente una  censura  de  mi  ardiente  amor  á la  Pa- 
tria? (Grandes  y prolongados  aplausos.) 

Be  me  ha  hecho  también  otros  cargos  porque  se 
ha  dicho  que  el  Gobierno  ha  tratado  con  corredores; 
el  Gobierno  sólo  ha  tratado  este  asunto  directamente 
con  ¡a  casa  Ansaldo,  y se  ha  discutido  sobre  una  hi- 
pótesis, á pesar  de  que  yo  me  opuse  desde  el  primer 


momento  á que  se  discutiera  este  asunto  mientras  la 
casa  Ansaldo  no  propusiera  3a  venta  de  ese  barco  li- 
bre de  todo  compromiso,  ¿Es  que  hay  en  esto  algo 
humillante  para  el  Gobierno,  algo  que  no  sea  el  deseo 
de  armarnos  en  ios  mares  y aumentar  nuestro  poder 
naval?  ¿No  se  ha  estado  diciendo  todos  los  días  por 
los  periódicos  que  se  llaman  de  más  circulación: 
«¡Barcos!  ¡barcos!  cuesten  loque  cuesten)), y yo  contes- 
taba: barcos,  sí,  pero  por  el  precio  que  corresponda? 

Ahora  se  hace  un  cargo  porque,  habiéndose  sa- 
bido por  el  Gobierno  que  aquel  buque  estaba  en  liti- 
gio, noble  y lealmente  este  Gobierno  español  dice  A 
la  casa  Ansaldo:  no  trato,  no  puedo  tratar  de  la  ad- 
quisición de  ese  acorazado  mientras  ese  barco  perte- 
nezca á la  República  Argentina.  ¿Qué  hay  en  esto  que 
deba  asombrar  á nadie  ni  que  sea  humillante,  como 
$.  S.  ha  dicho? Lo  que  hay  aquí  es  un  deseo  de  armar- 
nos en  los  mares,  y ese  es  el  deseo  y el  patriotismo 
que  á todos  debe  guiarnos,  {Aplausos  prolongados.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gallego  para  rectificar, 

E L Sr.  GALLEGO  ( D.  Tes  ifonte):  ¿Qué  significan  los 
aplausos  de  la  mayoría,  Sres,  Diputados?  (Rumores  y 
protestas  en  la  mayoría .) 

¿Son  aplausos  al  fracaso,  ó al  buen  deseo  fraca- 
sado, á lo  que  habéis  aplaudido  esta  tarde? 
rumores , — Un  Sr.  Diputado:  ¡Dios  sabe  quién  tiene  ia 
culpa  del  fracaso!) 

¿Quién  tiene  la  culpa  sino  eL  Gobierno?  ¿Qué  sig- 
nifica hablar  de  patriotismo,*.  (Protestas  y grandes 
rumores  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Orden,  orden,  orden!  Va- 
mos á ver  si  discutimos  con  la  calma  y la  mesura 
que  conviene  y es  necesaria. 

Continúe  V.  S.,  Sr.  Gallego,  dirigiéndose,  como  lo 
está  haciendo,  al  Congreso. 

El  Sr.  GALLEGO  (D,  Tesifonte):  Tiene  razón  el 
Sr.  Presidente;  desde  el  momento  en  que  me  be  le- 
vantado rae  dirijo,  cumpliendo  con  mi  deber,  al  Con- 
greso. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  se  ampara  en  el  pa- 
triotismo para  excusar  sus  errores,  ¿Es  que  acaso 
cree  S,  S.  que  nadie  siente  eL  patriotismo  como  S,  S, 
lo  siente?  Es  que  acaso  las  Cámaras  españolas,  alguna 
vez  votando  créditos,  y el  país  más  tarde  contribu- 
yendo para  que  sean  cubiertos,  ¿no  han  respondido 
á este  sentimiento?  (El  Sr . Ministro  de  Marina:  Yo  no 
he  hablado  de  la  Cámara  ni  del  país*)  ¿Se  ha  referi- 
do S.  S.  á mi?  (El  Sr , Ministro  de  Marina:  Me  he  re- 
ferido al  cargo  que  me  hacía  S,  S.  porque  trataba  á 
toda  costa  de  que,  si  la  casa  Ansaldo  se  desprendía 
de  ese  compromiso  que  tenía  con  la  República  Ar- 
gentina, fuera  ese  barco  para  ci  Gobierno  español.) 
Es  que  S S.  no  se  ha  enterado,  hasta  que  el  ministro 
de  España  en  Ja  República  Argentina  se  lo  lia  dicho, 
de  que  ese  barco  no  pertenecía  á la  casa  Ansaldo. 
(KZ  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ¿Como  se 
había  de  enterar  oficialmente  sino  por  medio  oficial?) 
¿Pues  cómo  se  explican  esas  negociaciones  y esas 
conferencias  seguidas  con  el  Sr.  Perroxme?  (#Z  sefio- 
Fresidente  del  Consejo  de  Ministros:  Seguidas  reserva- 
damente, fuera  de  las  imprudencias  que  aquí  se  co- 
metían.) Yo  siento,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, por  el  profundo  respeto  que  S.  S.  me  merece 
siempre  y por  la  admiración  que  hacia  8.  S.  tengo, 
yo  siento  ser  tan  modesto,  por  mi  persona,  ya  que 
no  por  mi  cargo,  porque  mi  personal  modestia  me 
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impide  discutir  asunto  tan  trascendental  con  la  gran- 
deza de  S.  S:  Pero  no  por  esto  he  de  dejar  de  hacer 
una  protesta. 

Me  parece  haber  oído  entre  los  murmullos  que 
continuamente  está  levantando  esa  mayoría  y entre 
los  aplausos  de  los  amigos  de  S.  S.,  que  me  acusaba 
de  imprudente,  ( El  Sr , Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: He  hablado  de  imprudencias;  no  he  aplicado 
el  calificativo  de  imprudente  á S.  S,) 

El  Sr-  PRESIDENTE:  Señor  Gallego;  ya  ve  S.  S. 
cómo  no  ha  habido  en  las  palabras  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  motivo  para  la  protesta  que 
S.  S.  empezaba  á formular;  y yo  le  ruego  que  me 
ayude  á encauzar  este  debate  que  tanto  interesa  aL 
país,  por  el  camino  de  la  caima  y la  mesura  que  de- 
be tener  toda  discusión  si  ha  de  ser  eficaz  y prove- 
chosa; y le  recuerdo  al  mismo  tiempo  que  está  S.  S. 
rectificando,  (Muy  bien.) 

Ei  Sr.  GALLEGO  (D,  Tesifonte):  Ahora,  como 
siempre,  defiero  con  el  mayor  respeto  á las  indica- 
ciones del  Sr,  Presidente,  Es  más:  si  3,  S.  me  dijera 
que  me  sentara,  me  sentaría. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Está  S.  S.  en  el  uso  de  su 
derecho,  y la  Presidencia  tiene  mucho  gusto  en  man- 
tener en  él  á S,  3, 

El  Sr»  GALLEGO  (D.  Tesifonte}:  Doy  las  gracias 
al  Sr,  Presidente  por  su  atención  para  conmigo,  y 
continúo. 

Aquí  todos  sentimos  en  igual  grado  el  entusias- 
mo por  la  Patria,  Sr,  Ministro  de  Marina;  aquí  todos 
deseamos  que  se  aumenten  nuestras  fuerzas  de  mar 
y tierra,  hasta  donde  lo  consientan  los  recursos  na- 
cionales; aquí  todos  nos  hacemos  cargo  de  la  necesi- 
dad imperiosa  de  que  el  honor  nacional  esté  garan- 
tido suficientemente  á toda  hora;  pero  no  podemos, 
porque  nuestro  mismo  patriotismo  nos  lo  impide, 
dejar  de  levantar  una  protesta  contra  los  descuidos 
é imprevisiones  que  representa  todo  io  actuado  por 
el  Sr,  Ministro  de  Marina  en  este  asunto.  (Pí'oUstas 
en  la  mayoría .) 

Hace  año  y medio,  Sr,  Ministro  de  Marina,  que 
ocupa  3.  S.  ese  puesto;  en  todo  ese  tiempo,  según 
consta  por  las  declaraciones  que  tuvo  3.  S.  ocasión 
de  hacer  en  la  tarde  anterior  contestando  á mi  que- 
rido amigo  particular  Sr.  Gasset,  3.  3.  no  se  había 
podido  figurar  que  llegáramos  á donde  hemos  lle- 
gado. Es  decir,  que  3,  S.  no  había  previsto  nada. 
Pues  yo  le  pregunto  á 3.  S,  y al  Congreso:  ¿eran  im- 
prudencias ó imprevisiones  los  ecos  que  salían  de  la 
prensa  á diario  advirtiendo  al  Gobierno  del  peligro 
que  corríamos?  ¿Eran  imprudentes  las  advertencias, 
ó era  más  imprudente  el  desdén  con  que  el  Gobier- 
no las  recibía?  ¿De  quién  es,  por  tanto,  la  responsa- 
bilidad? ¿Es  que  S,  S,5  Sr,  Ministro  de  Marina,  cree 
que  ha  sido  muy  previsor  y muy  prudente?  ¿Es  que 
S,  3.  cree  que  ha  cumplido  con  todos  aquellos  re- 
quisitos que  deben  exigirse  al  perfecto  Ministro  de 
Marina?  (Muchas  voces  en  la  mayoría:  Sí,  si.)  ¿Sí? 
(Alíeos  muestras  afirmativas.) 

Señores  Diputados:  año  y medio  hace  que  tene- 
mos una  guerra  en  Cuba,  ¿Es  gran  previsión  la  que 
ha  demostrado  ei  Sr,  Ministro  de  Marina?  ( Fuertes 
rumores ,) 

Tened  paciencia,  señores  de  la  mayoría,  siquiera 
por  un  momento.  ¿Es  gran  previsión  tener  ei  apos- 
tadero y el  arsenal  de  la  Habana  completamente 
abandonados?  (Grandes  protestas.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gallego,  siento  tener 
que  recordar  á S,  3.  que  lo  que  está  haciendo  ya  no 
es  rectificar,  y le  ruego  que  no  formule  nuevos 
cargos,  como  lo  está  haciendo,  porque  por  este  ca- 
na inp  la  discusión  sería  interminable. 

El  Sr.  GALLEGO  (D,  Tesifonte):  Señor  Prcsidec- 
te, yo  únicamente  me  he  permitido  hacer  constar  al- 
gunas cosas  de  verdadera  importancia,  precisamente 
con  el  deseo  de  abreviar  esta  discusión,  para  poder 
renunciar  má§  tarde  á apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  PRESIDANTE:  Yo  agradezco  á a S.  los 
términos  en  que  se  expresa;  pero  le  ruego  que  esos 
buenos  propósitos  que  3.  3.  manifiesta  empiece  des- 
de luego  á ponerlos  en  práctica. 

Ei  Sr.  GALLEGO  (D.  Tesifonte):  Preguntaba  si 
era  previsión  el  haber  dejado  pasar  año  y medio  sin 
haberse  acordado  de  que  en  la  isla  de  Cuba  no  te- 
nemos dique,  teniendo  nuestos  barcos,  cuando  nece- 
sitan reparaciones,  que  ir  forzosamente  álos  puertos 
de  un  pueblo  que  es  tan  cariñoso  amigo  nuestro 
como  ei  de  los  Estados  Unidos. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

Ei  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Ante 
todo  he  de  hacer  constar  que  cuando  este  Gobierno 
entró  en  el  poder  no  había  en  la  isla  deCcba  más  que 
siete  barcos,  é inmediatamente  se  procedió  á la  cons- 
trucción, en  poco  tiempo,  de  una  flotilla,  y que  á los 
cuatro  meses  había  ya  42  buques  de  guerra  nuevos 
en  la  isla  de  Cuba  para  la  defensa  de  sus  costas. 
¿Cómo  puede  hacer  3.  S.  cargos  á este  Gobierno, 
cuando  sólo  este  Gobierno  ha  hecho  eso?  (El  Sr . Ga- 
llego, D.  Tesifonte:  ¿Cuándo?)  Inmediatamente  que 
pudo  hacerlo.  (El  St\  Ministro  de  Ultramar:  Desde 
hace  meses.)  ¿Acaso  cree  S,  S.  que  un  dique  flotante 
se  puede  estudiar  y sacar  á concurso  en  ocho  dias? 

¿Por  qué  no  lo  hicieron  SS,  33.?  Dice  el  Sr,  Ga- 
llego que  no  he  sido  previsor,  ¿Quién  podía  prever 
las  circunstancias  por  que  pasa  la  Patria  en  este  mo- 
mento? Y aunque  se  hubiera  previsto,  ¿dónde  estaba 
el  crédito  para  construir  los  barcos,  cuando  el  Go- 
bierno no  tenía  ninguna  clase  de  recursos?  Para  po- 
der construir  esa  flotilla,  ¿no  tuvo  que  recurrir  al 
crédito  para  la  guerra  de  la  isla  de  Cuba?  ¿No  ba  sido 
este  Gobierno  el  que  ha  adjudicado  los  diques  de 
nuestros  arsenales?  ¿Con  qué  razón  hace  S.  S.  su  crí- 
tica? ¿No  ha  sido  este  Gobierno  el  que  con  trabajo  in- 
finito, con  grandes  estudios,  ha  convertido  el  puerto 
de  Subic  en  un  puerto  militar  inexpugnable,  donde 
pronto  habrá  uno  de  los  mejores  arsenales  del  mun- 
do, y que  ha  de  ser  la  mayor  defensa  del  archipiéla- 
go filipino?  ¿Cómo  hace  S.  S,  cargos  al  Ministro  de 
Marina,  cuando  ha  hecho  todos  los  esfuerzos  posi- 
bles y.  ha  logrado  armar  cinco  acorazados,  y conse- 
guir que  los  buques  tengan  todas  las  condiciones 
técnicas  apetecibles?  ¿Qué  Gobierno  ha  hecho  esos  es- 
fuerzos, ni  qué  Ministerio  ha  podido  llevar  á cabo  lo 
que  éste  ha  realizado?  ¿No  ha  mandado  á la  isla  de 
Cuba  4,000  soldados  de  infantería  de  marina  listos 
para  batirse?  ¿No  sabe  S,  S.  lo  que  significa  armar  un 
buque  como  el  Pelayo2  ¿No  sabe  3,  3.  que  debajo  de 
su  cubierta,  en  el  momento  del  combate,  quedan  en- 
tre maquinistas  y fogoneros  i 06  hombres,  de  cuya 
pericia,  en  muchos  casos,  puede  depender  el  éxito 
del  mismo? 

Ya  ve  el  Sr.  Gallego  con  cuánta  injusticia  se  di- 

601 


1946 


a DE  AGOSTO  DE  1806 


rigen  cargos  á este  Gobierno.  Yo  invito  á 8*  S.  á que 
me  diga  qué  Gobierno  ha  trabajado  más  en  favor  del 
engrandecimiento  y progreso  de  nuestra  armada. 

No  teníamos  depósitos  de  carbón  en  ninguna 
parte,  y hoy  los  tenemos  en  Ganadas,  en  las  Caí  oli- 
nas, en  Mindanao,  en  la  isla  de  Cuba,  en  la  Penín- 
sula, en  todas  partes. 

El  Sr.  GALLEGO  (IX  Tesífonte):  Pido  la  palabra 
para  rectificar, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  GALLEGO  (D,  Tesífonte):  Sólo  dos  minu- 
tos, y si  la  mayoría  no  me  interrumpiera  acabaría 
más  pronto. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  hecho  alusión  al 
partido  liberal;  esa  alusión  la  recogerá  el  partido;  á 
mí  no  me  corresponde  hacerlo. 

Nos  ha  cantado  S.  S.  las  excelencias  de  su  ges- 
tión: los  depósitos  de  carbón  establecidos  por  todas 
partes;  la  construcción  de  una  flotilla,  así  creo  que  la 
llama,  que  ha  ido  á Cuba.  (]£J  Sr . Ministro  de  Marina: 
Allí  hay  42  barcos.)  Está  bien;  todas  esas  maravillas 
que  ha  realizado  S.  S.  resultan  claras*  Lo  que  resulta 
muy  oscuro,  y sobre  todo  después  del  telegrama  que 
S.  S,  ha  leído,  es  la  gestión  que  respecto  del  crucero 
de  la  casa  Ansaldo  ha  seguido  el  Gobierno,  y la  in- 
tervención que  en  ese  asunto  han  tenido  personas 
tan  prestigiosas  como  el  Sr.  Perronne, 

El  Sr.  Ministro  de  HARINA  (Beránger):  El  Go- 
bierno en  este  asunto  ha  procedido  como  debe  pro- 
ceder siempre  un  Gobierno  serio  y previsor.  Guando 
el  Consejo  de  Ministros  acordó  la  compra  de  los  aco- 
razados de  Génova,  se  puso  un  telegrama  á la  casa 
constructora  para  que  envíase  aquí  persona  que  la 
representara  para  entablar  las  negociaciones,  y la 
Sociedad  envió  á Madrid  como  representante  suyo  al 
Sr.  Perronne,  que  es  uno  de  los  socios  de  dicha  Com- 
pañía. Por  consiguiente,  el  Ministerio  sólo  ha  tra- 
tado este  asunto  con  la  Sociedad  An saldo.  ¿Qué  había 
de  hacer  el  Gobierno  más  que  reconocerlo  como  re  ■■ 
presentante  de  una  casa  respetable?  bien , muy 

bien ; muestras  de  aprobación .) 

EL  Sr,  GALLEGO  (D.  Tesífonte):  ¿Pero  por  qué 
no  ha  preguntado  ese  Gobierno  al  dé  la  República 
Argentina  antes  que  á la  casa  Ansaldo?  (El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros:  Ya  se  ha  pregunta- 
do.) ¿Pero  cuándo?  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  Ahora;  ¿y  qué  se  ha  perdido?)  Ponernos  en 
ridículo.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
¿Por  dónde,  cuando  la  casa  basta  ahora  no  ha  afir- 
mado que  eran  suyos?) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gasset. 

^ El  Sr.  GASSET  (D.  Rafael):  Siento  tener  que  in- 
tervenir en  el  debate,  y sobre  todo  tener  que  recoger 
lo  que  se  ha  dicho  respecto  de  imprudencias  y de  que 
nadie  habría  podido  prever  las  circunstancias  pre- 
sentes. 

Le  parece  por  lo  visto  imprudente  ai  Sr.  Ministro 
de  Marina  la  idea  de  que  al  tener  noticias  el  Gobier- 
no español  de  que  el  crucero  Garibaldi  estaba  con- 
tratado por  la  República  Argentina,  se  hubiera  diri- 
gido por  nuestro  Gobierno  la  oportuna  pregunta  al 
Gobierno  argentino. 

Esto,  á juicio  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  podría 
haber  tenido  consecuencias  funestas  ó desagradables* 
y yo  pregunto:  visto  el  camino  que  el  Gobierno  ha 
emprendido  para  llegar  ai  resultado  que  demuestra 


el  telegrama  leído  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  ¿no 
hubiera  sido  actitud  más  gallarda  y airosa  para  el 
Gobierno  español  dirigirse  al  de  una  Nación  amiga, 
preguntándole  si  en  efecto  tenía  contratado  el  ¡bar- 
co que  la  casa  de  Génova  nos  ofrecía?  Entonces  hu- 
biéramos sabido  si  la  República  Argentina  podía  ó 
no  acceder  á esa  amistosa  pretensión  y no  hubiéra- 
mos llegado  á la  situación  presente;  porque  el  tele- 
grama que  se  ha  íeído  esta  tarde  no  es  otra  cosa  sino 
la  demostración  de  que  el  Gobierno  argentino  ame- 
naza, conmina,  si  el  Gobierno  español  insiste.*-  (El 
Sr * Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No  es  ex¿icto; 
conmina  á la  casa  An saldo  con  un  pleito.)  Se  dirige 
al  Gobierno  español,.,  (El  Sr . Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  No;  le  pregunta  lo  que  va  á hacer,  y dice 
que  pondría  pleito  á la  casa  Ansaldo, ) De  todos  mo- 
dos, lo  que  resulta  del  sistema  seguido  es,  que.  des- 
pués de  trascurridos  varios  meses,  después  ¿el  viaje 
de  una  Comisión  técnica  del  Ministerio  de  Marina, 
todo  resulta  infructuoso  en  cuanto  se  refiere  á la  ad- 
quísión  del  barco,  precisamente  el  barco  que  esa 
misma  Comisión  reconoció. 

Esto  es,  indudablemente,  poco  serlo,  poco  formal; 
pero  no  me  extraña,  porque  recordará  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  que  en  el  debate  que  tuve  el  honor  de 
mantener  con  S.  S.  anteayer,  le  dije  modestamente 
que  no  me  parecía  el  mejor  camino  el  que  S.  S.  ha- 
bía seguido;  modestamente  también  le  dije  que  ten- 
dría que  venir  á un  resultado  muy  parecido  al  que 
ahora  tocamos;  porque  el  Gobierno  de  la  República 
Argentina  no  había  de  estimar  buen  procedimiento 
el  empleado,  ofreciendo  más  dinero  que  aquel  Go- 
bierno para  comprar  el  Garibaldi  y que  ese  proce- 
dimiento tío  me  parecía  el  mejor  para  conseguir  que 
el  Gobierno  de  la  Argentina  nos  cediera  dicho  buque. 

Y no  me  sorprende,  además,  porque  también  ad- 
vertí, y S.  S,  no  debía  necesitar  la  advertencia,  que 
tuviera  en  cuenta  las  garantías  de  la  persona  con 
quien  S.  S,  se  ha  entendido  respecto  á formalidad  y 
respetabilidad;  porque  á ese  Sr*  Perronne  el  Gobierno 
argentino  le  dijo  algo  muy  distinto  de  lo  que  S,  S. 
le  ha  dicho:  le  dijo  que  no  quería  tratar  con  él  por- 
que carecía  de  personalidad.  De  esto  debiera  tener 
noticia  S.  S.,  por  lómenos  nuestro  representante  en 
la  Argentina  debiera  habérselo  hecho  saber  á S.  S. 

También  se  ha  hablado  varias  veces  respecto  á 
que  por  nadie  se  han  podido  prever  las  circunstan- 
cias que  atravesamos  en  los  presentes  momentos. 
¿Podrá  acaso  negar  8.  S.  que  por  esa  prensa  misma, 
que  comete  tantas  imprudencias,  se  ha  advertido  á 
su  tiempo  que  era  preciso  acrecentar  á toda  costa 
los  elementos  de  combate  de  nuestra  marina  de 
guerra? 

Dice  8*  8*  que  se  necesitaba  entonces  dinero. 
Pues  ahora,  ¿de  dónde  le  ha  de  obtener  S.  S.?  Pues 
esa  es  la  previsión  de  los  Gobiernos;  suponiendo  que 
la  Nación  entera  no  se  hubiera  percatado  de  la  con- 
veniencia y necesidad  de  otorgar  recursos  para  cons- 
truir ios  barcos,  ¿no  es  deber  del  Gobierno  ilustrar 
esa  opinión  y hacer  ver  al  país  esa  misma  necesi- 
dad? Pues  qué,  ¿debe  esperar  el  Gobierno  á que  todo 
el  país  se  penetre  de  ella,  ó debe  ir  delante  para  de- 
cirle: mira  el  camino  que  debes  seguir?  Precisamen- 
te hubo  quien  hizo  advertencias;  supongo  que  no  lo 
dudará  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y,  por  consiguien- 
te, no  voy  á cansar  la  atención  de  la  Cámara  leyendo 
una  porción  de  sueltos  y artículos  que  tengo  aquí, 
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en  los  cuales  claramente  se  acusa  á S.  8,  de  poco 
previsor;  porque  dados  los  peligros  clarísimos  de  la 
intervención  de  los  Estados  Unidos  en  nuestros  asun- 
tos de  Cuba,  coavenía  hacer  toda  suerte  de  saonñ- 
cios  para  tener  una  armada  de  cierta  importancia. 

Procediendo  de  esta  manera,  el  Ministerio  de  Ma- 
rina hubiera  inspirado  confianza  al  país,  harto  des- 
engañado por  haber  concedido  en  distintas  circuns- 
tancias créditos  para  material  de  la  marina  de  gue- 
rra con  fruto  muy  escaso  por  cierto. 

Pero  al  llegar  este  momeo to  y al  contratarse  i 
buques  cuyos  contratos  parece  no  reunían  las  condi- 
ciones que  debieran,  aun  cuando  por  parte  del  país 
había  el  propósito  de  conceder  cantidad  superior  & la 
del  verdadero  coste  de  los  barcos,  no  debía  ser  esta 
cantidad  tal,  como  dije  á 8.  S.  anteayer,  que  pudiera 
producir  cierta  sospecha,  ó por  lo  menos  que  pu- 
diera creerse  que  se  pagaba  una  cantidad  verdadera- 
mente fabulosa,  dando  lugar  á que  desapareciera  la 
confianza  que  el  país  debe  siempre  tener  en  el  Go- 
bierno cuando  han  de  hacerse  toda  clase  de  gastos  y 
sacrificios. 

Así,  pues,  conste  que  este  caso  se  ha  previsto  y 
que  no  ha  habido  imprudencia  alguna  por  parte  de 
la  prensa  en  advertir  que  no  ha  debido  seguirse  el 
camino  emprendido,  que  no  resultaba  el  más  correc- 
to, ante  el  Gobierno  de  la  República  Argentina;  conste 
que  la  prensa  no  ha  pecado  de  imprevisión  ni  de  im- 
prudencia. 

El  fracaso  no  sé  á quién  hay  que  atribuirlo;  cier- 
tamente no  será  á la  prensa.  Acaso  tenga  en  ello  más 
intervención  que  la  prensa  8.  S, 

El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Como  yo  he  pronunciado  la 
palabra  imprudencia,  no  puedo  menos  de  decir  que 
esta  palabra  no  se  refería  á las  noticias  que  sobre  las 
pretensiones  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  respecto 
á los  buques  de  que  se  trata,  se  hubieran  estampado 
en  los  periódicos,  ni  á ninguna  cosa  de  igual  natu- 
raleza. 

Yo  he  entendido,  y sigo  entendiendo,  que  había 
imprudencia  mientras  estaba  pendiente  un  contrato 
sobre  suministro,  y suministro  muy  importante,  de 
guerra,  y que  podía  ser  muy  indispensable,  traer 
aquí  la  cuestión  de  precio,  y traer  aquí  la  cuestión 
de  si  los  buques  y medios  de  guerra  que  se  buscaban 
eran  más  ó menos  baratos;  porque  en  cuanto  á mí 
hace,  confieso  (y  en  esto  algo  difiero  de  mi  compa- 
ñero el  Sr.  Ministro  de  Marina,  pero  no  es  diferen- 
cia que  abra  eutre  nosotros  un  abismo,  ni  mucho 
menos);  yo  entiendo  que  cuando  se  han  pedido  al 
Gobierno  buques  con  prisa  temiendo  que  pudieran 
venir  circunstancias  de  peligro  para  el  honor  y para 
la  integridad  de  la  Patria,  se  han  pedido  de  los  que 
se  encontraran,  y de  los  que  se  encontraran  más 
pronto  y á cualquier  precio;  y si  no  hubiera  enten- 
dido esto,  jamás,  lo  declaro  francamente,  me  hubie- 
ra mezclado  en  buscarlos.  (Muestras  de  aprobación  en 
la  mayoría .) 

Si  á mí  alguien  me  hubiera  propuesto,  en  un  Go- 
bierno que  yo  presidiera,  que,  dadas  necesidades  ur- 
gentes, como  son  urgentes  siempre  las  del  honor  na- 
cional y de  la  integridad  de  la  Patria,  adquiriera  me- 
dios de  guerra  con  la  condición  de  buscar  Ja  baratura, 
hubiera  declinado  el  honor  de  acometer  tal  empresa 


en  aquel  que  me  hubiera  propuesto  semejante  encar- 
go, (Nuevas  muestras  de  aprobación  en  la  mayoría.) 

El  discutir  un  contrato  que  no  se  conocía  sino 
por  un  primer  borrador,  profundamente  modificado 
después;  querer  discutir  este  contrato  que  no  tenía 
carácter  definitivo,  ni  consumado,  sino  que  era  una 
mera  negociación,  eso  lo  califiqué  de  imprudente,  y 
sigo  calificándolo. 

Después  de  todo,  al  Gobierno  se  le  dice  aquí  que 
es  imprevisor  todos  los  días;  se  le  dan  lecciones  de 
marina  en  todos  sentidos  y de  cualquier  manera,  y 
no  nos  quejamos,  y tenemos  que  tener  el  deber  de  la 
resignación  y de  la  paciencia» 

No  es  mucho  que  á nosotros  algunas  cosas  de  la 
oposición  no  nos  parezcan  prudentes.  La  palabra  en 
si,  nada  tiene  de  injuriosa;  y en  su  sentido  acre,  difie- 
re poco  de  la  de  imprevisor,  de  la  que  tan  pródigos 
suelen  andar  los  señores  de  ia  oposición  en  esta  Cá- 
mara respecto  del  Gobierno.  (Muy  bienr  muy  bien , en 
la  mayoría .) 

Por  lo  demás,  yo  no  sé  qué  verdaderas  imprevi- 
siones han  tenido  otros.  Lo  que  sé  es  que  la  primera 
vez  que  desde  este  banco  hablé  de  Cuba,  anuncié  que 
la  guerra,  á la  cual  se  había  dado  poquísima  impor- 
tancia, era  una  guerra  muy  grave  y de  graves  con- 
secuencias; por  lo  cual  tuve  que  sufrir  que  se  dijera 
en  los  periódicos  y en  otras  partes  que  lo  que  yo 
quería  era  asustar  á la  Cámara  y prevalerme  de  este 
pesimismo  para  fines  políticos.  Yo  desde  el  primer 
día  me  presenté  aquí,  durante  este  Ministerio  y po- 
cos día  después  de  haberme  hecho  cargo  del  poder, 
y hube  de  decir:  no  penséis  que  es  una  alteración  de 
orden  público;  no  penséis  que  aquello  es  un  levanta- 
miento de  facciosos,  más  ó menos  considerable,  que 
se  va  á poder  combatir  en  seguida;  aquéllo  es  una 
guerra,  y una  verdadera  guerra.)) 

¿Calculé  yo,  sin  embargo,  previ  que  la  guerra 
tomaría  el  carácter  que  ha  tomado?  ¿Calculé  yo  que, 
no  solamente  á los  departamentos  primeros  en  que 
la  guerra  había  empezado,  sino  á los  departamentos 
más  ricos,  más  poblados,  más  productivos  de  la  isla, 
había  de  extenderse  la  insurrección  hasta  el  punto  de 
destruir  la  riqueza  de  Cuba?  ¿Pude  yo  prever,  ni  pre- 
vió  nadie,  que  cuando  en  la  anterior  guerra  de  Cuba 
no  se  había  podido  llegar  nunca  por  los  insurrectos 
al  terreno  cultivado,  ni  se  bahía  podido,  por  consi- 
guiente, destruir  la  riqueza  de  Coha,  marchando  las 
cosas  de  manera,  que  en  los  días  mismos  de  la  paz  se 
liquidó  la  recaudación  de  aquel  presupuesto  en  53 
millones  de  pesos,  cuando  hoy  apenas  produce  24, 
había  yo  de  prever  que  esta  guerra  había  de  ser 
tanto  más  terrible,  tanto  más  peligrosa,  tanto  más 
costosa  que  la  guerra  de  los  doce  auüLÉ? 

Ni  yo  lo  previ,  ni  nadie  lo  previ  ó.  El  Gobierno, 
de  acuerdo  con  todas  las  autoridades  de  la  isla,  que 
no  eran  profetas,  ha  esperado  antes  ventajas  decisi- 
vas sobre  la  insurrección;  el  Gobierno  ha  creído,  y 
ha  debido  creer,  por  las  noticias  auténticas  que  te- 
nía, que  la  insurrección  no  hubiera  llegado  á cobrar 
la  importancia  que  ha  cobrado.  Muchas  causas  jun- 
tas han  contribuido  á ello;  no  es  este  el  caso  de  ana- 
lizarlas; lo  cierto  es  que  no  se  pudo  prever  en  un 
principio,  y que  hemos  tenido  que  rendirnos,  en  gran 
parte,  á la  evidencia  de  los  hechos. 

Siria  guerra  hubiera  sido  una  guerra  de  menos 
importancia;  si  la  guerra  Hubiera  sido  una  guerra  que 
hubieran  podido  sofocar  40  ó 50.000  hombres  en  un 
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espacio  de  tiempo  de  cuatro  ó seis  meses,  como  se 
creyó,  ¿quién  había  de  imaginar  que  dos  viéramos 
en  la  necesidad  de  hacer  gastos  inmensos,  superio- 
res, en  realidad,  á las  tuerzas  económicas  del  país, 
para  crear  una  escuadra  de  primer  orden?  ¿Para  qué? 

Jamás  ha  habido,  yo  aun  afirmo  ahora  mismo 
que  jamás  habrá  peligro  serio  para  Cuba  de  nada  ex- 
traño, sino  en  la  continuación  indefinida  de  la  gue- 
rra: mostremos  que  podemos  vencer,  y ni  ahora  ni 
luego  habrá  peligros  para  aquella  isla. 

La  necesidad  de  armarnos,  necesidad  que  existe 
todavía,  está  en  que  no  hay  nadie  que  conozca  los 
decretos  de  la  Providencia  ni  que  pueda  augurar 
desde  ahora  cuánto  tiempo  durará  la  guerra.  En  ese 
caso*  si  nosotras  no  sofocamos  la  insurrección  de 
Cuba,  si  damos  pretexto  para  que  se  nos  pueda  creer 
como  impotentes,  en  ese  caso,  Dios  dirá;  y para  ese 
caso,  la  Nación  española  hará  bien  en  armarse  y en 
no  tener  desconfianzas  de  sí  misma  (Ajeamos)  ni  si- 
quiera reparar  en  el  precio  de  los  barcos  de  guerra, 
ya  construidos,  ya  prontos  á entrar  en  combate  y que 
pueda  adquirir  dondequiera. 

Por  lo  demás,  no  es  exacto  que  hubiera  en  la  casa 
Aosaldo  y en  los  arsenales  de  Génova,  un  solo  bu- 
que; había  dos,  y aun  suponiendo  que  el  Gobierno 
hubiera  podido  prever  que  había  ó podía  haber  un 
pleito  entre  la  casa  Ansaldo  y la  República  Argenti- 
na, todavía  el  envío  de  la  Comisión,  todavía  las  rela- 
ciones con  la  casa,  todavía  todo  eso  sería  útil,  por- 
que el  segundo  acorazado  está  libre  de  todo  compro- 
miso, el  segundo  acorazado,  que  no  vendrá  mal, 
aunque  venga  en  el  plazo  en  que  está  fijada  su  cons- 
trucción. 

De  cualquiera  manera  que  sea,  se  habla  de  pre- 
cio, señores.  ¿En  qué  condiciones  se  quiere  colocar  al 
Gobierno?  Ahora  mismo  ei  Gobierno  tiene  suficientes 
motivos  para  poder  decir,  aunque  no  pueda  explicar- 
lo con  una  claridad  absoluta  y completa,  que  me- 
diante un  aumento  de  precio  muy  considerable  pue- 
de tener  buques  de  guerra  de  primer  orden,  en  un 
plazo  relativamente  corto,  que  es  la  primera  condi- 
ción para  adquirirlos.  Porque  sí  es  un  plazo  lejano, 
pueden  muy  bien  no  servir  para  nosotros. 

¿Qué  hará  el  Gobierno?  Yo  no  lo  sé,  en  presencia 
,del  género  de  las  discusiones  acostumbradas  en  esta 
Cámara. 

¿Puede  contratar  libremente?  ¿Puede  lanzarse  á 
pagar  lo  que  exige  el  construir  un  buque  en  un  año, 
en  lugar  de  tres,  ó en  cuatro  días  en  lugar  de  diez 
meses?  ¿No  es  evidente  que  éstos,  por  los  dobles  jor- 
nales que  hay  que  pagar,  por  el  sobreprecio  de  las 
primeras  materias,  por  otro  sinnúmero  de  razones 
que  están  al  alcance  de  todo  el  mundo,  ajustados  y 
pedidos  para  un  plazo  brevísimo*  tienen  que  costar 
muchísimo  más  que  costarían  en  la  vida  ordinaria  y 
normal?  Y si  el  Gobierno  se  lanzara  á esto  para  ar- 
marnos. de  verdad  y crearnos  una  escuadra,  ¿también 
se  le  vendría  á regatear  el  precio? 

Las  cosas  cuando  se  quieren  de  verdad,  hay  que 
tomarlas  Gon  todos  sus  inconvenientes. 

La  guerra  no  es  una  cuestión  ó un  problema  de 
regateo;  es  una  cuestión  siempre  de  desperdicio,  y,  si 
es  menester,  valiéndome  de  una  frase  vulgar,  de  tirar 
la  casa  por  la  ventana,  [Muy  bien , muy  bien,}  ¿Tenéis 
confianza  en  la  probidad  de  loa  jefes  de  la  marina 
española  que  han  examinado  esos  buques,  dado  que 
sean  útiles  y que  puedan  responder  á la»  necesidades 


de  la  Patria?  Ese  podría  ser  el  terreno  de  una  con- 
troversia, aunque  de  una  controversia  que,  para  ser 
sostenida  con  los  jefes  de  la  armada  que  han  visitado 
eso  s buques,  requerer í a condiciones  especiales  en 
quien  la  sostuviera.  Pero  mientras  no  se  trate  de  eso, 
mientras  no  se  trate  más  de  que  si  cuestan  más  ó si 
cuestan  menos,  entonces  es  una  cuestión  de  pura 
confianza,  y de  confianza  en  absoluto  se  compone  la 
guerra,  ¡Desgraciado  el  ejército  y desgraciado  ei  país 
que,  aun  bajo  el  punto  de  vista  de  la  moralidad  y del 
esmero  en  conservar  el  Tesoro  público,  no  confía  en 
sus  generales  eu  jefe,  no  confía  en  su  administración, 
no  confía  en  sí  mismo,  porque  esos  son  sus  propios  y 
gemirnos  representantes  en  un  caso  tan  grave  como 
la  guerra! 

No  sé,  me  lo  han  dicho  al  entrar,  quién  ha  ha- 
blado de  humillaciones.  Esto  de  la  humillación  va  á 
llegar  á no  tener  valor  alguno  en  España.  De  tal 
manera  se  abusa  de  ese  vocablo  y de  tal  modo  se  nos 
supone  humillados,  que  la  palabra  perderá  su  senti- 
do á fuerza  de  abusar,  repito,  de  ella, 

¿Qué  ha  pasado  aquí?  Que  una  de  las  casas  cons- 
tructoras más  respetables  de  Europa,  la  casa  Ansal- 
do* constructora  del  Gobierno  italiano,  constructora 
de  la  misma  República  Argentina,  nos  ha  hecho  una 
proposición,  nos  ha  dicho:  «Yo  tengo  dos  acorazados* 
ei  uno  disponible  desde  el  momento,  el  otro  en  un 
número  determinado  de  meses».  Todos  los  días,  ahora 
y antes,  está. la  marina  española  contratando  buques 
con  casas  importantes  del  extranjero,  tan  importan- 
tes, pero  no  más  importantes  que  la  casa  Ansaldo,  y 
el  procedimiento  ha  sido  siempre  el  mismo  y no  pue- 
de menos  de  serlo.  Guando  una  casa  de  esa  impor- 
tancia se  ha  presentado  y ha  dicho:  «Yo  puedo  cons- 
truir un  buque  ó lo  tengo  construido»,  se  ha  tratado 
con  ella*  y sólo  en  los  casos  excepcionales  de  una  duda 
muy  justificada  ó de  una  cuestión,  por  decirlo  así, 
ya  muy  cerrada,  se  ha  acudido  ¿ los  medios  diplo- 
máticos. 

Ha  sido  esa  una  cuestión  que  se  ha  ventilado  en- 
tre el  Ministerio  de  Marina  y los  contratistas,  y todos 
los  días  se  están  ventilando  así  en  las  mil  adquisi- 
ciones que  hacen  los  Ministerios  de  la  Guerra  y de 
Marina. 

¿Es  que  la  casa  Ansaldo,  con  su  respetabilidad  y 
todo,  ha  engañado  ai  Gobierno  español?  Suya  sería 
la  culpa;  y yo  no  sé,  si  ahora  nuevamente  no  se  in- 
troduce esa  acepción  de  la  palabra,  si  el  ser  engaña- 
do* en  los  contratos  sobre  todo,  se  considerará  que 
humilla.  Yo  entiendo  que  en  los  contratos  el  que 
falta  á ellos  ó se  compromete  por  ellos  ilegalmente, 
ese  sí  se  humilla,  ese  sí  se  envilece;  pero  lo  que  es 
el  engañado,  yo  no  había  oído  nunca  que  resultara 
también  humillado. 

Pero  la  casa  Ansaldo  no  ha  engañado  á nadie. 
La  casa  Ansaldo  sostiene  en  estos  momentos,  por  ei 
telegrama  que  ha  enviado  al  Gobierno,  que  el  buque 
le  pertenece  y que  puede  disponer  de  él. 

Ayer  mismo  ba  telegrafiado  en  ese  sentido,  y el 
Gobierno  español,  hasta  que  ha  visto  que  había  una 
verdadera  cuestión,  ha  creído  buenamente  á la  casa 
Ansaldo,  como  debía  creerla,  como  ha  creído  á todas 
las  casas  que  han  contratado  con  él;  y cuando  ha 
visto  que  se  decía  otra  cosa,  y que  al  parecer  en  Bue- 
nos Aires  se  entendía  otra  cosa,  entonces  ha  acudido 
á la  vía  diplomática*  y ha  dicho  á su  Encargado  de 
Negocios:  «Acéfquese*  pregunte  y entérese  de  si  es 
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verdad  que  hay  un  litigio  entre  el  Gobierno  de  esa 
República  y la  casa  Ansaldo,  porque  el  Gobierno  es- 
pañol no  puede  mezclarse  en  este  litigio;  y silo  hay, 
mientras  dure,  tiene  que  abstenerse,  y se  abstendrá 
absolutamente  de  continuar  negociando  el  contrato,» 
El  Encargado  de  Negocios,  en  una  conversación  con- 
fidencial, ha  obtenido  la  respuesta  de  que  el  Gobier- 
no de  la  República  Argentina  sigue  considerándose 
como  dueño  de  un  barco,  y entonces  el  Gobierno  es- 
pañol ha  dicho:  pues  mientras  usted  se  considere 
como  dueño  y no  sea  claro  y evidente  que  el  propie- 
tario de  los  buques  es  la  casa  A n saldo,  el  Gobierno 
español  se  abstiene  de  seguir  la  negociación. 

¿Hay  en  esto  alguna  humillación,  algo  de  sor- 
prendente? Falta,  lo  reconozco,  un  poco  de  adivina- 
ción ¿pero  es  cosa  de  que  los  Gobiernos  man- 

den echar  las  cartas  ó se  valgan  de  algún  otro  medio 
adivinatorio  de  esa  naturaleza  para  saber  que  pue- 
den encontrarse  en  semejantes  dificultades?  (Emts.)  Y, 
en  último  término,  tratándose  aquí  de  la  cuestión  de 
que  se  trata;  tratándose  de  la  índole  de  la  cuestión 
que  está  pendiente;  tratándose  aquí  de  las  dificulta-, 
des  inmensas  por  que  se  está  pasando,  decir  que  si  lo 
hacemos  y quedamos  más  ó menos  gallardamente, 
como  si  se  tratara  de  funciones  coreográficas  ó de 
otra  naturaleza,  ¿es  de  todos  modos  este  un  asunto 
digno  de  que  gastemos  aquí  mucho  tiempo?  Más  ga- 
llardo hubiera  sido  adivinar  que  la  casa  Ansaldo  te- 
nía un  pleito  pendiente,  y que  no  estaba  tan  libre 
como  ella  aseguraba  ayer  mismo  de  un  modo  oficial. 

Yo  no  digo  que  no  hubiera  sido  más  gallardo; 
pero  más  ó menos  gallardo,  ¿importa  esto  tanto  á los 
intereses  nacionales?  ¿Qué  han  perdido  los  intereses 
nacionales  en  esto?  ¿Iíay  algún  otro  buque  de  venta? 
El  Gobierno  ha  averiguado,  donde  quiera  que  se  le 
ha  dicho  que  había  un  buque  de  venta,  y ha  averi- 
guado que  no  hay  en  todo  el  mundo  civilizado  más 
barcos  de  venta  que  esos  dos;  y estío  lo  sabe  el  Go- 
bierno oficialmente,  diplomáticamente,  de  todas  las 
maneras  posibles.  Se  puede  construir;  pero  ¿dónde 
se  va  á construir?  ¿En  los  astilleros  nacionales,  para 
que  tomen  el  camino  que  siguen  hasta  ahora,  por 
causas  que  no  dependen  del  personal  seguramente, 
pero,  en  fin,  para  que  tomen  el  camino  de  los  cruce- 
ros ó acorazados  de  segunda  clase  de  7.000  toneladas, 
que  cuando  ya  están  hartos  de  navegar  los  de  Bil- 
bao, todavía  están  los  otros  pendientes  de  sí  se  echan 
ó no  al  agua?  ¿Ya  á tomar  este  camino  para  reforzar 
la  armada?  ¿Qué  va  á hacer?  ¿Construir  de  nuevo? 
Todo  el  mundo  sabe  que  un  acorazado,  en  condicio- 
nes ordinarias,  no  se  construye  en  menos  de  dos  años 
en  parte  ninguna.  ¿Vamos  á destinar  de  80  á 90  mi- 
llones de  pesetas,  que  es  lo  que  pueden  costar  dos 
acorazados,  para  que  los  barcos  estén  construidos 
dentro  de  tres  años,  y Dios  sabe  si  no  nos  servirán 
para  nada?  ¿Podemos  prever  desde  ahora  (no  sé  yo  si 
también  se  estará  calculando  nuestra  imprevisión  del 
porvenir);  pero  hemos  de  calcular  desde  ahora,  si  nos 
vendrá  bien  dentro  de  tres  años  el  gastar,  en  un  país 
que  está  en  las  condiciones  del  nuestro,  y ante  esta 
eventualidad  tan  poco  probable,  porque  es  bien  poco 
probable  que  ía  guerra  de  Cuba  dure  ese  tiempo,  el 
gastar  la  cantidad  enorme  de  que  estamos  hablando? 
Pues  no  podían  hacerse  nuevas  construcciones,  lo  he 
dicho  antes  y lo  repito  ahora,  no  podían  intentarse 
sin  un  sobreprecio  enorme,  porque  nadie  hay  en  el 
mundo  que  se  comprometa  á construir  en  doce  meses 


una  cosa  para  la  que  necesita  dos  ó tres  años,  sin 
1 dar  un  sobreprecio  inmenso. 

Concluyo  como  empecé:  á esto,  á esta  clase  de 
consideraciones  me  referí  cuando  hablé  de  impru- 
dencias, porque  podían  perjudicar  al  servicio  públi- 
co; no  á lo  demás  que  en  punto  á noticias  hace  ó dice 
la  prensa.  Eso  podrá  ser  más  ó menos  exacto,  más 
ó menos  conveniente  , porque  todas  las  cosas  del 
mundo  pueden  serlo  más  ó menos;  pero  yo  no  be  pen- 
sado en  tacharlo  de  imprudente.  [Aplaúms*) 

El  Sr.  GrASSET  (D.  Rafael):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GASSET  (D.  Rafael):  Poco  he  de  decir, 
Sres.  Diputados,  entre  otras  razones,  porque  reconoz- 
co que  no  puedo  contender  con  quien  reúne  las  cua- 
lidades del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y porque  com- 
prendo que  yo  no  puedo  arrancar  los  aplausos  que  le 
es  tan  fácil  obtener  al  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
[Rumores.)  ¿Por  ventura  puedo  creerme  en  igualdad 
de  condiciones?  ¿Puede  extrañarle  á nadie  que  yo 
reconozca  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  logrará 
aplausos  siempre  que  quiera,  y que  á mí  no  me  será 
dable  obtenerlos  jamás?  ¿Por  qué  esos  murmullos? 
Hago  esta  salvedad  para  justificar  la  brevedad  de  mi 
Intervención.  Lo  modesto,  generalmente  es  pequeño. 

No  voy  á seguir  al  Sr.  Cánovas  eu  las  observa- 
ciones de  carácter  general  que,  respecto  de  la  guerra 
de  Cuba,  ha  hecho.  Ei  uos  dijo  al  principio  de  su  dis- 
curso que  tan  prouto  como  comenzó  la  insurrección 
comprendió  que  no  se  trataba  de  uu  movimiento  pro- 
ducido por  unos  cuantos  facciosos,  sino  de  una  gue- 
rra que  había  de  exigir  del  país  extraordinarios  sa- 
crificios. Así  filé,  y así  lo  reconoció  la  Nación  entera. 
No  pocos  elogios  ha  merecido  el  Sr.  Cánovas  de  toda 
la  opinión  y de  gran  parte  de  la  prensa,  sí  no  de  toda 
ella,  precisamente  por  esa  previsión,  precisamente 
porque  en  oposición  con  la  opinión  de  otros  persona- 
jes, vió  que  n¿>  se  trataba  de  una  cosa  sencilla  y pe- 
queña. Tan  pronto  como  ocupó  el  poder  declaró  aquí 
que  era  preciso  hacer  todo  género  de  sacrificios  y 
enviar  á Cuba  toda  clase  de  recursos.  Ahí  tienen  un 
ejemplo  ei  Sr.  Cánovas  y la  mayoría  de  la  diferen- 
cia que  hay  entre  prever  desde  el  Gobierno  y no  pre- 
ver. El  Sr.  Cánovas  lo  vió  todo,  y después  de  haberlo 
visto  comenzaron  los  envíos  de  fuerzas  á la  isla  de 
Cuba,  envíos  que  todo  el  mundo  aplaudió,  envíos  tan 
perfectamente  organizados,  que  desde  la  misma  Ale* 
maoia,  que  es  voto  de  calidad  en  materias  militares, 
se,  han  dirigido  elogios  y tributado  aplausos  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  y al  Sr.  Presidente  del  Consejo. 

Pues  bien  : si  desde  el  Ministerio  de  Marina  se 
hubiera  procedido  con  la  misma  previsión;  si  se  hu- 
biera tenido  el  propio  acuerdo;  sí  se  hubiera  visto 
que  al  paso  que  hacían  falta  grandes  contingentes 
de  soldados  eran  menester  barcos;  si  se  hubiera  pre- 
visto algo  que  veía  todo  el  mundo,  y que  estando  al 
alcance  de  las  inteligencias  más  pobres  y míseras, 
con  más  razón  había  de  preverse  por  inteligencias 
tan  superiores  como  las  de  SS.  SS,;  si  desde  el  Mi- 
nisterio de  Marina  se  hubiera  hecho  algo  parecido  á 
lo  que  se  ejecutó  desde  el  Ministerio  de  ía  Guerra* 
bajo  la  acertadísima  dirección  del  Sr,  Presidente 
del  Consejo,  seguramente  recibiría  el  Sr.  Beránger 
toda  suerte  de  plácemes  y alabanzas;  seguramente 
de  Inglaterra  y del  almirantazgo  inglés,  voto  de  ca- 
lidad en  materias  de  marina,  hubiera  recibido  S.  S. 
aplausos  idénticos  á los  que  de  Alemania  ha  alean - 
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zado  el  Sr,  Ázeárraga.  No  le  lia  cabida  á S.  ~S,  esa 
fortuna,  esa  suerte.  Yo  lo  lamento  por  S.  S.,  que  es 
mi  amigo,  y por  el  país,  que  ba  de  sufrir  las  conse- 
cuencias de  su  imprevisión. 

Vamos  á la  cuestión  concreta,  porque,  como  he 
dicho,  ni  puedo  ni  debo  seguir  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  en  las  consideraciones  generales  que  acerca 
de  la  guerra  de  Cuba  ba  hecho.  Se  trata  de  unas  ne- 
gociaciones que  se  habían  entablado  para  la  adqui- 
sición de  un  barco,  que  era  el  que  nos  podía  ser  más 
útil,  porque  acaso  el  segundo  no  nos  lo  sea  tanto, 
como  acaba  de  decir  el  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
fíe  dijo  que  en  esas  negociaciones  no  había  otro  obs- 
táculo que  el  que  pudiera  deducirse  del  precio,  real- 
mente costoso,  que  dijo  aquí  anteayer  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  que  era  preciso  pagar,  en  gracia  á la 
premura  con  que  se  pedía  á la  casa  Ansaldo  el  cru- 
cero en  cuestión. 

Yo  contesté  y repito  hoy,  que  si  cuando  hace  un 
año  se  veía  que  iban  á suceder  estas  cosas,  se  hubie- 
ra previsto  lo  necesario  para  atender  á ellas,  como 
se  previó  el  envío  de  soldados  á Cuba,  ¿habría  habi- 
do que  pagar  prima  de  urgencia  como  se  trataba  de 
pagar  hoy?  Luego  si  se  originan  esos  gastos,  ¿á  quién 
deben  atribuirse?  Pues  es  natural  que  á la  imprevi- 
sión del  que,  debiendo  estar  al  corriente  de  todas 
aquellas  circunstancias,  no  se  preparó  conveniente- 
mente para  ahorrar  al  país  esos  millones. 

Otro  aspecto  de  la  cuestión  es  el  referente  á la 
propiedad  del  barco,  porque  también  era  público  y 
notorio  que  ia  casa  Ansaldo  no  podía  disponer  libre- 
mente de  él;  había  una  cortapisa,  un  inconveniente 
grande,  que  era  el  compromiso  ó contrato  que  exis- 
tía con  ei  Gobierno  argentino.  Respecto  á este  par- 
ticular, decía  yo:  ¿no  hubiera  sido  preferible  que  el 
Gobierno  español,  teniendo  la  convicción  de  que  por 
entonces  no  necesitaba  ei  Gobierno  argentino  el  bar- 
co, con  la  urgencia  de  hace  un  año,  ante  las  amena- 
zas del  conflicto  con  Chile,  hubiera  tratado  directa- 
mente con  el  mismo  Gobierno  de  la  República  Ar- 
gentina, mejor  que  con  persona  de  reputación  ó per- 
sonalidad dudosa,  y que  ha  sido  rechazada  ya  por  un 
Gobierno  como  el  argentino?  ¿No  hubiera  sido  me- 
jor, aun  para  el  caso  en  que,  como  sucede  al  presen- 
te, el  resultado  de  las  negociaciones  fuese  un  fraca- 
so, tratar  con  el  representante  del  Gobierno  argenti- 
no, que  no  con  e!  Sr,  Perroone?  Seguramente  habría- 
mos obtenido  antes  la  contestación  definitiva,  favo- 
rable ó adversa,  y no  habríamos  perdido  más  tiempo. 
Los  tratos  que  hayan  de  hacerse  ahora,  se  hubieran 
podido  hacer  antes,  una  vez  conocida  la  respuesta 
del  Gobierno  argentino. 

Por  lo  visto,  y esto  me  extrañó,  el  Gobierno  es- 
pañol ignoraba  los  términos  del  compromiso  que 
existía,  cuando  acaba  de  manifestar  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  que  de  este  debate  se  ha 
venido  á averiguar  que  elcrucero  estaba  adscrito  áun 
contrato  celebrado  por  la  casa  Ansaldo  con  la  Repú- 
blica Argentina.  (El  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros hace  signos  negativos *)  Eso  he  creído  yo  en- 
tender. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  es  eso.  La  casa  Ansaldo  ha 
dicho  siempre  que  tenía  que  arreglar  con  el  Gobier- 
no argentino  esa  cuestión,  y que  esperaba  arreglarla. 
Resulta  ahora  que  no  la  ha  arreglado;  pero  el  Go- 
bierno español  ha  tenido  conocimiento  de  todo  ello 


desde  el  primer  momento,  (El  Sr , Gasset  pronuncia 
algunas  palabras  que  no  se  perciben.)  La, casa  Ansaldo 
sigue  diciendo  lo  mismo.  Sólo  añade  que  sostendrá 
un  litigio  con  el  Gobierno  argentino;  pero  tampoco 
lo  da  por  hecho. 

Ei  Sr.  GASSET  (I),  Rafael):  Pero  la  casa  Ansal- 
do debe  merecernos  poca  fe.  Yo  lo  que  creo  recordar 
que  ha  dicho  S.  S.  es  que  de  parte  del  Gobierno  ar- 
gentino no  ha  habido  relación  ninguna  con  el  Gobier- 
no español;  luego  si  ha  habido  engaño,  la  culpa  es 
de  la  casa  Ansaldo,  y llegado  el  fracaso,  el  ridículo 
en  cierto  modo,  es  para  España;  resultando  de  todo 
esto  que  lo  que  había  publicado  la  prensa,  lo  que  se 
había  dicho  en  todas  partes  con  relación  á este  par- 
ticular y que  debían  conocer  también  los  comisiona- 
dos que  fueron  á Génova,  todo  Madrid  lo  sabia,  todo 
Madrid,  menos  el  Sr.  Ministro  de  Marina. 

EL  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Br.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Seré  muy  breve;  pero  quie- 
ro advertir  á mí  amigo  el  Sr.  Gasset,  que  aun- 
que es  verdad,  y ha  merecido  la  aprobación  de  S. 
que  desde  los  primeros  instantes  en  que  ocupé  el  po~ 
der  me  hice  cargo  de  que  se  trataba  de  una  nueva 
guerra,  no  pude  hacerme  cargo  de  que  se  tratara  de 
una  guerra  grande  y de  una  guerra  mayor  que  la 
primitiva,  porque  en  la  isla  de  Cuba  ha  habido  dos 
guerras  distintas  de  separación  en  los  últimos  años: 
la  última,  que  duró  diez  años,  y la  otra  que,  si  no  me 
engaña  la  memoria,  duró  diez  meses;  y aun  por  eso, 
á esta  segunda,  que  concluyó  el  general  Blanco,  se  la 
llamó  vulgarmente  la  guerra  chica * 

La  misma  guerra  de  los  diez  meses  necesitó  es- 
fuerzos, y no  fué  una  simple  perturbación  del  orden 
público,  sino  que  fué  una  verdadera  guerra,  aunque 
no  de  tanta  importancia  como  la  primera.  Así  es  que 
cuando  yo  vi  que  se  trataba  de  una  guerra,  conñeso 
que  no  me  imaginé,  ni  se  imaginó  entonces  nadie, 
que  la  guerra  hubiera  de  alcanzar  más  importancia 
que  la  de  los  diez  años;  no  previ  esto,  si  lo  hubiera 
previsto,  no  me  hubiera  contentado  con  enviar  40,000 
soldados  creyendo  que  hacía  un  grande  esfuerzo,  por- 
que  esfuerzo  grande  es  hacer  pasar  el  mar  á 40.000 
soldados  europeos;  esfuerzo  que  no  creo  que  se  ha- 
bía hecho  hasta  entonces.  Pero  con  eso  y todo,  entre 
enviar  40.000  y haber  enviado  130.000  y estar  pre- 
parados para  enviar  otros  40  ó 60.000,  ©s  decir,  re- 
unir con  los  voluntarios  movilizados  y guerrillas 
200,000  hombres,  hay  una  gran  diferencia.  Esto  de 
que  aquello  fuera  una  guerra  que  exigiera  200.000 
hombres  de  ejército  español  en  Cuba,  no  sólo  no  lo 
he  previsto  en  bastantes  meses,  sino  que  no  sé  que  lo 
previera  nadie.  Ha  ido  el  Gobierno  español,  y aún  irá, 
si  desgraciadamente  las  circunstancias  lo  exigen, 
aumentando  sus  esfuerzos,  á medida  que  esas  mismas 
circunstancias  han  sido  más  peligrosas,  sin  que  se 
pueda  tacharme  de  imprevisor  por  no  haberlo  adi- 
vinado desde  el  primer  momento. 

El  Sr,  Ministro  de  Marina,  con  una  rapidez  in- 
mensa, se  ocupó  de  la  primera  necesidad  marítima 
que  resultaba  en  Cuba,  que  era  la  de  que,  no  tenien- 
do más  que  seis  ó siete  buques  guarda-costas,  y en 
pésimo  estado,  se  creara  una  escuadrilla  que,  por  el 
corto  calado  de  los  buques,  sirviera  para  estas  aten- 
ciones; y no  cabía,  en  efecto,  mayor  rapidez.  El 
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ajustó  sus  contratos,  y,  al  cabo  de  cuatro  meses,  ha- 
bía cuarenta  y tantos  cruceros  para  perseguir  ei  con- 
trabando de  guerra  en  Cuba.  Los  barcos  grandes  no 
sirven  ni  pueden  servir  para  la  guerra  de  aquella 
isla;  esto  lo  sabe  todo  el  mundo,  porque  en  aquellos 
cayos  se  estrellarían  contra  las  rocas,  y no  tienen 
servicio  ninguno  que  hacer.  La  cuestión  de  los  aco- 
razados y de  la  marina  de  combate,  se  relaciona  con 
la  posibilidad,  felizmente  remota,  deque  el  teatro  de 
la  guerra  se  ensanchase  y obligase  á la  Nación  espa^ 
ñola  á pelear  en  otras  partes*  Para  ese  caso  única- 
mente necesitaría  España  esos  buques  de  combate. 
Pero,  ¿era  seguro  que  tuviésemos  necesidad  de  ellos? 
Muchos  lo  han  creído;  pero  la  verdad  es,  que  el  ex- 
ceso de  previsión  no  les  ha  dado  la  razón. 

Nosotros  hemos  obtenido  hasta  ahora  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  cuanto  humanamente 
se  podía  obtener;  una  cosa  uni  ver  salmeo  te  aplaudi- 
da por  todo  el  mundo  civilizado:  nosotros  estamos  en 
las  mejores  y más  amistosas  relaciones  con  aquel 
país;  no  se  trata  de  una  de  esas  previsiones  que  se 
imponían  hace  un  año  para  los  que  creían  que  se  iba 
á declarar  Ja  beligerancia,  para  los  que  no  habiendo 
estudiado  bastante  la  cuestión,  creían  que  un  Gobier- 
no civilizado  podía  llegar  á reconocer  la  beligeran- 
cia de  turbas  de  rebeldes  como  las  que  hay  en  Cuba; 
se  imponía  para  los  que  creían  que,  siendo  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos,  por  ser  un  Gobierno 
tan  democrático,  dependiente  en  tanta  parte  de  la 
opinión  pública  y de  sus  extravíos  cuando  se  extra- 
vía, faltaban  allí  todo  género  de  resortes  para  en  un 
momento  dado  encauzar  la  corriente  é impedir  que 
se  desbordara;  pero  nada  de  esto  ha  sucedido;  de  ma- 
nera que,  en  rigor,  se  podría  decir  que  no  se  ha  pre- 
visto nada. 

¿Quiere  esto  decir  que  el  Gobierno  español  no  en- 
tienda, cuando  se  puede  entender  por  todo  buen  es- 
pañol, que  desde  que  hay  un  foco  de  insurrección  y 
una  guerra  de  la  importancia  que  tiene  la  guerra  de 
Cuba,  una  Nación  que  se  respeta  y se  estima  debe,  no 
sólo  prever,  sino  ponerse  á cubierto  de  los  peligros 
que  puedan  sobrevenir? 

No  quiere  decir  esto.  La  Nación  española  necesita 
tener  una  marina  de  combate  y una  marina  respeta- 
ble, Si  hoy  pudiera  parecer  á algunos  que  quizá  ten- 
ga necesidad  de  ella  en  los  mares  de  Cuba,  quién  sabe 
si  en  un  tiempo  más  ó menos  largo,  tendrá  necesidad 
de  ella  en  los  mares  de  Filipinas*  Una  Nación  no 
puede  ser  Nación  colonial  de  importancia  sin  tener 
una  marina,  y á eso  he  dedicado,  en  cuanto  he  podi- 
do, grandes  esfuerzos  y á eso  he  venido  dedicándolos 
siempre. 

En  estos  instantes,  nada  más  natural  que  querer 
apresurar  el  armamento  marítimo;  esto  es  evidente; 
pero  no  hay  que  relacionarlo  tanto  con  previsiones 
que,  después  de  todo,  no  se  han  cumplido  y que  no 
llevan  camino  de  cumplirse,  aunque  no  sean  impo- 
sibles. 

Esto  explicará  al  Sr.  Gasset  las  intenciones  del 
Gobierno,  y le  explicará  por  qué  no  ha  podido  tener 
para  crear  la  escuadra  de  buques  acorazados,  la  mis- 
ma actividad  que  tuvo  para  crear  la  escuadrilla  des- 
tinada á la  persecución  en  las  costas  de  Cuba  del 
contrabando  de  guerra.  Empezó  por  preparar  los  bu- 
ques que  tenía  en  la  Península,  por  disponer  su  ar- 
tillado, por  reno  i ríos  en  escuadra  para  hacerlos  ma- 
niobrar, para  colocarlos  en  condiciones  técnicas  ven- 


tajosas. En  este  punto  ha  hecho  absolutamente  todo 
lo  que  ha  podido.  Después  ha  estado  á la  mira  de 
dónde  se  pueden  hacer  adquisiciones  de  buques  que 
sirvan  pronto.  No  se  lia  perdido  tiempo  en  eso,  por- 
que las  negociaciones,  si  pueden  llamarse  negocia- 
ciones las  que  se  siguen  con  un  particular,  con  un 
contratista,  pues  la  palabra  negociación  suele  em- 
plearse en  otro  sentido;  pero  en  fin,  los  tratos  que  el 
Gobierno  español  ha  tenido  en  punto  á marina,  no 
han  podido  estorbar  uno  á otro.  Quedándonos,  ó no, 
con  el  crucero  Garíbctidi,  el  Gobierno  ha  seguido  la 
dirección  indicada.  No  se  lia  perdido  el  tiempo;  se  ha 
perdido  una  ocasión,  la  ocasión  de  tener  un  buque 
construido,  que  inmediatamente  podría  entrar  á pres- 
tar servicio.  No  hay  que  exagerar;  no  se  ha  perdido 
más  que  eso. 

Esto  aparte  de  que  nosotros  no  teníamos  el  em- 
peño de  convertirnos  en  jueces  del  litigio  entre  la 
casa  Ansaldo  y el  Gobierno  argentino.  No  se  trata 
de  nada  decidido,  sino  de  un  litigio. 

Guando  el  Gobierno  de  la  República  Argentina 
dice  que  entablaría  un  litigio,  claro  es  que  no  se 
considera  aún  propietario  del  buque,  claro  es  que  no 
puede  aplicar  aquel  principio  de  derecho,  de  que  las 
cosas  donde  quiera  que  estén,  claman  por  su  dueño. 
Se  trata  de  un  pleito  que  pudiera  ganar  ó que  pu- 
diera perder.  Ai  Gobierno,  al  ver  que  hay  un  pleito 
pendiente,  le  ha  bastado  para  decir:  «Yo  me  abs- 
tengo». 

Pero  tanto  como  llegar  á decir  que  la  casa  An- 
saldo ha  engañado  al  Gobierno,  eso  no  se  puede  de- 
cir. Ni  dice,  eso  ni  lo  contrario:  se  abstiene,  porque  es 
lo  que  debe  hacer. 

Y hay  un  punto,  con  el  cual  voy  á concluir,  pun- 
to en  el  cual  ruego  al  Sr,  Gasset  que  no  insista  como 
argumento,  porque  desde  el  instante  en  que  hay  un 
hecho  que  uno  de  los  contendientes  cree  que  puede 
afirmar  rotundamente,  como  S.  S.  lo  hace,  y que  otro 
de  los  contendientes,  de  buena  fe  declara  que  ignora, 
como  es  el  de  que  la  casa  Ansaldo  no  merece  con- 
fianza, mereciéndosela  al  Gobierno  italiano,  que  es  su 
propio  Gobierno,  y que  ha  sido  desechado  el  tratado 
hecho  por  el  Gobierno  argentino  con  la  casa,  cuando 
cosas  como  éstas  se  afirman  por  un  contendiente  y se 
niegan  por  otro,  es  inútil  discutir  sobre  esto. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Muy  po- 
cas palabras.  Toda  vez  que  el  ilustre  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  me  ha  hecho  el  honor  de 
contestar  á los  cargos  que  me  ha  dirigido  el  señor 
Gasset,  nada  tengo  que  rectificar,  limitándome  á de- 
mostrar publicamente  mi  agradecimienio  ai  Sr.  Pre- 
sidente. Pero  debo  decir,  sin  embargo,  que  aunque 
siento  que  la  opinión  del  Sr.  Gasset  sea  contraria  á 
mi  gestión  como  Ministro  de  Marina,  le  diré  que  es- 
toy satisfecho,  de  haber  cumplido  con  mi  deber. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cellemeio. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Sí  no  fuera  por  las  insis- 
tentes alusiones  que  me  hizo  ei  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, yo  no  hubiera  pedido  la  palabra;  pero  aun  des- 
pués de  pedida,  yo  hubiera  renunciado  á molestaros 
accediendo  á indicaciones  de  personas,  para  mí  muy 
respetables,  si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, dirigiéndose  á mí  indudablemente,  porque  yo 


1952 


8 DE  AGOSTO  DE  1898 


he  sido  el  que  ha  iniciado  esta  cuestión,  por  haberla 
traído  al  Parlamento,  ha  dicho  con  insistencia  y ha 
calificado,  hasta  con  repetición,  mi  acto  de  verdade- 
ra imprudencia.  Yo,  respetando  y considerando  mu- 
cho á S.  S.,  me  siento  ofendido  por  la  calificación  y 
tengo  que  rectificar  algo,  porque  no  soy  persona  tan 
alta  como  S.  S.  que  pueda  prescindir  de  acusaciones 
de  este  género. 

Si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se 
hubiera  fijado  en  esta  cuestión  desde  el  momento 
que  la  traje  al  Parlamento,  recordaría  que  la  plan- 
teé al  Sr.  Ministro  de  Marina  en  estos  términos:  pre- 
guntándole si  creía  que  con  la  adquisición  de  los 
barcos  de  Génova  se  resolvía  la  cuestión  de  nuestra 
escuadra,  esto  es,  si  con  la  adquisición  de  esas  14.000 
toneladas  más  de  buques  de  combate,  tendríamos  una 
escuadra  con  la  cual  pudiéramos  hacer  frente  á las 
necesidades,  á los  conflictos,  á las  eventualidades  pe- 
ligrosas que  pudieran  sobrevenir. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  no  se  atrevió  á contes- 
tar clara  y categóricamente  á esta  pregunta  mía,  y 
por  más  que  insistí  en  ella,  sólo  pude  conseguir  di- 
jera lo  que  todos  sabemos,  esto  es,  que  adquiriendo 
esas  14.000  toneladas  que  desplazan  los  barcos  de  la 
casa  Ausaldo,  tendremos  14.000  toneladas  más;  pero 
no  se  atrevió  á asegurar,  ni  podía  hacerlo  persona 
tan  competente  como  el  señor  general  Beránger,  que 
con  ellos  tendríamos  una  escuadra  suficiente  para 
hacer  frente  á eventualidades  peligrosas;  y como  ei 
Sr,  Ministro  no  se  atrevió  á contestar  á aquella  pre- 
gunta mía,  me  vi  obligado  á plantear  la  cuestión  del 
precio  de  los  barcos;  cuestión  importantísima;  cues- 
tión, que,  diga  lo  que  quiera  el  Sr,  Presidente  de! 
Consejo,  no  resolviendo  la  adquisición  problema  al- 
guno, merece  fijar  la  especial  atención  del  Congre- 
so, y mucho  más  cuando  el  dinero  de  la  Nación  es 
muy  escaso,  y el  que  hay  se  necesita  para  aplicarlo 
á gastos  perentorios  y de  utilidad  reconocida. 

Porque,  ríase  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  de  todas 
las  indicaciones  que  Le  puedan  hacer  por  una  parte 
y por  otra  respecto  al  valor  de  los  buques  de  la  casa 
Ansaldo;  ríase,  en  primer  término,  de  las  que  yo  le 
haga;  pero  3.  S.  puede  averiguarlo  con  absoluta  cer- 
teza, y seguro  estoy  de  que  entonces  hará  justicia, 
aunque  siga  calificándome  de  imprudente,  á la  rec- 
titud de  mis  propósitos  é intenciones.  No  es  ei  tra- 
bajo difícil  ni  pesado;  con  leer  las  Revistas  maríti- 
mas italianas,  el  Anuario  de  Brassey  ó el  que  se  pu- 
blica en  la  vecina  República,  puede  saber  con  segu- 
ridad quién  era  más  exacto  en  sus  afirmaciones  res- 
pecto al  verdadero  valor  y precio  del  Garibaldi,  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  ó yo;  y por  si  no  quisiera  to- 
marse 3.  S.  la  molestia  de  leer  esos  libros  y Revistas 
en  que  está  consignado,  puede  pedir  á nuestro  repre- 
sentante en  Italia  una  copia  del  contrato  celebrado 
por  aquel  Gobierno  para  la  construcción  de  ese  bu- 
que con  la  casa  Ansaldo. 

Pregunte  S.  S.  á nuestro  representante  en  Italia, 
y seguro  estoy  que  le  dirá,  ensenándole  el  contrato 
realizado  con  la  casa  Ansaldo  por  el  Gobierno  italia- 
no, antes  de  autorizarla  para  vender  el  crucero  Ga~ 
rtbaldi  á la  República  Argentina,  que  dicho  barco  es- 
taba contratado  en  12.900.000  liras,  ó sea,  en 
520.000  4,  para  dejar  á un  lado  los  cambios.  [El 
Sr,  Novo  y Colsón:  ¿Y  cómo  se  prueba  eso?}  EL  precio 
que  parecía  dispuesto  á pagar  el  Gobierno  español 
era  de  22,100.000  pesetas,  ó sea  735.000  libras  es- 


terlinas al  cambio  corriente,  y como  esa  diferencia 
de  9 millones  de  pesetas  no  estaba  justificada  por  la 
fuerza  naval  que  adquiríamos,  ni  resolvía  en  modo 
alguno  el  problema  que  para  el  porvenir  está  plan- 
teado, ¿cómo  no  había  de  llamar  esa  diferencia  de 
precio  la  atención  de  todo  el  mundo?  A mí,  al  me- 
nos, me  sorprendió  sobremanera,  lo  confieso;  y como 
siendo  representante  del  país  no  creo  que  puedo 
tratar  estas  cuestiones  en  otro  punto  que  en  esta  tri- 
buna, desde  ella  lo  planteé  y aquí  lo  traje,  sin  ocu- 
rrírseme,  ni  por  un  momento,  que  haciéndolo  así 
cometía  el  pecado  de  imprudencia.  ¿Qué  otra  cosa 
podía  hacer  yo,  teniendo  una  convicción  honrada, 
que  manifestar  mi  extrañeza  y mí  alarma  al  Gobier- 
no de  S.  M.  desde  este  sitio?  Pues  á eso  me  he  limi- 
tado yo;  haciendo  la  protesta  de  que  si  con  la  adqui- 
sición de  esos  barcos  resolvíamos  eL  problema  de 
nuestra  escuadra,  no  tenía  nada  que  oponer.  Es  más: 
cité  al  Sr.  Presidente  deL  Consejo  en  aquella  discu- 
sión; y por  cierto  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  se 
sintió  muy  lastimado,  porque  dijo  que  yo  le  denun- 
ciaba ante  S.  S. 

Ha  planteado  el  Sr,  Cánovas  la  cuestión  en  su 
verdadero  terreno,  con  el  talento  y la  habilidad  que 
todos  le  reconocemos;  pero  al  llegar  á la  práctica, 
S,  S.  no  encuentra  otros  medios  para  resolverla  que 
ei  de  comprar  barcos,  cuesten  lo  que  cuesten,  y ce* 
lebrar  contratos  condicionales,  aunque  den  ei  desdi- 
chado resultado  que  á primera  hora  nos  anunció  el 
Sr.  Ministro  de  Marina,  leyendo  ios  telegramas  de 
Buenos  Aires.  Y,  sin  embargo,  nos  quedan  todavía 
otros  recursos. 

Asegura  S.  3.  que  un  acorazado,  por  muy  de  pri- 
sa que  se  construyera,  tarda  lo  menos  dos  años  en 
estar  concluido.  Es  verdad;  pero  S.  S.,  que  está  en- 
terado de  todas  las  cosas  del  Ministerio  de  Marina 
como  del  de  la  Guerra,  en  estos  momentos  de  tanta 
angustia  para  España,  debe  saber  que  el  acorazado 
Garibaldi  se  botó  al  agua  (es  decir,  estaba  en  la  mis- 
ma situación  en  que  tenemos  el  Cataluña , el  Princesa 
de  Asturias  y el  asneros,  en  nuestros  astilleros)  el 
27  de  Junio  de  1895,  época  en  que  la  casa  de  An» 
saldo,  previa  la  autorización  del  Gobierno  italiano, 
contrató  el  traspaso  á la  República  Argentina;  pues 
bien,  este  barco,  botado  al  agua  el  27  de  Junio  de 
1 895,  quedó  listo  para  las  pruebas  ei  i 7 de  Octubre 
del  mismo  año;  es  decir,  tres  meses  y un  día  des- 
pués. No  creo  yo  que  los  astilleros  de  la  casa  An- 
saldo tengan  mayores  elementos  que  nuestros  as  ti* 
lloros  oficiales;  lo  que  sí  tendrán  es  mejor  organiza- 
ción, lo  cual  será  un  nuevo  cargo  que  hay  que  hacer 
al  Sr,  Ministro  de  Marina;  pero  de  todos  modos,  ¿por 
qué  no  se  intenta  que  el  Ferrol,  la  Carraca  y Car- 
tagena bagan,  si  no  lo  mismo,  algo  parecido  á lo  que 
realizó  la  casa  Ansaldo? 

Y no  se  necesita  acudir  á esta  casa  para  buscar 
el  ejemplo;  en  España  mismo  lo  tenemos,  para  de- 
mostrar los  resultados  que  se  obtienen  cuando  en 
nuestros  astilleros  se  saben  emplear  bien  los  recur- 
sos de  la  ciencia  y de  la  voluntad. 

Y voy  á dar  á 3.  S.  una  prueba  bien  elocuente, 
para  que  vea  que  sin  apresuramientos  y sin  derro- 
char nuestro  dinero,^ se  puede  salvar  el  conflicto, 
siempre  que  se  tenga  lo  que  hace  falta,  esto  es,  mu- 
cha voluntad  y mucha  energía. 

En  los  astilleros  de  Vea-Murgia  estaba  muerto 
de  risa  el  acorazado  Carlos  V,  porque  no  había  recur- 
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sos,  por  dificultades  que  existían  para  desarrollar  el 
trabajo*  y por  otras  causas  que  desconozco,  hasta  que 
el  Gobierno,  con  muy  buen  acuerdo,  cou cedió  á esa 
casa  un  adelanto  de  plazo  para  que  esos  trabajos  pu- 
dieran  desarrollarse  de  conformidad  con  los  compro- 
misos que  tenía  contraídos.  Hace  de  esto  tres  meses, 
el  barco  estaba  entonces  como  están  hoy  los  que  se 
construyen  en  los  astilleros  oficiales;  pues  bien,  en 
esos  tres  meses,  el  acorazado  Carlos  Y adelantó  de  tal 
suerte,  que,  siendo  los  astilleros  de  Yea-Murguía  de- 
ficientes, y careciendo  de  una  porción  de  elementos 
que  tienen  con  exceso  los  del  Estado*,,  (El  Sr . Novo  y 
Colsón:  No  los  conoce  S*  8.)  Permítame  el  Sr.  Novo  y 
Colsón;  no  voy  á discutir  con  S.S*  Los  astilleros  Yea- 
Murguía  en  esos  tres  meses  han  adelantado  los  tra- 
bajos de  tal  suerte,  que  ei  crucero  se  halla  en  con- 
diciones de  que  para  el  mes  de  Setiembre  pueda  ir 
al  Ferrol  á limpiar  sus  fondos.  Pues  lo  que  han  hecho 
los  astilleros  de  Yea-Murguía,  ¿por  qué  no  se  hace  en 
Cartagena,  la  Carraca  y el  Ferrol?  Esto  es  lo  que  yo 
he  preguntado,  y aprovecho  esta  ocasión  para  decir 
al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  tenía  razón  cuando 
dijo  la  otra  tarde  que  sabía  de  cosas  de  marina  mu- 
chísimo más  que  yo;  pero  yo  pregunto,  me  informo, 
é informándome  de  los  medios  que  los  astilleros  de 
Yea-Murguía  han  tenido  para  realizar  esos  trabajos 
verdaderamente  admirables,  me  han  dicho  que  consis- 
te en  que  al  frente  de  esos  astilleros  se  halla  un  in- 
geniero de  gran  inteligencia  y de  mucha  energía,  que 
no  tiene  que  someterse  a las  tramitaciones  de  la  bu- 
rocracia, y por  eso  en  cuatro  meses  hace  lo  que  en 
los  astilleros  del  Estado  tardan  cuatro  años*  ¿No  hay 
en  el  cuerpo  de  ingenieros  navales  unos  cuantos  in- 
ingenieros que  tengan  la  energía,  los  conocimientos 
y la  inteligencia  del  Sr.  Fustés,  ingeniero  director 
de  los  astilleros  de  Yea-Murguía?  Coloque  S.  S*  al 
frente  de  ios  astilleros  esos  ingenieros,  dejando  á un 
lado  á los  elementos  que  allí  parecen  insustituibles 
y que  consideran  sus  cargos  como  sinecuras,  y verá 
S.  S.  cómo  en  el  mes  de  Febrero,  época  que  se  fija 
en  el  contrato  con  la  casa  An saldo  para  entregar  el 
crucero  núm.  2,  podemos  tener,  en  vez  de  uno,  cinco 
acorazados;  y crea  S.  S.,  que  si  entonces  tratáramos 
de  compar  otro  barco,  nadie  se  negará  seguramente 
á su  adquisición,  porque  resulte  más  ó menos  caro, 
ni  nadie  regateará  á la  Patria  los  recursos  que  necesi- 
ta para  resolver  el  problema  de  nuestra  fuerza  naval* 
Pero  ahora,  ¿á  qué  viene  dar  esos  14  millones  de 
pesetas  para  quedar  peor  que  estábamos?  Digo  peor, 
porque  el  país  no  se  fija  en  estas  cosas,  no  tiene 
obligación  de  enterarse  de  ellas  como  nosotros,  y 
cuando  oiga  que  íbamos  á tener  dos  acorazados  más 
y que  por  ellos  pagábamos  un  exceso  do  precio  de  \t 
millones  de  pesetas,  creería,  y tendría  razón  para 
ello,  que  con  ese  nuevo  sacrificio  nos  colocábamos 
en  condiciones  de  atajar  insolencias,  de  sostener 
luchas,  de  dar  batallas;  y nadie,  como  el  cuerpo  ge- 
neral de  la  Armada,  pagaría  los  resultados  de  esa 
injustificada  compra,  porque  á él  se  le  haría  res- 
ponsable de  las  deficiencias  de  un  material  que,  des- 
pués de  adquirido,  nos  dejaría  como  estábamos,  poco 
más  ó menos.  ¿Para  qué  hemos  de  dar  lugar  á pro- 
testas , á manifestaciones,  á ilusiones  patrióticas, 
aunque  fueran  infundadas?  ¿Para  qué  trabajar  hoy  á 
fin  de  que  á la  primera  decepción  aparezcan  posos 
que  á todos  nos  conviene  no  salgan  nunca  de  la  su- 
perficie? 


Otra  cosa  ha  sostenido  el  Sr.  Presidente  dei  Con- 
sejo, que  creo  que  3,  3*  no  ha  estudiado  con  aten- 
ción, porque  si  la  hubiera  estudiado  no  diría  lo  que 
le  hemos  oído.  Interpretando  ñ*  S*  la  cláusula  1 1 del 
sontrato  provisional  con  la  casa  A n saldo,  afirma  que 
eso  significa  que  la  casa  Ansaldo  tenía,  en  efecto, 
compromiso  anterior  con  la  República  Argentina, 
pero  que  tenía  medios  de  librarse  de  él  y que,  una 
vez  roto  ese  compromiso  anterior,  el  barco  sería 
para  nosotros* 

La  condición  1 i * dice  así:  «Para  cerrarse  el  con- 
trato definitivo  del  acorazado  núm*  1 con  la  casa 
Ansaldo  de  Génova,  será  condición  indispensable  que 
la  referida  casa  pueda  desligar  el  expresado  buque 
de  los  compromisos  de  venta  anteriormente  con- 
traídos»* Pues  esto  dehe  entenderse,  no  como  lo  ex- 
plica el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sino 
de  esta  otra  manera:  la  casa  Ansaldo  tiene  un  com- 
promiso de  venta  con  la  República  Argentina,  y este 
compromiso  no  puede  romperle  sin  que  el  Gobierno 
español  le  compre  el  barco  en  condiciones  que  la 
casa  Ansaláo  considere  aceptables;  ligándose  ahora 
con  este  compromiso  el  Gobierno  español  con  dicha 
casa  constructora,  ésta  hará  después  por  su  parte 
todos  los  esfuerzos  posibles,  y apelará  á todos  los  re- 
cursos para  romper  el  compromiso  anterior  con  la 
República  Argentina*  Esto  me  parece  que  no  es  muy 
honroso  para  la  Nación  española.  (El  Sr , Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  ¿También  está  ahí  la  honra?) 
Si  á S.  S.  molesta  la  palabra  ( El  Sr . Presidente  del 
Consejo  de  Ministros : No;  me  sorprende),  yo  creo  que 
no  yendo,  como  no  va,  dirigida  á persona  alguna,  no 
hay  necesidad  de  retirarla;  pero  la  retiraré,  si  S.  S. 
quiere,  y diré  que  la  Nación  española  no  queda  airo- 
sa colocándose  en  esa  actitud,  y prestando  su  ga- 
rantía para  el  rompimiento  de  un  contrato  celebrado 
con  una  Nación  amiga  como  la  República  Argenti- 
na; como  no  convenía  ai  decoro  nacional  exponernos 
á que  sucediera  lo  que  hoy  sucede,  que  la  República 
Argén  tina,  por  sí  misma,  venga,  usando  de  un  per- 
ico tí  simo  derecho,  á echar  por  tierra,  con  las  ma- 
quinaciones de  la  casa  Ansaldo,  las  bases  y conve- 
nios que  con  ella  celebró  el  Gobierno  ó el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina, 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  ha  recordado  los 
grandes  esfuerzos  que  ha  hecho  ei  Gobierno  para  re- 
solver todas  las  dificultades  de  la  guerra.  Al  decir* 
esto,  creo  que  S.  S,  habrá  querido  aludir  también  á 
los  esfuerzos  hechos  por  el  país.  Ni  el  país  ni  las 
Cortes  han  regateado  á ese  Gobierno  ninguno  de 
aquellos  elementos  que  pudieran  llamarse  el  nervio 
de  la  guerra  y que  pudieran  servir  para  realizar  la 
obra  emprendida.  Hemos  agotado  los  recursos  del 
presente...  (El  Sr.  Pérez  de  Soto:  Pido  la  palabra,  y 
suplico  que  se  lea  elart.  148  del  Reglamento,— Eu- 
mores.) 

Decía,  Sr,  Presidente  del  Consejo,  que  no  puede 
el  Gobierno  tener  queja  ni  del  país  ni  de  sus  repre- 
sentantes, Nada  le  hemos  regateado;  le  hemos  con- 
cedido á ese  Gobierno  todo  cuanto  ha  pedido;  en  di- 
nero hemos  comprometido  todos  los  recursos  del  pre- 
sente; se  trata  ahora  de  comprometer  todos  los  re- 
cursos del  porvenir;  y en  cuanto  á la  sangre  gene- 
rosa de  esta  Patria,  se  está  derramando  de  todas  las 
venas  de  su  cuerpo  en  Cuba,  ofreciendo  á los  ojos 
del  mundo  el  espectáculo  de  su  heroísmo,  por  nin- 
gún otro  ejército  igualado,  y de  una  resistencia  ma- 
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yor  aún  que  su  heroísmo;  pero  observe  el  Sr.  Presi- 
dente dei  Consejo  de  Ministros  que  nadie,  ni  en  este 
país  ni  en  Europa,  se  enardece  ni  entusiasma  con 
estos  ejemplos  de  suprema  abnegación  dada  por 
nuestro  ejército  y por  nuestro  pueblo;  que  todos  sen- 
timos más  tristeza  que  orgullo  ante  esta  serie  in- 
acabable de  grandes  sacrificios;  que  aquella  alegre 
expansión  con  que  en  todos  tiempos  ha  sabido  afron- 
tar nuestra  raza  los  más  graves  peligros,  ba  sido  re- 
emplazada por  la  paciente  resignación  con  que  se 
soporta  una  expiación  acaso  merecida;  y,  es  que  por 
esa  intuición  vaga,  pero  certera,  que  es  como  el  al- 
borear de  la  verdad  en  la  inteligencia  de  los  pue- 
blos, ha  llegado  á conciencia  del  nuestro  la  sospe- 
cha de  que  estos  horribles  males  que  ahora  sufri- 
mos, son  la  consecuencia  obligada  de  una  larga  serie 
de  errores  cometidos  por  todos;  errores  que  no  ten- 
drán remedio  mientras  no  se  rectifique  y varíe  el 
procedimiento  político,  el  económico,  el  administra- 
tivo, el  parlamentario  y el  militar  que  hasta  ahora 
se  vienen  siguiendo;  y realmente  esa  rectificación  no 
se  observa  en  ninguno  de  los  actos  de  ese  Gobierno. 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  pedido  un  Sr.  Diputa- 
do la  lectura  de  un  artículo  del  Reglamento? 

El  Sr,  PEREZ  DE  SOTO:  Sí,  Sr.  Presidente.  [Ru- 
mores en  las  minorías*) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿De  qué  artículo  quiere 
S.  S,  que  se  dé  lectura? 

El  Sr.  PEREZ  DE  SOTO:  Del  art.  í 48. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava}: 

ctArt,  148.  Los  Diputados  serán  llamados  á la 
cuestión  siempre  que  notoriamente  estuvieren  fue- 
ra de  ella,  ya  por  digresiones  extrañas  al  punto  de  que 
se  trata,  ya  por  volver  nuevamente  sobre  lo  que  estu- 
viere discutido  ó aprobado.» 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  palabra. 

El  artículo  que  acaba  de  leerse  es  un  artículo 
que  obliga  á todo  el  mundo,  y el  encargado  de  apli- 
carlo es  la  Presidencia;  y la  Presidencia  entiende  que 
lo  ha  aplicado  perfectamente.  í Grandes  aplausos.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  dei  Castillo):  Ante  todo,  para  rogar  á mis 
amigos,  que  es  á quienes  tengo  el  derecho  de  pedir 
y rogar,  que  por  su  parte  no  contribuyan  á prolon- 
gar este  inútil  debate. 

El  debate  en  sí,  en  mi  opinión,  y como  antes  pro- 
curé demostrar,  ha  tenido  poquísima  ó ninguna  ra- 
zón de  ser,  Pero  si  poco  á poco  se  va  mezclando  en 
él  todo  lo  divino  y humano  como  ha  procurado  el 
Sr.  Gelieruelo,  pudiéramos  permanecer  discutiendo 
esto,  no  sólo  todo  el  día,  sino  muchos  días. 

Ruego,  pues,  á mis  amigos,  que  no  se  presten  á 
prolongar  indefinidamente  este  debate. 

Por  ejemplo,  el  Sr.  Celleruelo  ha  oído  por  ahí 
decir  que  el  motivo  de  que  se  construyera  más  de 
prisa  en  un  astillero  particular  que  en  los  astilleros 
del  Estado,  era  que  el  ingeniero  que  estaba  al  fren- 
te tenía  más  ó menos  interés  que  otro;  y como  eso 
no  sé  yo  que  lo  haya  oído  más  que  S.  S.,  dueño  es  él 
de  decirlo  y aun  de  creerlo;  pero  como  los  demás  no 
lo  hemos  oído,  podemos  pasarlo  bien  en  silencio. 


Todos  los  cálculos  de  tiempo  que  ha  hecho  el 
Sr.  Celleruelo  respecto  á los  arsenales  españoles,  cau- 
sarán en  los  mismos  una  grandísima  sorpresa. 

El  pretender  que  pueden  concluirse  en  pocos  me- 
ses, tan  pronto  como  podían  construirse  en  el  ex- 
tranjero, los  barcos  que  están  pendientes  de  cons- 
trucción, eso  no  lo  cree  nadie,  ni  ninguno  délos  ar- 
senales españoles.  Esto  sin  contar  con  que  los  arse- 
nales españoles  han  tenido  que  hacer  á todo  esto  una 
trasformación  inaudita,  porque  se  trata  de  haber 
pasado  de  construir  buques  de  madera,  de  haber  pa- 
sado desde  la  construcción  de  esos  buques  tan  atra- 
sados respecto  de  los  presentes  que  parecían  rudi- 
mentarios á pesar  de  sus  hélices,  á los  actuales,  en  los 
cuales  hay  que  emplear  casi  todas  las  ciencias  y casi 
todas  las  prácticas  de  ciencia,  para  poder  salir  ade- 
lante. 

Esta  era  una  empresa  difícil  de  llevar  adelante, 
pues  estas  industrias  no  se  improvisan;  sólo  con  el 
trascurso  de  los  años  se  adquieren  los  conocimien- 
tos necesarios,  y por  tanto  nadie  puede  aspirar  á que 
ios  arsenales  españoles  hayan  estado  desde  el  pri- 
mer día  en  el  caso  de  los  arsenales  ingleses. 

No  hay,  pues,  en  esto,  ni  humillación,  ni  ver- 
güenza. ni  censura  para  nadie. 

Es  posible  que  en  los  arsenales  españoles  quepan 
modificaciones  administrativas  que  llagan  más  rápi- 
dos sus  trabajos;  de  esto  se  ha  hablado  mucho  y han 
tratado  todos  los  partidos  y los  Ministros  de  Marina; 
pero  esto,  además  de  ser  una  empresa  difícil,  signifi- 
caría una  revolución  casi  completa  en  nuestra  ma- 
rina militar, 

¿Es  que  quiere  el  Sr,  GeUemelo  que  ahora,  pen- 
diente una  guerra,  acometa  todo  esto  el  Gobierno? 
Eso  no  puede  ser,  y por  consiguiente,  se  niega  en  ab- 
soluto el  Gobierno  á admitir  ni  la  hipótesis  de  rapi- 
dez de  construcción  en  los  arsenales  españoles. 

Esos  barcos  que  cree  S.  S.  van  A salir  pronto,  ya 
verá  S.  S.  lo  que  tardan  en  salir  al  mar.  Se  dice  que 
un  barco  está  concluido,  se  da  por  terminado,  se  em- 
piezan las  primeras  pruebas,  y de  ahí  hasta  que  se 
puede  juntar  con  la  escuadra,  trascurren  meses  y me- 
ses, y medios  años  y años  enteros.  De  consiguiente, 
dejemos  eso  á un  lado. 

El  mismo  barco  Garibaldi t podrá  ser  cierto  (no 
recuerdo  en  ^sfce  momento  la  fecha  en  que  se  puso 
la  quilla)  que  ¿e  lance  pronto  al  agua;  pero  desde 
entonces  basta  que  ha  estado  armado,  hasta  que  lo 
esté,  pues  aunque  esté  concluido  faltan  pruebas  que 
hacer,  estoy  seguro  que  antes  de  entrar  en  campaña 
pasará  algún  tiempo. 

No  es  posible,  pues,  contar  con  eso.  Lo  único  que 
se  conseguirá  con  esto,  es  que  se  aclarará  este  debate 
y se  podrán  aclarar  otros;  cosa  ciertamente  útil,  por- 
que al  cabo,  introducir  claridad  en  los  debates,  es 
una  gran  cosa  para  saber  lo  que  se  quiere. 

Ei  Sr.  Celleruelo,  teniendo  en  cuenta  esta  consi- 
deración, ha  preguntado  al  Sr.  Ministro  de  Marina: 
«¿Su  señoría  cree  que  con  dos  acorazados  más,  podría- 
mos estar  en  el  caso  de  poder  luchar  con  una  gran 
Potencia  marítima?  Porque  si  no  estamos  en  el  caso 
de  luchar  con  una  gran  Potencia  con  los  dos  acora- 
zados, entonces  mejor  es  no  hacerlos.» 

Y pudiera  haber  añadido  S.  S.:  entonces,  quizá 
podríamos  prescindir  de  los  actuales,  desarmarlos  y 
meterlos  en  sus  puertos.  [El  Sr*  Celleruelo  hace  sig- 
nos negativos , ) ¿Por  qué  no?  Esta  es  la  lógica.  Si  no 
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siendo  una  marina  y un  ejército  iguales  en  número 
al  ejército  y á la  marina  de  una  gran  Potencia  con 
quien  en  el  porvenir  pueda  haber  un  conflicto,  si  no 
hubiera  esta  igualdad,  si  existiera  esa  desigualdad  j 
de  fuerzas,  es  inútil  y 'hasta  pernicioso,  porque  aun 
á eso  ha  llegado  e!  Sr,  Gelleruelo,  el  tener  armas  y 
medios  de  guerra,  entonces  suprimirlo  del  todo;  lo 
cual  sería  mejor,  porque  no  engañaríamos  al  país. 
(El  Sr . Gelleruelo : Tener  la  previsión  que  reclamaba 
con  justicia  el  Sr.  Gasset.)  ¿La  previsión  de  estar 
desarmados?  ¿La  previsión  de  no  combatir  con  des- 
iguales fuerzas?  *La  previsión  de  no  sucumbir  en 
pro  del  honor  cuando  haga  falta,  aun  con  la  inferio- 
ridad del  número? 

Sobre  todo,  ¿quién  le  ha  dicho  á S,  S.  que  con  in- 
feriores fuerzas  no  se  puede  hacer  la  guerra,  y ha- 
cerla con  perjuicio  del  contrario,  y hacerle  arrepen- 
tirse de  haber  acometido  á una  Nación  determinada? 
Tal  vez  esa  igualdad  de  fuerzas  hace  falta  en  los  com- 
bates de  línea,  tal  vez  para  los  combates  de  escua- 
dras, donde  de  seguro,  una  escuadra  de  14  acoraza- 
dos vencerá  siempre  á una  que  bo  tenga  más  que 
6 ó 7.  Pero  entonces,  ¿qué  hace  la  marina  militar 
francesa?  Lea  B.  S,  los  periódicos  franceses,  y verá 
que  llaman  la  atención  sobre  que,  delante  de  la  es- 
cuadra inglesa  del  Canal  de  la  Mancha,  que  en  es- 
tos momentos  llega  á i 04  buques,  no  tiene  más  que 
25  ó 30.  ¿Es  que  por  eso  la  desarma  la  Francia?  ¡Qué 
ha  de  desarmar!  Ella  vera  ios  medios  de  hacer  la 
guerra,  aun  siendo  evidente  mente  inferior  el  núme- 
ro de  sus  barcos  al  de  los  de  Inglaterra.  Y cuando  se 
realicen  los  últimos  armamentos  de  Inglaterra,  y se 
cumplan  los  deseos  del  Almirantazgo  y del  Parla- 
mento, de  que  la  marina  inglesa  sea  por  sí  sola  tan 
fuerte  ó más  que  las  de  toda  Europa,  entonces,  ¿van 
á desarmarse  las  marinas  militares  do  toda  Europa? 

Pues  bien;  sobro  esta  tesis  fundaba  todos  sus  cál- 
culos el  Sr.  Gelleruelo:  «¿Bastan  esos  barcos  acoraza- 
dos para  hacernos  superiores  á una  escuadra  enemi- 
ga, ó no  bastan?  ¿No  bastan?  Pues  no  gastamos  in- 
útilmente nuestro  dinero.» 

Esa  es  una  opinión  muy  respetable,  sobre  todo 
por  ser  de  S,  S'.;  lo  que  falta  es  que  sea  la  opinión  de 
la  Nación  española,  (Muy  bien.) 

El  Sr.  CBLLERTJELG:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Srf  C&LIiERUELiG:  No  voy  á rectificar  más 
que  este  último  concepto  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo,  con  su  habilidad 
acostumbrada  y con  su  gran  práctica  parlamentaria, 
ha  sacado  las  cosas  de  quicio,  y ine  atribuía  el  que 
baya  dicho  que,  por  no  ser  bastantes  los  dos  buques 
italianos,  se  desármenlos  restantes;  y no  es  eso  lo  que 
yo  he  dicho.  Lo  que  digo  es,  que  si  no  son  bastantes 
esos  buques  italianos  para  componer  una  escuadra 
que  pudiera  servirnos  para  eventualidades  peligro- 
sas con  una  Nación  que  está  en  la  mente  de  todos  y 
no  necesito  citar,  no  sirviendo  para  eso,  no  hay  razón 
ninguna  para  que  se  pague  por  dichos  barcos  12  ó 
14  millones  más  de  lo  que  valen.  Este  era  mi  argu- 
mento. 

En  cuanto  á que  si  con  cinco  ó seis  barcos  no  hay 
suficiente  para  mantener  una  escuadra,  debemos 
desarmar  tres  ó cuatro  que  nos  quedan,  tampoco 
este  ha  sido  mi  argumento.  Yo  argüía  á S.  S.  en 


este  particular,  diciendo:  ahí  tiene  el  argumento 
que  sobre  la  previsión  del  Gobierno  hacía  el  señor 
Gasset,  porque  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  que 
sabe  tantas  cosas,  no  podía  ocultársele  que  al  esta- 
llar esa  guerra  en  Cuba,  y esto  se  le  ocurría  á perso- 
nas que  no  están  á la  altura  de  S.  S.t  había  grandes 
elementos  en  una  Nación  vecina,  que  ya  en  la  gue- 
rra anterior  fomentaron  aquella  desastrosa  lucha, 
sosteniendo  con  toda,  clase  de  recursos  á los  elemen- 
tos insurgentes  y separatistas,  y que  esos  elementos 
habían  de  aprovechar  este  nuevo  estado  de  guerra, 
para  agitar  la  opinión  de  aquel  país  y para  compro- 
meter á sus  Gobiernos  en  favor  de  aquella  causa;  y 
esta  previsión  no  podía  dejar  dé  tenerla  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros. 

Lo  que  hay  es,  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo, 
por  otras  razones  que  aquí  no  ha  dicho,  y que  deben 
ser,  en  efecto,  convincentes,  al  menos  para  S,  S.,- 
toda  vez  que  no  tomó  en  cuenta  las  que  á todos  se 
nos  ocurrían,  no  se  convenció  hasta  hoy  de  lo  nece- 
sario que  es  tener  una  escuadra  de  combate.  Su  se- 
ñoría sabrá  los  motivos  que  ha  tenido  para  esto,  y 
los  dirá  cuando  lo  crea  oportuno. 

Yo  creo  haber  cumplido  con  mi  deber  llamando 
la  atención  del  país  y del  Gobierno  sobre  este  asun- 
to; y con  esto,  y satisfecha  mí  conciencia,  no  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Gallego  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr.  GALLEGO:  Habiéndose  justificado  la  pa- 
triótica necesidad  de  este  debate,  y no  queriendo  pro- 
longarle más,  retiro  mi  proposición. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Gala- 
trava):  Queda  retirada. 


ORDEN  DEL  DIA 


Presupuestos  generales  del  Estado . — Sección  9.a,  nGas- 
de  las  Contribuciones  y Rentas  públicas. » 


Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la  sec- 
ción 9.a,  suspendida  en  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo 
(D.  Triñno)  al  art.  2.°  del  capítulo  5,fl,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Roda  en  nombre  de  la  Comisión. 

El  Sr.  RODA  (D,  Arcadio):  Señores  Diputados,  da- 
da la  buena  fe  con  que  el  Sr.  Gamazo  presenta  sus  en- 
miendas, abrigo  la  esperanza  de  que,  tan  pronto  co- 
mo S.  S.  oiga  las  breves  explicaciones  que  me  pro- 
pongo dar  y conozca  los  motivos  por  que  en  el  pre- 
supuesto aparece  el  aumento,  que  quiere  evitar  con 
su  enmienda  se  apresurará  á retirarla. 

Como  decía  anteayer  el  Sr.  Gamazo,  la  conve- 
niencia y aun  la  necesidad  de  las  máquinas  nume- 
radoras para  los  sellos  de  Correos  y Telégrafos  vie- 
ne sintiéndose  desde  hace  mucho  tiempo,  y si  el  Go- 
bierno conservador  anterior  al  actual  no  las  adqui- 
rió, no  fué  ciertamente  porque  dudara  de  sus  venta- 
jas, sino  porque  todavía  no  se  habían  encontrado 
construidas  adecuadamente  á su  objeto. 

Si  no  recuerdo  mal,  siendo  Ministro  de  Hacienda 
el  ilustre  hermano  de  S,  S.,  unos  funcionarios  de  la 
fábrica  del  timbre,  que  todavía  están  allí  prestan- 
do servicios,  y que  sin  duda  merecen  al  Sr.  Gamazo 
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no  menos  confianza  que  le  merecen  al  actual  señor 
Ministro  de  Hacienda,  fueron  los  que  pusieron  de  re- 
lieve la  conveniencia  de  las  citadas  máquinas.  Hoya 
en  tiempo  del  Sr,  Gamazo,  sino  en  tiempo  del  Minis* 
tro  Sr.  Salvador,  fué  cuando  por  una  Real  orden  de 
14  de  Agosto  de  1894  se  mandó  adquirir  una  má- 
quina de  esta  clase,  á ño  de  que  se  estuviese  pro- 
bando durante  un  mes  seguido,  para  que,  si  de  esas 
pruebas  resultaba  la  utilidad  de  ella,  se  encargaran 
todas  las  que  fueran  necesarias  para  poder  realizar 
el  servicio  de  numeración  de  todos  los  pliegos  de  se- 
llos de  comunicaciones  que  se  producen  en  la  fábri- 
ca del  timbre,  y así  se  hizo,  según  resulta  de  un  ex- 
pediente que  hay  sobre  el  particular.  Consultada  por 
el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  Sección  de  Ha- 
cienda y Ultramar  del  Consejo  de  Estado  sobre  si 
procedía  ó no  adquirir  las  máquinas  Trouillet,  el 
Consejo  opinó  favorablemente,  autorizando  al  Minis- 
tro para  ello;  pero  como  no  había  crédito  en  el  pre- 
supuesto, el  Ministro  creyó  que,  dada  la  época  en 
que  se  encontraba  respecto  á los  trabajos  de  la  fá- 
brica del  timbre,  convenía  más  aguardar  á consig- 
nar la  partida  necesaria  para  esta  adquisición  en  el 
nuevo  presupuesto,  y así  lo  acordó  en  Noviembre 
del  año  último. 

Es  indudable  que  este  gasto  será  grandemente 
reproductivo,  porque  evitará  ó disminuirá  conside- 
rablemente las  sustracciones  de  sellos  de  correos  y 
telégrafos,  dado  que  se  podrán  anular  los  efectos  ro- 
bados, haciendo  inútil  eL  robo  y mucho  más  peligro- 
so, por  la  facilidad  de  encontrar  huellas  de  sus  au- 
tores. 

Yo  creo  que  ame  las  ingenuas  explicaciones  que 
doy  á S,  convendrá  conmigo  en  la  justificación  de 
esa  partida  de  29.000  y tantas  pesetas  que  se  figura, 
y retirará  su  enmienda,  correspondiendo  de  este 
modo  á la  conducta  de  la  Comisión,  que  se  ha  apre- 
surado á admitir  varias  de  las  presentadas  por  S.  S. 
y por  otros  Sres.  Diputados  de  la  oposición  liberal. 

El  Sr.  GAMAZO  (D,  Trifino):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Trifino):  No  negaba  yo,  se- 
ñor Roda,  la  conveniencia  y utilidad  de  la  adquisi- 
ción de  las  máquinas  numeradoras  de  los  timbres 
móviles.  No  era  ese  mi  punto  de  vista.  No  sé  si  me 
expliqué  bien  el  sábado.  La  manera  como  yo  apre- 
ciaba este  asunto  era  ésta:  un  Ministro  conservador 
reconoció  en  1892  la  necesidad  que  hoy  reconocemos 
también;  en  1894  un  Ministro  liberal  la  declaró  ya; 
sin  embargo,  no  llevó  al  presupuesto  dotación  para 
este  servicio;  tampoco  vino  en  1895.  ¿Por  qué  esa 
modificación  que  se  introduce  en  el  proyecto,  com- 
parada con  la  ley  de  presupuestos  de  1 895?  Yo  decía: 
si  desde  1892  acá  hemos  venido  reconociendo  todos 
la  necesidad  de  ese  gasto  de  29.000  pesetas  que  re- 
presentan las  máquinas  numeradoras,  y no  se  b a 
llevado  esa  partida  al  presupuesto,  ni  por  el  partido 
conservador  ni  por  el  partido  liberal,  por  respeto  á 
aquella  tradición  que  consagró  el  Sr.  Cánovas  de 
que,  no  siendo  necesario  para  la  vida  del  Estado,  y 
aun  siéndolo,  debía  escatimarse  todo  aumento  de 
gastos,  y por  la  doctrina  que  el  partido  liberal  ha 
sostenido  de  no  tolerar  aumen  tos  de  ningún  género; 
si  desde  entonces  acá,  repito,  se  viene  sosteniendo  la 
necesidad,  y,  sin  embargo,  no  se  ha  traído  ese  au- 
mento de  gasto  al  presupuesto,  podíamos  haber  es- 


perado un  año  ó dos  más  á que  las  circunstancias 
por  que  el  país  atraviesa  cambiaran,  para  adquirir 
esas  máquinas,  cuya  conveniencia  y utilidad  no 
discuto. 

No  sé  sí  me  he  explicado  claramente  y si  habré 
llevado  al  Sr.  Roda  el  convencimiento  deque  yo  estoy 
animado.  De  todas  maneras,  siento  en  el  alma  que 
ese  convencimiento  me  impida  retirar  la  enmienda.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo, 
no  fué  tomada  en  consideración. 

Se  leyó  por  segunda  vez  una  enmienda  del  señor 
Gamazo  (D.  Trifino)  al  art.  5.*  (Véase  el  Apéndice  22/ 
al  Diario  núm*  62 ,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Gomisión  no 
encuentra  justificada  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo, 
porque,  presupuesto  en  2.000  pesetas  el  servicio  de 
que  se  trata,  todavía  se  ha  gastado  más  de  las  2.000 
pesetas,  pues,  según  mis  noticias,  lo  reconocido  pasa 
de  5.000  pesetas. 

Sabe  el  Sr.  Gamazo  que  este  es  un  servicio  cuya 
explotación  corre  á cargo  del  Estado,  y hay  necesidad 
de  suministrar  todos  los  precintos  que  para  las  ma- 
terias explosivas  hagan  falta. 

La  Comisión,  por  lo  tanto,  tiene  que  mantener 
el  criterio  de  no  admitir  enmiendas  que  no  estén  jus- 
tificadas; pero,  como  este  es  un  crédito  ampliable,  si 
S,  S.  insiste  en  mantener  su  enmienda,  la  Comisión 
le  contestará  que  tendrá  gusto  en  admitirla. 

Depende,  pues,  de  las  palabras  del  Sr.  Gamazo 
que  la  Gomisión  mantenga  ó no  el  criterio  que  antes 
he  expuesto. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Trifino):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  GAMAZO  (D.  Trifino):  Señores  Diputados, 
como  no  conocía  yo  razón  alguna  que  justificase 
que,  ai  suprimir  los  gastos  de  material  para  la  im- 
presión de  fajas  y precintos  destinados  á los  naipes, 
hubiera  de  elevarse  la  cantidad  con  que  se  dotaba  el 
servicio  de  precintos  y fajas  para  las  materias  explo- 
sivas, deseaba  obtener  una  explicación  de  la  Comi- 
sión, porque  el  Sr.  Ministro  no  se  había  ocupado  de 
darla.  El  Sr.  Ministro  tomaba  los  dos  artículos  de 
este  capítulo  y los  refundía  en  uno,  sin  dar  explica- 
ción de  ningún  género,  y como,  por  otra  parte,  tenía- 
mos la  garantía  de  que  este  servicio  no  quedaba  in- 
dotado, presenté  la  enmienda  á fin  de  dejar  siempre 
señalada  nuestra  aspiración  de  no  tolerar  ningún 
aumento  de  gastos  no  justificados. 

Siento  no  poder  retirar  la  enmienda,  porque  las 
indicaciones  hechas  por  el  señor  presidente  de  la  Go- 
misión no  me  han  convencido  de  que  es  necesario 
aumentar  esas  2,000  pesetas. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tien  e Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Gomo  sabe  el 
Sr.  Gamazo,  este  servicio  estaba  concertado,  y el  pro- 
pósito del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  que  lo  admi- 
nístre directamente  el  Estado,  y por  esta  razón  hace 
falta  el  aumento  de  2,000  pesetas  que  se  solicita. 
Su  señoría  insiste  en  que  no  hace  falta.  Los  hechos 
vendrán  á demostrar  lo  contrario,  cuando  se  liquide 
el  presupuesto. 

Una  vez  fijado  el  criterio  que  antes  he  expuesto, 
la  Gomisión  no  tiene  interés  en  mantener  la  cifra  de 
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4.000  pesetas,  y después  de  declarar,  como  declara- 
ría el  S r«  Ministro  de  Hacienda,  que  es  insuficiente 
el  crédito  que  se  va  ¿consignar,  admite  la  enmienda 
del  Sr.  Gamazo.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda,  fué  tomada  en 
consideración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  capítulo  5,*,  con  la  enmienda  tomada 
en  consideración. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Pido  la  pa- 
labra en  contra. 

El  &r.  VICEPRESIDENTE (Lastres):  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Señores  Diputados,  be 
visto  con  grandísima  extrañosa,  por  no  decir  sorpre- 
sa, lo  que  ha  ocurrido  aquí.  La  Comisión,  con  los  da- 
tos que  tiene,  entiende  que  el  crédito  consignado  en 
el  dictamen  es  necesario:  esta  minoría,  ó,  mejor  di- 
cho, el  Sr,  Gamazo,  sostiene  lo  contrario,  A pesar  de 
estar  convencida  la  Comisión  de  que  lo  que  se  pro- 
pone es  un  error,  admite  la  enmienda. 

Francamente,  yo  no  he  oído  nunca  que  se  pueda 
discutir  y acordar  de  esta  manera.  Si  á la  Comisión 
le  es  igual  no  dar  un  crédito  suficiente  ó darlo,  para 
la  seriedad  de  la  Cámara  no  puede  ser  iguai.  Por 
tanto,  mego  á la  Comisión  que  diga  de  una  manera 
terminante  si  el  crédito  es  ó no  necesario.  Si  es  ne- 
cesario, que  sostenga  lo  que  ha  propuesto,  ó lo  sos- 
tendré yo;  y si  no  es  necesario,  que  prevalezca  la  en- 
mienda del  Sr,  Gamazo;  pero  que  haya  formalidad, 
¿Hay  necesidad  de  ese  crédito?  Pues  sostenerlo.  ¿No 
la  hay?  Pues  declararlo  paladinamente. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  Y,  & 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Comprenderá  ei 
Sr,  Suárez  Inclán  que  el  asunto  de  que  se  trata  no 
tiene  la  importancia  que  S.  S.  quiere  darle.  Se  trata 
de  un  crédito  solicitado  por  el  Gobierno,  y concedido 
por  la  Comisión  en  su  dictamen,  que  importa  4.000 
pesetas,  y que  la  minoría  liberal,  á la  que  S.  S.  con 
honra  pertenece,  sostiene  que  considera  suficiente  el 
crédito  de  2.000  pesetas,  _que  es  el  del  presupuesto 
vigente;  y la  Comisión  á esto,  sólo  tiene  que  oponer 
que,  como  es  un  crédito  de  los  comprendidos  en  la 
relación  de  los  ampliables,  sí  no  fuera  suficiente  el 
de  las  2.000  pesetas,  claro  está  que  el  Gobierno  tie- 
ne medios  dentro  de  la  ley  para  solicitar  esa  am- 
pliación. 

El  presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos,  en 
la  necesidad  de  tener  que  dejar  consignadas  sus  opi- 
niones particulares  para  el  porvenir,  ha  manifestado 
que  este  crédito  para  fajas  y precintos  de  las  mate- 
rias explosibles  no  es  bastante;  pero  como  la  mayo- 
ría de  la  Comisión  ha  acordado  que  si  el  Sr.  Gama- 
zo sostenía  su  criterio  se  podía  acceder  á los  deseos 
de  S.  S,,  no  hay  inconveniente  en  aceptar  esa  en- 
mienda. 

Ei  Sr,  SUAREZ  INCLAN:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  SUAREZ  INCLAN:  Dice  ei  señor  presi- 
dente de  la  Comisión  que  no  hay  peligro  ninguno 
con  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo,  porque, 
como  se  trata  de  un  crédito  ampliable,  aunque  la 
cantidad  que  la  Comisión  propone  sea  necesaria  y 
no  haya  bastante  con  la  que  concede  el  Sr.  Gamazo, 
no  hay  peligro  ninguno,  porque  siendo  crédito  am~ 
piiable  se  podrá  reclamar  á las  Cortes.  Francamente, 


señores,  repito  mi  argumento  de  antes,  eso  no  es  serio 
ni  es  formal,  y yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación ó al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  manifies- 
ten su  parecer,  si  se  considera  ó no  suficiente  el  cré- 
dito: si  la  Comisión  lo  considera  suficiente  no  hay 
más  que  hablar,  y si  no  lo  considera  suficiente,  que 
lo  diga  también.  ¿Qué  argumento  es  ese  de  que  por- 
que es  un  crédito  ampliable  no  hay  peligro?  ¡Pues 
entonces  pongamos  comillas  á todos  los  créditos  am- 
piiables,  y váyanse  ampliando  después:  por  eso  yo  he 
protestado,  porque  creo  que  de  esa  manera  no  se  co- 
nocerá nunca  lo  que  es  el  presupuesto  de  gastosl 
¡Pues  no  tenemos  pocas  ficciones  ya,  en  la  vida  del 
presupuesto,  para  añadir  ahora  una  corruptela  más 
como  es  ésta!  Si  el  crédito  es  necesario,  como  la  Co- 
misión lo  propuso,  que  se  vote  tal  como  él  es,  y si  no 
es  necesario,  que  se  diga. 

Ei  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Nada  es  aquí 
serio  ni  formal,  según  el  Sr.  Suárez  Inclán,  y esto 
ya  comprende  S.  S.  que  no  es  posible  decirlo  sin  infe- 
rir agravios  á los  que  nos  sentamos  aquí,  (EZ  Sr.  Swí- 
rtz  Inclán , D.  Félix:  No  hago  ese  cargo  ¿ S.  S.)  Ya  su- 
pongo que  las  palabras  de  S.  S.  más  van  dirigidas  á 
otra  parte  de  la  Cámara  que  á la  Comisión,  porque 
S,  B,  ha  querido  en  este  caso  jugar,  como  vulgar- 
mente se  dice,  por  tabla;  pero,  en  fin,  sea  lo  que 
quiera,  yo  tengo  que  repetir  á S.  S.  que  aquí  se  trata 
únicamente  de  un  crédito  que  el  presidente  de  la 
Comisión  consideraba  insuficiente,  al  paso  que  la  Co- 
misión creía  que  había  bastante  con  el  que  figuraba 
en  el  presupuesto  vigente;  ¿quién  tendrá  razón?  el 
tiempo  lo  dirá;  por  eso  yo  no  quería  hacer  más  que 
mantener  mis  opiniones  para  que  consten  siempre 
en  el  porvenir. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  B. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Sabe  perfectamente 
el  señor  presidente  de  la  Comisión,  que  no  ha  sido  mi 
ánimo  molestar  á S.  S.  ni  á ninguno  de  sus  dignos 
compañeros  de  Comisión;  pero  la  Comisión  ha  emi- 
tido dictamen,  y al  emitirle  ha  considerado  que  la 
cantidad  era  la  necesaria, 

Y no  cabe  que  S.  S.  diga  que  personalmente  opi- 
na que  la  cantidad  consignada  en  el  dictamen  era 
necesaria,  y que  sus  dignos  compañeros  entienden 
que  no  es  precisa  tanta  cantidad;  porque  el  dicta- 
men es  la  opinión  de  la  mayoría  y en  el  dictamen 
consta  la  cantidad  que  la  Comisión  propone  como 
necesaria. 

Y ahora  me  dirijo  al  Gobierno,  y le  pregunto:  su- 
puesto que  la  Comisión  ha  presentado  aquí  un  dicta- 
men fijando  determinada  cantidad  como  necesaria 
para  cierto  servicio,  ¿entiende  el  Gobierno  que  esa 
cantidad  debe  reducirse,  ó cree  que,  aunque  la  Co- 
misión acceda  á esa  reducción  el  resultado  ha  de  ser 
que  quede  indotado  ese  servicio?  Esta  es  la  pregunta 
que  hago  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Marqués  de  Mochales  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Por  la  teoría 
que  sienta  el  Sr.  Suárez  Inclán,  resultaría  que  la 
Comisión  de  presupuestos  no  podría  admitir  jamás 
ninguna  enmienda.  La  Comisión  tiene  ya  dado  dic- 
tamen, que  está  sobre  la  mesa,  respecto  de  todos  los 
artículos  y capítulos  en  los  que  aparecen  consigna- 
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das  cifras,  respecto  de  las  cuales  viene  constante- 
mente admitiendo  la  Comisión  enmiendas,  ya  redu- 
ciendo, ya  en  algunos  casos  .aumentando,  lo  consig- 
nado en  el  propio  dictamen;  y repito  que  ninguna  de 
estas  enmiendas  hubieran  podido  ser  admitidas  por 
la  Comisión  si  aceptáramos  como  buena  la  teoría  que 
S.  S.  expone. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  laGQBERNACIG  N (Gos-Gayón): 
Puesto  que  el  Sr,  Suárez  Inclán  tiene  empeño  en  que 
el  Gobierno  bable  en  este  momento,  lo  hace  por  mí 
conducto,  pidiendo  á sus  amigos  que  voten  lo  que  la 
Comisión  propone  ahora,  aceptando  la  enmienda  pre- 
sentada por  el  Sr.  Gamazo.  ¿Qué  puede  suceder?  Po- 
niéndonos en  el  peor  caso,  sucedería  respecto  de  este 
servicio  io  que  acontece  con  todos  los  capítulos  y ar- 
tículos del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, que  es  el  que  á mí  directamente  me  incumbe, 
y que,  según  tengo  declarado  con  repetición,  dejan 
indotados  todos  los  servicios,  pero  con  la  diferencia 
de  que  en  esta  ocasión  el  peligro  es  menor;  porque  la 
mayor  parte  de  los  servicios  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, los  más  interesantes,  no  tienen  créditos 
ampliables;  de  suerte  que  la  indotación  de  esos  ser- 
vios es  un  daño  definitivo;  mientras  que  en  este  caso, 
si  no  se  confirmaran  los  pronósticos  de  los  que  creen 
que  ha  de  bastar  para  el  servicio  de  que  ahora  se  tra 
ta  el  crédito  que  anteriormente  estaba  consignado, 
si  los  que  eso  creen  se  equivocaran  y fuera  precisa 
mayor  cantidad  corno  el  crédito  es  ampliable  y se 
trata  además  de  una  cantidad  pequeña,  que  no  va- 
lía bajo  ningún  concepto  la  pena  de  sostener  este  de- 
bate, fácilmente  quedaría  resuelta  la  dificultad  y re- 
parada la  indotación  de  ese  servicio. 

La  Comisión  no  ha  procedido  en  esto  ligeramen- 
te: la  Comisión  y el  Gobierno  respetan  el  espíritu  que 
ha  informado  ésta  y otras  muchas  enmiendas,  el  cual 
ha  consistido  en  que  el  partido  liberal,  ó una  gran 
parte  de  él,  se  ha  limitado  á pedir  que  no  se  hagan 
aumentos  de  gastos  en  los  capítulos  del  presupuesto, 
absteniéndose  por  su  parte  de  proponer  enmiendas 
que  produzcan  grandes  novedades.  El  Gobierno  y la 
Comisión,  hasta  donde  era  posible,  han  accedido  á 
esta  espeeie  de  transacción,  aunque  expresamente  no 
se  haya  estipulado  ni  propuesto  por  ima  parte  del 
partido  liberal.  A esto  se  reduce  todo  lo  que  bay  qoe 
decir  en  este  asunto,  realmente  de  pequeña  cuantía* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Suárez  Inclán  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D,  Félix):  Doy  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  su  inter- 
vención en  el  asunto. 

Desde  luego  no  discuto  yo  aquí  por  la  cantidad, 
que  ya  sé  es  pequeña,  ni  tampoco  por  la  trascenden- 
cia que  pueda  tener  este  acuerdo  en  este  caso  con- 
creto; lo  que  yo  sostengo  es  que  el  Gobierno  y la  Co- 
misión no  pueden  aceptar  ese  criterio  de  reducir  casi 
á cero  los  créditos  porque  esos  créditos  sean  amplia- 
bles, porque  eso  es  desnaturalizar  el  presupuesto  y 
hacer  que  no  se  sepa  cuáles  son  las  cantidades  que 
se  van  á gastar. 

Con  relación  á Los  créditos  ampliables,  la  obliga- 
ción del  Gobierno,  de  la  Comisión  y del  Congreso  es 
consignar  las  cantidades  que  aproximadamente  crean 
que  han  de  gastarse;  y por  el  criterio  que  ahora  se 
quiere  seguir,  lo  que  resulta  es  que  se  engaña  al 


país  reduciendo  á cero  en  el  papel  créditos  que  en  la 
vida  real  del  presupuesto  han  de  consumir  cantida- 
des de  alguna  consideración.» 

Sin  más  discusión  se  procedió  á ia  votación  por 
artículos,  quedando  aprobados  todos  los  del  capítu- 
lo 5.°  con  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo  al  art.  5,° 

Sin  discusión  sobre  los  capítulos,  fueron  aproba- 
dos los  artículos  comprendidos  en  los  capítulos  6.°, 

8.°,  9.°  y 10* 

Se  leyó  el  capítulo  11,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda del  Sr.  Gamazo  (D.  Tr  ifino). 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión,  en 
éste,  como  en  otros  muchos  casos,  tiene  el  gusto  de 
admitir  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo. 

El  Sr,  GAMAZO  (D.  Triüno):  Doy  gracias  á la 
Comisión.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  fué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que  se  discutiría  con  el  ca- 
pítulo. 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  artículo 
único  del  capítulo  11  con  la  enmienda  del  Sr,  Ga- 
mazo, 

Sin  discusión  sobre  los  capítulos  quedaron  apro- 
bados los  artículos  comprendidos  en  los  capítulos  12, 
13  y 14. 

Se  leyó  el  capítulo  1 5,  y por  segunda  vez  una  en- 
mienda á su  artículo  único  presentada  por  el  Sr.  Ga- 
mazo (D,  Triüno).  [Véase  el  Apéndice  3.*  al  Diario  nú- 
mero 63 .) 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Comisión 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOTELLA:  La  Comisión  siente  no  poder 
aceptar  la  enmienda. 

El  Sr,  GAMAZO  (D.  Trifino):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Triüno):  Señores  Diputados, 
en  la  cifra  del  artículo  único  de  este  capítulo,  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  introduce  novedad  al- 
guna y consigo  a la  misma  que  trae  la  ley  de  1895, 
ó sea  90.000  pesetas.  La  única  diferencia  está  en  que 
en  la  ley  vigente  se  comprenden  esas  90.000  en  dos 
conceptos,  y en  el  proyecto  que  estamos  discutien- 
do hay  un  solo  concepto  «Gastos  que  exige  ia  re- 
caudación de  contribuciones  y rentas  públicas.» 

Además,  en  la  ley  de  1 895  se  consignaba  un 
concepto  de  gastos  para  impresiones  de  la  Dirección 
de  Impuestos.  El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  lo  ha  su- 
primido, sin  duda,  porque  pasará  á otro  capítulo,  y 
no  encontrando  yo  norma  á qué  atenerme,  ni  ex- 
plicación que  me  sirviera  de  guía  para  proceder  en 
el  examen  y esclarecimiento  de  este  capítulo,  hube 
de  acudir  á la  organización  más  similar  y más  pró- 
xima de  presupuestos  anteriores.  Y,  con  efecto,  en  la 
ley  de  1892,  que,  como  todos  sabéis,  votó  el  partido 
conservador,  no  incluyéndose  los  gastos  para  impre- 
siones de  la  Dirección  de  Impuestos,  se  fijaron  los 
que  á este  artículo  se  refieren  en  66.500  pesetas,  A 
mí  me  pareció  que  no  podía  presentar  á vuestra 
aceptación  regla  más  segura  de  acierto,  que  aquella 
que  vosotros  mismos  habíais  votado  en  completa  pa- 
ridad de  circunstancias,  puesto  que  no  hay  ninguna 
diferencia  entre  la  organización  del  proyecto  que 
ahora  discutimos,  y la  ley  de  1892  en  este  punto. 
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Por  consiguiente,  no  sé  qué  motivos  tendrán 
ahora  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la  Com  isión  para 
no  aceptar  esa  enmienda,  que  si  guiñearía  una  reduc- 
ción de  gastos  de  23.500  pesetas. 

No  digo  más,  esperando  las  explicaciones  de  la 
Comisión,  porque  si  por  ellas  adquiero  el  convenci- 
miento de  que,  aun  separados  los  conceptos,  son  to- 
davía necesarias  las  90.000  pesetas  que  la  ley  de  1895 
consigna  y en  este  proyecto  se  repiten,  tendré  mucho 
gusto  en  retirar  la  enmienda;  y en  otro  caso,  me  veré 
obligado  á mantenerla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Botella. 

El  Sr.  BOTELLA:  La  Comisión  se  va  á limitar 
en  este  caso  á explicar  al  Sr.  Gamazo  las  razones  en 
que  se  apoya  para  no  admitir  su  enmienda. 

Si  se  admitiera  la  enmienda  de  S.  S.  quedaría  re- 
ducido el  servicio  de  que  se  trata  á 66,500  pesetas; 
pero  frente  á todos  los  cálculos  y estudios  que  ha 
hecho  el  Sr.  Gamazo  en  este  asunto,  y que  acaba  de 
exponer  ante  la  Cámara,  hay  un  hecho  más  elocuen- 
te que  pesa  sobre  el  ánimo  de  la  Comisión,  y que  la 
Comisión  espera  que  el  Sr.  Gamazo  estime  suñciente 
para  determinarle  á retirar  su  enmienda:  este  hecho 
es,  que  durante  el  ejercicio  corriente,  según  datos  de 
la  Dirección  de  Contribuciones,  se  ha  reconocido  y 
pagado  por  ese  servicio  la  cantidad  de  77.609,55  pe- 
setas, 

Pero  es  que  si  durante  el  ejercicio  próximo  este 
servicio  demanda,  como  demandará,  nna  cantidad 
semejante  ó igual  á la  que  se  ha  reconocido  y pagado 
en  el  ejercicio  corriente,  la  que  el  Sr.  Gamazo  pro- 
pone en  su  enmienda  será  insuficiente  para  llenar 
este  servicio. 

Este  hecho  es  el  que  ha  pesado  en  el  ánimo  de  la 
Comisión  para  inducirla  á no  admitir  la  enmienda 
de  S.  8. 

La  Comisión  espera  que,  después  de  estas  claras 
y sencillas  explicaciones  que  acaho  de  exponer  á la 
Cámara,  S.  S.  se  servirá  retirar  la  enmienda  que  ha 
defendido. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Gamazo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  G-AMAZÜ  (D.  Trífino):  No  se  ha  fijado  el 
Sr.  Botella  en  mi  argumento.  A mí  no  me  extraña, 
pues  aunque  no  conozco  tantos  detalles  como  S,  S>, 
alguna  noticia  tengo  de  que  haya  habido  necesidad 
de  un  aumento  de  crédito.  Gomo  que  atendía  ádos 
servicios,  Sr.  Botella,  a los  impresos  de  la  Dirección  de 
Contribuciones  directas  y á los  de  la  Dirección  de  Im- 
puestos. Pero  como  hoy  se  suprimen  los  gastos  que 
en  la  ley  de  1 895  se  aplicaban  á los  impresos  de  la 
Dirección  de  Impuestos,  entiendo  que  era  norma  más 
segura,  regla  más  fija  de  acierto,  aceptar  la  cifra  que 
la  ley  de  1892  señala. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Botella  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BOTELLA:  Gomo  se  halla  presente  el  se- 
ñor Molleda,  que,  como  sabe  muy  bien  el  Sr,  Gamazo, 
es  director  de  contribuciones,  y puede  dar  á S.  S.  y 
á la  Cámara  explicaciones  más  concretas  y precisas 
sobre  el  punto  que  se  discute,  la  Comisión,  rogando 
á S.  S.  que  no  lo  tome  á descortesía,  cede  la  palabra 
al  Sr.  Molleda  con  este  objeto. 

El  Sr,  MOLLEDA:  Pido  la  palabra, 

Elñr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tieneS.  S, 

EISr.  MOLLEDA:  Me  manifiesta  el  Sr,  Botella 


que  el  Sr,  Gamazo  ha  impugnado  la  cifra  consignada 
para  impresiones  y demás  gastos  de  la  Dirección  de 
Contribuciones  y Rentas  públicas,  y propone  en  su 
enmienda  que,  en  vez  de  las  90.000  pesetas  que  se 
consignan,  se  fije  la  cantidad  de  66*500,  que  era  lo 
que  figuraba  en  el  presupuesto  de  1893-94.  (El 
Sr * Gamazo,  D,  THfim:  En  el  presupuesto  de  1892-93.) 
Bueno:  también  en  el  de  í 892-93,  (E£  ¿v.  Gamazo , 
D.  Trifino : Va  diferencia,  porque  el  de  1892-93  es 
de  SS*  SS.)  Pues  es,  en  efecto:  en  el  detalle  del  pre- 
supuesto de  1893-94  (El  Sr.  Gamazo,  D.  Triftno:  No, 
no),  al  folio  989,  figura  este  crédito  en  la  forma  si- 
guiente: impresiones,  55.500  pesetas,  y Boletín  ofi- 
cial de  Hacienda , i i. 000*  Total,  66.500  pesetas,  cuya 
cifra  es  la  que  8.  8.  desea  que  ahora  se  consigne. 

Quedamos,  pues,  en  que  así  consta  en  el  presu- 
puesto de  1893-94.  Pues  bien;  no  puede  disminuirse 
en  manera  alguna  la  cifra  de  90.000  pesetas  desti- 
nadas en  este  presupuesto  ai  indicado  servicio,  que 
ya  le  consideró  indispensable,  en  el  presupuesto  que 
hoy  rige,  el  digno  Ministro  de  Hacienda  Sr.  Canale- 
jas, toda  vez  que  en  él  la  restableció;  y al  hacerlo, 
tuvo  en  cuenta  la  naturaleza  y la  necesidad  é im- 
portancia de  los  servicios.  Me  voy  á permitir  leer  á 
8,  S.  la  nota  que  figura  en  la  Memoria  de  los  presu- 
puestos dei  Sr.  Canalejas,  en  la  pág.  135,  cuyo  dato 
puede  S.  S.  comprobar  y dice  así: 

«La  insuficiencia  del  crédito  que  viene  fijándose 
para  este  servicio,  y la  conveniencia  de  mejorar  la 
calidad  de  los  recibos  con  que  se  hacen  efectivas  las 
contribuciones  é impuestos,  para  sustraerlos  de  las 
falsificaciones  de  que  son  objeto,  han  determinado 
este  aumento,» 

Quedamos,  pues,  en  que  este  aumento  no  ha  ve- 
nido de  nuevo  ahora,  sino  que  figura  en  el  presu- 
puesto anterior  del  Sr.  Gana  lejas.  Y si  se  fija  un  poco 
S.  8.  en  la  clase  de  servicios  á que  hay  que  atender 
con  la  cifra  impugnada,  verá  cómo  á dicho  aumento 
no  tiene  nada  que  objetar. 

Se  atiende  con  esa  cifra  precisamente  á la  im- 
presión de  todos  los  documentos  de  recaudación,  que 
S.  S.  sabe  muy  bien  que  son  los  recibos  correspon- 
dientes á la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería,  en  sus  dos  secciones  de  riqueza  rústica  y 
urbana,  recibos  de  la  contribución  industrial,  cua- 
derno de  altas  y bajas,  patentes  ordinarias  y especia- 
les para  médicos,  canon  de  minas,  guías  para  con- 
ducción de  minerales,  en  una  palabra,  todos  los  do- 
cumentos recaudatorios,  menos  las  cédulas  persona- 
les, para  las  cuales  hay  consignación  especial. 

Pues  bien;  en  el  mismo  presupuesto  de  93-94,  en 
que  la  cifra  era  la  que  S.  8.  propone,  fué  necesario 
hacer  una  ampliación  de  crédito  porque  se  demostró 
que  no  alcanzaban  para  cubrir  estas  atenciones  las 
cantidades  consignadas.  Esto  es  evidente. 

Del  expediente  instruido  este  año  resulta  que 
sólo  para  impresos  se  ha  hecho  necesaria  una  canti- 
dad que  excede  de  56.000  pesetas,  según  presupues- 
to formado  y subasta  realizada  bajo  la  dirección  de 
la  Casa  de  la  Moneda  y Timbre,  á cuya  cantidad  hay 
que  añadir  lo  que  se  gasta  en  la  impresión  del  Bote- 
tín  de  Hacienda , que  se  carga  á este  capítulo,  y lo  que 
importan  los  portes  ó conducciones  de  todos  los  in- 
dicados documentos  de  recaudación*  Por  esta  razón, 
el  Sr.  Canalejas,  reconociendo  esta  necesidad,  aumen- 
tó la  cifra  consignada  en  el  presupuesto  anterior  á la 
misma  que  figura  en  el  que  hoy  estamos  discutiendo. 
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Hay  que  tener  en  cuenta  que  se  ha  mejorado 
mucho  la  calidad  del  papel  de  los  recibos*  que  antes 
eran  de  papel  muy  malo;  se  lia  dado  forma  nueva  á 
ios  libros;  se  han  impreso  las  patentes  de  médicos* 
que  antes  no  existían,  y todas  estas  mejoras  exigen 
mayor  gasto* 

Me  alegraría  mucho  dejar  satisfecho  al  Sr,  Ga~ 
mazo  con  estas  explicaciones*  y que,  en  virtud  de 
ellas,  reconociera  que  la  cantidad  que  se  pide  no  es 
excesiva,  dado  el  servicio  á que  se  destina,  y que,  en 
consecuencia,  retirase  su  enmienda. 

El  Sr.  GAMAZO  (D*  Trifino):  Pido  la  palabra* 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  G AMAZO  (D,  Trillo  o):  Yo  le  agradezco  en 
el  alma  á mi  amigo  el  Sr*  Molleda  la  atención  que 
representa  el  haberse  molestado  en  darme  una  sa- 
tisfacción, que  verdaderamente  yo  no  necesitaba. 

Sin  duda  no  me  he  explicado  bien,  y voy  á ver 
sí,  con  el  texto  legal  ea  la  mano,  logro  que  S,  S*  me 
entienda* 

La  ley  de  1895,  cuyo  proyecto  redactó  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Canalejas*  traía,  en  efecto,  90,000 
pesetas  bajo  dos  conceptos*  según  dije,  cuando  co- 
mencé á apoyar  mi  enmienda*  Era  el  primer  con- 
cepto: (fPor  impresión  de  recibos,  guías  y demás  do- 
cumentos necesarios  para  la  recaudación  de  las  con- 
tribuciones, rentas  é impuestos,  79.000  pesetas*» 

Era  el  segundo  concepto:  «Gastos  de  impresión  y 
administración  del  Boletín  oficial,  11,000  pesetas,» 
Total,  90*000  pesetas. 

El  artículo  que  ahora  discutimos  no  tiene  más 
que  un  concepto  que  dice:  «Gastos  que  exige  la  re- 
caudación de  rentas  públicas,  90*000  pesetas.» 

No  hay*  pues,  gastos  que  exija  la  Dirección  de  Im- 
puestos; es  decir,  que  se  resta  un  factor  para  el  con- 
sumo de  esta  cifra,  factor  que  yo  no  podía  apreciar, 
porque  el  criterio  del  partido  liberal  en  la  organiza- 
ción de  estos  servicios  difiere  del  que  ei  actual  señor 
Ministro  de  Hacienda  nos  ha  hecho  conocer  en  esta 
parte,  y buscando  analogías  fué  á parar  á la  Ley  del 
9?,  con  la  cual  existe  una  casi  igualdad. 

Porque*  vea  S,  S,  los  conceptos*  que  también  ios 
tengo  aquí. 

Los  conceptos  de  la  ley  del  92  eran  éstos:  «Im- 
presión de  recibos  de  la  contribución  territorial  (como 
dice  S,  S*  muy  bien),  ídem  de  la  contribución  indus- 
trial, ídem  de  guías  del  impuesto  de  minas  y elabo- 
ración de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos  con 
destino  al  consumo  particular*»  Esto  se  valoraba  en 
el  ano  1892  en  55.500  pesetas,  y aunque  yo  reco- 
nozco que  no  existe  absoluta  igualdad,  no  encuentro 
tampoco  mayores  factores  que  exijan  el  aumento  de 
esta  cifra*  Y por  eso,  aumentando  las  1 1.000  pese- 
tas del  Boletín  oficial  y administración  del  mismo  á 
las  55*500  de  estos  conceptos  de  la  ley  deL  92,  fijé  la 
cifra  de  la  enmienda  en  66*500  pesetas. 

¿No  la  podéis  aceptar?  Pues  yo,  con  consignar 
que  mantengo  mí  enmienda,  he  cumplido  con  mi 
deber* 

El  Sr.  MOLLEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr,  MOLLEDA:  Todo  el  argumento  de  S*  S* 
consiste  en  que  por  la  ley  del  92  se  comprenden  en 
este  concepto*  no  sólo  las  impresiones  de  los  docu- 
mentas  relativos  á las  contribuciones  directas,  sino 
también  las  de  los  impuestos. 

Pues  bien;  estando  ya  separados  los  unos  de  los 


otros,  en  el  presupuesto  último  figuraba  la  misma 
cifra;  y en  la  que  se  asignaba  á los  nuevos  servicios* 
dentro  del  mismo  presupuesto  del  93  al  94*  fué  ne- 
cesario hacer  una  ampliación  de  crédito  para  pagar- 
los por  no  alcanzar  las  66.500  pesetas;  lo  cual  prueba 
que  es  indispensable  hoy  aumentarla,  á fin  de  que  ei 
servicio  quede  dotado  de  una  manera  completa. 

Claro  está  que  pudo  ser  este  reducido  crédito  en- 
tonces suficiente;  pero  hoy  no  lo  es;  mucho  más  des- 
pués que  se  dividieron  las  contribuciones  y hubo  ne- 
cesidad de  crear  las  diferentes  clases  de  recibos  que 
hoy  existen. 

No  solamente  se  gasta  todo  el  crédito,  sino  que 
acaso  acaso  haya  necesidad  de  alguna  pequeña  am- 
pliación. 

EL  Sr*  GAMAZO  (D.  Triduo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  GAMAZO  (D.  Trifino):  Señor  Molleda,  no 
niego  la  ampliación  de  crédito  que  se  tiene  solicita- 
da; pero  en  eso  es  precisamente  en  lo  que  estriba  la 
dificultad. 

Dígame  S.  8.  cuánto  es  lo  que  puede  importar  el 
gasto  por  impresos  de  la  Dirección  de  Impuestos.  Se- 
ñor Molleda*  en  la  ley  del  95  se  dotaba  este  servicio 
también  para  la  Dirección  de  Impuestos,  y sabe  S.  S* 
que  no  había  más  que  una  Dirección* 

Ahora  se  crean  dos,  y con  razón  SS.  SS.  separan 
ios  gastos  de  la  Dirección  de  Indirectas  de  los  de  la 
de  Directas,  los  separan  para  excluir  el  concepto  de 
impuestos*  Y yo  digo:  ¿qué  es  lo  que  se  necesitaría 
para  que  quedara  bien  dotada  la  Dirección  de  Directas* 
Su  señoría  dice  que  como  ha  habido  que  pedir  una 
ampliación  de  crédito*  por  eso  se  sostienen  las 
90.000  pesetas.  Pero  es  que  antes  había  dos  concep- 
tos y ahora  no  hay  más  que  uno,  y esc  uno  es  el  que 
yo  valoraba,  siguiendo  el  criterio  que  SS.  SS,  tienen 
sentado  en  la  ley  del  92. 

El  Sr,  MOLLEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  M3LLEDA:  Reconozco  que  estando  las  dos 
Direcciones  unidas*  y haciéndose  la  impresión  de  las 
dos  clases  de  documentos,  podrían  tal  vez  hacerse 
necesarias  mayores  sumas  que  las  que  pudiera  exi- 
gir cada  una  estando  separadas;  pero*  aun  así,  ya  me 
parece  que  he  dicho  antes  que  en  el  mismo  presu- 
puesto en  que  se  redujo  esa  cifra*  estando  ya  en  vi- 
gor los  nuevos  documentos  de  recaudación*  se  vió  tan 
ciara  su  insuficiencia,  que  hubo  necesidad  de  am- 
pliarla, lo  cual  demuestra  la  necesidad  de  que  la  ci- 
fra se  sostenga,  puesto  que  para  sólo  la  Dirección  de 
Contribuciones  directas  y los  documentos  que  nece- 
sitan* apenas  se  llega  á cubrir  el  servicio*  y no  será 
difícil  que  sea  necesario  mayor  crédito.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda*  no  fué  tomada  en 
consideración* 

Sin  discusión  sobre  el  capítulo  15,  fué  aprobado 
su  artículo  único* 

Igualmente  fueron  aprobados  sin  discusión  los 
artículos  correspondientes  á los  capítulos  16*  17  y 18. 

Sección  i O.* — Colonia  de  Fernando  Póo . 

Abierta  discusión  sobre  dicha  sección,  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la  pa- 
labra en  contra  el  Sr*  Marqués  de  Vill asegura. 

El  Sr,  Marqués  de  VILL  ASEGUR  A:  La  sola 
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enunciación  de  io  que  el  Sr.  Secretario  acaba  de  leer, 
¿no  indica  á los  Sres.  Diputados  la  gran  importancia 
que  este  asunto  tiene  para  el  porvenir  de  nuestra 
querida  España? 

Este  asunto  que  se  mira  con  tantísima  indiferen- 
cia, encierra  en  sí  un  problema  colonial,  otro  de  or- 
den económico  y otro  de  orden  político  de  grandísi- 
mo interés  para  el  porvenir,  como  be  dicho  antes,  de 
nuestra  querida  España;  de  grandísimo  interés,  digo, 
puesto  que  lo  tiene  todo  aquello  que  se  relaciona  con 
nuestro  porvenir  en  las  costas  africanas. 

No  hay  que  olvidar,  Sres.  Diputados,  que  si  en  un 
tiempo  Asia  fué  la  cuna  de  la  humanidad,  si  Euro- 
pa representa  el  pasado  y América  el  presente,  el 
Africa,  con  toda  la  riqueza  que  allí  se  encierra,  re- 
presenta el  porvenir  de  nuestra  Nación,  como  la  de 
todas  las  europaas,  para  los  que  sus  horizontes  son 
ya  muy  estrechos. 

Realmente,  asunto  de  tanta  importancia,  no  de- 
bía ser  tratado  por  persona  de  tan  poca  significación 
como  lo  es  la  mía,  y si  lo  hago  no  es,  segura- 
mente, por  un  deseo  de  exhibición,  sino  en  cumpli- 
miento de  un  mandato  que  mis  amigos  políticos  me 
han  impuesto,  y al  propio  tiempo,  más  que  en  cum- 
plimiento de  un  mandato,  por  un  acto  de  conmise- 
ración hacia  nuestros  hermanos  que  viven  en  aque- 
les olvidados  pedazos  del  suelo  español,  pasando  las 
penalidades  consiguientes  á ese  clima  ecuatorial  que 
diezma  su  existencia. 

¡Qué  triste  es,  Sres.  Diputados,  que  se  pasen  los 
días,  los  meses  y los  años,  y no  reciban  aquellos  des- 
terrados ni  un  modesto  recuerdo  de  la  madre  Patria! 
Y ya  que  el  Poder  ejecutivo  les  olvida  de  manera  tan 
evidente,  que  vean  siquiera  que  el  legislativo  Ies  de- 
dica algunos  minutos  y les  envía  con  sus  recuerdos 
algunas  esperanzas  para  el  porvenir. 

¿Qué  es  lo  que  aquí  se  discute?  Aquí  no  se  discu- 
te el  problema  de  Fernando  Póo,  ni  aun  si  quera  su 
presupuesto.  Aquí  se  somete  á la  discusión  de  los 
Sres.  Diputados  una  partida  que  dice:  «Suma  con 
que,  en  la  proporción  fijada^por  la  ley  de  25  de  Julio 
de  1884,  debe  contribuir  el  Tesoro  de  la  Península 
para  atender  á los  gastos  de  la  colonia  durante  el 
año  económico  de  1896-97,  875.000  pesetas». 

He  tratado  de  examinar  el  anexo,  á pesar  de  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sostuvo,  contestan- 
do á un  discurso  que  yo  tuve  la  honra  de  pronunciar 
apoyando  una  enmienda  al  presupuesto  de  aquel  De- 
partamento, que  el  anexo  no  formaba  parte  del  pre- 
supuesto; pero  nosotros,  los  individuos  de  la  minoría 
liberal,  protestamos  contra  esa  teoría,  por  creer  que 
al  presupuesto  pertenecen,  no  solamente  los  artícu- 
los y las  partidas  del  mismo,  sino  basta  los  puntos 
y comas  que  en  él  se  ponen.  Por  consiguiente,  nos- 
otros no  aceptamos  tal  teoría. 

Pues  bien;  yo  he  ido  á examinar  esa  partida  y no 
he  encontrado  nada  absolutamente;  es  decir,  ni  ca- 
pítulos, ni  artículos,  ni  detalles;  por  lo  tanto,  hay 
tantas  deficiencias  sobre  este  importante  asunto, 
que  al  hacer  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  presu- 
puesto lo  reduce  á la  cantidad  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  manifestar.  Sin  embargo,  en  el  preámbulo 
hay  un  recuerdo  para  este  desgraciado  Fernando 
Póo,  donde,  después  de  otras  consideraciones  que  no 
hacen  al  caso,  porque  trata  de  otras  secciones,  al  lle- 
gar á la  décima,  que  se  refiere  á Fernando  Póo,  dice: 
«Los  gastos  de  Fernando  Póo  han  sido  también  estu- 


diados por  la  Comisión,  acordándose  elevar  á 875,000 
pesetas  el  crédito  que  figuraba  en  el  proyecto,  por 
aceptarse  el  aumente  de  220,000  pesetas  propuesto 
por  el  Siv  Ministro  de  Ultramar,  con  el  fin  deque 
pueda  destinarse  á la  estación  naval  del  golfo  de 
Guinea  un  crucero  de  tercera  ciase.» 

Esto,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  yo.  que  tanto  con- 
sidero á S.  S,  porque  conozco  sus  condiciones  de  tra- 
bajo y de  interés  por  su  Departamento,  lo  aceptaría 
sin  discusión  de  ningún  género;  pero  8.  S.  recordará 
que  en  el  presupuesto  del  año  pasado  prometió  man- 
dar al  subgobernador  de  Elobey  una  lancha  de  va- 
por, que  es  indispensable  y de  absoluta  necesidad  en 
aquella  colonia,  para  no  pasar  por  el  bochorno  y la 
humillación  por  que  pasamos  constantemente  en 
aquel  alejado  país;  y la  lancha  no  se  ha  enviado,  ni 
tengo  noticia  de  que  se  trate  de  enviar, 

Gracias  á la  amabilidad  de  S.  S.,  tengo  todos  los 
datos  que  le  pedí,  y no  encuentro  nada  que  se  refiera 
á la  lancha,  ni  creo  que  figura  en  este  presupuesto; 
y como  la  lancha  no  ha  ido,  es  de  suponer  que  este 
crucero  no  irá  tampoco.  Yo  aprobaría,  y aun  creo 
que  mis  amigos  de  la  minoría  liberal  aceptarían  con 
gusto,  este  aumento  del  crucero  en  el  presupuesto  de 
Fernando  Póo,  si  fuera  una  verdad;  pero  como  la 
lancha  que  figuró  en  el  presupuesto  pasado  no  fué, 
á pesar  de  la  urgencia  con  que  se  reclamaba,  fácil 
es  que  tampoco  en  este  año  económico  vaya  el  cru- 
cero, ¿Por  qué  S.  S,  la  llama  colonia  de  Fernando 
Póo?  Permítame  S.  8,  que  le  diga  que  es  un  error 
geográfico,  porque  más  que  colonia  son  posesiones  en 
el  golfo  de  Guinea,  pues  allí  tenemos  las  colonias 
de  Fernando  Póo,  Elobey,  Annobón  y Gorisco,  cabo 
de  San  Juan,  etc.;  por  consi  guien  te,  á esta  parte  del 
territorio  que  pertenece  á España  se  le  debe  llamar 
archipiélago  de  Fernando  Póo. 

Al  consignar  esta  cantidad  de  875.000  pesetas, 
S.  S. , escudándose  en  el  art,  89  de  la  Constitu- 
ción, no  presenta  ningún  antecedente,  pues  este  ar- 
tículo constitucional  dice  que  las  provincias  de  Ul- 
tramar pueden  regirse  por  leyes  especiales;  por  con- 
siguiente, rigiéndose  por  estas  leyes,  no  trae  8.  S.  á 
la  Cámara  los  antecedentes  que  son  necesarios  para 
dilucidar  este  asunto,  que  es  de  tanto  interés,  no  so- 
lamente para  esas  posesiones,  sino  también  para  Es- 
paña, puesto  que  8.  8 absorbe  por  sí  sólo  la  respon- 
sabilidad que  contrae  al  distribuir  esta  cantidad,  y 
debía  compartirla  con  los  representantes  dei  país. 

Sin  faltar  á ningunas  de  las  consideraciones  que 
S.  8.  merece,  yo  me  permito  decir  que  hay  muchísi- 
mos errores  en  la  distribución  de  esta  cantidad;  por 
tanto,  como  8.  8.  no  cuenta  con  el  Congreso  para 
nada,  parapetándose  por  completo  en  este  artículo 
constitucional,  absorbe  por  completo  la  responsabili- 
dad déla  mala  distribución  de  esta  cantidad,  al  mismo 
tiempo  que  del  malísimo  estado  de  aquella  colonia, 
que  no  corresponde  al  sacrificio  que  el  país  hace  en 
beneficio  de  ella.  Su  señoría  tiene  en  cuenta  el  art.  89 
de  la  Constitución;  pero  no  se  acuerda  del  85,  que 
dice:  «Todos  los  años  presentará  el  Gobierno  á las 
Cortes  el  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado 
para  el  año  siguiente  y el  plan  de  contribuciones  y 
medios  para  llenarlos,  como  asimismo  las  cuentas  de 
la  recaudación  é inversión  de  los  caudales  públicos, 
para  su  examen  y aprobación.» 

Su  señoría  tiene  también  el  deber  de  atenerse  á 
lo  prescrito  en  el  art.  30  de  la  ley  de  contabilidad, 
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que  dice:  «No  podrán  incluirse  en  una  sección  obli- 
gaciones correspondientes  á distintos  Ministerios*  ni 
en  un  capitulo  diversos  servicios,  ni  tampoco  los  gas- 
tos del  personal  y material  del  mismo  servicio,» 
Gomo  8,  S.  lo  engloba  todo,  resulta  que  esta  can  ti* 
dad,  que  comprende  á la  colonia  (sigamos  llamán- 
dola así)  de  Fernando  Póo,  está  en  el  presupuesto  de 
Hacienda,  cuando  la  ley  de  contabilidad,  que  ha  de 
merecer  tanto  respeto  como  la  ley  constitucional, 
dice  que  lo  que  pertenece  á un  Ministerio  no  puede 
ir  á otro,  y que  no  pueden  figurar  en  el  mismo  capí- 
tulo diversos  servicios  ni  el  personal  y material  de 
un  mismo  servicio,  En  esta  cantidad  que  S.  S.  en- 
globa, entra  todo,  lo  humano  como  lo  divino,  lo  po- 
lítico como  lo  que  no  tiene  este  carácter.  Constituye, 
á mi  juicio,  una  infracción  de  las  disposiciones  vi- 
gentes, de  la  ley  constitucional  y de  la  ley  de  conta- 
bilidad, el  no  presentar  á la  consideración  del  Con- 
greso un  detalle  minucioso  de  esa  contabilidad.  De 
ella  no  se  tiene  conocimiento  más  que  al  cabo  de  dos, 
tres  ó cuatro  meses,  que  S.  S,,  por  medio  de  la  Ga - 
cetó,  tiene  á bien  decir,  de  una  manera  muy  concisa, 
cómo  ha  distribuido  esa  cifra  que  las  Cortes  le  han 
concedido  para  las  atenciones  de  aquellas  posesiones. 
Llega  en  esto  el  abuso  hasta  el  extremo  de  que  ni  si- 
quiera el  Tribunal  de  Cuentas  tiene  conocimiento  de 
cómo  se  distribuye  y gasta  esa  suma. 

Todo  muere  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  ¿Es 
esto  justo,  Sres.  Diputados?  ¿Es  justo  que  una  canti- 
dad de  alguna  consideración,  como  es  ésta,  muera 
completamente  en  el  Ministerio,  y el  país  no  tenga  co- 
nocimiento ninguno  de  la  manera  como  se  distribuye 
y gasta?  A mi  juicio,  esto  constituye  una  arbitra- 
riedad. 

Su  señoría  podrá  decirme,  ateniéndose  al  ejem- 
plo de  Naciones  más  adelantadas  que  la  nuestra  en 
cuestión  de  colonias:  Inglaterra,  que  es  la  Nación  por 
la  cual  nos  debernos  guiar,  puesto  que  es  la  que  más 
posesiones  tiene,  tampoco  presenta  ios  presupuestos 
de  las  mismas  á los  Cuerpos  Colegisladores.  Pero  In- 
glaterra hace  una  cosa  que  yo  me  alegraría  mucho 
de  que  hiciera  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  cual  es, 
presentar  anualmente  una  Memoria  de  todas  las  vi- 
cisitudes, de  todo  lo  que  ha  sucedido  y de  todo  cuanto 
necesitan  esas  colonias,  que  se  llaman  colonias  déla 
Corona,  De  esta  manera,  los  representantes  del  país 
leen  esa  Memoria,  la  analizan,  y ya  por  interpela- 
ciones, ya  por  preguntas,  ya  por  los  demás  medios 
que  el  Reglamento  autoriza,  pueden  intervenir  eo  la 
gestión  económica  de  sus  colonias,  cosa  que  no  su- 
cede en  España;  porque  después  que  los  Sres.  Diputa- 
dos hayan  tenido  á bien  votar  esta  cantidad,  perderán 
por  completo  el  conocimiento  de  ella. 

Yo  no  comprendo  cómo  el  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar, que  tan  celoso  es  del  cumplimiento  de  su  de- 
' ber,  no  hace  algo,  siquiera  sea  para  dar  satisfacción 
á aquellos  desgraciados  desterrados,  que  bien  lo  me- 
recen, aunque  no  sea  más  que  por  las  constantes  pe- 
nalidades que  allí  pasan,  y que  de  manera  muy  su- 
cinta voy  á tener  el  honor  de  poner  en  conocimiento 
de  S.  8. 

Háblase  del  archipiélago  del  golfo  de  Guinea; 
¿pero  se  sabe  lo  que  es  este  archipiélago?  Yo  me  guar- 
daría muy  bien  de  hacer  esta  pregunta  á los  señores 
Diputados,  porque  mejor  que  yo  Jo  saben.  Sin  em- 
bargo, como  éstos  son  asuntos  molestos  y sólo  aque- 
llos que  por  su  carrera  ó por  su  afición  se  dedican  á 


estos  estudios  les  dan  importancia  algo  he  de  decir 
yo  de  ellos.  Nosotros  no  damos  importancia  á nada, 
como  no  sea,  dentro  de  esta  Cámara,  á las  cuestiones 
personales,  y fuera  de  ella,  á esas  cuatro  cosas  del  pe- 
queño horizonte  que  nos  rodea.  Pero  como  estos  deba- 
tes repercuten  fuera,  me  voy  á permitir  hacer  una 
ligera  historia  de  la  colonia  de  Fernando  Póo,  repito 
que  no  para  los  Sres,  Diputados,  sino  para  los  que 
fuera  de  aquí  quieran  entretenerse  leyendo  lo  que 
aquí  se  dice. 

Esta  colonia  ni  la  descubrió  ni  la  conquistó  Es- 
paña. Perteneció  á los  portugueses.  Eu  1777,  por 
medio  de  un  tratado,  la  cedió  Portugal  á España  en 
cambio  de  nuestra  isla  de  Santa  Catalina  y de  una  pe- 
queña colonia,  la  Sacramento,  de  la  América  del  Sur, 
En  i 778,  ratificado  el  convenio,  España  tomó  pose- 
sión de  ella.  En  1781  la  abandonó,  debido  á las  en- 
fermedades que  diezmaban  á aquella  pequeña  colo- 
nia, y además  por  que  no  le  tenía  gran  afición.  Eu 
este  convenio  entró  también  el  derecho  de  negociar 
en  toda  la  costa  vecina  desde  el  Cabo  Formoso,  en  la 
desembocadura  del  Níjar,  basta  el  Cabo  Lapo  Gonzalo 
u&s;  el  citado  derecho  equivalía  entonces  al  de  dis- 
poner como  amos  de  ese  territorio. 

Siguió  abandonada  hasta  1825,  en  que  los  ingle- 
ses, que  nunca  pierden  la  ocasión  de  apropiarse  lo 
que  no  es  suyo,  tomaron  posesión  de  ella  y estable- 
cieron allí  los  tribunales  mixtos  para  la  represión 
de  la  trata  de  esclavos,  hasta  que  viendo  el  Gobierno 
español  que  iba  4 perder  esta  colonia,  invitó  á los 
ingleses  á que  tuvieran  la  bondad  de  marcharse,  A 
fuerza  de  trabajo  se  pudo  conseguir  que  la  abando- 
nasen; pero  ellos,  no  contentos  con  esta  invitación, 
propusieron  á España  en  el  año  184!  que  se  la  ven- 
diera. El  Gobierno  español  dijo  que  la  vendería,  y se 
entablaron  negociaciones  por  1.500.000  pesetas;  pero 
como  el  Gobierno  no  puede  ceder  el  territorio  nacio- 
nal, ni  aun  puede  cederlo  el  Rey  sin  e!  consentimien- 
to de  las  Cámaras,  pasó  este  asunto  a las  Cámaras; 
éstas, con  ei  patriotismo  de  que  tantas  pruebas  tienen 
dadas,  contestaron  que  España  era  muy  pobre,  sí,  muy 
pobre,  pero  que  su  pobreza  no  llegaba  hasta  tener 
necesidad  de  vender  su  suelo,  aunque  sólo  estuviera 
poblado  de  negros.  Consecuente  con  esta  contesta- 
ción, que  respondía  á los  sentimientos  de  la  opinión, 
España  envió  otras  expediciones:  uoa  de  ellas  ei  año 
1853,  mandada  por  el  capitán  de  navio  D.  Juan  José 
Jderena,  que  reconoció  toda  aquella  parte  del  archi- 
piélago, tomando  posesión  de  distintas  partes  del  te- 
rritorio africano  en  la  costa  que  nos  pertenecía,  y dejó 
allí  establecido  una  especie  de  Gobierno,  siendo  des- 
pués una  de  las  expediciones  más  importantes  la  del 
gobernador  Gándara,  el  año  i 86  i á 62,  la  cuaL  llevó, 
además  de  una  numerosa  colonia,  por  valor  de  500.000 
duros;  pero  las  enfermedades  y calenturas  propias  de 
aquel  clima  tan  desgraciado,  diezmaron  por  comple- 
to á la  gente  que  fué  en  ella,  de  tal  suerte  que  no  bas- 
taban los  sanos  y convalecientes  para  asistir  á los 
enfermos;  sin  embargo,  comprendiendo  España  que 
aquellas  posesiones  tendrían  algún  día  gran  porve- 
nir por  la  riqueza  de  su  suelo  y por  su  proximidad 
á la  costa  africana,  volvió  á mandar  algunas  otras 
veces  gobernadores  y personal  necesario  para  el  sos- 
tenimiento de  la  colonia. 

Ultimamente,  y debido  álos  insurrectos  cubanos 
en  la  última  guerra,  que  fueron  allí  deportados  eu  nú- 
mero de  327,  tomó  gran  incremento  aquella  parte  de 
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la  isla,  y el  Gobierno,  fijándose  en  ello  y en  la  nece- 
sidad de  implantar  nuestra  religión,  le  ha  dado  más 
desarrollo  enviando  ciertas  Congregaciones,  como  la 
del  Sagrado  Corazón  de  María,  y otras  de  monjas 
para  la  educación  de  las  niñas  de  aquel  país. 

Conocida  ya,  aunque  de  una  manera  muy  sucin- 
ta, lo  que  son  nuestras  posesiones  del  golfo  de  Gui- 
nea, y antes  de  entrar  yo  en  el  examen  del  presu- 
puesto, voy  á permitirme  decir  algo,  también  en 
breves  términos,  acerca  de  nuestras  posesiones  y de 
la  riqueza  que  encierra  Fernando  Póo. 

Nuestras  posesiones  del  golfo  de  Guinea  se  com- 
ponen de  las  i si  as  de  Fernando  Póo  y la  de  Anuo- 
bón  y el  litoral  comprendido  desde  el  rio  Benito 
hasta  el  cabo  Esteras,  en  el  que  se  encuentran  la  isla 
de  Coriseo  y los  islotes  grande  y chico  de  Elobey;  la 
superficie  total  del  archipiélago  es  de  2,105  kilóme- 
tros cuadrados,  de  los  cuales  sólo  Fernando  Póo  tiene 
2.071  y Elobey  grande  2 kilómetros,  y el  chico  sólo 
24  hectáreas. 

La  isla  de  Fernando  Póo  es  tan  rica  en  vegeta- 
ción, que  se  camina  horas  enteras  bajo  espaciosas 
bóvedas  de  árboles  sin  verse  el  cíelo,  y sólo  se  des- 
cubre al  paso  de  los  ríos  y arroyos  y en  los  desmon- 
tes abiertos  por  los  naturales  del  país  para  su  culti- 
vo. Allí  hay  ricas  y preciosas  maderas,  entre  otras 
las  tintóreas,  el  ébano  y el  bambú;  se  producen 
también  los  árboles  que  dan  el  caucho;  la  almendra 
y el  aceite  de  palma;  también  todos  los  árboles  fru- 
tales, especialmente  los  de  G iba;  todo  esto  se  debe  á 
los  deportados  cubanos  de  la  anterior  guerra,  que 
prestaron  gran  servicio  á ese  país.  Su  terreno  se 
halla  de  tal  manera  extratificado,  que  hasta  las  pie- 
dras allí  son  fecundas,  y solo  faltan  las  disposi- 
ciones orgánicas  del  $r.  Ministro  de  Ultramar  para 
que  aquella  hermosa  isla  dé  ios  resultados  apete- 
cidos. 

Según  experiencias  hechas,  una  hectárea  planta- 
da de  cacao,  ó de  otras  plantas  indicadas,  al  cabo  de 
pocos  años,  dos  ó tres,  produce  hasta  8.000  pesetas 
liquidas  anualmente.  La  guinda,  plantada  á 1,500 
pies  de  elevación,  se  produce  perfectamente  y de 
muy  buena  calidad:  el  cacao  es  también  superior,  y 
da  dos  cosechas  ai  año;  el  café  que  se  produce  tam- 
bién admite  comparación  con  el  mejor  de  Puerto 
Rico  y Guaquil;  la  caña  de  azúcar,  el  algodón  y el 
tabaco,  se  producen  también  con  suma  facilidad;  éste, 
es  decir,  el  tabaco,  se  siembra  entre  los  cocoteros, 
pues  m solamente  no  le  perjudican,  sino  que  sus  ho- 
jas le  dan  sombra  y les  beneficia. 

Su  clima  depende  de  la  latitud,  pues  teniendo 
esta  isla  la  figura  de  una  pirámide  cuadran  guiar, 
y sí  SS,  SS.  me  permiten  el  símil  la  de  la  joroba  de 
un  camello,  que  no  viene  á ser  más  que  una  pirá- 
mide cu  adran  guiar  imperfecta,  la  temperatura  es 
según  la  latitud.  En  la  parte  baja,  debido  á los  infi- 
nitos detritus  de  animales  y vegetales  acumulados 
allí  después  de  tantos  siglos,  y por  la  fermentación 
que  ellos  producen,  existe  un  constante  peligro 
para  la  salud;  la  anemia  tropical,  debida  á esas  cau- 
sas de  la  elevada  temperatura  y la  infección  palú- 
dica, son  causa  de  las  fiebres  que  tantas  víctimas 
ocasiona  á la  raza  blanca;  pero  en  cambio  no  se  pa- 
dece allí,  á no  ser  que  sea  importada  (pues  en  tal 
caso  en  todas  partes  se  padece},  ni  el  cólera,  ni  la  fie- 
bre amarilla,  ni  la  disentería;  la  anemia  y el  palu- 
dismo son  perfectamente  vencibles  por  la  ciencia;  el 


hombre,  pues,  puede  librarse  de  ello  con  un  buen 
método  higiénico  y una  buena  alimentación. 

La  población  de  Santa  Isabel,  capital  de  la  isla, 
ha  mejorado  notablemente  en  sus  condiciones  higié- 
¡ nicas,  debido  á los  grandes  desmontes  que  han  hecho 
allí  los  últimos  gobernadores  y á su  saneamiento;  la 
mortalidad,  por  lo  tanto,  ha  disminuido  considera- 
blemente. 

En  las  alturas  de  Basilé,  que  está  á unas  tres  le- 
guas de  la  capital,  el  clima  es  muy  parecido  al  de  las 
Ganarías  y de  buenas  condiciones  higiénicas;  en  tem- 
peraturas más  elevadas  se  produce  el; castaño,  lo  cua  i 
prueba  que  se  siente  allí  algo  más  que  fresco,  frío» 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  si  esta  isla  puede  ser 
en  su  día  una  fuente  de  riqueza,  de  manera  tal,  que 
no  sólo  se  pague  ella  con  sus  productos  todas  las  me- 
joras que  las  necesidades  de  la  civilización  y de  la 
vida  exigen  de  los  pueblos  raodernoSj  sino  que  tam- 
bién cuente  con  un  superávit  de  consideración  que 
la  permita  hermosear  su  suelo,  cruzándolo  de  carre- 
teras por  las  que  puedan  trasportar  la  abundancia  y 
riqueza  de  sus  maderas  y frutos:  esto,  desgraciada- 
mente, no  será  dable  ai  Gobierno  español,  por  la 
apatía  que  siempre  ha  demostrado  en  todos  los 
asuntos  coloniales. 

La  isla  de  Annobón  no  es,  ni  con  mucho,  como 
la  de  Fernando  Póo,  ni  por  su  superficie,  ni  por  sus 
riquezas;  pues  hay  zonas  casi  eriales,  y otras  con  al- 
guna vegetación.  Tiene  la  particularidad  de  su  figu- 
ra, que  es  la  de  un  cono  truncado;  en  su  cúspide 
existe  una  gran  planicie  con  una  laguna  de  agua  po- 
table, y de  tal  profundidad,  que  en  las  orillas  hay 
un  metro  de  agua. 

En  esa  isla,  puesta  en  condiciones  con  arreglo  á 
los  progresos  de  la  ciencia  moderna  y aprovechan- 
do aquella  laguna  como  fuerza  motriz,  ¡qué  no  podría 
hacerse  allí  que  dejase  de  dar  grandes  resultados! 

A la  isla  de  Coriseo  la  rodean  dos  pequeños  islo- 
tes, de  los  que  ya  he  hablado,  el  Elobey  grande  y 
el  Elobey  chico.  El  grande  no  tiene  más  que  2 kiló- 
metros, y el  pequeño  24  hectáreas,  poco  más  del  do- 
ble que  nuestro  salón  del  Prado.  Tiene  tanta  impor- 
tancia política,  no  comercial  (y  aun  comercial  si  se 
quiere)  como  la  de  Fernando  Póo,  parque  situados 
estos  islotes  en  la  desembocadura  del  Mooney  y del 
Muni,  por  las  cuencas  de  estos  ríos  bajan  grandes  ri- 
quezas que  encierra  el  interior. 

Y la  prueba  es,  que  en  el  islote  Elobey,  á pesar 
de  no  tener  más  que  dos  kilómetros,  hay  establecida 
una  factoría  española  de  la  Trasatlántica  y tres  ex- 
tranjera a^que  pagan  al  Gobierno  5.000  pesetas,  ó sea 
que  el  Gobierno  recibe  15.000  pesetas  de  las  tres. 
Además  Elobey  tiene  un  destacamento  compuesto  de 
un  oficial,  un  médico  y 16  marineros,  con  los  prac- 
ticantes y el  personal  secundario  para  las  atenciones 
de  la  colonia. 

Para  este  Elobey,  es  para  el  que  se  ha  pedido 
hace  años  la  pequeña  lancha  de  vapor,  que  no  ha  lle- 
gado todavía,  á pesar  de  haberse  reclamado  con  toda 
urgencia,  y tan  urgente  es  su  llegada  á aquel  punto, 
que  nos  podría  evitar  las  grandes  humillaciones  que 
estamos  sufriendo  en  aquel  país,  por  no  tener  allí  ni 
tan  siquiera  una  modestísima  lancha  que,  al  pasear 
nuestra  bandera,  la  haga  respetar,  como  también  los 
derechos  que  ella  representa,  al  mismo  tiempo  que 
evitar  todos  esos  atropellos  que  avergüenzan  á lodo 
' español. 
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jGómo  es  posible  que  sin  una  representación  de 
fuerzas  militares,  podamos  proteger  las  factorías  allí 
establecidas  bajo  nuestro  amparo,  y librarlas  de  los 
constantes  atropellos  de  los  salvajes,  y asimismo  pre- 
tendamos hacer  frente  á los  constantes  abusos,  que 
con  mengua  de  nuestra  dignidad  nacional*  come- 
ten diariamente  nuestros  vecinos  los  franceses,  cuyas 
autoridades  de  Gabóa  vienen  pretendiendo  hace  años 
disputarnos  nuestros  legítimos  derechos! 

Sometidos  éstos  á un  litigio,  celebróse  el  año  85  un 
siatu  quo  (ó  r/todus  vívendi ),  por  el  cual  nos  impusi- 
mos ambas  Naciones  la  prohibicióo  de  ejercer  actos 
de  soberanía  y el  deber  de  avisarnos  recíprocamente 
cuando  una  ú otra  tuviera  que  castigar  ios  desma- 
nes de  los  pueblos  circunvecinos  del  Moouey  y sus 
afluentes* 

Innumerables  han  sido  desde  aquella  hasta  esta 
fecha  las  infracciones  cometidas  por  las  autoridades 
francesas,  que,  contando  con  número  suficiente  de 
buques  de  guerra,  se  enseñorean  por  todo  el  litoral, 
y convencidos  plenamente  de  nuestro  estado  inerme, 
van  ganando  terreno  día  por  día. 

Nuestro  estado  de  absoluta  inmovilidad  y falta 
de  comunicaciones  da  lugar  á que  esas  infracciones 
lleguen  á noticia  del  subgobernador  al  mes  ó más  de 
cometidas,  y á la  del  gobernador  general  de  Fernan- 
do Póo  á los  tros  meses. 

Bien  conocidos  son  del  Gobierno  los  atropellos  co- 
metidos el  año  87  por  M,  Duhat  en  punta  Botica;  el  89, 
por  el  comisario  general  francés,  protestando  con- 
tra la  entrada  de  nuestro  crucero  Isabel  Ti  en  el  Moo- 
ney,  como  si  no  tuviéramos  perfectísimo  derecho  á 
ello;  el  90,  yendo  el  comandante  del  cañonero  Ba- 
siliéy  con  el  jefe  francés  de  río  Benito,  á recorrer  los 
pueblos  españoles,  amenazando  á sus  jefes  para  que 
entregaran  sus  nombramientos  y banderas,  y exi- 
giendo derechos  de  comercio  y sanidad  al  vapor  es- 
pañol Fernando  Póo ; el  aüo  91,  desgarrando  los  mi- 
sioneros franceses  nuestro  pabellón  en  Kogo,  impi- 
diendo á los  coriseos  el  ejercicio  de  la  pesca,  y ven- 
diendo armas  á los  indígenas,  y,  por  último,  el  que 
acaban  de  cometer  recientemente  despojando  de  la 
embocadura  del  Monda,  en  punta  Dombo,  ai  depen- 
diente de  la  factoría  española  arrebatándole  los  gé- 
neros, que  todavía  no  han  devuelto* 

Francia,  al  establecerse  en  la  desembocadura  del 
río  Gabón,  desconoció  nuestros  derechos,  y no  sólo 
construyó  fortificaciones,  sino  que  ejerció  otros  actos 
de  soberanía  en  aquel  territorio.  Por  haber  hecho 
España  varias  reclamaciones,  se  vino  en  1885  á un 
statu  quo , determinando  que  no  se  ejercería  jurisdic- 
ción en  los  territorios  que  estaban  en  litigio,  y que 
las  autoridades  de  una  y otra  Nación  se  pondrían  de 
acuerdo  para  castigar  los  delitos  que  se  cometieran 
en  aquel  territorio. 

Esto  es  letra  muerta,  porque  los  franceses  siguen 
ejerciendo  autoridad  y estableciendo  fortificaciones  y 
todo  cuanto  tienen  por  conveniente  en  el  territorio 
que  está  en  litigio,  y de  ahí  que  convenga  que  las 
autoridades  españolas  tengan  medios  para  hacer  res- 
petar nuestro  derecho  cuando  el  caso  lo  requiera. 
Las  autoridades  francesas  no  nos  atienden,  ¿por  qué? 
Porque  no  hay  siquiera  una  pequeña  lancha  para 
poder  hacer  respetar  el  derecho  de  España. 

Por  eso  decía  yo  que  si  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar 
mandase  un  crucero  de  segunda  clase  y la  lancha 
de  vapor,  se  podría  pasar  hasta  con  cierta  satisfac- 


ción el  aumento  que  hay  en  el  presupuesto;  pero 
como  no  han  de  ir  ni  el  crucero  ni  la  lancha,  se- 
guirán las  cosas  lo  mismo  que  están. 

Tamos  ahora  á lo  que  se  llama  presupuesto.  De- 
cía yo  que  no  hay  presupuesto,  y,  efectivamente, 
para  la  Cámara  no  lo  hay,  porque  no  tiene  conoci- 
miento de  éh  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  forma  un 
presupuesto  hien  detallado,  que  ojalá  estuviera  bien 
examinado* 

Si  yo  analizara  detalladamente  este  asunto t ha- 
ría un  trabajo  inútil,  porque  vendría  á ser  como 
hablar  en  el  desierto. 

Yo  podría  decir  á S.  S.  lo  que  me  pareciera  opor- 
tuno; pero  como  esto  no  pertenece  á la  jurisdicción 
del  Congreso,  no  podría  reclamar  la  falta  de  su  cum- 
plimiento. Yo  me  contentaré  con  lo  que  S.  S.  tenga 
á hien  hacer,  y sé  que  hará  algo;  pero  no  será  todo 
aquello  que  merece  el  asunto. 

El  primer  error  consiste  en  que  S.  S*  considera 
que  hay  un  déficit,  y yo  sostengo  que  lo  que  hay  es 
un  superávit  de  5.000  y pico  de  pesetas.  Su  señoría 
cuenta  con  la  cantidad  correspondiente  á la  sección 
i O,1  y lo  que  corresponde  á Filipinas. 

Antiguamente,  y voy  á hacer  aquí  una  ligera 
digresión,  el  Tesoro  de  la  Península  no  contribuía  á 
los  gastos  de  Fernando  Póo,  los  pagaban  los  presu- 
puestos de  Cuba,  Puerto  Rico  y Filipinas. 

Vinieron  los  Diputados  de  Cuba  y Puerto  Rico,  y 
después  de  algún  tiempo  dijeron  que  no  era  justo 
que  Cuba  y Puerto  Rico  pagasen  la  representación 
diplomática  en  América,  los  Consulados  de  España 
en  aquellos  países,  y,  por  último,  que  atendieran  á 
los  gastos  de  la  colonia  de  Fernando  Póo,  y el  Con- 
greso así  lo  comprendió,  retirando  de  los  presupues- 
tos de  aquellas  provincias  la  cantidad  que  les  corres- 
pondía, quedando  sólo  Filipinas  para  contribuir  con 
el  34  por  100  de  los  gastos.  Yo  creo  que  el  día  que 
vengan  Diputados  de  Filipinas,  y deseo  que  vengan, 
pedirán  lo  mismo  y obtendrán  lo  que  obtuvieron 
Cuba  y Puerto  Rico,  con  tanta  más  razón  cuanto  que 
el  presupuesto  de  Filipinas  se  cierra  con  déficit,  y no 
me  parece  lógico  cargar  á un  presupuesto  en  déficit 
los  gastos  de  Fernando  Póo,  que  no  ha  de  poder  pagar. 

Pues  bien;  en  la  parte  de  ingresos  pone  S,  S.  lo 
consignado  en  la  sección  10,*,  que  son  t3 1.000  pesos 
(ahora  se  aumentan  44.000),  y la  parte  correspon- 
diente á Filipinas,  que  asciende  á 70.822;  y luego 
12.359  pesos,  que  es  el  ingreso  que  hay  por  la  colo- 
nia de  Fernando  Póo,  y según  S*  S.  demuestra  des- 
pués, en  este  mismo  año  tiene  de  ingresos  Fernando 
Póo  33.636  pesetas. 

Cree  S.  S*  qne  la  colonia  de  Fernando  Poó  no  re* 
cauda  nada,  y está  S.  S.  en  un  error,  porque  en  el 
año  de  1885  recaudó  527  pesos;  en  el  de  85  al  86, 
4.797;  de  1886  al  87,  4.806,25;  del  87  al  88,6.305,25; 
del  88  al  89,  8.802,90;  del  89  al  90,  8.802,90  (lo 
mismo  que  el  anterior);  del  90  al  91,  9.804,90;  del 
91  al  92,  1 1.096,90;  del  92  al  93,  12*196,90,  y en 
1894  recaudó  26.336  pesos.  Aún  aumentarían  más 
aquellos  ingresos  si  no  fuera  por  la  ley  de  2 de 
Agosto  de  1893,  que  estableció  los  derechos  diferen- 
ciales de  bandera,  porque  teniendo  que  pagar  allí 
los  buques  á su  entrada  y á su  salida  ciertos  dere- 
chos, y no  teniendo  aún  aquel  país  desarrollado  su 
verdadero  comercio,  es  claro  que  mientras  exista 
dicha  ley  irán  á aquellos  puertos  menos  buques  que 
irían  si  no  tuvieran  que  pagar  cosa  alguna. 
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Ya  ruego  al  Sr,  Ministro  que  se  fije  ea  esto;  allí 
no  debe  haber  derechos  diferenciales  de  bandera, 
allí  debe  ser  todo  libre*  y eso  sería  muy  beneficioso 
para  aquella  población*  porque  los  buques  cuando 
llegan*  suelen  establecer  una  especie  de  bazares  á 
bordo,  de  los  que  se  surten  los  indígenas  y demás 
individuos  de  aquella  población;  son  todos  artículos 
necesarios  para  la  vida,  y como  no  pagaban  ninguna 
clase  de  derechos*  sus  precios  eran  muy  reducidos. 

El  presupuesto  de  gastos  de  Fernando  Póo  tiene 
varios  capítulos.  Nada  tengo  que  oponer  á los  refe- 
rentes  al  Negociado  que  tiene  aquella  colonia  en  el 
Ministerio*  ni  á los  gastos  de  Hacienda , Goberna- 
ción, etc.  Eu  cuanto  al  capítulo  de  Comunicaciones, 
sí  he  de  hacer  algunas  observaciones. 

Paga  Fernando  Póo  por  comunicaciones  8.500  pe- 
sos. ¿Qué  comunicaciones  cree  8.  S.  que  tiene  Fer- 
nando Póo?  Pues  una  cada  tres  meses.  Es  decir*  que 
aquella  colonia  sólo  se  comunica  con  la  metrópoli 
cuatro  veces  al  año,  y para  eso  paga  8.500  pesos. 

Antes  había  un  pequeño  vapor  interinsular*  lla- 
mado Fernanda  Púa;  pero  ya  no  existe.  Entró  á lim- 
piar sus  fondos*  y estaba  en  tan  mal  estado,  que  no 
ha  podido  volver  á prestar  su  antiguo  servicio. 

Pero  es  el  caso  que  la  isla  de  Santo  Tomé* 
que  pertenece  á la  vecina  Nación  portuguesa,  tiene 
un  cable  que  la  pone  en  comunicación  con  Europa* 
y hallándose  esa  isla  á muy  corta  distancia  de  Fer- 
nando Póo*  costaría  sólo  unas  200.000  pesetas  el  que 
en  aquella  isla  pudiera  utilizarse  ese  cable.  De  modo 
que  por  no  gastar  esa  cantidad*  relativamente  corta* 
se  tiene  á aquella  isla  en  tal  incomunicación  con  la 
metrópoli*  que  á veces  acontecimientos^  importantes 
ocurridos  en  la  Península  han  tardado  tres  ó cuatro 
meses  en  llegar  á conocimiento  de  las  autoridades 
que  allí  existen,  ¿No  basta  que  aquellos  pobres  habi  - 
tantes  estén  allí  abandonados  y sujetos  á mil  pena- 
lidades * para  que  los  tengáis  también  incomuni- 
cados? x 

Esta  es*  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  la  situación 
de  aquellos  españoles,  y es  lamentable  que  no  se 
procuren  medios  para  remediarla.  Por  el  contrario* 
según  resulta,  y como  consecuencia  de  la  última 
disposición  que  he  citado  de  Agosto  del  93*  los  va- 
pores portugueses,  ingleses  y alemanes  que  antes 
iban  allí  y tomaban  la  correspondencia  y la  traían  á 
Europa*  ya  no  van*  mejor  dicho,  lian  disminuido  el 
numero  de  sus  escalas. 

Sigue  luego  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia; 
este  sí  que  está  bien  dotado;  tiene  39.725  pesos* 
suma  que  en  relación  ai  servicio  es  verdaderamente 
excesiva;  pero  no  quiero  hablar  de  este  asunto. 

Se  trata  de  cuestiones  religiosas,  y yo  también  soy 
religioso;  pero  no  llega  mi  religión  hasta  justificar 
tales  extremos*  porque  me  parece  verdaderamente 
enorme  que  allí  cada  fraile  tenga  800  pesos  y las  re- 
ligiosa§  á 500  pesos*  y haya  un  número  de  frailes  muy 
excesivo  en  relación  á la  población.  Repito  que  paso 
por  alto  este  asunto  y le  dejo  por  completo  á lacón- 
sideración  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  y á la  de  la 
Comisión*  para  el  año  que  viene,  en  el  cual  sería 
muy  conveniente  que  se  fijara  en  esta  sección,  y en 
el  sistema  demasiado  intransigente  de  nuestras  Co- 
munidades, con  cuyo  sistema  no  se  consiguen  mu- 
chos adeptos  para  la  religión. 

Hay  otros  medios  de  educación  que  darían  mejo- 
res resultados.  Sabido  es  que  la  mayor  parte  de  aque- 


llos habitantes*  es  decir  de  Fernando  Póo*  son  protes- 
tantes* y esta  circunstancia  ha  debido  tenerse  en 
cuenta  para  estudiar  cuidadosamente  lo  que  á esta 
cuestión  religiosa  se  refiere. 

Vamos  á otro  asunto  importante.  Estaciones  na- 
vales. Las  estaciones  navales  representan  un  gas- 
to total  de  116,015  pesos*  ¿y  sabéis  Sres.  Diputados 
cuáles  son  las  fuerzas  navales  de  que  allí  dispone- 
mos? Pues  váis  á oirlo.  Un  pontón  viejo*  el  Ferroia- 
not  que  se  ha  ido  á pique  de  puro  viejo;  baste  decir 
que  yo  hice  en  él  mi  aprendizaje  de  guardia  marina, 
y cuando  lo  hice*  ese  barco  era  ya  muy  viejo.  Hay* 
además,  un  cañonero*  el  Salamandra,  que  no  anda*  y 
otro  cañonero*  el  Pelícano * que  tampoco  anda;  esta  es 
toda  la  marina.  Pero  no  crea  el  Sr.  Ministro  que  este 
presupuesto  de  1 16.025  pesos  se  gasta  en  marina  co- 
mo parece;  de  esta  suma  se  gastará*  como  es  natural* 
la  parte  relativa  al  personal;  pero  queda  una  canti- 
dad grande  á beneficio  del  Tesoro,  porque  no  se  con- 
sume. No  sucede  con  esto  como  con  los  frailes,  que 
allí*  cuando  muere  uno*  otro  le  releva,  y siempre  co- 
bran su  asignación;  pero  aquí*  no;  porque  no  se  gas- 
ta en  material;  y aun  el  personal,  si  hay  alguna  ba- 
ja, se  traduce  en  economía*  porque  tarda  mucho  en 
llegar  el  reemplazo. 

Resulta,  pues,  que  toda  la  marina  de  aquella  es- 
tación se  compone  del  ponton  que  se  fué  á pique  y 
de  los  dos  cañoneros  que  no  andan*  porque  también 
se  habla  de  una  lancha  que  no  ha  llegado  y se  habla 
de  un  crucero  que  tampoco  no  ha  llegado*  ni  sabe- 
mos cuál  sea.  Esta  es  la  verdad  de  las  cosas*  y tengo 
la  seguridad  de  que  la  Comisión  no  puede  rectifi- 
car un  ápice. 

Otra  parte  muy  importante  es  la  relativa  á obras 
públicas*  para  cuya  atención  se  presupuestan  9,850 
pesos.  De  esto  no  quiero  hablar  por  mi  propia  cuenta; 
váis  á oir  lo  que  dice  una  persona  mucho  más  com- 
petente y conocedora  de  estos  asuntos  que  yo;  me 
refiero  á un  dignisimo  amigo  mío*  que  fué  á aquel 
país*  y á quien  yo  rogué  me  suministrara  algunos 
datos.  Ha  cumplido  su  palabra,  y aquí  tengo  una 
carta  suya*  fecha  18  de  Junio  de  1896;  de  modo  que 
no  puede  ser  más  fresca.  Advierto  que  la  persona  de 
que  se  trata  es  completamente  ajena  á las  cosas  y á 
los  intereses  políticos*  así  es  que  de  su  imparciali- 
dad no  cabe  dudar. 

Dice  la  carta:  «Esto,  mi  querido  Marqués,  es  una 
verdadera  desdicha;  parece  mentira  el  dinero  que 
aquí  se  ha  sepultado  en  oro  y en  vidas,  sin  que  apa- 
rezca su  fruto  por  ninguna  parte:  sólo  Gándara  (esto 
es,  el  gobernador  de  que  antes  he  hablado)  trajo  en 
1859  ó 60  más  de  500.000  pesos;  usted  sahe  bien  lo 
que  esto  va  costando*  pues  no  hay  ciudad  (Santa  Isa- 
bel es  un  pueblo  inmundo),  ni  caminos*  ni  puertos, 
ni  Aduana*  ni  cárcel*  ni  cementerio  digno  de  este 
nombre;  en  fio*  nada.  Empezado  un  camino  á Basilé* 
único  punto  sano  de  la  isla*  aunque  carece  de  agua 
potable,  camino  cuya  terminación  costará  aún  tres 
años  de  constante  trabajo  y 30.000  pesos  por  lo  me- 
nos... y como  final  el  Hospital*  que  es  de  hierro*  sería 
una  estufa  en  este  clima.»  Respecto  de  este  particu- 
lar tengo  que  dirigir  una  pregunta  á la  Comisión  y 
al  Sr.  Ministro:  Quisiera  yo  saber  si  este  Hospital  de 
hierro  es  de  los  llamados  de  doble  cloison * ó sea  de 
doble  tabique  ó doble  cierre*  porque  la  cuestión  varía 
mucho,  Si  es  de  doble  cierre  podrá  resultar  utiliza- 
ble;  pero  si  es  de  cierre  sencillo*  en  los  rigores  de 
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aquel  clima  ecuatorial  resultará  una  verdadera  es- 
tufa, donde  no  podrán  meterse  los  enfermos* 

Sigue  diciendo  la  carta:  «Y  los  otros  dos  ó tres 
edificios  que  hay  están  cayéndose  de  puro  viejos  que 
son;  yo  achaco  el  génesis  de  todo  á la  falta  de  plan; 
cada  gobernador  viene  con  amplias  facultades  para 
hacer  lo  que  guste,  y el  presupuesto  se  emplea  en 
empegar  obras  que  el  sucesor  abandona  para  hacer  su 
capricho  sabiendo  que  no  las  acabarán* 

Ahora  se  habla  mucho  de  enviar  aquí  deportados 
cubanos  y soldados  de  infantería  de  marina  para 
custodiarlos.  Vengan  los  deportados,  sise  toman  con 
ellos  toda  clase  de  precauciones,  pues  las  dos  terri- 
bles epidemias  de  fiebre  amarilla  aquí  ocurridas 
en  1862  y 66,  expediciones  análogas  las  trajeron; 
pero  traer  soldados  blancos  es  una  inhumanidad  sin 
nombre,  aquí  mismo  probada  en  varios  casos.» 

Si  sobre  este  asunto  se  determina  alguna  cosa, 
yo  suplicaría  que  se  adoptaran  las  precauciones  con- 
venientes, no  sea  que  los  deportados  lleven  allí  la 
fiebre  amarilla.  Y ya  que  de  este  punto  hablo,  per- 
mítaseme una  ligera  digresión  respecto  á lo  que  pu- 
diéramos llamar  ejército  colonial. 

Yo  tengo  la  creencia  de  que,  tanto  el  ejército  de 
tierra,  como  el  ejército  de  mar  en  las  posesiones  ul- 
tramarinas, debía  ser  lo  que  en  tiempos  antiguos  se 
llamaba  mercenario,  es  decir,  voluntario  ó pagado; 
por  lo  que  la  palabra  mercenario  no  es  ofensiva. 

Los  franceses,  los  ingleses  y los  portugueses  han 
procurado  siempre  que,  tanto  la  guarnición  de  las 
colonias,  como  la  marinería,  esté  compuesta  en  su 
mayor  parte  de  voluntarios  y naturales  det  país;  y 
no  sé  por  qué  en  España  no  se  ha  de  seguir  el  mis- 
mo sistema.  Así  no  tendríamos  que  lamentar  la  des- 
gracia de  tantos  infelices  que  sucumben  á los  rigores 
y á las  enfermedades  del  país. 

Asunto  es  este  de  gran  importancia;  y por  eso 
decía  yo  que  la  cuestión  que  me  he  propuesto  tratar 
esta  tarde  es  muy  compleja:  uno  de  los  aspectos  que 
tiene,  y no  el  de  menos  interés,  es  este  del  ejército  co- 
lonial ó voluntario.  Ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  amabilidad  de  oirme,  le  diré  que,  si  se 
ha  tomado  la  molestia  de  estudiar,  como  segura- 
mente habrá  estudiado,  los  diversos  sistemas  ó me- 
dios de  colonización  usados  en  el  mundo,  se  habrá 
convencido  de  que  somos  uel  país  conquistador,  pero 
no  hemos  sido  jamás  país  colonizador,  pues  nuestros 
Gobiernos  han  seguido  siempre  una  política  colonial 
contraria  á todas  las  condiciones  requeridas  para  lle- 
var á buen  fin  empresas  colonizadoras. 

La  historia  es  decisiva;  el  mundo  no  cambia  tan 
fácilmente  como  se  cree:  regístrese  la  historia  de  la 
antigüedad  y de  los  tiempos  modernos  representada 
por  una  serie  de  siglos  de  experiencia,  y se  encon- 
trarán armonías  en  las  distintas  épocas  de  la  huma- 
nidad. 

La  vida  de  la  humanidad  se  divide  en  las  tres 
épocas:  antigua,  media  y moderna. 

La  historia  dice  que  las  tres  grandes  Naciones  co- 
lonizadoras en  las  tres  épocas  distintas  del  mundo  que 
he  citado,  no  han  podido  hacer  su  política  coloniza- 
dora más  que  con  ejércitos  voluntarios  ó mercena- 
rios, y no  se  crea  que  esta  palabra  mercenarios  pue- 
da ser  nunca  ofensiva,  pues  es  la  merced,  retribución 
ó pago  del  servicio  que  se  presta;  consultada  la  his- 
toria de  las  tres  épocas  distintas,  encontraremos 
como  maestras  en  el  arte  de  colonización  á Cartago, 


la  gran  República  de  Yenecia  é Inglaterra,  en  nues- 
tro tiempo. 

La  política  colonizadora  de  Inglaterra  no  ha  sido 
otra  que  la  que  siguió  Veuecia,  con  las  modificacio- 
nes que  la  civilización  y la  ciencia  le  aconsejaron,  y 
Yenecia  no  fué  más  que  una  imitadora  de  Cartago. 

Francia  sigue  en  parte  esta  política;  allí  tenéis 
como  ejemplo  Túnez  y el  Tonkín. 

Inglaterra,  á principios  del  siglo  XVIII,  no  tenía 
apenas  colonias,  y quedó  después  más  escasa  de 
ellas  con  la  emancipación  de  los  13  Estados  que  for- 
man hoy  la  gran  República  de  los  Estados  Uni- 
dos; y hoy,  que  las  tiene  en  mayor  número  que  nin- 
guna Nación,  emplea  el  mismo  sistema  de  Yenecia 
y de  Cartago. 

Pero  nosotros  hacemos  todo  lo  contrarío,  ji  pesar 
de  que  tenemos  ejemplos  de  lo  desastroso  de  nues- 
tra política  en  nuestra  propia  casa,  y no  quiero  citar 
más  que  las  Américas,  que  no  pudimos  ó no  supi- 
mos conservar,  y otra  desgraciada  isla  que  tiene  su 
suelo  constantemente  ensangrentado. 

No  obstante  todas  estas  desgracias,  tenéis  un 
pueblo  insular  que  os  debe  servir  de  ejemplo  y de 
estudio  á la  par  que  de  orgullo:  este  no  es  otro  que 
el  pueblo  canario;  vosotros,  Sres.  Diputados,  sabéis 
que  allí  no  hay  más  ejército  que  el  regional,  prime- 
ro como  milicias  disciplinadas,  hoy  como  batallones 
y pronto  como  regimientos.  Estos  insulares,  con  un 
valor  que  les  honrará  siempre,  han  sabido  rechazar 
cuantas  invasiones  extranjeras  han  intentado  apode- 
rarse de  aquellos  pedazos  de  España,  y siempre  que 
la  Patria  necesita  de  su  sangre  para  defender  la  in- 
tegridad de  su  territorio,  ellos  han  sido  los  primeros 
en  ofrecerse;  jamás  la  Metrópoli  ha  necesitado  en- 
viar un  soldado  para  defender  aquel  territorio,  él 
siempre  ha  estado  defendido  por  sus  naturales. 

Las  leyes  son  similares  con  aquellas  modifica- 
ciones en  el  orden  económico  que  su  situación  espe- 
cial y necesidades  particulares  reclaman.  España, 
pues,  ha  seguido  con  este  pedazo  de  su  suelo  una  po- 
lítica sabía  y patriótica.  ¡Lástima  que  no  haya  hecho 
lo  mismo  con  las  otras  que  le  han  pertenecido! 

España,  pues,  puede  enorgullecerse  contando 
con  aquella  provincia  que  llega  al  más  alto  grado  en 
su  sentimiento  de  amor  á la  Patria. 

Y voy  á acabar  hablando  muy  poco  de  la  emi- 
gración, porque  no  quiero  molestar  más  la  atención 
de  los  Sres.  Diputados. 

Yo  creo  que  se  haría  perfectamente  llevando  á 
nuestras  posesiones  de  Africa  como  colonos  á todos 
los  deportados  cubanos. 

Pero  yo  desearía  saber,  Sr.  Ministro,  si  es  verdad 
lo  que  he  leído  en  algunos  periódicos,  en  los  cuales 
se  dice  que  al  llegar  el  emigrante  á Fernando  Póo, 
se  le  da  una  casa  con  dos  hectáreas  de  terreno,  con 
plantaciones  de  café  y de  cacao,  y los  útiles  precisos 
para  el  cultivo  y lo  necesario  para  su  alimentación; 
y además  se  le  concede  por  espacio  de  tres  anos, 
exención  de  todo  impuesto-  y krumanes  pagados  por 
el  Gobierno  para  sus  servicios. 

Y,  francamente,  me  parece  que  si  esto  es  cierto, 
serían  pocas  las  familias  españolas  que  no  fuesen  allí 
á vivir  en  esas  condiciones,  cuando  tan  malas  son 
las  en  que  aquí  viven. 

Mucho  me  queda  por  decir;  pero  lo  dicho  es  bas- 
tante, dada  la  poca  importancia  que  se  le  concede  á 
estos  asuntos  coloniales,  y yo  desearía  que  la  Comí- 
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filón,  compuesta  de  personas  ilustradas,  entre  las 
cuales  veo  al  Sr.  Morlesín,  que  hace  pocos  días  ha 
iniciado  entre  nosotros  una  brillante  campaña;  yo, 
desearía,  repito,  que  la  Comisión,  pensando  como  yo, 
hiciera  lo  posible  para  que,  poco  á poco,  fuera  dán- 
dose más  importancia  á los  asuntos  coloniales  de  la 
que  se  les  da,  pensando  en  las  ventajas  que  aún  pue- 
den tener  para  nosotros  las  colonias  en  el  porvenir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alis):  El  se- 
ñor ligarte  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ÜGABTE:  Ya  lo  habéis  oído,  Sres.  Di- 
putados; el  Sr.  Marqués  de  Vülasegura,  á título  de 
impugnarla  sección  1 0.%  correspondiente  á la  co- 
lonia de  Fernando  Póo,  del  presupuesto  de  la  Penín- 
sula, ha  pronunciado  un  discurso  político,  histórico, 
geográfico  y económico,  acerca  de  la  organización  ge- 
neral de  aquellas  posesiones  españolas,  precisando 
además  como  criterio  personal  suyo,  que  en  mocha 
parte  no  deja  de  ser  también  e i de  la  Comisión,  y 
quizá  el  del  Gobierno,  todo  lo  que  pudiera  constituir 
uüa  reforma  amplia  de  la  legislación  allí  vigente  en 
los  diversos  ramos  de  la  Administración  pública. 

No  se  ocultan  al  Sr,  Marqués  de  Villasegura,  ni 
se  ocultan  indudablemente  al  Gongreso,  las  graves 
dificultades  con  que  han  debido  tropezar,  no  ya  el 
actual  Gobierno,  sino  todos  los  que  le  han  precedido 
en  el  ejercicio  del  poder,  para  hacer  de  una  posesión 
que  pudiéramos  considerar  aún  en  estado  embriona- 
rio, algo  que  responda  á las  tendencias  colonizadoras 
de  nuestra  época. 

En  materias  de  justicia  allí  todo  se  resuelve  ex 
equo  et  bono;  en  cnanto  á régimen  local,  todo  se  de- 
cide por  una  junta  de  vecinos,  y en  lo  que  no  mere- 
ce siquiera  el  nombre  de  organismo  político  y admi- 
nistrativo, no  hay  más  que  la  voluntad,  prudente- 
mente limitada,  de  los  delegados  del  Gobierno, 

El  Diputado  que  se  dirige  al  Gongreso  juzga,  sin 
embargo,  excesivas  las  críticas  amargas  del  señor 
Marqués  de  Villasegura, 

¿Es  posible  llegar  á una  renovación  completa  de 
la  vida  de  e«a  colonia  en  breve  tiempo?  Ateniéndo- 
me á los  datos  geográficos  é históricos  que  S.  S.  mis- 
mo nos  ha  proporcionado,  con  satisfacción  de  la  Cá- 
mara, podría  asegurarse  desde  luego  que  no  es  po~ 
sible,  dado  el  estado  especial  y la  situación  singula- 
rísima en  que  se  encuentran  aquellos  habitantes*  No 
hace  mucho  que  corría  de  mano  en  mano  en  cierto 
Círculo  una  fotografía  curiosa,  verdaderamente  in- 
teresante, que  reflejaba  el  modo  de  ser  y de  vestir  de 
los  indígenas  de  Fernando  Póo;  y cuando  S.  §*  nos 
hablaba  hace  un  momento  de  la  necesidad  de  formar 
allí  un  ejército  regional,  no  podía  menos  de  recor- 
dar aquella  fotografía,  considerando  (permítame  la 
Cámara  la  frase)  que  un  ejército  con  tal  indumenta- 
ria «¡tendría  que  ver  (como  el  de  cierta  zarzuela)  en 
los  días  de  airel.*.a 

Por  lo  demás,  y refiriéndome  á un  punto  concre- 
to que  S*  S.  ha  tratado  con  alguna  acritud,  le  diré 
que  la  existencia  de  las  Ordenes  religiosas,  de  las 
cuales  parece  que  protestaba,  al  menos  en  lo  que 
representa  la  cifra  consignada  para  su  sostenimien- 
to en  presupuesto,  es  precisamente  el  elemento  más 
poderoso  con  que  puede  contar  España  para  mante- 
ner en  Fernando  Póo,  como  en  todas  sus  provincias 
ultramarinas,  la  influencia  de  nuestra  religión  y de 
nuestras  costumbres,  el  amor  á la  Patria  y á todo 
lo  que  constituye  la  nacionalidad  española.  Bien  em- 


pleadas están  las  sumas  que  á esas  Ordenes  se  dedi- 
can, porquees  deber  de  todo  Gobierno  mantener  la  ac- 
ción del  fraile,  como  necesidad  suprema*  allí  donde  la 
eficacia  vivificadora  del  Evangelio  puede  ir  estre- 
chamente unida  ai  respeto  á la  autoridad  y á loa 
legítimos  fueros  de  la  Metrópoli, 

Sí  pudiéramos  llegar  en  lo  administrativo  y en 
lo  económico  á las  finalidades  que  el  Sr.  Marqués  de 
Villasegura  deseaba,  tal  vez  en  algunos  puntos  con 
marcada  exageración,  sería  una  ventaja;  pero  esto  no 
puede  ser  tema  de  discusión  en  el  presente  momento. 

Lo  que  yo  puedo  decir  es  que  si  no  abundan  las 
obras  públicas,  sí  no  se  ha  logrado  colonizar  tai  y 
como  debemos  hacerlo  en  territorio  donde,  á fines 
del  siglo  XLX,  flota  nuestra  bandera,  hay  que  atri- 
buirlo muy  principalmente,  no  tanto  á perennes  des- 
cuidos de  los  Gobiernos,  como  á imposibilidades  ma- 
teriales con  que  se  ha  luchado  de  continuo,  Y de  ello 
es  testimonio  fehaciente  la  Memoria  á que  aludía 
S.  S.,  Memoria  suscrita  por  el  respetable  general 
Gándara,  de  grato  recuerdo  á mi  afecto,  quien  foé 
allí  aoimado  de  los  propósitos  más  satisfactorios  para 
el  país,  délos  propósitos  más  entusiastas  de  su  parte, 
y que  tropezó,  sin  embargo,  con  entorpecimientos  de 
tal  naturaleza  que,  al  fin  y á ia  postre  (yo  lo  he  oído 
de  sus  labios),  confesó  paladinamente  su  total  y do- 
loroso desencanto.  Esto  explica  que  en  el  trascurso 
de  treinta  y tantos  años,  desde  aquella  fecha  basta 
ahora,  lo  que  entonces  os  anunció  como  uu  verda- 
dero programa  de  gobierno  para  nuestras  posesio- 
nes del  golfo  de  Guinea,  no  haya  podido  llevarse  á la 
práctica  en  ninguno  de  los  extremos  que  aquel  ad- 
mirable estudio  comprendía. 

El  servicio  telegráfico  no  está  allí  establecido, 
en  efecto,  como  afirmaba  el  Sr.  Marqués  de  Villase- 
gura; pero  hay  medios  de  utilizarlo  con  relativa  fa- 
cilidad, porque  S,  S.  no  ignora  que  los  telegramas  de 
Fernando  Póo  son  conducidos  por  un  cañonero  á 
la  vecina  isla  portuguesa  de  San  Thomas,  y desde 
allí  se  trasmiten  á España,  con  lo  cual  claro  está 
que  no  se  carece  de  este  medio  de  comunicación,  es- 
pecialmente en  lo  que  se  refiere  al  servicio  oficial. 
Si  no  hubiera  esta  facilidad,  España  habría  tenido 
que  tomar  alguna  iniciativa,  y hé  ahí  tal  vez  la  ex- 
plicación del  estado  actual  de  las  cosas  en  punto  á 
comunicaciones  telegráficas. 

Hablaba  también  S.  S.  de  los  rendimientos  pro- 
ducidos por  las  rentas  públicas  en  Fernando  Póo, 
refiriéndose  á cifras  que*  aunque  consignadas  en 
presupuesto,  no  llegaron  nunca  á representar  una 
recaudación  real  y positiva.  No  son,  pues*  términos* 
de  comparación  admisibles. 

De  ia  estructura  del  presupuesto  de  Fernando 
Póo  quejábase  con  amargo  acento  el  Sr.  Marqués  de 
Villasegura,  lamentando  que  aquí  no  venga  más  que 
el  total  de  la  consignación  necesaria  para  las  obliga- 
ciones á que  hay  que  atender*  Yo  debo  contestarle, 
sencillamente,  que  este  sistema  responde  á una  tra- 
dición inalterable,  la  cual  tiene  por  justificante  la 
publicación  de  ese  mismo  presupuesto  al  detalle  y 
con  todos  sus  pormenores  en  la  Gacetaf  donde  fácil- 
mente pueden  comprobarse,  así  los  gastos  como  los 
ingresos. 

Conste*  además,  en  respuesta  á otra  indicación  de 
S.  S.,  que  hay  en  construcción  una  lancha,  destinada 
á hacer,  en  su  día,  el  servicio  de  Elobey;  si  esta  lancha 
no  está  todavía  en  funciones  depende  de  dificultades 
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inexcusables;  pero  es  evidente  que  el  servicio  se  lle- 
nar á,  y que  no  resultarán,  en  lo  sucesivo,  las  defi- 
ciencias que  S,  S.  señalaba. 

En  cuanto  á la  estación  naval,  sabe  de  sobra  S.  S. 
que  anteriormente  había  en  Fernando Póo  nn  crucero 
de  segunda  clase  por  todo  el  año.  Después,  y á virtud 
de  economías  que  se  creyó  conveniente  introducir,  eL 
crédito  para  el  crucero  se  redujo  á lo  necesario  para 
su  sostenimiento  durante  un  mes;  pero  como  quiera 
que  en  ese  mes  no  podía  visitar  todas  las  islas  del 
archipiélago,  se  ha  juzgado  indispensable,  y este  es 
ya  precepto  de  la  ley  de  fuerzas  navales,  al  cual,  por 
consiguiente,  tiene  que  atenerse  la  ley  de  presupues- 
tos que  disentimos,  consignar  un  crucero  de  tercera, 
cuyo  gasto  asciende  á 44,000  pesos  por  personal  y 
44,200  por  material.  Esto  explica  la  diferencia  de 
más  á que  S.  S.  se  ha  referido. 

Hablaba  también  S,  Sv  creo  haberlo  así  entendi- 
do al  menos,  de  otro  aumento  de  5.000  pesos,  que 
está  plenamente  justificado.  Tiene  por  objeto  la  ca- 
rena de  los  cañoneros  que  prestan  hoy  sus  servicios 
en  aquella  colonia,  y es  consecuencia  de  un  expe- 
diente formado  á fin  de  que  el  Pelicano  y el  Salaman- 
dra se  hallen  en  disposición  de  navegar. 

Resulta,  pues,  que  en  este  punto  se  han  cumpli- 
do todas  las  formalidades  reglamentarias,  y que  el 
aumento  que  8.  S.  observa  tiene  una  razón  de  ser, 
perfecta  y plena. 

No  recuerdo  ninguna  otra  objeción  de  S.  S,  al 
presupuesto.  Una  enmienda  aceptaría  desde  luego  ia 
Comisión,  como  consecuencia  de  las  iniciativas  del 
Sr.  Marqués  de  YilLasegura.  No  quiere  éste,  por  es- 
crúpulos geográficos  muy  dignos  de  atención,  que 
hablemos  de  la  colonia  de  Fernando  Póo.  Pues  re- 
nunciemos á esa  frase,  siquiera  esté  consagrada  por 
el  uso  y por  la  ley.  Hablemos  dei  archipiélago,  ha- 
blemos de  nuestras  posesiones  en  eL  golfo  de  Guinea, 
Si  esto  bastara  al  Sr,  Marqués  de  Yillasegura  para 
mostrarse  conforme  con  la  obra  de  la  Comisión,  des- 
pués de  las  observaciones  que  en  contestación  á su 
brillante  discurso  be  tenido  el  honor  de  exponer, 
nos  daríamos  por  completamente  satisfechos. 

El  Sr.  Marqués  de  VILL  ASEGURA;  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  VILLASEGURA:  Voy  á rec- 
tificar en  muy  poquísimas  palabras,  porque  estoy 
conforme  en  mucha  parte  con  el  brillante  discurso 
pronunciado  por  el  digno  individuo  de  la  Comisión, 
Sr.  Ugarte;  pero  al  propio  tiempo  deseo  también  acla- 
rar algunos  puntos. 

Es  natural,  Sres.  Diputados,  que  al  impugnar  la 
totalidad  del  presupuesto,  haya  tenido  que  hablar  de 
todo  lo  que  en  él  se  encierra:  de  lo  político,  de  lo 
económico  y de  lo  colonial,  {El  Sr.  Ugarte:  No  lo  cen- 
suro,) Por  esa  razón  tne  he  extendido  un  poco  más, 
contra  mi  voluntad,  porque  era  necesario  dar  expli- 
caciones, y para  que  se  supiera  lo  que  significa  aquel 
territorio  que  está  allí  tan  olvidado. 

Respecto  del  ejército  colonial,  yo  decía:  regimien- 
tos voluntarios  ó mercenarios,  ¿Cómo  había  yo  de 
pedir  regimientos  de  bubis,  sí  ya  sabemos  que  aque- 
llos negros  no  sirven  para  nada,  y tienen  que  ir  de 
Sierra  Leona  y de  toda  la  costa  de  Africa?  ¿Cómo 
había  yo  de  pedir,  pues,  que  se  formasen  regimientos 
de  esa  gente? 


V respecto  á las  Congregaciones,  permítame  S.  S. 
que  le  diga  que  me  merecen  grandísimo  respeto, 
pero  creo  que  podría  mejorarse  su  organización  y 
las  condiciones  en  que  allí  están,  no  teniendo  la  in- 
transigencia que  suelen  tener  nuestras  Comunida- 
des religiosas.  Por  lo  demás,  repito  que  á mí  me  me- 
recen grandísimo  respeto  las  mencionadas  Comuni- 
dades; comprendo  que  hacen  una  obra  meritoria  y 
patriótica  extendiendo  por  aquellas  comarcas  la  fe 
de  Cristo,  y contrarrestando  la  propaganda  del  pro- 
testantismo, que  tan  grandes  raíces  tiene  en  Fer- 
nando Póo,  pero  no  en  Annobón;  y repito  que  de  esto 
nada  tengo  que  decir. 

En  cuanto  á las  comunicaciones,  decía  el  señor 
Ugarte  que  los  telegramas  los  llevan  los  cañoneros 
á ia  próxima  posesión  portuguesa  de  San  Thomas; 
pero  al  mismo  tiempo  añade  que  se  ha  formado  un 
expediente  para  habilitar  ios  cañoneros  que  están 
inútiles,  para  lo  cual  se  ha  concedido  un  crédito  de 
5,000  pesos.  Pues  sí  está  no  más  que  acordada  la 
recomposición  de  los  cañoneros,  ¿cómo  van  á llevar 
esos  telegramas?  Lo  primero  es  que  estén  listos;  pero 
mientras  se  arreglan,  los  telegramas  no  se  pueden 
llevar.  Me  dice  mi  querido  amigo  el  Sr.  Maura  que 
los  llevan  los  correos  extranjeros  que  pasan  por  allí, 
ó sea  los  barcos  portugueses  é ingleses;  cierto,  pero 
como  servicio  periódico  y seguro,  siempre  resulta 
que  Fernando  Póo  está  completamente  aislado. 

Por  lo  que  hace  á las  recaudaciones,  la  nota  que 
yo  he  leído  es  de  las  realizadas,  no  de  las  presupues- 
tadas, cuya  cifra  importaba  26.336.  {El  Sr,  Ugarte: 
Con  datos  oficiales  se  puede  contestar  á S.  S.)  Me 
atengo  á lo  que  dice  la  Comisión,  que  desde  luego  lo 
sabrá  mejor  que  yo,  y si  no  es  así,  retiro  mis  pala- 
bras, porque  yo  las  pronuncié  en  el  sentido  de  que 
esos  datos  eran  oficiales;  pero  acepto  desde  luego  lo 
que  dice  la  Comisión. 

Decía  S.  9»,  y esto  es  lo  que  más  me  ha  chocado, 
que  con  los  naturales  de  Fernando  Póo  era  de  todo 
punto  imposible  que  se  formasen  regimientos,  y que 
para  convencerse  de  ello  no  había  más  que  ver  una 
fotografía  de  naturales  del  país,  Pero,  Sr.  Ugarte,  yo 
no  he  dicho  que  soy  partidario  de  los  regimientos  for- 
mados por  individuos  de  aquel  país,  ó sea  los  bubis; 
io  que  yo  proponía  era  que  se  hiciera  en  Fernando 
Póo  lo  que,  por  ejemplo,  hacen  ios  Países  Bajos  en 
sns  colonias.  Es  Holanda  una  Nación  de  41/*  millones 
de  habitantes,  que  tiene  magníficas  posesiones  en  la 
Gceanía,  en  ei  archipiélago  de  la  Sonda,  con  más  de 
25  millones  de  habitantes,  posesiones  que,  no  sola- 
mente prosperan,  sino  que  jamás  se  ha  dado  el  caso 
de  que  un  hijo  de  holandés  se  haya  sublevado  contra 
la  madre  Patria;  lo  cual  es,  en  gran  parte,  debido  al 
ejército  colonial  que  allí  mantiene  la  metrópoli, 
aparte  del  especial  régimen  de  antemano  allí  esta- 
blecido, merced  á todo  lo  cual  no  se  ha  dado  hasta 
ahora  allí  el  caso  que,  desgraciadamente,  se  está  en 
España  dando  constantemente. 

Ese  es  el  ejército  regional  á que  yo  me  refería; 
algo  así  como  los  regimientos  de  hijos  del  país,  con 
oficiales  y clases  peninsulares  que  nosotros  mismos 
tenemos  en  Filipinas,  y que  dan  muy  buenos  resul- 
tados, y como  los  tienen  Francia,  Portugal  é Ingla- 
terra, que  son  de  voluntarios  y pagados. 

Yo  acepto,  como  he  dicho  al  principio,  todo  lo 
que  se  haga  para  el  fomento  del  elemento  militar  en 
la  colonia  de  Fernando  Póo,  En  aquella  posesión  es 
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indispensable  atender  con  preferencia  á todo  lo  que 
sea  militar. 

Lo  que  yo  quiero  y deseo  es  que  la  cantidad  que 
se  consigna  en  el  presupuesto  de  Fernando  Póo  se 
destine  á verdaderas  necesidades.  Por  esto  pedía,  y 
no  me  parece  mucho,  una  lancha,  que  es  indispensa- 
ble para  no  pasar  por  los  bochornos  que  estamos  su- 
friendo. A pesar  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho,  insisto  en 
que  esa  lancha  no  irá;  es  más:  ni  siquiera  existe  tal 
lancha.  Así  como  el  año  pasado  dijo  el  Sr.  Ministro 
que  iba  á ir  en  seguida  esa  lancha  y no  fué,  el  año 
que  viene  dirá  lo  mismo,  y habrá  pasado  otro  año  sin 
que  esa  lancha  vaya,  ni  tampoco  el  crucero  para  el 
cual  se  destinan  220.000  pesetas. 

En  cuanto  á éste,  desearía  saber  cuál  es  el  que 
va  á ir  Ello  me  daría  algo  de  tranquilidad.  Si  es  que 
el  Sr.  Ministro  ó la  Comisión  no  lo  pueden  decir,  que 
se  informen  del  Sr.  Ministro  de  Marina  y me  lo  digan 
mañana  ó pasado. 

No  lia  contestado  S.  S,  á la  pregunta  que  le  he 
hecho  respecto  á si  el  hospital  tiene  ó no  doble 
cierre.  Es  este  un  asunto  muy  interesante,  respecto 
al  cual  entiendo  que  la  Cámara  se  alegraría  de  saber 
lo  que  hubiera,  porque  tratándose  de  un  hospital  de 
hierro,  no  es  lo  mismo  que  tenga  doble  cierre  que  el 
que  no  lo  tenga. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Señor 
Marqués  de  Villasegura,  lo  que  S.  S,  está  haciendo 
no  es  rectificar.  Ruego  á S,  S.  que  se  circunscriba  á 
la  rectificación. 

El  Sr.  Marqués  de  VILLASEGURA:  Señor  Pre- 
sidente, rectificaba  un  discurso  extenso  del  señor 
ligarte,  y era  natural  que  tuviera  bastante  que  de- 
cir; pero  respetuoso  siempre  con  las  indicaciones  de 
la  Presidencia,  me  siento. 

El  Sr.  UGARTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  S, 

El  Sr.  UGARTE:  No  puedo  satisfacer  en  este 
momento,  y no  lo  extrañará  el  Sr.  Marqués  de  Villa- 
segura,  el  legítimo  interés  con  que  trata  de  averi- 
guar la  forma  en  que  se  construye  el  hospital  de 
Fernando  Póo.  Creo,  sin  embargo,  que  sí  S,  S.  se  to- 
mara la  molestia  de  acudir  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar, tendría  á su  disposición  ese  expediente  y podría 
enterarse  de  cuanto  á este  asunto  se  refiere. 

Por  lo  demás,  debo  decir  á S,  S,  que  las  iniciati- 
vas gubernamentales  cabalmente  en  esta  época  han 
tenido  excepcional  desarrollo  en  todo  lo  que  toca  á 
la  vida  oficial  y á la  prosperidad  de  Fernando  Póo. 
Be  ha  realizado  una  reforma  de  verdadera  importan- 
cia en  el  reglamento  de  colonización,  con  el  fin  de 
facilitarla  en  las  condiciones  más  recomendables;  se 
han  dado  muestras  del  tabaco  allí  cultivado  á la 
Compañía  Arrendataria  de  esta  renta,  para  que  lo 
ensaye,  y en  su  caso  lo  explote;  se  han  circulado  pro- 
fusamente muestrarios  de  café  y de  cacao,  que  tam- 
bién produce  aquella  tierra,  para  abrir  á estos  frutos 
nuevos  mercados;  está  en  estudio  un  proyecto  am- 
plio de  colonización  que  ha  sido  presentado  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  y que  éste  mira  con  la  aten- 
ción y la  preferencia  que  tan  interesante  problema 
demanda;  y en  cuanto  á la  legislación,  en  fin,  puedo 
decir  al  Sr.  Marqués  de  Villasegura  que  se  halla  ya 
ultimado  un  proyecto  completo  de  reforma,  en  el 
cual,  atendiendo  á las  condiciones  especiales  del  ar- 
chipiélago, á la  calidad  de  los  indígenas  y á todas 


las  razones  políticas,  jurídicas  y económicas  que  de- 
ben tenerse  en  cuenta  cuando  cuestiones  de  tanta 
monta  se  abordan,  se  establecen  regias  y se  dictan 
disposiciones  que  no  dudo  han  de  satisfacer  las  mo- 
destas necesidades  qne  están  llamadas  á llenar. 

No  sé  si  he  dejado  de  contestar  algunas  de  las 
observaciones  de  S,  S.  Si  así  fuera,  tenga  por  cierto 
que  mi  intención  ha  sido  darle  contestación  cumpli- 
da en  todos  los  puntos  que  ha  discutido,  y que  en  el 
curso  del  debate  de  Los  presupuestos  ó con  otro  mo- 
tivo cualquiera,  tendré  siempre  el  mayor  gusto  en 
corresponder  á la  cortesía  con  que  S,  S.  me  ha  tra- 
tado. 

El  Sr.  Marqués  de  VILLASEGURA:  Doy  las 
gracias  ai  Sr.  Ugarte  y á la  Comisión  por  sus  ama- 
bles frases;  me  encuentro  sumamente  satisfecho,  me 
place  haber  oído  á la  Comisión  la  noticia  de  todas 
esas  mejoras  qne  asegurarán  un  brillante  porvenir 
para  Fernando  Póo,  si  se  realizan,  que  me  alegraré 
se  lleven  á cabo.  Me  doy,  pues,  por  cumplidamente 
contestado». 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  artículo 
único  del  capítulo  único  de  la  sección  10/ 

Relación  de  créditos  ampliables. 

Se  leyó  la  relación  de  los  servicios  cuyos  crédi- 
tos pueden  exigir  ampliación,  y abierta  discusión 
sobre  la  totalidad,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Gamazo  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  G AMAZO  (D.  Germán):  He  pedido  la  pa- 
labra, Sres.  Diputados,  al  abrirse  discusión  sobre  la 
lista  de  créditos  ampliables,  porque  me  parece  que 
ella  es  la  verdadera  característica  de  los  presupues* 
tos;  y si  hiciera  falta,  para  juzgar  los  presentados 
por  el  Gobierno,  algún  dato  que  ya  no  tenga  la  Cá- 
mara en  el  Diario  de  las  Sesiones,  el  que  le  ofrece 
esta  lista  sería  por  sí  solo  bastante  convincente. 

Hace  muchos  años,  muchos,  que  no  ha  compren- 
dido la  relación  de  créditos  ampliables  un  número 
tan  grande  de  capítulos  y artículos  del  presupuesto. 
Sería  menester  remontarse  á épocas  muy  remotas 
para  encontrar  cosa  parecida;  y por  si  álguien,  fuera 
de  aquí,  porque  aquí  todos  conocéis  el  significado  de 
estas  palabras,  ignorara  lo  que  representa  la  rela- 
ción de  créditos  ampliables,  voy  á dar  de  ella  una 
sucinta  idea. 

Dispone  la  legislación  de  contabilidad,  en  aquella 
parte  que  se  debe  precisamente  al  partido  conser- 
vador, que  no  puedan  concederse  créditos  supleto- 
rios, durante  el  ejercicio  de  un  presupuesto,  sino 
respecto  de  aquellos  capítulos  ó artículos  que  nomi- 
nalmente  estén  comprendidos  en  una  relación  de 
créditos  ampliables.  La  relación,  pues,  de  créditos 
ampliables  tiene  un  significado  muy  importante;  la 
relación  de  créditos  ampliables  quiere  decir,  que  el 
Gobierno  que  ha  traído  á las  Cortes  un  conjunto  de 
cifras  calculadas,  estima  que  los  cálculos  son  defi- 
cientes, que  los  cálculos  pueden  requerir,  y proba- 
blemente requerirán,  corrección  y aumento. 

Hasta  ahora,  Sres.  Diputados,  los  Ministros  de 
Hacienda,  que  tenían  la  pretensión,  más  ó menos  in- 
modesta, de  haber  calculado  bien  los  gastos  públicos, 
eran  los  más  refractarios  á la  admisión,  en  las  rela- 
ciones, de  créditos  ampliables  de  capítulos  y ar- 
tículos, que  no  tuvieran  una  tradición  reconocida  de 
haber  requerido  ampliaciones. 
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La  vanagloria,  de  que  habéis  sido  testigos  en  no 
remotas  sesiones;  la  jactancia  de  haberse  calculado 
estos  presupuestos  como  ninguno,  la  explicación  del 
aumento  de  ciertas  cifras  por  el  sincero  deseo  deque 
no  se  ocultara  al  país  la  importancia  de  los  gastos, 
que  en  las  atenciones  á que  esas  cifras  se  dedicaban 
fuera  menester  hacer,  todo  eso  desaparece  ante  la 
contemplación  de  la  lista  de  créditos  ampliables. 
Cincuenta  y cuatro  partidas,  Sres,  Diputados,  54  ar- 
tículos de  las  varias  secciones  del  presupuesto, con- 
tiene la  relación  de  créditos  ampliables.  Habíamos 
llegado  á dejarlos  en  34  partidas;  20  más  necesita  el 
Sr.  Ministro  deHacíenda  para  su  desahogo. 

Todavía  me  explicaría,  y aun  aplaudiría,  la  previ- 
sión de  incluir,  en  la  relación  de  créditos  ampliables, 
capítulos  de  aquellos  presupuestos  que  están  íntima- 
mente enlazados  con  el  triste  estado  de  ¡guerra  en 
que  se  encuentra  la  Nación  española,  auuque  sea  sólo 
tocante  á una  parte  de  su  territorio.  Nadie,  por 
otro  lado,  .en  esta  Cámara,  donde  se  ha  hecho  repeti- 
da demostración  de  patriotismo  y de  completa  adhe- 
sión á los  altos  intereses  nacionales;  nadie,  digo,  re- 
gatearía esas  ampliaciones  en  previsión,  cuando  ha 
demostrado  estar  dispuesto  á otorgarlas  en  realidad. 

Pero,  Sres,  Diputados;  que  á la  sombra,  quizá 
bajo  la  bandera  sacrosanta  de  la  integridad  nacional, 
se  busquen  facilidades  para  ampliar  créditos  de  per- 
sonal, para  aumentar  la  dotación  del  material  en  al- 
gunas dependencias  y para  otras  cosas  menores, 
aunque  en  ello  puedan  hallar  ventaja  la  comodidad 
y la  holgura  de  los  Ministros  civiles,  cosa  es  que  no 
se  puede  autorizar,  y,  en  mi  opinión,  no  debéis  auto- 
rizar. 

¿Qué  tiene  que  ver  con  las  necesidades  del  ejér- 
cito, con  las  conveniencias  de  la  marina,  con  la  de- 
tensa  del  interés  público,  que,  por  ejemplo,  el  perso- 
nal de  ja  Subsecretaría  de  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros  pueda  ser  aumentado  sin  limitación  de 
ninguna  clase?  ¿Qué  tiene  que  ver,  con  aquellos  altos 
intereses;  que  se  pueda  gastar  más  ó menos  miles  de 
pesetas  en  el  decorado  de  tal  ó cual  edificio  público? 
De  esta  índole  son,  sin  embargo,  los  nuevos  concep- 
* tos  comprendidos  en  la  lista  de  créditos  ampliables, 
y por  eso  he  querido  llamar  vuestra  atención  acerca 
de  ello,  intentando  dos  demostraciones,  á saber:  pri- 
mera, que  da  una  triste  idea  de  la  sinceridad  de  los 
cálculos  hechos  para  formar  el  presupuesto  de  gas- 
tos el  que  de  esta  suerte  se  prevea  y reglamente  la 
elevación  de  54  partidas  de  él;  y segunda,  que  aque- 
lla injusticia  con  que  era  juzgada  otra  obra,  contras- 
ta elocuentemente  con  la  facilidad  que  se  ha  procu- 
rado el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  consumar  la  suya. 

Hay  que  añadir,  que  algunos  de  ios  créditos  am- 
pliables han  sido  ya  aumentados  en  este  presupues- 
to; que  sus  cifras  son  mayores  que  las  de  los  presu- 
puestos de  93-94  y 95-96. 

Se  declara  ampiiable,  por  ejemplo,  el  capítulo  1,° 
del  presupuesto  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  se  refiere  al  presupuesto  de  la  Subsecre- 
taría. Pues  el  crédito  para  el  personal  de  la  Subse- 
cretaría  ba  sido  aumentado  en  este  presupuesto.  Se 
incluye  en  la  relación  el  capítulo  7.°  del  presupues- 
to del  Ministerio  de  Estado,  y también  ese  capítulo 
tiene  aumento  de  10.000  pesetas.  Se  declara  amplia- 
ble  el  capítulo  5.°  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  en  la  cantidad  y también  en  el  des- 
tino, cosa  sobre  la  cual  debo  llamar  vuestra  aten- 


ción, y este  capítulo  tiene  un  aumento  de  558.166 
pesetas.  Se  declara  ampiiable,  para  no  hablar  de  los 
presupuestos  de  la  Guerra  y de  Marina,  el  capítulo  20 
dei  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  y tam- 
bién ese  capítulo  tiene  un  aumento  de  531.676  pe- 
setas. En  fiu,  se  declara  ampiiable  el  capítulo  31  de 
ese  mismo  presupuesto,  y en  él  se  ha  elevado  la  ci- 
fra en  2,485.000  pesetas. 

Hemos  discutido  palmo  á palmo,  aunque  rápida- 
mente, por  medio  de  enmiendas,  la  reducción  de  los 
gastos  de  este  presupuesto;  en  vano  hemos  intenta- 
do llevar  al  ánimo  de  la  Comisión  y de  la  Cámara  la 
convicción,  que  abrigábamos,  de  que  ahora,  menos  que 
nunca,  eran  lícitos  los  aumentos  de  gastos  de  como- 
didad; y después  de  haber  sido  rechazadas  todas  nues- 
tras enmiendas,  todavía  se  consigna  una  lista  en  que 
hay  54  ampliaciones  posibles  de  créditos,  cuando  ha- 
bíamos llegado,  ya  lo  he  dicho,  á la  fortuna  de  re- 
ducirlos á 34. 

Pues  ahora  examinad  la  índole  de  algunos  dtjm 
créditos  enumerados  en  la  relación  de  créditos  am- 
pliables. Ya  os  he  hablado  de  varios:  la  Presidencia 
del  Consejo,  por  ejemplo,  que  hasta  ahora  no  había 
necesitado  ni  siquera  los  escribientes  con  que  se  ha 
querido  dotarla,  ¿no  podría  vivir,  por  mucho  que 
apremiasen  las  circunstancias,  no  podría  vivir  un 
año,  ó lo  que  dure  este  presupuesto,  sin  aumentar 
su  crédito?  ¿No  podría  vivir  sin  gastar  en  reparacio- 
nes más  de  las  5.000  pesetas  ordinarias?  ¿No  podría 
vivir  sin  más  gastos  de  Subsecretaría  que  los  ha  te- 
nido toda  la  vida?  ¿ \ quién  dedica  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  este  homenaje?  Y~ü  creo  que  si  el  digno  jefe 
del  partido  conservador,  si  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo se  enterara  de  que  por  primera  vez,  después  de 
muchos  auus,  se  le  conceden, tres  créditos  ampliables 
en  el  presupuesto  circunscrito  de  la  Presidencia,  no 
hablemos  ya  del  Consejo  de  Estado  ni  del  Tribunal 
de  lo  Contencioso,  él  mismo  se  apresuraría  á protes- 
tar contra  semejantes  ampliaciones, 

¿Yr  del  Ministerio  de  Estado?  Nada  menos  que  tres 
nuevas  conceptos  de  ampliación  comprende  la  rela- 
ción: ((Gastos  de  correspondencia  postal  y telegráfi- 
ca; gastos  de  alquileres  y conservación  de  edificios; 
gastos  diversos,  eventuales  del  Patronato  y Obra  Pía 
de  Jerusalén,  hasta  la  cantidad  que  resulte  á favor  de 
dicho  Patronato,  según  liquidación.» 

Ya  os  he  dicho  que  algunos  de  estos  créditos  han 
tenido  aumento  en  ci  presupuesto;  pero  el  último, 
Sres,  Diputados,  es  una  especie  de  reivindicación  que 
ejerce  una  dependencia  del  Estado  contra  el  Estado 
entero;  es  la  representación  de  la  Obra  Pía  de  Jeru- 
salén, si  por  acaso  estuviera  vinculada  en  el  Minis- 
terio de  Esiacio,  contra  el  presupuesto  general;  es  la 
independencia  de  una  caja  suprimida  por  una  ley* 
¿Qué  significa,  qué  quiere  decir,  que,  según  una  li- 
quidación que  se  hará  anualmente,  todo  lo  que  sobre 
se  otorgará  como  ampliación  de  crédito?  ¿Quiere  de- 
cir eso  que  cuando  no  baya  necesidades  á que  aten- 
der, de  todas  maneras  se  ha  de  gastar  el  dinero,  ó 
que  se  ha  de  ahorrar  el  dinero,  pero  sustrayéndolo  de 
la  caja  general?  Autorizar  los  gastos  sin  medida,  en 
las  presentes  circunstancias,  sería  un  verdadero  cri- 
men; pretender  lo  segundo,  serla  olvidar  y menospre- 
ciar una  ley  que,  no  sólo  votaron  las  Cortes,  sino  que 
lian  consentido  y ejecutado  todos  los  partidos. 

, En  Gracia  y Justicia,  Sres.  Diputados,  ya  se  ha 
aumentado,  en  más  de  500.000  pesetas,  la  cifra  pre- 
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supuestada  para  pago  de  indemnizaciones  ¿ peritos, 
testigos,  magistrados,  jurados  y funcionarios  del  or- 
den fiscal.  Yo  soy  bastante  sincero  para  declarar  que 
casi  siempre  ei  crédito  destinado  á estas  atenciones, 
desde  1882,  vieoe  siendo  insuficiente.  Pero  cuando  se 
aumenta  ese  crédito  en  la  cantidad  que  el  ultimo 
crédito  extraordinario  denuncia  como  suficiente  para 
tener  completamente  dotado  el  servicio,  ¿qué  razón 
hay  para  ampliar  este  crédito? 

Puede  haber  una , Sres.  Diputados;  puede  haber 
una,  que  yo  estimo  que  no  merecerá  vuestro  respeto; 
yes  que  se  ha  redactado  de  nuevo  esta  partida;  que 
donde  antes  se  indemnizaba  á los  magistrados,  jue- 
ces, funcionarios  áe  la  carrera  fiscal,  peritos,  tesLigos 
y jurados,  ahora  m trata  de  costear,  además,  viajes 
de  otros  funcionarios  que  no  administran  justicia. 

Esta  es  una  no  vedad;  novedad  en  i a redacción 
de  presupuestos,  novedad  en  la  redacción  de  créditos 
ampiíabies,  y yo  espero  que,  sobre  este  punto,  se  ha- 
rán las  rectificaciones  necesarias. 

líe  dicho  antes  que  nadie  aquí  se  opondría  á las 
previsiones  que  reclamen  las  necesidades  de  la  gue- 
rra, así  en  el  Ministerio  de  este  ramo  como  en  el  de 
Marina,  y no  voy,  por  tanto,  á hablar  de  ios  créditos 
ampliables  en  estos  dos  Ministerios,  Y cuenta  que  al 
callarme  doy  una  gran  muestra  de  prudencia,  por- 
que hay  en  el  Ministerio  de  Marina  conceptos  sus- 
ceptibles de  ampliación  que  no  tienen  justificación 
ninguna;  que  no  tienen  tampoco  relación  con  las  ne- 
cesidades de  la  guerra.  Ai  contrario;  quizás  por  las 
exigencias  mismas  de  la  guerra,  y por  los  dictádos 
del  patriotismo,  estaría  recomendado  el  negar  la 
aprobación  ¿ la  posibilidad  de  ampliación  de  crédi- 
tos como  el  del  capitulo  S.°,  articulo  único,  que  no 
tiene  otro  objeto  sino  facilitar  el  pase  al  descanso 
á los  jefes  y oficiales,  sobre  todo  ¿ los  jefes,  en  las 
circunstancias  presentes. 

¿Qué  peligros  nos  amenazarían;  qué  riesgos  po- 
dían correr  la  fortuna  pública,  ai  la  integridad  del 
territorio,  porque  en  la  previsión  da  construcciones 
civiles,  por  ejemplo,  no  concediéramos  aumento  du- 
rante los  diez  meses  que  faltan  dei  ejercicio?  ¿Qué 
ocurriría  porque  cenáramos  la  puerta  á la  concesión 
de  subvención  de  puertos,  cuya  dotación  está  aumen- 
tada ya  en  27i  millones  de  pesetas?  ¿Es  que  no  te- 
tenemos  derecho  á que  á nuestras  espaldas  no  se 
elaboren  esas  masas  de  gastos,  que  inanana,  una  vez 
comprometidos,  nos  obligarían  á todos  también  á 
pagarlos? 

La  apertura  de  estos  créditos:  el  dejarlos  margen 
bastante  para  que  durante  el  ejercicio  de  este  año 
puedan  ser  ampliados,  ¿quiere  decir,  más  todavía  de 
lo  que  hasta  ahora  lo  hemos  lamentado;  quiere  de- 
cir que  no  sólo  se  concederán,  de  aquí  en  adelante, 
subvenciones  fuera  del  presupuesto,  sino  que  se  pa- 
garán antes  de  que  se  dé  cuenta  á las  Cortes?  ¿Qué 
necesidad  hay  de  todas  estas  novedades  en  las  pre- 
sentes circunstancias?  ¿Cómo  justifica  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  después  de  haberse  jactado  de  su  exac- 
titud en  las  previsiones,  cómo  justifica  todas  estas 
ampliaciones? 

Yo  verdaderamente  deploro  que  no  tenga  exposi- 
ción de  motivos  esta  clase  de  documentos:  si  la  tu- 
vieran, sería  curioso  saber  en  qué  se  fundaba  la  am- 
pliación que  se  concede  á los  créditos  susceptibles 
de  ser  ampliados  en  el  ejercicio  del  presupuesto, 
cuyo  proyecto  discutimos. 


Yo  no  sé  lo  que  resultará  de  Ja  liquidación  de 
estos  presupuestos;  me  basta  juzgar  de  la  intención. 

Una  áe  las  maneras  da  con  tener  los  gastos  ha 
sido  siempre  la  de  limitar  la  facultad  de  ampliarlos 
cuando  las  Cortes  están  cerradas:  quizás  la  manera 
más  eficaz. 

Haber  suprimido  las  trasferencias,  como  las  su- 
primimos de  común  acuerdo  en  el  art.  35  de  la  ley 
de  presupuestos  del  año  pasado,  y conceder  tanta  li- 
bertad para  otorgar  créditos  supletorios,  es  uua  con- 
tradicción que  no  se  justifica  por  ninguna  clase  de 
razones. 

No  ha  sido  nunca  mi  intención,  no  lo  es  ahora, 
hacer  comparaciones;  huí  dé  ellas  en  el  debate  sobre 
la  totalidad  del  presupuesto  de  gastos;  huiría  tam- 
bién en  la  presente  si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no 
hubiera  creído  que  para  defender  su  obra  necesitaba 
impugnar  la  ajena;  pero  puesto  que  S.  S.  creyó  que 
esto  era  necesario,  licito  me  será  decir  á mí  en  cuánto 
y en  cuántas  cosas  se  equivocó  S,  S.  al  emitir  los 
juicios  que  consigna  ei  Diaria  de  las  Sesiones . Decía 
S.  S.:  f<Se  han  aumentado  ios  gastos,  pero  se  han  au- 
mentado porque  se  han  calculado  con  más  sinceri- 
dad las  necesidades  verdaderas  del  servicio  público: 
¿qué  es  eso  de  reducir  las  partidas  de  gastos  y des- 
pués colmar  la  Gaceta  de  créditos  extraordinarios  y 
suplementos  de  crédito?  Nosotros  aumentamos  los 
gastos;  pero  los  aumentamos,  porque  deseamos  que 
el  país  sepa  con  toda  claridad,  deseamos  decirle  con 
toda  sinceridad,  lo  que  es  necesario  para  la  vida  dei 
país.» 

De  lo  que  el  país  diría,  de  lo  que  ei  país  pensará 
de  esa  sinceridad,  da  clara  idea  esa  serie  de  largas 
listas  de  créditos  ampliables. 

Pero  no  basta  eso;  las  injusticias  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  no  pueden  quedar  en  pie.  El  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  suponía  que  nosotros  suprimíamos 
del  presupuesto  de  gastos,  por  ejemplo,  las  subven- 
ciones á ferrocarriles  para  pagarlas  con  cargo  á cré- 
ditos extraordinarios;  que  fijábamos  ios  gastos  del 
presupuesto  de  la  guerra  en  6 millones  menos,  y 
luego  concedíamos  6.180.000  de  ampliación  sobre  el 
crédito  consignado  en  el  presupuesto;  que  rebajába- 
mos los  créditos  del  Ministerio  de  Marina  en  millón 
y medio  de  pesetas,  y luego  teníamos  que  aumentar 
3,200,000;  que  fijábamos  las  economías  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación  en  400.000  pesetas,  y luego 
concedíamos  créditos  extraordinarios  por  i, 300,000*  . 
Y como  todas  estas  cosas,  por  fortuna  nuestra,  son 
completas  Inexactitudes,  me  voy  ¿ permitir  hacer  las 
rectificaciones  necesarias. 

Ya  en  una  interrupción  dije  el  otro  día  que  me 
parecía  mejor  método  el  de  pagar  las  subvenciones 
con  el  importe  de  las  fianzas,  ó aplazar  el  pago  con 
el  consentimiento  de  las  Compañías,  que  pagarlas 
tomando  dinero  con  la  hipoteca  ó con  la  prenda  de 
Almadén.  Ya  lo  dije,  y no  necesito  ampliarlo  porque 
el  argumento  es  completo.  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda lleva  de  una  vez  ai  presupuesto  extraordina- 
rio 62  millones  de  pesetas  para  subvenciones  de  fe- 
rrocarriles; ¿y  sabéis  con  qué  piensa  pagarlos?  Con 
una  operación  de  crédito  que  hace  sobre  la  venta  y 
la  propiedad  de  Almadén,  en  condiciones  que  serán 
oportunamente  examinadas. 

Pero  también  en  esto  de  las  cifras  andaba  in- 
exacto el  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  también  nos  dijo 
que  eran  i 5 millones  los  que  habíamos  sacado  del 


1972 


8 DE  AGOSTO  DE  1898 


presupuesto  ordinario  para  llevarlos  al  extraordina- 
rio, y en  esto  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  había  sido 
rápida  é inexactamente  informado.  Del  presupuesto 
extraordinario  de  1892-33,  donde  estaban  las  sub- 
venciones á ferrocarriles,  suprimió  el  digno  Ministro 
de  Fomento  de  la  situación  liberal  6 millones  y pico 
de  pesetas;  los  4 y pico  restantes  los  incluyó  en  pre- 
supuesto, y esa  es  la  dotación  de  las  subvenciones  de 
ferrocarriles.  ¿Cuántos  habían  pagado  SS.  SS,  por  sub- 
venciones de  ferrocarriles  con  cargo  al  presupuesto 
extraordinario  en  el  año  anterior?  Diecisiete  millo- 
nes de  pesetas.  Nosotros  pagamos  2 millón  es  con  cargo 
ai  crédito  extraordinario,  y eso  porque  el  presupuesto 
de  1893-94  no  rigió  hasta  el  mes  de  Setiembre. 

Hay,  pues,  dos  completas  inexactitudes  en  lo  que 
S.  S.  ha  dicho,  como  hay  inexactitudes  en  todo  lo 
demás.  Puede  la  inexactitud  no  ser  imputable  á S.S., 
sino  á quien  le  suministró  los  datos;  pero  yo  espe- 
raba que,  al  menos,  se  hubiese  tomado  la  molestia 
de  confrontarlos, 

¿Dónde  están  los  6 millones  que  nosotros  otor- 
gamos al  presupuesto  de  la  Guerra,  fuera  de  lo  de 
Melilla?  ¿Quiere  ensecármelos  S.  S.? 

El  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerr^  obtu- 
vo una  ampliación,  por  razón  de  los  sucesos  de  Me- 
lilla, de  32  millones  de  pesetas,  de  las  cuales  fueron 
satisfechas  28.400.000  pesetas.  El  total  presupuesto 
de  la  Guerra  era  de  1 33.800.000;  fueron  pagados  i 03 
millones;  rebajando  los  28.400.000  pesetas  que  se 
pagaron  con  cargo  á Melilla,  se  gastó  del  presupuesto 
dé  la  Guerra  134.600.000  pesetas,  ó sean  800.000  más 
que  lo  presupuesto. 

¿Dónde  están  los  6 millones,  pregunto  yo?  Y no 
hablo  por  cálculos  ni  conjeturas;  hablo  de  la  cuenta 
líquida  del  presupuesto  de  1893-94,  á que  aludía 
también  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Es,  pues,  completamente  inexacto  el  argumento 
que  descansaba  sobre  las  subvenciones  ¿ ferrocarri- 
les; es  inexacto  el  que  descansaba  sobre  los  suple- 
mentos de  crédito  hechos  al  Ministerio  de  la  Guerra; 
y en  cuanto  á los  suplementos  al  Ministerio  de  Ma- 
rina, Sres.  Diputados,  la  cosa  es  ya  más  que  inexacta: 
es  de  un  artificio  que  apenas  se  concibe  que  se  haya 
traído  á este  sitio. 

Hiciéronse,  en  efecto,  en  los  gastos  del  Ministerio 
de  Marina,  1.500.000  pesetas  de  economía,  y se  con- 
cedió por  único  crédito  el  de  Malilla,  que  fué  casi 
totalmente  gastado  en  Melilla. 

Pero  ¿es  que  no  se  había  enterado  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  de  que,  con  motivo  de  la  guerra  de 
Melilla,  se  otorgó  un  crédito  á Marina  al  mismo 
tiempo  que  se  le  otorgaba  á Guerra? 

No  hay,  pues,  una  sola  ampliación  en  el  presu- 
puesto ordinario  de  Marina,  y no  sólo  no  hay  am- 
pliación, Sres.  Diputados,  sino  que  se  liquidó  el  pre- 
supuesto de  Marina  de  esta  manera: 

Pagado,  incluso  el  crédito  de  Melilla  por  el  pre- 
supuesto de  Marina,  23.700.000  pesetas. Descontando 
lo  que  importaba  el  crédito  de  Melilla,  del  que  se 
pagaron  3.066.147  pesetas,  resulta  que  no  se  consu- 
mió lo  presupuesto  para  Marina. 

Así  argumenta  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuan- 
do se  trata  de  juzgar  á los  adversarios  : empezando 
por  imaginar  las  cifras,  para  después  usar  de  ellas. 

¿Y  de  los  suplementos  de  crédito  de  Gobernación, 
Sres.  Diputados? 

Concedióse,  en  efecto,  al  Ministerio  de  la  Gober- 


nación un  suplemento  de  crédito;  ¿sabéis  para  qué? 
Para  las  desgracias  que  la  explosión  del  Cabo  Machi- 
chaco  causó  en  Santander:  400.000  pesetas. 

¿Es  que  también  el  digno  Ministro  de  la  Gober- 
nación y su  modesto  compañero  el  de  Hacienda  de- 
bían prever  que  el  día  2 de  Noviembre  de  1893  ha- 
ría explosión  aquella  enorme  cantidad  de  dinamita 
que  sembró  la  muerte  y el  horror  por  todas  partes? 
¿Qué  género  de  argumentos  son  estos,  Sr.  Ministro 
de  Hacienda? 

También  se  concedió  otro  crédito  á Gobernación, 
¿Sabéis  cuál?  El  que  vosotros  habíais  pedido  el  año 
anterior  para  epidemias.  ¿Es  que  cuando  vosotros  te- 
níais  más  dinero,  y necesitabais  eso,  os  podéis  extra- 
ñar con  derecho  y,  moralmente,  de  que  nosotros  nos 
preocupáramos  con  igual  previsión  de  la  salud  pú- 
blica? 

Pues  estos  son  los  créditos  ampliados  en  1 893-94; 
y ya  véis  lo  que  queda  de  aquella  serie  de  argumen- 
tos que,  aprovechando  ei  cansancio  de  todos,  y prin- 
cipalmente el  mío,  á última  hora  de  la  sesión,  vertía 
en  el  Diario  de  Sesiones  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

En  resumen,  Sres.  Diputados;  el  presupuesto  que 
de  tan  imprevisor  calificaba  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda (el  presupuesto  de  gastos  de  que  hemos  tra- 
tado, pues  también  estoy  dispuesto  á tratar  del  pre- 
supuesto de  ingresos  cuando  parezca  conveniente) 
fué  liquidado  de  la  siguiente  manera,  según  las 
cuentas  públicas. 

Contenía  una  previsión  de  créditos  de  737.437.000 
pesetas  y obtuvo  un  aumento  por  suplementos  y cré- 
ditos extraordinarios  de  46  millones.  Descontado 
el  crédito  extraordinario  de  Melilla,  que  importó 

35.200.000  pesetas,  quedaron  por  créditos  extraor- 
dinarios y supletorios  í 1 millones  escasos. 

Espero  que  contraste  esta  cifra  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  con  las  de  créditos  ampliables  de  1892,  y 
cuando  la  haya  contrastado,  espero,  si  no  de  S.  S,T  de 
la  infiexibilidad  de  los  números,  que  resultará  que 
el  presupuesto  de  1893-94,  con  haber  reducido  de  tal 
manera  las  cifras  que  S.  S.  mismo  censuraba  de 
exageradas  nuestras  previsiones,  todavía  necesitó 

800.000  pesetas  menos  que  el  presupuesto  de  1892-93, 

Hay  que  agregar  que  si  las  ampliaciones  apenas 

pasaron  de  1 1 millones,  en  cambio  se  anularon  cré- 
ditos por  valor  de  72  millone»  en  que  estaba  inclui- 
do el  cuarto  trimestre  de  la  deuda;  de  donde  resulta 
que  los  pagos  fueron  de  707  millones,  habiendo  sido, 
como  decía  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  otro  día, 
de  721  los  ingresos.  Es  decir,  que  no  sólo  el  presu- 
puesto tuvo  todo  lo  que  se  necesitaba  para  las  diver- 
sas atenciones  del  Estado,  sino  que  aun  restituyó  al 
Erario  público  una  considerable  cantidad  de  metáli- 
co ó de  créditos. 

De  donde  se  infiere,  no  por  pura  necesidad  de  la 
defensa,  pues  esto  interesa  á algo  más  que  al  amor 
propio  de  este  ó del  otro  Ministro;  de  donde  se  in- 
fiere, repito,  que  cuando  se  acomete  con  resolu- 
ción la  obra  de  reducir  ó de  contener  los  gastos,  y 
cuando  se  administra  con  cuidado,  se  puede  llegar 
con  créditos  menores  que  los  del  presupuesto  que  dis- 
cutimos á atender  todos  los  servicios  públicos. 

Y ahora,  para  concluir,  Sres.  Diputados,  recono- 
ciendo yo,  como  he  reconocido,  y no  habrá  nadie  que 
me  pueda  acusar  de  un  momento  de  flaqueza  ó de 
arrepentimiento  en  esta  sinceridad;  reconociendo, 
como  he  reconocido  en  este  debate,  como  reconocí 
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cuando  el  partido  liberal  ocupaba  el  poder,  como  be 
consignado  varias  veces  en  documentos  solemnes, 
que  el  presupuesto  de  1892  es  un  paso  nobilísimo  en 
el  camino  de  la  nivelación;  atribuyendo  yo  á ese 
presupuesto  condiciones  muy  superiores  á las  de 
todos  los  que  había  hecho  el  partido  conservador,  y 
si  queréis,  á cuantos  le  precedieron,  porque  desde 
entonces  íué  universal  el  deseo  de  entrar  por  el  ca- 
mino de  la  reducción  de  los  gastos  y el  aumento  de 
los  ingresos  para  hacer  efectiva  la  nivelación;  reco- 
nociendo yo  todo  esto,  Sres.  Diputados,  quiero,  como 
rectificación  á las  disertaciones  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  traer  estos  sencillos  datos  en  defensa  de 
aquel  calumniado  presupuesto  de  las  economías,  del 
cual  habló  S.  S,  con  tal  desdén,  como  sí  de  él  no  se 
hubiera  obtenido  más  resultado  que  las  promesas, 
más  ó menos  retóricas,  consignadas  en  las  páginas 
del  Diario  de  las  Sesiones. 

Créditos  presupuestos  en  el  de  1892-93,742  mi- 
llones de  pesetas,  números  redondos.  Créditos  pre- 
supuestos para  1893-94,737  millones.  Créditos  anu- 
lados en  el  primero,  6.509,000  pesetas.  Créditos  anu- 
lados en  el  segundo,  72.041.000  pesetas.  Créditos  su- 
pletorios y extraordinarios  en  el  primero,  1 Í.SG4.0Q0 
pesetas;  en  el  segundo,  descontados  ios  de  Melilla, 
11.050.583  pesetas.  Pagos  líquidos  en  el  de  1892-93, 
754  millones  y medio.  Pagos  líquidos  en  el  de 
1893-94,  707  millones  y medio. 

Diferencia,  Sres.  Diputados,  entre  los  créditos 
presupuestos  de  1892  á 1893,  y de  93  á 94: 

En  los  créditos  presupuestos  hay  menos  en  93-94 
4.700.000  pesetas,  números  redondos.  En  los  créditos 
supletorios  una  diferencia  de  menos  á favor  también 
del  mismo  presupuesto,  de  800,000  pesetas.  En  crédi- 
tos anotados  hay  á favor  del  de  93-94  una  diferencia 
de  65  millones.  En  créditos  líquidos,  el  presupuesto 
áe  1893-94  tiene  19  millones  menos  que  el  prece- 
dente. En  pagos,  sin  incluir  el  de  Melilla,  una  dife- 
rencia favorable  de  i 6. 87 1.000, 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  para  demostrar 
sí  en  la  confección  de  aquel  presupuesto  hubo  ó no 
la  sinceridad,  de  que  tanto  se  ha  jactado  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  me  bastan  estas  cifras. 

Y ahora,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
debe  conocer  y responder,  como  de  ninguno,  de  su 
propio  presupuesto,  y que  sin  duda  no  está  dispues- 
to á imputar  á sus  antecesores  responsabilidades  de 
actos  que  ellos  personalmente  no  realizaran,  ¿quiere 
S.  S.  que  discutamos  y comparemos  los  presupues- 
tos que  ha  hecho  S.  S.  para  Hacienda,  contribucio- 
nes y rentas,  con  los  presupuestos  de  1893-94?  Pues 
también  voy  á darle  este  gusto. 

Su  señoría  trae  un  presupuesto  para  su  Departa- 
mento de  16,187.000  pesetas,  números  redondos. 

El  presupuesto  de  1893-94,  tuvo  la  previsión  de 
demandar  14.821 .000  pesetas,  ¿Cuánto  necesitó  el 
Ministerio  de  Hacienda  entonces?  Liquidado  ese  pre- 
supuesto, resultó  que  se  habían  pagado  14.426.368 
pesetas,  es  decir,  400,000  pesetas  menos  de  las  pre- 
vistas, Presupuesto  de  contribuciones  y rentas:  su 
señoría  demanda  28.708.000  pesetas;  el  presupuesto 
de  1893-94  se  contentó  con  26,848.000.  ¿Cuánto  se 
pagó  por  aquel  presupuesto  al  terminar  el  ejercicio? 
28,569.000,  ó loque  es  igual,  cerca  de  300.000  pe- 
setas menos. 

Es  decir,  Sres,  Diputados,  que  en  los  presupues- 
tos de  Hacienda  y de  Contribuciones  y rentas,  sin 


| que  disminuya  la  recaudación,  porque  ahí  están  los 
; cuadros  que  atestiguan  que  en  efecto  no  disminuyó, 

■ podría  haberse  vivido  y podría  continuarse  viviendo 
j con  700.000  pesetas  menos  de  gasto  de  las  que  fue- 
ron consignadas  en  el  presupuesto  de  1893-94.  ¿Y 
qué  es  lo  que  ha  hecho  el  Sr,  Ministro  áe  Hacienda? 
Procurarse,  como  veis,  eo  el  presupuesto  de  Hacien- 
da millón  y medio  de  pesetas,  y en  el  presupuesto  de 
contribuciones  y reatas  cerca  de  2 millones  de  pe- 
setas de  aumento. 

No  necesito  hacer  comentarios  sobre  estas  cifras. 
Me  parece  que  ellas  ponen  la  llave  á la  demostra- 
ción que  intentaba  hacer;  es  á saber:  la  de  que  este 
presupuesto  no  es  el  presupuesto,  que  cuadra  á la 
estrechez  y á las  necesidades  del  país,  á la  situación 
de  guerra  en  que  nos  encontramos,  á la  disposición 
en  que  debemos  de  estar  todos  los  días  de  acudir  con 
el  último  de  nuestros  recursos  á las  necesidades  del 
ejército  y de  la  marina  que  pelean  por  la  integridad 
del  territorio.  No;  este  es  el  presupuesto  del  desahogo, 
este  es  el  presupuesto  del  desenfado,  este  es  un  pre- 
supuesto que  inicia  el  verdadero  retroceso  en  el  ca- 
mino de  las  economías  y de  la  nivelación,  (Míí#  bient 
muy  Men>  en  la  minoría  liberal.) & 

Se  suspendió  la  discusión  y se  leyó  por  primera 
vez,  anunciándose  que  pasaría  á la  Comisión,  una 
enmienda  del  Sr.  Gamazo  (D.  Triduo)  y otros,  á los 
arts.  i.°  del  capítulo  2.°,  y único  del  capítulo  3,°  de 
la  sección  1.a;  á los  arts.  3®  y 4.°  del  capítulo  7.*,  y 
único  del  12  de  la  sección  2.a;  á los  arts.  2,°  del  cápL 
mío  20,  y 2.°  y 3.°  del  3í  de  la  sección  9.a,  de  la  re- 
lación de  créditos  ampliabies  del  presupuesto  de  gas- 
tos {Véaee  el  Apéndice  9.°  á este  Diario.) 

Continuando  la  discusión  pendiente,  dijo 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  Señores  Dipu- 
tados, tales  son  los  problemas  planteados  esta  tarde 
por  el  Sr.  Gamazo,  que,  si  yo  fuera  á contestar  uno 
por  uno  los  cargos,  que  S.  S.  ha  hecho  y ha  dirigido 
I al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y á la  Comisión  general 
de  presupuestos,  seguramente  que  no  tendría  bas- 
tante con  el  tiempo  que  falta  para  terminar  la  se- 
sión; pero,  aun  así  y todo,  aun  contrayéndome  cuan- 
i to  pueda,  me  propongo  contestar  á S.  S.,  y al  adop- 
tar un  método,  seguiré  el  propio  método  empleado 
por  el  Sr.  Gamazo. 

Habréis  todos  comprendido,  Sres.  Diputados,  que 
no  ha  sido  el  objeto  del  Sr,  Gamazo  impugnar  el  dic- 
tara en  de  la  Comisión  referente  á los  créditos  am- 
pliables,  sino  que  el  Sr.  Gamazo  tenía  pendiente  de 
contestación  una  parte  del  último  discurso  del  re- 
ñor  Ministro  de  Hacienda,  y hábilmente  ha  aprove- 
chado la  oportunidad  para  dar  contestación  en  el  día 
de  hoy,  ya  que  S.  S.  no  pudo  darla  en  otra  sesión. 

A esto,  seguro  estoy  que  habrá  de  contestar  el  se- 
! ñor  Ministro  de  Hacienda,  y seguro  estoy  también  de 
que  algunas  observaciones,  que  yo  he  de  hacer  res- 
pecto de  este  mismo  particular,  llevarán  el  conven- 
cimiento al  ánimo  de  ios  Sres.  Diputados  de  que,  en 
efecto,  cuantas  cifras  citó  aquí  el  otro  día  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  son  rigurosamente  exactas;  y 
como  dice  la  liturgia  de  la  Religión,  procedamos  m 
\ P&ze* 

Dice  el  Sr.  Gamazo,  que  la  característica  de  este 
1 presupuesto  es  la  confusión,  es  el  desahogo,  es  el 
desenfado,  con  que  el  actual  Gobierno,  el  Ministro  de 
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Hacienda  y la  Comisión  de  presupuestos  queremos 
Yivir. 

Añrmaba  S,  S.  inmediatamente,  que  en  elreeuen- 
¡ to  que  había  hecho,  resultaba  que  el  numero  de  los 
í créditos  ampliables  en  anteriores  presupuestos,  no 
era  más  que  de  34,  y los  que  la  actual  Comisión  de 
* presupuestos  y el  Gobierno  han  propuesto  á la  Cá- 
mara, son  54.  Y digo  yo:  si  en  cuenta  tan  pequeña 
como  esta,  se  equívoca  ei  Sr,  Gamazo,  ¿no  será  posi- 
ble que  se  equivoque,  cuando  se  trata  de  millones? 
Porque,  ó las  reglas  de  la  aritmética  son  exactas,  ó 
S,  S.  ó yo  estamos  equivocados;  porque,  al  hacer  se- 
mejante afirmación  el  Sr.  Gamazo,  yo  lie  vuelto  á 
hacerla  comprobación  de  los  créditos  ampliables,  que 
existen  eu  el  presupuesto,  juntamente  con  la  rela- 
ción que  traía  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno,  y en 
realidad  no  encuentro  más  que  13.  ¿Quiere  S.  S.  que 
se  los  lea?  ¿Quiere  S.  S.  que  se  los  señale?  Lo  haré 
con  mucho  gusto,  si  S.  S.  opone  una  negativa  á esta 
afirmación  que  yo  he  hecho;  tengo  aquí  la  lista  no- 
minal á disposición  de  S,  S. 

Fijábase  el  Sr.  Gamazo,  en  primer  lugar,  y en 
esto  decía  S.  S,  verdad  completa,  que  se  presenta 
por  vez  primera  á la  Cámara  la  autorización  para 
considerar  ampliables  tres  créditos,  que  jamás  lo  han 
sido,  ó por  lo  menos  hace  muchísimo  tiempo,  y son 
los  referentes  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros. Esto  es  rigurosamente  exacto.  Pero  hay  que 
tener  en  cuenta,  que  este  Ministro  de  Hacienda  y 
esta  Comisión  de  presupuestos,  proceden,  en  esto  y 
en  otras  cosas,  de  una  manera  totalmente  distinta 
dé  como  procede  el  Sr.  Gamazo  y muchos  de  los  que 
componen  el  partido  liberal.  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, tengo  la  seguridad  de  que,  al  remitírsele  por 
la  Presidencia  del  Consejo  la  relación  de  los  crédi- 
tos que  consideraba  necesarios  como  ampliables,  no 
los  ha  discutido,  porque  ni  este  Ministro  de  Hacien- 
da, á lo  que  yo  entiendo,  ni  esta  Comisión  de  presu- 
puestos, discuten  ni  residencian  jamás  al  jefe  del 
Gobierno,  al  jeté  de  su  partido  y al  jefe  de  su  po- 
lítica. 

Esto  podrá  hacerlo,  evidentemente,  alguna  de  las 
f raciones  del  partido  liberal;  pero  seguramente  no 
lo  hace  el  partido  conservador,  ni  cualquiera  de  sus 
fracciones  (Rumores),  porque  siente  los  deberes  de 
disciplina  de  una  manera  distinta  de  como  los  sien- 
ten los  que  forman  el  partido  liberal.  (Nuevos  rumo - 
res).  Yo  ruego  á los  señores  de  la  minoría.,,  (El  se- 
ñor Maum:  ¡Si  nos  hace  gracia!)  Lo  celebro  mucho, 
Sr.  Maura;  lo  be  dicho  precisamente  por  eso.  Si  yo 
hubiera  creído  que  le  iba  á entristecer,  por  ei  afecto 
y la  consideración  que  le  profeso,  tenga  S.  S.  la  se- 
guridad de  que  no  lo  hubiera  dicho.  Ahora  y siem- 
pre he  de  procurar  evitarle  disgustos  A S*  S*  (jEZ 
Sr.  Maura:  Muchas  gracias.) 

Decía,  y repito,  que  ni  este  Ministro  de  Hacienda, 
ni  esta  Comisión  de  presupuestos,  discuten  ni  discu- 
tirán jamás  con  el  jefe  del  Gobierno,  con  el  jefe  de 
su  política,  con  el  jefe  de  su  partido,  Los  recursos 
que  él  personalmente  considere  indispensables  para 
gobernar  dentro  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. ¿De  qué  forma,  de  qué  manera  lo  entiende  ei 
Sr.  Presidente  del  Consejo?  No  se  lo  hemos  pregun- 
tado; pero  ahora,  sin  habérselo  preguntado  y sin  ha- 
ber oído  la  opinión  del  Sr,  Presidente  del  Consejo,  voy 
á hacer  la  siguiente  afirmación:  que  si*  en  efecto,  la 
minoría,  cualquier  individuo  de  la  Cámara,  entiende 


qne  no  debe  concederse  al  jefe  del  Gobierno  una  au- 
torización de  esta  naturaleza,  para  que  haga  uso  de 
un  crédito  supletorio,  lo  cual,  en  último  término,  no 
es  facultad  suya,  sino  que  tiene  que  ajustarse  á una 
ley,  seguro  estoy  de  que,  si  se  presenta  una  enmienda 
para  que  se  elimine  de  la  relación  esta  clase  de  cré- 
ditos, el  Sr.  Presidente  del  Consejo  la  aceptaría,  y la 
Comisión,  en  su  nombre,  la  admitirá  con  mucho 
gusto.  ¿Se  quiere  más?  (El  Sr,  Gamazo , D,  Germán:  Sí, 
hubiéramos  querido  una  cosa  más.)  ¿Quiere  S,  S,  de- 
círnosla? (El  Sr,  Gamazo , D.  Germán:  Ya  es  tarde.  Hu- 
biéramos querido  que  se  hubiera  llamado  la  atención 
del  Sr.  Cánovas,  á quien  seguramente  uo  se  le  ha  he- 
cho ningún  favor  trayendo  esos  créditos.)  No  se  le  ha 
hecho  favor  en  opinión  de  S.  S.;  pero  entiendo  que  la 
Comisión  le  hubiera  hecho  gran  disfavor,  y en  esto 
opinamos  S.  S,  y yo  de  una  manera  totalmente  dis- 
tinta, formulándole  preguntas,  que  la  Comisión  no 
tenía  necesidad  de  hacer,  y la  razón  es  bien  sencilla. 
¿No  entiende  ei  Sr,  Gamazo  que  pueden  ocurrir  cir- 
cunstancias excepcionales,  por  el  mismo  estado  de 
guerra  en  que  vivimos,  que  hagan  necesario  un  au- 
mento de  personal  temporero  en  la  Subsecretaría  de 
la  Presidencia  del  Consejo?  (#£  Sr . Gamazo,  D.  Ger- 
mán: Todo  el  personal  de  los  Ministerios  está  siem- 
¡ pre  á disposición  del  Presidente  del  Consejo.)  Algu- 
nas veces  no  basta  ese  personal  para  los  servicios. 
Así  se  desorganizarían  todos  ellos,  y así,  ni  cumpli- 
rían en  los  Ministerios  ni  en  la  Presidencia  dei 
Consejo. 

Pero,  en  último  término,  y esta  es  la  diferencia 
que  existe  entre  el  Sr,  Gamazo  y los  que  como  yo 
piensan,  esta  no  es  más  que  una  previsión,  no  es  más 
que  una  autorización,  y como  nosotros  teníamos  la 
plena  confianza  de  que  el  jefe  del  Gobierno  no  había 
de  hacer  uso  de  ella  más  que  en  caso  imprescindible, 
necesario,  y estando  cerradas  las  Cortes,  no  se  la  he- 
mos querido  negar.  Ya  sé  que  S.  S.  no  siente  esta 
confianza  por  otras  personas  que  ocupan  igual  posi- 
ción en  su  partido. 

Ministerio  de  Estado.  En  este  Ministerio  no  hay 
masque  dos  créditos  nuevos,  que  pueden  conside- 
rarse como  ampliables,  porque  el  tercero,  que  S.  S. 
ha  citado,  lo  íné  anteriormente,  aunque  es  verdad 
que  no  lo  era  en  el  último  ejercicio.  ¿Qué  razón  exis- 
te para  considerarlos  como  ampliables?  ¿Es  que  la 
Comisión  no  ha  examinado  esto?  ¿Es  que  no  ha  te- 
nido á la  vista  los  créditos  extraordinarios  que  se 
han  otorgado  durante  el  último  ejercicio?  Los  ha  te- 
nido á la  vista,  y aquí  tengo  la  relación,  por  si  S,  S. 
quiere  examinarla  y aplicarla  á cada  una  de  las  par- 
tidas nuevas  que  vienen  en  esta  parte  del  presu- 
puesto. 

Estos  créditos  no  se  han  elevado  absolutamente 
nada,  al  menos  que  yo  recuerde. 

En  el  personal  del  cuerpo  Diplomático  existe  este 
año  un  crédito  extraordinario,  cuyo  dictamen  está 
sobre  la  mesa,  de  134,000  pesetas.  (El  Sr,  Gamazo f 
D,  Germán y hace  signos  negativos.)  ¿A  cuál,  pues,  se 
refería  S.  S.?  ¿Al  de  alquiler  y conservación  de  edifi- 
cios de!  Estado  eu  el  extranjero?  (El  Sr,  Gamazo,  Don 
Germán:  Me  parece  que  lo  he  dicho  con  todas  sus  le- 
tras: capítulo  7.°,  art.  3,°)  Es  decir,  ccCorresponden- 
cia  postal  y telegráfica,  impresiones  oficiales  y sus- 
crición  á la  Gaceta  y á la  prensa  extranjera.» 

Celebro  que  se  encuentre  aquí  el  Sr.  Moret,  Mi- 
í nistro  de  Estado  que  ha  sido  muchos  años  y que  yo 
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espera  que  lia  de  volver  á serlo  para  bien  del  país; 
yo  le  pregunto  al  Sr.  Mbret:  ¿no  cree  S.  S.,  como  sin 
duda  creen  todos  los  que  han  desempeñado  esa  car- 
tera, que  en  las  circunstancias  actuales  deben  tener 
cierta  amplitud  los  Ministros  de  Estado,  por  loque 
se  refiere  á este  crédito  especial  de  la  correspon- 
dencia postal  y telegráfica  y gastos  de  suscrición  á 
los  periódicos,  cuando  algunas  veces  hay  necesidad 
de  pagar  hasta  precios  excesivos  por  periódicos  que 
de  otra  suerte  no  podrían  adquirirse?  ¿Por  qué  no  de- 
cirlo? ¿No  sabe  S,  8.  que  existen  periódicos  separatis- 
tas? ¿Cree  además  el  Sr.  Gamazo  que  la  correspon- 
dencia telegráfica,  en  calos  momentos,  con  nuestros 
representantes  en  el  extranjero,  no  se  ha  aumentado 
considerablemente,  puesto  que  se  usando  de  ella 
casi  a diario?  Pues  8,  8.  sabe  que  estos  gastos  no  son 
insignificantes,  ni  mucho  menos. 

Eü  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia  no  viene 
un  solo  crédito  ampliahle  que  no  esté  consignado  en 
la  relación  de  ejercicios  anteriores.  Es  cierto  que 
continúa  considerándose  como  ampliahle  el  referente 
á las  indemnizaciones  por  dietas  á testigos,  peritos 
y magistrados;  pero  no  ignora  el  Sr.  Gamazo,  que  en 
el  ejercicio  que  acaba  de  terminar  el  30  de  Junio,  se 
han  necesitado  dos  créditos  extraordinarios,  y que 
toda  previsión  es  poca  en  este  capítulo  y artículo, 
porque  no  puede  de  antemano  fijarse,  aun  habiéndolo 
hecho  en  esta  parte  por  el  sistema  automático,  es 
decir,  calculando  por  lo  que  se  ha  gastado,  á dónde 
se  llegará  en  el  ejercicio  corriente. 

Su  señoría,  dando  la  nota  patriótica,  nos  decía 
que  no  quería  referirse  á los  créditos  ampüables  que 
presentaba  el  Ministerio  de  la  Guerra  ni  el  de  Ma- 
rina, y que  por  prudencia  se  callaba* 

Yo  requiero  á S.  S.  hasta  con  el  tono  fiscal  que 
S.  S.  emplea  en  algunos  instantes,  para  que  me  seña- 
le cuál  es  el  crédito  nuevo,  ampliable,  que  presenta 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  (ElSr,  Gamazo , D.  Ger- 
mán; Varios.)  Hay  uno,  que  es  el  referente  á reclu- 
tamiento, y yo  pregunto  á g.  Sr.  ¿es  que  cree  que  en 
las  condiciones  en  que  la  Nación  se  encuentra.,*  (El 
Sr,  Gamazo,  D . Germán:  No  be  discutido  yo  eso.  ¿Quiere 
8.  S.  obligarme  á discutir  una  cosa  con  la  cual  estoy 
conforme?)  Pues  entonces  sería  bueno  que  S*  S.  lo 
hubiera  suprimido  del  número  de  sus  censuras* 

No  existe  más  que  este  crédito  ampliable,  nuevo, 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  porque  el  referente  á 
reenganches  de  la  Guardia  civil,  existía  antes  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación;  y como  este  cuerpo  lia 
dejado  de  pertenecer  á Gobernación,  y pasa  á depen- 
der, para  estos  efectos,  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
natural  es  que  venga  hoy  en  la  relación  de  créditos 
ampliables  del  Ministerio  de  la  Guerra  y no  en  la  de 
Gobernación,  en  donde  antes  existía.  Esta  es  la  con- 
fusión que  S.  8.,  á mi  juicio,  ha  padecido  por  lo  que 
se  refiere  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

En  el  de  Gobernación  no  hay  absolutamente  nin- 
guno nuevo.  En  el  de  Fomento  existe,  es  verdad,  el 
de  construcciones  civiles,  que  estuvo  ampliado  en 
1892-93,  y que  vuelve  ahora  á restablecerse,  teniendo 
en  cuenta  que  se  ban  pedido,  y se  encuentra  el  dic- 
tamen sobre  la  mesa,  créditos  supletorios  de  los  cua- 
les se  ha  hecho  uso  durante  el  interregno  parlamen- 
tario, y nn  crédito  extraordinario  de  3 38. 000  pesetas, 
que  ya  han  aprobado  las  Cortes, 

Y,  por  último,  en  el  Ministerio  de  Hacienda  no 
existe  como  novedad  más  que  un  solo  crédito  am- 


pliable  en  la  sección  9.*,  y es  el  referente  á los  gastos 
| de  elaboración  y remesa  de  los  precintos  de  pólvora 
y mezclas  explosivas  que  se  importen  áel  extranjero. 

Yo  pregunto  ahora:  ¿dónde  están  las  inexaetitu- 
■ des  en  que  nos  decía  8.  S,  que  ha  incurrido  el  ac- 
| tual  Si\  Ministro  de  Hacienda?  ¿Dónde  esdn  las  exa- 
geración es?  ¿No  encuentra  S,  S.  justificados  todos  y 
cada  uno  de  los  créditos  que  se  solicitan  como  am- 
pliables? ¿Entiende  S.  S.  que  dentro  de  un  buen  ré- 
gimen de  administración  y de  previsión  no  debe  el 
Ministro  de  Hacienda  traer  al  Parlamento  aquellos 
créditos  supletorios  que  la  experiencia  demuestre 
que  han  sido  necesarios,  y de  que  durante  el  inte- 
rregno parlamentario,  por  una  ú otra  causa,  ha  sido 
preciso  hacer  uso? 

Et  argumento,  pues,  contra  la  sinceridad  en  ei 
cálculo  délos  gastos,  no  puede  admitirlo  la  Comisión, 
porque  sin  ajustarse  precisamente  al  sistema  auto- 
mático por  8.  8.  preconizado  y defendido  con  tanto 
calor,  la  Comisión,  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
se  ha  atenido  á aquellas  previsiones  que  se  deducen 
de  lo  que  necesariamente  ha  de  gastarse  en  el  ejer- 
cicio actual,  dada  la  situación  en  que  se  encuentra 
el  país. 

Yo  con  mucho  gusto  aprovecharía  la  ocasión  para 
disentir  con  el  Sr.  Gamazo  y comparar  su  propio 
presupuesto  con  el  presupuesto  que  pudiéramos  lla- 
mar del  Sr.  Canalejas,  y aun  con  el  resultado  que  pue- 
da ofrecer  el  presupuesto  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da. íQué  ocasión,  Sres  Diputados,  para  llamar  á al- 
gunas cosas  por  su  nombreí  Pero  creo  que  al  interés 
de  la  Cámara  y al  interés  del  debate  mismo,  convie- 
ne no  entrar  en  este  género  de  comparaciones.  Si  no 
fuera  porque  el  Sr.  Gamazo  á ello  nos  invita  con  las 
declaraciones  y argumentos  que  ha  hecho,  yo  renun- 
ciaría á ello;  pero  algo  voy  á decir,  aun  á trueque 
de  que  8.  S,  no  habrá  de  perdonarme.  {EL  Sr.  Gamazoí 
D.  Germán:  No  tengo  que  perdonar  nada  á 8.  S.)  No 
espere  S.  8.  de  mí  violencia  de  lenguaje;  dentro  de 
la  mayor  consideración,  porque  á S.  8.  se  la  tengo 
y se  la  profeso,  he  de  examinar  el  resultado  de  su 
presupuesto. 

Ficciones  llama  8.  S.  á los  proyectos  del  actual 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Con  igual  motivo  pudié- 
ramos decir  que  el  presupuesto  de  8.  8.  era  una  pura 
ficción,  ¿No  lo  era  evidentemente  sustraer  del  pago 
de  aquel  ejercicio  la  pequeña  cantidad  de  58  millo- 
nes de  pesetas  importe  de  un  trimestre  de  la  Deuda 
publica?  (El  Sr.  Gamazo , D.  Germán:  ¡Si  no  se  ba  en- 
terado 8.  S.í  ¡Sí  estaba  en  el  presupuesto!)  Estaría  en 
el  presupuesto;  pero  no  estaba  en  la  liquidación,  y á 
la  liquidación  nos  referimos,  que  á la  liquidación  de 
los  presupuestos  se  ha  referido  3,  8.  (El  Sr.  Gamazo , 
D.  Germán:  ¿Era  ficción  la  previsión,  ó no?)  ¿Era  ficción 
ó no  era  ficción  el  pagar  las  subvenciones  de  ferroca- 
rriles con  las  fianzas  de  las  propias  Compañías?  ¿Es- 
taba también  esta  cifra  en  el  cálculo  de  las  previsio- 
nes de  S,  S.?  ¿Era  ficción  ó no  era  ficción  el  acudir 
al  presupuesto  extraordinario  para  pagar  las  diferen- 
cias del  cambio  en  los  intereses  de  la  deuda  pública? 
Agregue,  pues,  8.  S.,  á todas  esas  partidas  de  data 
todas  estas  de  cargo  que  yo  desde  aquí  le  envío,  y 
verá  que  si  es  cierto  que  por  esa  mecánica  del  presu- 
puesto S.  S,  pudo  liquidarlo  con  un  superávit  reco- 
nocido así  en  la  cuenta  general  del  Estado,  no  lo  es 
menos  que  sí  con  sinceridad  analizamos  todas  las 
partidas  de  gastos  y de  ingresos  de  aquel  presu- 
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puesto,  resultará  que  S.  S*  no  fué  muy  previsor,  y 
no  lo  fué,  según  declara  el  propio  Tribunal  de  Cuen- 
tas en  la  página  69  de  la  Memoria  presentada  con  la 
cuenta  general  que  trajo  aquí  el  Sr*  Canalejas,  que 
. dice  lo  que  vais  á oir,  y asi  contestare  al argumento 
de  que  S*  S.  no  había  necesitado  créditos  extraordi- 
narios ni  créditos  supletorios* 

EL  núm,  24  de  las  observaciones  al  presupuesto 
, de  gastos,  dice  lo  siguiente: 

«El  importe  de  los  suplementos  de  crédito  y cré- 
ditos extraordinarios  concedidos  durante  el  ejercicio 
por  insuficiencia  de  ios  primitivos;  conforme  al  ar- 
tículo 27  del  proyecto  de  ley  de  administración  y 
contabilidad  de  lá  Hacienda  publica,  puesto  en  vigor 
por  el  26  de  la  jepetida  ley  de  5 de  Agosto  de  1893, 
á saber:  suplementos  de  crédito,  91.75 8,54;  créditos 
ex  traordmariós,  3*400*000,» 

Ya  lo  sabéis:  el  Sr*  Gamazo,  según  el  Tribunal  de 
Cuentas,  se  equivocó,  en  deuda  pública,  nada  menos 
que  en  3.400,000  pesetas*  (El  Sr*  Gamazo,  D,  Ger- 
mán: Ya  veremos  en  cuánto  se  equivoca  el  Ministro 
de  Hacienda  del  partido  conservador.)  Cuando  conoz- 
camos la  liquidación  del  presupuesto  y estén  impre- 
sas la  Memoria  y la  cuenta,  se  podrá  determinar  con 
exactitud  la  equivocación,  si  es  que  la  ha  habido. 
Ahora,  lo  que  estamos  viendo  es  la  cuenta  de  S.  S,, 
^ el  Sr*  Gamazo  se  equivocó  en  deuda  pública  eu 
3.400,000  pesetas* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Señor 
Marqués  de, Mochales,  se  van  á cumplir  las  horas  de 
Reglamento;  y si  S*  S*  tiene  todavía  que  extenderse 
en  sus  consideraciones*  quedará  en  el  uso  de  la  pala- 
bra para  mañana. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  No  tengo  incon- 
veniente ep  quedar  en  el  uso  de  la  palabra  para  ma- 
ñana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  AIfx):  Se  sus- 
ptíñl¿:esta  discusión.» 


Sin  debate  fué  aprobado  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  rectifi- 
cación de  las  cartillas  evalualorias  y formación  del 
catastro  agronómico  y del  registro  fiscal  de  predios 
rústicos  y de  la  ganadería* 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  la  declaración  de  hallarse  conformes  con 
io  acordado,  se  aprobaron  definitivamente,  anuncián- 
dose que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes  proyectos 
de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

De  los  Sauces  á Espindola  (Canarias).  (Véase  el 
Apéndice  1*°  á este  Diario*) 

De  Vincios  á la  playa  del  Panjón,  (Véase  el  Apén- 
dice 2,°  á este  Diario. ) 

De  OLveda  á Agreda  (Véase  el  Apéndice  3*°  á este 
Diario),  y 

De  Gomara  á Almenar.  (Véase  el  Apéndice  4*°  á 
este  Diario.) 

Autorizando  la  construcción  de  un  ferrocarril 
de  vía  estrecha  de  la  Puebla  de  Montalbán  á N aval- 
carnero.  (Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario*) 


Se  anunció  que  pasarían  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión,  los  proyectos  de  Ley  del 
Senado  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
las  siguientes: 

De  la  estación  de  Doña  María  á la  proyectada  de 
Gador  á Laujar,  (Véase  el  Apéndice  6*q  á este  Diario.) 

Del  punto  de  empalme  de  la  de  Ortigueira  á 
Jarrio  con  la  de  VüLalba  á Oviedo  á terminar  eu 
Coaña  (Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario);  y 

De  la  de  Ojedo  á Riaño  á la  de  Sahagún  á las 
Arriondas*  (Véase  el  Apéndice  8*°  á este  Diario.) 


EL  Congreso  quedó  enterado  de  un  Real  decreto, 
trasladado  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros, por  eL  que  se  nombra  Senador  vitalicio  á Don 
Eduardo  Rodríguez  Bolívar* 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  qtu 
pasarían  á las  Comisiones  respectivas: 

Dos  enmiendas  del  Sr*  Arias  de  Miranda,  y otros, 
á ios  arts*  3*°  y 9*ú  del  dictamen  sobre  modificación 
de  los  impuestos  que  forman  parte  de  los  recursos 
ordinarios  dei  presupuesto  de  ingresos.  el 

Apéndice  10*°  a este  Diario*) 

Una  adición  del  Sr*  Castóll  y otros,  al  art.  1/ 
deL  mismo  dictamen.  (Véase  el  Apéndice  10.*  á este 
Diario*) 

Una  adición  del  Sr.  González  Rothwos,  y otrost 
al  art.  7/  del  capitulo  4/  de  la  sección  4.ft  del  pre- 
supuesto de  ingresos*  [Véase  el  Apéndice  1 1*°  á este 
Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión: 

Un  voto  particular  del  Sr.  Vincenti  sobre  el  ar- 
tículo 4.°  del  dictamen  proponiendo  la  modificación 
de  los  impuestos  que  forman  parte  de  los  recursos 
ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos.  (Véase  el 
Apéndice  12,*  á este  Diario*) 

Y los  siguientes  dictámenes: 

De  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilida- 
des, sobre  la  elección  del  distrito  de  Granollers,  apti- 
tud legal  y caso  de  compatibilidad  del  Diputado  elec- 
to Sr*  D*  Mariano  Puig  y Yalls*  (Véase  el  Apéndice 
13.°  á este  Diario.) 

Ampliando  el  derecho  á pensión  de  las  viudas, 
huérfanos  de  jefes  y oficiales  del  ejército  y armada  y 
sus  asimilados.  (W&se  el  Apéndice  14*°  á este  Diario.) 

Declarando  incluidas  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras: 

Una  de  la  de  Fraga  á Alcolea  de  Cinca  á Alma- 
celia,  otra  de  la  estación  de  El  Formillo  á Pertusa  y 
otra  de  la  de  Ayerbe  á la  de  Uncastillo  á Murillo  de 
Gállego*  (Véase  el  Apéndice  15*°  á este  Diario*) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Orden 
del  día  para  mañana: 

Los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  demás 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión»* 

Eran  las  ocho  y treinta  minutos* 

QUINCE  APENDICES 


APÉNDICE  1."  AL  3?ÚM.  08 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  9E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS 

Proyecto  de  ley . aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  la  Villa  de  los  Sauces  á Espindola  (Canarias). 

AvL  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1883  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dispone 
el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  i 8 3 T, ' 

Palacio  del  Congreso  3 de  Agosto  de  í39(b— Auto* 
nio  García  Alix,  Vicepresidente, ^Ei  Conde  del  Moral 
de  Cala tr ava,  Diputado  Secretar  íq,=E1  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario, 


AL  SENADO 

EL  Congreso  de  Los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ba  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  la  Villa 
de  los  Sauces,  termine  en  Espindola,  en  la  isla  de  La 
Palma,  provincia  de  Canarias. 


APÉNDICE  3."  AL  NÚM.  68 


MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DEPORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyelo  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  Vindos  á la  playa  de  P anión. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras, una  de  tercer  orden,  desde  Vincios,  en  la 
carretera  de  Porrino  á Gondomar  (provincia  de  Pon- 
tevedra), á la  playa  de  Panjón  por  la  capilla  de  la 
Angustia. 


Art,  2,a  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  prevenido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1 886, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Se- 
nado, con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  dis- 
pone el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Agosto  de  1896.=  . 
Antonio  García  Alix,  Vicepresiden te.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario*  »E1  Gonde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario, 


i 


APENDICE  8.1  AL  NÚM.  68 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Olvega  á Agreda. 

ArL  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto  en 
el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  ! 837, 

Palacio  del  Congreso  3 de  Agosto  de  1808,= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  SecreLario.=Ei  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario, 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados*  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  iudividuos,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Olvega.  termine  en  Agreda  tSoiía) 


APÉNDICE  4 ‘ AL  NTTM,  68 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Gomara  á Almenar. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L"  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras dei  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Gomara,  termine  en  Almenar  (Soria!, 


Arfe,  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  remite  al  Sena- 
do, con  el  respectivo  expediente,  según  laque  dispo- 
ne el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  de!  Congreso  3 de  Agosto  de  1896,= 
Antonio  García  Alix,  Vicepresidentet=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secreta  río.  =E1  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APENDICE  5.a  AI.  ITÚM.  08 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  fiOBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de 
vía  estrecha  de  la  Puebla  de  Monlalbán  á Navalcarnero. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ba 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  Le  Se  autoriza  á D.  Francisco  Roldán 
Vizcaíno  la  construcción  y explotación,  sin  subven- 
ción del  Estado,  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha 
que,  partiendo  de  la  Puebla  de  Montalbán,  en  la  pro- 
vincia de  Toledo,  y pasando  por  los  pueblos  de  Esca- 
lón! lia,  Cernido  te,  Val  de  Santo  Domingo,  Caudillos, 
Novés,  Portillo,  Fuensalida,  Santa  Cruz  de  Retamar, 
Yenta  de  Retamosa,  Casarrubios  del  Monte  y Taimo* 
jado,  termine  en  Navalcarnero, 

Art.  2.°  Este  ferrocarril,  cuya  concesión  será  por 
noventa  y nueve  anos,  se  declara  de  utilidad  pública, 
y,  por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación  forzo- 
sa y á los  beneficios  que  la  Ley  general  de  ferroca- 
rriles otorga  á las  Empresas  de  servicio  público. 


Art,  La  línea  se  construirá  con  arregló  al  pro- 
yecto presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  y á 
las  prescripciones  que  esta  superioridad  determine 
al  acordar  la  aprobación  y las  modificaciones  que 
estime  conveniente* 

Las  obras  empezarán  á los  seis  meses  de  promul- 
gada la  Real  orden  de  concesión,  y quedarán  termi- 
nadas á los  tres  años  de  la  misma  fecha* 

Art.  4/  La  fianza  que  deba  depositar  el  conce- 
sionario, según  lo  dispuesto  en  la  ley  general  de  fe- 
rrocarriles, le  será  devuelta  cuando  justifique  haber 
hecho  obras  en  el  ferrocarril  de  que  se  trata  por  va- 
lor de  la  tercera  parte  del  importe  del  presupuesto 
del  proyecto  del  mismo* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  según  lo  que  ordena  el 
art*  9.°  de  la  ley  de  í 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Agosto  de  í896.=An- 
tonio  García  Alix,  Vicepresidente^  El  Conde  dei 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario*=El  Conde 
de  San  Luis,  Diputado  Secretario* 


APÉNDICE  6.®  AL  NÚM.  e8 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


C0JÍ6EBS0  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  Doña  María  ( Almería ) á la  de  Gador  á Laujar. 

nes,  Ganjayar,  Padules,  Aimócita  y Beires,  enlace 
con  la  carretera  proyectada  de  Gador  á Lanjar* 

Art.  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art,  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  L°  de  Agosto  de  1896.= 
Ventura  García  Sancho,  Vicepresiden  te.=El  Duque 
de  Yistabermosa,  Senador  Secretario.=El  Vizconde 
de  los  Asilos,  Senador  Secretario  . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  ia  estación 
de  Doña  María,  en  el  ferrocarril  de  Almería  á Lina- 
res, y pasando  por  Ocana,  Puerto  de  Santíllana,  Oha- 


. - 
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APÉNDICE  7.°  AL  WÚBL  68 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  que,  partiendo  del  punto  de  empalme  de  la  de  Orliguera  áJarrio  termine 

en  Coaña . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo  que,  partiendo  del  punto  de  empal- 
me de  la  de  Ortíguera  á Jarrio  con  la  de  Vülalba  á 
Oviedo,  termine  en  Goana,  pasando  por  Fol güeras, 
La  Esfreita  y Meiro, 


ArL  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Reai  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  14  de  Agosto  de  1896*— Ven- 
tura  García  Sancho,  Vicepresídente*^El  Duque  de 
Yistahermosa,  Senador  Secretario,— El  Vizconde  de 
los  Asilos,  Senador  Secretario* 
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APÉNDICE  8,*  AL  NÚM.  68 


DIARIO 

OE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete* 
ras  una  de  la  de  Ojedo  á Riaño  á la  de  Sahagún  á las  Arriondas. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  ía  de  Ojedo  á Riaño,  en  el  sitio  denomina 
do  Boca  de  Ormas,  pase  por  la  Collada  de  Saguas,  y 
termine  en  la  de  Sahagún  i las  Arriondas  en  el  puen- 
te de  San  José. 


Art  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  prevenido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  por  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1836, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos, acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  pres- 
crito en  el  art,  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  l.°  de  Agosto  de  1896.= Ven- 
tura García  Sancho,  Vicepresideute.=El  Duque  de 
Yístahermosa,  Senador  Secretario,=El  Vizconde  de 
los  Asilos,  Senador  Secretario* 


APÉNDICE  0,*  AL  NÚM.  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Gamazo  (D.  Trifino ) al  diclamen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos  relativa  á la  relación  de  los  servicios,  que  por  su  naturaleza  pueden 
exigir  ampliaciones  de  crédito,  en  las  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministe- 
riales. 


AL  CONGRESO 

Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda: 

Se  suprimirán  en  la  relación  de  los  servicios  que 
por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  cré- 
dito en  las  Obligaciones  de  ios  Departamentos  mi- 
nisteriales: 

«Sección  i.\  capítulo  2/,  art,  L°  y capítulo  3.a, 
articulo  único. 


Sección  2.4f  capítulo  7.°,  arts*  3.a  y 4/,  y capítu- 
lo i 2,  artículo  único. 

Sección  7.*;  capítulo  20,  art,  2,*,  y capítulo  31, 
artículos  2.°  y 3/ 

Sección  9.%  capítulo  5.°,  art.  5/,  y capitulo  10, 
artículo  único.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Agosto  de  i896,=Tri- 
fino  Gamazo.  = Francisco  Agustín  Sil  vela.  = Juan 
BoseU.=José  Sánchez  Guerra,=  Antonio  Maura.= 
Manuel  de  Eguilior.—Diego  Arias  de  Miranda, 


APÉNDICE  10.*  AL  NÚM.  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOIES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  modificación 
de  impuestos  que  forman  parle  de  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  de 

ingresos. 


Del  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA,  al  art.  3.*: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  modifica- 
ción de  impuestos  que  forman  parte  de  los  recursos 
ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos: 

«Queda  suprimido  ei  art,  3,°  con  las  tres  bases 
que  contiene,  relativas  á la  reformas  del  impuesto  de 
consumos.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Agosto  de  1896.= 
Diego  Arias  de  Mirauda.=Juan  J.  García  GÓmez.= 
Félii  Suárez  Inclán.=«Tesífonte  Gallego.=AntonÍo 
Ramos  Calderón*=Edu&rd0  Yincenti=^El  Conde  del 
Refcamoso. 


Del  Sr.  CASTEXi,  al  art  5/: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  digne  aprobar  la  siguiente  adición  al  art*  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos,  sobre  el 
proyecto  de  ley  fijando  los  tipos  de  imposición  sobre 
la  riqueza  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería: 

«Los  fabricantes  de  azúcar  de  sorgo  tributarán 
sobre  la  base  de  15  toneladas  de  producción  de  dicha 


planta  por  cada  hectárea  de  terreno,  y 2 por  10Q  de 
riqueza  en  azúcar*» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Agosto  de  1896.= 
Garlos  Casteh=Franeisco  Sílvela*=Ei  Conde  del  Vi- 
Har.=Trístán  Alvarez  de  Toledo*=Juan  Montiüa.=a 
Francisco  Agustín  Silvela,=Miguel  García  Romero?. 


Del  Sr*  ABIAS  DB  MIRANDA,  ai  art,  9/: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  da 
proponer  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  modi- 
ficación de  impuestos  que  forman  parte  de  los  re- 
cursos ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos: 

«Queda  suprimido  el  art,  9.°  relativo  á la  admi- 
nistración por  la  Hacienda  de  los  montes  no  excep- 
tuados por  razón  de  utilidad  pública.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Agosto  de  18 96 ,*=Die- 
go  Arias  de  Miranda.=Juan  J.  García  Gómez.— Te- 
sifonte  Gallego* = Antonio  Ramos  Calderón.—Eduar- 
do  Vinceutí*=PascuaÍ  Amat*=Ei  Conde  del  Reta- 
mos©. 
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APÉNDICE  U.°  AL  NÚM.  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr.  González  Rothvoss  al  estado  letra  B del  presupuesto  de  ingresos 

para  el  año  económico  de  1890-97. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  ia  siguiente  adición  al  estado 
letra  Bf  presupuesto  de  ingresos  para  ei  año  econó- 
mico 1 896-97: 

En  la  sección  4.\  capítulo  4.®  art.  7,°,  «Diferen- 
tes derechos  del  Estado»,  á continuación  del  concepto 
«Asignación  de  los  diputados  provinciales  para  gas- 
tos de  personal  y material  de  enseñanza,  i. 7 15.000 
pesetas »,  se  añadirá  el  siguiente: 

«Asignación  que,  con  arreglo  al  Real  decreto  de 
19  de  Junio  último,  y en  la  forma  prescrita  para  el 


sostenimiento  de  los  Institutos  incorporados  deben 
abonar  anualmente  al  Tesoro  público  la  Diputación 
provincial  y el  Ayuntamiento  de  Alicante,  para  sa- 
tisfacer el  aumento  de  gasto  de  personal  y material 
de  la  Escuela  superior  de  Comercio  de  dicha  ciudad 
por  su  elevación  de  categoría,  í 9.375  pesetas,» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Agosto  de  1896.=Gar- 
los  González  Rothvoss.=Juan  Poveda,=El  Conde  de 
SalIent1=Guillermo  Gil  de  Reboleño.=Enrique  Dis- 
diei\  Laureano  García  Gamisón.=Joaquin  de  Busta- 
- mante* 


APÉNDICE  12. 0 AL  NÚM.  68 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  del  Sr.  Vincenti  al  proyecto  de  ley  sobre  modificación  de  impues- 
tos que  forman  parte  de  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos. 


AL  CONGRESO 

Voto  particular  al  dictamen  sobre  ia  modificación 
de  impuestos  que  forman  parte  de  loa  recursos  or- 
dinarios del  presupuesto  de  ingresos: 


« Art,  4*°  Se  fija  en  32,50  por  hectolitro  de  cual- 
quiera graduación  el  impuesto..*  (el  resto  del  ar- 
tículo quedará  igual).» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Agosto  de  1896.= 
Eduardo  Vincenti. 
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APÉNDICE  13,*  AL  WÉM  e8 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades  sobre  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Granollers  ( Barcelona),  capacidad  legal  y admisión  como 

Diputado  del  Sr.  ü.  Mariano  Duig  y Valls. 


La  Comisión  de  actas,  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Granollers,  provincia  de 
Barcelona,  verificada  el  26  de  Julio  último  por  don- 
de ha  sido  electo  Diputado  á Cortes  el  St\  D.  Mariano 
Puig  y Valls;  y no  conteniendo  protestas  ni  reclama- 
ciones contra  la  capacidad  legal  de  éste  ni  contra 
la  validez  de  la  elección,  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congrego  se  sirva  aprobar  el  acta  de  que  se  trata, 
y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  al 
expresado  señor,  si  no  estuviese  comprendido  en  al- 
guno de  los  casos  de  incompatibilidad  que  establece 
la  ley. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Agosto  de  i 896.™ An- 
tonio García  A lix,= Antonio  Molleda,=Pedro  Scoa- 
ne,=Jnan  de  la  Cierva  y FeñañeL=Manuel  de  Egui- 
lior^Germán  Gamazo,=  Alberto  Aguileras  Joa- 
quín López  Puícerver. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sn  D,  Mariano  Puig  y Valls,  elec- 
to Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Granollers, 
provincia  de  Barcelona,  ni  constando  de  ningún  otro 
antecedente  de  los  que  ha  tenido  á la  vista  la  Comi- 
sión que  dichos  señores  desempeñan  empleo  alguno, 
nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como  Dipu- 
tado. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Agosto  de  1896.— 
Francisco  Lastres,  presidentes  Narciso  Maeso.= 
Luís  Espada  Guntín,=Ezequiel  Sanz.^El  Marqués  de 
Villaviciosa  de  Asturias. ^Demetrio  Alonso  Gastri- 
llo,=José  María  Cerelluelo.™R.  El  Conde  de  Toreno, 
secretario. 


APENDICE  14."  AL  NÚM.  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COKGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  derecho  á pensión 
de  las  viudas  y huérfanos  de  jefes  y oficiales  del  ejército  y armada  y sus  asimi- 
lados. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  ampliando  el  derecho  á 
pensión  de  las  viudas  y huérfanos  de  jefes  y oficiales 
del  ejército  y armada  y sus  asimilados,  ha  examina- 
do este  asunto;  y de  conformidad  con  lo  propuesto, 
tiene  la  honra  de  someter  A la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único*  Tendrán  derecho  á pensión,  con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  las  viudas  y 


huérfanos  de  los  jefes  y oficiales  del  ejército  y arma- 
da y sus  asimilados  que  hubiesen  fallecido  antes  de 
la  publicación  de  la  ley  de  %%  de  Julio  de  i 89 ir  cual- 
quiera que  fuese  el  empleo  que  disfrutaran  al  con- 
traer matrimonio,  siempre  que  los  causantes  á su  fa- 
llecimiento contasen  doce  años  de  servicios  efec- 
tivos. 

Palacio  del  Congreso  i*  de  Agosto  de  1896.= 
Marqués  del  Vadillo,=Federico  Cobo  de  Guzmán,™ 
Joaquín  Díaz  Cañaba  te. =Eduardo  Caaaola.»  Julio 
Seguí. 
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APÉNDICE  15.°  AI.  NÚM.  68 


.DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTIS 

CON GKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  varias  en  la  provincia  de  Huesca. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  varias  en  la  provincia  de  Muesca, 
conformándose  con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de 
someter  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Art.  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  las  siguientes  de  tercer 
orden  en  la  provincia  de  Huesca: 

Una  que,  partiendo  del  kilómetro  2 de  la  de 
Fraga  á Aleo  lea  de  Cinca,  enlace  en  el  término  de 
Almacellas  con  la  de  Lérida  á Huesea, 

Otra  que,  partiendo  déla  estación  de  El  Tormi- 
lio,  y pasando  por  los  pueblos  de  TormUlo,  Peralta 
de  Alcolea  y Torres  de  Alcanadre,  enlaceen  Pertusa 
con  la  de  la  estación  de  Selgna  á Angüés. 

Otra- que,  partiendo  de  la  villa  de  A yerbe,  y pa- 
sando por  el  Mollear  /Santa  Eulalia  de  Gállego  y 


Fuencalderas,  empalmo  en  el  término  municipal  de 
Viel  con  la  de  XJncastíllo  al  Manilo  de  Gallego  (Za- 
ragoza), 

Art,  2,*  Las  carreteras  de  tercer  orden  del  plan 
general  del  Estado  en  la  provincia  de  Huesca,  deno- 
minadas de  Sariñena  á Barbastro  por  Capdesaso, 
Tuerto,  Peralta  de  Alcolea,  Rerbegal  y Tornillos,  y 
de  la  carretera  de  Selgaa  á Angües,  entre  Berbegál 
y Pertusa  á la  carretera  de  Sariñena  á Sí  é tara  o,  pa- 
sando por  Peralta  de  Alcolea  y Huerto,  se  refundi- 
rán en  una,  que  se  denominará  de  Barbastro  á la  es- 
tación de  Poleñino  por  Tornillos,  Berbegál,  Peralta 
de  Alcolea,  Huerto  y Alberuela  de  Tubo. 

Art,  3,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  que  dispone  el  Reai  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1 886. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Julio  de  1896. —Lo- 
renzo Al  varea  Gapra,  presidente, = Juan  de  Dios  Rol- 
dán.=Pedro  Rodríguez  de  la  Borbolla,=Carlos  Yara, 
Juan  Al  varado. 


KÚMEBO  69 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCM.  SEJ).  ALEJANDRO  PIDA!  I MON 

SESIÓN  DEL  MARTES  4 DE  AGOSTO  DE  1896 


Se  abre  á las  dos  y treinta  y cinco  caimitos  de  la  tarde.  = 
Lectura  y aprobación  del  Acta  de  la  anterior, 

Monopolio  de  la  sal:  exposición  presentada  por  ei  Sr.  García 
Prieto, 

Elección  de  Igualada:  documentos  presentados  por  el  señor 
Sanz. 

Elección  de  Rivadeo:  documentos  reclamados  por  el  señor 
Sánclioz  Guerra, 

Expediente  sobre  creación  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia:  reclamación  del  Sr.  Roldán. 

Orden  del  día;  Elección  do  Granollers.=dictámcncs.= 
Quedan  aprobados. 

Presupuestos  de  Ja  isla  de  Puerto  Rico  para  1896-97:  con- 
tinúa la  discusión  pendiente.=Rel ación  de  créditos  am- 
pliabl  es.— Queda  aprobada  con  una  adición  del  Sr.  Aufión 
al  art.  2t°  de  1 capítulo  4.°  de  la  sección  5,a 

Articulado  del  proyecto  de  ley.=Voto  particular  del  Sr.  So- 
ler y Casajuana.=Discurso  del  Sr.  González  (IX  Enrique) 
en  contra.— Idem  del  autor  del  voto  en  pro.=Rectifica- 
dóu  del  Sr.  González. =No  se  toma  en  consideración.— 
Disensión  por  articulos.=sSin  discusión  se  aprueban  los 
nueve  primeros,=Art.  10.— Enmienda  del  Sr.  Auñón.— 
Se  toma  cu  consideración.=Queda  aprobado  el  articulo 
con  la  enmienda.=Art.  ll,=Queda  aprobado.=Art,  12. 
Discurso  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  en  contra.=^Idem 
del  Sr.  Botella  en  pro  =*Idem  del  Sr.  Ministro  de  Ultra-* 
mnr,=Se  suspende  esta  discusión. 


Adiciones  al  proyecto  sobre  recursos  ordinarios  del  presu- 
puesto: primera  leotura. 

Presupuestos  generales  del  Estado:  continúa  la  discusión  so- 
bre la  relación  de  créditos  ampliables.=Termioa  su  dis- 
curso el  Sr,  Marqués  de  Mochales,=Discurso  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda, 

Juramento  del  Sr,  Puig  y Yalls, 

Aprobación  definitiva  de  las  secciones  8.a,  9.a  y lG*a  del 
presupuesto  de  los  «Departamentos  ministeriales.» 

Continúa  la  di  scusión,==Re  orificación  del  Sr.  Gamazo  (Don 
Germán). =Idem  de  los  Sres.  Ministro  de  Hacienda,  Ga- 
mazo  (D,  Germán)  y Marqués  de  Mo  aba  le  s,= Discusión 
por  secciones. 

Sección  I.a=Blanifestación  del  Sr.  Mor  et,  ^Declaraciones 
do  los  Sres.  Marqués  de  Mochales,  Moret,  Ministro  de 
Hacienda  y Gamazo,=Declaraoión  del  Sr.  Presidente  so- 
bre el  orden  de  la  dísousión.=E emiendas  referentes  á la 
sección  1 .a—So  toman  en  consideración  y se  aprueba  la 
sección , 

Sección  2. Enmienda  referente  á los  artículos  3,°  y 4.° 
del  capítulo  7 No  se  toma  en  consideración  en  votación 
nominal.=Enmíeuda  referente  al  artículo  único  del  capí- 
tulo 12— Declaración  dol  Sr,  Marqués  de  Mochales— No 
se  toma  en  considcración.^Queda  aprobada  la  sección 

Secciones  3.a,  4.a  5 a y 6.a:  quedan  aprobadas. 

Secciones  7.a  y 9A^Sc  aprueban,  con  las  supresiones  pro. 
puestas  cu  las  enmiendas  tomadas  en  consideración. 

Créditos  supletorios  y extraordinarios  concedidos  durante  el 
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interregno  parlamentario:  díctame  n,==d)  i s curso  del  Sr,  Ga- 
mazo  (D,  Germán)  en  contra.  =Idem  del  Sr.  Ministro  de 
Haeionda.=Rcctificación  del  Sr.  Garnazo.—  Alusión  dol 
Sr,  Marqués  de  Mocha!  es,  =Rectificacióii  del  Sr.  Ministre 
de  Haciendan  Alusión  del  Sr.  AIvear#=Reotitcación  del 
Sr.  Gamazo.=Se  aprueban  les  tres  articules  que  compren- 
de el  dictamen. 

Declaración  do  monumento  nacional  del  teatro  romano  de 
Sagunto:  mensaje  del  Senado, 

Constitución  de  una  Comisión:  comunicación. 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y medía,  se  leyó  y fué 
aprobada  el  Acta  de  la  anterior. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Prieto  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  GARCIA  PRIETO:  He  pedido  la  palabra 
para  tener  el  honor  de  presentar  al  Congreso  una 
exposición  que  varios  fabricantes  de  salazón  y con- 
servas de  pescado,  en  el  puerto  de  Riveira,  provincia 
'de  la  Cor  uña,  elevan  á las  Cortes,  protestando,  respe- 
tuosamente, del  proyecto  de  monopolio  de  la  sal,  y 
pidiendo  al  Gobierno  que  se  sirva  dejarlo  sin  efecto, 
por  las  razones  que  se  aducen  en  esta  exposición,  que 
ruego  á la  Mesa  haga  pasar  á la  Comisión  de  presu- 
puestos, 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Yiesca):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  presupuestos  la  exposición  presentada  por  el 
Sr.  García  Prieto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Sanz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SANZ:  La  he  pedido  para  rogar  á la  Mesa 
se  sirva  hacer  pasar  ¿ la  Comisión  de  actas  varios 
documentos  que  demuestran  las  ilegalidades  come- 
tidas en  Igualada  por  los  amigos  del  candidato  señor 
Gordó. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Yiesca):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  actas  los  documentos  presentados  por  el 
Sr,  Sanz, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SANCHEZ  GUERRA:  La  he  pedido  para 
tener  el  honor  de  dirigir  á los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobernación  y de  Gracia  y Justicia  dos  ruegos  rela- 
cionados con  la  elección  de  Ribadeo, 

Ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  envíe 
al  Congreso  el  juicio  de  faltas  instruido  por  el  juez 
municipal  de  Trotada  contra  D,  Cástor  Regó  y Don 
Ramiro  Golilla,  por  ocupación  de  armas  de  fuego,  el 
día  12  de  Abril  último,  cuando  iban  á desempeñar 
sus  funciones  como  interventores  nombrados  para  la 
mesa  electoral  de  aquella  sección,  perteneciente  al 
distrito  de  Ribadeo;  así  como  la  sentencia  pronun- 
ciada en  ese  mismo  juicio  por  el  juez  de  primera  ins- 
tancia de  Mondoñedo. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le  ruego  ten- 
ga la  bondad  de  enviar  al  Congreso  todo  ei  servicio 


Proyectos  de  ley  de  presupuestos  ge  no  rules  del  Estado;  mo- 
dificación de  los  impuestos  de  los  recursos  ordinarios  dol 
Tesoro;  determinación  de  la  manera  de  obtener  recursos 
exfcraordiu  arios;  exención  del  pago  do  derechos  del  carbón 
mineral  extranjero:  enmiendas  y adiciones:  primera  lec- 
tura* 

Ferrocarril  de  Camón  de  los  Céspedes  á la  Rábida:  dicta- 
men ,=  Queda  sobro  la  mesa. 

Orden  del  día  para  mafiana.^Se  levanta  la  sesión  á las  ocho 
y media. 


telegráfico  oficial,  cifrado  y sin  cifrar,  cambiado  des- 
de el  i*°  de  Marzo  al  20  de  Abril,  entre  el  Ministerio 
de  la  Gobernación,  el  gobernador  civil  de  Lugo  y los 
jueces  municipales  de  Mondoñedo  y Ribadeo* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Yiesca):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento de  los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justi- 
cia y Gobernación  los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Roldan  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ROLDAN:  Para  pedir  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  un  rue- 
go que  trato  de  hacerle,  y que  consiste  en  que  remi- 
ta al  Congreso  un  expediente,  que  debe  estar  en  su 
Departamento,  referente  á la  creación  de  la  Sala  ter- 
cera del  Tribunal  Supremo  de  Justicia* 

Ese  expediente,  en  mi  concepto,  debe  contener 
datos  preciosos  que  yo  necesito  examinar  para  una 
proposición  de  ley  que  he  de  presentar  á las  Cortes 
á fin  de  que  se  establezca  esa  Sala  tercera. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Yiesca):  Se  trasmitirá  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ruego  del  señor 
Roldán, 


ORDEN  DEL  DIA 


Elecciones^ 

Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  dictámenes 
de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades 
sobre  la  validez  de  la  elección  del  distrito  de  Grano- 
llers,  aptitud  legal  y caso  de  compatibilidad  del  Di- 
putado electo  Sr,  D.  Mariano  Puig  y Valts,  quien  in- 
mediatamente fué  admitido  y proclamado  Diputado 
el  Apéndice  i 3,°  al  Diario  núm*  68 .) 

Presupuestos  de  Puerto  Rico * 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  de  Puerto  Rico  para  1896-97,  se  leyó 
la  relación,  nuevamente  redactada,  de  los  servicios 
que  podrán  ser  susceptibles  de  ampliación.  [Véase  el 
Apéndice  23.°  al  Diario  núm . £5.) 

Sin  discusión  sobre  la  totalidad  de  la  relación  ni 
sobre  los  respectivos  capítulos,  quedaron  aprobados 
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los  artículos  único  del  capítulo  7.°  de  la  sección  i,\ 
3/  del  2.®  2.*  del  8*°  y único  del  9.a  de  la  sección  ?/, 
1 * al  4 a del  3*°,  1.a,  2.“,  6/  y 7."  del  7.°;  5/  del  5 * y 
único  del  9.a  de  la  sección  3,',  y 1/,  2/  y 4.°  del  3.°, 
único  del  4.°  y L°  y 2.°  del  7.a  de  la  sección  4/ 

Se  leyó  el  capítulo  4, 5 de  la  sección  5.a,  y por  se- 
gunda vez  una  adición  al  art*  2/  del  Sr.  Auñón  y 
otros,  proponiendo  que,  al  concepto  de  «Raciones», 
se  añada  el  de  «Hospitalidades».  í Véase  el  Apéndice  l.° 
al  Diario  nüm * 66.) 

El  Sr.  Ii  AS  TRES:  La  Comisión  tiene  mucho  gus- 
to en  admitir  la  adición  que  acaba  de  leerse* 

El  Sr.  AUÑON:  Agradezco  mucho  á la  Comisión 
su  acuerdo, » 

Nuevamente  leída  la  adición,  iué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que,  con  arreglo  á ella,  se 
modificaría  el  artículo. 

Sin  más  discusión  se  procedió  á la  votación  por 
artículos,  y fueron  aprobados  el  i.°,  2/  y 3/  del  ca- 
pítulo 4.a  de  la  sección  5.a,  adicionado  el  2*°  en  los 
términos  anteriormente  expuestos. 

Sin  discusión  sobre  los  capítulos,  quedaron  apro- 
bados los  arts*  3/  del  capítulo  2**,  5*#  del  5.a,  2/  y 3/ 
del  7.a,  y únicos  del  9.°  y 10  do  la  sección  así 
como  los  únicos  del  5.°  y del  6*°,  1/  al  4.a  del  8,°,  y 
1*°  y 2.*  del  40.°  de  la  sección  7.\  última  de  la  re- 
lación* 

Se  leyó  el  dictamen  sobre  el  articulado  del  pro- 
yecto de  ley  y el  voto  particular  deL  Sr*  Soler  y Ga- 
sajuana*»  (Véanse  los  Apéndices  27/  al  Diario  mime- 
?'o  55,  y 14p°  al  núm,  56,) 

Abierta  discusión  sobre  el  voto  particular,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  GONZALEZ  Y RODRIGUEZ:  Señores  Di- 
putados, designado  por  la  Comisión  de  Puerto  Rico, 
á la  cual  me  honro  en  pertenecer,  para  impugnar  el 
voto  particular  de  mi  amigo  el  Sr.  Soler  y Casajua- 
na,  voy  á hacerlo  brevemente  (y  sírvame  este  ofre- 
cimiento de  excusa  para  solicitar  vuestra  benevolen- 
cia), porque  entiendo  que  los  Diputados  por  Puerto 
Rico  estamos  obligados  á facilitar,  por  todos  los  me- 
dios que  estén  á nuestro  alcance,  la  discusión  y la 
pronta  aprobación  del  proyecto  de  presupuestos  de 
Puerto  Rico  para  1896-97* 

Además,  el  Sr,  Soler  y Casajuana  dice  ya  en  su 
voto  particular,  que  no  le  separan  de  la  mayoría  de 
la  Comisión  graves  ni  grandes  diferencias,  y que  aun 
las  que  le  separan  quizá  no  hubieran  existido,  sin  el 
aceleramiento  con  que  en  esta  época  del  año  se  dis- 
cuten, generalmente,  los  presupuestos;  consignando 
en  otro  lugar  que  no  suele  existir,  como  no  existe 
ahora,  discordia  alguna  entre  los  representantes  de 
la  isla  de  Puerto  Rico,  puesto  que,  afiliados  todos  al 
partido  incondicional  de  la  isla,  al  defender  los  inte- 
reses de  este  partido,  que  son,  después  de  todo,  los 
intereses  de  la  madre  Patria,  no  cabe  entre  ellos  dis- 
cordia ni  desavenencia  de  ningún  género.  Yo  ruego, 
por  tanto,  al  Sr*  Soler  y Casajuana,  que  si  en  vista  de 
estas  consideraciones  no  impugno  su  voto  particular 
con  toda  la  amplitud  que  el  mismo  merece,  no  lo 
tome  á descortesía. 

Dos  cuestiones  plantea  en  su  su  voto  particular 
el  Sr.  Soler  y Casajuana.  Dice  S*  S.  que  una  vez  que 


los  presupuestos  de  Puerto  Rico  se  saldan  con  supe- 
rávit, parecía  que  se  debía  iniciar  una  campaña  para 
fomentar  las  obras  pública?  y aliviar  á Las  clases 
contribuyentes  de  aquella  isla. 

Respecto  del  primer  punto,  creo  que  el  Sr,  Soler 
y Casajuana  está  contestado  cumplidamente  por  el 
mismo  proyecto  de  ley,  desde  el  momento  en  que 
B.  S*  no  podrá  menos  de  reconocer,  como  reconoce, 
que  el  Gobierno,  y por  tanto  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, al  presentar  este  proyecto  á las  Cortes,  han  de- 
mostrado un  verdadero  deseo  de  emprender  una  ac- 
tiva y verdadera  campaña  para  fomentar  las  obras 
públicas  en  Puerto  Rico,  há  tiempo  (empleo  la  misma 
frase  que  S*  S.)  desatendidas  por  la  Administración 
central. 

Claro  está  que  estando  en  esto  conforme  el  señor 
Soler  y Casajuana  con  el  dictamen  de  la  mayoría  de 
la  Comisión,  no  cabe  sobre  ello  la  menor  discusión. 

Nos  queda  el  segundo  punto,  ó sea  el  referente  á 
procurar  aliviar  la  suerte  de  las  clases  contribuyen- 
tes de  La  isla*  Con  este  propósito  el  Sr,  Soler  pide  que 
se  rebaje  el  50  por  100  de  los  derechos  de  exporta- 
cion*que  paga  el  café  en  Puerto  Rico,  y al  mismo 
tiempo  la  exención  de  derechos  de  Aduanas,  ó sea  la 
libre  introducción  de  cualquier  procedencia  de  la 
maquinaria  destinada  á la  elaboración  de  azúcar,  así 
como  de  las  piezas  que  sirvan  para  reformar  estas 
mismas  maquinarias. 

Respecto  al  primer  punto,  diré  al  Sr.  Soler  y Ca- 
sajuana, que  siendo  el  término  medio  de  exportación 
de  café  en  Puerto  Rico  de  20  millones  de  kilogramos, 
y pagando  actualmente  un  peso  por  cada  100  kilo- 
gramos, representan  los  derechos  de  exportación  que 
paga  el  café  200*000  pesos.  {El  Sr.  Soler  y Casal  na- 
na: No  llega*)  Pues  más  á mi  favor*  Rebajado  ese  50 
por  1 00  que  dice  S.  S*,  vendría  á ser,  según  mi  cuen- 
ta, 100.000  duros* 

Ahora  veremos  si  por  el  proyecto  del  Gobierno 
obtienen  los  contribuyentes  todos  de  Puerto  Rico  un 
beneficio  equivalente*  Reconoce  el  Sr*  Soler  y Casa- 
juana,  en  su  voto  particular,  que  no  es  tan  próspero 
como  se  dice  el  estado  de  Puerto  Rico,  y que  no  pue- 
de serlo  porque  la  situación  de  la  hacienda  munici- 
pal se  halla  en  un  estado  deplorable,  sin  caminos 
vecinales,  sin  locales  á propósito  para  escuelas,  sin 
recursos  suficientes  para  la  reconstrucción  de  tem- 
plos rurales*  Todo  esto  se  consigna  en  la  exposición 
ó preámbulo  del  voto  particular.  Estamos  conformes 
con  S*  S*  Efectivamente,  la  hacienda  municipal  de 
Puerto  Rico  no  se  encuentra  en  situación  próspera, 
ni  mucho  menos;  pero  S*  S,  reconocerá  que  á mejo- 
rar ese  estado  tiende  principalmente  el  proyecto  de 
ley  que  está  sometido  á discusión.  Tiene  S*  S*,  en 
primor  lugar,  que  se  conceden  50*000  duros  á los 
Ayuntamientos  para  reparación  de  esos  caminos  ve- 
cinales que  S.  S*  encuentra  deficientes,  y que,  efecti- 
vamente, lo  son;  otros  50.000  que  se  dan  para  auxi- 
lios de  construcciones  y reparaciones  de  los  puentes 
provinciales,  y ya  son  í 00.000  duros.  Por  otra  par- 
te, se  conceden  150*000  duros...  (El  Sr.  Eguilior  y el 
Sr.  García  Gómez:  Pesos.)  Lo  mismo  da,  por  más  que 
hablando  del  presupuesto  de  Puerto  Rico,  y siendo  yo 
portorriqueño  i aunque  alguien  me  ha  llamado  cune- 
ro en  esta  Cámara)  Justo  es  hablar  de  pesos  y no  de  du- 
ros. Por  otra  parte,  decía,  se  conceden  150.000  pesos 
que  antiguamente  cobraba  el  Estado  por  derechos  de 
consumos,  y que  hoy  pasan  á las  arcas  municipales- 
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Además,  para  reparación  de  templos  se  consig- 
naban en  presopnestos  anteriores  25*000  pesos.  Pues 
en  el  presupuesto  que  estamos  discutiendo  se  dupli- 
ca la  cantidad,  y se  asignan  más  de  50.000  pesos. 

Es  decir,  que  por  todos  estos  conceptos  se  atien- 
de á las  necesidades,  que  el  Si\  Soler  dice  que  están 
desatendidas,  con  la  cantidad  de  más  de  300*000 
pesos,  sin  contar  los  derechos  de  afericióu  de  pesas 
y medidas,  que  también  pasan  á ser  de  los  Ayunta- 
mientos. 

Paróceme,  por  lo  tanto,  que  se  atiende  á esas  ne- 
cesidades de  los  Municipios,  y que  se  inicia  para 
ellos,  si  no  una  vida  de  prosperidad,  al  menos  si  una 
vida  de  desahogo  para  poder  fomentar  las  obras  pú- 
blicas, que  tan  necesitadas  están  de  fomento  como 
reconocemos  todos* 

Yo  creo  que  mejor  que  rebajar  los  derechos  de 
exportación  del  café,  con  cuya  medida  sólo  salen  be- 
neficiados los  productores  de  dicho  artículo,  y mejor 
que  conceder  la  exención  de  derecho  arancelario  á 
las  máquinas  que  S.  S*  quiere  que  se  introduzcan  li- 
bremente en  Puerto  Rico,  será  atender  á las  necesi- 
dades perentorias  de  la  hacienda  municipal  que  se 
encuentra  en  un  estado  deplorable,  porque  de  ese 
modo  vendrán  todos  los  contribuyentes  á disfrutar 
por  igual  del  beneficio  que  representan  esas  canti- 
dades que  se  asignan  en  los  presupuestos.  Porque, 
repito,  que  si  se  hiciera  la  rebaja  en  los  derechos  de 
exportación  del  café,  saldría  beneficiada  una  clase 
contribuyente,  pero  no  todas,  y esto  reconocerá  S.  S. 
que  no  es  equitativo. 

Su  señoría  pide  además  en  su  voto  particular, 
que  se  lleve  á cabo  la  revisión  de  los  aranceles  y Or- 
denanzas de  Aduanas*  Sobre  este  particular  todos  es- 
tamos conformes;  no  hay  ningún  Diputado  por  Puer- 
to Rico  que  se  oponga  á esto;  todos  estamos  confor- 
mes con  S.  S.  en  que  desaparezcan  las  desigualda- 
des, injusticias  y vejaciones  que  por  las  Ordenanzas 
vigentes  se  puedan  producir;  pero  8.  S.  habrá  de  per- 
mitirme que  le  diga  que  yo  abrigo,  y con  bastante 
fundamento,  la  convicción  de  que  la  reforma  aran- 
celaria en  Puerto  Rico  y la  revisión  de  las  Ordenan- 
zas de  Aduanas,  será  dentro  de  poco  tiempo  un  hecho 
positivo:  esto  es  uua  convicción  mía,  y como  tal 
S*  S*  la  podrá  apreciar. 

Yo  oreo  que  la  inclusión  en  los  presupuestos  de 
Puerto  de  ese  artículo  que  S*  S.  propone,  daría  lu- 
gar á una  larga  discusión,  que  yo  supongo  que  nin- 
gún Diputado  por  Puerto  Rico  tiene  deseos  de  pro- 
mover. 

Yo  creo  que  no  se  necesita  incluir  ese  artículo 
porque  los  Ministros  de  Ultramar  tienen  ya  conce- 
dida una  autorización  para  poder  hacer  la  revisión 
arancelaria  como  y cuando  quieran;  S.  S*  pide,  eo  su 
voto  particular,  que  se  fije  el  plazo  de  seis  meses,  y 
admitir  esto,  entiendo  é insisto  en  ello,  que  daría  lu- 
gar á una  larga  discusión. 

Uno  de  los  artículos  con  que  8*  S*  no  está  con- 
forme, es  el  art*  11  del  dictamen  de  la  Comisión,  que 
es  el  que  se  refiere  á la  tercera  expedición  mensual 
á Puerto  Rico* 

A mí  me  parece  que  no  hay  gran  diferencia  en- 
tre el  artículo  presentado  por  la  Comisión  y el  que 
presenta  S*  S*;  y digo  esto*  porque  8,  8*  establece  que 
esa  expedición  toque  en  los  puertos  de  San  Juan  de 
Puerto  Rico,  Pouce  y Mayagüez,  y que  el  Estado  ten- 
drá derecho  á rescindir  el  contrato  cuanto  esta  Com- 


pañía naviera  no  lleve  en  sus  buques  espacio  su- 
ficiente para  los  viajeros  y mercancías* 

A mi  juicio  esto  no  hay  necesidad  de  establecerlo 
en  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos:  esta  será  una 
cuestión  á estudiar  cuando  se  concierte  el  contrato 
con  la  Compañía  que  ha  de  establecer  esa  tercera  ex- 
pedición mensual:  entonces  8*  8*,  como  todos  los  Di- 
putados por  Puerto  Rico,  podrá  influir  para  conse- 
guir todo  aquello  que  considere  una  mejora,  un 
beneficio  para  Puerto  Rico. 

Respecto  á que  haya  en  las  bodegas  espacio  su- 
I ficiente  para  las  mercancías,  y á que  haya  también 
i el  número  de  camarotes  necesarios  para  los  viajeros, 
creo  que  privadamente  he  hablado  con  S.  S,  respecto 
del  particular  y hemos  convenido  en  que,  efectiva- 
mente, hay  una  ¿poca  del  año  en  Puerto  Rico,  la  épo- 
ca de  la  exportación,  á fines  de  la  primavera  y prin- 
cipios del  verano,  en  que  existe  mayor  abundancia 
de  productos,  y,  por  lo  tanto,  de  mercancías,  y mayor 
pedido  también  de  camarotes* 

Entonces  podrá  existir  eso  que  dice  8.  S*;  pero  lo 
que  es  en  los  meses  de  invierno,  tenga  La  seguridad 
el  Sr*  Soler  y Gasajuana,  y lo  dice  un  testigo  de  ma- 
yor excepción,  tenga  segundad,  repito,  de  que  viene 
desocupado  en  gran  parte  el  sitio  destinado  en  las 
bodegas  para,  las  mercancías  y sin  ocupar  también 
la  mayor  parte  de  los  camarotes  destinados  á los  pa- 
sajeros. Si  se  aceptase  lo  que  S*  S.  propone,  esas 
Compañías  tendrían  el  día  de  mañana  derecho  á de- 
cir: «Puesto  que  se  nos  exige  que  en  el  verano  yen 
la  primavera  dejemos  en  las  bodegas  mayor  cabida 
para  las  mercancías  y mayor  número  de  camarotes 
disponibles  para  los  viajeros,  justo  es  también  que 
en  la  época  de  invierno,  en  que  no  podemos  sacar  la 
utilidad  que  sacamos  en  el  verano  y en  la  primave- 
ra, se  tenga  en  cuenta  eso  para  las  compensaciones 
debidas,  y se  nos  asegure  un  mínimum  de  trasporten* 
Pero,  en  fin,  yo  digo  que  esto  será  una  cuestión  á es- 
tudiar cuando  se  concierte  el  contrato  para  la  ter- 
cera expedición  mensual  á Puerto  Rico* 

También  en  este  particular  dice  S.  8*  que  el  Mi- 
nistro de  Ultramar  podrá  concertar  con  Compañías 
navieras  españolas.  Pues  bien;  yo  he  de  decir  á 
S*  S.  que  existe  un  contrato  con  la  Trasatlántica,  y 
que  precisamente  sobre  ese  punto  tendrá  que  rescin- 
dirse el  contrato*  (2?í  Sr,  Soler  y Gasajuana:  El  ar- 
tículo B,°)  El  art.  6*°;  ya  lo  dice  S*  S*  (El  Sr,  Soler  y 
Gasajuana:  Ya  me  dirá  8*  S.  en  qué  cláusula  del  ar- 
tículo 6.°  está  incluida  la  tercera  expedición.)  Crea 
S*  S*  que  por  respetables  que  sean  todas  las  Compa- 
ñías navieras  españolas,  no  habrá  ninguna  que  pue- 
da prestar  ese  servicio  con  tanta  regularidad  como 
la  Compañía  Trasatlántica. 

Esto  lo  sabe  8.  S.,  y por  lo  tanto,  crea  que  sí  se 
llega  á concertar  con  la  Compañía  Trasatlántica,  esa 
Compañía  presentará  ese  servicio  con  regularidad  y 
puntualidad,  que  es  lo  que  todos  deseamos.  (El  señor 
García  Gómez:  Que  no  sea  entonces  sólo  para  Ponce  y 
Mayagüez,  sino  que  acabe  de  dar  la  vuelta.)  Enton- 
ces esa  tercera  expedición  se  convertiría  en  una  de 
esas  expediciones  que  en  Puerto  Rico  llaman  coste- 
ras, y habiendo  ya  allí  varias  Empresas  que  realizan 
ese  servicio,  saldrían  éstas  perjudicadas  si  se  hiciera 
eso  que  quiere  el  Sr.  García  Gómez,  (El  Sr * García 
Gómez:  Lo  que  yo  digo,  es  que  de  ir  á Ponce  y á Ma- 
yagüez, vaya  también  á Humacao.)  Señor  García  Gó- 
mez, siento  que  S*  8.  no  me  haya  entendido  lo  que 


NÚMMBO  09 


1981 


antes  dije  y ahora  repito,  ó sea,  que  cuando  se  con- 
cierte con  la  Compañía  Trasatlántica  la  tercera  ex- 
pedición, entonces  podrán  todos  los  Sres.  Diputados  ¡ 
que  representan  á Puerto  Rico  influir  y conseguir 
todo  aquello  que  consideren  conveniente  para  sus  dis- 
tritos. 

Creo  que  he  contestado  á ios  principales  puntos 
que  comprende  el  voto  particular  del  Sr,  Soler  y Ca- 
sajnana,  y termino  rogando  al  Congreso  me  perdone 
por  el  breve  tiempo  que  he  molestado  su  atención,  y 1 
suplicando  á la  Cámara  que  no  tome  en  considera- 
ción el  voto  particular. 

El  S r«  SOLER  Y CAS  A JUAN  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SOLER  Y CAS  A JUAN  a:  El  Sr,  D.  Enri- 
que González  ha  hablado  por  vez  primera  en  el  Par- 
lamento  esta  tarde. 

Es  tradición  de  cortesía,  es  loable  costumbre*  y 
es  también  tributo  de  justicia  al  talento  y á la  co- 
rreción  y facilidad  de  palabra,  felicitar  á aquel  que 
pronuncia  su  primer  discurso  en  el  Congreso. 

Reciba  el  Sr.  González  mí  sincera  y calurosa  fe- 
licitación. No  la  amplío  ni  la  hago  más  expresiva* 
porque  al  dedicarle  nuevas  alabanzas  podrían  inter- 
pretarse* siendo  justas,  como  un  debido  reconoci- 
miento á la  benevolencia  que  S.  S.  me  ha  guar- 
dado. 

También  yo  usaré  brevemente  de  la  palabra;  tam- 
bién yo  deseo  que  cuanto  antes  sea  aprobado  el  pre- 
supuesto de  Puerto  Rico;  pero  no  puedo  hacerlo  sin 
lamentar  que  constantemente  este  presupuesto  de  la 
pequeña  Amilla  se  presente  tarde,  se  discuta  acele- 
radamente y se  apruebe  con  precipitación*  unas  ve- 
ces en  unos  cuantos  minutos  de  una  mañana,  y otras 
con  la  irregularidad  de  este  período  parlamentario. 
Parece  que  pesa  sobre  los  Diputados  de  Puerto  Rico 
de  una  manera  constante  una  exigencia  que  nos  obli- 
ga ai  silencio*  ó cuando  menos  á la  brevedad*  y esto 
no  siempre  puede  ser  provechoso.  El  presupuesto  de 
aquella  isla,  que  debía  ser  examinado  con  deten!-  ! 
miento,  de  algún  tiempo  á esta  parte  pasa  y prospe- 
ra con  poca  discusión.  Lo  deploro;  pero  repito  que 
no  la  prolongaré  sino  lo  absolutamente  necesario. 

He  de  comenzar  mis  observaciones  por  la  parte 
más  interesante  del  discurso  del  Sr.  González*  á sa- 
ber: aquella  en  que  afirmaba  que*  la  parte  que  en  el 
voto  particular  se  refiere  á la  cuestión  arancelaria, 
no  es  materia  propia  para  incluirla  en  el  presupues- 
to. Debo  decir  al  Sr.  González  que  esta  parte  ó este 
extremo  del  voto  particular  la  he  sacado  yo  precisa- 
mente de  dictámenes  de  Comisiones  de  presupuestos 
de  la  isla.  En  este  punto  el  voto  particular,  no  sólo 
refleja  las  aspiraciones  de  Puerto  Rico,  sino  que  re- 
fleja las  tradiciones  del  presupuesto  de  la  pequeña 
Áutilla,  y sobre  todo,  la  conducta  seguida  por  los 
Diputados  del  partido  conservador  que  pertenecen  á 
esa  digna  Comisión  de  presupuestos. 

¿De  dónde  emanan  los  aranceles  actuales?  ¿Cómo 
nacieron  los  de  1 892?  Pues  precisamente  de  una  auto- 
rización parlamentaria,  autorización  que  el  Gobierno 
de  1 89 1 pidió  á las  Cortes  para  reformar  los  aranceles 
de  1880.  Sr.  González  y Rodríguez:  A la  revisión 
se  tiende.)  Perfectamente;  pero  como  S.  S.  ha  afir- 
mado, ó yo  así  lo  he  entendido,  que  esta  es  materia 
excluida  del  presupuesto,  debía  yo  justificar  que 
siempre  se  ba  considerado,  por  lo  menos  eu  lo  que  á 
Puerto  Rico  se  refiere,  como  una  parte  del  mismo 


presupuesto.  A la  autorización  me  concreto,  y tan 
sólo  de  la  autorización  hablo. 

En  las  Cortes  de  1891-92  pertenecían  á la  Comi- 
sión de  presupuestos  de  Puerto  Rico  el  Sr.  Martín 
Sánchez  y el  Sr.  Lastres,  actual  presidente  de  esa 
Comisión,  y los  dos  hicieron  algo  más  que  pedir  una 
autorización  para  la  revisión  arancelaria;  lograron 
qiie  desapareciera  el  sentido  ó concepto  de  otra  auto- 
rización que  en  el  año  1889  90  se  estableció  precisa- 
mente con  espíritu,  liberal  y expansivo,  y muy  con- 
veniente para  los  intereses  de  la  isla. 

Ni  en  lo  que  respecta  á los  aranceles  ni  en  otro 
extremo  del  voto  particular*  hay  iniciativas  de  mi 
parte;  todo  ello  es  reflejo  de  anteriores  trabajos  de 
las  Comisiones  de  presupuestos  de  la  isla.  ¿Por  qué 
he  pedido  yo  un  plazo  en  lo  tocante  á la  revisión 
arancelaria?  Sencillamente  porque  el  Gobierno  no  da 
ninguno;  porque  desde  las  Cortes  de  1S93  estamos 
pidiendo  inútilmente  los  Diputados  por  Puerto  Rico 
que  se  haga  la  reforma  arancelaria:  lo  hemos  solici- 
tado dei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  diferentes  veces;  lo 
hemos  pedido  en  diferentes  Parlamentos,  y nunca 
llega  la  oportunidad  de  satisfacer  esa  aspiración  de 
Puerto  Rico. 

Si  días  pasados,  el  ilustre  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  al  contestar  al  8r.  Maura  cuando  le 
interrogaba  respecto  de  los  aranceles  de  Cuba,  hubie- 
se hecho  constar  que  también  para  Puerto  Rico  se 
haría  la  revisión  arancelaria  eu  plazo  breve,  tenga  la 
Comisión  la  seguridad  de  que  ya  no  debatiríamos 
más  este  asunto,  respecto  del  cual  no  sé  por  por 
qué  guarda  silencio  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Cuanto  á esa  prosperidad  de  que  el  proyecto  del 
Gobierno  nos  habla*  y que  S.  S.  nos  ha  presentado 
como  el  resultado  de  un  desenvolvimiento  de  los  in- 
tereses materiales  de  aqueL  país,  debo  decir,  no  sola- 
mente en  respuesta  á S.  S,,  sino  recogiendo  unas  afir- 
maciones que  días  pasados  se  hicieron  aquí,  que  he 
recogido  los  latidos  de  la  opinión  de  la  pequeña  An~ 
tilla.  ELla  es  quien  hace  las  afirmaciones  por  con- 
ducto de  sus  organismos  directivos.  Yo  sólo  repito 
esas  afirmaciones,  y me  identifico  con  ellas  por  con- 
vicción y por  deber.  Ya  sabe  S.  8.  que  la  redacción 
de  los  presupuestos  de  aquella  noble  y laboriosa  pro- 
vincia ha  respondido  durante  estos  últimos  años  á la 
presión  de  la  deuda  de  la  esclavitud,  y al  propio  tiem- 
po á un  criterio  predominante,  al  de  hacer  una  obra 
simplificada,  ceñida  exclusivamente  á las  necesida- 
des económicas  más  importantes  de  la  isla.  Todos  los 
Gobiernos*  lo  mismo  los  del  partido  liberal  que  los 
del  partido  conservador,  todas  las  Comisiones  de  pre- 
supuestos también  han  formado  los  de  Puerto  Rico 
atendiendo  en  primer  término  á la  deuda  de  la  escla- 
vitud, para  después  reorganizar  los  servicios,  em- 
prender una  campaña  de  obras  públicas  y proporcio- 
nar á las  clases  tributarias  los  alivios  positivos  que 
no  se  conceden  sino  de  una  manera  deficiente  é in- 
completa en  ei  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar. Ya  sé  yo  las  buenas  intenciones  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar;  reconozco  su  celo;  lo  que  hay  es  que 
estoy  examinando  su  obra*  y digo  que  este  proyecto 
no  responde  fielmente  á esas  necesidades  de  Puerto 
Rico.  {El  Sr.  González:  Sí  responde.)  No  puede  respon- 
der por  causas  que  voy  á enumerar.  La  primera  es 
completamente  independiente  de  la  voluntad  del  Go- 
bierno: me  refiero  á las  atenciones  de  Guerra  y Ma- 
rina; la  segunda  es  precisamente  ese  error  de  consí- 
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derar  que  el  estado  de  la  Hacienda  reñeja  la  prospe- 
ridad dei  país  y la  regularidad  de  los  servicios;  y la 
tercera  consiste  en  que  este  presupuesto,  en  mi  sen- 
tir, no  ofrece  la  anhelada  campaña  de  obras  públicas, 
aquella  que  debía  fundarse  sobre  estudios  generales 
y definitivos,  hechos  con  madurez  para  atender  al 
propio  tiempo  á los  intereses  de  los  pueblos  más  ol- 
vidados de  la  isla. 

En  cuanto  á las  atenciones  de  Guerra  y Marina, 
y en  lo  que  con  la  defensa  nacional  se  relacionan,  ya 
comprende  S.  S.  que  yo  no  he  de  decir  nada.  En  el 
estado  de  paz,  las  autoridades  militares  habían  te- 
nido el  buen  sentido  de  disminuir  el  contingente  del 
ejército  otorgando  separaciones  temporales  á deter- 
minado número  de  soldados  para  dedicarse  á las  fae- 
nas agrícolas.  Aquel  estado  de  paz  exige  ahora  com- 
pletarlo con  otro  de  precaución,  y para  los  gastos  que 
ese  estado  ocasione  pido  solamente  ai  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  la  debida  vigilancia.  No  crea  la  Comi- 
sión, no  crea  tampoco  el  Gobierno,  que  esta  es  una 
recomendación  arrancada  por  el  amor  platónico  al 
orden  y regularidad  de  la  administración  pública;  es 
precisamente  porque  tengo  el  temor  de  que  puede 
ocurrir  lo  que  acaso  ya  ha  pasado  con  determinado 
crédito  extraordinario,  y respecto  de  lo  cual  desearla 
que  el  Gobierno  diera  explicaciones,  no  para  mí  sola- 
mente, Sino  para  tranquilidad  de  los  contribuyentes 
de  Puerto  Rico.  En  el  presupuesta  de  94-95  se  con- 
cedió un  crédito  exraordinario  de  50.000  pesos  para 
la  adquisición  de  fúsiles  Maüsser  y cartuchería  con 
destino  al  ejército  permanente  de  aquella  isla.  El 
Gobierno  hizo  uso  de  ese  crédito;  las  oficinas  de  Gue- 
rra recibieron  la  cantidad;  después  de  utilizarla  en 
aquel  ejercicio,  dirigieron  al  Ministro  de  Ultramar 
una  comunicación  para  que  concediera  de  nuevo  la 
misma  suma  de  50,000  pesos,  y el  Sr.  Ministro  de^ 
Ultramar,  con  plausible  celo,  manifestó  que  la  ley 
no  le  otorgaba  ya  ninguna  facultad  para  repetir  aque- 
lla opei  ación. 

Indudablemente  los  50.000  pesos  se  han  inver- 
tido en  fusiles  Maüsser  y en  cartuchería;  pero  es  el 
caso  que,  desde  el  año  1894-95,  en  que  el  presu- 
puesto del  propio  año  consignó  la  autorización  para 
usar  de  ese  crédito  basta  ahora,  no  ha  sabido  Puer- 
to Rico  si  los  fusiles  Maüsser  los  usan  los  soldados 
de  aquel  ejercito.  Yo  no  sé  si  ese  armamento  ha  ido 
á otra  parte:  si  ha  ido  porque  hacía  falta,  ha  hecho 
muy  bien  el  Gobierno  en  llevarlo;  pero  importa,  para 
no  engendrar  tristezas  y desconfianzas,  y no  promo- 
ver, sobre  todo,  censuras  contra  la  administración 
española,  saber  si  las  cantidades  del  Tesoro  de  Puer- 
to Rico  se  emplean  allí,  ó se  destinan  á partes  dife- 
rentes de  las  que  el  Congreso  ha  acordado.  No  50.000 
pesos,  sino  cantidad  doble  ó triple  consagrará  aque- 
lla isla  á la  Patria  y á las  necesidades  de  la  guerra, 
si  fuera  preciso;  pero  no  se  puede  pasar  en  silencio 
el  hecho  de  que,  después  que  las  Cortes  determinan 
la  aplicación  de  una  cantidad,  no  se  cumpla  lo  dis- 
puesto en  las  leyes. 

Cuanto  al  error  que  el  Gobierno  comete,  en  mi 
juicio,  y dicho  sea  con  el  respeto  que  yo  tengo  á la 
persona  del  Ministro  de  Ultramar,  de  no  conceder 
los  alivios  políticos  que  propongo  y pido  en  el  voto 
particular,  me  lo  explico  por  la  existencia  de  otro 
error,  cual  es  el  de  considerar  que  el  estado  de  la 
Hacienda  de  Puerto  Rico,  que  no  es  más  que  el  re- 
flejo de  aranceles  excesivos  y de  ordenanzas  de 


Aduanas  opresoras,  revela  el  bienestar  del  país  y la 
regularidad  de  los  servicios.  Yo  siento  que  se  haya 
hecho  esta  afirmación:  lo  siento  por  las  rectificacio- 
nes que  del  propio  país  pueden  venir.  Si  en  una  co- 
lumna del  Diario  de  las  Sesioties  se  pusiera  á modo 
de  inscripción  ó leyenda  este  concepto  que  tiene 
formado  el  Gobierno  acerca  del  estado  de  la  isla,  y 
en  la  columna  inmediata  se  consignaseb  las  recla- 
maciones y protestas  que  los  Diputados  de  Puerto 
Rico  han  formulado,  como  las  Corporaciones  de 
aquella  provincia,  su  prensa,  la  Asociación  de  agri- 
cultores y la  Cámara  de  Comercio,  sobre  aranceles, 
ordenanzas,  reparto  de  tributos  y necesidades  de  los 
pueblos,  no  quedaría  seguramente  el  Gobierno  en  si- 
tuación airosa.  Por  eso  lo  deploro. 

No  soy  yo  quien  presentó  en  las  Cortes  pasadas 
la  proposición  de  ley  en  que  se  demostraba  que  las 
industrias  de  Puerto  Rico  están  completamente  des- 
amparadas, porque  los  aranceles  no  permiten  su  des- 
envolvimiento. Esa  proposición  la  presentó  un  Di- 
putado incondicional,  hijo  de  aquel  país,  donde  sos- 
tiene un  periódico  para  la  defensa  de  los  intereses 
de  ia  provincia.  No  soy  yo  quien  ha  hecho  esa  afir- 
mación que  pregona  la  falta  de  prosperidad.  No  soy 
yo  quien  ha  consignado  públicamente  que  las  ha- 
ciendas que  hace  cuatro  años  valían  200.000  pesos, 
tienen  que  venderse  ahora,  por  el  estado  del  país,  en 
40,000.  Tampoco  sov  yo  ol  que  ha  hecho  saber  á los 
Sres.  Diputados  que  los  frutos  de  la  agricultura  me- 
nor que  se  producen  en  las  alturas,  se  pierden  por 
falta  de  vías  de  comunicación.  ¿Y  he  sido  yo,  acaso, 
el  único  que  ha  dicho  que  la  hacienda  municipal,  de 
la  que  ha  hablado  el  Sr.  González,  se  encuentra  en 
estado  deplorable?  Todo  cuanto  voy  diciendo  y lo 
consignado  en  el  voto  particular,  lo  han  sostenido 
los  Diputados  por  la  Isla  en  otras  Cortes,  sin  excep- 
tuar al  digno  presidente  de  esa  Comisión,  Sr.  Lastres, 
quien  ha  afirmado  diferentes  veces  que,  por  ser  po- 
cos los  recursos  y escasa  la  recaudación  de  la  ha- 
cienda municipal,  no  es  posible  que  prospere,  y me- 
nos subsistiendo,  sobre  todo,  la  atonía,  contra  la  cual 
clamaba  el  mismo  Sr,  Lastres  en  la  legislatura  de 
1892-93,  ahogando  al  propio  tiempo  por  una  amplia 
descentralización  administrativa.  Tampoco  he  sido 
yo  quien  ha  afirmado  que  la  normalidad  de  los  ser- 
vicios deja  mucho  que  desear. 

Ahora  bien;  cuando  un  país  tiene  estas  deficien- 
cias, no  se  puede  decir  que  disfruta  de  gran  pros- 
peridad. Y en  lo  tocante  á la  regularidad  de  los  ser- 
vicios, no  hay  que  acudir,  para  saber  lo  que  se  .ha 
de  remediar,  al  testimonio  de  los  que  representa- 
mos aquellos  distritos.  El  día  22  del  mes  pasado, 
ocho  días  antes  de  que  el  Gobierno  dijera  en  el  pro- 
yecto de  presupuestos  que  era  completa  esa  regula- 
ridad, el  señor  general  Marín,  que  os  un  soldado  vale- 
roso y un  excelente  gobernante,  publicó  una  circular 
dando  la  noticia,  no  sé  si  especialmente  para  el  Go- 
bierno, del  resultado  obtenido  en  una  inspección  gi- 
rada á las  localidades  de  la  isla, 

¿Y  sabéis  lo  que  decía  el  señor  general  Marín  en 
ese  notable  y bien  escrito  documento?  Pues  precisa- 
mente lo  contrario  que  el  Gobierno.  De  esa  circular 
en  tresaco  cinco  conclusiones,  que  son  las  siguientes: 
que  no  se  satisfacen  las  deudas  carcelarias,  y que  las 
cárceles  de  la  isla  se  encuentran  en  estado  tal,  que 
produce  penosísima  impresión  el  entrar  en  ellas;  que 
las  atenciones  de  la  primera  enseñanza  se  satisfacen 
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con  un  atraso  considerable;  que,  hecha  excepción  de 
muy  pocos  pueblos,  los  demás  carecen  de  toda  obra 
pública  de  beneficencia;  que  las  escuelas  rurales  es- 
tán desorganizadas  hasta  el  punto  que  resultan  esté’ 
riles  los  esfuerzos  de  los  pueblos.  La  quinta  y última 
de  las  conclusiones  ya  la  ha  dicho  S.  S.,  y es  que  la 
provincia  no  tiene  caminos. 

Si  un  pueblo  padece  todas  estas  cosas;  si  un  pue- 
blo padece  todas  esas  miserias,  ¿por  qué  no  se  le  fa- 
cilitan medios  para  que  prospere  y se  le  rebajan  los 
tributos,  en  vez  de  consignarse  en  los  documentos 
oficiales  que  es  grande  su  estado  floreciente? 

Respecto  de  las  obras  públicas  tiene  razón  el  señor 
González.  Yo  felicito  al  3r.  Ministro  de  Ultramar  por 
las  cantidades  que  ha  consignado  para  obras  públicas, 
y con  mayor  gusto  le  felicitaré  cuando  sepa  que  han 
empezado  las  obras  en  Puerto  Rico,  porque  hace  un 
año  que  no  se  emprende  allí  ninguna  por  cuenta  del 
Estado. 

Ya  sé  que  S.  S,  me  dirá  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  hace  poco  tiempo,  dirigió  una  Real 
orden  á las  autoridades  de  aquella  isla  para  que  co- 
municaran al  Gobierno,  en  el  plazo  de  uno  ó dos 
meses,  las  obras  públicas  que  se  emprendieran;  ya 
sé  que  el  jefe  de  obras  públicas  de  aquella  provincia 
es  un  funcionario  celosísimo;  pero  lo  primero  que 
desearían  saber  los  habitantes  de  aquella  provincia, 
es  sí  las  obras  públicas  que  se  van  á emprender  son 
reflejo  de  estudios  generales  y definitivos,  porque  al 
propio  tiempo  que  se  consignan  en  el  presupuesto 
grandes  cantidades,  el  representante  del  Gobierno  en 
PuertoRico,  el  mismo  señor  general  Marín,  hace  saber 
á los  pueblos  que  no  hay  plan  de  caminos  y que  él 
trazará  uno  para  que,  en  el  más  breve  plazo  posible, 
sea  satisfecha  esa  apremiante  necesidad. 

Apetecía  razonar  todos  los  extremos  del  voto 
particular;  pero  deseoso  de  que  el  presupuesto  de  la 
isla  sea  aprobado  pronto,  renuncio  á las  considera- 
ciones que  pensaba  hacer,  y me  limitaré  á suplicar 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  dé  algunas  explicacio- 
nes sobre  aquello  que  más  concretamente  se  consig- 
na en  el  mismo  voto,  y que  señalaré  rápidamente, 
y creo  que  con  esto  no  sólo  satisfago  mis  propios 
anhelos,  sino  que  sirvo  los  intereses  que  ha  invoca- 
do el  Sr.  González,  para  excusar  la  brevedad  de  su 
impugnación. 

Yo  desearía  saber  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
si  en  la  cuestión  de  aferición  de  pesas  y medidas  está 
dispuesto  S.  S.  á rebajar  los  derechos  de  comproba- 
ción, porque  lo  que  S.  S.  ha  hecho  en  el  presupuesto 
es  digno  de  la  mayor  alabanza;  pero  no  creo  que 
pueda  ser  fructífero  para  los  pueblos  si  al  propio 
tiempo  S.  S.  no  disminuye  esos  derechos. 

Antes,  cuando  lo  tenían  los  Municipios,  se  cobra- 
ba un  peso  por  cada  visita,  y hoy,  por  la  comproba- 
ción de' dos  romanas  en  la  misma  casa  del  contribu- 
yente, se  paga  nada  menos  que  48  pesetas.  Esto  pare- 
cerá un  pormenor  insignificaute;  pero  es  un  grava- 
men que  pesa  mucho  é injustificadamente  sobre  los 
contribuyentes. 

Respecto  de  los  servicios  marítimos,  he  de  decir 
al  Sr.  González  que  soy  el  primero  en  elogiar  el  celo 
con  quo  la  Compañía  Trasatlántica  ha  secundado  los 
deseos  del  Gobierno  y las  aspiraciones  de  la  Nación 
en  el  trasporte  de  tropas;  pero  me  importa  declarar 
que  los  arta.  26  y 40  del  contrato  entre  aquella  Com- 
pañía y el  Estado  se  pueden  cumplir  con  mayor  pro- 


vecho páralos  intereses  de  Puerto  Rico.  En  cuanto 
al  art.  46,  le  es  fácil  al  Sr.  Ministro  de  Utramar  evi- 
tar la  irregularidad  con  que  se  recibe  la  correspon- 
dencia, Todas  las  Naciones  que  tienen  servicios  ma- 
rítimos, destinan  personal  dentro  de  los  buques  á la 
manipulación  y dirección  de  la  correspondencia.  Así 
se  evita  lo  que  es t jasando  en  España  cuando  llega 
á la  Cor  un  a la  correspondencia,  que  ahora  suele  con- 
sistir en  unas  400.000  cartas,  cuyo  reparto  no  es  po- 
sible hacer  con  la  brevedad  apetecible,  por  lo  cual 
sufren  bastante  los  intereses  comerciales  é industria- 
les de  Puerto  Rico  en  sus  relaciones  con  la  Penín- 
sula. 

Respecto  á la  cabida  de  ios  barcos,  he  de  decir  al 
Sr.  González  que,  en  efecto,  no  constantemente  ocu- 
rre aquello  de  que  se  quejan  en  la  isla.  En  una  épo- 
ca del  año  se  siente  más  que  en  el  resto  del  mismo 
la  falta  de  cabida  de  los  buques.  ¿No  es  verdad  que 
hay  una  época  del  año  en  que  no  se  pueden  expor- 
tar con  regularidad  las  mercancías?  Pues  esto  causa 
daño  al  comercio.  ¿No  es  verdad  que  en  época  deter- 
minada del  año,  los  viajeros  que  salen  dei  interior 
de  la  isla  para  San  Juan  de  Puerto  Rico  no  pueden 
venir  á Europa  en  los  correos  en  que  io  desean,  por- 
que no  tienen  cabida  en  esos  barcos?  Pues  es  otro 
daño.  ¿Es  justo  que  existiendo  estos  dos  daños  ne  se 
remedien,  y pague  la  isla  67,000  pesos  por  un  ser- 
vicio que  podría  hacerse  con  más  utilidad  para  los 
intereses  de  aquella  provincia?  ¿Es  que  solicito  yo 
alguna  corrección  para  la  Compañía?  No;  empiezo 
por  elogiarla;  pero  pido  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que  tenga  la  bondad  de  fijar  la  atención  en  esos  dos 
artículos  dei  contrato. 

Ha  hablado  el  Sr.  González  de  la  imposibilidad 
de  que  el  Gobieruo  establezca  convenios  con  otras 
Compañías.  Desearía  conocer  concretamente  la  cláu- 
sula dei  art.  6.°  á que  hace  S.  8,  referencia,  porque 
si  es  aquella  según  la  cual  el  Gobierno  se  compro- 
mete á no  celebrar,  mientras  dure  el  contrato  con 
la  Compañía,  otro  que  tenga  por  objeto  subvencionar 
nuevas  líneas  de  vapores  «entre  ios  mismos  puntos», 
lo  primero  que  hay  que  saber  es  á qué  puntos  alude 
el  proyecto  del  Gobieruo,  porque  no  es*á  eso  consig- 
nado en  ninguna  parte. 

Si  S.  S.  se  refiere  al  párrafo  cuarto,  que  dice  que 
el  Gobierno  no  podrá  aumentar  ni  disminuir  el  nú- 
mero de  viajes  anuales  en  cualquiera  de  las  líneas 
establecidas , convendrá  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar tenga  la  bondad  de  exponer  á la  Cámara  si 
hay  una  línea  establecida  entre  la  Península,  Puerto 
Rico  y otros  puntos  americanos.  Yo  creo  que  esta  lí- 
nea no  se  ba  establecido  todavía. 

Si  es  el  párrafo  sexto  del  art.  G.°,  según  el  que  el 
Gobierno  podrá  prolongar  las  lineas  contratadas,  he 
de  decir  que  no  sé  hasta  qué  extremo  hay  imposibi- 
lidad en  el  Gobierno  para  contratar  este  servicio» 
cuando  el  artículo  previene,  que  ba  de  ser  sin  que 
la  alteración  implique  variación  en  el  precio.  Preci- 
samente implica  variación  en  el  precio  lo  que  el  Go- 
bierno propone,  y por  eso  solícita  el  crédito  corres- 
pondiente. 

No  crea  el  Sr.  González  que  yo  impugno  la  ter- 
cera expedición;  me  parece  que  antes  de  establecer- 
la pueden  corregirse  deficiencias  de  las  actuales,  y 
después,  en  vez  de  no  mencionar  los  puertos  á los 
cuales  ba  de  comprender  el  servicio  de  la  tercera  ex- 
pedición, me  parece  que  convendría  determinar  pre- 
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via mente  aquellos  de  Puerto  Rico  en  Los  cuales  ha  ? 
de  hacer  escala  esa  linea  de  vapores.  Parece  natural  ; 
que  antes  de  que  vayan  esos  buques  á puntos  del  ex-  [ 
tranjeró,  visiten  los  de  la  isla* 

Sobre  esto  ya  digo  que  no  deseo  más  que  cono- 
cer algunas  explicaciones  que  tenga  la  bondad  de 
dar  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ó la  Comisión  si  pu- 
diera contestarme. 

Paso  en  silencio  lo  del  Tribunal  de  Cuentas,  res- 
pecto del  cual  iido  los  primeros  oradores  de  esta 
Cámara,  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  ha  de  hacer  ob- 
ser  vacióos;  ven  cuanto  á los  derechos  de  exporta- 
ción sobre  eteafé  y franquicias  á las  máquinas  agrí- 
colas, en  el  momento  que  la  Comisión  declara  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  admite  cosa  alguna  de 
las  propuestas* en  el  voto,  me  parece  que  sería  inútil  ! 
demostrar  la  necesidad  de  las  concesiones  que  soli- 
cito, y no  me  detendré,  ni  aun  en  la  referente  á la  de 
las  máquinas  agrícolas,  la  cual  en  esta  época  del  año 
precisamente,  es  cuando  más  falta  hace  otorgarla. 
Renuncio  también  á leer  estadísticas  referentes  á las 
crisis  por  que  ahora  atraviesan  las  industrias  de  azú- 
car y de  café,  y sólo,  y ya  para  terminar,  suplicaré 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  recoja  las  manifes- 
taciones del  Sr.  González,  y nos  diga  si  los  Diputa- 
dos por  Puerto  Rico  podemos  tener  la  esperanza  de 
que  en  el  período  de  seis  meses,  ó antes,  sí  es  posi- 
ble, hará  S.  S.  la  revisión  de  los  aranceles.  Si  esto 
fuese  así,  yo  expresaría  al  Sr.  Castellano  mi  recono- 
cimiento en  nombre  de  la  isla;  pero  le  suplicaría  que 
tuviera  en  cuenta,  para  evitar  su  repetición,  el  tris— 
tísimo  ejemplo  dado  por  el  Gobierno  conservador 
en  1892.  El  partido  liberal  estableció  en  un  presu- 
puesto una  autorización  para  revisar  el  arancel,  y 
en  esa  autorización  se  indicó  el  sentido  que  había  de 
tener  la  reforma.  Este  sentido  era  el  de  abaratar  los 
artículos  de  mayor  consumo;  pero  los  Diputados  con- 
servadores suprimieron  de  la  autorización  de  1892  el 
concepto  ó dirección  de  la  reforma,  y se  hizo  preci-  1 
sámente  de  un  modo  opuesto  á los  intereses  y á la 
producción  de  Puerto  Rico, 

EL  Sr.  PRESIDANTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
González  y Rodríguez. 

El  Sr.  GONZ  ALEZ  Y RODRIGUEZ:  Brevemen- 
te, y sólo  por  cortesía,  voy  á rectificar  algunos  con- 
ceptos del  Sr.  Soler. 

Insiste  S.  S.  en  que  la  hacienda  municipal  en 
Puerto  Rico  está  mal,  y ya  antes  he  dicho  que  en  eso  | 
hemos  convenido  todos.  Su  señoría  dice  que  no  hay 
locales  para  escuelas,  que  no  existen  cárceles,  que 
las  que  hay  están  mal  sostenidas  y otras  cosas;  pero 
yo  pregunto  á S.  S,,  ¿es  que  se  ha  hecho  algo  en  ios 
presupuestos  anteriores  para  corregir  estos  males? 
No;  absolutamente  nada  se  ha  hecho,  mientras  que 
en  este  presupuesto  se  consignan  más  de  300.000 
pesos  que  pueden  dedicar  los  Ayuntamientos  de  Puer- 
to Rico  para  esas  atenciones. 

En  cnanto  al  fomento  de  las  obras  públicas,  es- 
tamos todos  conformes;  y precisamente  como  por  re- 
gla general  se  gasta  menos  de  la  cantidad  asignada  á 
ese  servicio  en  ei  presupuesto,  entendió  la  Comisión 
que  debía  aumentar  el  personal  subalterno,  y en  eso 
estuvo  S.  S.  conforme  con  nosotros  en  el  seno  de  la 
Comisión,  Esa  Real  orden  á que  S.  S.  aludía  para  ac- 
tivar las  obras  públicas,  y que  se  debe  al  actual  señor 
Ministro  de  Ultramar,  ha  dado  excelentes  resultados; 
y hoy  existen  en  la  Junta  consultiva  de  caminos  una 


porción  de  proyectos  de  estudios  de  carreteras,  al  ex- 
tremo de  que  puede  S.  S.  preguntar  y se  enterará  de 
que  hace  mucho  tiempo  no  se  conocía  tanta  activi- 
dad en  el  personal  de  obras  públicas  de  Puerto  Rico, 
y esto  dice  mucho  en  favor  de  aquellos  dignos  fun- 
cionarios. 

En  cuanto  á los  demás  puntos  que  ha  tratado 
S.  B.t  como  yo  ya  he  expuesto  sobre  ellos  mi  opinión, 
no  tengo  para  qué  rectificarlos;  y no  tome,  por  tanto, 
S.  S,  á descortesía  que  no  insista  otra  vez  en  lo  que 
anteriormente  dije.» 

Sin  más  discusión,  y leído  nuevamente  el  voto 
particular  del  Sr.  Soler  y Gasa  juana,  no  fué  tomado 
en  consideración. 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  del  articu- 
lado, y no  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra,  se  procedió  á la  discusión  por  artículos, 
siendo  aprobados  desde  el  f.°  al  9.°  inclusive. 

Leído  el  art.  1 0T y por  segunda  vez  una  enmienda 
del  Sr.  Auñó o (Véase  el  Apéndice  i."  al  Diario  núme- 
ro óó),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr  LASTRES:  La  Comisión  tiene  mucho  gus- 
to en  admitir  la  enmienda  del  Sr.  A uñón. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Auñóa  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr.  AUÑONi  Para  dar  las  gracias  á ia  Comi- 
sión por  haber  admitido  la  enmienda,  y por  haberla 
admitido  con  mucho  gusto. 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  fué  tomada  en  con- 
sideración, pasando  á discutirse  con  el  artículo. 

Leído  nuevamente  el  art,  10,  con  la  enmienda  ad- 
mitida, fué  aprobado. 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  art.  1 i. 

Abierta  discusión  sobre  el  art.  12,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  No  hubiera  yo 
tomado  la  palabra,  Sres.  Diputados,  sobre  el  artículo 
puesto  á discusión,  si  no  fuera  porque,  á mi  modo  de 
ver,  es  en  sí  mismo  un  signo  de  la  amplitud  con  que 
la  Gomisión  está  dispuesta  á acceder  á los  deseos  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y un  precedente  para  los 
presupuestos  de  las  demás  provincias  y posesiones 
de  Ultramar,  que  no  puede  pasar  dei  todo  desaper- 
cibido. 

Solicita  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y la  Comi- 
sión propone  que  se  le  conceda,  una  autorización 
que  desde  luego  está  resuelto  á utilizar,  dada  la  frase 
que  en  el  artículo  se  emplea*  para  restablecer  en  la 
isla  de  Puerto  Rico  el  Tribunal  especial  de  Cuentas. 

Y con  esta  propuesta,  S.  S,  y la  Comisión  dan  í 
entender  qne  intentan  dar  una  organización  á la 
administración  de  aquella  provincia,  con  el  propósi- 
to nada  menos  que  dé  descentralizar  el  examen  de 
cuentas,  sin  abandonar  por  eso  las  funciones  del 
Tribunal  Supremo  de  la  Nación  en  la  materia,  que 
reside  en  Madrid,  pero  creando  allí  un  Tribunal  es- 
pecial para  las  cuentas  de  La  Administración  general 
del  Estado,  que  deben  rendirse  en  la  capital  de 
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Puerto  Rico,  Esto  debería  por  sí  sólo  llamar  podero- 
samente nuestra  atención;  pero  la  forma  y la  mane- 
ra con  que  eso  se  consigna  en  ei  articulado  del  pre- 
sente presupuesto,  hace  que  se  fije  muchísimo  más 
la  atención  en  los  procedimientos  que  se  adoptan, 
para  esto  que  se  denomina  restablecimiento  de  un 
organismo  determinado  en  aquella  provincia.  Porque 
ocurre  que,  tanto  en  el  proyecto  del  Gobierno,  bené- 
volamente acogido  por  la  Comisión,  como  en  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  misma,  tratándose  de  un  Tri- 
bunai  de  Cuentas,  de  una  parte  de  la  organización  de 
ios  servicios  del  Estado  que  allí  se  trata  de  restable- 
cer, la  Comisión,  lo  mismo  que  el  Sr.  Ministro  en  su 
proyecto,  empiezan  por  abrir  un  crédito  ilimitado, 
sin  señalar  cifras  que  puedan  servir  de  partida  den- 
tro del  presupuesto,  para  que  dentro  de  ella  ejercite 
el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  las  facultades  que  por 
esta  autorización  se  le  conceden.  De  suerte  que,  á 
mi  modo  de  ver,  comienzan  por  faltar  á la  primera 
regla  fundamental  de  todo  presupuesto  en  esta  au- 
torización, verdaderamente  extraña  por  lo  ilimitada, 
que  solicita  y se  concede  al  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar, 

Así,  que  yo  no  tengo  que  preguntar  nada  á la 
Comisión  sobre  esta  autorización,  porque  ella  se  ha 
inhibido  de  tal  suerte  de  su  función  especial  y carac- 
terística en  la  tarea  de  confeccionar  estos  presupues- 
tos, que  comienza  por  no  hacer  partida  del  presu- 
puesto el  crédito  que  se  concede  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  para  el  restablecimiento  del  Tribunal  de 
Cuentas  de  la  isla. 

Parece  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  es  muy 
partidario  de  estas  facultades  iliminadas,  porque 
siempre  que  se  dirige  á la  Cámara  á solicitar  la  au- 
torización necesaria  para  el  manejo  de  los  intereses 
públicos,  lo  pide  en  esta  forma,  sin  límite  de  ningu- 
na clase.  Esto  lo  hace  en  el  proyecto  que  discuti- 
mos, y esto  lo  hizo  también  en  no  proyecto  que  to- 
dos hemos  votado  rápidamente  con  voluntad  decidi- 
da, por  referirse  á servicios  de  guerra  y marina  en 
que  está  interesada  la  integridad  de  la  Patria.  Pero 
esto  viene  á sentar  precedentes  que  no  pueden  pasar 
desapercibidos  para  los  amantes  del  sistema  parla- 
mentario, cuya  función  principal  consiste  precisa- 
mente en  discutir  y votar  la  cifra  de  los  créditos  que 
se  ponen  á disposición  del  Gobierno. 

Repito  que  esto  es  tanto  más  singular,  cuanto 
que  se  trata  de  la  autorización  para  establecer  un 
Tribunal  de  Cuentas;  y ya  la  materia  en  sí  misma 
parece  que  implica  ia  necesidad  de  fijar  la  cuantía 
del  crédito  que  para  esa  atención  se  concede,  como 
base  de  toda  contabilidad,  puesto  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  sabe  perfectamente,  que  los  Tribunales 
de  Cuentas  no  son  más  que  uno  de  los  organismos 
que  se  ocupan  de  realizar  la  contabilidad  del  Estado, 
cuya  contabilidad  legislativa,  por  decirlo  así,  parte 
del  crédito  que  la  ley  concedió,  para  ver  si  los  servi- 
cios se  ajustan  á ese  crédito,  y continúa  luego  en 
el  ejercicio  de  las  funciones  que  á esos  tribunales 
correspondan  por  la  contabilidad  administrativa  y 
judicial,  que  también  ejercen  los  Tribunales  de 
Cuentas. 

Preciso  es,  por  consiguiente,  que  sobre  esta  ano- 
malía no  se  pase  así  con  la  rapidez  con  que  se  pasa 
sobre  cuestiones  accidentales  ó accesorias,  y no  se 
siente  el  principio  de  abrir  sobre  cualquier  servicio 
del  Estado  crédito  ilimitado  á los  Ministros^  para 
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que  procedan  como  quieran  en  la  disposición  de  los 
fondos  públicos  que  á su  diligencia  y celo  el  Parla- 
mento confía. 

Además  de  esto,  se  requiere  por  parte  del  Sr.  Mi- 
nistro, no  de  la  Comisión,  pues  la  Comisión  no  es 
poseedora  del  secreto  de  esa  autorización,  que 
B.  S.  indique  siquiera,  cuáles  son  las  bases  del  servi- 
cio á que  la  autorización  se  refiere.  Y entonces,  ya 
que  no  tengamos  la  tranquilidad  material  de  la 
cuantía  de  la  cifra,  tendremos  siquiera  la  tranquili- 
dad moral  de  saber  que  no  ha  de  usarse  quizás  esta 
autorización  para  crear  un  organismo  que,  por  el  nú- 
mero importante  y categoría  de  los  individuos  que 
le  constituyan,  vaya  á absorber  cantidades  que  el 
presupuesto  de  Puerto  Rico  no  pueda  soportar. 

Se  trata,  pues,  de  saber  cuáles  son  los  propósitos 
del  Sr.  Ministro  respecto  del  establecimiento  de  una 
institución  que,  á mi  modo  de  ver, es  completamente 
innecesaria.  Digo  innecesaria  habiéndolo  demostra- 
do así  la  experiencia;  porque,  Bres.  Diputados,  ¿oos 
encontramos  en  presencia  de  uu  presupuesto  que 
por  su  magnitud  siquiera,  justifique  el  establecimien- 
to de  un  Tribunal  de  Cuentas  especial  para  el  examen 
de  las  que  se  rindan  en  la  pequeña  Antilla?  J'ío  hay 
que  olvidar  que  el  presupuesto  de  Puerto-Rico,  si- 
quiera sea  una  provincia  tan  floreciente  y poblada, 
no  pasa  de  4 millones  y 7*  de  pesos,  unos  Z%  millo- 
nes de  pesetas,  que  es,  como  si  dijéramos,  el  presu- 
puesto de  una  de  nuestras  capitales  de  provincia  de 
primer  orden,  y es  muy  inferior  al  presupuesto  de 
Madrid. 

Pues  para  la  administración  ó contabilidad  de  nn 
presupuesto  de  tan  exiguas  proporciones  en  cuanto  á 
la  cifra,  que  no  excede  del  presupuesto  de  una  capí* 
tal  de  provincia  en  la  Península,  que  es  inferior  en 
un  50  por  100  al  presupuesto  ordinario  de  Madrid, 
se  pide  una  organización  del  Tribunal  de  Cuentas, 
sin  perjuicio  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  que 
vendrá  á ser  una  especie  de  segunda  instancia  para 
los  acuerdos  de  aquel  Tribunal  que  está  en  la  mente 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Yo  no  lo  comprendo;  porque  aun  cuando  la  orga- 
nización de  nuestra  Administración,  en  lo  que  toca 
al  estado  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  pueda  tener  al- 
gunas complicaciones  excesivas,  y mucho  más  ha  de 
tenerlas  aumentando  ese  organismo,  por  mucho  que 
ello  sea,  cuando  se  trata  de  ia  cuenta  de  T2  millones 
de  pesetas,  parece  imposible  que  esas  cuentas  pue- 
dan ser  de  tal  modo  complicadas,  que  exijan  este  or- 
ganismo especial  para  su  examen. 

Yo  por  mí  sé  decir,  que  por  poca  laboriosidad  que 
pudiera  yo  exigir  como  jefe  de  una  dependencia  á las 
personas  encargadas  de  esta  tarea,  me  parecería  exi- 
gua esa  laboriosidad  misma,  si  no  podía  en  un  mes  ó 
mes  y medio  censurar  la  cuenta  anual  de  e*e  mismo 
presupuesto.  Esto  en  tesis  general,  en  relación  de 
esa  cifra,  con  la  creación  de  ose  Tribunal  de  Cuentas. 

Pero  además  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  este 
presupuesto,  por  artículo  final,  lo  mismo  que  en  el 
provecto  de  presupuestos  que  tiene  presentado  res- 
pecto á Cuba,  considera  conveniente  terminarlo  refi- 
riéndose á las  modificaciones  que  pueda  introducir 
en  Jos  servicios,  y consiguientemente  en  los  créditos 
abiertos  para  esos  servicios,  la  aplicación  de  las  re- 
formas votadas  en  J5  de  Marzo  dei  año  próximo  pa- 
sado. Lo  cual,  permítame  el  Br.  Ministro  que  le  diga 
que  me  produce  una  estrañeza*  corno  creo  babrl 
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producido  á todos  los  que  presencian  nuestras  dis- 
cusiones, que  yo  mismo  no  acierto  á explicarme. 

Dado  que  el  resultado  de  nuestras  discusiones, 
la  historia  tristísima  de  estos  últimos  tiempos,  ios 
conflictos  en  que  nos  vemos  envueltos,  las  convic- 
ciones honradas  de  cuantos  han  tenido  que  formar 
opinión  sobre  esas  reformas,  el  resultado,  en  síntesis, 
de  todo  esto,  sin  venir  á discutirlo  ahora  ni  poco  ni 
mucho,  es  que  las  reformas  en  sí,  tal  como  están  re- 
dactadas en  esa  ley  á que  se  refiere  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  como  de  posible  y casi  casi  de  próxi- 
ma aplicación,  porque  habrán  de  tenerla  dentro  del 
próximo  presupuesto,  esas  reformas  se  entienden 
por  todos  abandonadas;  y aun  cuando  no  estén  en 
todos  y cada  uno  abandonadas  en  espíritu,  porque 
piensen  ocuparse,  y se  ocupen  constantemente,  de  sus 
desenvolvimientos  para  hacer  lo  que  en  la  honrada 
conciencia  de  cada  cual  se  considere  más  conve- 
niente para  el  interés  de  aquellas  provincias,  y, 
sobre  todo,  para  el  interés  supremo  de  ia  Patria; 
dadas  todas  estas  circunstancias,  hablar  de  estas 
cosas  como  de  posible  aplicación,  al  mismo  tiempo 
que  se  declara  que  esto  no  puede  hacerse,  me  pa- 
rece que,, si  no  es  perturbador  materialmente,  lo  es 
en  el  espíritu  que  engendra  las  decisiones  de  los 
hombres* 

Por  consiguiente,  esta  remisión  de  cuanto  aquí 
discutimos, de  cuanto  aquí  aprobamos,  á una  reforma 
que  después  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  declarado  aban- 
donada, es  una  referencia  sobre  la  cual  yo  pido  á la 
sinceridad  y lealtad  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
una  explicación. 

Mas  sea  como  quiera,  remitiéndose  á elLas,  con 
buen  ó mal  acierto  todo  lo  que  aquí  discutimos,  y 
consiguientemente  este  particular  especialísimo  del 
restablecimiento  del  Tribunal  de  Cuentas  local  en 
Puerto  Rico,  hemos  de  tomarlo  en  alguna  conside- 
ración, y en  ese  punto  creo  yo  que  merece  algún  es- 
tudio la  reforma  que  S.  S.  quiere  hacer;  porque,  se- 
gún los  principios  que  parece  que  tienen  el  común 
asentimiento  de  cuantos  se  ocupan  de  la  cosa  pú- 
blica, es  indudable  que  la  vida  local  propiamente  di- 
cha de  Puerto  Rico,  esa  vida  local  ha  de  mantenerse 
en  su  actual  desenvolvimiento  y quizá  recibir  algu- 
nos otros;  vida  local  que  comienza  por  La  adminis- 
tración municipal*  Por  ello  las  cuentas  délos  Muni- 
nicipios,  pequeños  ó grandes  de  Puerto  Rico,  se  rin- 
den á la  Diputación  provincial,  como  la  Diputación 
recaba  para  sí  en  Puerto  Rico  por  derecho  propio, 
porque  es  allí  así  tradicional  y único  medio  compa- 
tible con  la  extensión  de  aquel  territorio,  que  no  es 
más  ni  menos  que  igual  y menor  que  algunas  de 
nuestras  provincias  de  Espafxa  (l  0,000  kilómetros 
cuadrados);  esa  Diputación,  habiendo  de  tener  á su 
lado  quien  adminístre  los  fondos  propiamente  dichos 
provinciales,  aprueba  y desaprueba  las  cuentas  que 
al  presupuesto  provincial  se  refieren.  Ese  presupues- 
to provincial  es  hoy  de  alguna  coaside ración;  maña- 
na de  consideración  mayor. 

De  suerte,  que  ese  Tribunal  de  Cuentas,  en  em- 
brión en  el  pensamiento  de  S,  S.,  no  se  ha  de  ocupar 
ni  de  las  cuentas  de  aquella  administración  munici- 
pal, ni  de  las  de  ia  administración  provincial;  se 
ocupará  únicamente  de  las  cuentas  de  la  adminis- 
tración propiamente  dicha  del  Estado,  Si  no,  ¿de  qué 
se  va  á ocupar  ese  Tribunal?  Si  el  Sr*  Ministro  de 
Ultramar,  en  este  mismo  artículo  de  su  proyecto  de 


ley  de  presupuestos,  no  se  hubiera  referido  directa 
ni  indirectamente  á estas  reformas,  podríamos  en- 
tender que  en  su  pensamiento  había  un  espíritu  de 
absorción  tal,  que  va  á hacer  materia  de  examen 
de  un  Tribunal  de  Cuentas  todas  las  de  la  isla,  la 
de  la  Administración  general  del  Estado,  da  de  la 
administración  provincial  y la  de  la  administración 
municipal;  pero  si  mantiene,  como  creo  ha  de  man- 
tener, la  división  sustancial  entre  ia  vida  local  mu- 
nicipal, la  vida  provincial  y la  vida  general  del  Es- 
tado* dentro  de  la  administración  provincial  de  aque- 
lla isla,  entonces  la  materia  reservada  á ese  Tribu- 
nal se  reducirá  á una  cifra  de  10  ó 12  millones  de 
pesetas  á lo  sumo,  para  lo  cual  me  parece  demasiado 
un  Tribunal  de  Cuentas. 

Expuesto  esto,  y aun  sin  esas  simplificaciones, 
que  es  de  esperar  que  se  verifiquen,  y todos  debe- 
mos aspirar  á ello,  se  ha  reconocido  de  mucho  tiem- 
po á ésta  parte,  que  esos  tribunales  especiales  de 
cuentas  de  Puerto  Rico,  no  eran  de  ninguna  manera 
necesarios;  así  que,  dada  la  antigua  organización  ad- 
ministrativa de  las  posesiones  de  Ultramar,  como 
que  allí  en  cada  una  de  las  islas  se  mantiene  el 
conjunto  de  los  organismos  del  Estado,  había  un  Tri- 
bunal de  Cuentas  sumamente  sencillo,  pero  al  fin 
unos  Tribunales  de  Cuentas,  uno  en  cada  uno  de  esos 
territorios.  Y no  respondiendo  á necesidades  verda- 
deras, al  revés,  impidiendo  aquella  intervención  que 
por  medio  del  examen  de  cuentas  corresponde  al  Es- 
tado superior,  que  tiene  así  bajo  su  vigilancia  y de- 
pendencia todos  los  organismos  inferiores  de  su  pro- 
pia administración,  se  suprimieron,  como  sabe  bien 
el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  en  1867,  todos  los  Tri- 
bunales territoriales  de  Cuentas  que  existían  en  Ul- 
tramar, y entre  ellos  necesariamente,  cu  primer  tér- 
mino, el  de  Puerto  Rico. 

Surgió  en  Guba  el  triste  suceso  de  la  guerra  de 
1868  con  todas  las  desorganizaciones,  con  todas  las 
dificultades,  basta  para  la  conservación  misma  de 
ios  archivos,  que  este  suceso  habría  de  producir;  y 
entonces,  por  una  medida  verdaderamente  excepcio- 
nal, en  1881,  el  Sr.  León  y Castillo  pensó  en  resta- 
blecer y restableció  el  Tribunal  de  Cuentas  de  Cuba; 
pero  no  pensó  restablecer  ni  restableció  el  de  Puerto 
Rico,  atendidas  estas  consideraciones  que  yo  vengo 
exponiendo  someramente. 

Después  que  cesó  aquel  período  de  perturbacióo, 
una  vez  que  se  volvió  á la  marcha  concertada  de  la 
administración,  el  restablecido  tribunal  territorial 
de  Cuba  desapareció,  y volvimos  al  principio  del  Tri- 
bunal superior  de  Cuentas  del  Reino,  que  representa, 
por  su  enlace  con  la  función  legislativa,  la  unidad 
de  la  Administración  y de  la  soberanía,  en  lo  que  toca 
á esa  función  importante  del  Estado. 

Pues  bien;  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  rompe 
con  todo  esto,  y quiere  llevar  á Puerto  Rico  un  tri- 
bunal especial,  quiere  mantener  para  ese  presupues- 
to que  representa  cantidades  tan  pequeñas  como  las 
que  el  Congreso  conoce;  quiere  restablecer  ese  Tribu- 
nal de  Cuentas  especialísimo,  y le  quiere  restablecer 
en  la  forma  antes  indicada,  de  no  tener  cifra  fija  asig- 
nada para  ello,  sino  un  crédito  abierto;  á fin  de  que 
el  Tribunal  pueda  ser  un  Tribunal  con  ministros  de 
superior  categoría,  con  grandes  y extensas  dependen- 
cias, ó poder  limitarse  á hacer  lo  que  modestamente 
en  todo  caso  debiera  hacerse  respecto  á Puerto  Rico, 
quesería  facultará  la  Intendencia  general,  como 
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jefe  superior  de  la  administración  de  aquella  isla, 
para  formular  ios  cargos  y escuchar  los  descargos 
que  los  cuentadantes  hubieran  de  presentar,  para 
remitirlo  después  todo  reunido  á la  inspección  supe- 
rior y única  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino.  EL 
Sr.  Ministro  nos  dirá  que  lia  encontrado  grandísimos 
atrasos  en  el  examen  de  esas  cuentas;  pero  como  hay 
atrasos,  es  necesario  poner  una  rueda  más  para  que 
la  máquina  marche  más  despacio.  Los  atrasos  uo 
justifican  la  multiplicación  del  organismo  á quien 
deba  entregarse  una  función  determinada;  esto,  lo 
que  podría  justificar,  y me  parecería  muchísimo  más 
.sencillo,  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ampliase 
la  plantilla  de  los  empleados  ó agentes  subalternos 
de  ia  Sala  de  Indias  del  Tribunal  de  Cuentas  dei  Rei- 
no; porque,  como  según  antes  he  manifestado,  es 
completamente  imposible  que  las  cuentas  de  un  pre- 
supuesto  general  del  Estado  que  no  se  eleva  más  que 
á 22  millones  de  pesetas,  pueda  requerir  un  examen 
tan  dilatado  como  el  que  parece  indicar  el  Sr.  Mi- 
nistro, ai  querer  el  restablecimiento  de  un  Tribunal 
especial  para  este  caso. 

Todo  está  reducido  á que  una  media  docena  de 
empleados  sean  ios  encargados  de  poner  al  corriente 
unas  cuentas  que,  á lo  sumo,  pueden  venir  desde  el 
año  1867,  fecha  en  que  se  suprimió  el  Tribunal  que 
existía  anteriormente  en  la  isla  de  Puerto  Rico.  Y, 
por  fin,  en  este  terreno  de  los  motivos  prácticos,  in- 
mediatos, de  la  reforma  que  intenta  el  Sr.  Ministro, 
no  hay  otra  observación  que  hacer  sino  la  distancia 
que  puede  haber  entre  el  Tribunal  que  formula  los 
cargos,  á lo  que  ya  he  respondido  antes,  y eL  de  la 
residencia  del  cuentadante  que  á esos  cargos  ha  de 
contestar;  suponiendo  el  Sr.  Ministro,  contra  todo  lo 
que  sucede  ordinariamente,  que  el  cuentadante  ha 
de  encontrarse  necesariamente  en  la  isla  de  Puerto 
Rico,  y, por  consiguiente,  ha  de  necesitar  mayor  tiem- 
po, para  ser  notificado  y contestar,  tratándose  de  car- 
gos formulados  en  la  Península,  que  si  residiera 
realmente  eo  ia  Península,  Pero  como  precisamente 
1.0  que  ocurre  es  que  los  empleados  de  la  Adminis- 
tración general  del  Estado  que  rinden  sus  cuentas, 
están  por  accidente  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  están 
por  razón  de  su  destino,  pero  cuando  cesan  en  él 
vuelven  á la  Península,  porque  de  ella  proceden, 
claro  es  que  eu  la  mayor  parte  de  los  casos,  los  que 
deben  contestar  el  cargo  formulado  por  el  Tribunal 
de  Cuentas,  lejos  de  tener  su  residencia  eu  aquella 
isla,  tienen  su  residencia  en  la  Península,  porque, 
procediendo  de  las  carreras  del  Estado  en  la  Penín- 
sula misma,  á ella  regresan  cuando  han  desempe- 
ñado sus  cargos  en  la  isla  de  Puerto  Rico.  Así  es  que 
la  dificultad  de  la  residencia,  se  observará  precisa- 
mente más  respecto  del  Tribunal  de  Puerto  Rico;  al 
menos  que  S.  S.  no  quiera  fijar  también  como  resi- 
dencia forzosa  del  cuentadante  el  sitio  en  que  rinda 
sus  cuentas,  en  tanto  que  las  cuentas  no  resulten  de- 
puradas y sentenciadas. 

Creo,  pues,  que  el  Sr,  Ministro  haría  bien  en  no 
insistir  sobre  este  artículo  y sobre  esta  autorización 
que  de  nosotros  solicita;  que,  sobre  todo,  aparte  de 
estas  razones  puramente  administrativas  que  acabo 
ahora  de  indicar,  debe  apartar  su  vista  de  aquello 
otro  que  antes  también  he  indicado,  procurando  re- 
lacionar las  determinaciones  de  este  presupuesto  por 
medio  del  artículo  que  á la  ley  de  reformas  del  1 5 
de  Marzo  de  1S95  se  refiere;  relacionándolas,  digo, 


con  esas  reformas  que  yo  entiendo  que  el  Sr.  Minis- 
tro, si  es  que  cuando  se  ha  pronunciado  aquí  de  al- 
gún modo  sobre  esas  reformas  mismas  nos  ha  dicho 
lo  que  estaba  en  su  pensamiento;  que  el  Sl\  Ministro 
de  Ultramar,  repito,  juntamente  con  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  con  el  cual  no  es  de 
creer  que  se  baile  en  divergencia,  considere  definiti- 
vamente anuladas. 

Esto  es  todo  lo  que  tengo  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Botella  tiene  lapa- 
labra. 

EL  Sr,  BOTELLA:  Es  para  mí,  Sres  Diputados, 
muy  grato  y muy  honroso,  tener  que  discutir  con  el 
Sr,  Rodríguez  San  Pedro;  pero  no  habría  yo  aspirado 
á esta  honra,  aunque  la  estimo  mucho,  si  deberes 
que  me  imponen  el  puesto  que  ocupo  en  la  Comisión, 
no  me  obligaran  á dar  una  respuesta  al  digno  indi- 
viduo de  la  minoría  silvelista  que  ha  hecho  uso  de 
la  palabra  contra  este  artículo  del  presupuesto  de 
Puerto  Rico. 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  según  el  mismo  ha 
declarado  á la  Cámara,  ha  buscado  razones  para  com- 
batir esta  autorización  que  se  ha  de  conceder  al  se-' 
ñor  Ministro  de  Ultramar,  si  así  lo  acuerda  el  Con- 
greso, en  el  orden  administrativo  y en  dificultades  ó 
conveniencias  de  un  orden  práctico.  Es  el  caso,  se- 
ñores Diputados,  que  aunque  el  pensamiento  de  la 
Comisión  no  lo  abonasen  razones  de  otra  indo  le. y de 
otra  naturaleza,  bastarían  las  razones  de  ese  orden 
práctico,  bastaría  la  conveniencia  de  defender  la  rea- 
lidad misma,  para  justificar  por  entero  y por  comple- 
to la  reforma  que  envuelve  este  articulo  del  proyec- 
to de  ley  de  presupuestos. 

Podrá  ser  cierto  eso  que  S.  S.  dice  de  que  todo  el 
mundo  había  convenido  en  lo  innecesarios  que  re- 
sultaban los  Tribunales  territoriales  de  Cuentas;  pero 
sobre  esta  opinión  tan  generalizada  ó tan  unánime  á 
que  ei  Sr.  Rodríguez  Sao  Pedro  se  ha  referido,  hay 
el  argumento  concluyente,  y á cuya  elocuencia  nada 
hay  que  oponer,  de  los  hechos  mismos;  argumento 
que  demuestra  de  una  manera  concreta  y terminan- 
te, la  absoluta  necesidad  de  esos  organismos  para  que 
pueda  realizar  el  Estado  en  las  provincias  de  Ultra- 
mar estos  fines  especiales  de  la  contabilidad. 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  que  conoce  tan  bien 
todas  Guantas  cuestiones  discute,  que  las  estudia  con 
tanta  atención  y con  tanto  esmero,  sabrá  perfecta- 
mente que  existe  en  La  actualidad  un  número  ex- 
traordinario de  cuentas  relacionadas  con  la  vida  eco- 
nómica de  la  isla  de  Puerto  Rico  que  están  rendidas, 
y que  á estas  horas  no  han  podido  ser  aprobadas. 

Y no  es,  Sres,  Diputados,  que  esta  omisión,  lla- 
mémosla así,  responda  á faltas  de  organismos  encar- 
gados de  realizar  esta  especíalísíma  función;  e^que, 
por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  se  tropieza  con 
tales  dificultades  en  todo  aquello  que  con  estas  cuen- 
tas de  la  isla  de  Puerto  Rico,  lo  mismo  que  de  la 
gran  Antilla  y del  Archipiélago  filipino,  se  refiere, 
que  es  punto  menos  que  imposible  el  que  estas  cuen- 
tas se  rindan  y se  fallen  de  un  modo  definitivo  en  el 
Tribunal  de  Guentas  del  Reino. 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  entre  los  varios  ar- 
gumentos que  aducía  en  defensa  de  su  tesis,  citaba 
el  de  que  la  mayor  parte  de  los  cuentadantes  no  se 
encuentran  en  la  Jala  de  Puerto  Rico  cuando  se  tra- 
ta de  examinar  y de  ajustar  estas  cuentas. 

Claro  es,  Sres.  Diputados,  que  cuando  se  trata 
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del  examen  y aprobación  de  cuentas  á tan  larga  fe- 
cha, como  ahora  se  suelen  ajustar  en  aquella  isla, 
los  cuentadantes  no  suelen  residir  allí  ya;  pero  en 
el  momento  en  que  en  esta  materia  se  realice,  ó,  por 
lo  menos,  se  acerque  la  administración  al  ideal,  que 
no  es  otro  que  el  de  que  esas  cuentas  puedan  ser  exa- 
minadas y falladas  ai  poco  tiempo  de  realizados  los 
hechos  á que  las  cuentas  responden;  en  el  momento 
en  que  este  ideal  se  realice  en  todo  ó en  parte,  los 
cuentadantes,  en  la  mayoría  de  los  casos,  residirán 
en  la  misma  isla,  en  el  mismo  sitio,  probablemente 
en  el  mismo  puesto  en  donde  realizaron  los  actos  que 
dieron  origen  á esas  cuentas.  Mientras  esto  no  suce- 
da,  repito  lo  que  antes  decía,  será  punto  menos  que 
imposible  que  en  breve  plazo  se  examinen  y se  fallen 
las  cuentas.  Cada  aclaración,  cada  reparo,  cada  de~ 
manda  de  documentos,  exige  que  se  acuda  á la  isla 
de  Puerto  Rico,  que  se  cumplan  allí  Las  órdenes  dei 
Tribunal  de  Cuentas  que  reside  en  Madrid,  y que  una 
vez  cumplidas  estas  órdenes,  se  remitan  á la  Penín- 
sula otra  vez.  Cada  demanda  de  uno  de  esos  docu- 
mentos; cada  aclaración  que  se  pide  en  cualquier 
sentido;  cada  reparo  que  se  formula,  exige  un  lapso 
tal  de  tiempo  que  aleja,  y aleja  mucho,  el  examen  y 
el  fallo  de  esas  cuentas*  Claro  es,  Sres.  Diputados, 
que  esto  importa  por  igual  á los  particulares  y al  Es- 
tado. Sucede  al  presente  que  por  no  estar  examina- 
das.^ aprobadas  esas  cuentas,  respetables  funciona- 
riqs  que  fueron  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  á los  cua- 
leé  en  definitiva  no  cabría  hacer  cargos  de  ninguna 
<£lase  por  su  gestión  administrativa,  no  han  logrado 
/ver  aprobadas  sus  cuentas,  con  lo  cual  han  sufrido 
gran  perjuicio  en  sus  derechos  y en  sus  intereses; 
porque  en  la  mayor  parte  de  los  casos  se  encuentran 
esos  que  fueron  funcionarios  activos  de  la  Adminis- 
f tración,  con  que  no  disponen  de  importantes  fianzas 
que  se  les  exigen  para  responder  de  los  cargos,  de  las 
responsabilidades  que  sobre  ellos  puedan  pesar;  pero 
al  lado  de  estos  intereses  de  carácter  puramente  par- 
ticular, hay  un  interés  que  no  puede  desconocer  la 
Cámara;  un  interés  de  suma  importancia  y de  gran 
trascendencia,  que  es  el  interés  mismo  del  Estado. 

En  la  vida  económica  del  Estado  hay  tres  mo- 
mentos distintos,  como  la  Cámara  sabe  perfectamen- 
te; el  momento  en  que  se  prepara  el  presupuesto;  el 
momento  ec  que  se  realizan  los  hechos  económicos, 
y el  momento  de  la  liquidación  de  ese  presupuesto; 
y de  estos  tres  momentos,  sólo  en  dos  tiene  interven- 
ción el  Poder  legislativo,  tienen  intervención  las  Cor- 
tes: en  ei  primero,  ó sea  cuando  ios  presupuestos  se 
preparan  y formulan,  y en  ei  último,  ó sea  cuando 
se  liquidan  las  cuentas  generales  del  Estado.  ¿Y  qué 
sucede  concias  cuentas  generales  de  Puerto  Rico? 
¿Qué  ha  sucedido  hasta  ahora?  La  Cámara  lo  sabe  muy 
bien:  ha  sucedido,  que  hasta  ahora  no  ha  sido  posi- 
ble cumplir  en  este  punto,  por  lo  que  á Puerto  Rico 
se  refiere,  el  arL  85  de  La  Constitución  del  Estado,  y 
ni  una  sola  cuenta  general  de  gastos  ni  de  ingresos 
de  Puerto  Rico  ha  podido  venir  ai  Parlamento  para 
que  éste  la  examine  y apruebe. 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  daba  sobre  este  punto 
un  remedio  que  á mí  me  ha  sorprendido  grande- 
mente en  los  autorizados  labios  de  S.  S.  Decía  S>  S* 
que  esas  primeras  operaciones  de  instrucción,  por 
decirlo  así,  de  las  cuentas,  podía  realizarlas  en  Puerto 
Rico  la  intendencia  de  Hacienda,  y á mí  me  extra- 
ñaba que  S*  S*  quisiera  que  la  administración  activa 


se  convirtiese  á la  vez  en  juez  y parte;  es  decir,  que 
instruyese,  por  decirlo  asi,  el  sumario  y fallase  sobre 
él.  (El  Sr . Rodríguez  San  Pedro  pronuncia  algunas 
palabras  que  no  se  perciben.) 

Es  que  no  se  trata  de  la  preparación  de  cuentas; 
se  trata  de  una  verdadera  instrucción  judicial  en 
esta  materia. 

Un  argumento  de  carácter  puramente  económico 
aducía  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  para  combatir 
este  artículo  de  la  ley  de  presupuestos.  Se  quejaba 
S.  S.  de  que,  á la  par  de  esta  autorización,  no  viniese 
en  el  presupuesto  una  partida  con  la  cifra  necesaria 
para  desarrollar  este  nuevo  organismo. 

Las  reformas  del  orden  administrativo  se  han 
realizado  siempre  de  dos  maneras:  ó bien  fuera  de 
los  presupuestos,  en  cuyo  caso,  una  vez  realizadas, 
cuando  los  presupuestos  han  venido  á la  aprobación 
de  las  Cámaras,  ha  venido  en  ellos  la  cifra  que  re- 
presentaba el  servicio,  ó bien,  como  ahora  sucede  en 
el  presupuesto  de  Puerto  Rico,  dentro  de  un  artículo 
de  la  ley.  Cuando  ha  ocurrido  esto  último,  siempre  se 
ha  hecho  lo  que  ahora,  ha  venido  esa  autorización  en 
ei  articulado*  Yo  no  recuerdo  caso  alguno  concreto 
en  que,  al  lado  do  osa  autorización  para  crear  un  or 
g anismc,  haya  venido  la  cifra  que  respondiese  á ese 
servicio,  porque  claro  es  que,  hasta  que  el  organismo 
está  creado  y desenvuelto  por  completo,  y se  conoce 
en  sus  últimos  pormenores,  no  es  posible  que  el  Mi- 
nistro ni  la  Comisión  concreten  de  manera  precisa  y 
definitiva  el  crédito  necesario  paraei  aumento  de  ese 
servicio. 

Y dicho  esto,  no  voy  á molestar  por  más  tiempo 
la  atención  de  la  Gámara.  Creo  que  la  aprobación  de 
este  artículo,  que  el  restablecimiento  de  ese  Tribu- 
nal territorial  de  cuentas,  lo  mismo  que  ei  restable- 
cimiento de  los  otros  tribunales  territoriales  de 
cuentas  en  la  grande  Antilla  y en  el  archipiélago  fili- 
pino, responde  á principios  de  justicia.  Por  lo  que 
á los  demás  particulares  se  refiere,  servirá  para  que 
se  realice  el  ideal  en  materia  de  contabilidad,  que  no 
es  otro  que  el  de  que  las  cuentas  puedan  seguir  in- 
mediatamente á los  gastos  á que  corresponden,  y/por 
último,  servirá  para  que  se  cumpla,  por  lo  que  á 
Puerto  Rico  se  refiere,  el  arL  85  de  la  Constitución. 

Hasta  tal  extremo  es  este  mi  convencimiento,  que 
yo  creo  que  lo  único  que  debemos  lamentar  es  que 
en  la  Península  no  se  puedan  crear  los  tribunales  re- 
gionales, que  prestarían  servicios  idénticos  ó pare- 
cidos al  que  prestará  en  su  día,  como  ya  lo  prestó 
antes,  el  tribunal  territorial  de  la  isla  de  Puerto  Rico. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Proponíame,  Sres.  Diputados,  no  intervenir  en  la 
disensión  del  presupuesto  de  Puerto  Rico  en  obse- 
quio á esta  isla,  ya  que  nos  vemos  precisados  á dis- 
cutirlo á retazos  y bajo  los  apremios  dei  tiempo.  Por 
eso  no  he  recogido  las  indicaciones  que  se  ha  servi- 
do hacerme  el  Sr,  Soler  y Casajuana;  pero  creo  que 
extrañaría  el  Congreso  que  yo  no  respondiera  á ios 
requerimientos  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  tratán- 
dose de  un  asunto  de  iniciativa  mía  que  no  carece 
de  importancia,  para  dar,  por  lo  menos,  una  idea  de 
lo  que  es  y significa  la  reforma  dei  Tribunal  de 
Cuentas,  ya  que  respecto  de  la  defensa  dei  artículo 
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que  se  discute,  la  ha  hecho  tan  brillan  temen  te  el 
digno  individuo  de  la  Comisión,  Sr,  Botella,  que  hace 
innecesario,  por  mi  parte,  añadir  ana  palabra  mas. 

Se  funda  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  para  im- 
pugnar la  creación  del  Tribunal  territorial  de  Cuen- 
tas en  Puerto  Rico,  en  dos  puntos  cardinales:  en  la 
pequeñez  de  aquella  An  tilla,  y en  el  enlace  que  pue- 
da tener  esta  reforma  con  la  ley  de  bases  de  i 5 de 
Marzo  de  f 895.  Respecto  de  la  pequeñez  de  la  isla  de 
Puerto  Rico,  de  la  cuantía  de  su  presupuesto,  del  nú- 
mero de  sus  habitantes,  y de  todas  las  comparacio- 
nes que  ha  hecho  S.  S.  con  las  provincias  de  la  Pe- 
nínsula y hasta  con  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  yo 
habré  de  decir  casi  telegráficamente  y A modo  de  In- 
dice, que  la  isla  de  Puerto  Rico  podrá  ser  pequeña  ó 
grande;  os,  en  efecto,  pequeña,  se  halla  muy  poblada, 
casi  tanto  como  los  países  de  mayor  densidad  en  su 
población,  tiene  una  gran  riqueza  y un  presupuesto 
exiguo  con  relación  á las  demás  del  Estado;  todo  eso 
es  cierto;  pero  Puerto  Rico  constituye  en  su  organi- 
zación un  pequeño  Estado;  allí  la  administración  de 
justicia  es  completa  con  Audiencia  territorial  y Au- 
diencias provinciales  ó de  lo  criminal;  allí  hay  14 
Juzgados,  que  no  los  tiene  Madrid,  á pesar  de  su  ma- 
yor presupuesto;  allí  hay  servicios  de  Gobernación, 
de  Hacienda,  de  Fomento  tau  completos  como  en  la 
Península,  y nada  digo  de  los  de  Guerra  y Marina; 
hay  allí,  en  fio,  cuanto  puede  haber  en  un  Estado. 
Así  es,  que  siguiendo  el  argumento  de  8.  SM  y ate- 
niéndonos á la  pequeñez  de  Puerto  Rico,  lo  que  pro- 
cedería es  reducir  su  organización  A lo  que  es  la  de 
un  pequeño  Municipio,  y suprimir  el  gobernador  ge- 
neral, la  Intendencia  y todos  los  demás  organismos. 
Resulta,  en  efecto,  por  las  necesidades  de  su  modo 
de  ser  ó de  existir,  una  cabeza  exuberante  para  un 
cuerpo  pequeño;  pero  eso  no  es  caprichoso  ni  arbi- 
trario, eso  depende  de  la  naturaleza  de  las  cosas. 

Sr . Rodríguez  San  Pedro  pide  la  palabra.) 

Respecto  al  último  extremo,  S.  S.  ha  padecido 
una  verdadera  confusión,  que  me  sorprende  más  en 
S,  8.  que  en  ningún  otro,  no  sólo  por  su  competen- 
cia en  esta  clase  de  materias,  y aun  en  todas,  sino 
por  la  intervención  que  tuvo  cuando  se  estaba  tran- 
sigiendo en  los  principios  que  fueron  base  de  la  ley 
de  15  de  Marzo.  ¿Qué  tienen  que  ver  las  cuentas  pro- 
vinciales y municipales  con  las  cuentas  generales  del 
Estado,  ni  qué  puede  influir  la  ley  de  reformas,  el 
día  que  se  plantee,  en  la  rendición  de  las  cuentas  del 
Estado?  Actualmente  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Rei- 
no no  entiende  para  nada  en  las  cuentas  municipa- 
les y provinciales  de  Puerto  Rico.  Estas  terminan 
allí  por  la  aprobación  del  gobernador  general.  La  ley 
de  bases,  A impulso  de  un  movimiento  descentrali- 
zador,  quiso  que  el  Poder  central  y sus  delegados  no 
tuviesen  intervención  en  la  aprobación  de  las  cu  en- 
tas  de  los  Municipios,  y,  en  efecto,  se  da  A la  Dipu- 
tación provincial  la  facultad  de  aprobar  las  cuentas 
de  los  alcaldes,  las  cuales  han  de  ser  censuradas  por 
los  delegarlos  del  gobernador  general.  Y censura  y 
aprueba  sus  propias  cuentas,  no  sólo  las  que  le  co- 
rresponden como  Corporación  provincial,  sino  tam- 
bién las  que,  por  concesión  de  la  ley  de  bases,  co- 
rresponden A los  presupuestos  locales  para  todas  Las 
atenciones  que  se  han  de  segregar  de  las  obligacio- 
nes generales  del  Estado.  Pero  respecto  de  la  cuenta 
general  del  Estado,  ¿qué  atribuciones  le  da  á la  Di- 
putación de  Puerto  Rico  la  ley  de  bases?  Absoluta- 


mente ninguna.  Lo  único  que  hay  es  que  el  Consejo 
de  administración  de  Puerto  Rico,  antes  de  remitirse 
al  Tribunal  de  Cuentas  las  formuladas  por  la  Inten- 
dencia, las  habrá  de  informar.  Queda,  pues,  desva- 
necido eL  principal  cargo  quo  S.  S,  hacía  de  que  esta 
ley  venga  A embarazar  en  lo  más  mínimo  el  plan- 
teamiento de  La  ley  de  15  de  Marzo  de  1895. 

Se  trata,  pues,  Sres.  Diputados,  sólo  de  las  cuen- 
tas generales  del  Estado,  y estas  cuentas,  como  sabe 
S.  S.  perfectamente,  son  cuatro:  la  que  se  refiere  á in- 
gresos, ó sea  la  llamada  de  rentas;  la  de  gastos  que 
rinden  todos  los  funcionarios  que  tienen  á su  cargo 
la  aplicación  inmediata  de  los  servicios;  la  de  Teso- 
rería ó de  Caja,  y la  cuenta  general  del  presupuesto. 

Pues  bieu;  comprenderá  el  Congreso  que  de  es- 
tas cuatro  cuentas,  las  tres  primeras  se  pueden  en- 
tregar muy  bien  al  tribunal  territorial  para  que  las 
examine  y las  apruebe  ó rechace  y que  puede  quedar 
reducida  la  misión  del  Supremo  Tribunal  de  Cuen- 
tas, á censurar  la  cuenta  general  formada  por  la  In- 
tendencia para  que  pueda  ser  sometida  A la  aproba- 
ción del  Parlamento. 

No  se  trata  pues,  de  crear  una  rueda  más  que 
complique  la  máquina  administrativa,  sino  que,  vis- 
to que  el  organismo  ya  creado  no  funciona,  porque 
este  es  el  hecho,  se  trata  de  dividir  sus  atribuciones 
entre  dos  organismos  distintos,  de  modo  que  simul- 
táneamente puedan  desempeñar  las  funciones  que  se 
les  asignan,  de  tal  manera,  que  dentro  del  año  si- 
guiente al  de  la  terminación  del  ejercicio  se  pueda 
rendir  la  cuenta  general  ante  la  Representación  na- 
cional y se  pueda  lograr  lo  que  todavía  no  se  ha  lo- 
grado en  ningún  presupuesto  de  Ultramar,  Ese  es  eL 
fin  de  la  reforma,  esa  la  tendencia  del  artículo  que 
se  debate.  ^ 

Claro  es  que  estos  organismos  no  han  de  ser  in- 
dependientes entre  sí;  que  el  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino  ha  de  tener  la  inspección  directa  de  los  tribu- 
nales territoriales,  porque  he  de  decir  á 8.  S«,  que  mi 
criterio  sobre  ellos,  que  S.  S.  deseaba  saber,  está  ex- 
puesto ante  el  Congreso,  ya  que  el  mismo  artículo 
que  viene  aquí  está  transcrito  en  el  proyecto  de  ley 
de  presupuestos  de  Cuba. 

Ha  de  haber  cierta  correlación  entre  ambos  or- 
ganismos, ha  de  haher  por  parte  del  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino  la  inspección  de  los  tribunales  te- 
rritoriales, y ha  de  haber  por  parte  de  éstos  el  cum- 
plimiento de  las  comisiones  que  les  encomiende  el 
tribunal  superior.  También  ha  de  entender  el  tribu- 
nal superior  en  ios  recursos  extraordinarios,  no  en 
los  ordinarios,  porque  respecto  de  los  ordinarios  y 
del  examen  y aprobación  de  las  caen  tas*  parciales, 
han  de  terminar  en  el  tribunal  territorial  de  en  cu- 
tas de  la  isla. 

Planteada  la  cuestión  de  esta  manera,  huyendo 
de  Ignal  suerte  de  que  pueda  ocurrir  lo  que  en  épo- 
cas pasadas  determinó  la  supresión  de  los  tribuna- 
les territoriales,  por  dejarlos  abandonados  á sí  mis- 
mos, sin  un  organismo  superior  que  les  diera  unidad 
y que  Les  vigilara,  evitando  que  se  acumule  el  tra- 
bajo, como  está  sucediendo  hoy  en  la  sala  de  Ultra- 
mar, en  la  gue,  á pesar  del  celo  de  los  ministros  que 
la  forman,  secundados  con  asiduidad  por  eí  personal 
subalterno,  no  es  posible  desempeñar  puntualmente 
lat  funciones  que  le  están  encomendadas,  ni  lo  sería 
aun  aumentando  su  personal;  podrá  suceder,  y yo  así 
lo  espero,  quo  se  regularice  el  servicio  y que  no  re- 
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nazca  en  el  porvenir  de  nuevo  el  deseo  de  suprimir 
esos  tribunales  territoriales,  como  se  bao  suprimido 
otras  veces. 

Por  lo  demás,  respecto  de  estas  supresiones,  he 
de  rectificar  en  parte  lo  dicho  por  S.  S.  En  primer 
término,  se  está  viendo  que  las  trasformaciooes  de 
los  tribunales  territoriales  han  obedecido  á las  ideas 
reinantes  en  las  épocas  en  que  se  han  hecho.  Guando 
en  política  y en  administración  han  dominado  las 
ideas  descentralhadoras,  se  han  creado  Tribunales 
de  Cuentas  en  Cuba,  en  Puerto  Rico  y en  Filipinas;  y 
cuando  se  ha  hecho  la  supresión  de  los  Tribunales 
de  Cuentas  territoriales,  ba  sido  porque  en  las  esfe- 
ras oficiales  han  predominado  las  ideas  contrarias, 
sin  más  excepción  que  lo  ocurrido  cuando  se  supri- 
mieron la  última  vez  dichos  Tribunales, 

En  Í855t  cuando  no  es  dudoso  que  predominaban 
las  ideas  liberales,  fueron  creados  los  Tribunales  de 
Cuentas  de  Cuba,  de  Puerto  Rico  y de  Filipinas;  y en 
el  año  1867,  en  aquella  época  que  precedió  á la  de 
la  revoluceón,  y que  por  muchos  se  califica  de  reac- 
cionaria, fueron  suprimidos.  En  el  año  1870,  tn 
plena  democracia,  se  creó  el  Tribunal  de  Cuentas  de 
Filipinas,  Mas  tarde,  en  1881,  cuando  estaba  en  el 
poder  el  partido  liberal  (y  aunque  hubiera  estado  el 
conservador  hubiera  sido  lo  mismo,  porque  ya  no 
profesaba  las  mismas  ideas  que  el  pariido  conserva- 
dor de  época  anterior  á la  revolución),  se  crearon  los 
Tribunales  de  Cuentas  de  las  dos  Antillas  y de  Fili- 
pinas, de  las  tres  posesiones  de  Ultramar;  porque  si 
bien  es  cierto  que  no  se  creó  más  que  un  Tribunal 
de  Cuentes  en  Gnba,  se  hizo  imponiendo  á Puerto 
Rico  la  obligación  de  rendir  sus  cuentas  al  Tribunal 
yde  Cuba,  Es  decir,  que  se  creó  un  Tribunal  territo- 
rial para  el  archipiélago  de  Filipinas  y otro  para 
nuestras  posesiones  del  mar  de  las  Antillas. 

Si,  pues,  cuando  en  España  han  dominado,  en  la 
política  y en  la  administración,  ideas  descentraliza- 
dora,  se  han  creado  Tribunales  territoriales  de  Cuen- 
tas, y cuando  han  reinado  las  ideas  contrarias,  se 
bao  suprimido  los  Tribunales  territoriales,  hoy,  que 
como  ve  S.  S.  estamos  en  el  camino  de  una  descen- 
tralización casi  absoluta  en  lo  referente  al  gobierno 
y administración  de  Cuba  y Puerto  Rico,  descentra- 
lización consignada  ya  en  la  ley  de  bases  de  1895 
necesario  es  volver,  por  fuerza  de  la  lógica  y por 
conveniencia  del  servicio  público,  á esos  Tribunales 
territoriales*  Pues  bien;  admitido  este  primer  prin- 
cipio, el  segundo  extremo,  ó sea  la  separación  en  esta 
materia  entre  Cuba  y Puerto  Rico,  va  contenido  en 
el  mismo,  y no  ofrece  ya  dificultad  alguna,  porque  á 
nadie  se  le  puede  ocurrir  que,  dado  el  estado  de  per- 
turbación en  que  se  halla  la  isla  de  Coba,  someta- 
mos á Puerto  Rico  A la  obligaeión  de  rendir  sus  cuen- 
tas á un  Tribunal  establecido  en  la  grande  Antilla. 
¿Lo  duda  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro?  Pues  yo  pre- 
gunto á ios  Sres.  Diputados,  ¿será  mejor  que  some- 
tamos á la  isla  de  Puerto  Rico  á rendir  sus  cuentas 
al  Tribunal  territorial  de  Cuba,  ó debemos  crear,  una 
vez  admitido  el  principio  descentraliza  do  r,  un  Tribu- 
nal especial  para  la  isla  de  Puerto  Rico? 

Y no  queriendo  entretener  más  tiempo  con  con* 
sideraciones  sobre  este  punto,  que  admitirían  am- 
plios desenvolvimientos,  y que  por  la  premura  del 
tiempo  os  exnongo  con  precipitación,  con  apresura- 
miento, yo  ruego  al  Sr,  Rodríguez  Sao  Pedro  que  no  ' 
insista  en  esto  para  que  la  Cámara  pueda  tomar  en 


consideración  el  artículo  que  se  debate,  pues  el  Go- 
bierno, en  bien  de  ia  pequeña  Antilla,  desea  que 
cuanto  antes  se  apruebe  y termine  el  presupuesto  de 
Puerto  Rico. 

El  Sr.  RODRIGUES  SAN  PEDRO:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión; mañana  rectificará  S,  S,» 

Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que 
pasaban  á la  Comisión  de  presupuestos: 

Una  adición  al  art,  3.°,  base  4.a,  del  dictamen 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  recursos  ordinarios,  sus* 
Grita  por  el  Sr.  Bugallal  (D,  Darío)  y otros  Sres*  Di- 
putados, y 

Un  artículo  adicional  al  referido  dictamen,  fir- 
mado por  el  Sr,  Osma  y otros,  (Véase  el  Apéndice 
al  Diario  núm.  69.) 

Presupuestos  generales  del  Estado. — Relación  de  crédi- 
tos ampliables. 

Continuando  la  disensión  pendiente  sobre  la  to- 
talidad de  la  relación  de  créditos  ampliables  (Véase 
el  Apéndice  al  Diario  núm>  5£),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTA:  El  Sr,  Marqués  de  Mocha- 
les continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Señores  Diputa- 
dos, antes  de  continuar  las  observaciones  que  venía 
haciendo  ayer  en  contestación  al  elocuente  discurso 
del  Sr.  Gamazo,  cumple  á la  seriedad  y sinceridad, 
con  que  yo  procuro  discutir  siempre,  que  me  rectifi- 
que á mí  propio. 

Afirmó  el  Sr,  Gamazo  que  en  la  relación  de  cré- 
ditos ampliables  sometida  á discusión  en  la  actuali- 
dad, venían  20  créditos  más  que  en  el  presupuesto 
presentado  por  S.  S.;  y como  yo  no  tuviere  en  aquel 
instante  medio  de  hacer  la  comprobación  exacta, 
dije  equivocadamente,  refiriéndome  á 1a  lista  que 
tenía  delante  y á referencias  que  me  hicieron  res- 
pecto del  presupuesto  de  S.  S.,  que  no  eran  20,  sino 
13,  Reconozco  la  exactitud  de  la  cifra  de  S.  S,  y rec- 
tifico mí  error,  rogando  á S.  S.  que  me  dispense  por 
haber  opuesto  á la  afirmación  de  S,  S,  una  que  no 
era  exacta. 

Inútil  es  entrar  ahora  á distinguir  la  naturaleza 
de  estos  créditos,  sobre  todo  cuando  en  su  mayor 
parte  corresponden  á los  Departamentos  de  Estado, 
Guerra  y Marina,  cuyos  servicios  tienen  tan  íntima 
relación  con  la  situación  actual,  en  que  se  halla  el 
país. 

Continuando  el  curso  de  mis  observaciones  en  la 
tarde  de  ayer,  habré  de  reducirlas  algo  más  de  lo 
que  me  proponía,  y ruego  al  8r.  Gamazo  que  no  lo 
tome  á descortesía,  teniendo  en  cuenta  mí  deseo  de 
no  prolongar  mucho  este  debate,  y la  circunstancia 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  de  contes- 
tar á S.  S, 

Decía  yo  ayer  que  el  Sr,  Gamazo  no  había  estado 
muy  acertado  en  las  previsiones  de  su  presupuesto, 
y que,  no  solamente  en  deuda  pública,  sino  en  todos 
los  Departamentos  ministeriales,  había  tenido  S.  S. 
necesidad  de  acudir  á créditos  extraordinarios  y su- 
pletorios. 

Con  afirmar  que  en  las  cuentas  generales  del  Es- 
tado figuran  los  créditos  extraordinarios  y supleto- 
rios por  una  cifra  de  46  y pico  millones  de  pesetas, 
paréceme  que  el  Sr,  Gamazo  convendrá  conmigo  en 
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la  exactitud  de  aquella  afirmación  que  ayer  hice, 
{El  Sr,  Gamazo  hace  signos  afirmativos.)  Me  alegro  de 
lo 3 signos  afirmativas  del  Sr.  Gamazo,  porque  vienen 
á confirmar  la  exactitud  de  mis  observaciones. 

Lo  que  parece  que  más  duele  y lastima  al  señor 
Gamazo  es  la  afirmación  hecha  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  de  que  el  presupuesto  presentado  por  S.  S. 
se  liquidó  con  déficit.  Yo  no  quiero  discutir  con  los 
datos  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
Frente  á los  datos  presentados  por  el  Sr.  Gamazo  es- 
tán los  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que,  en  mi  sentir,  no  han  podido  negarse;  peroT  ya 
que  el  Sr.  Gamazo  quiere  entregarse  á este  género 
de  discusión,  voy  á recordarle  que  estas  observacio- 
nes no  han  partido  del  Sr.  Navarro  Reverter,  actual 
Ministro  de  Hacienda,  sino  que  en  el  año  anterior,  su 
amigo  y correligionario  el  Sr.  Can  a tejas,  hizo  idén- 
ticas observaciones,  análogas,  totalmente  iguales  al 
sentido  de  las  hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

En  su  Memoria  afirma  el  Sr.  Canalejas  que,  ha- 
ciendo la  liquidación  del  presupuesto  del  Sr,  Gamazo 
eo  comparación  con  los  anteriores,  los  ingresos  cons- 
tituían un  efectivo  de  756.8  17.000  pesetas,  y el  mis- 
mo Sr,  Canalejas,  haciendo  las  deducciones  y los 
aumentos,  que  debieran  tener  estos  ingresos  y los 
gastos  del  mismo  presupuesto,  afirma  que  los  gastos 
cou  los  aumentos,  que  á ellos  deben  contraerse,  fue* 
ron  de  820  millones  de  pesetas;  con  lo  cual  afirmaba 
también  el  8r.  Canalejas  que,  de  liquidarse  ef  pre- 
supuesto del  Sr,  Gamazo  en  la  misma  forma,  en  que 
se  habían  liquidado  los  anteriores,  el  déficit  de  ese 
presupuesto  sería  de  63.543.000  y pico  de  pesetas. 

Bueno  sería  que  el  Sr.  Gamazo,  al  discutir  sobre 
las  cifras,  no  lo  hiciera  por  Las  que  nosotros  afirma- 
mos desde  estos  bancos,  sino  que  recurriera  á testi- 
gos de  mayor  excepción,  como  pueden  serlo  para 
8.  S.  sus  más  íntimos  amigos. 

Pero  el  Sr.  Ganalejas,  en  esta  obra  de  sinceridad 
presentada  á las  Cortes,  añadía  que,  en  efecto,  á este 
déficit  de  63  millones  era  necesarie  agregarle  ias 
bajas  naturales  consiguientes  á la  legislación  puesta 
en  vigor  por  el  Sr,  Gamazo;  y,  en  efecto,  en  las  pá- 
ginas 14,  15  y 16  de  su  Memoria  incluye  los  estados 
correspondientes,  hace  el  cálculo  de  las  bajas  para 
deducir,  por  último  que,  hechas  todas  las  reduccio* 
nes  que  deben  hacerse  en  los  gastos,  el  déficit  del 
presupuesto  de  1893-94  es  de  13.356.000  pesetas. 
Esto,  repito,  después  de  las  reducciones  consiguien- 
tes, como  por  ejemplo,  el  crédito  correspondiente  al 
pago  del  cuarto  trimestre  de  la  deuda,  el  crédito 
trasferido,  etc. 

De  modo,  que  ya  ve  S.  8.  que  no  es  obra  de  pa- 
sión del  partido  conservador,  cuando  se  entrega  al 
estudio  comparativo  del  presupuesto,  sino  que  estos 
mismos  juicios  son  formulados  por  los  más  íntimos 
y predilectos  amigos  del  Sr*  Gamazo. 

Creo  que  basta  lo  dicho  para  que  la  Cámara  pue- 
da votar,  como  creo  votará,  el  dictamen  sometido  á 
su  aprobación  sobre  créditos  que  pueden  ser  amplia- 
dos* De  todas  suertes,  cúmpleme  manifestar,  á nom- 
bre de  la  Comisión,  que  ésta  no  tiene  inconveniente 
en  admitir  enmiendas  sobre  esto,  siempre  que  no 
afecten  á los  créditos  correspondientes  á los  Depar- 
tamentos de  Guerra,  Marina  y Estado,  en  los  cuates 
creemos  necesario,  para  la  gestión  del  Gobierno,  que 
no  sea  en  poco  ni  en  mucho  mermada  esta  facultad, 
que  ei  Parlamento  le  conceda. 


Después  de  todo,  sabe  muy  bien  el  Sr*  Gamazo  y 
sabe  el  Congreso,  que  las  ampliaciones  de  crédito  no 
pueden  hacerse  más  que  en  virtud  de  expediente,  en 
que  informe  la  Intervención  general,  oyendo  al  Con- 
sejo de  Estado  en  pleno,  y acordándose,  por  último, 
en  Consejo  de  Ministros.  En  tales  condiciones,  bien 
podemos  creer  y asegurar  que  no  hay  los  peligros 
que  señalaba  el  Sr.  Gamazo  en  el  dictamen  de  la  Co- 
misión, que  es  objeto  de  este  debate. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (NavarroReverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (NavarroReverter): 
No  tendría  que  añadir  una  palabra  ala  brillante  de- 
fensa que  el  señor  presidente  de  la  Comisión,  mi  ami- 
go, ha  hecho  de  la  relación  de  créditos  ampliables 
puesta  á debate,  si  no  hubiera  en  el  discurso  del  se- 
ñor Gamazo  algo  que  á mí  personalmente  me  afecta. 
Esto  me  obliga  á molestar  vuestra  atención  breves 
momentos,  porque  ya  comprenderéis  la  necesidad 
en  que  estoy  de  recoger  algunas  de  esas  aprecia- 
ciones* 

El  punto  principal  de  lo  que  motivó  la  impug- 
nación del  Sr*  Gamazo,  ha  sido  ya  esclarecido  por  el 
Sr.  Marqués  de  Mochales*  Sólo  le  faltaba  á S*  S*  aña- 
dir una  cosa,  que  ha  dejado  para  mí,  y se  lo  agra- 
dezco, cual  es  recomendar  que  no  se  impresione  la 
'Cámara  ni  se  impresione  nadie,  por  creer  que,  habien- 
do en  este  presupuesto  algunos  artículos  más  que  en 
el  anterior,  no  tantos  como  en  otros  de  los  que  le 
precedieron,  signifique  que  se  va  á derrochar  el  cau- 
dal del  Estado,  No;  lo  que  hay  es  que  el  Sr,  Gamazo, 
con  el  arte  que  tiene  para  presentar  las  cuestiones, 
las  agranda,  las  agiganta;  y esto  es  natural  y propio 
de  las  personas  de  su  talento,  que  todos  reconoce- 
mos, muchos  admiramos  y algunos  envidiamos;  pue- 
de decirse  que  aquí  no  hay  más  que  una  sencilla 
cuestión  de  óptica,  el  microscopio  solar:  nn  objeto 
muy  pequeño  interpuesto  ante  unos  pedazos  de  vi- 
drio en  cierta  forma  tallados,  y los  rayos  divergen- 
tes que  van  á pintar  la  imagen  de  ese  objeto,  revis- 
tiéndola de  forma  y dimensiones  colosales.  Esto  es 
lo  que  ei  Sr.  Gamazo  viene  haciendo  en  esta  discu- 
sión de  los  presupuestos  del  Estado,  verdaderas  am- 
pliaciones que,  naturalmente,  la  posición  de  8*  SM 
que  todos  reconocemos,  y yo  el  primero,  explica  y 
en  cierto  modo  legitima. 

Porque,  Sres*  Diputados,  claro  está  que  no  por- 
que un  artículo  se  declare  ampliable  ha  de  ampliar- 
se necesariamente,  sino  que  antes  habría  que  hacer  lo 
que  ha  dicho  el  señor  presidente  de  la  Comisión:  ha- 
bría que  formar  expediente  en  que  se  probara  la  con- 
veniencia, urgencia  y necesidad  de  la  ampliación. 
Estando  las  Cortes  abiertas,  sólo  las  Cortes  sobera- 
nas podrían  resolver;  de  modo  que  en  esto  no  hay 
cuestión;  pero  ann  estando  cerradas,  es  el  Ministerio 
de  Hacienda  el  que  examina,  el  Consejo  de  Estado  en 
pleno  el  que  da  dictamen,  y el  Consejo  de  Ministros 
el  que,  en  último  término,  resuelve.  ¿No  hay  bastan» 
tes  garantías  con  éstas  para  el  Erario  público?  Pues 
entienda  el  Sr.  Gamazo,  y sepa  la  Cámara,  que  en 
este  mismo  año  ha  habido  expedientes  sobre  conce- 
sión de  créditos  extraordinarios  y de  créditos  suple- 
torios, que  no  se  han  concedido  en  virtud  de  ias  pro- 
puestas á unos  ú otros  de  los  organismos,  que  deben 
intervenir. 

Están,  pues,  bien  garantidos  los  intereses  púhli- 
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eos;  pero  eso  no  significa,  en  manera  alguna,  que  el 
Gobierno,  la  mayoría  y la  Comisión,  no  estén  dentro 
de  esa  doctrina  común  á todos  los  partidos,  de  limi- 
tar, en  cuanto  sea  posible,  el  ejercicio  del  Poder  eje- 
cutivo en  este  linaje  de  asuntos. 

Por  esto,  aun  á pesar  de  todas  esas  razones,  que 
he  manifestado  brevemente  á la  Cámara  por  mi  de- 
seo y mi  absoluta  decisión  de  no  prolongar  este  de- 
bate inútilmente,  yo  no  he  de  hacer  la  defensa  de  ah 
gunos  de  los  artículos  que  se  han  ampliado;  pero  j\or 
lo  menos  tengo  necesidad  de  añadir  algunas  razones  á 
lasque  ha  expuesto  el  señor  presidente  de  la  Comisión, 
para  justificar  el  haberlos  enviado  á la  Cámara,  á 
pesar  de  la  decisión  y de  la  resolución  que  el  parti- 
do conservador,  desde  hace  muchos  años,  viene  de- 
mostrando, de  limitar  esta  ciase  de  permisos,  que,  en 
definitiva,  no  pueden  hacerse,  sino  previa  una  larga 
tramitación,  cuando  las  Cortes  están  cerradas. 

En  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  en 
efecto,  viene  este  año  una  novedad:  la  autorización 
para  ampliar  tres  ar Lícitos  que,  después  de  todo,  no 
significa  que  hayan  necesariamente  de  ampliarse.  Yo 
dejo  esto  al  buen  juicio  del  Sr.  G amazo.  Las  circuns- 
tancias actuales  convierten  á la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros  en  una  suma  de  Ministerios,  en 
donde  se  necesita,  como  decía  ayer  muy  bien  el  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión,  llevar  una  activa 
correspondencia  postal  y telegráfica  en  distintos 
idiomas. 

Digámoslo  con  toda  franqueza;  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  tiene  hoy  á su  cargo  un  servi- 
cio especial,  al  cual  han  de  contribuir  otros  Depar- 
tamentos del  Estado;  y al  enviar  estos  Departamen- 
tos a la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  todos 
los  documentos  necesarios  para  llenar  ese  cometido, 
si  en  la  Presidencia  no  hay  los  elementos  i o dispen- 
sabas para  el  despacho,  habrá  necesariamente  de  re- 
trasarse el  servicio  general  del  Estado. 

Y no  es  que  en  el  presente  año,  y en  esto  se  equi- 
vocaba el  Sr.  Gamazo,  como  se  equivocaba  en  otras 
cosas,  y como  solemos  equivocarnos  todos;  no  es  que 
en  este  año  se  hayan  aumentado  10.000  pesetas,  sino 
2.750,  que  es  cosa  distinta.  (El  Sr . Gamazo,  D.  Ger- 
mán: No  he  dicho  eso).  Creí  haberlo  oído  así.  (El  se - 
flor  Gamazo , jp.  Germán:  Pues  ha  oído  S.  S.  mal.  Esas 

1 0.000  pesetas  son  en  el  Ministerio  de  Estado  y no  en 
la  Presidencia,)  Entonces,  para  cuando  tratemos  dei 
Ministerio  de  Estado,  dejo  este  punto. 

En  último  resultado,  sea  en  el  Ministerio  de  Es- 
tado, ó sea  en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros, no  sé  cómo  puede  parecer  á nadie  extraordina- 
rio que  se  faculte  á la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros  para  que  pueda  ampliarse  ese  crédito  por 
los  trámites  legales,  cuando  en  las  circunstancias 
presentes  puede  muy  bien  suceder  que  haya,  como 
en  efecto  lo  hay,  un  aumento  de  trabajo  que  así  lo 
exija. 

En  cuanto  al  Ministerio  de  Estado,  en  efecto, 
también  trae  artículos  ampliables,  algunos  de  los 
cuales  estaban  ampliados;  por  ejemplo,  el  de  las  Le- 
gaciones. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ya  lo  hemos  dicho  en  oca- 
siones distintas:  la  ampliación,  que  se  ha  hecho  de 

40.000  pesetas,  no  significa  que  sea  suficiente  lo 
propuesto  para  el  servicio,  porque  precisamente  ha 
habido  una  ampliación  en  1803-94  de  50,000  pese- 
tas, porque  hacían  falta  para  el  gasto  de  esas  Lega- 


ciones; pero  hoy,  que  necesita  mantenerse  este  ser- 
vicio de  diplomacia  internacional  y consular  con 
todos  los  datos  muy  interesantes,  y ahora  muy  ne- 
cesarios para  ei  Estado,  que  ha  de  comunicar  cons- 
tantemente al  Ministerio,  hoy  no  tiene  nada  de  par- 
ticular que  se  solicite  la  facultad  de  ampliar  este 
crédito,  si  las  circunstancias  lo  exigen,  cumpliendo 
los  trámites  legales.  Y respecto  del  otro,  relativo  á 
la  Obra  Pía  de  Jerusalen,  ¿quién  duda  que  sea  una 
obligación  del  Estado,  el  cual,  por  virtud  de  la  ley 
de  1882,  se  incautó  de  los  valores  y metálico  que 
tenía  aquélla? 

Y ahora,  si  resulta  en  la  liquidación  del  presu- 
puesto que  la  Obra  Pía  de  Jerusaién  tiene  un  cré- 
dito contra  el  Estado  mayor  del  que  se  presupone, 
y sería  notoria  injusticia  privarle  de  él,  ¿qué  tiene 
de  particular  que  se  considere  ampliable? 

De  la  misma  manera  el  destinado  á testigos  y ju- 
rados en  e!  presupuesto  de  Gracia  y Justicia  viene, 
en  efecto,  aumentado  en  medio  millón  de  pesetas; 
pero  no  ignora  S.  S.  que,  á pesar  de  haberse  am- 
pliado en  el  último  ejercicio  en  una  cantidad  seme- 
jante, se  ha  pedido  un  segundo  suplemento  de  cré- 
dito para  satisfacerse  mayores  gastos  de  la  misma 
clase,  ¿Qué  tiene  de  particular,  pues,  que  deseando 
satisfacer  lo  que  se  reconozca  por  este  concepto,  se 
considere  también  ampliable? 

Estos  son,  en  resumen,  los  créditos  ampliables, 
los  cuales  el  Sr.  Gamazo,  por  un  efecto  de  óptica, 
presentó  á nuestra  vista  como  un  manantial  de  rui- 
nas para  el  presupuesto  próximo. 

No;  no  lo  será,  como  no  lo  fueron  los  anteriores; 
porque  es  de  advertir,  que,  no  por  conceder  al  Go- 
bierno la  facultad  de  pedir  la  ampliación  de  un  cré- 
dito, se  considera  dicho  crédito  ampliado,  pues  hay, 
como  dejo  indicado,  reglas  severas  que  cumplir,  y, 
ante  todo,  y principalmente,  demostrar  la  urgencia  y 
la  necesidad  de  la  ampliación. 

¿Pero  es  que  en  presupuestos  anteriores  no  ha 
habido  necesidad  de  esas  ampliaciones?  Yo  puedo 
completar  la  indicación  del  señor  presidente  de  la 
Comisión,  y con  su  venia  no  haré  más  que  decir  que 
tengo  aquí  nota  de  ios  créditos  extraordinarios  y su- 
pletorios concedidos  en  ios  últimos  presupuestos,  y 
van  á ver  los  Sres.  Diputados  cómo  en  todos  hubo 
necesidad  de  créditos  extraordinarios  y supletorios. 
Por  ejemplo,  en  el  año  1890-91  se  concedieron  cré- 
ditos supletorios  y extraordinarios  por  21  millones 
de  pesetas  en  números  redondos;  en  189 1-92,  por  2 9 
millones;  en  1892-93,  presupuesto  que  lm  merecido 
con  gran  satisfacción  nuestra,  y especialmente  mía, 
las  alabanzas  del  Sr,  Gamazo,  no  buho  necesidad  de 
créditos  supletorios  más  que  por  9.800.000  pesetas; 
y ya  en  el  de  1893-94  ascendieron  á 46  millones. 

Claro  está,  que  en  esta  cifra,  y me  complazco  en  ha- 
cer justicia,  van  comprendidos  los  créditos  extraordi- 
narios concedidos  á Guerra  y Marina  con  motivo  de 
los  sucesos  de  Melílla  (ya  hablaremos  de  ello);  pero 
algo  tendría  este  presupuesto  cuando,  al  declararse 
en  vigor  al  ano  siguiente,  hubo  necesidad,  sin  lo  de 
Melilla,  de  créditos  supletorios  y extraordinarios  por 
44  millones  de  pesetas. 

Todo  esto,  loque  prueba  por  una  parte  es  la  gran 
dificultad  de  hacer  exactamente  el  cálculo  de  ios 
presupuestos,  y por  otra,  que  todos  esos  créditos  ex- 
traordinarios y supletorios  han  sido  acordados  y 
concedidos  unos  por  las  Cortes,  otros  durante  los  m- 
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terregnos  parlamentarios,  previos  todos  los  trámites 
legales,  para  cubrir  servicios  insuficientemente  do- 
tados. De  todos  modos,  es  tan  evidente  que  los  soce- 
sores  de  S.  8.  reconocieron  la  insuficiencia  de  la  do- 
tación del  presupuesto  de  1893-94,  que  el  Sr.  Salva- 
dor, ilustrado  Ministro  de  Hacienda,  sucesor  de  S*  8., 
presentó  un  proyecto  á la  Cámara,  que,  aunque  no 
fue  aprobado,  aquí  fué  leído,  en  el  que  no  se  limita- 
ban los  cálculos  á 737  millones  de  gastos,  como  hizo 
S.  S.,  sino  que,  teniendo  en  cuenta  la  lección  de  la 
experiencia  y esos  mismos  créditos  supletorios  y ex- 
traordinarios, los  elevaba  á 769,  aumentando  32  mi- 
llones, que  consideraba  necesarios,  sin  que  esto  sig- 
nificara ni  pudiera  significar  que  el  Sr.  Salvador 
abandonaba  la  doctrina  de  las  economías,  que  nos  es 
común  á todos  los  partidos,  y de  la  cual  hemos  ha- 
blado todos  suficientemente,  para  que  se  sepa  que  es 
una  ley  común  á todos  los  que  se  suceden  en  estos 
bancos, 

¿Quiere  decir  esto  que  porque  el  Sr.  Salvador 
calculara  con  alguna  mayor  aproximación  á la  ver- 
dad su  presupuesto  y le  aumentara  en  32  millones 
de  pesetas,  abandonaba  esa  doctrina  famosa  de  las 
economías,  cuya  exageración  es  en  muchos  casos 
perniciosa,  como  todas  las  exageraciones,  hasta  de 
las  cosas  más  sanas  y saludables?  ¿Quién  duda  que 
una  copa  de  vino  es  tónico  eficaz  para  mantener  el 
vigor  del  individuo?  ¿Quién  duda  que  una  serie  de 
libaciones  produce  la  embriaguez?  Esa  es  la  exage- 
ración. 

Pues  no  basta  esto,  sino  que  después,  el  Sr.  Ca- 
nalejas, dignísimo  sucesor  del  Sr.  Salvador,  no  pre- 
sentó tampoco  en  su  presupuesto  aquellos  737  mi- 
llones del  Sr.  Gamazo,  sino  que,  aleccionado  también 
por  la  experiencia,  lo  elevó  á 787  millones*  Es  decir, 
que  todos  ellos  no  abandonaron  la  doctrina  de  las 
economías  por  presentar  en  el  proyecto  de  presu- 
puestos un  aumento  de  gastos,  sino  que  calcularon 
que  era  más  natural  presuponer  lo  que  se  va  á gas- 
tar y lo  necesario  para  los  servicios,  que  remitir 
después  á créditos  extraordinarios  y supletorios  todo 
aquello  que  realmente  hace  falta  para  la  Adminis- 
tración pública,  y para  que  la  vida  nacional,  repre- 
sentada por  el  Estado,  tenga  a!  lado  de  los  servicios 
los  créditos  necesarios  para  satisfacerlos. 

Podría  yo  decir,  no  lo  diré  porque  conozco  la  fia* 
queza  del  argumento,  y además  porque  no  es  verdad, 
y yo  hablo  siempre  con  entera  sinceridad;  podría  yo 
decir,  repito,  y ufanarme,  que  en  vez  de  aquellos 
presupuestos  del  Sr.  Salvador  de  789  millones,  que 
en  vez  de  aquellos  otros  del  Sr,  Canalejas,  mi  amigo 
particular,  de  767  millones,  yo  presento  un  presu- 
puesto de  gastos  de  757  millones  y por  lo  tanto  ha- 
bréis de  agradecerme  que  yo  sea  más  ardiente  y de- 
cidido partidario  de  esta  escuela  de  las  economías  y 
que  las  haya  hecho  mayores;  pero  no  lo  diré  porque 
no  es  exacto,  porque  esto  es  también  otro  efecto  de 
óptica.  Ya,  cuando  discutamos  el  presupuesto  en  su 
concepto  generatriz,  en  su  idea  verdaderamente  fun- 
damental, veremos  de  dónde  nace  el  efecto  que  esta 
disminución  de  ÍO  millones  puede  producir. 

Mi  conclusión  es  la  siguiente:  que  por  estas  ci- 
fras en  conjunto,  ni  se  puede  decir  que  unos  Minis- 
tros son  más  apasionados  que  otros  de  las  economías, 
ni  que  administren  mejor  ni  peor  aquellos  intereses 
del  Estado,  que  todos,  como  todos  los  Gobiernos,  quie- 
ren administrar,  y,  en  efecto,  administran  con  ei  ma- 


yor celo  posible-  Lo  que  hay  es,  que,  siendo  doctrina 
| común  ya  de  todos  los  partidos,  esta  de  contener  los 
gastos  á todo  trance,  y siendo,  por  consiguiente,  tam- 
bién doctrina  común  á todos  los  partidos  la  de  legis- 
lar en  todo  linaje  de  formas  acerca  de  la  organiza- 
ción de  los  servicios,  que  se  refieren  á la  Hacienda 
pública  para  que  se  sostengan  estos  gastos,  en  efecto, 
la  doctrina  de  reducir  en  lo  posible  el  número  de  los 
artículos  ampliables  es  también  común  á todos  nos- 
otros. 

Ya  he  explicado  la  razón  por  la  que  hemos  pre- 
sentado algunos  de  ellos,  pero  también  he  dicho  re- 
petidas veces,  y la  Gomisión  lo  ha  dicho  también, 
que,  no  habiendo  ninguna  clase  de  intransigencias 
por  nuestra  parte;  que,  deseando,  por  el  contrario,  lle- 
gar á la  más  pronta  aprobación  de  los  presupuestos, 
aceptaremos  todas  las  propuestas  de  las  oposiciones, 
de  la  mayoría  ó de  donde  procedan,  que  puedan  me- 
jorarlos, sin  ninguna  clase  de  amor  propio,  que  en 
estos  asuntos  y en  todo  lo  que  se  refiere  á la  gober- 
nación del  Estado  deben  proscribirse;  nosotros  acep- 
taremos las  enmiendas  que  acerca  de  este  asunto  se 
presenten,  salvando  sólo  ios  Ministerios  de  Estado, 
Guerra  y Marina.  En  todos  los  demás,  cierto  que  en- 
tendemos que  no  están  suficientemente  dotados  los 
servicios,  como  ya  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación repetidas  veces;  pero  en  fin,  en  la  necesi- 
dad de  vivir  dentro  de  las  estrecheces,  que  la  situa- 
ción actual  del  país  demanda,  no  hay  inconveniente, 
por  parte  del  Gobierno,  en  asociarse  á esa  obra  que 
se  ba  iniciado  ya  en  otras  ocasiones  por  el  señor 
Presidente  del  Consejo,  y de  eonsiguien  te  en  aceptar 
esas  enmiendas. 

Yo  bien  sé  que  el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión lo  había  manifestado  ya  de  antemano  y que  no 
necesitaba  la  ratificación  del  Gobierno;  pero  yo  la 
hago  pública  y sin  ninguna  clase  de  ambages  ni  ro- 
deos, para  que  se  vea  que,  en  efecto,  damos  una 
prueba  más  de  este  espíritu,  no  ya  de  transacción, 
que  aquí  no  puede  haber  transacciones,  sino  del  de- 
seo que  nos  es  común  á todos  nosotros  de  que  la 
obra  financiera,  que  ha  de  salir  del  Parlamento,  lleve 
todos  aquellos  elementos  que  puedan  ser  de  prove- 
cho para  la  vida  nacional.  Todos  en  ello  estamos  in- 
teresados y todos  debemos  contribuir  á ello. 

Ya  no  tengo  más  que  añadir  sino  algunas  rec- 
tificaciones de  bulto,  que  se  refieren  á algo  que  no 
está  puesto  á debate,  pereque  el  Sr.  Gamazo  trajo  á 
él,  también  con  el  perfecto  derecho  que  yo  le  re- 
conozco, quizá  con  más  derecho  que  nunca,  porque  al 
fin  y al  cabo,  hemos  de  convenir  en  que,  cuando  hizo 
las  rectificaciones,  defendía  su  propia  obra,  y no  hay 
nada  más  natural  ni  más  legítimo  que  eso.  Voy, 
digo,  á añadir  algunas  palabras,  las  menos  posibles, 
respecto  de  este  punto. 

Habrán  observado  los  Sres.  Diputados  que  lo 
que  ayer  dijo  el  Sr.  Gamazo  se  enlaza  con  una  dis- 
cusión que  hubo  en  la  semana  anterior,  en  la  cual 
fui  yo  muy  honrado  por  S.  S.  con  algunas  observa- 
ciones de  mayor  ó menor  importancia:  volvemos 
siempre  á esta  discusión  de  cifras,  de  números,  de 
guarismos,  perdidos  unos  entre  las  columnas  y las 
pilas  que  forman  los  presupuestos;  rebuscados  otros 
en  sus  rincones  para  llegar  en  último  resultado,  des- 
pués de  fatigar  el  entendimiento,  que  Dios  creó  para 
razonar,  no  para  conservar  las  pilas  de  números,  ni 
para  multiplicar  ó restar  los  tinos  de  los  otros;  para 
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llegar,  digo,  á que  ei  público,  como  no  lea  muy  aten- 
tamente todo  lo  que  se  ha  ditího,  se  quede  sin  saber 
quién  tiene  razón,  Pero  ¡qué  le  vamos  á hacer  1 Ello 
es  preciso;  es  una  verdadera  obsesión  del  espíritu 
del  Sr.  Gamazo;  es  algo  que  parece  como  que  revela 
en  S.  S.  una  perturbación  de  su  entendimiento,  en 
el  cual  se  presentan  en  forma  de  espectros  ó de  imá- 
genes algunos  de  los  errores,  que  cometió  en  su  pre- 
supuesto, y no  tiene  nada  de  particular  que  los  co- 
metiera, porque  todos  los  cometemos;  pero  Lo  que  sí 
tiene  de  particular  es  que  constantemente  lo  repite* 
Y lo  peor  del  caso  es  que  soy  yo,  por  desgracia  mía 
en  esta  ocasión,  ei  blanco  de  sus  iras,  sin  que  yo 
haya  tenido  más  ni  menos  parte  que  otros,  antes,  en 
Ja  discusión  y en  el  juicio  de  esos  presupuestos. 

Así  repetido  constantemente,  no  es  ya  tema,  sino 
que  se  convierte  en  manía,  y manía  de  la  clase  de 
las  que  desequilibran  el  espíritu,  una  especie  de  mo- 
nomanía persecutoria;  pero  yo,  y lo  digo  con  toda 
sinceridad,  espero  que  el  Sr.  Gamazo  se  cure  pronto 
de  ella,  al  menos  en  cuanto  se  refiere  á mí,  y lo  de- 
seo vivamente  porque  le  estimo  en  todo  lo  que  vale; 
añadiendo  que  es  además  mí  deseo  que  se  restahlez 
ca,  porque  siempre  son  perjudiciales  los  desequili- 
brios del  espíritu.  Por  eso  yo  no  he  fomentarlos,  y 
por  eso  no  he  de  rectificar  brevemente,  sino  que  he 
de  ratificar  brevemente  todo  lo  que  en  sesiones  ante- 
riores tuve  el  honor  de  decir;  ratificar  todos  los  nú- 
meros que  están  en  el  Diario  de  las  Sesiones , y de  los 
cuales  ninguno  ha  sido  hasta  ahora  declarado  erró- 
neo ni  herético;  ratificar  todo  lo  que  he  dicho  y ra-  ¡ 
tiflearlo  por  el  sistema  que  ya  voy  á emplear  siem- 
pre con  el  Sr*  Gamazo:  con  el  de  las  cifras  oficiales, 
con  el  de  los  documentos  auténticos,  para  que  no  se 
pueda  dudar;  y aquí  está  el  documento  auténtico  y 
la  cifra  oficial.  Este  libro,  que  aquí  tengo  á disposi- 
ción del  Congreso  y que  todos  podéis  ver,  es  la  cuen- 
ta general  del  Estado  del  año  económico  de  1893-94, 
censurada  por  el  más  aLto  tribunal  de  la  Nación  en 
esta  materia;  y de  ella  resulta  completa  y absoluta- 
mente exacto  todo  lo  que  yo  dije  relativamente  á 
l esta  tesis. 

El  Si\  Gamazo,  con  el  mejor  deseo,  que  todos 
aquí  reconocemos  y aplaudimos,  nos  trajo  una  Me- 
moria de  los  presupuestos,  en  que  presentaba  una 
economía,  hecha  á fuerza  de  sacrificios,  de  io  cual 
tampoco  hay  que  dudar,  de  32  millones  de  pesetas. 
Pues  bien;  la  ejecución  de  aquel  presupuesto  no  co- 
rrespondió, por  desgracia,  al  buen  deseo  de  su  autor 
é iniciador.  Esto  precisamente  decía  yo,  porque  los 
créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  se 
necesitaron  en  esas  mismas  secciones  en  las  cuales 
S.  S.  hacía  las  economías,  y resultó  que,  en  efecto,  j 
no  sólo  desaparecieron  éstas,  sino  que  hubo  mayor 
aumento  de  gastos*  Yo  no  sé  que  se  pueda  deducir 
de  esto  cargo  alguno;  lo  único  que  se  podría  des- 
prender, sería  la  acusación  ai  Sr,  Gamazo,  de  que 
había  calculado  mal,  y esto  no  es  cargo  para  ningún 
Ministro.  ¡A  dónde  iríamos  á parar!  Pues  qué,  ¿haría 
nadie  un  cargo,  y se  me  ocurre  ahora  este  ejemplo, 
al  Sr*  Gamacho  por  haber  creado  un  impuesto  de 
ventas,  que  supuso  que  había  de  producir  20  millo- 
nes de  pesetas,  y en  realidad  produjo  800.000?  ¿liaría 
nadie  un  cargo  á mi  amigo  querido  el  Sr*  López 
Puigcerver,  porque  supuso  que  su  régimen  de  alco- 
holes había  de  producir  40  millones  y se  quedó  en 
10?  Y no  hay  duda  de  que  hubiera  producido  los  40 


millones  aplicado  en  ia  forma  que  lo  presentó  aquí, 
y que  nosotros  defendimos* 

¿A  quién  se  le  ocurre  hacer  un  cargo  por  esto  no 
ahora,  ni  en  el  pasado,  ni  nunca?  Esto  trae  á mi  ima- 
ginación un  recuerdo  más  lejano.  ¿Haríamos  un  car- 
go á las  Cortes  del  año  1822,  porque  crearon  el  im- 
puesto de  derechos  reales  y de  timbre  y presupu- 
sieron 100  millones  de  ingresos  y recaudaron  10;  y 
al  año  siguente  30  millones  de  reales,  y,  en  efecto- 
tuvo  que  suprimirse  por  no  haberse  cobrado  un  cén- 
timo? 

No;  estos  argumentos,  ni  se  han  podido  em- 
plear aquí,  ni  son  de  buena  ley,  ni  deben  emplearse. 
Pues  qué,  ¿los  Ministros,  que  calculan  en  esa  forma, 
no  aportan  todos  los  elementos  de  conocimientos  que 
les  sugiere  el  estudio  y se  Ies  facilita  en  su  Departa  - 
mento? 

Si  luego,  mediante  circunstancias  verdaderamen- 
te accidentales,  que  nadie  puede  prever,  no  se  alcan- 
za por  alguna  diferencia  en  más  ó en  menos  la  total 
realización  del  cálculo,  ¿arguye  esto  que  los  Minis- 
tros han  cumplido  mejoró  peor  con  su  deber?  Indu- 
dablemente que  no.  ¿Cómo  por  tal  fundamento  había 
yo  de  hacer  un  cargo  al  Sr*  Gamazo? 

Otra  cosa  es  que  las  cifras  confirmen  exactamen- 
te todo  lo  que  yo  indiqué;  y aquí  está  la  confirma- 
ción en  el  mismo  libro. 

El  Sr*  Gamazo  presentó  en  el  presupuesto  de  la 
Presidencia  del  Consejo  una  economía  de  i. 600. 000 
pesetas,  dejando  para  este  departamento  891.000, 
y dirá  todo  el  mundo  sin  más  que  leer  la  cifra  escue- 
ta: ¿cómo  en  un  presupuesto  que  se  reduce  á 890.000 
pesetas,  se  hace  una  economía  de  i. 600. 000?  Lo  que 
hay  es  quf'  no  fué  tal  economía;  (tampoco  es  esto  un 
cargo  ai  Sr.  Gamazo,  porque  él  ÍG  declaró  en  la  Me^ 
moría);  fué  una  reducción.  En  el  ano  anterior  figura- 
ba un  crédito  para  el  centenario  de  Colón*  Este  tenia 
un  objeto  determinado  que  no  podía  pasar  de  aquel 
año,  porque  en  el  se  liquidó  todo  lo  referente  á aquel 
festejo;  claro  es  que  ya  no  tenía  aplicación  el  gasto 
y se  suprimió.  Pero  á pesar  de  esto,  es  de  notar  que 
en  el  mismo  año  hubo  que  conceder  á la  Presidencia 
del  Consejo  un  crédito  extraordinario  de  10.000  pe- 
setas* 

Lo  mismo  ha  sucedido  en  casi  todos  los  artículos, 
que  no  leo  por  no  molestar  demasiado  á la  Cámara; 
pero  sí  me  fijaré  en  aquellos,  en  que  el  Sr.  Gamazo 
decía  ayer  que  yo  le  había  tratado  con  injusticia,  par- 
tiendo de  supuestos  inexactos.  No;  el  trato  de  la  in- 
justicia no  puede  estar  en  mí;  pero  la  exactitud  de  los 
números  está  comprobada,  repito,  en  esta  cuenta  del 
Estado  que  aquí  tengo. 

De  ella  resulta  que  en  Gracia  y Justicia,  por  ejem- 
plo, se  bacía  una  economía  de  3.213*000  pesetas; 
pero  luego  se  concedieron  créditos  extraordinarios  y 
supletorios,  ampliaciones,  en  una  palabra,  por  valor 
de  3*050.000  pesetas.  ¿No  se  ven  aquí,  tras  eL  propó- 
sito de  reducir  el  coste  de  los  servicios,  las  imposi- 
ciones de  la  realidad  requiriendo  para  éstas  el  gasto, 
que  imprescindiblemente  demandan? 

Lo  mismo  pasó  en  Guerra,  mejor  dicho,  aquí  pasó 
algo  más;  se  conomízaron,  se  rebajaron  6.700*000 
pesetas;  pero  luego  hubo  suplementos  de  crédito  y 
créditos  extraordinarios  por  valor  de  36  millones,  de 
los  cuales  se  gastaron  28  con  ocasión  de  la  guerra 
de  Meiilia,  y así  consta  en  esta  cuenta;  pero  resultó 
que  para  el  presupuesto  ordinario  se  necesitaron 
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8 millones  más;  se  habían  reducido  6 y se  necesita- 
ban 8-  No  bastó  el  buen  deseo  del  Ministro,  que  lo- 
gró  el  ahorro  de  6 millones  en  el  papel,  y que  más 
Larde  se  vió  obligado  á gastar  8 millones. 

En  Marina  aconteció  próximamente  otro  tanto: 
se  rebajaron  1,400.000  pesetas,  mas  después  lmbo 
un  aumento  de  é.  728*000  pesetas.  Verdad  es  que  de 
estas  3,726.000  pesetas,  se  adjudicaron  á gastos  en 
MelU la  cerca  de  3 millones;  pero  lo  cierto  es  que  la 
rebaja  de  un  millón  de  pesetas  fue  compensada  con 
cerca  de  800,000  pesetas  de  aumento,  ¿Es  esto  un 
cargo  pira  nadie?  La  suspicacia  más  exquisita  no 
podría  imaginarlo. 

De  Igual  manera  en  Gobernación  se  rebajaron 
J ,700,000  pesetas;  pero  se  aumentaron  después  por 
créditos  extraordinarios  2*100.000  pesetas. 

Voy  ahora  al  presupuesto  de  Fomento,  el  cual  se 
redujo  en  14  niñones;  pero  ya  saben  los  Sres.  Dipu- 
tados por  qué;  porque  respecto  al  crédito  de  ferroca- 
rriles, que  era  de  1 2 millones  próximamente,  un  ar- 
tículo de  la  ley  autorizó  al  Gobierno  para  pagarlo 
con  las  mismas  fianzas  de  las  Compañías.  Esta  era 
una  rebaja  en  aquel  presupuesto;  pero  no  era  una 
reducción  en  el  servicio  para  los  años  siguientes;  era, 
en  puridad,  una  ingeniosidad  de  arbitrista,  y,  por  lo 
mismo,  hubo  necesidad  de  uo  aumento  de  5 müiones 
de  pesetas  para  los  servicios  dei  Ministerio  de  Fo- 
mento. En  total,  ascendieron  los  aumentos  á 32  mi- 
llones de  pesetas.  Esto  fue  lo  que  dije,  esto  es  lo  que 
repito  y esto  es  lo  que  consta  en  este  documento  ofi- 
cial y definitivo. 

Por  consiguiente,  me  ratifico  en  que  las  rebajas 
propuestas  á la  Cámara,  cou  ei  más  sincero  deseo  de 
acertar,  y,  desde  luego,  con  la  mejor  decisión  de  pre* 
sentar  buenos  ejemplos  por  el  Sr.  Gamazo,  fueron 
de  32  % millones  de  pesetas;  pero  los  créditos  ex- 
traordinarios y supletorios  ascendieron  á 46  millo- 
nes de  pesetas.  Además  los  ampliados  por  disposición 
misma  de  la  ley,  importaron  7.200,000;  los  amplia- 
dos por  leyes  especiales,  2,500.000;  de  modo  que  los 
créditos  en  total  sumaron  55,700.000  pesetas,  de  las 
cuales,  rebajando  los  gastos  de  Melilla,  de  Guerra  y 
de  Marina,  que  representan  31  millones,  quedarán 
aumentos  por  24,  y agregando  á estos  24  los  12  de 
ferrocarriles,  suprimidos  del  presupuesto  ordinario 
para  llevarlos  á formas  especiales  de  pago,  resulta- 
rán 36  millones  de  aumento  efectivo,  real  y positivo,  ; 
contra  32  millones  de  rebajas.  Esto  dije,  y no  hice  la 
menor  argumentación  por  ello  en  contra  del  Sr,  Ga- 
mazo, sino  para  apoyar  la  ¡esís,  á que  antes  me  be 
referido,  de  que  no  basta  tener  deseos  de  hacer  eco- 
nomías, no  es  suficiente  proponerlas  en  el  papel,  no 
es  eficaz  imponerlas  á los  Ministros,  mientras  subsis- 
tan los  servicios  que  las  impiden.  Para  que  Jas  eco- 
nomías y las  rebajas  tengan  eficacia  verdadera,  de- 
ben empezar  los  Ministros  por  determinar  los  ser- 
vicios que  puedan  reducirse  en  sus  Departamentos,  j 
ó los  que  totalmente  puedan  ser  suprimidos.  Esta  es 
la  única  doctrina  ortodoxa  de  las  economías,  doctri- 
na que  es  igual  para  todos. 

Conste,  pues,  que  todo  lo  que  yo  dije  referente  á 
este  punto,  es  completa  y absolutamente  cierto,  como 
tomado  de  los  mismos  documentos  oficiales,  que  están 
á disposición  de  la  Cámara,  autorizados  ya  por  el  Tri- 
bunal de  Cuentas. 

Vamos  á la  segunda  parte:  como  en  la  primera, 
me  ajustaré  al  procedimiento  de  sencillas  rectifica-  : 


clones  numéricas  para  no  incurrir  en  el  defecto  de 
apilar  números  y traerlos  de  una  manera  fragmen- 
taria y absurda;  recojo  desde  luego  dos  de  los  argu- 
mentos empleados  por  el  Sr,  Gamazo  para  probar  el 
error  en  que  yo  estaba.  Falible  soy  como  todos  los 
hombres;  pero  en  el  caso  presente  no  puede  resultar 
aquella  demostración,  porque  la  impiden  los  núme- 
ros que  he  sometido  á la  consideración  de  los  señores 
Diputados  y las  siguientes  observaciones: 

Se  enfadaba  el  Sr.  Gamazo,  y decía:  «¿Cómo  se 
me  dice  eso  á mí,  que  be  allegado  créditos  por  valor 
de  75  millones  de  pesetas,  que  he  devuelto  á las  ar- 
cas del  Tesoro  75  millones  de  pesetas?»  Guando  así 
se  presentan  las  cosas,  cuando  se  asegura  de  modo 
formal  y serio  que  se  hau  devuelto  á las  arcas  deí 
Tesoro  75  millones  de  pesetas,  de  aquellos  caudales 
que  el  país  puso  á disposición  dei  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  administrar  la  fortuna  pública  du- 
rante un  año,  nada  más  natural  que  ceder  á un  sen- 
tim lento  de  simpatía  ó gratitud  bacía  el  que  tales 
milagros  produce. 

Pero  es  que  no  hay  nada  de  eso,  ó no  hay  una’ 
gran  parte,  y conviene  dejar  las  cosas  reducidas  á 
su  propio  tamaño;  conviene  que  aquellos  gigantes,  de 
que  yo  hablaba,  aquellas  figuras  colosales  que  el  en- 
tendimiento del  Sr.  Gamazo,  produciendo  el  efecto 
de  la  lente  del  microscópico  solar  ensancha,  las  re- 
duzcamos á la  escala  natural. 

Todos  los  años  y en  todos  los  presupuestos,  ya 
lo  saben  los  Sres.  Diputados,  pero  habré  de  repetirlo, 
hay  una  cantidad  de  créditos  votados  por  las  Cortes 
y autorizados  por  la  Gorona,  que  se  anulan  cuando, 
no  se  invierten  en  el  gasto  para  el  que  concretamen- 
te estaban  destinados,  ó han  podido  realizarse  con 
cantidad  inferior  á la  presupuesta  los  servicios  dota- 
dos con  aquellos  créditos. 

A esta  anulación  por  sobrante  se  ha  referido 
S,  S,;  y tenía  razón  al  decir  que  había  habido  so- 
brantes y que  se  habían  anulado  como  en  todos  los 
anteriores  presupuestos.  Aquí  tengo  una  lista  de 
ellos,  que  daré  á los  señores  taquígrafos,  porque  con- 
viene que  estos  números  completamente  auténticos 
y oficiales,  como  sacados  de  los  documentos  también 
oficíales,  se  conozcan  y examinen  por  si  hay  quien 
quiera  controvertirlos. 

En  el  año  1891-92  los  créditos  sobrantes  del  pre- 
supuesto fueron  de  i 1,300.000  pesetas;  en  el  92-93, 
de  5.011.000;  en  el  de  93-94,  del  cual  hablaba  ayer 
el  Sr,  Gamazo,  ufanándose  con  los  mencionados  75 
millones,  de  1 0.400.000  pesetas.  [El  Sr.  Gamazo,  D.  Ger- 
mán: Setenta  y dos,  si  no  lo  lleva  á mal  S.  S.j  ¿Qué 
lo  be  de  llevar  yo  á mal?  Quien  lo  lleva  á mal  es  la 
Cuenta  general  del  Estado,  y voy  á explicar  á S.  -S. 
por  qué.  ¿Qué  inconveniente  había  yo  de  tener  en  re- 
conocerlo, ni  qué  mayor  satisfacción  para  mí?  Porque 
debe  convencerse  S.  S.,  aunque  creo  que  es  difícil  de 
convencer,  de  que  yo  no  tengo  ninguna  clase  de  pre- 
vención, no  sé  en  qué  términos  decirlo,  ni  de  amére 
pensée ...  {El  Sr.  Gamazo,  D.  Germán:  Crea.S.  S,  que 
estoy  tranquilo  respecto  á este  punto;  no  se  esfuerce 
S.  S.  más.)  Me  alegro  mucho.  {El  Sr , Gamazo^  L>.  Ger- 
mán: De  esas  cosas  me  he  preocupado  poco.)  Pues 
entonces,  estando  los  dos  tranquilos,  como  realmente 
debemos  estarlo,  entre  los  dos  no  hay  más  juez  que 
la  Cuenta  general  del  Estado,  y á ella  vamos  á acudir. 

Dice  la  Cuenta  general  del  Estado:  «Los  créditos 
anulados  fueron  de  10,400, 000  pesetas  en  1893*94, 
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y en  1894-95,  con elmisrao  presupuesto,  de  12.400.00G; 
es  decir,  2 millones  más.» 

De  manera  que,  si  fuéramos  á sacar  deducciones 
y consecuencias  y á establecer  doctrina,  que  ni  de- 
ducciones, ni  consecuencias,  ni  doctrina  pueden  es- 
tablecerse sobre  esto,  diríamos  que  los  sucesores  del 
Sr.  Gamazo  habían  sido  más  felices  que  él,  porque 
con  el  propio  presupuesto  de  S.  S.  habían  ahorrado  2 
millones  más  de  pesetas  que  en  el  ejercicio  de  S.  8. 

Claro  está  que  esto  uo  puede  tomarse  como  con- 
clusión jamás;  pero  vamos  á ver  por  qué  decía  S.  S. 
que  eran  en  su  presupuesto  75  millones.  ÍEi  Sr . Ga- 
mazo, D,  Germán:  Setenta  y dos.  No  quiero  más  que 
lo  justo.)  En  efecto,  aquí  está:  página  195:  «Gréditos 
anulados,  7 5. 680. 000  pesetas».  Todavía  da  la  cuenta 
más  de  lo  que  3.  3.  supone.  Pero  vamos  á ver  por  qué, 
porque  está  explicado  claramente  en  una  observa- 
ción... {El  Sr,  Gamazo , D . Germán:  Luego  era  cierto.) 
Si  vamos  á explicar  claramente  cómo  salen  esos  72 
millones. 

El  presupuesto  del  Sr.  Gamazo  contenía  varias 
novedades,  novedades  que  yo  he  dicho  antes  que  eran 
ingeniosas,  para  hacer  que  los  gastos  de  aquel  ano 
fueran  menores  que  los  de  otros  años. 

La  primera  novedad  era  nada  menos  que  la  si- 
guiente: el  presupuesto  del  93-94  es  una  excepción 
de  todos  los  presupuestos  de  España  y del  extranje- 
ro, en  el  sentido  de  que  tiene  dos  unidades  de  tiem- 
po: una  para  cobrar  y otra  para  pagar.  Para  cobrar, 
doce  meses;  para  pagar,  nueve  meses.  De  los  cuatro 
trimestres  de  la  deuda  que  hay  que  pagar  cada  año, 
porque  claro  es  que  el  año  se  compone  de  doce 
meses,  en  el  ejercicio  de  1893  á 94  no  se  pagaron 
más  que  tres  y se  dejó  para  el  año  siguiente  el 
cuarto  trimestre.  Para  el  efecto  de  cobrar  se  conta- 
ron los  doce  meses;  para  el  efecto  de  pagar  se  conta- 
ron nueve  meses;  y así  resulta  esa  diferencia  de  68 
millones  de  pesetas  que,  añadidos  á lo  que  antes 
dije,  forman  los  créditos  anulados,  que  en  realidad 
no  lo  fueron,  porque  los  68  millones  de  pesetas  que 
debieron  pagarse,  como  se  habían  pagado  los  demás 
créditos  del  presupuesto  de  1893-94,  por  efecto  de 
una  disposición  de  la  ley  de  contabilidad  que  se 
aplicó  aquel  año,  sin  que  yo  diga  que  en  esto  tu- 
viera ó no  tuviera  parte  el  Sr.  Gamazo,  porque  hablo 
de  hechos,  se  dejaron  para  ei  año  siguiente,  con  lo 
cual  se  separó  de  aquel  presupuesto  la  referida  can- 
tidad de  68  millones. 

Es  decir,  que  sí  consideramos  matemáticamente 
aquel  año,  podríamos  decir  que  lo  de  la  Corrección 
Gregoriana  era  una  especie  de  fantasía  vulgar,  ya  que 
únicamente  fueron  suprimidos  diez  días  de  un  año, 
allá  á fines  del  siglo  XYI,  cuando  Gregorio  XIII  rec- 
tificó ei  error  cometido  en  la  Corrección  Juliana.  El 
Sr.  Gamazo  hizo  más  que  Gregorio  XIII,  porque  su- 
primió tres  meses. 

Pero  yo  deseo  que  me  digan  los  Sres.  Diputados: 
¿Es  que,  realmente,  porque  no  se  paguen  hasta  las 
doce  de  la  noche  del  30  de  Junio  68  millones  de  pe- 
setas, y tengan  que  pagarse  desde  que  empiezan  las 
horas  ordinarias  de  oficina  del  día  í.ü  de  Julio,  se 
puede  suponer  que  eso  es  una  rebaja  en  el  presu- 
puesto? ¿A  dónde  iríamos  á parar?  Enhorabuena  que 
se  haya  hecho  eso;  pero  lo  que  es  ufanarse  con  ha- 
ber rebajado  68  millones  de  pesetas  del  presupuesto 
de  1893-94,  habiendo  de  pagarlos  unas  cuantas  horas 
después  cargándolos  al  presupuesto  de  1894-95,  eso 


ya  me  parece  excesivo  para  aquello  de  que  tratamos. 

Pero  hubo  más.  Se  habían  incluido  en  los  presu- 
puestos anteriores  determinadas  cantidades  para  el 
quebranto  del  cambio  de  moneda  que  venía  crecien- 
do, y,  sobre  todo,  que  se  había  desarrollado  de  una 
manera  tristísima  en  el  presupuesto  de  1893-94.  Pues 
en  vez  de  pagar  esto  con  cargo  al  presupuesto  or- 
dinario, el  Sr.  Gamazo  discurrió  pagarlo  con  cargo  al 
presupuesto  extraordinario,  del cual  tomó  12.680.000 
y tantas  pesetas  para  esa  atención,  que  era  del  pre- 
supuesto ordinario. 

Aquí  está  la  liquidación  del  presupuesto  extraor- 
dinario. El  año  1893  á 1894,  por  el  artículo  20  de  la  ley 
de  presupuestos  de  5 de  Agosto  de  1893,  se  tomaron 
12.680,000  pesetas  del  presupuesto  extraordinario 
de  un  capítulo  del  Ministerio  de  Fomento,  y se  hizo 
esto  para  aplicarlas  a ia  Deuda  pública  del  presu- 
puesto ordinario.  Sé  que  se  había  hecho  esto;  pero 
que  se  hubiera  hecho  en  otra  ocasión  y en  menor 
' escala,  no  disculparía  la  agravada  repetición  de  se- 
mejante procedimiento.  En  efecto  se  había  hecho; 
¿cúando?  Pues  el  año  anterior,  en  la  ejecución  del 
presupuesto  de  1892-93,  en  el  cual,  por  insuficiencia 
de  cálculo,  ¿por  qué  no  lo  he  de  declarar  ya  que  tuve 
la  honra  de  colaborar  tanto  en  aquel  presupuesto?, 
ó porque  no  hubiera  previsión  de  que  los  cambios  lle- 
garan altipo  extraordinario  que  alcanzaron,  ello  es  que 
no  hubo  suficiente  cantidad,  y entonces  el  Ministro  de 
Hacienda,  Sr.  Gamazo,  discurrió  tomar  del  presupues- 
to extraordinario  ios  7.675,000  pesetas  que  faltaban 
para  aquella  atención.  Y esto  es  precisamente  lo  que 
yo  el  otro  día  no  juzgaba,  ni  menos  criticaba,  recor- 
daba no  mas  con  una  sencilla  observación. 

El  Sr.  Gamazo  me  interpeló  directamente,  dicién- 
dome:  ¿Pero  puede  probar  eso  S.  S.?  Gomo  yo  no 
gusto  de  interrumpir  á nadie,  y menos  á personas  de 
la  autoridad  de  S.  3.,  claro  es  que  no  contesté;  pero 
cuando  en  el  primer  día  de  discusión  traté  de  ello, 
di  esta  misma  explicación.  Tomó  esos  7 millones  el 
Sr.  Gamazo  del  presupuesto  de  la  Guerra,  y yo  decía: 
esos  7 millones  de  pesetas  los  dejó  el  señor  general 
Azcárraga,  antecesor  del  señor  general  López  Do- 
f mínguez,  en  el  Ministerio  de  lá  Guerra,  y estaban 
destinados  á una  contrata,  que  ya  tenía  hecha,  de  fu- 
siles Maiisser;  y,  como  el  Sr.  Gamazo,  sin  duda  igno- 
rando esto,  tomó  esa  cantidad  para  pagar  una  parte 
del  quebranto  de  cambio,  es  decir,  para  aplicarla  al 
presupuesto  ordinario,  resultó  que  no  pudo  realizarse 
aquella  contrata  de  fusiles,  y ¿quién  sabe,  añadía  yo, 
si  no  pudo  esto,  cuando  vinieron  aquellos  tristes  su- 
cesos de  Melüla,  producir  al  país  un  gran  perjuicio, 
que  acaso  se  hubiera  podido  evitar?  Esta  fué,  por 
tanto,  mi  exposición  de  hechos,  exposición  y hechos 
que  constan  aquí  en  la  liquidación,  que  todos  tenéis 
á vuestra  disposición*  en  las  Memorias  de  presupues- 
tos que  desde  entonces  acá  se  han  presentado. 

Hubo  otro  medio  en  ei  presupuesto  del  Sr.  Ga- 
mazo, hubo  otro  procedimiento  para  disminuir  el 
presupuesto  ordinario,  medio  Ingenioso  que  no  com- 
paro con  el  empleado  en  este  presupuesto  sometido 
á vuestra  consideración,  y que  parece  que  estamos 
discutiendo;  sólo  que  hay  una  diferencia,  y es  que  lo 
que  yo  propongo  no  es  sólo  para  uu  ano,  es  para 
siempre,  y consiste  en  liquidar  los  créditos  que  el 
Estado  tiene  por  estos  conceptos.  No  censuro  con 
esto  lo  que  hizo  el  Sr.  Gamazo;  solamente  afirmo  que 
es  más  completo,  más  claro  este  medio  que  el  otro, 
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porque  entonces  lo  que  había  era  que,  por  un  artículo 
de  la  ley  de  presupuestos,  las  subvenciones  de  las 
Compañías  de  ferrocarriles  se  pagaban  en  parte  con 
las  danzas  prestadas  por  las  mismas  Compañías  para 
responder  de  sus  contratos  respectivos.  Yo  no  discu- 
tí esto  ni  pasó  por  mi  imaginación  discutir  lo  que  al- 
gunos decían  sobre  si  esto  era  un  favor  á las  Com- 
pañías constructoras  de  ferrocarriles,  no;  porque  si 
tenían  otra  garantía  prestada,  ¿qué  más  garantía  se 
les  había  de  exigir?  No,  esto  no  era  favor  á las  Com- 
pañías, era  un  medio  para  disminuir  el  presupuesto 
ordinario-  Pues  bien;  con  estos  tres  procedimientos 
resultó  que  los  68  millones  dei  trimestre  de  la  deu- 
da, más  12  millones  de  los  cambios,  más  otros  12 
millones  de  las  fianzas  de  las  Compañías  de  ferroca- 
rriles, componían  nada  menos  que  92  millones  re- 
bajados en  el  presupuesto  ordinario  del  5rP  Gamaza, 
pero  que  no  por  eso  han  dejado  de  pagarse  con  cargo 
á los  demás  presupuestos  sucesivos,  ó en  una  forma 
con  la  que  se  aligeraba  la  Caja  de  Depósitos  de  las 
fianzas  de  los  ferrocarriles. 

Yo  no  me  explico  que  esto  pueda  significar  un 
cargo;  si  alguien  como  tal  lo  entiende,  por  mi  parte 
declaro  una  vez  más  que  no  puede  bajar  á mis  la- 
bios lo  que  no  está  en  mi  voluntad,  y en  mi  volun- 
tad no  estaba  más  que  sencillamente  hacer  la  refe- 
rencia de  estos  hechos  que  el  Congreso  conoce,  para 
restablecer  la  verdad  de  las  cifras  en  todo  ello. 

Y,  al  fin,  decía  el  Sr,  Gamazo  refiriéndose  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda:  «Lo  queelSr.  Navarro  Reverter 
ha  hecho  aumentando  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Hacienda  y aumentando  en  la  sección  9.a  los  gas- 
tos de  las  contribuciones  y rentas  públicas,  es  aban- 
donar la  doctrina  de  las  economías  y despilfarrar  el 
capital  de  la  Nación»,  y todas  aquellas  otras  cosas  cou 
que  el  Sr.  Gamazo  exorna  sus  afirmaciones.  Y es  el 
caso  que  las  dice  con  tal  solemnidad,  que  verdade- 
ramente parece  que  tiene  razón  y que  todo  el  mundo 
se  va  á convencer,  y las  dice  además  con  tal  acritud, 
al  menos  en  mis  oídos  así  suenan,  que  sus  ataques 
mejor  recuerdan  la  sátira  implacable  de  Rabelais  ó 
de  Maquiavelo,  que  las  suaves  ironías  de  Cervantes 
ó de!  Ariosto,  No  aseguraré  yo  que  sean  en  realidad 
tal  como  á mí  me  parecen;  pero  lo  que  sí  afirmo  es 
que  cuando  S.  S.  argumenta  en  esta  forma,  no  parece 
sino  que  desea  flagelar  al  adversario;  y si  es  claro 
que  ya  de  por  sí  la  sátira  y la  ironía  son  flagelado- 
ras, lo  son  mucho  más  cuando  se  las  da  ese  carácter 
de  olímpica  y majestuosa  solemnidad  con  que  S.  S. 
las  pronuncia  y las  entona. 

No  es  que  yo  me  queje  de  ello,  al  contrario:  eso 
me  da  mucho  que  aprender;  pero  ello  es  que  al  caer 
sobre  el  adversario  del  Sr.  Gamazo  esa  lluvia  de  nú- 
meros, teniendo  el  adversario  la  convicción  y la  cer- 
teza de  que  no  son  exactos,  piensa  y dice:  jGuán  her- 
mosa es  la  elocuencia  que  hace  ver  negro  lo  que 
realmente  es  blanco,  ó viceversa!  Pero  eso  sólo  es 
dado  á quien,  como  el  Sr.  Gamazo,  puede  desple- 
garla en  esa  forma. 

i L No  diré  yo  si  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda es  más  ó menos  elevado  que  los  anteriores, 
ni  recordaré,  como  tendría  derecho  á hacerlo,  que  el 
espíritu  de  transacción  del  Gobierno  le  ha  llevado  á 
rogar  á la  Comisión  que  acepte,  como  ha  aceptado, 
cuantas  enmiendas  se  han  presentado  en  sentido  de 
rebaja  en  los  créditos  de  este  presupuesto.  señor 
Gamazo,  D,  Trifino : En  los  créditos  ampliables  sí, 


pero  no  las  ha  aceptado  en  los  correspondientes  al 
personal).  Pues  qué,  ¿hay  alguu  crédito  ampliable 
más  en  este  año  que  en  los  anteriores?  Sí  le  hay, 
ruego  á S.  S.  que  me  lo  manifieste.  [El  Sr,  Gamazo , 
D.  Trifino):  Es  que  en  ios  créditos  de  personal  que  no 
so u ampliables  no  lian  admitido  SS.  SS*  ninguna 
enmienda).  ¿Pero  hay  aquí  algún  crédito  ampliable 
que  no  lo  fuera  ya  antes?  Si  hay  alguno  más  dígase, 
y yo  rogaré  á la  Comisión  que  le  quíte  ese  carácter, 
¿Puedo  ser  más  claro?  (EiSr.  Gamazo , D.  Trifino;  jSi 
no  es  eso!)  ¿Pues  qué  otra  cosa  es?  Lo  que  hay  es  que 
no  se  trata  de  los  créditos  ampliables,  de  los  que 
hemos  hablado  bastante;  hablamos  de  unas  cifras 
que  representan  mayor  ó menor  presupuesto  de  un 
año  para  otro  en  Hacienda. 

Yo  no  tengo  empeño  ninguno  en  esto;  pero  es  lo 
cierto  que,  una  vez  admitidas  las  enmiendas,  queda 
el  presupuesto  de  Hacienda  muy  inferior  al  anterior, 
en  el  cual  se  gastaron,  según  las  cuentas  publicadas 
en  la  Gaceta  en  el  mes  de  Junio,  16.425.000  pesetas, 
y el  proyecto  ahora  presentado  es  de  16.186.000;  es 
decir,  239.000  pesetas  menos,  y suprimiendo  todo  lo 
que  se  suprime  por  las  enmiendas  admitidas,  queda 
todavía  reducido  á 400.000  pesetas  menos  que  en  el 
año  anterior, 

Pero  si  esto  es  verdaderamente  malo,  ahí  está^el 
Sr.  Gamacho,  que  gastaba  en  1887  21  millones;  *el 
Sr.  Puigcerver,  que  en  1888  gastaba  22.800.000;  el 
Sr,  D.  Venancio  González,  que  gastaba  19.900.000 
pesetas  en  1890-91.  Es  verdad  que  el  Sr.  Gamazo  en 
el  presupuesto  de  94-95  presupuso  sólo  14  millones. 
(El  Srm  Gamazo:  En  el  de  93-94.)  Son  iguales,  [El  se- 
ñor Gamazo:  Pero  como  S,  S.  ha  dicho  que  tenía  20 
millones  más  el  de  94-95,  hago  la  rectificación, } Son 
iguales,  porque  el  presupuesto  de  93-94  continuó  ri- 
giendo por  no  haberse  aprobado  el  del  Sr.  Salvador 
y en  ese  presupuesto  fué  el  crédito  de  14.886.000  pe- 
setas para  el  Ministerio  de  Hacienda. 

¿Pero  habéis  visto  después  los  resultados  de  ejer- 
cicios cerrados?  Pues  hay  una  partida  de  unas  80.000 
pesetas  para  marchamos  y otros  efectos  de  Aduanas, 
que  prueba  que  los  servicios  estaban  indotados.  ¿De 
qué  sirve  ponerlos  á la  discusión  del  Parlamento  y 
dotar  insuficientemente  estos  servicios  indispensa- 
bles y reproductivos,  para  luego  venir  en  ejercicios 
cerrados  subsanando  con  créditos  supletorios  las  fal- 
tas cometidas? 

Ahora  hay  un  aumento  de  56.000  pesetas  para  el 
servicio  de  la  sección  de  montes  de  la  Dirección  de 
Propiedades;  pero  en  el  presupuesto  de  ingresos  hay 
una  partida  igual  procedente  del  10  por  100  del  pro- 
ducto de  aprovechamientos  forestales  que  produce 
un  completo  equilibrio.  Hay  otra  partida  destinada 
á la  compra  de  máquinas  para  el  timbre,  y todas  es- 
tas partidas  han  de  producir  sus  beneficiosos  resul- 
tados para  el  Tesoro  en  los  sucesivos  presupuestos. 
¿Dónde  vamos  á parar  si  seguimos  discutiendo  así? 
No;  ni  el  presupuesto  de  gastos  de  Hacienda,  ni  el  de 
las  Contribuciones  y Rentas  públicas,  son  mayores 
que  lo  necesario;  pero  si  algo  hay  que  S.  S.  crea  pue- 
de suprimirse,  ya  lo  dije  hace  ocho  días,  yo  me  en- 
trego por  completo  á Lo  que  la  Comisión  de  acuerdo 
con  S.  S.  resuelva,  y no  tengo  inconveniente  en  acep- 
tar lo  que  S.  S.  proponga,  como  la  Comisión  ha 
aceptado  varias  enmiendas.  Esto  es  todo  lo  que  se 
refiere  á este  punto. 

Pero  ahora  dejo  en  este  estado  la  discusión,  y 
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puesto  que  el  Sr.  Gamazo  lo  desea,  y no  ha  de  oponer 
obstáculos  á ello,  vendremos  en  sazón  oportuna,  por- 
que creo  que  no  es  este  período  de  angustias  el  más 
á propósito  para  ello,  á discutir  detenidamente  el 
presupuesto  de  1893-94,  Tendremos  cuando  llegue 
el  momento  una  discusión  tan  amplia  como  S.  S* 
quiera  respecto  á ese  presupuesto,  porque  lo  vale  y 
lo  merece.  Ya  he  dicho  que  el  presupuesto  de  93-94 
formó  época  eu  la  historia  de  los  presupuestos  espa- 
ñoles, no  sólo  porque  venía  precedido  de  una  gran 
fama  y renombre,  fama  y renombre  que  alcanzó  le- 
gítimamente, sino  además  porque,  á semejanza  de  los 
grandes  guerreros  ó de  aquellos  Monarcas  que  ensan 
cbaban  los  Reinos,  alcanzó  un  apodo  histórico,  y se 
llamó  el  presupuesto  de  la  paz,  por  más  que,  con  gra- 
cejo, dijera  mi  compañero  y jefe  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  se  habla  convertido  en  el  presu- 
puesto de  las  camorras, 

Pero  sin  entrar  ahora  fragmentariamente,  y por 
trozos  ó detalles,  en  la  discusión  de  aquel  presupues- 
to, repito  que  bien  vale  la  pena  de  que  nos  ocupemos 
de  él,  y estoy  á la  disposición  del  Sr.  Gamazo,  si  con 
ello  me  quiere  honrar  S.  S.,  para  que  lo  estudiemos. 
Ya  podemos  disponer  de  todos  ios  elementos  necesa- 
rios: el  proyecto  de  presupuesto  que  trajo  al  Parla- 
mento; la  ley  votada  y la  Cuenta  general  del  Estado, 
ya  juzgada  por  el  Tribunal  de  Cuentas,  que  es  ver- 
daderamente la  ejecución  de  aquél.  Con  estos  elemen- 
tos tenemos  todo  lo  necesario  para  juzgar  ese  presu- 
puesto que  ya  ha  juzgado  ei  país,  pero  podría  haber- 
se equivocado,  y bueno  será  rectificar  los  errores  en 
que  haya  incurrido.  No  seré  yo  quien  trate  de  discu- 
tirlo en  este  momento;  lo  único  que  puedo  afirmar  á 
S.  S.  es  que  en  las  comparaciones  que  S.  S.  hace  de 
aquel  presupuesto  con  el  presentado  actualmente  á 
las  Cortes,  hay  que  apreciar  una  diferencia,  en  la 
cual  me  acompañan  algunos  de  los  correligionarios 
distinguidos  de  S.  S.;  y es  que  aquel  presupuesto 
presentado  por  S.  S.  es  un  problema  resuelto,  mien- 
tras que  el  que  he  tenido  ei  honor  de  presentar  es  un 
problema  planteado-  Hay  una  gran  diferencia  porque 
tenemos  que  esperar  á que  el  problema  planteado  se 
resuelva,  y se  resolverá  en  el  sentido  que  sea  y se 
juzgará  como  deba  juzgarse;  pero  no  creo  que  por  de 
pronto  pueda  adelantarse  acerca  de  él  ninguna  clase 
de  juicios:  porque,  lo  he  dicho  y lo  repito,  el  Sr.  Ga- 
mazo es  un  problema  resuelto  en  materia  de  Hacien- 
da pública,  los  Sres.  Salvador  y Canalejas  son  pro- 
blemas planteados,  puesto  que  todavía  no  han  per- 
mitido el  tiempo  ni  las  circunstancias  que  puedan 
pasar  á la  categoría  de  problemas  resueltos. 

Estamos  nosotros,  como  han  estado  otros,  y esta- 
rán otros  más  adelante,  en  ese  período  de  prueba, 
prueba  dura  y difícil.  Y hay  todavía  otros  problemas, 
lo  mismo  en  el  partido  liberal  que  en  el  conserva- 
dor, podría  citar,  por  ejemplo,  al  Sr.  Mellado,  al  se- 
ñor Urzáíz  y otros,  que  no  son  problemas  resueltos 
ni  planteados,  sino  problemos  formulados.  Todo  esto 
hace  que  haya  esperanzas  en  estos  últimos,  temores 
en  los  que  están  en  prueba  y juicios  decisivos  acer- 
ca de  los  que  están  ya  resueltos.  ¿Cuál  ha  de  ser  el 
juicio?  En  su  día,  cuando  el  Sr.  Gamazo  guste  y ha- 
yan pasado  estas  circunstancias,  tendré  mucho  gus- 
to en  discutirlo;  pero  crea  S.  S>,  y ya  me  tranquiliza 
el  que  lo  cree  así,  que,  por  mi  parte,  sin  preocupa- 
ción ninguna,  sin  ninguna  clase  de  prejuicio;  al  con-  ! 
trario,  deseando  que  en  el  estudio  verdadero  é im- 


parcial que  hagamos  de  las  obras  anteriores  relati- 
vas á este  linaje  de  intereses  supremos  de  la  Patria, 
como  es  todo  lo  que  se  refiere  á la  Hacienda  pública, 
pueda  servir  el  estudio  de  lo  pasado  para  mejora  de 
lo  futuro.  He  dicho.»  [MI  Sr , Gamazo  pide  la  palabj-a). 


Se  suspendió  unos  momentos  la  discusión,  y pres- 
tó juramento  como  Diputado  el  Sr.  Puig  y Yalls, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sección  segunda. 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo, y previa  la  declaración  de  hallarse  conformes 
con  lo  acordado,  fueron  definitivamente  aprobadas 
las  secciones  8.*,  9.a  y 10.a  del  presupuesto  de  Obliga- 
ciones de  los  Departamentos  ministeriales,  anun- 
ciándose que  pasarían  al  Senado.  [Véase  el  Apéndice 
1 “ á este  Diario.) 


Continuando  la  discusión  pendiente,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO  {D.  Germán):  Ya  habréis  notado, 
Sres.  Diputados,  el  contraste  que  hay  entre  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  muy  deseoso,  al  parecer,  de 
que  caminen  deprísa  los  debates  parlamentarios,  y 
el  Diputado  de  oposición,  á quien  se  supone  obstácu- 
lo para  que  estos  debates  progresen.  A los  tres  cuar- 
tos de  hora  escasos,  que  yo  invertí  ayer,  ha  consa- 
grado el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hoy  más  de  hora 
y media,  y eso  después  de  haber  hablado  el  digno 
presidente  de  la  Comisión,  el  cual,  en  lo  tocante  á 
los  argumentos  por  mí  hechos  sobre  lo  que  se  discu- 
te, había  dicho  todo  lo  que  era  menester  decir,  todo 
lo  que  era  posible  decir,  que  ciertamente  era  poco; 
pero  á lo  cual  no  ha  añadido  una  sola  palabra  de 
sustancia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

En  efecto,  Sres.  Diputados;  de  este  debate  ha  re- 
sultado una  cosa  evidente:  que  la  Comisión,  por  de- 
ferencias que  yo  respeto,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, por  olvidos  que  disculpo,  no  habían  examinado  la 
lista  de  créditos  amplíables,  y que  ahora  están  dis- 
puestos á reducirla  á aquellos  límites  que  encerraba 
la  lista  ó relación  de  otros  presupuestos  anteriores. 
Sea  enhorabuena,  y gracias,  porque,  al  fin  y al  cabo, 
han  reconocido  SS.  SS.  la  razón  con  que  podía  yo 
juzgar  el  presupuesto  por  la  relación  de  créditos  am- 
pliabas. 

Es  verdad,  señor  presidente  de  la  Comisión,  que 
tina  lista  de  créditos  ampliables,  no  quiere  decir  una 
relación  de  créditos  supletorios  otorgados;  pero  sí  es 
una  ocasión  próxima  para  ello;  y quitando  la  ocasión, 
se  quita  el  peligro. 

¿Qué  importa  que  haya  necesidad  de  oir  al  Con- 
sejo de  Estado  y á la  Intervención  general?  ¿Pues  no 
está  sobre  la  mesa  un  informe  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas reputando  ilegales  una  porción  de  créditos  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  ha  tenido  inconveniente 
en  autorizar?  ¿Qué  debemos,  por  tanto,  esperar,  luego 
que  autoricemos  en  forma  legal  esas  ampliaciones? 

¿Se  opondría  S.  S.  á que  esos  créditos  fuesen  otor- 
gados? Está,  por  consiguiente,  en  su  lugar  la  oposi- 
ción que  he  hecho  á la  relación  de  créditos  amplia- 
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bles,  y lo  jusfciüca,^  posterior  i,  la  con  deseen  delicia  ra- 
cional y justa  con  que  la  Comisión  y el  Gobierno 
accedieron  á enmendarlo* 

Hay  un  punto  sobre  el  cual  no  quiero  dejar  de 
decir  algunas  palabras* 

Se  dice  que  se  aceptarán  enmiendas  á todos  los 
Departamentos  ministeriales,  excepto  los  de  Estado, 
Guerra  y Marina* 

De  los  Departamentos  de  Guerra  y Marina  dije 
yo  ayer  que  no  quería  ocuparme,  á pesar  de  que  en 
el  de  Marina  hay  un  nuevo  crédito  ampliable,  que 
verdaderamente  suscita  indignación,  porque  se  ha 
declarado  abierto  para  los  que  voluntariamente  pi- 
dan el  retiro,  y en  cambio  no  se  abre  para  los  que 
necesariamente  tengan  que  pasar  á la  reserva;  y en 
estos  momentos  en  que  la  Patria  demanda  el  valor  y 
el  brazo  de  sns  hijos,  abrir  camino  fácü  para  que  de- 
jen de  servirla  los  que  voluntariamente  lo  deseen,  y 
dejar  el  camino  cerrado  para  los  que  necesariamente 
lian  de  pasar  á la  reserva,  inutilizados  por  inválidos, 
eso  no  tiene  justificación, 

Pero  en  cnanto  al  Ministerio  de  Estado,  la  expli- 
cación relativa  al  crédito  de  la  obra  pía  no  puede 
satisfacernos*  Pues  qué,  ¿se  pretende  plantear  ahora 
una  cuestión  ya  resuelta  hace  muchos  años?  ¿Es  que 
hay  quien  crea  dentro  del  Gobierno  que,  después  de 
la  ley  que  suprimió  las  Cajas  especiales,  puede  la 
Obra  pía  de  Jerusalén  llevar  una  cuenta  al  Estado  y 
gastar  anualmente,  ó ahorrar  para  gastarlo  cuan- 
do le  parezca  bien,  y sustraer  á la  cuenta  general  de 
Tesorería  una  parte  de  sus  productos?  Este  es  el  pro- 
blema. La  ampliación  viene  autorizada  en  esa  forma 
singular.  Se  podrá  ampliar  el  crédito,  dice,  á todo  el 
producto  que,  según  liquidación,  corresponda  á la 
Obra  pía  de  Jerusalén* 

Pues  yo  sostengo  que  esta  era  una  cuestión  re- 


suelta, y que  plantearla  de  esa  manera  es  revocar 
una  ley  que  ya,  no  sin  trabajo,  había  sido  admitida 
y cumplida  por  todos  los  Gobiernos,  conservadores  y 
liberales,  y abrir  de  nuevo  lina  caja  especial,  ó lo 
que  es  peor,  dejar  nn  conducto  abierto  por  donde 
puedan  hacerse  gastos  de  que  no  se  dé  razón. 

Respecto  al  número  de  los  créditos  ampliable  s,  que 
en  la  relación  discutida  se  incluyen  de  nuevo,  ya  no 
tengo  nada  que  decir.  EL  señor  presidente  de  la  Co- 
misión ha  reconocido  con  rectitud  plausible  que 
ayer,  al  suponer  que  yo  me  había  equivocado,  él  no 
había  entendido  mi  argumento,  y,  por  tanto,  huelga 
toda  réplica. 

Examiné,  con  ocasión  de  los  créditos  ampliables, 
algunas  de  las  observaciones  que  se  habían  hecho 
en  anteriores  debates,  y lo  hice  porque  era  ia  oca- 
sión propia  para  demostrar  que  entonces  se  tuvieron 
jactancias  y se  hicieron  alardes  que  ahora  quedaban 
completamente  desvirtuados.  ¿No  recordáis,  señores 
Diputados,  cómo  se  vanagloriaba  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  de  haber  hecho  cálculos  exactos  sobre  los 
gastos,  y cómo  por  esta  razón,  por  la  de  la  exactitud 
superior  de  sus  cálculos,  consideraba  que  el  presu- 
puesto suyo,  aún  aumentando  los  gastos,  era  mucho 
menor  que  los  anteriores?  Pues  á eso  respondía  mi 
argumento. 

Ha  aumentado  3,  3.  los  gastos,  y ahora  necesi- 
ta 20  créditos  ampliables  más  que  los  que  figuraban 
en  el  presupuesto  anterior;  en  vista  de  lo  cual  estoy 
seguro  de  que,  por  poco  que  las  gentes  entiendan  de 
estas  cosas,  se  convencerán  de  lo  que  valen  los  ar- 
gumentos de  3,  S.;  entenderán  que  eso  sí  que  es  la 
verdadera  pirotecnia  deque  nos  hablaba  el  otro  día 
como  si  tuviera  un  espejo  delante*  En  demostración 
de  esto,  ruego  al  Sr,  Presidente  se  sirva  disponer  la 
inserción  en  el  Extracto  del  siguiente: 


Estado  comparativo  de  los  gastos  presupuestos  y liquidados  para  las  secciones  8.a,  «Ministerio  de 
Haciendan,  y 9/,  « Gastos  de  Contribuciones  y lientas  públicas»  de  Obligaciones  de  los  departa- 
mentos ministeriales,  en  los  años  económicos  que  comprende: 


AÑOS 

créditos  presupuestos 

PAOOS  LÍQUIDOS 

OBSERVACIONES 

Sección  8*ft 

Sección  9. & 

TOTAL 

Sección  8/ 

Sección  p.* 

TOTAL 

1892-93 

16.503.667 

29.122.027 

45.625.694 

18.092*399 

28*812*291 

47.504.690 

1.a  La  liquidación  entre 
los  créditos  presupuestos  y 
pagos  líquidos  en  1892-93. 
arrojó  un  mayor  gasto  de 
1*878.996. 

1893-94 

14.821.168 

26.846.251 

41.667.419 

14*426.368 

26.569*999 

40.996.367 

2**  La  liquidación  del 
presupuesto  de  93-94  evi- 
dencia un  menor  gasto  de  lo 
presupuesto  de  671*052, 

1896-97 

16.187.417 

28.708.565 

44.895.982 

y> 

» 

» ¡ 

1 

3/  A pesar  del  resulta- 
do de  la  observación  ante- 
[rior,  el  proyecto  de  presu- 
puestos para  96-97  aumen- 
ta los  gastos  de  las  dos 
secciones  comparadas  en 
3*879*615. 
i 
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4 DE  AGOBIO  DE  1896 


Aparte  esto,  es  muy  difícil  discutir  con  el  Sr.  Mi-  , 
nistro  de  Hacienda.  El  señor  presidente  de  la  Comí-  ¡ 
sión  ha  hecho  argumentos  respecto  á ios  créditos  su-  j 
pletorios  del  presupuesto  de  1893-94;  pero  los  argu- 
mentos del  señor  presidente  de  la  Comisión  son  ar- 
gumentos de  sinceridad;  tienen  una  base;  los  argu- 
mentos del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  por  más  que  se 
examinen  con  microscopio  y se  intente  buscarles  la 
base  que  yo  encuentro  en  ios  del  señor  presidente  de 
la  Comisión,  no  se  consigue;  es  imposible  encon- 
trarla. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  perdido  todo  gé- 
nero de  respetos  á los  números-  El  otro  día  hablaba 
de  los  que  están  familiarizados  con  la  ley:  lo  que 
hace  8.  S.,  cada  vez  que  se  levanta,  es  demostrar  que 
su  familiaridad  con  los  números  le  autoriza  á per- 
derles ya  todo  género  de  respetos. 

Por  ejemplo:  se  empeña  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda en  demostrar  que  el  presupuesto  de  1893-94 
tuvo  más  créditos  ampliados,  más  créditos  supleto- 
rios y extraordinarios  que  el  presupuesto  de  1892-93, 
y decía:  «Cuarenta  y seis  millones,  de  los  cuales  fue- 
ron 26  millones  para  la  guerra  de  Melilla,  6 para  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  independientemente  de  lo  de 
la  guerra  de  Melilla,  y así  por  este  estilo*»  ¿Pero,  dón- 
de ha  encontrado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  esas 
cifras?  ¿Dónde  las  ha  encontrado,  pregunto  yo? 

Viene  á los  créditos  anulados,  y declara  que  en  el 
presupuesto  de  1893-94  no  se  anularon  más  que  10 
millones,  y luego  tiene  que  acudir  á no  sé  qué  pá- 
gina de  la  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas,  para 
explicar  cómo  no  son  10  sino  75  millones. 

¿Cuánto  más  sencillo,  cuánto  más  exacto,  cuánto 
más  respetuoso  para  las  inteligencias  de  todos,  ha- 
bría sido  decir  lo  que  es  verdad,  nada  más  que  lo 
que  es  verdad? 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ha  empeñado  en 
suponer  á todos  los  españoles,  incluso  ios  Diputados, 
ignorantes  de  una  porción  de  cosas  elementales,  y 
por  eso  sin  duda  se  atreve  á hacer  afirmaciones 
como  las  que  habéis  oído  y ahora  tengo  que  recti- 
ficar. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  dice:  «Es  posible  que 
do  se  entere  la  gente  de  que  créditos  ampliados  por 
ministerio  de  la  ley,  créditos  trasferíbles,  suplemen- 
tos de  crédito  y créditos  extraordinarios,  son  cosas 
totalmente  distintas,  y así,  aunque  se  sumen  una  vez 
con  los  créditos  extraordinarios  los  créditos  amplia- 
dos por  ministerio  de  la  ley  ó los  créditos  de  trasfe- 
^rencia,  ¿quién  se  va  á enterar  de  eso?»  Y,  en  efecto, 
8*  8.  los  suma;  pero  nosotros  ya,  en  fuerza  de  oirle 
á 8.  8*,  que  es  un  maestro  en  esta  clase  de  diserta- 
ciones, hemos  llegado  á entender  algo  y sabemos  que 
no  es  lo  mismo:  que  no  son  cantidades  homogéneas, 
y que  no  se  pueden  colocar  en  una  misma  columna, 
tas  que  corresponden  á créditos  ampliados  por  minis- 
terio de  la  ley,  las  que  corresponden  á irasferencias 
de  crédito  y las  que  corresponden  á suplementos  y a 
créditos  extraordinarios.  Hecha  esta  distinción  seño- 
res Diputados,  resulta  lo  siguiente,  de  la  contabilidad 
oficial: 

Que  el  presupuesto  de  1893-94  tuvo,  en  Obliga- 
cienes  generales  del  Estado,  un  crédito  ampliado 
por  ministerio  de  la  ley  de  1.197.775  pesetas,  y un 
crédito  supletorio  de  3*491.758  pesetas;  que  en  los 
Departamentos  ministeriales  huvo  una  ampliación, 
por  ministerio  de  la  ley,  la  mayor  parte  de  la  cual 


es  una  formal ización  para  restituir  á los  Ayunta- 
mientos el  importe  de  los  recargos  que  cobra  el  Es- 
tado, y para  formalizar  en  gastos  los  ingresos  que 
por  pagarés  de  las  Compañías  de  ferrocarriles  apa- 
recían en  Aduanas,  de  36.231.000  pesetas  de  crédi- 
tos supletorios  y extraordinarios;  ese  presupuesto 
tuvo  en  Obligaciones  generales,  ya  lo  he  dicho, 
3.491.758  pesetas;  en  los  Departamentos  ministeria- 
les 42.758.000.  ¿Y  para  qué  fueron  estos  créditos  ex- 
traordinarios y supletorios?  Para  Melilla,  32.180.000 
pesetas  en  Guerra;  3.200.00  Ü pesetas  en  Marina.  ¿Dón- 
de está,  quiere  enseñármelo  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, el  crédito  supletorio  ó extraordinario  de  8 mi- 
llones á Guerra,  independientemente  de  lo  de  Meli- 
lla? (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Ni  lo  he  dicho  yo 
siquiera*)  ¿Que  no  lo  ha  dicho?  ¡Ah!  en  cnanto  al  día 
de  hoy,  es  testigo  todo  el  Congreso;  pero  para  daño 
de  8.  S.,  además  es  testigo  el  Diario  de  las  S es  ion  es t 
porque  lo  dijo  aquí  la  otra  tarde*  (El  Sr * Ministro  de 
Hacienda:  Si  eso  es  distinto*  ¿Qué  tiene  que  ver  con 
lo  de  este  presupuesto?  Aquello  es  con  cargo  al  pre- 
supuesto de  1892-93;  pero  al  presupuesto  extraordi- 
nario, no  por  ley  ordinaria*}  Perdone  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y entendámonos,  porque  estáS.  S.  acos- 
tumbrado, desde  que  se  sienta  en  el  banco  ministe- 
rial, á tratar  todas  estas  cosas  con  una  facilidad,  con 
una  alegría,  y no  quiero  decir  con  una  ligereza,  ofen- 
siva para  los  demas:  vamos  á entendernos* 

Ha  dicho  8.  8.  esta  tarde,  y dijo  hace  unos  cuan- 
tos días,  como  acredita  eí  Diario  de  las  Sesiones  ¡ que 
en  el  presupuesto  dei  Ministerio  de  la  Guerra  se  ha- 
bían bajado  6 millones  en  Las  previsiones,  y hubo 
que  otorgar  8 de  créditos  supletorios,  aparte  de  lo 
de  Melilla.  (£??  Sr*  Ministro  de  Hacienda:  Nada  de  eso; 
que  dei  presupuesto  extraordinario*)  No  se  moleste 
8.  8.  en  tratar  de  oscurecer  una  cosa  clara.  Los  in- 
convenientes que  tiene  el  discutir  con  persona  que 
no  se  eleva  como  yo,  son  estos:  el  venir  al  terreno  y 
obligar  á decir  las  cosas  como  son.  (El  Sr * Ministro 
de  Hacienda:  Eso  lo  explicaré  ahora  más  claro,  aun- 
que no  lo  necesita;  esa  es  la  liquidación  de  los  ex- 
traordinarios.) Si  vamos  áeso,  porque  lo  que  ha  di- 
cho 8.  8.  de  los  extraordinarios,  tampoco  es  lo  que 
dice  ahora  para  salir  del  mal  paso*  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda:  Aquí  está.)  Sí  lo  vamos  á ver.  No 
quiero  darle  4 8,  S.  el  disgusto  de  leer  las  palabras 
del  Diario  de  las  Sesiones , que  son  tales  como  yo  he 
indicado.  EL  argumento  era  éste:  ¿de  qué  sirve  en 
las  previsiones  aparecer  moderado  y economizado^ 
si  después  hay  que  gastar  mucho  más  en  créditos 
supletorios:  por  ejemplo,  S.  8*  introdujo  en  Guerra 
una  economía  de  6 millones,  y luego  hubo  que  dar- 
le á ese  Ministerio  8,  aparte  de  lo  de  Melilla,  que 
consumió  26  millones?  Sigo  empeñado  en  que  8.  8* 
hace  Hacienda  imaginaria  y no  Hacienda  exacta,  por- 
que ni  el  crédito  de  Meülla  para  Guerra  fué  de  26 
millones.**  (Eí  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  De  28.)  Pero 
dijo  8.  S.  26;  ni  tampoco  se  le  concedió  á Guerra  un 
solo  millón  fuera  del  crédito  de  Melilla,  y,  sobre 
todo,  no  se  le  concedieron  los  8 millones  de  pesetas. 

Vamos  á ver  lo  que  obtuvo  Guerra:  180.000  pe- 
setas por  todo  aumento  de  crédito  en  aquel  ano.  ¿Y 
sabéispara  qué?  Afortunadamente  la  contabilidad  del 
Estado  está  boy  á una  altura  que  puede  justamente 
envanecernos;  todas  estas  cosas  son  ya  muy  fáciles 
de  entender,  por  poca  costumbre  que  se  tenga  de 
hojear  los  libros  de  la  Intervención*  Pues  se  conce- 
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dieron  180,000  pesetas,  como  suplemento  de  crédito, 
para  el  personal  de  cuerpos  permanentes  y llama- 
miento de  las  reservas  cuando  las  operaciones  de 
Malilla.  Eso  fue  todo  lo  que  hubo  de  aumento  en  el 
crédito  de  Guerra,  Suprima  S*  S,  la  guerra  de  Meli- 
11a,  suprímala  todo  ei  muodo  en  su  imaginación,  y 
dígase  si  en  aquel  presupuesto  pudo  haber  mayor 
exactitud  en  la  previsión  de  los  cálculos* 

Ya  he  oído  varias  Yeces  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, con  una  intención  trascendental,  hablar,  em- 
pleando ciertas  reticencias,  como  si  las  cosas  tuvie- 
ran una  gravedad  y una  trascendencia  abrumadora 
para  este  pecador  que  os  dirige  la  palabra;  ya  be  oído 
á S.  S.,  varias  veces,  que  si  no  se  hubiera  economizado 
lo  que  se  economizó  en  Guerra,  quién  sabe  si  no  ha- 
brían sobrevenido  las  desgracias  que  estamos  lamen- 
tando* Lo  oí  cuando  discutía  con  S.  S,  el  otro  día,  lo 
he  vuelto  á oir  hoy;  y estoy  por  no  darle  á S.  S.  el 
gusto  de  discutir  eso,  jy  cuidado  que  necesitaré  ha- 
cerme violencia  para  no  dárselo!  porque  el  argu- 
mento es  de  tal  género,  que  sólo  se  puede  hacer  pro- 
cediendo con  aquella  alegría  con  que  procede  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  todas  estas  cosas.  ¿Qué 
suprimimos  nosotros  en  el  Ministerio  de  la  Guerra? 

Ante  todo,  digamos,  por  respeto  á la  verdad,  que 
no  es  exacto  que  el  general  Azcárraga  tuviera  con- 
trato ninguno  sobre  fusiles  Maüsser;  que  cuando  el 
Sr.  López  Domínguez  quiso  tener  fusiles  Maüsser 
en  1894,  hizo  un  contrato;  pero  no  se  encontró  com- 
promiso ninguno,  ante  el  cual  {¿quién  nos  puede 
hacer  la  ofensa  de  suponer  otra  cosa?)  hubiéramos 
bajado  la  cabeza.  Habría  tenido  el  señor  general  Az- 
cárraga  mejores  ó peores  propósitos,  yo  no  lo  discu- 
to; pero  no  había  contrato  ni  se  encontró  com promi* 
so  ninguno  en  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Pero  di- 
gamos más:  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  se  ha 
emancipado,  al  hacer  estos  presupuestos,  de  todo 
género  de  trabas  y respetos,  hace  ahora  al  Ministro 
de  Hacienda  del  partido  liberal,  del  año  de  1893,  nn 
cargo  que,  seguramente,  no  se  habría  atrevido  á for- 
mular el  digno  jefe  del  partido  conservador;  porque 
harto  sabíamos  todos,  y ya  lo  dijo  él  aquí  en  una 
sesión  memorable,  que  nuestro  armamento,  que 
nuestras  fortificaciones,  que  hasta  el  número  de 
nuestro  personal  combatiente,  no  estaban  á la  altura 
de  las  necesidades  de  un  conflicto  europeo  más  Ó 
menos  imprevisto.  También  sabíamos  que,  como  po- 
nerse á esa  altura  era  una  tarea  superior  á nuestras 
fuerzas,  y sobre  todo  menos  urgente  que  la  recons- 
titución de  día  en  día  más  necesaria  de  nuestra  Ha- 
cienda, había  que  atender,  ante  todo,  y el  ilustre  jefe 
del  partido  conservador  lo  predicaba  desde  aquí,  y 
nosotros,  antes  que  poderlo  practicar,  lo  predicamos 
también,  á la  necesidad  de  contener  y reducir  los 
gastos,  en  cuanto  no  destruyéramos  lo  que  teníamos 
y pudiéramos  aprovechar  de  fuerzas,  lo  mismo  na- 
vales que  terrestres. 

Así,  pues,  argüir  ahora,  porque  sobrevino  lo  de 
Melilla,  ó porque  ha  sobrevenido  lo  de  Cuba,  contra 
la  opinión  común,  contra  la  corriente  que  dominaba 
en  1893,  es  emplear  un  género  de  argumentos  que 
sólo  puede  usar  quien  viaja  sin  impedimenta,  pero 
no  quien  se  considera  ligado  por  compromisos  y an- 
tecedentes de  partido. 

Pero,  en  resumen,  Sres.  Diputados,  ¿en  dónde  es- 
taban las  economías  del  Ministerio  de  la  Guerra  (ya 
que  S,  S.  entra  en  ese  terreno  pavoroso  de  las  respon- 


sabilidades y de  los  riesgos  y de  las  amenazas  que 
pesan  sobre  nuestra  integridad  y nuestro  honor)  en 
el  presupuesto  de  1893-94?  Estaban  en  la  Adminis- 
tración central;  estaban  en  la  Administración  pro- 
vincial; estaban  en  La  duración  de  la  instrucción  mi- 
litar, acerca  déla  que  un  ilustre  general  de  vuestro 
partido,  recientemente  ascendido  en  la  campaña  de 
Coba,  reconoció  que  dentro  de  aquel  presupuesto  del 
Sr.  López  Domínguez  cabía  un  efectivo  de  96.000 
hombres,  con  instrucción  militar,  efectivo  que  ja- 
más ha  estado  en  los  planes  de  ningún  otro  Gobier- 
no. Siendo  las  cosas  así,  ¿qué  valor  puede  tener  esa 
clase  de  argumentos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda? 
Que  tomamos  del  crédito  extraordinario  cantidades 
para  el  presupuesto  de  la  Guerra.  Pero  este  crédito 
extraordinario,  ¿oo  estaba  destinado  á^eso?  Entonces, 
¿dónde  está  el  cargo?  ¿En  que  sacamos  de  las  canti- 
dades destinadas  á Guerra,  algunas  para  cubrir  los 
quebrantos  del  cambio?  ¿Es  ese  el  cargo?  (El  Sr . Mi- 
nistro de  Hacienda:  No  he  hecho  el  cargo.}  Señor  Mi- 
nistro, ¡si  á mí  no  me  asustan  los  cargos!  y después 
de  todo,  las  formas  más  ó menos  encubiertas  conque 
se  lanzan  aquí,  son  de  todo  punto  indiferentes:  loque 
hay  que  hacer,  y eso  procuro  hacer  yo  para  ahorrar 
tiempo,  es  descubrir  los  argumentos  y colocarme 
frente  á ellos. 

De  modo  que  no  tiene  S.  S.  necesidad  de  fingir 
que  no  ha  querido  hacer  cargos,  habiéndolos  hecho. 
El  cargo  jes  que  nosotros  tomamos  del  presupuesto 
extraordinario  destinado  á guerra  una  cantidad  para 
pagar  los  quebrantos  del  cambio.  ¿Quién  lo  había 
decretado?  ¿Pues  no  ha  tenido  S.  S.  hasta  la  serení- 
dar  de  decir  que  se  le  ocurrió  al  Ministro  de  Hacien- 
da, Sr.  Gamazo,  hacer  eso?  ¡Gomo  si  aquí  no  hubiese 
nadie  que  se  enterara  de  que  en  uno  de  los  primeros 
artículos  de  la  ley  de  presupuestos  de  1892-93,  vo- 
tada por  el  partido  conservador,  estaba  ampliado  el 
crédito  para  cambios,  con  cargo  al  presupuesto  extra- 
ordinario de  Guerra  y Marina! 

Pero  ocurre  una  cosa,  y es  que  la  determinación 
de  estos  quebrantos  no  se  podía  hacer  hasta  la  liqui- 
dación definitiva  de  ellos,  hasta  el  30  de  Junio  de 
1893,  y claro  es  que  tuvo  que  hacerla,  el  que  era 
Ministro  entonces,  con  arreglo  al  decreto  que  su  an- 
tecesor había  dictado  en  Julio  de  1892,  y,  además, 
con  arreglo  á los  medios  que  en  ni  presupuesto  ex- 
traordinario dejaba  la  gestión  anterior*  De  aquel  pre- 
supuesto, el  Ministro  de  Fomento  conservador  había 
tomado  17  millones  de  pesetas  para  subvenciones,  y 
era  menester  distribuir  los  quebrantos  del  cambio 
proporcionalmente  á la  dotación  de  cada  uno  de  los 
presupuestos.  Por  aquí  verán  los  Sres.  Diputados  con 
qué  género  de  seguridad  hace  sus  argumentos  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. 

Vuelve  hoy  S*  S.  á decir  que  en  Marina  hubo 
también  un  crédito  extraordinario  ó supletorio.  ¿Pero 
quién  le  ha  dado  á S.  S.  IOS  informes?  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda:  Tres  millones  y pico)  3.200*000  pe- 
setas. Esa  es  la  cifra*  Pero  aquella  metafísica  de  la 
estadística  que  nos  explicó  aquí  S.  S.  con  tanta  so- 
lemnídad,  la  de  que  cada  cifra  tenga  un  concepto, 
¿de  qué  le  sirve  á S.  S.  eu  la  práctica?  Porque  esa 
cifra  tiene  un  concepto,  y ese  concepto  es  la  guerra 
) de  Melilla.  (El  Sr * Ministro  de  Hacienda:  Ya  lo  he  di- 
i Cho).  Luego  no  ha  habido  suplemento  de  crédito  eu 
i Marina.  Luego  suprimida  la  guerra  de  Melilla  resul- 
ta efectiva  la  economía  de  i. 50 0.000  pesetas  que  se 

515 


X 

{ 


2002 


4 DE  AGOSTO  DE  1890 


previó  en  el  presupuesto;  {El  Sr . Ministro  de  Hacien- 
da: Si  lo  he  dicho),  que  es  todo  lo  contrario  de  lo  que 
decía  S.  8. 

En  electo,  Sres.  Diputados,  en  el  presupuesto  de 
Marina,  lo  dije  ayer  y lo  repetiré  hoy,  siéndola  can- 
tidad presupuesta  de  22,502.000  pesetas,  los  pagos 
líquidos  fueron  de  23.702,000,  incluso  los  3 mi- 
llones y algunas  pesetas  de  MelilLa,  con  lo  cual  que- 
da demostrado,  que  uo  sólo  en  Marina  la  previsión 
fué  justa,  sino  que  todavía  sobró  dinero  en  aquel 
ejercicio. 

De  Gracia  y Juscicia  ha  hablado  8.  S.;  y tampoco 
sé  cómo  discutir  este  punto;  porque  nada  menos 
que  3 millones  de  economías  y 3 millones  de  su- 
plementos de  crédito  dice  S.  S.  que  hubo  en  ese  pre- 
supuesto. En  cuanto  á las  economías  , no  llegaron  á 
los  3 millones];  porque  S.  8.  tiene  la  desgracia  de 
informarse  de  prisa,  ó no  informarse  bien,  y ba  to- 
mado sus  datos  de  la  Memoria  con  que  fué  presenta- 
do aquel  presupuesto;  pero  no  se  ha  enterado  de  que 
el  proyecto  sufrió  trasformación  á causa  de  que, 
procediendo  con  gran  deferencia  hacia  las  oposicio- 
nes, de  que  quisiera  yo  que  se  siguiera  el  ejemplo, 
decidió  aquel  Gobierno  presentar  uua  nueva  planta 
de  tribunales  en  que  las  economías  eran  menores. 
Pero  de  crédito  supletorio  en  Gracia  y Justicia  no 
hubo  más  que  un  millón  de  pesetas.  {El  Sr . Ministro 
de  Hacienda  pronuncia  algunas  palabras.)  ¿Por  qué 
decía  8.  8.  que  no?  ¿Es  lo  mismo  3 que  uno?  ¿Es 
que  cuando  se  trata  de  hacer  cuentas  es  indiferente 
poner  los  millones  á capricho? 

Pero,  entendámonos.  Gomo  yo  me  proponía  de- 
mostrar que  con  aquel  presupuesto  reducido  se  pudo 
vivir  sin  llegar  á la  suma  de  créditos  que  demanda 
S,  8.;  como  eso  lo  demostré  cumplidísimamente,  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  se  ha  atrevido  á recti- 
ficar una  sóla  de  mis  palabras,  en  lo  tocante  á las 
secciones  8/  y 9.a  del  presupuesto;  y como  resulta, 
en  efecto,  que  así  en  Gobernación  como  en  Guerra, 
Marina,  Gracia  y Justicia,  Estado  y Presidencia,  no 
sólo  no  fué  menester  en  1893  llegar  á los  créditos  de 
1892,  y menos  aún  á sus  ampliaciones,  sido  que  to- 
davía se  economizó  dinero,  queda  en  pie  mi  argu- 
mento; el  de  que  el  presupuesto  que  trae  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  es  excesivo,  y en  épocas  de  estre- 
chez, es  un  un  desahogo  incompatible  con  los  com- 
promisos del  partido  conservador,  que  en  este  punto 
constituyen  también  doctrina  del  partido  liberal. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  ha  dicho 
ya  varias  veces,  que  la  prueba  de  que  el  presupuesto 
de  1893  á 94  era  deficiente,  está  en  los  presupuestos 
siguientes. 

Los  presupuestos  sucesivos  habrían  autorizado  á 
8.  S.  para  reproducir  sus  cifras,  pero  no  para  aumen- 
tarlas como  las  ha  aumentado.  ¿Por  qué,  Sres.  Dipu- 
tados? Porque  del  presupuesto  de  1893-94  al  presu- 
puesto de  1894-95,  se  hacía  una  transición,  con  la 
cual , por  muy  imprevisor  que  yo  fuera,  había  ya 
contado. 

Habíamos  tomado  nosotros  y vosotros  del  presu- 
puesto extraordinario,  dinero  para  los  cambios,  y ha- 
bíais tomado  vosotros,  nosotros  no,  dinero  para  sub- 
venciones de  ferrocarriles.  {El  Sr . Ministro  de  Ha- 
cienda examina  algunos  documentos }.  No  se  moleste 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  buscar  datos,  pues  si 
no  ha  acabado  aún  de  enterarse,  yo  procuraré  ente- 
rarle. 


Nosotros  tomamos  del  presupuesto  extraordina- 
rio para  ferrocarriles  lo  que  se  gastó  en  los  dos  me- 
ses de  prórroga  del  presupuesto  de  1892-93,  porque 
luego  que  empezó  á regir  el  presupuesto  de  1893-94 
ya  teníamos  una  consignación  de  4.4 5 0.0 ó 0 pesetas* 
estando  convenida  por  el  resto  de  las  subvenciones 
la  devolución  de  las  fianzas. 

De  manera  que  nosotros  no;  pero  vosotros  sí  to- 
másteis  del  presupuesto  extraordinario  dinero  para 
las  subvenciones  de  ferrocarriles;  pero  vosotros  y 
nosotros  habíamos  tomado  dinero  para  los  cambios, 
y vosotros  y nosotros  lo  habíamos  tomado  igualmen- 
te para  gastos  de  material  de  guerra. 

Acababan  los  créditos  del  presupuesto  extraordi- 
nario con  la  entrega  de  los  últimos  50  millones  de 
pesetas  que  había  satisfecho  el  Banco  de  España  el 
año  93,  y era  menester  dotar  los  gastos  á que  se  ha- 
bía subvenido  con  esos  recursos,  llevando  al  presu- 
puesto ordinario  los  créditos  para  subvenciones  de 
ferrocarriles  y para  los  gastos  de  cambio. 

Hé  aquí  por  qué  los  Sres.  Salvador  y Canalejas 
elevaron  sus  respectivos  presupuestos,  ¿Por  qué  cuan- 
do trata  8,  8.,  de  estas  cosas,  si  las  quiere  explicar 
para  que  la  gente  ia^  entienda,  omite  detalles  tan 
precisos  para  ilustrar  al  auditorio? 

Ahora  bien;  atendidas  esas  dos  necesidades,  todo 
lo  demás  que  ha  hecho  8.  S.,  por  encima  del  presu- 
puesto del  Sr,  Canalejas,  es  injustificado  é inútil,  y 
la  prueba  está  en  la  contabilidad  del  Estado. 

Dije  ya  en  otra  ocasión,  que  me  parecía  entrete- 
nimiento pueril  el  de  comparar  la  obra  de  un  Minis- 
tro que  pasó,  con  la  del  Ministro  presente. 

Desde  que  leí  un  artículo  de  «Los  españoles  pin- 
tados por  sí  mismos»,  no  puedo  menos  de  sonreír 
delante  de  estas  discusiones;  y créanme  los  señores 
Diputados,  que  nohede  caer  en  la  tentación  de  acudir 
á aquel  debate,  á que  me  invitaba  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  el  cual  sé  yo  que  ya  tiene  preparada  la 
corona  con  que  ha  de  premiar  mi  esfuerzo.  El  señor 
Ministro  de  Hacienda  piensa  que  de  este  debate  no 
puede  menos  de  resultar  que  S.  8.,  problema  sin  re- 
solver, es  una  esperanza,  y yo,  problema  resuelto, 
soy  una  decepción.  Adelanto  el  desenlace,  para  que 
los  ausentes  no  vivan  intranquilos.  Sin  embargo, 
pudiera  ocurrir  que  no  fuese  S.  8.  de  aquellos  que, 
según  la  frase  de  fray  Luis  de  León,  muestran  en  es- 
peranza un  fruto  cierto. 

Sólo  hablaré,  pues,  Sres.  Diputados,  para  rectifi- 
car errores,  para  sustituir  las  cifras  imaginativas 
del  Sr.  Ministro  por  las  cifras  exactas,  y luego  de- 
jaré de  molestaros.  No  creáis  que  en  este  asunto, 
me  parece  haberío  demostrado,  estoy  dominado  por 
esa  manía  persecutoria  que  se  ha  empeñado  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  en  atribuirme;  los  monoma- 
niacos no  suelen  tener  la  tranquilidad  con  que  estoy 
argumentando  esta  tarde. 

Todas  las  persecuciones  que  S.  S,  me  puede  atri- 
buir las  tengo  descontadas,  y añado  (por  si  en  al- 
guna de  las  palabras  que  ahora  ó antes  ha  dicho  8.  S. 
respecto  de  mí  ha  economizado  cualquier  argumen- 
to), que  yo  le  ruego,  le  invito,  le  estimulo  por  todos 
los  medios  humanos,  y si  estuviera  á mi  alcance 
hasta  por  los  divinos,  que  no  economice  nada,  que 
lo  diga  todo  y haga  á la  Cámara  partícipe  de  sus 
más  íntimos  convencimientos.  Hasta  ese  punto  estoy 
tranquilo  respecto  de  la  persecución  de  8.  8, 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  nos  ha  hecho  al  Mi- 
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nistro  de  Fomento  de  1893-94,  y á mít  la  justicia  de 
decir  que  él  no  creía,  como  tal  vez  alguien  creyó,  que 
la  devolución  de  ñanzas  á las  Compañías  de  ferro- 
carriles, en  cambio,  de  las  subvenciones,  era  unaso- 
luciónfavorableá  aquellos  Empresas.  Muchas  gracias, 
lSr.  Ministro  de  Hacienda.  Ya  sé  yo  que  S.  S.  no  es  de 
los  flacos  de  espíritu,  que  fácilmente  acogen  cualquier 
mal  pensamiento,  ni  de  los  que  p rop  enden  á mirar  á t ra- 
vés  de  oscuros  cristales  á los  adversarios,  y,  á veces, 
hasta  á los  amigos;  pero  también  quiero  tranquili- 
zar á S.  S.  sobre  este  punto,  didéndole  que  jamás  se 
me  había  ocurrido  que  nadie  pensara  semejante  cosa, 
y si  alguien  lo  hubiera  pensado,  tampoco  se  me  ha- 
bría ocurrido  que  ello  pudiera,  ni  directa  ni  indi- 
rectamente, afectarme.  No  en  vano  se  lleva  en  la 
vida  pública  cierto  tiempo  y se  han  podido  salvar,  sin 
detrimento  del  propio  nombre,  dificultades  más  gra- 
ves que  la  de  hacer  una  traslación  del  presupuesto 
extraordinario  al  ordinario,  aceptando  ia  devolución 
de  la  ñanza  á cambio  del  pago  de  las  subvenciones, 

Pero  ya  en  este  punto,  el  Br.  Ministro  de  Hacien- 
da volvió  á aquella  facilidad  de  hacer  afirmaciones 
completamente  inexactas,  que  os  he  hecho  notar  va- 
rias veces.  ¡Pues  no  dice  que  esto  de  pagar  las  sub- 
venciones de  ferrocarriles,  como  nosotros  las  paga- 
mos, se  hizo  para  aligerar  el  presupuesto  ordinario! 
¿Dónde  estaban  las  subvenciones  de  ferrocarriles  en 
el  presupuesto  de  1892-93?  ¿Estaban  en  el  presu- 
puesto ordinario  ó en  el  extraordinario?  En  el  extra- 
ordinario. ¿Dónde  estaban,  en  parte,  las  subvenciones 
de  ferrocarriles  en  1893-94?  Estaban  en  el  ordinario 
por  4 Vi  millones  de  pesetas.  ¿Pues  por  qué,  señor 
Ministro,  hace  S.  S,  esta  clase  de  argumentos? 

Yo  no  sé  sí,  contra  mi  voluntad,  daré  á los  míos 
formas  ásperas;  si  acaso  esto  pasa,  explicáoslo,  seño- 
res Diputados,  por  la  convicción  que  tengo  de  que 
hay  muy  pocas  personas  que  se  engañen  á causa  de 
la  forma  de  los  argumentos,  antes  bien,  suelen  bus- 
car las  razones  sin  disfraces.  No  lo  dijo  Horacio;  pero 
es  indudable,  y puede  considerarse  como  un  aforis- 
mo retórico,  que  el  laconismo  no  se  presta  á grandes 
dulzuras. 

Condeso,  sin  embargo,  que  tengo  la  costumbre  de 
discutir  con  ios  argumentos  contrarios  y no  con  las 
personas  que  los  formulan,  y sólo  cuando  estas  per- 
sonas me  hacen  el  honor  de  discutirme  y juzgarme, 
sóLo  entonces,  procuro,  por  cortesía,  corresponder  á 
su  conducta. 

Gomo  en  realidad  los  presupuestos  de  1892-93 
no  están  al  debate,  como  sobre  esos  presupuestos  dis- 
cutió ya,  de  palabra,  y más  que  de  palabra,  por  es- 
crito, cuando  yo  no  le  oía  ni  le  leía,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  actual,  á sus  discursos  opongo  mis  discur- 
sos; á sus  fantasías  aritméticas  las  cuentas  de  la  In- 
tervención general  del  Estado,  y de  estas  cifras,  cuyo 
resumen  voy  ádar,  no  rectificaré  un  solo  guarismo. 

Los  créditos  ampliables,  los  pagos  liquidados,  las 
cifras  que  ayer  di,  son  completamente  exactas,  y los 
resultados  son  éstos,  comparando  doce  meses  con 
doce  meses,..  Perdonadme,  Sres.  Diputados,  una  di- 
gresión, porque  esto  de  los  doce  meses  me  recuerda 
un  argumento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

También  ha  dicho  S.  S,,  que  por  lo  visto  ha  pre- 
tendido rivalizar  en  estilo  con  aquellos  poetas  satíri 
eos  á que  ha  aludido  en  su  discurso;  ha  dicho  S.  B. 
que  el  presupuesto  de  93-94  tenía  dos  unidades  de 
tiempo:  una  para  cobrar  y otra  para  pagar. 


Lo  que  no  ha  dicho  8.  S.  es  algo  que  era,  según 
creo,  más  digno  del  puesto  que  ocupa  B.  B.,  es  á sa- 
ber: que  en  1893,  por  la  ley  d e 5 de  Agosto,  se  mo- 
dificó la  contabilidad  general  del  Estado  y se  supri- 
mió ei  período  de  ampliación;  de  tal  suerte,  que  to- 
das las  previsiones  del  presupuesto  habían  de  referirse 
á doce  meses,  los  comprendidos  entre  el  1.°  de  Julio 
de  un  ano  y el  30  de  Junio  del  siguiente,  que,  en  con- 
secuencia, las  obligaciones  exigihles  fuera  de  esos 
doce  meses,  no  podían  ser  satisfechas  con  el  presu- 
puesto que  expiraba  en  30  de  Junio.  Con  esto  que- 
daría demostrado  que  el  presupuesto  no  tenía  más 
que  una  unidad  del  tiempo,  y si  además  hubiera  te- 
nido S.  S,  la  sinceridad  de  declarar  que  el  Estado  es- 
pañol no  se  considera  obligado  al  pago  del  trimestre 
de  la  deuda  sino  después  de  vencido;  y si,  en  fin,  hu- 
biera recordado  S.  S.,  que  sin  duda  lo  sabía,  porque 
es  elemental  en  derecho,  que  las  obligaciones  sólo  son 
exigibles  al  día  siguiente  del  vencimiento,  habría 
comprendido  que  cuanto  dijo  sobre  las  unidades  de 
tiempo  del  presupuesto  carecía  en  absoluto  de  fun- 
damento, y pudiera  añadir  que  de  seriedad.  Porque, 
¿qué  tiene  de  particular  que  obligaciones  que  vencen 
el  i.°  de  Julio  no  figurasen  en  el  presupuesto  que 
concluyó  el  30  de  Junio? 

Pero  todavía  ha  hecho  más  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  ei  cual  ha  callado  que  el  autor  dei  presu- 
puesto de  1893-94,  á pesar  de  que  el  proyecto  de 
ley  de  contabilidad  proponía  que  se  suprimiese  el  se- 
mestre de  ampliación,  no  omitió  la  consignación 
para  la  Deuda. 

Por  este  motivo,  el  presupuesto  llegó  á 737  mi- 
llones de  pesetas,  pues  si  se  hubiera  suprimido  la 
consignación  del  cuarto  trimestre  de  la  deuda  pú- 
blica, los  gastos  habrían  quedado  reducidos  á unos 
670  millones.  Entonces,  Sres.  Diputados,  ¿para  qué 
se  ha  tomado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  trabajo 
de  explicar  las  distintas  unidades  de  tiempo  que 
figuraban  en  el  presupuesto  de  1893-94?  Esas  unida- 
des no  están  más  que  en  la  imaginación  de  S.  S,, 
como  otras  ideas  y muchos  números  que  no  se  regis- 
tran los  textos  oficiales. 

Reanudando,  Sres.  Diputados,  la  enumeración 
que  suspendí  ai  hacer  la  precedente  digresión,  hé 
aquí  las  cifras  que,  como  conclusión  y resumen,  en- 
trego á la  consideración  de  la  Cámara: 


Comparación  entre  los  ingresos  de  los  presupuestos 
de  i 892-93  y í 893- 94. 


AÑOS  ECONÓMICOS 

Recaudación 
de  doce  meaos  por 
el  presupuesto  en 
ejercicio* 

Recaudación 
de  doce  meses  por 
e l p r es  up  a esto  e o - 
mente  y los  do  re- 
sultas. 

1892-93 

661.332.337 

720.498.897 

1893-94 .. 

710.700.078 

771,454.375 

Diferencias. . . . 

49.367.741 

50.955.478 

A deducir  la  diferen- 
cia que  hubo  en 
Aduanas - 

21.400.000 

21.400.000 

Beneficio  que  obtuvo 
el  presupuesto  de 
í 89 3-94  en  las  de- 
más contribucio- 
nes  y rentas 

27.967.741 

28.555.478 
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Se  ha  dicho  que  los  ingresos  de  Aduanas  fueron 
excepcionales  en  1803-94.  Eü  efecto;  el  ingreso  por 
Aduanas  importó  148.896.257  pesetas,  mientras  que 
el  año  anterior  fué  de  127.427.000.  Pero  de  todas 
suertes,  y salvando  la  diferencia  de  Aduanas  entre 
uno  y otro  presupuesto,  resulta  recaudado  de  más 
en  los  diez  meses  de  Septiembre  á Julio  del  presu- 


puesto de  93-94,  y dos  (Julio  y Agosto)  de  la  prórro- 
ga del  anterior,  27.967.741  pesetas  por  sólo  el  presu- 
puesto en  ejercicio;  por  él,  y por  las  resultas,  la  di- 
ferencia es  de  28.555,478  pesetas. 

Esto  en  cuanto  á la  recaudación. 

En  cuanto  á los  créditos  y pagos,  los  siguientes 
datos  os  ilustrarán  mejor  que  yo: 


Estado  demostrativo  de  las  liquidaciones  de  los  presupuestos  de  gastos  de  1892-93  y de  1893-94,  se- 
gún  las  cuentas  aprobadas  referentes  d los  mismos . 


a&gs  ECONÓMICOS 

Créditos 

presupuestos 

Con  las 

ampliaciones  de 
crédito  y créditos 
extraordinarios 

C réditos  anulados 

Créditos  líquidos 

Pagos  líquidos 

1892-93 

742.2 12.81 1 

776.086.150 

6.569.147 

769.517.003 

754.444.600 

1893-94 ... 

737.474.811 

822.212.329 

72.041.738 

750.170.590 

707.162.114 

Snhríin  tn  ......  _ 

43.008.476 

M o?  nafffi  üvtríi na  r*í n,  Hp  la  ATTiPii  lA.irvn  A Méli  11  A. „ , , _ . .........  ... 

31.000.000 

Trttnl  cnVhrím  tp  . . 

74.008.476 

A a1  piiorl-n  t.i'ímoc.f'.r  a d.A  la  rl An Ha  fwrrm  en  ra  hnTfiAññ  YYftí?A,dn_. 

68.343.759 

Queda  un  sobrante  efectivo  en  la  liquidación  de. , . 

5.664.717 

Tal  es  el  resultado,  Sres.  Diputados,  Quiera  ó no 
quiera  el  Sr,  Ministro  deducir  los  gastos  de  Melilla, 
el  nivel  del  presupuesto  de  9 3 no  se  altera  por  ello; 
antes  bien,  resulta  que  tuvo  recursos  sobrados  para 
satisfacer  todas  las  obligaciones  del  Estado,  aun  aque- 
llas que  eran  de  todo  punto  imprevistas. 

Haga  las  cuentas  como  quiera  eL  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  una  sola  cosa  le  pide  la  justicia,  que  yo  no 
se  la  he  de  pedir,  y es,  que  los  métodos  de  contabili- 
dad que  aplique  al  presupuesto  de  1893-94,  los  apli- 
que á los  anteriores  y á cualquiera  otro  que  liquide. 

Ahora  no  podemos  juzgar  el  suyo;  por  eso  no  he 
hecho  más  que  examinarlo,  sin  hacer  profecías  sobre 
él.  ¡Dios  quiera  que  su  resultado  no  sea  más  perju- 
dicial que  cuanto  los  más  pesimistas  hayan  podido 
temer! 

El  Sr.  Ministro  deHACXEND A (NavarroReverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne 8.  8. 

E i Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Tiene  razón  el  Sr.  Gamazo,  no  están  á discusión  los 
presupuestos  de  1892-93  y de  1893*94,  y por  ello  no 
tengo  para  qué  entrar  en  rectificaciones  de  los  datos 
que  3,  8.  se  ha  servido  exponer  á la  Cámara,  en  uso 
de  un  perfecto  y legítimo  derecho;  en  uso  del  dere- 
cho legítimo  de  defender  su  obra.  No  tratamos  ahora 
de  ello,  y aplazaremos  este  debate  para  otra  ocasión. 

Entretanto,  yo  me  limito  á negar  tres  afirmacio- 
nes que  ha  hecho  el  Sr.  Gamazo,  porque  me  importa 
mucho  que  ia  Cámara  ahora,  y el  país  después,  si  de 
esto  llega  á ocuparse,  que  no  lo  espero,  entiendan 
que  he  referido  con  completa  exactitud  y he  citado 
con  absoluta  certeza  todas  las  cifras  que  he  expuesto 
al  Parlamento.  Es  verdad,  que  hubo  el  crédito  para 
la  guerra  de  Melilla,  y que  estos  créditos  extraordi- 
narios ya  los  he  descontado  del  presupuesto  ordina- 
rio del  Sr.  Gamazo;  pero  como  no  vamos  á tratar  en 


este  momento  de  esto,  he  tomado  las  cifras  de  las 
Cuentas  generales  del  Estado,  y,  en  efecto,  coinciden 
exactamente,  como  no  podía  menos  de  ser,  con  las 
de  S.  3. 

No  ha  habido,  por  consiguiente,  ninguna  clase  de 
error  por  mi  parte.  Lo  que  he  manifestado  es  que, 
descontando  lo  gastado  de  los  créditos  extraordina- 
rios, todavía  resultaban  6 millones  más  para  Guerra; 
pero  esto  no  tiene  que  ver  con  aquello  que  refería  yo 
de  6 millones  tomados  del  presupuesto  extraordina- 
rio para  pagar  en  la  ampliación  de  1892-93,  las  di- 
ferencias de  cambio  que,  en  efecto,  resultaron  insu- 
ficientes, y no  hacía  en  mi  argumento  más  que  la  re- 
lación de  este  hecho.  Be  tomaron  7 millones  de  pe- 
setas, de  los  cuales  correspondían  á la  parte  conte- 
nida en  el  presupuesto  extraordinario  para  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  6.600.000  pesetas,  y decía  yo:  Es- 
tos estaban  destinados  por  el  antecesor  del  Sr.  López 
Domínguez  á 1a  compra  de  fusiles  Maüsser,  como  lo 
refería  en  el  Senado  el  general  Azcárraga;  pero  no 
he  querido  sacar  consecuencias  de  esto. 

He  dicho  sencillamente  que  de  la  parte  del  pre- 
supuesto extraordinario  de  Guerra,  destinado  á las 
defensas  de  la  Nación,  se  sacaron  6,600.000  pesetas 
para  destinarlos  á otras  atenciones  que  no  eran  de 
Guerra,  y que  eran  sencillamente  el  quebranto  de 
cambio.  Qué  era  mejor,  ¿gastarlos  en  la  defensa  del 
país,  ó en  obligaciones  de  Hacienda?  No  es  esta  oca- 
sión de  discutirlo.  Allá  cada  cual,  en  vista  de  los  an- 
tecedentes, lo  juzgará  como  estime  mejor;  pero  ei 
hecho  es  rigurosamente  exacto,  que  es  lo  que  me 
importaba  demostrar. 

Mi  cálculo  respecto  del  presupuesto  del  señor 
Gamazo,  es  el  mismo  que  hace  8,  8.;  707  millones  de 
gastos,  que  añadiéndoles  68  millones  del  cuarto  tri- 
mestre de  la  deuda,  serían  775. 

La  cosa  es  tan  clara,  que  no  se  necesita  familiari- 
zarse con  números  para  verla,  porque  (esta  es  la  ter- 
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cera  rectificación,  y espero  que  será  la  última,  por- 
que no  encuentro  que  hay  necesidad  de  entretener 
á la  Cámara  con  otras  ligeras  rectificaciones  que  po- 
dría hacer,  y que  suprimo  en  obsequio  á la  brevedad) 
déle  las  vueltas  que  quiera  S.  S.t  hable  de  toda  la 
seriedad  del  mundo  puesta  en  la  cronología  de  los 
tiempos,  ¿es  exacto  ó no  es  exacto  que  en  el  presu- 
puesto de  93-94  sólo  se  pagaron  tres  trimestres  de 
la  deuda? 

No  digo  que  no  fuera  legal,  que  legal  lo  es;  ¿pero 
se  anularon,  ó no  se  anularon  por  sobrantes,  68  mi- 
llones de  pesetas  en  aquel  presupuesto,  según  cons- 
ta en  todas  partes,  pero  principalmente  en  la  página 
195  de  la  Cuenta  general  del  Estado? 

Se  pagaron  tres  de  los  cuatro  trimestres,  y es  el 
único  presupuesto  que  hay  en  España  donde  no  se  ha- 
yan pagado  de  los  cuatro  trimestres  más  que  tres. 
Tenía  yo  razón  para  decir  que  hay  una  unidad  para 
cobrar  y otra  para  pagar;  ¿pero  qué  le  vamos  á ha- 
cer? Siempre  resultará  que  los  68  millones  fueron 
anulados,  y que  fueron  menos  gastos  con  relación  á 
otros  presupuestos.  Por  eso  pudo  decir  S.  S.  que  gasta- 
ba menos  que  el  Sr.  Canalejas,  que  el  Sr.  Salvador  y j 
que  todos  los  Ministros  que  pasen  por  este  banco. 
Porque  ya  no  volverá  á suceder  que  en  un  año  se  pa- 
guen sólo  tres  trimestres;  ya  quisieran  descubrir  to- 
dos los  inquilinos  de  Madrid  y de  España  entera  el 
medio  de  que  sus  caseros  no  cobrasen  más  que  tres 
trimestres. 

Finalmente,  yo  quedo  agradecido  al  recuerdo 
poético  del  Sr,  Gamazo  que  ha  invocado  uno  de  nues- 
tros clásicos  poetas  para  hacer  una  comparación  en- 
tre lo  que  aquel  poeta  dijo  y el  Ministro  que  tiene  el 
honor  de  dirigirse  á la  Cámara,  suponiendo  que  no 
dará  ópimos  frutos.  ¡Bien  quisiera  yo  que  no  acertase 
por  mi  país,  y naturalmente  por  mí,  y no  he  perdido 
las  esperanzas,  porque  recuerdo  también  que  nadie 
es  profeta  en  su  Patria. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne Y.  fi. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  En  primer  lugar 
yo  no  he  profetizado  nada;  ingrato  es  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  Me  be  limitado  á sentar  que  no  pre- 
veía aquellas  condiciones  que  el  ilustre  Fray  Luis  de 
León  podía  exigir  para  que  los  frutos  fueran  buenos:  ' 
yo  deseo  á S.  S.  toda  clase  de  fortunas,  pues  jamás 
he  sentido  el  bien  ajeno. 

Creí  que  era  yo  quien  argüia  cuando  hablaba  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  los  68.300.000  pesetas 
déla  deuda.  ¿Para  qué  recordó  eso  S.  S.?  (El  Sr . Mi- 
nistro de  Hacienda:  Pues  eso  probará  mi  sinceridad.) 
Eso  lo  que  prueba  es  que  ¡3,  S.  realmente  no  en  con-  ¡ 
traba  medio  alguno  de  rectificar  los  asertos  míos, 
los  cuales,  en  este  punto,  han  estado  reducidos  á de- 
cir que  se  anularon  72  millones  de  créditos,  de  los 
que  68,300.000  pesetas  eran  de  deuda.  Y además  he 
añadido  que,  aunque  yo  pude  suprimir  del  presu- 
puesto la  consignación  de  la  deuda,  no  la  suprimí. 
Eso  podrá  á 3.  B.  parecerle  más  ó menos  sincero  y 
serio:  á mí  me  pareció  que  era  mejor  que  las  gentes 
vieran  que  no  hacía  ninguna  clase  de  artificios  para 
nivelar  el  presupuesto,  y no  suprimí  la  consigna- 
ción, aunque  por  la  ley  pudiera  y debiera  supri- 
mirla. 

Tenía  otra  razón  para  hacerlo  así,  y es  que  la 
ley  no  estaba  votada;  cuando  yo  hice  el  presupuesto, 


la  legislación  era  otra,  y tenía  la  obligación  de  pre- 
ver los  cuatro  trimestres  de  la  deuda, 

Y nada  más , porque  no  quiero  molestar  á la 
Cámara. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
sólo  tiene  que  rectificar  al  Sr.  Gamazo  que  con  res- 
pecto á la  Obra  Pía  de  Jernsaléo,  como  no  ignora 
S,  S.,  figura  en  el  presupuesto  de  gastos  del  Estado 
la  inclusión  de  los  referentes  á las  obligaciones  que 
corren  á cargo  de  la  Obra  Pía,  por  virtud  de  lo  pre- 
ceptuado en  la  ley  de  2 de  Agosto  de  Í876.  Por 
tanto,  como  en  virtud  de  aquella  ley  el  Tesoro  se 
incautó  de  los  valores  correspondientes  á la  Obra 
Pía,  parece  natural  considerar  ampliable  el  crédito 
por  sí  de  las  liquidaciones  que  están  á cargo  de  la 
Obra  Pía,  resulta  que  hay  que  pagar  algo.  Me  pa- 
rece más  natural,  repito,  dar  los  medios  de  que  pue- 
dan pagarse  estas  obligaciones,  que  no  llevarlas, como 
se  ba  hecho  quizá  en  otras  ocasiones,  al  capítulo  de 
Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo,  apla- 
zando el  pago  de  obligaciones  que  son  sagradas  en 
cumplimiento  de  los  deberes  que  tiene  el  Estado.  No 
tengo  más  que  decir.» 

Terminada  la  discusión  de  totalidad  se  procedió 
á la  discusión  por  secciones  y capítulos. 

Abierta  discusión  sobre  la  sección  i/,  dijo 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {García  Alix):  La  tie- 
ne V.  & 

El  Sr.  MORET:  He  pedido  la  palabra  con  objeto 
de  decir  á la  Comisión  y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  habiendo  oído  manifestar  al  señor  presidente  de  U 
Comisión,  y habiendo  repetido  hoy  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que  estaban  dispuestos  á admitir  algunas 
enmiendas  presentadas,  paréeeme  que  lo  más  prác- 
tico sería  las  examinase  la  Comisión  y nos  dijese  des- 
de luego  cuáles  eran  las  que  admitía  y cuáles  las  que 
rechazaba.  Así,  con  esa  declaración  del  señor  presi- 
dente de  la  Comisión,  encauzaremos  un  debate  que, 
de  otra  manera,  nos  puede  ocupar  mucho  tiempo,  que 
podríamos  ahorrarnos  aceptando  lo  que  yo  propongo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (García  Alix):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra, 

Ei  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión  no 
tiene  ningún  inconveniente  en  hacer  esa  declaración 
previa  que  solicita  el  Sr.  Moret. 

La  Comisión  acepta  la  enmienda  á la  sección  1.*, 
capítulo  2.°,  art.  i.°,  y capítulo  3.°,  artículo  único,  de 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 

La  Comisión  siente  no  poder  admitir  la  enmienda 
presentada  ála  sección  2/,  capítulo  7.°,  art.  3.°  y 4/, 
capítulo  12,  artículo  único,  correspondiente  al  Minis- 
terio de  Estado,  La  Comisión  admite  la  enmienda 
presentada  á la  sección  7/,  capítulo  20,  art.  2.\  y ca- 
pítulo 31,  art,  y 3.°,  referentes  á Fomento.  Y la 
Comisión  también  admite  la  enmienda  presentada  á 
la  sección  9.\  capítulo  5,°,  art.  5.°,  y capítulo  10,  ar- 
tículo único,  ó sean  los  gastos  de  Contribuciones  y 
Rentas  públicas.  (Véase  el  Apéndice  9.°  al  Diario  nú- 
mero OS ,) 

Por  consiguiente,  admite  todas  las  enmiendas,  á 
excepción  de  la  presentada  al  Ministerio  de  Estado* 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 
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EL  Sr*  V ICE FB BSI DE N TE  (García  Alix):  La  tie- 
ne Y-  a. 

EL  Sr.  MORET:  Dejando  al  Sr.  D.  Trifino  Gamazo, 
que  es  el  que  ha  firmado  las  enmiendas,  que  llaga 
las  indicaciones  que  estime  oportunas  con  respecto 
á la  no  admitida,  deseo  yo  hacer  sólo  dos  observa- 
ciones* La  primera  se  refiere  á una  declaración  que 
el  señor  presidente  de  la  Comisión  se  sirvió  hacerme 
en  el  día  de  ayer  sobre  ciertos  gastos  del  Ministerio 
de  Estado,  los  de  la  correspondencia  consular  y di- 
plomática, que  se  consideraban  ampiiables.  Yo,  por 
mi  parte,  no  tengo  inconveniente  en  declarar,  sin  que 
esto  forme  regla  para  los  presupuestos  sucesivos,  que 
en  este  presupuesto  considero  que  no  hay  necesidad 
de  ampliar  este  crédito,  por  la  sencilla  razón  de  que 
en  el  proyecto  de  ley,  que  hoy  ya  es  ley,  por  virtud 
del  cual  se  conceden  recursos  extraordinarios  para 
Ultramar,  está  explícitamente  declarado  que  los  gas- 
tos que  origine  el  servicio  diplomático  y consular 
se  comprenderán  incluidos  en  los  créditos  de  Guerra* 
Y como  la  razón  que  dió  el  señor  presiden  te  de  la  Co- 
misión era,  en  último  lugar,  la  de  que  en  este  año 
habría  precisamente  necesidad  de  hacer  gastos  ex- 
traordinarios para  todos  los  servicios  que  con  esta 
función  se  relacionan,  y como  eso  está  ya  atendido 
con  un  recurso  extraordinario,  paréceme  que  esa 
enmienda  referente  á dos  capítulos  del  Ministerio  de 
Estado  podría  también  admitirse,  si  mi  voto  para 
ello  fuese  decisivo,  como  parecía  indicar  el  señor 
presidente  de  la  Comisión* 

En  cuanto  á la  partida  que  en  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Estado  hay  consignada  para  la  Obra 
Pía,  yo  invito  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y siento 
muchísimo  que  no  esté  presente  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  á que  examine  con  cuidado  esta  cuestión,  que 
todavía  no  ha  terminado;  y digo  que  no  ha  termina- 
do, porque  no  filé  fácil  eliminar  una  caja  especial 
que  había  estado  dotada  con  grandísimos  recursos 
que  se  habían  empleado  ad  libitum , con  una  libertad 
absoluta,  en  un  sinnúmero  de  objetos  que  son  de 
aquellos  que  no  se  prestan  á la  contabilidad,  como 
son  los  objetos  artísticos;  y si  no  están  sujetos  á la 
contabilidad,  por  lo  menos  deben  estarlo  á la  deter- 
minación de  los  gastos*  Toda  esa  dificultad,  toda  esa 
serie  de  operaciones  que  ha  habido  que  hacer,  no 
han  concluido  todavía,  y resulta  que  la  Obra  Pía  de 
Jera salée  se  presenta  dentro  del  Ministerio  de  Es- 
tado con  el  carácter  de  un  servicio  especial. 

Reconociendo  todo  lo  que  hay  de  grave  en  este 
asunto  y la  necesidad  de  no  considerarle  estricta- 
mente sujeto  á todas  las  reglas  de  la  contabilidad, 
creo  que  ha  llegado  el  momento  de  dar  un  paso  más 
y de  igualar  ese  servicio,  en  todo  lo  que  sea  posible 
igualarle,  con  todos  los  demás  del  Estado.  Eu  ese  sen- 
.tido,  hago  una  observación  en  la  parte  que  se  refiere 
al  capítulo  de  los  gastos  ampiiables,  y yo  invitaría  al 
Br.  Ministro  de  Hacienda  á que  sobre  este  punto  es- 
tableciera una  reglamentación  que  hiciera  posible 
que  ya  en  el  próximo  ejercicio  no  hubiera  lugar  á la 
necesidad  de  declarar  ampiiables  los  gastos  de  este 
capítulo,  que  por  su  índole,  en  mi  opinión,  deben 
estar  sujetos  también  á una  cifra  exacta* 

Si  estas  brevísimas  observaciones  pueden  contri- 
buir á llegar  á una  inteligencia  en  este  punto,  yo  lo 
veré  con  sumo  gusto,  porque  soy  de  la  opinión  que 
antes  ha  expuesto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  es  á 
saber:  que  esta  teoría  de  los  créditos  ampiiables  es 


un  trabajo  de  todos  los  partidos,  y lo  í'ué  por  la  con- 
vicción que  todos  adquirimos  de  que  es  una  de  las 
maneras  de  destruir  la  voluntad  de  la  Nación  y aca- 
bar con  los  presupuestos.  Cuanto  más  los  reduzca- 
mos, más  contribuiremos  á aquella  obra  común  que, 
por  iniciativa  del  Br.  Cánovas  del  Castillo,  un  día  hi- 
cimos nuestra,  y á la  cual  no  se  llega  si  no  trabajosa- 
mente, y por  estos  pequeños  obstáculos  que  se  han 
visto  claramente  en  la  disensión  de  los  presupuestos. 

ElSr*  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  S. 

ElSr,  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Ni  en  ésta,  ni  en  ninguna  ocasión,  el  Gobierno  será 
sordo  al  llamamiento  de  la  prudencia  y á todo  aque- 
llo que  pueda  redundar  en  beneficio  del  país,  en- 
tendiendo en  el  caso  presente  por  beneficio  del  país 
la  mayor  claridad  en  las  cuentas  y la  mayor  seve- 
ridad en  la  intervención  de  los  gastos. 

En  este  sentido,  yo  acojo  gustosísimo  la  indica- 
ción del  Sr.  Moret  relativa  á la  Obra  Pía;  y debo 
declarar  aquí,  con  la  misma  nobleza  con  que  S.  S.  ha 
hablado  de  los  trabajos  comunes  de  los  partidos  en 
esta  direc:ión  de  la  sinceridad  financiera,  que  tengo 
en  estudio  el  asunto  relativo  á la  manera  de  formar 
las  cuentas  de  los  ramos  especiales;  porque  adelan- 
tando en  cada  presupuesto  en  este  sentido  y en  esta 
dirección, llegaremos  á conseguirla  poco  falta, pero 
precisamente  para  es  Lo  se  necesita  una  gran  constan- 
cia y una  gran  firmeza};  llegaremos  á conseguir  la 
unidad  de  intervención  de  caja,  de  Tesoro  y de  re- 
gias, para  que  ios  gastos  públicos  se  acomoden  siem- 
pre á la  misma  unidad  legislativa. 

Yo  bien  quisiera  respecto  de  la  otra  enmienda 
presentada  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado,  á 
que  el  Sr*  Moret  se  ha  referido,  poder  decir  á la  Cá- 
mara que  la  acepto;  pero  hay  dos  consideraciones 
esenciales  que  me  lo  impiden.  La  primera,  es  la  con- 
vicción que  el  Gobierno  tiene  de  que,  á pesar  del  cré- 
dito extraordinario,  que  cuando  se  emplee  y se  use, 
podrá,  en  efecto,  servir  una  parte  para  los  gastos  que 
ocasione  la  desgraciada  guerra  de  Cuba;  sin  embar- 
go, el  Gobierno  necesita  que  quede  ampliable  este 
artículo,  que  se  refiere  á toda  la  parte  diplomática  y 
consular,  y podrá  ó no  aplicarse  una  parte  á aque- 
llos gastos. 

La  segunda  consideración  es,  que  acaso  si  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  hubiera  estado  aquí,  se  hu- 
biera prescindido  de  la  anterior,  pero  no  estando  pre- 
sente, y siendo  conocidas  sus  opiniones  acerca  de  este 
asunto  por  la  Comisión,  ante  la  cual  ha  hecho  esas 
manifestaciones,  y conociéndolas  yo,  ya  comprende- 
rá la  Cámara  que  el  Gobierno  tiene  que  mantener 
esta  opinión  por  convicción  y por  delicadeza.» 

Leída  por  segunda  vez  la  parte  de  la  enmienda 
del  Sr.  Gamazo  que  afecta  á ios  capítulos  de  la  sec- 
ción 1.a  (Véase  el  Apéndice  9.°  al  Diario  núm . d#),  dijo 

El  Sr,  GAMAZO  (D*  Trifino):  Pido  la  palabra* 

Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  S, 

El  Sr.  GAMAZO  (D,  Trifino):  No  para  apoyarla, 
porque  ya  se  ha  dicho  bastante  sobre  ella,  sino  para 
dar  las  gracias  á la  Comisión  por  las  enmiendas  que 
ha  admitido,  y para  decir,  en  cuanto  á la  no  admiti- 
da, que  se  refiere  á la  sección  2.a,  que  por  lo  que  se 
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ha  dicho  aquí  ayer  y hoy  en.  contra  del  proyecto  que 
se  discute,  y especialmente  por  lo  que  ha  expuesto 
mi  respetable  amigo  y maestro  el  Sr,  Moret,  entien- 
do  que  es  necesaria  que  se  someta  á votación,  y des- 
de luego  estoy  convencido  de  la  necesidad  de  que  la 
enmienda  se  tome  en  consideración  ó se  desestime 
en  votación  nominal. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  A me- 
dida que  se  vayan  poniendo  á discusión  los  capítu- 
los y artículos  á une  afectan  las  enmiendas  del  se- 
ñor Gamazo,  se  irá  tomando  acuerdo  sobre  cada  una 
de  ellas,  precediéndose  desde  luego  k la  votación  de 
aquellas  que  ha  aceptado  la  Comisión,» 

Leída  por  segunda  vez  la  parte  de  la  enmienda 
del  Sr,  Gamazo,  que  afecta  á la  sección  L"  (art,  1.° 
del  capítulo  2/  y único  del  capitulo  3/),  fué  tomada 
en  consideración,  (Véase  e¿  Apéndice  9.°  ai  Diario  nú- 
mero  (55.) 

Abierta  discusión  sobre  ios  capítulos  que  com- 
prendía la  sección  i,%  y no  habiendo  ningún  Sr*  Di- 
putado que  pidiera  la  palabra  quedó  aprobada  la  su- 
presión propuesta  por  !a  enmienda  del  Sr.  Gamazo 
(D,  Trifino),  y aprobaos  e artículo  único  del  capí- 
tulo 1/ 

Se  leyó  la  sección  2.a,  y por  segunda  vez  la  parte 
de  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo  (D.  Triduo)  que  afec- 
ta á los  arts,  3.°  y 4*°  del  capitulo  >\ü  [Véase  el  Apén- 
dice 9*°  al  Diario  núm.  68.) 

Puesta  á votación  la  enmienda,  se  pidió  por  su- 
ficiente número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominaL 

Verificada  ésta,  resultó  no  tomada  en  considera- 
ción la  enmienda  por  62  votos  contra  22,  en  la  si- 
guiente forma: 

Señores  que  dijeron  no: 

Moral  de  Gala tr ava  (Conde  del), 

San  Luis  (Conde  de)* 

Cánovas  del  Castillo, 

Navarro  Reverter. 

La  Cierva, 

Cobo  de  Guzmán, 

Acuña. 

Bores. 

Roldán. 

Gómez  Robledo* 

Vázquez  de  Parga. 

Castellá. 

Carvajal  y T relies. 

Villaviciosa  de  Asturias  (Marqués  de), 

Puig  y Valls. 

Planas. 

Poggio. 

Villar  (Conde  del). 

Gassola. 

Gadea. 

Orilla. 

Velasco. 

Torres  Carta, 

Pérez  Zamora, 

BurelL 

Álvear, 

Madariaga, 


Irueste  (Vizconde  del. 

Vil  ana  (Conde  de)* 

Figo e roa  (Marqués  de). 

Reguera!  (D.  F.) 

Concha  Alcalde. 

MoÜeda. 

Pe  ña-  R amiro  (Conde  de). 

Gil  y*GU. 

Orrióls. 

Santos  Guzmán. 

Vérgez. 

Saus  Sevilla, 

Gusano  (Marqués  de). 

Mochales  (Marqués  de), 

Ruiz  Aguí  lar. 

Conde  y Luque. 

González  Rodríguez. 

Morlesín  (D.  Atanasio), 

Castro  Gavaldá. 

Maeso. 

Albarrán. 

Tovar. 

Ríus  y Radía. 

Ibarra  y González, 

Castro  Casaléiz. 

Macuríges  (Conde  de). 

Ibáñez  de  Lara. 

Rniz  Tagle, 

Roda, 

Banquerh 

Linares  Rivas  (D,  Maximiliano). 

Secarte. 

Morlesín  (D.  Juan). 

Luque  (D,  Federico). 

Sr.  Vicepresidente  (García  AUx). 

Total,  62* 

Señores  que  dijeron  sí: 

García  Prieto. 

Domínguez  Pascual. 

Maura, 

Sánchez  Guerra* 

Llorens, 

Amat. 

Marín  de  la  Bárcena. 

Retamoso  (Conde  del), 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo), 

Gamazo  (D,  Trifino). 

Gasset  (D.  Rafael), 

Rom  anones  (Conde  de). 

Gamazo  (D.  Germán). 

Canalejas  (D.  José). 

Arias  de  Miranda. 

Suárez  Inclán. 

Aguilera  (D*  Alberto)* 

Auuód, 

Romero  López. 

Eguilior. 

Moret, 

Mellado. 

Total,  22* 

Se  leyó  por  segunda  vez  la  parte  de  la  enmienda 
del  Sr.  Gamazo  (D.  Trifino),  que  afecta  al  artículo 
único,  capítulo  12,  (Vdoje  el  Apéndice  9,a  al  Diario 
núm , 55,) 
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4 DE  AGOSTO  DE  1806 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix}:  EL  señor 
Marqués  de  Mochales  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión 
siente  mucho  no  poder  admitir  la  enmienda,  porque 
toda  ella  se  refiere  también  al  Ministerio  de  Estado» 

No  habiendo  pedido  la  palabra  para  apoyarla  nin- 
guno de  los  firmantes,  se  puso  á votación  la  enmiem 
da,  y no  fué  tomada  en  consideración; 

Sin  más  discusión  quedaron  aprobados  los  artícu 
los  1/  y 2.°  dei  capítulo  3.°;  l.\  2.°,  3.*,  4,“  y 6.°  del 
7,°,  y único  del  12  de  la  sección  2 * 

Sin  discusión  sobre  las  secciones  ni  sobre  los  ca- 
pítulos de  que  constaban,  quedaron  aprobados  todos 
los  artículos  de  los  capítulos  de  las  secciones  3.a,  4,a, 
5/  y 6/ 

Se  leyó  la  sección  7.*,  y por  segunda  vez  la  parte 
de  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo  (D.  Trifino),  que  afec- 
ta á los  arts.  2,e  del  capítulo  20,  y 2.°  y 3.°  del  ca- 
pítulo 3i,  ( Véase  el  Apéndice  9.°  al  Diario  num.  68.) 

Habiendo  sido  admitida  anteriormente  esta  parte 
de  la  enmienda  se  puso  á votación,  y fué  tomada  en 
consideración. 

Abierta  discusión  sobre  los  capítulos  en  la  sec- 
ción comprendidos,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Dipu- 
tado que  pidiera  la  palabra,  quedaron  aprobados  los 
■arta.  1/  y 2.°  del  capítulo  25,  i.*  del  27,  i.*  y 2."  del 
29  y i**  del  3Í,  quedando  suprimidos,  por  virtud  de 
la  enmienda,  los  restantes  de  la  sección. 

Be  leyó  la  sección  9.a,  y por  segunda  vez  la  parte 
de  la  enmienda  que  á los  capítulos  de  dicha  sección 
afecta. 

Habiendo  sido  anteriormente  aceptada  la  en- 
mienda, se  puso  á votación,  y fué  tomada  en  consi- 
deración. 

Abierta  disensión  sobre  los  capítulos  en  la  sec- 
ción comprendidos,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Dipu- 
tado que  pidiera  la  palabra,  se  procedió  á la  votación 
por  artículos,  y quedaron  aprobados  el  único  del  ca~ 
pítalo  4.°,  el  1/  y 2.q  del  5.p,  el  2,°  del  8.°  y el  único 
del  11.  °¡T  quedan  do  suprimidos  los  restantes  por  vir- 
tud de  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 

Créditos  supletorios  y extraordinarios  concedidos 
durante  el  interregno  parlamentario. 

Se  leyó  el  dictamen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos  sobre  el  proyecto  de  ley  proponiendo  la 
aprobación  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos 
extraordinarios  concedidos  durante  el  ultimo  inte- 
rregno parlamentario.  (Véase  el  Apéndice  SL°  al  Dia- 
rio núm,  67 .) 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dic- 
tamen, dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Ei  se- 
ñor Gamazo  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  GAMAZO  (D,  Germán}:  No  debería  yo  mo- 
lestaros, Sres.  Diputados,  con  ocasión  de  este  dicta- 
men, Un  digno  individuo  de  la  minoría,  ausente  en 
este  instante,  se  había  reservado  el  derecho  de  hacer 
observaciones  sobre  los  créditos  extraordinarios  y 
sobre  La  aprobación  que  les  presta  el  dictamen  de  la 


Comisión;  pero,  deseando  nosotros  que  no  se  deten- 
gan las  labores  parlamentarias,  ni  aun  por  una  con- 
sideración que  siempre  se  ha  tenido  en  cuenta  aquí, 
por  la  ausencia  de  la  persona  que  había  de  interve- 
nir en  el  debate,  me  levanto  yo  á hacer  muy  breves 
consideraciones  sobre  este  dictamen. 

No  serla,  en  verdad,  oportuno  que  yo  repitiera 
aquí  las  que  hice  al  discutir  la  totalidad  del  presu- 
puesto de  gastos;  una  parte  de  mis  observaciones 
iban  dirigidas  al  empleo,  que  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  dado  á ios  créditos  del  presupuesto,  que 
votaron  las  Cortes  anteriores.  Lo  que  entonces  dije, 
escrito  está  en  el  Diario  de  las  Sesiones  y no  hay  ne- 
cesidad de  repetirlo;  sólo  haré  de  ello  una  ligera  in- 
dicación. 

Fueron  mis  tesis,  estas:  primera,  que  según  in- 
forma el  Tribunal  de  Cuentas  {es  decir,  que  no  se 
trata  de  una  apreciación  más  ó menos  apasionada, 
de  tal  ó cual  Diputado  de  oposición);  según  informa 
el  Tribunal  de  Cuentas,  se  han  concedido  créditos 
para  ejercicios  cerrados,  lo  cual,  dice  el  Tribunal  de 
Cuentas,  es  contra  la  ley;  segunda,  que  se  han  con- 
cedido créditos  supletorios  ó créditos  extraordinarios 
á partidas  del  presupuesto  que  no  eran  susceptibles 
de  ampliación;  y añade  el  Tribunal  de  Cuentas  que, 
donde  hay  partidas  de  previsión  en  el  presupuesto, 
no  caben  los  créditos  extraordinarios,  y que  no  ca- 
ben los  créditos  supletorios  sino  respecto  de  aquellos, 
que  están  comprendidos  en  la  relación  de  créditos 
ampliables;  por  lo  cual  resulta  que  se  ha  infringido 
varías  veces  la  ley  de  contabilidad. 

Esto  dije  yo  cuando  discutíamos  la  totalidad  dei 
presupuesto  de  gastos;  esto  dice  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas informando  á la  Cortes.  Y como  sé  que  habéis  de 
dar  más  fe  y más  crédito,  y que  habéis  de  tener  por 
más  imparcial  el  testimonio  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas y su  juicio,  que  mi  opinión  y mis  razonamientos, 
yo,  para  concluir  de  molestaros  y dejar  hecha  la  de- 
mostración que  en  este  momento  me  interesa,  de  que 
estos  créditos,  sobre  los  cuales  ha  emitido  dictamen 
favorable  la  Comisión,  no  pueden  aprobarse  sin  un 
bilí  de  indemnidad  para  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
porque  implican  infracciones  de  la  ley  de  contabili- 
dad, me  siento,  rogando  al  Sr,  Presidente  que  se  sir- 
va, para  sustituir  á mi  discurso  y confirmar  los  ar- 
gumentos, que  he  anunciado  iba  á desarrollar,  man- 
dar que  se  dé  lectura  al  breve  informe  del  Tribunal 
de  Cuentas  sobre  los  créditos  supletorios  y extraor- 
dinarios otorgados  durante  el  último  interregno  par- 
lamentario. 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Acep- 
tando la  indicación  dei  Sr.  Gamazo,  un  señor  Secre- 
tario se  servirá  leer  ios  documentos  que  ha  indica- 
do S.  S. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Dice  así  la  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas 
del  Reino: 

Memoria  del  Tribuna]  de  Cuentas  del  Reino,  relativa  á los  créditos 
otorgados  per  el  Gobierno  do  S.  M.  durante  el  último  interregno 
parlamentario. 

«El  Tribunal,  en  cumplimiento  del  deber  qne  le 
impone  la  ley  de  contabilidad  de 2 5 de  Junio  de  1870, 
tiene  la  honra  de  elevar  á las  Cortes  la  Memoria  en 
que,  dando  cuenta  de  los  créditos  extraordinarios  y 
suplementos  de  crédito  que  le  ha  remitido  el  Gobier- 
no para  su  toma  de  razón  durante  el  interregno  par- 
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lamentarlo,  emite  su  juicio  sobre  la  legalidad  que 
ha  presidido  en  su  concesión. 

El  largo  tiempo  trascurrido  desde  el  momento 
que  quedaron  suspendidas  las  sesiones  de  Cortes, 
hasta  qne  se  han  reanudado,  ha  sido  á no  dudar  la  cau- 
sa de  que  los  créditos  ex traodin arios  y supletorios 
otorgados  se  eleven  á mayor  cifra  que  de  ordinario, 
y con  el  fin  de  evitar  la  confusión  que  había  de  pro- 
ducir el  extenso  relato  de  motivos  y tramitación 
de  los  expedientes  origen  de  aquellas  concesiones, 
considera  el  Tribunal  como  medio  más  sencillo  y 
claro  el  relacionarlos,  cual  lo  verifica  en  el  adjunto 
estado  comprensivo  de  la  causa  determinante  de  cada 
crédito  y la  cuantía  y aplicación  dada  á los  mismos, 
limitando  las  observaciones  que  le  ha  sugerido  el 
examen  practicado  en  dichos  expedientes  á los  seis 
de  que  se  ocupa  á continuación,  y haciendo  acerca  de 
ellos  las  observaciones  que  el  cumplimiento  de  sns 
altos  deberes  le  impone. 

Sensible  es  para  el  tribunal  tener  que  llamar  la 
atención  sobre  ciertos  hechos  que  resultan  en  algu- 
nos expedientes,  por  no  considerarlos  en  armonía  con 
los  preceptos  de  las  leyes;  pero  ante  la  precisión  de 
emitir  su  juicio  sobre  la  legalidad  de  los  créditos 
otorgados,  y de  cumplir,  repito,  la  elevada  misión 
que  está  llamado  á ejercer,  se  ve  en  el  caso  de  some- 
ter al  conocimiento  de  las  Cortes  las  observaciones 
siguientes: 

El  expediente  señalado  con  el  mim.  1 tuvo  por 
objeto  la  concesión  de  un  crédito  otorgado  con  el  ca- 
rácter de  extraordinario  á un  capítulo  adicional  del 
presupuesto  de  1895-96  del  Ministerio  de  Estado  para 
atender  con  su  importe  al  pago  de  las  obligaciones 
reconocidas  á diferentes  capítulos  del  presupuesto  de 
1894-95,  por  haber  resultado  insuficientes  los  cré- 
ditos asignados  A los  mismos. 

Debíase  esa  insuficiencia  á que  las  obligaciones 
por  servicios  realizados  fuera  de  España  oo  pueden 
ser  conocidas  por  el  Ministerio  hasta  que  todos  los 
representantes  de  la  Nación  en  el  extranjero  remi- 
tan sus  liquidaciones  y cuentas,  cuya  circunstancia 
evidencia  la  imposibilidad  de  que  las  formalizacío- 
nes  de  aplicación  definitiva,  así  de  gastos  como  de 
ingresos,  se  verifiquen  dentro  de  i presupuesto  á que 
corresponden  por  coincidir  el  cierre  de  aquellas  cuen- 
tas con  el  dei  período  del  presupuesto  y el  que  se 
solicite  por  el  Gobierno  el  crédito  necesario  para 
suplir  las  deficiencias  de  los  que  no  resultan  bastan-, 
te  notados  ai  llevarse  A cabo  la  liquidación  y forma  - 
libación  de  gastos,  por  más  que  los  servicios  que  los 
reclamen  sean  de  aquellos  que  por  su  naturaleza  es- 
tán facultados  para  obtenerlos,  pues  su  aplicación 
habría  de  hacerse  á un  presupuesto  ya  cerrado,  y A 
ello  se  opone  el  art.  20  del  proyecto  de  ley  de  Con- 
tabilidad puesto  en  vigor  por  el  27  de  la  ley  de  Pre- 
supuestos de  5 de  Agosto  de  1893,  el  cual,  al  tratar 
dei  cierre  y liquidación  de  los  presupuestos,  no  es- 
tablece excepción  alguna  para  las  obligaciones  por 
servicios  prestados  en  el  extranjero  á cargo  de  los 
Cuerpos  diplomático  y consular. 

No  desconoce  el  Tribunal  la  dificr  1 que  L fi- 
ce el  cumplimiento  del  precepto  de  oy  antes  cita- 
da y lo  que  prescriben  los  reglamentos  reguladores 
de  aquellos  servicios,  que  hacen  precisa,  para  que 
resultaran  armónicos  en  cuanto  á los  efectos  de  la 
Contabilidad,  una  modificación  de  la  ley  que  salve 
para  el  porvenir  aquella  dificultad. 


El  medio  adoptado  para  cubrir  dichas  obligacio- 
nes, concediendo  un  crédito  extraordinario,  es  el  me- 
nos aceptable  que  pudiera  haberse  escogido  para 
formalizar  unos  gastos  que,  según  resulta  del  expe- 
diente, habían  sido  ya  satisfechos  en  su  mayor  parte 
por  el  Tesoro  en  el  concepto  de  anticipaciones,  y por 
haberse,  además  solicitado  que  el  crédito  con  el  sólo 
fin  de  verificar  su  reembolso  formalizase,  definitiva- 
mente aquellos  gastos. 

Y se  funda  el  Tribunal,  para  juzgar  improceden- 
te el  crédito  con  el  carácter  de  extraordinario,  en 
que  el  precepto  del  art.  20  del  proyecto  de  ley  de 
Contabilidad  citado  determina  ei  objeto  con  que  se 
otorgan  los  créditos  de  aquella  naturaleza,  el  cual  no 
es  otro  que  el  de  satisfacer  obligaciones  y servicios 
que  no  fueron  previstos  ó eran  desconocidos  A la  for- 
mación del  presupuesto,  carácter  que  no  tiene  la 
obligación  que  se  trata  de  cubrir,  porque  ésta  se  en- 
cuentra detallada  en  presupuestos,  y además  com- 
prendida en  la  relación  de  créditos  ampliables  en  el fi 
caso  de  que  la  cantidad  asignada  fuera  insuficiente 
para  satisfacerla. 

Si  bien  en  el  expediente  resultan  reconocidas  por 
la  Intervención  general  y el  Consejo  de  Estado  en 
pleno  la  necesidad  y urgencia  del  otorgamiento  del 
crédito  extraordinario,  cree  el  Tribunal  que  por  aca- 
tamiento á lo  que  determina  el  párrafo  segundo  del 
art.  20  del  proyecto  de  Contabilidad ‘vigente  han  de- 
bido ser  incluidas  aquellas  obligaciones,  una  vez  re- 
conocidas, en  la  relación  general  de  todas  las  que 
fuesen  de  crédito  legislativo  y proceden  de  ejercicios 
cerrados  que  figuran  en  el  siguiente  presupuesto, 
no  apreciando  tampoco  el  Tribunal  la  urgencia  que, 
ha  servido  de  base  para  la  concesión  del  crédito,  por' 
tratarse  de  servicios  que  sigue,  que  expresa  el  expe- 
diente, han  sido  en  su  mayor  parte  satisfechos  por 
anticipaciones  del  Tesoro. 

El  expediente  núm.  2 tuvo  su  origen  en  haber 
sido  declaradas  sucias  ó sospechosas  las  proceden- 
cias dei  Brasil,  China,  Gran  Bretaña,  Japón,  Puerta 
Otomana,  Egipto,  Berbería,  República  Argentina, 
Urugüay  y otras,  y por  tal  causa,  ante  el  temor  que 
las  epidemias  que  sufrían  aquellos  países  se  propa- 
gasen A los  puertos  españoles,  se  hizo  necesaria  la 
concesión  de  un  crédito  extraordinario  de  500,000 
pesetas  al  Ministerio  de  la  Gobernación  con  apli- 
cación al  presupuesto  corriente  de  1895-96,  por 
no  existir  en  el  mismo  cantidad  determinada  para 
ese  fin. 

En  justificación  de  tal  necesidad,  el  Ministro  hizo 
constar  en  la  Real  orden  que  motivó  el  expediente, 
que  la  constante  reducción  de  los  gastos  presupues- 
tos ordinarios  para  policía  sanitaria,  y la  resistencia 
á iucluir  en  ellos  los  nuevos  servicios  que  las  nece- 
sidades exigen,  habían  dado  lugar  á la  concesión  de 
créditos  extraordinarios  en  todos  los  presupuestos,  á 
partir  del  autorizado  por  la  ley  de  25  de  Junio  de 
1883,  justificando  hoy  la  antedicha  concesión,  con 
tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  por  Reales  decretos 
j BÉ  16  y 23  de  Octubre  de  1894,  se  dispuso  por  el 
^ primero  que  con  cargo  al  mencionado  crédito  se  sa- 
tisfagan los  gastos  de  personal  y material  de  la  Se- 
cretaría de  la  Junta  de  propaganda  y organización 
del  noveno  Congreso  supternacional  de  Higiene  y De- 
mografía qne  ha  de  celebrarse  en  esta  corte  en  el 
año  de  1897;  y por  el  segundo  los  de  las  obras  y 
compras  de  material  necesario  para  la  instalación 
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del  Instituto  nacional  de  Bacteriología  é Higiene, 
creado  para  combatir  la  difteria;  los  de  material  del 
parque  sanitario  establecido  en  la  calle  deFcrraz,  y, 
finalmente,  las  subvenciones,  indemnizaciones  y 
otros  gastos  que  exigen  los  lazaretos;  teniendo  tam- 
bién por  objeto  dicho  crédito  satisfacer  las  obliga- 
ciones devengadas  por  dichos  conceptos  en  el  ejerci- 
cio anterior,  y las  contraídas  en  el  presente  año  por 
continuidad  de  los  contratos  y servicios  establecidos 
anteriormente. 

La  enumeración  de  las  obligaciones  á que  se  de- 
dica el  crédito  es  bastante  á justificar  la  necesidad 
y urgencia  del  otorgamiento  del  mismo;  pero  lamen- 
table es  que  en  el  primer  mes  de  la  ejecución  de  un 
presupuesto  tenga  que  recurrirseá  tales  concesiones 
haciendo  que  sean  letra  muerta  el  cálculo  y la  pre- 
visión de  la  ley  de  presupuestos,  que  no  puede  ha- 
ber tenido  otro  fm  al  prescindir  de  dichas  concesio- 
nes que  el  de  presentar  aquéllos  un  déficit,  máxime 
cuando  las  referidas  obligaciones  son  notoriamente 
imprescindibles  y urgentes  y eran  ya  conocidas  de 
antemano,  pues  en  presupuestos  anteriores  se  ban 
venido  otorgando  créditos  extraordinarios  con  igual 
fin,  llamando  más  la  atención  sobre  este  hecho  la 
circunstancia  de  que  uno  de  los  fundamentos  de  la 
petición  del  crédito  es  la  necesidad  de  satisfacer  ser- 
vicios creados  por  virtud  de  los  Reales  decretos  an- 
teriormente citados;  necesidad  conocida  cuando  se 
formaron  los  presupuestos  y se  sometieron  á la  dis- 
cusión de  las  Cortes,  y por  tal  causa  no  debieron  de- 
jar de  incluirse  entre  los  gastos  generales  del  Esta- 
do, asignándoles  el  crédito  correspondiente. 

La  misma  observación  apuntada  en  el  expediente 
núm,  1 es  aplicable  al  presente,  puesto  que  el  crédi- 
to fué  otorgado  con  el  carácter  de  extraordinario, 
desvirtuándose  así  el  objeto  que,  según  los  preceptos 
de  la  ley  de  Contabilidad,  llenan  esos  créditos,  y que 
no  es  otro  que  el  de  satisfacer  obligaciones  que  no 
pudieron  ser  previstas  á la  formación  del  presupues- 
to; lo  que  no  sucede  en  ei  caso  de  que  se  trata,  toda 
vez  que  el  crédito  en  cuestión  ha  de  aplicarse  en  par- 
te á satisfacer  servicios  reconocidos  en  anteriores 
ejercicios,  pudieodo  también  recordarse  á este  pro- 
pósito que,  desgraciadamente,  ya  largo  tiempo  que 
vienen  sufriéndose  en  España  enfermedades  epidé- 
micas, que  exigen,  desde  el  año  1883,  la  concesión 
de  eréditos  para  evitar  sus  terribles  efectos. 

Refiérese  el  expediente  señalado  con  el  núm.  9.° 
al  crédito  extraordinario  de  75,2 OS  pesetas  7 cénti- 
mos concedido  á un  capítulo  adicional  del  Ministe- 
rio de  Estado  del  presupuesto  de  1 895-96  para  re- 
paración y mejora  en  el  mobiliario  de  los  edificios 
pertenecientes  al  Estado  en  las  Embajadas  de  Lon- 
dres é Italia,  y en  la  de  Roma  cerca  de  la  SanLa 
Sede. 

Se  fundó  la  petición  del  crédito  en  la  necesidad 
de  hacer  reparaciones  en  el  mobiliario  y en  ios  edi- 
ficios ocupados  por  las  Embajadas,  obras  reclamadas 
de  continuo  por  nuestros  representantes  en  el  ex- 
tranjero y que  no  podían  aplicarse,  pues  de  otro 
modo,  se  daría  el  caso  de  no  encontrarse  los  edificios 
ea  condiciones  apropiadas  al  servicio  á que  se  los 
destina,  y debe  también  evitarse  á la  vez  que  en 
tiempo  no  lejano  se  hallen  todos  ellos  en  completa 
ruina  y sus  muebles  en  tal  deterioro,  que  obligue  á 
una  reparación  total. 

La  exigua  cantidad  de  17,850  pesetas  que  tiene 


consignadas  el  capitulo  7.a,  art.  2.°  del  presupuesto, 
para  dicha  clase  de  servicios  y alquiler  de  la  casa 
en  Jerusalén,  sólo  consiente  hacer  reparaciones  in- 
significantes que  no  admiten  otro  calificativo  que  el 
de  ordinarias,  y como  se  trata  de  obras  de  alguna 
importancia,  cuyo  coste  había  de  exceder  en  mucho 
al  crédito  del  presupuesto  antedicho,  precisa  consi- 
derarlas como  extraordinarias,  y en  tal  concepto  so- 
licitar el  crédito  con  igual  carácter. 

No  deja  de  reconocer  el  Tribunal  la  necesidad  ab- 
soluta de  verificar  aquellas  reparaciones  y lo  insig- 
nificante del  crédito  para  ello,  y nada  tendría  que 
oponer  si  no  fuera  porque  el  respeto  á la  ley  le  obli- 
ga á hacer  presente  que,  como  reiteradamente  deja 
dicho,  se  desvirtúa  el  objeto  para  que  la  ley  de  con- 
tabilidad otorga  los  créditos  con  el  carácter  de  ex- 
traordinarios, y también  porque  la  repetición  de  es- 
tas concesiones,  que  tienen  aplicación  á servicios  co- 
nocidos, pudiera  traer  consigo,  de  no  contenerlas  á 
tiempo  dentro  de  los  límites  que  la  ley  determina,  el 
que  por  igual  razón  se  soliciten  aquéllas  para  mu- 
chos servicios  detallados  en  presupuestos,  y que  por 
su  naturaleza  pueden  dar  lugar  á excederse  en  el 
crédito  que  les  fué  asignado  para  su  ejecución. 

En  cuanto  al  crédito  extraordinario  á que  se  re- 
fiere el  expediente  núm.  11,  concedido  al  Ministerio 
de  Estado  por  la  suma  de  73.169  pesetas  59  cénti- 
mos, á un  capítulo  adicional  del  presupuesto  de 
1895-96,  con  el  objeto  de  reintegrar  á los  funciona- 
rios diplomáticos  las  cantidades  que  anticiparon  para 
atenciones  del  ejercicio  de  1894-95,  afectas  á los 
créditos  con  destino  á gastos  extraordinarios  de  las 
Legaciones  y Consulados  y Comisiones  transitorias 
en  general,  á los  de  correspondencia  postal  y telegrá- 
fica, suscriciones  á la  Gaceta  y prensa  extranjera  é 
impresiones.  Poco  puede  añadir  el  Tribunal  á las  ob- 
servaciones expuestas  respecto  de  los  anteriores  cré- 
ditos, por  hallarse  éste  en  idéntico  caso;  si  bien  ha 
de  hacer  constar  que,  aparte  lo  improcedente  que  es 
satisfacer  las  obligaciones  devengadas  por  servicios 
detallados  en  presupuestos,  con  un  crédito  extraor- 
dinario, se  ha  incurrido  en  ei  error  de  retrotraer  el 
citado  crédito  á un  presupuesto  ya  cerrado  el  30  de 
Junio  del  año  último,  cuyo  fin  era  reintegrar  los  pa- 
gos que  habían  anticipado  los  representantes  de  Es- 
paña en  el  extranjero,  lo  que  no  podía  aceptarse  por- 
que dichos  ser  victos  no  son  de  los  que  admiten  am- 
pliación conforme  A la  relación  que  se  acompaña  en 
los  presupuestos,  dado  el  carácter  que  habían  adqui- 
rido de  «Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  ca- 
recen de  crédito  legislativo»,  y no  se  hubiera  dejado 
así  en  lamentable  olvido  lo  que  preceptúa  el  art.  4/ 
de  la  ley  de  25  de  Jimio  de  1880. 

El  expediente  designado  con  el  núm.  13  se  con- 
trae á la  concesión  de  varios  suplementos  de  crédito  y 
uno  extraordinario  de  120.000  pesetas  otorgado  al 
Ministerio  de  la  Guerra  para  atender  A los  gastos  im- 
previstos del  ramo,  y á los  que  indispensablemente 
originara  el  reclutamiento  del  ejército. 

Ninguna  observación  tiene  que  hacer  el  Tribu- 
nal en  cuanto  á la  concesión  de  los  suplementos  de 
crédito  otorgados;  pero  no  así  en  cuanto  ai  extraor- 
dinario concedido  en  el  mismo  decreto;  pues  si  bien 
no  puede  menos  de  reconocer  que  se  hallan  plena* 
mente  justificadas  la  necesidad  y urgencia  en  que  el 
Gobierno  se  ha  visto  para  tomar  aquella  resolución, 
toda  vez  que  las  previsiones  del  presupuesto  supu* 
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alerón  alcanzaría  el  reclutamiento  la  cifra  de  45.000 
hombres,  y las  necesidades  del  servicio  con  motivo 
de  la  guerra  de  Cuba  han  hecho  se  eleve  aquella  á 
85.000;  esto  no  obstante,  la  cualidad  de  ser  la  aten- 
ción de  que  se  trata  una  de  las  comprendidas  en 
presupuesto,  el  Tribunal,  reconociendo  el  patriotis- 
mo y la  necesidad  con  que  ha  obrado  en  este  caso  el 
Gobierno,  debe  consignar  que  la  concesión  de  crédi- 
tos extraordinarios  para  servicios  comprendidos  en 
presupuestos,  contraviene  lo  taxativamente  determi- 
nado en  el  arfc.  27  del  proyecto  de  ley  de  Adminis- 
tración y Contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  base 
única  en  que  el  Tribunal  funda  el  juicio  emitido  so- 
b^e  la  legalidad  del  crédito. 

El  expediente  num.  i 5 tuvo  por  origen  la  conce- 
síón  de  varios  suplementos  de  crédito  al  Ministe- 
rio de  Fomento  y de  un  crédito  extraordinario  de 
125.000  pesetas  á un  capítulo  adicional  del  presu- 
puesto del  año  económico  de  1895-96  con  destino  al 
pago  del  primer  plazo  del  importe  del  mobiliario  que 
sea  preciso  en  el  nuevo  edificio  en  que  ha  de  insta- 
larse el  Ministerio  de  Fomento, 

Entiende  el  tribunal  que  en  esta  concesión  se 
han  cumplido  los  requisitos  que  la  ley  previene  para 
obtener  el  crédito  solicitado,  puesto  que  han  sido  re- 
conocidas la  necesidad  y urgencia  del  mismo  por  la 
In  tervención  general  y el  Consejo  de  Estado  en  pleno; 
mas  como  quiera  que  ignora  si  existe  ó no  contrato 
para  la  adquisición  de  dicho  mobiliario,  y si  hay  en 
aquél  alguna  cláusula  por  la  que  el  Estado  se  obli- 
gue á satisfacer  el  importe  en  una  época  determina- 
da é ineludible,  nada  puede  exponer  respecto  á que 
existan  dichas  cualidades  de  necesidad  imprescindi- 
ble y urgencia  en  la  concesión  del  repetido  crédito 
extraordinario. 

En  los  demás  expedientes  no  encuentra  el  Tribu- 
nal motivo  de  observación  alguna  que  considere  dig- 
na de  llamar  sobre  ella  la  atención  de  las  Cortes, 
puesto  que  de  los  informes  emitidos  por  el  Consejo 
de  Estado  en  pleno  y por  la  Intervención  general  de 
la  administración  del  Estado,  aparecen  debidamente 
justificadas  la  necesidad  y urgencia  imprescindible 
de  las  concesiones,  requisito  indispensable  que  lia  de 
concurrir  para  que  aquéllas  sean  otorgadas  por  el 
Gobierno  de  S.  M.  estando  cerradas  las  Cortes,  con 
arregló  á lo  que  prescribe  el  art.  27  de  la  ley  ele  Con- 
tabilidad, puesto  en  vigor  por  el  27  de  la  de  presu- 
puestos ya  citada. 

Tales  son  las  observaciones  que  el  Tribunal,  oído 
su  fiscal,  considera  dignas  de  ser  sometidas  al  ele- 
vado conocimiento  de  las  Cortes,  para  los  efectos  que 
éstas  estimen  convenientes. 

Madrid  27  de  Junio  de  1 8 9 6,=^ Rafael  Cabezas, 
presidente.=Fraocisco  Botella.= Joaquín  Chiuchi- 
lU,=José  Gómez  Blanco.=Mariano  Catalina=^Se- 
nén  Canido.=José  Gutiérrez  de  la  Vega.=±A.  Gonzá- 
lez de  la  Peña.  «Santiago  Ballesteros,  secretario  ge- 
neral. » 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán}:  Señor  Presidente, 
después  de  esta  lectura  nada  tengo  que  añadir;  pero 
ruego  á 8.  S,  dé  las  órdenes  convenientes  para  que 
esa  Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas  se  inserte  en 
ei  Extracto,  como  se  hubiera  insertado  en  otro  caso 
el  imperfecto  discurso  que  yo  hubiera  pronunciado, 
y de  esa  suerte  quedará  demostrada  la  tesis  que  yo 
sostengo,  sin  que  la  Cámara  se  haya  fatigado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Se  hará 
la  referencia  en  el  Extracto,  puesto  que  ya  está  pu- 
blicada. 

Ei  Sr.  & A MAZO  (D.  Germán):  Yo  agradecería  á 
S.  S.  que  se  publicara,  tal  como  se  ha  leído,  en  el 
Extracto  de  las  sesiones,  porque  es  verdad  que  está 
publicada  como  Apéndice,  pero  es  en  el  Diario , y sino 
se  publica  en  el  Extracto  resultará  mi  argumentación 
incompleta. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Será 
publicada  entonces  como  documento  leído  á petición 
de  S,  S. 

EiSr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter}: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  deHACIEND A:  Navarro  Reverter}: 
Imitando  el  laconismo  tan  recomendado,  y en  la  oca- 
sión presente  practicado  por  el  Sr.  Gamazo,  he  de 
decir  que,  en  efecto,  cuando  se  discutió  la  totalidad 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda,  hizo  S.  S* 
observaciones  acerca  de  casi  todos  los  créditos,  ó al 
menos  de  los  más  importantes  que  comprende  la 
Memoria  del  Tribunal  de  Cuentas.  Entonces  tuve  yo 
el  honor  de  contestar;  y así  como  S.  S.  se  refiere 
á lo  que  en  aquella  ocasión  dijo,  refiéreme  yo  á io 
que  contesté.  Pero,  además,  tengo  que  hacer  un  re- 
cuerdo á los  señores  Diputados, 

Aquí  se  trajeron  los  expedientes,  ó,  mejor  dicho, 
se  trajo  ei  expediente  principal,  porque  es  uno  sólo 
aquél  á que  ei  Tribunal  de  Cuentas  puso  el  mayor 
número  de  observaciones,  que  no  llegan  á ser  repa- 
ros. Ese  y todos  los  demás  expedientes,  dije  y repito, 
que  están  instruidos  conforme  á la  ley  de  contabili- 
dad y tienen  todos  los  requisitos  y todas  las  condi- 
ciones necesarias  para  elevar  á ley,  con  arreglo  á 
las  leyes  del  Reino,  la  concesión  de  los  créditos  su- 
pletorios y extraordinarios  á que  se  refieren.  Ya  dije 
entonces  que  se  necesitaba  probar  la  conveniencia, 
la  necesidad  y la  urgencia  de  ios  créditos  extraordi- 
narios, y que  sólo  después  que  sobre  esos  créditos 
informaban  la  Intervención  general  y el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  resolvía  el  Consejo  de  Ministros. 

Añadí  también  que  la  concesión  de  estos  crédi- 
tos había  sido  resuelta  de  acuerdo  con  lo  informa- 
do por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  y por  la  Inter- 
vención general:  sólo  en  uno  había  una  diferencia, 
diferencia  de  procedimiento  señalada  entre  el  pro- 
puesto  por  la  Intervención  general  y el  propuesto 
por  el  Consejo  de  Estado,  que  fué  el  adoptado  por  ei 
Consejo  de  Ministros.  En  el  informe  que  acaba  de 
leerse  á la  Cámara,  el  mismo  Tribunal  de  Cuentas 
no  puede  menos  de  hacerse  intérprete  de  aquella  di- 
ferencia. Consistía  en  lo  siguiente: 

Cuando  hay  que  pasar  de  un  régimen  á otro  ré- 
gimen, hay  siempre  un  paréntesis,  un  momento  en 
el  cual  no  es  fácil  aplicar  ni  la  ley  que  cesa  ni  la 
ley  que  comienza,  y por  eso  se  necesita  adoptar  al- 
guna especie  de  término  medio,  un  modas  vivmdi. 
Quizá  eso  ha  pasado  con  ese  expediente.  Terminado 
en  1893-94  el  período  de  ampliación,  no  han  podido 
justificarse  dentro  del  mismo,  todos  los  créditos  gas- 
tados con  cargo  al  Ministerio  de  Estado  por  los  agen- 
tes diplomáticos  y consulares,  que,  residiendo  lejos 
de  la  Península,  necesitan  mucho  tiempo  para  en- 
viar los  justificantes  de  los  gastos.  ¿Y  qué  había  de 
hacerse,  cerrado  el  presupuesto  por  ministerio  de  la 
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ley,  si  no  se  había  tenido  en  cuenta  este  caso,  para 
el  cual  el  mismo  Tribunal  de  Cuentas,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Estado,  pide  una  modificación  de 
la  ley*  en  el  sentido  de  que,  por  lo  menos*  se  dejen 
dos  meses  de  ampliación  al  presupuesto  para  justifi- 
car los  gastos  que  se  hagan  fuera  de  la  Península? 

Había,  pues, .que  adoptar  un  sistema,  y se  adoptó 
el  propuesto  por  el  Consejo  de  Estado, 

Todos  los  créditos  están  dentro  de  la  legalidad 
vigente.  Podéis  votarlos,  Sres.  Diputados,  con  com- 
pleta conciencia*  y así  os  lo  pido. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Gamazo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  En  efecto,  Sres,  Di- 
putados, todos  los  créditos  que  se  discuten,  según  el  ; 
Tribunal  de  Cuentas,  lian  sido  otorgados  con  infrac- 
ción de  las  leyes. 

Podéis  votarlos;  pero  entendiéndose  que*  al  apro* 
barios,  otorgáis  una  exención  de  responsabilidad*  un 
&¿££de  indemnidad  al  Ministro  de  Hacienda;  porque 
el  Tribunal  de  Cuentas,  que  es  la  autoridad  compe- 
tente* declara*  uno  por  uno,  que  todos  los  créditos  han 
sido  otorgados  fuera  de  la  ley.  Y respecto  de  ese  á 
que  ha  aludido  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  oid  unas 
palabras  más: 

«El  medio  adoptado  {dice  el  Tribunal  de  Cuentas) 
para  cubrir  dichas  obligaciones  concediendo  un  cré- 
dito extraordinario*  es  el  menos  aceptable  que  pu- 
diera haberse  escogido  para  formalizar  unos  gastos,,.» 

Es  decir,  que  además  de  ser  ilegal  la  concesión, 
entiende  el  Tribunal  de  Cuentas*  que  ei  procedi- 
miento adoptado  es  el  peor  que  podía  haberse  es- 
cogido. 

En  cuanto  á la  opinión  del  Consejo  de  Estado,  yo 
bien  sé  que  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  le  atri- 
buye la  fuerza  necesaria  para  eximir  de  responsabi-  j 
lidad  al  Ministro  que  rubrica  un  decreto  contrario  á 
las  leyes.  El  Consejo  de  Estado  informa;  la  responsa- 
bilidad es  del  Ministro  que  acepta  el  informe  ó que 
lo  rechaza* 

El  Tribunal  de  Cuentas  dice  que  las  leyes  han 
sido  infringidas. 

Aprobad  los  créditos;  pero  conste  que  esta  apro- 
bación implica  un  bilí  de  indemnidad, 

E1  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix}:  El  se- 
ñor Marqués  de  Mochales  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión, 
después  de  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  nada  tiene  que  añadir;  pero  cree 
que  conviene  oponer  ai  texto,  rápidamente  leído  por 
el  Sr.  Gamazo,  este  otro  del  Tribunal  de  Cuentas,  que 
dice  así: 

«No  desconoce  el  Tribunal  la  dificultad  que  ofre- 
ce el  cumplimiento  dei  precepto  de  Ja  ley  antes  ci- 
tada (el  cumplimiento  de  la  ley  á que  el  Sr.  Gama- 
zo tiene  tanto  amor)  y lo  que  prescriben  los  regla- 
mentos reguladores  de  aquellos  servicios,  que  hacen 
precisa,  para  que  resultaran  armónicos  en  cuanto  á 
los  efectos  de  la  contabilidad  (es  decir*  lo  que  ha  ex- 
puesto antes  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda),  una  modi- 
ficación de  la  ley  que  salve  para  el  porvenir  aquella 
dificultad.» 

Es  decir,  que  el  Sr.  Ministro,  el  Tribunal  de 
Cuentas  y ahora  estoy  seguro  que  el  Sr.  Gamazo 
también*  estamos  todos  conformes  en  que  hay  que 
modificar  la  ley  y,  en  que  los  créditos  han  sido  apro* 
hados  dentro  de  la  ley.  No  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  Ministro  deHACIENDA(Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACLEND  A (Navarro  Reverter): 
Solamente  para  decir  dos. 

Suponiendo  que  hubiéramos  llegado  á ese  caso 
de  responsabilidad  ministerial  á que  se  refería  el  se- 
ñor Gamazo,  para  eso  están  los  bilis  de  indemnidad 
que  aquí  no  suelen  aplicarse. 

En  Inglaterra  se  dan  por  docenas*  y aun  por  cen- 
tenares* para  casos  semejantes,  sin  que  por  eso  se 
sientan  ios  Ministros  mortificados;  pero  aquí  se  re- 
servan para  casos  que  interesan  más  al  país.  Entre 
tanto,  Sres.  Diputados*  puedo  decir  que  votéis  con 
completa  tranquilidad*  que  váls  en  buena  compañía, 
pues  aparte  de  la  Intervención  general  que  constan- 
temente vigila  el  cumplimiento  de  la  ley  de  conta- 
bilidad, váis  en  compañía  del  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  que  es  una  autoridad  suficiente  para  estos  ca- 
sos,  y requerida  por  la  ley,  y del  Consejo  de  Ministros 
que  acepta  la  responsabilidad  anunciada  por  el  señor 
Gamazo, 

El  Sr,  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ALVEAH:  Para  decir  dos  palabras,  ya  que 
no  me  sea  posible  tener  otra  intervención  en  este 
debate,  porque  realmente  parecería  extraño  que  des- 
pués de  los  comentarios  que  el  Sr.  Gamazo  ha  puesto 
sobre  el  contenido  de  la  Memoria  del  Tribunal  de 
Cuentas  respecto  á los  créditos  extraordinarios  y su- 
plementos de  crédito  concedidos  por  eL  Gobierno  du- 
rante el  interregno  parlamentario*  el  que  tiene  el 
honor  de  dirigirse  al  Congreso,  que  ha  emitido  como 
fiscal  dictamen*  así  sobre  esta  Memoria  como  sobre 
cada  uno  de  los  expedientes  á que  se  refiere*  no  tu- 
viera una  frase  siquiera  de  protesta  contra  lo  dicho 
por  el  Sr,  Gamazo*  para  que  conste  en  el  Diario  de 
las  Sesiones,  al  lado  de  dicha  Memoria*  cuyo  texto 
ha  de  insertarse  en  ei  mismo. 

El  fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas  entendió,  en 
cumplimiento  de  su  deber,  y de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Estado  en  pleno,  y con  la  Intervención  gene- 
ral de  la  Administración  del  Estado*  que  el  Gobierno 
de  S.  M.,  al  conceder  los  créditos  extraordinarios  y 
supletorios  de  que  se  trata*  obró  dentro  de  la  ley. 

Por  tanto,  ni  está  conforme,  ni  puede  estarlo,  con 
el  contenido  de  la  Memoria  en  cuanto  á lo  que  en 
ella  se  expresa  en  contraposición  con  este  aserto. 

Y hecha  esta  sencilla  protesta,  y como  no  me  es 
lícito  prolongar  este  debate*  no  queriendo  demorar 
la  votación  que  va  á tener  lugar,  me  siento,  rogando 
al  Congreso  me  dispense  los  breves  momentos  que 
le  he  molestado. 

El  Sr.  GAMAZO  (D,  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr,  GAMAZíO  (IX  Germán):  Nada  más  que 
para  hacer  constar  que  la  opinión  del  fiscal  del  Tri- 
bunal de  Cuentas,  mi  particular  amigo  Sr.  Alvear, 
habrá  sido  tan  justa  y acertada  como  S.  S,  quiera, 
que  ya*sé  yo  que  es  capaz  de  producir  esta  clase  de 
opiniones;  pero  lo  que  la  Constitución  y la  ley  orgá- 
nica de  contabilidad  nos  mandan  tener  en  cuenta,  es 
la  opinión  del  Tribunal  de  Cuentas,  y esa  impresa 
está. 
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Y no  molesto  más  á la  Cámara* 

Terminada  la  discusión  de  la  totalidad,  se  proce- 
dió á la  de  loa  artículos,  siendo  aprobados  sin  debate 
los  tres  de  que  consta  el  proyecto,  y anunciándose 
que  éste  pasarían  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
y que  se  sometería  á la  aprobación  definitiva  del 
Congreso, 


El  Congreso  quedó  enterado: 

De  un  mensaje  del  Senado  participando  las  mo- 
dificaciones introducidas  en  el  proyecto  de  ley  con- 
siderando monumento  nacional  el  teatro  romano  de 
Sagunto  (Valencia),  y los  nombres  de  los  Sres.  Sena- 
dores que  han  de  formar  parte  de  la  Comisión  mixta 
que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos 
Colegísladores,  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario*) 
De  que  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen 
acerca  de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  con- 
cesión de  un  ferrocarril  de  Carríón  de  los  Céspedes  á 
la  Rábida,  se  había  constituido  en  el  día  de  hoy  nom- 
brando presidente  al  Sr*  Botella  y secretario,  al  se- 
ñor Castro* 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á las  res- 
pectivas Comisiones: 

Una  enmienda  del  Sr.  Sánchez  Guerra  y otros,  al 
art.  L°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  genera- 
les del  Estado*  {Véase  el  Apéndice  3*a  á este  Diario.) 

Otra  del  Sr,  Conde  deL  Retamoso  y otros,  al  pá- 


rrafo segundo  del  art*  5.°  del  dictamen  modificando 
los  impuestos  de  los  recursos  ordinarios  del  Tesoro* 
(Véase  el  Apéndice  4 ? á este  Diario*) 

Otra  del  Sr.  Gastel  y otros,  al  art*  9.*  del  mismo 
dictamen.  (Véase  el  Apéndice  4.a  á este  Diario.) 

Cinco  del  Sr.  Llorens  y otros,  al  art.  1.a  del  dic- 
tamen estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos 
extraordinarios  para  el  Tesoro  público/ (Véase  el  Apén- 
dice 5.°  á este  Diario.) 

Tres  artículos  adicionales  del  Sr,  Gil  de  Reboleño 
y otros,  al  dictamen  sobre  exención  de  pago  de  dere- 
chos arancelarios  del  carbón  mineral  extranjero  para 
suministros  de  buques  extranjeros. 

Dos  artículos  adicionales  del  Sr.  Linares  Rivas 
[D*  Maximiliano),  al  mismo  dictamen.  (Véase  el  Apén- 
dice 0.*  á este  Diario.) 


Quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose  que  se  seña- 
laría día  para  su  discusión,  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión nombrada  para  informar  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferroca- 
rril económico  de  Camón  de  los  Céspedes  á la  Rá- 
bida, (Véase  el  Apéndice  7/  á este  Diario*) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Orden 
del  día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes  y el  dic- 
tamen que  se  ha  leído. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y treinta  minutos. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CO 


DE  LOS  DIPUTADOS 


Presupuesto  de  gastos  del  Estado  para  el  año  económico  de  1896-97  correspondien- 
tes á las  secciones  8.a,  9.  y 10  ",  «Ministerio  de  Hacienda»,  «Gastos  de  las  Contribu- 
ciones y Rentas  públicas»  y « Colunia  de  Fernando  Póo»,  aprobado  definitivamente. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  B.  M.,  ha  apro- 
bado los  adjuntos  presupuestos  de  gastos  de  las  sec- 
ciones 8.°,  9/  y 10/,  «Ministerio  de  Hacienda»,  «Gas- 
tos de  las  Contribuciones  y Rentas  públicas»  y «Co- 
lonia de  Fernando  Póo»,  para  el  ano  económico  de 


1896-97;  y los  pasa  al  Senado,  acompañando  el  ex- 
pediente, conforme  á lo  prescrito  en  el  arfc.  9/  de  la 
ley  de  19  de  Julio  de  1837;  V 

Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  189G  ^Ale- 
jandro Pidal  y Mon,  Presiden te.=El  Conde  del  Mo- 
ral de  Gaiatrava,  Diputado  Secretario,  =P1  Conde  de 
San  Luis,  Diputado  Secretario, 
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MINISTERIO  DE  HACIENDA 


CRKBITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  P,r  articulog.  ?or  capituJ^ 
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Capítulos  Artíodos. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

CKÉDTOS  PRESUPUESTÓ  I 
Por  artículos.  Por  capítulos. 
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Administración  provincial. 

Personal. 

Delegaciones  de  Hacienda, . * 

Administraciones  especiales  de  Hacienda. 

Idem  de  Hacienda 

Tesorerías  de  ídem 

intervenciones  de  Idem 

Abogados  del  Estado . . 

Administraciones  de  Aduanas 

Idem  y Depositarías  especiales. 

Crédito  preventivo  para  reorganizar  el  servicio  de 
investigación  de  la  Hacienda  pública 

Material. 

Delegaciones  de  Hacienda 

Administraciones  especiales  de  idem . * 

Idem  de  Hacienda  y Comisiones  de  evaluación.  ..... 

Tesorerías  de  idem 

Intervenciones  de  ídem 

Archivos  de  idem * 

Administraciones  de  Aduanas 

Idem  y Depositarías  especiales 

Inspección  provincial  de  La  Hacienda  pública  ....... 


Estable  cimientos  fabriles  al  servicio  de  la  Hacienda. 
Personal . 

Fábrica  nacional  de  moneda  y timbre. , 

Minas  de  Almadén 

Salinas  de  Torrevieja 

Intervención  económico-facultativa  en  el  arriendo  de 
la  mina  de  Arrayanes  (Linares) 

Material * 

Fábrica  nacional  de  moneda  y timbre . 

Minas  de  Almadén 

Salinas  de  Torrevieja. 

Intervención  económico- facultativa  en  el  arriendo  de 
la  mina  de  Arrayanes  (Linares) 


Gastos  generales  comunes  á la  Administración  cen- 
tral y provincial. 


570.725 
60.000 
1.740.250 
U 93.675 
2,054.625 
462*500 
1.322.635 
59.300 

567,000 


48,450 
4,000 
2 15.500 
76.400 
80.000 
15.875 
61.466,50 
4.800 
22.560 


8. 636, TÍO 


429.051,50 
9.065.76 1,50 


176,625 

148.250 

25.800 

22*250 

— 372,925 


6.000 

4,800 

1,400 

1.500 

13,700 


386.625 


Visitas , 

7.°  Unicc  Para  las  q\ íe  acuerden,  durante  el  ejercicio,  el  Ministro, 

los  directores  generales  y ios  delegados  de  Hacienda.  i 40.000 


4 

4 DE  AGOSTO  DE  1896 

(bpítnlftB,  Artíoula* 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PR ES TJ PUESTOS 
Por  artículos.  Por  capitulas. 

Gastes  do  movimiento  de  fondos. 


Gastos  de  giros  y remesas  del  Tesoro,  con  exclusión  de 

8,* 

1 ,■ 

la  moneda  que  se  trasporte  para  su  refundición. . , 
Diferencia  de  cambios  y comisiones  en  los  pagos  que 

85.000 

ejecute  el  Tesoro  en  el  extranjero  por  cuenta  de  los 
diferentes  Ministerios ...... 

1.080.000 

1.165.000 

Impresiones  y encuadernaciones  de  libros  y demás 

documentos  de  contabilidad. 

l l-“ 

Servicios  de  la  Intervención  general  . * 

110.000 

\ 2.° 

Idem  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público 

5.500 

9.° 

/ 3." 

Idem  de  la  de  Contribuciones  directas 

4.000 

1 4-° 

Idem  de  la  de  Contribuciones  indirectas. 

3.000 

1 5" 

Idem  de  la  Contaduría  de  la  Junta  de  Clases  pasivas. 

3.000 

{ 6.° 

Idem  del  Consejo  de  Aduanas  y Aranceles , 

4.000 

129.500 

Compra  y composición  do  mobiliario. 

10 

Unico. 

Para  compra  y composición  de  mobiliario  de  todas  las 

oficinas  de  la  Administración  central  y provincial 
que  acuerde  el  Ministro  de  Hacienda,  . , , 

» 

40.000 

Alquileres,  obras  y reparos  y nuevas  construcciones. 

H 

Unico. 

Gastos  de  alquileres,  obras  y reparos  en  los  edificios 

de  propiedad  del  Estado  y de  particulares,  ocupados 
por  oficinas  de  Hacienda  y construcción  de  edificios 
con  destino  á Aduanas 

» 

400.000 

Gastos  diversos. 

í ** 

De  la  Deuda  pública , . , . 

61.000 

I 9 

) 2." 

De  Aduanas 

165.000 

i .¿ 

i 3.” 

De  Propiedades  v Derechos  del  Estado 

56.375 

f 4.° 

Imprevistos  y eventuales  en  general 

40.000 

322.375 


2.196.875 


Ejercicios  cerrados. 

13  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 126.886,91 


RESUMEN 


Administración  central 4.352.065 

Idem  provincial 9.065.761,50 

Establecimientos  fabriles  al  servicio  de  la  Hacienda. 386.625 

Gastos  generales  comunes  á la  Administración  central  y provincial..  . 2.196.875 

Ejercicios  cerrados 126.886,91 


16.128.213,41 

Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  1896.=E1  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretarios 
El  Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  1.'  AL  ¡JÚffi.  08 

5 

SECCION  NOVENA 

GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

BapitulM.  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos.  Por  capí  talos. 

2.® 


3. ® 

4. " 


5." 


6.® 


7." 


8." 


1." 

2.“ 

3." 


1. " 

2. * 

Unico. 


1. ° 

2. " 


i.4 

2.' 

3.” 


4. ” 

5. ' 


Unico. 

i." 


2.® 

3.* 


t.® 

2.° 

3.® 


Contribuciones  directas. 

Premios  de  cobranza  de  la  contribución  de  inmuebles, 

cultivo  y ganadería 3.000.000 

Gastos  de  rectificación  de  amillaramientos,  reclamacio- 
nes de  agravios  y otros  diversos 250.000 

Para  formalizar  el  importe  de  las  contribuciones  im- 
puestas á bienes  del  Estado  sin  que  produzca  salida 
material  de  fondos  de  las  cajas  públicas » 

Premios  de  cobranza  de  la  contribución  industrial  y 

de  comercio 500.000 

Gastos  de  formación  de  matrículas  y otros  diversos.  . 50.000 

Premios  de  cobranza  del  impuesto  de  minas » 

Fabricación  de  cédulas  personales  y portes 100.000 

Premios  de  expendición . , 100.000 

Contribuciones  indirectas. 

Gastos  de  fabricación  de  efectos  timbrados 165.100 

Compra  de  primeras  materias 634.951 

Comisión  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por 
gastos  de  conducción,  custodia  y venta  de  efectos 

timbrados 2.250.000 

Premios  A partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  de 

pagos  al  Estado. 20.000 

Gastos  de  elaboración  y remesa  de  timbres  con  desti- 
no al  impuesto  sobre  las  pólvoras  y mezclas  explo- 
sivas  2.000 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Adminis- 
tración. 

Indem i z aciones  de  derechos  de  Aduanas  por  material 

de  obras  públicas » 

Comisiones  é indemnizaciones  A los  administradores 

de  Loterías 1.600,000 

Gastos  diversos  de  Loterías 149.625 

Subvenciones  A las  corporaciones  y establecimientos  de 
Beneficencia,  equivalente  A los  productos  líquidos 
que  obtenían  de  las  rifas  suprimidas.. 1.360.580 

Gastos  generales  de  la  FAbrica  Nacional  de  moneda  y 

y timbre 9.500 

Idem  por  todos  conceptos  para  acuñación  de  moneda 

y reacuñación  de  la  moneda  de  plata  desgastada. . . 642.000 

Para  adquisición  de  aceros,  punzones,  matrices,  tro- 
queles y demAs  herramientas  y útiles 8.000 


3.250.000 


550.000 

30.000 


200.000 


4.030,000 


3.072.051 


3.110.205 


V\ 

* 


659.500 


2 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Oapltuloi,  Artietdfla, 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículo 3. 

Por  capítulos 

9.° 


Unico* 


10 

U 

12 

13 


14 


15 


16 


17 


18 


Unico. 

» 

» 

» 


Unico. 


1/ 

2,° 

3. ° 

4. ° 


1* 

2.° 

3. ° 

4. ° 


tínico. 


Comisión  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por 
el  servicio  dei  giro  mutuo  dei  Tesoro  internacional, 
especial  para  la  prensa  periódica  y demás  gastos 
que"  origina  este  servicio,  


Propiedades  y derechos  del  Estado. 

Gastos  de  fabricación  de  las  salinas  de  Torrevieja.  . * » 

Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén » 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado,  Cle- 
ro, Secuestros  y Patrimonio  que  fue  de  la  Corona,  * » 

Premios  de  ventas  y de  investigación  de  bienes  des- 
amortizados, gastos  generales  de  ventas,  publica- 
ción de  Boletines  oficiales , derechos  de  peritos  tasa- 
dores, apeos  y deslinde  de  fincas* . - .,**.*.*  » 

Comisiones  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de 
compradores  de  bienes  nacionales  que  se  realicen 
por  el  Banco  Hipotecario ......  » 


Impresiones, 

Gastos  que  exija  la  recaudación  de  las  contribuciones 
y rentas  públicas . * * - - » 

Resguardos* 

Personal • 

Personal  del  cuerpo  de  Carabineros, * , * . . . 14,248*290,78 

Resguardo  de  puertos . . * . * . , . . . £29,637,5 1 

Vigilancia  de  salinas. . 5,250 

Resguardo  de  rentas  estancadas ........  35,250 

Material. 

Material  del  cuerpo  de  Carabineros,  * . . . * 176.325 

Resguardo  de  puertos. .........  37.480 

De  rentas  estancadas. , * ,.,.*,  682 

Reparación  de  casetas  del  cuerpo  de  Carabineros  . , , . . 15,000 


Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo., 
RESUMEN 

Contribuciones  directas . , , , * 4.030.000 

Idem  indirectas. 3.072.051 
Monopolios  y servicios  explotados  por 

la  Administración.  ****,,  4*01 9.705 

Propiedades  y derechos  dei  Estado*.  . 1.745.700 

Impresiones,  * . . 90.000 

Resguardos 15.047*915,29 

Ejercicios  cerrados . . 433.694,50 


250*000 


4*019*705 


200.000 

1,395*700 

50.000 


60.000 

40*000 

1.745*700 

90.000 


14.818*428,29 


229.48? 


15,047.915,29 


433*694,50 


28.439.065,79 


APÉNDICE  1.‘  AL  MTIÜBI  86  7 


SECCION  DECIMA 


COLONIA  DE  FERNANDO  RÚO 


OapiiulüB * Artículos-  DESIGNACION  BE  LOS  GASTOS 


Unico.  Unico-  Suma  con  gue.  en  la  proporción  fijada  por  la  ley 
de  de  ¿ ulio  cié  3 884,  debe  contribuir  el  Tesoro 
de  ic  Península  para  atender  a los  gastos  de  la 
colonia  díganle  ei  ano  económico  de  1896-97* 


Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  1896.^sEl  Conde  del  Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretarios 
El  Conde  de  San  Luis,  Diputado  Serretario. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos, 


» 87  5*000 


APÉNDICE  1."  AL  HÚM.  6U 
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RESUMEN  GENERAL 


Obligaciones  gene- 
rales del  Estado. 


Sección  i.' — Gasa  Real 

— 2.*— Cuerpos  Colegisladores 

3.  ' — Deuda  pública 

— 4.' — Caí-gas  de  justicia. . . . 

— 5.** — Clases  pasivas 


9.500.000 

1.638.085 

318.212.075,19 

1.463.858,93 

56.214.730 


Sección  1.* — Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 


| tros 985.800 

I — 2." — Ministerio  de  Estado 4.714.512 

I — 3.* — Ministerio  dej Obligaciones  civiles  13.438.556,82 

\ Gracia  y Justicia.  ¡Idem  eclesiásticas..  40.645.866,36 

Obligaciones  de  los  ) — 4.® — Idem  de  la  Guerra 140.234.061,01 

Departamentos  \ — 5.® — Idem  de  Marina 23.433.940,62 

ministeriales.  , . / — 6." — Idem  de  la  Gobernación  27.405.607,60 

I — 7.® — Idem  de  Fomento 78.184.635,55 

f — 8.*— Idem  de  Hacienda 16.128.213,41 

1 — 9 .* — Gastos  de  las  Contribuciones  y Ren- 

\ tas  públicas 28.439.065,79 

— 10.® — Colonia  de  Fernando  Póo.  .....  875.000 


387.029.349,12 


374.385.259,16 


761.414.608,28 


Capitulo*.  Artículos. 


RECARGOS  MUNICIPALES 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


1."  Sobre  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 


Unico.  í nadería.. * 

l 2.°  Sobre  la  industrial  y de  comercio.  . . . » 

» 


Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  1896.=E1  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Diputado  8ecretario.= 
El  Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  2,°  AI.  IÍÚM.  68 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  considerando  monumento 

nacional  el  anfiteatro  de  Sagunto. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Goiegislador  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i,*  Será  considerado  como  monumento 
nacional  el  teatro  romano  de  Sagunto,  provincia  de 
Valencia. 

Art.  2. 3 La  Comisión  de  monumentos  de  la  pro- 
vincia de  Valencia  se  hará  cargo  de  las  gloriosas 
ruinas,  y por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dictarán 


las  oportunas  disposiciones  para  su  conservación  y 
custodia. 

Y habiendo  introducido  en  el  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  ese  Cuerpo  Goiegislador,  las  modiücacío- 
oes  que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores 
D*  Gaspar  Núñez  de  Arce,  D.  Carlos  Navarro  y Pa- 
dilla, D.  Rafael  Reig,  D.  Amalio  Gímeno,  D.  Fran- 
cisco Botella,  Marqués  de  Viana  y Vizconde  de  los 
Asilos. 

Palacio  del  Senado  4 de  Agosto  de  i89S.=José 
de  Elduayen,  Presidente.— El  Señor  de  Rubiaues, 
Senador  Secretar io.=El  Conde  de  la  Encina,  Senador 
Secretario. 


APÉHUICB  8.“  AL  NÚM.  68 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición  del  Sr,  Sánchez  Guerra  fil  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos sobre  el  de  ingresos  del  Estado  y articulado  para  el  año  económico  de 

1896-97. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  i.°  del 
dictamen  presentado  sobre  el  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos. 

Al  citado  artículo  se  adicionará  como  párrafo 
segundo,  el  siguiente: 

«Los  créditos  á que  el  párrafo  anterior  se  refiere 
se  entenderán  anulados,  en  todo  lo  que  exceden  de 
los  otorgados  para  el  ejercicio  anterior,  en  tantas 
dozavas  partes  como  meses  hayan  trascurrido  Ó co- 


menzado desde  l.°  de  Julio  de  1 896  hasta  la  promul- 
gación de  esta  ley. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  los  créditos 
concedidos  á los  Ministerios  de  Guerra  y Marina  y á 
la  sección  de  Obligaciones  generales.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  Í896,=José 
Sánchez  Guerra*  = Manuel  de  Eguilior.  = Antonio 
Hamos  Calderón. = Antonio  Maura.=Diego  Arias  de 
Miranda, = Triduo  Gamazo,=Rafael  Gaaset. 


t 


m 


: 

w 


AF&NBICS  4,°  AL  TTÓM.  68 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


lili  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  y adición  a}  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre 
modificación  de  impuestos  que  forman  parle  de  los  recursos  ordinarios  del  presu- 
puesto de  ingresos . 


Del  Sr.  BUGALLA!*  ¡D  Darío)  al  artículo  3.°, 
base  4/: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art,  3,°, 
¿ase  4/,  dei  dictamen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, referente  al  proyecto  de  ley  del  Gobierno  modi- 
ficando los  impuestos  que  forman  parte  de  los  re- 
cursos ordinarios  dei  presupuesto  de  ingresos  del 
Estado: 

«También  quedan  relevados  de  multa  é intereses 
de  demora,  los  actos  y contratos  que  4 la  publicación 
de  esta  ley  se  hallen  pendiente?  de  liquidación  ó de 
pago,» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Agosto  de  i $96.= 
Darío  Bugalla!,  =Hicardo  F.  Pérez  de  Soto*=José 
María  de  Castro.=José  Galvám^GuiLlermo  Gil  de 
Bebo  leño*  = Maximiliano  Linares  Rivas*  ^ Pedro 
Seoane. 


Del  Sr*  Conde  del  BETAM-JSO,  al  art,  5,\  pá- 
rrafo segundo: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso,  que  ai  art,  5,*7  párrafo  segun- 
do del  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  mo- 
dificando ios  impuestos  que  forman  parte  de  los  re- 
cursos ordinarios  del  Estado,  se  adicionará  el  párrafo 
siguiente: 

«Las  mieles  y melazas  no  podrán  circular  sin 
guía  de  procedencia  y destino. 

Los  alcoholes  industriales  no  podrán  sacarse  de 
las  fábricas  ni  facturarse  sin  acompañar  la  carta  de 


pago  que  acredite  haber  satisfecho  los  derechos 'fija- 
dos por  esta  ley. 

Se  establecerá  la  agremiación  por  provincias  de 
los  fabricantes  de  alcohol  vínico,  siendo  responsa- 
bles los  sindicatos  del  importe  total  de  las  patentes 
de  fabricación,  bajo  ei  tipo  en  el  día  establecido,  del 
cual  se  rebajará  el  10  por  100  para  gastos  de  admi- 
nistración,» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  1896.=EI 
Conde  del  Retamoso.=Pascual  ÁmaL=Joaquín  Llo- 
rens,= Francisco  de  Federico.  = Angel  Puiido.= 
Juan  Montilla,=Francisco  Agustín  Silvela . 


Del  Sr.  CASTEIi,  ai  art*  9.°; 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  el  art*  9/  del  dictamen  de  la 
Comisión  general  de  presupuestos  sobre  modificación* 
de  impuestos  que  forman  parte  de  Los  recursos  ordi- 
narios del  presupuesto  de  ingresos,  quede  redactado 
en  la  siguiente  forma: 

«Art.  9*w  Se  procederá  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento á ultimar  la  revisión  y formación  definitiva 
del  Catálogo  de  los  montes  públicos  exceptuados  de 
la  venta,  incluyendo  en  él  todos  los  que  tengan  con- 
diciones de  utilidad  pública. 

También  formarán  parte  de  dicho  Catálogo  los 
montes  que,  sin  reunir  aquella  condición,  tengan  el 
carácter  de  exceptuados  de  la  venta  ó la  reciban  en 
lo  sucesivo  en  concepto  de  montes  de  aprovecha- 
miento común  y dehesas  boyales.  Estos  últimos,  y 


% 
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todos  los  demás  montes  públicos  no  exceptuados  de 
la  venta*  quedarán  á cargo  del  Ministerio  de  Haden- 
das  con  intervención  facultativa  en  la  venta*  conser- 
vación y mejoras  respectivas  de  ellos*  aplicándose  á 
este  servicio  el  íü  por  100  de  todos  sus  aprovecha- 
mientos* y al  fomento  de  los  de  utilidad  pública  el 
10  por  100  del  importe  en  venta  de  los  que  se  ena- 
jenen.)) 

Palacio  del  Congreso  3 de  Agosto  de  1 8 9 Sacar- 
los Gaste!.  = Lorenzo  Alonso  Martines.  = Faustino 
Rodríguez  San  Pedro.— Antonio  Yillarino.=Fran- 
cisco  Agustín  Silvela.=Bernardo  de  Sagasta.=Lo- 
reozo  Alvarez  y Gapra, 


Del  Sr,  OSMA*  proponiendo  un  artículo  adicional: 
En  atención  á la  índole  especial  de  las  materias 


imponibles  á que  se  refiere  el  art.  58  de  la  ley  de 
presupuestos  de  1895-96*  los  Diputados  que  suscri- 
ben tienen  la  honra"  de  presentar  al  Congreso  el  si- 
guiente artículo  adicional  al  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos  sobre  el  proyecto  de  ley  mo- 
dificando los  impuestos  que  forman  parte  de  los  re- 
cursos ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos: 
«Artículo..,  El  Estado  administrará  directamente 
la  cobranza  del  impuesto  sobre  pólvora  y mezclas 
explosivas*  con  arreglo  á la  escala  determinada  en 
el  art,  58  de  la  ley  de  presupuestos  de  1895-96.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  1896.=Gui- 
llermo  Joaquín  de  Osma.=Juan  de  la  Cierva  y Pe- 
ñafieÍ.=;Miguel  García  Romero.= Joaquín  Llorens.= 
Demetrio  Alonso  GastriIlo.=Antonio  Villar ino.= Si- 
món Vila  y VendrelL 


APÉNDICE  6."  AL  NÚM.  60 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  del  Sr.  Llorens  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos 
estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro  público. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  I*  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extra- 
ordinarios para  el  Tesoro  público. 

Dicho  artículo  quedará  redactado  del  modo  si- 
guiente: 

cc  Artículo  1/  Un  año  antes  de  terminarse  los  con- 
tratos de  arrendamientos  déla rentadetabacosy  tras- 
porte, custodia*  expendición  é investigación  de  la  de 
timbre,  se  abrirá  un  concurso  para  la  renovación  de 
dichos  monopolios,  con  la  condición  precisa  de  que 
la  Compañía  á quien  se  adjudique  se  obligará  á pa- 
gar al  Estado,  además  de  120  millones  de  pesetas 
anuales,  lo  siguiente,  por  vía  de  participación  en  el 
exceso  del  producto  líquido  sobre  el  canon: 

De  120  millones  á 125,  50  por  1 00- 
De  125  á 140,  60  poríOQ, 

De  140  á 150,  70  por  100, 

De  150  en  adelante,  80  por  100. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  1896.=»Toa- 
qu£n  Llorens.=Eusebío  A.  Zubizarreta(*=¡Juan  Váz- 
quez de  MeUa.=Romualdo  Cesáreo  Sauz. = Miguel 
Irigaray*=Francisco  de  Federico.  «Pascual  Amat, 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art  l.°  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extra- 
ordinarios para  el  Tesoro  público. 


Dicho  artículo  quedará  redactado  del  modo  si- 
guiente: 

«Artículo  L*  Uu  año  antes  de  terminarse  los  con- 
tratos de  arrendamientos  de  la  venta  de  tabacos  y 
trasportes,  custodia,  expendición  é investigación  de 
la  de  timbre,  se  abrirá  un  concurso  para  la  renova- 
ción de  dichos  monopolios,  con  la  condición  precisa 
de  que  la  Compañía  á quien  se  adjudique  se  obligará 
á pagar  al  Estado  la  cantidad  anual  de  120  millones 
de  pesetas. 

Para  determinar  anualmente  el  producto  líquido 
de  la  renta  que  ha  obtenido  la  Compañía  á quien  por 
concurso  se  adjudique  el  arrendamiento  de  la  venta 
de  tabacos  y el  trasporte,  custodia,  expendición  é in- 
vestigación de  la  de  timbre  del  Estado,  se  deducirá 
del  total  ingreso  lo  siguiente: 

El  interés  del  5 por  100  realmente  empleado  por 
el  contratista  en  el  negocio,  el  coste  de  adquisición 
de  las  primeras  materias,  y los  gastos  generales  de 
elaboración  y administración  correspondientes  á las 
labores  vendidas  en  el  ejercicio,  comprendiendo  en- 
tre ellos  los  de  vigilancia  y persecución  del  contra- 
bando que  establezca  la  Compañía,  excluyendo  los 
sueldos  correspondientes  al  Consejo  de  administra- 
ción, los  gastos  de  amortización  anual  de  los  edi- 
ficios construidos  por  la  Compañía  y máquinas  ad- 
quiridas por  la  misma,  que  se  destinen  á la  explota- 
ción de  la  renta,  y las  primas  de  seguros  de  incen- 
dio y trasporte.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  1896.— Joa- 
quín LÍorenst=*EusebÍ0  A,  Zubizarreta.=Juan  Váz- 
quez de  Mella.=MigueI  Irigaray,=Romualdo  Cesá- 
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4 DE  AGOSTO  DE  ÍS96 


reo  Sanz,=Para  autorizar  la  lectura,  Francisco  de 
Federico.=Pascual  Amat. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  arb  L°  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extra- 
ordinarios para  el  Tesoro  público. 

Dicho  artículo  quedará  redactado  del  modo  si- 
guiente: 

«Artículo  t*°  Un  ano  antes  de  terminarse  los  con- 
tratos de  arrendamientos  de  la  venta  de  tabacos  y 
trasporte,  custodia  y expeo dicióu  é investigación  de 
la  de  timbre,  se  abrirá  uu  concurso  para  la  renova- 
ción de  dichos  monopolios,  con  la  condición  precisa 
de  que  la  Compañía  ¿ quien  se  adjudique  se  obliga- 
rá á pagar  al  Estado  la  cantidad  anual  de  120  mi- 
llones de  pesetas*» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  18 96.= Joa- 
quín Llorens.=Romualdo  Cesáreo  óanz.  = Eusebio 
A.  Zubizarreta,=Juan  Vázquez  de  Mella. =MigueI 
Irigaray.=s Francisco  de  Federico.  = Pascual  Amab 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  arb  1/  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  prespuestos  es- 
tableciendo la  manera  de  obtener  recursos  extra- 
ordinarios para  el  Tesoro  público* 

Dicho  artículo  quedará  del  modo  siguiente: 
«Artículo  L*  Elcontrato  desarrendamiento  de  Ja 


venta  de  tabacos  que  autorizó  la  ley  de  22  de  Abril 
de  1877  y el  de  trasporte,  custodia,  expendición  é in- 
vestigación de  la  de  timbre  del  Estado  que  se  celebró 
en  30  de  Junio  de  1892  con  la  Compañía  Arrendata- 
ria de  la  primera  de  dichas  rentas,  caducarán  al  ter- 
minar el  contrato  , sacándose  á concurso  dichos 
arrendamientos  con  arreglo  ai  correspondiente  pro- 
yecto.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  18 96.= Joa- 
quín Liorens*=Juan  Vázquez  de  Mella*=Eusebio  A* 
Z ub  i zaiTeta.  ^Romualdo  Cesáreo  Sanz.=Miguel  Iri- 
garay*=Para  autorizar  la  lectura,  Francisco  de  Fe- 
derico. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  ai  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  arb  l.°  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  es- 
tableciendo la  manera  de  obtener  recursos  extra- 
ordinarios para  el  Tesoro  público* 

El  arb  t.°  quedará  redactado  del  modo  siguiente: 
«Artículo  L°  La  Compañía  á quien  se  adjudique 
por  concurso  el  arrendamiento  de  la  venta  de  taba- 
cos y el  trasporte,  custodia,  expendio tón  é investiga- 
ción de  la  de  timbre  del  Estado,  se  obligará  á pagar 
el  canon  de  120  millones  de  pesetas  anuales,  aun 
cuando  fueran  menores  los  beneficios  que  la  Compa- 
ñía recaudase.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  18%*=Joa« 
quín  Llorens.=Juan  Vázquez  de  Mella. =Eusebio  A. 
Zubizarreta*=Romualdo  Cesáreo  Sanz*=Para  auto- 
rizar la  lectura,  Francisco  de  Federíco*=Miguel  Iri- 
garay.™  Pascual  Amab 


ABÉUmiGE  S.“  A£i  2ÍUM.  68 


Olí  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGEESO  DELOS  DIPUTADOS 

Artículos  adicionales  al  dictamen  de  la  Comisión  eximiendo  del  pago  de  derechos 
arancelarios  al  carbón  mineral  extranjero  para  uso  de  buques  extranjeros. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de* 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
adición  ai  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  propo- 
sición de  ley  eximiendo  del  pago  al  carbón  mineral 
extranjero  para  suministro  de  buques  extranjeros: 
d Artículo...  Para  que  los  beneficios  á que  se  refie- 
re el  art  6.°  de  esta  ley  sean  aplicables  á ios  dueños 
de  los  actuales  almacenes  notantes,  ha  de  procede^ 
siempre  reconocimiento  de  los  mismos  por  la  Admi- 
nistración de  Aduanas,  y reunir,  á juicio  de  ésta,  los 
debidos  requisitos  para  seguridad  y vigilancia.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  Í896*^sGm- 
ilermo  Gil  de  Reboleño.ssPedro  Seoane.=Rafael  To- 
va^ ^Maximiliano  Lmares.=Darío  Bugallal*=José 
Gal ván.= Juan  Tf  de  Gandarias, 


Del  Sr.  LINARES  BIVAS  (B*  Maximiliano): 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
adición  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  propo- 
sición de  ley  eximiendo  del  pago  al  carbón  mineral 
extranjero  para  el  suministro  de  buques  extran- 
jeros: 

«Artículo*.*  La  concesión  con  privilegio  exclusivo 
que  otorga  esta  ley,  será  solamente  por  un  año*  im- 
prorrogable*» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  1896*=^ 
Maximiliano  Linares*=Guiliermo  Gil  de  Reboleño,= 
Pedro  Seoane  — F.  de  Torres  Garta.^Rafael  Tovar*= 
José  Galván*=Datío  Bugalla!*^  Juan  T*  de  Can- 
darías. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ia  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
adición  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  La  propo- 
sición de  ley  eximiendo  del  pago  al  carbón  mineral 
extranjero  para  suministro  de  buques  extranjeros: 
«Artículo.**  Si  dentro  de  los  dos  meses  siguien- 
tes á la  promulgación  de  esta  ley  solicitaren,  cuan- 
do menos  tres,  el  derecho  á los  beneficios  de  la  mis- 
ma en  un  mismo  puerto,  cesará  todo  privilegio  ex- 
clusivo y se  concederán  á todos  los  que  lo  soliciten 
y presenten  proyectos  de  depósitos  en  condiciones*» 
Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  1896.=Gui- 
ilermo  Gil  de  Reboleño,=Pedro  Seoane* =Rafael  To- 
varP=Maximiliano  Linares*=  José  Galván.  = Darío 
BugallaL=Juan  T*  de  Gandarias* 


Del  Sr*  GIL  DJB  REBOI.EHO: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
adición  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  propo- 
sición de  ley  eximiendo  del  pago  al  carbón  mineral 
extranjero  para  suministro  de  buques  extranjeros: 
«Artículo.,*  Para  que  ios  beneficios  á que  se  refiere 
esta  ley  sean  aplicables  al  que  los  solicite  después 
de  promulgada  esta  ley,  será  preciso  que,  á juicio  de 
la  Administración,  ante  la  que  presentarán  los  opor- 
tunos proyectos,  ofrezcan  los  almacenes  las  condi- 
ciones debidas,» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  1 896*=Gui- 
llermo  Gil  de  Reboieñp.  = Pedro  Seoane,  — Rafael 
Tovar*=Maximiliano  Linares*=José  Galván*=Darío 
BugaUaL=Juan  T,  de  Gandarias. 
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4 DE  AGOSTO  IMS  1806 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
adición  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  eximiendo  del  pago  al  carbón  mineral 
extranjero  para  el  suministro  de  buques  extranjeros, 
« Artículo,,.  Cuando  después  de  promulgada  esta 
ley  fueren  más  de  uno  los  que  solicitaren  los  bene- 
ficios de  la  misma,  se  abrirá  concurso  y se  adjudicará 


el  derecho  á los  almacenes  al  que,  á juicio  de  la  Ad- 
ministración, ofreciese  mejores  condiciones  y ven- 
tajas,» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  i 896, —Ma- 
ximiliano Linares,=  Pedro  Seoane,  = F.  de  Torres 
Garta^Guillermo  Giide  ReboleñQ.=RafaeL  Tovar.= 
José  Galván,=Darío  BugaIIal.=Juan  de  Gandarias, 


APÉNDICE  7."  AIi  STÓM.  80 


TWABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un 
ferrocarril  de  Carrión  de  los  Céspedes  á la  Rábida. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de 
un  ferrocarril  económico  de  Carrión  de  los  Céspedes 
á la  Rábida,  ha  examinado  este  asunto;  y de  confor* 
midad  con  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.0  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á D*  Manuel  Iharra  y Lucía  la  concesión  de  la  cons- 
trucción y explotación  de  un  ferrocarril  económico 
que,  partiendo  de  Carrión  de  los  Céspedes,  en  la  lí- 
nea de  Sevilla  á Huelva,  y pasando  por  Bollullo  del 
Condado,  Rociana,  Roñares  y Moguer,  termine  en  la 
Rábida, 


Art,  2,°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y á 
la  ocupación  de  terrenos  del  dominio  público, 

ArL  3.°  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al 
proyecto  previamente  aprobado  por  el  Ministerio  de 
Fomento,  debiendo  comenzarlas  dentro  de  los  seis 
meses  siguientes  á la  fecha  de  la  concesión,  y quedar 
terminadas  en  el  plazo  de  cinco  años,  á contar  desde 
el  día  en  que  se  empiecen, 

Art*  Esta  concesión  se  otorgará  sin  subven- 
ción alguna  del  Estado  y por  noventa  y nueve  anos, 
con  sujeción  á la  ley  de  ferrocarriles  vigente. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  1896*?= 
Cristóbal  Botella,  presidente*  = Fernando  González 
Regueral*=Darío  Bugal!al.=  Francisco  J.  Sánchez 
Dalp*=Ernesto  de  Castro. 
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DIARN  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

i'RESIDBÍCIl  DEL  BICHO.  SB.  D.  ALEJUDRO  PID.4L  V MOJ 


SESIÓN  DEL  MIÉH COLES 

Se  abro  á las  dos  y cuarenta  minutos  do  la  tarde*” Lectu- 
ra y aprobación  del  Acta  de  la  anterior* 

Sociedad  con struc tora  de  casas  para  obreros  en  la  C o ruña: 
proposición  de  ley.  = Apoyada  por  el  Sr.  Linares  Rivas 
(B,  Maximiliano),  se  toma  en  consideración. 

Monopolio  de  la  sa I:  exposición  presentada  por  el  Sr,  Buga- 
11  al  (D.  Gnbbo), 

Situación  aflictiva  de  varios  pueblos  de  Andalucía:  exposi- 
ciones presentadas  por  el  Sr*  Acuña. 

Abono  do  haberes  al  ejército  y á los  funcionarios  civiles  de 
la  isla  de  Cuba:  pregunta  del  Sr.  Gómez  Robledo* 

Despacho  de  la  solicitud  de  indulto  de  las  multas  impuestas 
á varios  pueblos  de  la  mancomunidad  de  pastos  de  la 
sierra  de  Cuenca,  por  pastoreo  abusivo  en  los  terrenos  do 
la  comunidad;  resolución  del  expediente  de  incapacidad  de 
los  concejales  del  Ayuntamiento  de  Carboneras:  ruegos 
del  Sr.  Romero  López, = Manifestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Resolución  do  la  instancia  de  varios  capitanes  do  la  marina 
mercante  solicitando  que  se  determinen  las  condiciones  en 
que  pueden  dedicarse  a la  pesca  del  bacalao:  pregunta  de 
Sr.  Llorens. 

Orden  del  día:  Aprobación  de  los  suplementos  de  crédito 
y otó  ditos  extraordinarios  con  cedí  dos  durante  el  último 
interregno  parlamentario:  proyecto  de  ley  aprobado  defi-  ¡ 
altivamente. 


5 DE  AGOSTO  DE  1896 

Ampliación  del  derecho  á pensión  de  las  viudas  y huérfanos  * 
de  jefes  y oficiales  del  ejército  y armada  y sus  asimilados; 
carreteras  de  la  provincia  de  Huesca;  dictámenes*=  Que- 
dan aprobados. 

Presupuestos  do  la  isla  de  Puerto  Rico  para  1890 -97;  con- 
tinuación de  la  discusión  que  quedó  pendiente  en  el  ar-  ' 
tículo  12  del  proyecto  de  ley  ^Rectificaciones  de  los  sewv 
flores  Rodríguez  San  Pedro,  Botella,  Ministro  de  Ultra- 
mar y Soler  y Oasajuana.— Alusión  personal  del  Sr*  Sil- 
vela  (D.  Francisco). = Con  testación  del  Sr.  Ministro  dé 
Ultramar.— Rectificaciones  de  estos  dos  señores. =Qucda 
aprobado  el  art.  12,= Art.  13.= Queda  aprobado,= Ar- 
tículo 1 4 . —D eclaraoión  del  Sr.  Lastres  sobre  un  artículo 
adicional  del  Sr.  Sánchez  Guerra  =Retira  este  Sr.  Dipu- 
tado su  artículo  adicional=Qucda  aprobado  el  art.  14 
con  k enmienda  del  Sr*  Sánchez  Guerra  en  la  forma  pro- 
puesta por  la  Comisión.  = Art.  15,=Qucda  aprobado. = 
Art.  1G.= Adición  del  Sr.  García  Gó me Manifestación 
del  Sr*  Lastre s.=Re tira  su  adición  el  Sr.  García  Gómez* 
Adición  del  Sr*  Balbás,=No  se  toma  en  consideración,^ 
Otra  adición  del  Sr.  Balbás,=Se  toma  en  consideración 
con  la  redacción  propuesta* por  la  Comisión. =Discusiéii 
de!  artículo  con  la  adición.  ^Pregunta  del  Sr*  Alvar  ado  *= 
Contestación  del  Sr*  Ministro  de  U1  tramar. =Récfcífica- 
ción  del  Sr.  A 1 varado *=  Queda  aprobado  el  arfe,  16,  último 
del  dictamen.— Adición  del  Sr.  Batbás.=Queda  retirada* 
Otra  adición  del  mismo  Sr.  Diputado.=No  se  toma  en 
coasidración. 
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5 0E  AGOSTO  BE  1893 


Aplicación  do  los  sobrantes  del  últátao  trienio  que  existen 
en  el  Tesoro  de  Puerto  Rice  al  finalizar  el  ejercicio  de 
1895*96:  dictamen —Discusión  por  articulóse  A rt.  L°= 
Enmienda  del  Sr,  Ralbás.=Se  toma  en  consideración.^ 
Disensión  del  artículo  con  la  enmienda.— Manifestación 
del  Sr.  Al  varad  o. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar.—Rectificación  del  Sr.  Al  varado,= Queda  apro- 
bado el  articulo.=Arfc,  2.ft,  último  del  dictamen.— Queda 
aprobado. 

Modificación  do  impuestos  que  forman  parte  de  los  recursos 
ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos:  dictamen  — Dis- 


Abierta  á las  dos  y cuarenta,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  fué  aprobada. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  sobre  concesión 
de  inmumnades  y ventajas  á favor  de  la  Sociedad 
constructora  de  casas  para  obreros  en  la  Goruña.  ( Véa- 
se el  Apéndice  I 1*°  al  Diario  núm * 64.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  LINARES  RITAS  (D.  Maximiliano):  Para 
rogar  al  Congreso  que  se  sirva  tomar  en  considera- 
ción la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse.» 

Leída  nuevamente  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bugallal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BUGALLAL  (D*  Gabino):  Tengo  el  honor 
de  presentar  una  instancia  que  dirige  á las  Cortes  el 
Ayuntamiento  de  Orense,  por  conducto  de  sn  digno 
alcalde  presidente,  solicitando  una  reforma  en  el 
proyecto  de  ley  presentado  para  el  cobro  del  impues- 
to sobre  la  sal,  y me  permito  recomendarla  á la  be- 
nevolencia y justificación  de  la  Comisión  y de  la 
✓cámara. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  La  exposición  presentada  por  S,  S,  pasará  á 
la  Comisión  de  presupuestos. 


Ei  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Acuña. 

El  Sr*  ACLFÍíA:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar á la  Cámara  varias  exposiciones  que  dirigen 
á las  Cortes  los  pueblos  de  Ghiclana,  Yilches,  Caste- 
llar de  Santisteban,  Bailen,  Navas  de  San  Juan,  San- 
tísteban  del  Puerto,  Santa  Elena  y Baños,  en  de- 
manda de  algún  auxilio  ó de  alguna  baja  en  los  tri- 
butos, y,  sobre  todo,  pidiendo  que  se  promuevan  las 
obras  públicas  necesarias  para  remediar  en  parte 
la  triste  situación  en  que  se  encuentran. 

Así,  pues,  ruego  á la  Mesa  que  tenga  la  bondad 
de  enviar  las  mencionadas  exposiciones  á la  Comi- 
sión correspondiente. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Las  exposiciones  presentadas  por  S*  S.  pasa- 
rán á la  Comisión  de  peticiones* 


cusió  n de  totalidad.— Discurso  del  Sr.  Mellado,  primero 
en  eontra*=Idcm  del  Sr,  Marqués  de  Figueroa  en  pro<=! 
Rectifieaeiotiea  de  ambos  señorea,  =Diaeurso  del  Sr,  Ca- 
nalejas, segundo  eu  contra. = Se  suspende  la  discusión  * 
quedando  el  Sr.  Canalejas  en  el  uso  do  la  palabra. 
Reunión  del  Congreso  en  Secciones:  acuerdo. 

Ampliación  del  derecho  á pensión  de  las  viudas  y huérfanos 
de  jefes  y oficiales  del  ejército  y armada  y sus  asimilados: 
proyecto  de  ley  aprobado  definitivamente* 

Orden  del  día  para  mañana.  =tSe  levanta  la  sesión  i las  ocho 
y cuarenta  y cinco  minutos* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gómez  Robledo  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr.  GOMEZ  ROBLEDO:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  una  pre- 
gunta, y no  hallándose  en  su  banco  ruego  á la  Mesa 
tenga  la  bondad  de  trasmitírsela. 

Deseo  saber  cuántas  pagas  se  deben  al  ejército  de 
Cuba,  y al  propio  tiempo  cuántas  mensualidades  se 
adeudan  también  á los  funcionarios  civiles  de  aque- 
lla isla. 

Según  noticias  que  he  recibido  por  ei  último  co- 
rreo, son  cinco  las  mensualidades  que  allí  se  deben, 
y como  yo  entiendo  que  esa  situación  es  absoluta- 
mente imposible  de  sostener,  puesto  que  no  creo  que 
pueda  ser  allí  la  vida  posible  si  no  se  satisfacen  sus 
haberes  á los  que  viven  de  ellos,  deseo  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  me  diga,  no  sólo  las  mensua- 
lidades que  se  adeudan,  sino  que  también  los  recur- 
sos con  que  cuenta  y los  que  necesita  para  hacer  que 
cese  el  actual  estado  de  cosas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cata- 
trava):  Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  la  pregunta  que  acaba  de  dirigirle  S.  S* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ro- 
mero López. 

El  Sr.  ROMERO  LOPEZ:  Con  verdadera  satisfac- 
ción voy  á dirigir  un  ruego  á los  Sres,  Ministros  de 
Fomento  y de  la  Gobernación,  y celebro  mucho  que 
se  halle  presen  te  mi  querido  amigo  el  Sr.  Gos-Gayón. 

Digo  que  con  verdadera  satisfacción  voy  á diri- 
gir el  ruego,  porque  de  esta  manera  daré  ocasión  á 
dichos  Sres.  Ministros  para  que  terminen  una  obra 
de  humanidad,  de  justicia  y hasta  de  caridad,  que  se 
había  comenzado  ya,  y que,  por  circunstancias  es- 
peciales, ha  venido  á entorpecerse* 

Es,  pues,  un  asunto  de  que  ya  tienen  conocimien- 
to, y en  ei  que  yo  no  pienso  hacer  otra  cosa  sino  fa- 
cilitarles la  solución. 

Existe  una  mancomunidad,  titulada  de  pastos  de 
la  sierra  de  Cuenca,  en  la  que  están  interesadas  1 30 
villas,  pueblos  y aldeas  de  la  provincia  de  Cuenca  y 
Guadalajara* 

Una  de  las  poblaciones  que  componen  esta  man- 
comunidad es  la  ciudad  de  Cuenca,  que  sin  duda  en- 
tendió que  los  pastos  pertenecientes  á la  mancomu- 
nidad debía  aprovecharlos  única  y exclusivamente 
en  su  propio  beneficio,  puesto  que  entabló  hace  ya 
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bastante  tiempo  diversas  acciones  contra  la  misma  | 
mancomunidad,  acciones  que  se  terminaron  por  j 
Reales  órdenes  y por  varias  sentencias  de  los  más 
altos  tribunales  de  la  Nación,  hoy  firmes  en  autori- 
dad de  cosa  juzgada.  No  obstante  estar  determinado 
el  derecho  de  la  mancomunidad  por  estas  Reales  ór- 
denes y sentencias,  hace  ya  mucho  tiempo  que,  por 
medios  indirectos,  el  Ayuntamiento  de  Cuenca  ha 
venido  dilatando  el  cumplimiento  de  estas  senten- 
cias, haciendo  incurrir  en  responsabilidad  á las  au- 
toridades encargadas  de  cumplimentarlas,  ó séa  a los 
gobernadores  de  la  provincia  de  Cuenca  que  se  han 
sucedido  desde  que  estas  sentencias  se  dictaron  hasta 
el  5 de  Setiembre  último  en  que  empezaron  á cum- 
plirse* 

Por  virtud  de  este  estado  de  cosas,  los  pueblos, 
enclavados  todos  ellos  en  un  terreno  mísero  y pobre, 
como  es  el  de  sierra,  que  no  tienen  otros  medios  de 
subsistencia  que  los  que  les  proporciona  la  ganada 
ría,  no  pueden  utilizar  este  derecho  que  se  les  había 
reconocido  porque  las  sentencias  no  se  hallaban 
cumplimentadas*  Y no  se  habían  cumplimentado, 
porque  para  ello  era  necesario,  como  sabe  muy  bien 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  convocar  la  Junta 
administrativa,  y esto  es  de  la  exclusiva  atribución 
de  los  gobernadores,  según  determina  la  ley  muni- 
cipal* 

El  Ayuntamiento  de  Cuenca*  por  determinadas 
influencias  que  debían  estar  interesadas  en  lo  contra- 
rio, venía  haciendo  sin  duda  presión  sobre  la  prime- 
ra autoridad  administrativa  de  ia  provincia,  y ésta 
siempre  encontraba  dificultad  para  convocar  la  Jun- 
ta administrativa,  condición  sin  la  cual  no  se  podía 
llegar  al  cumplimiento  de  las  sentencias. 

Durante  todo  este  tiempo,  como  es  natural,  los 
pueblos  trataban  de  utilizar  aquel  perfecto  derecho 
que  tenían,  y más  que  esto  trataban  de  luchar  por 
la  existencia  utilizando  la  única  riqueza  que  les  daba 
elementos  de  vida,  que  eran  los  pastos  para  los  ga- 
nados, los  cuales  entraban  en  los  terrenos  de  la  man- 
comunidad* Pero  como  las  sentencias  no  estaban 
cumplimentadas,  Cuenca  se  encontraba  con  derecho 
para  denunciarlos,  y el  gobernador  con  el  mismo  de-  1 
rocho  imponía  multas,  que  pasaba  al  Juzgado  de 
primera  instancia,  el  cual  procedía  á su  exacción  por 
los  procedimientos  más  rápidos. 

Por  fin,  y después  de  tres  años,  que  es  tiempo 
suficiente  para  demostrar  que  las  sentencias  se  de- 
bían ejecutar,  se  consiguió  en  5 de  Setiembre  últi- 
mo que  el  gobernador  convocara  la  Junta  adminis- 
trativa. 

Se  convocó  á la  Junta  administrativa  de  la  man- 
comunidad en  la  capital  de  Cuenca,  y reunida,  uno 
de  los  primeros  acuerdos  que  tomó  fué  de  humani- 
dad, de  caridad;  fué  promover  una  solicitud  de  in- 
dulto relativa  á todas  las  multas  que  estaban  por 
entonces  en  tramitación,  es  decir,  á todas  las  multas 
exigidas  por  pastoreo  abusivo  en  los  terrenos  de  la 
mancomunidad,  impuestas  á pueblos  pertenecientes 
á la  misma;  y al  propio  tiempo  interesó  del  gober- 
nador que  se  sirviera  ordenar  la  suspensión  de  los 
procedimientos  hasta  tanto  que  esta  solicitud  de  in- 
dulto se  tramitara  y resolviera, 

EL  gobernador,  Sr*  Rípollés,  comprendiendo  des- 
de luego  la  justicia  y la  razón  de  la  solicitud,  dictó 
una  providencia,  con  fecha  24  do  Enero  último,  acor- 
dando suspender  los  procedimientos  entablados  para  ' 


| la  exacción  de  aquellas  multas,  hasta  tanto  que  la 
| solicitud  de  indulto  se  despachara,  bien  en  un  sen- 
tido, bien  en  otro. 

Así  continuaron  las  cosas.  Durante  este  tiempo 
la  solicitud  de  indulto  vino  al  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia;  desde  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  pasó 
al  de  la  Gobernación;  desde  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación pasó  á la  provincia  de  Cuenca  para  que 
informara  la  Sección  de  montes;  después  de  devuelta 
al  Ministerio  de  la  Gobernación,  éste  la  remitió  al 
Ministerio  de  Fomento,  y hoy,  después  de  esta  tra- 
mitación, que  no  achaco,  y en  esto  he  de  hacer  jus- 
ticia, á ninguno  de  los  Ministros  ni  á ninguno  de  los 
Centros  que  han  intervenido  en  el  expediente,  puesto 
que  todos  sus  informes  han  sido  favorables,  como  no 
podían  menos  de  serlo;  después  de  esta  tramitación, 
achacable  únicamente  á los  procedimientos  natura- 
les, penosos  siempre  para  esta  clase  de  expedientes, 
nos  encontramos  con  que  la  solicitud  de  indulto  se 
halla  hoy  en  el  Ministerio  de  Fomento,  pendiente 
única  y exclusivamente  de  la  firma  del  Ministro  de 
Fomento. 

Pues  bien;  el  Sr*  RipoIIés,  que  había  entendido 
en  24  de  Enero  que  existía  una  perfecta  justicia  en 
I la  reclamación  de  la  Junta  administrativa  de  la  man- 
comunidad solicitando  la  suspensión  de  los  procedi- 
mientos, en  5 de  Junio  sin  duda  debió  variar  de  pa- 
recer, porque  dictó  una  resolución  que  forma  un  sin- 
gularísimo contraste  con  la  de  24  de  Enero,  orde- 
nando levantar  la  suspensión  de  los  procedimientos; 
y digo  que  esta  providencia  de  5 de  Junio  forma  con- 
traste con  la  de  24  de  Enero,  porque  aquella  en  que 
ordenaba  la  suspensión  la  fundó  en  una  porción  de 
considerandos,  y ésta,  en  que  ordenaba  levantar  la 
suspensión,  ni  siquiera  se  preocupó  de  fundamen- 
tarla. 

En  vista  de  la  grave  situación  que  se  creaba,  en 
vista  de  que  á infinidad  de  pueblos  los  sumía  en  la 
miseria,  porque  de  los  130  que  comprende  la  manco- 
munidad i 17  estaban  envueltos  en  los  sudarios  de 
esos  procedimientos  judiciales,  que  aunque  parecie- 
ran á primera  vista  tan  legalmente  seguidos  en  el 
fondo  estaban  tan  injusta  é inhumanamente  entabla- 
dos, tratamos  de  acudir  al  remedio  de  este  mal.  Ha» 
blamos  particularmente  al  Sr*  Ministro  de  Fomento 
para  que  se  activara  el  expediente  de  indulto  y se 
despachara  como  en  justicia  correspondiera,  y el  pre- 
sidente de  la  Junta  administrativa  de  la  mancomu- 
nidad presentó  una  solicitud  al  Sr*  Ministró  de  la  Go- 
bernación en  demanda  de  que  se  sirviera  suspender 
aquella  providencia  del  gobernador  de  fecha  5 de 
Jimio,  por  la  cual  se  levantaba  la  suspensión  de  los 
procedimientos  entablados  para  la  exacción  de  las 
multas;  pero,  Sres.  Diputados,  por  mucha  que  fué 
nuestra  actividad,  por  mucha  prisa  que  quisimos 
darnos  para  el  remedio  dei  mal,  los  procedimientos 
judiciales  fueron  más  rápidos,  y hoy  me  veo  en  la 
triste  necesidad  de  tener  que  acudir  ante  la  Repre- 
sentación nacional  en  demanda  de  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  despache  á la  mayor  brevedad 
esa  solicitud,  suspendiendo  la  providencia  del  gober- 
nador por  la  cual  alzaba  la  suspensión  de  los  proce- 
dimientos judiciales,  y al  propio  tiempo  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que  cese  este 
estado  gravísimo  de  cosas  resolviendo  el  expediente* 

De  esta  manera  yo  creo  que  proporciono  á los  se- 
ñores Ministros  de  la  Gobernación  y de  Fomento  ios 
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medios  de  que  terminen  esa  obra  ya  comenzada  por 
ellos,  puesto  que  informaron  bien  en  la  exposición  á 
que  me  vengo  refiriendo;  y espero,  confiado  en  la 
justicia  y en  la  humanidad  de  la  causa  que  defiendo, 
que  no  se  sepultará  en  la  miseria  á tantas  familias, 
¿ tantos  hogares  de  esos  infelices  y desamparados 
pueblos  que  componen  la  mancomunidad  de  la  síe- 
rra  de  Cuenca, 

Aprovecho  también  la  ocasión  de  estar  en  el  uso 
de  la  palabra  para  dirigir  otro  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Recordará  S,  S.  que  tuve  el  honor  de  hablarle 
respecto  á un  expediente  de  incapacidad  que  trataba 
de  hacerse  efectiva  en  los  concejales  del  Ayunta- 
miento de  Carboneras,  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, deferente  siempre  á todos  los  ruegos  justos 
que  se  le  hacen,  no  tuvo  inconveniente  en  trasmitir 
determinadas  órdenes  al  gobernador  de  la  provincia 
de  Cuenca;  pero  estas  órdenes  fueron  indudable- 
mente equivocadas,  puesto  que  en  vez  de  referirse  á 
Carboneras  se  referían  al  Ayuntamiento  de  Caña  ve- 
nielas,  respecto  del  cual  en  la  misma  sesión  hice 
ot"a  pregunta. 

Sin  duda  por  esa  circunstancia,  el  gobernador 
interino  que  hemos  tenido  la  incomparable  suerte  de 
disfrutar  durante  tanto  tiempo  no  se  creyó  obligado 
á suspender  la  ejecución  de  aquellos  acuerdos,  é hizo 
efectivas  las  incapacidades  de  aquel  expediente  de  in- 
capacidad que  no  se  hallaba  resuelto, creando  un  es- 
tado de  cosas  verdaderamente  anómalo  en  el  Ayun- 
tamiento de  Carboneras  por  estar  en  suspenso  algunos 
concejales,  en  virtud  de  esas  incapacidades  aún  no 
resueltas.  Por  lo  que  espero  que  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  dictará  las  órdenes  que  en  justicia 
procedan,  á fin  de  poner  coto  á semejantes  abusos 
y término  á esta  anómala  é ilegal  situación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBEEN  ACION  (Gos-Gayón): 
Prometo  al  Sr,  Romero  ocuparme  del  estudio  de 
ambos  expedientes  y resolverlos  como  sea  justo,  sin 
que  por  el  momento  pueda  añadir  una  "palabra  más. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Llóreos  tiene  la 
/ palabra. 

El  Sr,  XiLOBENS:  Tenía  que  hacer  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y ruego  á la  Mesa,  puesto 
que  no  está  el  Sr.  Ministro,  tenga  la  bondad  de  tras- 
mitírselo. 

Hace  mucho  tiempo  que  algunos  capitanes  de  la 
marina  mercante  española  han  presentado  una  soli- 
citud en  el  Ministerio  de  Hacienda  para  que  se  les 
diga  en  qué  condiciones  pueden  dedicarse  á la  pesca 
del  bacalao  en  los  mares  del  Norte. 

El  Sr,  Ministro  no  ha  resuelto  la  solicitud,  con 
lo  cual  irroga  grandes  perjuicios  á los  capitanea 
mercantes,  porque  en  la  creencia  de  que  España,  á 
ejemplo  de  las  demás  Naciones,  no  sólo  facilitaría 
esta  clase  de  pesca,  sino  que  aun,  como  hace  Fran- 
cia, subvencionaría  á los  que  se  dedican  á ella,  toda 
vez  que  producen  un  bien  al  país  y educan  gente 
para  el  servicio  marítimo,  tienen  reunidos  algunos 
capitales  á fin  de  comprar  buques  de  buenas  condi- 
ciones para  dedicarlos  á dicha  pesca.  En  las  Orde- 
nanzas españolas,  y aun  también  en  el  Derecho  ma- 
rítimo español,  se  dice  muy  poco  referente  á este 


asunto,  y hay  que  remontarse  á tiempos  antiguos 
para  hallar  algunas  disposiciones  que  regulen  la 
pesca  del  bacalao  en  los  mares  del  Norte. 

El  Sr,  Ministró  de  Hacienda,  para  contestar  á la 
pregunta  que  le  han  dirigido  los  capitanes  mercan- 
tes, ha  de  tener  presente  que  al  traer  á España  el 
bacalao  fresco  en  buques  españoles  los  gastos  de 
trasporte  por  ferrocarril  son  muy  distintos  á los 
que  tiene  que  pagar  el  bacalao  seco,  puesto  que  ha- 
bría que  trasportar  luego  aquél  hasta  la  meseta  de 
Castilla,  que  es  el  punto  mejor  para  curarlo. 

Es  de  suponer  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
creerá  que,  por  ser  una  producción  española,  puesto 
que  en  ello  se  emplean  barcos  españoles  con  tripu- 
lación de  esta  Nación,  debe  entrar  ese  pescado  libre 
de  derechos  de  Aduanas;  y teniendo  presente  esta 
consideración*  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
por  conducto  de  la  Mesa,  que  resuelva  en  el  sentido 
que  crea  conveniente  aquellas  solicitudes  que  se 
encuentran  hace  ya  tres  años  pendientes  de  resolu- 
ción en  el  Ministerio  de  su  cargo.  Gomo  este  asunto 
es  de  gran  interés,  no  dudo  que,  cuando  el  Sr,  Mi- 
nistro tenga  noticia  de  esta  petición,  la  resolverá  de 
la  manera  más  conveniente  á los  intereses  nacio- 
nales. 

El  Sr.  SECEETAEIO  (Conde  del  Moral  de  Gala- 
trava);  La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  deiSr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  ei  ruego  del  Sr,  Lloreus, 
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Corriente  por  la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  y 
previa  la  declaración  de  estar  conforme  con  lo  acor- 
dado* se  aprobó  definitivamente,  anunciándose  que 
pasaría  al  Senado,  ei  proyecto  de  ley  aprobando  los 
suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios 
concedidos  durante  el  último  interregno  parlamen- 
tario al  presupuesto  de  1 895—96,  {Véase  el  Apéndice 
L°  d este  Diario.) 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes: 

Concediendo  derecho  á pensión  á las  viudas  y 
huérfanos  de  jefes  y oficiales  de  i ejército  y armada 
y sus  asimilados  que  hubiesen  fallecido  antes  de  la 
publicación  de  la  ley  de  de  Julio  de  1891.  (v&zs£ 
el  Apéndice  14.°  al  Diario  núm,  68 ,) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras:  una 
desde  la  de  Fraga  á Alcolea  de  Cinca  á la  de  Lérida 
á Huesca;  otra  de  la  estación  de  EL  Tomillo  á la  de 
Selgua  á Angüés,  y otra  que,  partiendo  de  Ayerbe, 
empalme  con  la  de  Uncastillo  al  Morillo  de  GáUego, 
en  el  término  municipal  de  Tícel;  y disponiendo  que 
las  denominadas  de  Sarmena  á Barbastro  y de  Sel- 
gua á Angüés,  se  refundan  en  una,  que  se  denomi- 
nará de  Barbastro  á la  estación  de  Poleñino. 
el  Apéndice  15,°  al  Diario  núm . 68,) 

Presupuestos  de  Puerto  Rico , 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  de  Puerto  Rico  para  1896-97  (Véase  el 
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Apéndice  27.*  al  Diario  ném.  55),  suspendida  en  el 
art.  12  del  proyecto  de  ley,  dijo 

El  3r,  PRESIDES  TE:  El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUES  SAIT  PEDRO:  Voy.  en  efec- 
to, á rectificar,  y á hacerlo  con  la  brevedad  que  las 
cí  r cun  s tan  c i as  acón  se j an . 

He  de  comenzar  esta  breve  rectificación  por  las 
palabras  pronunciadas  por  el  digno  individuo  de  la 
Comisión  Sr,  Botella,  que  me  honró  ayer  con  su  con- 
testación á mis  observaciones. 

Debo  ante  todo  estarle  reconocido,  no  ya  por  la 
brevedad  con  que  se  refirió  á estas  observaciones 
mías,  sino  por  una  manifestación  de  cortesía  real- 
mente exagerada  que  me  obliga  á agradécemela  por 
extremo. 

Después  de  ello,  debo  hacer  notar  al  Sr,  Botella 
que  me  parece  que  no  ha  comprendido  bien,  sin  duda 
por  falta  de  explicación  de  mí  parte,  la  base  princi- 
pal de  mis  observaciones,  supuesto  que  S,  S.  se  ocu- 
pó principalmente  en  demostrar  lo  que  en  realidad 
no  necesita  demostración,  es  á saber:  la  convenien- 
cia y aun  la  necesidad  de  que,  no  ya  en  Puerto  Rico, 
sino  en  general  en  todos  los  países  regularmente  ad- 
ministrados, se  rindan  las  cuentas  con  prontitud  y 
se  examinen  y fallen  con  la  más  grande  rapidez  po- 
sible, En  eso  estamos  todos  conformes:  5.  S.  no  ne- 
cesitaba haber  hecho  demostración  üe  ningún  géne- 
ro ni  esfuerzo  de  ninguna  clase.  De  lo  que  se  trata 
es  de  saber  si  estos  fines  que  todos  perseguimos  se 
conseguirán  mejor  con  un  doble  Tribunal  de  Cuen- 
tas, el  de  Cuentas  del  Reino  que  radica  en  Madrid  y 
el  territorial  que  ba  de  existir  en  la  provincia  de 
Puerto  Rico,  porque  acelerar  la  rendición  y aproba- 
ción de  las  cuentas  y aumentar  los  trámites  que  se 
han  de  seguir  en  la  aprobación,  con  lo  que  necesa- 
riamente ha  de  resultar  mayor  retraso,  me  parece 
que  implica  manifiesta  contradicción. 

De  suerte,  que  lo  principal  á que  debía  haber 
contestado  el  Sr,  Botella  es  esto:  por  el  restable- 
cimiento del  Tribunal  de  Cuentas  en  Puerto  Rico 
y por  la  tramitación  que  forzosamente  ha  de  acom- 
pañar á este  restablecimiento,  ¿se  conseguirá  mejor 
la  rapidez  en  el  examen  de  las  cuentas  que  se  pueda 
conseguir  con  el  medio  boy  existente  perfeccionado, 
aumentado  con  aquellos  otros  auxiliares  con  que 
debe  ser  aumentado  para  el  efectivo  y rápido  examen 
de  esas  cuentas?  A mi  juicio,  evidentemente,  no.  Por 
tanto,  faltaba  á las  discretas  observaciones  del  señor 
Botella  este  complemento;  la  demostración  de  que 
con  la  reforma  que  se  trata  de  hacer  han  de  conse- 
guirse mejores  resultados  para  la  rapidez  en  el  exa- 
men de  las  cuentas.  Pero  como  el  Sr.  Botella  argüía, 
como  acostumbra  á hacerlo,  con  plena  sinceridad, 
venía  á reconocer  una  de  las  cosas  que  yo  había 
puesto  de  relieve,  á saber:  que  no  habrá  por  el  siste- 
ma que  se  trata  de  establecer  la  proximidad  entre 
el  Tribunal  y el  cuentadante  que  es  indispensable 
para  conseguir  este  resultado,  porque  no  será  segu- 
ramente frecuente,  supuesta  la  movilidad  de  los  em- 
pleados de  Ultramar,  que  en  el  momento  de  exami- 
nar en  Puerto  Rico  las  cuentas  rendidas  por  un  fun- 
cionario ese  funcionario  permanezca  en  aquella  mis* 
ma  localidad;  lo  más  frecuente  será  que  se  encuen- 
tre en  su  residencia  habitual,  allí  donde  tiene  su  do- 
micilio, en  la  Península;  porque,  desgraciadamente, 
los  empleados  que  van  allí  regresan  á la  Península 


con  una  frecuencia  que  no  es  ciertamente  garantía 
de  regularidad  de  la  Administración, 

Por  esto,  el  examen  de  cuentas  hecho  en  la  Pe- 
nínsula conduce  más  á la  rapidez  que  el  verificado 
en  la  isla,  porque  están  más  próximos  el  cuenta- 
dante y el  Tribunal,  y establecido  el  Tribunal  en 
Puerto  Rico  sucederá  lo  contrario. 

Esto,  en  lo  que  toca  al  Sr.  Botella;  porque  aun 
cuando  yo  pudiera  recoger  muchos  de  los  argumen- 
tos de  S,  3,  en  obsequio  á la  brevedad,  una  vez  satis- 
fecho este  deber  de  cortesía  al  Sr,  Botella,  que  lo  sa- 
tisfago muy  á mi  gusto,  voy  á hacerme  cargo  de  las 
observaciones  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 

Y lo  que  tengo  que  manifestar  respecto  á lo  di- 
cho por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  tiene,  natural- 
mente,  mayor  alcance  aún  que  lo  que  be  dicho  an- 
teriormente, Diré  por  qué. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  encarecía,  como  yo 
lo  había  hecho,  lo  exiguo  del  problema  de  adminis- 
tración y rendición  de  cuentas  y de  todo  loque  está 
enlazado  con  el  presupuesto  de  Puerto  Rico,  por  las 
condiciones  físicas,  geográficas  y políticas  de  la  mis- 
ma isla  de  Puerto  Rico. 

Es  de  advertir  que  al  aludir  yo  á estas  condicio- 
nes de  la  isla,  no  lo  decía  eo  son  de  motejar  ni  de- 
primir de  ninguna  manera  aquella  apreciada  pro- 
vincia nuestra;  nada  de  esto,  sino  al  revés,  todo  lo 
contrarío;  yo  hacía  notar  primeramente  estas  condi- 
ciones, porque  era  necesario  para  el  planteamiento 
del  problema  tai  como  yo  lo  comprendo,  porque  yo 
no  creo  que  se  pueda  prescindir  de  la  extensión  de 
la  isla,  de  la  densidad  de  su  población  y de  la  pe- 
quenez de  su  presupuesto,  cuando  de  la  creación  de 
cualquier  organismo  político  ó administrativo  se 
trata;  y con  relación  á es  los  datos  establecía  yo,  que 
con  esta  exigüidad  de  condiciones  naturales,  sin  em- 
bargo se  había  llegado  en  Puerto  Rico  á un  estado 
de  prosperidad  de  población  y de  cultura,  que  real- 
mente podía  servir  de  modelo  á cualquier  colonia  ó 
á cualquier  provincia  ultramarina  del  mundo,  re- 
dundando en  grande  elogio  de  aquéllos  habitantes; 
pero  de  la  existencia  de  estas  condiciones  que,  repi- 
to, no  deprimen  en  nada  el  concepto  que  á nosotros 
nos  merece  la  isla  de  Puerto  Rico,  se  viene  á dedu- 
cir que  es  completamente  imposible  que  los  proble- 
mas de  la  administración  de  un  país  que  tiene  una 
extensión  geográfica  de  10.000  kilómetros  cuadra- 
dos, que  no  pasa  de  900.000  habitantes  y que  tiene 
un  presupuesto  de  22  millones  de  pesetas,  tengan  la 
magnitud  y necesiten  los  organismos  que  puede  ne- 
cesitar un  pueblo  que  tiene  mayores  complicaciones 
en  la  trama  de  los  intereses  generales  del  país. 

Y el  Sr.  Ministro  no  podía  menos  de  rendirse 
á la  evidencia  de  la  comparación  que  yo  había  esta- 
blecido entre  aquel  presupuesto  y el  de  cualqLiier 
población  de  primer  orden  de  la  Península,  por- 
que S.  S.  reconocía  que  aquella  era  una  cabeza  muy 
grande  con  un  cuerpo  muy  pequeño.  Ahora  bien; 
S.  S.,  para  corregir  esta  imperfección  , lo  que  hace 
es  aumentar  la  cabeza  , colocando  allí  un  Tribu- 
nal territorial  de  Cuentas  que  ha  de  componerse 
de  un  presidente  de  ministros,  contadores,  oficiales 
y demás  empleados;  es  decir,  que  va  á gastar  por  lo 
menos  (y  esto  explica  que  no  se  haya  consignado  en 
presupuesto  la  cifra  exacta),  que  va  á gastar  por  lo 
menos  la  cifra  de  20  á 22.000  pesos  para  irn  pre- 
supuesto de  2-2  millones ; y aun  si  el  Sr,  Ministro 
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agrega  á esta  cifra  de  los  gastos  del  Tribunal  de 
Cuentas  de  Puerto  Rico  la  parte  proporcional  con 
que  tiene  que  contribuir  al  sostenimiento  del  Tribu- 
nal  dé  Cuentas  de  la  Península,  resulta  que  para  el 
organismo  del  fallo  de  las  cuentas  se  va  á gastar 
dh  5,  un  6 Ó un  8 por  100  del  presupuesto  general 
de  Puerto  Rico, 

Su  señoría  nos  decía:  aquella  es  una  isla  que  tie- 
ne grandes  condiciones  y grandes  necesidades;  y to- 
mando S,  S,  por  norma  el  presupuesto  de  Grada  y 
justicia,  decía  que  la  isla  tiene  i 4 Juzgados  de  pri- 
mera  instancia* 

Pues  yo  le  digo  á 3*  8,  que  la  provincia  de  Ma- 
drid tiene  1 7 Juzgados  de  primera  instancia,  y por  esa 
teoría  de  8.  8,  debíamos  tener  para  la  provincia  de 
Madrid  un  Tribunal  de  Cuentas  especial,  al  lado  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  que  abarca  en  su  ju- 
risdicción á todo  el  territorio  español* 

Yo  espero,  por  consiguiente,  que  el  Sr*  Ministro 
de  Ultramar  no  insista  en  esta  medida  que,  realmen- 
te, no  responde  á necesidades  de  ninguna  especie,  y 
que  va  á agravar  la  desproporción  que  S*  S.  mismo 
indicaba,  cuando  decía  que  en  Puerto  Rico  había  una 
administración  con  cabeza  muy  grande  y cuerpo  muy 
pequeño;  de  modo,  que  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar ha  de  ser  consecuente,  debe  buscar  la  propor- 
cionalidad entre  aquella  cabeza  y aquel  cuerpo,  en 
vez  de  aumentar  la  cabeza,  haciendo  que  resulte  un 
engendro  monstruoso  que  no  puede  menos  de  ser  de 
todo  punto  inconveniente* 

A mí  me  parecería  mejor  que  el  Sr,  Ministro, 
teniendo  en  cuenta  la  extensión  y condiciones  de 
aquel  territorio,  simplificase  aquella  administración, 
reduciendo  el  número  de  las  administraciones;  por- 
que áquellu  provincia,  por  sus  condiciones  geográfi- 
cas, puede  administrarse  de  tal  suerte,  que  con  un 
par  de  administraciones  subalternas  y una  principal 
queden  completamente  satisfechas  todas  las  necesi- 
■ dades  de  la  recaudación  y de  la  administración  de 
aquel  présupuésto. 

Yaldríá,  por  consiguiente,  mucho  más,  que  S,  8, 
empléase  ese  dinero  que  va  á gastar  en  el  Tribunal 
de  Cuentas,  en  aumentar  las  comunicaciones  dentro 
dé  aquélla  isla,  haciendo  algo  de  lo  que  con  tanta 
elocuencia  indicaba  el  Sr*  Soler  y Gasajuana,  mi  dig- 
no amigo,  cuando  al  apoyar  su  voto  particular  de- 
mostraba la  conveniencia  de  aumentar  esos  medios 
de  comunicación  en  Puerto  Rico,  porque  si  así  se  hi- 
ciera, evidentemente,  conocido  el  perímetro  de  aquella 
isla,  y sabido  que  puede  cruzarse  de  un  punto  á otro 
por  ferrocarril  en  dos  horas  á lo  sumo,  y en  cuatro  ó 
cinco  por  carreteras,  facilitadas  debidamente  allí  las 
comunicaciones,  los  centros  administrativos  podrían 
reducirse  grandemente  y hasta  organizar  aquella  isla 
como  una  sola  provincia  del  Reino,  con  una  admi- 
nistración principal,  y á lo  sumo  dos  administracio- 
nes subalternas*  con  lo  cual  no  sé  quó  complicacio- 
nes podrían  tener  las  cuentas  para  exigir  la  creación 
de  este  Tribunal  especial  á que  8*3,  muestra  tan  se- 
ñalada afición,  como  lo  prueba  la  insistencia  con  que  : 
solicita  esta  autorización. 

Otra  rectificación  he  de  hacer  á las  palabras  del 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y es  nna  rectificación  de 
concepto,  porque  habiendo  yo  tenido  necesidad  de 
hacer  indicaciones  sobre  aquella  condición  última, 
conforme  á la  cual  lo  que  votemos  aquí  estará  su- 
bordinado á la  ley  de  bases  de  1 5 de  Marzo  del  año 


pasado,  me  preguntaba  §*  S.:  ¿Qdé  tiene  ^ue  ver  ésto 
del  restablecimiento  del  Tribunal  de  Cuentas  terri- 
torial con  la  ley  dé  bases? 

Incurrió  con  esto  él  Sr,  Ministro  en  dos  equivo- 
caciones en  cuánto  aí  címcepttí  expresado  por  mí,  y 
en  cuanto  al  enlace  que  puedan  tener  aquéllas  bases 
generales  con  esta  cuestión  singular  que  estamos 
ahora  debatiendo. 

Por  lo  que  toca  á mi  concepto,  yo  me  refería  á 
cosa  muy  distinta  de  lo  que  S.  8.  supone;  yo  quería 
decir  que,  habiéndose  declamado  desde  la  cabeza  dél 
banco  azul  por  la  persona  de  Mayor  autoridad  de  ese 
partido  por  el  puesto  que  ocupa  y por  sus  propios  y 
personales  méritos,  que  habiéndose  declarado  por  el 
8r*  Cánovas  del  Castillo  que  esas  reformas,  fruto  dé 
una  tristísima  equivocación,  cuyos  males  se  han  ali- 
mentado por  los  sucesos  más  tristes  todavía  de  que 
es  sangriento  teatro  la  isla  de  Cuba,  no  habían  dé 
poder  mantenerse,  no  se  mantenían,  siquiera  quedase 
en  el  sentir  de  todos  y cada  uno  el  propósito  de  con- 
Linar  la  reorganización  de  aquel  gobierno,  según  Ib 
que  las  necesidades  públicas  aconsejaran,  no  había 
para  qué  hacer  mención  en  esta  ley  de  la  de  15  dé 
Marzo  de  1895,  Habiéndose  hecho  por  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejó  de  Ministros  la  declaración  á que 
antes  me  refería,  parecía  natural  que  el  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  no  estuviera  tan  dispuesto  á contrade- 
cirle como  constantemente  lo  está  haciendo  en  docu- 
mentos oficiales,  afirmando  que  todo  cuanto  se  haga 
en  Ultramar  queda  pendiente  de  la  aplicación  de  una 
reforma,  de  una  organización  que  el  Sr*  Cánovas  del 
Castillo  declaraba  que  no  habíd  de  aplicarse  tal  como 
se  había  aprobado. 

Esta  era  la  principal  rectificación  de  concepto 
que  tenía  que  hacer*  Después  venía  el  enlace  que  nb 
encuentra  8*  8*  entre  esas  ú otras  reformas,  cuales- 
quiera que  sea  las  que  hayan  de  aplicarse,  y la  crea- 
ción del  Tribunal  de  que  se  trata.  Sin  embargo,  á nif 
me  parece  el  enlace  manifiesto;  porque  sean  éstas  ü 
otras  las  reformas  que  hayan  de  aplicarse  á las  An- 
tillas, en  esta  ó en  la  otra  forma,  ¿no  es  evidehle 
para  todo  el  mundo  que  lós  interése^  peculiares  dé 
aquellas  islas,  singularmente  en  lo  que  se  refiere  á 
su  desenvolvimiento  material,  las  obras  públicas,  las 
comunicaciones,  los  puertos,  muchos  de  los  ramos 
de  Beneficencia  y Sanidad,  digámoslo  de  una  vez,  Ib 
tocante  á los  ramos  de  Fomento  y Gobernación,  lá 
recaudación  de  las  rentas  públicas,  y en  una  pala- 
bra los  ingresos  y gastos  del  presupüesto,  habrán  de 
disminuir  notablemente  desde  que  estas  funciones 
se  entreguen  á las  Diputaciones  ü organismos  loca- 
Ies,  y por  consiguiente  habrá  de  disminuir  á pro- 
porción la  tarea  administrativa  del  presupuesto,  en 
forma  que,  siendo  éste  ya  bastante  pequeño,  aún  ha- 
brá de  sufrir  considerable  reducción?  Y siendo  mi 
argumento  también  que,  ni  aun  eh  él  estado  actual 
debe  restablecerse  ese  Tribunal  de  Cuentas,  cuando 
las  reformas  se  apliquen  estará  mucho  menos  jus- 
tificada su  existencia.  Habidas,  pues,  todas  estas 
consideraciones,  ¿es  posible  que  el  Sr.  Ministro  dé 
Ultramar  no  encuentre  todavía  motivo  dé  enlace  én- 
tre la  organización  administrativa  que  resulte  dé 
esas  ú otras  reformas  y la  organización  administra- 
tiva que  hoy  trata  de  crear  S,  8.  estableciendo  nada 
i menos  que  un  Tribunal  de  Cuentas  en  aquellos  terri- 
: torios?  A mi  me  parece  que  nó  sólo  existe  enlace, 
sino  que  en  la  tarea  de  3*  S,  hay  una  palpable  con- 
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tradiecióri.  Bajo  este  punto  de  vista  hablaba  yo  de  la 
relación  que  existe  entre  esta  parte  del  presupuesto  y 
las  indicaciones  que  repetidamente  hace  S.  8.  con  re- 
ferencia á lo  que  baya  de  suceder  cuando  se  apliquen 
las  reformas*  puesto  que  8.  S,  viene  refiriéndose  cons- 
tantemente á las  de  la  ley  de  15  de  Marzo  del  año 
pasado. 

y ahora,  después  de  esclarecido  este  punto, 
me  parece  que  8.  8.  verá  el  enlace  que  existe  entre 
unas  y otras  cosas,  y se  penetrará  de  la  conveniencia, 
si  S.  8.  tiene  pensamiento  de  hacer  algo  en  este  sen- 
tido, de  no  precipitar  las  cosas  creando  organismos 
t^fie  después  será  difícil  suprimir;  porque  entiendo 
que  una  de  las  cosas  más  importantes  y de  que  más 
necesita  nuestra  administración  en  general,  y en  que 
debe  fijarse  más  la  atención,  por  lo  que  al  Ministerio 
de  llltramar  se  refiere1,  es  la  conveniencia  y necesidad 
de  dar  una  dirección  fija  á la  marcha  del  Gobierno  y 
de  la  administración,  para  que  el  conjunto  esté  en 
amoníá  con  los  detalles*  las  medidas  de  boy  con  las 
de  mañana,  en  una  palabra*  para  que  no  tenga  la 
vida  política,  como  en  uno  de  sus  discursos  señala- 
ba mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Silvela,  cuando  indi- 
caba la  necesidad  de  cierta  orientación  eu  todos  los 
actos  deí  Gobierno,  para  que  la  vida  política  no  ten- 
ga soluciones  de  continuidad,  que  son  las  que  pro- 
ducen los  conflictos,  para  que  tenga  una  marcha  co- 
nocida en  lo  que  toca  á las  funciones  de  gobierno  eo 
todás  las  provincias,  pero  más  especialmente  eu  las 
dé  Ultramar,  donde  los  errores  que  se  cometen  son 
más  fimestos  que  los  de  la  política  interior  de  la 
Península  por  grandes  que  éstos  sean.  {El  Srt  Sümla 
pide  la  palabra.) 

Eu  ese  sentido  doy  gravísima  importancia  á este 
artículo  del  presupuesto  de  Puerto  Rico,  porque  seña- 
la direcciones  que  me  parecen  contrarias  á la  conve- 
niencia en  punto  á la  administración  de  aquellas 
provincias,  y porque  puede  pYoéfucir,  primero  en  este 
detalle*  después  en  otros  de  mayor  importancia, 
singulares  contradicciones,  funestos  abandonos,  fal- 
tas de  lógica,, y,  en  una  palabra,  determinaciones  de 
un  espíritu  contradictorio,  que  para  los  asuntos  de 
Ultramar*  más  especialmente  que  para  los  demás, 
me  parecen  la  mayor  de  las  calamidades.  Es  lo  que 
tenía  que  decir. 

El  Sr.  BOTELLA:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Botella:  Sin  duda,  Sres.  Diputados,  me 
expresé  ayer  con  poca  claridad,  porque  la  demostra- 
ción qüe  echaba  de  menos  el  Sr.  Rodrigues!  San  Pe- 
dro estaba  en  mi  pensamiento  y en  mi  intención*  y, 
por  desgracia,  no  logré  que  fuera  á mis  palabras. 

Claro  es  que,  desde  el  momento  en  que  se  res- 
tablezca el  Tribunal  de  Cuentas  de  Puerto  Rico  y 
que  este  Tribunal  se  encargue  de  realizar  las  funcio- 
nes de  primera  intención  en  todo  lo  que  se  refiere  á 
lás  cuentas  de  aquella  isla,  podrán  estas  funciones 
llevarse  á cabo  con  mayor  diligencia*  y claro  es  que, 
invirtiéndose  en  ellas  menos  tiempo,  será  más  pro- 
bable que  se  encuentren  en  la  isla  los  cuentadantes, 
que  cuando  esas  cuentas  se  realizan  á largo  plazo. 
Pero,  además,  y esto  parece  que  lo  olvidaba  S.  8.,  para 
ajustar  esas  cuentas,  para  examinarlas  y aprobarlas, 
no  basta  el  tener  á mano  á los  cuentadantes;  es  nece- 
sario que  haya  otros  elementos  de  estudio  y de  prue- 
ba, que  sólo  se  encuentran  en  los  archivos  de  las  oíb 
cillas  cdrrespoñdientes;  porque  los  Cuentadantes  po- 


j drán  dar  razón  de  los  cargos  que  contra  ellos  £e  di- 
¡ rijan;  pero  todo  aquello  para  lo  cual  sea  necesario 
prueba  documental,  habrá  que  ir  á buscarlo  á los 
archivos  de  las  oficinas,  y como  estas  oficinas  se  van 
á encontrar  en  Puerto  Rico,  será  mucho  más  fácil  y 
más  breve  compulsar  allí  esos  datos  que  tenerlos  que 
buscar  y pedir  desde  ia  Península. 

Con  estas  breves  observaciones,  que  más  que  otra 
cosa  por  la  cortesía  y respeto  que  debo  á 8.  S.  he 
hecho,  doy  por  terminada  mi  rectificación. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano)':  Una 
manifestación  y dos  breves  rectificaciones. 

En  efecto;  ayer  dejé  de  recoger  parte  del  discurso 
del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro;  pero  no  extrañará  á 
S.  S.  ni  al  Congreso,  al  considerar ' las  condiciones 
en  que  tuve  que  hacer  uso  de  la  palabra. 

Su  señoría  aparentó  ayer  sorprenderse,  y boy  se 
ha  sorprendido  de  nuevo,  de  que  habiendo  dicho  el 
Gobierno  por  boca  del  más  autorizado  de  sus  repre- 
sentantes, ó sea  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  las  reformas  de  la  ley  de  bases  es- 
taban virtualmente  muertas,  y había  que  pensar  en 
otras  más  extensas,  sin  embargo  el  presupuesto  que 
se  discute  contenga  un  artículo  en  que  se  prevé  la 
posibilidad  de  modificar  la  actual  estructura  del  pre- 
supuesto con  arreglo  á la  ley  de  í 5 de  Marzo  de  \ 895. 

No  hay,  sin  embargo,  contradicción  en  esto*  señor 
Rodríguez  San  Pedro;  lo  que  hay  es*  que  el  Ministro 
de  Ultramar  ha  cumplido  un  deber  elemental  al  con- 
signar en  el  proyecto  ese  artículo,  acatando  la  ley 
que  existía,  y que  no  está  todavía  derogada.  Si  en  la 
conciencia  publica  ha  podido  perder  esa  ley  su  vir- 
tualidad y pudiera  ser  necesario  mañana  votar  otra* 
mientras  las  Cortes*  con  el  Rey,  no  establezcan  cosa 
distinta,  el  Ministro  de  Ultramar  no  puede  traer  al 
Parlamento  un  proyecto  de  presupuesto  de  Puerto 
Rico  ó de  Cuba  sin  hacer  referencia  á las  trasforma- 
ciones que  á ese  presupuesto  habían  de  llevar,  al 
plantearse,  las  reformas  de  15  de  Marzo,  mientras 
estén  legalmente  subsistentes. 

Me  parece  que  esto  desvanecerá  todo  recelo  en 
S.  S.*  y le  convencerá  de  que  no  existe  aquí  ninguna 
contradicción. 

En  cuanto  á las  rectificaciones,  ia  primera  de 
ellas  es  la  relativa  á la  falta  de  enlace  que  S.  S.  su- 
pone que  yo  encontré  entre  las  ideas  que  S.  S.  emi- 
tió ayer  á propósito  de  la  Jey  de  reformas  y las  rela- 
tivas á la  creación  del  Tribunal  territorial  de  Cuen- 
tas de  Puerto  Rico. 

Yo  no  hablé  de  falta  de  enlace;  lo  que  dije  y lo 
que  sostuve*  y ahí  está  consignado  en  el  Diario  de 
las  Sesiones,  es  que  la  ley  de  reformas*  aun  plantea- 
da el  día  de  mañana*  ni  en  poco  ni  en  mucho  emba- 
razará la  marcha  del  Tribunal  de  Cuentas  de  Puerto 
Rico.  Porque  8.  8.  persevera  eo  el  error,  que  boy  no 
ha  rectificado,  de  confundir  la  función  y las  atribu- 
ciones del  Estado  con  la  misión  y las  atribuciones  de 
la  Diputación  provincial  y del  Consejo  de  Adminis- 
tración de  dicha  Antiila;  8.  S.  cree  que  con  la  des- 
centralización que  ha  de  llevar  á la  isla  esta  ley  de 
bases  si  se  plantea,  ó la  que  se  dé  en  sustitución  de 
ella,  si  mantiene  este  mismo  principio,  llegará  á ser 
completamente  inútil  este  Tribunal.  [El  Sr. Rodríguez 
San  Pedro  pronuncia  algunas  frases  que  no  se  entien- 
den, y pide  ia  palabra.)  Y yo  sobre  este  particular 
¡ decía  á 8.  S.*  qué  las  cuentas  generales  del  Estado 
I jamás  han  de  caer  bajo  la  jurisdicción  de  la  Diputa- 
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cióa  provincial  ni  aun  del  Consejo  de  Administra- 
ción; que  esas  cuentas  tienen  que  ser  censuradas  por 
el  Tribunal  de  Cuentas  y aprobadas  en  definitiva 
por  las  Cortes,  Por  tanto,  no  existe  ninguna  incom- 
patibilidad entre  el  Tribunal  de  Cuentas  y los  orga- 
nismos  que  puedan  crearse  por  las  reformas.  De  esto 
hablé  y no  de  falta  de  enlace  entre  las  ideas  de  8.  S. 

Después,  8.  8.,  fundado  eo  la  pequenez  del  pre- 
supuesto de  Puerto  Rico,  no  considera  de  necesidad 
que  haya  allí  un  Tribunal  de  Cuentas,  aun  cuando 
en  otro  concepto  pueda  ser  necesario/Claro  está  que, 
enamorado  8.  S.  de  esta  idea,  cuanto  más  achica  las 
partidas  que  han  de  ser  objeto  de!  examen  del  Tri- 
bunal de  Cuentas,  más  inútil  le  parece  la  creación  de 
ese  Tribunal  Pero  esto  es  bajo  el  punto  de  vista  en 
que  S.  S.  examina  la  cuestión. 

Yo  afirmo  que  existe  una  necesidad  de  reformar 
todo  lo  referente  á la  rendición  de  cuentas  del  Esta- 
do en  nuestras  posesiones  de  Ultramar;  y esta  nece- 
sidad se  demuestra  con  sólo  la  enunciación  del  he- 
cho de  que,  hasta  ahora,  las  Cortes  de  la  Nación  uo 
han  revisado  ni  podido  aprobar  ninguna  de  las  cuen- 
tas de  ninguno  de  sus  presupuestos. 

El  hecho  existe,  se  nos  impone,  y es  preciso  dar 
medios  de  que  el  Congreso  y el  Senado,  en  una  pa- 
labra, las  Cortes  con  el  Rey,  aprueben  ó desaprueben 
las  cuentas  de  los  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto 
Rico,  para  quesea  una  verdad  la  fiscalización  del 
Parlamento;  porque  no  debe  intervenir  el  Parlamen- 
to sólo  en  la  confección  de  los  presupuestos,  sino 
también  en  la  revisión  y examen  de  la  ejecución  del 
presupuesto  mismo  al  conocer  de  las  cuentas  gene- 
rales del  Estado;  y siendo  esto  una  necesidad  de 
nuestro  organismo  político,  no  puede  extrañar  el 
Congreso  ni  el  país  que,  en  vista  de  la  imposibilidad 
material  de  que  la  actual  organización  dé  el  resul- 
tado necesario,  proponga  esta  reforma  dividiendo  las 
funciones  entre  el  Tribunal  superior  que  se  ocupará 
de  la  fiscalización  y censura  de  las  cuentas  genera- 
les, y los  Tribunales  territoriales,  cuya  misión  prin- 
cipal será  la  censura  y aprobación  de  las  cuentas 
parciales  rendida  mensualmente,  á fin  de  que  lleva- 
da así  armónicamente  la  tarea  por  medio  de  estos 
dos  organismos  que  han  de  ir  paralelos,  con  la  ins- 
pección del  superior  y la  sumisión  del  inferior,  se 
llegue  á obtener  con  los  presupuestos  de  Ultramar 
lo  que  ventajosamente  hemos  obtenido  con  los  de  la 
Península. 

La  otra  rectificación,  última  de  las  que  tengo  que 
hacer  á S.  S.,  es  la  relativa  á la  naturaleza  de  Puerto 
Rico. 

Su  señoría,  apoyándose  en  una  frase  mía,  pero 
no  completándola,  decía  que  yo  habla  coincidido  con 
sus  apreciaciones  al  decir  que  aquello  era  un  orga- 
nismo que  tenía  una  cabeza  muy  grande  y un  cuerpo 
muy  chico;  pero  omitió  decir  que  yo  añadí  que  esto 
no  era  arbitrario,  que  esto  no  era  caprichoso,  que 
esto  emanaba  de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas, 
que  esto  era  inevitable,  que  no  se  puede  remediar. 
Puerto  Rico  sera  mucho  más  pequeño  que  otras  pro- 
vincias de  la  Península;  tendrá,  en  concepto  de  S.  S,, 
menos  población  que  Madrid,  aunque  tiene,  eo  efec- 
to, mucha  más,  tendrá  loque  S.  S.  quiera;  pero  lo 
que  es  indudable  es  que  eo  sus  servicios  afecta  la 
estructura  de  un  verdadero  Estado,  Y el  mismo  mo- 
tivo que  habría  para  no  crear  el  Tribunal  de  Guan- 
tas, de  seguir  el  criterio  de  S,  S,7  habría  para  supri- 


mir la  Audiencia  territorial  y las  dos  de  lo  crimi- 
nal, para  disminuir  el  número  de  Juzgados,  para  su- 
primir el  gobernador  general  y todo  aquello  que 
forma  la  cabeza  de  aquella  organización.  ¿Por  qué 
no  se  hace?  Porque  no  es  posible  tener  un  país  tan 
rico  como  aquél,  y aunque  no  lo  fuera,  no  es  posi- 
ble tener  un  territorio  á tan  larga  distancia  de  la 
Patria,  teniendo  no  sólo  que  mirar  por  su  defensa, 
sino  teniendo  necesidad  de  mirar  también  por  su 
prosperidad,  sin  darle  todos  los  elementos,  sin  do- 
tarle de  todos  los  organismos  propios  para  que  allí 
pueda  desenvolverse  por  sí  misma  la  vida  de  aquel 
pueblo;  y sería  una  locura,  una  insensatez,  que  sólo 
por  su  tamaño,  y prescindiendo  de  sa  naturaleza,  se 
pretendiese  darle  una  organización  semejante  á la  de 
las  provincias  de  la  Península. 

Todavía  dentro  de  esta  rectificación  (y  dejando 
aparte  cuanto  S.  S.  ha  dicho  respecto  de  fomentar 
las  obras  publicas,  ya  que  en  los  proyectos  que  se 
discuten  hay  más  de  G 40  000  pesos  de  aumento  para 
ellas,  y de  esta  cifra  más  de  470  000  para  las  vías  de 
comunicación,  por  las  que  S.  S.  abogaba  sin  tener 
eo  cuenta  que  no  habían  necesitado  de  abogado  cerca 
de  nú  para  que  yo  preferentemente  las  atendiera),  he 
de  rectificar  otro  error  en  que  ha  incurrido  8.  S. 
Porque  no  viene  en  el  artículo  del  presupuesto  ci- 
fra alguna  representativa  del  coste  del  servicio  sobre 
el  cual  debatirnos,  8.  S,  imaginando,  no  el  Tribunal 
de  Cuentas,  que  yo  pienso  establecer,  sino  otro  á su 
gusto,  hace  cuentas,  y cuentas  galanas,  y dice  que 
con  esta  organización  se  va  á gastar  el  5 por  i 00 
del  presupuesto  de  Puerto  Rico  en  el  servicio  de 
juzgar  sus  cuentas. 

Para  que  vean  los  Sres.  Diputados  qué  crédito 
se  puede  dar  á semejante  afirmación,  he  de  decir 
que  ese  5 por  100  importa  próximamente,  según 
cálculos  que  he  hecho  aquí  rápidamente,  222.000 
pesos.  A hora  bien:  la  Sala  de  Ultramar  establecida 
en  la  Península,  que  tiene  que  examinar  las  cuentas 
de  Puerto-Rico,  Cuba  y Filipinas,  importa  no  más 
que  107,000.  ¿Es  que  8.  S.  me  considera  tan  falto  de 
razón  y tan  desatinado,  que  crea  que  yó  voy  efecti- 
vamente á crear  en  Puerto  Rico,  sólo  por  el  gusto  de 
malgastar  los  intereses  públicos,  un  Tribunal  de 
Cuentas  que  cueste  mucho  más  del  doble  de  lo  que 
cuesta  el  Tribunal  Supremo  de  la  Nación,  eu  loque 
se  refiere  á nuestras  posesiones  de  Ultramar? 

La  cuestión  queda  reducida  á estos  términos: 
¿Estimamos  que  existe  ó no  la  necesidad?  ¿Es  conve- 
niente ó no  la  reforma?  Si  lo  es,  el  más  ó el  menos 
no  altera  la  esencia  de  las  cosas. 

Y aquí  daría  por  terminada  mi  misión  en  la  dis- 
cusión de  este  presupuesto,  si  no  hubiera  llamado 
mi  atención  la  prensa  de  esta  mañana  respecto  de 
que  un  digno  Diputado,  perteneciente  á la  minoría 
liberal,  se  había  dado  por  lastimado  de  que  ayer  hu- 
biera contestado  al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  con 
cierta  relativa  extensión,  porque  no  llegó  á más  de 
quince  minutos  el  tiempo  que  invertí  eu  hacerlo,  en 
materia  tan  importante  como  ésta,  y no  hubiera  de- 
dicado más  que  dos  ligeras  palabras  á contestar  las 
observaciones  que  ese  Sr.  Diputado  me  dirigió.  Me 
refiero  ai  Sr.  Soler  y Gasajuana,  y me  ha  sorprendi- 
do que  8.  8.  se  pudiera  sentir  lastimado  de  mí. 

Tiene  sobradas  pruebas  el  Sr.  Soler  y Gasajuana 
de  las  atenciones  que  le  he  prodigado,  para  que  dude 
ni  tm  momento,  que  estuviese  en  mi  mente  y en  mi 
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deseo  el  querer  lastimarle  en  lo  más  mínimo.  Yo  su- 
plico al  Sr.  Soler  y Casajuana  que  se  coloque  en  la 
realidad  de  las  cosas,  y recuerde  lo  que  son  prácticas 
constantes  en  el  Parlamento. 

La  regla  general,  cuando  se  trata  de  proyectos  de 
ley  ó de  debates  fundamentales,  es  que  el  Gobierno 
no  se  levante  más  que,  ó bien  para  resumir  esos 
mismos  debates,  ó bien  por  cortesía  para  contestar  á 
los  ex-Ministros,  ó cuando  existe  una  necesidad,  un 
interés  de  gobierno  en  hacerlo,  Y sin  que  yo  ponga  ni 
quite  absolutamente  nada  de  la  importancia  que  ten- 
gan las  observaciones  del  Sr.  Soler  y Casajuana,  com- 
prenderá que  mi  situación  es  muy  distinta  frente  á 
él  que  ia  que  ocupaba  frente  al  Sr,  Rodríguez  San 
Pedro. 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  como  hubiera  podi- 
do hacerlo  cualquier  Sr.  Diputado,  el  último  llega- 
do i esta  Cámara,  preguntaba  al  Ministro  de  Ultra- 
mar cuál  era  el  pensamiento  que  encerraba  esta 
reforma,  y yo  entendí  que  no  podía  negar  estas  ex- 
plicaciones al  Parlamento;  mientras  que  las  obser- 
vaciones del  Sr.  Soler  y Casajuana,  aunque  efectiva- 
mente requiriesen  una  contestación  dei  Ministro  de 
Ultramar,  era  indiferente,  dada  la  naturaleza  de 
ellas,  que  esa  contestación  se  la  diera  aquí  en  pú- 
blico ó que  se  la  diese  en  privado,  Y como  quiera 
que  el  propósito  mío,  en  primer  término,  y supongo 
que  será  también  el  propósito  de  S.  S.,  es  que  el  pre- 
supuesto de  Puerto  Rico  se  discuta  coo  gran  celeri- 
dad (El  Sr.  Soler  y Casajuana:  Cuanto  antes)  para  que 
pueda  ser  inmediatamente  aprobado  por  la  otra  Cá- 
mara y sancionado,  esa  es  la  razón  por  la  cual  yo 
ayer  no  tuve  el  gusto  de  contestar  á S.  S. 

Como  no  recuerdo  en  este  instante  las  observa- 
ciones que  8.  S.  me  hizo,  sólo  concretándome  á la 
última  y más  importante,  ó sea  á la  de  la  rectifica- 
ción arancelaria,  le  habré  de  decir  que  en  cuanto 
mis  ocupaciones  perentorias  lo  permitan,  dedicaré 
muy  preferente  interés  á esa  cuestión,  porque  le  doy 
tanta  importancia  como  le  pueda  dar  la  Diputación 
entera  de  Puerto  Rico. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Sil- 
vela  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Preñero  que  ha- 
ble autos  que  yo  el  Sr.  Solor  y Casajuana,  si  así  lo 
desea  S.  S, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Soler  y Casajuana, 

El  Sr.  SOLER  Y CASAJUANA:  Agradezco  al 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro  su  cariñosa  alusión,  al  señor 
Silvela  la  deferencia  que  ha  tenido  en  cederme  la 
palabra  y al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  manifesta- 
ción que  acaba  de  hacer. 

Realmente,  Sres.  Diputados,  yo  ayer  sentí  una 
mortificación,  y no  por  mi  inferioridad,  porque  acos- 
tumbrado á pregonarla  en  público,  es  completamente 
imposible  que  ai  verla  reconocida  por  virtud  de  los 
actos  de  un  Ministro  ó de  un  Diputado  cualquiera, 
pueda  yo  sentirme  lastimado. 

Me  sentí  mortificado,  porque  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  no  daba  respuesta  á preguntas  concretas 
que  yo  tuve  el  honor  de  dirigir  á S.  S.,  después  de 
manifestaciones  ú observaciones  en  las  cuales  puse, 
con  verdadero  empeño,  el  afecto  que  yo  profeso  á S.  S., 
el  respeto  que  le  tengo  y la  consideración  que  siem- 
pre guardo  á los  Ministros  de  ia  Corona,  y que  debo 
guardar  quizás,  más  que  á ninguno,  á S.  S,,  por  re- 


presentar una  provincia  con  la  cual  estoy  unido  por 
tantos  vínculos. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á seguida  de  sen- 
tarme dijo  que  le  era  imposible,  por  su  deseo  vehe- 
mentísimo, de  aprobar  cuanto  antes  el  presupuesto 
de  Puerto  IUeo,  dar  aquella  respuesta  que  las  obser- 
vaciones mías  requerían.  Pero  se  levantó  después  el 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  y rindiendo  el  justo  tribu- 
to debido  á su  autoridad,  á su  talento  y á su  pala- 
bra, el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  le  contestó  con  el 
discurso  que  ayer  tuvo  el  gusto  de  oir  el  Congreso, 

Yo  me  dirigía  á S,  S,  y le  decía:  ¿puede  manifes- 
tarme el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  está  dispuesto 
á rebajar  los  derechos  de  adquisición  de  pesas  y medi- 
das? Y esta  era  una  pregunta  que  el  elocuente  y dig- 
nísimo individuo  de  la  Comisión,  Sr,  González,  no  po- 
día contestar;  porque  yo  me  dirigía  á la  Comisión 
cuando  se  trataba  de  cuestión  de  criterio,  y me  diri- 
gía al  Gobierno  cuando  se  trataba  de  resoluciones. 

A la  Comisión  le  agradecí  muchísimo  la  mani- 
festación de  que  pensaba  conmigo,  y no  saqué  la  de- 
ducción de  que  debía  estar  á mi  lado;  pero  respecto 
de  S.  S.  yo  pedía,  como  he  manifestado  antes,  re- 
soluciones, conocer  los  propósitos  del  Gobierno,  ¿No 
merecía  una  respuesta,  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  la 
cuestión  delicada  deL  expediente  relativo  á los  50.000 
pesos,  representación  de  un  crédito  extraordinario 
para  adquirir  fusiles  Maiiser  y artillería  para  Puer- 
to Rico?  ¿No  merecía  una  respuesta  el  que  S.  S.  ú 
otro  cualquier  individuo  del  Gobierno  justificara  que 
ese  crédito  se  ha  invertido  precisamente  donde  las 
Cortes  han  querido  que  se  invirtiera,  y en  aquella 
parte  en  que  ias  Cortes  también  han  señalado?  ¿No 
merecía  respuesta  por  parte  de  S.  S.  ó del  Gobierno 
la  explicación  que  yo  daba  respecto  á la  deficiencia 
de  los  servicios  marítimos?  ¿Ño  merecía  respuesta 
tampoco  el  que  yo  invocara  las  necesidades  de  Puer- 
to Rico  para  rogar  á S.  S,  que  se  llevara  á cabo  la 
autorización  que  se  concedía  al  Gobierno  respecto  de 
la  tercera  expedición  marítima?  Pues  estas  cosas,  se- 
ñor Ministro,  fueron  las  que,  por  no  recibir  respues- 
ta, me  lastimaron.  Ahora  S.  con  una  cortesía  que 
yo  le  agradezco,  á la  cual  estoy  reconocido,  ha  sal- 
vado todo  aquello  que  pertenecía  á una  consideración 
de  carácter  personal;  y eso,  repito,  merece  mi  reco- 
noeimiento.  Yo  creía  que  S,  S.  tenía  un  propósito  de- 
terminado para  hacerlo;  pero  ahora  me  convenzo  que, 
en  efecto,  S.  S,  no  tenía  otro  propósito  que  acelerar 
ia  discusión  del  presupuesto.  Y como  yo  no  me  pro- 
pongo tampoco  otro  intento  que  el  de  coadyuvar  á 
ese  pi opósito,  no  tengo  más  que  decir,  y reitero  á 
S.  S,  las  gracias  por  su  manifestación, 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Señores  Diputa- 
dos, la  alusión  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro,  me  abre  camino  para  pronunciar  unas 
brevísimas  palabras,  sobre  lo  que  ha  sido  materia  de 
discusión  en  el  día  de  hoy  en  el  presupuesto  de  Puerto 
Rico,  asunto  en  verdad  pequeño  si  se  atiende  á la 
cifra  que  puede  representar  la  autorización  que  se 
pide  para  crear  un  Tribunal  de  Cuentas  en  Puerto 
Rico;  pero  verdaderamente  grande,  extraordinario, 
considerable,  si  se  examina  como  se  debe  examinar; 
esto  es,  si  es  Lícita  una  expresión  vulgarísima,  que 
no  merece  quizás  los  honores  de  figurar  en  el  Parla- 
mento, pero  que  es  expresiva,  si  es  lícito  decir  aquí 
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que  para  muestra  basta  no  botón-  Porque  entiendo 
yo  que  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  conse- 
guido al  obtener  que  el  Consejo  de  Ministros  deje  pa- 
sar esa  automación , y ai  obtener  también  que  la  Co- 
misión se  la  apruebe,  es  una  demostración  tristísima 
de  la  falta  absoluta  de  orientación  en  que  vivimos 
en  la  política,  y,  lo  que  es  peor,  de  la  falta  absoluta 
de  dirección  gubernamental  en  que  nos  encon- 
tramos. 

No  se  comprende,  en  efecto,  que,  debiendo  ser  la 
bandera  de  ese  Gobierno,  como  io  ba  sido  en  la  opo- 
sición la  del  partido  conservador,  la  de  las  economías, 
venga  ¿ proponerse  una  autorización  para  un  asun- 
to tan  notoriamente  absurdo  y hasta  ridiculo,  como 
es  el  de  la  creación  de  un  Tribunal  de  Cuentas  en 
Puerto  Rico,  donde  no  hay  verderamente  materia 
para  un  organismo  de  esa  especie. 

Pues  qué,  ¿no  le  hemos  oído  constantemente  al 
Sr,  Gos-Gayón,  y hemos  aprendido  de  sus  labios  como 
buena  doctrina,  que  lo  que  más  importa  para  conte- 
ner la  expansión  de  los  gastos  es  no  traer  organismos 
nuevos,  que  son  los  que  llevan  consigo  los  desenvol- 
vimientos de  esos  mismos  gastos? 

La  creación  de  un  organismo  nuevo  en  la  isla  de 
Puerto  Rico,  en  los  momentos  en  que  se  está  en  nn 
camino  evidente  de  descentralización  administrativa, 
y en  el  cual  no  puede  menos  de  ir  acompañando  á 
esa  tendencia  una  gran  severidad  en  los  gastos  pú- 
blicos, en  ia  reducción  de  esos  gastos,  y,  sobre  todo, 
en  contener  todo  lo  que  pueda  ser  expansión  de  los 
mismos;  la  creación  de  un  organismo  de  esa  especie, 
traída  aquí  por  una  autorización  que  no  revela  un 
estudio  de  las  necesidades  del  caso,  ni  del  orga- 
nismo con  que  se  van  á satisfacer,  que  en  la 
posibilidad  de  que  existiera  algún  retraso  para 
esas  cuentas,  tan  fácilmente  se  podría  atender  á 
ello  con  algún  pequeño  aumento  en  la  Sala  de  In- 
dias del  Tribunal  de  la  Península,  más  ó menos 
temporal,  porque  yo  entiendo  que  esas  no  pueden 
ser  sino  necesidades  transitorias;  la  creación  de  un 
organismo  en  las  condiciones  en  que  nos  encontra- 
mos, no  se  haga  ilusiones  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
,mar,  no  se  las  haga  el  Gobierno,  no  se  las  haga  la 
Comisión,  será  severísimamente  juzgada  por  cuantos 
examinen  estos  asuntos,  y será  severísimamente  juz- 
gada sobre  todo,  por  los  que  en  Ultramar  los  exami- 
nen y los  aquilaten,  que  no  verán  en  esa  reforma 
nada  verdaderamente  serio,  administrativo  y funda- 
mental, que  no  verán,  yo  no  sé  sí  con  razón  ó con 
injusticia,  otra  cosa  sino  el  plantel  oportunamente 
establecido  para  que,  cuando  haya  caso  y lugar,  bro- 
ten las  cosechas  de  credenciales  que  se  hayan  de  re- 
coger cuando  se  crea  que  están  en  la  madurez  nece- 
saria para  ello. 

Así  es  como  será  juzgada  esa  reforma,  mucho 
más  tratándose  de  una  autorización  que  se  le  conce- 
de á S.  que  yo  no  sé  sí  con  razón  ó sin  ella;  pero 
créame  á mí,  que  se  lo  digo  con  toda  sinceridad, 
anda  bastante  desopinado  en  todo  lo  que  se  refiere 
á las  materias  de  personal.  He  dicho. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Pido 
la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Ja- 
más hubiera  imaginado,  Sres.  Diputados,  que  el  señor 
Sí lvela,  con  su  altura  parlamentaria,  con  su  talento 
reconocido,  incurriera  en  la  vulgaridad,  en  qué  in- 


curren muchos,  de  creer  que  un  Ministro,  que  un 
Gobierno,  viene  á plantear  una  reforma  como  ésta, 
que  tiene  algo  de  fundamental,  sólo  por  producir  me- 
dia docena  de  credenciales.  Francamente,  no  podía 
imaginar  que  cupiera  esto  cu  el  cerebro  del  Sr.  Sil- 
vela. 

Aquí,  Sres.  Diputados,  se  trata  de  si  habrá  ó no 
cuentas  de  Ultramar.  ¿Es  que  queremos  que  se  siga 
como  hasta  ahora,  sin  que  el  Parlamento  jamás  pue- 
da intervenir  en  la  fiscalización  de  los  presupuestos 
de  Ultramar  y jamás  pueda  saber  si  aquello  que  vota 
es  lo  que  se  ejecuta?  ¿Se  quiere  esto?  Entonces  tiene 
razón  el  Sr.  Sil  vela;  pero  si  no  se  quiere  eso;  si  se 
quiere  que  ei  Parlamento,  que  vota  los  créditos,  sepa 
después  si  el  Poder  ejecutivo  se  somete  al  voto  de 
las  Cortes,  entonces  es  necesaria  esta  reforma  del 
Tribunal  de  Cuentas.  Lo  que  no  es  posible  es  pasar 
un  día  más,  después  de  tantos  días  como  llevamos 
pasados,  en  la  situación  en  que  se  bailan  centenares 
de  empleados  que  tienen  sus  fianzas  sin  que  sea  po- 
sible la  devolución;  lo  que  no  es  posible  es  que  haya 
JO. 000  cuentas  por  censurar  en  el  Tribunal  y otras 

30.000  censuradas,  pero  que  no  forman  conjunto, 
por  lo  cual  no  ha  sido  posible  constituir  con  ellas 
una  cuenta  general;  lo  que  no  es  posible  es  que  haya 

60.000  cuentas  por  remitir  desde  las  posesiones  de 
Ultramar,  La  falta  de  cuentas  claras,  ese  es  el  ma- 
yor absurdo;  ese  es  el  mayor  de  los  despilfarrros. 

Por  eso  entiendo,  Sres,  Diputados,  que  aun  cuan- 
do esta  reforma  represente,  no  el  gasto  hipotético, 
imaginario,  que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  ha  atri- 
buido al  Tribunal  que  ha  creado  en  su  imaginación, 
sino  el  que  yo  traigo,  aun  cuando  esto  requiera  un 
pequeño  aumento  de  gastos,  este  aumento  estará  am- 
pliamente compensado,  no  sólo  con  la  intervención 
del  Parlamento  en  la  fiscalización  del  presupuesto, 
sino  con  la  puntual  rendición  de  las  cuentas  y con 
otra  cosa  más  importante,  y es  con  la  facilidad  de 
los  reintegros,  porque  está  sucediendo,  Sres,  Diputa- 
dos, que,  á pesar  de  ser  frecuentes,  por  desgracia,  los 
desfalcos  en  las  provincias  de  Ultramar,  la  cuestión 
de  reintegros  anda  muy  abandonada,  precisamente 
por  no  responder  la  organización  actual  á La  necesi- 
dad sentida  en  la  rendición  de  cuentas. 

El  Sr,  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  5,  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Lo  que  yo  ex- 
traño es  que  á una  cuestión  de  esta  naturaleza,  que, 
repito,  no  es  una  cuestión  pequeña,  que  es  una  cues- 
tión de  orientación,  de  dirección,  de  principio  en  la 
administración  del  país,  se  le  haya  prestado  tan  poca 
atención  por  el  Consejo  de  Ministros;  porque  yo  es- 
toy seguro  de  que  eso  ha  pasado  inadvertido  en  el 
Consejo,  ó,  por  lo  menos,  por  una  consideración  per- 
sonal á S.  S.  se  lo  habrán  tolerado;  pero  es  imposi- 
ble que  semejante  cosa  sea  defendida  por  ninguna 
de  las  personas  que  en  el  Consejo  de  Ministros  deben 
sostener  lo  que  en  la  oposición  tan  brillantemente 
han  expuesto. 

Diga  S.  S.  lo  que  quiera  sobre  el  atraso  de  las 
cuentas;  á nadie  convencerá  de  que  tiene  sentido  co- 
mún crear  un  Tribunal  de  Cuentas  para  examinar 
las  de  una  provincia  cuyos  presupuestos  apenas  lle- 
gan á 4 millones  de  duros.  La  creación  de  un  orga- 
nismo de  esa  naturaleza,  es  un  absurdo  administra- 
tivo que  se  presta  á todo  género  de  malas  interpre- 
taciones en  el  país  donde  se  ha  de  aplicar,  y que  dará 
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logar  á toda  clase  de  sospechas  de  mala  índole.  Na- 
die creerá  que  es  esa  una  reforma  seria;  si  hay  atraso 
accidental  en  las  cuentas,  atiéndase  á ello  con  un 
procedimiento  accidental  y de  momento;  pero  crear 
como  organismo  permanente  un  Tribunal  de  Cuen- 
tas para  una  provincia  que  tiene  un  presupuesto  tan 
reducido,  repito  que  es  un  absurdo  y un  desatino 
administrativo,  que  ni  S.  S.  ni  nadie  podrá  justi- 
ficar. 

Yo  anticipo  á S.  S,  que  los  que  nos  sentamos 
aquí,  y entiendo  que  también  los  que  se  sientan  en 
los  bancos  de  la  minoría  liberal,  no  respetarán  esa 
reforma,  y nos  comprometeremos  á presentar  en 
todos  los  presupuestos  una  enmienda  suprimiendo 
ese  Tribunal,  si  S.  S.  lo  llegara  á crear,  que  yo  tengo 
la  convicción  de  que,  una  vez  advertida  la  enormi-  ' 
dad  que  con  esto  se  intenta,  ni  el  Consejo  da  Minis- 
tros lo  consentirá,  ni  esa  autorización  llegará  á sur* 
tír  efecto  jamás. 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  El 
Sr.  Silvela  ya  no  se  contenta  con  personalizar  tan 
sólo  el  sentido  jurídico,  quiere  también  ser  el  único 
representante  del  sentido  común;  así  es  que  califica 
de  desatino  todo  aquello  que  S-  S.  no  idea  ó que  á 
S.  S,  no  le  place.  {E£  Sr.  Silvela:  Somos  muchos.)  Pero 
sólo  es  S.  S.  el  que  habla  en  tales  casos  de  absurdos,  ; 
de  desatinos,  de  disparates,  y emplea  un  lenguaje 
destemplado,  muy  poco  propio  de  las  prácticas  que 
S.  S.  suele  usar  en  el  Parlamento,  queriendo  abro^ 
garse  la  representación  exclusiva  del  sentido  común 
y monopolizar  la  aguja  de  las  orientaciones-  Yo  me 
limito  á señalar  el  hecho  á la  consideración  de  los 
Sres.  Diputados,  que  lo  apreciarán  como  verdadera- 
mente puede  apreciarse. 

Eo  cuanto  á lo  que  dice  S,  S.  respecto  del  Conse- 
jo de  Ministros,  corno  S.  S.  no  pertenece  á él  ni  ha 
estado  presente  en  sus  deliberaciones,  no  tengo  que 
dar  valor  á ninguna  absolutamente  de  sus  aprecia- 
ciones. 

Respecto  á si  será  ó no  duradera  la  reforma,  eso 
el  tiempo  lo  dirá;  yo  estoy  seguro  de  que  si  se  plan- 
tea y da  el  resultado  que  me  prometo,  tratándose  de 
una  reforma  que  no  es  parcial,  sino,  que  se  ha  de 
plantear  en  toda  su  extensión,  generalizándola  á las 
provincias  de  Ultramar,  á pesar  de  la  profecía  de  S.  S. 
tengo  completa  seguridad  de  que  los  que  nos  sucedan 
en  este  puesto  no  irán  á demoler  aquello  que  la  ex- 
periencia haya  demostrado  que  es,  efectivamente,  be- 
neficioso.» 

Sin  más  discusión  se  aprobó  el  art.  12. 

Leído  el  art,  i 3,  quedó  igualmente  aprobado  sin 
discusión. 

Se  leyó  el  art.  14. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EISr.  LASTRES:  El  Sr*  Sánchez  Guerra  ha  pre- 
sentado un  artículo  adicional  en  el  que  solicita  algo 
que  la  Comisión  habría  tenido  gusto  en  conceder 
cuando  hubiese  llegado  la  oportunidad  de  examinar 
los  artículos  adicionales;  pero  nos  parece  que  que^ 
dará  este  art.  14  mucho  mejor  redactado,  y el  señor 
Sánchez  Guerra  satisfecho,  si  lo  que  pretende  en  su 


artículo  adicional  viniera  á ser  un  segundo  párrafo 
de  este  mismo  art.  i 4 que  ahora  discutimos. 

Conservando,  pues,  el  texto  que  el  Congreso  co- 
noce, entiende  la  Comisión  que  el  artículo  puede  re- 
dactarse añadiendo  lo  siguiente:  tiLa  jurisdicción  y 
término  municipal  de  Janeo  se  agregarán  ai  Juzga- 
do de  Pon ce». 

Esto  es  lo  mismo  que  pide  el  Sr.  Sánchez  Guerra, 
y poniéndolo  así  en  este  artículo  cree  la  Comisión 
que  queda  mejor;  por  lo  cual,  ruego  al  Sr.  Sánchez 
Guerra,  y le  agradeceré,  se  sirva  retirar  el  artículo 
adicional  mencionado. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Estimo  eu  cuanto 
vale  la  bondad  con  que  el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión acoge  en  esta  parte,  la  enmienda  que  he  tenido 
el  honor  de  presentar.  Solamente  lamento  que,  una 
vez  que  la  Comisión  había  hecho,  según  parece,  pro- 
pósito de  la  enmienda,  se  haya  detenido  ante  una  s 
y haya  dejado  de  aceptar  un  inciso,  que  eu  cierto 
modo  podría  suprimirse  por  una  votación,  porque 
aun  cuando  esa  S llevara  envuelto  un  aumento,  dada 
la  situación  de  Puerto  Rico,  y sobre  todo,  la  facilidad 
con  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  acaba  de  probar 
que  no  se  detiene  ante  esos  gastos  justificados,  bien 
hubiera  sido  que  ese  Juzgado  se  aumentara,  porque 
ios  Juzgados  no  sobran  en  ninguna  parte.  {El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar : Ese  sí  que  sería  un  gasto  inútil; 
por  eso  me  he  opuesto.)  Por  lo  demás,  accediendo 
con  gusto  á lo  que  ha  dicho  el  señor  presidente  de  la 
Comisión,  no  tengo  reparo  en  acceder  á su  propuesta, 
y doy  por  retirado  el  artículo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Queda  retirado.» 

Abierta  discusión  sobre  el  art.  14,  con  la  nueva 
redacción  propuesta  por  el  señor  presidente  de  la 
Comisión,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra^ 
fné  aprobado. 

Igualmente  fué  aprobado  sin  discusión  el  art.  1 5. 

Se  leyó  el  art.  16,  y por  segunda  vez  un  articulo 
adicional  del  Sr.  García  Gómez.  (Véase  el  Apéndice  5/ 
al  Diario  núm  58.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LASTRES:  La  Comisión  siente  mucho  no 
poder  aceptar  el  artículo  adicional  que  propone  nues- 
tro querido  amigo  y compañero  el  Sr^García  Gómez, 
por  el  fondo  de  la  pretensión  que  encierra,  dada  la 
naturaleza  de  las  leyes  de  presupuestos  que  S.  S.  co- 
noce perfectamente. 

La  pretensión  de  S*  S.  es  muy  simpática  para  la 
Comisión,  que  cree  hay  en  ella  un  fondo  de  justicia, 
y espera  que  cuando  el  Gobierno  se  ocupe  de  des- 
arrollar la  reforma  arancelaria,  ha  de  tener  en  cuen- 
ta los  deseos  de  S.  S. 

Con  estas  explicaciones,  que  han  de  satisfacer  á 
S.  S.,  así  como  á los  intereses  que  tan  dignamente 
representa  en  esta  Cámara,  espero,  y conmigo  la  Co- 
misión, que  S.  S.  nos  hará  el  favor  de  retirar  el  ar- 
tículo adicional,  confiando  en  la  promesa  que  se  le 
hace  para  el  porvenir. 

El  Sr.  GARCIA  GOMEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 
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El  Si\  GARCIA  GOMES:  Aunque  no  me  satis- 
facen del  todo  las  razones  expuestas  por  el  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión,  porque  dada  la  conducta  que 
ia  Comisión  sigue,  con  esta  enmienda  se  va  á retra- 
sar la  reforma  que  propongo  algunos  meses,  puesto 
que  aún  ha  de  tardarse  en  plantear  los  aranceles,  en 
mi  deseo  de  no  alargar  esfe  debate,  y confiando  en 
que  el  Sr.  Lastres,  presidente  de  la  Comisión,  que 
está  interesado  también  en  que  cese  esta  especie  de 
monopolio  que  para  la  importación  de  los  petróleos 
tiene  el  Puerto  de  San  Juan;  confiando,  digo,  en  que 
S*  S*  se  unirá  á mí  para  solicitar  del  S r.  Ministro 
que  por  medio  de  una  reforma  se  permita  la  entrada 
por  todos  los  puertos  de  la  isla  á los  petróleos,  cosa 
que  hoy  no  sucede,  y que  es  á lo  que  tiende  la  en- 
mienda que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  ia  re- 
tiro 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Queda  retirada. » 

Se  leyó  por  segunda  vez  un  artículo  adicional  del 
Sr.  Balbás.  (Vtoe el  Apéndice  34.°  al  Diario  nüm*  65*) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lastres  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LASTRES:  La  Comisión  siente  mucho  no 
poder  admitir  este  artículo  adicional  del  Sr.  Balbás. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balbás,  ó cual- 
quiera de  los  otros  firmantes  del  articulo,  tienen  la 
palabra  para  apoyarlo.» 

No  estando  en  el  salón  ninguno  de  los  señores 
firmantes  del  artículo,  íué  leído  de  nuevo  y el  Con- 
greso no  le  tomó  en  consideración. 

Se  leyó  por  segunda  vez  otro  ar  tículo  adicional  del 
Sr.  Balbás.  {Véase  el  Apéndice  34/  al  Diario nüm*  65.) 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Lastres  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LASTRES:  La  Comisión  tiene  mucho  gus- 
to en  admitir  este  artículo  adicional  del  Sr.  Balbás, 
pero  dándole  la  redacción  que  va  á oir  el  Congreso: 

«El  sobrante  en  oro  de  la  operación  del  can  ge  de 
la  moneda  mexicana  de  Puerto  Puco,  que  aún  no  hu- 
biere sido  llevado  á la  circulación  pública  de  la  isla, 
en  cumplimieuto  del  art.  i 5 del  Real  decreto  de  6 de 
Diciembre  de  1895,  se  aplicará  á la  adquisición  del 
Crucero  á que  se  refiere  el  proyecto  de  ley  de  30  de 
Junio  último  de  inversión  del  sobrante  de  los  pre- 
supuestos de  la  isla  al  finalizar  el  ejercicio.» 

En  estos  términos,  con  los  que  no  resulta  más 
que  una  corrección  de  estilo  del  articulo  presentado, 
la  Comisión  no  tiene  inconveniente  en  admitirlo. 

El  Sr.  GARCIA  GOMEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  GARCIA  GOMEZ:  Ausente  el  Sr,  Balbás, 
yo,  como  uno  de  los  firmantes  del  artículo,  doy  gra- 
cias á la  Comisión  por  haberlo  aceptado.» 

Leído  el  artículo  redactado  nuevamente  en  la 
forma  propuesta  por  el  Sr.  Lastres,  y hecha  la  co- 
rrespondiente pregunta,  el  Congreso  lo  tomó  en  con- 
sideración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  artículo  adicional. 

El  Sr.  ALTA  RABO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  ALV ARADO:  Voy  á dirigir  una  pregunta 


al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y á la  Comisión  respec- 
to de  este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  sabe,  que  con  ocasión  del  debate 
sobre  el  presupuesto  de  Puerto  Rico,  me  proponía 
tratar  la  cuestión  trascendentalisima  para  aquella 
isla,  del  canje  de  la  moneda  mejicana,  y que  cedien- 
do gustoso  á indicaciones  que  me  han  sido  hechas, 
he  aplazado  hablar  de  este  asunto  hasta  que  explane 
mañana  la  interpelación  que  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar ha  tenido  á bien  aceptar. 

Como  en  el  artículo  adicional  se  habla  del  sobran- 
te del  canje,  pregunte  si  en  esto  está  comprendido 
alguna  parte  del  oro  comprado  por  el  Ministerio  de 
Ultramar  ai  Banco  de  París  y de  los  Países  Bajos. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  No 
hubo  compra  de  oro  al  Banco  de  París  y de  los  Paí- 
ses Bajos;  lo  que  hubo  solamente  fué  que  el  Banco 
de  París  y de  los  Países  Bajos  sirvió  de  intermedia- 
rio para  situar  en  Puerto  Rico  la  suma  de  oro  que 
está  hoy  en  aquella  Tesorería, 

Si  S.  S,  quiere  más  aclaraciones,  yo  estoy  dispues- 
to á aceptar,  en  ei  acto  en  que  me  la  anuncie,  la  in- 
terpelación á que  se  ha  referido,  y entonces  podré 
contestar  respecto  de  aquellos  que  á S,  S.  le  parezca 
ahora  deficiente. 

El  Sr,  ALYARADO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  AL  VARADO:  Dejando  para  mañana  el 
discutir  si  ha  habido  ó no  ha  habido  compra  de  oro, 
deseo  saber  sí  esa  cantidad  está  comprendida  en  el 
artículo  adicional  propuesto  por  el  Sr,  Balbás  y ad- 
mitido por  la  Comisión,  porque  aquí  se  habla  del  so- 
brante del  canje,  y como  ese  oro  figura  en  la  cuenta 
de  los  beneficios  obtenidas  por  el  Tesoro  de  Puerto 
Rico  en  el  canje,  es  claro  que,  ateniéndonos  al  senti- 
do literal  de  la  frase,  los  400.000  pesos  en  oro  deben 
estar  comprendidos  en  la  letra  de  ese  artículo.  (Eí 
Sr.  Ministra  cíe  Ultramar:  Así  es.)» 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  art-.  1 6 con 
la  enmienda  del  Sr.  Balbás  admitida  por  la  Comisión* 

Leído  por  segunda  vez  un  artículo  adicional  pro- 
puesto por  el  mismo  Sr.  Balbás,  referente  á los  so- 
brantes en  oro  de  la  operación  del  canje  de  mone- 
da. [Véase  el  Apéndice  34/  al  Diario  nüm.  65 ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  la  Co- 
misión, 

El  Sr.  LASTRES:  Como  comprenderá  el  Congre- 
so, habiéndose  admitido  la  enmienda  anterior,  este 
artículo  adicional  resulta  incompatible  con  ella,  y 
no  puede  admitirlo  la  Comisión* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  cual- 
quiera de  los  firmantes  de  la  enmienda  para  apo- 
yarla. 

El  Sr.  GARCIA  GOMEZ:  Como  uno  de  los  fir- 
mantes, retiro  el  artículo* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Queda  retirado.» 

Leído  por  segunda  vez  otro  artículo  adicional  del 
mismo  Sr,  Balbás,  referente  á las  estaciones  tele- 
gráficas municipales,  (Véase  el  Apéndice  29/  al  Dia- 
rio nüm . 59\%  dijo 
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El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  la  Comi- 
sión. 

El  Sr,  UGABTE:  La  Comisión  siente  mucho  no 
poder  admitir  este  artículo  adicional  del  Sr*  Balbás.» 

Leído  nuevamente  el  artículo  adicional,  no  fué 
tomado  en  consideración. 

Terminada  la  disensión  del  proyecto,  se  anunció 
que  pasaba  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  y 
que  se  sometería  á la  aprobación  definitiva  del  Con- 
greso* 

Aplicación  de  los  sobrantes  del  último  trienio  que  exis- 
ten en  el  Tesoro  de  Puerto  Rico  al  finalizar  el  ejercicio 
de  i 895  á 96. 

Se  leyó  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  este 
proyecto  de  ley. 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad,  y no  habien- 
do quien  usara  de  la  palabra,  se  procedió  á La  discu- 
sión por  artículos* 

Leído  el  art,  L°,  y por  segunda  vez  una  enmienda 
del  Sr,  Balbás  {Véase  el  Apéndice  35*°  al  Diario  nu- 
mero 65),  dijo 

EL  Sr.  PRESIDANTE:  Tiene  la  palabra  la  Co- 
misión* 

El  Sr.  IIGARTE:  La  Comisión  tiene  mucho  gusto 
en  admitir  esta  enmienda  del  Sr.  Balbás.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda,  fué  tomada  en 
consideración,  pasando  á formar  parte  del  artículo;  y 
puesto  éste  á discusión,  dijo 

El  Sr*  ALGARABO:  Pido  la  palabra  en  contra» 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  ALVAEADO:  Llamo  Ja  atención  de  los  se- 
ñores de  la  Comisión  sobre  la  evidente  contradic- 
ción que  resulta  entre  el  articulo  de  la  ley  de  pre- 
supuestos que  acabamos  de  aprobar  y ei  artículo 
puesto  á discusión;  porque  si  los  sobrantes  del  canje 
se  dedican  á la  adquisición  del  crucero,  no  se  van  á 
dedicar  también  á ello  los  fondos  que  hay  en  la  Te- 
sorería central  de  Puerto  Rico,  procedentes  de  los 
sobrantes  de  los  tres  presupuestos  anteriores. 

Por  tanto,  lo  primero  que  tiene  que  hacer  la  Co- 
misión es  concordar  un  precepto  con  otro;  porque, 
como  por  efecto  del  canje,  esa  operación  desastrosí- 
sima para  Puerto  Rico,  la  Tesorería  tiene  cantida- 
des que  exceden  de  la  necesaria  para  adquirir  el  cru- 
cero, claro  está  que  no  es  necesario  disponer  además 
de  500.000  pesos  de  los  sobrantes  de  los  presupues- 
tos anteriores* 

Esto  me  parece  que  es  evidente,  y que  sólo 
por  descuido  puede  haber  dejado  pasar  la  Comisión 
esta  contradicción,  que  espero  corregirá. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra» 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Pa- 
dece el  Sr.  Alvarado  una  equivocación.  No  hay  aquí 
duplicidad  de  cantidades;  no  hay  más  que  una  sola* 
Una  cosa  es  que  en  el  decreto  del  canje  se  dijera 
que  el  beneficio  que  pudiera  producir  la  operación, 
en  ve?,  de  llevarlo  en  moneda  de  plata  á Puerto  Rico 
se  llevarla  en  moneda  de  oro,  por  razones  que  po- 
dremos discutir  cuando  S.  S.  explane  su  interpela- 


ción, y otra  cosa  es  que  este  oro  que  abora  se  halla 
en  las  cajas  de  Puerto  Rico  no  sea  distinto  del  so- 
brante de  ios  presupuestos  anteriores,  porque  ha  ido 
á sustituir  á otra  masa  de  metálico  que  estaba  antes 
en  plata  allí* 

Sí  únicamente  se  hubiera  de  adquirir  el  crucero 
con  este  crédito  de  los  500,000  pesos,  sin  haber  ad- 
mitido la  enmienda  del  Sr.  Balbás  en  el  presupues- 
to, al  situar  estos  500.000  pesos  en  Londres  ó en 
París  se  convertirían  en  330.000,  poco  más  ó menos, 
según  el  tipo  del  cambio  en  el  momento  de  la  ope- 
ración, y admitida  la  enmienda  del  Sr.  Balbás,  que 
significa  tan  solo  que  en  vez  de  pagar  en  piala  el 
crucero  se  pague  en  oro,  resulta  que  ese  oro  que 
está  en  la  Tesorería,  es  decir,  la  parte  de  él  que  no 
está  lanzada  á ia  circulación,  no  se  lanza  ya,  y se 
aplica  á pagar  dicha  cantidad  en  el  extranjero,  con 
lo  cual  ganará  el  Tesoro  de  Puerto  Bico  la  diferen- 
cia del  cambio  entre  el  tipo  de  prima  legal  esta- 
blecido para  la  circulación  del  oro  en  la  isla  y el  tipo 
del  cambio  que  exista  en  la  plaza  sobre  la  cual  se 
haga  la  operación»  Y yo  no  veo  inconveniente  en 
esto,  puesto  que  lo  que  el  público  no  utilice  por  no 
poner  ese  oro  en  circulación,  lo  utilizará  por  la  in- 
fluencia que  en  el  cambio  pueda  ejercer  ei  situar  en 
una  ú otra  forma  esos  fondos  en  el  extranjero;  y por 
esto  se  ha  admitido  la  enmienda  del  Sr»  Balbás,  que 
no  altera  en  lo  más  mínimo  el  crédito  consignado  en 
la  Ley  oe  aplicación  del  sobrante  de  otros  preso  - 
puestos* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarado  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ALVARADO:  Todo  lo  que  se  relaciona 
con  el  canje  y el  oro,  me  parece  bien  que  lo  dejemos 
para  más  tarde.  Entonces  demostraré  de  qué  suerte 
esa  operación  ha  sido  un  verdadero  espejismo  pre- 
sentado á Puerto  Bico,  y que  en  un  momento  dado 
desaparece;  y hasta  qué  punto  está  en  contradicción 
lo  que  ahora  se  hace,  con  la  Real  orden  de  26  de 
Enero  último,  que  tenía,  entre  otras  cosas,  por  obje- 
to, mejorar  la  circulación  monetaria  en  Puerto 
Rico. 

Y viniendo  á la  cuestión  que  he  plauteado  ahora, 
insisto  en  que  hay  duplicidad  de  conceptos,  Sr*  .Mi—, 
nistro.  Claro  está  que  la  explicación  es  la  que  su 
S*  S.  acaba  de  dar;  pero  eso  no  está  en  la  ley,  y yo 
pido  que  se  corrija  el  artículo  de  la  ley  que  está  en 
contradicción  con  otro  que  ya  se  ha  aprobado.  {El  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar : Crea  S.  S*  que  todos  lo 
hemos  entendido  lo  mismo  que  yo  lo  he  explicado.) 
Pero  esa  explicación  repito  que  no  está  en  la  ley. 

La  cuestión  es  muy  sencilla.  El  Tesoro  de  Puerto 
Rico  tenía  1*700.000  pesos  por  efecto  de  los  sobran- 
tes de  los  tres  últimos  presupuestos. 

■ EL  Tesoro  de  Puerto  Rico  ha  obtenido,  por  virtud 
del  canje,  una  suma  que  se  aproxima  en  conjunto, 
sin  deducir  gastos,  á 4 millones  de  pesetas.  Un  ar- 
tículo de  la  ley  de  presupuestos  adicional,  el  que  se 
acaba  de  votar,  dice  que  los  500.000  pesos  se  saquen 
de  la  primara  cantidad,  y el  artículo  que  discutimos 
dice  que  se  saquen  de  la  segunda.  Aquí  está  la  con- 
tradicción entre  ambos  preceptos  legales.  {El  Sr . Mi- 
nistro de  Ultramar:  No  hay  duplicidad  de  cifras;  una 
sola  cifra.)  ¿Pero  hay  dos  cantidades  provenientes  del 
mismo  concepto?  ¿Tiene  ei  Tesoro  de  Puerto  Rico 
1 .700.000  pesos  procedentes  de  los  sobrantes  de  los 
i tres  presupuestos  anteriores,  sí  ó no?  ¿Ha  obtenido  el 
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Tesoro  por  ei  canje  cerca  de  4 millones  de  pesetas  sin 
descontar  los  gastos?  Sr . Ministro  de  Ultramar:  Ya 

hablaremos  de  eso.)  Aquí  está  la  duplicidad  de  con- 
ceptos.» 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  art.  1 .*  con 
la  enmienda  del  Sr.  Balbás  admitida  por  La  Comi- 
sióu. 

Sin  disensión  fué  aprobado  el  art,  2.°,  último  del 
dictamen,  aouuciándose  que  el  proyecto  pasaría  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo  y se  sometería  á la 
aprobación  definitiva  del  Congreso, 

Modificación  de  impuestas  que  forman  parte  de  lo * re- 
cursos ordinarios  del  presupuesto  de  ing 7'esos. 

Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen 
de  la  Comisión  sobre  este  proyecto  de  ley  [Véase  el 
Apéndice  8.°  al  Diario  núm . 67. ),  dijo 

El  Sr.  PBSSIDENTE;  El  Sr,  Mellado  tiene  la 
palabra  para  consumir  el  primer  turno  en  contra. 

El  Sr.  MELLADO:  En  circunstancias  muy  des- 
favorables me  levanto  A consumir  el  primer  turno 
contra  este  presupuesto  de  ingresos,  porque  me  ha 
precedido  el  Sr*  Gamazo,  y ha  de  seguirme  el  Sr.  Ca- 
nalejas, dos  figuras  preeminentes  de  la  tribuna  es- 
pañola, maestros  de  la  palabra,  en  lo  que  á la  forma 
se  refiere,  y maestros  también  en  la  ciencia  finan- 
ciera; pero  no  maestros  teóricos,  sino  acreditados  en 
la  experiencia,  puesto  que  el  uno  fué  autor  de  un 
presupuesto  que  hace  época  en  la  hacienda  españo- 
la, como  lo  prueba  el  hecho  de  que  constantemente 
se  está  discutiendo,  y sólo  las  obras  de  señalada  im- 
portancia merecen  estos  honores;  y el  otro  ha  sido 
autor  de  un  presupuesto  que,  detenido  en  sus  prin- 
cipios sin  recibir  aquellos  desarrollos  que  el  se- 
ñor Canalejas  meditaba  y había  anunciado,  pero  que 
no  pudieron  llegar  á realizarse  por  la  modificación 
que  hubo  en  el  Gobierno  apenas  presentada  á las 
( Cortes  aquella  obra  económica,  tuvo,  sin  embargo, 
la  fortuna  de  ser,  aun  administrado  por  adversarios 
1 políticos,  oí  presupuesto  que  se  ha  saldado  con  más 
pequeño  déficit  en  comparación  con  los  de  años  an- 
teriores. 

Además,  el  Sr.  Gamazo  ha  pronunciado  tres  dis- 
cursos haciendo  la  disección  del  presupuesto  de  in- 
gresos que  vamos  á discutir,  abarcando  el  conjunto, 
señalando  errores  y deficiencias  de  detalle,  y hacien- 
do, en  una  palabra,  un  análisis  tan  concienzudo,  que 
del  trabajo  del  Sr.  Gamazo  podría  yo  decir,  repitien- 
do la  frase  del  crítico,  que  sólo  le  encuentro  el  de- 
fecto de  que  no  sea  mío.  Me  vería,  pues,  en  el  caso 
* de  repetir  cnanto  ha  dicho,  puesto  que  con  ello  estoy 
conforma,  y no  teniendo  nada  que  contradecir,  me 
faltarían  medios  para  ampliarlo*  Por  otra  parte,  .yo 
espero,  y seguramente  espera  toda  i a Cámara  con 
vivo  interés,  el  discurso  del  Sr.  Canalejas:  discurso 
que  habrá  de  ser  notabilísimo,  que  desarrollará  la 
política  financiera  y económica  del  partido  liberal, 
enfrente  del  partido  conservador,  defendiendo  á aqué- 
lla de  todas  las  acusaciones  y fiscalizaciones  que  se 
han  hecho,  y presentando,  en  loque  á estas  cuestio- 
nes se  refiere,  el  programa  del  partido  liberal,  como 
ya  lo  ha  iniciado  también  ei  Sr.  Gamazo*  Así,  pues, 
Sres.  Diputados,  ¿qué  me  queda  á mí  que  hacer  en- 
tre estas  dos  personalidades  tan  caracterizadas  y emi- 
nentes? 


Propendo  siempre  á lo  práctico,  y para  que  no  sea 
inútil  esta  intervención  mía,  he  de  hablar  lisa  y lla- 
namente; y recogiendo  en  este  punto  una  frase  que  con 
donaire  pronunció  ayer  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
calificándome  de  problema  formulado,  comienzo  por 
decir  que  no  existe  tal  problema,  por  la  sencilla  razón 
de  que  todo  problema  supone  una  incógnita,  y aquí 
no  hay  incógnita  de  ninguna  especie.  Yo  no  voy  á 
hablar  más  que  como  un  contribuyente  que  repre- 
senta á otros  contribuyentes  que  aquí  le  envían  para 
que  examine  en  este  punto  concreto  de  los  presu- 
puestos lo  que  haya  de  verdad,  lo  que  baya  de  justo 
y razonable,  para  aplaudir  todo  lo  plausible  y cen- 
surar todo  lo  censurable;  y para  que,  aparte  de  los 
convencionalismos,  diga  W verdad  á mí  país,  tal 
como  me  la  dicta  mi  leal  saber  y entender.  Quizás 
tenga  mucha  ventaja  esta  intervención  de  un  profa- 
no entre  dos  maestros  de  la  ciencia  financiera;  por- 
que suele  suceder,  y lo  vengo  observando  en  mi  larga 
práctica  del  periodismo,  que  muchas  veces  no  se  le 
alcanza  á la  inmensa  mayoría  de  la  opinión  el  len- 
guaje técnico  y los  aspectos  elevados  que  suelen  em- 
plear y ofrecer  en  sus  controversias  los  sabios,  y sí 
alcanza  y comprende  una  disertación  práctica  y sen- 
cilla, hecha  en  tono  familiar,  y que  casi  tiende  á 
convertirse  en  humilde  plática. 

Por  tanto,  me  propongo  en  las  breves  observacio- 
nes que  voy  á hacer,  prescindir  en  absoluto  de  figu- 
ras retóricas.  Entiendo  que  la  retórica  oo  es  apro- 
piada para  tratar  de  números  ni  para  resolver  ni 
analizar  estos  problemas;  porque  me  parece  que  no 
es  difícil  á ningún  español  introducir  unos  cuantos 
párrafos  levantados  que,  halaguen  el  oído,  con  un 
poco  de  preparación  y de  estudio;  pero  creo  que  fal- 
taría á mis  propósitos  y á mis  deberes,  si  viniera  á 
poetizar  ó á hacer  política  en  la  discusión  de  presu- 
puestos. Tanto  es  así,  que,  á mi  juicio,  es  este  defecto 
grande  de  la  Memoria  que  sirve  de  portada  al  presu- 
puesto; defecto  igualmente  notado  en  la  oratoria  del 
digno  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y que  consiste  en 
esto:  en  la  poesía,  en  dar  rienda  suelta  á las  facul- 
tades imaginativas.  La  literatura,  sobre  todo  aplica- 
da á |la  Hacienda,  perjudica  mucho  al  Sr.  Navarro 
Reverter,  porque  con  empeño  pueril  pretende  armón i- 
zar  lo  matemático,  lo  positivo  y lo  práctico,  con  lo 
fantástico,  io  idealista  y lo  soñador;  y de  ahí  ha 
resultado  un  preámbulo,  una  introducción,  unos 
prolegómenos  á los  números,  que  es  lo  principal  de 
la  obra  económica  de  S.  S*,  y un  contraste  v un  an- 
tagonismo que  llama  mi  atención  y sobre  el  cual  he 
de  discurrir  ahora* 

En  realidad,  la  ocasión  presente  era  pintiparada 
para  hacer  algunos  párrafos  retóricos.  Yo  recuerdo 
aquella  campaña,  iba  á decir  feroz,  pero  diré  sólo 
implacable,  que  se  hizo  al  presupuesto  del  año  1803- 
94,  cuya  Comisión  parlamentaria  tuve  el  honor  de 
presidir.  ¡Yo  recordaría  en  este  momento  la  tenaci- 
dad batalladora  con  que  sostuvieron  su  voto  parti- 
lor  los  Sres*  Castellano  y Osmal  Yo  recordaría  tam- 
bién aquel  fervor  de  economías  que  les  llevaba  á 
permanecer  incansables  en  las  sesiones  de  la  Co- 
misión, discutiendo  el  céntimo  con  elogio  y aplauso 
nuestro;  yo  recordaría  aquella  campaña  del  actual 
Sr*  Ministro  de  Hacienda,  cuando  en  estos  bancos  re- 
volvía autores  antiguos  y modernos,  recurría  á los 
griegos  y á los  latinos  y hasta  á los  trovadores  del 
Gay  saben  y ya,  no  sabiendo  á quién  recurrir,  apa- 


laba  al  gran  Shakespeare,  presentándonos  al  enton- 
ces Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  nuestro  ilus- 
tre amigo  ei  Sr,  Sagasta,  vestido  de  Príncipe  de  Di- 
namarca, le  elevaba  á las  almenas  del  castillo  de  El- 
singorT  y allí  evocaba  el  fantasma  del  difunto  Rey! 
diciendo  que  en  ese  presupuesto  que  acababa  de  ha- 
cer el  Sr,  Gamazo,  había  nada  menos  que  un  nido  de 
víboras;  y,  por  último,  recordaría  yo  aquellos  augu- 
rios del  Sr.  Cos-Gayón,  cuando  nos  anunciaba  un 
déñcit  de  85  millones;  y como  arguyéramos  que  nos 
parecía  excesivo,  aquel  distinguido  hacendista  subli- 
maba aún  más  la  cantidad,  elevándola  á ia  aterra- 
dora cifra  de  100  millones  de  pesetas. 

Recuerdo  bien  que  al  interrogarle  nosotros,  espan- 
tados, en  qué  consistía  esto,  nos  formaba  aquella 
cuenta  origlnalísima  de  los  quinquenios,  uniendo  la 
suma  economía  con  el  sumo  despilfarro  y haciendo 
un  promedio  sobre  esa  base,  nos  profetizaba  ei  défi- 
cit ya  mencionado.  Pero  en  ño , repito  que  dejo 
apuntado  esto  para  demostrar  lo  mucho  que  podría 
profundizar  en  las  tristes  cosas  que  suceden  en  nues- 
tro país  y en  nuestro  Parlamento,  donde  parece  que 
no  hay  más  que  una  figura  que  se  reproduce  infini- 
tamente entre  espejos  paralelos,  y que,  según  esté  de 
cara  ó de  espaldas,  siempre  resulta  lo  mismo.  Para 
mayor  identidad,  hoy  se  nos  habla  de  obstrucción 
como  se  ha  hablado  siempre  con  motivo  de  la  discu- 
sión de  presupuestos.  No  hay  discusión  prolija,  sobre 
todo  en  estos  asuntos  que  suelen  presentarse  con 
gran  retraso  al  Parlamento,  en  que  no  se  hable  de  obs» 
tracción:  á las  oposiciones  todo  debate  les  parece  1U 
jero;  á los  ministeriales,  por  el  contrario  de  una  len- 
titud exagerada  y cómo  tal,  entorpecedora  y obstruc- 
cionista. 

Yo  debo  recordar  á la  Cámara , que  en  la  discu- 
sión del  presupuesto  para  1 883-84  se  emplearon  25 
sesiones;  en  la  del  de  1887-88,  25;  en  ia  de  i 890-91, 
G0;  en  la  de  1892-93,  49;  en  la  del  93-94,  29:  en  la 
de  1895-96,  83.  Abora  sólo  llevamos  20  ó 21  sesio- 
nes que,  como  diría  D.  Éleuterio,  no  son  muchas,  ni 
son  pocas. 

Si  á los  ministeriales  les  parecen  muchas , deben 
tener  en  cuenta,  que  la  cuestión,  tai  como  se  ha  plan- 
teado, nos  invita  á discutir  largo  y tendido,  á lo  an- 
cho, á lo  largo  y á lo  profundo;  porque  cuando  un 
Gobierno  se  presenta  ante  la  Representación  nacional 
y marca  circunstancias  de  gravedad  suma;  cuando 
presenta  al  edificio  social  amenazado  de  incendio  y 
de  desplome;  cuando  los  enemigos  de  la  Patria  dan 
vista  á la  frontera;  cuando  grandes  catástrofes,  de 
cualquier  género  que  sean,  turban  la  paz  pública  y 
aun  la  suerte  de  la  Patria;  cuando  se  llega,  en  fin, 
á esos  momentos  supremos  del  toque  de  somatén, 
para  indicar  á cada  ciudadano  que  la  Patria  está  en 
peligro  y necesitada  de  todos  sus  hijos,  entonces  cabe 
á las  oposiciones  el  discutir,  tan  sólo  sí  es  verdad  el 
cuadro  aterrador  que  se  presenta,  y después  medir 
los  sacrificios  que  están  al  alcance  para  salvar  aquel 
peligro. 

Guando  ese  peligro  nos  pidió  inmediatos  recursos 
para  la  guerra,  ¿qué  hicimos?  Darle  en  breves  mo- 
mentos una  autorización  amplísima. 

Pero  ahora  el  Gobierno  ¿qué  nos  ha  dicho?  El  Go- 
bierno, ante  la  Representación  nacional  ¿cómo ha  pre- 
sentado la  situación?  Con  esa  Memoria  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  en  la  cual  se  nos  ofrecen  las  pers- 
pectivas más  lisonjeras*  la  poesía  más  ideal;  tod^ 


todo  fiores,  todo  luz,  todo  risueñas  lontananzas.  Yo 
declaro,  que  cuando  terminé  de  leerla  me  pasó  lo  que 
decía  de  los  discursos  financieros  del  Sr.  Cos-Gayón, 
el  gran  maestro  de  la  poesía  humorística  española, 
el  ilustre  Gampoamor;  «Creí  que  tenía  más  dinero  en 
ei  bolsillo».  No  se  nos  pintan  agobios,  ni  desequili- 
brios rentístico^  sino  que  se  nos  dice:  la  Hacienda  ha 
ido  floreciendo  en  la  Restauración,  en  la  Regencia 
va  mucho  mejor.  Hoy,  cuando  todo  el  país  mira  con 
espanto  el  porvenir,  espanto  que  no  detiene  los  es- 
fuerzos heroicos  de  una  gran  raza,  que  sabe  sobre- 
ponerse á los  peligros  más  grandes  que  la  amenacen, 
pero  siempre  con  la  zozobra  de  un  porvenir  incierto 
y que  un  estado  financiero  que  la  opinión  pública  no 
le  juzga  favorable,  tiene  justos  motivos  para  no  creer 
lo  que  se  dice  en  esa  Memoria,  que  es  un  idilio,  es  un 
encanto,  y en  la  que  se  afirma  que,  no  sólo  no  hay  que 
hacer  grandes  esfuerzos,  sino  que  nos  sobran  6 mil  Io- 
nes de  pesetas,  para  regal  árselosá  la  agricultura,  plan- 
teándosenos el  problema,  no  de  necesidades,  sino  de 
holguras, paraque  estudiemos lamanera de  distribuir 
graciosamente  esos  6 millones  de  pesetas  que  apa- 
recen como  sobrante;  francamente,  cuando  esto  su- 
cede, sería  en  nosotros  el  colmo  de  la  sinrazón,  que 
no  discutiéramos,  que  no  desvaneciéramos  esas  dudas 
y esas  sombras,  y que  no  le  dijéramos  al  contribu- 
yente lo  que  hay  de  verdad  y lo  que  hay  de  error  en 
esas  lisonjeras  perspectivas  que  presenta  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  su  Memoria.  Voy,  pues,  á lo 
que  importa  en  esto  de  las  cifras,  que  son  las  cifras 
mismas. 

Diez  millones  de  pesetas  de  superávit  son  los 
que  presenta  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  ba- 
lance definitivo,  entre  los  gastos  é ingresos.  Me  pro- 
pongo demostrar,  no  sólo  lo  contrario,  sino  que  hay 
un  déficit  que,  según  los  cálculos  que  se  hagan,  y 
ahora  diré  los  que  yo  he  hecho,  pasa  de  30  millones 
el  déficit  inicial;  quizás  llegue  á 35  ó 36,  Esto  me 
parece  que  es  vulgar.  Voy  á exponerlo,  como  la  cuen- 
ta de  la  vieja,  para  que  todo  el  mundo  lo  entienda, 
no  engolfándome  en  abstracciones,  ni  en  retahilas 
innumerables  de  guarismos.  La  cuenta  que  yo  be 
hecho,  y si  estoy  en  un  error  me  alegraré  que  Lo 
desvanezca  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  es  la  si- 
guiente: Tengo  para  calcular  el  déficit  lu  que  puedo 
llamar  dato  anterior,  ó sea,  la  cifra  á que  asciende  el 
presupuesto  de  gastos.  Et  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
lo  calcula  en  757.765  000  pesetas  en  números  redon- 
dos. Hay  aumentos  inevitables,  que  ascienden  á la 
suma  de  10.500.000  pesetas.  De  estos  aumentos  ya 
la  Comisión  ha  admitido  3.160.000  pesetas  para  el 
pago  de  intereses  de  la  deuda  interior  é inscripcio- 
nes intransferibles:  de  manera  que  ya  van  incluidos 
en  el  presupuesto  de  gastos  esos  3.160.000  pesetas. 
Para  el  entretenimiento  de  la  deuda  dotante  par- 
tiendo de  la  base  de  que  la  deuda  para  el  año  próxi- 
mo ascenderá  á 455.797.645,75,  cantidad  que  ha  de 
devengar  el  5 por  100  de  interés,  resulta  que  sus 
intereses  ascienden  á la  suma  de  22.789.8S2;  y como 
sólo  hay  presupuesto  17.500.000  pesetas,  quedan  ya 
consignadas  de  menos  4.289.882. 

Esta  deuda  puede  descomponerse  en  la  siguiente 
forma:  Obligaciones  del  Tesoro:  333.1  12,000. — Pa- 
garés al  4 J/s  por  100  que  se  convierten  en  Obliga- 
ciones al  5 por  1 00:  87,685,645,75.— Pagarés  al  3 
por  100  que  se  convierten  en  las  mismas  Obligado- 
nesl  10  millones.— ‘Pagarés  al  3 por  1 00  á emitir  por 
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resultado  de  la  liquidación  goh  la  cuenta  con  el 
Banco  en  fin  de  Junio,  convertidos  también  en  Obli- 
gaciones al  5 por  100:  25  millones* 

Si  nos  fijamos  ahora  en  la  situación  de  fondos  en 
el  extranjero,  puede  hacerse  la  siguiente  cuenta; 

Hay  que  pagar  de  intereses  de  la  deuda  exterior 
78.846*040  pesetas,  y de  la  anualidad  á Rosthchild 
5.500,000.  Suponiendo  un  quebranto  medio  de  17 
por  i 00,  puesto  que  ayer  la  cotización  creo  que  es- 
taba al  18,  se  necesita  un  crédito  de  13.388.826  pese- 
tas.  Como  sólo  se  consignan  12  millones,  tenemos  ya 
para  unir  á las  otras  partidas,  como  consignado  de 
menos  en  el  actual  presupuesto,  otra  cantidad  de 
2.338.826  pesetas. 

Y nú  son  estos  los  únicos  aumentos  inevitables, 
pues  para  los  haberes  de  las  clases  pasivas  que  á fin 
de  Junio  ascendían  á 57.622,490  pesetas,  teniendo  en 
cuenta  el  abono  trimestral  de  cruces,  sólo  consigna 
el  Sr.  Navarro  Reverter  56.214.730  pesetas,  faltan- 
do, por  lo  tanto,  por  consignar,  1,480,000  pesetas. 

Pues  bien;  en  esta  cuenta  de  aumei  tos  inevita- 
bles resultan  ya  11*196.708  pesetas,  y no  sumo  á 
esta  cantidad  2 millones,  que  se  dejan  por  consignar 
para  el  pago  de  la  comisión  á la  Compañía  de  Ta- 
bacos por  venta  de  efectos  timbrados.  Pero,  en  fio, 
pongamos  en  cifras  redondas  10  millones,  como  total 
de  cuanto  por  los  conceptos  expresados  deja  de  con- 
signarse para  que,  si  hay  algún  error  por  mi  parte, 
la  cuenta  resulte  favorable  al  Sr.  Ministro.  Tendre- 
mos entonces  que,  sumados  esos  10  millones  á los 
757,  en  que  calcula  el  presupuesto  de  gastos  el  Sr,  Mi- 
nistro, nos  dan  la  cifra  de  767  millones,  que  es  la 
del  presupuesto  real  y verdadero.  Pero  vamos  á ha- 
cer  la  comparación  con  el  de  ingresos,  que  es  el  que 
empieza  á discutirse. 

La  base  para  hacer  buen  presupuesto  de  ingresos, 
lo  ha  repetido  hasta  la  saciedad  ei  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  en  el  seno  de  la  Comisión  de  presupuestos, 
aípií  en  el  Parlamento,  y señaladamente  en  el  último 
+debae  cod  el  Sr.  Gamazo,  en  que  se  declaró  partida- 
rio del  método  experimental,  consiste  en  tomar  por 
base,  para  que  el  presupuesto  sea  bueno,  la  recau- 
dación de  los  presupuestos  anteriores  coa  las  varia- 
ciones que  justifiquen  circunstancias  especiales  ó re- 
formas. 

Decía  el  Sr,  Ministro  lo  siguiente:  «Yo  prefiero 
el  método  experimental,  que  consiste,  como  su  nom- 
bre dice,  en  tomar  la  experiencia'  de  los  años  ante- 
riores en  cuanto  á las  cifras  de  los  ingresos;  pero 
aplicándolas  aquel  coeficiente  de  error,  que  la  razón 
indica  en  vista  délas  circunstancias  que  la  rodean.» 

Vamos  á tomar  por  punto  de  partida  para  el  nue- 
vo presupuesto  de  ingresos  los  presupuestos  de  los 
años  anteriores,  y yo  escojo  los  dos  últimos,  porque 
en  el  uno  no  hace  mucho  que  se  hizo  la  recaudación; 
en  el  otro  está  reciente,  y así  puede  verse  compro- 
bada la  teoría  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Con  las  reformas,  que  introduce  el  Sr.  Ministro, 
y con  los  beneficios  que  anuncia,  señala  una  cifra 
de  15*249,000  pesetas,  y este  es  el  error  de  S.  S,  Yo 
la  admito  como  buena;  después  discutiremos  sobre 
alguna  de  las  lisonjeras  ilusiones  que  se  hace,  Pero, 
admitiendo  como  buena  esa  cifra  de  1 5.249.000  pe- 
setas* que  es  lo  que  beneficia  y mejora  sobre  los  pre- 
supuestos anteriores,  resulta  la  siguiente  cuenta:  Se 
toma  por  base  del  presupuesto  94-95  lo  que  se  re- 
caudó, que  esta  es  la  base  real,  como  muchas  veces 


nos  ha  dicho  S.  S.  en  el  seno  de  la  Comisión,  en  que 
ha  de  fundarse  el  cálculo  de  los  ingresos  del  año  in- 
mediato; se  toma  por  base,  como  digo,  lo  que  en  ese 
presupuesto  de  94-95  se  recaudó,  que  fueron  pese- 
tas 702.29!. 447, 98;  le  añado  los  15.249,000  pesetas, 
y entonces  resulta  que  el  presupuesto  de  ingresos, 
admitida  esa  mejora,  importa  717.540.000  y pico  de 
pesetas:  hay  que  restarle  la  cifra  en  que  he  calcula- 
do, demostrando  la  exactitud  de  mi  operación,  y esta 
cifra  del  presupuesto  de  gastos  es  de  768*265*000* 
Pues  bien,  la  operación  ahora  es  facilísima,  es  la  res- 
ta, y hecha,  da  un  déficit  de  50.725*000  pesetas. 

Ahora  tomo  como  punto  de  partida  la  recauda- 
ción obtenida  en  el  presupuesto  de  1895-96,  que  es 
de  707.999.547,18  pesetas,  le  añado  las  í 5.249.000, 
cifra  en  que  se  aprecian  las  mejoras  y beneficios  in- 
troducidos por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y me  da 
un  resultado  de  723.239,000  pesetas;  se  resta  con  los 
gastos,  que  fueron  768.225*000,  y resulta  un  déficit 
de  45  millones  y pico. 

Ya  estoy  oyendo  la  observación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  y es  que  no  cuento  con  las  resultas 
para  establecer  esos  déficits.  Pues  he  contado  con  las 
resultas,  y éstas,  por  regla  general,  traen  un  benefi- 
cio en  favor  del  Estado  de  30  millones;  pero  me  te- 
mo que  este  año  no  lleguen  á esa  cifra*  Yo  no  sé,  si 
se  han  restringido  algún  tanto  los  pagos  y se  lia  for- 
zado la  manera  de  obtener  los  ingresos  en  el  mes  de 
Junio,  ó ha  habido  una  feliz  casualidad  para  que  el 
balance,  ya  terminado,  haya  resultado  más  favora- 
ble; pero  yo  he  hecho  la  siguiente  comparación: 

En  Junio  de  1895  hubo  64*031.000  pesetas  de  in- 
gresos, y en  Junio  de  este  año  ha  habido  67.616.000 
pesetas;  por  consiguiente,  tenemos  3.585,000  pesetas 
que  habrá  que  descontar  de  las  resultas*  En  los  pa- 
gos hay  una  diferencia  de  4 millones.  En  Junio  de 
1895  ios  pagos  fueron  97*863.000,  y este  año  han  sido 
93,664.000.  De  manera  que  en  Las  resultas  que  yo 
valuó  en  30  millones  y que  constituyen  la  diferencia 
favorable  al  Estado  entre  los  ingresos  y los  pagos, 
habría  que  descontar  7.600.000  pesetas.  Yo  los  dejo 
reducidos  á 5,  por  si  hay  error  y para  que  no  se  me 
tache  de  cruel  y de  pesimista  en  los  cálculos.  Resul- 
ta que,  si  por  el  método  experimental  gradúa  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  los  ingresos  partiendo  del 
presupuesto  de  94-95,  hay  25  millones  de  déficit,  y 
partiendo  del  presupuesto  de  95  96  hay  20  millones 
de  déficit,  en  vez  de  los  10  millones  de  superávit,  que 
nos  quedaban  para  proteger  á la  agricultura. 

Pero  dejo  este  método  experimental,  que  es  el 
mismo  dei  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  y voy  á un  mé- 
todo analítico,  también  basado  en  la  experiencia;  voy 
á estudiar  algunas  cifras  y á ver  qué  hay  que  dedu- 
cir en  ellas.  Ya  digo  que  en  esto  no  soy  infalible  ni 
mucho  menos;  repetiré,  ahora  que  está  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  lo  que  antes  dije:  no  soy  más  que 
un  contribuyente,  que  observa  algunos  errores,  que 
los  manifiesta,  y que,  si  está  equivocado,  celebrará 
salir  de  su  error.  Pero  creo  que  no  estoy  equivocado; 
creo  que  la  verdad  práctica  y positiva  es  lo  que  voy 
diciendo;  que  el  superávit  no  es  tal  superávit,  sino 
un  déficit  inicial  bastante  considerable. 

Voy  á recorrer  algunas  partidas'  señalando  dónde 
hay  aumentos,  por  qué  los  hay,  y si  hay  razón  para 
que  confiemos  en  esos  aumentos  que  se  introducen 
en  el  presupuesto,  á mi  entender  contra  toda  proba* 
bilidad  y contra  toda  base  de  cálculo. 
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Empieza  el  presupuesto  de  ingresos  por  elevar  la 
contribución  territorial  en  2 millones  de  pesetas» 
¿Por  qué?  En  las  consideraciones  que  S.  S.  hace  en 
su  admirablemente  redactada  Memoria*  que  bajo  el 
punto  de  vista  literario,  ya  antes  lo  indiqué,  no  tie- 
ne pero,  no  se  dice  una  palabra  de  por  qué  se  esta- 
blece ese  aumento ; se  dice  que  se  ba  hecho  un  re- 
parto mayor  que  en  otros  años*  El  cupo  no  se  ba  ele- 
vado; la  contribución  territorial  viene  en  descenso; 
en  i 893—94  produjo  esa  contribución  141.694*000 
pesetas;  en  1894-95*  140*207.000  pesetas;  en  1895- 
96,  139.474.000;  en  los  dos  años  hay  un  descenso 
Je  2 millones.  Mucho  trabajo,  mucho  celo,  mucha 
asiduidad  tendrá  S.  S.  que  emplear  para  que  se  re- 
pongan esos  2 millones  en  que  vamos  de  baja;  pero 
no  sólo  se  propone  reponer  esos  2 millones,  sino 
que  aumenta  2 millones  más,  como  podía  haber  au- 
mentado 4,  y así  el  superávit  hubiera  sido  de  todo  lo 
que  S.  S quisiera;  pero,  cuando  no  hay  variación  nin- 
guna en  el  cupo  y cuando  la  renta  está  en  baja  pro- 
gresiva desde  hace  dos  años,  no  entiendo  que  haya 
base  seria  para  calcular  que  se  van  á recaudar  2 mi- 
llones de  pesetas  más* 

Pero  es  que  hay  un  artículo,  el  1*°  del  proyecto, 
que  llaman  de  recursos  ordinarios,  en  el  que  se  seña- 
la que  los  aumentos  en  los  tipos  altos  de  la  contri- 
bución territorial  se  inviertan  en  equiparar  las  cuo- 
tas inferiores  hasta  que  se  llegue  á la  unidad  de  tipo, 
base  verdaderamente  equitativa;  ¿pero  de  ahí  se  de- 
duce que  va  á aumentar?  Al  contrarío;  se  deduce 
todo  lo  diverso  de  lo  que  S.  S.  se  ha  propuesto;  se  de- 
duce que  los  aumentos  que  haya  han  de  ser  reparti- 
dos entre  los  contribuyentes*  Por  consiguiente,  los 
2 millones  de  pesetas  hay  que  deducirlos  para  la 
cuenta  del  déficit  real  y efectivo. 

Consumos*  La  Comisión  primero  y el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  después,  han  tenido  el  feliz  acierto  y la 
sabia  resolución  de  prescindir  de  los  aumentos  de 
cuota,  de  manera  que  ha  habido  baja  de  3.683.000 
pesetas;  y sobre  esto  no  hay  que  insistir  en  que  se 
debe  restar  dos  más*  porque  los  ha  restado  la  Comi- 
sión. Tenemos,  pues,  una  baja  de  5.683.000  pesetas* 

Pero  ahora  viene  una  cosa  maravillosa*  que  es  lo 
que  se  refiere  á loa  alcoholes  y á los  aguardientes. 
Hoy  paga,  es  decir,  debía  pagar,  porque  hay  diferen- 
cia muy  grande  entre  lo  que  se  paga  y lo  que  se  debe 
pagar,  tanto  en  público  como  en  privado*  por  desgra- 
cia* el  hectolitro  de  aguardiente  industrial  de  mela- 
zas, mieles  y demás  procedentes  de  la  caña  de  azú- 
car, debía  pagar  37,50  pesetas  y se  ha  dicho:  pues 
muy  sencillo;  duplicando  este  impuesto,  duplicamos 
la  renta.  Pues  no*  señores;  es  la  única  vez  en  que  dos 
y dos  no  son  cuatro*  porque  no  hay  los  dos  primeros 
que  sumar.  Duplicando  el  tipo,  lo  que  se  hace  es  aca- 
bar con  la  producción*  acabar  con  la  industria;  no 
hay  más  que  ver  el  precio  á que  el  alcohol  está.  No 
se  comprende  que,  estando  como  está  el  alcohol*  por 
rara  excepción  á 80  ó á 85.  y habiendo  estado  á 60, 
á 45  y hasta  á 35  el  hectolitro,  vaya  nadie  á fabricar 
pagando  á 70  pesetas. 

Eso  no  hay  más  que  exponerlo  para  comprender 
que  lo  que  vamos  á hacer  es  destruir  por  completo 
esa  industria*  y otra  cosa  peor,  que  es  fomentar  el 
contrabando*  porque,  como  se  ha  dicho  en  la  Comi- 
sión y lo  sabe  todo  el  mundo,  en  Andalucía  se  están 
adulterando  los  caldos  mejores  y vendiendo  las  me- 
lazas de  contrabando  para  la  adulteración  de  pro- 


ductos, que  no  saben  en  qué  emplear;  y si  esto  pasa 
con  37*50  pesetas,  ¿qué  no  va  á pasar  con  70?  Por 
consiguiente,  este  aumento  de  2 millones  de  pesetas 
en  los  alcoholes  es  ilusorio;  antes,  al  contrario,  ha- 
brá qtie  bajar  algo  de  ios  otros  2 millones* 

Voy  ahora  á los  azúcares*  en  los  que  hay  una  ci- 
fra, cuyos  fundamentos  he  buscado  por  espacio  de 
más  de  tres  cuartos  de  hora  en  la  Memoria  y no 
aparecen  por  ninguna  parte.  Se  aumentan  en  el  azú- 
car de  producción  antillana  1.350*000  pesetas»  ¿Dón- 
de está  el  fundamento  de  esto?  Eo  este  instante,  en 
que  la  producción  antillana  está  en  las  circunstan- 
cias lamentables  que  todo  el  mundo  sabe;  cuando  se 
duda  si  podrá  hacerse  la  zafra  á pesar  de  los  esfuer- 
zos de  todos  aquellos  héroes  que  hemos  enviado  allí, 
y que  están  batallando  sin  descanso  para  que  haya 
fabricación  y zafra  en  algunas  reducidas  regiones 
de  la  isla*  ¿cómo  es  posible  decir  que  la  importación 
antillana  va  i aumentar? 

De  manera  que  S*  S,  por  lo  visto  quería  hacer 
un  superávit  superior  en  esta  partida,  y con  el 
mismo  fundamento  con  que  señala  el  aumento  de 
1*350.000  pesetas,  ba  podido  poner  10*  15  ó 20  mi- 
llones* 

Esto  podría  ser  muy  lisonjero  entre  los  crédulos 
y los  cándidos,  pero  no  entre  los  que  conocen  el  es- 
tado de  la  Hacienda  española.  Por  consiguiente  esta 
cantidad  de  1.350.000  pesetas  hay  que  deducirla  en 
absoluto. 

Y vamos  al  azúcar  peninsular.  Aquí  pasan  cosas 
tan  extrañas,  que  no  sé  todavía  lo  que  esto  va  á pro- 
ducir. Lo  computaba  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en 
780*000  pesetas,  cifra  que  puede  pagar  muy  bien  el 
azúcar  sin  temor  de  arruinarse.  La  cantidad  estaba 
perfectamente  calculada  y se  hubiera  podido  hacer 
efectiva;  pero  ha  habido  una  serie  de  transacciones, 
de  enmiendas  y correcciones,  que  ya  no  se  sabe  lo 
que  va  á dar  de  sí  la  aplicación  de  esa  base* 

Si  tengo  tiempo,  he  de  decir  luego  algo  de  esto* 
porque  la  base  que  se  ha  presentado  aquí,  que  he 
visto  impresa,  es  distinta  de  la  base  que  aprueba  la 
Comisión.  Parece  que  ha  habido  un  error  de  impreu- 
ra  ó una  rectificación  de  sentido;  pero,  en  fin,  en  los 
últimos  dos  renglones  de  la  base  del  dictamen,  hay 
algo  que  altera  profundamente  la  aplicación  que  da 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  20  por  100  sobre  los  , 
conciertos. 

Ahora,  lo  único  real  y positivo  es  que  el  20  por 
100  sobre  1*6  00.000  pesetas  son  nada  más  que  324*000  . 
pesetas,  y aquí  aparecen  780.000;  pero  no  se  sabe 
cómo  se  va  á aplicar,  porque  es  un  verdadero  enig- 
ma. Debemos*  pues,  rebajar  450,000  pesetas  para 
averiguar  el  verdadero  déficit* 

Las  tarifas  sobre  los  viajeros  son  ahora  mi  im- 
puesto que  grava  las  mercancías*  de  manera  que  se 
ha  deducido  el  impuesto  que  habían  de  pagar  los  via- 
jeros. Y si  se  ha  deducido  eso,  ¿cómo  no  se  deduce  la 
cantidad  correspondiente  del  millón  que  se  consignó? 
Así,  pues,  hay  que  deducir  también  ahí  algo,  aparte 
de  que  no  sé  si  todos  los  navieros  que  concurrieron  á 
la  información  sobre  el  proyecto  de  ley,  que  ya  hemos 
votado,  se  han  prestado  á la  aplicación  de  este  nuevo 
impuesto,  porque  de  todas  maneras  resulta  que  se  les 
grava  por  dos  conceptos,  y crea  S*  S.  que  el  cabotaje 
ha  de  sufrir  mucho,  y que  á medida  que  sea  mayor 
la  vejación,  que  por  la  aplicación  del  impuesto  sufran, 
serán  menos  los  viajes  y menor  el  tráfico. 
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Pero,  en  fin.  para  la  cuenta  que  veogo  haciendo, 
resulta  que  del  millón,  á que  me  he  referido  habrá 
que  deducir  500.000  pesetas.  No  bajo  más  que  la 
mitad. 

Tiene  ahora  lo  relativo  al  impuesto  sobre  la  sal, 
que  es  otro  concepto  del  presupuesto.  Yo  aplaudo 
con  todo  encarecimiento  que  el  Sr.  Ministro  se  haya 
apartado  del  monopolio,  porque  el  monopolio  ha  de- 
jado fatal  y tristísimo  recuerdo.  No  he  de  hablar 
ahora  contra  él,  porque  es  cosa  corriente  entre  to- 
dos que  no  se  debe  restablecer;  sólo  recordaré  aque- 
llos tiempos,  en  que  cada  año  iban  á presidio  de  5 á 
6.000  hombres  á causa  del  monopolio  de  la  sal. 

De  todos  modos,  resulta  que  tí.  S.  ha  desistido  de 
élT  y que  hay  que  rebajar  una  cantidad  proporcional 
de  esa  partida  del  presupuesto,  que  por  un  semestre 
ha  calculado  S.  S.  en  8 millones  de  pesetas,  Se  está 
en  tratos,  y no  se  sabe  todavía  lo  que  darán  de  sí; 
pero  supongo,  cuando  se  trata,  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  estará  dispuesto  á ceder  en  algo,  y que 
los  fabricantes  y salineros  estarán  dispuestos  á ceder 
( también  en  algo, 

Yocreo  que,  con  el  más  halagüeño  y más  ideal 
concierto  para  la  Hacienda,  el  Sr.  Navarro  Reverter 
no  podrá  lograr  más  de  4 millones  de  pesetas  en 
vez  de  los  8 millones,  que  había  consignado  en  el 
proyecto,  y tiro  de  largo,  porque  hay  que  tener  en 
'cuenta  que,  como  subsiste  el  impuesto  de  consumos, 
pues  una  vez  abandonado  el  monopolio,  la  sal  ha  de 
seguir  devengando  por  consumos,  ei  impuesto  que  se 
agrega  ha  de  parecer  excesivo,  y es  muy  difícil  que 
los  fabricantes  y ios  salineros  se  presten  á pagar  4 
'millones  de  pesetas.  Y sí  no,  ai  tiempo. 

Gomo  soy  benévolo  en  mis  cálculos,  la  suposición 
favorable  para  el  presupuesto  de  ingresos,  que  yo 
j hago,  es  que  se  han  de  obtener  en  el  próximo  ejer- 
cicio por  el  impuesto  relativo  á la  sal  4 millones  de 
. pesptas. 

Sumadas  todas  las  cantidades  que  he  venido  re- 
bajando, resulta  la  de  14.013.000  pesetas.  Hay  que 
rebajar  esto,  sin  que  yo  éntre  á profundizar  cuáles 
serán  las  bajas  que  haya  en  las  demás  contribucio- 
nes é impuestos,  porque  la  industrial,  que  se  calcula 
que  producirá  la  misma  cantidad  fijada  en  el  presu- 
puesto del  año  último,  tiene  también  una  baja  de  2 
millones. 

En  1893-94,  producía  38.489.000  pesetas;  en 
¡894-95,  36.866.000  pesetas,  y en  1895-96,  pesetas 
38.244.000;  de  manera  que  el  Sr.  Ministro  necesitará 
esforzarse  para  recaudar  2 millones  de  pesetas  más 
que  en  el  año  1893-94.  Creo  benévolamente  que  lo 
va  á conseguir. 

El  impuesto  de  derechos  Reales  produjo  en 
1893-94,  3Í5 13.000  pesetas;  en  1894-95, 31.046.000, 
y en  1895-96,  29.947.000.  Otros  2 millones  menos. 

También  le  concedo  que  va  á recaudar  esos  2 
millones  más;  pero  lo  que  no  puedo  admitir  es  que 
sobre  esas  bajas  se  obtengan  cantidades  fantásticas, 
que  no  debe  esperar,  ni  aun  el  mismo  Sr.  Navarro 
Reverter,  de  la  administración  regida  por  S.  S.,  pues, 
aun  rigiéndola  con  gran  celo  y severidad,  es  difícil 
que  pueda  aumentar  esa  cantidad,  y más  difícíL  que 
alguien  lo  crea,  ni  aun  los  mismos  individuos  de  la 
mayoría  más  afectos  á S.  S. 

En  las  loterías  hemos  admitido  también  la  cifra 
que  pone  el  Sr.  Ministro.  Se  consignan  por  este  con- 
cepto 24  millones  de  pesetas.  Pues  bien;  desde  1892 


á 93  esta  renta  ba  venido  en  baja.  En  el  ano  1892 
á 93  produjo  24  0 í 6.000  pesetas;  en  1893  á 94, 
22.340.000;  en  1 894  á 95,  18.897.000,  y en  el  últi- 
mo año  ha  producido  22,480.000.  Faltan  por  tanto 
2 millones  ó millón  y medio  por  lo  menos,  pero 
siempre  resulta  que  vienen  en  baja  todas  las  rentas, 
y aunque  yo  le  reconozca  que  pueda  reponer  todo  ese 
descenso  de  las  rentas,  2 millones  en  derechos  Rea- 
les, otros  2 en  el  impuesto  directo  de  territorial,  otros 
2 en  la  lotería,  todo  eso  que  se  comprende  que  puede 
reponer  una  Administración  rígida  y severa,  nopuede 
permitirme  que  admita  las  cifras  fantásticas,  que 
ascienden  á 14  millones  de  pesetas,  que  S.  B.  pre- 
tende que  ba  de  recaudar. 

Pues  sobre  estos  14  millones  viene  otra  cifra, 
que  va  pasando  aquí  como  olvidada  ó no  indicada, 
ó si  no  censurada  como  merece,  que  son  los  11 
millones  del  presupuesto  de  Fomento,  que  se  traspa- 
san de  dicho  presupuesto  al  presupuesto  extraordi- 
nario. ¿Eso  es  déficit  ó no?  Eso  en  el  papel  no  será 
déficit;  pero  en  el  presupuesto  extraordinario,  en  el 
cual  no  entro  ahora,  porque  más  tarde  se  discutirá, 
esas  cantidades  que  se  van  á dar,  ¿han  nacido  en  el 
Ministerio  de  Hacienda,  ó en  el  bolsillo  del  Ministro, 
ó en  alguna  mina  que  se  ha  descubierto?  Eso  es  di- 
nero, que  habrá  que  pagar  con  los  intereses  corres- 
pondientes á quien  io  preste,  y por  consiguiente  esos 
1 1 millones  son  déficit.  De  manera  que  á esos  14  mi- 
llones, que  vengo  examinando,  hay  que  añadir  otros 
1 1 millones  de  pesetas  del  presupuesto  de  Fomento. 

Me  he  extendido  más  de  lo  que  me  proponía,  y 
considero  que  tiene  interés  la  Gamara  por  oir  á otros 
oradores,  por  io  cual  voy  á procurar  terminar  pron- 
to; pero  antes  haré  unas  ligeras  consideraciones, 
porque  es  imposible  separar  las  cifras  de  los  artícu- 
los que  las  desarrollan,  y he  de  llamar  la  atención, 
no  ya  sobre  el  art.  L°  en  que  se  habla  de  esa  parte 
de  los  grupos  y del  equilibrio  entre  los  altos  y los 
inferiores. 

Esto,  en  realidad,  ya  he  dicho  que  no  aumenta  la 
cifra;  y además  requiere  de  tal  modo  una  reglamen- 
tación prolija,  minuciosa,  hecha  muy  á conciencia  y 
desarrollada  con  tai  rectitud  (y  conste  que  en  la  de 
S.  S,  confío),  que  realmente  de  la  reglamentación  y 
desarrollo  del  principio  en  su  aplicación  depende  el 
éxito  del  mismo.  No  hay,  por  tanto,  que  hablar  aho- 
ra de  esto;  es  un  principio  que  en  su  desarrollo  po- 
drá favorecer  'ciertos  regionalismos  ó realizar  una 
provechosa  obra  nacional,  pero  que  por  el  pronto  no 
trae  á este  presupuesto  beneficio  ni  perjuicio  al- 
guno. 

Lo  que  confieso  que  me  ha  sorprendido  es  el  des- 
arrollo que  se  da  al  planteamiento  de  los  derechos 
Reales;  porque,  señores,  en  momentos  tan  avanzados 
de  la  estación  veraniega,  con  este  calor,  con  la  pri- 
sa que  todo  ei  mundo  tiene  por  marcharse,  y cono- 
cido el  afán  de  hablar  que  tienen  siempre  los  aboga- 
dos, no  se  explica  cómo  el  Sr.  Ministro  y la  Comisión 
traen  ahora  á debate  cinco  ó seis  problemas  jurídi- 
cos, de  esos  monumentales,  respecto  de  los  cuales, 
donde  hay  cuatro  personas  examinándolos  surjen 
cuatro  criterios  distintos,  como  ya  se  ha  demostrado 
hasta  en  el  seno  de  la  misma  Comisión  y entre  los 
mismos  individuos  de  la  mayoría,  que  han  discrepa- 
do al  apreciar  estos  problemas,  como  yo  he  discre- 
pado también  de  la  opinión  que  sobre  ellos  forman 
otros  amigos  míos. 
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La  cuestión  de  loque  ha  de  pagar  el  usufructuario 
y el  dueño  de  la  nuda  propiedad,  es  materia  para  lar- 
gos debates,  sobre  todo  tratándose  de  asunto  que  á 
los  abogados  corresponde.  La  cuestión  de  trasladar  á 
los  derechos  Reales  el  pago  de  la  contribución  índus-  ' 
tria!  sobre  préstamos  hipotecarios,  es  otro  problema 
complejo  y difícil  que  se  presta  á mucha  discusión. 
Lo  mismo  sucede  con  el  de  la  retroactividad  de  los 
derechos  correspondientes  á los  actos  ó contratos  li- 
quidables, ó sea  si  han  de  pagar  por  la  tarifa  actual 
ó por  la  correspondiente  á la  fecha  de  su  otorga- 
miento, y supuesto  que  hayan  de  pagar  per  la  ante- 
rior, sí  se  les  ha  de  eximir  del  pago  de  los  intereses 
de  demora. 

En  ñnT  sólo  la  enunciación  de  estos  problemas, 
si  no  lo  hubiese  demostrado  la  expe rieu  cía  de  lo  ocu- 
rrido ya  en  la  Comisión,  bastaría  para  hacer  notar 
cómo  estas  cuestiones,  propias  de  la  discusión  de  un 
Congreso  de  jurisconsultos,  no  han  debido  traerse  á 
un  debate  de  presupuestos  cuando,  en  realidad,  no 
aumentan  un  céntimo  los  ingresos,  y menos  en  las 
circunstancias  en  que  se  encuentran  los  debates  par- 
lamentarios. 

Y aun  me  extraña  más  que  el  Sr.  Navarro  Re- 
verter traiga  aquí  estas  cuestiones,  cuando  tanto  se 
ha  opuesto  á que  se  introduzcan  en  los  presupues- 
tos artículos  que  originen  aumento  ó disminución  de 
las  cifras;  y ya  que  S.  S,  habla  tantas  veces  de  obs- 
trucción, permítame  que  le  diga  que  esto  sí  que  es 
hacer  ó preparar  obstrucción.  Ya  verá  S,  S.,  cuando 
venga  la  discusión  de  estos  problemas,  sí  deja  de 
hablar  sobre  ellos  algdn  abogado,  si  dejan  de  ocu- 
parse de  ellos  todas  las  academias  jurídicas,  y verá 
cómo  va  á ser  necesario  un  gran  esfuerzo  patriótico, 
aun  dentro  de  esa  misma  mayoría,  para  que  la  dis- 
cusión no  dure  algunas  semanas. 

En  cuanto  á los  consumos,  ya  he  aplaudido  á 
&.  S.  por  haber  desistido  de  sus  proyectos.  Ha  hecho 
bien  en  transigir  en  esto,  como  ha  transigido  tam- 
bién en  dejar  el  arriendo  sólo  para  aquellos  Ayunta- 
mientos que  vengan  siendo  morosos  en  el  pago;  y 
como  ha  transigido,  y también  lo  aplaudo,  porque 
las  transacciones  razonables  me  parece  ¿ mí  que 
constituyen  el  mayor  mérito  de  los  Gobiernos,  en 
que  los  aumentos  (muy  dudosos,  por  regla  general) 
que  tengan  los  arrendatarios  ó los  Municipios,  se 
computen  para  rebajar  el  tipo  entre  los  Municipios 
que  estén  más  agobiados. 

Subsiste  el  arriendo,  y subsistiendo  el  arriendo 
hemos  conseguido  algún  beneficio.  El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y la  Comisión,  al  acceder  á lo  que  he- 
mos pedido,  al  solicitar  esa  reducción,  habrán  dis- 
minuido los  motines  en  el  mes  de  Marzo,  no  sólo  en 
el  próximo,  sino  en  todos  los  años  en  que  rija  esta 
ley. 

Esto  de  los  consumos  es  tan  odiado,  tan  aborre- 
cido y al  mismp  tiempo  tan  necesario,  tau  insusti- 
tuible, que  más  vale  no  tocarlo,  porque  en  cuanto  se 
remueve,  aun  con  el  propósito  de  mejorarlo,  como 
no  viniera  una  reforma  radical  y profunda  de  esas 
que  hieren  la  carne  viva,  no  se  conseguiría  ningún 
buen  resultado. 

El  país  vive  resignado  por  la  costumbre  y conti- 
núa soportando  ese  inmenso  peso;  pero  cuando  se 
vuelve  á hablar  de  ello,  salen  los  abolicionistas  y los  I 
reformistas  y renace  la  esperanza  de  ver  desaparecer  ' 
el  impuesto,  y tanto  se  aumenta  esa  esperanza,  que 


cuando  no  se  ve  realizada,  se  cree  que  está  la  vista 
desvanecida  por  el  espejismo.  Esto  más  vale  no  to- 
carlo. 

El  arriendo  en  sí  es  malo:  no  necesito  recurrir  á 
la  historia  de  las  grandes  revoluciones,  en  las  que 
tanta  parto  tuvo  la  rapacidad  de  los  arrendatarios,  y 
ejemplo  de  ello  es  que  este  fué  uno  de  los  cargos  de 
los  revolucionarios  del  93  ai  antiguo  régimen  de  la 
vieja  Francia. 

Guando  los  arrendamientos  de  consumos  se  hacen 
por  los  Municipios,  existen  algunas  filtraciones,  al- 
gún principio  de  inmoralidad;  pero  en  medio  de 
todo  hay  algo  de  paternal,  algo  que  no  existecuam 
do  se  hace  por  otros  arrendatarios.  El  alcalde,  el 
Municipio,  están  con  ei  pueblo  en  relaciones,  que  no 
puede  haber  cuando  ei  arrendamiento  se  ha  hecho 
por  el  Gobierno  á una  Empresa  extraña:  ese  arren- 
damiento trae  muchos  males. 

Y no  insisto  más  en  esto,  porque  creo  que  de  ello 
ha  de  hablar  persona  tan  competente  comb  mi  esti- 
mado amigo  el  Sr,  Conde  de  Romancees.  Quiero,  sin 
embargo,  decir  i propósito  de  estos  motines,  que  los 
que  más  sabemos  de  ellos  somos  los  periodistas. 

Guando  en  épocas  determinadas  llega  nn  telegra’ 
ma  diciendo  que  ha  habido  un  motín  en  tal  ó cuál 
pueblo,  ya  sabemos  por  qué;  por  los  consumos;  esto 
es  indudable:  los  motines  son  continuos,  diarios,  y lo 
principal  es  disminuirlos. 

Otro  de  los  puntos  sobre  Jos  cuales  me  permito 
llamar  la  atención  de  la  Comisión  de  presupuestos  y 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  es  ei  arriendo  de  la  lo- 
tería. No  digo  si  es  moral  ó no  es  moral  ese  organis- 
mo; pero  voy  á hacer  esta  observación. 

Si  la  Hacienda,  al  arrendar  la  lotería,  deja  gran  < 
libertad,  grandes  medios  al  arrendatario,  ¿no  estaré-  ■ 
mos  expuestos  á que  se  aumenten  los  sorteos,  á que  * 
se  multipliquen  los  premios  y los  billetes  rebajando  \ 
su  importe,  y á que  se  estimule  el  juego  hasta  con- 
vertirlo en  una  inmunda  chirlata?  ¿No  podrá  suce- 
der que  esa  Empresa  arrendataria  éntre  en  combina- 
ciones con  otras  Empresas  y casas  de  banca,  por  cu- 
yas combinaciones  se  desacredite  la  renta  en  térmi- 
nos que,  cuando  vuelva  el  Estado  á encargarse  de 
ella,  le  suceda  lo  que  á los  dueños  de  montes,  que 
entregan  la  finca  en  arrendamiento  y al  volver  á' 
encargarse  de  ella  se  encuentran  arrasada  la  propie- 
dad? Esto  si  la  Hacienda  da  libertad  y da  grandes 
medios  al  arrendatario;  pero  si  no  le  da  esa  libertad, 
si  hace  los  regJamentos  como  debe  hacerlos,  ¿qué 
Empresa  va  á entrar  sometiéndose  á una  severa  re- 
glamentación para  hacer  lo  que  la  Hacienda  misma 
no  puede  hacer?  Este  dilema  me  parece  que  no  tiene 
contestación.  Si  se  hace  la  reglamentación  y si  se 
piden  todas  las  garantías  necesarias,  no  va  á haber 
arrendatario  posible,  porque  la  fianza  que  se  exija 
no  podría  satisfacerla.,.,  no  quiero  nombrar  á nadie, 
ni  las  mismas  personas  que  se  proponen  negociar 
sobre  las  minas  de  Almadén;  porque  no  hay  más  que 
tener  en  cuenta  lo  que  importan  los  billetes  y los 
premios  de  la  lotería  de  Navidad  y agregarlo  á otros 
dos  ó tres  sorteos  que  se  hacen  en  el  mismo  mes,  y 
resultan  sumas  enormes.  ¿Qué  fianza  se  va  á pedir? 
Porque  no  creo  que  se  hagan  las  cosas  de  manera 
que  resulte  lo  que  ha  pasado  en  Filipinas,  donde  un 
tesorero  central  se  ba  escapado  con  valores  de  lote- 
ría importantes  2 ó 3 millones,  y resulta  que  tenía 
una  fianza  de  4.000  pesos. 
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Por  último,  y esto  ya  no  va  exclusivamente  al 
Sr.  Ministro;  en  el  seno  de  la  Comisión  tuve  oportu- 
nidad de  llamar  la  atención  sobre  esto;  se  propone 
arrendar  el  impuesto  de  carruajes  de  lujo,  lo  cual 
equivale  poco  más  ó menos  á arrendar  los  cañamo- 
nes y el  alpiste  para  el  canario;  porque  todo  lo  más 
que  podría  sacarse  de  eso  serían  i 00  ó 150.000  pe- 
setas, obteniendo  el  Tesoro  la  ventaja  de  una  tercera 
ó cuarta  parte  sobre  el  producto  total. 

Como  el  arriendo  de  las  rentas  significa  por  parte 
de  la  Administración  una  declaración , un  reconoci- 
miento de  incapacidad  i puesto  que  en  el  mero  hecho 
de  acudir  al  arrendamiento  se  supone  que  hay  otra 
persona,  otra  entidad  más  inteligente,  más  activa, 
más  celosa  y que  sacará  más  fruto  de  la  cosa  arren- 
dada, creo  que  al  arrendamiento  sólo  se  puede  llegar 
cuando  se  trata  de  rentas  muy  importantes*  Pero, 
señores,  que  toda  la  Administración  española,  que 
todo  el  Ministerio  de  Hacienda  se  declare  incapaz  de 
administrar  el  impuesto  sobre  carruajes  de  lujo  por 
valor  de  20  ó 30*000  duros,  me  parece  demasiado 
fuerte. 

He  terminado*  Me  he  limitado  á hacer  las  obser- 
vaciones que  habéis  oído;  pero  ahora,  al  concluir,  al 
descomponer  las  cifras  y demostrar  que,  en  vez  de 
superávit,  resulta  déficit;  al  probar  lo  insignificantes 
que  son,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  resultados  que 
de  ellos  pueden  prometerse,  los  artículos  nuevos, 
las  reformas  ó las  modificaciones  que  se  introducen; 
y después  de  haber  hecho  el  análisis,  he  vuelto  á 
leer  aquella  brillantísima  y poética  Memoria  que 
precede  al  presupuesto,  abriendo  horizontes  de  rosi- 
cler, perspectivas  risueñas  de  prosperidad  y felicida- 
des sin  término;  y al  hacerlo,  me  ha  parecido  ver  en 
ella  un  pórtico  donde  luce  la  arquitectura  sus  más 
fastuosas  maravillas,  pero  que  más  allá  del  cual 
sólo  se  ven  puertas  desvencijadas,  columnas  rotas  y 
paredes  en  ruinas:  así  es  que,  de  un  modo  involun- 
tario, ha  venido  á mi  mente  aquel  discurso  que,  en 
la  noche  célebre  de  los  cuentos  de  Sancho,  cuando 
oía  el  alternativo  y medroso  compás  de  los  batanes, 
le  dirigió  el  Ingenioso  Hidalgo;  discurso  en  que  le 
decía:  «Sancho  amigo,  has  de  saber  que  yo  nací  por 
querer  del  cielo  en  nuestra  edad  de  hierro  para  re- 
sucitar en  ella  la  del  oro  ó la  dorada,  como  suele 
llamarse;  yo  soy  aquel  para  quien  están  guardados 
los  peligros,  las  grandes  hazañas,  los  valerosos  he- 
chos», etc* 

Y al  recordar  esto,  termino  mis  observaciones, 
repitiendo  lo  que  decía  ei  buen  escudero,  siempre 
que  oía  grandes  prometimientos  y grandes  esperan- 
zas de  notables  fazañas;  lo  que  decía  ei  buen  Sancho 
digo  yo  del  resultado  de  este  presupuesto:  «Dios 
quiera  que  orégano  sea  y no  sean  batanes».  ( Mues- 
tras de  aprobación  en  la  minoría.) 

El  Sr.  V XC EFJEtE SIDEN TE  (Lastres);  El  señor 
Marqués  de  Fígueroa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  FIGUEBOA:  Cuando  oía  ai 
Sr.  Mellado  en  el  comienzo  de  su  discurso,  llamarse 
profano  en  la  materia,  plíseme  á pensar  que,  sí  tal 
fuese,  bien  podía  yo  al  levantarme  decir:  «Aun  pro- 
fano otro  mayor*»  Pero  tan  pronto  como  dijo  esto  el 
Sr.  Mellado,  comenzó  el  brillante  análisis,  que  tocios 
acabamos  de  oir,  y puso  inmediata  rectificación  á su 
aserto,  demostrando  por  cumplida  manera,  que  dista 
mucho  de  ser  profano,  como  modestamente  se  ca- 
lificaba; y para  que  de  todo  en  todo,  al  bacer  califi- 


caciones de  sí  propio,  se  engañase,  resultó  también 
que,  diciendo  mal  de  la  poesía,  hablando  mal  de  los 
poetas,  poeta  por  completo  fué,  en  la  poesía  cayó,  an- 
tes y después,  en  el  principio,  en  el  medio  y en  el 
término  de  su  discurso. 

Esto  aparte,  Sr.  Mellado,  de  que  importa  distin- 
guir entre  la  poesía  y la  retórica;  y si  sienta  bien 
que  aquélla  se  deje  á un  lado,  lo  cual  no  ha  hecho 
hoy  S.  S.,  la  retórica  debe  acompañar  siempre  á todo 
género  de  manifestaciones  oratorias,  por  lo  cual 
siempre  de  ella  usa  S.  S*,  y hace  en  usar  perfecta- 
mente. 

De  si  es  conciliable  ó no,  Sr.  Mellado,  la  realidad 
de  los  números,  la  realidad  de  los  cálculos  en  los 
presupuestos  y cuanto  los  presupuestos  son  y supo- 
nen, y la  poesía,  no  tenía  S.  S*  necesidad  de  venir  á 
buscar  aquí  ejemplos;  que  en  su  propio  campo  los  hay 
muy  dignos  de  encomio;  dígalo  el  ilustre  Sr*  Moret, 
que  tanta  consideración  y prestigio  tiene,  y merece 
tener,  en  el  partido  liberal.  ¿Quién,  como  el  señor 
Moret,  ha  conseguido  manejar  con  arte  supremo 
los  números  y disponer  bellamente  combinaciones 
financieras? 

A renegar,  pues,  de  esto,  sin  tener  presente  al 
Sr,  Moret,  y sin  recordar  io  que  fué  Echegaray  en  la 
Hacienda  española,  venía  el  Sr*  Mellado  al  poner  ta- 
cha á este  partido  de  cosa,  sobre  la  cual  podía  en- 
contrar más  pertinentes  ejemplos,  ó tan  pertinentes 
por  lo  menos,  en  el  propio  en  que  milita  S.  S, 

El  Sr.  Mellado  comenzaba  el  discurso*  que  breve- 
mente voy  á seguir,  procurando  poner  algunos  mo- 
destos comentarios,  á los  cuales  habrán  de  seguir 
otros  más  amplios  con  ocasión  de  la  discusión  de 
cada  uno  de  los  proyectos  concretos,  de  que  aquí  va- 
mos i tratar  en  días  sucesivos;  el  Sr.  Mellado  comen- 
zaba su  discurso  dando  á entender  que,  á supremas 
circunstancias,  á criticas  y terribles  circunstancias, 
corresponden  largos  debates*  No  es  esa,  ciertamente, 
la  práctica  usual  y debida  en  los  partidos;  no  es  esa, 
ciertamente,  la  práctica  que  se  registra  en  los  pre- 
cedentes, que  con  orgullo  puede  invocar  el  partido 
conservador;  siempre  en  circunstancias  críticas  ha 
entendido  éste  que,  á esas  circunstancias  no  con- 
viene la  oposición  larga,  difícil  y áspera,  sino,  al  con- 
trario, la  breve  y correcta,  ofreciendo  soluciones 
prácticas,  dejando  libre  iniciativa  al  que  tiene  la  res- 
ponsabilidad  del  Gobierno.  Y en  esta  parte  había  en 
el  discurso  de  S.  S*  una  contradicción,  que  al  punto 
desaparece  con  sólo  observar  la  realidad.  Bu  señoría  se 
fijaba  en  la  Memoria,  elocuente  como  suya,  que  pre- 
cede ai  presupuesto  del  Br.  Ministro  de  Hacienda,  y 
decía  que,  siendo  aquel  un  trabajo  tan  lleno  de  opti- 
mismos y bienandanzas,  no  podíamos  pedir  en  cir- 
cunstancias tales  debates  de  aquellos,  en  que  el  pa- 
triotismo omite  las  censuras  y abrevia  las  discusiones. 

Ciertamente  que  no  es  por  eso  por  lo  que  lo  podría 
mos  pedir,  que  no  lo  pedimos*  Bien  está  que  esa  Me- 
moria conforte  nuestro  ánimo  no  de  otra  suerte  que 
restableciendo  la  verdad  de  las  cosas;  bien  está  que 
se  oponga  ese  cuadro,  que  es  una  realidad  de  nuestro 
presupuesto,  ai  cuadro  harto  tétrico,  y que  no  es  pre- 
ciso que  presente  á vuestros  ojos,  que  delante  de 
nuestros  ojos  está  á toda  hora,  al  cuadro  de  la  reali- 
dad terrible  en  que  nos  encontramos  con  Ja  guerra 
de  Cuba,  con  los  grandísimos  sacrificios  que  la  gue- 
rra de  Cuba  nos  impone;  bien  está  que,  mientras 
fuera  de  aquí  y con  relación  á otros  presupuestos, 
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y al  nuestro  subsidiariamente  tenemos  que  imponer- 
nos los  grandes  sacrificios,  que  esa  guerra  de  Cuba 
exige,  en  ese  momento  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
nos  diga,  no  otra  cosa  que  lo  que  antes  del  actual 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  dijo  el  Sr.  Canalejas,  lo  que 
antes  que  el  Sr.  Canalejas  dijo  ei  Sr.  Gamazo,  es  á 
saber:  que  nuestra  Hacienda  marcha  por  caminos 
de  progreso,  que  nuestra  Hacienda  se  regenera  y 
mejora. 

Y si  en  aquellas  circunstancias  era  grato  oirlo,  si 
cuando  se  sentaban  en  el  banco  del  Gobierno  el  Sr.  Ga- 
mazo  primero  y el  Sr*  Canalejas  después,  era  grato  oir 
y ver  que  la  Hacienda  mejoraba,  porque  todos  con- 
tribuían á ello,  unos  desde  estos  bancos,  otros  desde 
los  de  la  oposición,  mucho  más  tiene  que  serlo,  cuan- 
do tantos  sacrificios  van  á imponerse  al  país,  cuando 
en  tales  aprietos  estamos;  circunstancias  que  son  las 
que  debían  contribuir  á que  se  realizara  lo  contrario 
de  lo  que  8.  S.  dice  de  que  á graves  y tristes  circuns- 
tancias largos  debates,  siendo  así  que  S,  S.  debiera 
haber  dicho,  como  ha  practicado,  lo  opuesto:  á cir- 
cunstancias graves,  debates  breves  y soluciones  pa- 
trióticas. 

¿Qué  encuentra  S,  S.  en  la  Memoria  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  actual,  que  no  sea,  en  cuanto  á 
ese  optimismo  que  8.  S.  decía,  ratificación,  no  sólo 
de  lo  que  han  dicho  los  Ministros  de  Hacienda  ante- 
riores,  sino  de  lo  que  dicen  cuantos  van  examinando 
con  algún  cuidado  nuestro  progreso  en  materia  de 
Hacienda?  Porque  ya  no  es  aquí  sólo,  ya  no  se  trata 
de  los  que  aquí  se  octfpan  de  esta  materia,  sino  que 
los  que  fuera  de  aquí  prestan  alguna  atención  á las 
cosas  de  España,  aun  aquellos  que  estaban  más  lle- 
nos de  una  enemiga  constante  á nuestro  país,  como 
ciertos  famosos  publicistas,  alguno  de  los  cuales,  con 
bu  gran  autoridad,  siempre  se  colocaba  enfrente  de 
nuestra  Hacienda  calificándola  entre  las  Haciendas 
averiadas,  sabe  S.  S.  que  han  rectificado  su  juicio,  y 
que  de  una  manera  concreta  y terminante  recono- 
cen que  España  ha  entrado  en  caminos  de  regenera- 
ción, de  que  hay  que  hablar  con  elogio,  con  elogio 
que  á todos  honra,  con  elogio,  que  hubiera  querido 
oir  en  labios  de  S.  S.,  del  estado  de  la  Hacienda  es- 
pañola. 

De  buen  grado,  Sr.  Mellado,  insistiría  en  varios 
de  los  puntos  que  S,  S.  tocaba,  eu  los  que  llamó  pro- 
legómenos de  su  discurso,  tan  lleno,  ciertamente,  de 
retórica  de  buena  ley,  de  aquellas  que  S,  S,  recha- 
zaba al  mismo  tiempo  que  las  ponía  en  práctica  de 
mny  oportuna  manera;  pero  tengo  que  salir  de  esas 
generalidades  para  entrar  en  los  análisis,  ya  que 
8.  8.  agató  el  dón  de  invención  con  que  le  ha  dotado 
la  Naturaleza. 

En  efecto,  en  la  parte  concreta  de  su  discurso, 
señalaba  8.  8.,  analizando  los  presupuestos  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  los  motivos  que  S.  S cree  te- 
ner para  juzgar  que,  lejos  de  realizarse  el  superávit 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  calcula,  existe  eu 
sus  presupuestos  un  déficit  inicial  de  cuantía. 

No  ha  traído  8.  S.  i nuestro  ánimo  la  convicción 
sobre  este  punto.  Ni  era  eso  posible  con  el  procedi- 
miento de  quitar  y poner  á más  y mejor,  y según  su 
leal  saber  y entender,  ó mejor  pudiera  decir  á su 
capricho,  millones,  para  que  resultara  en  fin  de  cuen- 
tas la  suma  que  le  venía  en  gana. 

Refiriéndome  concretamente  á cada  uno  de  los 
conceptos  en  que  S.  S,  rectificaba  la  obra  del  Sr.  Mi- 


I 

j nistro,  recordaré  lo  que  respecto  á los  cambios  crí- 
¡ tícaba,  suponiendo  que  no  estaba  bien  dotada  esta 
I cifra  en  el  presupuesto,  en  la  que,  por  cierto,  básta* 
I me  decir,  porque  tengo  entendido  que  es  considera- 
j ción  concluyente,  que  aumenta  el  Sr.  Ministro  y el 
dictamen  de  la  Comisión  2 millonea  sobre  lo  que 
se  calculaba  eu  presupuestos  anteriores;  por  donde 
se  ve  que,  lejos  de  haber  deficiencias,  hay  todavía 
previsiones  mucho  mayores  que  las  previsiones  que 
hicieron  los  financieros  amigos  de  S.  S. 

En  la  deuda  flotante  notaba  S.  S.  la  falta  de  4 mi* 
1 Iones  por  no  recordar  la  explicación  y no  enlazar 
esto  con  la  existencia  de  los  proyectos  de  ingresos 
extraordinarios  que  ponen  á disposición  del  Gobier- 
no 80  millones,  que  bien  le  permiten  ese  ahorro  de 
4 en  lo  que  á la  deuda  flotante  respecta;  y me  ex- 
tendería á mayores  consideraciones  por  lo  que  á los 
proyectos  extraordinarios  atañe,  sí  ocasión  fuera  ésta 
de  hablar  de  ellos,  que  ya  vendrá  y pronto,  á no  du- 
darlo, aquella  en  que  lo  haremos.  Y aquí  entreveraba 
S.  S.  con  estas  consideraciones,  la  de  que  el  consabido 
déficit  alcanzará  este  año  una  proporción,  no  recuer* 
do  si  dijo  8.  S.  de  30  millones;  me  parece  que  esta  era 
ia  cifra  que  S.  S.  nos  dió,  sin  recordar  que,  habien- 
do motivo  para  que  el  déficit  sea  menor  que  en  los 
ejercicios  anteriores,  en  el  liitimo  no  llegaba  á 20 
millones,  dicho  sea  eu  honor  del  Sr.  Canalejas. 

Si  son  los  mismos  los  elementos,  sólo  en  parte 
rectificados,  y en  esa  parte  que  se  han  rectificado 
aseguran  aumento,  ¿cómo  aunque  subsistiera  lo  mis- 
mo, aunque  no  se  presentaran  esos  aumentos  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  trae,  cómo  habla  de  llegar 
el  déficit  al  punto  á que  S.  S.  lo  eleva,  si  en  el  pre- 
supuesto anterior  en  que  no  había  esos  mejoramien- 
tos, en  que  podía  haber  otros  con  relación  á las  re- 
formas anteriores,  no  llegaba  á 20  millones?  La  de- 
mostración es  concluyente.  ¿Qué  ingresos  se  rebajan 
en  el  presupuesto  del  actual  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da? En  cambio  de  no  rebajarse  ingreso  alguno,  son 
varios  los  que  se  aumentan  y otros  en  los  que  se  in- 
troducen mejoras.  ¿Por  dónde,  pues,  este  presupues- 
to ha  de  tener  un  déficit  mayor  que  aquél,  si  acep- 
tando por  base  aquél  lo  completa  y lo  mejora? 

Explicación  clara  tenían  algunas  de  las  dudas 
que  exponía  8,  S.,  por  ejemplo,  la  relativa  á las  con- 
tribuciones directas,  cuyo  aumento  de  2 millones  no 
se  explicaba,  sin  duda  por  no  haber  fijado  su  aten- 
ción en  que  se  aumenta  en  estos  2 millones  el  cupo 
para  repartirlos,  y habiendo  este  aumento,  de  mane- 
ra matemática  tiene  que  venir  á producirse  el  au- 
mento, aparte  de  que  la  tributación  de  la  propiedad 
urbana  viene  en  un  aumento  que  tampoco  es  de  des- 
preciar. 

Respecto  de  la  contribución  de  consumos,  pomo 
haber  prevalecido,  merced  á la  actitud  de  transac- 
ción que  anima  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y que 
tan  digna  de  encomio  es  en  estas  circunstancias,  y 
que  ojalá  por  todos  fuese  siempre  imitada;  por  no 
haber  prevalecido  el  primitivo  pensamiento,  han  des- 
aparecido los  3 millones  de  ingresos  que  se  presu- 
ponían. Pero  aparte  de  que  viene  la  contribución 
de  consumos  en  aumento , en  lo  que  subsiste  del 
pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  encami- 
nado en  una  gran  parte,  según  dice  la  Memoria, 
á la  mayor  equidad  en  el  reparto  de  los  consu- 
mos, que  con  tan  notoria  injusticia  se  reparte  entre 
' unas  y otras  poblaciones;  aparte  de  esto,  hay  las  di- 
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ferentes  bases  que  3.  S.  conoce,  y á que  se  ba  referi- 
do, encaminadas  principalmente  á que  sea  una  ver- 
dad la  tributación  por  este  concepto  eo  algunas  pro- 
vincias en  que  dista  mucho  de  serlo. 

Efectivamente,  en  provincias  que  S.  8,  conoce 
mucho  mejor  que  yo,  al  contrario  de  las  que  yo  co- 
nozco ó debo  conocer,  aunque  no  conoceré  segura- 
mente mejor  que  8.  3.,  la  contribución  de  consumos 
está  eu  un  estado  lamentable;  y las  bases  que  aquí 
se  establecen,  y á que  3,  3,  se  ¿a  referido,  la  necesi- 
dad del  depósito  que  3,  3.  comentó,  están  encamina- 
das á que  la  ley  de  consumos  no  se  burle  y tributen 
aquellas  localidades  que  en  la  región  meridional  vie- 
nen burlándola  en  tanto  grado. 

Dedicaba  3.  3.  después  algunas  consideraciones 
á la  materia  de  alcoholes,  exponiendo  que  no  se 
concebía  que  pudiera  duplicar,  elevándose  la  tribu- 
tación de  37, 50  pesetas  á más  de  60.  Verdaderamen- 
te lo  que  tendría  que  preguntar  á S.  3.  es  si  había 
manera  de  doblar  en  cosa  en  que  ya  Ja  contribución, 
ya  el  impuesto  de  37,50  pesetas  había  tenido  un  ca- 
rácter prohibitivo  que  no  había  dejado  ninguna  mar- 
gen para  el  desarrollo  de  esta  industria.  La  presen- 
cia de  mi  digno  particular  amigo  el  Sr.  López  Puig- 
cerver me  recuerda  su  iniciativa  en  este  punto, 
cuando  hace  algunos  años  le  vimos  presentar  un 
proyecto,  iniciando  para  honra  suya  y provecho  del 
país,  la  reforma  en  esta  materia. 

Se  prometía  alcanzar  aquel  digno  Sr.  Ministro  la 
cifra  de  45  millones,  teniendo  después  que  conten- 
tarse, y no  íué  pequeño  provecho,  con  la  más  exigua 
de  15,  lo  que  no  digo  ciertamente  en  censura  de  8.  S., 
sino  como  prueba  de  lo  fácil  que  es  ir  en  el  cálculo 
más  allá  de  la  realidad  que  luego  resulta.  Valga  como 
explicación  para  todos  los  casos  en  que  se  argumen- 
te con  que  la  producción  no  alcanzará  la  cifra  pro- 
puesta. [El  Sr*  López  Puigcerver : Se  modificó  esen- 
cialmente por  la  Cámara  el  proyecto  que  presenté,  y 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  ha  reconocido.}  Efec- 
tivamente; ¿pero,  es  por  ventura,  que  cuando  se  mo- 
dificó elproyecto  se  modificó  la  cifra  con  que  ese  pro- 
yecto estaba  presentado?  No  está  esto  presente,  ni 
puede  estarlo  en  mi  memoria,  según  fuera  menester, 
para  dar  segura  respuesta  á tal  pregunta. 

Era  aquella  una  época  en  que  yo  tenía  el  gusto 
de  oir  á 8,  S,  algunas  veces  desde  esas  tribunas;  pero, 
aun  así  y todo,  creo  que  aun  cuando  se  rectificó  el 
proyecto,  no  se  rectificó  la  cifra,  y el  silencio  de  3.  8, 
me  lo  confirma. 

De  todas  suertes,  ese  impuesto  que  oportuna- 
mente propuso  el  Sr.  Puigcerver,  y sólo  para  enco- 
miarle cito  su  nombre;  ese  impuesto,  no  eo  mi  opi- 
nión, no  en  opinión  de  los  que  están  entre  nosotros, 
sino  en  opinión  de  una  personalidad  ilustre  que  des- 
de lejos  sigue  con  atención  nuestros  asuntos  finan- 
cieros, puede  tener  sucesivos  desenvolvimientos  y de- 
mostrar la  fuerza  contributiva  que  todavía  tiene 
nuestro  país.  Me  refiero  al  testimonio  de  Lavelaye 
que  en  el  Moniteur  de  intereses  materiales  último, 
dice  en  un  artículo  de  útil  conocimiento,  que  el  al- 
cohol continúa  no  produciendo  sino  20  millones  en 
el  presupuesto,  lo  que  basta  á demostrar  que  hay  aún 
materia  bastante  para  obtener  ingresos,  sin  dura  car- 
ga para  el  país,  añadiendo  que  tal  como  se  presenta 
el  presupuesto  de  España,  es  una  seria  mejora  sobre 
los  de  una  época  no  muy  lejana  á la  actual. 

Juicios  como  el  de  Lavelaye,  de  autoridad  por  to- 


dos vosotros  y nosotros  reconocida,  pueden  compen- 
sar al  partido  conservador,  pueden  compensar  á esta 
Comisión,  pueden  compensar  al  Gobierno  y pueden 
compensar,  en  fin , al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  ac- 
tual* de  apasionadas  censuras  que  desde  esos  bancos 
se  les  dirigen. 

A la  cuestión  de  la  sal  ha  dedicado  pocos  momen- 
tos su  atención  el  Sr,  Mellado,  sin  duda  compren- 
diendo que  no  era  llegado  todavía  el  momento  de 
decir  la  última  palabra,  por  lo  mismo  que  su  solu- 
ción está  encomendada  fuera  de  aquí  á personas  de 
grandísima  autoridad,  por  lo  que  no  dudo  llegaremos 
á uua  práctica  y pronta  solución*  Ella  podría  ser  tal 
que  viniera  á fijar  en  los  4 millones  que  se  desean  lo 
que  por  este  concepto  ingresara  en  las  arcas  del  Te- 
soro. Y eso,  unido  á los  4 millones  que  percibimos  ya 
por  el  real  que  se  engloba  en  la  contribución  de  con- 
sumos, nos  llevaría  á la  cifra  de  8 millones. 

Pudieran  servirnos  de  modelo,  no  los  países  en 
que  hay  monopolio  que  rechaza  la  Industria,  sino  los 
que  tienen  concierto,  por  ejemplo,  Francia,  sobre  la 
fabricación  de  la  sal;  porque  patrones  distintos  con 
respecto  á esta  contribución  nos  ofrecen  los  presu- 
puestos de  las  diferentes  Naciones;  y en  la  nuestra 
misma,  en  las  cerillas  y los  azúcares,  se  ofrecen  tipos 
de  monopolio  y concierto  en  que  nos  debemos  fijar 
para  prescindir  del  primero  y aplicar  solamente  el 
segundo.  Tal  es  mi  aspiración  personal.  Coincide  con 
las  iniciativas  y los  trabajos  de  la  Comisión,  dignísi- 
mamente  dirigida*  que  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da y ei  Gobierno,  todos  animados  del  mejor  deseo, 
busca  una  solución  áque  es  de  esperar  se  llegue  pron- 
to para  ventaja  del  Tesoro,  que  tendrá  ocasión  de  re- 
cibir nuevos  ingresos,  sin  detrimento  de  la  industria. 

Siempre  y ante  todo  se  ha  preocupado  el  partido 
conservador  del  fomento  de  las  industrias,  enten- 
diendo, que  no  sólo  deben  respetarse  allí  donde  exis- 
ten, sino  que  deben  protegerse  por  el  medio  artificial, 
pero  legítimo  y necesario  del  arancel*  No  ha  de  ser 
el  partido  conservador,  pues,  el  que  se  oponga  á una 
fabricación  como  la  salazonera  que  existe  para  ven- 
taja de  muchísimos  modestos  operarios*  sino  que 
procurará  favorecer  esa  fuente  de  riqueza,  que  es 
también  y seguirá  siendo  fuente  de  tributación,  [El 
Sr.  Alvares  de  Toledo:  Pero  nunca  se  llegará  á re- 
caudar lo  que  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  desea.) 
Cuestión  es  esa  que,  siendo  8.  S.  de  la  Comisión,  tra- 
tará ante  ella.  Por  de  pronto  no  sé  si  sabe  S.  S.  que 
ya  se  rebajó  en  grandísima  parte  esa  cifra. 

Cuando  se  discuta  lo  referente  á la  tributación 
del  azúcar,  verá  el  Sr.  Mellado  que  no  hay  las  diíicu- 
taies  á que  S.  8.  se  refería*  suponiendo  en  el  dicta- 
men alteraciones.  Puestas  entonces,  que  para  enton- 
ces me  remito,  las  cosas  eu  claro,  verán  83  SS.  el  re- 
sultado de  la  fórmula  en  que  se  conciertan  y armo- 
nizan los  intereses  muy  respetables  de  la  Península 
y otros  intereses  igualmente  nacionales  de  la  pro- 
ducción antillana  mermada  hoy  por  implacable  ad- 
versidad. 

En  cuanto  á los  derechos  reales,  todo  lo  censuró 
S,  8.  A loa  ponentes  en  esta  materia,  bien  se  puede 
decir  que  no  les  ha  dejado  3,  3,  hueso  sano.  Pero  ha 
resultado  que,  sin  quererlo  S*  3.*  ha  ido  ácaer  algu- 
na de  sus  censuras  sobre  el  ilustre  ex-Ministro  de 
Hacienda  del  partido  liberal,  Sr.  Gamazo,  porque,  en 
efecto,  en  el  presupuesto  que  el  Sr,  Gamazo  trajo  á 
las  Cortes  en  1893,  venía  también,  si  no  recuerdo 
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mal,  y quisiera  no  recordar  mal,  la  tarifa  única  en  : 
materia  de  derechos  reales.  Lo  que  hay  es  que  buho 
una  iniciativa  parlamentaria,  la  del  digno  Sr.  Urzáiz, 
que  presentó  una  enmienda  para  que  desapareciera 
la  tarifa  única,  que  del  presupuesto  del  Sr.  Concha 
Castañeda  habla  pasado  al  del  Sr.  Gamaio,  y en  efec- 
to desapareció  de  este  presupuesto.  Por  consiguien- 
te, cuantas  censuras  tiene  8,  8.  para  la  tarifa  única, 
todas  ellas  caen  sobre  quien,  lo  mismo  que  el  actual 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y lo  mismo  que  la  actual 
Comisión  de  presupuestos  en  su  dictamen,  la  presen- 
tó en  los  presupuestos  suyos,  Pero  es  más;  S.  S,  no 
sólo  encontraba  mala,  perjudicial,  nociva,  la  refor- 
ma esta,  que  no  hace  más  que  traer  lo  que  ya  en  otra 
ley  de  presupuestos  se  hizo,  y lo  que  en  otra  ley  dejó 
de  hacerse  por  esa  iniciativa  parlamentaria  á que 
acabo  de  referirme,  no  sólo  S.  S,  decía  que  eso  era 
censurable,  sino  que  decía  que  no  era  materia  pro- 
pia de  nuestra  deliberación  y que  debía  someterse  á 
un  congreso  de  jurisconsultos. 

¿Por  dónde,  Sr.  Mellado,  adelantaríamos  nada 
práctico  ni  positivo  con  que  se  llevara  esto  á un  con- 
greso de  jurisconsultos  para  ser  objeto  de  su  delibe- 
ración, si  desde  el  momento  en  que  no  puede  reali- 
zar funciones  legislativas,  no  valdría  para  maldita 
la  cosa  lo  que  resolviera? 

Será  buena  ó será  mala  la  reforma,  S,  8.  sin  duda 
demostrará  que  es  mala  otro  día,  porque  no  lo  ha 
demostrado  hoy;  pero  sea  ó no  mala,  el  lugar  de  tra-  ! 
tarla  es  éste  y no  el  congreso  de  jurisconsultos,  y 
por  eso  eu  un  presupuesto  la  trajo  aquí  el  Sr.  Concha 
Castañeda,  y en  otro  presupuesto  la  trajo  el  Sr.  Ga- 
mazo,  y en  otro  presupuesto  la  trae  ahora  el  Sr.  Na- 
varro Reverter,  único  que  incurre  eu  las  indignacio- 
nes de  S.  8. 

Hay,  en  efecto,  una  amenaza  seria,  muy  sería, 
que  preocupa  en  estos  momentos  á la  Comisión,  en 
las  palabras  de  S.  8.:  la  amenaza  de  que  hablarán  to- 
dos los  abogados,  i Dios  nos  tenga  de  su  mano!  [Risas.) 

Aunque  sea  anticipar  algo  en  materia  de  detalles, 
puesto  que  algo  ha  anticipado  también  8.  S..,  diré 
que  lo  de  la  unificación  de  tarifas  es  un  evidente  pro- 
greso, una  innegable  mejora,  porque  no  sé  á qué  in- 
tereses puede  convenir  la  tarifa  múltiple,  y para  los 
intereses  á quienes  convenga,  es  para  los  que  se  fijan 
los  seis  meses,  con  objeto  de  que  se  apresuren  á li- 
quidar. Aparte  de  esto,  ha  censurado  S.  S.  que  pague 
el  50  por  1 00  la  nuda  propiedad  y el  50  por  100  el 
usufructo,  con  lo  cual  se  evitará  el  caso  verdadera- 
mente anormal  que  se  da  actualmente.  Acabo  de  ver- 
lo prácticamente  en  un  expediente  que  ha  estado  á 
mi  estudio. 

Era  uno  llamado  á tener  la  propiedad,  no  des- 
pués de  tenerla  un  usufructuario,  sino  después  de 
dos  usufructuarios,  de  los  que  quizá  alguno  de  ellos 
tenga  la  propia  edad,  es  decir,  las  mismas  probabíli-  ! 
dados  de  vida  que  el  nudo  propietario. 

¿Le  parece  á S.  S.  que  es  cosa  conveniente  que 
por  esa  nuda  propiedad  que  llegará,  Dios  sabe  cuán- 
do, si  llega,  que  quizás  no,  le  parece  á S,  S.  conve- 
niente exigir  el  pago  de  presente  de  los  derechos 
reales  representados  en  herencia  cuantiosa  por  el  ele- 
vado capital? 

La  lotería  era  luego  objeto  del  examen  del  señor 
Mellado,  que  encontraba  muy  censurable  el  arren- 
damiento por  los  abusos  á que  se  podía  prestar,  como 
si  no  hubiera  de  hacerse  esto  con  arreglo  á bases; 


como  si  no  hubiera  de  haber  para  esto  una  regla- 
mentación, y,  como  si,  en  último  término,  el  interés 
del  que  tomara  sobre  sí  ese  negocio,  no  fuera  el  mis- 
mo que  el  interés  de  la  administración  pública.  Por- 
que, ¿cree  8.  S.  que  aquel  á quien  se  conceda  la  lo- 
tería, sí  por  fin  se  arrienda  con  arreglo  á esta  auto- 
rización, no  va  á tener  ei  propio  interés  que  el  Go- 
bierno, y un  interés  mayor,  si  cabe,  en  que  la  cosa  no 
se  desacredite,  en  que  no  se  corrompa  y caiga?  ¿No 
es  esta  la  mayor  garantía,  aparte  de  la  que  la  regla- 
mentación ha  de  dar,  para  que  no  llegue  ese  descré- 
dito tan  temido  por  S,  S.? 

Podrá  convenir  ó no  podrá  convenir  el  arriendo; 
pero  no  por  esas  razones  que  S,  S.  alegaba,  y en 
cambio  no  se  puede  negar  que  para  sacar  de  la  lo- 
tería mayores  productos  para  mejorarla  en  beneficio 
del  Tesoro  y basta  de  los  aficionados  á jugar,  caben 
porción  de  combinaciones,  porque  no  se  puede  negar 
que  nuestra  lotería  resulta  anticuada,  y que  las 
combinaciones  de  las  loterías  alemanas  ú otras  no 
tomadas  de  fuera  sino  sugeridas  por  el  propio  inte- 
rés del  que  tomara  el  arriendo,  interés  superior  al 
de  la  Administración,  pudieran  ser  para  él;  y prin- 
cipalmente para  el  Tesoro,  muy  provechosas. 

Yo  creo  que  las  consideraciones  que  S.  8.  ha  he- 
cho son  sugeridas  por  ese  afán  de  que  parecía  ani- 
mado de  hacerlo  todo  objeto  de  sus  censuras  siste- 
máticas. 

Entraba  8.  S.  en  el  detalle  de  lo  que  se  establece 
sobre  el  pago  de  los  derechos  hipotecarios,  y era  S.  S,t 
mal  que  le  pesara,  el  abogado  de  los  prestamistas 
que  rehuyen  el  pago  de  los  derechos  que  por  sus  cod' 
tratos  corresponde  pagar,  con  lo  cual,  en  la  forma 
de  contribución  actual,  queda  escrita  en  la  ley,  pero 
no  se  realiza  en  la  práctica.  A pesar  de  haberlo  lle- 
vado adonde  no  parece  su  propio  lugar,  el  de  la  co- 
branza de  los  derechos  reales  se  ha  establecido  así 
con  el  fin  de  que  los  prestamistas  no  rehuyan,  no 
burlen  ese  pago  que  precisamente  füé  impuesto  por 
el  Sr.  Gamazo. 

En  interés,  pues,  de  aquella  reforma,  y,  sobre 
todo,  de  que  aquella  reforma  tenga  valor  práctico, 
está  escrito  este  artículo,  que  cabrá  mejorar,  pero 
no  debe  desaparecer.  El  nombre  del  Sr.  Gamazo  ten- 
go también  que  citar  á S.  S.  á propósito  del  impues- 
to de  carruajes.  El  lo  trajo.  Su  señoría  lo  censura. 
Permítame  que  yo  le  elogie,  aunque  con  mí  elogio 
nada  gane.  Gomo  en  lo  grande,  en  lo  pequeño  hay 
que  buscar,  para  los  ingresos,  mejora* 

Puesto  que  discutiendo  las  enmiendas  que,  en  no 
pequeño  número  se  anuncian  ha  de  venir  ia  ocasión 
de  examinar  detenidamente  cada  una  de  estas  refor- 
mas que  con  un  interés  fiscal  ha  traído  el  Sr.  Minia* 
tro  de  Hacienda,  no  seguiré  paso  á paso  el  discurso 
de  S.  S,  dejando  para  entonces  las  contestaciones  que 
haya  que  dar,  que  por  estar  probablemente  encomen- 
dadas á algún  otro  de  los  dignos  miembros  de  esta 
Comisión  serán  desde  luego  más  elocuentes  y opor- 
tunas; pero  de  todo  el  sentido  general  del  discurso 
del  Sr.  Mellado  no  he  de  dejar  de  recoger,  para  po- 
ner término  á mis  observaciones  que  interesa  á to- 
dos en  obsequio  á la  brevedad  que  no  sean  demasia- 
das, lo  que  es  como  el  corolario  de  so  discurso,  que 
se  puede  reducir  á esto:  impuestos  nuevos,  ninguno; 
transformaciones  en  los  impuestos  viejos,  ninguna. 

Todo  el  pensamiento  del  Sr.  Mellado  está,  por 
consiguiente,  reducido  al  statuquo  en  materia  finan- 
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ciera,  y yo  le  pregunto:  ¿Cree  que  las  circunstancias 
presentes  son  las  más  á propósito  para  no  admitir  ¡ 
impuestas  nuevos*  para  no  modificar  los  impuestos  j 
viejos,  para  no  predicar  más  que  el  statu  quo  en  la 
materia?  Y todo  ello  quitando  y poniendo  cifras  á su 
antojo,  censurando  ¡5  más  y mejor  la  obra  del  seiior 
Ministro  de  Hacienda  sin  una  fundamental  razón  en 
que  apoyar  sus  cálculos,  sin  decir  con  qué  cifras  de- 
bían sustituirse  las  que  trajo  el  Ministro  en  cada  uno 
de  tos  distintos  proyectos  que  á ingresos  se  refieren. 
So  señoría,  con  sus  censuras,  no  ha  hecho  otra  cosa 
que  poesía,  demostrando  de  una  manera  práctica  que, 
lejos  de  ser  cosa  incompatible  la  poesía  con  los  nú- 
meros, apenas  si  hay  primera  materia  tan  útil  para 
la  poesía  como  los  números  mismos. 

El  don  de  invención,  la  facultad  de  crear,  aque- 
lla facultad  de  que  S.  S,  renegaba  al  principio  de  su 
discurso,  en  todo  su  discurso  brilla,  Y ese  don  de  in- 
vención es  el  que  da  razón  de  ser  A la  poesía,  y de- 
fine la  existencia  del  poeta. 

Lo  era  en  acción  aquel  nuestro  Don  Quijote,  de 
que  no  creo  debemos  renegar  como  S,  S.,  que  bien  es 
conservar  algún  ideal  y aun  algún  ensueño  entre 
tanto  positivismo;  pero  conservemos  al  mismo  tiem- 
po el  buen  sentido,  el  práctico  sentido,  el  sentido  de 
realidad  de  nuestro  Sancho,  y con  el  sentimiento  del 
deber,  impuesto  por  el  ideal  del  patriotismo,  busque- 
mos las  prácticas  realidades  de  un  presupuesto  coo 
aumento  en  los  ingresos,  sin  aumento  en  los  gastos, 
camino  único  de  la  nivelación  necesaria. 

El  Sr.  VICEPRES IB  ENTE  (Lastres):  Tiene  la  pa- 
labra para  rectificar  el  Sr.  Mellado. 

El  Sr.  MELLADO:  Convengamos  en  que  la  ame- 
naza á que  se  ha  referido  el  Sr*  Marqués  de  Figue- 
roa,  de  que  todos  los  abogados  de  la  Cámara  habla- 
rán, tenía  una  compensación,  porque  S.  S.,  que  posee 
una  palabra  limpia,  cortés  y elocuente,  venciendo  las 
dificultades  que  todo  el  mundo  reconoce  necesitan 
vencer  los  individuos  de  La  Comisión  teniendo  que 
improvisar  sobre  datos  y cifras,  que  no  han  tenido 
tiempo  de  estudiar,  S*  S.  digo,  ha  hecho  un  elocuen- 
tísimo discurso.  Pero  dentro  de  esa  amenaza  3.  3.  ha 
citado  á ios  Srés,  Moret  y Echegaray  para  explicar 
cómo  se  pueden  tener  grandes  aptitudes  poéticas,  y 
al  mismo  tiempo  gran  profundidad  de  conocimientos 
financieros.  Debo,  sin  embargo,  advertir  á S,  S.,  que 
estos  señores  cuando  han  ocupado  ei  Ministerio  de 
Hacienda,  han  dejado  la  poesía  á un  lado.  El  peligro 
está  cuando  el  poeta  hacendista  promiscua  y no  hace, 
como  hizo  el  Sr,  Echegaray,  que  dejó  las  matemáti- 
cas en  la  antesala  del  teatro,  y que  dejó  la  lira  á la 
puerta  del  Ministerio. 

Dice  S,  3.  que  las  cifras  que  he  citado  del  déficit 
- son  más  bien  un  elogio  del  presupuesto,  y no  tiene 
S.  3,  en  cuenta  que  es  el  déficit  inicial,  porque  hay 
que  rebajar  la  menor  recaudación,  y en  este  año  hay 
que  rebajar  lo  menos  dos  dozabas  partes,  pues  por 
pronto  que  empiezen  estos  presupuestos,  regirán  en 
Setiembre  ü Octubre,  y hay  una  proposición  para 
rebajar  ios  gastos  en  los  aumentos  consignados. 

Añadía  S.  3.  que  se  ha  repartido  un  mayor  cupo 
en  la  contribución  territorial;  pero  el  quid  no  está  en 
los  cupos,  sino  en  lo  que  se  recaude, 

Dice  S*  S.  que  el  arriendo  de  loa  consumos  hay 
que  emplearlo  para  hacer  efectivas  cantidades  con 
que  no  contribuyen  los  pueblos,  y lia  hecho  una  lige- 
ra alusión  á determinados  pueblos  que  yo  conozco, 


Realmente  ba  sido  para  mi  ¿olorosa  esa  alusión,  por- 
: que  muchos  de  esos  pueblos  tachados  de  tramposos 
| tienen  el  90  por  100  de  fincas  embargadas;  no  pagan 
porque  no  pueden,  porque  la  filoxera  los  ha  arruina- 
do, porque  innumerables  plagas  destruyen  su  riqueza 
forestal  y otras  muchas  desdichas,  como  la  constan- 
te emigración,  que  cada  día  merma  y reduce  más  el 
vecindario,  ha  completado  la  ruina;  porque  se  re- 
parte la  misma  cuota  de  contribución  á esos  pueblos 
que  la  que  pagaban  antes  que  eran  populosos  y ricos. 
Y no  hay  medio  de  que  esos  pueblos  consigan  que  se 
les  reconozca  el  derecho  que  tienen  Apagar  en  menos 
proporción,  porque  los  expedientes  se  van  guardando 
en  el  Ministerio  para  cuando  estén  reunidos  (y  ya 
llevamos  así  más  de  ano  y medio),  proceder  á un  re- 
parto equitativo,  que  parece  no  va  á llegar  nunca. 

Conste,  pues,  que  hay  muchos  pueblos  que  si  uo 
pagan  es  porque  uo  pueden.  Yo  conozco  un  pueblo 
de  mi  distrito,  que  de  9.000  habitantes  que  tenía 
hace  cinco  ó seis  años,  ha  quedado  reducido,  por  las 
emigraciones,  á 6.000.  No  hay  medio  de  que  se  re- 
forme el  censo  y se  tome  en  cuenta  para  la  tribu- 
tación esa  disminución  dei  vecindario,  porque  se  dice 
que  basta  que  se  renueve  ei  censo  de  189  7 ese  pue- 
blo de  6.000  habitantes  tiene  que  seguir  pagando  en 
la  misma  proporción  y cuantía  que  cuando  tenía 

9.000.  ¿Es  esto  justo? 

En  cuanto  á los  fondos  que  hay  que  poner  en  el 
extranjero,  os  diré  que  hay  que  pagar  83.546.000 
pesetas.  He  calculado  el  quebranto  al  17  por  100, 
término  medio;  y como  ayer  estaba  á i 9,  resulta  que 
aun  hay  en  mi  cálculo  un  2 por  100  de  rebaja  del 
descuento;  pero  aun  así, hay  que  pagar  por  quebranto 
í 4.202.820  pesetas:  se  consignan  12  millones;  luego 
salen  los  2 millones  de  diferencia  que  yo  decía. 

En  cuanto  al  entretenimiento  de  la  deuda  flotan- 
te, ésta  importaba  en  fin  de  Junio  450  y tantos  mi- 
llones de  pesetas,  cayos  intereses  ascienden  á pesetas 

14.22.789.000,  y como  no  se  consigna  para  estos  in- 
tereses más  que  17.500.000  pesetas,  resulta  una  di- 
ferencia de  más  de  4 millones. 

Se  ha  extendido  mucho  S.  S.  sobre  las  cuestiones 
de  los  derechos  Reales,  y he  de  advertirle  que  yo  no 
he  formulado  sobre  ellas  opinión  alguna;  lo  que  he 
dicho  ha  sido  solamente  que  me  parecían  muchos 
problemas  jurídicos*  y demasiado  graves  y difíciles 
para  traerlos  al  Congreso  en  esta  época.  Y no  he 
dicho  precisamente  que  debiera  discutirlos  un  con- 
greso de  jurisconsultos;  lo  que  he  dicho  es  que  esos 
problemas,  propios  de  Jas  prolijas  y detenidas  discu- 
siones de  nn  congreso  de  jurisconsultos,  no  debieran 
traerse  á una  discusión  de  presupuestos,  y menos  en 
ei  mes  de  Agosto,  y que  en  esto  me  parece  que  es 
más  obstruccionista  que  nadie  el  propio  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  Pero  repito  que  no  he  entrado  en  el 
fondo  de  los  problemas,  que  ya  serán  discutidos,  no 
sólo  por  nosotros,  sino  por  los  mismos  individuos  de 
la  mayoría,  como  ha  sucedido  en  el  seno  de  la  Co- 
misión, 

Dice  S.  S,  que  soy  partidario  del  ¿tato  quo;  eso 
me  hace  el  efecto  de  que,  viendo  yo  por  esas  calles 
á uno  que  andaba  mal  con  riesgo  de  caerse,  le  ad- 
virtiera el  peligro,  y al  oir  mi  advertencia  se  me  di- 
jera que  yo  era  partidario  de  que  nadie  se  moviese. 
No  es  eso;  yo  señalo  dificultades  y deseo  que  se  co- 
rrijan, pero  no  es  porque  sea  enemigo  de  que  se  ba- 
gan reformas  en  los  gastos  y en  los  ingresos;  al  con- 
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trario,  soy  partidario  de  reformas  muy  profundas  y 
radicales;  creo  sinceramente  que  las  actuales,  unas 
veces  constituyen  peligros,  otras  son  insignificantes 
y casi  todas  van  á resultar  estériles. 

El  Sr.  Marqués  de  Figueroa  me  ha  llamado  poeta; 
dice  que  yo  he  poetizado  con  los  números;  poetizar 
con  los  números  es  verdaderamente  difícil,  pero,  en 
fin,  lo  que  puedo  asegurar  á S.  S.  es  que,  cuanto  he 
dicho  en  mí  discurso,  no  es  verso,  pero  es  verdad- 

EL  Sr.  Marqués  de  FiauEBQA:  Pido  la  palabra. 

El Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Lastres): La  tiene  S.S. 

El  Sr.  Marqués  de  FICHJEEOA:  Como  á cada  una 
de  las  cosas  que  son  materia  de  este  proyecto  de  ley 
nos  hemos  de  referir  después  concretamente,  hago 
caso  omiso  de  cuanto  respecto  á ese  particular  aca- 
ba de  decir  el  Sr.  Mellado  en  su  breve  rectificación, 
y refiriéndome  sólo,  por  ser  ese  el  objeto  principal  de 
esta  discusión  de  totalidad,  á loque  S.  S.  ha  dicho 
respecto  de  las  reformas,  le  diré  que,  para  considerar 
i S.  S.  como  enemigo  de  ellas,  me  fundaba  en  dos 
cosas:  primera,  en  que  S*  S.  no  admite  que  se  cambie 
y modifique  ninguno  de  los  impuestos;  segunda,  en 
que  censuraba  todos  los  impuestos  nuevos  que  se 
traían. 

Por  lo  demás,  no  me  pesa  haber  llamado  poeta  al 
Sr.  Mellado,  y aun  insisto  en  ello;  la  poesía  es  dón 
de  invención,  y esta  tarde  S.  S,  no  ha  inventado  poco; 
no  lo  ha  hecho  en  verso,  es  verdad;  pero  ya  sabe  el 
Sr.  Mellado  que  en  la  prosa  también  hay  poesía,  y 
alguna  vez  resulta  más  digna  de  encomio  que  la  que 
se  escribe  en  verso.  La  poesía  de  S.  S,  en  prosa  es 
digna  de  los  aplausos  que  en  este  momento  le  tributo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Lastres}:  El  Si\  Ca- 
nalejas tiene  la  palabra  para  consumir  el  segundo 
turno  en  contra. 

El  Sr,  CANALEJAS  (D.  José):  Señores  Diputados, 
si  mi  digno  y queridísimo  amigo  el  Sr.  Mellado,  que 
con  tanta  galanura  de  estilo  esmalta  las  nativas  ele- 
gancias del  habla  castellana  cuando  escribe,  y con  tan- 
tos primores  de  dicción  nos  deleita  cuando  habla,  en- 
tiende que  para  terciar  en  este  debate  es  preciso  des- 
poseerse de  toda  clase  de  efectos  poéticos  hablando 
en  aquella  prosáica  literatura  que  mejor  se  adapta  al 
linaje  de  la  materia  puesta  á discusión,  ¿qué  he  de 
hacer  yo,  que  no  puedo  igualar  á S.  S.  en  su  recono- 
cida maestría  en  el  escribir  y en  sus  gallardas  proe- 
zas de  ingenio  y su  profundo  conocimiento  de  la  len- 
gua en  el  hablar?  Y,  sobre  todo,  señores,  cuando  va 
saliendo  tan  malparada  la  retórica  y la  poética,  que 
no  hay  nada  tan  triste  como  asociarse,  á guisa  de  re- 
tórico ó á manera  de  poeta,  á eso  que  están  cantando 
los  dignos  directores  del  Ministerio  de  Hacienda  en 
loor  de  su  jefe,  y aun  algunos  de  Los  señores  de  la 
mayoría.  Porque  la  Memoria  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, á quien  yo  agradezco  aquellas  frases  lisonje- 
ras con  que  enaltecía  mis  aptitudes  después  de  cen- 
surar acerbamente  mis  obras,  no  encaja  ni  en  los 
moldes  tradicionales  de  la  retórica  y poética  clásica, 
ni  siquiera  se  acomoda  á esas  licencias  y expansio- 
nes que  los  ingenios  se  permiten  en  estos  días  en 
que  vaga,  abandonando  las  antiguas  enseñanzas,  esa 
prosa  imaginativa,  que  lo  mismo  puede  dar  forma  á 
la  exaltación  de  aquella  facultad  creadora  que  reco- 
ge las  esencias  de  la  realidad  y formula  el  ideal  de 
grandes  aspiraciones,  que  á manifestaciones  más 
prosáicas,  más  desconcertadas  si  se  quiere,  menos 
orgánicas  quizá,  pero  no  menos  sentidas,  en  que  se 


escapan  como  palpitaciones  nerviosas  los  desahogos 
de  la  inquietud. 

Yo,  Sres.  Diputados,  me  siento  realmente  apena- 
do porque  he  de  contrariar  lo  que  estimo  deseo  jus- 
tificado de  todos  vosotros,  de  reducir  á proporciones 
exiguas  y á límites  circunscritos  mi  intervención  en 
estos  debates;  pero  yo  no  puedo  hacerlo,  y he  de  ser,  si 
vuestra  benevolencia  me  acompaña  y mis  fuerzas 
me  asisten  para  decir  todo  lo  que  tengo  que  expre- 
saros, algo  menos  conciso  de  lo  que  seguramente 
tendríais  derecho  á exigir  de  quien  vale  tan  poco. 
Pero  reflexionad  acerca  de  esta  especialísima  consi- 
deración; yo  represento  aquí  el  lazo,  lazo  histórico 
nada  más,  afortunadamente,  entre  el  régimen  finan- 
ciero del  partido  liberal  y esta  completa  rectificación 
de  conducta,  que,  olvidando  todos  los  antecedentes 
de  los  partidos  gobernantes  españoles,  trae  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  secunda  la  Comisión,  y entiendo 
que  no  aplaude  la  mayoría;  antes  por  el  contrario, 
creo  que  esa  mayoría  anda  un  tanto  preocupada,  por- 
que es  la  más  temeraria  de  las  empresas  sembrar  en 
el  espíritu  público  la  desconfianza  que  merece  una 
obra  financiera,  una  pretendida  reorganización  eco- 
nómica que  reviste  todos  aquellos  viciosos  y deplo- 
rables caracteres  que  tengo  que  señalar  ante  la  Cá- 
mara; porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  me 
honra  con  su  amistad,  es  hombre  recto  y sobrada- 
mente razonable  para  comprender  que  no  venimos 
aquí  á gastar  finezas  ni  galanuras  de  relación  social, 
sino  á decir  al  país,  tal  como  la  entendemos,  S.  S. 
desde  allá,  nosotros  desde  estos  bancos,  la  verdad. 

Sí , Sres.  Diputados  de  la  mayoría  ; yo  tengo  la 
obligación  de  hablar  en  nombre  del  depósito  que  os 
entregué  cuando  el  Gobierno,  cuando  el  partido  con- 
servador fueron  acogidos  con  una  generosidad,  con 
una  deferencia  que  ciertamente  no  merecíais;  al  me- 
nos de  mí,  que  recordaba  todas  aquellas  sesiones  en 
que  estuvisteis  insistentemente  pidiéndome  declara- 
ciones y programas  financieros  unas  horas  después 
de  jurar  el  cargo,  excitándome  con  tanta  persisten- 
cia en  vuestros  periódicos  y en  vuestros  discursos,  y 
obligándome  á abandonar  los  deberes  más  importan- 
tes de  mi  Departamento  para  asistir  al  seno  de  la  Co- 
misión de  presupuestos,  donde  los  representantes  de 
la  minoría  conservadora  exigían  mi  presencia  horas 
y horas,  hasta  para  discutir  cifras  insignificantes 
de  i 00  y aun  de  50  pesetas. 

Y,  sin  embargo,  como  nosotros  entonces,  ni  aho- 
ra ni  nunca,  podemos  olvidar  los  altos  deberes  que 
nos  ligan  á la  Nación,  á la  Nación  á la  cual  necesi- 
tamos servir,  sea  unas  veces  prestando  nuestro  con- 
curso á los  adversarios,  sea  ahora  combatiéndolos 
tan  enérgicamente  como  merecen;  nosotros,  por  esos 
deberes  que  nos  ligan  á la  Nación,  sin  pretender  ins- 
piraros gratitud  para  el  porvenir  (ya  demuestra  la 
experiencia  reciente  qué  clase  de  gratitud  podemos 
alcanzar),  sino  por  el  firme  convencimiento  de  que 
el  deber  se  cumple;  por  exigencias  de  un  predicado 
moral  superior  á todo  estímulo  de  relaciones  socia- 
les; por  requerimientos  de  la  conciencia  que  derivan 
del  fondo  del  alma,  que  en  la  historia  de  cada  indi- 
viduo se  van  afirmando,  y que  á medida  que  el  hom- 
bre alcanza  representaciones  más  altas  y ejerce  in- 
fluencia directora  en  los  asuntos  del  país  imponen 
más  graves  responsabilidades;  á nombre  de  esos  al- 
I tos  deberes,  os  prestamos  en  época  bien  reciente  des- 
interesado concurso. 
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Yo  voy  á liquidar  abora  con  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  Perdónenme  los  señores  de  la  Comisión, 
que  al  Parlamento  me  dirija;  podría  mejor  dirigirme 
al  señor  presidente  de  esa  Comisión,  porque  ella,  en  el 
Senado,  me  ayudó  á conseguir  que  fuera  ley  uno  de 
los  elementos  de  gobierno,  uno  de  los  resortes  de  re- 
caudación que  vosotros  habéis  roto,  aun  estando  aquel 
dignísimo  individuo  de  la  Comisión  en  puesto  tan 
eminente  como  el  que  tiene  boy  cerca  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda.  Es  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  tal  desventura  en  lo  que  concibe,  en  lo  que 
practica,  en  lo  que  hace,  que  las  más  rectas  inten- 
ciones, las  más  viriles  energías  y las  actividades  más 
probadas  de  los  que  le  rodean,  todo  lo  agosta,  todo 
lo  perturba. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  fué  prevenido  por 
mí  baca  muchos  meses,  prevenido  en  aquellas  dos 
solas  circunstancias  en  las  que  yo  intervine  en  los 
actos  parlamentarios  á vuestro  advenimiento  al  po- 
der en  las  Cortes  últimas.  Después  ya  habéis  visto 
que  no  be  intervenido. 

Yo  soy  muy  avaro  de  nú  palabra,  porque  entien- 
do que  valiendo  tan  poco  tengo  que  guardarla. 

Yo  soy  también  hombre  poco  inclinado,  cada  día 
soy  menos  inclinado,  á extender  ni  prolongar  deba- 
tes estériles  y meramente  retóricos. 

Soy  también  muy  poco  amigo  de  exhibiciones  in- 
tempestivas, no  completamente  justificadas,  y vengo 
acora  á este  debate,  y lo  previne  entonces,  para  cum- 
plir un  deber  con  mi  partido,  con  mí  país  y con  mí 
propia  conciencia.  ¿Qné  le  dije  yo  en  las  últimas  Cor- 
tes al  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  Respetando  indica- 
ciones hechas  por  mí  amigo  y maestro  el  Sr.  Moret, 
coincidiendo  absolutamente  con  advertencias  muy 
discretas  y patrióticas  suyas,  me  dirigí  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  para  preguntarle  qné  necesitaba  8.  S. 
de  aquella  mayoría. 

No  habíamos  podido  hacer  más  nosotros:  no  pude 
hacer  más  yo  que  envolverme  en  la  sombra,  oscu- 
recerme, no  cambiar  una  frase  siquiera  con  los  ami- 
gos de  la  Comisión  pertenecientes  al  partido  liberal; 
porque  yo  deseaba  que  S.  S.  no  tuviese  nunca  esa  es- 
pecie de  protectorado  molesto,  de  adhesión  enojosa 
que  resulta  cuando  un  hombre  tiene  que  desenvol- 
ver en  cualquier  forma  su  pensamiento. 

Era  esa  una  regla  de  generosidad  especial,  de 
orden  moral,  que  yo  me  había  impuesto,  y por  eso 
le  dijimos  á 8.  S.  que  manifestara  lo  que  necesitaba 
de  nosotros.  Le  dije  á S.  S,  que  Jas  Cortes  se  reuni- 
rían muy  tarde,  si  es  que  se  reunían;  le  advertí  á 
S.  S.  que  durante  ese  tiempo  eran  necesarios  medios 
de  gobierno;  y S,  S.  me  contestó,  en  el  seno  de  la  Co- 
misión , que  no  necesitaba  nada  más  que  aquel  pre- 
supuesto. Sn  señoría,  que  tuvo  más  tiempo  del  que 
tuve  yo  para  preparar  el  presupuesto  y desenvolver- 
lo, porque  yo  fui  Ministro  de  Hacienda  tres  meses, 
jS.  8.  no  trajo  nada,  S.  8,  no  pensó  en  nada,  8.  S.  no 
previno  nada  ó se  olvidó  del  primero  de  sus  deberes; 
y 8-  8,  en  aquellos  dulces  epitalamios  con  la  cartera, 
de  que  estaba  tan  envanecido,  todo  lo  juzgaba  ilu  - 
sión  y ventura,  y así  resultó  un  desencanto  al  ño, 
para  S.  S.  y para  nosotros. 

¿Qué  nos  contestóos.  S.?Su  señoría  nos  dijo,  como 
ahora,  antes  de  ahora  y siempre,  cuando  estaban  ya 
expirando  las  sesiones  de  las  Górtes.  dentro  de  aque- 
llas exigencias,  que  á ser  posible  basta  por  precepto 
constitucional  y por  regla  de  prudencia  deben  cum- 


plirse; nos  dijo  en  los  últimos  días  de  Junio,  que  ne- 
cesitaba de  nosotros  aquella  autorización  que  le  vo- 
tamos para  renovar  las  obligaciones  del  Tesoro. 

Sn  señoría  debió  decir  eso  antes,  pudo  enterarse 
antes,  porque  yo  no  le  hubiera  ocultado  á S.  S.,  no 
era  un  misterio,  pero  no  podía  decírselo  si  no  me  lo 
preguntaba,  que  había  elementos  suficientes  de  cré- 
dito para  realizar  aquella  operación  en  condiciones 
que  hubieran  salvado  todos  los  inconvenientes.  De- 
jando aparte  toda  ridicula  modestia,  que  no  está  cier- 
tamente la  modestia  en  manifestarla  al  exterior,  sino 
en  llevarla  dentro  del  alma,  es  justo  que  yo  diga,  re- 
cordando algunas  palabras  del  Sr,  Si  Ivela  en  el  de- 
bate de  la  crisis  ultima,  y que  no  recogí  entonces 
por  mi  natural  pudor,  es  justo  que  diga  que  estaba 
tan  concreto,  tan  definido  el  pensamiento  de  aquel 
Gobierno  liberal  y los  medios  con  que  íbamos  nos- 
otros á dotar  la  Hacienda  española,  que  se  nos  admi- 
tían por  igual  la  peseta  y el  franco  en  París  y se  nos 
hacían  proposiciones  para  tomar  deuda  interior,  si 
queríamos,  en  condiciones  verdaderamente  extra- 
ordinarias. 

Y ya  hemos  llegado  á la  obra  mía,  que  repito 
que  no  fué  mía,  que  fué  un  apéndice,  una  secuela  de 
la  obra  de  mis  antecesores  del  partido  liberal,  en 
cuya  obra,  por  la  acción  del  trabajo,  por  ia  perseve- 
rancia y el  prestigio  del  partido,  por  las  condiciones 
verdaderamente  excepcionales  de  rectitud,  de  pru- 
dencia en  que  vivía  la  Administración,  habíamos  lo- 
grado inspirar  esa  confianza, 

Claro  está  que  aquel  pensamiento,  que  hubiera 
reñido  aquí  á no  surgir  la  crisis,  y el  jefe  ds  mi  par- 
tido sabe  que  yo  hice  en  Consejo  indicaciones  á mis 
amigos  á primeros  de  Marzo,  aquel  pensamiento  que 
hubiera  podido  venir  aquí,  podía  haber  sido  conoci- 
do por  S,  S.  Señores,  esta  materia  es  harto  delicada 
para  que  nadie  se  permíta  ingerencias.  Puede  un 
hombre  público  aceptar  la  responsabilidad  de  nego- 
ciar semejantes  operaciones,  cuando  se  lo  impone  su 
deber,  despreciando  la  maledicencia  y la  calumnia; 
pero  no  puede  convertirse  en  agente  ejecutivo  de  una 
proposición  ó de  un  lucro,  aun  cuando  sea  venta- 
joso. 

Guando  yo  hablé,  puesto  que  8,  8.  hablaba  de 
conversaciones  particulares,  cuando  yo  hablé  con 
8. 8.,  8, 8.  me  oyó  muy  deferente,  muy  cortés;  pero  no 
se  preocupó  de  mis  palabras.  Estaba  S.  8,  tan  ena- 
morado de  las  venturas  y bienandanzas  que  con  ser 
Ministro  S.  8.  iban  á llover  sobre  el  país,  que  no  se 
acordó,  permítame  que  se  lo  diga  con  toda  sinceri- 
dad y con  los  respetos  que  yo  guardo  á mis  amigos 
y compañeros  en  los  debates  parlamentarios,  que  no 
se  acordó  del  interés  público.  Pudo  S.  S.  recoger,  no 
estaban  tan  lejos,  ios  elementos  técnicos  en  los  cua- 
les hemos  depositado  todos  los  hombres  del  partido 
liberal  nuestra  confianza;  para  oir  su  consejo,  para 
depositarles  nuestras  intenciones  íntimas,  S.  8.  ha- 
bría podido  recoger  allí  los  antecedentes  necesarios 
para  el  plan  de  recursos.  Pues  qué,  ¿se  habían  pedi- 
do ciertas  estadísticas  en  vano?  Pues  qué,  ¿se  habían 
hecho  ciertos  cálculos  en  las  negociaciones  con  el 
Banco  de  España,  por  ejemplo,  y cito  eso  porque  es 
una  entidad  que  está  dirigida  por  un  representante 
permanente  del  Gobierno,  se  había  hecho  eso  en 
vano? 

Es  verdad  que  aquel  Ministro  de  Hacienda  y 
aquel  partido  liberal  pensaban  reforzar  los  ingresos 
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y disminuir  los  gastos  por  algún  método  bien  racio- 
nal, bien  lógico,  bien  práctico  entonces,  imposible 
ahora,  mediante  el  cual  se  hubiera  trasforra  ado  el  dé- 
ficit que  yo  proponía  y el  déficit  que  3*  S.  acusa,  no 
diré  el  déficit  real,  que  ese  está  ya  en  los  arcanos  de 
tantas  confusiones  como  S.  S,  amontona;  pero  hubié- 
ramos podido  cubrir  esos  déficits  con  ese  método. 

¿No  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  teniendo  yo 
la  responsabilidad  con  el  país,  uo  la  mía,  que  esa  im- 
porta poco,  olvidadme,  yo  no  aspiro  á que  se  recuer- 
den mis  palabras  por  ser  mías;  teniendo  la  responsa- 
bilidad con  mis  compañeros  de  Gabinete,  había  traído 
aquí  soluciones,  había  indicado  algunas  de  ellas  y 
preparado  otras  en  relación  con  el  crédito  público 
de  que  hablaré  después?  ¿No  es  verdad  que  en  esta 
ocasión  suprema  era  hora  de  que  algo  se  indicase 
cuando  S.  3,  ha  olvidado  todos  los  caminos  por  donde 
debía  marchar,  cuando  3,  S.  ha  desconocido  todas  las 
obligaciones  que  su  cargo  le  impone? 

Yo  dije  entonces  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  al 
cual  me  refiero,  como  ai  principio  de  éste  que,  si  que- 
réis, llamaré  discurso,  y si  no  io  que  fuere;  yo  dije 
entonces  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y esto,  como  lo 
primero,  indicado  está  eo  el  Diario  de  las  Sesiones , 
que  S.  S,  tenía  un  gran  defecto  para  Ministro  de  Ha- 
cienda; S.  S.  tiene  un  defecto  capitalísimo  para  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Le  conocí,  pero  le  conocí  á me- 
dias; luego  ya  he  tenido  ocasión  de  conocerle  por 
completo;  S.  S.  es  demasiado  amable,  S.  8.  es  dema- 
siado condescendiente,  y 3.  S.  debe  rectificar  esas 
amabilidades  y esas  condescendencias.  Pero,  ¡ah,  tor- 
pe de  mí!  No  sabía  yo  que  8.  S.  era  amable  por  egoís- 
mo, más  aún  que  por  amistad, 

Y,  en  efecto,  3,  3.,  que  aquí  tantas  veces  ha  sido 
censor  de  todos  los  Ministros  de  Hacienda  y profeta 
y precursor  de  las  bienandanzas  presentes  que  nos 
ba  traído  el  partido  conservador  en  materia  de  cré- 
dito público,  3.  3.,  olvidando  que  hay  un  interés  pú- 
blico y constitucional  (y  ahora  añado  yo  que  econó- 
mico y financiero  de  primer  orden)  en  que  el  presu- 
to  venga,  se  discuta  y se  apruebe  pronto  para  que 
toda  prerrogativa  esté  expedita,  para  que  el  juicio 
de  la  opinión  publica,  que  es  para  mí  factor  esencial 
y consustancial  con  quien  ejerce  y define  aquellas 
prerrogativas,  pueda  desenvolverse  según  las  aspira- 
ciones que  brotan  del  seno  de  la  conciencia  nacional; 
S,  S.,  digo,  olvidando  que  para  todo  eso  es  necesario 
un  presupuesto  sencillo,  breve  (y  yo  puedo  hablar 
con  alguna,  aunque  mediana  autoridad  por  ser  mía, 
como  representante  del  último  Gobierno  liberal,  por- 
que á los  cuarenta  y tantos  días  de  jurar  ahí  estaba 
el  presupuesto);  S.  S.,  frente  á quien,  habiendo  traí- 
do el  presupuesto  antes  que  nadie,  le  aconsejaba  que 
lo  trajera  cuanto  antes,  lo  ha  traído  después  que 
todo  el  mundo. 

Lo  que  ha  hecho  S,  S.  no  tiene  precedente  algu- 
no, porque  no  puede  considerarse  como  tal  el  prece- 
dente de  un  presupuesto  presentado  ei  día  26  de  Ju- 
nio para  cumplir  el  precepto  constitucional,  decla- 
rando explícitamente  el  Gobierno  que  no  tenía  otra 
mira  ni  otro  propósito  que  cumplir  esa  ritualidad  do 
la  ley  fundamental  del  Estado.  Su  señoría  ha  presen- 
tado el  presupuesto  más  tarde  que  nadie.  Y,  señores, 
¿queréis  una  demostración?  ¿Qué  fecha  lleva,  qué  fe- 
cha ostenta  ese  dictamen  que  estamos  discutiendo? 
La  del  L°  de  Agosto,  y ¡en  que  día  tan  próximo  al 
I.°  de  Agosto  nos  hallamos!  Es  decir,  que  si  hubié- 


ramos acelerado  nosotros,  los  obstruccionistas,  la  dis- 
cusión del  presupuesto  de  gastos,  el  Sr.  Presidente 
habría  tenido  que  dedicar  la  atención  de  la  Cámara 
á otros  asuntos,  porque  hubiéramos  carecido  de  ma- 
teria Legislativa.  Hé  aquí  justificada  y explicada  nues- 
tra actitud  obstruccionista. 

Pues  bien;  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  pensaba 
como  yo  que  era  necesario  no  confundir  dos  cosas 
que  hemos  confundido  por  rabones  muy  justificadas, 
y en  esto  no  defiendo  sólo  á mis  antecesores  conser- 
vadores, sino  á mis  antecesores  liberales.  Yo  le  dije  á 
3,  S.  que  sería  defensor  de  todo  Ministro  de  Hacien- 
da cuando  el  Ministro  de  Hacienda,  conservador  ó 
liberal,  digamos  las  cosas  sinceramente,  no  contra- 
ríase aquella  tradición  que  constituía  un  pacto,  no 
entre  nosotros,  sino  de  nosotros  con  el  paje,  ante  el 
cual  tenemos  mayores  responsabilidades  que  ante 
nuestros  adversarios  políticos.  Pues  bien;  por  razo- 
nes justificadas,  y que  yo  defendería  si  aquí  se  hicie- 
se argumento  de  ello,  acudiendo  á antecedentes  y 
lanzando  miradas  retrospectivas,  en  vez  de  haber 
traído  aquí  complicadas  reformas  tributarias  y cues- 
tiones muy  graves  con  el  presupuesto  adjuntas,  ya 
lo  ha  dicho  el  Ministro  de  Hacienda,  yo  traje  la  más 
sencilla.  la  más  vulgar,  si  puede  aplicarse  este  adje- 
tivo á cosa  tan  santa  como  lo  es  siempre  una  ley, 
pero  me  refería  al  período  de  iniciativa,  la  más  vul- 
gar, repito,  de  las  proposiciones  de  ley,  el  más  vul- 
gar de  los  proyectos  de  ley  posible. 

¡Ahí  Había  yo  aprendido  eso  en  el  Sr.  Garnacha, 
en  el  Sr.  Gamazo,  en  el  Sr.  Puigcerver  y en  tantos 
como  lo  habían  escrito  en  los  preámbulos  de  sus  pro- 
yectos de  ley,  anunciando  esa  firme  resolución  y en 
gran  parte  cumpliéndola.  Lo  habíi  aprendido  tam- 
bién de  una  autoridad  que  resulta  grandemente  me- 
noscabada en  el  actual  Gabinete,  que  no  se  acomoda 
con  todo  lo  que  vale  y representa  en  el  partido  con- 
servador, y que  tantos  títulos  y tantos  motivos  tiene 
á la  consideración  del  país;  me  refiero  al  digno  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  había  sido  par- 
tidario de  que  no  se  injertase,  de  que  no  se  compli- 
cara innecesariamente  la  ley  del  presupuesto  anuo, 
que  responde  á grandes  necesidades  y á algunas  fina- 
lidades que  no  es  necesario  expresar,  porque  están  en 
la  conciencia  de  todo  el  mundo,  con  reformas  tras- 
cendentales que  afecten  á los  impuestos  ó al  crédito 
público;  y,  sin  embargo,  el  Sr.  Ministro  de  Haciendá 
ha  hecho  la  más  deplorable  de  las  confusiones. 

Porque  creedlo,  señores;  será  ley  lo  que  fuere: 
luego,  mañana  ó tarde;  yo  no  examino  esa  cuestión 
ni  tengo  el  propósito  de  hacerlo;  será  ley  lo  que  fue- 
re, todo  ó parte  de  io  que  ha  traído  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  pero  como  lo  que  ba  traído  formaba,  en 
efecto,  yo  lo  reconozco,  un  sistema  orgánico,  como 
la  realidad,  y lo  que  es  grave  para  S.  8.,  las  realida- 
des anteriores  á la  fecha  de  la  presentación  de  los 
presupuestos  son  superiores  á la  voluntad  de  los  Mi- 
nistros, y S.  S.  no  podía  desconocer  que  ba  alterado 
sustancial  mente,  en  su  plan  financiero,  los  elemen- 
tos más  vitales,  los  organismos  de  mayor  vigor  en  el 
país,  el  plan  ha  venido  á tierra.  Estamos,  creedlo 
Sres.  Diputados,  en  una  situación  sin  salida:  la  hora 
de  las  responsabilidades  se  aproxima  para  todos,  y 
ya  liquidaremos  cuentas  otro  día;  ahora  estoy  dis- 
cutiendo cuentas  de  hace  meses;  estamos  en  una  si- 
tuación sin  salida,  en  una  dificultad  enorme;  vos- 
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otros  y nosotros  estamos  perjudicando  seria  y gra- 
vemente el  interés  público,  porque  ese  conjunto  de 
proyectos  no  atiende  á ninguna  de  las  grandes  nece- 
sidades nacionales. 

¡Qué  ha  de  atender  á necesidades  nacionales!  Si 
yo,  señores,  declaro  que  nada  ha  defraudado  tanto  el 
espíritu  público  como  la  lectura  de  la  Memoria  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da innecesariamente  ha  complicado  un  problema  del 
Tesoro  peninsular,  un  problema  de  la  Hacienda  de 
la  Península,  con  las  grandes  cuestiones  de  orden 
económico,  de  orden  financiero  de  la  gran  Antilla, 
en  esta  grave  y suprema  situación  en  que  nos  en- 
contramos. 

í Ah!  El  Sr.  Ministra  de  Hacienda  no  ba  tejido 
todo  lo  divino  y lo  humano;  yo,  aun  exaltando  mu- 
cho á S.  S.,  creo  que  sólo  puede  tejer  cosas  huma- 
nas: ha  tejido  todo  lo  más  contradictorio,  lo  más  di- 
sonante, lo  más  antagónico.  En  resumen:  S.  S*  lia 
cosido,  ha  hilvanado  cifras  y conceptos  y proyectos, 
y luego,  por  aquella  debilidad  fundamental  de  S.  8., 
ha  ido  acoplando  Lo  que  se  aprueba,  desairan- 
do lo  que  trajo.  Así  es  que  ninguna  de  las  cifras 
que  ha  escrito  S.  S.  existe  ya;  asi  es  que  el  8r,  Mi- 
nistro de  Hacienda  (y  la  ironía  con  que  8.  S,  habió 
de  mí  me  autoriza  á decirlo},  es  un  Ministro  plena  y 
radicalmente  fracasado. 

Pero  antes  de  abordar  las  graves  cuestiones  que 
tengo  que  abordar,  porque  yo,  con  permiso  de  la 
Cámara,  mientras  no  la  canse  y me  otorgue  su  be- 
nevolencia tengo  que  abordar,  señores  de  la  mayo- 
ría, cuestiones  muy  graves,  tengo  que  hacer  ante 
vosotros  un  examen  de  conciencia,  porque  vosotros 
no  sóis  seguidores  inconscientes  del  Gobierno,  sino 
hombres  reflexivos  y patriotas  que  prestáis,  dentro 
de  aquellas  exigencias  de  la  disciplina,  el  concurso 
de  vuestra  honrada  inteligencia  y de  vuestra  leal 
adhesión  al  Gobierno. 

Primeramente,  y supuesta  ya  la  falta  de  método 
con  que,  dado  ei  carácter  de  mis  discursos,  hablo 
siempre,  no  quiero  dejar  de  acentuar  una  indicación 
que  hice  antes  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cuando 
hablé  de  la  debilidad  egoísta,  porque  no  está  bien 
lanzar  una  acusación  sin  probarlo. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ba  sido  fiscal  parla- 
mentario de  todos  los  que  desempeñaban  el  puesto 
que  S.  S.  ocupa;  crítico  en  la  prensa  de  todos  cuan- 
tos han  ejercido  esas  funciones,  y S.  S.  se  ha  olvida- 
do de  sus  alegaciones  fiscales  y de  sus  escritos  pe- 
riodísticos, y ha  puesto  más  el  pensamiento  en  su 
persona  que  en  su  cargo. 

Así  S,  S,  se  desposeyó  de  los  funcionarios  tradi- 
cionales del  Ministerio  de  Hacienda,  que  eran  parte 
del  depósito  de  confianza  y de  crédito  que  le  entre- 
gamos á S.  S.,  parte  activa  de  aquella  máquina  re- 
caudadora de  que  S.  S.  habló  tantas  veces,  y que 
después  ha  desmontado  por  completo;  S.  S.  se  des- 
poseyó de  aquel  personal  para  satisfacer  exigencias 
políticas,  y créame  S.  8.,  en  alguna  parte,  en  alguna 
región  de  la  Península,  S.  S.  se  desposeyó  con  bien 
poca  fortuna,  porque  dejó  oro  de  ley  para  tomar  oro 
falso. 

Su  señoría,  que  hace  decir  á los  señores  de  la 
Comisión  (porque  mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Fi- 
gueroa  sólo  por  consejo  de  S.  S.  ha  podido  decirlo) 
que  las  censuras  del  Sr.  Gamazo,  y,  v,  gr.,  aunque 
guardada  la  proporción  necesaria,  estas  observacio- 


nes mías  desprestigian  y dañan  el  crédito  público; 
8.  S.,  en  su  influencia  en  la  prensa,  S,  S.,  en  sus 
mismas  declaraciones  parlamentarias,  no  se  ha  de- 
tenido ni  siquiera  ante  la  acusación  de  falsedad  so- 
bre aquellos  funcionarios,  y ha  dicho  muchas  veces 
y ha  escrito  otras  que  los  datos  que  exhibíamos  y 
que  aquéllos  nos  dieron  para  dirigir  nuestra  ges- 
tión, eran  datos  falsos  ó mentidos;  en  suma,  que  está 
plagada  de  falsedades  la  contabilidad  del  Estado.  Su 
señoría,  que  ha  sido  víctima  por  su  imprevisión  de 
aquellas  rápidas  oscilaciones  de  las  acciones  de  la 
Arrendataria  de  Tabacos,  que  constituyen  uno  de 
los  hechos  que  yo  he  de  enumerar  después  al  seña- 
lar los  grandes  errores  cometidos  por  S.  & en  su 
gestión  financiera;  S.  S.,  sin  embargo,  andaba  siem- 
pre á la  husma  de  una  modesta  elevación  en  la  coti- 
zación de  los  valores  públicos,  de  una  depresión  en 
el  perjuicio  del  papel  de  París  y Londres,  para  en 
seguida  abultar  S.  8.  mismo  con  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, su  consocio  en  esa  patriótica  empresa,  para 
abultar  y encarecer  las  suspicacias  que  aquéllo  des- 
pertaba. Claro  está  que  aquéllo  producía  un  gran 
bien  al  país,  pero  lastimaba  las  incontinencias  de 
S.  S,  Ahora  que  ya  S.  S.  está  satisfecho  y ha  llegado 
al  Ministerio  de  Hacienda,  creo  que  será  fiscal  me- 
nos severo  y escritor  más  apacible  cuando  juzgue 
nuestras  obras. 

Su  señoría  es,  como  todo  el  mundo  sabe,  gran 
cacique  en  una  provincia  de  España;  S.  8.  es  el  com- 
pañero inseparable  del  sucesor  augusto  de  aquel 
ilustre  compañero  de  S.  S,  en  aventuras  políticas, 
que  algún  día  se  exhibió  gallardamente,  recibiendo 
honores  maj estáticos  por  estas  galerías  del  Congreso; 
3.  S.,  Ministro  de  Hacienda,  obligado  á contener  ios 
gastos,  obligado  á dar  grandes  ejemplos  de  abstinen- 
cia en  todo,  S.  8.  tuvo  tal  gula,  que  inmediatamente 
después  de  posesionarse  de  la  cartera  ya  había  do- 
tado con  una  cantidad  importante,  en  una  subven- 
ción de  nn  puerto,  á la  provincia  de  Castellón,  y así 
ha  ido  8.  S.  tomando  por  los  caminos  del  presupuesto, 
lo  cual  es  doloroso,  porque  S.  S.  mejor  que  nadie 
sabe,  (8.  S.  hubiera  quizá,  á tener  medios  más  abo- 
nados, conseguido  que  yo  no  pronunciara  esto  dis- 
curso, con  qué  genero  de  dificultades,  amigos  de 
8.  S.,  en  mis  excursiones  electorales,  me  impug- 
naban, y yo  tengo  que  decirlo  ante  la  Cámara,  por- 
que eso  es  muy  censurable  en  S.  8.,  y eso  entiendo 
que  es  deber  mío  el  publicarlo.  Yo,  como  Ministro  de 
Hacienda,  vendí  ios  montes  de  pueblos  de  mi  distri— 
tro;  antes,  como  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y des- 
pués en  la  posición  y en  la  representación  que  tenía 
en  mi  partido,  vi  suprimido  un  Juzgado;  y esos  daños 
causados  al  interés  local,  á los  amigos  queridos  y 
á los  correligionarios  más  preciados,  eran  ofrenda 
dolorosa  consagrada  á los  grandes  deberes  que  ligan 
á todo  Ministro  de  Hacienda  con  la  política  de  eco- 
nomías. 

En  la  mesa  hay  sobre  ese  presupuesto  créditos  á 
discutir,  y que  he  de  disentir.  iPues  no  faltaba  más! 
jSi  esos  créditos  son  un  agravio  á mi  gestión!  Abí 
existen  derivaciones  de  aquella  protección  brindada 
á los  intereses  electorales  y políticos  de  3.  S.  y de 
otros  de  sus  compañeros  de  Gabinete.  Y no  hablemos 
de  Zaragoza,  de  Valencia  y de  Málaga;  ¿pero  creéis 
que  tenéis  derecho,  creéis  que  se  puede,  en  días  de 
! desdichas  y aflicción  para  la  Patria,  cuando  nos  ea- 
1 táis  acongojando  con  la  escasez  de  recursos  y la  pre- 
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mura  para  alcanzarlos,  alternar  esas  holguras  de  la 
satisfacción  personal  con  esas  estrecheces  del  Erario 
público?  ¿Cree  S.  S.,  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  que 
pueden  venir  aquí  con  autoridad  á pedirá  la  Cáma- 
ra que  rebaje  los  gastos*  los  que  los  crean  y fomen- 
tan por  medio  del  presupuesto  pasiones  políticas*  in- 
tereses subalternos,  algo  que  no  se  aviene  ron  las  fnn 
cienes  esenciales  que  S.  S.  y el  Gobierno  entero  deben 
desempeñar  en  ese  banco?  Hé  ahí  por  qué  hablé  antes 
de  las  debilidades  egoístas;  pero  de  las  debilidades 
egoístas  nacen,  naturalmente,  las  asechanzas  ajenas. 

Claro  está  que  no  redunda  esto  en  descrédito  de 
quien,  por  satisfacer  su  carillo,  más  fácilmente  se 
entregue  al  yugo  y á la  obsesión  cariñosa  del  amigo;  ¡ 
el  mal  está  en  que  cuando  las  gentes  le  conocen, 
anda  sometido  y está  muy  expuesto  á que  constante- 
mente, estableciendo  comparaciones*  deduciendo  con- 
secuencias del  precedente,  todo  el  mundo  requiera 
de  él  aquellas  condescendencias  que  unas  veces  rindió 
por  razones  de  amistad  y luego  tiene  que  rendir  por- 
que no  digan,  porque  no  censuren  y por  halagar  un  ¡ 
poco  á todos.  De  ahí  esa  debilidad  extraordinaria  y 
sin  ejemplo  en  el  régimen  de  los  gastos. 

Hemos  de  discutir*  Sres,  Diputados*  el  presu- 
puesto que  yo  presenté  y su  liquidación;  el  que  pre- 
senta 8,  8*  y las  racionales  eventualidades  que  el 
porvenir  le  brinda;  y entonces  yo  demostraré  á la 
Cámara  que  la  situación  de  déñeit  á que  vino  ese 
presupuesto  es  responsabilidad  única  y exclusiva 
del  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y que  el  señor 
Marqués  de  Figueroa*  ó no  estaba  enterado,  ó por  su 
excesiva  aproximación  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no 
quería  mostrarse  enterado,  cuando  dijo:  «¿Cómo  dos 
presupuestos,  con  los  mismos  elementos  de  ingresos 
y respondiendo  á las  mismas  condiciones  en  el  país,  ! 
el  uno,  que  se  creía  liquidar  con  un  pequeño  déñeit, 
se  ha  liquidado  con  un  déficit  que  no  es  grande,  y el 
otro,  que  tiene  tal  vez  mayores  ingresos*  se  dice  que 
liquidará  con  mayor  déficit?»  Pues  qué,  ¿no  sabe  el 
señor  Ministro  de  Hacienda,  y no  sabe  el  Sr, Marqués 
de  Figueroa,  que  hay  gastos  que  derivan  de  la  ges- 
tión económica,  administrativa  y financiera  del  que 
desempeña  ese  cargo? 

Pero,  en  fio,  vamos  con  método  y con  pausa,  por- 
que quiero  desembarazarme  de  tanta  cosa  menuda 
(por  más  que  tratándose  del  Sr.  Ministro  de  Haden-  ' 
da  no  debiera  decir  que  son  cosas  menudas,  pero 
S*  S.  lo  dispensará  con  su  habitual  benevolencia}, 
para  ir  á las  principales. 

La  primera  que  viene  á mi  memoria  es  el  re- 
cuerdo de  ia  forma  en  que  ine  trataron  SS*  S8.  cuan- 
do tuve  el  honor  de  desempeñar  el  mismo  Ministe- 
rio, ¡Qué  increpaciones  me  dirigieron!  Ya  sé  yo  que 
con  otro  fin  que  el  servicio  del  interés  público;  ya  sé 
yo  que  para  ver  si  me  colocaban  en  situación  difícil 
eu  mi  partido,  y á los  tres  días  de  jurar  el  cargo  me 
echaban  de  ese  puesto  con  desprestigio,  para  lesio- 
nar los  intereses  de  la  colectividad  á que  pertenezco, 
¡Qué  invectivas  me  dirigieron  SS.  SS.  con  ocasión 
del  proyecto  de  revisión  arancelaria,  y cuántas  difi- 
cultades y obstáculos  hallé  á cada  paso  en  mi  cami- 
no, unos  públicos*  otros  sigilosos*  pero  todos,  para 
un  hombre  de  mediano  entendimiento*  claramente 
perceptibles!  j 

Ahora*  ¿qué  hace  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda?  Ya  ! 
á permitir  que  el  arancel  se  convierta  en  criba,  y si-  ! 
gue  el  procedimiento  de  hacer  declaraciones  de  neu- 


tralidad é indiferencia  desde  ese  banco;  pero  luego 
recomienda  los  asuntos  á las  Comisiones  de  su  de- 
voción, Su  señoría  no  se  levantó  ahí  como  era  su  de- 
ber; yo  Lo  cumplí  varias  veces,  con  la  sola  excepción 
de  una  ley  que  respondía  á consideraciones  de  cier- 
ta índole:  la  del  recargo  arancelario  sobre  cereales. 
Su  señoría  no  se  ha  levantado  con  esa  virilidad 
que  pone  en  grave  riesgo  la  posesión  de  la  cartera  y 
habilita  para  tener  autoridad  en  los  debates  parla- 
mentarios: S.  S.  no  ha  osado  protestar.  Yo  tuve  el 
dolor*  y alguno  me  estará  oyendo*  de  oponerme  á as- 
piraciones de  mis  amigos,  y recuerdo  entre  ellas  un 
ferrocarril  (creo  que  el  de  Astorga  á León),  porque 
traían  gastos  para  el  presupuesto;  y requerido  por 
amigos  íntimos,  les  dije:  «Me  levantaré  en  el  banco 
azul  para  hacerlo  cuestión  de  Gabinete»;  porque  no 
se  puede  ser  Ministro  de  Hacienda,  sino  con  esta  rí- 
gida y desagradable  ín  flexibilidad*  Es*  después  de 
todo,  honroso  el  cargo  cuanto  áspero  y difícil;  pero 
no  se  pueden  aceptar  los  honores  si  no  van  apareja- 
dos de  asperezas  y dificultades* 

En  todas  estas  fundamentales  debilidades  ha  in- 
currido S*  8*,  y ha  incurrido  también  en  la  debilidad 
de  quebrantar  los  organismos  administrativos  que 
tenía  á su  alcánce,  porque  S.  S*  necesitaba  quizás, 
que  se  olvidara  en  el  partido  al  advenedizo,  proce- 
dente del  partido  liberal;  S*  S,  necesitaba  connatura’ 
fizarse  con  el  partido  conservador  plegándose  á aque- 
llas exigencias  de  carácter  político  que  suelen  acom- 
pañar al  período  premonitorio  de  las  elecciones*  Así 
S.  S,  desbarajustó  la  Administración  del  Estado;  y 
ahora*  permítame  S*  8*  que  se  lo  diga,  he  oído  con 
asombro  y sorpresa,  aunque  ya,  ¿á  quién  le  sorpren- 
den ni  le  maravillan  ciertas  cosas?  he  oído  con  la  re- 
lativa sorpresa  que  producen  ciertas  cosas,  que  S,  3. 
había  sido  fiel  cumplidor  de  la  ley  de  presupuestos. 
¿Y  qué  ha  hecho  8.  8*  de  aquellos  escalafones  que 
preceptuaba  el  art.  S*°  de  la  ley?  ¿Qué  ha  hecho  de 
aquella  garantía  de  la  inamovii idad  judicial  conteni- 
da en  la  ley  de  presupuestos,  y que  era  un  deber  en 
el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia*  como  lo  era  en 
8.  8*,  respetar?  Su  señoría’ llevó  á la  firma  de  S*  M,  el 
decreto  de  promulgación  de  esa  ley  8*  S*  tiene  pues- 
to su  nombre  en  ella*  y si  ai  gano  olvidaba  sus  precep- 
tos, 8*  S,  tenía  el  deber  de  recordárselos* 

¿Qué  ha  hecho  S.  S.,  por  último,  de  aquella  pres- 
cripción, que  he  de  decir  con  leal  franqueza  que  es- 
tablecimos nosotros,  como  las  dos  anteriores,  por  un 
espíritu  de  desconfianza  que  SS.  SS.  respetaron,  de 
aquella  prescripción  que  S*  8*  no  podía  ni  puede  des- 
acatar, diga  lo  que  quiera  algún  señor  fiscal  del  Tri- 
bunal de  Cuentas*  siquiera  sea  tan  ilustrado,  tan 
digno  y tan  respetable  como  el  compañero  á quien 
tuvimos  el  gusto  de  oir,  díganlo  todos  los  Consejos 
de  Ministros  y todos  los  Consejos  de  Estado*  porque 
lo  que  la  ley  establece  de  un  modo  taxativo,  ni  Con- 
sejos de  Estado  ni  nadie  que  no  esté  desposeído  de 
la  razón  y de  la  imparcialidad  puede  negarlo?  Ella 
ha  sido  desacatada  por  S*  S 

Están  nuestras  costumbres  públicas  relajadas; 
está  el  régimen  muy  perturbado:  si  no,  ¿cómo  era 
posible  que  con  otras  costumbres  constitucionales  y 
parlamentarias  no  hubiéramos  presentado  nosotros 
ya  una  acusación  contra  3,  8**  abierta  y terminante- 
mente? 

Esas  medidas  de  desconfianza  legítima  y natural 
cuando  SS*  SS,  se  jactaban  de  que  aquí  no  pedirían 
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nada  y de  que  en  el  Ministerio  se  lo  tomarían  todo, 
S*  8.  las  había  aceptado,  y si  no  hubieran  podido 
aceptarlas  por  honor,  si  no  hubieran  querido  aceptar- 
las por  conveniencia  pública,  lo  hubieran  dicho  des- 
de ese  banco  y nosotros  hubiéramos  prescindido  de 
ellas*  Había  dicho  el  jefe  del  partido  liberal  que  es- 
tábamos á la  disposición  de  SS.  83.  para  darles  todos 
los  elementos  necesarios  para  la  gobernación  del  Es- 
tado, y eso  mismo  se  había  anunciado  al  más  alto 
Poder  del  Estado  y eso  se  había  sometido  al  juicio 
de  la  opinión  pública;  pero  SS*  SS,  io  aceptaron  sin 
reservas  ni  protestas,  ¿Por  qué?  Por  ese  desdén  á la 
letra  expresa  de  la  ley  cuando  se  tiene  tan  fácil  el 
camino  para  violarla  sí  no  se  acierta  por  ventura  á se- 
ducirla. Por  eso  se  desentendieron  SS*  SS,  de  esos 
preceptos  legales,  para  olvidarlos  después;  pero  en 
defensa  de  esos  preceptos  legales  escarnecidos  hablan 
por  mis  modestos  labios  sus  autores,  para  decir  que 
eso  no  es  lícito  y,  permítame  S.  S.  que  con  toda  corte- 
sía, pero  con  toda  firmeza,  le  diga  que  eso  no  es  serio. 

Su  señoría  ha  hecho  algo  peor,  añadiré  para  com- 
pletar esta  semblanza,  que  quisiera  hacer  de  la  para 
mí,  en  el  orden  de  las  relaciones  particulares,  simpá- 
tica figura  del  8r.  Navarro  Reverter;  S.  S,  ha  hecho 
algo  más  grave  quizá  que  todo  cuan  tobe  expuesto,  poi- 
que S.  S.,  cuando  autoriza  gastos,  cuando  se  entrega 
á las  expansiones  de  la  codicia  electoral,  cuando  ha- 
rreoa  los  preceptos  de  la  ley,  cuando  sustituye  al- 
gún funcionario  de  prestigio  por  otro,  ó ignorado  ó 
desprestigiado,  cuando  hace  esas  cosas*,.  [El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda:  ¿Quién  es  el  funcionario  despres- 
tigiado? Su  nombre.)  Se  lo  diré  á S.  3.  en  privado, 
porque  no  estaría  bien  que  se  lo  dijera  en  público, 
(El  Sr . Ministro  de  Hacienda:  La  acusación  es  públi- 
ca, y yo  tengo  el  deber  de  defender  á los  funciona- 
rios que  de  mí  dependen,)  Pero  yo  no  tengo  el  dere- 
cho de  lanzar  aquí  su  nombre.  (EL  Sr.  Ministro  de 
Hacienda : Entonces  que  se  suspenda  la  acusación. 
La  justicia  lo  exige,)  Entonces  he  de  decir  que  en  el 
Ministerio  de  Hacienda  hay  ciertos  antecedentes  so- 
bre algún  funcionario,  que  esos  antecedentes  los  co- 
nocía  yo  y los  debió  conocer  8,  8.,  que  8.  8,  los  des- 
preció y otros  se  preocuparon  de  ellos.  No  digo 
más:  con  esto  basta.  (El  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  Se 
necesita  algo  más,  porque  yo  desconozco  eso,)  Diga 
S.  8.  lo  que  quiera... 

El  Sr.  TICE  PRESIDENTE  (García  Alix):  Yoagra- 
decena  al  Sr,  Canalejas  que  se  dirigiera  al  Congreso, 
porque  si  S.  8.  entra  en  un  diálogo  no  podrá  concluir 
este  debate. 

El  Sr,  CANALEJAS:  Señor  Presidente,  yo  no  he 
pretendido,  como  alguno  de  los  Sres.  Ministros,  dar 
lecciones  a S.  S„  y no  seguiré  ejemplos  que  me  ofre- 
cieron, y he  de  afirmar  que  S.  8.  tiene  siempre  razón, 
y que  no  trato  de  discutir  con  8,  8,  (E¿  Sr.  Ministro 
de  Hacienda : Queda  en  pie  la  cuestión.)  Queda  en  pie 
la  cuestión,  ó sentada  ó tendida,  como  8,  S,  quiera; 
pero,  con  ia  venía  del  Sr.  Presidente,  voy  á proseguir. 

EL  8r.  VICEPRESIDENTE  (García  Aííx):  Diri- 
giéndose al  Congreso. 

El  Sr.  CANALETAS:  Eso  en  absoluto  no  lo  puedo 
hacer.  Como  estoy  discutiendo  con  el  Sr.  Ministro  de 
Haciendo,  he  de  tener  su  nombre  en  mi  pensamiento 
y en  mi  palabra.  Por  lo  demis,  digo  ai  Congreso 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Aiix}:  Su  se- 
ñoría hace  observaciones,  dirigiéndose  al  Congreso, 
sobre  los  actos  del  Gobierno  ó de  un  Sr.  Ministro. 


El  Sr.  CANALEJAS;  Está  bien;  para  mi  estaría 
bien  siempre  lo  que  8.  8.  diga,  aunque  no  me  lo  pa- 
reciese, por  el  alto  lugar  de  donde  proceden  sus  pa- 
labras. 

Digo  que  S.  8,,  aparte  esos  olvidos  de  los  textos 
legales;  aparte  esos  descuidos  de  elementos  de  juicios 
que  pudiera  fácilmente  haber  revelado  en  la  Memo- 
ria; aparte  de  esa  dislocación  del  personal  técnico 
para  favorecer  el  personal  político,  con  lo  que  ha  re- 
cibido el  país  daño  grande,  S.  S.  ha  hecho  algo  más 
grave;  porque  al  fin,  que  se  construya  nn  ferrocarril 
innecesario  ó poco  necesario  en  una  provincia,  que 
se  den  subvenciones  á juntas  de  puertos  ó se  haga 
carreteras  que  pueden  proporcionar  votos  á los  Mi- 
nistros actuales.,*  [El  Sr*  Ministro  de  Hacienda:  ¿Pero 
eso  se  refiere  á en  La  mayoría .) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx):  Orden, 
Sres,  Diputados.  Puede  3.  3.  continuar. 

El  Sr.  CANALEJAS : Pues  digo  al  Congreso  que 
el  puerto  de  Castellón,  por  ejemplo...  (#í  Sr,  Ministro 
de  Hacienda:  El  Sr.  Puigcerver  dará  razón  de  eso,  que 
él  fué  el  Ministro  de  Fomento  que  lo  decretó.— El  se - 
ñor  López  Puigcerver  pide  la  palabra.)  Decía  yo  que 
todas  aquellas  obras  públicas  y todas  esas  novedades 
no  eran  lo  más  grave;  que  había  algo  más  grave;  que 
eso  de  unas  obras  que  hayan  contratado  en  provecho 
político  de  personas  que  se  sientan  en  el  banco  azul, 
lo  cual  no  creo,  que  siendo  exacto,  y aunque  no  lo 
fuera,  sea  motivo  para  que  nadie  del  Congreso,  á 
quien  me  dirijo,  pueda  sentirse  lastimado.  Ese  algo 
más  grave,  es  el  total  abandono  en  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ha  tenido  un  aspecto  de  su  gestión 
verdaderamente  capital,  y en  las  circunstancias  pre- 
sentes decisivo;  aspecto  olvidado  antes  de  preparar 
los  proyectos,  olvidado  en  la  preparación  y olvidado 
en  la  redacción  de  ellos. 

Es  verdad  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  es- 
crito una  Memoria  que  algunos  llaman  retórica,  que 
otros  llaman  poética,  y que  yo  me  limito  á calificar 
de  inexacta,  (Risas).  Ha  escrito  una  Memoria  y ha 
hecho  de  ella  una  edición  políglota  para  ilustrar  la 
opinión  de  Europa  que  no  está  enterada  del  desarro- 
llo de  los  ingresos  y de  los  gastos,  ni  del  movimien- 
to del  crédito  en  España,  aun  cuando  todos  los  días 
se  nos  dice  que  los  intereses  más  vitales  de  la  Na- 
ción española  están  alimentados  por  capitales  extran- 
jeros, porque  sin  duda  esos  capitales  extranjeros  en- 
tregan sus  intereses  á una  Nación  extraña  y no  se 
ocupan  en  ver  ni  saber  cómo  está  el  crédito  de  esa 
Nación;  de  manera  que  como  esos  capitales  extran- 
jeros no  tenían  elementos  de  juicio,  era  necesario  es- 
cribirles esa  Memoria.  ¡Con  cuánto  gusto  hubiera  yo 
visto  en  la  Gaceta  el  decreto  anunciando  un  concur- 
so para  escribir  la  Memoria,  mientra^  S.  S.  se  dedi- 
caba á administrar,  que  era  lo  más  urgente  de  todol 
(íiÉ$as.)  La  Memoria,  ni  añade  ni  resta  nada  al  crédi- 
to de  la  Nación  española. 

No  he  leído  los  elogios  que  algunos  apologistas 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dicen  que  se  han  tribu- 
tado á la  Memoria  por  economistas  eminentes;  pero 
soy  bastante  indocto  para  no  leerlo  todo  y haber  te- 
nido la  desgracia  de  hallar  otros  juicios  que  no  coin- 
ciden con  esos  puntos  de  vista  respecto  de  la  Memo- 
ria, en  que  se  ha  gastado  mucho  trabajo,  mucho  pa- 
pel, mucha  tinta  y muchas  líneas  de  composición,  y 
luego  muchos  ratos  para  leerla  á los  que  tenemos  afi- 
ción y nos  ocupamos  de  estas  cosas. 


Afirmo  que  con  esa  Memoria  no  se  ha  fortalecido 
el  crédito  público.  Yo,  señores,  soy,  ó pretendo  ser, 
lo  soy  en  la  intención,  auoque  no  resulta  por  erro- 
res de  mi  entendimiento  ó torpeza  de  mi  palabra, 
bastante  justo  para  reconocer  que  en  el  crédito  de 
un  país  influyen  poderosamente  las  circunstancias 
extraordinarias  y anormales;  no  hay  que  comparar, 
señores,  al  enfermo  con  el  sano,  y España  padece 
una  dolorosa  enfermedad  en  estos  momentos;  no  ten- 
go,  pues,  la  jactancia  de  comparar  cómo  dejó  el  par- 
tido liberal  el  crédito  público  y cómo  está  ahora, 
aun  cuando  pudiera  establecer  comparaciones,  no  de 
ahora,  sino  de  aquellos  meses  en  ios  cuales  no  se  ha- 
bía desenvuelto  aún  esta  enfermedad,  y esas  compa- 
raciones vendrían  á confirmar  la  tesis  que  voy  á des- 
envolver. 

Yo  be  leído  en  los  glosistas  y comentadores  que 
ahora  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  prensa, 
cuando  por  sí  mismo,  en  algunos  ratos  desocupados, 
no  se  dedica  á glosar  en  sus  propias  obras,  explica- 
ciones muy  extrañas  y teorías  Inverosímiles;  porque 
se  dice,  por  ejemplo,  que  el  Sr.  Ministro  no  tiene  res* 
ponsabilidad  alguna  en  que  aumente  la  circulación 
fiduciaria,  que  el  Sr.  Ministro  no  puede  intervenir 
en  los  préstamos  que  hace  el  Banco  sobre  valores  pú* 
blicos,  ó las  obligaciones  del  Tesoro  de  su  cartera; 
que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  no  puede  regular  la 
cotización  del  precio  de  nuestros  giros  sobre  París  ó 
Londres;  en  suma;  que  el  Sr,  Ministro,  con  todos  los 
poderes  y excepcionales  medios  que  da  ei  poder  pu- 
blico, con  eso3  medios  tan  grandes  que  yo  (y  es  este 
un  concepto  puramente  subjetivo)  considero  excesi- 
vos, no  puede  intervenir  ni  influir  en  nada  de  eso. 
¡Pero,  Sr.  Ministro  de  Hacienda!  Tejida  la  red  com- 
pleja de  los  intereses  económicos  y financieros  del 
Estado,  con  los  intereses  económicos  y financieros 
que  amparan  y determinan  el  desarrollo  del  capital, 
¿cree  S.  S.  que  un  Ministro  no  tiene  medios,  directos 
ó reflejos,  de  influir  en  todas  esas  cuestiones?  ¿Cree 
S,  S.  que  ese  gobernador  del  Banco  de  España,  y ese 
presidente  del  Consejo  de  Administración  de  la 
Arrendataria  de  Tabacos,  y esos  delegados  de  Ha- 
cienda en  el  extranjero,  y asociaciones  do  intereses 
industriales,  de  grandes  elementos  bancarios  con  la 
vida  nacional,  no  permiten  ejercer  la  legítima,  ¡qué 
la  legísima!  la  ineludible  acción  interventora  ó tute- 
lar que  á un  Ministro  de  Hacienda  previsor  corres* 
ponde,  en  toda  circunstancia  para  bien  del  país,  y en 
circunstancias  extremas  para  aminorar  el  daño? 

Esta  función  del  crédito  público;  esta  alta  inter- 
vención que  el  Ministro  de  Hacienda  tiene  en  todas 
partes,  pero  singularmente  en  España,  para  sostener 
y vigorizar  el  crédito  público;  estas  facultades  que 
yo  no  creo  que  jamás  Ministro  alguno  las  haya  em- 
pleado en  empequeñecerle,  porque  eso  podrá  pasar 
como  conseja,  poro  no  lo  imagino  yo  de  nadie;  esos 
grandes  elementos  para  enaltecer  el  crédito  público, 
eso  no  se  puede  abandonar  en  las  vísperas  de  una 
emisión,  y 8,  S.  ha  abandonado  esos  poderosos  me- 
dios al  concebir  sus  proyectos. 

Señores  Diputados,  hay  en  la  trama  del  plan  com- 
plicadísimo y verdaderamente  inexplicable  si  no  es  en 
fuerza  de  paciencia  y con  riesgo  de  error,  presenta- 
do por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  algo  verdadera- 
mente extraño  |é  incomprensible.  Se  acude  al  crédi- 
to, ai  crédito  inmediato,  al  crédito  apremiante,  á 
aquel  que  según  S,  S,  no  es  compatible  siquiera,  con 


la  función  fiscal  que  á nuestro  honor  y á nuestra 
conciencia  corresponde  ejercer,  y ese  dinero  se  in- 
vierte en  pagar  deudas  que  podían  diferirse  varios 
años.  Es  verdaderamente  monstruoso  pedir  dinero 
prestado  para  pagar  subvenciones  de  ferrocarriles,  y 
tomar  ese  dinero  en  condiciones  onerosas  cuando  las 
combinaciones  del  crédito  á que  me  referí  antes,  y 
esas  funciones  decisivas  de  S,  B.,  le  permitían  ensa- 
yar otra  combinación* 

Hablo  con  toda  sinceridad;  voy  á combatir  en  su 
día  lo  relativo  á las  minas  de  Almadén. 

Creo,  aunque  parezca  inoportuno  decirlo  para  los 
que  sostienen  ciertas  soluciones,  que  ese  presupuesto 
extraordinario  que  ha  traído  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, es  completamente  absordo  y que  S.  S.  debie- 
ra abandonarlo.  ¿Qué  asociación  de  intereses,  hable- 
mos claro,  es  esa  con  las  Empresas  de  ferrocarriles, 
en  virtud  de  la  cual  es  necesario,  nada  menos  que 
para  subvenciones  que  no  se  deben  pagar  aun,  ir  á 
buscar  dinero  en  condiciones  tan  onerosas?  Luego, 
¿qué  mediana  prudencia  ministerial  supone  no  sa- 
ber siquiera  qué  es  lo  que  el  Estado  ha  de  satisfacer 
por  subvenciones  de  ferrocarriles?  No  lo  sabe  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  y lo  ignora  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  Y digo  que  lo  ignora,  ateniéndome 
como  en  todo,  absolutamente  en  todo  cuanto  diga  y 
haya  dicho,  á pruebas  de  carácter  oficial;  porque  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  nos  dice  que  necesita  en  el 
presupuesto  de  gastos  aumentar  5 millones  al  de  Fo- 
mento, calculando  [1.800.000  pesetas  para  subven- 
ciones de  ferrocarriles.  ¿Cuántos  son?...  Mis  amigos* 
sumando  por  la  antigua  aritmética,  me  dicen  que 
16.800.000  pesetas;  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice 
que  son  28  millones,  porque  así  consta  en  el  preám- 
bulo. Lo  que  me  dicen  mis  amigos,  está  mandado 
recoger;  la  aritmética  reverter ista  ha  establecido 
nuevas  reglas.  [Risas*) 

Pues  bien,  señores,  ¿no  es  verdad  que  descuidan- 
do la  intervención  del  Ministro  de  Hacienda  en  el 
crédito  público,  no  es  verdad  que  pidiendo  dinero 
para  pagar  deudas,  que  ni  siquiera  se  sabe  cuáles 
son,  sin  conciencia  de  lo  que  se  debe,  se  relaja  el 
crédito  nacional?  Tiene  el  crédito  en  las  relaciones 
de  los  hombres,  y más  aún  en  las  relaciones  de  los 
Estados,  que  representan  sus  Gobiernos,  como  nota 
característica,  la  formalidad,  y no  es  formal  decir  á 
los  representantes  del  país,  y en  esa  edición  políglota 
á los  economistas  extranjeros,  que  hay  que  pagar 
tal  cantidad  por  subvenciones  de  ferrocarriles  y de- 
cir tal  cantidad  en  otra  parte  y luego  equivocarse  en 
las  dos.  (Risas.) 

Y abora  he  terminado,  no  os  asustéis,  yo  lo  sien* 
to,  he  terminado  el  exordio  (Eiras)  del  discurso  que 
tengo  que  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Sen- 
tiría que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  es  tan 
amable, pudiera  enfadarse;  pero  todas  estas  cosas  que 
antes  he  dicho,  son,  aunque  estén  basadas  en  cifras, 
más  ó menos  contingentes  y pueden  ser  apreciadas 
de  distinta  manera. 

Ahora  tengo  el  sentimiento , la  pena  de  someter 
á La  Cámara  algunas  observaciones  sobre  el  plan 
financiero  del  Sr.  Ministro,  para  manifestar  que  es 
absolutamente  imposible  (tengo  en  alto  aprecio  la 
rectitud  y la  imparcialidad  de  su  juicio),  es  imposi- 
ble que  la  Cámara,  si  las  oye,  las  rechace,  y admita 
y vote  los  proyectos  del  Sr.  Ministro, 

Aquí,  no  á nosotros,  á vosotros,  gres.  Diputados 
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de  la  mayoría,  se  os  presenta  un  problema  gravísi- 
mo, cual  es  votar  una  apariencia  de  presupuesto,  un 
capricho,  una  fantasía  sobre  motivos  de  ingresos  y 
gastos,  reformas  en  la  tributación  y todos  los  demás 
ramos  y ramillas  administrativas  del  frondoso  árbol 
de  la  Hacienda  publica.  Vosotros  le  votaréis;  quizás 
algún  día  vuestro  arrepentimiento  le  riegue  con  lá- 
grimas; pero  ahora,  concededle  otro  jugo  más  prove* 
choso,  el  de  vuestra  crítica,  el  de  vuestro  examen. 
Señores  Diputados  de  la  mayoría,  creedme:  sí  estos 
planes  de  Hacienda  que  trae  el  3r,  Navarro  Reverter, 
se  aceptan  por  el  Parlamento  español,  no  hay  más 
remedio  sino  que  la  autoridad  que  ejerce  el  Parla- 
mentó  en  la  Nación  española  se  depríma  y se  con- 
turbe; y este  es  un  interés  de  todos,  nuestro  y vues- 
tro; un  interés  común  que  nos  ba  de  unir,  que  no 
nos  pueda  por  patriotismo  separar. 

Voy  á daros  una  idea  de  la  obra  del  Sr.  Ministro, 
<Jtie  á su  eximió^  esclarecido  é ilustre  antecesor  ¡Dios 
se  lo  pague!  dedicaba  tantos  adjetivos  encomiásticos, 
y luego  eu  la  Memoria,  y en  sus  comentarios,  y en 
los  discursos,  y en  las  apostillas  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  se  revolvía  contra  mí,  tan  sañuda  como 
dulcemente;  que  algunas  veces  la  fiereza  toma  forma 
de  dulzura,  y 8.  S.  ha  estado  conmigo  muy  ñero, 
coLtra  su  naturaleza  y su  carácter,  pero  lo  ha  estado. 

EISr.  Ministro  de  Hacienda,  en  esa,  ¿cómo  diré? 
en  esa  ingenuidad  con  que  dice,  sin  estudiarlas,  las 
cosas  más  graves  en  el  seno  de  la  representación  na- 
cional, (¿£?‘sa$.)  ha  sostenido  nada  menos  que  las  eco- 
nomías en  que  ba  estado  malgastando  su  tiempo  el 
partido  liberal,  desde  aquella  ley  de  1839  en  que  se 
inició  el  sistema  (porque  es  necesario  que  rectifique- 
mos también  el  punto  de  partida  de  las  cosas),  que  esa 
campaña  de  crítica  referente  á las  economías,  tan 
felizmente  realizada  por  el  ilustre  Sr,  Gamazo  y por 
todos  mis  dignos  amigos  y compañeros  que  le  ban 
secundado  en  la  disección  (no  es  vivisección,  porque 
nace  muerto)  del  presupuesto  actual,  era  verdadera* 

• meato  pueril  y deleznable,  ¿Por  qué  no  dijo  8.  8.,  ya 
que  en  vena  de  franqueza  estamos,  que  era  también 
obstruccionista? 

Pero  en  ño:  se  limita  á decir  que  era  una  pueri- 
lidad- Perdóneme  8.  8.  que  no  quiera  pasar,  sobre 
todo  habiendo  secundado  iniciativas  de  otros,  por 
fuerih  y no  admita  de  ningún  modo  que  nosotros 
-hayamos  calculado  erróneamente  el  presupuesto  de 
gastos,  y que  S,  S.  con  una  exactitud  matemática  le 
ha  calculado,  siendo  esos  suplementos  de  crédito  y 
créditos  extraordinarias  que  están  sobre  la  mesa  obra 
de  nuestra  imprevisión,  cuando  las  más  de  las  veces, 
feres,  Diputados,  son  obra  del  despilfarro  de  ese  Go- 
bierno y otras  del  infortunio  nacional;  y cuando,  so- 


* > bre  todo,  señores,  ruego  que  os  fijéis  en  lo  que  sin- 
téticamente indico  abora  y analizaré  después,  cuando 
, el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  atreve  á venir  aquí 
* para  descargar  el  presupuesto  ordinario,  prescin- 
diendo de  varios  créditos  extraordinarios  y suple- 
mentos de  crédito,  para  que  después  resulte  su  pre- 
supuesto calculado  con  excesivas  previsiones.  ¿Qué 
previsión  es  esta?  ¿Es  que  tiene  derecho  S.  S.  á decir 
que  nosotros  calculamos  mal,  para  que,  tratándose 
de  gastos  de  carácter  permanente,  pueda  3.  S.  soste- 
ner aquella  cifra,  por  la  cual  nos  censura,  por  medio 
de  suplementos  de  crédito  y de  créditos  extraordina- 
rios á cargo  nuestro? 

Séame  lícito,  Sres«  Diputados,  aprovecharme  de 


| este  discurso,  que  es  i un  tiempo  de  turno  y de  alu- 
1 siones  personal®^  para  contestar  algunas  bondado- 
sas que  agradezco,  y otras  menos  bondadosas  que  no 
agradezco,  pero  de  que  no  me  duelo;  séame  lícito  ha- 
cer algunas  observaciones  generales  sobre  el  presu- 
puesto ordinario  en  su  relación  con  el  extraordina- 
rio; porque  no  hay  manera  de  analizar  el  presupues- 
to de  gastos  y llegar  á una  expresión  concreta  (ya  lo 
demostró  en  su  brillante  discurso  mi  querido  amigo 
el  8r.  Mellado),  sin  tener  eu  cuenta  los  presupuestos 
de  gastos  ordinario  y extraordinario.  El  presupuesto 
de  gastos  extraordinario  no  ha  respondido  á ninguna 
realidad,  sino  que  es  un  artificio  para  disminuir  gas- 
tos del  presupuesto  ordinario,  y un  artificio,  además, 
que  no  se  puede  realizar,  siendo  natural,  por  tanto, 
que  conjuntamente  examinemos  los  gastos  ordina- 
rios y los  extraordinarios;  y por  si  alguien  no  se  fijó, 
tengo  verdadero  interésen  decirlo. 

Ya  sabéis  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  trajo 
un  presupuesto  de  758.765,657  pesetas.  El  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  que  calcula  los  ingresos  por  el  mé- 
todo experimental  y los  gastos  por  un  método  capri- 
choso (tiene  un  adjetivo  especial  en  la  Memoria,  que 
ahora  no  puedo  recordar  por  no  acomodarse  á mi 
Léxico);  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  tiene  tanto 
[afán  en  que  no  se  aumenten  los  gastos;  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  tiene  tanta  autoridad  en  la  ma- 
yoría para  que  sus  menores  indicaciones  sean  por 
todo  el  mundo  aceptadas  {Risas  en  la  minoría)\  el  se- 
jñor  Ministro  de  Hacienda,  que  tiene  tal  deseo  de  con- 
cordia para  que  termine  prontamente  esta  función 
parlamentaria  tan  esencial  é importante,  que  está 
i dispuesto,  como  nos  decía  el  Br,  Marqués  de  Fjgueroa, 
su  émulo  en  esto  de  las  declaraciones  ministeriales 
j (fiísró),  dispuesto  á llegar  á transacciones  patrióticas 
con  nosotros;  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  se  lleva 
un  presupuesto  de  la  Cámara  con  761,851.000  pe- 
setas. 

Y eso  porque  ha  habido  algunos  liberales.  ¡Ah! 
¡Cómo  les  motejará  la  historia  y cuán  duramente  nos 
está  juzgando  la  opinión  pública!  porque  ba  habido 
algunos  liberales  que  han  conseguido  medio  millón 
de  rebaja  con  la  labor,  poco  agradable  ciertamente, 
de  estar  hora  tras  hora  en  larguísimas  polémicas 
con  la  Comisión  y con  el  Gobierno. 

Dice  S.  8,  que  el  presupuesto  que  ba  regido  (y 
me  temo  que  hasta  eu  esto  se  va  á equivocar),  no 
tenía  ni  previsión  en  los  gastos,  ni  elementos  para 
reforzar  los  ingresos,  ni  reformas;  reformas  de  que 
son  tan  enamorados  todos  los  espíritus  indóciles  al 
freno  de  la  prudencia,  reformas  que  acogen  con  ton- 
ta cautela  los  espíritus  sometidos  á la  disciplina,  á 
la  corrección,  á la  experiencia  y á la  práctica;  que 
no  contenía  suficientes  reformas,  y que  S,  8.  no  ha- 
bía podido  realizar  los  grandes  planes  que  luego  se 
reducen  á esto  que  estoy  examinando,  que  no  son 
grandes  ni  pequeños,  y que  acaso  uo  son  planes. 
Afirma  que  aquel  presupuesto  no  le  daba  elemento 
ninguno.  Y al  llegar  á los  gastos  dice:  «Así  se  hacen 
economías)?;  los  Ministros  de  Hacienda,  mis  ilustres 
antecesores  {porque  no  nos  omite  adjetivos,  aunque 
no  nos  escatima  dardos),  calculan  así  las  economías, 
y el  partido  ostenta  una  bandera  gallarda.  Pero  lue- 
go, ¿qué  demuestra  la  realidad?  Vais  á ver,  señores 
Diputados,  en  muy  poco  tiempo,  qué  era  aquél  pre- 
supuesto de  gastos. 

Yo  me  encontré  con  un  Real  decreto  de  28  de  Ju* 
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nio  de  1894  que  autorizó  créditos  por  738.619.893 
pesetas ; pero  siguiendo  el  método  que  S.  S.  llama 
experimental,  método  que,  para  que  lo  entendáis, 
significa  que  se  tenga  en  cuenta  lo  que  se  ha  gastado 
antes,  para  calcular  la  cifra  que  se  gastará  después 
en  una  guerra  análoga,  siguiendo  ese  método,  vi  que 
había  sido  necesario  autorizar  hasta  Enero  como  gas- 
tos hasta  769.944.393  pesetas,  y ajusté  el  presupues- 
to á la  cifra  que  representan  los  créditos  que  había 
sido  necesario  conceder. 

Y S.  S,,  cuando  ya  no  intervenía  el  Congreso; 
cuando  era  por  nuestro  asentimiento  espontáneo  y 
patriótico,  el  verdadero  director  de  los  trabajos  de  la 
Comisión  de  presupuestos,  sacó  del  Congreso  aquel 
presupuesto,  que  yo  hubiera  sacado  ciertamente  con 
rebaja  (porque  allí  están  mi  conducta  y mis  declara- 
ciones en  la  Comisión),  con  aumento. 

Ya  entonces  S,  S.  sintió  aquel  vértigo  de  las  gran- 
dezas que  le  induce  á los  grandes  presupuestos  de 
gastos,  y aquel  otro  vértigo  de  la  retórica  que  le  im- 
pulsa á diluir  los  conceptos  amplia  y profusamente, 
y se  olvidó  de  la  tradición  de  las  economías,  obra 
común  de  los  partidos  constitucionales  de  España. 

EL  Congresó  fijó  769  millones,  pero  decía  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  y dice  hoy  el  Sr.  Mar- 
qués de  Fígueroa:  <c¡Ahl  es  que  en  ese  presupuesto, 
aun  cuando  se  alcanza  una  cifra  que  se  funda  en  ta- 
les antecedentes,  hay  errores  capitales.»  Váís  á ver 
los  errores. 

Es  un  error  capital,  teniendo  los  francos  á 6 Vi  y1/*, 
tomar  una  base  de  estimación  tan  excesiva  que  aun- 
que hubieran  empeorado  los  cambios,  no  hubiera  sido 
necesaria  cantidad  alguna;  y en  cambio  ahora,  cuan- 
do están  en  las  nubes,  calcularlos  á unos  tipos  tan 
inferiores  á la  realidad. 

Ese  es  un  acierto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
calcular  por  más,  teniendo  en  cuenta  las  perturba- 
ciones que  las  oscilaciones  del  mercado  pueden  pro- 
ducir; colocarse  en  un  nivel  superior  las  previsiones, 
este  es  un  yerro;  y colocarse  en  el  plano  inferior,  eso 
es  acierto. 

Tal  criterio  lo  he  oído  con  extrañeza;  no  me  so- 
meto, no  me  acomodo  á él;  pero  en  fin,  lo  entrego  á 
vuestra  recta  é imparcíai  consideración. 

Nosotros,  mejor  dicho,  yo  debo  ser  cómplice,  á pe- 
sar de  mis  constantes  predicaciones  en  orden  á los 
gastos  sagrados  que  exige  la  defensa  nacional;  yo, 
autor  del  cueste  lo  que  cueste,  debo  ser  cómplice  de 
una  obra  nefanda,  porque  en  ese  presupuesto  casti- 
gamos al  Ministerio  de  la  Guerra  y al  de  Marina, 
tanto  que  concedimos  1.700.000  pesetas  de  aumento. 
Ya  véís  cómo  seguía  aquella  campaña  atribuida  en 
el  seno  del  partido  liberal,  y desenvuelta  por  mí  y 
por  los  que  eran  mis  compañeros  de  Gabinete.  Au- 
mentamos los  gastos  de  Guerra  y Marina  y reforza- 
mos el  presupuesto  de  Gobernación  en  lo  referente 
al  material  de  telégrafos,  lo  cual  no  nos  exime  de  la 
acusación  que  con  notoria  injusticia,  no  quiero  decir 
con  exagerada  ligereza,  se  consigna  en  algún  proyec- 
to de  ley  sometido  á la  deliberación  de  las  Cortes. 

Nosotros,  porque  teníamos  un  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  inteligente,  laborioso,  previsor,  enterado 
de  su  Departamento,  que  habla  traído  un  proyecto 
de  ley,  del  cual  se  derivaba  la  solución  de  un  pro- 
blema que  será  siempre  germen  de  perturbación  en 
todos  nuestros  debates,  como  se  ha  visto  que  ha  su- 
cedido recientemente,  el  cual  permitía  introducir  re- 


ducciones considerables  en  la  asignación  de  las  die- 
tas de  los  testigos  y de  ios  Jurados;  nosotros,  digo, 
porque  teníamos  ese  gran  Ministro,  pudimos  calcu- 
lar que  habíamos  de  gastar  menos.  Y ese  Ministro 
salió  del  Gobierno  conmigo  en  el  mes  de  Mayo.  De 
suerte  que  no  puede  decirse  que  era  un  pensamiento 
que  sometía  á la  Cámara  á deshora,  cuando  no  había 
manera  de  discutirle,  sino  que  era  un  pensamiento 
que  podía  estudiarse  con  tiempo,  con  ese  tiempo  que 
vosotros  queréis  negarnos,  con  el  tiempo  indispensa- 
ble para  que  la  opinión  se  formase  y el  voto  se  emi- 
tiese con  conciencia  de  lo  que  se  hace  y de  lo  que  se 
vota. 

Habíamos  recogido,  además,  en  este  presupuesto 
de  gastos,  cantidades  importantes  de  ejercicios  ce- 
rrados, mientras  que  S.  S*  ahora  en  varios  Ministe- 
rios acude  ai  artificio  de  disminuirlas,  dejando  sin 
satisfacer  legítimas  obligaciones  contraídas  por  vir- 
tud de  compromisos  anteriores  y desentendiéndose 
del  sistema  que  tantas  veces  nos  recomiendan,  y que 
quieren  SS.  SS.  que  rija  sólo  para  sus  adversarios; 
rero  del  que  ellos  se  declaran  exentos  por  un  acto 
de  liberalidad  que,  tratándose  de  sí  propios,  resulta 
verdaderamente  temerario  é irritante. 

Ese  era  mi  presupuesto  de  gastos  que  ansio  dis- 
cutir; pues  digo,  como  el  Sr.  Gamazo,  que  no  quere- 
mos vivir  de  la  conmiseración  de  vuestras  reservas 
y de  vuestro  silencio;  sin  perjuicio,  repito,  de  discu- 
tir cuanto  queráis,  ahora  como  siempre,  esa  És  la 
lealtad  con  que  hemos  procedido  eu  nuestras  previ- 
siones. Vamos  á ver  lo  qne  es  el  presupuesto  de  gas- 
tos del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  presupuesto  de  gastos  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda (se  lo  digo  con  toda  cortesía  y con  todo  res-, 
peto  á su  persona,  pero  con  toda  claridad),  es  una 
mistificación.  Es  una  mistificación  porque  ese  pre- 
supuesto, si  vosotros  habéis  recorrido  las  cifras,  que 
en  él  se  consignan,  veréis  que  acusa  una  baja  de 
9.463.095  pesetas,  Y ahora  vais  á ver  cómo  se  obtie^ 
nen  esas  bajas,  ahora  vais  á ver  si  estaba  equivocado 
ó acertado  el  Sr.  Mellado  cuando  habló  del  próximo 
déficit,  y si  soy  yo  ó es  el  actual  Ministro  quien  se 
desentiende  de  gastos  indispensables  para  hacer  pre- 
visiones halagüeñas,  aunque  sólo  sea  declarándolas 
en  el  papel,  y quién  ha  seguido  mejor  aquella  regla 
de  conducta,  que  el  respeto  al  Parlamento  exige;  por- 
que el  Parlamento  no  se  forma  por  agrupaciones  de* 
hombres  políticos  ligados  solamente  por  los  deberes 
de  la  disciplina  para  fabricar  leyes,  sino  que  es  una 
asociación  de  conciencias  colectivas  que  razonan  y 
piensan,  y á las  cuales  hay  que  ilustrar  con  sólidos 
razonamientos;  y hay  que  convencer,  sobre  todo,  con 
un  gran  respeto  hijo  de  un  sincero  amor  á la  verdad. 

Ahora  veréis  qué  es  ese  presupuesto  de  gastos. 
¿Qué  deduce  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  [justi- 
ficar los  gastos?  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  deduce 
por  de  pronto  4 ó 5 millones  para  el  servicio  de  la 
deuda  flotante.  En  unas  páginas,  Sres,  Diputados, 
(porque  esta  Memoria  políglota  es  muy  difícil  de  exa- 
minar), en  unas  páginas  dice  4 millones,  y lo  tengo 
acotado,  naturalmente,  por  si  se  negara;  tengo  aco- 
tada la  página,  la  columna  y la  línea;  en  unas  pági- 
nas dice  4 millones  y en  otras  dice  5;  millón  más  ó 
menos,  uo  le  importa  á un  Ministro  tan  artista. 

Pues  ba  rebajado  4 ó 5 millones,  porque  se  van 
! á devolver  de  80  á 90.  jDe  80  ¿90  millones!  ¿Pero 
hav  alguien,  Sres.  Diputados,  juzgad,  olvidando  que 
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yo  estoy  en  este  puesto  y vosotros  en  aquel,  con  la 
formalidad  de  hombres  serios;  hay  alguien  que  crea 
en  la  devolución  de  estos  8 A ó 90  millones? También 
unas  veces  son  80  y otras  90. 

¿Sabéis  cómo  se  puede  creer  en  eso?  Suponiendo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  va  á distribuir  en 
seis  anos  el  presupuesto  extraordinario,  que  exami- 
naré y compulsaré  más  adelante,  y en  este  primer 
año,  en  el  que  nos  habláis  de  los  grandes  aprietos, 
con  que  el  Gobierno  lucha  para  dotar  de  elementos 
indispensables  á aquellos  altos  y supremos  intereses 
de  la  defensa  nacional,  en  este  primer  año,  ¿va  á 
bastar  con  la  sexta  parte  de  lo  que  queda,  después 
de  pagar  las  deudas  que  se  descuentan  al  tenor  y de 
la  manera  que  sabéis?  Partiendo  de  ese  error,  ¿cómo 
queréis  que  coexista,  ni  siquiera  esa  parte,  con  ios 
SO  ó 90  millones?  ¿Cómo  queréis  sea  posible  que  én- 
tre ni  salga,  á no  ser  que  éntre  y salga,  como  á veces 
ha  entrado  y salido  S.  S*,  por  los  números,  asomán- 
dose á ellos,  sin  enterarse  siquiera  que  entren  y sal- 
gan del  Banco  de  España  esas  cantidades  para  reco- 
ger obligaciones  dél  Tesoro?  ¿Qué  recogida  de  obliga- 
ciones del  Tesoro  se  puede  realizar  para  devolverlas 
al  mes  4 á los  quince  días,  con  daño  del  crédito  y de 
la  seriedad  del  Estado,  sí  no  lo  permite  tampoco  la 
condición  especial  de  la  fecha  de  esos  documentós? 

Y eso  se  liga,  señores,  con  una  afirmación  hecha 
por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que  debo  recoger 
para  censurarla,  como  representante  del  país  y como 
español;  con  aquella  donosa,  con  aquella  inconcebi- 
ble afirmación  de  que  la  guerra  de  Cuba,  accidente 
pasajero,  no  influirá  eu  la  vida  de  nuestra  Hacienda; 
no  traerá  consecuencias  pava  el  desarrollo  de  nues- 
tros gastos  y de  nuestros  ingresos,  de  nuestros  pre- 
supuestos ordinarios  y del  extraordinario;  lo  cual 
tiene  el  gravísimo  inconveniente,  y de  ahí  deriva  mi 
protesta,  que.  lo  escrito  por  un  Ministro  de  Hacienda, 
por  persona  de  la  autoridad  que,  desde  luego,  reco- 
nocemos todos,  y yo  no  discuto,  del  Br*  Navarro  Re- 
verter, equivale  ¿ decirle  á Cuba:  todos  esos  sacrifi- 
cios que  tenemos  que  realizar  para  asegurar  el  poder 
de  España,  todos  esos,  van  á caer  íntegra  é inmedia- 
tamente sobre  Cuba,  y en  términos  que  no  contur- 
ben la  vida  económica,  el  desarrollo  financiero  y de 
tesorería  de  la  Península. 

Esa  es  una  declaración  muy  grave,  que  se  viene 
tejiendo  con  otras  del  Sr*  Ministro,  como  la  de  alco- 
holes, que,  haciendo  un  aumento  ilusorio,  es  un  gra- 
vamen para  la  introducción  de  los  alcoholes  de  la 
gran  AntiLia,  sin  comprender  que  eso  que  no  repor- 
ta un  céntimo  de  provecho  para  el  Erario  público, 
puede  reportar  grandes  dificultades  y menoscabo 
para  lo  que  representa  elementos  de  honor,  de  fuer- 
za, de  autoridad  y gobierno  para  dominar  aquella  re- 
belión, Eso  es  lo  que  me  ha  obligado  á protestar  de 
una  aseveración  totalmente  innecesaria  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

Quedamos  en  que  se  van  á economizar  4 millo- 
nes ó 5;  en  esta  aritmética  nueva,  á que  antes  aludía, 
el  5,  el  20  ó 25  por  100  de  error  no  supone  gran 
cosa;  nosotros  podíamos  apreciar  los  decimales,  los 
quebrados  y las  fracciones.  Cuatro  ó cinco  millones 
se  van  á economizar  en  la  deuda  flotante  y se  esta- 
blece ia  previsión  de  los  gastos  en  esa  eventualidad* 
Yo  no  quiero  continuar,  porque  lo  juzgo  innecesario 
ahora,  encareciendo  la  falta  de  seriedad  que  supone 
el  estáblecer  una  economía  seguro  de  que  no  se  pue- 


de realizar;  yo  no  quiero  deciros  tampoco*  que  des- 
apoderado de  aquel  régimen,  con  que  los  hombres  pre- 
visores conducea  y dirigen  los  negocios  que  están  á 
su  cargo,  que  desapoderado  de  ese  freno  anda  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  cometiendo  el  error  qne 
comete,  teniendo  en  cuenta  las  cotizaciones  de  la 
Bolsa,  que  deben  ir  á su  despacho  remitidas  por  el 
colegio  sindical,  en  que  aparece  creciente  el  demé- 
rito para  el  papel  de  París  y Londres,  que  no  con- 
siente la  aritmética  que  S.  S,  establece. 

Yo  no  tengo  que  deciros  nada  respecto  de  esos 
15.&Q0.Q0Q  pesetas  ú 11.800*000  ó 28,000,000  (no  es 
la  confusión  mía,  es  de  la  Memoria,  es  de  las  cifras 
del  Sr,  Ministro),  que  se  van  á dedicar  á subvencio- 
nes de  ferrocarriles;  pero,  señores,  ¿es  serio  compa- 
rar este  presupuesto  con  el  anterior,  en  el  cual  figu- 
raba la  cantidad  afecta  á ese  servicio  y descontarla 
por  que  sí?  ¿Es  serio  comparar  este  presupuesto  con 
el  anterior,  en  el  cual  se  consignaban  las  cifras  ín- 
tegramente necesarias  para  loa  cambios  ó la  deuda 
flotante  y descartarlas  por  que  sí?  Pero  hay  más* 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  sus  retóricas,  en 
en  sus  inventivas,  en  sus  pirotecnias  ó en  lo  que  sea, 
empleando  estos  conceptos  y términos,  que  unas  ve- 
¡ ces  nos  aplica  S,  S.  á nosotros,  y otras  veces  es  justo 
que  se  los  devolvamos  á S.  S,,  va  mucho  más  allá, 
porque  suprime  un  ingreso  de  fuerza  de  la  Guardia 
civil  mediante  la  guardería  rural,  y aun  cuando  no 
es  de  gran  importancia  el  ingreso,  naturalmente  dis- 
minuye ese  gasto.  EL  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  se 
preocupa  mucho  de  advertirlo  en  la  comparación.  EL 
Sr.  Ministro  apela  luego  al  contrato  con  la  Com- 
pañía arrendataria  de  tabacos  para  trasformar 
1 1.6 00.000  pesetas  en  3 millones,  y compara  sin  ha- 
cer notar  que  antes  estaba  el  servicio  íntegro,  y aho- 
ra está  el  servicio  trasformado;  y este  contrato,  del 
cual  no  he  de  hablar  ahora,  es  un  contrato  perjudi- 
cial al  interés  público,  aunque  por  otros  respectos 
pueda  ser  aceptado. 

Claro  está  que  así  va  descargando  su  presupuesto 
de  gastos,  que  va  suprimiendo  ciiras  y cargas;  pero, 
¿por  qué  artificios?  ¿Con  qué  linaje  de  habilidades? 
Allá  en  esa  Memoria,  que  parece  un  bosque  frondo- 
so de  imágenes  más  ó menos  orientales,  más  ó me- 
nos fastuosas,  es  difícil  que  marche  ei  entendimien- 
to y se  aguce  la  atención  sin  distraerse  y tropezarse; 
pero,  ai  cabo,  hay  una  brújula,  una  luz  de  la  razón, 
una  luz  del  entendimiento  que  guía,  y penetrando 
con  esa  luz  del  entendimiento  y del  buen  sentido,  se 
descubren  pronto  estas  cosas,  mediante  las  cuales, 
cuando  se  ha  aumentado  la  deuda  flotante,  en  gran 
parte  por  culpa  del  Ministro,  cuando  se  acrecien- 
tan las  subvenciones  de  ferrocarriles,  en  gran  parte 
por  culpa  del  Gobierno,  cuando  ocurren  aumentos  de 
cambio,  en  gran  parte  por  desventuras  nacionales,  y 
en  otra  por  culpa  ministerial,  todo  esto  se  modifica 
ó elimina  para  decirle  al  país:  «Presentamos  un  pre- 
supuesto de  gastos  con  una  enorme  reducción.»  Créa- 
me el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  yo  no  pongo  en 
duda  ¿qué  he  de  ponerlo?  su  patriotismo;  yo  creo 
que  S.  S.  está  siendo  víctima  de  una  alucinación,  de 
la  alucinación  de  la  notoriedad. 

Tienen  las  alturas  aquella  atracción  vertiginosa, 
que  perturba  aun  á los  ánimos  más  serenos  y á las 
energías  más  indómitas,  y S,  S,,  hombre  de  gran 
energía  y severidad  de  juicio,  aspira  á las  alturas  de 
la  fama  y se  desvanece  en  ellas*  Por  Dios,  sea  el  se- 
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oor  Ministro  de  Hacienda  en  los  debates  más  aficio- 
nado á ios  números,  que  proceden  de  los  documentos 
oficiales,  en  la  dialéctica  más  dócil  á este  buen  seu- 
tído  castellano  del  Sr.  Gamazo,  ó de  un  natural  de 
Gal  icia  como  yo,  resi  den  te  en  M a d r id , qu  e pro  cu  r á 
discurrir  con  cierta  rusticidad  sobre  cosas  que  no 
consienten  esas  elevaciones,  y entonces  verá  el  señor  ¡ 
Ministro  cómo  está  produciendo  un  gran  daño,  por- 
que S.  S,  se  sublima  cuando  discurre  y cuando  es- 
cribe, pero  se  distancia  de  la  realidad,  y la  realidad 
es  que  hay  que  presentarle  al  país  tal  cual  es  la  si- 
tuación financiera  y económica.  Esa  es  una  obliga- 
ción en  toda  circunstancia;  esa  es  una  obligación 
más  imperiosa  hoy. 

¿Qué  amparo  quiere  encontrar  S.  8*  en  el  senti- 
miento público?  ¿Qué  auxilio  pretende  de  la  masa 
contribuyente  del  país,  si  con  varios  espejismos  la 
alucina,  si  enerva  sus  energías  y su  fuerza  moral,  y 
un  día  le  dice  que  Cuba  no  necesita  el  concurso  de  la 
Península;  no,  en  el  mismo  día,  es  decir,  debió  escri- 
bir en  varios  días,  según  andan  de  discordantes  los 
párrafos,  en  unos  afirma  la  memoria  que  Cuba  no 
necesita  para  nada  de  España,  en  otros  que  hay  nn 
superávit,  que  luego  analizaré,  pero  que  se  dice  que 
es  enorme,  se  abulta  tanto,  que  es  de  lo  más  singu- 
lar que  he  oído? 

Discutiendo  de  este  modo,  cuando  después  se  le 
habla  al  país  de  apremios  y de  premuras,  le  ocurre 
algo  parecido  á lo  que  nos  sucede  á todos  nosotros. 
Yo  algunos  días,  cuando  leo  la  prensa  ministerial, 
llego  casi  á acongojarme,  y estoy  á punto  de  dudar 
si  existen  tales  y tan  incansables  apremios;  pero  lúe- 
go,  allá  en  mis  soledades,  tomo  algunas  veces  (in- 
cluso para  conciliar  el  sueño  ayuda  á las  veces  la 
lectura)  la  Memoria  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
(j&sffí),  y con  esa  Memoria  en  la  mano,  que  me  afir- 
ma que  la  situación  es  próspera,  que  tenemos  supe- 
rávit, que  rebajamos  los  gastos,  que  se  realizan  con 
facilidad  ios  ingresos,  que  vamos  á devolver  90  mi- 
llones de  obligaciones  del  Tesoro,  que  tenemos  di- 
nero para  las  atenciones  de  Cuba  en  mejores  condi- 
ciones y más  barato  que  nunca,  que  nos  dan  por  las 
rentas  mucho  más  de  lo  que  valen,  el  conjunto  de 
observaciones  del  Sr.  Ministro,  que  aunque  subjeti- 
vas, proceden  de  una  persona  de  la  autoridad  de 
S.  8,,  se  incorpora  á mi  naturaleza,  y asi  como  8.  8. 
por  tarde  y noche  tiene  el  vértigo  de  La  celebridad, 
me  sugiere  el  vértigo  de  la  resignación,  y me  resigno 
á creer  que  todo  eso  es  verdad, 

Pero  luego  viene  la  realidad  con  sos  tristezas,  la 
vieja  aritmética,  que  no  puedo  desterrar,  sustituyén- 
dola por  la  nueva,  y encuentro  que  no  es  esa  la  si- 
tuación  del  país,  que  no  es  esa  la  verdad,  que  no  ha- 
bría derecho  para  reclamar  los  sacrificios  de  sangre 
generosa,  que  va  á verterse  en  la  manigua,  si  luchá- 
semos allí  con  algunas  bandas  y no  con  elementos 
poderosos,  que  son  los  que  constituyen  aquella  insu* 
rrección.  ¿No  es  verdad  que  no  puede  hablarse  de 
todas  estas  cosas,  como  habla  S.  8.,  ni  se  pueden  di- 
rigir tantas  exhortaciones  al  sentimiento  público, 
cuando  estas  bienaventuranzas  escritas  contrastan 
con  aquellas  malas  venturas,  calladas  ó resignadas, 
algunas  veces  en  el  secreto  de  3 a conversación  ex- 
puestas y con  las  lenguas  múltiples  de  la  prensa  di- 
vulgadas, viviendo  en  una  confusión  que  perturba,  y 
es  necesario  que  cese,  para  saber  si  la  situación  del 
país  es  tal,  como  SS.  SS.  la  pintan  en  público  y la  es- 
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criben,  ó tal  cual  la  dicen,  calladamente,  en  privado? 

No;  hay  que  decirlo  todo,  hay  que  examinarlo  todo; 
no  hay  que  olvidar  que  esos  millones  consagrados  al 
alivio  de  la  agricultura,  serán  millones  para  el  Ban- 
co Hipotecario,  si  no  variáis  la  ley,  y para  prestamis- 
tas ó agiotistas,  si  no  variáis  el  texto;  hay  que  no  ol- 
vidar que  se  introduce  una  grao  perturbación  en  al- 
gunos impuestos,  si  no  reformáis  esa  ley;  hay  que  no 
olvidar  que  esa  adquisición  de  semillas,  hecha  coa  el 
desprendimiento  que  se  hace,  sin  regias  ni  interven- 
ción de  ningún  género,  es  un  despilfarro,  que  tolera 
la  holgura  de  los  grandes  días,  pero  no  la  prudencia 
y la  meditación  que  aconsejan  los  apremios  de  las 
horas  tristes. 

Hacer  eso,  no  más  que  por  levantar  una  bandera 
de  enganche  que  atraiga  á la  masa  de  agricultores  á 
vuestras  ñías  políticas;  enardecer  á las  gentes  supo- 
niendo que  así  se  gana  ia  adhesión  de  ese  elemento 
capital  de  la  Nación  española,  que  vive  adherido  á la 
tierra  con  el  recuerdo  de  su  historia  y con  el  apego 
á sus  tradiciones,  y al  mismo  tiempo  traer  el  impues- 
to de  la  sal  con  monopolio  ó sin  monopolio,  repre- 
senta un  contrasentido;  porque  ese  impuesto  se  co- 
bra como  recargo  de  la  contribución  territorial,  de  la 
contribución  industrial  y de  los  consumos,  y nada  de 
eso  habéis  tenido  en  cuenta  para  vejar  á las  clases 
agricnltoras  en  los  términos  que  se  consignan  en 
algunos  artículos  del  proyecto  de  ley. 

Eso  unido  á los  planes  y á la  supuesta  diligencia, 
á la  supuesta,  porque  no  existe  Dirección  de  propie- 
dades  del  Estado,  es  verdaderamente  contradictorio; 

Aquí,  yo  ai  menos,  mientras  pueda  exponer  mi  pen- 
samiento ante  el  país,  no  permito  ni  tolero,  sin  una 
protesta,  semejante  mixtificación. 

No  hay  en  ese  presupuesto  ningún  alivio  para  las 
clases  agrie ul toras.  ¿Ño  lo  puede  haber?  Está  bien; 
porque  las  condiciones  en  que  vivimos,  y las  circuns- 
tancias en  que  nos  hallamos,  no  lo  consienten,  ¡pero 
que  no  se  engañe  al  país!  ¿Es  que  el  presupuesto,  utH 
lizado  por  vosotros  algunas  veces  como  recurso  elec- 
toral, lo  queréis  utilizar  ahora  como  recurso  político? 

¿Es  que  desconocéis,  cuando  habláis  de  estas  cosas, 
aquel  otro  párrafo  de  la  Memoria  del  Sr.  Ministro,  en 
el  cual  alude  á ese  gran  recaudador  que  3,  8.  ha  teni- 
do, á ese  gran  concurso  de  que  S.  8.  ba  disfrutado,  al 
recaudador  y al  concurso  de  la  infortunada  guerra  de 
Cuba?  ¿Es  que  esos  millones  de  rescate  del  servicio 
de  guerra  no  se  arrancan  al  modesto  agricultor?  ¿Es  g 
que  esas  cantidades,  que  no  puedo  discutir  ahora, 
acaso  exigidas  contra  la  ley,  no  se  recogen  de  nnes-  % 
tra  democracia  rural  mediante  apremios  que  la  obli- 
gan  á desposeerse  de  su  propiedad,  á gravarla,  á hi- 
potecarla, y á entregarla  á la  usura?  ¿Van  SS.  SS.  á 
regenerar  la  agricultura  regalándole  unas  cuantas 
semillas,  unos  cuantos  tipos  de  yeguas,  y unas  cuan- 
tas ovejas  y carneros  de  especie  exótica?  Paréceme 
¡ tan  exótico,  como  el  estilo,  el  auxilio  de  SS.  SS.  á la 
agricultura. 

Señores,  se  necesita  un  excesivo  dominio  de  sí 
mismo,  no  guardar  un  gran  respeto  á las  consecuen- 
cias de  las  propias  opiniones,  cuando  se  dice  en  la 
Memoria  del  presupuesto  (y  aquí  tengo  apuntados 
los  conceptos  con  alguna  mayor  exactitud  que  los 
apuntes  de  otros),  cuando  se  dice  en  la  Memoria,  dis- 
curriendo acerca  de  los  recursos  extraordinarios  y 
de  la  situación  de  la  Hacienda,  que  sobra  dinero, 
que  se  tienen  elementos  de  Tesorería  sin  compróme- 
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ter,  ni  gravar,  ni  hipotecar  ningún  tributo  ni  nin- 
guna renta,  sino  apelando  ¿préstamos  reintegrables 
ó á un  impuesto  voluntario  sobre  la  navegación.  Y 
decir  esto  gravando  punto  menos  que  perpetua- 
mente la  joya  de  las  propiedades  del  Estado  para  to- 
mar dinero  á un  interés,  que,  cuando  se  discuta  el 
contrato  de  Almadén,  demostraré  que  es  muy  infe- 
rior á todo  cuanto  han  escrito  los  más  rudos  adver- 
sarios riel  proyecto;  decir  esto,  cuando  al  mismo 
tiempo  vais  á contener  el  desarrollo  del  timbre,  de 
que  tanto  fruto  se  espera;  decir  esto,  cuando  precisa- 
mente no  tornáis  dinero  reintegrable,  sino  que  to- 
máis dinero  para  pagar  lo  que  no  se  necesitaba  rein- 
tegrar; ofrecer,  en  suma,  un  conjunto  de  hechos  tan 
graves  y un  conjunto  de  pronósticos  tan  lisonjeros, 
es  un  verdadero  contrasentido. 

¿Se  va  á gobernar  España,  suponiendo  que  no  hay 
aquí  quien  corra  la  venda  de  los  ojos,  y que  este 
pueblo,  que  no  es  hacendista,  pero  que  tiene  un  sano 
sentido,  no  se  entera  de  tales  cosas?  Esos  son  resor- 
tes de  gobierno,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
roto,  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  dislocado, 
por  lo  rueños. 

La  obra  de  este  presupuesto  hay  que  juzgarla, 
naturalmente,  en  su  aspecto  económico  por  lo  que 
afecta  á la  riqueza  del  país,  en  su  aspecto  financiero 
por  lo  que  afecta  al  desarrollo  del  mismo  presu- 
puesto, en  el  aspecto  de  Tesorería,  en  el  aspecto  del 
crédito,  y hay  que  examinarla  también  en  su  aspecto 
político. 

Es  que  la  Hacienda  pública  vive  de  la  fuerza  po- 
lítica, es  que  el  Estado  es  un  ser  social,  una  colecti- 
vidad que  desenvuelve  su  actividad  con  arreglo  á le- 
yes sociológicas;  es  que  una  Nación  no  puede  vivir 
con  independencia  de  las  ideas  y de  los  conceptos, 
que  desenvuelven  los  hombres  llamados  á dirigirla 
para  que  se  venga  á enervar  el  vigor  del  país  con  fa- 
lacias y con  ilusiones  (no  me  permitiré  decir  que  con 
engaños),  con  falacias  y con  ilusiones,  que  proceden 
del  escaso  conocimiento  del  asunto,  nunca  de  la  in- 
tención; y es  sumamente  grave  que  en  esta  España, 
comprometida  hoy  y puesta  en  situación  harto  difí- 
cil, que  nosotros  no  podemos  ver  sin  pena,  se  que- 
brante cualquier  resorte  político,  cualquier  energía 
que  afecte  á su  vitalidad  en  el  presente  y en  el  por- 
venir. Por  eso  me  parecieron  tan  censurables  las 
frases  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  escribía  sobre 
el  famoso  superávit,  que  se  sustituirá  con  un  déficit 
que  duplique  el  último,  y todas  esas  expansiones  de 
alegría  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  porque,  si  eso 
que  se  dice  fuera  verdad,  constituirían  una  verda- 
dera burla  esos  proyectos  que  habéis  traído;  pues 
con  una  situación  de  la  Hacienda,  que  puede  permi- 
tir la  devolución  de  80  millones  de  pesetas  de  deuda 
flotante,  ¿no  es  verdad  que,  aplazando  su  devolución, 
se  podría  vivir  con  eso  y no  estar  consumiéndonos 
aquí  de  calor  y fatiga,  y,  lo  que  es  algo  más  grave, 
por  vez  primera  elaborando  una  ley  de  presupuestos 
con  mucho  más  retraso  que  el  que  baya  podido  ha- 
ber en  ningún  año,  y á tener  retenido  aquí  y luego 
en  el  Senado  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  Si  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  fuera,  como  Ministro,  tan  ce- 
loso como  lo  fué  de  Subsecretario,  sería  un  daño 
para  la  Administración,  que  el  trabajo  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  es  un  caudal  provechoso  para  el 
país. 

Deseo  terminar  agotando  todo -el  tiempo  de  la 


sesión;  pues  no  pretendo  obstruir  ni  un  instante,  ni 
dificultar  los  trabajos  parlamentarios. 

Aunque  rae  rinda  el  cansancio,  para  terminar 
todo  lo  relativo  á los  gastos,  para  liquidar  la  cuenta 
que  tenía  pendiente  con  eL  Sr.  Ministro  por  las  acu- 
saciones que  me  había  dirigido,  permitidme  que  os 
pida  licencia  para  asomarme  un  momento  á los  su- 
plementos de  crédito. 

Señores,  decía  antes  y repito  ahora,  reanudando 
el  discurso  interrumpido,  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  procedido  con  poca  consideración  hacia 
este  presupuesto  y hacia  nosotros  que  lo  votamos,  y 
ha  olvidado  que  el  depósito  se  guarda  y se  cuida  con 
mucho  más  esmero  que  la  propiedad;  ha  olvidado 
que  en  ese  presupuesto  está  la  confianza  y la  abne- 
gación de  un  partido,  que  vosotros  declaráis  siempre 
capacitado  para  turnar  en  el  poder  con  vosotros,  y 
que  merecía  alguna  más  consideración  y respeto  que 
el  que  le  ha  guardado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
siquiera  aquella  consideración,  aquella  diligencia, 
aquel  cuidado,  semejantes  al  del  padre  de  familia, 
que  se  emplea  por  las  personas  cuidadosas  de  lo  ajeno, 
con  que  se  administraron  por  mi  partido  presupuestos 
vuestros.  Ni  más  ui  menos.  Pero  el  Sr.  Ministro,  ¡oh 
artificios!  job  habilidades  de  los  Ministros  de  Hacien- 
da! contemporáneos,  que  contemporáneo  puedo  yo 
decir  de  S.  S.  y no  de  mí , porque  S.  S.  pertenece  á 
otra  época  de  ¡a  historia  de  la  administración  de  la 
Hacienda,  distinta  de  la  mía,  el  Sr.  Ministro  quiso 
dar  una  prueba  más  de  su  habilidad  en  este  punto. 

Yo  pertenezco  á la  época  antigua,  en  la  que,  el 
último  de  todos,  en  el  orden  del  tiempo  y del  valer, 
modestamente  vine  aquí  sin  jactancia  ni  pretensio- 
nes, á secundar  lo  que  hicieron  los  demás,  y gracias 
á la  diligencia  en  traer  el  presupuesto,  tengo  la  va- 
nidad de  creer  que  allané  una  dificultad  política, 
cuando  surgieron  las  causas  (aun  no  bastante  expli- 
cadas y,  que  no  hay  necesidad  de  explicar  ahora  en 
su  integridad)  de  aquella  crisis. 

Pero  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  previene,  y 
dice:  este  es  el  presupuesto  de  los  liberales;  otros 
dicen  el  presupuesto  Canalejas.  Pues  vamos  con  el 
presupuesto  Canalejas,  y analicemos  éste  y el  presu- 
puesto Reverter,  ¿Qué  hace  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda? Me  endosa  como  suplementos  de  crédito  y 
como  créditos  extraordinarios,  aquellas  cosas  que 
S.  S.  unas  pudo  y otras  debió  pagar  con  cargo  á 
su  nuevo  presupuesto.  Andando  en  malos  pasos  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  por  las  lejanías  de  la  ley, 
hasta  tropezarse  con  el  Tribunal  de  Cuentas,  aun- 
que ya  tuvo  el  brazo  robusto  del  fiscal  para  detener- 
le, trae  ahora  un  proyecto  que  aprobaremos,  y que, 
por  mi  parte,  no  be  de  combatir,  en  que  nos  acusa 
de  imprevisión  en  los  gastos,  censura  nuestro  pre- 
supuesto y entrega  á la  crítica  de  la  opinión  nues- 
tros actos,  hablando  siempre  de  sus  ilustres  prede- 
cesores, teniendo  toda  clase  de  consideraciones  for- 
mularias con  nosotros  y agotando  el  repertorio  de  la 
floricultura  para  exornar  sus  víctimas. 

Hay,  señores,  en  esos  créditos,  conceptos  en  los 
cuales,  claro  está,  ni  el  Sr,  Ministro  ni  nosotros  te- 
necios  responsabilidad  ninguna.  El  hecho,  quizás 
para  los  efectos  de  la  política  internacional  menos 
apreciado  de  lo  que  se  debiera,  el  hecho  de  la  coro- 
nación del  Czar,  no  es,  y lo  digo  en  amor  al  Soberano 
de  un  país  amigo,, un  suceso  frecuente;  y,  por  tanto, 
aunque  se  puede  discutir,  si  el  Ministro  acude  con 


más  ó menos  severidad  y respeto  á la  ley  al  suple- 
mento de  crédito,  al  fin  ese  gasto  era  necesario. 

En  cuanto  al  abono  de  dietas  á jurados,  peritos, 
testigos,  etc.,  S,  que  es  hombre  docto,  debe  saber, 
porque  ha  demostrado  conocimientos  jurídicos  muy 
singulares  en  la  confección  del  presupuesto  y en  ei 
desarrollo  de  la  defensa  del  mismo,  que  esas  dietas 
hay  que  pagarlas  con  puntualidad,  es1  cierto;  y os 
honrará  el  no  contribuir  dejando  de  pagarlas  al  des- 
prestigio  de  una  institución,  que  luego,  á espaldas 
del  Parlamento,  procuráis  dañar  con  vuestras  des- 
atenciones ó con  vuestras  censuras;  pero  ei  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  tan  docto  en  esa,  como  en  toda 
materia,  debe  saber  también  que  hay  manera  de  re- 
ducir  ese  gasto,  y que  esa  manera  de  reducirle  esta- 
ba planteada,  y que  eso  lo  hubiéramos  votado  nos- 
otros con  gusto,  á instancia  vuestra,  porque  era  un 
pensamiento  nuestro.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
en  aquellas  áureas  nupcias,  no  se  cuidaba  de  las  con- 
secuencias de  su  abandono,  y viene  aumentado  el 
crédito.  Está  bien;  aun  cuando  yo,  que  he  pasado  por 
el  Departamento  de  Gracia  y Justicia,  ya  sé  que  eso 
se  gasta  mejor  ó peor,  según  la  diligencia  que  em- 
plee el  Ministro,  que  algo,  y muy  bastante,  puede  ha- 
cer en  la  materia,  y aun  cuando  me  encuentre  con 
que  las  cifras,  que  en  dos  ediciones  nos  servís,  no  son 
las  cifras  necesarias,  ni  las  cifras  verdaderas  de  vues- 
tro presupuesto,  sinc  que  os  conviene  descargar  so- 
bre nosotros,  precisamente  por  tratarse  de  la  ins- 
titución del  Jurado,  una  parte  de  vuestro  presu- 
puesto. 

No  diré  en  absoluto  que  no  pueda  tener  alguna 
parte,  aunque  mínima,  la  diligencia  en  evitar  las 
varadas  de  buques,  ni  examinaré  si  la  reparación  de 
esas  varadas,  como  todo  lo  que  se  está  haciendo  en 
marina,  se  realiza  con  aquella  perfección  que  debe 
exigir  el  Ministerio  de  Hacienda  en  la  activa  inspec- 
ción que  le  corresponde  hacer,  no  obedeciendo  á su 
criterio  personal,  sino  al  mandato  de  las  Cámaras, 
al  mandato  del  Congreso,  que  tiene  establecida  una 
Comisión  informadora,  y al  establecerla  y al  facul- 
tarla, claro  está  que  puso  en  ella  su  voluntad  y su 
pensamiento. 

Hay  gastos,  como  el  pago  de  estudios  de  un  fe- 
rrocarril de  Betanzos  al  Ferrol,  como  subvenciones 
á las  Juntas  de  puertos,  sobre  los  cuales  ya  discutí-* 
remos  otro  día,  que  hay  mucho  que  discutir  en  esto; 
hay  otros  gastos  á causa  de  la  guerra  de  Cuba;  nue- 
vos capelos  cardenalicios  que  reconozco  eran  difíci- 
les de  prever;  gastos  de  las  epidemias...  jAh]  Mucho 
cuidado,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  estos  gastos 
de  las  epidemias,  mientras  no  esté  comprobada  de 
una  manera  pública  y solemne  su  declaración  y en 
tanto  no  se  fundamenten;  porque  antes  eran  las  ca- 
lamidades y ahora  son  las  epidemias,  y creo  que  la 
calamidad  epidemia  puede  muy  bien  incluirse  entre 
las  calamidades,  y este  concepto  del  presupuesto 
puede  tener  una  naturaleza  urgente. 

Hay  unos  gastos  de  traslados  de  museos,  de  com- 
pras de  libros,  de  subvenciones,  comisiones,  dietas, 
indemnizaciones,  visitas  y viajes,  y ya  véis  que  todo 
esto  es  oficial. 

Pero  me  parecen  demasiados  libros,  demasiadas 
subvenciones,  demasiadas  visitas,  demasiadas  indem- 
nizaciones y demasiados  viajes  para  las  presentes 
dir constancias,  en  las  cuales  hay  que  viajar  cou  el 
censamiento  muy  lejos.  Aquí  donde  hacen  falta  to- 


dos los  elementos,  se  malgastan  dedicándolos  á esas 
cosas  menudas  que  pueden  ser  desahogos  de  la  opu- 
lencia, pero  que  resultan  verdaderos  sacrificios  en 
i los  días  difíciles. 

Lo  más  notable  de  todo  es  comparar  esos  crédi- 
tos... Voy  á terminar  esta  parte,  porque  no  quiero 
abusar  del  Congreso,  del  Sr.  Presidente  ni  del  Go- 
bierno; estoy  cumpliendo  un  deber,  pero  deseo  que  él 
sea  compatible  con  las  demás  atenciones  de  la  Cá- 
mara. 

Conviene  que  os  enteréis;  sois  muy  inteligen- 
tes y diestros  y os  enteraréis.  Parece  natural  que 
cuando  se  viene  á dirigir  esa  acusación  de  insuficien- 
cia de  crédito,  se  subsane  la  falta  en  el  presupuesto 
de  gastos,  y nada  de  eso  sucede  en  el  proyecto  del 
Sr.  Navarro  Reverter. 

No  me  refiero  á la  varadura  del  María  Teresa , ni 
á la  coronación  del  Czar,  ni  á esos  sucesos  extra- 
ordinarios: á otros  suplementos  y á otros  créditos  ex- 
traordinarios me  refiero.  Así,  por  ejemplo,  pídense 
443,000  pesetas  para  el  cuerpo  Diplomático  y Con- 
sular, y sin  embargo,  no  tiene  el  Sr.  Ministro  la  pre- 
visión de  aumentar  proporcionalmente  por  este  con- 
cepto el  proyecto  de  presupuesto  que  presentó  a! 
Congreso,  y sólo  en  51.000  pesetas  aumenta  el  ca- 
pítulo 7.°  Ahora  bien;  el  sentí  lo  común  nos  dice, 
porque  no  hace  falta  más  que  buen  sentido,  que  si 
para  la  guerra  de  Cuba  hacen  falta  esas  443. OjOO  pe- 
setas con  cargo  al  ejercicio  anterior,  y no  discuto  si 
la  insurrección  de  Cuba  lia  crecido  ó no,  pero  existe, 
habrá  que  seguir  gastando  lo  que  se  ha  gastado.  ¿Por 
qué  no  se  consignan  esas  443.000  pesetas?  Porque 
se  hace  un  presupuesto  imaginativo. 

Presupuesto  de  Gracia  y Justicia.  Claro  es  qué 
prescindo  de  los  gastos  de  la  coronación  del  Czar  y 
de  los  capelos  y de  las  bulas,  y de  otros  por  el  estilo, 
porque  son  imprevistos.  Se  piden  860.000  pesetas 
para  dietas  é indemnizaciones.  ¿No  es  verdad,  seño- 
res, los  que  habéis  desempeñado  con  tanto  honor 
vuestro  y cou  tanto  provecho  para  la  Patria  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  que  el  Jurado  y la  ad- 
ministración de  justicia  funcionarán,  poco  más  ó me- 
nos, en  este  ejercicio  como  en  el  anterior?  Pero  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dice  que  el  año  an- 
terior hacían  falta  esas  860,000  pesetas,  y que  en 
éste  bastarán  500,000.  ¿Es  porque  el  Sr.  Conde  de 
Tejada  de  Yaldosera  va  á ser  más  diligente  en  este 
ejercicio  que  en  el  trascurrido?  Yo  creo  que  las  in- 
demnizaciones se  acomodarán  poco  más  ó menos  á lo 
gastado  en  el  año  anterior. 

Viene  un  suplemento  de  crédito  de  90,000  pese- 
tas al  capítulo  8,°,  y,  sin  embargo,  no  se  aumenta  la 
cantidad  presupuesta,  y se  rebajan  las  obligaciones 
que  carecen  de  crédito  legislativo. 

Obligaciones  eclesiásticas:  80.269  pesetas  han 
hecho  falta  en  este  ejercicio;  pero  en  el  que  viene  no 
harán  falta,  por  cuanto  no  se  aumenta  la  cifra  en  el 
presupuesto,  no  obstante  decirse  que  ha  sido  por 
error  de  cálculo. 

La  asignación  á sacerdotes  se  rebaja  para  el  año 
próximo.  Si  S.  S.  no  ha  tenido  la  mala  previsión  do 
que  habrá  defunciones  de  sacerdotes,  no  se  concibe 
cómo  vá  á pagarse  ai  personal  eclesiástico  con  una 
cantidad  inferior  en  86.289  pesetas  á la  necesitada 
en  el  año  trascurido. 

Habrá  que  contar  con  que  la  Divina  Providencia 
en  vez  de  apiadarse  de  esos  sacerdotes,  los  castigue  y 
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maltrate;  cosa  que  no  está  bien  desearla  á un  Go- 
bierno católico* 

En  el  Ministerio  de  la  Guerra , y para  cuerpos 
permanente,  se  pidieron  700.000  pesetas,  y lejos  de 
aumentar  con  esa  cifra  la  partida  en  el  proyecto  de 
presupuestos,  se  rebajan  935.954  por  eL  propio  con- 
cepto. ¿Sabéis  por  qué?  Se  pidió  el  crédito  porque 
había  guerra  en  Cuba;  pero  el  Sr.  Ministro  ha  de- 
cretado, ¡Dios  lo  haga  bueno!,  que  al  regir  este  pre- 
supuesto se  acabe  la  guerra. 

Pide  el  Sr.  Ministro  un  aumento  de  í .5 i 8.922  pe- 
setas para  los  servicios  administrativos  de  los  capí- 
tulos 7.°  y 8,°;  pero  como  eu  ei  art*  l.°,  que  no  figura 
en  los  suplementos  de  crédito,  el  Sr.  Navarro  Rever- 
ter ha  aumentado  para  subsistencias  771 .573,  resulta 
que  se  presupone  sólo  esta  última  cantidad,  para  la 
que  se  han  pedido  créditos  por  valor  de  1,518.922 
pesetas. 

Señores,  ¿es  esto  serio?  No  puedo  darle  otro  cali- 
ficativo; y crea  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no 
lo  digo  con  propósito  de  molestarle,  sino  con  el  de 
servirle  y ayudarle,  para  ver  si  Dios  le  enmienda  y 
le  sugiere  un  rato  perdido  en  que  pasearse  por  los 
presupuestos  y enterarse  de  estas  cosas;  porque  es- 
tamos á 5 de  Agosto  y aún  no  se  ha  enterado  su  se- 
ñoría. 

Para  los  gastos  de  reclutamiento  se  han  pedido 

120.000  pesetas.  ¿Por  qué  no  se  consigna  esa  cantidad 
íntegra  en  el  presupuesto  de  este  año?  ¿Será  porque 
en  el  año  pasado  se  enviaron  soldados  i Cuba  y este 
año  no  van  á enviarse?  Ojalá  fuera  esto;  ojalá  se  con- 
firmen los  pronósticos  que  se  derivan  de  estas  cifras; 
pero,  con  profunda  pena  nuestra,  no  podemos  dar 
crédito  al  optimismo  de  S,  S. 

Hay  también  en  Gobernación  una  partida  de 

500.000  pesetas  para  gastos  de  inspección  sanitaria 
que  ei  año  pasado  han  sido  necesarios  y este  año  no 
lo  serán.  En  el  presupuesto,  y en  sus  capítulos  rela- 
tivos á Sanidad,  se  aumenta  el  personal  en  160.000 
pesetas  y en  3.500  el  material.  Algo  hay  aquí  que 
notar,  y no  lo  digo  por  buscar  una  pueril  discordan- 
cia. Siento  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  nos  favorezca  con  su  asistencia  estas  tar- 
des, porque  tenemos  muchas  cosas  halagüeñas  que 
decirle.  Su  señoría,  sujeto  sin  duda  al  patrón  que  en 
este  orden  de  cosas  le  da  el  Sr.  Navarro  Reverter,  su 
antiguo  discípulo,  hoy  maestro,  por  lo  visto,  aunque 
tiene  diferente  texto  para  la  asignatura,  ha  conver- 
tido las  500.000  pesetas  de  gasto  del  año  pasado  en 
167.500. 

Señores, ¿por  qué  no  hemos  de  ser  francos,  ya  que 
aquí  todos  lo  sabemos,  porque  los  unos  han  sido  Go- 
bierno y los  otros  todos  lo  serán,  como  decía  ei  señor 
Ministro  de  Hacienda?  ¿Por  qué  no  decir  que  estas 
cosas  de  viajes,  comisiones,  etc.,  son  en  general,  sal- 
vo honrosas  excepciones,  materia  poco  noble?  Y en 
cambio  el  servicio  de  seguridad,  que  tiene  hoy  tal 
importancia  que  yo  no  puedo  encarecer  sin  temor 
de  agraviar  á los  que  me  escuchan,  viene  sin  un  solo 
céntimo  de  aumento. 

También  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  para 
los  gastos  de  la  Guardia  civil,  se  han  pedido  200.000 
pesetas.  En  estas  trabacuentas  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  y del  Ministerio  de  la  Guerra,  dedu- 
ciendo el  colegio  de  nueva  creación,  parece  que  ese 
gasto  va  á quedar  reducido  á I I 7.000  pesetas.  Tam- 
bién ahora  parece  que  las  circunstancias  hacen  que 


se  pueda  prescindir  de  un  centenar  de  miles  de  pese- 
tas en  la  Guardia  civil. 

Yoy  á acabar,  Sr.  Presidente,  en  breves  mo- 
mentos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  quiere,  la  Presi- 
dencia propondrá,  y está  segura  que  la  mayoría  ha 
de  acordarlo  con  gusto,  que  se  prorrogue  la  sesión. 
[Muestras  de  aprobación.) 

El  Sr.  CANALEJAS:  Yo  agradezco  profunda- 
mente al  Sr.  Presidente,  á quien  tantas  bondades  y 
deferencias  debo,  su  atención,  así  como  á la  mayoría 
sus  murmullos  favorables;  pero  para  terminar  este 
punto  de  mis  observaciones,  cinco  ó seis  minutos  se- 
rán bastantes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  S.  S.  quiera. 

El  Sr.  CANALEJAS:  En  el  Ministerio  de  Fomen- 
to, vais  á tener  la  bondad  de  escuchar  las  cifras  que 
se  nos  piden. 

En  el  capítulo  4.°,  artículo  único,  22,750  y pre- 
supone sólo  6,000;  en  ei  capítulo  6.°,  108.000,  y sólo 
aumenta  í 0.985;  en  ei  8.°,  i 50.000,  y lejos  de  aumen- 
tarlos, rebaja  de  esta  partida  en  el  proyecto  de  pre- 
supuestos 18.908;  en  el  capítulo  10,  pide  17,000,  y 
aumenta  sólo  12.890, 

En  construcciones  civiles  pide  35,000  pesetas 
para  indemnizaciones  personales,  y deja  sin  embar- 
go la  misma  cifra;  en  obras  públicas,  capítulo  23, 
pide  250,000  pesetas  con  destino  al  art.  6.°,  y sin  em- 
bargo baja  en  ese  capitulo  755.700,  porque  lleva  á 
material  este  gasto,  sistema  vicioso  y que  no  permite 
apreciar  los  actos  del  Ministro  en  la  aplicación  de  los 
créditos  votados  á su  Departamento. 

Nos  pide  para  el  capítulo  25,  art*  l.°,  « Estudios  y 
obras  nuevas  de  carreteras»,  un  crédito  extraordina- 
rio de  2,575.000;  y como  solo  aumentaba  esta  parti- 
da en  500.000  pesetas,  siempre  resultarán  2.07  5.000 
pesetas  de  déficit  probable. 

En  el  capítulo  27,  art,  i.°,  «Material  de  ferroca- 
rriles», pide  un  crédito  de  1 8*525:  tenía  en  el  presu- 
puesto anterior  45*000,  y ahora  se  calcula  en  47,000, 
ó sea  2,000  pesetas  para  lo  que  se  necesitan  18.000. 

En  fin,  ¿á  qué  seguir?  Concluyamos  por  hoy,  sin- 
tiendo tener  que  molestaros  mañana. 

¿Qué  se  infiere  de  todo  esto?  Se  infiere  que  este 
presupuesto  no  lo  ha  hecho  el  Sr.  Navarro  Reverter. 
Yo  he  admitido  la  ficción  constitucional  para  des- 
cargar mis  censuras  sobre  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Ahora,  al  fiscal  parlamentario,  si  á S.  S.  no  le  mo- 
lesta el  término,  sustituye  el  amigo. 

Declaro  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  se  ha 
enterado  del  presupuesto;  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, autor  de  un  presupuesto  extraordinario  ver- 
daderamente monumental,  que  está  ahí  en  el  Diario 
de  las  Sesiones  y en  discursos  que  sé  de  memoria  por 
si  fuera  necesario  contrastar  opiniones  con  opiniones; 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  autor  de  libros  por- 
tentosos por  su  erudición,  por  el  trabajo  que  repre- 
sentan, por  las  grandes  novedades  que  encierran  en 
la  esfera  de  las  doctrinas,  aunque  adolecen  todas 
ellas  del  defecto  de  ser  impracticables,  como  lo  prue- 
ba que  S*  S.  mismo  no  las  ba  practicado;  que  ei  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  hombre  de  imaginación 
prodigiosa,  ingeniero  distinguido,  hombre  avezado  al 
trabajo,  que  al  trabajo  ha  debido  todos  los  elementos 
de  su  vida,  lo  digo  en  su  honor;  que  ha  desempeñado 
cargos  importantes  propios  de  su  actividad  profesío- 
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nal;  que  el  3 r.  Ministro  de  Hacienda,  que  domina  la 
lengua  en  su  germina  tradición  de  Castilla  y en  casi 
todos  los  dialectos;  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
periodista,  publicista,  orador  reglonaiista,  econo- 
mista y financiero,  sobre  el  cual  pueden  caer  todos 
los  adjetivos  que  expresan  los  conceptos  de  las  más 
honrosas  actividades;  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
no  ha  escrito  ni  ha  leído  ese  presupuesto.  Digo,  sí  lo 
ha  leído,  Sr,  Presidente,  porque  la  Mesa  no  me  per- 
mitiría  que  yo  la  acusara  de  falsedad;  lo  leyó  desde 
esa  tribuna,  pero  no  lo  leyó  antes  ni  lo  ha  leído 
después. 

De  manera  que  nos  encontramos  con  la  desgracia 
de  que  un  Ministro  de  Hacienda  que  es  en  esto  de 
los  presupuestos  desdichado,  porque  siempre  tiene 
hijos  de  adopción,  no  se  entera  de  ellos.  Una  vez  es 
el  presupuesto  mío,  otra  es  ese  presupuesto  que  le 
han  hecho  á 8.  S.  los  gerentes  ó magnates  que  hoy 
rigen  el  Ministerio  de  Hacienda  en  el  orden  adminis- 
trativo y práctico,  y 3.  8.  me  permitirá  que  le  dé  un 
conséjo;  y con  esto  termino.  Yo  no  he  de  recordar  la 
noción  de  los  deberes  jurídicos  que  ligan  al  padre 
adoptivo  con  los  hijos  adoptados;  sin  embargo  reco- 
geré la  noción  moral  de  que  cuando,  ó porque  la  na- 
turaleza no  brinda  esa  dicha  ó porque  se  dilata  y se 
extiende  el  afecto  de  nn  modo  generoso,  se  acoge  en 
el  hogar  y se  patrocina  con  el  nombre  á una  criatu- 
ra, pide  ese  oficio  elevado  de  la  paternidad  adoptiva, 
una  adhesión,  un  cuidado  y ima  vigilancia  con  aquel 
ser,  que  son  incompatibles  con  esos  desprendimientos 
de  vigilancia  que  se  advierten  en  S,  S»;  pero  en  ñu,  á 
aquel  presupuesto  mío  que  S.  3.  adaptó,  y mañana 
hablaremos  con  ocasión  de  los  ingresos  de  ello,  á 
aquel  presupuesto  que  S.  S.  le  puso  su  nombre,  y 
le  administró,  le  ha  escarnecido  después;  le  ha  es- 
carnecido llamando  ilustre  al  padre  ya  difunto,  pero 
maltratando  al  hijo,  y yo  hubiera  deseado  más  que 
8,  S.  me  hubiera  economizado  los  calificativos  y ala- 
banzas y hubiera  tenido  alguna  más  consideración 
para  aquel  hijo. 

Ya  que  8.  3.  lo  ha  hecho  tan  mal  con  aquel  pri- 
mer hijo  de  adopción,  sea  un  poco  más  atento  con  el 
segundo;  y este  otro  que  lleva  también  su  nombre  y 
su  marca  de  fábrica,  aun  cuando  no  sea  su  obra,  pro- 
cure S.  S.  mejorarlo;  porque  un  presupuesto,  ya  lo 
dice  el  vocablo,  es  presunción,  cálculo,  eventualidad; 
son  las  grandes  líneas  del  marco,,  y en  un  marco  de 
determinadas  dimensiones  puede  encerrarse  ó el 
Pasmo  de  Sicilia  ó un  delirio  de  Grbaneja.  Pues  si 
este  presupuesto  le  deja  la  mayoría  pasar,  cosa  que 
me  parece  inconcebible,  si  después  de  oírnos  lo  mu- 
cho que  tenemos  que  decir  contra  éi,  se  aprueba  y 
prevalece,  este  presupuesto  si  que  necesitará  aquel 
cuidado  que  3.  3.  dijo  necesitaba  el  mío,  y yo  de- 
mostraré mañana  que  no  era  cierto;  porque  este  pre- 
supuesto, discordante  con  la  realidad,  antagónico  en 


sus  diversos  artículos  y capítulos,  perjudicial  para  el 
crédito  público,  nocivo  para  los  intereses  nacionales, 
ineficaz,  para  aquellas  grandes  empresas  que  allá  en 
la  conciencia  de  todos  alborean  como  una  luz  que 
ilumina  nuestro  pensamiento,  como  un  acicate  que 
aguijonea  nuestra  voluntad,  ese  presupuesto  cuidado 
con  asiduidad,  con  esmero,  con  eficacia,  3.  3,  que  es 
inteligente  y activo,  le  puede  transformar  en  una 
realidad,  aunque  modesta,  que  nunca  será  muy  prós- 
pera, desengáñese  S.  3.  y no  aspire  á la  celebridad, 
pero  que  podrá  ser  una  obra  eficaz,  y aquí  no  estamos 
paraconquistarrenombre  ni  celebridad,  ni  paradiscu- 
tir por  pasión  ni  por  vanagloria  personal;  estamos  con- 
gregados para  administrar  ios  intereses  públicos,  vos- 
otros ahora  con  la  acción,  nosotros  con  la  crítica;  y 
mañana,  cuando  se  cambíen  los  papeles,  en  la  situa- 
ción inversa;  pero  con  la  única  diferencia  que  yo  de- 
claro, en  la  seguridad  de  que  entreveo  todas  las 
eventualidades  del  porvenir,  y de  que  interpreto  la 
opinión  de  mi  partido,  que  jamás  hubiéramos  pre- 
sentado el  20  de  Junio  ese  tejido  de  proyectos  con- 
tradictorios, muchos  absurdos,  pero  todos  requeridos 
de  meditación  y enmienda,  porque  eso  es  querer  co- 
locar á la  intervención  parlamentaria  entre  la  espa- 
da y la  pared;  y,  por  consiguiente,  eso  es  querer 
arrancar  esos  proyectos  á una  votación  inconsciente 
ó una  resistencia  tenaz,  para  después,  en  uno  y otro 
caso,  seguir  el  sistema  que  ha  seguido  S4  S.,  que  es 
desentenderse  de  todas  las  responsabilidades  ajenas, 
cosa  poco  extraña,  puesto  que  parece  querer  esquivar 
también  las  propias. 

Y,  ahora,  Sr.  Presidente,  ruego  á S.  S.  me  reser- 
ve el  uso  de  la  palabra  para  continuar  mañana. 

El  Sr.  FBE3IDENTE:  Se  suspende  la  discusión,» 


El  Congreso,  á propuesta  del  Sr.  Presidente, 
acordó  reunirse  mañana  en  Secciones. 


Gorriente  por  )a  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
y previa  declaración  de  hallarse  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  definitivamente,  anunciándose  que 
pasaría  alienado,  el  proyecto  de  ley  ampliando  e! 
derecho  á pensión  á las  yiudas  y huérfanos  de  los  je- 
fes y oficiales  del  ejército  y de  la  armada  y sus  asi- 
milados, (Véase  el  Apéndice  2.J  á este  Diario,) 


El  Sr.  PRESIDE  NTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y cuarenta  y cinco  minutos. 


DOS  APENDICES 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONO IÍBSO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  proponiendo  la  aprobación  de  los  suple- 
mentos de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos  durante  el  último  interreg- 
no parlamentario. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  aprueban  los  siguientes  suple* 
mentos  de  crédito  concedidos  al  presupuesto  del  año 
económico  de  1895  á 96:  i 00.000  pesetas  á la  sec- 
ción 2.*  ((Ministerio  de  Estado)),  para  atender  á los 
gastos  de  la  representación  de  España  en  el  acto  de 
la  coronación  de  S.  M.  el  Emperador  de  Rusia,  auto- 
rizado por  Real  decreto  de  1 1 de  Febrero;  560.000 
pesetas  á la  sección  3/  «Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia», para  indemnizaciones  á peritos  y testigos, 
abonos  de  dietas  á jurados  y de  gastos  á funciona- 
rios de  las  carreras  judicial  y fiscal  y auxiliares  de 
los  tribunales,  concedido  por  Real  decreto  de  1 1 de 
Febrero;  700,000  pesetas  á la  sección  4.*  «Ministe- 
rio de  la  Guerra»,  para  gastos  de  Cuerpos  permanen- 
tes, Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servi- 
cio, otorgado  por  Real  decreto  de  3 de  Diciembre; 
los  de  418,922  pesetas,  1 00*000  y 1.Q00.00Ü,  á la 
misma  sección,  para  acuartelamiento,  alumbrado  y 
combustible,  hospitales  y trasportes  militares,  auto- 
rizados por  Real  decreto  de  28  de  Abril;  el  de  pese- 
tas 650.000  á la  misma  sección,  para  compra  de 
mantas  destinadas  á las  factorías  militares,  concedi- 
do por  Real  decreto  de  24  de  Marzo;  el  de  582.549,62 
pesetas  á la  sección  5/  «Ministerio  de  Marina»,  ma- 
teríal  de  arsenales,  para  reparación  dei  acorazado 
Infanta  María  Teresa^  autorizado  por  Real  decreto  de 


1 i de  Febrero;  los  de  160,175  pesetas  y 20.094,56  ¿ 
la  sección  6. 4 «Ministerio  de  la  Gobernación»,  para 
reparación  de  los  cables  telegráficos  submarinos  de 
Cádiz  á Tenerife  y de  Tarifa  á Tánger,  otorgados  res* 
pectivamente  por  Reales  decretos  de  6 de  Marzo  y 9 
de  Mayo;  el  de  45.81 7 pesetas  á la  sección  7tfi  «Mi- 
nisterio de  Fomento»,  estudios  y gastos  generales  de 
ferrocarriles,  para  pago  del  proyecto  dei  ferrocarril 
de  Retanzos  al  Ferrol,  y el  de  1,675,000  pesetas  á la 
misma  sección  para  subvenciones  á las  Juntas  de 
puertos,  autorizados  ambos  por  Real  decreto  de  7 de 
Mayo. 

Art.  2.°  Se  aprueban  también  los  siguientes  ^cré- 
ditos extraordinarios  concedidos  al  mismo  presu- 
puesto de  1895  á 96:  el  de  443,000  pesetas  á la  sec- 
ción 2/  «Ministerio  de  Estado»,  Cuerpo  diplomático 
y consular,  con  destino  al  pago  de  obligaciones  que 
quedaron  pendientes  de  pago  en  1894  ¿95,  autorizado 
por  Real  decreto  de  29  de  Julio;  el  de  7 5,208, üf 
pesetas  á la  misma  sección,  para  reparaciones  y 
mejora  de  mobiliario  en  los  edificios  pertenecien- 
tes al  Estado  que  ocxipan  las  Embajadas  en  Lon- 
dres, Italia  y Roma  cerca  de  la  Santa  Sede,  otor- 
gado por  Real  decreto  de  íí  de  Febrero;  el  de 
73.169,59  pesetas  á la  misma  sección  para  reembol- 
sar á los  funcionarios  diplomáticos  las  sumas  que 
anticiparon  en  1 894  á 95  por  gastos  extraordinarios  de 
las  Legaciones  y Consulados,  Comisiones,  correspon- 
dencia postal  y telegráfica,  suscrición  á la  Gaceta 
de  Madrid  y prensa  extranjera  é impresiones,  conce- 
dido por  Real  decreto  de  6 de  Marzo;  el  de  67.731 ,70 
pesetas  á la  sección  3.*  «Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia», para  gastos  de  los  capelos  cardenalicios  para 
los  M.  R,R*  Arzobispo  de  Yalladolid  y Obispo  de 
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Urge!  y los  de  las  bulas  de  los  nuevos  Arzobispo  de 
Sevilla  y Obispos  de  Avila,  Málaga  y Calahorra, 
autorizado  por  Real  decreto  de  26  de  Diciembre;  el 
de  120,000  pesetas  á la  sección  4/  «Ministerio  de  la 
Guerra»,  para  gastos  imprevistos  de  r^plufcaráiento, 
concedido  por  Real  decreto  de  28  de  Abril;  el  de 
500.000  pesetas  á la  sección  6/  «Ministerio  de  la 
Gobernación/),  para  gastos  de  prevención  y extinción 
de  las  enfermedades  epidémicas  exóticas  y las  que  se 
padecen  en  nuestro  país,  otorgado  por  Real  decreto 
de  29  de  Junio;  el  de  73.330  pesetas  á la  misma  sec- 
ción, para  completar  el  pago  de  los  gastos  de  insta- 
lación de  un  hilo  telegráfico  directo  desde  la  fronte- 
ra francesa  hasta  Cádiz,  autorizado  por  Real  decreto 
de  29  de  Julio;  el  de  125.000  pesetas á la  sección  7.* 
«Ministerio  de  Fomento»,  para  pago  del  primer  pla- 
zo del  mobiliario  del  nuevo  edificio  destinado  á Mi- 
nisterio, concedido  por  Real  decreto  de  7 de  Mayo,  y 


el  de  50,000  pesetas  á ia  misma  sección,  para  gastos 
de  extinción  déla  plaga  de  la  langosta,  otorgado  por 
Real  decreto  de  9 de  Mayo, 

Art,  3.°  El  importe  de  6,012.558,18  á que  ascien- 
den los  suplementos  de  crédito,  y el  de  i. 527. 439, 36 
en  que  consisten  los  créditos  extraordinarios,  ó sean 
en  junto  7,539,997,54  pesetas,  se  cubrirá  con  el  ex- 
ceso que  ofrezcan  los  ingresos  sobre  las  obligaciones 
que  se  satisfagan  con  aplicación  ai  presupuesto  co- 
rriente de  1895  á 96,  y,  á no  ser  posible,  con  ia  Deuda 
flotante  del  Tesoro, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Agosto  ele  1896,» 
Alejándro  Pida!  y Mon,  Presidente.» El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretario.» Manuel 
García  Prieto,  Diputado  Secretario, 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  derecho  á pensión  de  las  viudas  y 
huérfanos  de  jefes  y oficiales  del  ejército  y armada  y sus  asimilados . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  lia  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Tendrán  derecho  á pensión,  con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  las  viudas  y 
huérfanos  de  los  jefes  y oficiales  del  ejército  y arma- 
da y sus  asimilados  que  hubiesen  fallecido  antes  de 


la  publicación  de  la  ley  de  22  de  Julio  de  1891,  cual- 
quiera que  fuese  el  empleo  que  disfrutaran  al  con- 
traer matrimonio,  siempre  que  ios  causantes  á su  fa- 
llecimiento contasen  doce  anos  de  servicios  efec- 
tivos. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  dei  Congreso  5 de  Agosto  de  1896.= 
Alejandro  Pidal  y Mon,  Presiden  te.=  El  Conde  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secretario.=M.  García 
Prieto,  Diputado  Secretario* 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  ESCñKK  SII.  JI.  ALEJANDRO  PEDAL  V »N 

SESIÓN  DEL  JUEVES  6 DE  AGOSTO  DE  1896 


Se  abro  d las  dos  y cincuenta  minutos  .^Lectura  y aproba  - 
ción  del  Acta  de  la  anterior. 

Elección  de  Albaida:  documentos  remitidos  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación, 

Construcción  de  armamento  del  ejército  en  las  fábricas  na- 
cionales dedicadas  d la  industria  privada:  ruego  del  señor 
Llore  ns. 

Nombramiento  de  delegados  para  inspeccionar  los  actos  de 
los  Ayuntamientos;  criterio  del  gobernador  de  León  en 
materia  de  imposición  de  multas  á los  Ayuntamientos  y 
de  suspensión  de  elecciones  municipales;  arbitrariedades 
del  alcalde  de  Molina  Seca;  expediente  personal  del  recau- 
dador de  contribuciones  do  Ponferrada:  preguntas*  anun- 
cio de  interpelación  y reclamación  del  Sr,  Villarino. 

Canje  de  moneda  de  Puerto  Rico:  explana  el  3r.  AI  varado 
su  anunciada  interpelación, ^Contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  U1  tramar,  ~S  o suspende  la  discusión. 

Reunión  de  Soecioncs,=Eran  las  cuatro  y cuarenta  mi- 
nutos. 


Continúa  la  sesión  á las  cinco  y veinte. 

Orden  bul  día:  Aprobación  definitiva  d#  proyectos  de  ley. 
Modificación  de  impuestos  que  forman  parte  de  los  recur- 
sos ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos:  continúa  la 
discusión  de  totalidad  del  dictamen,— Termina  su  discurso 
el  Sr.  Canalejas.  ^Discurso  en  pro  del  Sr.  Marqués  de 
Mochales.— Se  suspende  la  discusión. 

Gastos  é ingresos  extraordinarios:  diotámeues,=Los  retira  la 
Comisión. 

Objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión 
de  esta  tarde:  nota  de  la  Secretaría. 

Clasificación  como  delitos  de  las  intrusiones  en  Medicina  y 
Farmacia:  exposición. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Expediente  de  Montolkno:  comunicación. 

Enmienda  al  dictamen  sobre  represión  de  los  delitos  cometi- 
dos por  medio  de  explosivos:  primera  lectura. 

Adición  al  art.  15  de  la  ley  provincial;  carretera  de  Castro- 
geriz  á la  de  Valladolid  á Burgos:  dictámenes.— Quedan 
sobro  la  mesa. 

Orden  del  día  para  mañana,=Se  levanta  la  sesión  i las  ocho 
y treinta  y cinco  minutos. 
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Abierta  la  sesión  á las  dos  y cincuenta  minutos, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  faé  aprobada. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  de  actas 
varios  documentos  relativos  á la  elección  del  distri- 
to de  Albaida,  remitidos  por  ei  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación á petición  del  Sr,  Vincenti,  en  comunica- 
ción en  que  á la  vez  manifiesta  las  razones  por  las 
que  no  puede  remitir  todos  los  reclamados* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Llóreos  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  LLGRENS:  He  rogado  esta  mañana,  por 
carta,  al  digno  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que  tuviese 
la  bondad  de  venir  boy  á la  Cámara,  porque  tengo  pre- 
cisión de  exponer  unas  declaraciones  y suplicarle  la 
ratificación  de  la  promesa  hecha  por  dicho  señor,  no 
solamente  en  el  G ingreso,  con  motivo  de  la  discusión 
del  presupuesto  de  su  Departamento,  sino  también 
en  un  Real  decreto  que  publicó  siendo  Ministro  La 
vez  anterior  que  fué  poder  el  partido  conservador. 
Me  creo  obligado  á hacer  algunas  declaraciones, 
porque  he  tenido  noticia  de  ciertos  hechos  que  me 
mueven  á recordar  cuanto  ba  ocurrido  en  el  asunto 
de  la  construcción  de  armamento  para  el  ejército  por 
las  fábricas  de  las  provincias  vascongadas  que  se  de- 
dican á la  industria  armera,  y que  se  bailan  situa- 
das en  los  pueblos  de  Ermda,  Elgóibar,  Piacencia  y 
Eibar,  á fin  de  dejar  las  cosas  bien  puntualizadas. 

El  Sr,  Ministro  me  comunica  que,  á consecuen- 
cia de  tener  que  asistir  al  Senado,  donde  se  discute 
el  presupuesto  de  su  Departamento,  le  es  imposible 
venir  boy  á esta  Cámara;  y yo,  que  tanto  deseo  dar 
pruebas  al  Sr,  Ministro  del  respeto  y consideración 
grandísima  que  me  merece,  me  veo  obligado  á ha- 
blar, rogando  á la  Mesa  ponga  en  su  conocimiento  lo 
que  voy  á exponer,  porque  creo  que  el  asunto  no 
permite  dilación  alguna. 

En  Real  decreto  firmado  en  30  de  Noviembre  de 
i 392 , decía  el  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra  lo  siguien- 
te: « Art,  5.a  Queda  autorizado  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra para  la  ejecución  del  presente  decreto  y para  fijar 
la  época  en  que  por  medio  de  subasta  pública  y con 
los  recursos  ordinarios  que  para  este  fin  figuren  en 
los  respectivos  presupuestos,  se  intente  obtener  de  la 
industria  privada  nacional  í 00,000  fusiles  del  nue- 
vo modelo  en  el  período  de  diez  años,  aparte  de  los 
que  se  construyan  en  la  fábrica  militar  de  Oviedo,» 
EL  modelo  á que  se  refiere  este  Real  decreto  es  el 
Maüsser,  modelo  de  1892, 

Guando  era  Ministro  de  la  Guerra  el  di  gao  capi- 
tán general  Sr.  López  Domínguez,  y al  discutirse  ei 
presupuesto  de  su  Departamento,  le  rogué  que  cum- 
pliese el  artículo  que  acaba  de  oir  el  Congreso;  pero 
dicho  señor  me  manifestó  que  la  necesidad  de  armar 
urgentemente  ai  ejército  español  de  fusiles  de  nue- 
vo modelo,  le  obligaba  á contratarlos  con  casas  ex- 
tranjeras y á exigir  que  con  toda  premura  se  traje- 
sen á España.  Los  sucesos  de  Me  lilla  vinieron  á de- 
mostrar la  necesidad  que  había  de  cambiar  el  arma- 
mento v la  imposibilidad,  por  entonces,  de  encargar 
su  construcción  á las  fábricas  particulares  ya  ci- 
tadas. 


Al  discutirse  en  el  año  siguiente  el  presupuesto 
de  la  Guerra,  siendo  ya  Ministro  el  señor  general  Az- 
zárraga,  le  hice  el  mismo  ruego,  y la  contestación 
que  me  dió  pudo  permití  rmet  por  lo  satisfactoria  que 
fué,  el  ir  á aquellas  fábricas  á resolver  asuntos  par- 
ticulares que  no  interesan  al  objeto  que  me  pro- 
pongo, reunir  á los  principales  fabricantes  de  armas 
y exponerles  la  necesidad  de  que  se  agrupasen  y se 
dispusiesen  á poder  responder  afirmativamente  cuan- 
do el  Sr.  Ministro  les  preguntase  si  contaban  con  ele- 
mentos para  realizar  la  construcción  de  fusiles  Maüs- 
ser,  Las  conferencias  no  dieron  resultados  porque  la 
promesa  del  Sr.  Ministro  era  muy  vaga;  y aunque  yo 
aseguré  que  el  Sr,  Azcárraga  tiene  propósito  firme 
de  que  en  España  se  construyan  cuantos  elementos 
de  guerra  necesite  el  ejército,  y que,  por  lo  tanto,  no 
había  de  ser  difícil  obtener  un  gran  lote  de  fusiles 
Maüsser  con  cargo  al  presupuesto  extraordinario  de 
Cuba,  puesto  que  batallones  expedicionarios  y penin- 
sulares tenían  que  armarse  con  ellos,  aquellos  arme- 
ros pidieron  tiempo  para  llegar  á obtener  los  medios 
y elementos  necesarios  á una  rápida  y buena  cons- 
trucción. 

Llegó  1a  actual  discusión  de  los  presupuestos  de 
la  Guerra,  y en  el  Diario  de  las  Sesiones  del  viernes  3 
del  pasado  mes  de  Julio  consta  que  insistí  cuatro  ve- 
ces, basta  que  el  Sr,  Ministro  aseguró  que  si  las  Cor- 
tes votaban  los  presupuestos  extraordinarios,  desti- 
naría una  parte  del  crédito  dedicado  á la  construc- 
ción del  armamento  á la  fabricación  de  fusiles  Maüs* 
ser  por  ia  industria  privada;  y como  en  España  sólo 
existen  en  los  pueblos  de  Ermúa,  Eibar,  Elgóibar  y 
Piacencia  fábricas  particulares,  evidente  es  que  sólo 
ellas  podían  acudir  al  concurso,  y á ellas  sólo  es  po- 
sible que  se  les  adjudiquen. 

En  las  tres  discusiones  habidas  fui  el  único  Di- 
putado que  ante  el  Congreso  públicamente  (y  no  en 
conversaciones  particulares!  pidió  á los  señores  ge- 
nerales López  Domínguez  y Azcárraga  concediesen  la 
construcción  de  fusiles  á 1a  industria  armera  de  las 
provincias  vascongadas,  como  también  fui  el  único, 
aparte  de  los  que  representaban  á Navarra,  que  des- 
de este  mismo  sitio  votó  la  conservación  de  los  fue- 
ros para  las  provincias  vasco-navarras,  á pesar  de 
que  se  había  dado  el  ejemplo,  bien  lamentable,  de 
que  el  Diputado  de  un  distrito  de  la  pryvincia  de 
Guipúzcoa  votó  en  contra  de  aquellos  fueros,  tan  ve- 
nerados y queridos  de  todos  los  vasco-navarros  y de 
los  españoles  amantes  de  las  glorias  y tradiciones  de 
España, 

De  modo  que,  si  alguno  ba  afirmado  que  sola- 
mente en  una  de  tantas  conversaciones  incidentales 
que  los  Ministros  suelen  tener  con  los  Diputados  que 
se  acercan  al  banco  azul  [es  decir,  en  conversación 
privada},  particularmente  en  ei  salón  de  sesiones,  yo 
le  hice  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  referencia  á otra 
clase  de  fusil  que  el  llamado  Maüsser,  y sobre  ese 
otro  pedí  que,  aprobado  que  sea,  y declarado  arma- 
mento reglamentario,  se  dé  participación  á la  indus- 
tria nacional  privada;  el  que  tal  cosa  haya  afirmado 
se  equivocó,  y si  es  Diputado,  como  oyó  lo  que  se 
dijo  al  discutirse  el  presupuesto  de  la  Guerra,  ó pudo 
leer  lo  expuesto  en  el  Diario  de  las  Sesiones , enton- 
ces faltó  á la  verdad  á sabiendas,  porque  la  excita- 
ción que  dirigí  al  Sr.  Ministro  fué  pública,  y jamás, 
ni  pública  ni  privadamente,  ai  hablar  con  el  señor 
Azcárraga  de  construcción  de  fufilee,  dejé  de  se n«- 
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lar  de  un  modo  claro  y evidente  que  me  refería  al 
Maüsser,  modelo  español  de  Í892, 

Dejando,  pues,  sentado  que  fui  el  único  que  votó 
á favor  de  los  fueros  vasco-navarros  {con  la  excep- 
ción ya  dicha),  que  he  sido  el  único  que  tres  veces  he 
pedido  ante  el  Congreso  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra 
protección  para  aquellos  inteligentísimos  y sufri- 
dos armeros,  y la  adjudicación  de  grandes  lotes  de  fu- 
siles Maüsser,  que  jamás,  ni  publica  ni  privadamen- 
te, rae  he  referido,  al  hablar  de  construcción,  á otro 
fusil  que  al  Maüsser,  y que  falta  á la  verdad  quien 
otra  cosa  haya  afirmado  ó afirme,  continúo  con  la 
relación  de  los  hechos* 

Tuve  necesidad  de  ausentarme  de  Madrid  y de  ir 
á aquellas  fábricas  particulares,  y entonces,  al  acer- 
carme al  banco  azul  para  hacer  al  Sr*  Ministro  un 
ruego  sobre  asunto  particular,  el  señor  general  Az- 
cárraga, sin  concederme  comisión  alguna,  me  pre- 
guntó si  yo,  que  tanto  conozco  aquel  centro  fabril 
armero,  creía  que  allí  habría  elementos  y medios 
bastantes  para  construir  el  lote  de  fusiles  Maüsser 
que  pensaba  conceder  si  se  aprobaban  ios  presupues- 
tos extraordinarios*  Le  contesté  que  me  enteraría 
mejor. 

Hago  pública  esta  cou versación  particular,  por- 
que me  consta  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  quiere 
que  se  sepa,  y por  mi  parte  no  hay  el  menor  incon- 
veniente en  que  se  conozca*  Pero  sí  debo  hacer  cons- 
tar que  en  esa  conversación  nos  referimos  siempre 
al  fusil  Maüsser,  y si  alguien  (y  no  me  refiero  ai  se- 
ñor general  Azcárraga,  que  por  sus  condiciones  tan 
grandes  de  seriedad  es  incapaz  de  ello),  ha  afirmado 
que  en  ella  se  trató  de  otro  fusil  que  el  dicho  Maüs- 
ser,  falta  á la  verdad  de  un  modo  jamás  bastante 
censurable* 

Repito  que  ei  Sr.  Ministro  no  me  dió  comisión 
alguna,  ni  yo  tenía  necesidad  de  pedírsela,  porque 
me  basta  y sobra  el  derecho  que  tenemos  todos  ios 
Diputados  á ocuparnos  con  grandísimo  interés  de  un 
asunto  nacional  de  la  importancia  de  éste,  para  que 
yo  haga  cuanto  pueda  a fin  de  facilitar  el  que  el  me- 
tálico español,  en  lugar  de  llevarlo  al  extranjero, 
como  está  sucediendo,  se  emplee  en  pagar  jornales  á 
los  españoles  que,  como  los  inteligentes  obreros 
vascos,  se  están  muriendo  de  hambre  por  falta  de 
trabajo. 

No  me  bahía  ocupado  en  enviar  números  de  los 
Diarios  de  las  Sesiones , correspondientes  á la  discu- 
sión del  presupuesto  de  la  Guerra,  á ninguna  parte; 
pero  al  llegar  á la  fábrica  de  Placencia  de  las  Armas 
(Guipúzcoa),  escribí  á ios  alcaldes  de  los  cuatro  pue- 
blos ya  citados,  haciéndoles  saber  los  propósitos  del 
Sr*  Ministro,  si  se  aprueban  los  créditos  extraordina- 
rios para  guerra,  y,  por  consiguiente,  la  necesidad 
que  había  de  que  se  agrupen,  reunan  elementos,  se 
procuren  máquinas  ó capitales  con  ei  objeto  de  ad- 
quirirlas, á frn  de  que,  cuando  llegue  el  caso,  pue- 
dan contestar  que,  si  el  lote  es  de  suficiente  impor- 
tancia, están  dispuestos  á fabricar  excelentes  fósiles 
Maüsser,  y con  este  motivo  tuve  una  reunión  con  ei 
Sindicato  armero* 

Encontrándome  yo  en  Madrid,  se  publicó  en  al- 
gún periódico  un  telegrama,  no  tan  claro  como  fuera 
menester,  en  el  cual  se  hablaba  de  la  promesa  hecha 
solemnemente  ante  el  Parlamento  por  el  Sr*  Ministro 
de  la  Guerra,  de  conceder  un  gran  lote  de  fusiles  á 
la  construcción  privada*  caso  do  contar  con  el 


supuesto  extraordinario,  añadiendo  que  la  promesa 
se  había  hecho  á petición  mía,  cosa  cierta,  porque 
fui  el  único  que  en  el  Congreso  lo  solicitó* 

Este  telegrama,  ha  podido  excitar  los  celos  de 
alguien,  y aun  haber  sido  el  impulso  de  noticias  en- 
viadas á aquellos  pueblos,  llenas  de  inexactitudes  y 
de  reticencias,  que  son  más  propias  para  hacerse  frente 
á freute,  que  de  una  manera  furtiva,  solapada  y fal- 
tando á la  verdad. 

Repito  y afirmo,  sin  temor  alguno  de  ser  desmen- 
tido, que  no  he  hablado  con  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  jamás  al  tratar  de  la  construcción  por  la 
industria  privada  de  otro  fusil  que  del  reglamenta- 
rio español,  ó sea  el  Maüsser  de  7 milímetros;  nunca 
me  he  referido  á otra  clase  de  armamento,  y me  he 
limitado,  al  adelantar  noticias  á algunos  pueblos  ar- 
meros, á significarles  la  verdad  de  cuanto  se  había 
dicho  ante  el  Parlamento,  ó á enterarme  de  los  me- 
dios de  que  disponen  para  saber  si  les  es  posible  proce- 
derá la  construcción  de  ellos.  De  manera  que  la  afir- 
mación más  ó menos  terminante  que  se  haya  podido 
hacer  deque  yo  he  dicho  algo  que  no  me  haya  sido 
referido  por  el  Sr*  Ministro,  es  completamente  falsa, 
y quien  la  haya  hecho  ha  faltado  á la  verdad  4 sa- 
biendas, no  empleando  otra  frase  por  respeto  á la 
Cámara* 

Hace  pocos  días  tuve  ei  gusto  de  ver  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  en  el  salón,  y aproveché  Ja  opor- 
tunidad para  significarle  que  había  hablado  con  el 
Sindicato  armero  de  Eibar,  Enmía,  Elgóibar  y Pla- 
cencia, y con  ei  señor  director  de  la  fábrica  de  caño- 
nes situada  en  la  última  villa,  querido  amigo  y 
compañero  mío,  inteligentísimo  jefe  de  artillería  y 
gran  práctico,  por  los  años  que  lleva  en  fábrica  de 
cañones  y fusiles,  y que  podía  asegurarle  que  el  Sin- 
dicato dicho  cuenta  con  elementos  bastantes  para  la 
fabricación  de  Maüsser,  siempre  que  el  lote  que  se  le 
adjudique  no  sea,  por  ejemplo,  de  0 ü 8*000  fusiles. 
El  Sr,  Ministro  me  contestó  que,  en  caso  de  contar 
con  el  crédito  extraordinario  para  armamento  que 
ha  manifestado  á las  Cámaras  le  es  preciso,  tenía  el 
propósito  de  cumplir  lo  que  dice  el  Real  decreto  que 
publicó,  ó por  lo  menos  de  adjudicar  50*000  fusiles 
á la  industria  armera  privada,  y como  su  decidido 
deseo  es  armar  el  ejército  peninsular  y de  Ultramar 
de  fusiles  Maüsser,  le  serían  necesarios  muchos  mi- 
les* La  conversación  terminó  rogándole  yo  ai  señor 
Ministro  que  acudiera  un  día  ai  Congreso  para  hacer- 
le sobre  esto  una  pregunta  que  aclarase  bien  los 
conceptos.  Al  día  siguiente  escribí  al  presidente  del 
Sindicato  armero  trasladándole  la  promesa  del  señor 
general  Azcárraga  para  que  no  cesen  en  sus  trabajos 
de  preparación  en  elementos  y medios  (cosa  que  ne- 
cesariamente ha  de  ser  larga),  á fin  de  estar  dis- 
puestos para  el  momento  oportuno.  Esto  es  la  verdad 
de  cuanto  ha  ocurrido,  y,  por  lo  tanto*  nadie  tiene 
nada  que  rebajar  de  lo  por  mí  dicho  ó escrito,  y si 
alguien  quiere  rebaja r,  que  lo  diga. 

Guando  las  muchas  ocupaciones  que  pesan  sobre 
el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  se  lo  permitan,  le  ruego 
venga  al  Congreso  á manifestar  otra  vez,  de  una  ma- 
nera clara  y explícita,  que  está  dispuesto,  si  las  Cor- 
tes votan  los  presupuestos  extraordinarios  ú otros 
que  le  proporcionen  los  recursos  necesarios  para  el 
armamento,  á cumplir  el  arL  5*ü  del  Real  decreto 
de  30  de  Noviembre  de  1892  que  he  leído  á la  Cá- 
mara, 
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La  fábrica  de  Oviedo  sólo  puede  dar  30,000  fusi- 
les anuales,  no  40,0-0;  así  lo  afirma  el  inteligente 
jefe  de  ella;  decir  otra  cosa  es  equivocarse,,,  (El  señor 
Man  pronuncia  algunas  frases  que  no  se  perciben ), 
como  es  también  inexacto  que  para  sufragar  el  gasto 
de  la  maquinaria  á fin  de  construir  los  fusiles  Maiis- 
ser,  haya  de  ascender  el  lote  por  lo  menos  á 150  ó 
200-000,  Eso  es  desconocer  completamente  lo  que  es 
el  armamento,  lo  que  cuesta  y lo  que  necesita  su 
fabricación. 

Ruego  á la  Mesa  se  digne  poner  en  conocimiento 
del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  mi  deseo  de  que,  cuan- 
do lo  permitan  sus  ocupaciones,  se  moleste  en  venir 
á la  Cámara  para  tratar  del  asunto  de  que  me  he 
ocupado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  La  Mesa 
comunicará  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  los  deseos 
expresados  por  el  Sr,  Horens, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Viliarino  tiene  la 
palabra, 

EÍ  Sr,  VíLLARINO:  Siento  mucho  que  oo  se 
halle  presente  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  para 
que  tuviera  la  bondad  de  contestarme  á las  pregun- 
tas que  me  veo  obligado  á dirigirle,  por  más  que 
espero  que  la  Presidencia  se  servirá  trasmitírselas, 
Y para  no  molestar  mucho  tiempo  la  atención  de  la 
Cámara,  las  formulo  desde  luego. 

Primera,  Deseo  saber  si  está  vigente  la  orden  del 
Sr,  Capdepón,  por  la  cual  se  prohibía  mandar  dele- 
gados á girar  visitas  de  inspección  á los  Ay unta- 
mientos sin  pedir  la  correspondiente  autorización,  y 
cuál  es  el  criterio  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción acerca  del  particular,  es  decir,  si  considera  vi- 
gente aquella  disposición  ó la  ha  derogado  y los  go- 
bernadores pueden  mandar  delegados  cuando,  como 
y en  la  forma  que  les  convenga. 

Segunda  pregunta.  Si  en  el  caso  de  que  esté  dero- 
gada esa  disposición,  pueden  los  gobernadores  por  sí 
mandar  los  expedientes  instruidos  á los  tribunales 
de  justicia  directamente,  sin  pasar  por  el  trámite  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  y del  informe  del  Con- 
sejo de  Estado, 

Deseo  también  saber  qué  criterio  es  el  que  aplí- 
1 ca  para  la  imposición  de  multas  con  que  el  goberna- 
dor de  la  provincia  de  León  ha  favorecido  y sigue  fa- 
voreciendo á aquellos  Ayuntamientos;  si  ha  de  ser 
con  arreglo  al  art,  184  de  la  ley  municipal  por  su- 
puestas faltas  en  los  servicios  municipales  que  les 
atribuye,  ó si  entiende  que  para  todo  puede  aplicar 
el  art,  22  de  la  ley  provincial;  y si  admitido  que  pue- 
da utilizar  el  citado  art,  22  de  la  ley  províDcial  para 
los  fines  que  le  convienen  ó indican,  si  juzga  el  se- 
ñor Ministro  legal  la  orden  pasada  al  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  para  que  haga  efectivas  las  multas 
por  la  vía  de  apremio,  aunque  haya  recursos  de  al- 
zada pendientes  que  no  tiene  por  conveniente  cursar, 
cuando  en  poder  de  los  interesados  obran  los  reci- 
bos que  justifican  la  interposición  de  la  alzada  con- 
tra tales  multas,  interpuesta  en  término  hábil. 

Asimismo  deseo  saber  también  sí  está  conforme 
el  Sr.  Ministro  con  el  criterio  del  gobernador  de 
León,  que  ha  suspendido  las  elecciones  municipales 


en  varios  Ayuntamientos,  fundado  en  que  coinci- 
dían con  la  elección  de  Senadores,  No  es  La  primera 
vez  que  se  han  verificado  las  elecciones  de  Senado- 
res y las  de  concejales  en  el  mismo  día,  y no  ha  ha- 
bido entorpecimiento  de  ningún  género,  Y como  esto 
trae  detrás  de  sí  otras  consecuencias,  si  no  me  satis- 
face la  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción anuncio  desde  luego  una  interpelación  sobre 
este  particular,  así  como  sobre  todo  lo  demás  que  está 
ocurriendo  en  la  provincia  de  León,  porque  parece 
que  la  que  se  inició  hace  cerca  de  un  mes  duerme  el 
sueño  de  los  justos,  y no  estamos  dispuestos  á con- 
sentir que  las  tropelías  continúen  allí  en  la  forma 
q ue  se  es  t án  v er  i fie  ando. 

Espero  igualmente  saber  si  lia  de  haber  orden  y 
concierto  ó ha  de  continuar  ejerciendo  de  rey  abso- 
luto el  alcalde  de  Molina  Seca,  que  lia  destituido  por 
sí  y ante  sí,  hace  seis  meses,  al  secretario,  no  convo- 
ca al  Ayuntamiento  y él  lo  resuelve  todo.  No  pue- 
den, por  tanto,  normalizarse  los  pagos,  no  puede  ha- 
cerse nada,  y lo  más  grave  dei  caso  es  que  se  quiere 
hacer  responsables  á los  concejales,  á quienes  no  con- 
voca á sesión  ni  aun  requerido  por  medio  de  actas 
notariales;  quiere  hacerles,  repito,  responsables  des- 
pués de  las  faltas  que  en  la  administración  munici- 
pal tienen  que  resultar  necesariamente. 

Al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tengo  que  rogarle, 
por  tercera  vez,  que  envíe  al  Congreso  el  expediente 
referente  á D,  Mariano  Parra,  con  la  nota  de  la  sepa- 
ración que  se  ha  hecho  de  este  individuo  del  cargo 
de  recaudador  de  contribuciones  de  Ponferrada,  ó 
que  manifieste  en  caso  contrario  cuál  es  la  razón 
que  tiene  para  no  enviarlo. 

Y por  ahora  termino  las  preguntas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Garda  Prieto):  Se  pondrán 
en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gober- 
nación y Hacienda  los  ruegos  de  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarado  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ALVARADO:  He  pedido  la  palabra  para 
reiterar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  anuncio  de 
una  interpelación  que  tiene  de  antemano  aceptada, 
sobre  e!  canje  de  moneda  en  Puerto  Rico. 

El  Sr.  MINISTRO  DE  ULTRAMAR:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTA : La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Por 
mi  parte  acepto  la  interpelación,  y no  tengo  incon- 
veniente en  que  la  explane  S.  S.  en  el  acto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarado  tiene  la 
palabra  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  ALVARADO:  Me  propongo,  Sres.  Diputa- 
dos, molestaros  el  menos  tiempo  que  me  sea  posible, 
y renunciaría  á hacerlo  en  absoluto  si  no  creyese 
que  el  asunto  de  que  voy  á tratar  merece  ocupar- 
la atención  de  la  Cámara,  principalmente  en  dos  con- 
ceptos: por  tratarse  de  materia  de  suma  trascenden- 
cia para  una  de  las  provincias  más  ricas  de  España,  y 
porque,  según  ha  anunciado  la  prensa,  el  Sr,  Minis* 
tro  de  Ultramar  se  propone  hacer  en  Filipinas  algo 
análogo  á lo  que  ha  hecho  en  Puerto  Rico,  y convie- 
ne que  la  Cámara  y el  país  conozcan  lo  que  en  Puer- 
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lo  Rico  ha  sucedida,  para  evitar  que  se  suscite  en 
Filipinas  un  estado  de  cosas  como  el  que  al  presente 
existe  en  Puerto  Rico* 

Es  doctrina  económica  admitida  por  todos  los 
tratadistas  de  estos  últimos  tiempos,  que  la  circula- 
ción monetaria  no  depende  de  la  voluntad  de  los  Go- 
biernos, sino  que  es  natural  consecuencia  de  las  con- 
diciones en  que  se  encuentra  la  Nación  de  que  se 
trate;  y es  también  un  principio  no  menos  universal, 
que  de  la  circulación  monetaria  se  derivan  conse- 
cuencias de  grandísima  importancia  para  el  país  ó 
para  la  comarca  en  que  estos  problemas  se  plantean, 
y de  las  cuales  no  se  puede  prescindir  en  un  mo- 
mento determinado  sin  comprometer  gravemente 
grandes  intereses.  Por  ejemplo,  una  circulación  mo- 
netaria depreciada  constituye  el  más  seguro  y el  más 
eficaz  derecho  protector  á favor  de  los  productos  na- 
cionales; así  es  que,  suprimir  en  un  día  esa  circula- 
ción monetaria  depreciada  y establecer  la  circula- 
ción monetaria  normal,  equivaldría  á suprimir  en  un 
momento  dado  el  derecha  protector;  lo  que  traería 
la  ruina  inmediata  de  todas  las  industrias  naciona- 
les. Por  esto,  por  la  universalidad  de  estos  princi- 
pios, todos  los  Gobiernos  proceden  con  mucha  cau- 
tela en  lo  que  toca  á los  problemas  monetarios,  sien- 
do de  notar  que  en  todas  las  Naciones  están  plantea- 
dos hoy,  con  caracteres  más  ó menos  apremiantes, 
problemas  monetarios. 

Austria  hace  más  de  veinte  anos  que  trabaja  para 
restablecer  su  stock  metálico,  á fin  de  poner  término 
á una  situación  que  data  nada  menos  que  de  prome- 
dios del  pasado  siglo,  de  la  guerra  de  los  siete  años, 
Alemania  conserva  en  sus  arcas  cercada  200  millo- 
nes de  marcos  eu  moneda  de  plata,  sufriendo  los  per- 
juicios que  le  ocasiona  la  paralización  de  esta  gran 
suma  de  numerario,  Inglaterra  sufre  los  danos  origi- 
nados por  el  desnivel  de  los  cambios  con  la  India. 
Casi  diariamente  ios  comerciantes  y los  industriales 
ingleses  elevan  sus  quejas  al  Gobierno  reclamando 
medidas  que  pongan  término  á los  daños  inmensos 
que  les  ocasiona  el  desnivel  de  los  cambios  con  la 
India.  Y,  sin  embargo,  la  Nación  inglesa,  á pesar  de 
sus  inagotables  recursos,  á pesar  de  ser  el  centro  del 
mercado  universal  de  metales  preciosos,  no  se  ha 
creído  con  fuerza  suficiente  para  resolver,  en  un  mo- 
mento determinado,  aquel  magno  problema,  y se  ha 
limitado  á adoptar  medidas  como  la  de  cerrar  las 
casas  de  moneda  dé  Calcuta  y de  Botnbay,  poniendo 
término  á la  acuñación  de  la  plata. 

Francia  se  encuentra  en  sus  posesiones  de  Orien- 
te eo  condiciones  análogas  á las  condiciones  en  que 
nosotros  nos  encontramos  en  Puerto  Rico  y en  Fili- 
pinas, y á pesar  de  tener  una  circulación  monetaria 
de  más  de  0,000  millones  de  francos,  tampoco  se  ha 
creído  con  fuerza  bastante  para  resolver  los  conflic- 
tos que  en  el  Tonkía  y Cochiacbioa  viene  á origi- 
nar la  circulación  de  moneda  de  plata. 

En  los  Estados  Unidos  el  problema  alcanza  una 
importancia  tal  que,  como  saben  los  Sres.  Diputados, 
está  determinada  la  línea  divisoria  de  los  partidos 
políticos  por  la  cuestión  monetaria,  presentando  la 
lucha  entre  los  sostenedores  de  la  plata  y los  par- 
tidarios del  oro  los  caracteres  que  tenia  la  lucha 
entre  esclavistas  y antiesclavistas  allá  por  los  años 
de  1859  á 60, 

Esto  significa  que  en  todas  partes  los  Gobiernos 
entienden  que  estos  problemas  se  rigen  por  leyes  que 


ellos  no  pueden  alterar;  en  todas  partes,  menos  en 
España,  donde  un  día  el  Ministro  de  Ultramar  en- 
carga al  subsecretario  de  su  Ministerio  que  redacte  nn 
plan  para  resolver  el  problema  monetario  eu  la  isla 
de  Puerto  Rico,  y el  Sr.  Osma  cumple  el  encargo  de  su 
jefe. 

Para  la  obra  del  Sr.  Chma,  para  su  laboriosidad, 
para  su  diligencia,  para  el  celo  que  lia  desplegado 
en  la  empresa  que  le  encomendara  el  Sr*  Ministro 
de  Ultramar,  yo  no  tengo  más  qhe  aplausos.  Verda- 
deramente admira  leer  todo  lo  que  el  Sr.  Osma  ha 
escrito  y considerar  todo  lo  que  el  Sr.  Osma  ha  he- 
cho. (E£  Sr.  Osma : ¿Le  extraña  á S.  S.  que  se  ocupe  na- 
die de  las  cuestiones  monetarias  de  Puer  to  Rico?)  Una 
cosa  es  ocuparse  de  las  cuestiones  monetarias  de  Puer- 
to Rico,  y otra  cosa  es  querer  resolver  estas  cuestio- 
nes en  ocho  días,  que  es  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Minis- 
tro. (El  Sr.  Osma:  Se  han  tardado  ocho  meses.)  Ahora 
veremos  cómo  ha  salido  ello. 

El  Sr.  Osma  presenta  á su  jefe  en  10  de  Agosto 
de  1895  una  Memoria  en  la  que  propone  el  siguien- 
te plan:  partiendo  del  supuesto  de  una  circulación 
de  9.500.000  á 10  millones  de  pesos  mejicanos  en 
Puerto  Rico,  aconseja  la  recogida  atribuyéndoles  un 
valor  legal  sólo  de  95  centavos;  su  canje  por  mo- 
neda insular  de  condiciones  análogas  a!  duro  pe- 
ninsular en  un  50  por  100,  y en  el  50  por  100  res- 
tante dando  un  billete  llamado  de  cambio,  que 
había  de  ser  inmediatamente  recogido,  dando  el 
G0  por  100  en  plata  y el  40  en  oro,  Al  mismo  tiem- 
po habría  de  ponerse  en  circulación  moneda  frac- 
cionaría de  cuño  peninsular;  es  decir,  la  moneda  de  4 
plata  circulante  en  la  Península  habría  de  llevarse 
á la  isla  de  Puerto  Rico  juntamente  con  el  peso  in- 
sular y con  el  oro.  Y,  por  último,  si  la  cantidad  de 
moneda  circulante  excedía  de  10  millones  de  pesos, 
proponía  la  creación  de  un  papel  moneda. 

Al  Sr*  Castellano  le  pareció  excelénte  este  pian; 
lo  aprobó,  y encargó  al  Sr.  Osma  qué  lo  desarro- 
llase. En  3 de  Octubre  de  1895,  el  Sr.  Osma  presen- 
ta una  segunda  Memoria,  de  la  cual  habían  desapa- 
recido ya  varias  de  las  bases  esenciales  del  primiti- 
vo proyecto;  se  abandona  la  idea  de  dar  oro  para  re- 
coger los  billetes  de  canje;  se  abandona  la  idea  de 
llevar  moneda  de  plata  fraccionaría,  y se  abandona 
la  idea  de  la  creación  de  un  papel  moneda,  y estas 
reformas  son  también  desde  luego  aprobadas  por  el 
Sr.  Mi  ais  tro  de  Ultramar;  lo  cual  demuestra  que  los ' 
autores  del  canje  creyeron  que  la  circulación  mane* 
taria  era  cosa  tan  artificial  y caprichosa,  que  podía , 
ser  modificada  y corregida  con  la  misma  facilidad 
con  que  se  corrigen  los  versos  de  un  soneto  ó las 
pruebas  de  un  artículo  de  periódico* 

Pero  no  paran  aquí  las  modificaciones  propues- 
tas por  el  Sr.  Osma  á su  pensamiento  primitivo. 
Gomo  he  dicho*  partió  del  supuesto  de  que  el  peso 
mejicano  no  tenía  en  Puerto  Rico  más  que  un  valor 
de  95  centavos;  pero  viene  á la  Península  el  inten- 
dente de  Hacienda  de  Puerto  Rico,  y de  las  conver- 
saciones con  este  funcionario  saca  en  limpio  el  se- 
ñor Osma,  que  si  bien  el  peso  mejicano,  con  arreglo 
á la  ley,  tenía  ese  valor  de  95  centavos;  que  sí  bien 
en  las  transacciones  con  la  Hacienda  el  peso  mejica- 
no sólo  era  admitido  por  ese  valor,  en  las  transac- 
ciones entre  particulares  el  peso  mejicano  tenía  un 
valor  de  100  centavos,  y*  por  tanto,  se  iba  A cometer 
un  despojo  obligando  á canjear  por  95  centavos > 
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moneda  que  para  sus  poseedores  representaba  un  va- 
lor total  de  i 00  centavos;  y la  honrada  conciencia 
del  Sr.  Ostna  sintió  escrúpulos  ante  este  estado  de 
cosas,  y de  sus  escrúpulos  dió  cuenta  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  el  cual  dijo  que  esta  modificación,  con- 
sistente en  alterar  la  proporción  entre  el  peso  meji- 
cano y el  nuevo  peso  insolar,  destruía  la  economía 
del  proyecto,  y decretó  la  recogida  por  95  centavos. 

Quedó,  pues,  decretado  el  cao  je  en  la  siguiente 
forma:  ((Recogida  del  peso  mejicano  por  95  centa- 
vos, dando,  desde  luego,  el  59  por  ICO  en  pesos  in- 
sulares, y otro  50  por  100  en  billetes;  recogida  in- 
mediata de  estos  billetes,  dando  por  ellos  también 
pesos  insulares.» 

¿Qué  precedente  tenía  la  moneda  especial?  Pues 
tenía  el  precedente  de  haber  sido  rechazada  de  una 
manera  constante  por  la  isla  de  Puerto  Rico.  La  pri- 
mera idea  de  llevar  á Puerto  Rico  una  moneda  espe- 
cial, vino  aquí  en  el  presupuesto  de  1886,  y enton- 
ces se  trataba  de  llevar  moneda  especial  de  oro  y 
moneda  especial  fraccionaria  de  plata;  y,  sin  embar- 
go, los  Representantes  de  Puerto  Rico  combatieron 
aquella  idea  con  verdadero  tesón,  hasta  el  punto  de 
haberse  levantado  aquí  el  Sr.  Lastres  á impugnar  el 
pensamiento  del  Ministro,  en  tales  términos,  que, 
aun  cuando  el  artículo  de  la  ley  de  presupuestos  fue 
aprobado  por  el  Congreso,  quedó  luego  sin  efecto, 
por  la  oposición  de  los  Representantes  de  Puerto 
Rico. 

Gontantemeate  ba  rechazado  Puerto  Rico  la  idea 
de  la  moneda  especial;  si  ahora  la  ha  admitido,  ha 
sido  como  medida  transitoria,  y porque  iba  acompa- 
ñada de  otras  promesas.  Aquí  me  está  oyendo  un 
Representante  de  Puerto  Rico,  el  Sr,  García  Gómez, 
que  no  me  dejará  mentir. 

Esta  idea  de  la  moneda  insular  había  nacido  eu 
otra  parte;  no  es  original  del  Sr.  Castellano  ni  del 
Sr.  Qsma;  había  sido  expuesta  casi  con  los  mismo- 
detalles  con  que  se  ba  llevado  á ia  práctica,  en  un 
folleto  publicado  por  varios  que  se  atribuyeron  gra- 
ciosamente la  representación  de  Filipinas  en  este  or- 
den de  asuntos. 

No  me  propongo  molestar  personalmente  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  y por  eso  no  he  de  tratar 
con  amplitud  de  los  grandes  errores  cometidos  a 
plantear  esta  medida.  No  quiero  hablar  del  error  en 
el  cálculo  de  suponer  una  cantidad  de  1 0 millones  do 
pesos  circulante  en  Puerto  Rico,  cuando  no  circula- 
ban más  que  5.600.000  pesos;  no  quiero  hablar  dtl 
error  de  acuñar  3. 1 0*0.000  pesos  insulares  más  de  los 
necesarios,  de  enviar  á Puerto  Rico  2.900.000  pese  s 
más  de  lo  que  se  necesitaba,  lo  que  produjo  la  nece- 
sidad de  reembarcar  á la  Península  la  cantidad  qu¿ 
no  era  necesaria,  lo  qne  ha  ocasionado  un  aumento 
considerable  en  Los  gastos  del  canje;  no  quiero  babln r 
de  la  perturbación  que  produjo  en  Puerto  Rico  la 
falta  de  moneda  fraccionaria,  el  retraso  en  enviar  esa 
moneda,  perturbación  que  no  fué  mayor,  gracias  á 
los  enérgicos  telegramas  de  Í3  y 17  de  Diciembre 
de  1895  que  el  gobernador  de  aquella  isla,  general 
Gamir,  dirigió  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  dicién- 
dolé  que  suspendiera  la  acuñación  de  peses  y acele- 
rara la  acuñación  de  moneda  fraccionaria;  no  quiero 
hablar  del  envío  á Puerto  Rico  del  envío  de  la  mo- 
neda de  cobre  de  cuño  nacional.  Una,  y otra,  y otra 
vez,  el  general  Gamir  dijo  ai  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar que  el  propósito  de  poner  en  circulación  en 


Puerto  Rico  moneda  nacional  de  cobre  constituía  un 
error  gravísimo,  porque  aquella  moneda,  tan  pronto 
como  estuviera  en  circulación,  volvería  á la  Penín- 
sula; y,  con  efecto,  cuando  se  puso  en  circulación  esa 
moneda  de  cobre,  sucedió  lo  que  había  previsto  el  ge- 
neral Gamir,  y uo  había  visto  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar; ia  moneda  fué  reembar  cada,  y se  dictó  el 
decreto  de  i 7 de  Marzo  para  impedirlo...  (El  Sr.  Osma: 
¿Había  regresado  ya  la  moneda?)  Había  comenzado  á 
regresar,  y habría  regresado  toda  si  no  se  hubiera 
agujereado.  [El  St\  González  y Rodríguez:  ¿Y  la  pla- 
ta?) La  plata  de  cuño  nacional  no  volvió  á la  Penín- 
sula por  una  causa  muy  sencilla:  porque  no  había 
ido  á Puerto  Rico.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de- 
sistió á tiempo  de  aquel  pensamiento. 

Enumeradas  así  de  pasada  todas  estas  cosas  para 
que  la  Cámara  vea  cuántos  y de  qué  clase  han  sido 
los  errores  de  detalle  cometidos  en  la  operación  del 
canje,  vengamos  á considerar  esta  operación  en  su 
conjunto. 

¿Qué  representa,  qué  significa  el  canje? 

A mi  juicio,  el  canje  representa  un  despojo  á los 
poseedores  del  peso  mejicano,  cometido  por  el  poder 
central,  con  perfecta  conciencia  de  que  cometía  ese 
despojo;  representa  una  contribución  impuesta  á 
Puerto  Rico;  contribución  cuantiosísima,  de  muchos 
miles  de  pesos;  una  hondísima  perturbación  produ- 
cida por  el  inexplicable  silencio  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  al  dictar  el  decreto  de  6 de  Diciembre  de 
1895  sobre  punto  que  debía  haber  resuelto;  un  grave 
error  económico,  consistente  en  haber  quitado  á 
Puerto  Rico  una  moneda  mala  para  darle  otra  peor; 
y,  por  último,  algo  que  contra  toda  Ja  voluntad  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  por  ia  ley  misma  de  los 
hechos,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  constituye  un  ver- 
dadero engaño  para  Puerto  Rico,  ó por  lo  menos  una 
decepción,  si  la  palabra  engaño  no  suena  bien  á 
vuestros  oídos.  Me  redero  á lo  que  ha  sucedido  con 
el  oro. 

Como  he  dicho,  el  Sr.  Osma,  al  aconsejar  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  que  recogiera  los  pesos 
mejicanos  por  su  valor  de  95  centavos,  solamente 
partía  del  supuesto  de  que  ese  era  su  valor  legal; 
pero  los  pesos  mejicanos  eu  las  transacciones  entre 
particulares  tenían  el  valor  de  100  centavos...  {El  se- 
ñor Osma:  ¿Valor  legal?)  El  valor  legal  era  de  95  cen- 
tavos; pero  el  valor  en  las  transacciones  entre  parti- 
culares era  de  100.  [El  señor  Osma:  Ese  no  es  el  va- 
lor legal.)  ¡Ah,  Sr.  Osma!  ¿Cree  S.  S.  qne  cuando  los 
gobernantes  se  encuentran  en  estas  materias  con  que 
la  ley  está  en  oposición  con  las  costumbres  deben  aten- 
der á la  ley  antes  que  á las  costumbres?  Pues  enton- 
ces, ¿por  qué  aconsejó  S.S.  que  se  recogieran  también 
los  pesos  mejicanos  posteriores  á 1885,  que  no  tenían 
valor  legal  de  ninguna  especie?  Eu  todos  los  casos 
en  que  los  Gobiernos  se  han  encontrado  con  esta 
oposición  entre  la  ley  y la  costumbre,  en  esta  clase 
de  materias  han  dado  preferencia  á la  costumbre. 
Ejemplo  de  esto  tenían  los  Sres.  Castellano  y Osma 
en  lo  sucedido  en  Inglaterra,  donde,  con  arreglo  á 
la  ley  monetaria  de  1870,  el  poseedor,  el  tenedor,  es 
responsable  del  desgaste  que  la  moneda  sufra  por  el 
uso;  y,  sin  embargo,  cuando  en  1889  el  Gobierno 
ingles  decretó  la  récogiday  reacuñación  de  las  mo- 
nedas anteriores  al  reinado  actual,  decidió  recoger- 
las por  todo  su  valor  normal,  considerándose  sin 
derecho  para  hacer  que  se  cumpliera  la  ley,  y para, 
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con  arreglo  á ella,  cometer  el  despojo  que  suponía 
privar  á los  tenedores  del  valor  qué  en  las  transaccio- 
nes particulares  tenían  esas  monedas,  que  eran  reci- 
bidas por  todo  su  valor. 

Pues  esta  reducción  de  5 por  100  en  el  valor  de 
la  moneda  de  Puerto  Puco,  esa  reducción  sobre  los 
5.648.834  pesos  mejicanos  recogidos,  representa  una 
pérdida  total  de  282,441  pesos, 

Y hay  más  todavía;  hay  otra  pérdida  mayor,  por- 
que bay  que  tener  en  cuenta  que  el  duro  español, 
con  25  gramos  de  peso  y ley  de  900  milésimas,  vale 
5 pesetas,  mientras  que  el  peso  mejicano  con  peso 
de  27  marcos  73  milésimas,  con  ley  de  902  T/*  milé  - 
simas y un  exceso  de  fino  de  un  2,50  milésimas,  vale 
5 pesetas  43  céntimos,  (El  Sr.  Osma:  ¿En  dónde  se  da 
eso  por  el  peso  mejicano?)  Se  da  en  la  relación  entre 
las  dos  monedas,  que  es  lo  que  digo  á S,  S,  ( El  señor 
Osma:  Ese  valor  es  ei  intrínseco*)  Pues  del  valor  in- 
trínseco hablo;  de  modo  que  el  peso  mejicano  repre- 
senta un  valor  de  un  8 por  100  más  que  el  peso  es- 
pañol; es  decir,  que  esta  diferencia,  supuestos  los 
5,648.000  pesos  existentes  en  la  isla,  representa  una 
pérdida  de  452,000  pesos  para  la  isla  de  Puerto  Rico. 

¿En  qué  se  ha  invertido  esta  suma? Pues  una  parte 
considerable  se  ha  invertido  eu  los  gastos  de  la  ope- 
ración del  canje:  á la  Casa  de  la  Moneda  se  han  paga- 
do 362.439  pesetas;  en  envases,  trasportes,  seguros, 
etc.,  se  han  invertido  148.989;  al  Banco  de  España, 
por  eí  anticipo  de  la  plata,  253.553  pesetas;  en  billetes 
para  el  canje,  177.000  pesetas;  al  Banco  de  España, 
por  el  sobreprecio  que  se  le  dió  por  el  cambio  para  la 
adqnisición  del  oro  con  arreglo  á la  cotización  oficial 
de  aquel  día,  como  luego  demostraré,  más  de  6,000 
pesetas;  al  Banco  de  París,  por  su  comisión  en  la 
compra  de  los  2 millones,  más  de  1 3.000  pesetas;  en 
gratificaciones  á los  empleados  de  la  Casa  de  la  Mo- 
neda y del  Ministerio  de  Ultramar,  27.000  pesetas. 
Total,  incluyendo  las  250.000  gastadas  en  Puerto 
Rico,  1.249.000  pesetas,  importe  de  los  gastos  de 
canje,  sin  contar  el  sobreprecio  del  oro,  no  incluido 
en  estas  partidas. 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  ha  impuesto  á Puerto  á Rico  una  conside- 
rable, una  enorme  contribución,  que  ha  destinado 
luego,  en  gran  parte,  á cosas  de  las  que  directa  ni 
indirectamente  ha  participado  aquella  isla. 

Pero  no  son  estos  solamente  ios  errores  cometi- 
dos en  el  asunto;  hay  alguno  todavía  mucho  mayor. 

En  el  decreto  del  canje  se  establecía  la  equiva- 
lencia entre  el  antiguo  peso  mejicano  y el  moderno 
peso  insular,  dando  al  peso  mejicano  un  valor  sólo 
de  25  centavos  de  la  nueva  moneda. 

Ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  olvidó  lo  qué  ha- 
bían tenido  presente  los  Gobiernos  de  todos  los  paí- 
ses que  han  dictado  medidas  análogas;  olvidó  decir 
sobre  qué  valores  había  de  recaer  ese  descuento  del 
5 por  i 00* 

Llega  el  decreto  del  canje  á Puerto  Rico,  y ya  se 
ve,  como  los  deudores  se  agarran  á un  clavo  ardien- 
do para  no  pagar,  inmediatamente  dijeron:  «Aquí 
tenemos  una  equivalencia;  por  consiguiente,  si  de- 
bemos 100  pesos  mejicanos,  pagamos  con  95  pesos 
insulares.» 

El  trastorno  que  esto  produjo  íué  grandísimo;  los 
comerciantes  de  Mayagüez  y Águadilla,  la  Cámara 
de  Comercio  de  Ponce,  se  dirigieron  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  reclamando  una  medida  aclaratoria, 


pero  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se  limitó  á contes- 
tar que,  sí  bien  los  acreedores  tenían  razón,  pues  su 
propósito  no  había  sido  imponer  esa  reducción  dio- 
dos los  créditos  existentes  en  Puerto  Rico  sino  sólo  á 
los  pesos  mejicanos  allí  circulantes,  sin  embargo,  él 
no  tenía  nada  que  hacer;  que  acudieran  los  intere- 
sados á los  tribunales  para  aclarar  el  asunto.  Ei  señor 
Ministro  de  Ultramar  hizo  todo  lo  contrario  de  lo 
que  habían  hecho  los  Ministros  que  habían  resuelto 
asuntos  análogos  á éste,  lo  contrarío  de  lo  que  hizo 
el  Sr,  Figuerola  eu  el  decreto-ley  de  19  de  Octubre 
de  1868, 

La  perturbación  fué  tan  honda,  que  las  institu- 
ciones más  firmes  de  Puerto  Rico  temieron  por  las 
cuestiones  que  se  le  venían  encima.  El  Banco  Espa- 
ñol de  Puerto  Rico  se  resignó  á aceptar  esa  equiva- 
lencia establecida  por  los  deudores,  sufriendo  una 
pérdida,  según  se  ha  dicho  en  esta  Cámara,  de  125.000 
pesos;  y cuando  esa  pérdida  ha  sufrido  un  estableci- 
miento como  el  Banco  Español  de  Puerto  Rico,  cuya 
circulación  fiduciaria  se  limita  a 450.000  pesos,  los 
Sres.  Diputados  pueden  calcular  la  pérdida  que  ha 
sufrido  la  riqueza  total  de  Puerto  Rico. 

No  quiero  hablaros  de  otra  perturbación  que  en 
Puerto  Rico  se  produjo  á consecuencia  de  la  falta  de 
previsión  de  haber  llevado  el  duro  insular  sin  llevar 
al  mismo  tiempo  moneda  fraccionaria.  Los  vendedo- 
res querían  que  á la  moneda  fraccionaria  antigua, 
puesto  que  la  nueva  no  existía,  se  le  diese  con  ios 
pesos  nuevos  la  misma  relación  que  el  peso  nuevo 
tenía  con  el  peso  insular.  Los  compradores  se  nega- 
ban á eso,  y cada  una  de  las  pequeñas  ventas  que 
durante  determinado  tiempo  se  realizaron  en  Puerto 
Rico,  originaba  una  desavenencia  entre  compradores 
y vendedores. 

Pero  vengamos  á la  cuestión  más  interesante,  á 
la  trascendencia  de  estas  medidas  en  el  problema 
monetario  de  Puerto  Rico, 

Yo  he  dicho  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ha- 
bía cometido  un  grave  error  económico  a!  quitar  á 
Puerto  Rico  una  moneda  mala  para  darle  una  mo- 
neda peor. 

Era  moneda  mala  el  peso  mejicano  por  ser  mo- 
neda de  plata.  [El  Sr,  Osma:  La  pieza  de  5 francos 
francesa,  ¿es  mala?)  La  pieza  de  5 francos,  francesa,*. 
( El  Sr.  Osma ; Es  moneda  de  plata;  y por  la  definición 
de  S.  B.,  moneda  mala.)  La  pieza  de  5 francos  es  equi- 
valente y pagadera  en  oro  y tiene...  (El  Sr.  Osma:  ¿El 
peso  mejicano?)  La  moneda  de  5 francos,  francesa, 
el  franco,  en  todas  partes  es  oro.  (El  Sr.  Osma:  En 
Francia  tiene  plena  eficacia  Liberatoria  por  todo  su 
valor  en  cualquier  cantidad.)  La  depreciación  la 
sufre  la  moneda  de  plata  en  todas  partes  menos 
allí  donde  tiene  un  grao  contrapeso  de  oro,  como  su- 
cede en  Francia,  donde  puede  ser  cambiada  por  oro 
en  cualquier  momento. 

Toda  moneda  de  plata  es  mala,  dada  la  deprecia- 
ción de  ese  metal  con  relación  al  oro,  y por  eso  el 
peso  mejicano,  que  no  tiene  compensación  en  oro,  es 
una  moneda  mala,  pero  el  peso  insular  es  peor  por 
dos  razones:  la  primera,  porque  el  peso  mejicano  tie- 
ne uu  valor  intrínseco  de  8*/a  por  i 00  más  que  el  peso 
insular,  según  he  demostrado  antes;  y segundo,  porque 
el  peso  mejicano  tiene  circulación  como  moneda  eu 
un  territorio  infinitamente  mayor  que  el  peso  in- 
sular. 

Cuando  yo  afirmé  esto,  en  la  Beatón  del  25  de  Jú- 
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dio,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  protestaba  como  si  ¡ 
yo  hubiera  dicho  una  verdadera  enormidad. 

Para  demostrar  aquel  aserto  me  voy  a limitar  á j 
leer  á la  Cámara  lo  dicho  por  el  Diario  de  Comercio  de 
Manila  en  el  número  de  10  de  Diciembre  de  1895, 
periódico  que,  por  tratar  prácticamente  y por  cono- 
cer en  su  aplicación  diaria  estos  asuntos,  habla  con 
perfecto  conocimiento  de  causa;  y así  se  enterará  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  y el  Sr.  Osma,  que  parece 
que  no  da  crédito  á mis  palabras,  de  cuál  es  el  carác- 
ter del  peso  mejicano.  (E£  Sr.  Qsma:  Pido  la  paLabra 
para  defender  al  Sr.  Abarzuza,  ausente.)  Dice  el  Dia- 
rio de  Comercio , (Leyó). 

De  modo  que  por  estas  causas  el  peso  mejicano 
ba  desempeñado  en  Filipinas  un  papel  que  es  de 
todo  punto  imposible  que  desempeñe  el  peso  insular 
en  Puerto  Rico  ni  en  Filipinas,  el  papel  de  moneda 
compensadora  entre  las  transacciones  internacio- 
nales. 

En  las  transacciones  interiores  importa  menos 
la  clase  de  monedas;  hay  ocasiones  en  que  el  papel  ¡ 
moneda  tiene  ventajas  sobre  la  moneda  metálica, 
como  se  ha  demostrado  últimamente  en  Cuba  cou  el 
billete  de  guerra;  pero  en  los  cambios  internaciona- 
les la  moneda  entra  principalmente  por  su  valor  in- 
trínseco. Así  se  ve,  Sres.  Diputados,  este  fenómeno; 
durante  los  tiempos  que  precedieron  al  canje,  los 
cambios  de  Filipinas  con  la  Península  estuvieron 
mucho  más  elevados  que  los  cambios  de  Puerto  Rico 
con  la  Península;  ahora,  después  del  canje,  los  cam- 
bios de  Puerto  Rico  con  la  Península  están  mucho 
más  altos  que  los  cambios  de  Filipinas.  ¿Qué  prueba 
esto?  Que  el  canje  ha  sido  pernicioso  para  Puerto  Rico. 

En  la  sesión  de  25  de  Junio  yo  sometí  á la  con- 
sideración del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  estos  he- 
chos, y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  rindiendo  culto 
á los  mismos  principios  que  le  habían  hecho  llevar 
moneda  de  cobre  de  cuno  nacional  á Puerto  Rico, 
me  contestó:  La  elevación  de  los  cambios  en  Puerto 
Rico  es  obra  de  cuatro  agiotistas;  ya  se  verá  cómo 
esto  es  puramente  transitorio,  esto  es  pasajero;  ya 
ha  intervenido  el  Banco  Español  de  Puerto  Rico 
como  elemento  conservador,  y ya  se  ha  restablecido 
la  normalidad  de  los  cambios;  por  consiguiente,  la 
crisis  ya  ha  pasado.  Pues  oiga  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, para  enterarse  de  si  la  crisis  ha  pasado  y 
cuál  ha  sido  la  influencia  del  Banco  Español  de 
Puerto  Rico  en  este  asunto. 

La  Correspondencia , de  Puerto  Rico,  de  i 6 de  Ju- 
lio de  1895,  decía  lo  que  va  á oir  el  Congreso.  EL  25 
de  Junio,  hablábamos  del  mes  de  Mayo,  S.  S.  decía  i 
que  aquella  alza  del  mes  de  Mayo  era  ficticia,  tran- 
sitoria, puramente  accidental,  debida  á manejos  de 
cuatro  agiotistas.  Pues  vea  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar lo  que  ha  sucedido  después,  lo  que  pasaba  en 
i 5 de  Julio,  y cuál  ha  sido  esa  maravillosa  inter- 
vención del  Banco  Español  de  Puerto  Rico:  «El  se- 
ñor Ministro  opina  que  las  cosas  se  regularizarán; 
pero  esa  opinión  va  resultando  ilusoria,  pues  del  19 
al  20  por  100  áque  estuvieron  los  cambios  á raíz  del 
canje,  porque  en  aquella  fecha  estábamos  pictóricos 
de  frutos  para  exportar,  tenemos  hoy  al  34  y 35,  que 
es  casi  el  doble,  y dentro  de  un  mes  pasarán  del  40. 
Nos  habla  el  Sr.  Ministro  del  Banco  Español  como 
elemento  regulador.  iBah!  El  Banco  Español  hace  su 
negocio  como  los  demás  giradores,  y nada  más.  HOY 
NO  GIRA  SOBRE  LA  PENINSULA.» 


«Hoy  no  gira  et  Banco  Español  sobre  la  Penín- 
sula.» Oigalo  bien  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pues 
ese  es  un  hecho  que  demuestra  el  error  en  que  S.  S. 
se  encuentra.  «Escritas  las  precedentes  líneas,  llega 
á nuestra  noticia  que  varias  casas  de  comercio  de 
esta  plaza  no  giran,  y que  otras  no  venden  menos  de 
un  35  por  100,  premio  sobre  Madrid,  que  equivale  á 
41,75  por  100  sobre  el  peso  mejicano.»  Es  decir,  que 
en  vez  de  ser  aquella  alza  meramente  ficticia,  tran- 
sitoria y pasajera,  como  nos  decía  el  Sr.  Castellano, 
es  un  alza  permanente,  que  se  irá  agravando  de  día 
en  día,  porque  el  peso  insular  tiene  aún  meaos 
condiciones  que  el  peso  mejicano,  para  servir  de  ele- 
mento compensador  en  ios  cambios  internacionales. 
Y 8.  8.  se  encuentra  con  que  todas  las  entidades  de 
Puerto  Rico,  comenzando  por  su  propio  gobernador 
general,  le  piden  que  realice  la  promesa  que  se  con- 
tiene en  el  Real  decreto  de  6 de  Diciembre  y que 
salve  ¿ Puerto  Rico  de  la  crisis  tremenda  que  le 
amenaza  á consecuencia  del  canje. 

Pero,  Sres.  Diputados,  hay  todavía  más  en  esto 
de  las  anomalías  del  canje.  Era  indispensable,  según 
ios  proyectos  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  llevar 
oro  á la  circulación  de  Puerto  Rico.  Lo  que  ha  suce- 
dido con  el  cobre,  demuestra  lo  que  habría  pasado 
con  el  oro  si  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  le  hubiese 
llevado  en  esas  condiciones  á la  circulación  en  Puer- 
to Rico.  Pero,  en  fin,  el  pensamiento  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  era  éste,  llevar  oro  á la  circulación  de 
Puerto  Rico. 

El  Sr.  dama  propuso  primero  que  en  el  canje  se 
diese  un  40  por  100  sobre  el  valor  de  los  billetes,  á 
todos  los  poseedores  de  papel;  pero  luego  dijo  que 
bastaría  con  que  el  oro  se  diera  en  parte  equivalente 
á los  beneficios  obtenidos  por  el  canje.  El  llevar  el 
oro  á ia  circuiacióu  habrá  de  ser  digno  término  y 
remate  de  esta  portentosa  obra  del  canje. 

Era  indispensable  dotar  á la  circulación  mone- 
taria de  Puerto  Rico  de  este  elemento  integrante  de 
su  antigua  constitución,  y el  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar decretó,  en  6 de  Diciembre  de  1895,  que  se 
comprase  una  cantidad  de  oro  y se  llevara  á Puerto 
Rico,  equivalente  ai  beneficio  que  se  obtuviera  del 
canje. 

Tanta  importancia  daban  los  autores  del  canje  á 
la  idea  de  llevar  oro  á Puerto  Rico,  que  el  Sr.  Osma 
negocia  personalmente  con  el  Banco  de  París  y de 
los  Países  Bajos  el  envío  inmediato  á Puerto  Rico  de 
2 millones  de  francos.  Era  tan  urgente  llevar  oro  á 
Puerto  Rico  y dotar  á la  isla  de  este  documento  in- 
tegrante de  su  constitución  monetaria,  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  no  vaciló  en  pagar  al  Banco 
de  España  30  ó 40  céntimos  más  por  100  del  valor 
que  tenían  las  letras  sobre  París  en  la  plaza,  el  día 
que  adquirió  lo?  2 millones  de  francos  para  pagar  al 
Manco  de  París  y de  los  Países  Bajos.  De  18,80  á 18,90 
por  Í00,  se  cotizaron  en  la  Bolsa  de  Madrid  los  giros 
sobre  París,  según  la  Gaceta  oficial,  el  día  1 2 de  Mayo; 
y,  sin  embargo,  ese  mismo  día  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar abonaba  al  Banco  de  España  por  el  giro  á 
19,20  por  1 00:  tanta  prisa  había  en  dotar  á la  circu- 
lación monetaria  de  Puerto  Rico  de  este  importante 
elemento.  Pero  ya  se  vé,  como  se  le  daba  al  oro  una 
prima  del  20  por  100,  y el  oro  en  Puerto  Rico  tiene 
una  prima  de  55  á 65  por  100,  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar no  podía  cumplir  su  promesa,  y el  oro  lleva- 
do á Puerto  Rico  se  destina  ahora  á pagar  el  cruce- 
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to  que  Puerto  Rico  va  á adquirir*  De  modo,  que  en 
este  punto  el  pensamiento  del  Br*  Ministro  de  Ultra- 
mar ha  sido  un  fracaso  completo,  y la  decepción  su- 
frida por  Puerto  Rico,  á quien  se  prometió  darle  oro, 
tan  completa,  como  el  fracaso  del  pensamiento  del 
3r*  Ministro.  Ese  oro  lia  desempeñado  el  papel  que 
desempeñan  ciertos  artefactos  en  las  comedias  de 
magia:  ha  pasado  ante  la  vista  de  los  habitantes  de 
Puerto  Rico,  y volverá  á salir  sin  que  la  mano  de 
ninguno  de  aquellos  isleños  toque  la  ansiada  mone- 
da de  oro* 

Ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  esa  sesión  de  25 
de  Junio  á que  me  he  referido,  nos  dijo  que  él  no  se 
había  propuesto  resolver  el  problema  de  los  cam- 
bios, sino  el  problema  monetario.  Pues  yo  aguardo 
la  explicación  de  la  diferencia  que  hay  entre  una 
y otra  cosa.  ¿Qué  es  el  problema  de  los  cambios  más 
que  el  problema  monetario?  ¿Qué  es  el  el  cambio  más 
que  la  trasformación  de  una  moneda  en  otra?  ¿Qué 
representa  el  cambio  más  que  la  posibilidad  de  sal- 
dar  con  numerario  el  descubierto  de  la  balanza  co- 
mercial? Por  consiguiente,  si  S.  S,  resolvía  el  pro- 
blema monetario,  resolvía  de  paso  el  problema  de 
los  cambios,  puesto  que  entre  los  dos  existe  perfecto 
é íntimo  enlace*  Ei  problema  de  los  cambios  no  es 
más  que  eso,  según  la  definición  del  gran  hacendis- 
ta inglés  Goschen,  la  trasformación  de  una  moneda 
en  otra  moneda.  Sí  S*  S*  conseguía  dotar  á Puerto 
Rico  de  una  moneda  que  tuviera  fuerza  en  los  cam- 
bios internacionales,  resolvía  el  problema  monetario 
interior  y ai  mismo  tiempo  el  de  loa  cambios  en  el 
exterior;  pero  como  no  ha  resuelto  el  primero,  antes 
bien  lo  ha  agravado,  también  ha  agravado  el  se- 
gundo* 

De  modo,  Sres*  Diputados,  que  hoy  se  encuentra 
Puerto  Rico  en  una  situación  mucho  más  grave  que 
en  10  de  Diciembre  de  1895*  Las  quejas  son  unáni- 
mes, las  reclamaciones  son  universales;  el  primero 
en  decir  at  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  no  ha  he- 
cho nada,  que  tiene  que  completar  las  medidas  que 
adoptara  en  Diciembre  de  1895,  es  el  propio  gober- 
nador general  de  la  isla  de  Puerto  Rico*  Ei  alza  de 
los  cambios  se  acentúa  más  y más  cada  día,  en  vez 
de  ser  un  fenómeoo  pasajero*  Todo  esto  ha  sido  con- 
secuencia de  las  medidas  adoptadas  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  como  lo  prueba,  según  antes  he  di- 
cho, la  diferencia  que  se  observa  entre  Puerto  Rico 
y Filipinas;  la  diferencia  de  que,  mientras  en  Filipi- 
nas los  giros  han  bajado  de  una  manera  considera- 
ble, en  Puerto  Rico  los  cambios  empiezan  á subir;  el 
fenómeno  de  que  los  cambios  de  Filipinas*  que  habían 
sido  superiores  á ios  de  Puerto  Rico  en  el  período 
que  antecedió  al  canje,  después  de  realizado  éste 
son  inferiores  á los  de  Puerto  Rico. 

No  quiero  molestar  más  tiempo  la  atención  de  la 
Cámara.  Creo  que  he  llevado  al  ánimo  de  los  señores 
Diputados  el  convencimiento  de  que  nos  encontra- 
mos en  presencia  de  una  de  las  mayores  arbitrarie- 
dades que  registra  en  sus  páginas  la  historia  econó- 
mica de  todos  los  tiempos.  Se  ha  ocasionado  á Puer- 
to Rico  un  grave  daño,  imponiéndole  una  contribu- 
ción considerable  que  se  ha  invertido  en  gran  parte, 
en  cosas  de  las  cuales  Puerto  Rico  no  ha  tenido  la  \ 
menor  participación.  Las  medidas  del  Br*  Ministro  de  | 
Ultramar  produjeron  honda  agitación  durante  va-  ; 
nos  meses* 

El  8r*  Ministro  de  Ultramar  hizo  promesas  so** 


lemnes  que  luego  no  ha  podido  ni  puede  cumplir;  la 
promesa  de  dar  al  peso  insular  fuerza  liberatoria  en 
la  Península,  la  promesa  de  llevar  oro  á aquella  cir- 
culación* 

Los  cambios  suben  constantemente;  y yo  le  anun- 
cio desde  ahora  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  con  la 
misma  seguridad  con  que  le  anuncié  en  la  sesión 
de  25  de  Junio  último  la  permanencia  en  el  alza  de 
los  cambios,  que  si,  como  todas  las  señales  anuncian, 
se  prepara  ea  Puerto  Rico  una  mala  cosecha  de  calé, 
la  situación  de  aquella  isla  serla  completamente  in- 
sostenible, y ei  Gobierno  conservador  habrá  añadido 
una  nueva  sombra  ai  triste  cuadro  de  nuestros 
asuntos  antillanos* 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  3*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  ultramar  (Castellano):  Cier- 
tamente, Sres.  Diputados,  que  yo  esperaba  con  im- 
paciencia la  interpelación  del  Br.  Al  varado,  creyendo 
que  daría  ocasión  á que  se  pudiera  exponer  en  ei 
Parlamento  qué  es  la  compleja,  la  difícil  operación 
del  canje,  cuáles  han  sido  las  causas  que  la  exigie- 
ron, los  precedentes  de  ella,  cuáles  los  medios  por 
los  que  se  ha  desenvuelto  de  la  manera  tan  perfecta 
como  se  ha  desarrollado,  sin  gue  haya  habido  nin- 
guna de  las  cosas  que  B*  S*  ha  anunciado,  y cuáles 
habrán  de  ser  sus  consecuencias.  Los  términos  en 
que  plantea  el  debate  el  Sr*  Alvaradome  impiden  á 
mí,  en  gran  parte,  entrar  en  este  terreno,  porque 
haría  un  discurso  distinto  de  aquel  que  exigen  las 
manifestaciones  de  S,  S. 

Su  señoría,  en  lugar  de  discutir  el  problema  en 
sí  mismo,  en  lugar  de  manifestar  cuáles  eran  los 
principios  del  partido  liberal,  que  tenía  ofrecido  ei 
canje,  cómo  lo  hubiera  efectuado,  de  qué  manera  era 
conveniente  hacerlo,  ó bien,  separándose  de  lo  que 
había  ofrecido  el  jefe  de  su  partido,  exponer  lo  que 
S*  S*  hubiera  hecho;  ai  convenía  ó no  ei  canje,  si  era 
ó no  necesario,  y siendo  conveniente  y necesario  cuál 
era  el  procedimiento  más  apropiado  para  ello,  se  ha 
entretenido  en  rebuscar  en  el  expediente  supuestos 
errores;  y claro  está  que,  planteada  la  cuestión  en 
estos  términos,  yo  tendré  también  que  limitarme, 
para  no  hacer  tampoco  un  discurso  excesivamente 
largo  sobre  este  punto,  á seguir  casi  paso  á paso 
á S*  fí* 

Empezaré  por  los  errores  que  S.  S,  dice  que 
se  han  cometido  en  este  expediente*  Su  señoría,  que 
ha  desempeñado  dignamente  el  cargo  de  subsecre- 
tario del  Ministerio  de  Ultramar,  y que  por  lo  tanto 
no  puede  ser  ajeno  á la  marcha  de  los  asuntos  ad- 
ministrativos, muestra  unas  estrañezas  tales  respec- 
to de  consultas,  comunicaciones  y dictámenes  ó in- 
formes y resoluciones  de  los  jefes  de  los  distintos 
ramos,  que  no  parece  sino  que  estas  cuestiones,  y 
aun  cuando  fueran  más  sencillas,  pero  estas  cuestio- 
nes árduas,  pueden  resolverse  espontáneamente  sin 
antecedentes,  sin  consultas,  sin  hechos  en  que  apo- 
yarse y sin  ningún  género  de  estudio  y meditación. 
Así  es,  que  le  parece  un  pecado  grande,  casi  mortal, 
al  Sr*  Alvarado,queeÍ  digno  subsecretario  actual  del 
Ministerio  de  Ultramar,  competentísimo  en  materias 
monetarias,  competencia  que  ha  demostrado  muy 
de  antemano  á esta  operación  en  que  ha  intervenido 
de  un  modo  tan  directo,  pudiera  en  loa  comienzos 
dfd  asunto  formular  un  prdyeoto,  oí™  en  principio 
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fué  adoptado  por  el  Ministro,  y después,  con  un  de- 
tenido estudio  de  la  cuestión,  con  nuevos  'datos 
aportados  de  hechos  desconocidos  en  el  primer  in- 
forme» propusieia,  no  un  cambio  total  ni  mucho 
menos,  de  ese  primer  proyecto,  que  subsiste  en  lo 
fundamental,  sino  reformas  accidentales  en  la  eje- 
cución definitiva. 

Cree  S.  S.  también  pecado  mortal  que  el  gober- 
nador general  de  Puerto  Rico,  el  anterior  y el  ac- 
tual, hayan  dirigido  comunicaciones  al  Ministro  tal 
como  su  leal  entender  Ies  sugirió  que  debían  poner- 
las, y que  ei  Ministro  las  haya  tenido  en  considera- 
ción ó las  haya  desestimado,  porque  á 8.  S.  lo  mismo 
le  da.  Guando  se  han  atendido,  critica  S.  S.  al  Mi- 
nistro por  seguir  aquel  parecer  y porque  carece  de 
iniciativa;  y cuando  se  separa,  lo  critica  también, 
por  no  seguir  el  parecer  del  gobernador  general  ó de 
cualquiera  de  sus  subordinados.  Y es  que  como 
S.  S.  esta  tarde  no  se  ha  propuesto  discutir  el  decre- 
to del  canje  ni  plantear  ei  problema  en  sí,  sino  bus- 
car motivos  de  censura  y de  crítica  contra  el  Minis- 
tro de  Ultramar,  en  todo  encuentra  causa  de  censu* 
ra;  cuando  existe  iniciativa,  por  sobra  de  iniciativa, 
y cuando  ei  Ministro  se  conforma  con  las  indicacio- 
nes que  le  hacen  personas  que  están  á su  alrededor 
y que  lo  informan  bien,  porque  se  deja  llevar  de  su 
parecer. 

Uno  de  los  errores  en  que  S.  S*  se  ha  apoyado 
más,  y que  ha  dividido  en  tres  para  hacer  más  efec- 
to, porque  de  existir  el  primero  los  otros  dos  son 
consecuencia  inmediata,  es  el  de  que  se  acuñó  más 
moneda  de  á peso  que  la  que  necesitaba  la  circula- 
ción de  Puerto  Rico, 

Yo  hubiera  deseado  que  8.  S,  hubiese  estudiado 
con  atención  las  comunicaciones  que  venían  de  Puer- 
to Rico  y la  opinión  general  allí  en  este  asunto*  para 
que  viera  si  era  prudente  que  el  Ministro  de  Ultra- 
mar dispusiera  la  ejecución  del  caoje  moneda  por 
moneda,  ó por  algún  signo  que  momentáneamente 
la  representara,  como  el  billete,  sin  estar  provisto 
de  las  acuñaciones  que  esos  datos  y noticias  hacían 
presumir,  ó que  es  tu  viera  aferrad  o á su  primera  idea 
de  que  el  canje  podía  efectuarse  con  unos  6 mi- 
llones en  monedas  de  á peso,  y entonces  se  convence- 
ría que  este  error  en  el  exceso  de  acuñación  fué  una 
verdadera  previsión,  porque  cualquiera  que  sea  el 
coste  que  ha  producido  el  acuñar  esos  dos  millones 
y pico  de  pesos  más  qne  ha  habido  que  volver  á 
fundir,  cualquiera  que  sea  el  gasto  del  trasporte  de 
ida  y vuelta  á Puerto  Rico,  que  fué  gratis  en  la  par- 
te marítima,  puesto  que  la  Compañía  Trasatlántica 
tiene  impuesta  esta  obligación  por  contrato,  y á mi- 
tad de  precio  en  las  líneas  férreas,  por  virtud  de  con- 
venios especiales  que  se  celebraron;  cualquiera  que 
sea  el  gasto  que  esto  haya  podido  producir  por  cual- 
quiera otro  concepto,  no  puede  compararse  con  los 
perjuicios  que  se  hubieran  ocasionado  si  en  cual- 
quier pueblo,  por  insignificante  que  fuera  de  Puerto 
Rico,  eo  los  momentos  del  canje  hnbiera faltado  di- 
nero para  hacerlo. 

Cuando  se  va  á hacer  la  trasformacíón  de  una 
moneda  no  se  sabe  de  antemano  las  existencias  que 
hay  en  cada  localidad,  y hay  que  proveer  prudente- 
mente á cada  una  de  éstas  con  un  sobrante  de  exis- 
tencias; así  es  que,  aun  cuando  hubiera  constado  al 
Ministro  de  Ultramar  que  existía  una  cantidad  de- 
terminada en  la  circulación  total  de  la  An tilla»  ha- 


bría cometido  una  imprudencia  repartiéndola  a pro- 
rrata entre  los  pueblos»  porque  podía  suceder  que  en 
unos  excediera  la  provisión  de  fondos  que  se  hizo 
para  este  efecto,  y en  otros  faltara  para  poder  verifi- 
car la  operación  del  canje. 

Imagínense  los  Sres.  Diputados  lo  que  habría  su- 
cedido si  hubiera  ido  cada  individuo  con  un  peso  al 
canje  y se  hubiera  encontrado  con  que  se  había  ago- 
tado la  existencia,  y que  no  podía  sustituir  su  mo- 
neda desmonetizada  por  otra  de  curso  legal.  Enton- 
ces sí  que  hubiera  habido  conflictos,  trastornos  y 
hasta  alteraciones  del  orden  publico» 

Vea  el  Congreso,  con  sólo  estas  indicaciones,  si 
era  posible  medir  esto  con  esa  medida  tan  estrecha 
con  que  el  Sr.  Al  varado  lia  querido  hacerlo,  para  de- 
ducir las  censuras  que  ha  dirigido  al  Ministro.  Claro 
está  que  si  existe  el  error  de  cálculo,  que  soy  el  pri 
mero  en  reconocer,  eo  lo  relativo  á La  circulación  de 
Puerto  Rico,  error  que  aun  á sabiendas  lo  habría 
cometido  con  gusto  á cambio  de  la  previsión  de  evi- 
tar el  mal  que  dejo  expuesto,  tenía  que  haber  una 
mayor  acuñación  y un  mayor  gasto  en  el  trasporte» 
Vea,  pues,  8.  S.  cómo  esos  tres  errores  que  ha 
señalado,  se  reducen  á uno  exclusivamente.  Pero  ade- 
más, aparte  de  las  noticias  que  todos  los  días  llega- 
ban de  Puerto  Rico  haciendo  creer  que  había  una 
existencia  de  más  de  10  millones  de  pesos  en  mone- 
da grande  y cerca  de  3 millones  en  moneda  chica; 
aparte  de  estos  cálculos  que  yo  siempre  consideré 
exagerados,  y sin  que  en  este  momento  éntre  á exa- 
minar cuál  sea  la  circulacióu  que  convenga  consti- 
tuir definitivamente  en  dicha  provincia,  había  mo- 
tivos para  sospechar  que  estábamos  en  error  en  el 
Ministerio  de  Ultramar,  y que  tenían  razón  los  que 
tanto  exageraban,  con  sólo  que  comparemos  la  cir- 
culación monetaria  de  Puerto  Rico  que  ha  resultado 
probada  por  medio  de  la  recogida,  y la  circulación 
monetaria  calculada  de  otros  países,  incluso  la  Pe- 
nínsula, 

Hechos  Los  cálculos  de  modo  que  se  reduzca  todo 
á pesetas  para  que  la  comparación  sea  homogénea, 
en  Puerto  Rico  ha  resultado  una  existencia  de  44  pe- 
setas por  habitante;  en  la  Península,  contando  el  bi- 
llete de  Banco  como  moneda  circulante,  resulta  una 
proporción  de  94  pesetas.  Italia,  que  es  la  que  tiene 
circulación  monetaria  más  exigua,  da  54  pesetas  por 
habitante,  todavía  más  que  loque  resulta  en  Puerto 
Rico,  No  digo  nada  de  Francia  y de  Inglaterra,  por- 
que Inglaterra  da  1 03  pesetas  por  habitante,  y Fran- 
cia la  enorme  suma  de  212,  En  todos  estos  ejemplos 
se  computa  la  circulación  fiduciaria* 

Ya  ve  8 S,  que  á priori  es  difícil  aquilatar  la 
cantidad  circulante  de  moneda  que  puede  haber  en 
un  país,  porque  en  esto  cabe  toda  clase  de  hipótesis, 
hasta  la  de  aquellos  que,  tratando  del  canje,  han  su* 
puesto  que  se  acuñaba  poco  porque,  representando 
la  cosecha  anual  del  café  do  sé  si  10  ó 12  millones 
de  pesos,  no  se  acuñaban  más  que  unos  8,  sin  duda 
por  creer  que  el  duro  qne  se  paga  por  cualquier  mer- 
cancía había  de  permanecer  inactivo,  sin  correr.  Se- 
gún las  circunstancias  de  cada  pueblo,  segdn  las 
condiciones  de  su  comercio  y la  rapidez  con  qne  se 
hacen  las  operaciones»  así  necesita  una  mayor  ó una 
menor  cantidad  de  moneda,  eo  términos  que»  logia- 
térra,  á pesar  de  su  inmenso  comercio,  puede  pasar, 
dados  sus  usos  mercantiles,  con  menos  numerario 
que  Francia;  y así  es  que,  si  á pesar  del  cálculo  de 
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probabilidades  que  se  adopte,  se  incurre  en  error,  ja- 
más, ninguno  que  discurra  seria  ó imparcíalmente 
sobre  estas  cosas  y las  conozca  i fondo,  podrá  en  ma-  j 
ñera  alguna  censurar. 

Otro  de  los  errores  que  el  Sr.  Á1  varado  me  atri- 
buía, era  el  retraso  en  el  envío  de  la  moneda  fraccio- 
naria. No  hubo  tal  retraso.  La  moneda  fraccionaria, 
ai  no  fué  simultáneamente  con  la  moneda  grande, 
pues  las  primeras  remesas  de  moneda  grande  llega- 
ron allí  mucho  antes  de  que  se  dictara  el  decreto  del 
canje,  por  lo  menos  fueron  con  la  anticipación  nece- 
saria para  que  al  publicar  el  decreto  hubiera  sufi- 
ciente moneda  fraccionaria.  Ocurrió,  no  que  hubiera 
dificultades,  que  esas  sólo  han  existido  en  la  imagi- 
nación deS.  sino  que  se  notó  la  falta  de  moneda 
de  media  peseta,  moneda  que  no  existía  en  la  circu- 
lación monetaria  de  Puerto  Rico,  y que  estaba  susti- 
tuida por  la  moneda  de  cobre,  cuyas  condiciones,  si 
las  conocieran,  verdaderamente  asombrarían  á los 
Sres.  Diputados;  porque  había  allí  más  de  33  clases 
de  esa  moneda;  y para  que  el  publico  pueda  cono- 
cerlas, pienso  llevarlas  al  Museo  de  Ultramar,  así 
como  las  18  clases  de  moneda  de  plata  que  allí  circu- 
laban. Así  se  verá  cuál  era  la  circulación  monetaria 
de  Puerto  Rico  en  el  momento  de  proceder  al  canje. 

Pues  bien;  hubo  que  acuñar  con  cierta  relativa 
rapidez  moneda  de  media  peseta,  y precisamente 
porque  estas  cosas  no  se  improvisan,  porque  la  acu- 
ñación de  moneda  exige  operaciones  muy  complejas, 
que  pueden  apreciar  con  mayor  exactitud  los  que  1 
hayan  visitado  la  Casa  de  la  Moneda,  se  mandó  esa 
calderilla,  cuya  remesa  le  parecía  áS.  S.  cosa  extra- 
ña, y se  mandó,  no  porque  yo  no  sospechara  que  pu- 
diera salir  de  allí,  sino  porque  había  que  remediar 
^uoa  necesidad  de  momento,  que  la  calderilla, reme- 
dió sustituyendo  á la  pequeña  moneda  de  plata.  En 
todo  caso,  aun  cuando  no  hubiera  sido  taladrada, 
hubiera  tardado  bastante  en  ser  exportada  de  Puerto 
Rico,  por  las  dificultades  materiales  de  reuniría  y de 
contarla  y por  el  mayor  coste  de  trasporte,  debido  á 
las  circunstancias  propias  y características  de  la 
misma  moneda.  Sin  embargo  de  eso,  no  me  asustaba 
la  emigración  de  la  moneda  de  calderilla,  porque  era 
fácilmente  repon  íble,  porque  se  remitía,  como  he 
dicho,  para  remediar  una  necesidad  del  momento;  y 
cuando  se  hubiera  satisfecho  esa  necesidad,  ¿qué 
más  daba  que  disminuyera,  si  se  podía  reponer  con 
otra?  ¿O  es  que  cree  S.  S.  que  habiendo  exigido  la 
acuñación  de  8 millones  de  pesos,  cerca  de  tres  me- 
ses, se  había  de  poder  acuñar  la  moneda  de  calderi- 
lla con  una  rapidez  mayor  que  esa,  ó habíamos  de 
tener  pendiente  de  realización  el  canje  por  esa  pe- 
queña dificultad? 

En  todo  caso,  la  alarma  que  en  Puerto  Rico  cun- 
dió cuando  se  llevó  la  moneda  de  calderilla,  temien- 
do su  emigración,  es  la  mayor  defensa  que  puede  ha- 
cerse del  decreto  del  canje,  y ha  debido  servir  para 
desvanecer  por  completo  las  ilusiones  que  abrigaban 
los  que  deseaban  llevar  allí  la  moneda  peninsular; 
porque  si  el  público  se  alarmó  temiendo  la  emigra- 
ción de  la  moneda  de  cobre,  cuya  recogida  ofrece 
tantas  dificultades,  ¿qué  temor  no  hubiera  habido  de 
que  se  exportase  la  moneda  peninsular,  que  tiene 
mejores  condiciones  para  ser  recogida  y exportada? 
Precisamente,  si  yo  aguardé  áque  se  tomara  la  ini- 
ciativa en  Puerto  Rico  respecto  del  taladro  de  la 
moneda  de  cobre,  es  porque  quería  que  el  argumen- 


to les  entrase  por  los  ojos,  y que  se  persuadieran  que 
de  haber  llevado  la  moneda  peninsular  se  hubiera 
podido  realizar  la  nivelación  del  cambio  en  un  día; 
pero  hubiera  sido  á costa  de  quedarse  allí  sin  nin- 
guna clase  de  moneda. 

Otro  error:  que  el  Ministro  de  Ultramar  no  pre- 
vino las  reclamaciones  que  se  podían  entablar  ó las 
dudas  que  se  podían  suscitar  entre  deudores  y acree- 
dores, y que  cuando  fué  consultado  sobre  este  punto 
delicado  por  algunos  comerciantes,  creo  que  de  Ma~ 
yagiiez,  contestó  que  esa  era  una  cuestión  que  sólo 
los  tribunales  podían  resolver. 

¿Pues  qué  había  de  decir  el  Ministro  de  Ultra- 
mar? ¿Podía  acaso  definir  derechos  privados?  ¿Podía 
decretar  sobre  esta  materia?  [El  Sr.  Alvarado:  Lo  hizo 
el  Sr.  Figuerola.)  El  Sr.  Figuerola  en  su  época  hacía 
lo  que  le  parecía  conveniente;  el  Ministro  de  Ul- 
tramar ahora,  decretó  el  canje  por  el  valor  legal  de 
la  moneda  circulante  en  Puerto  Rico,  y que  el  co- 
mercio diera  á esa  moneda  el  valor  que  quisiera,  eso 
no  podía  pesar  en  el  ánimo  del  Ministro,  mucho 
más  cuando  cabe  que  el  comercio  dé  un  valor  supe- 
rior á la  moneda,  á cambio  de  la  elevación  de  pre- 
cios. Pero,  en  fin,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  ello  es 
que  allí  el  Estado  recibía  el  peso  en  pago  de  contri- 
buciones y en  pago  de  todos  los  derechos  por  el  va- 
lor de  95  centavos,  y que  satisfacía  todas  sus  obli- 
gaciones y pagos  por  el  mismo  tipo.  Si  el  comercio 
la  estimaba  en  un  valor  de  100,  como  podía  haberle 
dado  el  de  200,  eso  no  debía  influir  en  el  tipo  que  se 
fijara  para  el  canje,  porque  vuelva  S.  S.  la  oración  por 
pasiva,  y dígame:  si  el  comercio  hubiera  depreciado  la 
moneda,  dando  al  peso  un  valor  de  60  centavos  y se 
hubiera  recogido  á este  tipo,  ¿no  habría  considerado 
S.  S.  que  era  esto  un  despojo,  y que  el  cambio  de  la 
moneda  debía  hacerse  por  su  valor  liberatorio  legal? 

Pero  lo  especial  del  caso  es  que  el  Sr.  Alvarado 
dice  que  esto  produjo  grandes  conflictos  en  Puerto 
Rico,  y que  los  agravó  la  reserva  en  que  se  encerró 
el  Ministro  de  Ultramar.  No  ha  podido  S.  S,  citar 
ni  un  solo  litigio  que  se  suscitara  en  la  isla  entre 
acreedores  y deudores;  hubo  sí  alguna  agitación  en- 
tre ellos,  no  entre  todo  el  comercio,  sino  en  una  pe- 
queña parte  de  él,  y en  alguna  población,  porque 
desde  el  principio  el  comercio  de  San  Juao,  y el  de 
casi  toda  la  isla,  se  conformó  con  que  se  pagaran  las 
deudas  con  la  nueva  moneda,  habida  diferencia  de 
su  valor  legal.  Se  suscitó  asimismo  una  viva  con- 
troversia en  los  periódicos  de  la  isla,  y puedo  decir 
á S,  S.,  por  haber  leído  con  gran  interés  ios  periódi- 
cos de  la  isla  que  mantuvieron  la  polémica,  que  hubo 
uu  luminosísimo  debate  entre  los  principales  letra- 
dos de  Puerto  Rico,  y en  esa  controversia  unos  y 
otros  sostuvieron  los  diversos  puntos  de  vista  de  esta  ^ 
cuestión,  con  levantado  espíritu  é inspirándose  eu  el 
texto  de  nuestras  leyes;  y á pesar  de  que  estas  dis- 
cusiones podían  influir  en  la  opinión  pública,  acalo- 
rando los  ánimos  y excitando  á ios  parciales  de  una 
ú otra  opinión,  ni  un  solo  litigio  se  ha  suscitado  en 
Puerto  Rico  con  tal  motivo.  ¿Dónde  está  el  conflicto? 

Ni  un  solo  litigio  ha  habido,  ni  aun  siquiera  una  de- 
manda de  menor  cuantía. 

Estos  son  todos  los  errores  que  el  Ministro  de 
Ultramar  ha  cometido  en  la  cuestión  del  canje,  y ya 
ven  los  Sres.  Diputados  á lo  que  quedan  reducidos, 

Eu  cambio,  el  Sr.  Alvarado  ha  expuesto  esta  tarde 
ideas  tan  peregrinas  respecto  de  la  moneda  y el  cam- 
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bio,  y ha  enlazada  y revuelta  cosas  tan  contrarias  y 
conceptos  tan  diversos,  que  realmente  necesitaría 
meditación  todo  io  que  S*  8.  ha  dicho,  para  saber  qué 
es  lo  que  quiere  decir. 

Tan  pronto  censura  al  Ministro  de  Ultramar  por 
la  solución  que  ha  dado  al  canje  de  la  moneda  de 
Puerto  Rico,  porque  lleva  una  moneda  especial,  que 
8*  S,  cree  de  peor  calidad,  más  mala  que  la  moneda 
mejicana,  como  dice  que  si  hubiera  llevado  oro  el 
oro  hubiera  emigrado,  y si  hubiera  llevado  la  plata 
peninsular  lo  mismo;  y en  medio  de  estas  contra- 
dicciones yo  no  sé  cuál  es  verdaderamente  ei  pensa- 
miento de  8.  S.  ni  cómo  era  posible  realizar,  según 
S.  S.,  el  canje,  y hasta  he  vislumbrado  en  todo  su 
discurso,  que  para  S.  S.  lo  que  había  que  hacer  era 
no  haberlo  realizado*  (El  $ r*  Alvar  oda:  En  un  día  ni 
en  una  semana,  como  lo  ha  hecho  3*  S,,  de  ninguna 
manera*}  Pues,  Sr.  Al  varado,  precisamente  lo  que 
necesitan  estos  problemas  en  primer  término,  es 
acometerlos  rápidamente  y con  resolución  bastante 
para  realizarlos  en  un  día;  porque  en  el  momento 
que  se  ponga  tiempo  de  por  medio,  puede  venir  el 
agio  á enturbiar  la  operación.  [E¿  Sr * Alvarado:  Ese 
es  un  fantasma  vauo  que  en  todas  partes  ve  8.  3,) 
Será  ó no  un  fantasma;  pero  no  desconocerá  S.  8. 
que  cuando  todo  el  mundo  esté  enterado  de  lo  que 
va  á suceder,  puede  tomar  lícitamente,  aunque  sea 
con  perjuicio  de  los  intereses  generales,  sus  posicio- 
nes para  lucrar  sus  intereses,  y la  isla  de  Puerto 
Rico  no  está  tan  lejana  de  países  donde  abundaba 
la  plata  mejicana,  por  su  valor  como  mercancía,  que 
no  pueda  presumirse  que  esos  7 millones  de  pesos, 
que  entre  moneda  grande  y moneda  chica  se  han  re* 
cogido,  hubieran  podido  fácilmente  convertirse  en 
20  millones  para  recuperarlos  casi  á la  par. 

El  Sr.  Alvarado  considera  la  moneda  sólo  en  su 
valor  intrínseco,  y porque  la  moneda  mejicana  debe 
tener  una  ley  superior,  aunque  no  tanto  como  3.  3. 
dice,  y algún  mayor^peso  que  la  moneda  peninsular 
y la  fabricada  para  Puerto  Rico,  por  eso  dice  8.  3. 
que  la  moneda  mejicana  tuvo  mayor  valor  que  la 
nueva  moneda  insular  y que  la  peninsular.  Pues 
está  S.  S.  en  un  grandísimo  error;  la  moneda  no  vale 
aquello  que  intrínsecamente  representa;  la  moneda 
tiene  su  valor  determinado  por  la  eficacia  liberato- 
ria que  en  sí  lleva,  y esa  eficacia  liberatoria  se  deter- 
mina por  la  cantidad  de  mercancías  ó de  servicios 
que  por  una  clase  de  moneda  determinada  se  puede 
obtener.  Así,  puede  darse  el  caso  de  una  moneda, 
como  ei  franco,  que  tiene  una  eficacia  liberatoria 
tan  grande  como  el  oro,  porque  circula  por  todo 
su  valor,  y,  sin  embargo,  tiene  el  mismo  peso,  la 
misma  ley,  el  mismo  valor  intrínseco  que  nuestra 
peseta;  y nuestra  misma  peseta,  á pesar  de  las  cir- 
cunstancias que  han  podido  influir  en  el  precio  de  la 
plata,  tiene  un  sobreprecio  respecto  del  valor  in- 
trínseco de  este  metal;  porque  con  la  peseta,  al  cam- 
biarla por  mercancías,  se  obtiene  una  cantidad  ma- 
yor que  la  que  se  obtiene  con  la  misma  plata  en  lin- 
gotes sin  acuñar. 

De  modo  que  el  peso  mejicano,  aunque  tenga  más 
ley,  más  peso,  tiene  menos  eficacia  liberatoria,  por- 
que libera  menos  cantidad  de  mercancías  ó de  ser- 
vicios que  la  nueva  moneda  insolar,  (El  Sr . Alvarado: 
Todo  lo  contrario.)  Esa  es  una  de  las  aberraciones  en 
que  3*  8.  incurre  y me  admiran,  y que  consiste  en 
creer  que  la  moneda  mejicana  m una  moneda  in- 


ternacional, y que  por  tener  más  peso  y más  ley  que 
la  moneda  de  plata  insular  y peninsular,  vale  más 
que  éstas*  (El  Sr.  Alvarado:  ¿Y  los  cambios  de  Filipi- 
nas y Puerto  Rico?)  La  moneda  mejicana  (y  3.  8* 
cuando  quiera  lo  puede  comprobar,  incluso  haciendo 
la  operación  por  sí  mismo)  la  encontrará  en  Lon- 
dres siempre  que  quiera  por  el  precio  de  la  plata,  ó 
á io  más,  coa  un  ligero  sobreprecio,  pero  insignifi- 
cante, por  servir  el  cuño  como  de  contraste  de  que 
aquello  es  plata  fina. 

Este,  como  digo,  es  un  error  en  que  incurre  8.  8*, 
y como  es  cuestión  de  hecho,  y como  los  hechos  se 
comprueban  principalmente  verificándolos,  yo  i o vito 
á 8*  S.  á que  escriba  ó telegrafíe  á Londres  á cual- 
quier banquero  y le  pregunte,  por  cuánto  le  darán 
una  partida  de  moneda  mejicana,  y verá  cómo  lo 
que  yo  le  digo  en  este  instante  es  la  verdad,  y cómo 
no  hallará  ningún  cándido  que  le  pague  5,40  pese- 
tas por  un  sol  de  Méjico* 

Otra  de  las  ideas  extrañas  de  S 3.,  es  que,  cuan 
do  existe  una  costumbre,  aunque  sea  contraria  á la 
ley  el  Estado  debe  someterse  á la  costumbre  y exi- 
mirse de  cumplir  la  ley.  Ese  es  el  respeto  que  8.  8* 
tiene  á las  leyes.  Yo  en  tiendo  lo  contrario;  yo  entien- 
do que  la  ley  es  lo  primero;  que  la  costumbre  puede 
completarla  ó suplirla,  pero  no  sustituirla.  señor 
Alvarado:  Entonces,  ¿porqué  ha  recogido  8.  S.  en 
Puerto  Rico  los  pesos  mejicanos  de  fecha  posterior 
al  $5  ?|  ?Sabe  8.  8.  cuántos  se  han  recogido?  (El  señor 
Alvarado:  Con  uno  que  haya  sido  basta.)  Era  una  can- 
tidad tau  insignificante  que  no  merecía  hacer  de  esto 
cuestión,  mientras  que  era  importante  realizar  el 
canje  en  la  forma  eu  que  se  ha  hecho,  cumpliendo  la 
ley  y apartándose  de  la  costumbre  porque  haber  re- 
cogido el  peso  mejicano  ai  100  por  í 00  cuando  circu- 
laba legalmente  al  95,  habría  sido  beneficiar  á los  te- 
nedores de  la  moneda  con  despojo  del  Estado,  y tanto 
despojo  existe  cuando  se  trata  de  un  interés  particu- 
lar, como  cuando  se  trata  del  interés  general  repre- 
sentado por  el  Estado. 

Siguiendo  en  este  orden  de  consideraciones  res- 
pecto de  la  moneda,  3.  3,  sentaba  el  principio  de  que 
el  Estado  no  debe  intervenir  jamás  en  las  cuestiones 
monetarias*  En  primer  lugar,  no  ha  habido  hasta  aho- 
ra ningún  Estado  que  se  haya  desprendido  de  la  fa- 
cultad de  acuñar  moneda  y de  ser  regulador  de  la  cir- 
culación monetaria  del  país.  Eo  nuestro  territorio,  en 
nuestras  antiguas  leyes,  en  nuestro  derecho  tradi- 
cional, se  consideraban  como  atributos  inalienables 
de  la  Corona,  justicia,  moneda,  fonsadera,  é suos  yan- 
tares; es  decir,  que  la  moneda  se  consideraba  como 
una  de  las  funciones  del  Estado,  y tan  se  ha  conside- 
rado así  en  todas  partes,  que  cuando  8*  3.  quería 
traer  ejemplo  de  otros  países  en  apoyo  de  su  tesis,  y 
ha  hecho  la  excursión  por  toda  Europa,  ha  ido  men- 
cionando hechos  que  prueban  lo  contrario  de  la  afir- 
mación de  8.  8.  Decía  S.  8.  que  Austria  está  hace 
tiempo  trabajando  por  reconstituir  su  circulación 
monetaria*  ¿Qué  significa  eso  sino  la  intervención  del 
Estado  en  esa  cuestión  tan  importante?  ¿Qué  demues- 
tra eso  sino  lo  contrario  de  lo  que  8.  S*  decía? 

Cuando  S.  S*  estaba  sosteniendo  la  tesis  de  que  en 
Inglaterra  no  ha  intervenido  el  Estado  en  estas  cues- 
tiones, 3.  S.  mismo  hubo  de  rectificarse,  porque  á 
renglón  seguido  añadió  que  Inglaterra  acababa  de 
cerrar  las  casas  de  moneda  en  la  India,  precisamente 
para  evitar  loa  males  de  k acuñación  indefinida;  pero 
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le  faltaba  al  Sr.  Alvarado  añadir  también,  que  pre- 
cipamente  en  estos  momentos,  simultáneamente  con 
el  decreto  del  canje,  Inglaterra  creaba  una  moneda 
especial  para  Hong-Kong,  con  circulación  exclusiva 
en  Asia,  lo  cual  viene  á contradecir  la  afirmación 
del  Sr,  Alvarado  de  que  Inglaterra  no  se  mezclaba 
poco  ni  mucho  en  la  cuestión  monetaria,  y que  en 
ninguna  parte  se  ha  hecho  nada  semejante  á lo  que 
se  ha  hecho  en  España, 

Que  no  es  original  la  idea  de  la  moneda  insular: 
¿acaso  he  pretendido  yo  título  de  originalidad?  ¿He 
pensado  que  con  eso  descubría  nada  nue  vo?  No,  señor 
Alvarado;  el  pensamiento  del  Ministro  de  Ultramar 
en  la  cuestión  del  canje  de  moneda,  está  perfecta- 
mente definido  y patentizado  en  el  preámbulo  del 
decreto,  y allí  no  hay  nada  que  indique  la  presun- 
ción de  originalidad  en  la  solución  que  se  propone, 
corno  tampoco  es  exacto  que  yo  prometiera  en  él  ni- 
velar los  cambios  con  el  canje.  Yo  no  he  dicho  nada 
de  eso,  ni  he  prometido  nunca  lo  que  S.  S*  me  atri- 
buye, 

Y en  cuanto  á la  originalidad  de  la  solución,  ya 
que  de  esto  tratamos,  tengo  que  decir  al  Sr,  Alvara- 
do que,  además  de  ese  folleto  sobre  Filipinas  que 
S,  S.  ha  indicado,  había  otro  notable  folleto,  en  for- 
ma de  carta,  publicado  por  uno  de  mis  colaborado- 
res en  este  asunto,  el  Sr,  Osma,  folleto  que  sin  duda 
conocerá  el  Sr,  Alvarado,  y que  más  que  S,  5,,  cono- 
cía el  que  entonces  era  su  digo  o jefe.  Antes  de  eso 
estaban,  además,  las  indicaciones  de  la  Junta  de  la 
moneda.  De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  yo  al  pro- 
poner esta  solución,  no  lo  hacía  por  considerarla  ori- 
ginal, sino  por  creer  que  era  la  más  conveniente,  la 
única  posible  en  Puerto  Rico, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Señor  Minis- 
tro de  Ultramar,  parece  que  á S.  S.  le  falta  bastante 
que  decir  sobre  la  materia,  y como  el  Congreso  tiene 
que  reunirse  en  Secciones,  si  á S.  S.  le  parece  puede 
quedar  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  MINISTRO  DE  ULTRAMAR  (Castellano): 
En  efecto,  Sr*  Presidente,  ahora  empezaba  á sentar 
la  afirmación  de  que  la  solución  por  mí  propuesta 
era  la  única  posible,  y claro  es  que  para  demostrarlo 
habría  de  examinar  las  otras  soluciones  que  se  ha- 
bían indicado.  De  modo  que  no  tengo  ningún  incon- 
veniente eq  suspender  aquí  mis  observaciones,  que- 
dando  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Se  suspen- 
de esta  discusión,  y eu  cumplimiento  de  lo  acorda- 
do el  Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones.  y> 

Eran  las  cuatro  y cuarenta  minutos. 


Se  reanudó  la  sesión  á las  cinco  y veinte. 


ORDEN  DEL  DIA 


Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley . 

Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  declaración  de  hallarse  conformes  con  lo 
acordado,  se  aprobaron  definitivamente,  anunciándo- 
se que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes  proyectos 
de  ley: 


Relación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza 
pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito  correspon- 
diente al  presupuesto  de  gastos  para  el  año  económi 
co  de  1896-97.  (Véase  el  Apéndice  l.°  á este  Diario.) 

Sobre  aplicación  de  los  sobrantes  de  los  ejerci- 
cios de  1893-94,  94-95  y 95-96  de  los  presupuestos 
de  la  isla  de  Puerto-Rico.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á 
este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plau  general  de  carreteras  en 
la  provincia  de  Huesca  las  siguientes: 

Del  kilómetro  2.*  de  la  de  Fraga  á Alcolea  de 
Ginca  á enlazar  en  el  término  de  Almacellas  con  la 
de  Lérida  á Huesca. 

De  la  estación  de  El  Tomillo  á enlazar  en  Pertu- 
sa  con  la  de  la  estación  de  Selgua  á Angiiés. 

De  la  villa  de  A yerbe,  á empalmar  en  el  término 
municipal  de  Yiel,  con  la  de  Uncastillo  al  Morillo  de 
Gállego  (Zaragoza). 

Y refundiendo  en  una,  que  se  denominará  de 
Barbastro  á la  estación  de  Poleñino,  las  denomina- 
das de  Sariñeoa  á Barbastro  y de  la  carretera 
Selgua  á Angüés.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario*) 

Presupuesto  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  ano 
económico  de  1896-97.  (Véase  el  Apéndice  4.a  á este 
Diario.) 

Modificación  dé  impuestos  que  forman  parte  de  los  rc- 

ctirsos  ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Canalejas  continúq 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr*  Canalejas  (D,  José):  Recordaba  ayer 
tarde,  Sres.  Diputados,  que  no  con  el  ingenio  del  ar- 
tista, sino  con  la  modesta  perseverancia  del  artífice, 
cooperé,  en  fecha  no  remota,  á la  construcción  de  na 
edificio,  que  se  cimentaba  sobre  convicciones  y com- 
promisos comunes  á lospart  dos.  Doliéndome  de  vede 
sustituido  por  ese  monumento  aparatoso,  que  ha  ex- 
hibido á la  admiración  de  propios  y extraeos  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  reemplazada  nuestra  fá- 
brica sólida  ó inconmovible,  aunque  mod^ta,  con  es£ 
engendro  de  la  fantasía,  imponente  y aparatoso,  creía 
yo  deber  mío  acercarme  á la  construcción  monu- 
mental para  irla  estudiando;  y me  salió  al  camino, 
como  siempre  que  se  trata  de  investigar  sobre  el 
acierto  de  una  construcción,  el  artista,  á quien  yo 
procuré  estudiar,  proyectando  su  figura  pcgítica  y 
financiera  ante  vosotros  sin  atavíos  inútiles,  Bín  ro- 
pajes que  desfiguran  el  contorno  de  su  persona; "con 
sólo  aquella  túnica,  que  el  respeto  exige,  para  que 
no  apareciese  desnuda  á nuestra  contemplación. 

Habiendo  examinado  al  artista,  anadiendo  algo  á 
lo  mucho  y bueno  que  dijo  mi  respetable  é ilustre 
amigo  Sr.  Gamazo,  me  aproximé  al  monumento  mis- 
mo, hallando  que  son  de  car  ton -piedra  los  fingidos 
sillares,  con  que  se  sienta,  y de  madera  embadurna' 
da  aquellos  jaspes,  con  que  se  pretende  seducir  la 
fantasía  de  los  espectadores. 

Sigamos  el  análisis.  Ya  ayer  algo  procuré  soca- 
var en  los  cimientos  frágiles  é Inconsistentes,  que 
constituyen  el  presupuesto  de  gastos  sometido  á la 
consideración  de  la  Cámara  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  , y pudisteis  escuchar,  siempre  fue  tan 
grande  mí  desacierto  como  vuestra  benevolencia, 
algunas  cifras,  que  lleva  en  sí  la  elocuencia  de  que 
yo  me  siento  desposeído;  aquellas  observaciones  re- 
ferentes á los  5 millones,  que,  por  arriendo  de  la 
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deuda  flotante,  sustrae  del  presupuesto  capricfl  osa- 
mente  el  Sr.  Ministro;  aquellos  2 Ó 3 millones,  en 
que  se  equivoca  calculando  las  cantidades  necesarias 
para  hacer  frente  al  perjuicio  de  los  giros  sobre  el 
extranjero;  aquellos  1 1 ,600*000  del  antiguo  presu- 
puesto, 16.800.000  de  otro  lugar  de  la  Memoria,  ó 
28  millones  del  preámbulo  del  presupuesto  extra- 
ordinario, que  han  de  consagrarse  á subvenciones  de 
ferrocarriles;  y ¿ este  tenor,  tantas  y tantas  otras 
partidas  como  pudiera  exponer  á vuestra  considera- 
ción, y entre  las  cuales  (no  os  cansaré  citando  cifras, 
que  siempre  resultan  enojosas  para  quien  las  oye),  ha 
de  señalarse  como  muy  principal  la  de  8,600.000  pe- 
setas, que  se  han  desgajado  de  la  anualidad  para  in- 
tereses y amortización  del  préstamo  de  la  Compañía 
Arrendataria  de  Tabacos,  trasformándose  en  3 por 
virtnd  de  un  artificio,  que  analizaré,  cuando  estudie 
las  piezas  más  artificiosas  de  este  monumento,  aque- 
llas de  los  famosos  proyectos  accesorios  de  Los  con- 
tratos, que  tendrán  que  ser  objeto  de  un  estudio  mi- 
nucioso y prolijo  en  su  día,  porque  hay  que  some- 
terlos á todos  los  contrastes  de  la  geometría  en  su  con- 
torno, de  la  mecánica,  en  su  resistencia,  y de  la  quí- 
mica, en  su  análisis;  y aun  así,  será  difícil  que  na- 
die perciba  el  menor  átomo  de  acierto  financiero 
ni  de  simetría  en  el  plan  que  se  presenta. 

Siendo  tai  el  presupuesto  de  gastos,  se  ofrece  al 
país  con  la  rebaja  de  más  de  0 millones,  pero  que 
para  atender  i los  mismos  servicios,  que  se  recono- 
cieron en  el  presupuesto  anterior,  bá  menester,  sin 
embargo,  muchos  millones;  siendo  así  el  presupues- 
to de  gastos,  no  pudiéndose  ocultar  á ios  hábiles 
confeccionadores  de  esa  obra,  que  patrocina  y defien- 
de con  un  rasgo  de  Insólita  generosidad  el  Sr,  Mi- 
nistro, que  él  mismo,  que  estaba  denunciando  ya 
sus  vicios  y sus  achaques,  procura  descargar  el  pre- 
supuesto de  gastos  de  aquellas  responsabilidades, 
que  piadosamente  declina  en  el  presupuesto  ante-  i 
rior,  con  algunos  créditos  extraordinarios  y suple-  ! 
mentosde  crédito,  que,  autorizados  iiegalmente  por 
el  Gobierno  en  el  interregno  último,  y sometidos  á la 
aprobación  de  la  Cámara  con  una  valentía,  que  supe- 
ra á todos  los  heroísmos,  vienen  á cooperar  á esta 
obra  que  tengo  el  sentimiento,  pero  el  deber,  de  evi- 
denciar ante  la  consideración  de  la  Cámara.  Y vamos, 
señores,  con  el  presupuesto  de  ingresos. 

Reconozco  que  las  comparaciones  y ios  cotejos  de 
guarismos  sueleo  ser  fatigosos  para  los  oyentes;  pero  ¡ 
para  aquellos  oyentes  que  demandan,  de  quien  la 
tenga,  habilidad  oratoria  para  entusiasmar,  noá  es- 
tos oyentes  que  vienen  atraídos,  ciertamente  que  no 
por  el  prestigio  mío,  sino  por  el  cumplimiento  impe- 
rioso del  deber  de  enterarse  de  lo  que  votan,  y de  no 
cooperar  á una  obra  tan  perjudicial,  como  es  esa,  ai 
interés  público  por  disciplina  de  partido;  cuando  se- 
renamente compulsando  los  datos,  oyendo  los  argu- 
mentos, depurándolo  todo  con  noa  crítica  imparcial, 
resulta  ante  su  conciencia  un  conflicto  entre  la  dis- 
ciplina ministerial,  no  muy  severa,  no  muy  rígida, 
que  les  liga  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y esa 
suprema  obligación  que  contrajisteis  con  el  país  al 
pedirle  sus  votos,  al  aceptar  su  representación,  y al 
pie  de  ese  Crucifijo  cuando  jurásteis  desempeñar, 
como  estáis  desempeñando  ahora,  y como  los  des- 
empeñaréis después  con  toda  severidad,  los  deberes 
que  os  impone  vuestra  alta  representación,  Claro 
está  que  me  limitaré  á dar  las  cifras  capitales  que 


traen  aparejado  un  concepto  y despiertan  en  el  pen- 
samiento alguna  idea,  algo  que  pueda,  si  no  subyu- 
garle, cuando  menos  atraerle  y por  algún  tiempo  re- 
tenerle. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice  en  su  Memoria, 
que  el  partido  liberal  por  responsabilidad  mía,  pues- 
to que  yo  presenté  aquel  presupuesto,  bien  pudiera 
añadirse  que  por  responsabilidad  de  quien  fuera,  que 
yo  no  lo  investigo  ahora,  el  causante  de  aquella  cri- 
sis insólita,  bien  pudiera  añadirse  que  por  otro  linaje 
de  responsabilidades  en  el  acierto  para  los  elemen- 
tos, que  constituían  aquel  Gabinete  conservador, 
pero,  en  fin,  sólo  por  la  responsabilidad  mía,  según 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  partido  liberal  trajo 
un  presupuesto,  con  el  que  uo  se  puede  hacer  frente 
á las  necesidades  publicas,  que  quedan  indotadas, 
sin  el  vigor  indispensable  para  las  grandes  crisis, 
creo  que  estaba  S.  S.  harto  galante,  y se  lo  agradez- 
co, al  no  decir  que  ni  siquiera  para  atender  á las  ne- 
cesidades más  perentorias*  Pues  ese  presupuesto  de 
ingresos,  no  diré  calumniado,  porque  en  S*  S.  no  ad- 
mito yo  la  posibilidad  de  semejante  yerro,  pero  sí 
desconocido  en  distintos  parajes  de  su  Memoria,  está 
basado  en  la  experimentación,  que  S.  S.  nos  reco- 
mendaba; ese  presupuesto  no  se  calculó  addibitum  de 
una  manera  caprichosa,  por  arte  imaginativa,  cual 
S.  S.  hace,  ó quien  haya  formulado  el  presupuesto; 
pero,  en  fin,  yo  debo  dirigirme  á la  Cámara  cuando 
hablo,  y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuando  discuto 
el  presupuesto. 

Ese  presupuesto  se  basaba  en  los  datos  de  la  re- 
caudación de  los  doce  meses  anteriores  á aquel  en 
que  se  redactó,  procedimiento  censurado  entonces 
por  algunos  Diputados  de  la  minoría  conservadora, 
y entre  ellos  por  el  Sr*  Ministro;  procedimiento  que 
ahora  S.  S.  sigue,  cuando  aduce,  como  punto  de  par- 
tida para  sus  cálculos,  la  recaudación  de  los  diez 
meses  anteriores  á aquel  en  que  redactó  el  presu- 
puesto; bien  que  S.  S.  luego  se  desentiende  de  tal  en- 
señanza, y allí  se  desborda  su  fantasía  entregándose 
á toda  suerte  de  caprichosas  inducciones. 

Habíamos  obtenido  en  el  año  natural  de  1894,  y 
es  obra  que  honra,  no  á mí,  que  tan  poco  tiempo  in- 
tervine en  ella,  sino  á mis  dignos  antecesores,  algu- 
no ausente  por  razones  respetables,  cuya  represen- 
tación y cuya  defensa  me  compete  en  su  ausencia, 
una  recaudación  de  774  millones,  comprendiendo 
las  resultas  de  ejercicios  anteriores,  y yo  presupues- 
té 758*/,. 

Es  decir,  señores,  que  rebajé  de  un  modo  consi- 
derable la  cifra  que  se  había  obtenido  por  virtud  de 
los  actos  realizados  por  la  Administración  liberal.  Ha 
de  serme  lícito  imputar  cualquier  deficiencia  del 
ejercicio  último  en  los  ingresos  á aquellas  atenua- 
ciones, cuando  menos,  que  derivan  de  las  grandes  di- 
ficultades parlamentarias  que  me  suscitásteis  duran- 
te mi  gestión,  de  las  extremas  expansiones  minis- 
teriales, á que  se  entregó  luego  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  eo  aquellos  primeros  amores  con  la  carte- 
ra, de  que  hablé  eu  la  tarde  anterior,  y luego  á la 
natural  perturbación  que  produjo  en  el  país  la  índole 
espeeiaiísima  de  una  crisis  por  todo  el  mundo  apre- 
ciada y que  se  descontó  en  el  presupuesto;  pues  cier- 
tas crisis  y ciertos  hechos  imponen  sus  consecuen- 
cias, no  sólo  en  el  orden  político,  sino  muy  singu- 
larmente en  el  financiero  y económico.  De  todas 
suertes,  no  hay  sino  examinar  ios  estados  de  recau^ 
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dación  del  mes  de  Febrero  de  1895  para  advertir  que 
aquella  baja  extraordinaria,  que  produce  el  déficit,  y 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  liquida  en  la  Gaceta , 
aquella  baja  es  imputable  en  una  proporción  consi- 
derable á la  gestión  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
actual.  Es  que  los  resortes  de  la  recaudación  se  que- 
brantaron por  aquellas  causas  que  indicaba  y que 
analicé,  creo  que  profusamente,  ó al  menos  con  ia 
amplitud  necesaria,  eu  la  tarde  anterior;  y esa  rela- 
jación de  los  medios  administrativos,  de  que  dispuso 
el  Ministerio  de  Hacienda,  ausente  de  aquella  obra 
de  actividad  incansable  el  Sr.  Ministro,  su  jefe,  ha 
producido  un  gran  quebranto  en  la  recaudación. 

El  Sr.  Ministro,  entre  otras  cosas,  no  se  enteró, 
cosa  rara,  ni  mi  querido  amigo,  el  señor  presidente 
de  la  Comisión  de  presupuestos,  no  se  enteró  tampo- 
co de  que  bahía  conjuntamente  con  aquel  presu- 
puesto una  ley,  ia  ley  de  moratorias,  que  constituía 
un  elemento  poderoso  y enérgico  para  la  recauda- 
ción. 

La  ley  de  moratorias,  como  toda  ley  análoga,  ne-  : 
cesitaba  el  desarrollo  del  sistema  en  que  se  integra- 
ba. La  ley  de  moratorias,  como  toda  obra  que  el  Po- 
der legislativo  encomienda  á la  diligencia  de  la  Ad- 
ministración, necesitaba  el  agente  activo,  el  agente  ; 
incansable,  el  Ministro  de  Hacienda,  en  suma,  con 
amor  á aquella  obra,  dispuesto  á resistir  toda  con- 
trariedad en  el  camino  de  esa  obligación  y de  ese 
deber.  La  ley  de  moratorias  era,  además,  poco  cono-  ¡ 
cida,  y,  sin  embargo,  se  necesitaba  que  sus  declara 
ciones  fuesen  divulgadas  hasta  que  todo  el  mundo 
las  supiese  de  memoria. 

Yat  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pudo  hallar  pre- 
parada la  labor  de  ejecución,  que  con  la  más  media- 
na diligencia  se  encomendaba  como  deber  imperioso 
á su  antecesor,  y fué  desenvolviéndose  á medida  que 
se  cumplían  los  trámites  parlamentarios  indispensa- 
bles para  que  se  elevase  á la  categoría  de  precepto 
legislativo  la  propuesta  del  Gobierno.  Su  señoría  es 
una  solución  de  continuidad  en  el  régimen  de  la  Ha- 
cienda española,  y se  desentendió,  por  lo  tanto,  de 
todo  lo  tradicional,  liberal  ó conservador;  S.  S.  sus- 
tituyó también  con  la  administración  reverter  lana 
la  administración  tradicional  española;  con  aque- 
lla otra  contabilidad  subjetiva  de  que  hablaba  ayer, 
sustituyó  la  contabilidad  que  conoce  y practica  el 
común  de  las  gentes. 

Habíase  iniciado  una  Labor,  que  yo  estimaba  de 
la  mayor  importancia,  y á 1a  que  consagré  sin  des- 
canso alguno  todos  mis  esfuerzos  y todo  mi  tiempo, 
la  labor  de  liquidar  con  los  Ayuntamientos,  con  los 
deudores  á la  Hacienda,  traducir  al  ña  en  un  saldo 
la  famosa  data  interina  del  Banco  y de  los  recauda- 
dores de  contribuciones;  eso  era  una  obra  total,  un 
conjunto,  un  sistema,  y de  allí  hubiera  derivado  re- 
cursos y medios  suficientes  para  que  el  déficit  se 
convirtiese  en  superávit;  pero  aquellos  Ministros  de 
entonces  preferían  confesar  un  déficit  y traducir 
por  su  acción  administrativa  en  superávit,  á osten- 
tar grandezas  y traducirlas  por  su  indolencia  admi- 
nistrativa en  un  sensible  déficit. 

Parecíame,  señores,  además,  haber  entregado  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  un  poderoso  elemento  para 
la  recaudación  en  el  estado,  en  que  él  recibió  el  cré- 
dito público,  en  el  estado  de  regularidad,  en  que  en- 
contró los  pagos  y los  ingresos  y el  servicio  de  Teso- 
rería. El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  las  grandes 


concepciones,  por  el  aparatoso  monumento  de  cartón- 
piedra  y de  madera  pintada,  se  dejó  deslumbrar,  y 
abandona  aquella  obra  del  refuerzo  de  los  ingresos,  re- 
fuerzo que  voy  á analizar,  para  demostraros,  señores, 
que  no  es  sino  una  nueva  ficción  de  la  fan  tasía  exal- 
tada del  Sr.  Ministro,  que  ese  presupuesto  no  con- 
tiene elemento  ninguno  de  verdadera,  ni  de  mediana 
importancia  siquiera,  para  influir  en  la  extinción  del 
déficit.  El  Sr.  Ministre  de  Hacienda  ha  olvidado 
aquel  compromiso  contraído  para  la  reducción  de  los 
gastos,  y ha  desconocido  aquella  obligación  impe- 
riosa del  refuerzo  prudente,  pero  perseverante,  de 
los  ingresos. 

Yo  tengo  mucha  más  fe,  aún  que  en  las  reformas 
tributarias,  que  á veces  no  se  meditan  y difícilmente 
se  aclimatan,  en  la  lenta  y perseverante  labor  admi- 
nistrativa, y me  afianza  en  ese  convencimiento  el 
examinar  la  gran  distancia  en  que,  por  desgracia 
nuestra,  á pesar  de  los  esfuerzos  de  todos,  se  hallan 
las  cifras  de  las  cantidades  liquidadas,  que  deben  ser 
base  para  la  creación  de  los  impuestos,  de  aquellas 
otras  que  se  ingresan  en  las  arcas  del  Tesoro. 

Y si  hay  un  déficit  tan  considerable  en  la  recau- 
dación de  los  impuestos,  no  obstante  la  labor  ince- 
sante de  todos  los  partidos,  ¿no  es  verdad,  Sres.  Di- 
putados, que  el  ir  reduciendo  ese  déficit  con  refor- 
mas modestas  de  orden  administrativo,  con  una  gran 
actividad  y una  constante  energía,  sin  rendirse  al 
yugo  de  ningún  interés  político,  teniendo  siempre  el 
freno  del  interés  nacional,  hay  todo  un  problema 
práctico  y positivo  de  administración,  que  marcha 
camino  del  déficit  para  contenerle  y disminuirlo,  ya 
que  de  momento  no  se  pueda  suprimir? 

El  Sr.  Ministro  ha  considerado  que  esa  era  una 
labor  liviana  para  sus  grandes  talentos ; que  esa  era 
una  empresa  modestísima  para  sus  soberanas  con- 
cepciones; que  eso  no  podía  traducirse  en  frases  más 
ó menos  ampulosas,  ni  ostentarse  como  título  más  ó 
menos  literario  á la  consideración  de  sus  lectores; 
que  eso  quedaba  allá  conocido,  quizá  por  los  que  co- 
operaban á la  labor  del  Ministerio;  pero  no  se  difun- 
día por  las  prensas  y no  era  susceptible  de  alabantes 
y encomios,  con  que  S.  S.  ha  visto  acompañados  los 
actos  de  su  gestión,  sin  duda  recelando  él,  que,  cuan- 
do no  se  enteraba  con  los  aplausos  ajenos  de  las  fla- 
quezas propias,  no  se  enteraban  tampoco  los  demás 
de  sus  errores. 

Vamos  á leer  el  presupuesto  de  ingresos.  Este 
presupuesto  tiene  algún  correctivo,  no  más  que  al- 
guno, señor  presidente  de  la  Comisión,  que  los  dig- 
nos representantes  de  la  Cámara  electos  en  las  sec- 
ciones, y que  constituyen  esa  respetable  Comisión, 
introdujeron  en  la  obra  del  Sr.  Ministro.  ¡Lástima 
que  S3.  SSr,  que  han  evitado  grandes  conflictos  al 
partido  conservador,  que  es  lo  que  menos  importa  á 
la  Patria,  que  importa  más,  suprimiendo  alguna  in- 
novación audaz  é injustificada  de  impuestos,  que  en 
definí  va  no  se  hubieran  traducido  en  resultados  prác- 
ticos, no  hayan  también  utilizado  sus  largas  sesiones 
en  que  debatían  entre  sí,  por  no  estar  ni  entre  sí  de 
acuerdo,  y mucho  meaos  de  acuerdo  todos  con  el  se- 
ñor Ministro,  en  rectificar  estas  cifras,  que  no  se  aco- 
modan, como  se  acomodaron  las  mías,  al  resultado  de 
la  recaudación  de  los  meses  anteriores,  sino  que  son 
antojadizas,  arbitrarías;  que  no  hubiesen  meditado 
sobre  los  artículos  que  el  Sr,  Ministro  les  propuso  en 
el  proyecto  de  ley,  absteniéndose  de  algunos  adita- 
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mentos,  de  algunas  innovaciones  poco  felices,  perdó- 
nenme mis  dignos  amigos  de  la  Comisión  que  se  lo 
diga,  con  que  no  parece  sino  que  se  han  desposeído 
de  su  propia  naturaleza  para  acomodarse  i la  del 
Ministro,  fantaseando  también  y subvirtiendo  los  im- 
puestos sin  necesidad. 

Esta  materia  de  impuestos  ha  menester  de  una 
gran  perseverancia,  y no  consiente  anuales  retoques 
sin  que  se  perturbe.  No  hay  manera  de  desenvolver 
la  actividad  industrial:  no  hay  modo  de  que  se  espa- 
cien los  grandes  agentes  productores  de  la  acción 
económica,  si  á cada  día  se  les  abren  nuevos  cauces 
y se  les  ciegan  los  antiguos.  En  el  régimen  de  la  ins- 
tabilidad se  engendra  la  desconfianza,  y la  descon- 
fianza en  la  vida  económica  es  obstáculo  para  todo 
desarrollo  y todo  progreso  y un  muro  de  contención 
para  toda  riqueza. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estudia  un  aumento 
de  2 millones  en  la  contribución  de  inmuebles,  cul- 
tivo y ganadería,  y funda  este  aumento  ilusorio  en 
en  el  art,  i.°  del  proyecto  de  ley,  que,  como  ya  se  ha 
dicho,  no  justifica  la  posibilidad  de  ninguna  eleva- 
ción sensible  en  la  cifra,  y está  redactado  de  tal  suer- 
te que  abandona  al  arbitrio  y ai  capricho  ministe- 
rial algo  tan  trascendental  y tan  grave,  como  la 
equidad  en  la  distribución  de  las  cargas  publicas; 
que  no  he  averiguado  por  qué  método  va  á incorpo- 
rarse á la  riqueza  más  agobiada  aquella  desmembra- 
ción que  se  obtiene  por  medio  de  las  rectificaciones, 
que  ei  Sr.  Ministro  prepara.  Se  procederá,  compen- 
sando, dentro  del  pueblo  ó de  la  provincia,  ó en  la  to- 
talidad de  la  Nación  española,  los  distintos  grupos  de 
contribuyentes  que  censuro,  pues  reconozco  que  la 
idea  de  igualar  y de  nivelar,  aun  olvidando  los  ante- 
cedentes de  ese  desnivel,  es  bien  justificada  y plau- 
sible. Sobre  esto,  el  art.  l.°  de  la  ley  no  dice  nada. 

No  hay,  pues,  sino  un  acto  infámente  del  Sr.  Mi- 
nistro* que  quiere  traducir  en  consecuencias  prácti- 
cas, mediante  una  labor  que,  según  otro  proyecto  de 
ley,  de  esos  que  desfilan  por  ahí  rápidamente  y que 
nuestro  obstruccionismo  deja  que  prosperen  y salgan 
de  la  Cámara  sin  discutirlos  siquiera;  mediante  una 
labor,  repito,  que,  según  uno  de  esos  proyectos,  se 
ha  de  realizar  en  tres  años,  que  empezarán  Dios  sabe 
cuándo,  y que  no  ha  de  cumplirse  ciertamente  con 
exactitud,  que  no  acredita  la  falta  de  previsión  del 
8r.  Ministro.  De  suerte,  que  lo  que  se  pudiera  obte- 
ner de  la  labor  realizada  en  tres  ó cuatro  años  se 
está  ya  descontando  en  el  presente  ejercicio,  no  obs- 
tante que  el  presente  ejercicio  se  rige  aún  por  una 
ampliación,  en  virtud  de  Real  decreto  del  presu- 
puesto aplicado  á la  anualidad  económica  anterior. 
¿ ' En  la  contribución  industrial  y de  comercio,  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  mantiene  la  propia  cifra 
del  presupuesto  anterior;  no  obstante  que  las  canti- 
~ dades  devengadas  por  los  préstamos  pasan  á dere- 
chos Reales,  no  ha  tenido  en  cuenta  esa  desmembra- 
ción de  los  ingresos  cuando  se  calculó  la  cifra;  pero 
al  fin  no  establece  sino  esa  modificación  en  la  forma 
de  exigir  el  tributo,  que  analizaré  cuando  hable  de 
los  derechos  Reales.  Gomo  quiero  referirme  á las  co- 
sas de  más  importancia,  entre  las  muchas  de  impor- 
tancia harto  secundaria  que  ofrece  el  proyecto,  paso 
sobre  este  asunto,  limitándome  á dejar  apuntada  la 
anterior  observación. 

Creo  que  eu  minas  viene  un  aumento  exagerado; 
en  grandezas  y títulos  de  Castilla,  el  impuesto  está 


calculado  con  holgura,  que  no  consienten  los  esta- 
dos  de  recaudación,  y me  encuentro  en  mi  examen 
la  cantidad  presupuesta  por  el  impuesto  de  cédulas 
personales. 

Veo,  con  dolor,  como  todos,  en  qué  términos  va 
decayendo  la  eficacia  contributiva  de  este  impuesto. 
Creo  que  en  él  pueden  recogerse  impresiones  totales 
de  la  capacidad  contributiva,  y que  en  ese  impuesto 
podría  haber  puesto  mano,  con  provecho  para  el  in- 
terés público  y gloria  para  sí  mismo,  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  La  reforma  de  ese  impuesto  anduvo  en 
mi  pensamiento;  pero  esa  reforma,  requerida  por  do- 
lorosa  experiencia,  no  ha  sugerido  al  Sr.  Ministro 
innovaciones  provechosas. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  entiende  que  las  cé- 
dulas personales  van  á producir  una  cantidad  rela- 
cionada con  la  suma  que  obtuvo  la  recaudación  del 
año  anterior,  sin  tener  en  euenla  la  importancia  de 
lo  que  se  ingresó  por  ejercicios  cerrados. 

Paso  en  silencio  otros  impuestos  sobre  sueldos  y 
asignaciones  de  empleados  del  Estado,  pagos  del  Es- 
tado, arbitrio  de  puertos  francos  de  Canarias,  acerca 
del  cual  hay  un  expediente  sm  resolver  y una  Junta 
sin  convocar  en  Hacienda,  y diré  algunas  palabra? 
sobre  el  impuesto  de  carruajes  de  lujo,  que,  por  las 
clases  sociales  á que  afecta  y la  índole  de  las  perso- 
nas que  me  escuchan,  puede  despertar  curiosidad  é 
interés. 

Yo  pude  imaginarlo  todo  en  orden  á la  facilidad 
con  que  se  arriendan  los  impuestos,  consentir  en  los 
mayores  extremos;  pero  este  impuesto,  extendido  por 
la  reforma  de  la  última  ley  de  presupuestos  á todos 
los  carruajes  en  Madrid,  en  provincias  y en  todas  las 
localidades,  sin  exenciones,  sin  privilegios,  sin  pre- 
textos para  el  abuso,  tal  como  allí  estaba  consignado, 
hubiera  sido  productivo;  ese  impuesto  se  ha  desna- 
turalizado, y cuando  se  puso  el  correctivo  de  la  ley, 
desentendiéndose  dei  precepto  legal  en  el  Reglamen- 
to, se  dieron  facilidades,  y ya  se  trató  también  del 
ganado  de  silla  y de  tiro  que  no  se  encontraba  ami- 
llarado, constituyendo  la  única  excepción  de  la 
regla. 

Ahora  se  aborda  ei  arriendo  del  impuesto,  y la 
primera  pregunta  que  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ó ai  señor  presidente  de  la  Comisión,  porque 
cualquiera  de  ellos  tiene  autoridad  y conocimiento 
de  la  materia  para  contestarme,  es  si  el  arrenda- 
miento se  basará  en  la  ley  ó en  las  prescripciones 
reglamentarias.  Porque,  según  se  base  en  aquélla  ó 
en  éstas,  el  resultado  será  muy  diverso,  y en  algún 
caso  puede  resultar  hasta  exagerado  el  cálculo  de 
S.  8.,  y en  otro  puede  constituir  una  materia  exce- 
siva de  lucro  para  el  contratista.  No  es  posible  que 
el  arrendamiento  de  un  impuesto  se  someta  á la  con- 
sideración de  la  Cámara  sin  definir  su  alcance,  sin 
optar  entre  uno  ú otro  criterio  de  que  pueden  deri- 
varse pérdidas  ó beneficios  para  el  Tesoro, 

Hay  algo  más  que  observar  sobre  este  impuesto. 
El  promedio  que,  según  el  art.  10  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  ha  de  servir  de  base  á la  licitación,  es 
el  del  último  quinquenio,  y ese  promedio  acusa  la 
cifra  de  532.851  pesetas,  y añadiendo  el  10  por  1 00 
que  sirve  de  base  necesaria  á la  proporción  máxima 
de  Los  concurrentes,  se  obtiene  la  de  58G.13G;  y me 
encuentro  con  que  algún  año,  como  el  94,  produjo 
ese  impuesto  608.000  pesetas;  de  suerte  que  váis  á 
arrendar  un  impuesto  coa  la  eventualidad  de  que 
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represente  meaos  la  base  mínima  de  la  licitación 
que  lo  que  ha  producido  con  el  esfuerzo  administra- 
tivo sin  necesidad  del  arriendo. 

Aparte  esto,  pensad,  señores,  qué  contratista  de 
garantía  ha  de  ofrecerse  á recaudar  ese  impuesto  eu 
Madrid,  en  las  capitales  de  provincia  y en  todos  los 
pueblos  de  España.  Este  impuesto  es  un  detalle,  un 
accidente  para  los  organismos  administrativos  del 
Estado.  Esto  no  puede  ser,  si  no  se  permiten  gran- 
des vejámenes  y violencias,  materia  propia  para  el 
lucro  de  un  contratista,  por  el  numeroso  y disemi- 
nado personal  que  exige. 

Siguiendo  en  esta  enumeración,  abordaré  dos 
cuestiones  de  importancia  en  la  primera  sección  de 
contribuciones  directas:  una  sobre  el  impuesto  de 
derechos  Beales  y trasmisión  de  bienes;  otra  sobre  el 
impuesto  de  1,25  por  100  que  grava  los  intereses  de 
la  deuda  y á los  valores  mercantiles* 

No  es  indiferente  la  colocación  de  una  partida  en 
diverso  lugar  del  presupuesto,  ni  la  calificación  que 
se  aplica  á los  tributos  puede  evitar  las  consecuem 
cias  de  los  comentarios  y de  las  sospechas.  Sustitui- 
do por  una  suma,  para  mayor  facilidad  de  la  recau- 
dación, mi  timbre,  no  se  comprometía  la  Comisión  de 
presupuestos  ni  el  Gobierno  en  el  camino  de  gravar 
directamente  el  cupón  de  los  títulos  de  la  deuda  na- 
cional. Este  es  asunto  tratado  aquí  por  los  más  in- 
signes oradores  de  la  Cámara;  tema  de  debates  par- 
lamentarios inolvidables;  aspiración  de  todos,  o de 
casi  todos  nosotros;  mas  resulta  poco  práctico,  no 
quiero  decir  imprudente,  suscitar,  mediante  esta 
mañosa  colocación  del  impuesto  entre  las  contribu- 
ciones directas  tal  problema,  el  día  eu  que  parece 
necesario  hacer  una  apelación  al  capital  nacional  ó 
al  extranjero. 

La  oportunidad  en  los  impuestos,  es  ciertamente 
una  obra  de  prudencia  y de  buen  consejo  de  los  go- 
bernantes. 

La  otra  tarde  un  digno  y elocuente  individuo  de 
esa  Comisión,  preguntaba  al  Sr.  Puigcerver  por  el 
impuesto  de  alcoholes,  y el  Sr.  Puigcerver  pudo 
contestarle  en  una  rápida  interrupción,  qoe  aquel 
impuesto,  ha  tenido  su  oportunidad;  que  aquel  im- 
puesto pudo  ser  entonces  eficaz,  y que  no  desnatura- 
lido  hubiera  cubierto  las  deficiencias  del  presupuesto, 
pero  ahora,  este  impuesto  ¿á  quién  se  le  ocurre? 
Cuando  están  descepándose  muchas  viñas;  cuando  la 
exportación  se  halla  abatida  por  la  grave  crisis  que 
sufre  la  riqueza  vinícola,  de  que  dan  testimonio  las 
ultimas  sesiones  de  las  Cámaras,  ¿quién  acometería 
la  reforma  del  impuesto  de  alcoholes,  gravando  el 
alcohol  vínico? 

¿Qué  otra  significación  puede  tener  esa  disposi- 
ción relativa  al  alcohol  no  vínico,  sino  de  constituir 
una  traba  que,  matando  á ciertos  elementos  de  la 
industria,  puede  proteger  á otros? 

Pues  esa  propia  razón  de  la  inoportunidad  del 
impuesto,  que  aconsejaba  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  aventurarse  ahora  en  la  reforma  de  esa  rama  de  la 
tributación,  hubiera  aconsejado  también  no  incluir 
el  impuesto  de  1,25  por  100  entre  las  contribuciones 
directas,  cuando  en  su  día  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da podría  haber  ensayado  la  reforma  del  impuesto 
en  grande,  en  vez  de  hacer  lo  poco  que  ha  hecho, 
que  tiene  mayor  significación  que  traspasar  una  par- 
tida, porque  incorpora  á un  concepto  tributario  que 
alarma  lo  que  estaba  consignado,  quizá  como  inicia- 


ción ó reconocimiento  de  un  principio,  en  otro  lugar 
del  presupuesto  de  ingresos. 

Por  lo  que  concierne  al  impuesto  de  derechos 
Reales  yo,  en  otras  condiciones,  me  holgara  discurrir 
acerca  de  la  importante  cuestión  social  que  entraña, 
acerca  de  las  grandes  reformas,  que  en  uu  porvenir 
más  ó menos  remoto  pueden  producir,  por  medio  de 
una  obra  legislativa  bien  meditada,  un  provecho  para 
la  Hacienda;  boy  no  he  de  recoger  siquiera  las  con- 
secuencias que  para  la  crisis  agrícola  se  derivan  de 
; las  condiciones,  en  que  se  halla  establecida  la  legis- 
lación del  impuesto;  hoy  me  he  de  limitar  á una  ob- 
servación acerca  de  la  reforma  que  en  él  se  intro- 
¡ duce* 

Me  abrevia  el  camino  y facilita  mi  tarea,  el  que 
la  crítica  sintética  está  trazada  por  mi  amigo  el  se- 
ñor Gamazo  en  uno  de  sus  inolvidables  discursos* 

Parece  que  ha  habido  interés  en  acumular  en 
este  presupuesto  las  más  serías  dificultades;  en  efec- 
to, aquí  hay  alguien  que  trabaja  para  hacer  la  obstruc- 
ción á sí  propio*  EL  autontimorumenos  de  la  Hacienda 
es  el  Ministro  del  ramo,  que  nos  presenta  este  pre- 
supuesto al  parecer  deseoso  deque  se  le  faciliten  los 
recursos  de  que  carece,  y que  al  mismo  tiempo  acu- 
mula sobre  él  obstáculos  de  una  pesadumbre  abru- 
madora. ¿Oreéis  que  á estas  alturas,  con  un  presu- 
puesto de  ingresos  sobre  el  cual  se  emüe  dictamen 
el  L°  de  Agosto,  es  oportuno  abordar  problemas  al 
mismo  tiempo  jurídicos  y religiosos,  que  afectan  á la 
conciencia  moral  y á las  convicciones  más  íntimas 
del  espíritu,  modificando  el  tributo  del  legado  y de 
la  herencia  á favor  del  alma?  Eso  estaba  ya,  afortu- 
nadamente, resuelto;  eso  había  sido  materia  de  con- 
troversias suscitadas  aquí  por  un  Ministro  liberal  y 
por  un  Ministro  conservador;  sobre  ese  asunto  era 
totalmente  innecesario,  de  todo  punto  inoportuno, 
discurrir  ahora;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
con  aquella  debilidad  de  que  hablaba  yo  la  otra  tar- 
de, y la  Comisión  con  ese  deseo  de  innovar  que  le  ha 
acometido  á última  hora,  traen  al  Congreso  proble- 
mas que  tienen  múltiples  aspectos  que  solicitarían 
mi  examen* 

No  hay  que  olvidar  que  se  va  sustituyendo  á la 
antigua  mano  muerta,  que  retenía  ó conservaba  in- 
fecunda ó con  escasa  fecundidad  la  propiedad  terri- 
torial, otra  mano  muerta  que  atrae,  reconcentra  la 
riqueza  mobi  liarla  y no  la  acomoda  á los  fines  tota- 
les de  la  vida  nacional*  Ahora,  cuando  se  nos  dice 
que  estamos  requeridos  por  grandes  y patrióticas 
exigencias  á votar  un  presupuesto,  se  nos  pide  que 
nos  desentendamos  de  la  tradición  tributaria,  se  nos 
pide  que  abordemos  el  examen  y aprobación  de  esto, 
que  una  minoría,  creo  que  la  tradicionallsta,  va  á 
discutir. 

Al  mismo  tiempo  que  va  penetrando  en  la  vida 
de  Castilla,  derivando  de  una  legislación  regional,  el 
usufructo  del  viudo,  viene  á alterarse  la  proporción 
en  que  tributan  la  nuda  propiedad  y el  usufructo.  Y 
asi  se  van,  Sres.  Diputados,  amontonando  dificulta- 
des serias,  que  no  exigirán,  como  decía  el  Sr*  Mar- 
qués deFígueroa  cuando  discutía  con  el  Sr*  Mella- 
do, un  Congreso  de  jurisconsultos;  ya  lo  creo,  como 
que  exige  un  Congreso  total,  como  que  con  esta  cues- 
tión se  relacionan  múltiples  aspectos  de  la  vida  so- 
cial, desde  el  más  íntimo  de  la  conciencia  religiosa 
hasta  el  que  parece  más  externo  de  la  vida  econó- 
mica. 
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Todo  esto  se  complica  en  esta  innecesaria  refor- 
ma de  la  tributación  de  derechos  Reales-  Sr.  Mar- 
qués de  Figmroa:  Si  los  trajeron  Ministros  amigos  de 
S.  SJ  ¿Pero  no  he  dicho  antes,  cuando  el  Sr.  Marqués 
de  Figueroa  no  me  dispensaba  por  lo  visto  el  honor 
de  oírme,  que  esa  era  una  cuestión  ya  resuelta,  y que 
además  aquedos  Ministros  no  la  habían  traído  para 
hacerse  obstrucción  á sí  propios,  combinada  con  me- 
didas urgentes  y planes  financieros,  que  se  nos  pide 
que  con  apremio  discutamos  y votemos? 

Voy  á abreviar,  porque  la  posible  fatiga  de  vuestra 
atención  es  acicate  de  mi  pensamiento  y estímulo  de 
mi  palabra,  que  esos  respetos  os  debo,  señores,  en 
gracia  á la  bondad  con  que  os  dignáis  escucharme. 

Digamos  algo  sobre  la  sección  2.a  La  renta  de 
Aduanas,  Sres.  Diputados,  preocupa  á todo  Ministro 
de  Hacienda-  El  Sr.  Ministro  ha  encontrado  una  so- 
lución eficacísima  para  poner  remedio  al  quebranto 
de  este  ramo  de  ingresos,  ha  trasformado  la  antigua 
Junta  de  aranceles  y valoraciones  en  algo  mis  so- 
lemne, en  un  Consejo,  le  ha  preparado  y decorado  ha- 
bitaciones espléndidas,  en  que  el  pensamiento  se  es- 
pacíe y los  grandes  planes  rentísticos  adquieran  el 
lustre  y esplendor  que  sugiere  la  contemplación  de 
aquellas  figuras,  un  tanto  desnudas,  pero  no  Impú- 
dicas, al  fin  y al  cabo,  artísticas  y bellas-  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  ha  olvidado  después  del  Con- 
sejo de  aranceles  y valoraciones  y no  le  consulta 
casi  nada,  y cuando  le  consulta  algo  no  le  atiende 
demasiado. 

Por  este  camino,  no  lo  dudéis,  se  acrecerá  la  ren- 
ta de  Aduanas,  como  que  ya  la  prolongación  natural 
en  aquella  actividad  absorbente,  cerró,  con  los  anti- 
guos restos  de  las  más  viejas  generaciones,  animales, 
que  yacían  en  el  fondo  de  la  tierra  desde  los  siglos 
de  la  prehistoria,  y los  ha  desalojado  para  que  se  en- 
tretengan concretamente  con  sus  planes  y con  esas 
grandes  concepciones  rentísticas-  Difundiéndose  así, 
es  evidente  que  la  renta  de  Aduanas  ha  de  conseguir 
uu  gran  progreso;  pero,  por  desgracia,  no  lo  obtuvo 
todavía-  Es  de  esperar  que,  cuando  se  desalojen  tam- 
bién los  cuadros  de  la  Academia,  y la  Historia  y otras 
creaciones  de  las  bellas  artes  hayan  rendido  un  tri- 
buto á estas  grandes  reformas,  y,  sobre  todo,  cuando 
la  Comisión  codificadora  de  Hacienda,  que  ha  de  re- 
generar este  país,  termine  sus  monumentales  traba- 
jos, aunque  hace  mucho  tiempo  que  tampoco  la  es- 
cuchó el  Sr-  Ministro  de  Hacienda,  ¡ahí  entonces  la 
renta  de  Aduanas  y todas  las  rentas  públicas  adqui- 
rirán crecimiento  extraordinario;  entonces  va  á ser 
necesa-io  pensar  en  que  se  dilate  también  por  el  lado 
de  la  izquierda  el  Ministerio  de  Hacienda,  porque 
entonces,  no  sólo  habremos  conseguido  extinguir  el 
déficit,  sino  que  amortizaremos  la  deuda. 

Yo  no  sé,  Sres-  Diputados,  de  otras  reformas,  ni 
de  otros  actos  administrativos  del  actual  Sr,  Minis- 
tro para  que  se  acreciente  la  recaudación  de  las 
Aduanas;  y,  sin  embargo,  ahí  sí  que  puede  ser  eficaz 
la  labor  de  nn  Ministro-  ¿Por  qué  ha  de  serme  á mi 
lícito  censurar  ciertos  vicios  administrativos  y cier- 
tas deficiencias  en  el  servicio  de  Aduanasen  el  ban- 
co azul,  y no  me  ha  de  ser  lícito  repetir  ahora  lo 
que  entonces  dije  * faltando  á aquellos  tradicionales 
miramientos,  á aquellas  rancias  preocupaciones,  á 
aquellas  anticuadas  devociones,  que  perturban  tanto 
los  debates  parlamentarios,  cuando  se  consideran 
los  Ministros  representante»  y apoderados  de  todos  y 


cada  uno  de  sus  subalternos , obligados  á justificar 
sus  posibles  errores,  y aun  quizás  sus  flaquezas?  Lo 
que  yo  dije  desde  allí,  tengo  Indiscutible  derecho  á 
repetirlo  desde  aquí:  un  Ministro  de  las  condiciones 
de  actividad  que  tiene  el  actual,  un  Ministro  de  Ha- 
cienda que  ha  desempeñado  el  cargo  de  director  de 
Aduanas  y que  conoce  tanto  el  enlace  de  todas  estas 
materias,  podría  haber  realizado  trascendentales  re- 
formas prácticas,  de  esas  que  se  traducen  en  creci- 
miento de  los  ingresos,  de  esas  que  no  han  menester 
de  la  exornación  artística,  porque  el  país  agradece 
más  cada  millón  de  pesetas  que  se  recauda  que 
cada  millar  de  frases  que  se  prodiga;  y S.  S.  no  ha 
hecho  más  que  reformar  la  indumentaria,  ensanchar 
los  locales  y constituir  una  nueva  Junta;  es  decir, 
aumentar  esa  calamidad  de  las  Juntas  y juutitas  que 
hacen  lenta  la  Administración  española,  cuya  base 
estriba  en  ir  declinando  en  agentes  colectivos  las 
responsabilidades  individuales,  para  que  un  día  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  diga:  yo,  después  de 
todo  (y  algo  que  revela  intención  muy  aguda  expre- 
saba S,  S-  con  estas  palabras);  yo,  después  de  todo, 
someto  mis  actos  al  Consejo  de  Ministros,  y suya  es 
la  responsabilidad  de  mis  actos;  y luego  nos  hablaba 
del  Consejo  de  Estado,  y ahora  con  el  Consejo  de 
Aranceles  y valoraciones  y con  la  Junta  codificadora 
de  Hacienda,  ya  tiene  S.  S.  medios  de  ir  declinando 
la  pesadumbre  de  las  personales  responsabilidades 
para  que  las  compartan  muchos. 

Precisamente  este  régimen  parlamentario,  en  el 
cual  se  vive  de  la  opinión  y se  está  en  lucha  cons- 
tante para  que  las  ideas  se  contradigan  y los  pensa- 
mientos en  el  contacto  de  opiniones  se  depuren,  este 
régimen  pide  mucha  energía  para  exigir  las  respon- 
sabilidades personales,  mucha  preocupación  para  sen- 
tirlas y determinarlas  y mucho  respeto  á la  sanción 
pública,  en  vez  de  intermediarios  más  ó menos  in- 
dependientes que  recojan  y asuman  las  responsabi- 
lidades individuales.  Compartiéndolas  con  los  demás, 
nunca  se  desentiende  la  voluntad  de  los  hombres  de 
sus  propios  errores  y de  sus  propias  faltas. 

Y nada  más  de  Aduanas;  pero  esto  si  necesitaba 
decíroslo,  esto  si  debía  exponéroslo,  porque  es  oca- 
sión la  presente  muy  adecuada  para  que  sea  juzgada 
la  gestión  ministerial  de  estos  últimos  meses;  que 
ella  se  refleja  en  la  recaudación  de  hoy  y se  re- 
flejará en  la  recaudación  de  mañana,  y la  renta  de 
Aduanas  seguirá  decreciendo  y producirá  menos  por 
la  baja  en  la  introducción  de  ios  cereales,  y además 
por  descuido  de  intervenciones  y fiscalizaciones  ad- 
ministrativas que  no  se  pueden  olvidar.  En  los  días, 
en  que  ha  de  pedirse  al  país  mayores  sacrificios,  hay 
que  pedir  ai  Gobierno  mayores  esfuerzos  de  investi- 
gación, mayor  eficacia  en  la  vigilancia  y en  el  acre- 
cimiento de  los  resortes  de  la  Administración  pú- 
blica. 

Los  derechos  obvencionales  de  los  Consulados  se 
calculan  caprichosamente. 

Sobre  el  impuesto  de  consumos  ¡habría  tanto  que 
decirl  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  trae  aquí  pro- 
blemas religiosos,  problemas  jurídicos,  problemas 
económicos  y financieros,  problemas  de  crédito  pú- 
blico; y además  e!  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  tiene  la  bondad  de  escucharme,  lo  sabe,  vie- 
nen en  el  proyecto  problemas  de  orden  publico,  en 
los  consumos  y en  la  sal.  La  Comisión  ha  prestado 
uno  de  los  más  grandes  servicios,  que  Comisión  aL 
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guna  puede  prestar  á este  Gobierno,  y con  ello  se  los 
ha  prestado  conjuntamente  al  país,  Es  deber  nuestro, 
no  ya  de  gratitud,  sino  de  justicia,  declarar  que  la 
Comisión  ha  correspondido  á las  aspiraciones  y sen- 
timientos del  país  divorciándose  en  estos  dos  asun- 
tos del  criterio  y el  pensamiento  del  Ministro,  No 
hay  más  sino  que,  cuando  se  entregan  esos  pensa- 
mientos tan  trascendentales  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos, y luego  se  abandonan,  sube  mucho  la  al- 
tura del  segundo  banco;  pero  se  deprime  la  del  pri- 
mero, (E£  Sr * Pamela:  La  Comisión  ha  obrado  de 
acuerdo  con  et  Gobierno  y con  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.)  Es  evidente,  Sres,  Diputados  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  que  habéis  hecho  un  gran  bien, 
porque  no  creo  que  pueda  haber  en  esta  Cámara  es- 
píritu tan  cándido,  que  crea  que  va  á resucitar,  lue- 
go hablaré  de  él,  el  impuesto  sobre  la  sal* 

Discurriendo  ahora  sobre  los  consumos,  lo  habéis 
reformado,  Sres*  Diputados,  con  tan  buena  intención 
como  escasa  fortuna.  Habéis  suprimido  el  conflicto  de 
orden  público,  que  se  traduce  en  actos  de  fuerza, 
pero  no  habéis  suprimido  el  conflicto  que  se  traduce 
en  quebranto  de  la  tranquilidad  moral,  en  despres- 
tigio de  la  acción  de  los  Gobiernos;  esas  bases  que, 
manejadas  hábilmente,  suministran  un  poderoso 
auxiliar  al  caciquismo;  esas  bases  entregadas  á 
hombres  medianamente  hábiles,  aun  no  tanto  como 
el  actual  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  pueden  procurar 
medios  electorales  excesivos  y peligrosos.  De  ahí  que, 
sin  que  mejoréis  la  recaudación,  habéis  evitado,  re- 
pito, y en  eso  sintetizo  mi  juicio,  el  conflicto  violen- 
to y material,  pero  suscitado  el  conflicto  político  de 
orden  moral. 

Porque  se  evite  el  conflicto  moral  y la  paz  públi- 
ca reine  en  los  espíritus  y no  sólo  en  las  calles,  por 
eso  deben  trabajar  los  Gobiernos,  y esa  era  obra  propia 
de  hombres  de  la  inteligencia,  de  las  dotes  que  ador- 
nan á los  amigos  que  veo  sentados  en  el  banco  de  la 
Comisión,  ya  que  se  decidieron  á dejar  los  andado- 
res con  que  les  sujetaba  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, y caminar  con  paso  franco  por  su  propia  voluntad. 

En  cuanto  al  impuesto  de  consumos  de  aguar- 
dientes, alcoholes  y licores,  no  tengo  más  observación 
que  hacer  sino  recordar  una  que  vagamente  indiqué 
la  otra  tarde.  Desde  hace  años,  votando  y proponien- 
do enmiendas,  me  he  preocupado  de  la  impresión 
que  produciría  en  ciertas  provincias  españolas  el  ré- 
gimen tributario  de  los  alcoholes  y del  azúcar  anti- 
llano, y,  sin  embargo,  aquellos  trabajos  de  entonces 
no  tuvieron  fruto,  y estas  observaciones  de  ahora  le 
alcanzarán  mucho  menor. 

Los  cálculos  acerca  del  ingreso,  que  ha  de  pro- 
ducir la  introducción  del  azúcar  antillano  y penin- 
sular, exigen  que  me  detenga,  aunque  no  sea  más 
que  unos  minutos,  porque  es  asunto  de  verdadera 
trascendencia,  sobre  el  cual  deseo  fijéis  vuestra  ilus- 
trada atención,  Esos  cálenlos  son  fantásticos,  y no 
hay  necesidad  para  comprobarlo  de  comparar  da  re- 
caudación del  año  anterior  y apreciar  la  actual  situa- 
ción de  la  isla  de  Cuba,  sino  que  basta  tener  oídos 
para  recordar  las  cosas  que  se  cuentan  y tener  me- 
moria que  reproduzca  y conserve  por  algún  tiempo 
lo  que  se  aprendió  no  hace  mucho,  para  enterarse  de 
que  son  cálculos  inverosímiles. 

El  aumento  de  la  cifra  implica  aumentos  de  la 
tribulación  de  la  producción  peninsular. 

I Ahí  SróSi  Diputados!  EL  Sr:  Ministro  de  Hacíéüdaí 


creo  yo,  y lo  siento,  que  supone  mi  espíritu  desapo- 
derado de  toda  imparcialidad,  lejano  de  toda  justi- 
cia, cuando  examino  sus  actos;  y ahora  precisamente 
voy  á rectificar  á S*  S. 

Si  alguna  vez,  contra  mi  intención,  porque  re- 
producen mis  palabras  los  objetos  que  contemplo,  la 
gestión  de  S.  S.  y sus  proyectos;  sí  alguna  vez,  re- 
pito, pude  en  algo  contrariarle  ó desagradarle,  ahora 
voy  á darle  una  satisfacción,  modesta  por  ser  mía, 
diciendo  que  lo  que  trajo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
era  mucho  más  justo  que  lo  que  ha  prevalecido  en 
la  Comisión;  iba  por  caminos  más  acertados  para  co- 
rregir abusos  y para  rectificar  injusticias*  Esta  vez 
el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  no  ha  sucumbido  á los 
halagos  intelectuales  y á la  influencia  moral  de  la 
Comisión,  sino  que  ha  tenido  que  soportar  la  pesa- 
dumbre de  otras  influencias  políticas,  brotadas  del 
seno  de  esa  mayoría,  y ha  desnaturalizado  su  pensa- 
miento, aunque  no  ha  querido  rectificar  la  cifra* 

Ya  sé  yo  que  todas  estas  cifras,  y harto  lo  conoce 
el  país,  no  son  más  que  jalones  que  señalan  el  cami- 
no que  debe  emprender  la  actividad  administrativa 
y recaudadora;  pero  parecía  más  acomodado  á la  for- 
malidad de  nuestras  tareas  y á la  solemnidad  de 
nuestros  debates,  haber  puesto  en  las  cifras  la  debida 
rectificación, 

Y no  olvídéiSj  Sres.  Diputados,  que  entre  otras 
consecuencias  inevitables  de  hechos  dolorosos,  pre- 
sentes al  pensamiento  de  todos,  una  es  la  de  ir  rec- 
tificando, no  ya  ei  régimen  económico  colonial,  sino 
el  principio  de  equidad  natural  que  se  traduce  en  las 
cifras  del  presupuesto;  porqués!  esa  rectificación  de 
cifras,  con  otras  rectificaciones  de  ideas  que  por  des- 
gracia predominan  en  los  espíritus  de  algunas  co- 
lectividades, no  se  realizan,  ¡ah!,  entonces  daréis  más 
elementos  á críticas  y á censuras,  que  á todos  nos 
importa  desvanecer.  No  digo  más  sobre  esto  porque 
no  sería  prudente,  y aun  creo  que  he  dicho  dema- 
siado. 

Nada  he  de  advertir  del  impuesto  de  consumos 
sobre  artículos  coloniales,  ni  sobre  los  recargos  de 
las  tarifas  de  viajeros  y mercancías  á que  se  refiere 
un  artículo  importante  del  proyecto  de  ley,  y que  no 
sé  si  se  ha  tenido  en  cuenta  en  otro  famoso  proyecto 
de  ley,  pendiente  ahora  de  discusión  en  la  otra  Cá- 
mara, relativo  al  impuesto  de  navegación,  proyecto 
que  aquí  pasó,  gracias  á nuestra  obstrucción,  en 
hora  y media  ó dos  horas.  No  sé  si  todo  eso  se  ha  te- 
nido en  cuenta  al  hacer  ei  cálculo  de  las  cifras;  es 
indicación  que  someto  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda* 

Resulta,  señores,  como  síntesis  de  esta  sección, 
que,  habiéndose  recaudado  292.461.143  pesetas,  cal- 
culaba el  Sr*  Ministro  302.135,000,  olvidándose,  no 
sólo  de  ese  dato  recaudatorio,  sino  de  que,  en  virtud 
de  aquel  resorte  financiero  de  que  hablaba  antes,  los 
ejercicios  cerrados  respecto  de  esta  sección  produje- 
ron en  el  año  1893-94,  1 3.890.000:  en  94-95  Ja  mis- 
ma cantidad,  y el  95-96  más  de  1 G Va  millones. 

Y vamos  más  rápidamente  examinando  otros  pun- 
tos, porque  tengo  la  preocupación  de  que  os  produzco 
fatiga;  vamos  á examinar  los  monopolios  y servicios 
explotados  por  la  Administración.  Vamos  á examinar 
el  tabaco,  habiendo  omitido  antes  algunas  observa- 
ciones respecto  del  timbre  del  Estado,  porque  la  ci- 
fra que  S.  S.  y la  Comisión  fijan  para  ingresos  de  los 
tabacos,  está  relacionada  con  la  cifra  que  se  estable- 
ce para  el  timbre  y Son  1&3  bases  que  se  consignan 
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en  el  proyecto  de  ley  acerca  de  un  contrato  especial. 

Deseaba  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  llegar  á ana 
solución  con  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos, 
Era  evidente  la  proximidad  del  momento  en  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  debía  acometer  esa  nego- 
ciación, y lo  reconozco  y lo  declaro,  porque  así  lo 
exige  mi  lealtad;  quería  el  Sr,  Ministro  (es  secreto 
que  todo  el  mundo  conoce)  basar  en  los  resultados  de 
ese  contrato  una  indispensable  operación  financiera; 
y por  el  uno  y por  el  otro  estímulo  de  obtener  en 
condiciones  ventajosas  para  el  interés  público  la  pró- 
rroga del  contrato,  y de  aceptar  para  toda  posible 
operación  financiera  un  canon  más  elevado  que  el 
anterior,  S.  S.  se  preocupó  de  obtener  éste  de  95  mi- 
llones que  figura  en  el  presupuesto  de  ingresos, 

Pero  S.  S.  no  era  posible  que  relacionase  en  las 
cifras  del  presupuesto,  ni  los  ha  relacionado  tampo- 
co en  el  preámbulo  del  proyecto  (falta  que  me  per- 
mito censurar  al  Sr.  Ministro),  los  ingresos  del  tim- 
bre con  los  ingresos  del  tabaco;  porque  se  hubiera 
restablecido  la  exigencia  del  que  este  ramo  especial 
del  presupuesto  de  ingresos  produjera  aumento  de 
canon,  medíante  la  combinación  de  estos  servicios 
en  una  misma  Empresa;  lo  cual  produce,  señores, 
graves  inconvenientes:  Es  el  primero,  que  el  im- 
puesto del  Timbre,  según  declaración  del  Sr.  Minis- 
tro, según  cotejo  de  la  recaudación  de  España  con 
la  de  otros  países  y según  el  sentir  general  de  ios  ex- 
Ministros  predecesores  de  S.  S.,  es  susceptible  de 
pronta  elevación;  y como  S.  S.  aumenta  en  una  pro- 
porción exagerada  el  beneficio  que  concede,  dentro 
de  un  límite  mínimo,  exiguo,  á la  Compañía  Arren- 
dataria de  los  tabacos,  S.  S.,  que  enajena  ya  nues- 
tra libertad  por  veinticinco  años  acerca  de  los  ingre- 
sos de  tabacos  y de  la  administración  del  timbre, 
también  en  cierto  modo  va  descontando  buena  parte 
de  los  posibles  beneficios  de  este  impuesto,  toda  vez 
que  aquello  que  por  reformas  legislativas  se  logra, 
ha  de  ser  en  beneficio  del  Tesoro  público,  pero  al 
mismo  tiempo  en  gran  escala  de  la  Empresa  copar- 
tícipe. 

Aun  cuando  se  trate  de  una  materia  como  la 
renta  de  tabacos,  que,  fuera  de  ciertos  accidentes, 
como  el  de  buscar  el  gusto  del  consumidor,  es  siem- 
pre concreta  y determinada,  se  puede  conceder  cier- 
ta holgura  en  la  participación;  pero  cuando  se  trata 
de  un  impuesto  que  puede  sufrir  trasformaciones 
legislativas,  paréceme  que  S.  S.  olvida  la  gravedad 
que  entraña  semejante  contratación,  y fija  partici- 
paciones muy  exageradas  en  relación  con  los  servi- 
cios que  se  prestan. 

Coteje  el  ingreso  dei  timbre,  coteje  la  participa- 
ción de  este  recurso  del  Estado,  y vea,  comparando 
las  cifras  del  vigente  con  el  nuevo  contrato,  cómo 
allí  se  busca  una  compensación  para  el  aumento  del 
canon  de  tabacos*  ¿Pues  qué  diré  de  una  renta  como 
la  de  tabacos,  que  marcha  por  sí  sola  camino  de  ese 
canon  de  95  millones  de  pesetas,  y que,  según  con- 
fiesa el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  su  Memoria,  está 
casi  seguro  de  que  llegará  á obtener  96? 

No  quiero  extenderme  más  eu  el  análisis  de  las 
cifras  que  depuran  las  consecuencias  de  estos  razo- 
namientos; las  recomiendo  sólo  al  juicio  de  los  seño- 
res Diputados. 

No  tengo  ninguna  prevención  contra  ese  proyec- 
to de  contrato;  la  principal  observación  que  se  ha  he- 
cho por  todo  el  mundo,  es  que  se  establece  en  él 


un  canón  fijo  que  puede  desaparecer  por  contingen- 
cias muy  extraordinarias. 

Yo  recuerdo  aquella  sentencia  del  Tribunal  Con- 
tencioso que  por  minoración  de  ingresos  ha  dismi- 
nuido estos  años  la  recaudación  de  tabacos,  y como 
se  que  no  siempre  prevalece  el  criterio  de  la  Admi- 
nistración dentro  de  tribunales  que  ejercen  jurisdic- 
ción independiente,  temo  que  ese  contrato  sea  germen 
de  litigios  y de  dificultades,  y dada  la  buena  fe  de 
las  partes  contratantes  y el  deseo  del  acierto,  estoy 
seguro  de  que  se  rectificarán  esas  cláusulas. 

Y vamos  á la  lotería,  Sres,  Diputados  de  la  Co- 
misión de  presupuestos,  porque  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  está  muy  enamorado  de  esa  obra,  que  vos- 
otros acogéis  con  menos  afecto:  ¿os  habéis  fijado  en 
que  el  Ministro,  por  el  exceso  de  ocupaciones,  no  se 
entera  de  lo  que  producen  las  loterías?  En  su  presu- 
puesto, que  contiene  una  reforma  tan  radical,  hay 
un  error  que  se  ve  claramente  leyendo*.,  ¿qué  docu- 
mento misterioso  diréis?  Leyendo  la  Gaceta. 

En  el  proyecto  nos  dice,  por  ejemplo,  que  se  ha 
obtenido  mayor  recaudación  en  el  ejercicio  último 
por  loterías,  y aplica  una  cifra  inexacta.  Aquí  está 
la  Gaceta  de  25  de  Julio,  página  354,  estado  último 
de  dicha  página,  en  que  se  consigna  que  el  producto 
líquido  no  ha  sido  más  que  de  i 7 millones  de  pese- 
tas en  números  redondos.  ¿Por  qué?  Porque  al  ter- 
minar el  ejercicio  de  94-95  habían  quedado  pendien- 
tes de  pago  2,667.000  pesetas,  y ahora  se  dejaron 
retenidos  en  poder  de  la  Administración  5.1 96,000, 
que  no  eran  de  la  Administración,  sino  de  los  juga- 
dores. 

Por  este  prdcedimiento,  claro  está  que  si  no  pago 
mis  obligaciones,  resultará  á fin  de  año  un  superá- 
vit extraordinario;  no  hay  más  sino  que  al  día  si- 
guiente vendrán  á ejecutarme  por  la  vía  de  apremio 
y á exigirme  que  pague  lo  que  debo. 

Señores,  arrendar  la  lotería  es,  con  todo  respeto 
á la  opinión  ajena,  una  temeridad  peligrosa.  Quien 
conozca  la  historia  de  la  lotería  y de  las  rifas,  quien 
sepa  con  qué  fines  benéficos  nacieron  en  t empos  del 
buen  Hey  Carlos  III,  quien  baya  visto  cómo  se  fue* 
ron  trasformando  hasta  adquirir  su  organización 
contemporánea,  reconocerá  que  siempre  ha  habido 
eu  el  pensamiento  de  los  hombres  de  gobierno  una 
grao  repugnancia  á fomentar  esa  afición. 

Esta  renta  y la  de  las  redenciones  militares,  de 
que  hablaré  después,  son  recursos  y medios  para  do- 
tar el  presupuesto,  que  están  pugnando  con  nuestro 
criterio  social,  y que  sólo  debido  á las  imperiosas 
necesidades  del  momento  y á la  dificultad  de  susti- 
tuir las  partidas,  se  conservan;  pero  se  conservan 
como  una  mancha  en  nuestro  presupuesto  de  in- 
gresos. 

Y cuando  eso,  que  ejercido  como  función  del  Es- 
tado es  verdaderamente  triste  que  se  conserve  y de- 
plorable que  no  pueda  borrarse,  se  va  á entregar  á la 
especulación,  es  tan  repugnante  como  aquella  espe- 
culación que  se  consiente  por  tales  ó cu  alea  estímu- 
los, con  el  juego  que  se  realiza  en  ciertos  círculos  y 
lugares,  contraviniendo  el  Código  penal. 

Eso  no  se  puede  arrendar  por  una  consideración 
ética  acerca  del  concepto  del  Estado  en  relación  con 
el  supuesto  contratista;  eso  no  se  puede  arrendar, 
porque  diversificando  la  forma  de  la  lotería,  divi- 
diendo y fraccionando  los  billetes  hasta  lo  infinito, 
vendrá  el  ahorro  de  la  clase  proletaria  á recogerse 
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en  esta  forma  de  concentración  de  ingresos  para  la 
lotería,  con  quebranto  de  la  moral  social,  con  aleja- 
miento del  trabajo,  y esa  es  una  función  que  no  po- 
demos desatender. 

¡Ah,  Sres,  Diputados!  en  tqtto  nuestro  régimen 
tributario,  en  los  días  que  corren,  es  fuerza  confe- 
sarlo, estamos  olvidando  grandes  principios  del  or- 
den social.  Siquiera  en  esto  conservemos  lo  que  hay, 
que  no  es  bueno,  pero  no  vayamos  á trasformarlo  en 
condiciones  que  se  empeore  y agrave. 

¿Qué  estímulo  hay  para  la  lotería?  Esa  diversifi- 
cación de  las  loterías  pequeñas.  La  clase  media,  Ja 
clase  acomodada,  encuentra  ya  en  los  valores  amor- 
tizables,  en  otras  formas  de  transacciones  y negocia- 
ciones del  capital,  aplicación  para  esos  lucros  aleato- 
rios; la  misma  facilidad  de  las  oscilaciones  del  signo 
del  crédito  es  un  elemento  aleatorio  que  interesa  á 
los  grandes  capitales,  y que  expone  á grandes  riesgos 
la  fortuna  de  ciertos  elementos  de  la  sociedad.  Pero 
ahora,  con  esta  lotería  arrendada,  vamos  á solicitar 
también  á los  elementos  proletarios,  desatendiendo  el 
ahorro  y el  trabajo  de  esos  elementos  sociales;  y fo- 
mentar el  ahorro  de  las  clases  populares,  es,  no  sólo 
una  función  de  moral  social,  sino  una  función  eco- 
nómica. 

El  pensamiento  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver,  de  ir  asociando  elementos  populares 
á la  adquisición  de  títulos  del  Estado,  me  parece  un 
gran  elemento  de  conservación  social  y de  conser- 
vación económica:  ese  derivaba  de  un  sano  y recto 
principio;  este  arrendamiento  de  la  lotería  es  la  ne- 
gación absoluta  de  la  noble  tendencia. 

Pero,  además,  señores  de  la  Comisión  (á  vosotros 
tengo  que  dirigirme,  porque  parece  extraño  que  á 
vuestra  esclarecida  inteligencia  se  haya  sustraído 
observación  tan  elemental);  señores  de  la  Comisión, 
vosotros,  ¿no  habéis  visto  que  encestas  bases  que  se 
consignan  en  el  articulado,  no  hay  garantía  ninguna, 
garantía  sólida,  garantía  seria  y eficaz  para  ei  inte- 
rés público? 

Gomo  es  muy  breve  el  artículo,  lo  va  á oir  la  Cá- 
mara en  no  momento.  «Autorización  para  arrendar 
la  explotación  de  la  renta  de  loterías  y del  impues- 
to  sobre  rifas.  Artículo  8.°  Se  autoriza  al  Gobierno 
para  arrendar  por  el  plazo'de  quince  años,  en  concu  rso 
público,  la  explotación  de  la  renta  de  loterías  y del 
impuesto  sobre  rifas,  siempre  que  el  tipo  anual  para 
el  Estado  sea  superior  en  un  i 5 por  100  al  promedio 
líquido  obtenido  durante  el  último  decenio.  El  con- 
curso se  hará  en  la  misma  forma  que  el  del  arrien- 
do de  las  cédulas  personales,  y versará  sobre  el  au- 
mento del  canon  anual  que  ha  de  recibir  el  Estado, 
y la  participación  por  premios  á los  jugadores  en  el 
producto  de  los  billetes  de  cada  sorteo.»  Y aquí  vie- 
nen mis  preguntas,  porque  yo  no  desconfío  del  Go- 
bierno, pero  está  bien  que  esclarezcamos  antes  ios 
límites  dentro  de  los  cuales  se  va  á contener.  La  au- 
torización la  concedemos  en  orden  á todo  aquello  que 
es  fundamental  y de  capitalísima  trascendencia.  «Se 
autoriza  al  Gobierno  para  arrendar  por  el  plazo  de 
quince  años,  en  concurso  publico...».  Otras  veces  se 
habló  aquí  del  Consejo  de  Ministros,  otras,  recuerdo, 
que  se  fijaban  tales  ó cuales  garantías;  pero  aquí  se 
dice  en  concurso  público...  «la  explotación»;  ¡con  qué 
aticismo  habéis  redactado  el  artículo,  señores  de  la 
Comisión!  ¡La  explotación,  que  tiene,  sobre  todo  tra- 
tándose de  este  grave  asunto,  et  valor  de  Sugerir  ideas 


ingratas  y observaciones  tristes  y penosas!.,.  «La  ex- 
plotación de  la  renta  de  loterías  y del  impuesto  so- 
bre rifas,  siempre  que  el  tipo  anual  para  el  Estado 
sea  superior  en  nn  15  por  i 00  al  promedio  líquido 
obtenido  durante  el  último  decenio.» 

No  es  la  base  del  promedio  obtenido  en  el  último 
decenio  la  más  ventajosa  ciertamente;  pero,  además, 
se  da  el  caso,  Sres.  Diputados,  de  que  el  8r,  Ministro 
calcula  el  ingreso  de  las  loterías  teniendo  como  base 
el  promedio;  pero  algo  lo  abulta,  lo  exagera,  y lo  tra- 
duce en  una  cifra  extraordinariamente  superior  á la 
que  se  obtendría  calculándola  de  otro  modo, 

Yoy  á hacer  dos  observaciones  para  terminar 
este  punto,  que,  como  todos,  requeriría  gran  ampli- 
tud, pero  ya  mis  dignos  amigos  y compañeros  de 
minorías  se  la  concederán  en  los  discursos  que  se 
anuncian;  voy  á hacer  dos  observaciones  para  fijar 
dos  ideas:  1.a  ¿Qué  participación  van  á tener  los  ju- 
gadores en  el  producto  de  esa  venta?  ¿La  misma  del 
Estado,  una  inferior,  una  superior?  Desde  ei  mo- 
mento en  que  la  licitación  se  establece,  reconociendo 
como  base  para  que  pugnen  las  distintas  aspira- 
ciones de  los  proponentes,  esa  participación  no  es  la 
justa;  algo  limita  é importa  conocer  esto  bien,  Claro 
es  que  al  hacer  esto  podrá  combinarse  el  canon  que 
se  ofrezca  al  Estado  y la  participación  que  tengan 
los  jugadores,  en  términos  que,  á la  vuelta  de  dos  ó 
tres  años,  si  tuviere  una  mala  fortuna  el  contratista, 
ese  ingreso  podría  resultar  desmoronado.  En  hora 
buena  que  se  suprima  ó se  trasforme  la  lotería  por 
un  acto  de  nuestra  voluntad  conveniente,  Pero,  ¡ahí, 
no  entreguemos  un  ingreso  del  Estado,  de  cierta  im- 
portancia, á estas  eventualidades  y quebrantos. 

Luego,  señores,  habrá  de  tener,  naturalmente,  el 
billete,  puesto  que  se  explota,  puesto  que  se  negocia, 
algún  signo  en  el  que  vaya  expresada  cierta  solida- 
ridad deí  Estado  con  el  contratista,  y ese  es  asunto 
verdaderamente  grave.  Tenemos  nosotros  que  culti- 
var el  crédito  público,  como  se  cultiva  el  crédito  ó 
el  honor  personal,  con  grande  miramiento,  con  gran- 
de vigilancia,  con  gran  cuidado.  ¿Vamos  ¿ entregar 
en  una  forma  más  ó menos  directa  ó indirecta  la 
firma  ó autoridad  del  Estado  á este  negociación  dentro 
y fuera  de  la  frontera?  Y luego,  ¿qué  género  de  ga- 
rantías y qué  género  de  depósito  vais  á exigir  al  con- 
tratista? Sobre  eso  no  hay  declaración  alguna,  y ese 
depósito  tiene  que  sumar  una  cantidad  considerable, 
desproporcionada  á la  índole  del  negocio,  ó se  correo 
grandes  riesgos  y se  abordan  temerosas  eventuali- 
dades. Ya  véís,  Sres,  Diputados,  por  estas  sumarias 
indicaciones,  que  hay  que  pensar  en  el  articulado  de 
la  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  presupone  3 millo- 
nes de  pesetas,  como  producto  de  la  Gasa  de  Moneda. 
Supongo  que  va  á acuñar  plata.  Declaración  es  esta 
de  algún  interés  dadas  las  condiciones  en  que  se  en- 
cuentra nuestra  circula  ción  monetaria,  pero  no  in- 
sisto, y me  limito  á preguntarlo  por  si  la  Comisión 
ó el  Sr.  Ministro  quieren  contestarme. 

Digamos  dos  palabras  acerca  del  producto  del 
arriendo  de  la  sal  que  figuraba  en  el  proyecto  del  se- 
ñor Ministro,  y que  yo  no  discutiré  ni  examinaré  con 
detenimiento,  porque  me  repugna  aquella  frase  en 
que  se  ha  condensado  el  sentimiento  poco  generoso 
de  que.  «A  moro  muerto,  gran  lanzada;»  yo  no  quiere 
dar  ni  un  alfilerazo  siquiera  al  non  nato  y ya  fracasa- 
do proyecto  de  la  sal. 
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Este  impuesto  de  la  sal  constituye  un  daño  para  j 
las  clases  agrícolas,  y no  se  aviene  con  aquel  otro  t 
proyecto  de  supuesta  protección  directa  á la  agricul- 
tura, ni  con  el  superávit  famoso  que  ya  expiró,  según 
habéis  visto  por  lo  que  los  gastos  arrojan  de  aumen- 
to sobre  las  previsiones  del  Sr.  Ministro;  pero  que 
parece  mucho  más  si  descontáis  de  ios  ingresos  ios 
grandes  y exagerados  y nada  razonables  aumentos 
con  que  se  han  presentado. 

¿Pero  es  que  este  impuesto  de  la  sal  constituye 
una  novedad?  ¿Es  que  no  tiene  antecedentes  muy 
prolijos  en  la  historia  de  nuestro  régimen  tributario? 
¿Es  que  aquel  gran  Ministro,  que  ya  no  existe,  por 
desdicha  de  la  Patria,  que  tantos  beneficios  le  debe, 
ei  Sr.  Gamacho,  en  1881,  no  se  preocupó  de  este  pro- 
blema, como  se  habían  preocupado  antes  los  hom- 
bres de  la  revolución,  y no  ha  sido  asunto  tan  liga- 
do á las  palpitaciones  de  la  vida  nacional  que  acaso 
se  desconoce  su  carácter,  su  base,  su  desarrollo  y su 
historia?  Pues  qué,  ¿del  impuesto  de  la  sal  no  están 
enterados  todos  los  españoles,  y todas  las  españolas 
y todas  las  clases  sociales? 

A mi  me  maravilla  y me  sorprende  que  se  haya 
pensado  en  semejante  impuesto;  voy  á añadir  con 
entera  ingenuidad  y franqueza,  que  me  sorprende 
que  haya  aún  algunos  Sres.  Diputados  de  la  ma- 
yoría y de  la  minoría,  y en  ei  seno  de  la  Comisión 
está  mí  digno  amigo  Sr.  Marqués  de  Figueroa,  que 
crean  que  se  puede  disentir  su  trasformacióo:  hay 
que  suprimir  lo  que  se  proyecta. 

Yo  no  entraré  á cotejar  la  importancia  que  tiene 
aquella  rebaja  de  la  contribución  territorial  acor- 
dada por  unas  Gortes  liberales,  en  virtud  de  la  ini- 
ciativa del  Sr.  Puigcerver;  yo  no  entraré  á apreciar 
lo  que  significa  aquella  otra  medida  de  los  recargos 
arancelarios,  cosas  sobre  las  cuales  sólo  debo  deciros 
que  cuando  yo  lo  proponía  lo  encontrabais  exiguo,  y 
ahora  que  lo  habéis  renovado  mantenéis  la  misma 
cifra  y acaso  os  parece  exorbitante;  contradicción 
verdaderamente  extraña,  que  os  permite  ver  las  co- 
sas de  diferente  manera  cuando  estáis  en  la  oposi- 
ción que  cuando  estáis  en  el  poder. 

Por  concepto  equivalente  ¿ lasa!,  por  trasforma- 
ciones, por  aparente  mudanza  y reemplazo  del  im- 
puesto de  la  sal,  está  contribuyendo  la  agricultura 
española  en  cantidad  extraordinaria;  está  contribu- 
yendo en  concepto  de  recargo  territorial,  de  recargo 
industrial  y por  consumo  especial  de  la  sal;  y ade- 
más, aquella  industria  salazonera  que  se  queja,  tuvo 
al  fin,  en  tiempos  en  los  cuales  prevalecía  la  doctrina 
monopolizadora,  la  caridad  de  los  que  ejercían  el  po- 
der público  concediéndola  una  tarifa  de  gracia,  en 
tanto  que  ahora,  cuando  parecemos  divorciados  por 
nuestras  convicciones,  por  nuestros  estudios,  por 
nuestras  costumbres  políticas  de  esa  tendencia,  ahora 
queremos  gravar  esa  misma  industria  salazonera  en 
proporciones  desusadas.  No;  ese  impuesto  no  puede  ¡ 
subsistir. 

Ya  sé  yo  que  es  doloroso  en  los  momentos  actúa- 
les,  en  esta  obra  común  que  tenemos  que  realizar 
por  patriotismo,  oponerse  á un  nuevo  ingreso;  ese  es 
un  acto  que  aquí  no  se  realiza  sin  pena;  pero  que  se 
nos  propongan  impuestos  que  no  sean  duplicidad  de 
otros,  y no  se  apele  á estas  habilidades  y á estos  ar- 
tificios para  inventar  una  tributación  que  está  ya 
descontada  y reconocida  y que  se  traduce  en  ingre- 
sos para  el  Tesoro. 


No  quiero  disertar  sobre  la  Sección  de  Propieda- 
des y derechos  del  Estado,  y voy  á decir  dos  palabras 
sobre  la  sección  5,°  ((Recursos  del  Tesoro»;  y aban- 
donando otras  comparaciones  y cotejos  de  recauda- 
ción (sí  acaso  rectificando  podrán  aducirse),  iré  al 
último  término  de  este  discurso,  que  se  aproxima 
rápidamente  á su  fin. 

Ha  tenido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  un  pode- 
roso auxiliar  en  una  gran  desgracia  nacional:  e!  au- 
xiliar eficaz  de  las  redenciones  á metálico.  Las  re- 
denciones han  redimido  á S.  S.  de  un  déficit  verdade- 
ramente exorbitante.  Su  señoría  ha  sufrido  las  conse- 
cuencias de  una  depresión  en  la  renta  de  Aduanas; 
pero  esa  depresión  en  la  renta  de  Aduanas  ha  acre- 
centado la  fuerza  económica,  la  sustancia  y el  jugo 
de  la  vida  material  de  muchos  elementos  de  la  Na- 
ción, y ha  facilitado,  por  tanto,  algunos  medios,  recur- 
sos y elementos  á la  recaudación.  Su  señoría  ha  tenido 
en  beneficio  suyo  el  aumento  extraordinario  de  las 
redenciones,  que  mientras  se  elevaban  en  el  año  na- 
tural de  f 894,  y sirvieron  de  base  para  ios  cálculos 
de  mi  presupuesto,  á poco  más  de  8 millones,  en  el 
presupuesto  de  95-96  han  dotado  al  Tesoro  público 
de  30.829.224  pesetas.  Ha  tenido  S.  S.  el  recurso  ex- 
traordinario de  Marruecos,  que  asciende  á 4.442.450 
pesetas,  y de  esta  suerte  se  ha  encontrado  con  cerca 
de  35  Va  millones,  de  esos  que  no  se  deben  á la 
vigilancia,  al  cuidado  de  los  Ministros,  sino  que  bro- 
tan de  estas  grandes  desventuras  nacionales  y que 
vienen  con  tal  apremio  á solicitar  que  se  recojan, 
como  que,  no  por  lo  que  respecta  á Marruecos,  en  que 
suele  haber  sus  dilaciones  y sus  cambios,  pero  por 
lo  que  afecta  á la  redención,  eso  se  verifica  en  plazo 
que  decide  del  porvenir  y situación  de  un  hombre 
con  una  hora  no  más  de  retraso.  Pues  30.829.227 
pesetas  ha  recaudado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
por  este  concepto. 

Guando  yo  veo  esos  presupuestos,  Sres.  Diputa- 
dos, y cuando  oigo  hablar  de  superávit,  se  me  alcan- 
za que,  entre  otras  cosas,  porque  esa  no  bastaría,  en- 
tre otras  cosas  inverosímiles  conque  debe  contar  el 
Sr.  Ministro,  cuenta,  sin  duda,  con  la  repetición  de 
esta  terrible  cifra  de  cerca  de  3 1 millones,  que  ven- 
ga á robustecer  los  recursos  del  Erario  público. 

He  terminado,  señores,  el  rápido,  para  su  impor- 
tancia, y excesivo  para  mis  medios,  examen  de  los  in- 
gresos y de  b ley  referente  á ios  mismos,  y ahora, 
Sres.  Diputados,  sin  entrar  en  ei  análisis,  mis  opor- 
tuno para  otra  sesión,  de  los  contratos;  sin  entrar 
en  ei  análisis  de  todas  las  partidas  del  presupuesto 
extraordinario,  voy  á deducir  en  pocos  minutos  las 
conclusiones  de  lo  que  he  dicho  en  estas  horas  en 
que  he  puesto  á prueba  vuestra  benevolencia. 

Be  deriva,  señores,  como  conclusión  dei  plan 
financiero  del  Br.  Ministro  de  Hacienda,  que  elSr.  Mi- 
nistro se  proponía  realizar  estos  fines  capitales:  ob- 
tener una  devolución  de  pagarés  de  80  ó 90  millo- 
nes en  obligaciones,  las  cuales,  lanzadas  en  estos  mo- 
mentos, reconozco  que  constituirían  una  prueba  de 
vitalidad,  dando  un  signo  de  crédito  y de  vigor  á la 
Hacienda  pública. 

Pensaba  además  S.  S,  con  ese  plan  económico 
complejo,  obtener  6 millones  para  que  se  favoreciera 
la  agricultura;  pensaba  S.  S,  alcanzar  recursos  para 
que  en  seis  años  no  se  dotase  el  servicio  de  subven- 
ciones á los  ferrocarriles,  y no  hubiera  que  pensar 
en  los  gastos  extraordinarios  de  material  de  guerra 
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y marina.  Todo  esto  se  iba  á realizar  con  el  plan  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  resulta,  Sres.  Diputa- 
dos, que  la  inflexible  aritmética  da  al  traste  con  estos 
cálculos,  y si  por  ventura  habéis  creído  que  se  van  á 
devolver  80  ó 90  millones,  ó no  sé  si  100,  porque  la 
Memoria  dice  cada  vez  una  cifra,  de  obligaciones  del 
Tesoro;  si  creéis  que  va  á disponerse  de  recursos  para 
guerra  y marina,  sí  creéis  que  se  va  á tener  por  seis 
anos  dotado  el  presupuesto  en  la  partida  de  subven- 
ciones á los  ferrocarriles,  y que  se  va  á mejorar  la 
agricultura,  si  creéis  todo  eso,  compartís  un  error 
del  Sr,  Ministro,  que  procuraré  demostraren  detalle, 
pero  rápidamente. 

Prescindamos  de  que  por  virtud  de  los  contratos 
que  sirven  para  dotar  de  elementos  al  presupuesto 
extraordinario  de  ingresos  con  el  que  ha  de  hacerse 
frente  al  presupuesto  extraordinario  de  gastos,  no  se 
tiene  dinero  en  el  acto  sino  que  se  consiguen  recar- 
gos, cumplidos  los  plazos  especiales  que  establecen 
esos  contratos,  en  el  uno  cuatro  plazos  trimestrales, 
en  el  otro  un  planzo  de  setenta  y cinco  días  después 
de  aprobado.  Por  consiguiente,  no  hay  que  abrigar  la 
ilusión  generosa  de  que  inmediatamente  que  esos 
contratos  se  aprueben  robustecerán  esos  dos  elemen- 
tos el  Tesoro,  y por  lo  que  respecta  al  otro  que  ha  de 
cumplirse  mediante  el  impuesto  especial  de  nave- 
gación, el  organizaría,  el  desenvolver  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  que  se  recaude,  no  es  obra  de  : 
un  día.  ¿Qué  recursos  do  ese  presupuesto  extraordi- 
nario quedan  para  las  atenciones  de  la  guerra? 
Este,  Sres,  Diputados,  es  no  asunto  de  vital  inte- 
rés; perdonadme,  pues,  si  le  consagro  algunos  mi- 
nutos» 

Este  es  el  eje  de  toda  la  argumentación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  y el  asunto  de  la  preocupación 
más  grande  en  todos  los  hogares  nacionales. 

Si  con  el  plan  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se 
consigue  mejorar  el  crédito  público,  y se  dota  de  ma- 
terial á Guerra  y Marina,  entonces,  tenga  los  vicios 
y errores  que  tenga,  hay  que  reconocer  que  con  ese 
plan  se  ha  tenido  la  fortuna  ó el  acierto  de  dar  so- 
lución, más  ó menos  perfecta,  pero  práctica,  á un 
gran  apremio  de  las  circunstancias,  á una  noble  y 
generosa  aspiración  de  todos  los  españoles.  Pero,  des- 
graciadamente, ei  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  fan- 
taseado, y no  ha  convencido  á nadie.  No  se  necesita 
acudir  á grandes  artificios  ni  á investigaciones  ex- 
traordinarias del  presupuesto;  no  es  necesario  redu- 
cirse á la  necesidad  do  cálculos  muy  complejos,  para 
enterarse  de  que  ese  presupuesto,  que  forma,  como 
S.  S.  dice,  un  conjunto  orgánico,  no  inarmónico  cual 
el  que  yo  presenté,  no  satisface  esas  necesidades  pú- 
blicas. ¿Con  qué  se  dota  el  p resupo  esto,  si  se  cerce- 
nan estos  recursos?  Fácilmente  se  analiza  esto,  y se 
deduce,  como  consecuencia  práctica  é indiscutible, 
que  ei  Sr»  Ministro  de  Hacienda  se  ha  equivocado, 
porque  no  cometeré  yo  la  licencia  ni  la  descortesía 
de  decir  que  nos  engaña;  pero  se  ha  equivocado 
grandemente  en  deducir  las  consecuencias  del  plan 
financiero  que  ha  presentado  á las  Górtes. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  previsión  del  dé- 
ficit, y para  tener  en  sn  presupuesto  condiciones  de 
facilidad,  despréndese,  durante  seis  años,  de  la  aten- 
ción relativa  á las  subvenciones  de  ferrocarriles,  y 
las  cifra  en  62.248,299  pesetas,  diciendo,  por  cierto, 
que  este  año  ha  de  gastar  28  millones,  aunque  ya  he 
indicado  antes  que  en  otros  lugares  nos  habla  de  i 7; 


pero  en  fin,  fija  esta  suma,  y ya  tenemos  uno  de  los 
objetos  del  presupuesto  extraordinario. 

Otro  de  Los  fines  del  presupuesto  extraordinario, 
es  reintegrar  al  contratista  de  la  venta  de  los  azo- 
gues, una  cantidad  de  15,991,198  pesetas,  que  no 
era  necesario  anticipar  ahora,  y que  podía  devolverse 
en  las  anualidades  que  restan  del  contrato,  con  lo 
cual  estamos  recogiendo  fondos  de  presente  para  pa- 
gar obligaciones  de  futuro. 

Hay  otra  cifra  de  28  millones  de  pesetas  de  la 
Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por  resto  del  an- 
ticipo del  87,  y quedan  para  gastos  del  Ministerio  de 
la  Guerra  y del  Ministerio  de  Marina  71.175.000  pe- 
setas. ó sean  129  millones.  A esos  129  millones,  ¿con 
qué  recursos  va  á atender  el  Sn  Ministro  de  Hacien- 
da en  seguida,  cual  se  afirma  preciso,  si  este  año  de- 
vuelve 100,  devuelve  80,  devuelve  60,  ó devuelve  si- 
quiera 10  millones  de  pesetas?  ¿En  qué  cálculos  basa 
B.  S,  la  posibilidad  de  disponer  de  elementos  extra- 
ordinarios para  las  atenciones  de  Guerra  y de  Mari- 
na? Esto  era  necesario  que  se  esclareciese,  v esto  re- 
sulta muy  confuso  en  las  cifras  de  ía  Memoria,  por- 
que no  corresponden  á las  cantidades  de  sn  pro- 
yecto. 

Si  se  carece  de  recursos  para  esa  atención,  sí  no 
se  logra  libertar  al  presupuesto  de  esas  cargas,  el 
pian  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  responde  á la 
realidad  que  entrañaban. 

Sintetizo,  por  tanto,  para  terminar  mis  conside- 
raciones, diciendo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
traía  un  plan  de  generales  ambiciones,  que  creía  iba 
á servir  á grandes  propósitos,  y no  lo  logra,  porque  en 
el  orden  puramente  técnico,  ni  el  cálculo  de  los  gas- 
tos, ni  el  cálculo  de  ios  ingresos,  ni  la  relación  en- 
tre los  distintos  elementos  que  lo  constituyen,  repre- 
senta una  mejora,  sino  un  retroceso  en  la  Hacienda 
española* 

Esa  es  la  obra  que  he  procurado  desmontar  sin 
detenerme  en  la  complejidad  de  sus  organismos.  En- 
frente está  el  artífice  y el  proyectista  de  ese  edificio 
monumental;  ahí  estáis  vosotros;  yo  os  ruego  que  lo 
examinéis  por  dentro,  porque  suelen  muchas  veces 
las  exterioridades  deslumbrar  y seducir;  y si  después 
de  haber  visto  el  edificio  lo  juzgáis  habitable  y en- 
tendéis que  puede  acogerse  ea  él  con  todos  sus  pres- 
tigios y cou  todas  sus  tradiciones  y sus  grandes  debe- 
res la  mayoría  dei  partido  conservador,  habitadlo  en 
hora  buena,  Pero  si  resultara  por  inspección  ocular, 
por  esa  investigación  de  vuestra  diligencia,  un  edi- 
ficio incómodo,  entonces  retraeros  de  habitarlo  y pe- 
did al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  si  por  ventura  tu- 
viese esa  generosidad,  que  no  me  parecería  extraña 
en  S.  S„  que  cambie  de  edificio;  y si  alguien  le  suce- 
de, pedidle  que  lo  restaure,  que  lo  cuíde,  que  impida 
que  sufra  menoscabo  aquella  antigua  fábrica  en  la 
cual  habitamos  con  menos  esplendores,  pero  con  más 
comodidad,  ó mudaros  de  casa,  porque,  á pesar  de  lo 
que  os  diga  el  Br.  Ministro  de  Hacienda,  es  incómo- 
da y está  cuarteada,  aunque  resulta  más  briüaute 
que  la  otra,  en  la  cual  vivisteis  bajo  La  guarda  y cus- 
todia del  Sr.  Gos  Gayón;  esa,  que  preservada  contra 
la  intemperie  y las  violencias  de  las  tempestades, 
era  una  casa  cómoda  y tenía  la  ventaja  de  que  era 
más  fácil  para  visitaros. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHA  DES:  Triste  situación 
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la  mía,  Sres.  Diputados,  la  de  suceder  en  el  orden  del 
debate  á mí  particular  y distinguido  amigo  el  señor 
Canalejas,  maestro  en  oratoria,  maestro  en  el  Foro 
y una  de  las  glorias  de  la  tribuna  española.  Pero,  al 
íin  y al  cabo,  si  el  Sr*  Canalejas  cuenta  con  esas  ven- 
tajas superiores  á las  mías,  yo  lo  reconozco,  se  ha 
hecho  eco  de  una  causa  poco  simpática,  y pesa  sobre 
mí  como  carga  abrumadora,  la  de  defender  la  obra 
de  un  Ministro  qne  no  necesita  defensa,  que  sincera- 
mente defiende  esta  Comisión  de  presupuestos  y esta 
mayoría;  y realmente  me  enaltece  ser  el  encargado 
por  mis  compañeros  de  Comisión  de  contestar  á S*  S* 

He  de  procurar,  en  cuanto  me  sea  posible,  amol- 
dar los  límites  de  mi  discurso  duna  contestación  ce- 
ñida y concreta,  porque  yo  no  he  de  hacer  el  juego  á 
las  minorías  en  este  punto  prolongando  innecesaria- 
mente el  debate,  aunque,  en  realidad,  para  contestar 
á los  cargos  que  el  Sr*  Canalejas  ha  dirigido  á la  obra 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  yo  necesite  emplear 
más  tiempo  del  que  suelo  emplear,  porque  siempre 
procuro  ceñirme  á la  cuestión  y no  hacerme  molesto* 
Por  eso  me  entrego  también  á vuestra  benevolencia, 
esperando  que  me  la  concederéis,  y en  la  segundad 
de  obtenerla,  comienzo  la  tarea  que  tengo  la  obliga- 
ción de  emprender. 

En  tres  parles  puede  considerarse  dividido  el  dis- 
curso del  Sr,  Canalejas.  Es  la  primera,  la  encaminada 
á censurar  la  política  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
respecto  á la  gestión  de  la  Hacienda  misma  en  el 
tiempo  que  el  Sr*  Navarro  Reverter  lleva  en  el  des- 
empeño do  su  cargo.  Es  la  segunda,  la  que  se  refiere 
á analizar  la  obra  financiera  del  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda presentada  á la  consideración  de  la  Cámara,  y 
sobre  la  cual  la  Comisión  de  presupuestos  ha  emitido 
el  dictamen  que  se  está  discutiendo*  Es  la  tercera,  la 
meramente  política  dirigida  á la  mayoría  encomen- 
dando á su  benevolencia  la  existencia  del  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  entiendo  yo  está  hoy  más  firme 
en  su  puesto  que  lo  estaba  antes  del  discurso  de  S.  S., 
y que  espero  ha  de  seguir,  en  bien  de  la  Patria,  diri- 
giendo la  Hacienda  pública  con  el  acierto  y con  la 
mesura  con  que  lo  ha  hecho  hasta  ahora* 

Respecto  de  la  parte  primera  del  discurso  del  se- 
ñor Canalejas,  nada  he  de  decir;  dejo  íntegra  esa  ta- 
re$  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda*  No  había  de  ser  yo, 
su  amigo  intimo  y cariñoso,  quien  me  encargara  de 
defenderle  de  ataques  personales  injustificados,  por- 
que sóbranle  medios  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
■ para  hacerlo,  y porque  entiendo  quedarán  rechaza- 
dos esos  ataques  sin  que  haya  necesidad  de  más  que 
de  explicar  algunas  cosas  que  el  Sr.  Canalejas  no  ha 
querido  entender.  Dejo,  pues,  al  Sr.  Ministro  esta  ta- 
rea, por  cierto  bien  poco  grata,  pero  necesaria  al  fin, 
porque  ante  el  Parlamento  deben  dar  explicación  de 
sus  actos  los  hombres  públicos,  sobre  todo,  si  son  re- 
queridos  por  alguien  y este  alguien  es  tan  importan- 
te como  el  Sr*  Canalejas, 

Pero  antes  de  entrar  á contestar  o no  por  uno  á 
los  cargos  aquí  formulados  por  el  Sr,  Canalejas  con 
el  piadoso  fin  de  producir  efecto  en  la  mayoría  de  la 
Cámara,  para  que  ésta  no  preste  su  sanción  al  dicta- 
men que  se  discute,  conviene  á mi  interés  personal 
dejar  aclarado  un  punto. 

El  Sr.  Canalejas,  mi  distinguido  amigo  particu- 
lar, recordaba  ayer  en  los  comienzos  de  su  discurso, 
lazos  de  unión  entre  S,  3*,  y yo,  respecto  á trabajos 
que  pude  hacer,  á servicios  que  pude  prestarle  de- 


fendiendo una  obra  suya  en  la  otra  Cámara.  Gomo  á 
medida  que  el  Sr.  Canalejas  exponía  estos  anteceden- 
tes míos,  dirigía  cargos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
he  de  decir  que,  por  la  posición  que  ocupo,  yo,  agra- 
deciendo la  distinción  que  me  hizo,  no  puedo  acep- 
tarla* 

Yo  he  tenido  mucho  gusto  y no  poca  honra  en 
trabajar  con  S*  S.  en  la  confección  de  esa  ley,  pero, 
créame  el  Sr*  Canalejas,  cuando  trabajaba  con  S*  S., 
no  creía  prestarle  ningún  servicio  á S.  S.,  sino  que 
entendía  prestárselo  á mi  país  y ¿ la  Administración 
pública,  ya  que  mi  partido  me  había  concedido  una 
representación  en  la  otra  Cámara,  y ya  que  me  dió 
intervención  en  el  estudio  y confección  de  aquella 
ley,  con  lo  cual,  á mi  partido  y á mi  país  prestaba 
el  servicio,  y no  al  Sr.  Canalejas*  [El  Sr.  Canalejas: 
Pues  retiro  las  gracias).  No  por  eso  dejo  de  agrade- 
cérselo á S.  S.;  pero  como  soy  leal  y consecuente  con 
mi  partido,  quiero  manifestarle  que  por  ese  servicio 
S.  S.  no  me  debe  nada* 

Pero,  después  de  todo,  ¿es  que  la  ley  de  morato- 
rias y condonaciones  era  de  S*  S*?  ¿Era  el  Sr,  Cana- 
lejas el  autor  de  ella?  En  manera  alguna* 

El  Sr*  Ganalejes  vino  á sustituir  en  el  Ministerio 
de  Hacienda  á otro  Ministro  de  su  partido,  y este  he- 
cho es  conveniente  restablecerlo,  como  es  convenien- 
te recordar  que  S.  S*  vino  desde  aquellos  bancos  des- 
pués de  haber  combatido  la  política  de  Hacienda  de 
aquel  Gobierno  y de  aquel  Ministro*  El  Sr*  Canalejas 
combatía  la  política  general  y colonial  de  aquel  Go- 
bierno, como  había  combatido  á los  Gobiernos  ante- 
riores de  su  partido,  con  más  saña  quizás  que  nos- 
otros combatíamos  la  política  financiera  del  Sr*  Ca- 
ín az  o.  (i?¡  Sr.  Gamazo , D*  Germán:  Jamás  la  ha  com- 
batido.) No  me  extraña  qne  después  de  las  palabras 
pronunciadas  ayer  y hoy  por  el  Sr*  Canalejas,  el  se- 
ñor Gamazo  se  rinda  al  Sr.  Canalejas;  pero  yo  se  lo  iré 
recordando  á SS*  SS*  en  cada  uno  de  los  puntos  con- 
cretos que  aquí  hemos  de  disentir,  porque  yo  demos- 
traré que  el  Sr.  Canalejas  fué  el  que  desnaturalizó  la 
obra  del  Sr*  Gamazo,  y el  que,  de  la  máquina  que 
aquí  pretendía  montar  el  Sr*  Gamazo  no  dejó  nada 
sano.  Esto  lo  demostraré  como  dos  y dos  son  cuatro, 
y si  quieren  SS*  SS*,  con  la  propia  aritmética  «rever- 
teriana.ü 

¿Cuál  fué  ese  legado,  ese  gran  depósito  que  en- 
tregó al  partido  conservador  el  Sr*  Canalejas,  al  en- 
tregar un  proyecto  de  ley  que  S.  S*  no  concibió  y ni 
siquiera  refrendó  como  Ministro  de  Hacienda? 

Sr.  Canalejas:  ¿Qué  mayoría  lo  votó?)  Esa  ya  es  otra 
cuestión.  Yo  estoy  dispuesto  á discutir  todo  lo  que 
S.  S*  quiera,  pero  también  he  de  discutir  lo  que  con- 
venga á mi  interés.  ¿Qué  depósito  es  esta  ley  de  mo- 
ratorias, aquí  recordada  por  el  Sr.  Canalejas*  como 
uno  de  los  resortes  más  eficaces  y más  activos  para 
la  recaudación?  Pues  qué,  ¿ignora  el  Sr*  Canalejas  que 
esta  ley  ha  sido  el  mayor  inconveniente  que  ha  po- 
dido encontrar  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  para  ob- 
tener una  buena  recaudación?  ¿Ignora  S*  S.  que  por 
efecto  de  esta  ley  quedaron  en  suspenso,  por  espacio 
de  seis  meses,  todas  las  funciones  de  la  Hacienda, 
que  no  pudieron  ejercerse  por  el  Sr*  Ministro?  ¿Quie- 
re S*  S*  que  le  lea  el  proyecto  de  ley?  Porque  así 
como  S.  S.  dice  que  el  Sr.  Ministro  no  se  ha  entera- 
do de  los  proyectos,  más  qne  cuando  los  ha  leído  des- 
de esa  tribuna,  yo  afirmo  que,  por  lo  visto,  S.  S.  es 
el  que  no  se  ha  enterado,  porque  como  cuando  se  tua-. 


taba  de  esta  ley,  S.  S.  necesitaba  contestar  á los  car- 
gos que  en  el  Congreso  se  le  dirigían,  por  su  perma- 
nencia en  el  Gobierno,  no  se  enteró  de  que,  en  reali- 
dad, quienes  contribuimos  y colaboramos  en  este 
proyecto  de  ley,  íuimos  D.  Venancio  González,  y yo, 
como  representante  del  partido  conservador  en  la 
otra  Cámara. 

Podrá  ser  que  esto  lo  haya  olvidado  S,  S.;  pero  no 
negará  que  esta  ley  sanciona  en  todos  y cada  uno  de 
los  artículos  el  perdón  y el  no  poder  continuar  la 
Administración  en  sus  investigaciones,  ni  admitir 
las  denuncias  oficiales  ni  particulares  durante  el 
plazo  de  seis  meses;  y,  por  tanto,  durante  ese  tiempo 
han  tenido  que  estar  en  suspenso  todas  las  funciones 
de  la  Administración,  ¿Cómo  no  habían  de  resentir- 
se, Sres.  Diputados,  los  resortes  de  la  Administra- 
ción y la  recaudación  misma,  con  un  Legado  seme- 
jante que  hemos  tenido  nosotros  que  ejecutar? 

Pero  es  más;  este  sagrado  depósito,  este  gran  re- 
sorte para  la  recaudación  y para  la  Administración, 
significa  un  aumento  de  gastos  en  el  presupuesto, 
que  apreciaba  el  mismo  Sr.  Canalejas  cuando  con- 
versábamos sobre  este  particular  en  ei  Senado,  en 
unos  23  millones  de  pesetas;  gasto  que  ni  el  Sr.  Ca- 
nalejas ni  aquella  mayoría  quisieron  incluir  en  el 
presupuesto  general  del  Estado,  y que  así,  de  una 
manera  oblicua,  vino  á introducirse  dentro  de  esta  j 
misma  ley  por  una  autorización, 

Y pa^a  que  los  Sres.  Diputados  puedan  formar 
juicio  exacto,  voy  á leer  el  art.  5,°  de  aquella  ley. 
Dice  así:  «Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  procede- 
rá á la  emisión  de  todas  las  inscripciones  intransfe- 
ribles que  correspondan  á ios  pueblos  y á las  pro- 
vincias, quedando  autorizado  en  el  presupuesto  de 
gastos  de  1895-96»;  es  decir,  en  el  presupuesto  del 
Sr.  Canalejas;  y siendo  de  advertir  que  no  se  llevó 
luego  á la  ley  de  Presupuestos,  sino  que  se  votó  como 
autorización  para  considerarlo  comprendido  en  ella, 
«ei  crédito  necesario  para  satisfacer  los  intereses 
devengados,  que  se  aplicarán,  en  primer  término,  á 
cancelar  hasta  donde  alcancen  los  descubiertos  en 
que  se  encuentren  con  el  Tesoro,  si  los  hubiere». 

Cualquiera  que  fuera  la  cifra  reconocida  después 
de  la  liquidación,  el  Estado  contraía  la  obligación  de 
pagar  á las  corporaciones  provinciales  y munici- 
pales. 

¿No  reconoce  ahora  el  Sr.  Canalejas  que  este  sa- 
grado depósito,  que  este  resorte  de  administración  y 
recaudación,  del  cual  tan  mal  uso  hemos  hecho.». 

Sr,  Arias  de  Miranda:  Ese  no  es  el  depósito;  el  de- 
pósito es  el  estado  de  la  Hacienda  y del  crédito  pú- 
blico.) (El  Sr . Ministro  d*  Eaciendai  Navarro  Reverter ; 
Parece  que  hay  impaciencias  por  rectificar.  Esperad, 
que  nosotros  hemos  oído  con  grao  silencio  todo,  todo.) 
(El  Sr . Canalejas:  Imitaré  el  ejemplo.)  ¿No  comprende 
el  Sr.  Canalejas  que  este  sagrado  depósito  (aunque  á 
SS.  SS.  les  molesten  estas  palabras  de  sagrado  y de 
depósito  aplicadas  á esta  ley),  de  lo  cual  he  demos- 
trado que  no  es  S.  S*  autor,  sino  que  ha  sido,  á lo 
sumo,  un  mero  colaborador;  no  comprende  S.  S.  que 
esto,  lejos  de  dar  medios  para  la  recaudación,  ios  ha 
mermado  durante  seis  meses?  ¿No  comprende  S.  S. 
que  esto,  lejos  de  significar  ingresos  para  el  Estado, 
supone  gastos  de  carácter  permanente  y on  cifra  tan 
cuantiosa  como  la  que  antes  he  dicho? 

La  ejecución  de  esta  ley  imponía  al  Gobierno  la 
necesidad  de  practicar  liquidaciones  con  las  Diputa- 


ciones provinciales  y Ayuntamientos,  precisamente 
en  ese  plazo  de  seis  meses;  precepto  que  no  ha  po- 
dido ser  cumplido,  porque  es  absolutamente  imposi- 
ble hacer  las  liquidaciones  con  toda  las  Diputaciones 
provinciales  y con  más  de  9.000  Ayuntamientos,  con 
uo  personal  dotado  en  la  forma  que  lo  hicieron  el 
Sr.  Canalejas  y sus  amigos. 

Porque,  reducido  el  personal  de  Hacienda,  tanto 
en  la  Administración  central  como  en  ias  de  provin- 
cias, al  estrecho  límite  que  todos  conocéis  y no  ne- 
cesito encarecer,  si  al  trabajo  corriente  de  las  ofici- 
nas se  agrega  otro  tan  extraordinario  como  el  de  la 
liquidación  parcial  que  ba  de  practicarse  con  cada 
una  de  las  Diputaciones  provinciales  y con  nada  uno 
de  los  Ayuntamientos  de  España,  decidme  si  es  po- 
sible que  este  trabajo  acumulado  se  desempeñe  por 
ese  número  tan  reducido  de  funcionarios  consignado 
en  la  plantiLla  del  presupuesto  del  Sr.  Gamazo,  aun 
cuando  fuera  algo  corregido  y algo  aumentado  en 
el  presupuesto  del  Sr.  Canalejas. 

No  hubo  tiempo  de  ejecutar  la  ley  en  esta  parte 
en  bs  seis  primeros  meses;  no  la  ha  habido  tampoco 
en  los  otros  seis  meses,  habiéndose  prorrogado  el 
plazo  de  esta  ley  por  el  Gobierno,  previos  los  requi- 
sitos indispensables,  como  son  el  informe  del  Canse- 
jo  de  Estado  y el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros. 
Y hoy  mismo,  señores,  siendo  imposible  practicar 
todas  esas  liquidaciones,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  venido  á la  Cámara  declarándolo  franca  y leal- 
mente,  y pidiendo  la  ampliación  del  plazo  legal  para 
que  llegue  á término  la  aplicación  de  esa  ley. 

¿En  qué  parte,  pues,  ha  encontrado  el  Sr.  Cana- 
lejas, y yo  me  alegraría  que  la  señalara  con  toda  cla- 
ridad, que  nosotros  no  hayamos  ejecutado  este  en- 
cargo tan  especial,  tan  importante,  que  S.  S:  había 
dejado  á la  situación  conservadora? 

Y pasaba  ya  ei  Sr.  Canalejas  á hablar  de  lo  que  á 
él  personalmente  importaba,  según  nos  dijo,  como 
Ministro  de  Hacienda  y como  autor  de  un  proyecto 
de  presupuestos.  El  Sr.  Canalejas  censuraba  al  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  lo  poético,  por  lo 
retórico,  por  lo  artista,  por  haber  traído  á la  Cámara 
una  Memoria,  que  más  que  Memoria  de  presupues- 
tos, á S.  S.  le  parece  una  enciclopedia. 

Ni  de  retórico  nido  poético  puedo  yo  calificar,’  ni 
creo  que  calificará  nadie  con  justicia,  al  trabajo  del 
actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  entiendo  qué, 
menos  que  nadie  puede  el  Sr.  Canalejas  dirigir  cen- 
suras á nadie  por  haber  dejado  penetrar  en  el  árido 
y prosáico  campo  del  presupuesto,  la  retórica,  la  poe- 
sía y el  arte,  porque  es  S.  S.  quien  en  ese  camino  ha 
dado  el  primer  paso  al  presentar  ai  Parlamento  su 
proyecto  de  presupuestos.  ¿Quieren  ios  Sres.  Diputa- 
dos oir  las  palabras  de  Sr.  Canalejas  escritas  por  su 
pluma,  siempre  admirada  por  todos  nosotros?  Pues 
váis  á oirlas,  y váis  á ver  de  que  manera,  prosáiea* 
sin  poesía,  sin  ninguna  clase  de  retórica,  define  el 
Sr.  Canalejas  lo  que  son  presupuestos. 

«Un  presupuesto  no  debe  ser  tan  sólo  conjunto  de 
cifras  en  que  se  condensan  ias  previsiones  de  los  gas- 
tos públicos  y de  la  recaudación  de  los  impuestos;  en 
la  organización  de  los  servicios  y en  el  régimen  de 
los  tributos,  debe  reflejarse  el  concepto  de  la  vida  del 
Estado,  no  ya  únicamente  en  sus  funciones  guberna- 
mentales, sino  en  aquellas  otras  de  iniciativa  y de 
tutela  que  responden  á la  preparación  de  los  progresos 
I entrevistos  como  aspiraciones  de  la  vida  nacional.» 
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¿Habéis  entendido,  sin  poesía  de  ninguna  clase, 
lo  que  son  presupuestos  del  Estado?  (Risas  en  la  ma- 
yoría.) 

Pues  dice  más  adelante  el  Sr*  Canalejas,  el  hom- 
bre prosáico,  no  el  artista,  ni  el  escritor,  ni  el  ate- 
neísta, ni  el  académico,  sino  el  hombre  de  los  núme- 
ros, el  ñnan ciero:  «No  tanto  como  nuestro  impacien- 
te patriotismo  deseara,  pero  sí  mucho  más  de  cuanto 
poco  tiempo  há  pudiera  preverse  mejoró,  por  fortuna 
la  situación  de  la  Hacienda  española,  según  revelan 
las  cifras  del  déficit  en  los  últimos  ejercicios.  » 

Es  decir,  que  el  Sr.  Canalejas  también  es  entu- 
siasta de  estos  progresos  de  la  Hacienda  española;  de 
modo  que  no  está  sólo  en  ese  entusiasmo  el  actual 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sino  que  le  acompaña  el 
Sr*  Canalejas  en  su  entusiasmo  por  el  progreso  de 
nuestras  rentas,  rindiendo  en  esto  tributo  á la  reali- 
dad de  la  situación  actual  del  país. 

Sigue  diciendo  el.  Sr.  Canalejas:  «Y  salvo  inespe- 
radas circuus  tañe  las,  cabe  afirmar  que  el  déficit  del 
actual  y el  del  próximo  de  1895-98  no  llegará  si- 
quiera al  i por  100  de  nuestro  presupuesto  de 
gastosa 

Es  decir,  que  S.  S , en  estas  afirmaciones  previas 
respecto  de  su  presupuesto,  se  equivocaba  en  300 
por  100;  pero  esto  sin  poesía,  sin  rasgos  de  artista, 
ateniéndose  solamente  á la  realidad  y siguiendo  el 
sistema  experimental,  como  ie  ha  llamado  S.  S. 

Y permitidme  que  lea  todavía  estas  otras  pa- 
labras. 

«Aun  sin  acudir  á nuevos  impuestos  de  aclima- 
tación difícil,,  (estilo  corriente)  pero  que  no  rehuye 
sistemáticamente  el  Gobierno*,,  (el  del  8r.  Sagasta) 
dispuesto  á someter  en  breve  á la  deliberación  de 
las  Cortes  el  plan  de  recursos  necesarios  para  la  se- 
gura extinción  del  déficit  presupuesto*»  (#&&$.) 

El  Sr,  UBZAIZ:  Pues  si  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  dicho  que  ya  está  extinguido!  (Rumores,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  jOrden,  señores! 

ELSr*  Ministro  deH  ACXENDA  (Navarro  Reverter): 
¿Os  molesta  que  se  lea  la  Memoria  de  vuestro  último 
presupuesto? 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  Y después  de 
eso  el  Sr,  Canalejas  continúa  esta  prosa  de  su  inge- 
nio financiero,  sin  fantasía,  sin  poesía,  haciendo  cua- 
dros comparativos  con  sus  deducciones,  presentando 
estados  de  recaudación  de  gastos,  etc.,  etc.,  casi  lo 
mismo  que  el  actual  Ministro,  porque  en  realidad 
no  hay  otra  forma  de  someter  á la  Cámara  estas 
cuestiones.  Y añade:  «Del  conjunto  de  estos  hechos 
que  revelan  el  mejoramiento  de  la  Hacienda  y la 
posibilidad  de  nuevos  progresos  en  los  recursos  del 
Estado,  se  infiere  como  deducción  lógica,  cuán  legí- 
timas son  las  esperanzas  que  con  algunos  de  sus  dig- 
nos antecesores  comparte  el  Ministro  que  suscribe*» 

Es  decir  que  S.  8*  comparte  con  sus  dignos  ante- 
cesores, el  Sr.  Gamazo  y el  Sr.  Salvador,  estas  ideas 
del  progreso  de  la  Hacienda  española. 

«A  realizarlas  cooperarán  seguramente  todos  los 
hombres  públicos  á quienes  la  confianza  de  la  Coro- 
na y del  país  encomienda  la  gestión  de  la  Hacienda 
española,  siendo  justo  reconocer  que  hoy  fructifica  la 
semilla  afanosamente  sembrada  hace  años,  y se  re- 
construye con  materia  las  acopiadas  por  la  sabidu- 
ría y la  experiencia  de  ilustres  financieros  pertene- 
cientes á diversas  escuelas  y partidos.» 


Ya  lo  véis.  En  ese  camino  que  hoy  sigue  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  en  esas  ideas  sobre  la  mejora 
y el  progreso  de  la  Hacienda  española,  no  va  sólo,  le 
precedió  el  año  pasado  el  mismo  Sr.  Canalejas,  que 
hoy  no  tiene  para  esta  cuestión  más  que  palabras  de 
pesimismo,  ¡Es  particulart  El  Sr.  Canalejas  en  esos 
bancos  es  pesimista,  y cuando  estaba  en  el  banco 
azul  veía  las  cosas  del  mismo  color  que  supone  son 
vistas  por  el  Sr.  Navarro  Reverter*  ¿Es  este  un  fenó- 
meno de  espejismo?  EL  tiempo  dirá,  porque  yo  espe- 
ro que,  para  bien  del  país  y de  su  partido,  el  Sr*  Ca- 
nalejas volverá  á desempeñar  el  cargo  que  entonces 
tuvo,  y tengo  la  seguridad  de  que  no  vendrá  á ese 
puesto  con  los  pesimismos  que  hoy  revela;  antes  por 
el  contrario,  S*  S.  volverá  á esa  tribuna  para  leer 
otra  Memoria  tan  elocuente,  tan  notable,  que  podrá 
ser  traducida  á diferentes  idiomas,  sin  que  nosotros 
nos  atrevamos  entonces,  como  no  nos  hemos  atrevi- 
do antes,  á ponerla  en  solfa* 

Y,  por  último,  Sres.  Diputados,  esta  otra  afirma- 
mación  del  Sr*  Canalejas  conviene  que  quede  presen- 
tada en  este  instante  para  recuerdo  de  la  Cámara  y 
para  que  lo  tenga  además  presente  en  el  momento 
de  votar  el  dictamen  que  discutimos* 

Dice  el  Sr*  Canalejas,  acompañando  también  en 
parte  en  esto  de  las  poesías  al  Sr*  Navarro  Reverter, 
aun  cuando  en  realidad  no  son  tan  exageradas  las 
del  Sr*  Navarro  Reverter  como  las  de  S*  S*: 

«Como  su  digno  y celoso  antecesor  (es  decir,  el 
Sr.  Salvador,  no  el  Sr.  Carnaza),  atribuye  el  Ministro 
que  suscribe  gran  importancia  á las  reformas  que 
proyecta  en  la  administración  de  los  impuestos  ac- 
tuales, á la  perseverante  investigación  de  las  oculta- 
ciones y á la  asiduidad  con  que  se  vigila  é impulsa 
la  recaudación*  Es  indudable  que  el  presupuesto 
cuenta  boy  con  recursos  suficientes  para  atender  á 
los  gastas  nacionales,  si,  perseverando  en  contener 
éstos,  se  recaban  de  nuestro  sistema  tributario  los 
rendimientos  debidos  y tantas  veces  entrevistos  des- 
de la  memorable  reforma  de  1845,» 

Y pregunto  yo:  Si  S*  S.  creía  que  con  la  reforma  de 
los  impuestos  y con  la  mejora  de  las  rentas  públicas 
no  era  necesario  arbitrar  nuevos  recursos  para  las 
necesidades  del  Estado,  ¿por  qué  S,  S*  que  no  preveía 
entonces  déficit,  calcula  hoy,  después  de  un  año  de 
progresos,  que  ha  de  haberlo  forzosamente? 

¿Pero  es  que  el  Sr*  Canalejas  se  limitaba  quizá 
á exponer  sus  opiniones  en  la  Memoria  presentada  á 
las  Cortes? 

El  Sr*  Canalejas,  celoso  Ministro  de  Hacienda, 
deseoso  de  desempeñar  su  cargo  con  beneficio  del 
país  y del  partido  'á  que  pertenece,  no  solamente  se 
entregaba  á este  trabajo  literario  que  habéis  oído, 
sino  que,  por  otra  parte,  encargaba  del  estudio  del 
progreso  de  las  rentas  públicas  á un  Centro  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  á la  Intervención  general  del 
Estado*  No  era  sólo  que  el  Sr*  Canalejas,  ante  el  Par- 
lamento, afirmase  de  una  manera  categórica  que  to- 
das las  rentas  españolas  se  encontraban  en  alza  y 
constituían  un  progreso  para  la  Hacienda  pública, 
no;  sino  que,  para  confirmar  este  aserto,  quería 
acompañarlo  con  el  efecto  de  este  otro  estudio  referen- 
te á ios  progresos  de  las  rentas  públicas  en  los  años 
económicos  de  1891  á 1894,  y de  los  mismos  años 
naturales,  es  decir,  en  toda  La  extensión  en  que  era 
posible  hacerlo  cuando  desempeñaba  el  Ministerio  de 
Hacienda* 
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No  he  de  enumerar  cada  uno  de  los  conceptos 
emitidos  en  el  trabajo  de  la  Intervención  general  del 
Estado  á que  roe  he  referido  antes;  pero  el  señor 
Canalejas,  con  gran  desinterés,  coo  gran  justicia, 
significaba  en  cada  una  de  las  partidas  que  venían 
de  las  rentas  públicas  cómo  se  debían  establecer, 
Y,  en  efecto,  hacía  S.  S.  ia  justicia  que  debe  al  par 
tido  liberal  conservador  por  las  reformas  que  ha- 
bía establecido  en  su  presupuesto  último,  en  aque- 
lia  época  de  1892-03,  en  la  cual,  como  es  sabido  de 
todo  ei  mundo,  tuvo  una  gran  participación  como 
presidente  que  era  entonces  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Yo  no  sé  si  del  discurso  pronunciado  la  otra  tar- 
de por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  contestación 
al  del  Sr.  Gamazo*  hubo  de  deducir  el  Sr,  Canalejas 
algo  que  no  le  pudiera  agradar,  por  más  que  yo  en- 
tiendo que  el  haber  llamado  á 8.  S.  problema  plan- 
teado no  podía  constituir  ni  molestia  siquiera  para 
S.  S.;  porque  en  realidad,  el  Sr,  Canalejas  ocupó  tan 
poco  tiempo  el  Ministerio  de  Hacienda,  que  no  fué 
bastante  para  que  pudiera  llevar  allí  todo  lo  que  se 
podía  esperar  de  su  talento. 

Tampoco  puede  extrañarse  el  Sr.  Canalejas  de 
que  el  presupuesto  de  1895-96  sea  conocido  con  el 
sobrenombre  de  presupuesto  del  Sr.  Canalejas,  por- 
que es  cierto  que  S.  S.  no  refrendó  esa  ley  como  Mi- 
nistro de  Hacienda,  pero  también  lo  es  que  S.  S.  fué 
autor  de  ella,  y que,  al  fin  y al  cabo,  como  ex  Minis- 
tro de  Hacienda,  manejaba  á la  Comisión  de  presu- 
puestos, consultaba  al  Gobierno,  é hizo  toda  la  labor 
que  no  era  posible  hiciera  el  actual  Sr.  Ministro, 
porque  no  contaba  coa  mayoría  en  ei  seno  de  aque- 
lla Comisión  que  sabe  respondía  á las  indicaciones 
de  S.  S.,  que  acababa  de  serlo,  según  el  acuerdo  que 
tomaron,  con  beneplácito  de  su  jefe  el  Sr.  Sagasta, 
todos  los  que  con  él  formaron  el  último  Gabinete  li- 
beral. Al  Sr.  Canalejas  se  debe  la  ley;  al  Sr.  Canale- 
jas se  deben  también  las  modificaciones  que  intro- 
dujimos y aprobaron  las  mayorías  de  aquellas  Cá- 
maras, que  eran  hostiles  á este  Gobierno,  y que,  se- 
gún declaraciones  aquí  hechas  por  S.  S.  y por  los 
demás  individuos  del  partido  liberal  que  han  tomado 
parte  en  estos  debates,  no  teniendo  gran  confianza 
en  el  Gobierno  conservador,  se  limitaron  á aquellas 
funcionespuramente  administrativas  en  que  se  armo- 
nizaba el  interés  de  partido  con  ei  interés  del  Estado. 

Ahora  bien;  ¿es  que  el  Sr.  Canalejas,  como  antes 
afirmé,  al  traer  este  proyecto  de  ley  á las  Cortes  no 
desbarató  todo  el  plan  financiero  y económico  del 
Sr.  Gamazo?  El  Sr.  Cao  alejas  en  su  proyecto,  y luego 
en  la  ley,  suprimió  el  impuesto  sobre  naipes;  el  señor 
Canalejas  trasformó  de  una  manera  completa  el  im- 
puesto sobre  pólvoras;  el  Sr.  Canalejas  rebajó  ios  dere- 
chos de  matrículas  en  los  Institutos  de  segunda  en- 
señanza; el  Sr.  Canalejas  reformó  el  impuesto  sobre 
carruajes  de  lujo,  y el  Sr.  Canalejas  modificó  el  im- 
puesto de  derechos  Reales  establecido  por  el  Sr.  Ga- 
mazo. Además,  el  Sr.  Canalejas,  no  conforme  con  el 
plan  financiero  del  Sr.  Gamazo,  no  intentó  siquiera 
llevar  á cabo  el  empréstito  de  500  millones  de  pese- 
tas en  deuda  interior;  el  Sr.  Canalejas,  cariñoso  amigo 
del  Sr.  Gamazo,  no  intentó  siquiera  poner  en  prácti- 
ca los  conciertos  provinciales  con  los  productores  de 
vinos,  suprimiendo  el  impuesto  de  consumos  y de- 
clarando libre  la  circulación  de  este  producto;  el  se- 
ñor Canalejas  no  intentó  la  conversión  de  ia  deuda 


amortizable,  y el  Sr.  Canalejas,  por  último,  habiendo 
sustituido  al  Sr.  Salvador  y ai  Sr.  Gamazo,  tampoco 
intentó  la  modificación  del  concierto  con  las  Provin- 
cias Vascongadas  y Navarra. 

Pero  si  ei  Sr.  Canalejas  trasformaba  los  impues- 
tos creados  por  el  Sr.  Gamazo,  y el  Sr,  Canalejas  no 
se  sujetaba  á los  preceptos  de  la  ley  del  Sr,  Gamazo* 
¿quiere  decirme  S.  S,  á qué  obra  se  entregaba  cuan- 
do reformaba  la  ley  del  Sr.  Gamazo? 

Ya  recordaréis  todos,  Sres.  Diputados,  aquellas 
discusiones  en  que  eu  el  mes  de  Junio  del  año  últi- 
mo, todavía  los  Sres.  Canalejas,  Gamazo  y Moret  no 
se  mostraban  conformes  en  punto  á estas  cuestiones 
de  presupuestos.  Yo  uo  las  quiero  recordar  ahora;  si 
fuera  menester  las  traería  á debate  y las  reproduci- 
ría, porque  es  necesario  que  el  país  sepa,  si  después 
de  un  año  de  encontr  arse  en  la  oposición  ese  par  ti* 
do,  al  fin  y al  cabo  tiene  un  programa  único,  y 
si  se  ha  puesto  de  acuerdo  sobre  materias  en  que 
hasta  ahora  no  lo  estaba.  Conviene,  pues,  hacer  esas 
declaraciones,  conviene  que  ei  país  sepa  si  existen 
todavía  las  diferencias  que  existían  antes  entre  sus 
individuos  sobre  materias  tan  importantes  como  son 
las  relativas  al  presupuesto  y á la  manera  de  orga- 
nizar los  recursos  del  Estado. 

Y al  llegar  á este  punto  del  debate,  en  el  que  yo 
me  he  permitido  hacer  esta  digresión,  porque  creo 
que  conviene  que  quede  consignada  con  claridad  la 
opinión  del  partido  liberal  eu  esta  materia,  al  llegar 
áeste  punto  del  debate,  el  Sr.  Canalejas  increpaba  á 
la  Comisión  de  presupuestos  en  la  forma  cortés  y ca* 
riñosa  en  que  S.  S.  io  hace,  porque  no  había  puesto 
sobre  la  mesa  el  dictamen  que  hoy  discutimos,  sobre 
ingresos  y recursos  ordinarios  del  Tesoro*  hasta  el 
día  ! de  Agosto. 

¿Cree  S.  S.  con  sinceridad  que  es  obra  fácil  la  de 
dictaminar  sobre  materia  tan  importante,  según  S.  Si 
mismo  ha  probado  aquí  con  ia  amplia  discusión  que 
ha  tenido  lugar  en  el  día  de  ayer  y en  ei  de  hoy;  cree 
S.  S.  que  es  cosa  fácil  dictaminar  sobre  materia  tan 
importante  en  ios  pocos  días  de  que  la  Comisión  ha 
podido  disponer,  desde  el  día  20  de  Junio  eu  que  ei 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  presentó  el  proyecto  de 
presupuestos,  habiendo  tenido  que  ocuparse  con  an- 
terioridad la  Comisión,  como  se  ocupó,  del  examen 
del  presupuesto  de  recursos  extraordinarios,  del  exa- 
men del  presupuesto  de  gastos  extraordinarios  y del 
examen  del  presupuesto  de  gastos  generales  del  Es- 
tado? Es  decir,  que  en  cuarenta  días,  la  Comisión  ha 
tenido  necesidad  de  dictaminar  sobre  estos  proyec- 
tos* habiéndose  constituido  la  Comisión  con  poste- 
rioridad á la  presentación  de  los  proyectos  mismos. 
¿No  cree  S.  S.  que  nos  lanza  una  acusación  por  todo 
extremo  injusta? 

Además,  no  ignora  S.  S.  que  en  esta  lentitud  con 
que  la  Comisión  ha  procedido,  tienen  también  alguna 
participación  los  individuos  de  la  minoría  liberal  que 
forman  parte  de  ella.  Porque  los  individuos  de  la 
minoría  liberal,  con  razón,  han  deseado  llevar  estos 
trabajos  con  lentitud  y con  tiempo  suficiente  que  les 
permitiera  el  estudio  de  estas  cuestiones;  y muchos 
días,  al  reunirnos,  al  dar  cuenta  el  presidente  de  la 
Comisión  á la  Comisión  misma,  de  los. asuntos  que 
había  de  tratar,  al  llamar  la  atención  sobre  ellos, 
unas  veces  era  requerida  la  presencia  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  para  dar  explicaciones  sobre  pun- 
tos determinados,  y otras  veces  pedían  esos  dígnísi- 
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mos  iüdmdáos  de  la  minoría  de  la  Comisión  y otros 
de  la  mayoría,  que  quedara  sobre  la  mesa  algún  tiem- 
po más,  para  dedicarse  al  estudio  de  las  ponencias 
que  venían  de  la  Subcomisión  correspondiente. 

Esto,  que  es  una  tradición  constante  de  esta  casa 
y de  la  manera  como  funciona  siempre  la  Comisión 
de  presupuestos,  ¿puede  constituir  un  capítulo  de 
cargos,  como  el  que  S.  S.  formuló  en  el  día  de  ayer 
contra  nosotros? 

Ha  sido  discutida  aquí  con  amplitud,  la  facultad 
ministerial  que  vosotros  entendéis  suprimida  y nos- 
otros entendemos  que  aún  existe  en  el  proyecto  de 
ley  de  contabilidad,  aprobado  en  alguno  de  sus  ar- 
tículos por  virtud  de  una  ley  de  presupuestos,  cuyo 
autor  fué  eL  Sr.  Gamazo;  ha  sido  discutida  aquí,  re- 
pito, con  amplitud  la  facultad  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  de  poder  reorganizar  los  servicios  depen- 
dientes de  su  Departamento  en  lo  referente  á la  Ad- 
ministración central.  Entiendo  yo  que  este  punto  ha 
quedado  perfectamente  esclarecido,  y que  mientras 
no  se  derogue  el  art.  25  del  proyecto  de  ley  de  con- 
tabilidad, puesto  en  vigor  por  la  ley  de  presupues- 
tos de,  í 993-94 , esa  facultad  ministerial  subsiste, 
aun  cuando  el  Sr,  Gamazo  y eiSr.  Canalejas  sosten- 
gan, á mi  modo  de  ver  con  injusticia,  que  la  men- 
cionada facultad  no  existe  hoy,  toda  vez  que,  por  la 
ley  de, presupuestos  del  año  último,  quedó  suprimi- 
da la  facultad  de  poder  hacer  trasfereneias  dentro 
de  los  capítulos  y artículos  de  cada  sección. 

Ya  que  S.  S.  se  ha  referido  á los  funcionarios 
tradicionales  del  Ministerio  de  Hacienda;  ya  que 
S.  S.  se  ha  lamentado  aquí  de  que  algunos  de  ellos 
no  continúen  ocupando  sus  puestos;  ya  que  S.  S.  se 
ha  hecho  eco  de  otras  quejas  amargas,  que  al  fin  y 
al  cabo  no  habían  llegado  basta  nosotros,  ni  pudie- 
ron llegar  hasta  que  S,  S.,  repito,  se  ha  hecho  aquí 
eco  de  ellas,  debo  manifestar  al  Sr.  Canalejas,  para 
la  mayor  exactitud  y comprensión  de  este  asunto, 
que  quizá  esos  propios  funcionarios  á que  S.  S.  ha 
aludido,  informaron  en  esos  expedientes  creyendo 
que  existía  esa  facultad  ministerial  y que  era  lícito 
y legítimo  hacer  La  reorganización  pretendida  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Este  hecho  es  tan  conoci- 
do, que  creo  por  ignorado  no  lo  tiene  ya  nadie,  por- 
que es  claro  que  después  de  la  discusión  habida  en 
esta  Cámara  acerca  del  particular,  nosotros  nos  he- 
mos preocupado  de  averiguar  si,  en  efecto,  alguien 
podía  haber  entendido  que  uo  existía  tai  facultad. 
Desde  el  momento  en  que  se  cree  que  está  vigente 
el  art.  25  de  la  ley  de  contabilidad  del  Sr,  Gamazo, 
,ei  actual  Ministro  de  Hacienda,  como  cualquier 
otro,  tiene  la  facultad,  dentro  de  la  cifra  presupues- 
ta, de  poder  reorganizar  los  servicios  de  su  Departa- 
mento, previos  los  requisitos  que  la  misma  ley  de- 
termina, puesto  que  no  es  una  facultad  amplía  como 
la  concedida  por  virtud  de  leyes  especiales. 

Claro  es  que  quedan  también  eliminados,  porque 
no  pueden  dejar  de  estarlo,  aquellos  servicios  que 
están  organizados  por  leyes  especiales,  según  antes 
he  Indicado;  pero  en  cuanto  á la  reorganización  lle- 
vada á cabo  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dentro 
de  su  Departamento,  no  creo  que  pueda  ya  haber 
persona  alguna,  después  de  la  discusión  aquí  habida 
sobre  ese  asunto,  que  deje  de  opinar  como  opina  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  opinó  el  Tribunal 
de  Cuentas  y como  ha  opinado  el  mismo  Consejo  de 
Estado  en  pleno. 


Ya  sé  yo,  ya  sabemos  todos,  que  los  autores  del 
artículo  llevado  á la  ley  de  presupuestos  de  1895-96, 
introducido  quizá  á última  hora,  cuando  ya  se  dis- 
cutía el  presupuesto  de  una  manera  rápida  al  final 
de  la  legislatura,  y cuando  faltaban  pocos  días  para 
poner  eu  vigor  aquel  presupuesto,  que  era  preceptivo, 
y constitucional  que  estuviese  aprobado  antes  del  30 
de  Junio;  ya  sé  yo  que  á los  autores  les  guiaba  esta 
sana  intención,  y no  se  necesitaba  la  afirmación  del 
Sr.  Canalejas  para  que  nosotros  lo  supiéramos  y lo 
supiera  el  pais.  Esa  es  una  de  tantas  latitudes  como 
nosotros  concedemos  á la  sinceridad  con  que  voso- 
tros procedisteis,  la  de  no  querer  conceder  ai  Sr.  Mi-. 
Bistre  de  Hacienda  ni  á ningún  otro,  autorización 
para  organizar  ó reorganizar,  si  así  lo  creyera  conve- 
niente, los  servidos  afectos  á su  departamento. 

En  esto  seguramente  no  habéis  imitado  la  con- 
ducta de  aquella  otra  mayoría  conservadora,  de  la 
cual  yo  formaba  parte,  que  en  sólo  dos  sesiones  otor- 
gó las  famosas  22  autorizaciones  amplísimas  para  un 
Gobierno  del  partido  liberal;  regateáis  ai  que  preside 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  el  conceder  éstas  que  pue- 
den calificarse  de  nimiedades,  y sóis  tan  poco  genero- 
sos, que  cuando  hemos  venido  al  Parlamento,  habiendo 
hecho  el  Gobierno  uso  de  facultades  que  taxativa- 
mente le  conceden  las  leyes,  le  censuráis,  y no  con- 
tentos con  esto,  aun  á trueque  de  poner  de  manifiesto 
vuestras  poco  sanas  intenciones,  os  mostráis  al  país 
tal  como  os  sentís  y tal  como  sois,  declarando  sin 
ambages,  que  al  llevar  ese  artículo  á La  ley,  no  os  guió 
otro  móvil  sino  el  pequeño  de  evitar  que  los  Minis- 
tros pudieran  hacer  modificaciones  en  su  Departa- 
mento. Es  decir,  que  pretendíais  que  el  Gobierno  del 
partido  conservador  continuara  gobernando  y conti- 
nuara administrando  en  la  forma  que  vosotros  lo  ve- 
níais haciendo,  y que  nosotros  considerábamos  defi- 
ciente, tan  deficiente,  que  por  esa  causa  precisamente 
tuvisteis  que  abandonar  el  Poder.  Queríais  vosotros 
dejar  ligado  con  esos  propios  recursos  al  partido  con- 
servador y á su  Gobierno,  para  que  no  tuviera  ele- 
mentos de  defensa  y para  desenvolverse,  y no  con- 
tentos con  ello,  repito,  en  este  instante,  que  el  señor 
Canalejas  llama  de  la  liquidación,  venís  á mostrarlo 
en  toda  su  desnudez  y con  el  naturalismo  que  lo  ha- 
béis expuesto  á la  consideración  del  Congreso. 

Y decía  el  Sr.  Canalejas: 

«Aquí,  no  á nosotros,  á vosotros,  Sres.  Diputados 
de  la  mayoría,  se  os  presenta  un  problema  gravísi- 
mo, cual  es  votar  una  apariencia  de  presupuesto^  un 
capricho , una  fantasía  sobre  motivos  de  ingresos  y gas- 
tos, reformas  en  la  tributación  y todos  los  demás  ra- 
mos  y ramillas  administrativas  del  frondoso  árboi  de 
la  Hacienda  pública.» 

Esto,  que  por  ser  del  Sr.  Canalejas  no  quiero  lla- 
mar engendro  de  su  fantasía,  por  afectar  ai  dicta- 
men de  la  Comisión  me  veo  en  la  necesidad  de  re- 
cogerlo. 

Persuádase  el  Sr.  Canalejas;  la  Comisión  no  se  ha 
entregado  al  estudio  de  ramas  ni  ramillas  del  fron- 
doso árbol  de  la  Administración  pública;  crea  S.  S, 
que  la  Comisión,  cumpliendo  con  su  deber,  ha  ana- 
lizado capítulo  por  capítulo  y artículo  por  artículo, 
todas  y cada  una  de  las  partidas  del  presupuesto  de 
gastos  y del  presupuesto  de  ingresos,  llevando  su 
celo  todos  los  dignos  individuos  que  la  componen,  á 
excepción  del  presidente,  al  extremo  de  comparar 
cada  una  de  estas  partidas  con  Los  conceptos  á que  res- 
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ponden  y los  servicios  á que  afectan,  examinando  las 
plantillas  cuando  del  personal  se  trata,  y compro- 
bando  si  sobre  algún  servicio  ha  existido  suplemen- 
to de  crédito  ó crédito  ex traor dicario,  á fin  de  ajus- 
tar el  presupuesto  en  cuanto  á su  saber  alcanza  al 
guarismo  exacto  deducido  de  la  experiencia. 

Cierto  es  qne  en  algunos  casos  la  Comisión  de 
presupuestos  no  ha  podido  conceder  la  amplitud  que 
hubiera  sido  necesaria,  por  encerrarse  dentro  de  este 
criterio  estrecho  de  las  economías,  otorgando  los  cré- 
ditos que  reclaman  con  imperiosa  necesidad  el  des- 
envolvimiento de  los  intereses  ó la  perfección  y re- 
gular funcionamiento  de  los  servicios;  pero  ha  ren- 
dido con  esto  culto  á ese  fervor  de  contener  gastos 
y á no  aumentarlos  por  sí,  sino  por  virtud  de  las  pro» 
puestas  formuladas  en  el  proyecto  del  Gobierno,  que 
en  todos  los  casos  acompañó  los  documentos  justifi- 
cativos ó informó  oralmente  ante  la  Comisión,  dan- 
do amplias  explicaciones  y remitiendo  los  antece- 
dentes que  se  reclamaban. 

Teniendo  presente  la  eventualidad  de  algunos 
gastos,  la  Comisión,  de  acuerdo  con  el  Gobierno, 
mantuvo  la  relación  de  créditos  amp Hables,  y por 
espíritu  de  transacción  para  alejar  todo  pretexto  de 
debate,  se  ha  sometido  sin  dificultad  á lo  que  vos- 
otros deseábais,  dejando  limitada  esa  relación  al  mis- 
mo número  que  tenía  en  anteriores  presupuestos,  sin 
otras  excepciones  que  las  referentes  á los  departa- 
mentos de  Estado,  Guerra  y Marina,  por  las  causas 
y circunstancias  hechas  constar  cuando  se  discu- 
tieron. 

En  esto  padecía  un  error  el  Sr.  Canalejas,  porque 
al  examinar  los  suplementos  de  crédito  y créditos 
extraordinarios,  nos  decía  en  el  día  de  ayer:  De  ese 
dictamen  que  está  sobre  la  mesa , y,  en  efecto,  había 
sido  aprobado  en  la  sesión  del  día  anterior,  sin  otro 
debate  que  aquel  pequeño  promovido  por  el  Sr.  Ga- 
mazo,  al  que  tuve  el  honor  de  contestar* 

El  Sr.  Canalejas  se  lamentaba  también  de  cómo 
el  Sr.  Ministro  había  regido  la  Hacienda  y adminis- 
trado  su  presupuesto,  suponiendo  caprichosamente 
el  olvido  en  que  tenía  y tiene  los  elementales  debe- 
res de  asiduidad  y de  vigilancia  para  procurar  au- 
mentar los  ingresos  y disminuir  ios  gastos,  y,  en  efec- 
to, el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo  puedo  afirmarlo, 
se  ha  preocupado  de  continuo  de  la  recaudación,  y 
ha  vigilado  sin  descanso  ia  ejecución  de  la  obra  del 
Sr.  Canalejas, 

La  nueva  organización  de  la  Administración  cen- 
tral del  Ministerio  de  Hacienda,  permite  en  los  actua- 
les momentos  llevar  la  cuenta  de  la  recaudación 
mensual  en  forma  más  rápida  y exacta,  de  tal  suer- 
te, que  puede  conocerse  al  finalizar  el  mes  la  recau- 
dación obtenida,  no  solo  en  comparación  con  la  de 
igual  período  de  ejercicios  anteriores,  sino  también 
fijando  el  tanto  por  ciento  de  lo  cobrado  con  rela- 
ción á los  derechos  reconocidos  y liquidados  por  cada 
uno  de  los  conceptos,  lo  cual  permite  dirigirse  á cada 
delegado  de  provincia  con  aquellas  observaciones 
pertinentes  y peculiares  que  á cada  uno  son  menes- 
ter hacerle,  en  sustitución  de  aquella  otra  antigua 
fórmula  ambigua,  que  no  comprendía  aún  eL  resul- 
tado general. 

Débese  este  progreso,  en  primer  término,  á la  re- 
organización  de  Ja  Administración  central,  por  vos- 
otros tan  injustamente  censurada  y por  nosotros  con 
tanto  calor  defendida*  y en  mucha  parte  á la  Inteli- 


gencia de  los  dignos  funcionarios  que  tienen  á su 
cargo  esta  misión* 

Los  ingresos  líquidos  calculados  en  el  proyecto 
de  ley  del  Sr.  Canalejas,  son  los  que  resultan  del  cua- 
. dro  que  á la  vista  tengo,  y que  entregaré  á los  seño- 
| res  taquígrafos  para  que  lo  inserten  como  anejo  á 
estas  observaciones;  pero  conviene,  para  la  argumen- 
tación, que  yo  recoja  algunas  de  estas  cifras  y que 
las  exponga,  ron  el  objeto  de  que  pueda  contestarlas 
el  Sr.  Canalejas.  Por  donativos  y contribuciones  di- 
rectas se  consignaron  en  la  Memoria  255  millones 
y pico  de  pesetas.  Recaudación,  254  millones. 

Es  decir  que  en  contribuciones  directas  excede  lo 
consignado  á lo  recaudado  sólo  en  1.215.000  pese- 
tas. ¿Y  no  cree  el  Sr.  Canalejas  que  ese  triste  ingre- 
so, á que  antes  se  refería  en  la  última  parte  de  su 
discurso,  que  ha  sido,  con  efecto,  ingreso  eventual, 
y yo  llamaré  desdichado,  porque  representa  el  pre- 
cio de  redención  de  un  servicio  de  sangre,  de  las 
redenciones  del  servicio  militar;  esa  cuantiosa  suma, 
que  en  el  presente  año  ha  ingresada  en  las  arcas  del 
Tesoro,  que  es  una  desgracia  nacional  que  así  sea, 
no  puede  haber  influido  en  algo,  en  mucho,  segura- 
mente, en  el  descenso  de  la  recaudación  de  las  con- 
tribuciones, supuesto  que  ese  efectivo  representa  es- 
fuerzos hechos  por  los  mismos  contribuyentes  con 
los  apuros  de  tiempo,  quién  sahe  si  entregándose  á 
la  usura,  para  redimir  del  servicio  de  guerra  á los 
hijos  ó seres  queridos? 

Contribuciones  indirectas:  275  y pico  y 277  mi- 
llones respectivamente. —Diferencia,  1.852.090, 
Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Admi- 
nistración: 122.494.540  y 123.028.650  pesetas.— Di- 
ferencia, 534.1  !0  pesetas. 

Propiedades  y derechos  del  Estado:  11.732,683  y 
1 1.814.195  pesetas.— Diferencia,  81,511  pesetas. 

Recursos  del  Tesoro:  43.057.1  i 3 y 38.755.092 
pesetas.— Diferencia,  4.302.050  pesetas. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  según  aparece  en  este 
mismo  estado,  que  someteré  al  estudio  y comproba- 
ción del  Sr,  Canalejas,  que  la  diferencia  entre  lo 
calculado  por  recursos  del  Tesoro,  obedece  i no  ha- 
berse hecho  efectiva  en  su  totalidad  la  indemniza- 
ción de  Marruecos  dentro  del  último  ejercicio,  y que 
la  que  existe  en  los  pagos  por  intereses  de  inscrip- 
ciones de  la  ley  de  moratorias,  consiste  en  que  al 
calculo  de  la  Memoria  sólo  se  llevó  el  importe  de 
pagos  verificados,  que  no  han  ingresado  como  depósi-  * 
to  en  la  cuenta  de  operaciones  del  Tesoro,  . Resulta 
un  déficit  líquido,  según  esta  cuenta,  que  tengo  por  , 
exacta,  de  19,942.709  pesetas, 

¿Cree  el  Sr.  Canalejas  que  puede  con  justicia  cén^ 
surar  la  gestión  administrativa  del  actual  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  resultando  sólo  este  déficit,  el  me- 
nor que  se  ha  presentado  hasta  ahora  en  presupuesto 
alguno?  Atribuya  S.  S.  á lo  que  quiera  este  resulta- 
do; achaque  S,  S.,  si  le  place,  el  aumento  de  ingresos 
sólo  á las  redenciones  del  servicio  militar;  estime 
como  guste  los  servicios  qne  pueda  haber  prestado 
el  Ministro  de  Hacienda  en  la  recaudación  de  las 
rentas  públicas,  el  resultado  efectivo  tiene  que  ser 
que  el  actual  presupuesto  se  salda  con  un  déficit  de 
19.942.709  pesetas,  que  es,  repito,  el  menor  de  todos 
los  déficits  que  lian  dado  los  presupuestos.  Y convie- 
ne traer  aquí  de  nuevo  el  recuerdo  de  la  desventaja, 
conque  ha  tenido  que  luchar  el  actual  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  por  virtud  de  la  ley  do  1 Ó de  Abril  ds 
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1805,  con  arreglo  á la  cual  se  han  pagado  7.0 17.86 9 
pesetas,  por  el  concepto  de  inscripciones,  correspon- 
dientes á los  pueblos. 

El  Sfe  Canalejas  censuraba  también  á la  Comi- 
sión, porque  acompañaba  al  8r,  Ministro  de  Hacien- 
da en  esos  cálculos  fantásticos,  para  consignar  par- 
tidas que,  según  la  aritmética  antígna,  á que  8.  S. 
muestra  tanto  apego,  yo  no  creo  que  exista  masque 
una,  no  resultan  exactas.  Y decía  S.  8.:  el  crédito  con- 
signado en  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
para  el  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Te- 
soro es  de  18  millones  y pico.  Y entiende  S.  S.  que 
con  los  18.539.870  pesetas,  no  hay  bastante  para 
atender  á ese  servicio.  No  quiero  hacer  la  compara- 
ción con  la  cifra  del  presupuesto  del  Sr.  Canalejas, 
porque  S.  8.  solamente  consignó  17.500.000  pesetas; 
es  decir,  1.039.870  pesetas  menos  que  lo  que  consig- 
na el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y aun  recono- 
ciendo que  la  Deuda  del  Tesoro  ha  aumentado,  ¿por 
qué  estraña  el  Sr.  Canalejas,  que  el  actual  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  tenga  entre  sus  proyectos  el  de  dis- 
minuir, siquiera  temporalmente,  y en  una  parte  del 
ejercicio  actual,  la  Deuda  del  Tesoro,  aplicando 
los  recursos  del  presupuesto  extraordinario  á reco- 
ger pagarés  de  los  que  se  encuentran  en  el  Banco? 
¿Pues  no  comprende  S.  S,  qne  esta  es  una  operación 
racional,  lógica,  y añadiré  necesaria,  ajustada  á los 
elementales  principios  del  arte  financiero,  puesto  que, 
teniendo  lasuma  en  la  cuenta  corriente  de  Tesorería, 
puede  devengar  un  3 por  100  y haciendo  la  opera- 
ción que  proyecta  el  Sr.  Ministro,  habrá  de  obtener 
un  5 por  IDO;  es  decir,  una  diferencia  de  2 por  i 00, 
siquiera  fuese  temporalmente  y nada  más  que  porel 
tiempo  que  no  fuere  menester  aplicar  esas  canti- 
dades? 

La  mayoría  de  la  Comisión  de  presupuestos,  y en- 
tiendo yo  que  también  la  mayoría  de  la  Cámara,  dis- 
curriendo con  lógica,  deseaba  disentir  estos  proyectos, 
entre  sí  armónicos,  comenzando  la  discusión  por  los 
presupuestos  extraordinarios  de  ingresos  y de  gastos, 
porque  son  las  leyes  esenciales  y no  complementa- 
rias dql  presupuesto  ordinario,  y porque  ellas  llevan 
en  sí  una  relación  fundamental,  al  extremo,  que  sin 
las  primeras  no  se  conciben  los  cálculos  del  segundo; 
es  decir,  discutir  y aprobar  los  presupuestos  extraor- 
dinarios, y después  el  ordinario.  Este  fué  el  orden 
adoptado;  así  los  estudió  la  Comisión,  y en  este  mis- 
mo orden  dió  sus  dictámenes  y los  presentó  sobre  la 
mesa;  pero  después,  las  conveniencias  de  todos  cono- 
cidas y el  in  terés  por  vosotros  expuesto,  y el  deseo 
manifestado  por  vosotros  obligaron  á alterar  el  orden 
de  discusión,  siendo  imposible  que  abora  volvamos 
sobre  ello,  y que  la  mayoría  de  la  Cámara  do  entien- 
da que,  al  emitir  su  voto  en  esta  parte  del  presupues- 
to ordinario,  lo  ha  emitido  también  implícitamente 
sobre  los  dictámenes  de  los  presupuestos  extraordi- 
narios. 

La  asignación  para  subvenciones  de  los  ferroca- 
rriles también  ha  sido  objeto  de  la  impugnación  del 
Sr.  Canalejas,  porque  entiende  que  no  procede  el 
llevar  esta  obligación  al  presupuesto  extraordinario. 

Es  racional,  en  mí  sentir,  lo  propuesto,  porque 
no  tratándose  de  atenciones  ordinarias,  sino  de  aten- 
ciones extraordinarias,  y aumentándose  con  estas 
subvenciones  de  ferrocarriles  el  capital  nacional,  al 
caducar  las  concesiones  se  revierten  al  Estado  todas 
las  líneas  construidas  con  subvenciones;  teoría  racio- 


nal por  todo  el  mundo  aceptada  y por  nadie  comba- 
tida, así  como  es  justo  y basta  lícito  que,  anticipan- 
do tanto  el  presente  para  legar  mucho  ai  porvenir, 
computamos  algo  de  éste,  ya  que  los  beneficios  que 
se  obtengan  en  virtud  del  anticipo  de  esas  obligacjo- 
nes  los  han  de  disfrutar  con  holgura  las  generacio- 
nes venideras,  y las  estrecheces  de  boy  son  sacrifi- 
cios inmolados  al  porvenir  próspero  de  la  Nación 
española. 

Natural  es  que,  cuando  se  trata  de  establecer  un 
presupuesto  extraordinario,  el  Gobierno  incluya  en 
él  cuantas  obligaciones  extraordinarias  existan  al 
presente,  y entre  ellos  las  subvenciones  á las  Com- 
pañías de  ferrocarriles,  porque  eso  constituye  un 
gasto  extraordinario,  cuyo  límite  de  62  millones  en 
seis  años  devengarán  las  Compañías,  que  hoy  tienen 
esa  concesión,  y quedase  completa  la  red  general  de 
las  de  primer  orden. 

Situación  de  fondos  en  el  extranjero.  El  crédito 
autorizado  por  la  ley  de  presupuestos  de  1895-96, 
importaba  1 0 millones  de  pesetas  y do  ha  habido  lo 
su  ¿cíente  con  esa  cantidad.  Su  señoría  calculó  el 
gasto  en  10  millones  de  pesetas:  aquella  Comisión  de 
presupuestos  lo  aprobaría  fiada  en  la  exactitud  de  su 
cálculo;  sin  embargo,  la  situación  de  fondos  en  el 
extranjero  ha  importado  en  el  presente  ejercicio 
i 4 Vi  millones  de  pesetas,  es  decir,  que  el  cálculo  del 
Sr.  Canalejas  no  tenía  fundamento  de  ninguna  clase, 
y los  hechos  han  venido  á demostrarlo.  (£í  Sr . Ca- 
nalejas: Estaban  los  cambios  á 7 Va)  ¡Más  se  olvidó 
S.  S.  de  la  guerra  de  Cuba!  La  Comisión  ha  estimado 
en  12  millones  el  crédito  para  este  servicio,  y aunque 
por  el  sistema  esperimental  ó automático  debiera  ha- 
berse calculado  en  las  mismas  cifras  el  gasto,  esto  es, 
en  14.500.000  pesetas,  ba  entendido,  de  acuerdo  con 
ei  Gobierno,  que,  realizándose  lo  operación  concer- 
tada sobre  el  monopolio  para  la  venta  de  los  azogues 
de  Almadén,  es  natural  que  el  cambio  descienda  por 
la  importación  de  oro  que  representa  el  producto  de 
ese  empréstito  ó anticipo.  El  cálculo  de  lo  que  debe 
situarse  en  el  extranjero,  creo  recordar  estar  hecho 
al  15  7s  por  100. 

Y para  terminar  en  esta  parte  la  contestación  á 
que  me  obliga  el  lato  discurso  del  Sr.  Canalejas,  ten- 
go también  aquí  el  estado  comparativo  entre  los  su- 
plementos de  crédito  y créditos  extraordinarios  otor- 
gados para  el  ejercicio  de  1894-95,  y para  el  ejerci- 
cio de  1895-98;  porque  es  conveniente  que  la  Cáma- 
ra se  convenza  deque  la  administración  de  esie  presu- 
puesto se  ha  procurado  llevar  con  la  misma  diligencia 
y celo,  ya  que  no  mayor,  que  el  Sr.  Canalejas  lo  hu- 
biera administrado. 

Para  los  Departamentos  ministeriales  durante  el 
año  1894-95,  fueron  otorgados  por  medida  guberna- 
tiva, suplementos  de  crédito  y créditos  extraordina- 
rios por  valor  de  4.432.390,24  pesetas,  y por  medida 
legislativa  22,438.36 1,26  pesetas;  un  total  de  crédi- 
tos extraordinarios  y suplementos  de  crédito  para  el 
ejercicio  de  1894-95  que  asciende  á 26.870.751,50 
pesetas,  según  el  detalle  de  este  otro  estado,  que  lue- 
go entregaré  á los  señores  taquígrafos. 

En  el  presupuesto  de  1895-96  se  han  concedido, 
por  medida  gubernativa,  7.830,82  U 8 pesetas,  y se 
han  votado  por  las  Cortes  4.487.509,30  pesetas,  ó sea 
un  total  de  12.313*33  ó 48  pesetas.  Es  decir,  que  hay 
un  diferencia  de  14  millones. 

¿Quiere  decirme  S,  S.  si  esta  cifra  de  12  millo- 
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Bes  no  es  ia  más  exigua  que  se  ha  presentado?  ¿Dón- 
de están  esas  condescendencias  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  para  otorgar  lo  que  S.  S.  censuraba*  y que 
ciertamente  no  puede  por  nadie  censurarse? 

Pero  el  tiempo  apremia,  Sres.  Diputados*  y sí  he 
de  terminar  hoy  como  deseo,  no  puedo  detenerme  á 
contestar  la  totalidad  y examinar  con  el  detalle,  que 
lo  ha  hecho  el  Sr.  Canalejas,  la  necesidad  y la  con- 
veniencia de  conceder  estos  créditos  extraordinarios 
y suplementos  de  crédito;  que,  por  otra  parte,  ya 
cuando  se  trató  de  la  sección  de  Gracia  y Justicia, 
la  Comisión  manifestó  cuales  eran  las  causas  que  la 
Jiabíaú  impulsado  á conceder  un  aumento  de  crédito 
para  abono  de  dietas  á testigos  y jurados,  é incluirlo 
en  la  relación  de  los  ampliables,  y no  era  porque  se 
pretendía  hacer  uso  de  esto  á espaldas  del  Parla- 
mento, sino  porque,  reconociendo  la  especialidad  de 
este  servicio,  la  Comisión  de  presupuestos  no  ha  po- 
dido menos  de  considerarlo  como  ampüable,  sin  que 
ello  signifique  novedad  alguna. 

Pero  el  Sr.  Canalejas,  y yo  le  ruego  que  tenga  la 
bondad  de  contestarme,  especialmente  sobre  este 
punto,  decía,  que  el  partido  liberal  había  descubier- 
to nuevos  horizontes,  por  los  cuales  iba  á poner  coto 
á los  gastos  sucesivos,  por  este  concepto,  gastos  que 
vienen  aumentándose  cada  año,  por  manera  prodi- 
giosa y alarmante. 

í , Ya  nos  dirá  S.  S.  los  procedimientos,  á que  quiere 
sujetar  ahora  esta  sección  el  partido  liberal,  tan 
amante  y defensor  ferviente  de  tan  útil,  económica, 
y alta  institución. 

fín  cuanto  al  crédito  de  epidemias  y calamidades, 
los  créditos  extraordinarios  que  desde  hace  diez  años 
vienen  concediéndose  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, por  este  concepto,  han  sido  tenidos  en  cuenta 
por  la  Comisión  para  aumentar  ei  crédito  ordinario 
en  el  capítulo  correspondiente  del  presupuesto;  y 
esto,  que  fué  otorgado  al  Sr,  Canalejas  por  virtud  de 
una  ley  especialísima  que  fué  sancionada  el  16  de 
Febrero  de  1895,  ha  merecido  también  censuras  á 
S.  8. 

Ei  partido  liberal,  ya  por  créditos  extraordina- 
rios, ya  por  leyes  especiales,  solicitaba  anualmente 
un  crédito  de  un  millón  de  pesetas  para  atenciones 
de  estos  servicios,  y et  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la  Comisión,  han 
considerado  solamente  indispensable  aumentar  el 
crédito  en  500.000  pesetas;  es  decir,  en  la  mitad  de 
lo  que  venía  reclamándose  anualmente  para  estas 
atenciones.  {El  Presidente  hace  señas  al  orador .)  Ya 
veo,  Sr,  Presidente,  que  están  próximas  á terminar 
las  horas,  y rápidamente  entro  ya  á contestar  á la 
parte  del  discurso  del  Sr,  Canalejas  correspondiente 
al  presupuesto  de  ingresos. 

Bien  quisiera  detenerme  para  recoger  cuantas 
impugnaciones  le  ha  merecido,  pero  van  á terminar 
las  horas  de  reglamento,  y S.  S.  no  tomará  á des- 
cortesía que  no  le  conteste  como  quisiera  y S.  S,  tie- 
ne derecho. 

Es  verdad  que  la  Comisión  de  presupuestos  ha  in- 
troducido en  el  proyecto  aquellas  modificaciones  que 
ha  considerado  indispensables;  pero  ni  en  un  soto  caso 
ha  dejado  de  hacer  esto  la  Comisión,  de  acuerdo  con  ei 
Gobierno  mismo.  Es  verdad,  que  el  artículo  referente 
al  impuesto  de  consumos  ha  sido  esencialmente  va- 
riado por  la  Comisión;  pero  lo  ha  sido,  de  acuerdo 
con  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  á quien  consultó 


previamente,  y el  señor  Ministro  de  Hacienda  mani- 
j festó  en  el  seno  de  la  Comisión,  y ha  dicho  en  el  Par- 
; lamento  á quien  ha  querido  oírlo,  que  el  Gobierno  no 
hacía  de  esto  cuestión  de  ninguna  clase,  ni  siquiera 
el  propio  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  sino  que  la  Comi- 
sión estaba  en  completa  libertad  de  alterar  y de 
modificar  aquello  que  era  alterable  y no  es  consus- 
tancial con  los  proyectos  del  Gobierno,  Esto  no  es 
una  novedad;  las  anteriores  Comisiones  de  presu- 
puesfos  han  alterado  constantemente  los  proyectos 
de  todos  los  Gobiernos,  los  han  modificado  y han  eli- 
minado los  artículos  que  sometían  á su  considera- 
ción los  Ministros  de  Hacienda, 

¿Habrá  olvidado  el  Sr.  Gamazo  cuántas  modifica- 
ciones sufrió  el  presupuesto  presentado  por  S.  S.  en 
el  dictamen  de  la  Comisión  que  se  puso  sobre  la 
mesa?  ¿No  recordáis  que  el  proyecto  de  presupuestos 
del  Sr.  Gamazo  tenía  51  artículos,  y eliminándose 
unos  y aumentándose  otros,  aquella  ley  de  presu- 
puestos llegó  á reunir  71  artículos?  ¿Creyó  alguien 
que  aquella  mayoría  de  la  Comisión  de  presupuestos 
y aquella  mayoría  de  la  Cámara  estaban  divorciadas 
del  Sr.  Gamazo?  ¿Puede  decirse  que  lo  esté  ésta 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  haya  intro- 
ducido aquellas  variantes  ó modificaciones  que  haya 
considerado  necesarias  ó convenientes  para  mejorar 
la  obra  del  Gobierno*  ó para  ponerla  más  en  armo- 
nía con  las  necesidades  del  momento? 

Dejemos  á un  lado,  porque  no  queda  tiempo  ¿ara 
ello,  el  examen  detenido  de  las  partidas  del  presu- 
puesto de  ingresos,  en  la  forma  que  lo  ha  hecho  el 
Sr.  Canalejas,  para  cuando  se  discutan  los  respecti- 
vos artículos. 

Guando  se  discuta  el  presupuesto  de  ingresos  por 
secciones,  capítulos  y artículos,  tendré  mucho  gusto 
en  contestar  á S.  8. 

Y para  terminar,  voy  á decir  á ios  señores  libe- 
rales  que  no  busquen  aquí  la  división  que  encuen- 
tran en  su  partido;  que  esta  mayoría  es  consustan- 
cial con  el  Gobierno  que  dirige  elSr,  Cánovas,  que 
esta  mayoría  apoya  á este  Gobierno  y los  proyectos 
de  ley  que  ha  presentado,  y que  la  Comisión  de  pre- 
supuestos espera  que  todos  los  dictámenes  puestos 
sobre  la  mesa  serán  ley.  A mi  querido  amigo  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  tengo  que  decirle  que,  si 
en  efecto,  como  siga  el  afomsmo,  la  altura  de  las  to- 
rres puede  calcularse  por  la  sombra  que  proyectan, 
pueden  también  las  obras  de  los  hombres  públicos 
y de  los  hombres  de  gobierno,  medirse  por  el  núme- 
ro y calidad  de  sus  impugnadores;  no  quiero  decir 
por  la  calidad  y el  número  de  sus  envidiosos.  No  ten- 
go más  que  decir 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  La  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Para  retirar  los 
dictámenes  de  la  Comisión  de  presupuestos  sóbre  los 
proyectos  de  ley  de  gastos  é ingresos  extraordina- 
rios, á ñn  de  volverlos  á presentar  nuevamente  re- 
dactados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Quedan  retirados.» 


i 


20S6 


6 BE  AGOSTO  DE  1800 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  nota 
de  Secretaría  en  que  constan  los  nombramientos  he- 
chos y las  proposiciones  de  leyT  cuya  lectura  han 
autorizado  las  Secciones  en  su  reunión  de  esta  tarde. 

COMISIONES 

P residentes . 

Sres.  Teverga  (Marqués  de), 

Ruiz  CapdepÓn, 

Vega  de  Ármijo  (Marqués  de  la). 

Ramos  Calderón. 

Pidal  y Mon. 

Moret, 

García  Alix. 

Vicepresidentes: 

Sres,  Maura. 

Pérez  Zamora. 

López  Puígcerver. 

Acuña. 

Lastres. 

Gaste  1. 

Oergamín. 

Secretarios . 

Sres.  García  Prieto. 

Moral  de  Galatrava  (Conde  del). 

San  Luis  (Conde  de), 

Gómez  Redulfo. 

Espada. 

Poggio. 

Viesca  (D.  Rafael  de  la). 

Vicesecretarios, 

Sres,  Linares  Astray, 

Ibáñez  de  Lara, 

Díaz  Cañabate, 

Romero  López. 

Santa  Ana  (Marqués  de). 

Alvarez  de  Toledo), 

González  Rothvoss. 

Comisión  de  peticiones. 

Sres,  Gil  de  Reboleño. 

Orellana,  ' 

Sagasta  (D.  Bernardo). 

Gómez  Rodolfo. 

Santa  Ana  (Marqués  de). 

Alvarez  de  Toledo. 

González  Rothvoss, 

Para  la  proposición  de  ley  derogando  la  ley  de  í 7 de 
Julio  de  í 876  relativa  á hurtos . 

Sres.  Bngallal  (D.  Gabino). 

Gadea, 

Alonso  Rastrillo, 

Benito  Aceña. 

Canalejas  íD,  José). 

Barrio  y Mier, 

Arias  de  Miranda* 


Para  ídem  sobre  construcción  de  un  tranvía  eléctrico 
de  Cádiz  á San  Fernando . 

Sres.  Marios  de  la  Fuente. 

Sallent  (Conde  de). 

Cánovas  y Varona  (D.  José), 

Ruiz  Tagle. 

Genovés. 

Figueroa  (Marqués  de). 

Viesca  (ü,  Rafael  de  la). 

Para  ídem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Verín  á la  de  Braganza,  y otra  de  Vertn  á la  de 
Orense  á Macedo , 

Sres,  Bngallal  (D.  Gabino), 

Galván, 

Bugalla!  |D.  Darío). 

Quiroga  Vázquez. 

Espada. 

Cobián. 

Fernández  de  Heneatrosa. 

Para  idem  id,  una  de  Riudellots  de  la  Selva  á San 
Martín  de  Llémana , 

Sres,  Vadillo  (Marqués  del). 

Moral  de  Galatrava  (Conde  del). 

Cierva, 

Saos  Sevilla, 

Navarro  Ramírez, 

Poggio. 

González  Rothvoss, 

Para  idem  de  Castrogeriz  á la  de  Vailadolid  á Burgos É 

Sres.  García  Prieto. 

Gómez  Robledo. 

Sores. 

Morlesín  (D,  Juan), 

Espada. 

Botella. 

González  Rothvoss, 

Para  idem  id.  de  San  Vicente  á San  Juan. 

Sres.  González  Reguera!  (D,  F.) 

Arroyo. 

La  Cierva, 

Cassá, 

Lastres. 

Botella. 

Poveda. 

Para  idem , modificando  el  trazado  de  la  carretera  de 
Per  tusa  á Antillón . 

Sres.  Rnstamante. 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

La  Cierva, 

Romero  López. 

Alvarado. 

Xiquena  ¡Conde  de), 

Sánchez  de  Toledo- 
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Para  ídem  dictando  reglas  que  garanticen  aptitud  y 
estabilidad  de  los  cargos  de  la  Administración. 

Sres,  Bugallal  (D.  Gabino). 

Raíz  Gapdepón. 

La  Cierva. 

Morlesín  (D.  Juan). 

Molieda, 

Figueroa  (Marqués  de)* 

García  Alíx. 

Para  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de.  carreteras  una  del  punto  de  empalme  de  Ortiguera 
á Jarriot  con  la  de  Villalba  d Oviedo  á Coaña . 

(De?  Senado .) 

Bros,  Grdóñez. 

Gómez  Robledo* 

Alonso  Ga  atrillo. 

Carvajal. 

Roldán. 

Poggiü. 

Muro. 

Para  Ídem  id , de  Doña  Marta  á la  de  Gador  á Lanjar , 
(Del  Senado ). 

Sres.  Roda. 

Sánchez  Dalp, 

Alvear. 

Cobo  de  Guzmán. 

Mesa. 

Poggío. 

Isern. 

Para  ídem  id.  de  Boca  de  Oírnos  al  puente  de  San  José . 
(De?  Senado). 

Sres.  Toreno  (Conde  de). 

Candarías, 

Silvela  (D.  F.  Agustín). 

Maesa. 

Mesa. 

Aivarez  de  Toledo* 

Domínguez  y Pascual, 

Para  los  suplicatorios  del  juez  de  primera  instancia  de 
Berga,  solicitando  certificación  del  estado  en  que  se  halla 
el  acta  electoral  de  aquel  distrito . 

Sres.  Pulido. 

Moral  de  Galatrava  (Conde  del). 

Tova?. 

Acuña. 

Molleda. 

Seguí, 

OrrioLs. 

Para  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de 
Palma , para  procesar  por  injurias  al  gobernador  de  la 
provincia , al  Diputado  Srm  Rivot. 

Sres,  García  Prieto, 

Sallent  (Conde  de), 

Silvela  (D.  F,  Agustín). 

Romero  López, 

Romanooes  (Conde  de). 

Fernández  Pérez  de  Soto. 

Arias  de  Miranda. 


Para  la  proposición  de  ley  sobre  concesiones , inmuni- 
dades y ventajas  á favor  de  la  Sociedad  constructora 
de  casas  para  obreros  la  Goruña. 

Sres*  Linares  Rivas  (D.  M.) 

Candarías. 

Bugallal  (D.  Darío). 

Amare  lie. 

Vázquez  de  Parga. 

Figueroa  (Marqués  de). 

Cánido, 

Proposiciones  de  ley: 

DeiSr.  Gañellas,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Vilella  Baja  al  confín  de  la  pro- 
vincia de  Tarragona  con  la  de  Lérida.  (V&we  el  Apén- 
dice 5.°  d este  Diario*} 

Del  Sr,  Madariaga,  ídem  una  en  la  de  Calanda  á 
Daroca  á Ardela,  y otra,  de  Aznara  á Val  de  Zafán* 
(Véase  el  Apéndice  6*°  á este  Diario,) 

Del  Sr.  Govantes  y otro  autorizando  la  adición 
de  una  partida  en  el  arancel  de  Aduanas.  (Véase  el 
Apéndice  á este  Diario*) 

Del  Sr.  Ralbas,  facultando  al  Instituto  de  segun- 
da enseñanza  de  Puerto  Rico  para  expedir  títulos  de 
agrimensor.  (Véase  el  Apéndice  S.&  d este  Diario*) 

Del  Sr.  Mar  tos  de  la  Fuente,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  la  de  Loja  á la  To* 
rre  del  Mar  á la  de  Armilla  á Alhama.  (Véase  el 
Apéndice  9.*  á este  Diario.} 

Del  Sr,  Alvarado,  ídem  una  de  la  de  Gaspe  á Sié- 
tamo  á la  de  Caspe  á Selgua.  (Véase  el  Apéndice  10.° 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Arias  de  Miranda,  ídem  una  de  Laguna 
de  Contreras  á San  Martín  de  Rubiales.  (Véase  el 
Apéndice  íif  á este  Diario.) 

DeiSr.  Gil  (D*  Gumersindo),  autorizando  al  Ayun- 
tamiento de  Miranda  de  Pomar  para  restablecer  un 
arbitrio  con  destino  á la  construcción  de  obras  pú- 
blicas. (Ytoe  el  Apéndice  12*Q  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Díaz  Cañabate,  equiparando,  en  lo  relati- 
vo á excedencias  y derechos  pasivos,  ios  catedráti- 
cos y el  cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y Anti- 
cuarios* (Vtoe  el  Apéndice  13,°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  González  López,  sobre  aptitud  legal  de  ios 
jefes  y oficiales  de  milicias,  voluntarios  y bomberos 
de  Cuba  y Puerto  Rico  para  optar  á cargos  públicos 
en  Ultramar.  (Véase  el  Apéndice  H.°  á este  Diario*} 
Del  Sr*  Conde  de  Sallent,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Esporlas  á Santa  María, 
(Véase  el  Apéndice  i5,fl  á este  Diario.) 

Del  Sr,  García  Prieto,  sobre  irresponsabilidad 
ante  la  Hacienda  de  quienes  no  acepten  bienes  here- 
ditarios en  la  forma  que  determina  el  Código  civil. 
(Véase  el  Apéndice  1G,°  á este  Diario,) 

Del  Sr.  Ordóñez,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  del  trozo  tercero  de  la  de  Tuy  á 
La  Guardia,  al  punto  denominado  Goyar,  (Véase  el ^ 
Apéndice  1 7.°  á este  Diario.) 


Se  anunció  que  pasada  á la  Comisión  de  peticio- 
nes una  exposición  presentada  por  el  Sr.  Gasset  (Don 
Rafael),  de  ios  médicos  y farmacéuticos  de  Noya  (Go- 
ruña}, pidiendo  queso  eleven  á la  categoría  de  deli- 
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tos  las  intrusiones  en  medicina  y farmacia,  imponién- 
doles la  pena  que  su  importancia  requiera. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  contituí- 
do,  eligiendo  presidentes  y secretarios  á los  señores 
que  respectivamente  se  indican,  las  Comisiones  nom- 
bradas para  dar  dictamen  sobre  los  asuntos  siguientes: 
Inclusión  en  el  plan  general  del  Estado  de  una 
carretera  que,  partiendo  de  Castrogem,  termíne  en 
la  de  Vaíladolid  á Burgos:  presidente,  Sr.  Espada;  se- 
cretario Sr.  García  Prieto, 

Idem  id,  id.,  de  una  carretera  de  San  Vicente  á 
San  Juan:  presidente,  Sr.  Lastres;  secretario,  señor 
Bóveda, 

Comisión  mixta  para  conciliar  las  opiniones  de 
ambas  Cámaras  respecto  del  proyecto  de  ley  adicio- 
nando  el  arL  15  de  la  provincial:  presidente,  señor 
Senador  D.  Vicente  Romero  y Girón,  y secretario, 
Sr.  Diputado  D.  Nicolás  Vázquez  de  Barga, 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  8r.  Ministro  de  la  Gobernación  manifestando  que 
el  expediente  del  Ayuntamiento  de  Monte  llano,  que 


se  reclamó  á instancia  del  Sr.  Ramos  Calderón,  no  ha 
tenido  entrada  hasta  la  fecha  en  aquel  Ministerio. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión  co- 
rrespondiente, una  enmienda  del  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro  ai  arL  5.°  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  para  la  represión  de  los  delitos  cometidos  por 
medio  de  explosivos.  {Véase  el  Apéndice  i 8.*  d este 
Diario,) 

Se  leyeron,  quedaron  sobre  la  mesa  y se  anunció 
que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  dictáme- 
nes siguientes: 

De  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  acerca  del  proyecto  de 
ley  adicionando  el  arL  i 5 de  la  provincial*  [véase  el 
Apéndice  19.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  eo  el  plan  general  de  carreteras  una 
que,  partiendo  de  Castrogeriz,  termine  en  la  de  Va- 
llado lid  á Burgos.  (Véase  el  Apéndice  20/  á este 
Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ma- 
ñana: Los  dictámenes  que  quedan  sobre  la  Mesa  y 
demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y treinta  y cinco. 


<% 
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AVANCE  de  la  liquidacióitfl  presupuesto  de  [895-96, 


SECCIONES 


Donativos  y contribuciones  directas.  * * * - - ■ 

Contribuciones  indirectas * - * 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración.  . 

{ Rentas  


Propiedades  y derecbos-del  Estado . 


Ventas . 


Recursos  del  Tesoro  ( 1 V * * 

■ J v 

¿r  t 7 '•  ■ ' * 

f 

Ejercicios  cerrados ...... 


I fy 


9 


INGRESOS  LIQUIDOS 


iue  se  consideraron 
en  la  Memoria. 

Que  resultan 
de  los  estados  men- 
suales 

de  recaudación. 

DIFERENCIAS  S 

255. 937. 768, 681 

254.722.533,74 

+ 

1.215.234,94 

275.669.526,13 

277.522. 1 93,27 

— 

1-852.667,14 

122.494.540,29 

123.028.650,54 

— 

534.110,25 

11.732.683,88 

11.814.195,29 

— 

81.511,41 

2.525.156,38 

2.156.931,36 

-h 

368,225,02 

43.057.143,36 

38.755.092,98 

4- 

4.302.050,38 

711.416.818,72 
54.8 14.992,68 


SECCION  E? 


OBUGA.CIOMES  GENERALES  DHL  ESTACO 

sa  Real 

erpos  Colegisladorea 

1 Obligaciones  del  presupuesto . . 


707.909.597,18 

58.125.833,82 


Intereses  de  inscripciones.— Ley  de  16  de 
Abril  de  (895  (2} 


3.507.221,51  Rrgas  de  Justicia. 
3. 310.901,  líB'ases  pasivas.  ... 


766.231.751,40 


OBLIGACIONES  DB  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 

esidencia  del  Consejo  de  Ministros. 

nisterip  de  Estado, , 

— de  Gracia  y Justicia , * 

— de  la  Guerra  

^ de  Marina, , 

— de  la  Gobernación 

— de  Fomento 

— de  Hacienda, 

Hstos  de  las  Contribuciones  y Rentas  públicas 


¿oí  onia  de  Fernando  Póo, 


766. 125. 431 


1 0 G.320.4C 


(1)  La  diferencia  entre  el  cálculo  de  ingresos  por  recursos  del  Tesoro,  obedece  á no  haberse  hecho  efectiva  en  si  gpidáít  la  indemnización  de  Marruecos. 

(2)  La  que  existe  en  los  pagos  por  intereses  de  inscripciones  de  la  ley  de  moratorias,  consiste  en  que  al  cálculo ü m emoria  solo  se  llevó  el  importe  de  los 


operaciones  del  Tesoro. 


rcicios  corados  . 


PAGOS  LIQUIDOS 

Que  se  consideraron 
en  la  Memoria. 

Que  resultan 
de  lúa  estados  ruen- 
f -alíales 
de  recaudación . 

DIFERENCIAS 

9,325.000 

9.237.500 

87.500 

1.638.085 

1.638.085 

» 

312.751.013,73 

315.878.852,99 

— 

3.127.839,26 

7.017-869,19 

23.963.409,37 

— 

16.945.540, 

1.459.090,13 

1.494.744,93 

— - 

35.654,80., 

57.000.414,78 

57.259.04 1,20 

— 

258.666,42 

389.191.472,83 

409.471 .633,49 

— 

20.280. 1V>0,66 

N*  * 

86050 

870.1  14,72 

— 

1%  „ 

02.064,72  ‘ 

, - | 

4.845.323,43 

4.582.599,90 

+ 

26.1723,53 

5*2.517.395,08 

53.218.539,36 

— 

*701 .144,28 

120.575.591, 15: 

1 15.035.927,97' 

+ 

5.539.663,18 

2 1.83 1.2 18',  12 

21.270.841,14 

560.37  6j98 

' 47.786.600,65 

46.900.732,47 

+ 

885.868,18 

83.892.790,03 

85.235.343,89 

— 

1.342.553,86 

16.166.475,54 

16.425.353,64 

— 

25ií?878, 1 0 

28.924.002,191 

655.000 

27.155.642,29 

655.000 

~b 

1. 768.351'  "9 

™ % 

* i 

767.253.919,02 

780.821. 728, 87i 

— 

13.567.809,85  ' 

20.946.839,37 

20.914.918.10 

031.921,27 

788.200.758,39 

801.736.646,97 

— 

13.535.888,58. 

pagos  verificados  que  no  han  ingresado  como  depósito  en  la  cuenta  de 
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Ingresos  líquidos . 766*125*431 

Pagos  líquidos * . r.  / * - 80 1. 7 36.6 46,97 

Diferencia;1. . . 35*6  i 1.2 1 5,97 


Pero  como  debe  deducirse  de  los  pagos  los  que  resultan  formalizados  con  cargo  al  capí- 
tulo adicional  de  la  sección  3.a  ccObigaciones  generales*)  «Deuda  pública»  por  inte- 
reses de  inscripciones  de  la  ley  de  16  de  Abril  de  1895  que  han  tenido  ingreso  en  la 
cuenta  de  Operaciones  del  Tesoro  y cuyo  importe  aparece  en  cuentas  en  30  de  Junio  de 


1896,  como  depósito  i favor  de  las  Corporaciones.  1 5,668.506,51 

resulta  un  déñcit  líquido  de * 19.942.709,46 


DEUDA  FLOTANTE 

Crédito  del  proyecto  de  1896-97.  

Autorizado  para  1 895-96  

Diferencia  de  más  en  1 898-97 

subvenciones  de  ferrocarriles 

Crédito  del  presupuesto  extraordinario  presentado  á las  Cortes.  . . 
Autorizado  para  1895-96 

i r 

¡j  , V/V  fc,  t / . 

Diferencia  de  más  eo  1890-97 

é * * . 

: 7 a-  - ■ 

fi'r  SITUACION  DB  FONDOS  EN  EL  EXTRANJERO 

j " >>  ? • .• 

y \ /.  Crédito  autorizado  para  1895-96 

'/  ' Crédito  del  proyecto  para  1896-97  * 

.y  '1 

Diferencia  de  más  en  1896-97 

f , 

Pagóft  veriílcados  durante  el  año  1895-95  . . 

i Ó sea  un  exceso  sobre  el  crédito  de 


18.539.870 

17.500.000 

1.029.870 


62.248.239 
12.000.000 

50.248.239 


10.000.000 

12.000.000 

2.000.000 

14.536.345,37 

4.536.345,37 


¡iif  £ 


Créditos  extraordinarios  y supletorios  concedidos  á los  presupuestos  de  i S 94- 95  y i 8 95-96,  con  separación  de 
los  votados  en  Cortes  de  los  otorgados  por  medida  gubernativa 


pf&T  i 


■a4F 


V*  0 


•/» 


% %■ 

DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 

1 ss^-ss 

isas-©© 

Por  medida 
gubernativa. 

Votados 
en  las  Cortea, 

total 

por  medida 
gubernativa. 

Votados 
por  Las  Cortes* 

TOTAL 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 
Ministerio  de  Estado 

— de  Gracia  v Justicia, * , 

de  la  Guerra 

— de  Marina 

— de  la  Gobernación ... 

— de  Fomento 

— - de  Hacienda 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas. 

i? 

n 

12.100.000 

n 

272.390,24 

50O.UÜ0 

1.600.000 
TI 

80.000 

!’40,O46 

6.494.b:jJ 

512.500 

2.261.194,26 

11.957.066 

192.696 

80.000 

940.040 

8.694.859 

512.500 

2.533.581,50 

12.457.066 

1.560.000 

192.696 

691.877.66 

627.731,70 

2.988.922 

582.549,62 

1,044.423,20 

1.895.817 

n 

tí 

17.500 

472.110,75 

U 

61.903,55 

3.930.995 

n 

fl 

17.500 
691.377,66 
L 099* 842, 45 
2.988.922 
582*649,62 
1,106.826,75 
5.826.812 

A 

n 

4.432.390,24 

22,488.361,26 

26.870.751,50 

7,830.821,18 

4.182.509,30 

12.313.330,48 

APENDICE  1/  AL  NÚM.  *71 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  acerca  de  la  relación  de  los  servidos  qye 
por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito,  correspondiente  al  presu- 
puesto de  gastos  del  año  económico  de  1896-97.  V 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  8.  M.,  lia 
aprobado  la  adjunta  Relación  de  los  servicios  que 
por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampIiacS oríes  de  cré- 
dito, correspondiente  al  presupuesto  de  gastos  para 


el  año  económico  1896-97;  y lo  pasa  al  Senado,  acom- 
pañando el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en  el 
art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Agosta  de  18961— 
Alejandro  Pidal  y Mont  PresidGüte,=E¡l  Conde  del 
MoraLde  Galatrava,  Diputado  Secretario.=M.  García 
Prieto,  Diputado  Secretario, 


Capítulos,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES  . 


i.1 


3." 


0 


2.“ 


1." 

2.* 

1. u 

2. ° 

3. ” 

4. " 

6.‘ 


SECCION  PRIMERA 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 
Personal  -ic  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia. 

SECCION  SEGUNDA 
MINISTERIO  DE  ESTADO 


Personal  de!  Cuerpo  diplomático / Hasta  la  suma  total  consignada  en  el  pre- 

Idem  de!  Cnerpt  consular. .....{  supuesto. 

Gastos  de  -viaji  s le:  Cuerpo  diplomático  y consular , habilitaciones  de  establecimien-  ¡n,,  ^ 
tos  y de  instalación. 

Gastos  extrae- li';.- lie-  de  las  Legaciones  y Consulados  y comisiones  transitorias  en 
general,  ^ 

Gastos  de  correspondencia  postal  y telegráfica  é impresiones  oficiales  y suscriciones. 
á la  Gaceta  y prensa  extranjera, 

Gastos  de  alquileres  y conservación  de  edificios  del  Estado  en  el  extranjero. 

Gastos  4e  vigilancia  de  frontera  y generales  del  extranjero!  y los  de  carácter  re- 
servado. 
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Capítulos*  Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 

12  Unico. 

• 

Gastos  diversos,  eventuales  y extraordinarios  del  Patronato  de  la  Obra  pía  de  Je- 
rusalén,  hasta  la  cantidad  que  resulte  á favor  de  dicho  Patronato,  según  liqui- 
dación. 

SECCION  TERCERA 
MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 

OBLIGACIONES  CIVILES 

1 1 * 

5."  ! 

| 2.a 

Gastos  de  viaje,  comisiones  y visitas  por  funcionarios  judiciales  ó dependientes  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  , indemnizaciones  á testigos  y peritos  y pago  de 
dietas  á jurados. 

Gastos  para  la  práctica  de  diligencias  judiciales  en  el  extranjero,  análisis  químicos 
y ejecución  de  sentencias. 

8."  Unico. 

Servicios  administrativos, 

OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS 

10  Unico. 

Personal  del  clero  y religiosas  ea  clausura , en  previsión  de  que  no  se  haga  efec- 
tiva  la  baja  calculada  por  amortización  , sustitución  de  párrocos  por  ecónomos  y 
atender  á la  jubilación  por  imposibilidad  física  de  individuos  del  clero. 

# 

SECCION1  CUARTA 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 

s*  | l-“y2-4 
I 4."  y 5." 

Cuerpos  permanentes*— Reclutamiento, 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio,  y jefes  y oficiales  en  situación  de 
reemplazo. 

6.*  Unico. 

t.° 

l 9 o 

70  J 

S,° 

( V 
8,*  Unico. 

13  » 

14  » 

tí>  2“ 

Establecimientos  penales. 

Subsistencias  militares. 

Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 
Material  de  campamento. 

Hospitales. 

Trasportes  militares. 

Cruces  pensionadas. 

Premios  de  enganche  y reenganche. 

Guardia  civil. — Planas  mayores  y tercios. 

jfr 

. 3.é  8.° 

SECCION  QUINTA 

MINISTERIO  DE  MARINA 

Los  créditos  para  los  Cuerpos  de  planta  ñja,  en  el  caso  de  que  se  comprendan  en  los 
presupuestos  de  Ultramar  menor  número  de  jefes  y oficiales  y clases  subalternas 
que  los  que  se  consignan  en  el  de  la  Península  como  destinados  en  aquellas  pro- 
vincias, y por  los  mismos  importes  á que  puedan  ascender  los  haberes  reglamen- 
tarios de  ese  personal 

La  cantidad  que  falte  para  completar  la  baja  que  se  calcula  por  amortización  de 

1 

vacantes  en  el  caso  probable  de  que  no  se  realice  el  total  de  dicha  baja. 

Los  créditos  para  raciones,  carbón  de  piedra  y vestuario  de  marinería,  en  el  caso  de 

4* 

• J 3.a 

í 6.8 

que  las  necesidades  del  servicio  exijan  mayores  gastos  que  los  previstos. 

Los  créditos  para  material  de  arsenales. 

Los  créditos  para  estancias  de  hospital  por  los  mayores  gastos  que  puedan  causarse 
por  alteraciones  en  la  salud  pública. 

8.*  Unico. 

Los  créditos  para  oñciales  generales  en  reserva  por  si  pasaran  algunos  voluntaria- 
mente á esta  situación. 

10  » 

Los  créditos  para  raciones,  carbón  de  piedra,  vestuarios  de  marinería,  carenas  y re- 
paraciones de  buques  , reemplazo  de  pertrechos  y hospitalidades  del  servicio  de 
guardacostas, 

APÉNDICE  X.*  AL  NÉM.  71 


6&pitulofl . Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 


i: 


18 


r 

a: 


9 0 


SECCION  SEXTA 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

Gastos  reservados  y extraordinarios  de  vigilancia.— Aumento  eventual  de  obligado 
nes  que  los  servicios  extraordinarios  de  vigilancia  exijan. 

Trasportes  de  la  Guardia  civil  por  las  vías  férreas. 

Pluses  que  devengue  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  con  motivo  de  la  conducción  de  pre- 
sos  por  las  líneas  generales  y en  los  servicios  eventuales  y extraordinarios  que  presta 
fuera  de  sus  respectivas  comandancias. 

Conducciones  terrestres  generales  y trasversales  en  carruaje,  á caballo  y por  me- 
dio de  peatones  en  la  Península  é islas  adyacentes. 

Conducciones  marítimas  entre  la  Península  é islas  Baleares  y Canarias,  Ceuta  y Fe- 
rrol; servicio  interinsular  en  Canarias,  conducciones  á la  América  del  ¡Sur;  tras- 
porte de  correspondencia  en  buques  mercantes  é indemnización  i las  empresas  ma- 
rítimas por  los  retrasos  que  sufran  los  buques  correos  en  sus  salidas  por  causas  del 
servicio. 

Para  pago  de  indemnizaciones  por  pérdidas  de  certificados,  objetos  asegurados  y de 
cartas  con  valores  declarados  pertenecientes  á la  Península,  islas  adyacentes  y 
extranjero.  Para  gastos  de  conducciones  y eventuales,  trasbordos  y servicios  ex- 
traordinarios por  interrupción  de  las  vías  férreas  é imprevistos. 

Para  el  restablecimiento  de  las  comunicaciones  telegráficas  en  casos  de  inundaciones, 
huracanes  y otros  accidentes  imprevistos. 


SECCION  SETIMA 
MINISTERIO  DE  FOMENTO 


2b 

27 

29 

31 


4. ” 

5, ° 

8.° 

1! 


í,°y  2,° 
L° 

J **  y 2.* 


Unico. 

1.a 

2," 

2«° 

Unico, 


Material  de  carreteras. 

Estudios  y gastos  generales  de  ferrocarriles. 
Material  de  aprovechamiento  de  aguas* 

Idem  de  puertos. 


SECCION  NOVENA 

GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS 

Fabricación  de  cédulas  personales,  portes,  premios  de  expendieron  y demás  gastos. 
Gastos  de  fabricación  de  efectos  timbrados. 

Compra  de  primeras  materias. 

Gastos  de  acuñación  de  moneda. 

Idem  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén, 


■ Vv 


Palacio  del  Congreso  6 de  Agosto  de  1896.=E!1  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secret8ríQ,== 
M.  García  Prieto,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  3.'  AL  NUM.  71 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  relativo  á la  inversión  del  sobrante  de 
los  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  al  finalizar  el  ejercicio  de  1895-90. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  8.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 


Pesos*  centavos* 

Idem  construcción  y reparación  de 
iglesias  rurales  * * * * 30,000 


Total 


1 .6  35,92 1 ,34 


PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  L°  De  los  sobrantes  de  los  ejercicios 
de  1393-94,  1894-95  y 1 895-9 G délos  presupuestos 
de  la  isla  de  Puerto  Rico,  el  Ministro  de  Ultramar 
aplicará,  en  la  forma  y sazón  que  fueren  convenien- 
tes, las  cantidades  que  á continuación  se  expresan 
para  las  atenciones  siguientes: 


Pesos*  Ceuta vos. 


Para  material  de  artillería.* 

Idem  id.  de  ingenieros **..** 

Idem  armamento  Maüsser  y muni- 
ciones* * * * **..*****,. 

Idem  adquisición  de  un  crucero  de 
guerra  que  se  denominará  Puerto 

Rico  **.*,. * 

Idem  subvención  á ferrocarriles  de 
vía  estrecha* . 


353*881,34 

349.300 

152*740 

500.000 

250.000 


Art.  2*°  A los  efectos  del  artículo  anterior,  se 
autoriza  el  establecimiento  de  ferrocarriles  económi- 
cos de  vía  estrecha,  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  pu- 
dienáo  sustituirse  con  ellos  las  carreteras  incluidas 
en  el  plan  general  de  las  de  aquella  provincia  ó parte 
de  las  mismas* 

Dichas  líneas  férreas  se  concederán  á particula- 
res ó á Compañías,  en  público  concurso,  auxiliándose 
su  construcción,  así  como  la  de  las  empezadas,  con 
los  sobrantes  que  la  presente  ley  Ies  asigna  y por  al- 
gunos de  los  medios  que  se  establecen  en  el  art*  j V 
de  la  ley  general  de  ferrocarriles  vigente  en  Puerto 
Rico.  Un  Real  decreto  fijará  las  condiciones  para  el 
trazado  y la  concesión  de  los  ferrocarriles  que  se 
subvencionan  en  virtud  de  la  presente  ley* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  expediente,  conforme  á lo  dispuesto 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1 837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Agosto  de  1*8 96.= 
Antonio  García  Alix,  Yicepre  si  dente, =E1  Conde  de 
San  Luis, Diputado  Secretar io,=Manuel  García  Prie- 
to, Diputado  Secretario, 


APENDICE  8.*  AL  NÚM.  71 


DIMITO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  COHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete • 

ras  vanas  en  la  provincia  de  Huesca. 


AL  SENADO 

EL  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  aprobado 
ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Art.  l,°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  las  siguientes  de  tercer 
orden  en  la  provincia  de  Huesca: 

Una  que,  partiendo  del  kilómetro  2,*  de  la  de 
Fraga  á Alcolea  de  Cinca,  enlace  en  el  término  de 
AlmaceUas  con  la  de  Lérida  á Huesca* 

Otra  que,  partiendo  de  la  estación  de  El  Forui- 
lio,  y pasando  por  los  pueblos  de  ELForniUo,  Peralta 
de  Alcolea  y Torres  de  Alcanadre,  enlace  en  Pertusa 
con  la  de  la  estación  de  Selgua  á Angüés. 

Otraque,  partiendo  de  la  villa  de  Ayerbe,  y pa- 
sando por  el  Mollear,  Santa  Eulalia  de  Gallego  y 
Fuencalderas,  empalme  en  el  término  municipal  de 


Viel  con  la  de  Encastillo  al  Murillo  de  Gállego  (Za- 
ragoza). 

Art.  2.*  Las  carreteras  de  tercer  orden  del  plan 
general  del  Estado  en  la  provincia  de  Huesca,  deno- 
minadas de  Sariñena  á Barbastro  por  Oapdesaso, 
Tuerto,  Peralta  de  Alcolea,  Berbegal  y Fornillos,  y 
de  la  carretera  de  Selgua  á Angiies,  entre  Berbegal 
y Pertusa  á la  carretera  de  Sariñena  á Siétamo,  pa- 
sando por  Peralta  de  Alcolea  y Huerto,  se  refundi- 
rán en  una,  que  se  denominará  de  Barbastro  á la  es- 
tación de  Poleñmo  por  Fornillos,  Berbegal,  Peralta 
de  Alcolea,  Huerto  y Álberueia  de  Tubo. 

Art,  3.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  que  dispone  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1836* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
con  el  respectivo  espediente,  según  lo  que  dispone 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Agosto  de  1896  — 
Francisco  Lastres,  Vicepresidente. —El  Gande  del 
Moral  de  Galatrava,  Diputado  Secr e tario.=M anupl 
García  Prieto,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  4.“  AL  NÚM.  71 

DIARIO 

| 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  los  presupuestos  generales  del 
Estado  en  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1896-97. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  3f.t  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1 896  á 1897 
se  fijan  en  4.448/127  pesos  71  centavos,  según  el  por- 
menor de  secciones,  capítulos  y artículos  que  apare- 
cen en  el  estado  letra  A , de  cuya  suma,  deducidos  ios 
12*716  pesos  13  centavos  que  se  reclaman  para  for- 
malizar pagos  ejecutados  en  ejercicios  anteriores, 
queda  reducido  el  total  líquido  á satisfacer  á la  can- 
tidad de  4.435. 4U  pesos  58  centavos. 

Art.  2,°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligacio- 
nes á que  se  refiere  el  artículo  anterior  se  calculan 
en  4.710.000  pesos,  según  el  detalle  que  también  por 
secciones,  capítulos  y artículos  comprende  el  estado 
letra  J3. 

Art.  3.°  Se  considerarán  ampliados  los  créditos 
siguientes: 

Primero.  En  la  sección  1.a,  «Obligaciones  gene- 
rales», los  comprendidos  para  atenciones  de  ciases 
pasivas  por  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  con  arreglo  á las  leyes, 
y los  señalados  en  el  capítulo  5.°  para  «Gastos  de  acu- 
ñación de  moneda,  quebranto  de  giros,  haberes  de 
navegación  y pasajes  de  empleados  civiles  y de  reli- 
giosos». 

Segundo,  En  la  sección  3/,  «Guerra»,  los  figura- 
dos en  el  art.  3,c  del  capítulo  7.°,  para  «Trasportes 


militares»,  en  la  cantidad  que  sea  necesaria  para 
atender  á este  servicio;  los  consignados  en  el  art,  4.a 
del  mismo  capítulo,  «Material  de  artillería»,  por 
igual  suma  que  la  que  produzca  la  enajenación  del 
material  inútil  para  el  servicio,  y en  la  misma  sec- 
ción los  que  representan  los  arts.  1 y 3,*  del  capí- 
tulo 3.°,  «Cuerpos  del  ejército»,  en  lo  calculado  como 
baja  por  soldados  sin  haber,  en  caso  de  necesidad  de 
conservarlos  en  filas. 

Tercero.  En  la  sección  5.a,  «Marina»,  para  re- 
composición y construcción  de  buques,  en  la  canti- 
dad que  represente  la  venta  del  material  inútil  y el 
trasporte  del  personal  y fletes  de  efectos  y materiales. 

Cuarto.  En  la  sección  7,\  «Fomento»,  los  figu- 
rados en  el  capítulo  6.a,  artículo  único,  «Subvencio- 
nes á los  ferrocarriles». 

Art,  4.  Las  concesiones  de  créditos  supletorios  ó 
extraordinarios  continuarán  rigiéndose  por  los  pre- 
ceptos que  respecto  á los  mismos  contiene  el  art.  26, 
regias  1.a  y 2.a  de  la  ley  de  30  de  Junio  de  1892. 

Art.  5.°  Be  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar 
para  que  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto 
pueda  contraer  deuda  flotante  para  cubrir  provisio- 
nalmente obligaciones  del  mismo  basta  el  25  por  100 
de  su  total  importe. 

Dentro  de  este  límite,  queda  facultado  para  adqui- 
rir sumas  á préstamo  ó realizar  cualquiera  operación 
de  Tesorería. 

Sólo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración 
del  orden  público,  podrá  traspasar  el  máximum  an- 
tes fijado  para  allegar  recursos  por  este  concepto. 

Art.  6.°  Queda  suprimido  ei  descuento  de  5 por 
100  sobre  sueldos  y asignaciones  á que  se  refiere  el 
art,  8.°  de  la  ley  de  1 i de  Julio  de  1894. 
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Art,  7/  Se  suprimen  para  el  Estado  los  derechos 
de  consumos  creados  por  la  ley  de  24  de  Jimio  de 
í 885,  cuyo  producto  figuraba  en  el  artículo  único,  ca- 
pítulo 2.*  de  la  sección  L1  del  estado  letra  B,  anejo  á 
lk  ley  de  II  de  Julio  de  1894,  pasando  á constituir 
uo  recurso  propio  de  los  presupuestos  municipales, 
Al  efecto,  el  Estado  cobrará  en  las  Aduanas  los 
referidos  derechos  y entregará  su  importe  á los 
Ayuntamientos  en  la  proporción  que  corresponda, 
y que  oportunamente  determinará  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, 

Art.  8.°  Los  Ayuntamientos  disfrutarán  en  lo 
sucesivo,  en  calidad  de  arbitrios,  y con  aplicación  á 
Sus  presupuestos,  del  producto  neto  de  la  aferición 
de  pesas  y medidas  en  los  respectivos  términos  mu- 
nicipales. 

El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  disposiciones 
necesarias  para  la  reglamentación  de  dicho  servicio, 
en  cumplimiento  de  la  presente  disposición. 

Art.  9.°  Se  reduce  á la  suma  de  30,000  pesos  e! 
pnporte  de  la  garantía  que  con  sujeción  al  párrafo 
sexto  del  art.  7,°  de  la  ley  de  presupuestos  de  i 1 de 
Julio  de  1894  deben  constituir  las  Compañías  de  se- 
guró de  cualquier  clase  como  condición  previa  para 
establecerse  y realizar  operaciones  en  la  isla  de  Puer- 
tg  Rico,  subsistiendo,  en  todo  lo  demás,  lo  determi- 
nado por  el  referido  artículo. 

Art,  10,  Se  concede  á la  sección  5,4  del  presu- 
puesto de  gastos  el  crédito  necesario  para  los  que 
ocasione  ei  aumento  de  un  crucero  de  segunda  y un 
cañonero  de  primera  en  las  fuerzas  navales  afectas 
á la  isla. 

AYL  11,  Queda  facultado  ei  Ministro  de  Ultra- 
í ' mar  para  concertar  con  la  Compañía  Trasatlántica 
el  establecimiento  de  una  tercera  expedición  men- 
sual á Puerto  Rico,  bien  sea  directa,  ó bien  en  com- 
, binación  con  puertos  americanos,  entendiéndose  au- 
:r  ‘ torizado  el  crédito  correspondiente, 

Art  12,  El  Ministro  de  Ultramar  restablecerá  el 
v Tribunal  territorial  de  Cuentas  en  Puerto  Rico,  que- 
dando facultado  para  su  organización,  así  como  para 
la  reforma  consiguiente  de  la  Sala  de  Ultramar  del 


Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  concediéndose  al 
efecto  el  crédito  que  fuere  necesario. 

Art,  1 3.  Las  viudas  y huérfanos  de  los  auxilia- 
res de  la  Secretaría  del  Ministerio  de  Ultramar,  des- 
de oficial  de  administración  de  quinta  clase  hasta 
jefe  de  Negociado  de  primera,  quedan  incorporados 
al  Montepío  de  Ultramar  creado  por  Real  cédula  de  7 
de  Febrero  de  1770, 

Art,  14.  Se  crea  un  Juzgado  de  primera  instan- 
cia é instrucción  que,  teniendo  su  capitalidad  en 
Utuado,  comprenda  además  las  jurisdicciones  de  Ad- 
juntas, Lares  y Cíales, 

La  jurisdicción  y término  municipal  de  Yanco  se 
agregarán  al  juzgado  de  Ponce. 

Art.  15.  Queda  derogado  el  art,  7,°  de  la  ley  de 
2 i de  Abril  de  1892  restableciendo  en  su  consecuen- 
cia la  segunda  instancia  ante  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar de  los  acuerdos  de  la  Junta  de  clases  pasivas, 
en  los  expedientes  sobre  reconocimiento  de  derechos 
pasivos  de  funcionarios  dependientes  de  dicho  Minis- 
terio, 

Art.  16.  El  presupuesto  actual  se  considerara 
sujeto  á las  modificaciones  que  fueren  consiguientes 
al  planteamiento  en  la  isla  de  Puerto  Rico  de  las  re- 
formas preceptuadas  en  la  ley  de  15  de  Marzo  de 
1895. 

Art.  17.  El  sobrante  en  oro  de  La  operación  del 
canje  de  la  moneda  mexicana  de  Puerto  Rico,  que 
aun  no  hubiere  sido  llevado  á ía  circulación  pública 
de  la  isla,  en  cumplimiento  del  art,  15  del  Real  de- 
creto de  6 de  Diciembre  de  1895,  se  aplicará  á la 
adquisición  del  crucero  á que  se  refiere  el  proyecto 
de  ley  de  30  de  Junio  último  de  inversión  del  so- 
brante de  los  presupuestos  de  la  isla,  al  finalizar  el 
ejercicio  de  1896, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  que 
prescribe  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Agosto  de  1896.=An- 
tonio  García  Alix,  Vicepresidente.=Marmel  García 
Prieto,  Diputado  Secretario.^  El  Conde  de  San  Luis, 
Diputado  Secretario. 
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ESTADO  LETRA  A 


RESUMEN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1896-97 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artieníos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  «ferio*.  Pír  eaPifatot- 

PcepS.  POEÜil. 

SECCION  PRIMEE  A Obligaciones  generales. 

1 d Capítulo  1 (°— Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de 

Ultramar*— Personal. 

id  Sueldo  del  Ministro. 960 

2. "  Secretaría. * . 21.928 

3. ”  Sección  de  los  Registros  y del  Notariado.  i .5 44 

4. "  Junta  superior  de  la  Deuda 856  %* 

5. °  Archivo  de  ludias..  216 

6. "  Museo-Biblioteca  de  Ultramar 688 

Id  Servicio  de  Archivos  y Bibliotecas 1.3 12 

27.504 

* 

2d  Capítulo  2.° — Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de 

Ultramar l — Material. 

\x 

t.°  Gastos  diversos. ... 5.32 1 ,60  . V , 

Id  Obras  y reparaciones 304 

3.*  Servicio  de  Archivos  y Bibliotecas 6.664 

id  Museo- Biblioteca  de  Ultramar  336 

5. 11  Junta  superior  de  la  Deuda. 19? 

6.°  Estadística  y Fiscalización 240 

Id  Gastos  indeterminados 1.000 

14.057,60 

3."  Capítulo  3,° — Examen  y fallo  de  mentas, — Personal . 

..  >"  '•  •%  ‘ 

Unico.  Persona!  de  la  Bala  de  Ultramar  en  el  Tribunal  de 

Cuentas  del  Reino.  » 15.7  i 2 

id  Capítulo  4,° — Examen  y fallo  de  cuentas . — Material, 

Unico.  Material  y gastos  diversos  de  la  Sala  de  Ultramar  en 

el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino..  » 1.128 

5. *  Capítulo  5.°— Gastos  eventuales. 

i d Haberes  de  navegación  de  funcionarios  civiles,  y pasa- 
jes de  los  mismos  y religiosos.  12.000 

2 d Giros  y quebrantos. . 30.000 

3 d Acuñación  de  moneda. » 

_____ — — 42.000’  : 

6. °  Capitulo  6 d — Cargas  de  justicia. 

Unico*  Para  esta  atención.  » 3,400  . 

• . y . ,v 

7. °  Capítulo  Id — Deuda* 

Unico.  Intereses,  amortización  y negociación  de  pagarés,. ...  » 32,000 

Suma  y sigue 135.801,60 


e Oto  AGOSTO  DE  1886 


Articnbs. 


1. ' 

2. ’ 


6." 

7.® 


LIOICO. 


i: 

i: 


1,° 

3.°- 


i.e 

%* 

3,ü 


1/ 

1* 


i: 

2.° 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos-  Por  capítulos. 

Pesou  Pobos  . 


Suma  anterior 

Capítulo  8.hj— Clases  pasivas. 

De  Montepío  civil..  

De  Ídem  militar 

Pensiones  de  gracia 

Retirados  de  Guerra  y Marina 

Jubilados  de  todos  los  ramos. . . . v 

Cesantes  de  idem  id. 

Emigrados  de  América. 

CapítúXiO  9.° — Bonificaciones, 
Para  las  que  se  acuerden  á las  clases  pasivas 


» 135.801,60 


85.000 

71.000 

1.000 

158.000 

24.000 

9.000 

700 

348.700 

» 

14.000 

C apí t xjl  o 10. — Ej ere  ic  ios  cerrados , 


Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo . 734,86 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas.—(Memoria)  .......... , , » 

734,86 


Total  de  la  sección  L* 499,236,46 


SECCIÓN  SEGUNB A.— Gracia  y Justicia, 
Capítulo  1 .° — Tribunales.— Personal. 


Audiencia  territorial  de  la  isla 59.360 

Idem  de  lo  criminal  de  Ponce. 23,625 

Idem  id.  de  May  agüe?: 23.625 

— __  106.610 

Capí?  ulo  2 m° — Tr  ib  un  al  es . — Mate  rial. 

Audiencia  territorial  de  la  isla 5.100 

Idem  de  lo  criminal. 2.100 

Indemnizaciones.  6,900 

— 14.100 


Capítulo  3.° — Juzgados  de  primera  instancia  y eclesiás- 
t icos , —Persa  nal. 

Juzgados  de  primera  instancia.  34.0 Í0 

Idem  eclesiásticos,. 4,200 

38,210 

Capítulo  4.°— Juzgados  de  primera  instancia  y ecteíás- 
ticos . — Mater  ia  í . 


Juzgados  de  primera  instancia. 843,75 

Idem  eclesiásticos 135 

— 978,75 

Capítulo  5.°—  Comisiones  del  servicio , 

Dietas  y visitas 1,000 

Notariado 600 

Alquileres  de  edificios 3,720 

_ — „ — 5,320 


Suma  y sigue , 


165,218,75 
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APÉNDICE  fl."  AL  NÚM.  71 


Oapitnl»,  Artículo» . 


7." 


8.’ 


>)  o 


9 ° 


i.° 

9 u 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

¿rraíeríoí* 

Capít  ul  o 6 *° — Culto  y ele  ra — . Per  so  nal  * 


CRÉ DITOS  PRESUPUESTOS 
Fflr  articulas*  Fot  capítulos. 


Pesos. 


Pesos. 

165.218,75 


Clero  catedral*  * , 
Idem  parroquial. 


41400 

324*940 


Capítulo  7*°— Culto  y clero,— Material, 

Unico*  Gastos  de  fábrica,  bulas  y Seminario  conciliar, * , . * , 

Capitulo  8,* — Correccional  y presidios * — Personal, 

í.°  Correccional  de  beneficencia 

2,°  Presidios.  .*....*.*, * 

Capítulo  9.°— Correccional  y presidios*— Material, 

Unico*  Confinados  á presidio 

Capítu lo  1 0 * —Ejerc  ic ios  cerrados. 


167.340 

26:270 


273,75 

58*582,30 


58*856,05 


6*9  34 


Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo . . , . 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 
tivas, —(Memoria) * * * . . 


Total  de  la  sección  2A. 

SECCIÓN  TERCERA*  — Guerra* 

Capít  ulo  1 . Á dmin  istrac  ió  n superior . — Personal . 

Sueldo  del  Capitán  general  y gratificaciones  (el  sueldo 


1 1*069,42 
)> 


i 1,069,42  ' 
435.688,22  > 


figura  en  la  sección  6,m) * * * * 

432 

*\  t ' ev 

N Vlv  i V 

2." 

Idem  del  Gobernador  Segundo  Cabo  y gratificaciones*  * 

8.288 

T:’ 

3.“ 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y auxiliar  de  ofi- 

V^. ' \ i 

\ f i -Í-  V 

cinas  militares 

30.795 

4." 

Idem  de  Artillería  

12.025 

4 \ \\  ;i 

5." 

Idem  de  Ingenieros* * 

16.125 

t.  . v . * . 

G.° 

Idem  Jurídico  militar * . 

6.650 

’ 

7.“ 

Idem  Administrativo  del  ejército - 

16.025 

"V  As*  ■ * , t 

V f . 

„ ^ * A 

8.* 

Idem  de  Sanidad  militar. 

19.150 

9.“ 

Clero  castrense* * 

180 

.f 

■ • ■ -i 

10 

Gratificaciones ***** 

4.528 

Raja:  por  vacantes  y licencias 

Capítulo  2.° — Administración  superior. — Material. 

1."  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército 

i."  Gobierno  y Comandancias  militares 

3. “  Auditoría  de  Guerra 

4. J  Cuerpo  Administrativo  del  ejército 

5. u  Idem  de  Sanidad  militar 

6. “  Subdelegación  castrense 


114.198 

6.853,67 


900 

1.250 

100 

700 

200 

122,50 


107]  344,33 


3.272,80 


Suma  y sigue 


q 


110.616,83 


■ 


G 


6 CE  AGOSTO  DE  1898 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos,  Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 


3.“ 


Suma  anterior  . 

Capítulo  3,° — Cuerpos  permanentes  del  ejército . 
Personal m 

1. *  Cuerpos  de  Infantería. 

2. *  Idem  de  Caballería - 

3. °  Idem  de  Artillería. . . 

4. °  Brigada  sanitaria 

5. °  Caja  de  Ultramar. 

6. "  Academia  militar  preparatoria.  . , 

7. °  Cuerpo  de  Inválidos 

8. °  Gratificaciones. 


Por  artículos. 

Peeos. 


Por  capítulos. 
Posos. 


110.616,83 


689.211,14 
4.049,79 
149.521,51 
4.542,52 
IG.l  95, 1 0 
600 
37 1,44 
9.246 


873.737,50 


Baja:  por  vacantes  y licencias.  .......  12.769,32 


4°  Capítulo  — Cuerpos  de  Voluntarios. 

Unico.  Furrieles  y bandas  de  cornetas .....  » 

5.°  Capítulo  5.*" — Comisiones  activas , reservas  y reemplazos, 

L“  Comisiones  activas  del  servicio 5 7. 03 6, 60 

2. °  Jefes  y Oficiales  en  expectación  de  embarco.  . .......  9.000 

3. °  Reservas  de  Santo  Domingo - 324 

4/  Milicias  disciplinarias  á extinguir 8.740 

5.°  Jefes  y Oficiales  en  situación  de  reemplazo  y excedentes.  23,700 

98.800,60 

Baja:  por  vacantes  y licencias.  .......  5.200 


6,*  Capítulo  6." 

Unico,  Personal  eclesiástico  de  hospitales * - * 

7/  Capítulo  7.° — Materiales  disertos, 

1. “  Utensilio  y alumbrado 724 

2. °  Material  de  hospitales 63.491,75 

3. °  Trasportes  militares, 60.590 

4. °  Material  de  Artillería 9,000 

5. °  Idem  de  Ingenieros 10.000 

6. ú  Alquileres  y limpieza  dé  edificios 5,151 

7. fl  Agua.  ................ . . .....  400 

S,°  Capítulo  8.° 

Unico.  Gastos  diversos - M 

9/  Capítulo  9.° 

Unico.  Cruces  pensionadas. ® 

10  Capítulo  10, 

Unico.  Caja  de  inútiles  y huérfanos  de  la  guerra  de  Ul- 
tramar   ® 

i 1 Capitulo  1 1 . 

Unico,  Brigada  disciplinaria  de  Cuba . . . * » 

1 2 Capítulo  1 2, — Ejercicios  cerrados , 

¡.°  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo. * * 18.74  1,50 

2.a  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 

(Memoria) » 


860.968,18 

4.565,76 


93.600,60 

4.756 


149.356,75 

3.500 

4.000 


9.600 
11.4 13,64 

18.741,50 


Total  de  la  sección  3 


1,271.1 19,26 


Capítulos,  Artículos. 


APÉNDICE  4 ° AL  NÉM  71 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 

P(i3 08, 


Por  capítulos, 

Pe&ü&, 


SECCION  C U ART A , — Hacienda , 

jt°  Capítulo  i. Personal  administrativo , 

1. a  Intendencia  general  de  Hacienda 12.250 

2, u  Intervención  general  de  La  Administración  del  Estado.  2 0.000 

3, "  Tesorería  central.. . . * 6,800 

4. °  Escribientes  y servicio * 16*160 

2. a  Capítulo  2,a 

Unico.  Material  administrativo. » 

3. a  Capítulo  3.°— Atenciones  generales. 

1.a  Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 
cienda   3.110 

2. 9 Traslación  de  caudales , 2.000 

3. °  Impresiones. 4.750 

4. °  AmiUarámiento  , , , 12.000 

4. a  Capítulo  4.a — Gastos  eventuales . 

Unico,  Comisiones  del  servicio  . » 

5. a  Capítulo  5.a — Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú- 

bl  icos . —Per  son  al . 

1. *  Administración  central  de  Contribuciones  y Rentas,.  . 26.375 

2. a  Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías.  . 76.040 

3. °  Resguardos  de  Aduanas 65.780 

6. °  Capítulo  6.a — Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pti- 

bl  icas. — Mate  r ial . 

1. a  Administración  central  de  Contribuciones  y Rentas.. , 1.000 

2. a  Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías. , . 3.035 

3. ü  Resguardos  de  Aduanas. . 900 

7. 3 Capítulo?,0 — Gastos  diversos. 

1. a  Valor  y conducción  de  efectos  timbrados  , , 4,000 

2. °  Premios  de  recaudación  y ezpendición » 

3. a  Devolución  de  ingresos , , . . . » 

8."  Capítulo  8,° — Ejercicios  cerradas , 

l.°  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo * , 20,972,87 

2*  ídem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas,—(Memoria)  . * , , . , » 


55.210 


3.700 


21,860 


2,900 


168.195 


4.935 


4.000 


20,972,87 


Total  de  la  sección  4. 


281.772,87 
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6 DE  AGOSTO  DE  1896 

críditüs 

PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Articules. 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  articulas. 

Phoa. 

Por  capitudoa. 

P«aot. 

SECCIÓN  QUINTA*  — Marina* 

i."  Capítulo  1,° — Servicio  de  tierra. — Personal. 


1 .u  Servicio  general , . . , . . . * , . * . . 52.209 

2. “  Servicios  especiales i 5.5 1 G 

3. *  Gastos  generales , ........  2*150 


2 o Capítulo  2.° — Servicio  de  buques, — Personal, 

1. °  Buque  de  estación, 37.437,20 

2. °  Servicio  hidrográfico * 10,848 

3. °  Idem  de  la  Comandancia  general  y Capitanía  del  puerto.  3,612 

4. u  Gastos  generales.  * . 1.200 


3.°  Capítulo  3.° — Servicio  de  tierra. — Material . 

1. *  Gastos  generales  de  oficina 3.380 

2. n  Semáforo  y servicios  especiales 1.815 


4.°  Capítulo  4.°— -Servicio  de  buques . — Material 

1. "  Obras,  reparaciones  y reemplazos 10.681 

2. "  Raciones * . i 2.975 

3. "  Carbones 2.645 

4. u  Vestuario 300 

5. °  Medicinas  y hospitalidades 000 


5.*  Capítulo  5." 

Unico.  Gastos  de  carácter  general » 


69.875 


53.097,20 


5.195 


27,201 

38.300 


6.°  Capítulo  6.° — Ejercicios  cerrados. 


Lg  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo  » 

2.a  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas,— (Memoria) * - » 

— — — » 


Total  de  la  sección  5 A 


193.668,20 


3/ 


SECCION  SEXTA. — Gobernación. 

Capit  ulo  1 . 0 — Gobierno  gen  e ral . — Persa  nal , 

Unico.  Gobierno  general  y su  Secretaría 

Capítulo  2 .* — G o 6 ierno  ge  neral. — Ma  teria  L 

1. °  Comisiones  del  servicio 

2. g  Gobierno  general 

3. ü  Cablegramas 

4. °  Gastos  del  Palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación. 

5. *  Comisión  de  Estadística * 

Capitulo  3.°—  Tribunal  Conteneioso-administratim  y 
Consejo  de  Administración . 

1. °  Personal.,* . , . 

2. a  Material. 


47.100 


1.000 

2,000 

4,000 

3.096 

300 

10.396 


5.500 

500 

— ~ 6.000 


Suma  y sigue. 


63*496 


APÉNDICE  4,"  AL  NDM.  71 
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CRÉDITOS  PEES  UPO  ESTOS 

Oapitnloe. 

Artículos.  DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pegos. 

Fosos. 

Suma  anterior 

)} 

63.496 

4.° 

Capítulo  4 . p — - Co  m u nicaciones. 

Unico,  Personal 

b 

84.210 

5." 

Gapít  ulo  5 Co  m unicac  ion  es* — ~ Mat e riaL 

í *u  Administraciones  postales  de  tercera  clase  y carterías. 

2 ° Material  de  oficinas  y gastos  de  entretenimiento. .... 

3*ü  Conducciones  terrestres * . . 

4 Convenios  internacionales * , , , . 

5.°  Valores  declarados 

3*605 

26,200 

117*629 

200 

» 

147.634 

6.“ 

Capítulo  6,a— J Establecimientos  pios* 

t.“  Hospital  de  San  Germán 

2. a  Idem  de  Caridad  para  mujeres 

3. *  Asilo  de  Humacao  v Hospital  de  Manatí 

3.452 

264 

6.000 

9.716 

7." 

Capítulo  7.° — Sanidad. — Personal * 

1. "  Subdelegaciones  de  Medicina,  Cirugía  y Farmacia, * * * 

2. °  Servicio  sanitario  de  puertos.  

3. a  Lazaretos  de  la  isla  de  Cabra. * 

520 

8.560 

800 

9.880 

8.‘ 

Capítulo  8.° — Sanidad . 

Unico.  Material, ******* . . * 

to 

884 

9." 

Capítulo  9.” — Atenciones  generales . 

tínico*  Alquileres  de  edificios 

23.432 

19 

Capítulo  10* — Gastos  eventuales* 

Unico*  Para  satisfacer  gastos  reservados  por  vigilancia  en  el 
ramo  de  Gobernación,  correos  extraordinarios,  tele- 
gramas y anuncios  de  salida  de  vapores. 

» 

3.500 

11 

Gapítulo  11. 

Unico,  Cuerpo  de  la  Guardia  civil 

» 

342.569,17 

12 

Capítulo  12. — Orden  pública * 

Y 

Unico.  Cuerpo  de  Vigilancia  y Seguridad * 

b 

96.555,06 

13 

Capítulo  13* — Ejercicios  cerrados , 

L°  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo. 

2*°  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  deílniti- 

vas.— (Memorial - ♦ • 

1*546,47 

b 

1.546,47 

Total  de  la  sección  6.a.  ..**** * 

,783.422,70 

SEOCICXN  SÉTIMA  * — Fomento . 

l* 

Capítulo  1.a — instrucción  púMica. — Personal. 

1.a  Junta  Central  de  derechos  pasivos  al  magisterio  de 

primera  enseñanza*  . * . * * .*,,*« 

2*°  Instituto  de  segunda  enseñanza*. * 

3.’  Escuelas  Normales 

1.433,62 

26.810 

17.700 

\,-'- 


L 


Suma  y sigue. 
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6 DE  AGOSTO  DE  1898 


CRÉDITOa  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Ir  líenlos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  artículos.  Por  capitulos. 

Pesos.  Pesca. 


Suma  anterior. . . * 

2 , 0 Capítulo  2 , 1 0 — Instrucc ién  publica*  — 'Material. 

Junta  Central  de  derechos  pasivos  al  magisterio  de 

primera  enseñanza* , . . * . * * 4,833,50 

'l*  Instituto  de  segunda  enseñanza 3,250 

3,°  Escuelas  Normales - 2,540 

4*#  Junta  Superior  de  Instrucción  publica ' 200 

h*  Subvención  al  Ateneo  de  Puerto  Rico,  ****** 7*000 

6. *  Idem  al  Liceo  de  Mayagüez., * * LOGO 

7. °  Idem  á la  Institución  libre  de  enseñanza  popular  en 

San  Juan  de  Puerto  Rico , , * * * 2*000 

8*#  Idem  al  Colegio  de  los  Padres  Paules  de  Pon  ce 3*000 


3*Q  Capítulo  3.° — Obras  públicas* — Personal. 

Unico,  Para  esta  atención * * » 

4,°  Capítulo  4.°—  Obras  públicas* — Material. 

L°  Gastos  de  viajes,  * . * * * .*  * 3*000 

2.fl  Idem  diversos,  . . , . . . i .400 


5 * g Capít  ulo  5 — Carreteras*  —Material . 

1/  Estudios . . * * * , * 7*000 

2/  Obras  del  Estado.  *. . * 200,000 

3*°  Idem  provinciales  y municipales 100*000 

4,°  Carreteras  de  Ar ceibo  á Ponce 1 05.000 


6 ,  " Capít  u lo  6 .* — Ferrocarr  ües. — Material  * 

Unico*  Subvenciones ***** ...... • » 

7, °  Capítulo  7 — Navegación  marítima . — Personal* 

Unico.  Faros , . * * * * * » 

8, °  Capítulo  8 Navegación  marítima*— Material. 

1*°  Puertos, * * . 34*050 

2 * Estudios  de  faros * * * * * * 3,000 

3.°  Obras  nuevas,  conservación  y reparación  de  faros.  * * * 37,000 

4. 5 Adquisiciones,  alquileres  y gratificaciones 9,913 

5.°  Boyas  y valizas . , . * * * » 


9,a  Capítulo  9.°— Construcciones  civiles. — Material. — Obras 

nuevas,  conservación  y reparación. 

L°  Para  este  servicio  en  ios  ramos  de  Hacienda,  Goberna- 


ción y Fomento*  6,000 

2/  Para  este  servicio  en  los  ramos  de  Gracia  y Justicia,,  26.000 


10  Capítulo  10, — Minas. 

Unico*  Material . . >? 

ÍJ  Capítulo  11. — Auxilios  y asignaciones , 

1/  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio,.  *******  400 

2*fl  Subvenciones,* * 16*500 

3,°  Junta  de  composición  y venta  de  terrenos  baldíos.* . 460 

4*fl  Material  para  la  comprobación  de  pesas  y medidas. . * 50 

5/  Gastos  de  oposiciones  á cátedras  . * * * * 300 


12  Capítulo  12.— Colonización, 

L*  Personal. * K600 

2,*  Material * 2,000 


45*943,62 


23*823,50 

88.465 

4,400 


412.000 

150*000 

20,625 


84.563 


32*000 

300 


17.710 

3.600 


Suma  y sigue 


883*430,12 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  71 
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Cité  DI  DOS  PRESUPUESTOS 


Capitulo..  Artículos . DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  por  aríic,doB*  Por  “piWm, 

Fesoa.  Po&oa. 


Suma  anterior . . * 883.430,12 

13  Capítulo  13. — Concursos  agrícolas. 

1.*  Personal 100 

2/  Material.. 250 

3.“  Premios 1.000 

1.350 

14  Capítulo  14. — Estaciones  agronómicas. 

1. “  Personal 11.700 

2. *  Material 3.200 

14.900 

15  Capítulo  \5.— Ejercicios  cerrados, 

t.“  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 83.539,88 

2.®  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  la3  cuentas  defini- 
tivas. — (Memoria) » 

83.539,88 

Total  de  la  sección  7.m 983.220 


RESUMEN  GENERAL 


Sección  1.*— Obligaciones  generales ...  499.236,46 

— 2.‘ — Gracia  y Justicia 435.688,22 

— 3.* — Guerra 1.271,119,26 

— 4.‘— Hacienda 281.772.87 

— 5.*— Marina 193.668,20 

— 6." — Gobernación 783.422,70 

— 7.‘ — Fomento 983.220 


4.448.127,71 


Palacio  del  Congreso  6 de  Agosto  de  1896,=Antonio  García  Alii,  Vicepresidente.=Manuel  García 
Prieto,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario.  t 
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ESTADO  LETRA  B 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO  RICO  PARA  EL  AÑO  DE  1896-97 


Capitulo).  Afílenlas . 


Unico. 

t: 

2.a 

3. " 

4. " 

5. " 

6. " 


7." 


i 

l.° 

2° 

2" 

1.a 

2." 

V 

4 ' 


Unico. 

1.* 

2.® 

3. " 

4. " 
ü.“ 
6.” 

7. ” 

8. " 
9.’ 


DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS 


INGRESOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 
Pesos. 


Por  capitulas 
Posof . 


SECCIÓH  PBIMEBA*— Contribuciones  é impuestos. 

CAPÍTULO  ÚNICO 


Contribución  territorial , , , . , 407.600 

Idem  de  industria  y comercio 720.000 

Derechos  reales  y trasmisión  de  bienes.. 127.000 

Impuesto  de  miuas. — Canon  por  razón  de  superficie, 

1 por  100  dei  producto  bruto.  500 

Idem  de  cédulas  personales. . 50.000 

ídem  de  10  por  i 00  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de 
trasporte  de  mercancías  en  ferrocarril  y vapores  de 

cabotaje. 9.900 

ídem  sobre  el  consumo  del  petróleo.  35.000 


Total  de  la  sección  i.”, 
SECCIÓN  SEatTITD A. -^Aduanas. 
Capítulo  1 Derechos  de  arancel . 


Derechos  de  importación 2.665.000 

Idem  de  exportación  1 96.000 


Capítulo  2.° — Derechos  especiales. 

Derechos  de  carga,  descarga,  embarque  y desembarque 

de  viajeros 743.000 

Depósito  mercantil 5.000 

Multas  y comisos 9.000 

Derecho  transitorio  de  Í0  por  100  á los  derechos  de 

importación.  . 182.000 


Total  de  la  sección  2,", . . 

SECCXÓH  TEBCEBA. — Bentas  estancadas. 


Capítulo  único,— Efectos  timbrados . 

Bulas ■ ■ 1.000 

Papel  sellado  y hojas  de  adeudo. 105.000 

Idem  de  pagos  al  Estado > . . 28,000 

Sellos  de  comunicaciones  y tarjetas  postales ! 15,000 

Idem  de  recibos  y cuentas 6.000 

Idem  de  documentos  de  giro - 16.000 

Idem  de  pólizas  y seguros  y títulos  de  acciones  de 

Bancos  y Sociedades 5,000 

Libranzas  para  la  prensa  periódica 3*000 

Sellos  y documentos  de  Aduanas.  - * 2 L000 


850,000 


850.000 


\ \ 
5.861.000 


439.000  . 

TI 

- 

3.300.000 


300.000 


Total  ríe  la  sección  3.*. 


300.000 
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6 DE  AGOSTO  DE  1880 

INGRES  OS 

CALCULADOS 

Oapitnlos.  Artículos . 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS 

Por  artículos. 
Pasca. 

Por  capítulos. 

Fecoa. 

SECCIÓN  CU  A UTA -—Bienes  del  Estado. 

Capítulo  1,° — Productos  en  renta . 

1. °  Arrendamiento  de  fincas . 

2. °  ídem  de  baldíos  y realengos 

3. *  Canon  de  solares 

4/  Productos  de  todas  clases  de  montes  del  Estado 

5,°  Réditos  de  censos  

Capítulo  2.° — Productos  en  venia . 

1. °  Venta  de  ñocas  anteriores  á la  ley  de  7 de  Julio 

de  1882 

2. °  Idem  id.  posteriores  á dicha  ley 

3. °  ídem  de  baldíos  y realengos,  según  reglamento  de  J7 

de  Abril  de  1884 

4. °  Redenciones  de  censos.  . 


Total  de  la  sección  4.\  . . 

SECCIÓN  QUINTA.— Ingresos  eventuales. 

í,°  Capítulo  1,°— Diferentes  conceptos. 

1 . *  Alcances  de  cuentas 

2. °  Cédulas  de  privilegios 

3. °  Cesiones  y restituciones . , 

4. °  Impuesto  de  rifas  y loterías 

5. "  Intereses  del  6 por  1 00  de  demora 

fi."  Mandas  pías.. . . . 

7.°  Medias  anatas 

8. 5 Mostrencos. 

9.°  Oficios  vendibles  y remmciables 

1 0 Corrales  de  pesca 

1 1 Productos  de  presidios . 

1 2 Idem  sin  aplicación  determinada. 

13  Reintegros  de  pagos  de  ejercicios  cerrados 

14  Venta  de  pólvora  y efectos  inútiles 

i 5 Correos. — Derechos  de  apartado 

16  Beneficio  de  acuñación  de  moneda 

2.°  Capítulo  2.°* — Ejercicios  cerrados. 

1. °  De  la  sección  1/ 

2. *  Déla  2.a..  ........ 

3. "  De  la  3.a 

4/  De  la  4.a : 

5."  Dé  la  5.a 


Total  de  la  sección  5.a. 
RESUMEN  GENERAL 

Sección  1 .* — Contribuciones  é impuestos*  .... 

— 2.a— Aduanas. . . ...... 

— 3.a— Rentas  estancadas . 

— 4.a— Bienes  del  Estado 

— 5.a— Ingresos  eventuales 

Total  de  ingresos. 


1. 000 

)> 

1.000 
)} 

1.000 


)) 

5.000 

2.000 


1.500 

» 

130.000 

4.000 
50 
50 
50 

150 

)> 

2.000 

90.000 

» 


21.600 

200 

100 

200 

100 


Posos. 

850.000 

3.300.000 

300.000 
10.000 

250.000 

4.710.000 


3.000 


7.000 


10.000 


227.800 


22.200 


250.000 


Palacio  del  Congreso  6 de  Agosto  de  1896.=Antonio  García  Alix,  Vicepresidente. —Manuel  García 
Prieto,  Diputado  Secretario. =E1  Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 
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RELACION 


de  los  servicios  del  pt  esupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  que , en  su  caso  y en  debida  forma, 
podrán  ser  susceptibles  de  ampliación  durante  el  ejercicio  de  1896-97. 


0 api  tu  íos  - Artículos» 


SERVICIOS 


MOTIVOS 


8/ 

9.° 


3," 


?: * 


5,* 


9/ 


4.a 

7,° 


2.° 
5." 
7 .* 
7.° 
9.° 
ÍO 


SECCIÓN  3?RI MERA.— Obligaciones  generales, 

Y¡Uír  S Intereses,  amortización  de  la  deuda,  incluso  la  flotante  j Por  el  aumento  que  puedan  te- 
f dei  Tesoro  ¡ ner  estos  servicios. 

SECCIÓN  SEGUNDA. -^Gracia  y Justicia. 

IPor  el  importe  de  las  que  de- 
venguen  con  exceso  al  crédito 
los  testigos  que  concurran  a 
los  juicios  orales, 

2/  Correccional  y presidios . , * j Por  el  mayor  número  de  estan- 

Unico,  Personal  y material,  .......  i ...  * ¡ cías  que  puedan  ocurrir. 

SECCIÓN  TERCER  A.— Guerra. 

I.-  Personal  del  cuerpo  de  Infantería í Aufení0  de1  *****  s^esión 

2."  ídem  id.  de  Caballería de  rebajados  menor  numero 

3."  Idem  id.  de  Artillería ) de  hosPltalldadesi  rehefs  que 

4."  Idem  de  la  Brigada  Sanitaria j Jadas ' 7 CFUCeS  PenSl°“ 

ÍPor  el  aumento  que  puedan  exí- 
gir  las  obligaciones;  por  el 
que  ocurra  con  motivo  de  los 
arrendamientos  de  edificios  y 
mayor  número  de  hospital!- 
dades  á precio  de  las  estan- 
cias. 

IPor  el  mayor  número  de  los  que 
reglamentariamente  pasen  á k 
esta  situación, 

, í Mayor  número  de  individuos 

Unico,  Cruces  pensionadas j con  goce  de  pensión  de  cruz, 

' ó que  entren  en  él, 

SECCIÓN  CU  ARTA , — Hacienda , 

Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha-  f por  ^ aument(}  gug  puedan  te_ 

2."  Traslación  de  caudaies.' .' ! ! ! ! ! ! ! ! ! .'  1 .' ! ! 1 1 ! ! ! .'  i fDer  ,estas  duran- 

4.'  Amil  lavamientos \ te  eI  e-lercici0- 

Unico,  Comisiones  del  servicio Idem  id.  id.  id, 

l.°  Valor  y conducción  de  efectos  timbrados Idem  id. 

o * nmfAinn-Arl  ! Por  las  devoluciones  que  sean 

Devolución  de  ingresos j aeordadas 

SECCIÓN  QUINTA. — Marina. 

'«■“I’"1108 I Por  el  aumento  que  puedan  te- 

i>  S°u2 y.  ,p . i::;;::::::::::: : ; : : ; ; } m.  obligaciones. 

SECCIÓN  SEXTA. — Gobernación, 

3.*  Cablegramas i 

5.°  Valores  declarados. i ~ . . , 

2.®  Servicio  sanitario. Por  el  ™me“t,°  puedfD  te' 

3.®  Lazareto  de  la  isla  de  Cabra ?er  ?stf  3 obllgacione9  duran' 

Unico.  Alquileres  de  edificios I e d ejercicio. 

Unico.  Gastos  eventuales. 1 


i<5 


6 DE  AGOSTO  SE  1390 


Capítulos.  Articulo* . 


SERYIGIOS 


MOTIVOS 


SECCIÓN  SÉTIMA.— Fomento. 


5. " 

6. " 
B.” 


i/yl* 

Unico. 


l.*  y2  * 


j Estudios,  nuevas  construcciones,  reparación  y con  ser- ", 

¡ vación  de  carreteras  del  Estado. . * , 

Estudios  y nuevas  construcciones  de  ferrocarriles. . . . J 
Puertos  (estudios,  obras,  adquisiciones  de  efectos  gara),  j 

í Faros  y alquileres , . . , 

I Construcciones  civiles,  obras  nuevas,  conservación  y 
j reparación,  . , . . ; 


Parala  necesidad  que  puede  ha- 
ber de  aumentar  las  cantida- 
des consignadas  para  el  des- 
arrollo de  las  obras  públicas, 
y obras  en  los  edificios  ocu- 
pados por  los  ramos  civiles. 


Palacio  dei  Congreso  6 de  Julio  de  1896.= Antonio  García  Alíx.=¥icepresidente.=Manuel  Garda 
Prieto,  Diputado  Secreta  rio, =E1  Conde  de  San  Luis,  Diputado  Secretario. 
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Estado  de  la  fuerza  que  sirve  de  base  á la  formación  del  presupuesto  para  el  ano  económico  de  1896-97, 


ARMAS  E INSTITUTOS 

HOMBRES  BS  TROPA 

GANADO 

TOTAL 

CABALLOS  DK  SILLA 

Mates  y 
acemitas. 

Coa  hnber* 

IÚÍAL 

Be  jalas  j 
oficiales* 

D«  ' 
tropa. 

J Bd 

potrara. 

Infantería  * * * * . * 

3.464 

240 

3.704 

ñ 

» 

1 

13 

Caballería, * . 

8 

» 

8 

i 

8 

)> 

9 

Artillería*  * * * * . * 

534 

40 

574 

7 

^ 3 

19 

16 

45 

Brigada  sanitaria 

21 

21 

» 

» 

» 

4.027 

280 

4.307 

20 

11 

19 

17 

67 

Caballos  de  generales,  jefes  y oficiales  que  no 

figuren  en  cuerpo * * 

)> 

* 

» 

i 6 

n 

í 6 

Total 

4.027 

280 

4.307 

36 

11 

19 

4 7 

83 

DISTRIBUCIÓN  POR  ARMAS 

Infantería * 

• 

Batallones  de  caladores  con  música,  compuesto 

cada  uno  de  866  hombres  con  haber  y 60  re- 

bajados; en  total  026  hombres  y 3 caballos 

de  jefes.* , * * . 

3.464 

240 

3.704 

12 

» 

» 

12 

Mulo  para  el  Depósito  de  transeúntes 

» 

» 

)> 

i 

1 

3.464 

240 

3.704 

12 

» 

» 

i 

13 

Caballería, 

Una  sección  de  cazadores,  escolta  del  general* 

8 

8 

i 

8 

r> 

9 

Artillería . 

Un  batallón  de  plaza  de  cuatro  compañías,  á 

434  hombres,  con  haber;  40  rebajados,  en  to- 

tal 474  hombres,  y dos  caballos  de  jefes* . . * 

434 

40 

474 

2 

)> 

» 

2 

Una  compañía  de  montaña*,  * 

94 

» 

94 

4 

3 

3 

32 

42 

Una  sección  de  obreros  del  parque  * * . 

6 

» 

6 

» 

» 

536 

40 

574 

6 

3 

3 

32 

44' 

Sanidad  militar . 

Una  brigada  sanitaria 

21 

» 

21 

» 

» 

» 

» 

CABALLOS  DE  GENERALES,  JEFES  T OFICIALES  Qt'B  CARECEN  DE  CUERPO  . V' 

Caballos*  ^ 


Capitán  general *.,.,******* * . * . 3 

General  segundo  cabo ,*.*,*.**..**  2 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército . , . * 5 

Ayudantes  de  campo  ****** * * * . * ******  6 


Total* ****** *****  16 


5 
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ESTADO  COMPARATIVO 


por  secciones,  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1896-97 

con  el  de  1895-96. 


Soccionoe. 

SERVICIOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

í 1 T- 

DIFERENCIA.  EN  i 896-97. 

Para  1&9G-9X 
Pesos, 

ed  imm. 

Pesos. 

Da  más. 
Pesos. 

De  ícenos. 
Pesos, 

i.* 

Obligaciones  generales, * , 

499.236,46 

753.034 

» 

( 253.797,54  ■ 

2.* 

Gracia  y Justicia- 

435.688,22 

390.655,05 

45.^33,17 

» 

3.* 

Guerra 

1.271.119,26 

1.043.223,56 

227.895,70 

; 

i 

» 

4." 

Hacienda 

281.772,87 

252.070,16 

29.702,71 

)> 

5.1 

Marina, . 

193.668,20 

150.537,20 

43.131  ' 

» 

6.‘ 

Gobernación.  , . . . . 

783.422,70 

722.618,47 

60.804,23 

» 

7." 

Fomento.  * . 

983.220 

6S9.088,67 

294.131,33 

\ ' 

» 

Total  general . 

4.448.127,71 

4.001.227,11 

700.698,14 

253.797,54 

Diferencia  de  más  para  1896- 

97.. 

441.960,60 

ESTADO  COMPARATIVO 

/ " ,,, S 

por  secciones,  del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1896-97 

con  el  de  1895-96. 


BcCCiOÜóa, 

SERVICIOS 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  EN  1 896-07 

Pava  1S9G-97, 
Peeos, 

En  1895-96* 
Pesos, 

De  más. 
Pesos. 

Dü  menos. 
Pesos. 

1.* 

Contribuciones  é impuestos 

850.000 

94S.500 

98*500 

2." 

Aduanas. 

3.300.000 

2.202.000 

í.  09  8,0  00 

3.1 

Rentas  estancadas, . . 

300.000 

333.200 

33.200 

4.* 

Bienes  del  Estado 

10.000 

22.100 

» 

12.100 

S." 

Ingresos  eventuales. 

250.000 

262.075 

12,075 

Total  de  ingresos 

4.710.000 

3.767.875 

1.098.000 

155.875, 

Diferencia  de  más  para  1896-97 942.125 
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6 DE  AGOSTO  DE  1898 


BALANCE 

de  los  ingresos  y gastos  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1896-97, 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS 

Seccione». 

CONCEPTO 

Pesos. 

Seccionen. 

CONCEPTO 

PG&Ofi. 

i.* 

Obligaciones  generales. . .... 

499.236,46 

1.a 

Contribuciones  é impuestos* 

850.000 

Gracia  y Justicia.  ......... 

435.688,22 

2.1 

Aduanas* . . * 

3*300*000 

3.a 

Guerra  

1.271.1  19  26 

3.a 

Tientas  anead  as 

300  000 

4.* 

Hacienda . 

28 1.772, *87 

4.a 

Bienes  del  Estado . . 

U U U i U U 
10.000 

5.a 

Marina 

193.668,20 

5.a 

In^rpsns  pypti  luíales. 

250.000 

6/ 

Gobernación 

783.422,70 

7.* 

Fomento 

983.220 

Total 

4.448.127,71 

Total.  * 

4.710.000 

A deducir  por  cantidades 

para  formalizar  pagos  ejecu- 

tados en  ejercicios  anteriores: 

M.‘ 

Obligaciones  ge- 

nerales 71*66 

2.* 

Gracia  y Justicia-  2*757,42 

3.* 

Guerra . 7.325,62 

4A 

Hacienda i.515,73 

6A 

Gobernación 1,045,70 

7.* 

Fomento. » 

12.716,13 

<■ 

Total  de  gastos  á satisfacer. 

4.435.41  1,58 

Y siendo  los  gastos  á satisfacer.  . . 

4.435.411,58 

Resulta  un  superávit  de 

274.588,42 

APÉNDICE  6 ° AL  NÚM,  71 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  C01TES 


CONflBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cañellas,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Vilella  Baja  al  confín  de  la  provincia  de  Tarragona  con  la  de  Lérida. 


El  Diputado  que  suscribe  ruega  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado*  una  de  tercer  orden  que*  partien- 
do de  Yíiella  Saja,  se  aproxime  todo  lo  posible  á los 


pueblos  de  Gabases  y Bishal  de  Falset,  pase  por  el  de 
Palma  ó sus  inmediaciones  y termine  en  el  confín 
de  la  provincia  de  Tarragona  con  la  de  Lérida, 

Art.  Se  observará  para  el  cumplimiento  de 
esta  ley  lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886, 
Palacio  del  Congreso  25  de  Julio  de  1896,=Juan 
Cañellas, 


APÉNDICE  8."  AIi  NÚM.  71 


DIA1U4  > 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Madariaga,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  la  de  Calando  á Daroca  á Arenla  y oirá  de  Aznara  á Val  de  Zafán. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  L*  Quedan  incluidas  en  el  pian  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado,  y entre  las  de  tercer  or- 
den, las  dos  siguientes: 

Una  que,  partiendo  de  la  de  Calanda  á Daroca, 
en  las  inmediaciones  de  Bádenas,  pase  por  Moyuela, 

Lécera  y Arcisla,  enlazando  en  este  punto  con  las  de 
Zaragoza  £ Castellón,  de  Cariñena  á Belchite  y los 
ferrocarriles  de  Zaragoza  á Barcelona  y de  Val  de 


Zafán  á San  Carlos  de  la  Rápita;  y en  Lécera  con  las 
de  Belchite  á Aliaga  y de  Lécera  á Alcoriza; 

Y otra  que,  partiendo  de  Amara  y pasando  por 
j Letux,  enlace  con  los  ferrocarriles  de  Val  de  Zafán, 
j ya  indicados,  y las  carreteras  de  Albalate  á Val  de 
j Zafan  y de  Zaragoza  á Castellón,  y,  en  Amara,  con 
] la  de  Daroca  á Belchite  y termine  en  Val  de  Zafán, 
como  medio  directo  de  comunicación  que  tendrá  el 
partido  de  Belchite  con  Cataluña  y Castellón. 

ArL  Se  observará  lo  dispuesto  sobre  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1888, 
para  el  mejor  cumplimiento  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Julio  de  1896*— Ro- 
¡ gelio  de  Madariaga. 


APÉNDICE  7.a  AL  KÚM,  71 


MAMO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COEGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Govanles  y otro,  autorizando  la  adición  de  una  partida 

en  el  arancel  de  Aduanas. 


AL  CONGRESO 

Considerando  que  en  ios  aranceles  de  Aduanas 
vigentes  no  aparece  partida  para  el  adeudo  de  los 
derechos  sobre  la  piedra  biográfica  que  se  importa, 
la  cual  se  afora  por  una  partida  referente  á mercan- 
cías que,  por  sus  aplicaciones  industriales,  no  tiene 
gran  analogía  con  la  referida  piedra. 

Considerando  que  el  tráfico  de  piedra  biográfica 
tiene  gran  importancia,  y merece,  por  tanto,  una  aten- 
ción especial,  principalmente  desde  que  han  apare- 
cido canteras  nacionales,  hoy  en  explotación,  que  la 
producen,  según  testimonios  periciales,  de  calidad 
superior  y en  cantidad  suficiente,  no  sólo  para  el 
consumo  interior,  sino  para  la  exportación, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  incluir  en  el  arancel  de  Aduanas  de  31  de  Di- 
ciembre de  1891  la  partida  siguiente: 

Naciones 

no  coDTenidas,  Convenidas, 


Piedra  biográfica : los 

100  kilos,  ptas*. . . . 50,00  37,50 

Palacio  del  Congreso  á 29  de  Julio  de  1896.= 
Pedro  de  Govantcs.=Eduardo  Gaseóla. 


APENDICE  8."  AL  NÓM.  71 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Balbás,  facultando  al  Instituía  de  segunda  enseñanza 
de  Puerto  Rico  para  expedir  títulos  de  agrimensor. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  mega  al  Congreso 
apruebe  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Queda  facultado  el  Instituto  pro- 


vincial de  segunda  enseñanza  de  Puerto  Rico,  para 
expedir  títulos  de  agrimensores  á los  que  acrediten, 
medíante  examen  de  las  asignaturas  de  esta  carrera, 
su  capacidad  para  ei  ejercicio  de  la  misma. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Julio  de  1896.^Yi- 
cente  Ralbás* 


APÉNDICE  8.’  AL  NÉM.  71 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marios  de  la  Fuente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  la  de  Loja  á Torre  del  Mar  á la  de  Armilla  á Alhama. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  ruega  al  Gongreso 
apruebe  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articula  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  provin- 
cia de  Granada  que,  partiendo  del  kilómetro  25  de  la 
carretera  de  Loja  á Torre  del  Mar,  y pasando  por  los 
antiguos  baños  de  Alhama  vaya,  á terminar  á la  de 


Armilla  á Alhama,  sitio  denominado  Puente  de  loa 
Baños  sobre  el  río  Marchán,  utilizando  el  trozo  cons- 
truido de  la  carretera  provincial  de  Alhama  á la  es- 
tación de  Huetos. 

Art*  2/  Se  observará  para  el  mejor  cumplimien- 
to de  esta  Ley  lo  dispuesto  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886, 

Palacio  del  Gongreso  3 de  Agosto  de  1896.=José 
Martos  de  la  Fuente* 


APÉNDICE  I0.°  AL  NÚM.  71 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alvarado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  la  de  Caspe  á Siélamo  á la  de  Cuspe  á Selgua. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  que  se  sirva  tomar  en  considera- 
ción la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan 


neral  de  carreteras  del  Estado,  una  de  tercer  orden 
que*  partiendo  de  Caspe  á Siétamo,  en  el  punto  deno- 
minado «La  Portellada»,  del  término  de  Gasteján  de 
Monegros  (Huesca),  y pasando  por  Bailar ta  y Peñalba, 
enlace  con  la  de  Caspe  á Selgua. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Agosto  de  1896.™ Juan 
Alvarado. 


APÉNDICE  II.8  AL  WÚM.  71 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Arias  de  Miranda,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  Laguna  de  Contreras  á San  Martín  de  Rubiales. 


El  Diputado  que  suscribe  teñe  el  honor  de  some-  \ 
ter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i**  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que,  partiendo  en  Laguna  de  Contreras  (Segovía)  de 
la  de  Peñafiel  á Sepúlveda,  pase  por  los  pueblos  de 


Yaldeiate  y Nava  de  Roa  y termine  en  la  estación 
del  ferrocarril  de  San  Martín  de  Rubiales  (Burgos)  en 
la  línea  de  Yalladolid  á Ariza. 

Art . Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  obser- 
varán las  reglas  establecidas  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Agosto  de  i896.=Die- 
go  Arias  de  Miranda. 


APÉWDlOfi  12.°  AI.  HÚ3I.  71 


SESIO 

MARI 

DE  LAS 

MES  BE 

O 

CORTES 

CON  GBES0  DE  LOS  I 

)IPUTAD0S 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gil  (D.  Gumersindo),  autorizando  al  Ayuntamiento  de 
Medina  de  Pomar  para  establecer  un  arbitrio  con  desimo  á la  construcción  de 

obras  públicas. 

á recursos  extraordinarios,  toda  vez  que  los  ordina- 
rios están  destinados  á los  servicios  permanentes  del 
Municipio,  y los  recargos  que  éste  puede  establecer, 
conforme  á la  ley  orgánica  municipal,  se  bailan  ya 
establecidos  y gravados  con  el  máximum* 

El  Ayuntamiento  y la  Junta  mimícipal'por  una- 
nimidad acordaron  establecer,  para  acudir  al  ñn  in- 
dicado, un  arbitrio  especial  que  afectase  á determi- 
nados artículos  de  consumo  en  cantidad  bastante 
para  recaudar  i i 0*000  pesetas  en  un  periodo  de  doce 
anos,  cuyo  arbitrio  podría  consistir  en  el  pago  de 
5 céntimos  de  peseta  por  cada  litro  de  vino,  3 cén- 
timos por  cada  litro  de  chacolí  y sidra  y i 5 cénti- 
mos por  cada  litro  de  aguardiente  que  no  pase  de  20 
grados  Oartier,  con  un  céntimo  de  aumento  por  cada 
grado  de  exceso* 

Publicados  en  la  forma  y por  los  medios  señala- 
dos en  la  ley  municipal  los  acuerdos  tomados  sobre 
asuntos  de  tanto  interés  por  el  Ayuntamiento  y la 
Junta  municipal,  el  vecindario  los  acogió  con  júbilo 
aplaudiendo  unánimemente  tan  beneficiosa  idea  sin 
que  se  formulase  protesta  alguna  por  nadie* 

La  ley  de  7 de  Julio  de  1S88  en  la  base  5.a  del 
art*  10,  prohíbe,  á juicio  del  Diputado  que  suscribe, 
la  concesión  de  lo  solicitado  por  el  Ayuntamiento  de 
Medina  de  Pomar,  pues  según  la  misma  ordena  so- 
bre los  derechos  de  consumo  para  el  Tesoro,  podrán 
los  Ayuntamientos  recargar  éste  hasta  el  1 00  por 
í 00;  pero  en  ningún  caso  se  podrá  imponer  otro,  ni 
por  el  Tesoro  ni  por  los  Ayuntamientos,  aunque  sea 
con  el  carácter  de  extraordinario  ni  transitorio,  sino 
por  una  ley,  cuya  disposición  se  halle  corroborada 
por  el  art,  117  del  reglamento  provisional  para  la 
imposición,  administración  y cobranza  del  impuesto 
de  consumos  de  21  de  Junio  de  1889* 


AL  CONGRESO 

El  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Medina  de  Po- 
mar, de  la  provincia  de  Burgos,  deseoso  de  corres- 
ponder á la  confianza  que  eu  él  depositaron  sus  ad- 
ministrados, y convencido  de  la  necesidad  y utilidad 
de  realizar  ciertas  obras  para  la  vida,  progreso  y des- 
arrollo de  tan  importante  localidad,  concibió  el  pro- 
pósito de  dotarla  de  un  cementerio,  en  el  que  se  pue- 
da daí  ¿ los  muertos  una  sepultura  digna  y confor- 
me con  los  más  elementales  preceptos  de  la  higiene; 
de  una  Gasa  Consistorial  decorosa  y capaz,  donde 
pueda  celebrar  sus  sesiones  la  Corporación,  y además 
donde  se  instale  el  Juzgado  municipal;  de  una  albón- 
diga que  reúna  también  las  condiciones  que  para 
esta  ciase  de  edificios  se  exigen;  de  una  gran  vía  que 
ponga  en  comunicación  directa  las  principales  ca- 
lles de  la  localidad,  y de  otras  obras  de  menos  im- 
portancia, pero  de  reconocida  conveniencia. 

Razones  imperiosas  y de  carácter  público  existen 
para  llevar  á cabo  las  primeras  en  término  lo  más 
breve  posible,  para  lo  cual  el  Ayuntamiento  de  Me- 
dina acordó  encomendar  al  arquitecto  provincial  el 
estudio  y presentación  de  proyectos  de  construcción 
del  cementerio,  de  la  Casa  Consistorial,  de  la  albón- 
diga y de  los  planos  pai?a  la  apertura  de  la  nueva  vía, 
estudios,  proyectos  y planos  que  tiene  en  su  poder 
la  Corporación  municipal  y que  han  sido  aprobados 
por  la  superioridad. 

Mas  para  llevar  á cabo  obras  de  tan  imprescible 
necesidad  é importancia,  son  indispensables  cantida- 
des de  relativa  consideración  y de  las  que  no  dispo- 
ne actualmente  el  Municipio,  á pesar  de  haber  em- 
pleado cuantos  medios  concede  la  ley  para  aumentar 
el  capítulo  de  ingresos,  viéndose  precisado  á acudir 


I 


8 DE  AGOSTO  DE  1886 


En  su  vísta,  y considerando 

1*  La  necesidad,  utilidad  y conveniencia  de  las 
obras  proyectadas  por  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad 
de  Medina  de  Pomar,  cuya  realización  se  inspira,  en 
primer' lugar,  en  el  deber  en  que  está  la  Corporación 
municipal,  de  proporcionar  á sus  administrados  la 
mayor  suma  de  bienestar  posible,  y,  sobre  todo,  en 
cuanto  pueda  relacionarse  con  la  salud,  higiene  y co- 
modidad de  la  ciudad. 

2. °  Que  los  vecinos  del  expresado  Municipio  se 
han  mostrado  conformes  con  el  pago  del  arbitrio  ex- 
traordinario adoptado  para  satisfacer  el  impuesto  de 
las  obras  que  se  intentan,  reconociendo  sin  duda  al- 
guna las  ventajas  y los  beneficios  que  con  las  mis- 
mas han  de  reportar, 

3. a  Que  el  establecimiento  del  arbitrio  extraordi- 
nario señalado  tiene  precedentes  en  la  localidad, 
pues  por  espacio  de  muchos  años,  y hasta  hace  poco 
tiempo,  ha  estado  satisficiéndose1  voluntariamente 
este  gravamen, 

Et  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  Me- 
dina de  Pomar  para  que  pueda  establecer  y cobrar 
por  espacio  de  doce  años  uu  arbitrio  especial  sobre 
el  consumo, cuyo  producto,  que  se  calcula  en  1 1 0,000 
pesetas,  será  destinado  á la  ejecución  de  las  obras 
necesarias  para  construir  un  cementerio,  edificación 
de  una  Gasa  Consistorial,  de  una  albóndiga,  apertu- 
ra de  una  nueva  vía,  y de  otras  obras  de  menor  im- 
portancia, pero  sí  de  conveniencia  á la  localidad, 

Art.  2.°  Este  arbitrio  especial  recaerá  sobre  el 
consumo,  y consistirá  en  0,0a  pesetas  por  cada  litro 
de  vino;  0,03  pesetas  por  cada  litro  de  sidra  y cha- 
colí, y 0,15  pesetas  por  cada  litro  de  aguardiente  que 
no  pase  de  20  grados  Cartier  con  un  céntimo  de  au- 
mento por  cada  grado  de  exceso. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará 
las  disposiciones  necesarias  para  la  ejecución  de  esta 
ley. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Agosto  de  !&<J6,=Gn- 
mersindo  Gil. 


APÉNDICE  13.*  AL  NÉM  71 


DE  LAS 

SESIOKES  II  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Díaz  Cañabale,  equiparando  para  los  efectos  de  exceden- 
cias y derechos  pasivos  al  cuerpo  de  archiveros,  bibliotecarios  y anticuarios  con 

los  catedráticos. 


AL  CONGRESO 

El  profesorado  y el  cuerpo  facultativo  de  archi- 
veros, bibliotecarios  y anticuarios,  están  respectiva- 
mente organizados  por  leyes  especiales,  tienen  ca- 
rácter técnico  análogo,  y gozan,  por  virtud  de  dispo- 
siciones gubernativas,  de  idénticos  derechos. 

La  presente  proposición  de  ley  tiene  únicamente 
por  objeto  dar  carácter  legislativo  á aquellas  dispo- 
siciones que  equipararon  en  determinados  derechos 
á los  archiveros,  bibliotecarios  y anticuarios  con  los 
individuos  del  profesorado. 


Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Diputado 
que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  al  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Quedan  equiparados *á  los  cate- 
dráticos los  individuos  del  cuerpo  facultativo  de  ar- 
chiveros, bibliotecarios  y anticuarios  en  todos  los 
derechos  pasivos  y de  excedencia. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Agosto  de  1896.= 
Joaquín  Díaz  Gana  bate. 


APENDICE  14.®  AL  NÚM.  71 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  González  López,  sobre  aptitud  de  los  jefes  y oficiales  de 
milicias,  voluntarios  y bomberos  de  Cuba  y Puerto  Rico  para  optar  á deslinos  pú- 
blicos en 


AL  CONGRESO 

No  me  propongo  exponer  todos  los  antecedentes 
del  asunto  objeto  de  esta  proposición , porque  si  lo 
hiciera  la  simple  relación  de  los  mismos  haría  in- 
terminable el  presente  preámbulo. 

Basta  á mi  propósito  consignar  qne  cuantas  ges- 
tiones se  han  realizado,  y éstas  han  sido  muchas, 
para  alcanzar  una  medida  legislativa  qoe  reconozca 
á los  voluntarios  de  Ultramar  la  aptitud  que  las  le- 
yes reconocen  á los  jefes  y oficiales  del  ejército  y ar- 
mada en  la  provisión  de  los  cargos  públicosj  han  fra- 
casado por  completo,  después  de  una  tramitación  la- 
boriosa, en  definitiva  perfectamente  estéril. 

Descartando  las  iniciativas  individuales,  creo 
oportuno  recordar  qne  el  art.  23  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  la  isla  de  Cuba  de  1890  á 1891,  ordenó 
que  se  reorganizara  la  carrera  administrativa  de  Ul- 
tramar, disponiendo  la  citada  de  ley  que  los  benefi- 
cios y aptitudes  que  en  la  Península  se  reconocen  á 
los  individuos  que  pertenezcan  ó hayan  pertenecido 
al  ejército,  se  hicieran  extensivos  en  Ultramar  á los 
que  llevasen  seis  años  de  servicio  en  los  cuerpos  mi- 
litarmente organizados  de  milicia,  voluntarios  y 
bomberos. 

En  cumplimiento  de  este  precepto  legislativo  se 
dictó  el  Real  decreto-ley  de  13  de  Octubre  de  1890, 
y el  Sr.  Ministro  que  lo  autoriza  creyó  satisfacer  la 
legítima  aspiración  de  los  interesados,  y sin  duda  cre- 
yó también  que  cumplía  el  precepto  referido,  dedi- 
cando á este  asunto  el  art.  90  que,  copiado  á la  letra, 
dice  lo  que  sigue: 

«Art.  90.  Los  que  hayan  pertenecido  ó pertenez- 
can en  Ultramar  á los  cuerpos  militarmente  organi- 


Ultramar. 


zadosde  milicias,  voluntarios  y bomberos,  y queeuen- 
ten  seis  años  de  servicio  en  dichos  cuerpos,  serán 
considerados  en  su  día  con  las  aptitudes  y optarán  á 
los  beneficios  que  las  leyes  de  la  Península  reconoz- 
can á los  individuos  que  sirvan  ó hayan  servido  en 
el  ejército.» 

lían  pasado  seis  años,  y ese  día  á que  alude  ei  ci- 
tado artículo  continúa  siendo  una  incógnita  que  á 
la  seriedad  del  Parlamento  conviene  despejar. 

Más  tarde  se  repiten  manifestaciones  de  idénticos 
propósitos.  En  la  ley  de  presupuestos  de  1893  Á 1 894 
se  consigna  un  recuerdo  análogo  para  aquellos  esfor- 
zados defensores  de  la  nacionalidad  española. 

Se  faculta  en  ei  art.  25  al  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar para  que  reforme  la  legislación  vigente  sobre 
empleados  de  la  Administración  civil,  con  arreglo  á 
unas  bases  que  establece  el  citado  artículo,  entre  las 
cuales  aparece  la  siguiente: 

a Base  sexta.  Reconocerá  á los  jefes  y oficiales  de 
los  cuerpos  voluntarios  de  Cuba  y Puerto  Rico  la 
misma  aptitud  legal  que  á los  del  ejército  en  la  res- 
pectiva graduación,  para  optar  á los  destinos  públi- 
cos en  Ultramar,  como  si  estuvieran  percibiendo  el 
sueldo  asignado  á cada  graduación  en  el  ejército, 
siempre  que  lleven  doce  años  de  servicio  y cuatro 
en  el  respectivo  empleo.» 

No  sé  sí  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  en- 
cargue de  cumplir  este  precepto  de  la  ley  creerá 
que  lo  satisface  por  xompleto,  escribiendo  otro  ar- 
ticulo 90  que  díga: 

Se  reconocerá  en  su  díaw 

Lo  que  entiende  el  Diputado  que  suscribe  es  que 
debe  ponerse  término  á estos  procedimientos  que 
colocan  en  situación  desairada  á nuestros  valientes 
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l 


voluntarios,  que  con  admirable  desinterés  y patrióti- 
co ardimiento^  defienden  con  las  armas  la  causa  de 
España  en  las  provincias  de  Ultramar.  Y,  para  lo- 
grar este  propósito,  somete  á la  deliberación  del 
Congreso  la  siguiente: 

PROPOSICION  DE  LEY 

El  art.  90  del  Real  decreto  de  13  de  Octubre 
de  1890,  quedará  redactado  en  la  siguiente  forma: 


Art  90.  Se  reconocen  á los  jefes  y oficiales  de 
los  cuerpos  de  milicias,  voluntarios  y bomberos  de 
Cuba  y Puerto  Rico,  la  misma  aptitud  legal  que  á 
los  del  ejército  en  la  respectiva  graduación  para 
optar  á los  destinos  públicos  en  Ultramar,  como  si 
estuvieran  percibiendo  el  sueldo  asignado  á cada 
graduación  en  el  ejército,  siempre  que  lleven  diez 
anos  de  servicios  y dos  en  el  respectivo  empleo. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Agosto  de  189Ü.™Am 
ionio  González  López. 


APÉNDICE  15.°  AL  NÚM.  71 


DIARIO 

DJS  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  Sallenl,  incluyendo  en  el  plan  general  la  ca- 
rretera de  Espartas  á Santa  María. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  delíbeAción  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PRPOSÍCION  DE  LEY 

Artículo  L*  Queda  incluida  en  el  pian  general 
de  las  del  Estado  la  carretera  que,  partiendo  de  Es- 
portas,  en  el  sitio  denominado  «Punta  delpi  ve»T  y 


pasando  por  la  Esglayeta  termine  en  Santa  María, 
islas  Baleares. 

Art,  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  que  prescibe  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas* 

Palacio  del  Congreso  5 de  Agosto  de  1896,=E1 
Conde  de  Sallent. 


APÉJíjQICjü  16.°  AL  WÚM.  71 


DE  LAS 


NES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  del  Sr.  García  Prieto  y otros,  sobre  responsabilidad  ante  la  Hacienda 
de  los  herederos  que  no  acepten  los  bienes  heredados  en  la  forma  que  determina  el 

Código  civil. 


AL  CONGRESO 

Son  principios  fundamentales  de  derecho,  que  la 
aceptación  de  la  herencia  depende  únicamente  de  la 
sóla  y libre  voluntad  del  heredero*  sin  que  tal  cua- 
lidad pueda  imponérsele  forzosa  y necesariamente, 
y que  el  que  nada  hereda  no  está  obligado  á llenar 
las  obligaciones  del  difunto,  de  cualquier  clase  que 
sean*  naciendo  estas  obligaciones  con  la  aceptación 
de  la  herencia*  ya  sea  expresamente,  ó bien  verifi- 
cando algún  acto  que  no  habría  derecho  á ejecutar 
sino  con  la  cualidad  de  heredero*  según  preceptúa 
el  art,  999  dei  Código  civil,  y que*  por  lo  tanto,  la 
herencia  permanece  yacente  mientras  se  abstengan 
de  aceptarla  los  llamados  por  la  ley* 

Esta  doctrina  legal  ha  venido  aplicándose  sin  in- 
terrupción por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en 
sus  sentencias  de  5 de  Junio  de  1861,  21  de  Octubre 
de  1862*  í 7 de  Junio  de  1872  y 12  de  Febrero  de 
1885,  declarando  en  esta  última  «que  para  tener  le- 
galmente á un  hijo  por  heredero  de  su  padre*  es  ne- 
cesario que  por  palabra  ó por  hecho  haya  aceptado 
la  herencia*  lo  cual  debe  probarse  sin  que  baste  su 
presunción 

Todas  estas  prescripciones  y principios  del  dere- 
cho común*  establecidos  y confirmados  por  el  citado 
Tribunal*  organismo  del  Estado*  que  en  materia  de 
justicia  se  tiene  como  la  mejor  salvaguardia  del  de- 
recho de  los  ciudadanos*  no  son  reconocidos,  ni  me- 
nos aplicados*  por  las  oficinas  provinciales*  puesto 
que  las  Delegaciones  de  Hacienda*  invocando  dispo- 
siciones ministeriales  que  jamás  han  podido  preva- 
lecer enfrente  de  la  legislación  civil  ordinaria,  ins- 
pirada en  dichos  principios  seculares  de  justicia* 
vienen  declarando  responsables  de  las  obligaciones 


contraídas  por  sus  ascendientes  á los  que  considera 
como  presuntos  herederas,  aun  cuando  éstas  justifi- 
quen que  no  ejecutaron  acto  alguno  que  les  atribu- 
yera el  carácter  de  herederos  de  sus  antecesores,  ni 
tuviesen,  por  la  carencia  absoluta  de  bienes  de  éstos* 
posibilidad  de  hacer  la  declaración  de  qué  recibía  á 
beneficio  de  inventario  una  herencia  que  no  existía* 
y respecto  de  la  cual  era  no  menos  improcedente  la 
renuncia.  ' V 

Pero  violando  manifiestamente  estos  principies 
jurídicos  y prescripciones  legales*  los  agentes  del-v 
Fisco,  fundados  en  aquella  presunción  antes  indica- 
da, haciendo  caso  omiso  de  lo  que  prescribe  el  citado 
art.  999  del  Código  civil*  proceden  ejecutivamente 
contra  los  presuntos  herederos*  conminándolos  al 
pago  de  ios  descubiertos  que  hayan  tenido  con  la  * 
Hacienda  sus  antecesores*  más  los  intereses  de.  de- 
mora* que  aun  cuando  sólo  sean  del  6 por  100  anual*  „ 
como  por  lo  general  estas  reclamaciones  se  hacen  al 
cabo  de  diez*  veinte  ó treinta  años  del  fallecimiento 
del  causante,  los  intereses  se  elevan  á cantidades  v 
cinco  ó seis  veces  mayores  que  el  principal. 

Tanto  por  esto,  cuanto  porque  la  casi  totalidad  * 
de  las  personas  que  se  tienen  como  responsables*  ca- 
recen de  bienes  de  fortuna,  Las  agencias  ejecutivas 
proceden  á embargar  los  sueldos  ó haberes  que  aqué- 
llas disfrutan;  dándose  el  caso,  verdaderamente  ab- 
surdo, de  que  el  producto  de  su  trabajo  personal 
queda  responsable  á todas  las  deudas  que  han  podido 
contraer  sus  padres*  abuelos  y demás  ascendientes; 
imponiéndoseles  la  condición  de  herederos,  no  sólo 
contra  su  voluntad,  sino  contra  todo  principio  de 
derecho  y equidad*  haciéndose  caso  omiso  de  lo  que 
prescribe  el  párrafo  tercero  del  art.  1.Ü23  del  ya  cita- 
do Código  civil,  según  el  cual  no  deben  confundirse 
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para  ningún  efecto,  en  daño  del  heredero,  sos  bienes 
participares  con  los  que  pertenezcan  á la  herencia, 
siendo  indudable  que  los  sueldos  ó haberes  de  cual-  ¡ 
qnier  ciase  deben  considerarse  como  bienes  particu-  ! 
larísimos. 

Además,  en  el  caso  L°  del  mismo  art.  1,023,  se 
dice;  «que  el  heredero  no  queda  obligado  á pagar  las 
deudas  y demás  cargos  de  la  herencia,  sino  hasta 
donde  alcancen  los  bienes  de  la  misma»:  resultando 
de  todas  estas  disposiciones,  que  el  espíritu  que  infor- 
raa  constantemente  la  legislación  civil,  es  el  de  que 
las  obligaciones  de  la  herencia  se  satisfagan  con  los  : 
bienes  heredados  y no  con  ningunos  otros. 

Hechos  tan  notoriamente  injustos  como  los  relata- 
dos, no  han  podido  menos  de  llamar  la  atención  de 
los  Diputados  que  suscriben,  los  cuales  se  creen  en  1 
el  deber  de  ponerlo  en  conocimiento  del  Congreso  j 
para  que  cese  tamaña  enormidad,  á cuyo  fin  tienen  el  | 
honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Conforme  á lo  dispuesto  en  el  arL  999 
del  Código  civil  vigente,  no  serán  considerados  como 
herederos,  y,  por  tanto,  responsables  á la  Hacienda 
de  Jas  obligaciones  contraídas  por  sus  ascendientes, 
los  que  no  hayan  aceptado  la  herencia  expresa  ó tá- 
citamente en  la  forma  establecida  por  ia  legislación 
civil, 

Art.  2.°  Desde  la  publicación  de  esta  ley  cesarán 
los  apremios  , embargos  y retenciones  de  sueldos  ó 
haberes  que  estén  sufriendo  en  concepto  de  hijos  ó 
descendientes  de  deudores  á La  Hacienda,  todas  aque- 
llas personas  respecto  de  las  cuales  no  se  justifique 
que  han  aceptado  la  herencia  ó ejecutado  algún  acto 
con  el  carácter  de  herederos  del  deudor. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Agosto  de  1896.— Ma- 
nuel García  Prieto.=Eduardo  YincentL=Angel  Pu- 
lido, 


APÉPTDIOH  19.*  AL  1TÓM.  71 


DIARIO 

DENLAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Ordonez,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que , partiendo  de  la  de  Tuy  á la  Guardia,  termine  en  el  punto  denominado 

Goyán. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  incluye  en  el  plan  general  de  Ga- 
rroteras del  Estado  una  desde  el  ¿nal  del  troso  ter- 


cero de  la  de  Tuy  á la  Guardia  hasta  el  punto  deno- 
minado Goyán,  en  la  ribera  del  Miño,  terminando  con 
un  embarcadero  en  el  mismo. 

Art.  2.a  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  prescrito  sobre  construcción  de  obras  pu- 
blicas en  ol  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Agosto  de  i896.™E*e- 
quiel  Ordóñei. 


APÉWDI0Í5  18.*  AIi  NÚM.  71 


MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  al  art.  5.*  del  dictamen  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  represión  del  anarquismo. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  siguien- 
te enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  para  la  represión  de  los  delitos  por  me- 
dio de  explosivos. 

El  ar.  5,°  de  dicho  proyecto  se  redactará  así: 
«Art,  5/  Lo  prescrito  en  el  artículo  anterior  sólo 
se  aplicará  con  relación  ai  territorio  ó territorios  que 


el  Gobierno,  por  decreto  acordado  en  Consejo  de  Mi- 
nistros, señale.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Agosto  de  1896. =Faus- 
tino  Rodríguez  San  Pedro^Francísco  Siiveia.=Lo- 
! renzo  Domínguez  y Pascual.=GarlosCasteL=*=Anto- 
I nio  Villarino.=José  María  Planas  y Gasals,™Eduar- 
I do  Genovés. 


APBHLICB  1».*  AL  1ÍÚM.  71 


DIARIO 


LHE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  déla  Comisión  mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  adicionando  el  art.  15 

de  la  ley  provincial. 

tTambién  podrán  ser  nombrados  gobernadores 
de  provincia  los  oficiales  del  Consejo  de  Estado  que 
cuenten  diez  años  de  servicios  anaquel  alto  Cuerpo, 
siempre  que  en  el  mismo  ó en  la  Administración  ge- 
neral del  Estado  hubiesen  desempeñado  por  más  de 
dos  años  destinos  con  la  categoría  de  jefe  de  Nego- 
ciado. » 

Palacio  del  Senado  6 de  Agosto  de  t896.=Vicen- 
te  Romero  y Girón,  presidente,=Lnis  Díaz  Cobeña.==£ 
Francisco  Cassá.=¿osé  de  la  Torre.=Felipe  Talla- 
rino.=Darío  Bugallal. —Wenceslao  Martínez.=Ni~ 
colás  Vázquez  de  Parga,  secretario. 


La  Comisión  miita  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca 
del  proyecto  de  ley  adicionando  el  art,  i 5 de  la  ley 
provincial,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción y aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de  los 
Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  ónicG,  El  art.  i 5 de  la  ley  de  29  de 
Agosto  de  1882  para  el  régimen  y administración  de 
las  provincias,  se  adicionará  al  final  con  el  siguiente 
párrafo: 


& 

I 

V 


APÉNDICE  30.*  AL  NÚM.  71 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Caslrogeriz  á la  de  Vatladolid  á Burgos. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  pian  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Caslrogeriz  á la  de  Yaila- 
dolid  á Burgos,  ha  examinado  este  asunto;  y de  con- 
formidad con  lo  propuesto,  tiene  la  honra  de  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 


do de  Castrogeriz  y pasando  por  Vallejera,  Víllame- 
dianilla  y Revilla-  Valiejera,  empalme  con  la  general 
de  Yalladolid  á Burgos. 

Ar£,  t*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  sé  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1S86  sobre  construcción  de  obras 
públicas. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Agosto  de  Í89G,=Luis 
Espada  Guntín,  presidente,  «Carlos  González  Roth~ 
voss,«Rafaei  Gómez  Robledo«José  Bares,— Ju¿n 
Morlesín.^Mamiel  García  Prieto,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  BACHO.  SR.  D.  ALEJANDRO  PIRAL  Y MI 
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nes  cié  ley, = Apoyadas  respectivamente  por  los  se  & ore  a 
Ramos  Calderón^  Sauz  Albornoz  y Casaola*  quedan  toma- 
das en  co  naide  ración. 

Orden  del  día:  Adición  del  art,  lodo  la  ley  provincia!; 
dictamen  de  Comisión  mixfca,=Queda  aprobado* 

Carretera  de  Gastrogeriz  á la  de  Yalladolid  á Burgos:  dio  tu- 
rnen, =Qucda  aprobado* 

Modificación  de  impuestos  que  forman  parte  de  loa  recursos 
ordinarios  del  presupuesto  de  in gresca:  continúa  3a  discu- 
sión de  la  totalidad  del  dictamen,— Discurso  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda.  ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Canale- 
jas, Ministro  de  Haoienda  y Marqués  de  Mochales,  ^Dis- 
curso del  Sr,  Moret,  tercero  en  contra.— Idem  dol  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  .^Rectificaciones  de 
ambos  señores,— Manifestación  del  Sr,  Sil  vela  (D,  Fran- 
cisco), = Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.— Rectificación  del  Sr.  Sil  vela. =Manifost  ación 
del  Sr.  Gamazo  (D.  Germán) F^Se  suspende  la  discusión. 

Constitución  de  Comisiones:  comunica  clones* 

Elecciones  de  Guadalajara,  Bilbao,  Gandesa,  Vitigudmo,  Se- 
queros, La  Bañeza  y Sig  lienza:  comunicaciones. 

Modificación  de  impuestos  que  forman  parte  de  los  recursos  " 
ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos:  en  mi  endas  *= Pri- 
mer a lectura. 

Carretera  de  San  Vicente  á San  Juan:  dictámenes  ^Quedan 
sobre  la  mesa. 

Orden  del  día  para  mañana. -^Se  levanta  la  sesión  á las 
nueve. 


SESIÓN  DEL  VIERNES 

So  abre  á las  dos  y cuarenta  minutos  de  la  tarde. ^Lectu- 
ra y aprobación  dol  Acta  de  la  anterior. 

Construcción  de  armamento  del  ejército  en  las  fábricas  na- 
cionales dedicadas  á la  industria  privada:  moción  dirigida 
á la  Mesa  por  el  Sr,  Sánchez  de  Toca  coa  ocasión  de  pa- 
labras pronunciadas  por  el  Sr.  Llorona  sobre  dicho  asunto 
en  la  sesión  de  ayer,— Dedar  aciones  dol  Sr.  Presidente  y 
rectificaciones  del  Sr.  Sánchez  de  Toca.=Manifo3taeionos 
del  Sr.  Llorona  y declaraciones  del  Sr.  Pr es íden te, =Q ce- 
da terminado  el  incidente. 

Retirada  de  los  dicámenes  sobre  los  proyectos  de  ley  de  gas- 
tos é ingresos  extraordinarios:  rectificación  del  Sr.  Mar- 
qués de  Moohales,=I)ecla  ración  del  Sr,  P residen  te, =Ma- 
mfestaoión  del  Sr,  Marqués  de  Mochales, 

Exactitud  de  las  noticias  que  han  cundido  en  el  distrito  ar- 
mero do  Azpeitía  acerca  del  encargo  recibido  dol  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  por  el  Sr,  Liornas,  concerniente  á una 
importante  contrata  de  fusiles:  pregunta  del  Sr.  Sánchez 
de  Toca  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.=Mnnifestaoiones 
del  Sr,  Lloren  a. ^Declaraciones  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,= Rectificaciones  de  estos  tres  seüQros==  Alus  ion 
personal  del  Sr,  Zubizarreta,=Recfcíficaciones  de  los  se- 
ñores Sánchez  de  Toca  y Zubizarreta, 

Adición  del  arfe.  26$  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil;  carre- 
tera de  Espinosa  de  Henares  á la  de  Madrid  á Soria;  adi- 
ción de  una  partida  en  el  arancel  de  Aduanas:  proposioio- 
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Abierta  á las  dos  y cuarenta,  se  leyó  y fué  apro- 
bada, el  Acta  de  la  anterior. 


El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PJ&ESJ  DENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  SANCHEZ  DE  TOCA:  Señor  Presidente, 
tengo  necesidad  de  hacer  en  esta  tarde  una  moción 
A la  Mesa  de  su  digna  Presidencia,  A la  par  que  un 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 

Aunque  la  moción  y el  ruego  versan  sobre  asun- 
tos íntimamente  conexionados  entre  sí,  para  mayor 
claridad  en  la  exposición,  preñero  limitarme  prime- 
ramente A la  moción  que  he  de  dirigir  á la  Mesa, 

Por  una  noticia  circulada  en  la  prensa  acerca  de 
la  pregunta  formulada  en  la  sesión  de  ayer  por  el 
Sr,  Lloren s sobre  contrata  de  armamento  para  el 
ejército,  mi  curiosidad,  naturalmente  excitada  en  es- 
tas circunstancias  de  un  modo  excepcional,  para  en- 
terarme de  cuanto  dice  y hace  el  Sr,  Horens  en  estos 
momentos  sobre  esta  materia  de  contratación  de  ar- 
mas fy  siento  muy  de  veras  que  no  esté  presente  el 
Sr.  Horcos];  mi  curiosidad,  digo,  excitada  en  estos 
términos,  me  ha  llevado  á Ajarme  de  una  manera  es- 
pecialísima  en  lo  que  dijo  dicho  Sr,  Diputado  en 
los  comienzos  de  la  sesión  de  ayer,  Y en  esta  lec- 
tura me  he  encontrado  unas  palabras  de  índole  tal, 
que  entran  de  lleno  en  lo  que  nuestro  Reglamento 
del  Congreso  considera  como  palabras  mal  sonantes. 

Los  conceptos  y palabras  á que  me  refiero,  son: 
(EZ  Sr.  Llorens  entra  en  el  safrhí.}  Y me  alegro  mucho 
de  que  esté  presente  el  Sr.  Llorens,  pues  hubiera 
considerado  su  ausencia  en  estos  momentos  como 
contrariedad  para  cuanto  tengo  que  exponer.  (El  se- 
itor  Llorens:  Race  tiempo  que  lo  estaba.}  Esas  pala- 
bras del  Sr,  Llorens  á que  me  venía  refiriendo,  son* 
que  «el  que  tai  cosa  (aquella  que  acababa  de  ex- 
poner el  Sr.  Llorens)  baya  afirmado  se  equivocó;  y 
si  es  Diputado,  como  oyó  lo  que  se  dijo  al  discutirse 
el  presupuesto  de  la  Guerra  ó pudo  leer  lo  expuesto 
en  el  Diario  de  las  Sesiones,  entonces  faltó  á la  ver- 
dad á sabiendas*. 

Gomo  ve  el  Congreso,  no  se  especifica  aquí  ni  di- 
recta, ni  indirectamente,  á quién  se  pueda  referir  el 
Sr,  Llorens  al  sentar  tal  afirmación. 

Creo  que  iba  dirigido  principalmente  á mi  per- 
sona, por  referirse  á hechos  en  los  cuales  he  tenido 
yo  motivos  sobradísimos  para  intervenir  en  estos 
días.  Mas,  en  fin,  aunque  no  se  dirigiera  A mi  perso- 
na, basta  que  el  concepto  se  haya  vertido  de  un 
modo  genérico  refiriéndose  á un  Diputado  en  gene- 
ral, para  que  crea  yo  que  á mi  estimación  personal, 
así  como  al  decoro  del  Congreso,  interesa  que  no  pase 
como  consentido  un  precedente  de  expresiones  y con- 
ceptos de  esta  naturaleza,  impropios  de  usos  y esti- 
los de  nuestro  Parlamento. 

Pido,  pues,  si  sobre  esas  palabras  no  se  da  una 
/¡  explicación  satisfactoria,  que  se  venga  A una  especial 
\ deliberación  sobre  ellas  con  arreglo  al  Reglamento, 
á fin  de  que  el  Congreso  tome  sobre  esto  el  acuerdo 
que  estime  conveniente  á su  decoro. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  tiene  más  re- 
medio que  decir  algunas  palabras  en  contestación  A 
lo  manifestado  por  el  Sr,  Sánchez  de  Toca,  porque 
tal  como  S.  S.  se  ha  expresado,  resulta  una  censura 
para  la  Mesa, 


El  Sr.  SANCHEZ  DE  TODA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  Efectivamente;  pero 
tan  fuera  de  mi  propósito  estaba  el  dirigir  la  menor 
censura  á la  Mesa,  ni  directa  ni  indirectamente,  que 
me  parecía  ocioso  ¿ impertinente  empezar  haciendo 
esta  declaración;  por  eso  he  prescindido  de  hacerla. 
Sin  embargo,  ante  la  indicación  del  Sr.  Presidente, 
debo  declarar  que  nada  más  fácil  que  el  que  se 
produzcan,  sin  que  haya  posibilidad  de  evitarlos, 
hechos  de  esta  especie,  dada  la  especial  y peculiar 
oratoria  del  Sr.  Llorens  y las  circunstancias  en  que 
hizo  su  moción  en  el  día  de  ayer  al  comienzo  de  la  se- 
sión, cuando  por  lo  general  nadie  suele  fijar  la  aten- 
ción en  las  cosas  que  se  dicen,  habiendo  quedado  en- 
tre el  auditorio  como  única  impresión  la  nota  que 
daba  la  prensa  de  esta  intervención  del  Sr.  Llóreos, 
es  A saber:  que  había  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  una  pregunta  sobre  armamento  dei  ejército. 

Por  todas  estas  consideraciones,  me  explico  que 
pasaran  tales  conceptos  al  texto  oficial  del  Extracto, 
tal  y como  allí  figuran,  por  más  que,  por  otra  parte, 
bien  pudiera  tener  el  hecho  otra  explicación,  cual 
es  la  de  que  esas  mismas  palabras  ni  siquiera  se  hu- 
bieran pronunciado  aquí,  y correspondieran  sólo  á 
unas  cuartillas  interpoladas  después  en  lo  que  el  se- 
ñor Llorens  dijo  en  el  salón  de  sesiones. 

De  todas  suertes,  sea  errata  de  imprenta,  sea 
cualquiera  el  motivo,  bien  sea  éste  que  acabo  de  ex- 
poner de  las  cuartillas  añadidas  ó sea  otro  cualquie- 
ra que  pudiera  servir  de  explicación,  sí  esta  explica- 
ción se  da  en  contestación  satisfactoria,  no  habría 
que  seguir  adelante. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  Mesa,  por  su  parte,  ha 
de  limitarse  á hacer  una  sencilla  declaración. 

Todos  los  Sres.  Diputados  saben  en  qué  condicio- 
nes se  encuentra  á todas  horas  el  que  ocupa  este  si- 
tial, pero  más  especialmente  A primera  hora,  obliga- 
do A contestar,  improvisando,  á una  serie  indefinida 
de  consultas  de  Todo  género,  relacionadas,  no  sólo  con 
la  marcha  y vicisitudes  de  las  discusiones  en  sesión 
pública,  sino,  lo  que  quizás  es  muchísimo  más  grave  y 
complicado,  con  el  despacho  y tramitación  de  los  asun- 
tos en  la  mesa  y en  Secretaría.  Agréguese  á esto  las 
circunstancias  actuales  del  local,  cuyas  condiciones 
acústicas,  que  nunca  fueron  grandes,  disminuyen  con- 
siderablemente por  causa  de  la  sillería  que  se  usa  en 
verano,  y dígaseme  si  no  es  casi  un  milagro  que  el 
que  preside  pueda  oir  todas  las  palabras  que  aquí  se 
pronuncian.  Bastaría  esto  para  justificar  que  hubiera 
pasado  inadvertido  para  el  Presidente  cualquier  pa 
labra,  cualquier  frase  más  ó menos  grave  que  hu- 
biera podido  molestar  á un  Sr.  Diputado. 

La  Mesa  no  oyó  de  labios  del  Sr.  Llorens  ningu- 
na acusación  concreta  A ningún  Sr.  Diputado;  no  oyó 
que  se  pronunciase  el  nombre  de  ningún  Diputado; 
le  pareció  oir  algo  relativo  A un  Sr.  Diputado  sin 
nombrarle,  pero  en  una  frase  condicional. 

Ahora  bien;  cuando  una  proposición  se  vierte  en 
sentido  condicional,  claro  está  que  queda  abierta  la 
puerta  á todas  las  explicaciones;  porque  no  es  lo  mis- 
mo decir:  «El  Sr.  Diputado  Tal  ha  verificado  tal  he- 
cho»,que  decir:  «Sí  algún  Sr.  Diputado  verificara  tal 
hecho,  merecería  esta  ó la  otra  calificación.»  De 
consiguiente,  no  había,  ni  podía  haber,  á juicio  de 
la  Mesa,  dadas  las  condiciones  en  que  han  llegado 
hasta  á ella  los  datos  referentes  á este  incidente,  nin- 
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gün  motiva  de  esos  que  imperiosameníe  exigen  lla- 
mada al  orden. 

Ahora,  limitada  la  Í^J.^aípÓs  á que 

se  lia  limitado,  yo  tengo  que  dirigir  un  ruego  á tos 
Sres.  Llóreos  y . Sánchez  de  Toca* 

Todos  los  incidentes  parlamentarios  se  agrian 
fácilmente  cuando  preferentemente  se  toma  por  mi- 
men inspirador  el  amor  propio;  en  casos  tales,  la 
cuestión  de  fondo  se  pierde  de  vista,  queda  sencilla- 
mente la  cuestión  de  forma:  es  decir,  una  mera  cues- 
tión accidental;  pero  si  en  lugar  de  tomar  el  amor 
propio  como  numen  en  estos  pequeños  incidentes,  se 
toma  el  buen  deseo,  la  concordia , la  buena  amistad 
que  debe  reinar  éntre  todos  los  Sres,  Diputados,  en 
ningún  caso,  y,  por  consiguiente,  tampoco  en  el  ac- 
tual, alcanza  el  Incidente  á robar  al  Congreso  ni  un 
minuto  mis  de  los  que  tanto  necesita  para  dedicar- 
los á las  graves  tareas  que  están  su  metidas  á su  de- 
liberación. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Llorens,  y es  un  ruego 
afable  que  le  dirige  ia  Presidencia,  que  S.  S*,  que  no 
tiene  que  dar  pruebas  de  valor  ni  de  carácter,  que 
hartas  tiene  dadas  en  su  vida,  las  dé  de  condescen- 
dencia y de  afabilidad  con  la  Mesa,  dando  la  misma 
explicación  que  estoy  seguro  se  hallaría  pronto  á 
dar  á todo  compañero  que  amistosa  y benévolamente 
se  la  pidiera  á S.  S* 

Espero,  pues,  que  S.  S.  no  dejará  mal  al  Presi- 
dente, que  tan  encarecidamente  se  lo  ruega.  [Muy 
bien,) 

Ahora,  el  Sr,  Lloren  s tiene  la  palabra, 

EL  Sr.  IiLOBENS:  Me  pone  la  Presidencia  en  una 
de  las  situaciones  más  difíciles  en  que  me  he  encon- 
trado jamás. 

Si  yo  atendiera  sólo  al  deseo  inmenso  que  tengo 
de  complacer  al  Sr,  Pida!  y aL  Presidente  de  la  Cá- 
mara, diría  que,  desde  luego,  podía  el  Sr.  Presiden- 
te explicar  mis  frases  como  gustase,  porque  yo  daba 
por  buenas  las  palabras  que  S.  S,  pronunciara;  pero 
el  Sr.  Sánchez  de  Toca  ha  dicho  algunas  que  me  obli- 
gan á contestar  en  ia  misma  forma  y en  el  mismo 
tono,  aunque  procuraré  dulcificarlo  todo  lo  posible, 
exclusivamente  en  atención  al  ruego  de  la  Presiden- 
cia, al  de  mi  respetable  amigo  el  Sr,  PidaL 

Las  palabras  que  el  Sr.  Sánchez  de  Toca  lia  leído, 
fueron  pronunciadas  por  mí  en  la  Cámara  tal  y 
como  constan  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 

Su  señoría  ha  insinuado  lo  de  si  podrían  ser  mo- 
dificación en  las  cuartillas,  porque  ayer  tarde,  al  ve- 
nir aquí,  en  lugar  de  entrar  en  el  salón  y acercarse 
á preguntarme,  que  es  lo  correcto,  se  fué  á pedir 
S,  S.  las  cuartillas  para  leerlas,  sin  ningún  derecho 
para  ello,  porque  creo  que  ningún  Diputado  tiene  el 
de  pedir  las  de  otro  sin  demostrar  falta  de  conside- 
ración á ese  Diputado,  y exponerse  á ser  calificado.., 
de  poco..,  no  sé  cómo  concluir  la  frase  sin  dejar  im- 
cumplida la  promesa  hecha  al  Sr,  Presidente,  (Ei 
Sr , Sánchez  de  Toca  pide  la  palabra*) 

Digo  en  el  párrafo  leído  por  el  Sr.  Sánchez  de  Toca, 
que  si  algún  Diputado  ha  asegurado,  fuera  como 
fuese,  de  palabra  ó por  escrito,  que  yo,  al  dirigirme 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y hablarle  sobre  cons- 
trucción de  armamento,  me  he  referido  á alguno 
que  no  sea  el  Maüsser,  modelo  español  de  1892,  de 
siete  milímetros,  ha  faltado  á la  verdad.  Si  el  señor 
Sánchez  de  Toca,  bajo  su  firma,  ha  afirmado  eso,  le 
aplico  á S,  S.  esa  frase.  (Eí  Sr,  Sánchez  de  Toca : Añada 


S,  S.  á sabiendas,  que  es  lo  grave  aquí.]  Sí:  á sabien- 
das; no  ia  rectifico.  Porque  el  Sr.  Sánchez  de  Toca  ha 
podido  oir  aquí  las  palabras  que  yo,  durante  la  dis- 
cusión de  tres  presupuestos,  en  una  ocasión  con  el 
| general  Sr.  López  Domínguez,  y en  dos  con  el  actual 
■ Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  be  pronunciado;  y ahí  está 
el  dignísimo  general  Azcárraga,  que  aseguraría,  si 
fuese  necesario,  que  no  lo  es,  que  siempre,  al  hablar 
de  construcción  de  armamento,  me  he  referido  al 
Maüsser  modelo  español  de  1892  y de  calibre  de 
siete  milímetros,  jamás  á otro,  porque  no  existe  nada 
más  que  el  citado  que  sea  reglamentario. 

De  modo  que,  si  e!  que  tiene  estos  antecedentes, 
si  el  que  me  ha  oído  hablar  aquí,  en  el  Congreso, 
afirma  lo  que  no  he  dicho,  y lo  afirma  de  una  ma- 
nera terminante,  claro  está  que  falta  á la  verdad  á 
sabiendas ; porque  yo  creo  qne  no  puede  faltarse  á la 
verdad  á sabiendas  cuando  se  ignora  de  lo  que  se 
trata;  entonces  únicamente  se  podría  calificar  de  li- 
gero á quien  tal  cosa  haga. 

Tengo  entendido  que  el  párrafo  á que  me  refiero 
es  el  único  que  el  Sr,  Sánchez  de  Toca  ha  leído  de  los 
pronunciados  por  mí  en  el  Congreso  en  la  tarde  de 
ayer;  por  consiguiente,  me  niego  á dar  ninguna  cla- 
se de  explicaciones,  y termino  diciendo  que  lo  dicho  % 
dicho , y sostenido  queda . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  de  conceder  la  pa- 
labra al  Sr,  Sánchez  de  Toca,  bueno  será  que  vayamos 
reduciendo  á sos  justas  proporciones  el  incidente, 
porque  cuanto  más  se  concrete  la  cuestión,  más  cer- 
ca estaremos  de  darle  solución  satisfactoria. 

Por  de  pronto,  no  resulta,  para  la  Mesa  al  menos, 
que  á ningún  Sr.  Diputado,  taxativamente  y en  el 
momento  en  que  está  haciendo  una  afirmación,  se  le 
diga  que  falta  á la  verdad  á sabiendas.  Esta  es  una 
verdadera  falta  parlamentaria,  que  jamás  niogún 
Presidente  hubiera  podido  consentir,  sin  procurar, 
como  lo  ha  hecho  varias  veces  con  éxito,  gracias  á la 
benevolencia  de  todos  los  Sres.  Diputados,  que  se 
retirara  ó se  explicara  ía  palabra* 

El  Sr.  Llorens  lo  que  ha  hecho  ha  sido  decir  que 
s¿  alguna  (una  condicional  que  excluía  por  de  pronto, 
mientras  el  Sr.  Llorens  lo  decía,  toda  realidad  deque 
algún  Sr.  Diputado  lo  hubiese  dicho),  decía  eso,  como 
debía  decirlo  teniendo  motivos  de  conocimiento  de 
que  aquello  que  decía  no  era  exacto,  faltaría  á la  ver- 
dad á sabiendas.  Guando  real  y verdaderamente  pue- 
de suscitarse  un  conflicto  es  desde  el  momento  en 
qne  un  Sr.  Diputado  como  el  Sr.  Sáuchez  de  Toca 
afirme  que  él  es  ese  Sr.  Diputado,  si  es  que  el  señor 
Sánchez  de  Toca  lo  ha  afirmado,  que  no  estoy  seguro 
de  si  lo  ha  afirmado  ó lo  ha  supuesto. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  Lo  que  afirmo  es 
que  la  alusión  á que  se  refería  el  Sr.  Llorens  iba  di- 
rigida á mi  persona. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Dispénseme  el  Sr.  Sánchez 
de  Toca.  No  involucremos  lo  que  la  intención  puede 
suponer  con  lo  que  los  hechos  arrojan.  Por  desgracia, 
hay  bastante  con  loque  los  hechos  arrojan  por  sí  solos 
para  que  vayamos  con  la  intención  á agrandarlos 
más  de  lo  que  fuera  conveniente.  Su  señoría,  real  y 
verdaderamente,  no  tenía  obligación  alguna  de  darse 
v por  aludido,  porque  al  fin  y al  cabo  ia  afirmación  del 
Sr.  Llorens  no  se  refería  á S.  S.  ni  á ningún  hecho 
ocurrido  en  el  Parlamento. 

Et  Sr.  Llorens  hada  una  indicación  general;  el 
Sr.  Llorens  decía:  yo  he  hecho  este  acto,  lo  he  hecho 
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públicamente;  para  dudar  que  yo  lo  he  hecho,  preci- 
so es  tergiversar  los  conceptos;  y sí  es  una  persona 
que  por  sus  condiciones  debía  conocer  los  hechos,  esa 
persona  ha  faltado  á la  verdad  á sabiendas.  [El  señor 
Lio  re  tis  hace  signos  afirmativos*)  Esto  es  lo  que  el 
Sr.  Lloréns  ha  dicho,  y veo  que  el  Sr.  Llóreos  lo  afir- 
ma. Realmente,  respecto  de  esto  yo  declaro  que  como 
el  hecho  de  S.  S.  no  es  un  hecho  parlamentario,  S.  S. 
podía,  y en  su  derecho  hubiera  estado  haciéndolo  y 
én,su  derecho  está  haciendo  lo  contrario;  S.  S.  podía, 
digo,  no  haberse  dado  por  aludido.  Por  lo  tanto,  en 
lo  que  se  refiere  á la  intención,  8.  S.,  que  sabe  per- 
fectamente que  ni  aun  la  Iglesia  juzga  de  las  inten- 
ciones, comprenderá  que  mucho  menos  puede  juzgar 
la  Mesa  de  un  Parlamento,  (Mí  Sr . Sánchez  de  Toca 
pide  la  palabra.)  Dispénseme  S.  5.,  porque  yo  trato  de 
facilitar  la  solución  de  concordia,  cuando  no  ha  ha- 
bido realmente  intención  de  ofender,  y verdadera- 
mente empeñándonos  por  todos  lados  en  encontrarla 
podrá  resultar. 

Así  como  S.  S.  tendría  derecho  á todas  las  expli- 
caciones que  el  Reglamento  le  autoriza,  si  se  refirie- 
se á un  hecho  taxativo,  3*  8.,  desde  el  momento  en 
que  ei  hecho  no  ha  tenido  lugar  en  el  Parlamento 
puede  comprender  que  real  y verdaderamente  se  ne- 
cesita un  deseo  muy  grande  de  hacer  uso  de  los  de- 
rechos que  8.  S.  tiene  para  exigir  que  sobre  esto  se 
haga  una  declaración  especialísima.  Se  trata  de  un 
hecho  que  puede  perfectamente  tener  cabida  en  ei 
concepto  de  error,  y yo  estoy  completamente  seguro 
de  que  el  Sr.  Lloreus  no  ha  de  hacer  una  cuestión 
cerrada  de  que  una  persona,  aunque  haya  tenido  me- 
dios de  enterarse  perfectamente  de  un  asunto,  no  se 
haya  enterado  por  una  falta  que  no  se  dirija  esen- 
cialmente á su  voluntad,  si  no  á falta  de  atención  ó 
á faltas  de  otro  género  en  que  incurrimos  todos  ne- 
cesariamente, por  desgracia,  en  las  circunstancias  en 
que  estamos,  porque  yo  mismo  no  me  he  podido  en- 
terar de  todas  las  palabras  que  dijo  el  Sr.  Llorens,  y 
no  ha  sido  seguramente  por  falta  de  voluntad,  pues- 
to que,  además  de  que  mi  voluntad  está  siempre  dis- 
puesta gustosísima  á escuchar  al  Sr,  Llorens,  mi  de- 
ber me  impone  también  el  tener  esta  voluntad,  y ha 
sido  realmente  una  falta  de  la  Mesa  el  no  oírle.  Pero 
no  es  una  falta  que  lleve  implícitamente  dentro  de 
si  una  violación  del  orden  moral,  ni  siquiera  una  vio- 
lación del  orden  parlamentario,  ni  siquiera  una  fal- 
ta de  cortesía. 

Pues  de  la  misma  manera  puede  el  Sr.  Sánchez 
de  Toca  comprender  que,  sí  realmente  S.  S.  no  se  en- 
teró, pudiendo  haberse  enterado,  de  las  palabras  del 
Sr.  Llorens,  y S.  8.  partió  de  un  supuesto  equivoca- 
do, falible  como  es  S.  8.,  como  lo  son  todos  los  hom- 
bres, pudo  perfectamente  haber  faltado  á La  verdad, 
pero  sin  haber  incurrido  en  aquella  perversión  mo* 
ral  que  supone  el  haber  faltado  á ella  voluntaria- 
mente. Viene  á quedar  todo  reducido,  8 res.  Diputados 
;á  que  entre  el  Sr.  Llorens  y elSr,  Sánchez  de  Toca 
■discutan  si  fué  culpa  del  Sr.  Sánchez  de  Toca  hablar 
sin  estar  enterado,  ó si  debía  haberse  enterado  antes 
< de  hablar;  á esto  queda  reducida  toda  la  cuestión,  á 
una  acusación  de  índole,  digámoslo  así,  de  orden 
parlamentario  interior;  el  Sr.  Llorens  viene  á acusar 
al  Sr,  Sánchez  de  Toca  de  qne  no  prestó  toda  la 
aténciónjdebída  al  debate. 

Esta  es  toda  ia  cuestión,  y por  más  importancia 
que  se  la  quiera  dar,  no  puede  pasar  de  ahí. 


Yo  excito,  pues,  al  Sr.  Sánchez  de  Toca  á que  de- 
muestre al  Sr,  Llorens  que  está  tan  bien  enterado, 
ó mejor  enterado  que  él  de  ios  hechos,  y con  eso 
habrá  quedado  reducida  la  cuestión  á una  compe- 
tencia entre  dos  Sres.  Diputados  respecto  al  celo  con 
que  cada  uno  desempeña  los  deberes  de  su  cargo. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  Prescindo  por  el 
momento  de  la  cuestión  de  hecho;  del  fondo  del  asun- 
to hemos  de  tratar  luego,  cuando  yo  dirija  el  ruego 
que  tengo  anunciado  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
por  lo  tanto,  hago  en  este  instante  caso  omiso  de  esta 
cuestión  de  hechos. 

Vamos  á lo  que  el  Sr.  Llorens  dice  de  las  cuarti- 
llas. Paréceme  que  en  la  corrección  de  nuestras  re- 
laciones parlamentarias,  de  Diputado  á Diputado, 
cuando  se  tiene  que  hacer  en  ei  Congreso  una  mo- 
ción ó manifestación  de  índole  personalisima,  como 
la  que  ayer  hizo  el  3r,  Llorens,  lo  más  correcto,  lo 
más  natural,  lo  más  espontáneo  en  nuestras  buenas 
relaciones,  consiste  en  avisar  previamente  al  Dipu- 
tado interesado  en  el  caso,  advirtiéndole  que  se  va  á 
hacer  tal  pregunta  ó manifestación.  (Mi  Sr.  Llorens 
pide  la  palabra.) 

Yo,  por  una  coincidencia  verdaderamente  ex- 
traordinaria y casual,  ayer,  á ultima  hora,  cuando 
me  marchaba  del  Congreso,  tuve  conocimiento  de 
que  el  Sr.  Llorens  había  hablado  de  la  cuestión  ar- 
mera con  reticencias  hacia  alguna  persona  descono- 
cida, pronunciando  palabras  que  parecían  ofensivas^ 
y que  convenía  que  me  enterara  de  ello  en  el  Liari a 
de  las  Sesiones.  Me  acerqué  inmediatamente  á 1 
mesa,  dando  pruebas  eu  esto  de  una  delicadeza  ta 
vez  excesiva,  puesto  que  por  los  precedentes  y por  la 
experiencia  parlamentaria  sobre  el  particular  sé  des- 
de hace  tiempo  lo  que  es  usual  eu  esto;  me  acer- 
qué á la  Mesa  para  preguntar  si  habría  ó no  de  poner 
el  más  pequeño  reparo  en  cuanto  á mí  derecho  de 
pedir  las  cuartillas,  no  para  corregirlas  ciertamente, 
sino  meramente  para  enterarme  de  lo  que  había  ocu- 
rrido y de  lo  que  se  había  dicho  sobre  este  particu- 
lar. Me  advirtieron  que  esto  era  cosa  tan  lisa,  tan 
llana  y tan  repetida,  que  desde  luego  podía  pedir 
que  me  pusieran  de  manifiesto  esas  cuartillas,  y que 
no  me  pondrían  dificultad  en  ello. 

Inmediatamente  me  fui  á la  Redacción  del  Dia - 
rio  de  las  Sesiones ; pedí  las  cuartillas  del  Sr.  Llo- 
rens; me  las  facilitaron  acto  continuo,  y vi  en  ellas 
algunas  cosas  que  me  extrañaron  mucho;  por  ejem- 
plo, mi  nombre,  que  no  sonó  en  este  salón,  y,  sin  em- 
bargo, en  las  cuartillas  aparecía  borrado,  si  bien  en 
unas  cuartillas  escritas  en  una  letra  que  se  distin- 
guía por  completo  de  la  letra  de  los  taquígrafos,  en 
unas  cuartillas  que  parecían  distintas  de  las  que  ha- 
bían escrito  en  esta  casa;  cosa  verdaderamente  digna 
de  advertir,  porque  esto  es  lo  que  me  ha  infundí  do 
á mí  la  sospecha,  que  rectificaré  si  se  demuestran 
ios  hechos  contrarios,  de  que  se  han  interpolado  al- 
gunas cuartillas  en  lo  dicho  ayer  por  el  Sr.  Llorens, 
Pero  en  fin,  esto  no  es  para  mí  el  asunto  capital,  sino 
nn  mero  incidente;  y voy  á lo  principal. 

Yo,  más  que  por  lo  que  á raí  atañe,  por  lo  que 
pueda  convenir  al  decoro  deL  Congreso,  he  creído  que 
no  debía  dejar  pasar  en  silencio  esta  proposición 
enormísima  dei  Sr.  Llorens,  Porque,  ¿qué  es  lo  que 
afirmó  el  Sr.  Llorens  en  este  caso?  Que  cualquier 
persona  (voy  á tomar  el  texto  mismo  de  su  proposi- 
ción), que  cualquier  persona  que  diga  algo  contradic- 
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torio  de  los  actos  del  Sr.  Llóreos  en  el  salón  de  se- 
siones, se  equivoca;  y sí  es  Diputado,  como  tiene 
obligación  de  estar  enterado  de  los  discursos  del  se- 
ñor Llorens,  bien  porque  le  oye,  bien  porque  el  señor 
Llorens  dice  lo  que  quiere  en  el  Diario  de  las  Sesio- 
nes; como  tiene  obligación,  dice  el  Sr.  Llorens,  de 
estar  enterado  de  todo  esto,  falta  á la  verdad  á sa- 
biendas* 

Esta  es  la  proposición  del  Sr.  Llorens,  Yo  sos- 
tengo que  como  no  se  modifique  la  forma  y no  se 
dispongan  á esto  mejores  conceptos  de  fondo  y for- 
ma, con  proposición  tal,  realmente  padecerían  gra- 
vísimo detrimento  las  btfeoas  relaciones  y la  corte- 
sía indispensable  á nuestro  régimen  parlamentario. 
A esto  queda  reducida  la  cuestión. 

Para  que  vea  el  Sr.  Presidente  que  por  mi  parte 
no  hay  en  este  asunto  cuestión  alguna  de  amor  pro- 
pio, no  tengo  inconveniente  en  acceder  á que  se  ha- 
gan las  rectificaciones  que  el  Sr.  Presidente  crea  me* 
ueste r hacer  en  el  Extracto  oficial,  puesto  que  texto 
oficial  es  el  Extracto,  donde  están  consignadas  cosas 
tales:  todo  lo  que  quieran  hacer  en  el  particular  el 
Sr.  Presidente  y la  Mesa  me  parecerá  excelente.  Ya 
ve  el  Sr.  Presidente  que  en  este  punto  de  transac- 
ción el  amor  propio  no  me  detiene;  creo  que  no  pue- 
do ir  más  allá. 

Ahora,  al  Sr.  Llorens,  que  es  elautor  de  esta  pro- 
posición, que  me  parece  tan  poco  adecuada  al  decoro 
del  régimen  parlamentario,  es  al  que  corresponde 
decir  qué  es  lo  que  con  satisfacción  suya  puede  hacer 
en  el  particular.  Si  no,  me  vería  en  el  caso  de  hacer 
uso  de  los  medios  regLamentaries  para  llegar  á una 
deliberación  concreta,  á fin  de  que  el  Congreso  tome 
el  acuerdo  que  considere  conveniente  ásu  decoro. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Como  el  Congreso  acaba 
de  ver,  todo  lo  que  el  Sr.  Sánchez  de  Toca  ha  dicho 
referente  á la  expresión  á sabiendas,  que  es  lo  que 
constituye  la  parte  esencial  de  lo  que  se  discute,  no 
hace  más  que  confirmar  lo  que  yo  he  manifestado. 
Yo  creo  que  el  Congreso  entero  opinará  conmigo 
que  no  se  pueden  equiparar  dos  casos  tan  distintos 
como  decirle  á un  Díputano  que  está  dirigiéndose  al 
Congreso:  S*  S.,  en  eso  que  dice,  falta  á la  verdad  á 
sabiendas,  y decir:  si  alguien  que  debiera  estar  en- 
terado no  lo  estuviera  y afirmare  tai  cosa,  faltaría  á 
la  verdad  á sabiendas.  Yo  creo,  pues,  que  lo  que 
aquí  se  discute  es  un  cargo  que  Le  hacía  el  Sr,  Llo- 
rens al  Diputado  que  fuera,  de  que  no  se  había  en- 
terado, podiendo  y debiendo  enterarse. 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  Que  lo  diga  el  se- 
ñor Llorens  en  los  mismos  términos  que  el  Sr*  Pre- 
sidente... 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  A eso  voy.  Tenga  S*  8.  la 
bondad  de  dejármelo  indicar  á mí,  porque  indicado 
por  S.  S*t  el  Sr.  Llorens  no  lo  hará  nunca,  y rogado 
por  el  Presidente,  haciendo  una  invocación  y una 
apelación  á las  que  el  Sr.  Llorens  no  sabe  negarse, 
y apartando  por  completo  de  esto  todo  lo  que  no  sea 
el  sagrado  derecho  de  la  verdad  y la  misma  inten- 
ción del  Sr.  Llorens,  estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Llo- 
rens tendrá  el  bastante  valor  y el  bastante  carácter 
para  no  hacer  traición  á sus  propias  intenciones. 

Yo  conozco  al  Sr.  Llorens  demasiado;  creo  que  lo 
conoce  toda  la  Cámara,  y entiendo  que  el  Sr.  Llo- 
rens, si  algún  día,  mal  aconsejado,  se  propusiera  in- 
ferir un  agravio  á un  Diputado,  lo  inferiría  pasando 
por  encima  de  todos  los  inconveniente»  y de  toda»  las 


presunciones  del  Reglamento.  Cuando  el  Sr,  Llorens 
no  ha  hecho  eso,  cuando  el  Sr.  Llorens  lo  que  ha 
hecho  ha  sido  expresar  una  idea  con  tonos  fuertes  y 
vehementes,  pero  que  no  son  los  que  el  Sr.  B&nchép 
de  Toca  supone,  yo  estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Llo- 
rens, sobre  todo  cuando  no  se  lo  exige  ningún  Dipu- 
tado, cuando  se  lo  ruega  el  Presidente,  no  ha  de  te- 
ner inconveniente  en  decir  la  verdad;  que  no  le  pido 
otra  cosa,  lo  que  estaba  en  su  ánimo;  que  S.  S.  no 
quiso  inferir  á ningún  Diputado  la  injuria  de  que 
mentía;  que  lo  que  S,  S.  quiso  decir  es,  que  S*  S.  te- 
nía pruebas  palpables  en  el  Diario  de  las  Sesiones , 
pruebas  que  podían  constar  á todos  los  Sres.  Dipu- 
tados, de  que  S.  S.  no  había  hecho  oirá  recomenda- 
ción ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  materia  de  ar- 
mamento, que  aquella  que  correspondía  á los  dere- 
chos y deberes  de  S.  S,  como  Diputado;  y como  estoy 
seguro  de  que  esta  ha  sido  la  intención  del  señor 
Llorens,  yo  no  le  suplico  más  sino  que  mire  á ia  in- 
tención nobilísima  de  sus  palabras,  á la  verdad  que 
permanece  siempre,  y al  Presidente  que  se  lo  ruega. 

Tiene  S.  S*  ia  palabra. 

El  Sr.  LLORENS:  Efectivamente,  parecía  natu- 
ral, como  ha  dicho  el  Sr.  Sánchez  de  Toca,  que  al  pe- 
dir ) a palabra  para  tener  el  honor  de  dirigir  un  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sobre  armamento,  se  le 
avisase  á S.  S.t  porque  tres  de  los  pueblos  que  cité 
ayer  radican  en  el  distrito  que  S.  S.  representa  en  el 
Congreso;  pero  esto,  que  parecería  natural,  lo  ha 
desvirtuado  el  mismo  Sr.  Sánchez  de  Toca,  porque  yo 
me  he  levantado  tres  veces  á discutir  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ja  Guerra  sobre  la  cuestión  de  armamento, 
y S.  S.,  una  vez  sentado  á La  izquierda  y dos  veces 
sentado  á la  derecha,  no  ha  pedido  la  palabra  jamás, 
por  lo  cual  he  supuesto  que  este  asunto  no  le  im- 
portaba á S.  S.,  porque  verdaderamente  es  notable 
que  el  Diputado  del  distrito  á que  pertenecen  Pla- 
ceada, Eibar  y Elgóibar,  no  se  haya  decidido  ni  una 
sola  vez  á tratar  de  ese  asunto  en  el  Parlamento. 

Por  eso,  suponiendo  que  á S.  S.  no  le  Importaba, 
porque  sus  actos  lo  demuestran  bien  evidentemente, 
no  creí  que  tenía  necesidad  de  avisarle  de  que  por 
cuarta  vez  iba  á hablar  del  mismo  asunto. 

Si  el  Sr.  Presidente  ha  dicho  que  es  correcto  que 
un  Diputado  vaya  á examinar  las  cuartillas  de  otro, 
no  tengo  nada  que  decir.  Yo  acepto  todo  lo  que  diga 
el  Sr*  Presidente,  me  parezca  bien  órne  parezca  mal, 
porque  es  principio  fundamental  en  mis  ideas  pres- 
tar el  más  absoluto  respeto  al  de  autoridad,  y en  esta 
cuestión  someto  mi  criterio  al  mucho  más  elevado 
y práctico  d®1S*  S* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Dispense  S.  8. 

El  Presidente  no  puede  dejar  que  quede  sentado 
como  doctrina,  y como  doctrina  nada  menos  que  de 
derecho  parlamentario,  cualquier  incidente  que  por 
mutua  cortesía  ocurra.  Las  cosas  no  son,  porque  no) 
pueden  ser,  lo  que  deberían  ser.  Si  los  señores  taquín 
gratos  estuviesen  dotados  de  una  doble  ó triple,  ó 
cuádruple  cantidad  de  oído  y de  mano,  y el  salón 
tuviera  condiciones  que  no  tiene  y todos  los  señores 
Diputados  tuvieran  una  sintaxis  nativa  perfectísima 
{Risas),  podría  admitirse  perfectamente  esta  in tangi- 
bilidad de  las  cuartillas;  pero  declaro  que  á pesar  de 
los  milagros  que  hacen  á todas  horas  los  señores  ta- 
quígrafos sería  imposible  leer  el  Diario  de  las  Sesio - 
nes  sin  que  los  Sres.  Diputados  vieran  sus  propias 
cuartillas*  y yo,  que  he  sentado  la  doctrina,  unan 
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veces  desde  el  banco  azul  y otras  veces  desde  los  es- 
caños rojos,  de  que  no  se  puede  dar  prueba  mayor 
de  que  un  Diputado  estima  que  una  frase  merece 
corrección  que  cuando  se  corrige  á sí  propio  rectifi- 
cándose al  corregir  las  cuartillas;  yo  que  be  sosteni- 
do esto  al  ser  violentamente  acusado  coando  ocupa- 
ba el  banco  azul  y en  defensa  propia  también,  desde 
los  escaños  rojos,  sostengo  abora  esta  misma  teoría* 
Es  indudable  que  esta  misma  trasgresión  del  orden 
ideal  se  hace  extensiva  á las  cuartillas  de  otro  señor 
Diputado  en  el  caso  de  que  al  entrar  le  digan  á uno 
que  ha  sido  aludido  y que  éste  desee  enterarse  de 
los  términos  en  que  le  han  hecho  la  alusión;  y La 
mayor  parte  de  las  veces,  sin  presentarse  á la  Mesa, 
yo  lo  he  hecho  varias,  y jamás  se  me  ha  pasado  por 
la  imaginación  preguntarlo  á la  Presidencia  supo- 
niendo que  el  Diputado  no  tiene  inconveniente  en 
que  se  conozcan  sus  palabras,  puesto  que  para  que 
se  conozcan  las  pronuncia,  se  acerca  á la  Redacción 
del  Diario  de  las  Sesiones  á ver  en  qué  términos  se 
ha  hecho  la  alusión. 

En  ese  sentido,  si  uo  Sr.Diputado  se  hubiera  diri- 
jido  á mí  pidiéndome  permiso  para  esto,  aunque  yo 
no  me  encontraba  en  la  mesa  en  aquel  momento,  y 
sin  que  por  ello  haga  cargo  ninguno  á nadie,  no  hu- 
biera tenido  inconveniente  en  acceder  á la  pre- 
tensión. 

No  creo  que  procediendo  de  esta  suerte  se  lesione 
el  derecho  de  ningún  Sr.  Diputado,  y menos  que  va- 
ya en  su  daño, 

Pero  dejando  á un  lado  esta  cuestión,  queda  otra 
que  no  tiene  nada  que  ver  con  la  primera,  y es  la 
relativa  al  derecho  de  un  Sr,  Diputado  á corregir 
sus  cuartillas  cuando  puede  tener  el  temor  de  que 
sus  palabras  no  hayan  sido  del  todo  apropiadas  á las 
exigencias  del  lenguaje  parlamentario,  y si  es  así, 
variarlas,  ¿Pero  Cree  el  Sr.  Lloren s que  haya  quien 
crea  á S.  S,  capaz  de  quitar  frases  que  haya  pronun- 
ciado por  parecerle  excesivamente  fuertes?  Precisa- 
mente lo  que  se  podría  temer  de  S.  S.  es  que  en 
lugar  de  quitarlas  las  agravase.  Por  tanto,  no  hay 
aquí  nada  de  molesto  para  S.  S.;  no  hay  más  sino 
que  el  Sr.  Sánchez  Toca,  queriendo  enterarse  de 
las  frases  de  5.  S,,  se  dirigió  á la  mesa,  en  momentos 
que  yo  no  estaba  aquí,  y quiso  enterarse  de  lo  que 
S.  S.  había  dicho.  No  nos  ocupemos  ya  de  las  apre- 
ciaciones que  haya  hecho  el  Sr.  Sánchez  deToca sobre 
la  letra  ó el  estilo;  podrá  esto  tener  para  S.  S.  la  im- 
portancia que  quiera,  pero  para  todos  los  que  hemos 
hablado  mucho  en  el  Parlamento  y corregido  muchas 
cuartillas,  no  tiene  valor  ninguno;  porque  si  las  co- 
rreciones  son  voluntarías,  aquel  es  el  verdadero  texto, 
el  que  aparece  en  el  Extracto ; y si  son  involuntarias, 
son  inofensivas,  porque  la  mayor  parte  de  las  veces 
el  que  corrige,  y á las  alfas  horas  de  la  noche  en  que 
suele  hacerse,  lo  que  se  desea  es  concluir  cuanto  an- 
/tes,  y si  puede  emplearse  una  frase  que  economice 
tres  renglones,  esa  frase  se  emplea. 

En  resumen,  es  esta  una  cuestión  menuda,  chi- 
ca, para  ocuparnos  de  ella  en  el  Parlamento.  Aquí 
no  hay  más  cuestión  que  la  siguiente: 

Que  S.  S.  ha  calificado,  con  todo  el  rigor  que  S.  S. 
quiera,  pero  salvando  las  intenciones,  el  que  el  se- 
ñor Sánchez  deToca  no  interpretara  bien  un  acto  de 
8,  S.,  que  no  es  faltar  á la  verdad  á sabiendas  ó de- 
cir mentira,  sino  no  haberse  enterado  de  lo  que,  se- 
gún S.  S.,  debiera  haberse  enterado  por  la  simple 


lectura  del  Diario  de  las  Sesiones t Esta  es  la  cues- 
tión. 

Ahora  tiene  S.  S,  la  palabra. 

El  Sr,  LLORENS:  Desde  el  momento  que  el  se- 
ñor Presidente  de  la  Cámara  dice  que  su  parecer  par- 
ticular es  que  el  Diputado  puede  rogar  á los  señores 
taquígrafos  que  le  permitan  leer  las  cuartillas  de 
otro  Diputado,  si  en  lo  que  ha  expuesto  al  Congreso 
hay  algo  que  con  el  primero  se  relacione,  me  atengo 
al  parecer  del  Sr*  Pida!;  pero  hasta  este  momento 
mi  modo  de  ver  las  cosas  era  contrario,  y por  eso  he 
manifestado  antes  que  creía  un  acto  de  descortesía  y 
de  falta  de  consideración,  que  el  Sr.  Sánchez  de  Toca, 
sabiendo  que  yo  estaba  en  el  Congreso,  como  estoy 
por  desgracia  todos  los  días  desde  la  una  y media, 
fuera  á pedir  mis  cuartillas  y no  viniera  directa- 
mente á preguntarme  qué  es  lo  que  yo  había  dicho 
referente  á su  personalidad, 

Y creía  que  así  debía  de  ser;  porque  en  cierta 
ocasión,  con  motivo  de  un  debate  sostenido  por  mí 
sobre  asuntos  de  marina  con  el  señor  contralmirante 
Pasquín,  solicité  las  cuartillas  de  aquel  señor  gene- 
ral y me  dijeron  que  no  se  roe  podían  facilitar;  pero 
conñeso  que  estaba  equivocado,  y acepto  en  absoluto 
y sin  molestia  el  criterio  del  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara,  tenga  la  extensión  que  tuviere. 

Suponía,  también  equivocadamente,  que  el  señor 
Sánchez  de  Toca,  ai  saber  que  yo  había  tenido  el  ho- 
nor de  discutir  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  pre- 
supuesto de  su  Departamento,  y que  en  esa  discu- 
sión me  había  ocupado  largamente  de  la  construc- 
ción del  fusil  Maüsser,  hasta  el  punto  de  molestar  con 
mis  impertinencias  al  bondadoso  y dignísimo  señor 
general  Azcárraga,  haciéndole  levantar  cuatro  veces 
para  hablar  sobre  lo  mismo;  suponía  yo,  digo,  que 
el  Sr.  Sánchez  de  Toca  había  leído  el  Diario  de  las  Se- 
siones; pero  ya  veo  que  si  no  ha  tomado  parte  en  la 
discusión  tampoco  la  ha  leído,  sin  duda  porque  no 
ie  importaba  nada. 

Yo  aceptaría  en  absoluto,  y con  mucho  gusto, 
cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  respecto  del  asun- 
to que  ha  hecho  pedir  la  palabra  al  Sr.  Sánchez  de 
Toca  para  pronunciar  algunas  frases,  y que  me  obli- 
gan ahora  á molestar  la  atención  del  Congreso,  porque 
tengo  verdadero  afán  de  demostrar  al  Sr.  Presidente 
la  gran  consideración  y el  afecto  que  me  merece, 
Pero  á S.  S.  le  ha  interrumpido  el  Sr,  Sánchez  de  Toca 
pidiendo  que  yo  diga  las  palabras  que  S.  S.  ha  refe- 
rido, y como  no  admito  imposiciones  de  ninguna 
clase  de!  Sr.  Sánchez  de  Toca,  yo  no  las  pronuncio, 
me  niego  rotundamente  á ello. 

El  Sr.  PRESIDE  NTE:  Su  señoría  ha  oído  que  la 
Presidencia  ha  dicho  al  Sr.  Sánchez  deToca  que  hi- 
ciera el  favor  de  dejar  hablar  al  Presidente,  y el  Pre- 
sidente, ai  manifestar  á S,  S*  que  agradecía  la  indica- 
ción que  S.  S,  había  hecho  antes  excitándole  á repe- 
tirla, ha  tenido  buen  cuidado  de  consignar,  dando  á 
sus  palabras  toda  la  trascendencia  parlamentaría, 
pública  y solemne  que  fuese  necesaria,  tratándose  de 
indicaciones  hechas  desde  esta  mesa,  que  no  había  ni 
la  más  remota  sospecha  de  que  S.  8.,  al  hacer  suyas 
las  palabras  del  Presidente,  no  porque  sean  del  Pre- 
sidente, sino  porque  eran  antes  y siguen  siendo  y se- 
rán soyas,  obedeciera  á ninguna  imposición  de  nin- 
gún Sr.  Diputado,  y de  nadie  menos  que  de  S.  S.  po- 
día sospechar  que  las  palabras  del  Sr*  Sánchez  de 
Toca  pudieran  influir  en  su  ánimo. 


NÚMERO  72 


2099 


Por  consiguiente,  al  afirmar  S.  S.  lo  que  ha  afir- 
mado, y que  le  agradece  profundamente  la  Mesa,  y al 
esperar  que  afirme  por  ultima  vez,  con  relación  é ese 
tercer  concepto,  esa  conformidad  de  S.  S.  con  La  Pre- 
sidencia, puede  tener  el  Sr.  Llóreos  la  seguridad  de 
que  no  hace  nada  que  no  pueda  hacer  S.  S,,  porque 
el  que  actualmente  preside  este  Congreso  se  libraría 
jamás  de  pedir  á ningún  Sr.  Diputado  nada  que  no 
estuviera  dispuesto  el  Presidente  á hacer  él  mismo 
desde  e_se  sitio. 

Por  eso,  yo  espero  que  S.  S„  haciendo  abstrac- 
ción de  todo,  no  obedeciendo  á más  impulsos  que  á 
los  de  su  propio  honor,  ha  de  manifestarse  conforme 
con  sus  propósitos  de  antemano,  y accediendo  ade- 
más  ¿ los  ruegos  de  la  Presidencia,  única  y exclusi- 
vamente á sus  ruegos,  no  se  desdecirá  de  lo  que  an- 
tes ha  dicho,  y aceptará  las  explicaciones  que  yo  doy 
de  las  palabras  de  S.  S.  en  nombre  de  S.  S.  mismo. 

El  Sr.  LLORENS:  Suplico  al  Sr.  Presidente  que 
no  me  ruegue,  sino  que  me  mande,  aun  cuando  sus 
ruegos  son  un  doble  mandato  para  mí.  Vuelvo  á re- 
petir que  me  pone  S.  S.  en  una  situación  dificilísima, 
porque  no  me  deja  hacer  lo  que  aquí  dentro  me  dicta 
mi  conciencia.  Pero,  en  fin,  haciendo  constar  que  yo 
no  sufro  imposiciones  ni  lección  alguna  del  Sr.  Sán- 
chez de  Toca,  y que  rechazo  en  absoluto,  con  toda  la 
energía  de  mi  alma,  cualquiera  calificación  que  haya 
podido  dar  el  Sr.  Sánchez  de  Toca  á mis  palabras;  ha- 
ciendo constar  esto  aquí  y en  todas  partes,  doy  por 
bien  dicho  lo  que  S.  S.  quiera  exponer,  y accedo  por 
completo  á los  deseos  del  Sr,  Presidente,  pero  úni- 
camente á los  de  dicho  señor. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  da  muchí- 
simas gracias  á S.  S.t  y quiere  que  conste  que  lo 
único  que  le  ha  rogado,  y S.  S.  ha  concedido,  es  que 
no  había  en  su  ánimo  la  intención  que  se  había  su- 
puesto. Esto  no  quita  para  que  S.  S.,  en  el  curso  del 
debate,  haga  todos  los  cargos  que  estime  conveniente 
al  Sr.  Sánchez  de  Toca  por  no  haberse  enterado  de 
lo  que  S«  S.  dijo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Gomo  esto  deja  á salvo  todos  los  derechos  de  S.  S., 
todos  los  fueros  del  Diputado  y todos  los  deberes  que 
tenga  como  defensor  de  la  industria  nacional,  S.  S, 
no  ha  hecho  más  que  dar  una  prueba  gallarda  de 
que  no  obedece  á más  móviles  que  los  que  deben 
regir  la  conciencia  de  todo  hombre  honrado. 

Queda  terminado  este  incidente. 


El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  TOGA:  Pido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  á la  Mesa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Al  terminar  la 
sesión  de  ayer  dirigí  un  ruego  á la  Mesa  para  que 
tuviera  por  retirado  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
presupuestos  referente  al  proyecto  de  ley  creando 
un  presupuesto  extraordinario  con  destino  á las  obli- 
gaciones de  Guerra,  Marina  y Fomento;  y al  leer  el 
Diario  de  las  Sesiones  me  encuentro  con  que,  sin  duda 
por  mala  expresión  de  mi  parte  ó por  las  muchas 
conversaciones  que  había  al  finalizar  la  sesión,  los 
señores  taquígrafos  entendieron  y consignaron  que 
el  presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos  había 
retirado  los  dictámenes  sobre  los  proyectos  de  ley  da 


gastos  y de  ingresos  extraordinarios,  á fio  de  volver 
á presentarlos  nuevamente  redactados. 

Gomo  no  era  esta  mi  intención,  sin  que  yo  pueda 
culpar  á nadie  porque  no  se  me  comprendiera,  rue- 
go á la  Mesa  que  tenga  entendido  que  no  he  retirado 
el  dictamen  sobre  el  presupuesto  extraordinario  de 
ingresos,  sino  únicamente  el  relativo  á la  creación 
de  un  presupuesto  extraordinario  con  destino  á las 
obligaciones  de  los  Ministerios  de  la  Guerra,  Marina 
y Fomento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente;  pero  eso 
que  dice  S>S.  y lo  ocurrido  otras  vecess  me  da  oca- 
sión para  decir  dos  cosas:  la  primera,  que  es  necesa- 
rio que  reine  aquí  más  orden  que  el  que  reina  de 
ordinario,  para  que  no  se  hagan  imposibles  los  es- 
fuerzos de  la  Mesa;  y la  segunda,  que  mientras  dure 
este  régimen  estacional  á que  estamos  condenados, 
los  Sres.  Diputados  procuren  ponerse  un  poco  más 
cerca  de  la  Mesa  y de  los  taquígrafos,  porque  es  hu- 
manamente imposible  oir  á SS.  SS.,  y que  los  que 
tengan  que  decir  alguna  cosa  importante  se  la  repi- 
tan á los  Síes.  Secretarios  ó á los  señores  taquígra- 
fos, porque  sí  no  tendremos  muchos  incidentes  como 
el  que  ha  habido  antes,  ó como  el  que,  en  uso  de  su 
derecho  y en  cumplimiento  de  su  deber,  ha  promo- 
vido luego  el  Sr.  Marqués  de  Mochales. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Tiene  razón  el 
Sr.  Presidente,  y sobre  mí  echo  la  culpa  de  no  ha- 
berme acercado  á la  Mesa  para  repetir  lo  que  ya  ha- 
bía manifestado,  y también  de  no  haberme  acercado 
á los  señores  taquígrafos,  como  era  mi  deber,  cuando, 
por  el  mucho  ruido  que  había  al  terminar  la  sesión, 
era  probable  que  no  me  hubieran  comprendido  bien. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  que  disculparse 
S.  S.  de  no  haberlo  hecho,  porque  era  también  el 
momento  en  que  muchos  felicitaban  á S.  S.  por  e! 
discurso  que  había  pronunciado. 


Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  dijo 

El  Sr.  SANCHEZ  DE  T.  CA:  Voy  á hacer  ai  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  que  he  anunciado 
antes. 

En  las  múltiples  ocasiones  en  que  desde  hace 
años  he  tenido  que  tratar  con  carácter,  ya  con fi den 
cial,  ya  público,  con  S.  S.,  asuntos  relativos  á la  indus- 
tria armera,  he  podido  penetrarme  del  vivísimo  in- 
terés con  que  el  señor  general  Azcárraga  se  preocu- 
pa de  cuanto  afecta  á esta  industria,  así  oficial  como 
privada.  Particularmente,  por  lo  que  se  refiere  á la 
industria  armera  de  cuatro  pueblos  de  la  provincia 
de  Guipúzcoa,  hallé  siempre  á S.  8.  tan  vivamente 
preocupado  con  la  angustiosa  crisis  de  trabajo  que 
atraviesan  esos  centros  industriales,  y tan  penetrado 
de  la  necesidad  deque  tenderá  sobre  ellos  laprotección 
del  gobierno,  que  bien  puede  asegurarse  que  el  Reaí 
decreto  de  30  de  Noviembre  de  1892  se  hizo  princi- 
palmente para  beneficio  de  esos  pueblos.  Por  ello 
tengo  que  dar  cumplidas  gracias  á 8.  S. 

Pero  además  de  esto,  tengo  hoy  que  dirigir  un 
ruego  á S.  S,,  ruego  que  imponen  las  circunstancias 
excepcionales  de  aquellos  pueblos;  sumidos  en  gran 
confusión  por  lo  que  voy  1 decir. 

Ha  cundido  allí  pocos  días  hace  y de  improviso 
una  noticia  tan  extraña,  como  la  de  que  el  Sr.  Llo- 
rens,  llamado  por  el  Sr.  Ministro  recientemente,  ha- 
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bía  recibido  especial  encargo  de  gestionar  cerca  de 
esas  industrias  todo  lo  concerniente  á una  importan- 
te contrata  de  fusiles,  y que  el  Sr.  Lloren s tenía  ade- 
más especial ísim a investidura  para  asegurar  esas 
contratas,  y que  se  hicieran  los  pedidos  á esos  fabri- 
cantes como  él  saliera  personalmente  garante  del  re- 
sultado de  los  pedidos. 

Estas  fueron  las  primeras  noticias  que  llegaron 
á mí. 

Anunciábanme  además,  que  el  Sr,  Llorens,  en  ex- 
pedición reciente  hecha  por  aquella  provincia,  había 
dirigido  uoa  como  carta  circular  á los  alcaldes  de  los 
pueblos  interesados,  dándoles  esta  nueva*  y signifi- 
cándoles el  risueño  porvenir  que  se  les  presentaba. 
Pedí  yo  inmediatamente  que  me  enviaran  una  circu- 
lar de  éstas  que  han  recibido  los  alcaldes.  Todavía 
no  be  podido  lograr  tal  documento;  me  Lo  anuncian 
por  telégrafo  para  mañana.  Mas  como  las  cosas  aquí 
se  han  precipitado  bastante,  voy  á leer  el  texto  mis- 
mo de  una  de  las  cartas  en  que  se  me  daban  estas  no- 
ticias, no  afirmando  por  hoy  yo  los  conceptos  de  esta 
carta,  sino  á mero  título  de  referencia,  pues  claro 
está  que  yo  no  puedo  responder  todavía  de  !a  exac- 
titud de  estos  hechos  que  no  conozco  aún,  sino  por 
virtud  de  estas  relaciones, 

Y dice  esta  car  ta: 

«lia  recibido  el  alcalde  una  carta  del  Diputado 
por  01ot(  Sr,  Lloreus,  que  parece  como  circular,  di- 
rigida también  á otros  alcaldes,  en  la  cual  dicho  se- 
ñor participa  la  noticia  de  que  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra acaba  de  ofrecerle  una  gran  contrata  de  fusiles, 
habiéndose  él  encargado  de  las  gestiones  de  las  con- 
tratas armeras  para  la  industria  particular,  y ase- 
gurando á la  industria  privada  de  estos  pueblos  una 
buena  participación  en  los  suministros  al  Estado  de 
fusiles  Maüsser,  siempre  que  ei  Sr.  Llorens  garantice 
el  buen  resultado  del  pedido  que  nos  haga  el  Minis- 
tro de  la  Guerra, 

Esta  noticia  produce  aquí  grandes  júbilos  y es- 
peranzas. Ei  Sindicato  armero  convoca  para  tratar 
de  esto,» 

Bien  comprenderá  el  Sr.  Ministro  el  efecto  que 
una  circular  de  esta  naturaleza,  dirigida  á aquellos 
pueblos  armeros,  tenía  que  producir  allí.  Por  de 
pronto,  lo  primero  que  hicieron  los  alcaldes  al  reci- 
bir una  circular  de  esta  especie,  feé  trasmitir  la  gra- 
ta noticia  á los  industriales  interesados,  y así  llegó 
después,  trasmitida  á las  agencias  telegráficas,  á to- 
mar la  resonancia  consiguiente;  de  tal  suerte,  que 
boy,  en  medio  de  la  expectación  grande  producida  allí 
por  la  noticia,  hay  muchas  personas  perfectamente 
convencidas  de  que  el  Sr,  Lloren s está  investido  de 
privilegios  en  esto  de  las  contrataciones  armeras, 
que  resulta  teniendo  en  su  mano  la  clave  de  las  con- 
trataciones mismas. 

Estoy  seguro  que  el  Sr.  Llorens  ha  de  ser  el  pri- 
¡ mero  en  procurar  aprovechar  esta  ocasión  que  se  le 
presenta  para  rectificar  estos  equívocos.  Así  espero 
que  lo  hará  en  la  tarde  de  hoy,  negando,  en  absolu- 
to, los  hechos  que  se  anuncian  en  esta  carta,  como 
texto  de  la  circular  que,  repito,  vendrá  mañana. 

Pero  por  el  pronto,  y por  lo  que  ai  Gobierno  se 
refiere,  debo  advertir  que  es  tal  la  perturbación,  la 
intranquilidad  y Ja  confusión  que  en  ios  espíritus  se 
ha  producido  allí  con  las  impresiones  contradictorias 
á que  han  dado  iugar  estos  artificios,  que  se  hace  in- 
dispensable algo  que  restablezca  la  normalidad  da 


las  apreciaciones,  y yo  agradecería  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  una  manifestación  de  carácter  oficial,  que, 
por  conducto  del  Diario  de  las  Sesiones  pudiera  indi- 
car á aquellos  pueblos  cuál  es  la  realidad  de  aque- 
llos hechos  á que  se  hace  referencia  en  esta  carta 
que  he  leído. 

Otras  cosas  hay  en  lo  que  el  Sr.  Llorens  apuntó 
en  el  día  de  ayer  que  merecerían  particularísima  con- 
testación, pero  no  quiero  involucrar  las  cuestienes. 

Por  lo  demás,  es  claro  que  entre  ia  relación  de  he- 
chos que  hizo  ayer  el  Sr.  Llorens  hay  algunos  extre- 
mos con  los  cuales  estoy  conforme,  no  teniendo  que 
formular  reparos  sobre  ellos,  sino  por  ciertos  perfiles 
de  redacción  que  permiten  no  pocos  equívocos  de  in- 
terpretación; y en  cuanto  á la  parte  relativa  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  la  relación  me  parece  hecha  eo 
términos  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  prestará  por 
su  parte,  creo  yo,  asentimiento  á las  observaciones 
que  se  hacen.  Pero  lo  que  principalmente  importa  en 
este  caso,  es  que  se  produzca  una  desautorización  ter- 
minante respecto  de  hechos  que  se  afirman  en  esta 
carta  que  acabo  de  leer,  expresando  lo  que  decía  la 
circular  á los  alcaldes,  circular  que  espero  tener  en 
mi  poder  mañana.  Es  decir,  que  conste  que  el  señor 
Llorens  no  había  recibido  ninguno  de  ios  cometidos 
expresados  en  ese  documento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LLOREIS;  Tiene  fama  el  Sr.  Sánchez  de 
Toca  de  ser  algo  hábil  en  el  Parlamento;  pero  en  el 
día  de  boy  está  S.  S.  bien  desgraciado.  ¿Cómo  S.  S., 
que  ha  leído  mis  cuartillas  y el  Diario  de  ¡as  Sesio- 
nes, se  levanta  á preguntar  si  es  cierto  lo  que  con- 
signa esa  carta,  cuando  en  el  día  de  ayer  contesté, 
sin  tener  el  menor  conocimiento  de  tal  papel,  á se* 
mejante  pregunta?  De  modo  que  S,  S.  ha  dado  lectu- 
ra á una  carta  sabiendo  que  es  falsa  en  absoluto. 
¿Para  qué  la  lee  S.  S.  entonces?  (El  Sr.  Sánchez  de 
Toca : No  sabía  eso.)  ¿Pues  no  ha  leído  S.  S,  el  Diario 
de  las  Sesiones?!  Entonces  voy  á leerlo  yo  para  que  vea 
S,  S,  cómo  está  contestado  eso;  y tengo  ia  seguridad 
más  absoluta,  de  que  cuanto  yo  expuse  ayer  ai  Con- 
greso, el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  dirá  que  hay 
error  alguno,  por  pequeño  que  sea. 

Para  no  cansar  á la  Cámara,  iré  diciendo  el  ex- 
tracto de  cada  párrafo,  á fin  de  que  el  Parlamento 
vea  de  qué  manera  tan  leal  discute  el  Sr,  Sánchez 
de  Toca. 

Empecé  por  significar,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
y consta  en  el  Diario  de  las  Sesiones Ruego  al  señor 
Sánchez  de  Toca  que  no  distraiga  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  á quien  estoy  dirigiéndome,  y de  paso  le 
ruego  que  cuando  haga  uso  de  la  palabra  levante  la 
voz  como  lo  hago  yo;  porque  antes,  á consecuencia 
de  hablar  en  voz  muy  baja,  he  dejado  de  entender 
muchas  de  las  cosas  que  ha  dicho  S,  S. 

Empecé  por  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo 
que  consta  en  el  Diario  de  las  Sesionesí  es  decir,  que 
hace  tres  años  hice  uso  de  la  palabra,  y fué  el  único 
Diputado  que  pidió  al  Sr,  López  Domínguez  que  una 
parte  de  los  créditos  ordinarios  que  se  consignaban 
en  el  presupuesto  se  emplearon  en  la  fabricación  de 
fusiles  MaiLser  por  la  industria  privada  española.  Y 
como  esto  consta  en  el  Diario  de  tas  Sesiones,  no  cabe 
que  lo  ratifique  ni  rectifique  el  Sr.  Sánchez  de  Toca, 
ni  nadie. 

Decía  yo  después,  que  al  año  siguiente,  ocupando 


ya  el  Sr.  Azcárraga  el  Ministerio  de  la  Guerra,  me 
volví  á levantar  aquí  para  hacer  el  mismo  ruego  á 
S,  S.  Así  consta  también  en  el  Diario  de  las  Sesiones, 
y además,  en  aquel  pueblo  de  Eibar,  que  representa 
en  el  Congreso  el  Sr,  Sánchez  de  Toca,  un  periódico 
que  se  publicaba  en  dicha  villa,  tuvo  la  bondad  de  re- 
producir cuanto  yo  había  dicho  en  el  Parlamento 
sobre  ese  asunto. 

Ha  llegado  la  actual  discusión,  y,  por  tanto,  la 
del  presupuesto  de  la  Guerra,  y ya  he  dicho  antes 
que  por  cuatro  veces  molesté  al  señor  general  Azcá- 
rraga para  rogarte  que  diese  armamento  a construir 
á aquellas  provincias  vascas,  añadiéndole  que  á con- 
secuencia de  que  el  Gobierno  español  no  deja  vender 
armas  en  Marruecos,  mientras  continúan  introdu- 
ciéndose allí  las  inglesas  y francesas,  las  industrias 
armeras  de  las  Provincias  Vascongadas  están  en  la 
mayor  ruina. 

Esto  consta  también  en  el  Diario  de  las  Sesiones, 
como  consta  igualmente  que  en  ninguna  de  estas 
discusiones  el  3r.  Sánchez  de  Toca  ha  pedido  la  pa  - 
labra para  rogar  lo  mismo  que  yo  ni  para  decir  una 
sola  frase. 

Expuse  después,  que  yo,  aparte  de  los  Diputados 
que  se  honraban  con  la  representación  de  Navarra, 
luí  ei  único  que  en  el  Congreso  votó  por  que  se  man- 
tuvieran los  fueros;  y ahora  añado,  que  ei  Sr.  Sán- 
chez de  Toca  votó  contra  ellos.  (El  Sr . Sánchez  de  Toca : 
Es  completamente  inexacto,  y advierto  al  Sr,  Lló- 
reos que  ha  atribuido  cosas  falsas  á sus  compañeros 
Sres.  Conde  de  Gasasola  y Zubizarreta.)  Dije  que  ha- 
bía un  Diputado  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  que 
votó  contra  ios  fueros,  y ahora  añado  lo  que  vió 
S.  S.  tachado  en  las  cuartillas;  es  decir,  que  ese  Di- 
putado vascongado  fué  S.  S,  [El  Sr,  Sánchez  de  Toca: 
Inexacto,)  ¡Pero  si  cuando  S.  S.  votó  estaba  yo  mirán- 
dolo! [El  Sr,  Sánchez  de  Toca:  No  voté  nunca  nada 
contra  los  fueros.)  Votó  S.  3.  á favor  de  lo  que  las 
Provincias  Vascongadas  y Navarra  afirman  era  ba- 
rrenar, destruir  sus  venerandos  fueros.  (El  Sr.  Sán- 
chez de  Toca : No  votó  ningún  vascongado  contra  los 
fueros,  y S.  S.  hace  mal  en  atribuir  á los  Sres.  Zubi- 
zarreta  y Conde  de  Gasasola  lo  que  ahora  dice,  por- 
que no  votaron  en  aquella  ocasión.)  No  se  lo  echo 
en  cara.  Voy  i leer  el  párrafo:  «Como  también  fui  ei 
único,  aparte  de  los  que  representaban  á Navarra, 
que  desde  este  mismo  sitio  votó  la  conservación  de 
los  fueros  de  las  provincias  vasco-navarras,  á pesar 
de  que  se  había  dado  el  ejemplo  bien  lamentable  de 
que  el  Diputado  de  un  distrito  por  la  provincia  de 
Guipúzcoa  (y  abora  añado  que  es  el  Sr,  Sánchez  de 
Toca)  votó  contra  aquellos  fueros  tan  venerados  y 
queridos  de  todos  los  vasco-navarros  y de  los  espa- 
ñoles amantes  de  las  glorias  y tradiciones  de  Es- 
paña,» (#í  Srr  Sánchez  de  Toca : No  voté  contra  ios 
fueros;  es  falso.)  Falso  es  io  que  afirma  S,  S. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Orden;  ya  rectificará  S.  S,t 
Sr.  Sánchez  de  Toca. 

El  Sr,  LLOREN3:  Continuaba  yo  afirmando  que 
en  todas  las  discusiones  habidas,  en  todas  las  con- 
versaciones particulares  mantenidas  por  mí  con  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  que  se  ha  tratado  de  la 
construcción  del  armamento,  siempre  me  he  referido 
de  una  manera  clara  y terminante  al  fusil  Muilsser; 
y estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
confirma  lo  que  yo  digo.  ¿Es  cierto,  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra?  (i?í  Sr . Ministro  de  la  Guerra  hace  signos 


afirmativos.)  Aseguraba  el  Sr.  Sánchez  de  Toca  que 
yo  había  hablado  de  otro  fusil,  y esto  es  falso,  com- 
pletamente falso.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como 
no  podía  menos  de  suceder,  ha  afirmado  que  jamás  me 
he  referido  en  las  discusiones  ó conversaciones  con  di- 
cho señor  á otro  fusil  que  al  Maiisser,  y yo,  repito  otra 
vez,  que  el  que  haya  dicho  lo  contrario  ha  cometido 
una  falsedad...  Señor  Sánchez  de  Toca,  ¿quiere  S.  S,  no 
distraer  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  Yen  verdad  que 
siento  haberle  interrumpido,  porque  he  oído  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  negaba  rotundamente  una 
cosa  que  S.  S.  ha  dado  como  cierta:  una  afirmación 
que  ha  hecho  3.  S.  falsamente,  y que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  ha  tenido  que  decirle,  no  es  exacta. 

Añadía  yo,  que  teniendo  que  ausentarme  de  Ma- 
drid para  asuntos  particulares,  me  acerqué  ai  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  con  objeto  de  hacerle  un  ruego 
que  no  tenía  relación  con  la  fabricación  de  armas. 

Hago  público  este  hecho,  y me  refiero  á conver- 
saciones que  he  tenido  con  el  Sr,  Ministro  de  la  Gue- 
rra, porque  me  consta  que  el  Sr.  Ministro  no  tiene 
inconveniente  en  que  dé  cuenta  de  ello;  al  contrario, 
desea  que  se  conozca  públicamente;  de  lo  contrario, 
me  guardaría  muy  bien  de  hacerlo,  porque  demasia- 
do  sé  que  de  lo  que  en  conversaciones  ó en  cartas 
particulares  se  trata,  no  se  puede  hablar  ó leer  en  pú- 
blico, sin  la  autorización  de  ambas  partes,  porque  el 
que  hace  lo  contrario  mancha  su  honor. 

Pues  bien:  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  pre- 
guntó si  yo  tenía  conocimiento  exacto  de  los  medios 
con  que  cuentan  las  fábricas  particulares  (que  por 
cierto  no  radican,  como  ha  dicho  el  Sr.  Sánchez  de 
Toca,  en  cuatro  pueblos  guipuzcoanos,  sino  en  tres  de 
Guipúzcoa  y en  uno  de  Vizcaya),  y si  creía  yo  que 
esas  fábricas,  en  el  caso  de  que  las  Gortes  concedie- 
ran al  Gobierno  los  recursos  extraordinarios  que  se 
piden  para  el  ramo  de  Guerra,  tendrián  elementos 
bastantes  para  construir  los  fusiles.  Contesté  que  me 
parecía  que  sí,  pero  que  me  informaría  mejor.  De 
modo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  me  dió  co- 
misión  ninguna,  y así  lo  declaré  yo  terminantemente 
y consta  en  el  Diario  de  las  Sesiones . Aquí  se  ve  la 
buena  fe  con  que  el  Sr,  Sánchez  de  Toca  ha  procedi- 
do al  leer  la  carta,  de  la  cual  parecía  deducir  S.  3. 
que  yo  tenía  alguna  comisión  ó encargo  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  cuando  ya  había  leído  mis  cuar- 
tillas, y,  por  consiguiente,  sabía  que  no  había  tal 
cosa. 

Resulta,  por  consiguiente,  que  yo,  haciendo  cons- 
tar que  no  servía  comisión  ninguna,  tenía  como  Di- 
putado el  derecho  de  enterarme  de  un  asunto  que 
afecta  á España,  como  es  el  le  construcción  de  fusi- 
les en  fábricas  particulares. 

Hasta  ese  momento  no  me  había  ocupado  en  man- 
dar el  Diario  de  las  Sesiones  á ninguna  parte,  porque 
yo  pido  la  palabra  para  cumplir;  lo  que  estimo  es  mi 
deber,  y no  me  ocupo  de  más,  Pero  al  llegar  á Pía-  j£ 
cencia  de  las  Armas,  una  persona,  para  mí  muy  que( 
rida,  vino  á preguntarme  qué  había  en  el  asunto;  yo 
le  dije  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á petición  mía, 
había  afirmado  en  el  Congreso  que  si  contaba  con 
créditos  bastantes,  procuraría  cumplir  lo  prevenido 
en  el  art.  5.°  de  la  ley  de  30  de  Noviembre  de  1892, 
en  que  se  declara  reglamentario  el  fusil  Maiisser;  y 
que  después,  particularmente,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  une  había  preguntado  si  en  aquellas  fábricas 
habría  elementos  bastantes  para  emprender  la  fabri- 
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cación  de  esos  fusiles;  por  lo  cual  yo  excitaba  á todos 
los  pueblos  interesados,  á ña  de  que  se  agrupasen  y 
preparasen  para  que,  cuando  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra preguntara  si  estaban  dispuestos,  pudiesen  con- 
testar que  si  y en  disposición  de  construir  los  fusi-  ! 
les  que  hicieran  falta,  Esto  es  lo  cierto,  y en  este  sen-  1 
tido  escribí  yo,  por  indicación  de  esa  misma  persona  1 
á quien  acabo  de  hacer  referencia,  á los  cuatro  al-  j 
caí  des  de  los  pueblos  en  que  hay  fábricas,  Y aquí 
tengo  que  decir  algo  que  ya  no  se  refiere  para  nada 
al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  sino  al  Sr.  Sánchez  de 
Toca, 

Ayer  tarde,  Sr.  Sánchez  de  Toca,  recibí  un  telegra- 
ma que  dice  lo  siguiente:  «Sánchez  Toca  pide  datos 
industriales  armeros»  ¡ahora  se  acuerda  el  Diputado 
del  distrito  de  pedir  datos  á los  industriales  armeros! 
«y  copia  carta  de  24  de  Julio  dirigida  usted  Placen- 
cia,  suplicóle  diga  si  me  autoriza  para  darlos.» 

Contesté  ayer  mismo,  que  no  reconociendo  en  el 
Sr,  Sánchez  deToca  derecho  alguno  para  pedir  cartas 
mías,  negaba  la  autorización.  ¿Por  qué,  ya  que  el 
Sr.  Sánchez  de  Toca  venía  aquí,  y aquí  estaba  yo,  no 
me  pedía  directamente  copia  de  la  carta,  y en  vez  de 
esto  dirigía  allá  telegramas?  Y como  S.  S.  lo  pedía 
antes  de  que  yo  hablase  en  el  Congreso,  en  esto  se 
ve  también  la  lealtad  de  carácter  de  S.  S.  Y todavía 
viene  el  Sr.  Sánchez  de  Toca  diciendo  que  yo  debía 
avisarle  cuando  iba  á hablar  de  construcción  de  ar- 
mas. ¿Para  qué,  ni  por  qué  motivo  he  de  avisar  á 
S,  S.?¿Es  que  tengo  que  guardar  esas  consideraciones 
á S.  S.,  cuando  S,  S.  no  me  las  guarda  á mí?  ¡Pues  no 
faltaba  más! 

Aseguré  en  la  tarde  de  ayer,  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  después  de  lo  que  ya  he  expuesto,  que  el  úl- 
timo día  que  permanecí  en  Placen  cia  de  las  Armas, 
vinieron  á visitarme  los  individuos  que  componen  el 
sindicato  armero  de  los  cuatro  pueblos;  y yo  les  ex- 
puse lo  que  S.  8.  había  manifestado  al  Parlamento, 
y les  añadí  que  para  que  pudiera  cumplir  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  aquella  promesa,  era  necesario 
que  ellos  reuniesen  cuantos  medios  se  exigen,  para 
la  fabricación  de  armas.  Y á consecuencia  de  eso,  se 
habló  de  qué  casa  podría  proporcionarles  capital  ó la 
maquinaria  necesaria. 

Vine  á Madrid,  y al  día  siguiente  leí  en  un  dia- 
rio un  telegrama,  exacto  en  el  fondo,  pero  confuso 
en  la  redacción,  y después  me  han  dicho  que  se 
'fian  publicado  otros  telegramas  y un  suelto,  inspira  - 
• dos,  sin  duda,  no  por  el  Sr.  Sánchez  de  Toca,  pero  sí 
por  algunos  amigos  suyos,  como  queriendo  desvir- 
tuar la  verdad  de  los  hechos. 

Ya  en  Madrid,  aproveché  un  momento  en  que 
tuve  el  gusto  de  ver  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  no 
sé  sí  en  el  salón  de  conferencias  ó en  éste,  pero  es 
igual,  para  rogarle  viniese  á la  Cámara  cuando  le 
fuera  posible,  porque  tenía  que  dirigirle  una  pregun- 
ta sobre  cuestiones  de  armamento,  y deseaba  constase 
^n  el  Diai'iode  las  Sesiones  sucontestación.  Las  ocupa - 
¿ciernes  que  pesan,  como  todo  el  mundo  sabe,  sobre  el 
, Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  le  han  permitido  com- 
placerme tan  pronto  como  yo  deseaba;  pero  en  aque- 
lla conversación  signifiqué  á 8.  S.  la  alegría  in- 
mensa que  bahía  en  los  pueblos  de  Ermüa,  Eíbar, 
Elgoíbar  y Placeada,  por  la  promesa  de  S.  8.  de  que 
sise  le  concedían  los  créditos  necesarios,  daría  un 
buen  lote  de  fusiles  á aquellas  poblaciones.  Y recor- 
dará 8,  S.  que  añadí;  «Claro  es  que  el  lote  ha  de  ser 


lo  bastante  grande  para  que  los  beneficios  que  deje 
fa  construcción  de  los  fusiles,  pueda  ser  suficiente  á 
pagar  la  maquinaria  y los  jornales  y producir  algu- 
na ganancia,  y al  manifestarle  yo  que,  por  consi- 
guiente, no  bastarían  seis,  ocho  ó diez  mil  fusiles,  me 
contestó  8.  S.,  que  si  no  podía  cumplir  los  100.000 
ofrecidos  en  el  Real  decreto,  creía  que  podría  llegar 
á dar  50.000  por  lo  menos. 

Con  estas  mismas  frases  escribí  dando  cuenta  ai 
Sindicato  armero;  de  mi  entrevista  con  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  y explicando  la  razón  de  no  haber 
podido  en  el  Parlamento  hacer  todavía  la  pregunta 
que  deseaban  aquellos  armeros. 

Esto  es  todo  lo  que  ha  pasado  y lo  que  sabe  el 
Sr.  Sánchez  de  Toca,  porque  lo  ha  leído  en  el  Diario 
de  las  Sesiones  y en  las  cuartillas  mías. 

De  manera  que,  como  yo  no  me  refiero  al  Dipu- 
tado sino  al  que  ha  escrito  esa  carta,  puedo  decir  que 
ha  faltado  á la  verdad,  no  sé  si  á sabiendas,  pero  creo 
que  sí,  porqué  me  figuro  quién  es  el  autor  de  ella; 
mas  por  hallarme  en  el  Congreso  no  empleo  otra  fra- 
se más  enérgica  y gráfica...  (Eí  Sr.  Presidente  agita 
la  campanilla.)  ¡¡Si  afirmo  que  no  la  digo,  Sr,  Presi- 
dente!! 

El  Sr,  PRESIDENTE;  8u  señoría  comprenderá 
que  no  es  generoso  volver  sobre  lo  pasado. 

El  Sr,  XiIiOBENS:  Yo  me  refiero  á una  carta  par- 
ticular que  ha  leído  el  Sr,  Sánchez  de  Toca  en  el 
Congreso;  y á esa  persona  que  escribe  esa  carta  y 
que  presumo  quién  es,  no  quisiera  equivocarme,  no 
le  aplico  una  frase  más  dura,  porque  estoy  en  el  Con- 
greso. 

De  manera  que  ya  ve  elSr.  Sánchez  de  Toca  que 
soy  claro  y terminante.  Es  falso,  completamente  fal- 
so, como  S.  S,  sabe  muy  bien,  que  yo  haya  recibido 
comisión  ninguna  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  úni- 
camente la  indirecta  de  enterarme,  como  oficial  de 
artillería  que  he  sido  y práctico  en  la  fabricación  de 
fusiles  que  soy  (cosa  que  no  podía  encargarse  á S.  S., 
porque  sólo  es  abogado)  de  si  allí  hay  elementos  bas- 
tantes para  la  construcción  de  fusiles;  y en  aquellos 
pueblos  no  he  hecho  ni  másmi  menos  que  enterar- 
me; procurar  que  se  aúnen  voluntades,  y hacer  eous< 
tar  que  S,  S.  no  habló  ni  pidió  jamás  en  el  Congre- 
so nada  referente  á la  industria  armera. 

Es  falso  que  haya  nadie  que  ni  directa,  ni  indi- 
rectamente me  haya  oído  decir  que  era  necesario 
para  que  se  aceptasen  esos  fusiles,  que  yo  diese  el 
Yista  Bueno . Esto  es  completamente  absurdo,  y de- 
muestra que  jamás  pude  decir  tal  disparate,  el  que 
conozco  ¿ los  inteligentes  capitanes  de  artillería  dei 
ejército  y de  la  marina  que  prestan  en  aquel  centro 
fabril  la  delicada  misión  de  reconocer  el  armamento 
que  se  fabrica. 

Díga,  pues,  S.  S.t  á ese  que  le  ha  escrito,  que  do 
sea  imbécil,  y que  otra  vez  que  quiera  inventar  fal- 
sedades, que  sea  algo  que  tenga  sentido  común;  y si 
escribe  otras  cosas  por  el  estilo,  aconsejo  á S.  S.  no 
traiga  esas  paparruchas  á la  Cámara,  porque  con 
ellas  se  acredita  ciertamente  de  serio  S.  S.  (fífíffj.) 

Esto  último  es  lo  que  hay  de  verdad  en  todo  ese 
asunto. 

En  cuanto  al  telegrama  de  S.  8,,  ó carta,  puesto 
necesariamente  antea  del  día  4 á las  cinco  de  la  tar- 
de, y,  por  consiguiente,  con  anticipación  á que  yo  me 
hubiese  ocupado  en  el  Congreso  de  la  cuestión  que 
ha  sido  motivo  del  debate  anterior,  pidiendo  Je  etívíéd 
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la  carta,  que  yo  firmé,  de  la  que  no  quiero  entregar 
copia  á S.  S,;  y**,  para  que  el  Sr.  Presidente  vea  basta 
qué  punto  llevo  el  deseo  de  complacer  á S.  S.,  aun- 
que afirmo  que  la  carta  no  dice  ni  más  ni  menos  que 
lo  que  yo  he  dicho;  en  lugar  de  decir  lo  que  iba  á 
manifestar,  ruego  al  Sr,  Sánchez  de  Toca  que  no  la  lea 
en  el  Congreso,  Vuelvo  á afirmar  que  no  expresa  ni 
más  ni  menos  que  io  que  digo;  pero  la  manera  como 
ha  obrado  eí  Sr.  Sánchez  de  Toca  me  obliga  á mani- 
festarle que,  si  se  La  entregan,  no  la  lea. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Se- 
ñores Diputados,  muy  pocas  palabras  tengo  que  decir. 

Mi  amigo  el  Sr.  Sánchez  de  Toca  deseaba  que 
yo  manifestara  lo  que  había  mediado  entre  el  señor 
Llorens  y el  Mipistro  de  La  Guerra,  respecto  de  la 
construcción  de  armamento  en  algunos  pueblos  fa- 
briles de  las  provincias  de  Guipúzcoa  y Vizcaya, 
Pues  bien;  ya  únicamente  tengo  que  manifestar  que 
cuan f o dijo  ayer  el  Sr,  Llorens  y ha  dicho  hoy  acer- 
ca de  las  conversaciones  que  han  mediado  entre  S.  S, 
y yo,  tanto  en  el  Parlamento  como  fuera  de  |éi,  es 
perfectamente  exacto.  En  io  demás  que  haya  po- 
dido ocurrir,  si  ba  habido  cartas,  etc.,  yo  no  puedo 
entrar;  no  puedo  decir,  repito,  sino  que  entre  S.  S,  y 
yo  no  ha  mediado,  ni  más  ni  menos,  que  lo  que  ha 
expresado  ayer  y hoy  el  Sr,  Llorens;  con  lo  cual  creo 
que  dejo  contestada  la  indicación  que  hizo  ayer,  es- 
tando yo  ausente  de  la  Cámara. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  de  Tora 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SANCHEZ  DE  TOCA:  Voy  á ser  breví- 
simo. 

Ante  todo,  tengo  que  rectificar  ciertas  afirmaciO’ 
nes  que  ha  hecho  el  Sr.  Llorens,  respecto  á actos  á 
que  concurrió  la  Diputación  vascongada,  y sobre 
esto  debo  decir  á S.  S.  que  en  la  ocasión  y votación 
parlamentaria  á que  S.  S.  se  refiere,  no  se  trataba  en 
modo  alguno  de  los  fueros.  Si  se  hubiese  tratado  en- 
tonces de  esa  cuestión,  la  Diputación  vascongada, 
sin  distinción  de  partidos,  hubiera  sabido  cumplir 
con  su  deber. 

Que  no  se  trataba  de  la  cuestión  foral,  lo  prueba 
la  conducta  de  los  individuos  de  la  misma  minoría 
carlista.  (El  Sr.  Zubizarreta : Por  culpa  de  S.  S.),  con 
los  cuales  ba  tenido  S,  S.  tan  escasa  consideración 
de  compañerismo.  (El  Sr . Zubizarreta:  Su  señoría  tuvo 
la  culpa  de  todo  con  esa  política  levantada  de  S.  S.) 
Puesto  que  S.  S,,  Sr.  Llorens,  ha  hecho  afirmación 
tan  extraña  (El  Sr.  Llorens : Par*  S,  S.)  como  )a  de 
que  tratándose  de  la  cuestión  de  los  fueros,  se  excu- 
saban de  votar  los  Diputados,  bueno  será  que  ellos 
justifiquen  su  proceder  en  aquella  votación.  Por  su 
parte,  S.  S.  en  esto  tiene  que  hacer  una  rectificación, 
para  ser  leal  con  sus  compañeros  de  la  minoría  car- 
lista, (El  Sr.  Llorens:  Basta  que  me  la  pida  S.  S.  para 
que  no  la  haga,)  Mejor;  no  se  la  pido  yo  para  que  la 
haga  por  mí,  sino  para  los  suyos. 

Su  señoría  echa  de  menos  que  no  nos  entere- 
mos con  excepcional  solicitud  de  cuanto  S,  S.  dice  y 
expone  en  el  Congreso.  Advierte  también  que  estaba 
ya  sentado  en  estos  bancos  en  una  ocasión  en  que 
S,  S.  hablaba  sobre  el  presupuesto  de  Guerra,  ¿Qué 
quiere  S,  S.  que  Le  conteste  á eso  particular?  Real- 


mente puede  ser  que  sea  asi;  no  guardo  memoria  de 
ello;  puede  ser  que  sí,  que  haya  yo  estado  en  el  salón 
de  sesiones  en  el  momento  en  que  S,  S.  estuviera  pe- 
rorando, y quizá  hablara  de  cuestiones  armeras;  pero 
no  se  puede  negar  que  S.  S.  tiene  el  privilegio  sin- 
gular de  que  la  mayor  parte  de  las  cosas  que  aquí 
trata,  por  extraordinarias  que  sean,  no  llegan  á fijar 
ia  atención  mía  por  lo  menos.  (El  Sr.  Llorens:  N i de 
nad  e.)  Quizá  ni  de  nadie;  tiene  razón  S.  S.  (ElMítor 
Llorens:  Porque  no  aspiro  á Ministro.)  Así  es  que 
aun  en  la  lectura,  que,  como  á modo  de  breviario,  te- 
nemos que  hacer  los  Diputados  del  Extracto  de  tas 
Sesiones , yo,  por  lo  menos  he  de  confesar  á S,  S.  que 
en  cuanto  veo  el  nombre  del  Sr.  Llorens  lo  paso  por 
alto. 

Y en  todo  caso,  sólo  me  fijo  en  lo  que  se  refiere 
á Los  intereses  armeros  de  aquellos  cuatro  pueblos 
que  considero  como  hermanos,  aunque  Ermúá  sea  de 
Vizcaya.  Por  eso  dije  antes,  los  cuatro  pueblos  ar- 
meros de  Guipúzcoa,  no  porque  confunda  á Vizcaya 
con  Guipúzcoa;  pero,  en  fin,  ese  es  un  detalle  de  geo- 
grafía respecto  del  cual  no  acepto  lecciones  de  los 
que,  como  S.  S.,  son  bastante  extraños  á la  región. 

Decía,  que  yo,  cuando  se  trata  de  fomentarla  in- 
dustria armera,  eo  lugar  de  buscar  los  caminos  del 
alboroto,  del  estrépito,  de  noticias  de  aquí  y fuera 
de  aquí,  de  la  resonancia,  de  las  Agencias  telegráfi- 
cas, etc,,  lo  que  procuro  es  llevar  bien  los  asuntos 
con  la  gestión  más  eficaz,  sea  pública  ó particular^ 
que  les  corresponda.  Así  es  que  por  más  que  no  ha- 
yamos producido  alboroto  ninguno  de  prensa  ni  de 
emociones  por  aquellos  pueblos,  ni  hayamos  desper* 
lado  esperanzas,  que  quizás  habrían  corrido  el  riesgo 
de  no  haberse  podido  realizar,  por  lo  menos  en  al- 
gún tiempo,  los  principalmente  interesados  en  aque- 
llas industrias,  saben  muy  bien  cuál  es  el  género  de 
solicitud  por  mi  desplegada,  y,  por  consiguiente,  me 
importa  muy  poco,  que  con  ocasión  del  discurso  pro- 
nunciado por  S.  S.  al  discutir  el  presupuesto  de  la 
Guerra,  donde  ya  anunciaba  S.  S.  el  propósito  de 
presentarse  aquí  como  un  obstruccionista  decidido,  á 
diferencia  de  todo  su  partido,  y dijese  S.  S.  loque  tu- 
viese por  conveniente;  bastaba  una  manifestación  de 
esa  especie,  para  que  yo  tuviera  eso  como  un  moti- 
vo más  para  abstenerme  de  intervenir  en  nada  que  se 
pudiera  directa  ó indirectamente  referir  á esto, 

Sr.  Llorens  pide  la  palabra,) 

Ahora,  dirigiéndome  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, y manifestándole  mi  gratitud  por  lo  que  ha  ex- 
puesto anteriormente,  me  atrevo  á formularle  otro 
ruego;  mejor  dicho,  dos,  correspondientes  también  á 
estos  intereses  de  la  industria  armefa  de  Guipúzcoa 
y al  pueblo  de  Ermúa,  de  Vizcaya, 

Creo  que  la  fábrica  de  Oviedo,  por  razón  del  pe- 
dido de  fusiles  Maüsser  que  ha  hecho  el  Gobierno 
español,  está  libre  ya  del  pago  de  patente.  No  sé  si 
esta  es  la  verdadera  razón  ó si  había  otro  motivo 
más  especial;  pero,  en  fin,  sea  como  fuere,  aquella 
fábrica  de  Oviedo  disfruta  ya  el  privilegio  de  no  te- 
ner que  pagar  patente.  Esto  crea  una  verdadera  si» 
tuación  de  inferioridad  para  la  industria  privada  que 
no  puede  disfrutar  de  igual  derecho,  y yo  suplica- 
ría al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que  ya  que  se  ha 
conseguido  eso  para  la  construcción  de  armamento 
para  el  Gobierno  español  en  las  fábricas  del  Estado, 
si  ese  mismo  armamento  ha  de  tener  contratación 
particular  en  la  industria  privada*  consiga  también 
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que  esa  industria,  al  efecto  no  más  del  suministro 
que  haya  de  hacer  al  Gobierno  español  de  armamen- 
to Maüsser,  no  esté  sujeta  tampoco  al  pago  de  pa- 
tente. 

Otro  niego  parecido  me  queda  que  hacer  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  se  refiere  también  á algo  ín- 
timamente relacionado  con  los  perjuicios  de  esa  in- 
dustria. 

Tiene  la  fábrica  de  Oviedo,  con  las  naturales  vem 
tajas  de  toda  fábrica  oficial,  una  porción  dé  elemen- 
tos de  protección  en  cantidades  que  pueden  resul- 
tarles sobrantes.  Ruego,  por  tanto,  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  que  en  cuantas  ocasiones  sea  posible  ha- 
cer una  combinación  de  los  elementos  productores 
industriales  que  tenga  la  fábrica  de  Oviedo,  como 
cualquier  otra  dependencia  del  Estado,  y sin  perjui- 
cio para  las  propias  fábricas  del  Estado,  pueda  auxi- 
liarse á los  intereses  de  la  industria  armera  particu- 
lar, el  Gobierno  les  conceda  esa  protección,  que  no 
ha  de  ser  perjudicial  en  modo  alguno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Yoy 
á contestar  al  ruego  que  el  Sr,  Sánchez  de  Toca  aca- 
ba de  dirigirme. 

Efectivamente,  á consecuencia  de  los  pedidos  de 
armamento  que  se  han  hecho  á las  fábricas  de  Ale- 
mania, el  inventor  del  fusil  Maüsser  ha  consentido 
que  todo  el  armamento  de  ese  sistema  que  se  cons- 
truya en  la  fábrica  de  Oviedo,  no  pague  patente  algu- 
na. Comprendo  toda  la  importancia  que  tiene  para  la 
Industria  armera  particular,  el  ruego  que  me  hace  el 
Sr,  Sánchez  de  Toca,  Yo  sólo  puedo  ofrecerle  que  con 
el  mayor  Interés  habré  de  ocuparme  en  ver  de  con- 
seguir que  tampoco  paguen  patente  esos  fabricantes, 
siempre  que  el  armamento  que  construyan  sea  exclu- 
sivamente para  el  ejército  ó para  la  armada  españo- 
la, que  también  lo  adquiere  dei  mismo  sistema. 

El  segunde  ruego  es  algo  más  complejo.  Necesi- 
taría que  lo  ampliase  S.  S,t  ó conocerlo  en  todos  sus 
detalles.  Sin  embargo,  creo  que  en  principio,  lo  que 
desea  el  Sr.  Sánchez  de  Toca,  es  que  las  fábricas  del 
Estado,  sin  perjuicio  de  la  fabricación  de  armamen- 
to que  hagan  para  el  ejército,  ayuden  á la  industria 
particular.  Esta  cuestión,  cuando  llegue  el  caso  de 
.que  se  haga  una  contratación  con  la  industria  pri- 
. 'vada  del  país,  y la  dirección  de  esas  fábricas  formu- 
le la  petición  en  forma  concreta,  se  estudiará  con 
ánimo  de  ver  de  facilitar  los  medios  de  protegerlas. 

Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  he  de  ma- 
nifestar que  ayer  me  parece  que  dijo  el  Sr.  Llorens, 
hablando  de  la  fábrica  de  Oviedo,  que  sólo  podía  pro- 
aducir  irnos  30,000  fusiles.  Con  los  elementos  que 
tiene  hoy,  esto  es  lo  que  podría  producir,  pero  traba- 
jando día  y noche,  yen  horas  extraordinarias,  podrá 
llegarse  á 35,000.  Y creo  conveniente  añadir,  que 
Tuno  de  mis  pensamientos  es,  cuando  pueda  disponer 
/ de  recursos  extraordinarios,  ensanchar  todo  lo  posi- 
V ble  la  fábrica  de  Oviedo,  lo  mismo  que  la  de  Trubia 
y todas  las  demás  dependientes  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  para  que  puedan  aumentar  su  producción,  á 
fin  de  evitar,  en  cuanto  sea  posible,  el  tener  que  acu- 
dir á la  industria  extranjera,  porque  de  tal  modo,  y 
aparte  de  cierta  clase  de  inconvenientes,  habrá  la 
compensación  de  que  todo  el  dinero  que  se  emplee, 
sea  del  crédito  extraordinario  ó de  cualquier  otra 


¡ procedencia,  se  quede  en  el  país,  obteniéndose  al 
mismo  tiempo  la  doble  ventaja  de  procurar  econo- 
mías para  el  Tesoro  y de  dar  trabajo  á nuestros  obre- 
ros, tan  necesitados  de  él  y tan  dignos  de  alcanzarlo. 
[Muesti'as  de  aprobación.) 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  LLORENS:  Yoy  á rectificar  brevemente 
con  objeto  de  molestar  lo  menos  posible  al  Congreso. 

Si  yo  he  dicho,  que  no  lo  recuerdo  bien,  que  los 
Diputados  carlistas  vascongados  el  día  de  aquella  vo- 
tación acerca  de  la  que  yo  considero,  y conmigo  el 
país  vasconavarro  en  masa,  como  cuestión  foral, 
y luego  diré  por  qué,  se  abstuvieron  de  volar,  tengo 
que  rectificarme,  porque  todos  los  Diputados  carlis- 
tas que  estábamos  en  ei  salón,  todos  dimos  nuestro 
voto  á favor  de  los  fueros:  éramos  tres,  y con  los  cin- 
co liberales  navarros,  ocho  votos  hubo;  así  como  cons- 
ta  (no  sé  si  aparece  en  el  Diario  de  las  Sesiones ; pero 
me  consta  á mí  que  lo  vf  y oí)  que  el  Sr.  Sánchez  de 
Toca  votó  en  contra  de  ellos  con  la  mayoría  y demás 
minorías. 

Dice  el  Sr.  Sánchez  de  Toca  que  esa  cuestión  no 
era  foral.  Yo  tendré  mucho  cuidado  el  día  de  maña- 
na de  enviar  un  buen  número  del  Diario  de  las  Se- 
siones á las  Provincias  Vascongadas  y Navarra  para 
que  todos,  incluso  los  habitantes  del  distrito  de  Ver- 
gara,  le  digan  á SP  S,  si  la  cuestión  fué  foral  ó no.  La 
prueba  de  que  la  consideraron  foral,  es  que  yo  fui  á 
Tafalla  á ver  á una  persona  muy  humilde,  pero  muy 
querida  para  mí,  porque  sus  manos  se  han  mancha- 
do alguna  vez  con  mi  sangre,  y al  saber  el  Ayunta- 
miento que  yo  estaba  allí,  ya  sabe  S.  S.  ios  festejos 
que  hubo;  y algunos  días  después  la  Diputación  foral 
de  Navarra  me  declaró  hijo  adoptivo  de  ia  provincia, 
únicamente  por  el  voto  dado  aquí.  Ya  ve  S.  S.  si  allí 
consideran  aquella  cuestión  como  foral. 

Pero,  en  fin,  S.  S,  asegura  que  no  lo  era  y que 
no  se  arrepiente  de  haber  votado  en  la  forma  que  lo 
hizo;  pues  bien,  repito  que  mañana  mandaré  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones  para  que  vean  en  el  distrito  de 
S.  S.  esa  manifestación  que  ha  hecho. 

También  tiene  S.  S,  pruebas  palpables  de  que  allí 
la  cuestión,  no  solamente  se  consideraba  foral,  sino 
que  estaban  quejosos  del  voto  dado  por  S.  S.  ¿Acaso 
no  se  acuerda  S.  S,  de  aquella  silba  espantosa  que 
le  dieron  en  Eíbar  cuando  fué  á visitarla?  |Si  queda 
nombre  de  ellal  En  el  pueblo,  cuando  quieren  ponde- 
rar alguna  cosa,  dicen:  «jSi  es  tan  grande  como  ia  silba 
á Sánchez  de  Toca!»  Y,  además  de  silba,  también  ob- 
sequiaron á 5,  8.  con  proyectiles  de  río,  (U¿  Sr.  Sán- 
chez de  Toca:  Me  silbaron  por  creerme  carlista,)  Es 
decir,  el  Sr.  Sánchez  de  Toca  cree  que  es  tan  ignoran- 
te la  villa  de  Eíbar  y los  demás  pueblos  que  constitu- 
yen el  distrito  que  le  había  elegido,  que  no  sabía  que 
su  Diputado  pertenecía  al  partido  conservador,  ¿Quiere 
suponer  S.  S,  que  los  pueblos  del  distrito  de  Vergara 
le  votaban  Diputado  como  conservador  y que  luego 
se  figuraban  que  era  carlista?  j Buena  idea  tienen, 
por  consiguiente,  de  su  lealtad  política! 

Vamos,  Sr,  Sánchez  de  Toca,  que  hoy  le  salen  á 
S.  S,  muy  en  su  contra  los  argumentos  que  discurre, 
(UÍMW.) 

Yo  he  manifestado  muchas  veces  á la  Cámara, 
que  cuando  me  levanto,  hay  solamente  un  propósito 
en  mi  alma,  que  es  cumplir  con  mi  deber,  y lo  que 
he  procurado  en  todas  partes,  es  llenarlo. 
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Que  hablo  mah  Si  lo  he  dicho  muchas  veces;  me  í 
expreso  muy  sencillamente,  do  tengo  la  menor  pre-  1 
tensión  de  poseer  ninguna  de  las  dotes  oratorias.  De  ! 
lo  que  si  tengo  pretensión  es  de  lo  siguiente,  por- 
que la  práctica  lo  demuestra:  que  lo  que  yo  he  dicho 
i3o  lo  ha  rectificado  nadie,  y cuando  he  hablado  de 
algo,  ba  sido  sabiendo  lo  que  digo  y teniendo  las 
pruebas;  y á S.  S.  me  he  cansado  hoy  de  rectificarle. 
Yo  trato  de  cumplir  con  mi  deber;  aquí  no  he  traído 
otra  pretensión,  yo  no  busco  el  camino  de  ocupar  ese 
banco  [señalando  el  banco  azul },  yo  no  abrigo  deseo 
alguno  de  medro  personal,  aunque  sea  honrado,  por- 
que si  de  aquí  salgo,  será  para  ir  á otra  lucha,  donde 
es  muy  posible  pierda  la  vida.  Esa  es  la  recompensa 
que  me  espera,  y me  daré  por  muy  satisfecho,  si  la 
alcanzo  abrazado  á mi  bandera. 

Hay  muchísimos  Sres.  Diputados,  que  si  me  hu- 
bieran manifestado  que  mí  oratoria  ramplona  les  es 
tan  molesta  que  les  obligó  á salir  del  salón,  lo  hu- 
biera sentido,  porque  no  estoy  exento  de  amor  pro- 
pio; pero  si  el  Sr.  Sánchez  de  Toca  se  marcha,  enton- 
ces es  que  hablo  mejor  de  lo  que  creía.  Me  tiene  com- 
pletamente sin  cuidado  la  presencia  ó ausencia  de 
S.  8.»  pues  que  se  marche  ó se  quede,  ni  me  desagra- 
da  ni  me  satisface.  Si  S.  S.  ha  creído  que  esa  crítica 
me  iba  á herir,  se  ha  equivocado  por  completo.  Vi- 
niendo de  otro  señor  Diputado,  me  podría  mortificar 
algo;  partiendo  de  S.  S,,  no  me  disgusta  absoluta- 
mente nada.  „ 

Ha  dicho  8.  8,  que  yo  he  manifestado  en  la  Cá- 
mara que  iba  i hacer  obstrucción  al  presupuesto  de 
la  Guerra.  Eso  no  es  verdad,  Sr.  Sánchez  de  Toca.  Yo 
manifesté  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  quien 
tuve  el  honor  de  hablar  poco  antes  de  hacer  uso  de 
la  palabra,  que  sería  lo  más  breve  posible.  De  ma- 
nera que  S.  S.  ba  dicho  una  cosa  que  es  completa- 
mente falsa.  No  vine  aquí  diciendo,  no  lo  dirá  el 
Diario  ni  lo  dirán  las  cuartillas,  que  haría  obstruc- 
ción al  presupuesto  déla  Guerra.  (El  Sr . Sánchez  de 
Toca : Su  señoría,  en  aquel  discurso,  aseguró  que  iba 
á hacer  obstrucción  á dos  proyectos  de  ley.)  A los 
del  presupuesto  extraordinario;  y vuelvo  á asegurar 
ahora  que  la  haré.  ¿Qué  tiene  que  ver  eso  con  que 
yo  me  exprese  fácil  ó difícilmente? ¿Acaso  no  estuve 
hablando  en  una  ocasión  cuatro  ó seis  horas  du- 
rante tres  días,  haciendo  obstrucción  á un  dictamen 
que,  en  efecto,  no  pasó?  Además,  ¿qué  tiene  de  extra- 
ño que  yo  baga  lo  que  el  señor  duque  de  Tetuán, 
jefe  ó subjefe  de  S.  S.,  realizó  en  el  Senado  con  el 
proyecto  de  tratado  de  comercio  con  Alemania?  Si 
el  Sr.  Duque  de  Tetuán  lo  hizo,  yo  tengo  el  mismo 
derecho  que  él  para  hacerlo  con  cuanto  me  parezca 
lesivo  al  país,  sin  que  nadie  pueda  creer  que  soy  mal 
patriota,  que  es  el  concepto  que  está  ahora  de  moda. 

Que  ya  sabe  el  distrito  de  Vergara  lo  que  8.  S, 
vale.  ¡Ya  lo  creoí  Gomo  que  ha  habido  pueblo 
como  el  de  Zumárraga  que,  á pesar  de  tener  un  gran 
censo,  le  ba  dado  á 8.  S.  una  cantidad  insigo  idean  te 
de  votos,  aunque  8.  S.  no  tenía  candidato  enfrente. 
Ha  habido  muchas  personas  de  ideas  liberales  que 
han  venido  á rogarme  presentara  mi  candidatura 
enfrente  de  la  de  S*  S,,  y en  las  últimas  elecciones, 
cuando  S.  S.  fué  á Vergara,  lo  primero  que  pregun- 
té fué:  ¿se  presenta  Lloren  s por  aquí?  Gracias  á aque- 
llos bravos  de  Olo t estoy  en  este  Parlamento  defen- 
diendo sus  intereses,  y mientras  Dios  y ellos  quieran, 
aquí  estaré.  Guando  esto  no  suceda,  crea  S.  8.  que 


me  iré  á mi  casa  muy  tranquilo.  Habré  cumplido 
con  mi  deber,  sin  aceptar  gracia,  ni  empleo,  ni  re- 
muneración alguna  en  los  años  que  he  sido  Diputa- 
do y en  Jos  cuatro  siguientes,  según  decían  y exigían 
las  sabias  y las  antiguas  leyes  españolas. 

Et  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Zub  izar  reta  tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  ZUBIZARRETA:  Para  recoger  una  alu- 
sión del  Sr.  Sánchez  Toca. 

Efectivamente,  en  la  votación  á que  8.  S.  se  re- 
fiere, el  Sr.  Conde  de  Gasasola  y yo,  Diputados  car- 
listas y vascongado®,  nos  abstuvimos  de  votar;  pero 
de  eso  tuvo  la  culpa  el  Sr,  Sánchez  de  Toca.  Nosotros 
éramos  Diputados  nuevos;  no  estábamos  enterados 
de  ciertas  cosas  del  Parlamento.  La  junta  navarra 
estuvo  aquí  en  representación,  lo  mismo  que  estu- 
vieron las  juntas  vizcaína,  alavesa  y vascongada.  Nos 
citaron  á Los  Diputados  de  las  tres  provincias  her- 
manas para  que  asistiéramos  á una  reunión  á fin 
de  ponemos  de  acuerdo,  porque  la  cuestión  era,  y 
sigue  siendo,  cuestión  toral.  Nosotros,  el  Sr,  Conde 
de  Casadla  y yo,  Diputados  carlistas,  quisimos  asis- 
tir á aquella  junta,  y elSr.  Sánchez  de  Toca  y sus 
compañeros  los  Diputados  liberales,  opinaron  que  lo 
mejor  para  que  nosotros  no  pudiéramos  asistir  á ella, 
era  reunir  la  junta  nuestra,  la  de  las  tres  provincias 
hermanas,  á la  misma  hor«,  que  la  de  Navarra.  Vino  la 
cuestión  ai  salón  de  sesiones,  y el  Sr.  Sánchez  de  Toca 
y sus  com  pañeros  los  Dipu  ta  los  liberal  es,  no  encon  tra- 
ron mejor  medio  de  impedir  que  se  deslindaran  loscam- 
pos  y que  los  fuerzas  de  verdad  hiciéramos  alarde 
de  nuestro  fuerismo  y los  fueristas  de  boca  no  lo  hi- 
cieran, que  conseguir  que  las  dos  cuestiones  vinie- 
ran en  un  mismo  artículo,  razón  por  la  cual  el 
Sr.  Conde  de  Gasasola  y yo,  partidarios  del  mandato 
imperativo,  y que  lo  habíamos  recibido  de  nuestras 
Diputaciones,  nos  encontrábamos  con  que  si  votába- 
mos eu  favor  de  Navarra,  lo  hacíamos  en  contra  de 
un  párrafo  redactado  por  nuestras  Diputaciones;  por 
eso  nos  abstuvimos,  pero  rogando  á nuestros  ami- 
gos, entre  ellos  el  Sr.  Llorens,  que  votaran  aquello, 
para  que  se  viera  que  el  partido  carlista  apoyaba 
todo  lo  que  fuese  foral;  y me  choca  que  el  Sr,  Sán- 
chez de  Toca  quiera  poner  las  cosas  de  esta  manera, 
porque  S.  S.  está  haciendo  en  Guipúzcoa  una  campa- 
ña ee  contra  mía,  tratándome  de  exaltado  fuerista  y 
diciendo  que  á la  voz  de  los  fueros  unas  veces  orga-x 
nizo  motines  contra  el  Sr,  Sagasta  y otras  que  orga- 
nizo y preparo  silbas  contra  una  señora,  lo  cual  es 
hasta  ofensivo  para  mi  caballerosidad;  y todo  eso  lo 
dice  8,  S.  para  que  el  Gobiereo  me  haga  aún  más 
cruda  guerra  de  la  que  me  hace  en  aquellas  provin- 
cias; pero  siempre  que  sea  por  esa  razón  me  tiene 
sin  cuidado.  Esa  es  la  política  levantada  de  8.  S.,  á 
pesar  de  lo  cual  solicita  votos  carlistas  en  su  dis- 
trito. 

Pero  volviendo  á la  alusión,  recordará  S.  S,  qu^ 
luego  celebramos  otra  conferencia  en  el  Hotel  de 
Roma  los  Diputados  vascongados,  y el  Sr.  Conde  de 
Gasasola,  como  yo,  opinamos  que  debíamos  unirnos 
á los  navarros  y seguir  su  sistema  en  la  cuestión  fo- 
ral, y entonces  no  se  manifestó  8.  8.  tan  fuerista» 
por  no  sé  qué  cosas  históricas  que  S.  S.  sabe  recordar 
en  ocasiones  determinadas  y cuando  le  conviene. 

Esta  es  toda  la  historia  de  aquella  votación.  Nos- 
otros no  votamos  porque  no  sabíamos»  como  Dipu- 
tados nuevos»  que  se  podían  votara  los  artículos  por 
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párrafos,  y no  tuvimos  la  precaución  de  pedir  que 
se  separaran. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr,  Sánchez  de  Toca, 
i EL  Sr.  SANCHEZ  DE  TOCA:  No  más  que  por 
cutoplir  un  deber  de  cortesía  con  mi  compañero  de 
diputación  Sr.  Zubizarreta. 

Su  señoría  ha  referido  una  serie  de  pormenores, 
para  mí  tan  menudos  y secundarios,  que  no  guardo 
de  ellos  absolutamente  ninguna  memoria;  pero,  en 
conclusión,  del  relato  de  S.  S.  viene  á resultar  que 
está  muy  penetrado  de  que  entonces  se  trataba  de 
una  cuestión  foral,  y que  tratándose  de  una  cuestión 
foral  en  la  que  el  partido  carlista,  como  colectividad, 
tiene  un  criterio  fijo  y determinada  norma  de  con- 
ducta, sin  embargo,  el  Sr,  Zubizarreta  y el  Sr.  Conde 
de  Gasasola  no  votaron  aquello  por  cándidos.  (El  señor 
Zubizarreta : Porque  creimos  en  la  buena  fe  de  S,  S., 
lo  cual  es  diferente.— El  Sr , Llorens:  ¡Que  es  creer! — 
Risas*— El  Sr . Zubizarreta:  Pero  ya  hemos  conocido 
á S.  S.,  como  todo  el  mundo,  y por  eso  nadie  se  fía 
de  S.  S.,  ni  aquí,  ni  en  Guipúzcoa,  ní  en  ninguna 
parte.)  Enera  por  lo  que  fuese,  el  resultado  es  que  si 
aquello  era  cuestión  foral,  hizo  mal  el  partido  car- 
lista, dado  lo  que  presenta  como  lema  en  las  cues- 
tiones forales;  hizo  mal  en  permitir  que  dos  de  sus 
individuos  se  abstuvieran  de  votar, 

Pero  aquí  viene  la  contradicción  principal  que 
encuentro  en  lo  manifestado  por  el  Sr.  Zubizarreta. 
En  una  cuestión  foral,  ¿va  á hacer  S.  S.  ei  agravio  , 
á aquellas  Diputaciones,  de  quienes  supone  haber 
recibido  el  mandato  imperativo,  de  que  decretaran 
contra  el  espirita  foral  eso  que  hicieron  SS.  SS.?  Me 
parece  que  no  ha  tenido  S.  S.  ea  cuenta  el  grave  al- 
cance de  su  afirmación,  é incurre,  además,  S.  S.,  en 
contradicciones  tan  extrañas,  que  no  es  fácil  encon- 
trarles atadero. 

Este  es  particular  que  importa  mucho  á SS.  SS. 
dejar  bien  esclarecido.  Por  lo  demás,  lo  que  dijo  el 
Sr,  Llorens  en  el  día  de  ayer,  más  que  defensa  de 
intereses  de  la  industria  armera,  parecía  un  recla- 
mo electoral,  Resulta,  ante  todo,  no  reclamo  polí- 
tico; por  ello  se  presentaba,  ahí  están  sus  palabras, 
como  el  único  Diputado  que  hizo  tal  cosa  en  ta) 
tiempo  (El  Sr , llorens:  Y me  honraba  mucho  en 
ello,)  Repitiendo:  yo  fui  el  único  Diputado  que  ante  | 
' el  Congreso  pidió  y se  interesó  por  tal  cosa:  sin  acor-  ¡ 
darse  para  nada  de  sus  mismos  compañeros,  que  no  | 
son  muchos,  del  partido  carlista  en  esta  Cámara, 

Por  consiguiente,  ha  hecho  8,  S,  una  preterición 
extraña,  que  es  la  que  me  ha  movido  á hacer  estas 
alusiones,  y no  estará  demás  que  alSr.  Llorens,  que 
hace  afirmaciones  tales,  como  las  que  me  han  obli- 
gado á promover  el  incidente  de  primera  hora,  le 
llame  también  la  atención  sobre  las  consecuencias 
^ que  para  el  mismo  tendría  en  este  caso  su  afirma- 
ción de  que  él  fué  el  único  Diputado,  aparte  de  los  de 
Navarra,  que  votara  en  favor  de  los  fueros.  Sobre 
1 esto  los  Sres.  Conde  de  Gasasola  y Zubizarreta  podrían 
á su  vez  decirle  que  como  diputado  debía  estar  ente- 
rado de  lo  que  ocurrió  en  la  Cámara  ó leído  en  el 
Diario  de  las  Sesiones , y el  negar  tales  hechos  para  ! 
un  Diputado  equivalía  á faltar  á la  verdad,  á sabien- 
das, Vea  S.  S,  como  la  inmeditada  proposición  que 
ayer  formuló, envuelve  á él  mismo1™  el  presente 
caso.  [EiSr.  Llorens:  Entonces,  ¿cree  S.  8,  que  he  falta- 


do á la  verdad?)  En  este  caso,  sí,  sin  saberlo,  (El  señor 
Llorens:  Entonces  es  ignorar  la  verdad;  diga  8,  S. 
fielmente  las  cosas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿No  le  parece  á 8,  S.  que 
hemos  consumido  ya  bastante  tiempo  en  la  discu- 
sión de  este  incidente,  y que  es  necesario  que  cada 
uno  se  circunscriba  al  estricto  cumplimiento  de  las 
prescripciones  reglamentarias?  Ruego  á 8.  S.,  señor 
Sánchez  de  Toca,  que  se  limite  á rectificar. 

El  Sr,  SANCHEZ  DE  TOCA:  No  digo  más,  señor 
Presidente, 

E!  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Zubizarreta  tiene  la 
palabra  para  rectificar,  y hago  á S.  8.  la  misma  re- 
comendación en  cuanto  á la  brevedad. 

El  Sr.  ZUBIZARRETA:  Nada  más  que  para  de- 
cir al  Sr.  Sánchez  de  Toca  que  tomamos  aquella 
cuestión  como  foral;  pero  que  el  principio  foral  de 
aquellas  provincias  es  obedecer  siempre  las  órdenes 
de  La  Diputación,  que  estimamos  como  mandato  im- 
perativo. 

Por  eso  entre  la  política  general  carlista,  que  vá 
siempre  á favor  de  los  fueros,  y la  política  especial 
de  3,  S.,  que  vá  á donde  le  acomoda,  optamos  siem- 
pre por  la  primera. 

Además,  ya  sabe  S,  8.  que  nosotros,  los  carlistas, 
no  estamos  conformes  con  los  conciertos  económicos 
más  que  con  la  protesta  que  los  encabeza,  porque 
esos  conciertos  Los  estimamos  como  debilidades  ver- 
gonzosas, nacidas  de  cobardes  transacciones,  y nos- 
otros preferimos  ó todo  ó á nada,  es  decir,  ó los  fue- 
ros íntegros,  ó su  negación  oficial  para  que  ei  país 
sepa  á qué  atenerse, 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  adicionando  el  ar- 
tículo 288  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  y en  su 
apoyo  (Véase  el  Apéndice  4.°  ai  Diario  mm.  64)t  dijo 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  La  proposición  de 
ley  de  que  acaba  de  darse  lectura,  tiene  por  objeto, 
Sres.  Diputados,  suprimir  un  trámite  judicial  en  el 
cual  se  invierte  mucho  tiempo  y no  poco  dinero. 
Todos  los  Sres.  Diputados  que  se  ocupan  de  asuntos 
jurídicos,  saben,  que  cuando  se  trata  de  cumplir  en 
el  Registro  de  la  Propiedad  con  las  providencias  acor- 
dadas por  los  jueces  y Tribunales,  no  basta  el  man- 
damiento que  propone  la  ley  para  estos  casos,  sino 
que  es  indispensable  servirse  de  un  exhorto  que  se 
dirige  ai  juez,  eu  cuyo  territorio  radique  el  Registro 
de  la  propiedad.  Este  trámite  se  considera  absoluta- 
mente innecesario,  y al  suprimirlo,  creo  que  bago  un 
servicio  muy  grande  á todos  los  que  tienen  asuntos 
ante  los  Tribunales. 

Esta  proposición  tuve  ei  honor  de  consultarla 
con  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y el  Sr.  Mi- 
nistro, con  la  cortesía  que  le  es  habitual,  ha  tenido 
á bien  mandarme  á decir,  por  conducto  de  mi  res- 
petable amigo  el  señor  director  de  ios  Registros,  que 
podía  apoyarla  cuando  quisiera,  estuviese  él  ó no 
presente,  según  le  permitieran  sus  ocupaciones,  sin 
perjuicio  de  que,  tomada  en  consideración  y nom- 
brada la  Comisión  en  las  Secciones,  se  estudiara  cual 
corresponde. 

Resulta  que  esta  es  una  proposición  sencilla  que 
viene  á ampliar  las  disposiciones  de  un  artículo  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento,  y que  ha  de  ser  de  resul- 
tados provechosos  para  los  particulares  y para  la  ad- 
ministración de  justicia  en  general. 
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Con  esto,  y teniendo  en  cuenta  lo  que  he  indica- 
do de  la  aquiescencia  por  parte  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  yo  ruego  á los  Sres.  Diputados 
tengan  la  bondad  de  tomarla  en  consideración,  sin 
perjuicio  de  que  se  estudie  y se  hagan  en  ella,  si  fue- 
re preciso,  las  modificaciones  oportunas. 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  a mi  n ciándose  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  el  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  otra  proposición  de  ley,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Espinosa  de  He- 
nares á la  de  Madrid  á Soria.  [Véase  el  Apéndice  13.° 
al  Diario  núm.  64,) 

En  sn  apoyo,  dijo 

Ei  Sr.  SANZ  Y ALBORNOZ:  Ruego  al  Congreso 
tome  en  consideración  la  proposición  que  acaba  de 
leerse,  porque  es  de  importancia  para  los  intereses 
de  varios  pueblos. 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  fué  tomada  en 
consideración,  anunciándose  que  pasaría  ¿ las  Sec- 
ciones para  el  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  del  Sr,  Govantes 
y otro,  autorizando  la  adición  en  ei  arancel  de  Adua- 
nas de  una  partida  relativa  á la  piedra  litográfica. 
[Véase  el  Apéndice  7.°  al  Diario  núm , 71,} 

No  estando  en  el  salón  el  Sr.  Govantes,  pidió  la 
palabra,  como  firmante  de  la  proposición  eL  señor 
Cassola, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gassola  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  GASSOLA:  Las  circunstancias  en  que  nos 
encontramos  no  son  las  más  á propósito  para  hacer 
largas  peroraciones  en  apoyo  de  intereses  locales  ó 
particulares;  por  esto,  como  todas  las  consideracio- 
nes que  yo  pudiera  aducir  en  apoyo  de  la  proposi- 
ción, están  consignadas  terminantemente  en  el  preám- 
bulo de  ella,  me  limito  á rogar  á los  Sres.  Diputados 
que  la  tomen  en  consideración,  tanto  más  cuanto 
que  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  tiene  inconve- 
niente en  ello. 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  del  Sr.  Go- 
vantes y hecha  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  la 
tomó  en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á 
las  Secciones  para  el  nombramiento  de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA 

Dictamen  de  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley 
adicionando  el  arL  íS  de  la  ley  prooiniial.  j 

Leído  dicho  dictamen,  y abierta  discusión  sobre 
él,  no  hubo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  y fué 
aprobado.  (Véase  el  Apéndice  19.°  al  Diario  núm . 7 i.) 

Proposición  de  ley  incluyendo  en  el  j plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que  empiece  en  Castrogeriz 
y termine  en  la  de  Valladolid  á Burgos , 

Leído  el  dictamen  relativo  á dicha  proposición,  y 
abierta  discusión  sobre  él,  no  hubo  ningún  Sr.  Dipu- 
tado que  pidiera  la  palabra,  y fué  aprobado.  (Véase  el 
Apéndice  20.°  al  Diario  núm.  7 i.) 


Modificación  de  impuestos  que  forman  parle  de  los  re- 
cursos ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos. 

Continuando  la  discusión  sobre  la  totalidad  del 
dictamen  [Véase  el  Apéndice  8.°  al  Diario  núm , 67), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Re- 
verter): Señores  Diputados,  no  es  cosa  nueva,  sino, 
por  el  contrario,  olvidada  de  puro  sabida,  que  los 
días  se  suceden  y no  se  parecen.  Buen  ejemplo  de 
ello  es  que,  no  hace  mucho,  sufríamos  los  rigores 
del  calor  estiva!,  mientras  que  ahora  el  cambio  de 
temperatura  nos  ayuda  á sobrellevar  mejor  ei  sacri- 
ficio que  todos  hacemos  de  estar  aquí  retenidos  por 
deberes  superiores  á nuestra  voluntad. 

Algo  semejante  á esto  ha  ocurrido  en  los  dos  días 
anteriores  con  el  discurso  del  Sr.  Canalejas. 

Recordaréis  que  en  el  primer  día,  el  miércoles 
último,  se  presentó  el  Sr.. Canalejas  armado  de  todas 
armas,  entrándose  en  son  de  guerra  por  el  campo 
conservador,  airado  é iracundo,  arrollando  y acome- 
tiendo todo  cuanto  le  vino  en  mano  y cuanto  le  plu- 
go, y muy  principalmente  cerrando  conmigo,  aun- 
que no  en  franca  y campal  batalla,  sino  por  ciertos 
procedimientos  de  movimientos  envolventes,  y disi- 
muladas diversiones,  que  en  el  arte  de  Ja  estrategia 
llevan  el  nombre  de  celadas  y de  sorpresas.  En  sus 
ansias  ambiciosas  de  acumular  cargos  para  formar 
la  montaña  gigantesca  que  había  de  aplastarme  en 
este  banco,  nada  perdonó,  ni  detalle  grande,  ni  acto 
pequeño  de  mi  vida  pública,  que,  aun  siendo  poco 
numerosos  y menos  importantes  mis  actos  y mis  he- 
chos, sirvieron  al  Sr.  Canalejas  para  formar  una  se- 
rie de  veladas  acusaciones,  y una  procesión  de  apa- 
ratosos cargos  en  el  fondo,  es  cierto,  poco  importan- 
tes, pero  en  la  forma,  acaso  por  la  especial  entona- 
ción que  S.  $,  les  daba,  acaso  por  la  retórica  especial 
couque  envolvía  y disimulaba  su  intención,  por  todo 
ello  junto,  resultó  hasta  poético  y retórico  el  señor 
Canalejas  fulminando  sus  cargos,  entre  oscuros  y 
misteriosos,  en  una  forma  difícil  de  contestar. 

Aquellos  cierzos  duros  del  primer  día,  fueron 
sustituidos  por  vientos  más  suaves  en  la  tarde  de 
ayer,  y ya  el  señor  presidente  de  la  Comisión  tomó 
á su  cargo,  y Lo  realizó  con  la  brillantez  y el  éxito  > 
por  todo  el  mundo  reconocidos,  la  tarea  de  contestar 
á aquella  parte  que,  por  los  respetos  mutuos  que 
aquí  nos  debemos,  aunque  sea  faltando  un  tanto  á la 
verdad,  llamaré  financiera,  del  discurso  del  señor 
Canalejas.  También  contestó  algo,  y muy  acertado,  de 
la  parte  política,  dejándome  íntegra,  y claro  es  que 
esto  era  muy  natural,  la  parte  personalísima  que 
sólo  á mí  atañe  é incumbe  y la  cual  vengo  á contes- 
tar, como  todo  Diputado  haría  en  mi  caso;  porque 
en  estos  casos  nadie,  sin  mengua  propia,  rehuye  los 
debates  en  el  mismo  terreno  donde  se  le  plantean. 

Contestaré,  pues,  clara  y escuetamente  al  señor 
Canalejas  y dejaréme  de  convencionalismos,  que 
en  este  punto  aplaudo  su  idea  é intención,  y la  acep- 
to, por  más  que  creo  que  eso  es  funesto  para  S.  S.; 
porque  en  tendiendo  yo  que  el  Sr.  Canalejas  es  el 
convencionalismo  viviente  más  caracterizado  de  la 
política  española,  lamento  que  su  odio  á lo  conven- 
cional le  condene  al  penoso  aborrecimiento  de  sí 
propio. 
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f Principiaba  el  Sr,  Canallas  aquella  excursión 
/alrededor  de  los  actos  míos,  por  lo  que  es  en  éL  ingé-  , 
nito,  es  decir,  por  cargos  puramente  políticos  y elec- 
torales, y hablaba  de  caciquismos  en  una  provincia 
de  España;  y así,  voladamente,  con  esas  indicaciones 
que  dejan  siempre  una  espina,  porque  no  se  com- 
pletan bastante  para  que  la  espina  salga,  hablaba 
también  de  no  sé  qué  expediente  dei  puerto  de  Gis- 
te Hón.  Y respecto  de  ello,  debo  decir  á los  Sres.  Di- 
putados que,  en  efecto,  yo  no  soy,  ni  pretendo  ser, 
cacique,  ni  lo  sueño,  sólo  soy  un  modesto  Diputado 
por  Castellón,  y jamás  he  tenido  otro  distrito  que 
aquél,  que  siempre  me  honra  enviándome  á las  Cor- 
tes. La  capital  de  Castellón  deseaba  tener  un  puerto, 
y lo  necesitaba  y lo  merecía  como  lo  desean  y Lo  me- 
recen muchas  poblaciones  de  las  costas  de  España;  y 
hace  muchos  años,  acaso  ocho  ó diez,  tenía  incoado 
al  efecto  el  oportuno  expediente,  que  en  tiempos  en 
que  era  Ministro  de  Fomento  el  Sr,  Puigcerver,  se 
terminó*  Faltaba  sólo  el  acuerdo  del  Gonsejo  de  Mi- 
nistros, el  cual  recayó  ya  en  nuestro  tiempo,  publi- 
cándose un  decreto,  igual  á todos  los  decretos,  por 
medio  de  los  cuales  se  han  concedido  esta  clase  de 
auxilios  eu  España,  y sin  que  en  este  caso  se  aumen- 
tara en  un  sólo  céntimo  los  gastos  dei  Estado  más 
allá  de  lo  que  había  consignado  en  ei  presupuesto. 
¿Qué  hay  de  notable  ó de  extraño  en  esto,  Sres.  Di- 
putados? ¿Es  esto  un  cargo,  ó por  el  contrario,  una 
lisonja  para  mí,  publicar  que  he  sido  celoso  defen- 
sor y procurador  de  los  intereses  de  mi  provincia 
política?  ¿Es  que  suponer  lo  contrario,  en  cualquier 
Sr.  Diputado,  oo  sería  ofenderle?  Pues  entonces,  ¿dón- 
de está  ei  cargo,  ni  qué  vale  esa  disimulada  acusa-  ; 
ción? 

i Ahí  no;  el  cargo  no  está  ahí;  duele  en  otra  parte. 
Yo  lo  explicaré  al  Congreso.  Es  el  Sr.  Canalejas  por 
esencia  político,  y tiene  poblado  ei  pensamiento  de 
ambiciones  que,  según  algunos,  sus  méritos  justifi- 
can, y sin  duda  ha  soñado  alguna  vez  ó sueña  per- 
petuamente en  un  caciquismo,  siempre  aborrecido 
por  ios  que  no  le  ejercen.  Por  ello  el  Sr*  Canalejas, 
atendida  su  situación  política  y la  edad  que  por  for- 
tuna alcanza,  se  extasía  y enloquece  con  el  deseo  de 
que  exista  algún  feudo  electoral  para  S.  S.;  algún 
trozo  de  España,  en  donde  como  con  fuero  propio, 
pueda  S.  S.  mandar;  en  donde  no  crezca,  ni  se  des- 
arrolle ni  viva  nada,  sino  por  las  generosas  libera!!- 
■y  dades  del  Sr.  Canalejas.  Es  esta  una  ambición  polí- 
tica, tras  de  la  cual  anda  el  Sr.  Canalejas  desde  su 
nacimiento  á la  política,  y anda,  y anda  siempre 

«corriendo  desatentado 

siempre  de  sombras  en  pos.  » 

Y lo  peor  del  caso  es  que  sigue  andando,  porque 
no  ha  podido  realizarla  todavía.  Y ved,  Sres*  Diputa- 
dos, si  ha  trabajado  para  ello. 

El  Sr.  Canalejas,  oriundo  de  la  hermosa  Galicia, 
atraviesa  toda  España  para  buscar,  allá  en  las  re- 
giones encantadoras  de  Andalucía,  un  distrito  que  le 
envíe  á las  Cortes,  y lo  consigue  una  v ez\  corre  des- 
pués en  busca  de  electores  á Castilla,  pidiendo  su  re- 
presentación, y lo  consigue  otra  vez ; mas  luego  tiene 
que  refugiarse  allá  en  los  espesos  pinares  de  Soria 
para  venir  aquí,  representante  forestal  de  aquella 
tierra,  una  vez,  y más  tarde  solicita  y encuentra  pia- 
doso asilo  en  las  vecindades  de  mi  tierra,  en  la  ín-  * 


dustriosa  Alcoy,  donde  por  benevolencias  ajenas,  por 
S.  S.  muy  mal  agradecidas,  y no  por  fuerzas  propias, 
ha  sido  Diputado,  no  una  vez,  sino  por  milagro  ex- 
traordinario y asombroso,  lo  ha  sido  dos  veces.  [Bt 
Sr.  Canalejas:  ¡Qué  atrocidad!!  Si  S*  S.  toma  esto  como 
un  cargo  ó una  acusación,  declaro  que  hace  mal; 
porque  esa  difusión  del  nombre  de  S.  S.,  por  tan  di- 
versas regiones  paseado,  le  da  cierto  carácter  de  cos- 
mopolitismo, muy  agradable  en  política;  y yo  no 
dudo  que  así,  saltando  de  distrito  en  distrito,  llegará 
un  día  en  futuras  Cortes,  en  las  cuales  sea  S.  S.,  en- 
tre todos  los  Diputados,  ei  único  representante  de  to- 
dos los  distritos  de  España  entera  lo  cual  no 

sign  ideará  sino  la  celebridad  que  alcance  S.  S.,  por- 
que ocurre  al  Sr*  Canalejas  lo  mismo  en  los  distritos, 
que  en  los  Ministerios  por  donde  ha  pasado;  por  don- 
de quiera  que  sus  facultades  intelectuales,  sus  con- 
diciones y sus  méritos  propios  le  ha  sucedido  lo  mis- 
mo; esto  es,  que  por  donde  el  Sr*  Canalejas  pasa  una 
vez.*,  ya  no  vuelve  á pasar. 

Yéis,  pues,  Sres.  Diputados,  que  en  esto  de  las  alu- 
siones políticas  no  puedo  contestar,  por  mi  modesta 
condición  de  Diputado  por  un  solo  distrito,  sin  caci- 
quismo y sin  cosmopolitismo,  y en  cuanto  al  puerto 
y al  expediente  no  me  corresponde  á mí  sólo  la  glo- 
ria, sino  á todos  ios  Diputados  y Senadores  por  Cas- 
tellón, y más  principalmente  al  jefe  único  y recono- 
cido de  la  política,  en  aquella  provincia,  Sr,  Duque 
de  Tetuán* 

Pasemos  á otro  de  los  puntos  con  que  S.  S.  me 
honra  recordándolo  á la  Cámara. 

Supone  el  Sr.  Canalejas  que  yo  hice  como  una 
especie  de  desmoche  de  empleados  superiores  técni- 
cos en  ei  Ministerio  de  Hacienda,  y esto  es  inexacto. 
Una  de  dos:  ó el  Sr.  Canalejas  no  está  enterado  de  lo 
que  pasa,  en  cuyo  caso  será  lamentable  su  ignoran- 
cia, ó si  está  enterado,  ha  contado  excesivamente  con 
la  credulidad  de  la  Cámara.  De  los  altos  empleados 
que  encontré  en  el  Ministerio  de  Hacienda  sólo  falta 
uno,  por  cierto  muy  benemérito,  que  pidió  volunta- 
riamente su  jubilación,  y que  la  había  pedido  ya 
desde  hace  mucho  tiempo;  todos  ios  demás  conti- 
núan. Habrán  cambiado  de  puesto  unos  ú otros,  esto 
importa  poco;  pero  todos  ellos  forman  el  conjunto  de 
la  Administración  de  Hacienda  pública,  y yo  no  he 
privado  al  país  de  ios  servicios  de  uno  sólo  de  ellos. 
Tampoco  se  dirá  que  los  nuevos  tengan  menos  apti- 
tudes que  los  anteriores,  porque  eso  sería  una  gra- 
vísima é injusta  acusación  á los  actuales,  á quienes 
tengo  por  buenos  y por  excelentes,  como  es  natural. 

Recuerdo  bien  que,  al  hablar  S.  S.  de  este  asun- 
to, dijo  que  había  en  el  Ministerio  empleados  des* 
prestigiados.  En  el  acto  rogué  á S*  S.  que,  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  fiscales,  apoyara  sus  palabras 
con  pruebas  y formulara  algún  cargo  concreto,  ó me 
dijera  el  nombre  al  menos. 

Yo  no  puedo  tolerar,  ni  S*  S.  ni  nadie  de  los  que 
hayan  estado  al  frente  de  un  Departamento  cual- 
quiera toleraría,  una  acusación  semejante  sin  prue- 
bas, ó sin  que  se  diera  lo  menos  el  nombre  de  los  em- 
pleados, que  tan  duro  calificativo  alcanzasen,  en  pu- 
blico. A mí  me  merecen  todos  ios  actuales  absoluta 
confianza,  y continuarán  mereciéndomela,  mientras 
no  se  me  demuestre  que  no  son  dignos  de  ella;  y 
como  S.  S.  no  ha  dado  las  pruebas,  y yo  insisto  en 
pedirlas,  como  todo  jefe  hace  cuando  se  formulan 
acusaciones  contra  sus  subordinados,  cumplo  mi  de- 
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. ber  de  amparar  á todos  los  funcionarios  de  Hacien- 
da, ahora  sometidos  por  S,  S.  á una  duda  mortifican- 
te, como  es  la  acusación  lanzada  por  S.  S.  Bogué  á 
S.  S.  que  me  enviara,  aunque  fuese  privadamente,  el 
nombre  del  empleado,  ó de  los  empleados,  á quienes 
se  refería  el  Sr.  Canalejas;  he  estado  dos  días  pacífi- 
camente esperando  el  nombre  Ó los^  nombres,  y no  los 
he  recibido.  Es  preciso  que  tal  situación  cese,  por- 
que, si  es  justo  imponer  un  castigo  al  empleado  cul- 
pable ó desprestigiado,  es  injusto  que  sufran  todos  el 
castigo  de  la  duda  á que  S.  S.  los  condena.  Venga, 
pues,  el  nombre  de  ese  empleado  á quien  se  acusa. 
{Bien,  bien.) 

Acusábame  también  S.  S.  del  abandono  en  que 
tengo  el  crédito  público.  Confieso  que  oí  á S.  S.  con 
estrañeza;  casi  diría  que  le  oí  con  pena,  porque  no 
se  pueden  oir  sin  pena  las  doctrinas  del  Sr.  Ca- 
nalejas acerca  del  crédito  público.  Sostiene  S.  S.  que 
desde  el  Ministerio  de  Hacienda  se  podía  influir  di- 
rectamente sobre  la  estimación  del  crédito  público. 
Seguro  estoy  de  que  no  hay  un  Ministro  español 
que  pueda  aceptar  esa  teoría.  Esa  prolongación  de 
las  funciones  del  Ministro  de  Hacienda  hacia  hori- 
zontes peligrosos  y arriesgados,  sería,  cuando  no 
completamente  ineficaz,  absolutamente  contraria  al 
crédito,  á los  valores,  á la  renta  y á su  cotización, 
que  sin  duda  el  Sr.  Canalejas  quiere  servir  y defen- 
der. ¿Qué  qoncepto  es  ese  del  crédito  nacional  y de 
sus  valores  representativos?  Se  funda  el  crédito  pú- 
blico sobre  la  situación  del  país  y sobre  el  estado  del 
Tesoro,  y cuanto  más  próspera  sea  aquélla  y más  só- 
lido éste,  tanto  más  firme  y fundada  será  la  confian- 
za que  nuestros  valores  merezcan  y alcancen.  Pero 
suponer  que  es  el  crédito  público  algo  manejable  y 
plástico,  sobre  lo  cual  pudieran  influir  directamente 
cébalas  y combinaciones  fraguadas  en  el  Ministerio 
de  Hacienda  y dirigidas  por  un  Ministro,  creer  que 
así  se  elevan  ó se  bajan  las  cotizaciones,  cosa  es  con- 
traria á la  exactitud  de  los  hechos;  cosa  es  que  nin- 
gún Ministro,  de  seguro,  ha  practicado,  y que  segu- 
ramente no  ha  hecho  nadie  que  baya  pasado  por  ese 
Ministerio, 

V o no  puedo,  yo  no  quiero  atribuir  al  Sr.  Cana- 
lejas la  idea  contraria,  por  lo  mismo  que  mis  con- 
sideraciones hacia  él  van  hasta  el  punto  de  conside- 
rar que  ha  sido  un  Ministro  de  Hacienda  que,  si  eso 
ha  pensado,  no  ha  llegado  á practicarlo. 

No;  no  puede  entregarse  de  esa  manera  el  cré- 
dito público,  ni  sus  diarias  oscilaciones,  á las  in- 
fluencias directas  de  ningún  Ministro,  ni  hay  si- 
quiera medio  de  hacerlo;  lo  he  dicho  muchas  veces 
en  este  recinto  y fuera  de  él;  lo  bao  dicho  todos  los 
que  han  pasado  por  el  Ministerio  de  Hacienda.  No 
hay  medio  de  influir  sobre  las  cotizaciones  en  la 
forma,  que  con  sentido  vulgar  ó malicioso,  pudiera 
creerse  sobre  el  crédito  público  desde  el  Ministerio 
de  Hacienda.  Pero,  si  pudiera  hacerse,  que  insisto  en 
que  no  hay  medio  de  ello,  aun  en  esta  hipótesis,  yo 
diría  al  Sr.  Canalejas  que,  sobre  arriesgado  y peli- 
groso, sería  temerario  ensayarlo  en  el  Ministro,  que 
esta  funesta  inclinación  sintiera.  Y esto  lo  reconocía 
S.  S.  mismo,  cuando  en  otros  párrafos  de  su  discurso 
hablaba,  en  términos  siempre  entrecortados  y vaci- 
lantes, de  no  sé  qué  elevaciones  ó depresiones  de  las 
acciones  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos, 
y de  un  Ministro,  el  de  Ultramar,  asociado  á mí 
para  cambiar,  favorecer  dijo  S.  S.,  lo  reconozco  con 
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justicia,  porque  es  un  hecho,  además,  para  favore- 
cer, decía,  los  cambios  con  España. 

Pues  yo  declaro  que  no  sé  una  palabra  de  eso  que 
S.  S.  indica,  de  favorecer  cambios,  sólo  ni  asociado, 
sino  que,  tratándose  de  cosa  verdaderamente  delica- 
da, que  afecta  de  una  parte  al  crédito  nacional  y 
de  otra  á algo,  que  estima  mucho  todo  el  mundo  y 
S.  S.  el  primero,  espero  que  acerca  de  esta  indica- 
ción S,  S.  esclarezca,  como  seguramente  esclarecerá 
su  pensamiento,  diciendo  cuanto  haya  querido  decir 
y cuanto  sepa  y piense  acerca  de  ello,  sin  perdonar 
siquiera  una  palabra,  sin  que  consideración  de  nin- 
guna clase  selle  sus  labios;  porque  en  esta  atmósfe- 
ra de  claridad  y de  diafanidad  en  que  vivimos,  á to- 
dos por  ignal  nos  interesa  que  se  sepan  con  toda  cer- 
teza y por  completo  las  cosas,  y que  no  se  sepan  á 
medias;  que  uo  queden  sombras,  ni  misterios,  ni  re- 
ticencias, pues  mucho  menos  que  eso  necesita  la  ma- 
licia para  hacer  presa  airada  é injusta  en  la  reputa- 
ción de  los  hombres  públicos,  en  la  ma- 

yoría ) 

Llegamos,  Sres,  Diputados,  dejando  estos  puntos, 
respecto  de  los  cuales  el  Sr.  Canalejas,  en  su  justicia, 
reconocerá  que  por  ser  formales  los  he  tratado  con 
gran  seriedad,  llegamos  ya  á aquellos  otros  tratados 
por  el  Sr..  Canalejas  con  la  fina  ligereza,  que  su  fes- 
tiva musa  le  inspiraba.  Son  aquéllos  los  referentes  á 
la  Memoria  que  precede  á los  presupuestos. 

El  Sr.  Canalejas  la  examinó  á su  gusto;  yo  tengo 
para  mí  que  aprendió  mal  y penosamente  la  lección 
que  le  habían  enseñado,  y no  por  falta  de  entendi- 
miento, sino  porque,  fiado  en  la  exuberancia  de  su 
palabra,  en  la  fertilidad  de  su  imaginativa,  entendió 
que  se  podía  hablar  de  estas  cosas  de  Hacienda  con 
igual  desenfado  y ligereza  que  se  habla  de  casi  todas 
las  demás  cosas,  y principalmente  de  política,  en  el 
Parlamento;  y aquí  sí,  porque  andando  alrededor  de 
argumentos,  no  añadió  oí  una  sola  razón  á las  que 
un  orador  ilustre  de  la  minoría  liberal  había  indica- 
do en  los  días  anteriores;  y aun  lo  que  hizo  S.  S.,  con 
poco  respeto  al  derecho  de  propiedad  literaria,  fué 
repetir,  y no  muy  bien,  los  argumentos  ya  por  mí 
rebatidos. 

Sí,  Sres.  Diputados,  no  acertó  el  Sr.  Canalejas  en 
todo  este  examen,  más  que  en  una  cosa,  que  hay  que 
convenir  que  hace  admirablemente.  Frases;  hizo  todo 
linaje  de  frases  amenas.  ¡Ahí  ¡Cómo  se  las  envidiará. 
Gedeón,  el  periódico  de  menos  circulación  de  Espa- 
ña! (Risas.— EL  Sr . Canalejas  pronuncia  algunas  pa- 
labras que  no  se  entienden .) 

El  Sr,  Canalejas  hizo  frases,  y habló  de  la  retó- 
rica y la  poética,  y claro  es  que,  hablando  con^des- 
dén  de  ellas;  no  sé  si  porque  tiene  agravios  que  ven- 
gar, ello  es  que  las  praüéfia  hasta  el  punto  de  que 
en  alguna  Qcasión  acaso  S.  S.  podría  imitar  mejor  ó 
peor  á aquel  que  fué  en  nuestros  tiempos  de  oro  de 
la  literatüra  el  encanto  de  las  musas.  (#£  Sr . Cana- 
lejas: El  suelto  oficioso  de  esta  mañana.)  Suprimo  lo 
que  he  dicho,  si  cree  S.  S.  que  yo  obedezco  á suel- 
tos de  ninguna  clase;  no  traigo  semejantes  propósi- 
tos; porque,  aun  cuando  sea  poca  mi  originalidad  no 
necesito  estudiar  en  el  libro  de  texto  de  ningún  pe- 
riódico, aunque  sea  el  Balance  de  MI  Corito*  para 
saber  el  día  siguiente  lo  que  he  de  decir. 

La  literatura  rever  teriana,  la  aritmética  reverte* 

¡ riana,  la  poesía  rever  teriana.  ¿Pero  es  que  S.  S.  se 
ha  propuesto  inmortalizarme?  (E£  Sr , Canalejas:  Es 
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difícil.)  Lo  creo;  por  eso  es  más  sensible,  porque 
la  inmortalidad  no  puede  tomarse  en  serio. 

¿Pero  cómo  es  posible  comparar  todo  esto  con  los 
méritos  contraídos  por  el  Sr.  Canalejas  durante  su 
breve  y fugaz  estáñela  en  el  Ministerio  de  Hacienda? 

Porque  lo  habéis  de  saber,  Sres*  Diputados:  in- 
mediatamente que  el  Sr.  Canalejas  entró  en  el  últi- 
mo Gabinete  del  Sr,  Sagasía,  dicen  que  con  el_$aÍvo- 
conducto  de  algunos  discursos  pronunciados  y de  unos 
cuantos  artículos  escritos  contra  el  jefe  del  partido; 
y penetró  en  el  dintel  del  Ministerio  de  Hacienda, 
desde  ese  instante,  desde  ese  momento,  se  consideró 
(él  nos  lo  ba  dicho  durante  dos  días  y lo  habéis  esta- 
do oyendo  constantemente);  el  Sr,  Canalejas  se  con- 
sideró el  único,  el  genuido  representante  de  la  Ha- 
cienda liberal  en  España;  todos  los  antecesores  de 
S.  S.  quedaron  eclipsados  por  el  Sr.  Canalejas;  todos 
quedaron  tamañitos  y reducidos.  Desde  ese  feliz  mo- 
mento desapareció  todo  prestigio  liberal  anterior  en 
la  Hacienda  pública  española.  ¡Qué  falta  hacían,  si 
estaba  el  Sr.  Canalejas,  representante  de  esa  política 
liberal,  como  único  verbo  financiero  del  partido!  Atrás 
los  Venancio  González  y los  López  Puigcerver,  que 
hablan  regido  la  Hacienda  durante  muchos  años; 
atrás  íbs  Gamazos  y los  Amós  Salvador,  que  la  diri- 
gieron largo  tiempo.  Allí  quedaba  solamente,  y esta- 
ba bien  representada  la  Hacienda  pública  liberal  por 
el  Sr.  Canalejas,  allí,  provocando  y desafiando  á todos 
los  primates  del  partido  al  abrigo  de  los  reductos  ar- 
tillados del  Itemído  allí  retaba  también,  como  ahora, 
hasta  al  ilustre  huésped  de  la  histórica  Avila, 

¡Qué  asombro,  Sres.  Diputados!  No  soy  yo  el  que 
lo  dice,  sino  vosotros  lo  visteis.  ¿No  visteis  al  señor 
Canalejas?  Eq  tres  meses,  en  noventa  días,  en  el  pla- 
zo de  una  letra  de  cambio,  en  sólo  noventa  días,  allí 
concibió  y dió  á luz  hijos  naturales  y adoptivos  y de 
todas  clases;  allí  formó  proyectos  presentados,  pro- 
yectos en  cartera,  proyectos  pensados,  proyectos  en 
espíritu,  y allí  penetró  en  los  arcanos  y en  los  secre- 
tos del  crédito  internacional,  del  mercado  universal, 
y allí  dejó  á su  sucesor  un  depósito  sagrado  y riquí- 
simo, que  sin  duda  sería  un  vellocino  de  oro,  no  des- 
cubierto ni  sospechado  por  sus  infelices  y pobres  an- 
tecesores. Todo  esto  y mucho  más  hizo  el  Sr.  Cana- 
lejas, según  nos  manifestó,  y de  todo  ello  vino  á re- 
sultar una  Memoria,  de  la  cual  ayer  os  dió  algunas 
sabrosas  muestras  mi  querido  é íntimo  amigo  señor 
Marqués  de  Mochales,  el  cual  fné  bastante  generoso 
con  el  Sr.  Canalejas.  Porque,  al  proponerlo,  hubiera 
podido  continuar  publicando,  para  escarmiento  de 
profanos,  cuanto  en  aquella  Memoria  se  dice,  y 
que  prueba  bien  que  aun  los  hombres  de  mayor  ta- 
lento no  pueden  improvisarse  de  economistas  y de 
financieros.  ¡Ah!,  si  hubiera  querido  leer  el  Marqués 
de  Mochales  contradicciones  de  renglón  á renglón,  de 
cifra  á cifra,  que  harían  sonreír  á quien,  perdiendo 
su  tiempo,  las  estudiara;  si  hubiera  querido  hablar  de 
conceptos,  capaces  de  escandalizar  á los  Goschen,  á 
los  Leroy  Beaulieu,  á los  León  Say  y á todos  los 
financieros  modernos;  sí  hubiera  querido  presenta- 
ros errores  numéricos  graves,  repetidos  y hasta  es- 
candalosos, de  esos  que  harían  ruborizará  Pitágoras 
y Mélides,  los  antiguos  reformadores  de  la  vieja,  de 
la  única  aritmética,  queS.S.  llama  rever  teriana,  total- 
mente distinta  de  la  que  conoce  y practica  S.  S.  i Ah! 
entonces,  ¡qué  cosas  tan  risibles  hubiéramos  oído  de 
aquel  Ministro  de  Hacienda,  representante  único  de 


la  política  económica  del  partido  liberal,  el  genio 
financiero,  émulo  de  Turgot  y crisálida  de  Necker  á 
la  moderna! 

Todo  eso,  Sres.  Diputados,  hizo  y nos  contó  el 
Sr.  Canalejas;  todo  eso  es  lo  que  aquí  oímos  de  sus 
labios; pero,  aunque  tengo  por  cosa  averiguada  y cier- 
ta que  esos  eran  los  propósitos  de  S.  S.,  las  realida- 
des no  correspondieron  á sus  propósitos  personales, 
y en  estas  materias  no  sucede  como  en  la  generali- 
dad, ó en  otras  muchas  al  menos,  porque  en  estas 
materias  de  Hacienda  todo  es  hecho  ó todo  es  pronto 
hecho,  todo  es  realidad  ó se  convierte  pronto  en  rea- 
lidad, y los  hechos  y las  realidades  no  se  rindieron 
al  pensamiento  que  abrigaba  S.  £.,  y que  no  pasó  de 
las  regiones  intelectuales;  y declaro,  después  de  oir 
la  segunda  parte  del  discurso  general  del  Sr.  Cana- 
lejas, tuve  gran  pena,  y yo  juzgo  que  no  podemos  dis- 
cutir con  el  Sr.  Canalejas,  al  menos  ahora,  sino  cuan- 
do venga  el  detalle,  ciertos  gravísimos  errores  en 
que  S.  S.  incurrió.  De  doctrinas,  de  fundamento,  no 
se  puede  discutir. 

¿Cómo  es  posible  discutir  con  S.  S.  un  punto  tan 
claro,  como  el  de  la  contribución  territorial,  en  que 
S.  S.  confunde  de  una  manera  sensible  las  cifras  y el 
aumento  que  este  año  trae,  enlazándolo  con  un  ar- 
tículo del  proyecto  de  recursos  ordinarios  del  presu- 
puesto, que  no  tiene  nada  que  ver  con  él?  ¿Cómo  he- 
mos de  discutir,  y ya  lu  indicó  ayer  el  Sr.  Marqués 
de  Mochales,  cómo  hemos  de  discutir  con  S.  S.,  la 
ley  de  moratorias,  sí  £.  S.  cree  que  es  un  maná, 
qne  llueve  sobre  este  moderno  Egipto,  para  nutrir  ei 
Tesoro  y llenar  sus  arcas,  y que  se  refiere  á la  data 
interina,  cuando  en  último  resultado,  lo  que  está  su- 
cediendo y sucederá  cada  día  más,  es  un  gravamen 
penoso  para  el  Tesoro  público  y en  nada  se  refiere  á 
la  data  interina?  ¿Cómo  vamos  á discutir  con  S.  S.  la 
cuestión  del  déficit,  cuando  S.  S.,con  la  mayor  tran- 
quilidad y frescura,  nos  decía:  a ¡Ah!  nosotros  deja- 
mos en  Hacienda  un  pian  completo  para  extinguir  el 
déficit,  que  ya  conocían  ios  técnicos  de  allí,  plan  tan 
grande,  tan  salvador,  tan  hermoso,  tan  ópimo,  que 
en  Francia  nos  tomaban  al  mismo  tipo  los  francos 
que  las  pesetas.»  lo  cual  equivale  á decir  que  todos 
los  franceses  se  habían  vuelto  locos  y habían  pedido 
habitación  en  el  manicomio  de  Esquerdo? 

¿Cómo  es  posible  que  nosotros  discutamos  todas 
estas  cosas,  si  además  el  propio  Sr.  Canalejas  había 
negado  aquí  el  año  pasado,  haciéndome  la  honra  de 
discutir  conmigo  en  este  recinto,  que  tuviese  medios 
eficaces  de  cubrir  el  déficit?  Luego  quiso  traer,  pero 
no  trajo,  el  Sr.  Canalejas  proyectos  complemen- 
tarios. 

No  acabaría  nunca,  si  me  hubiera  de  referir  á las 
singulares  y especialí simas  doctrinas  del  represen- 
tante único  y nuevo  de  la  Hacienda  liberal  española; 
¿pero  es  posible,  le  decía  yo,  que  haya  planes  comple* 
mentarlos  de  un  presupuesto?  Habíamos  visto  cons- 
tantemente practicado  el  método  vulgar  y ordinario 
de  presentar  los  proyectos  que  habían  de  influir  so- 
bre las  contribuciones  ó los  monopolios,  en  una  pa- 
labra, sobre  todos  ios  ingresos  del  Estado;  antes,  pre- 
viamente, y luego  cuando  ei  precepto  legislativo  or- 
denaba aquella  contribución  ó tributo,  se  cifraba  por 
el  Ministerio  de  Hacienda  y venía  aquí  ya  calculado 
en  el  presupuesto.  Asi  los  proyectos  de  tributos  an- 
teceden, y es  racional,  al  presupuesto. 

Recuerdo  los  del  Sr,  López  Puigcerver,  que  com- 
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pletamente  dentro  de  aquella  doctrina,  que  ahora, 
sin  duda,  parece  á S.  S.  arcaica  y anticuada,  presea- 
tó  dos  años  aquí  después  de  los  proyectos  financie- 
ros, sobre  los  cuales  había  de  fundar  sus  leyes,  los 
presupuestos;  pero  el  Sr.  Canalejas  empleó  otro  sis- 
tenia  total  y completamente  distinto.  Presentó  el 
presupuesto,  decía  ét  que  por  ansias  de  discutirlo  en 
el  Parlamento;  pero  anunciaba  también  proyectos 
complementarios  del  presupuesto.  ¿Habéis  oído  cien- 
cia semejante?  Porque  no  podía  salir  de  este  círculo 
de  hierro  del  dilema  en  que  se  encerraba:  ¿es  que 
esos  proyectos  habían  de  modificar  el  presupuesto? 
Entonces,  ¿para  qué  se  presentaban  los  presupuestos 
y se  perdía  tiempo  discutiéndolos  y aprobándolos?  ¿Es 
que  no  les  habían  de  modificar?  Pues  entonces,  ¿para 
qué  servían?  ¿Dónde  y eo  qué  forma  se  aplicarían? 
¿Qué  complementaban?  En  uoo  y otro  caso  resultaba 
que  los  proyectos  complementarios  no  eran  tales 
complementos,  sino  únicamente  formas  fantásticas  y 
quiméricas  de  un  soñador  de  buena  fe. 

Además,  el  Sr.  Canalejas,  y reanudo,  fuera  de 
este  paréntesis,  el  argumento  de  antes,  negó  aquí, 
discutiendo  conmigo,  que  el  proyecto  que  él  tenía 
para  la  modificación  del  déficit,  pudiera  ser  eficaz 
para  esa  extinción,  lo  cual  no  le  impidió  decir  eu  el 
día  de  ayer,  que  el  partido  liberal,  que  le  tiene  por 
representante  único  de  la  Hacienda  pública  moder-  i 
na,  tuviera  medios  y elementos  para  extinguir  el  dé- 
ficit del  año  pasado,  en  circunstancias  y condiciones, 
de  que  nadie  ha  podido  enterarse,  y que  hubiera  sido 
una  salvación  nacional.  ¿Cómo  es  posible,  señores, 
cuando  se  confunden,  sin  voluntad,  no  puedo  supo- 
ner otra  cosa,  cuando  se  confunden  las  cosas,  cuando 
se  truecan  los  conceptos,  cuando  se  mezclan  las 
ideas,  cuando  se  barajan  las  cifras  de  modo  tan  es- 
tragante é inconsciente,  cómo  es  posible  que  en 
medio  de  ese  maremagnum  de  cosas  distintas,  salga 
de  ahí  una  dirección  luminosa,  que  indique  algo 
práctico,  una  orientación  que  salve  la  nave  entrega- 
da en  la  mano  de  semejante  piloto?  ¿Cómo  sería  po- 
sible eso?  No,  ningún  conocimiento  humano  puede 
aplicarse  en  cosa  alguna  á la  realidad,  pero  mucho 
menos  en  materias  de  Hacienda,  sm  tener  conceptos 
exactos,  sólidos  y fundamentales  de  ello. 

Yo  ya  lo  he  dicho,  y lo  repito  con  pena;  yo  en- 
tendí que  el  Sr.  Canalejas  era  un  problema  plantea- 
do. Y dije  esto,  no  como  S.  S.  lo  ha  entendido,  ó le  ha 
convenido  entenderlo,  para  de  esta  manera  cohones- 
tar algo  los  ataques  que  se  sirvió  dirigir,  sino  que 
lo  dije  en  el  sentido  (y  lo  explico  para  que,  si  S.  S„ 
quiere,  lo  entienda  así),  lo  dije  siempre  en  ei  concep- 
to de  que  el  problema  planteado  es  una  esperanza; 
algo  bueno  puede  salir  de  él;  se  formula,  se  plantea, 
se  resuelve.  Al  formularlo  se  propone;  al  plantearlo 
se  espera;  al  resolverlo  se  termina;  pues  bien,  si  S.  S. 
no  hubiera  hablado  en  el  día  de  ayer,  si  S.  S.  no  hu- 
biera revelado  álos  mortales  el  secreto  de  los  dioses 
en  el  día  de  ayer,  yo  habría  creído,  como  firmemente 
lo  deseaba,  queS.  S.,  después  de  haber  pasado  aque- 
llos noventa  días  de  los  trabajos  de  Hércules  por  el 
Ministerio  de  Hacienda,  hubiese  continuado,  que  indu- 
dablemente talento  le  sobra  para  ello,  no  sé  si  cons- 
tancia, hubiera  continuado,  digo,  el  estudio,  que  bien 
se  necesita,  de  todas  estas  árduas,  espinosas  é intrin- 
cadas materias  de  la  Hacienda  pública,  y,  sobre  todo, 
de  los  fundamentos  necesarios  para  llegar  á ser  uno 
de  los  hombrea  que,  por  desgracia,  tenemos  pocos, 


uno  de  los  hombres,  repito,  que  se  relevan  para  so^ 
portar  y sobrellevar  esta  pesada  carga  del  gobierno 
de  la  Hacienda. 

Pero  después  de  la  caída  de  ayer,  yo  lo  declaro 
con  sincera  pena,  S.  S.  debe  abandonar  los  sueños  de 
la  Hacienda.  Horizontes  tiene  S.  S.  muy  vastos  y muy 
grandes  á que  dedicarse:  pero  el  problema  de  S.  S.  no 
es  ya  un  problema  planteado,  ese  problema  es  un  pro- 
blema imotuble . Porque  no  hay  duda  alguna,  yo  lo 
digo  reflejando  solamente  mipropio,  débil  é insignifi- 
cante juicio;  no  hay  duda  alguna,  digo,  de  que,  si  S.  S, 
no  nos  hubiese  revelado  ayer  el  estado  y el  concepto 
de  entendimiento  respecto  de  estas  materias,  sería 
todavía  una  esperanza;  pero  después  de  eso,  yo  lo  la- 
mento por  S*  S.,  aunque  quizá  sea  ventajoso,  porque 
á otras  cosas  dedicará  más  fructuosamente  su  en- 
tendimiento; al  oírle,  yo  le  acompafié  en  ei  día  de 
ayer,  y no  fui  sólo,  con  una  piadosa  indulgencia. ¡Ah! 
iGuán  distintas  serían  la  situación  y la  posición  del 
Sr.  Canalejas,  si  en  vez  de  encerrarse  allá  en  las  so- 
ledades de  su  cuarto  de  estudio  para  buscar  dentro 
del  plan  presentado  trozos  aislados,  fragmentos  sin 
conexión,  cifras,  recursos  y medios,  detalles,  en  una 
palabra,  insignificantes,  que  han  distraído  las  faeul-  ; 
tades  de  su  entendimiento,  hubiera  estudiado  de  un 
modo  elevado,  completo,  total,  elproyecto  presentado. 

Entonces  habría  visto,  que  bien  pudo  verlo  S.  S., 
que  el  proyecto  responde  ¿ un  plan  armónico  y de 
conjunto,  que  es  una  serie  de  medios  y de  elementos 
enlazados  entre  sí,  por  reglas  fijas,  todos  los  cuales 
tienen  la  misma  tendencia  y la  misma  orientación 
para  conducir  sistemáticamente  á un  solo  resultado, 
que  es  el  de  favorecer  á la  Nación  en  las  circuns- 
tancias difíciles  que  atraviesa,  de  elementos  de  cré- 
dito y de  recursos  propios  para  salvarla.  ¡Ah!  Si  en- 
tonces S.  S.  hubiera  aplicado  sus  facultades  intelec- 
tuales á corregir  errores,  que  indudablemente  los 
habrá  en  esa  obra,  ¿no  los  ha  de  tener?,  se  hubiera 
aplicado  á mejorarla,  que  indudablemente  se  puede 
mejorar;  y eo  último  resultado,  hubiese  formado  y 
presentado  un  plan  enfrente  del  mío,  según  su  Leal 
saber  y entender;  si  luego  hubiera  venido  aL  Parla- 
mento con  toda  la  previsión  de  un  hombre  de  Esta- 
do, y con  la  generosidad  que  debe  tener  siempre 
quien  ha  pasado  por  las  esferas  del  poder  repetidas 
veces  y acaso  volverá  á ellas,  entonces  sí  que  S.  8. 
se  hubiera  elevado  y hubiera  hecho  algo  útil  y pro- 
vechoso para  la  Patria,  y para  sí  mismo,  y para  su  . 
porvenir. 

Pero  eso  no  lo  podía  consentir* S.  S.,  político  an- 
tes que  patriota.  ¿Cómo  habíais  de  consentir  que  el 
partido  conservador  diese  solución  fácil  á los  graví- 
simos problemas  financieros  actuales,  surgidos  de 
una  situación  que  ha  heredado  y que  no  b a creado, 
y en  la  cual  no  tiene  responsabilidad  alguna?  ¿Cómo 
era  posible  que  S.  S.  consintiera  que  diéramos  solu- 
ción, en  esa  ó en  otra  forma,  á las  graves  dificulta- 
des actuales?  (Miíy  bien;  muy  bien  en  la  mayoría ,)  No, 
eso  no;  porque  se  interpusieron  los  que  los  novelis- 
tas belgas  llaman  raposinos  del  entendimiento ; esos, 
que  nos  roen  constantemente,  provocando  las  malas 
pasiones  é impidiendo  que  las  ideas  generosas  se  ex* 
playen  y se  conviertan  en  acciones  generosas  y gran- 
des, para  producir  siempre  nuestros  actos,  no  en  la 
obra  mejor,  pero  al  menos  en  la  obra  buena.  ¡Ahí 
Es  claro,  esos  raposinos  han  encendido  en  S.  8..  no 
sólo  las  pasiones  políticas,  sino  acaso  pasiones  más 
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pequeñas»  las  personales;  y claro  es  que  dentro  de 
ellas  3.  S.  ha  venido  á hacer  esta  cruda  oposición  en 
sus  dos  fases  principales:  la  fase  política  (y  dejemos 
aparte  la  personal,  que  de  ella  bastante  hemos  ha- 
blado}» y la  fase  económica.  Si  en  la  parte  económi- 
ca siempre  ha  estado  8*  8,  desgraciado,  vosotros, 
Sres.  Diputados,  diréis  sí  lo  ha  estado  también  en 
la  parte  política,  porque  venir  aquí  á buscar  en  la 
mayoría  rivalidades  y discusiones.  {Rumorea  en  los 
bancos  de  la  minoría.)  Sí,  sí,  muy  alto  hay  que  decir- 
lo; pretendéis  y buscáis  crisis  que  no  existen  ni  exis- 
tirán por  ahora  {Aprobación  en  la  mayoría);  preten- 
déis separaciones  entre  nosotros,  aquí  donde  no  hay 
más  que  una  voluntad,  una  idea,  una  doctrina,  un 
procedimiento,  un  partido,  una  mayoría  y un  Go* 
bierno,  completamente  unidos*  {Muy  bien;  muy  bien.) 
¿Cómo  era  posible  que  3,  S,  consiguiera  dividirnos? 

íAhl  Mejor  haría  S*  3,  en  presentarnos  algo  que 
fuera  común  á los  primates  de  ese  partido,  porque 
todavía  no  hemos  visto  aquí  más  que  la  negación 
completa,  diariamente  presentada  por  vosotros.  No: 
eso  no  puede  ser.  ¿Cómo  habíais  de  tolerar  que  el 
partido  conservador,  que  el  Gobierno,  para  el  cual 
será  la  gloría  de  todo  lo  que  sea  bueno,  reservándo- 
me yo  toda  la  responsabilidad  de  lo  malo,  presenta- 
ra los  presupuestos  de  la  Península  separados,  para 
ponerlos  á cubierto,  en  lo  posible,  de  todas  las  con- 
tingencias; que  lo  presentara  sólida,  real  y positiva- 
mente elevado  para  mantener  firme  el  crédito  pu- 
blico; que  buscara  en  ei  extranjero  aquellos  recursos, 
que  está  demandando  ansiosamente  la  defensa  de  ia 
integridad  nacional  en  condiciones  ventajosas  y sin 
comprometer  ninguna  renta  que  ya  no  lo  esté;  tra- 
yendo oro»  que,  según  S.  S.,  nos  sobra  por  todos  los 
poros,  y nadie  lo  conoce,  y,  por  desgracia,  nadie  lo 
cuenta;  conservando,  además,  todos  los  recursos  de  la 
Nación,  fuesen  los  que  sean,  para  el  caso  en  que  se 
agoten  los  que  buenamente  podamos  traer  del  ex- 
tranjero; evitando  sobrecargas  al  Banco  de  España, 
en  sus  relaciones  con  el  Tesoro,  para  alejar  catástro- 
fes posibles»  y abrir,  en  una  palabra,  por  estas  ó por 
otras  combinaciones,  amplios  caminos  para  facilitar 
la  Hacienda  de  la  paz  en  el  porvenir,  que  ha  de  ser 
más  complicada  y difícil  todavía  que  la  Hacienda 
del  presente?  No;  eso  para  vosotros  es  el  colmo  de 
la  insensatez,  y por  eso  vuestras  protestas,  vuestras 
acusaciones  y vuestras  diatribas. 

Eso  no  era  posible,  tratándose  de  vosotros;  por 
eso  estaba  justificado  y era  necesario  que,  contra 
esta  obra  de  verdadera  necesidad  nacional,  y en  el 
caso  presente  de  salvación  de  la  Patria,  3.  8*  calen- 
tara los  hornillos  de  su  inteligencia  y disparara  aquí 
toda  la  metralla  que  nos  ha  venido  arrojando  en  los 
días  anteriores*  Pero  ya  lo  ha  visto  el  8r*  Canalejas; 
de  su  llamamiento  á la  mayoría  para  que  no  apruebe 
esta  obra  ya  está  enterado;  porque  aquí,  Gobierno, 
mayoría  y partido  juntos,  teniendo  la  convicción 
profunda  de  que  esta  obra  es  absolutamente  necesa- 
ria, indispensable,  para  dominar  las  circunstancias, 
que,  repito,  han  Tenido  sobre  nosotros,  sin  que  ha- 
yamos contribuido  á ellas  en  nada,  mayoría,  Gobier- 
no y partido,  ya  lo  ve  6.  SM  estarán  aquí  con  deci- 
sión, con  vigor,  con  bríos  para  defender  esa  obra  de 
salvación  de  los  supremos  intereses  de  la  Patria* 
{Muy  bien ; aplausos  en  la  mayoría .) 

El  Sr.  CANALEJAS  (D.  José):  Pido  la  palabra 
para  rectificar, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  8. 

EL  Sr.  CANALEJAS  (D*  José):  Preocúpanse  los 
espíritus  vulgares  de  un  problema  nacional  que  á 
todos  interesa,  el  del  estanco  de  la  sal,  y hállase  re- 
suelto ya;  porque  toda  la  estancó,  y hoy  nos  la  ha 
prodigado,  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  en  su  elocuen- 
te discurso;  pero  después  de  recogerla,  de  paladearla 
y de  apreciar  el  aticismo  del  estilo  de  S*  3*,  las  pun- 
zantes heridas  de  su  ironía  y toda  suerte  de  agude- 
zas y de  gracias  con  que  deleita  al  auditorio,  logran- 
do cautivar  á la  mayoría,  convir tiéndela  en  entusias- 
ta  y trasformando  su  criterio  de  ayer,  de  anteayer  y 
de  hoy  en  las  galerías,  he  de  manifestaros  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ha  tenido  después  de  eso 
la  discreción  de  descartar  los  argumentos  y las  ra- 
zones para  contender  sobre  pequeneces  de  carácter 
personal  y olvidarse  de  cuanto  seriamente  afecta  ai 
interés  público*  # 

De  todo,  tan  menudo  como  ello  fuere,  necesito  re- 
coger algo  para  que  la  rectificación  resulte  cumpli- 
da, empezando  por  advertir  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  algunas  de  esas  cosas  que  ha  dicho,  ya 
las  leí,  no  en  El  Correo , sino  en  periódicos  afectos  á 
S*  S.»  y estaba  prevenido  para  au  repetición,  aun 
cuando  por  deficiencia  del  gusto  me  parecieran  más 
ingeniosas  leyéndolas  impresas  que  escuchándolas 
de  labios  de  S.  S. 

Es  verdad  que  este  cambio  de  temperatura,  que 
el  3r*  Ministro  observa  en  la  mayoría,  sustituyendo 
con  vientos  suaves  y apacibles  aquellos  tempestuo- 
sos y huracanados  de  la  otra  tarde,  coloca  al  Sr.  Mi- 
nistro en  situación  de  reposo  suficiente  para  olvidar 
sus  fracasos;  yo,  desde  luego,  me  declaro  vencido,  y 
en  aquella  situación  de  inferioridad  que  me  corres- 
ponde, reconociéndole  triunfador  en  la  lid,  y no  he 
de  empeñarme  demasiado  en  la  contienda.  Béame  lí- 
cito recoger  algunas  indicaciones  personales  sobre 
trasformaciones  de  carácter  político,  acerca  de  las 
cuales  me  ha  de  permitir  8*  S.  observe  que  vine  al 
partido  liberal,  en  el  que  estoy  y continuaré  mien- 
tras el  partido  liberal  subsista  y yo  alíente,  con  mu- 
cho agrado  de  mis  amigos,  lo  cual  no  suele  suceder 
en  todas  las  vertiginosas  evoluciones  de  ciertos  hom- 
bres políticos.  Ha  de  permitirme  8*  3*  también  ob- 
servar que  se  necesita  muy  poca  memoria  ó mucha 
desaprensión»  en  ei  sentido  puramente  léxico  de  la 
palabra,  de  los  conceptos  que  se  recuerdan,  para  de- 
cir que  me  he  titulado  representante  genuino,  y,  se- 
gún dió  á entender,  perpetuo  (Dios  me  conceda  esa 
perpetuidad)  del  partido  liberal  en  el  Ministerio  de 
Hacienda.  ¡Qué  cruel  con  mis  amigos  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda!  Primero  me  exalta  tanto,  y luego  rae 
agobia,  y me  suspende  en  estos  ejercicios  de  oposi- 
ción, que  supone  verificamos  no  sé  cuantos  aspiran- 
tes, que  ya  fuimos  Ministros  del  partido  liberal,  y me 
recuerda  las  oposiciones  de  otros,  que  no  sé  si  llega- 
rán en  el  partido  conservador  á obtener  la  cartera  de 
Hacienda* 

El  Sr.  Ministro  ha  recordado  con  inexactitud,  que 
no  depende}  ciertamente  de  su  voluntad,  con  inexac- 
titud, como  casi  todo  cuanto  alega  en  ei  presente  de- 
bate y cuanto  escribe  en  su  Memoria,  que  yo  vagué 
por  distintas  regiones  de  la  Península , olvidándose 
que  fui,  aunque  esto  importa  poco  á la  Cámara,  tres 
veces  Diputado  por  Aicoy,  una  por  Madrid,  dos  por 
Soria  y otra  por  la  provincia  de  Cádiz,  lo  cual  prueba 
que  no  anduve  errante,  y siempre,  por  cierto,  apoya- 


do  por  el  partido  liberal,  á diferencia  de  otros,  que 
unas  veces  han  sido  apoyados  por  los  liberales  y otras  ¡ 
por  los  conservadores,  nunca  por  las  simpatías  que  ; 
han  tenido,  sino  por  la  razón  de  los  diversos  campos 
que  recorren.  (J?£  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Pero  nun- 
ca por  los  republicanos. ) Me  ha  de  permitir  mi  ami- 
go el  Sr,  Puigcerver  que,  interponiéndome  en  su  ca- 
mino, confiado  en  su  indulgencia  y cariño,  recuerde 
algo  acerca  del  expediente  del  puerto  de  Castellón. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  preocupado  sin  duda 
por  lo  que  suponía  de  censura,  ha  dicho  que  ese  era 
un  título  de  gloria  para  él.  Su  señoría  ha  entendido 
mal  mis  palabras.  Dije  entonces,  y repito  ahora,  que 
aquel  expediente  otorgando  subvenciones  para  el 
puerto  de  Castellón,  y el  Sr,  Puigcerver,  que  tiene 
buena  memoria,  lo  recordará  mejor  que  yo,  no  se 
presentó  al  Consejo  de  Ministros;  si  se  hubiera  pre- 
sentado hubiese  dicho  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda hizo  mal  en  no  decir:  «es  muy  grato  compla- 
cer á un  amigo  y fiar  la  influencia  electoral,  no  al 
valer  propio,  sino  á las  liberalidades  en  el  ejercicio 
del  poder;  pero,  como  por  desgracia  hay  necesidad  de 
cantidades  superiores  á aquellas  que  pueden  espe- 
rarse  de  los  recursos  actuales  del  Tesoro  para  aten- 
der áeste  servicio,  entre  el  interés  local  del  distrito 
y el  interés  general  de  la  Nación,  lo  primero  es  el 
interés  de  la  Patria,  ante  el  cual  deben  sacrificarse 
las  personales  afecciones»,  Y mi  digno  amigo  el 
Sr,  Puigcerver  hubiera  estimado  esa  advertencia 
mía,  como  la  estimó  en  otra  época  acerca  del  ferro- 
carril, de  que  habló  en  tardes  anteriores,  con  la  di- 
ferencia notable  de  que  el  Sr.  Puigcerver  era  reque- 
rido, es  muy  probable  que  por  S,  S.  y por  otros  Dipu- 
tados de  la  provincia;  pero  no  tenía  interés  personal 
ni  político  alguno, 

¿Quiere  el  Sr.  Ministro  que  con  toda  sinceridad 
le  puntualice  los  conceptos,  que,  traducidos  en  tér- 
minos adecuados,  revelan  la  franqueza,  con  que  pro- 
ferí mis  censuras?  Pues  voy  á complacer  á S.  S.  sin 
ambajes  ni  dificultad  alguna,  para  esclarecer,  am- 
pliándolo, no  rectificándolo,  cuanto  he  dicho,  en  tér- 
minos que  el  Sr.  Ministro,  enterándose  bien,  se  per- 
suada del  alcance  que  tuvieron,  y que  saque  de  ellas 
las  consecuencias  que  guste. 

He  dicho  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  produ- 
jo uu  desmoche  extraordinario  en  el  Ministerio,  lo 
mismo  en  las  altas  categorías  que  en  las  inferiores, 
atendiendo,  y este  es  un  juicio  mío,  á las  convenien- 
cias políticas;  y que  no  tienen  tales  prestigios  admi- 
nistrativos algunos  de  ios  funcionarios  que,  reempla- 
zaron á otros  desposeídos,  para  que  S,  S.  abrigue  ia 
pretensión  de  creerlos  invulnerables  á nuestra  crí- 
tica. 

Dije  que  había  entre  esos  funcionarios  algunos 
desconocidos,  algunos  nuevos  en  la  Administración, 
y otros  que  no  tenían  prestigio.  (El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda:  Desprestigiados. — Algunos  Sres . Diputados 
de  la  mayoría:  Sí,  sí,  desprestigiados. — Humores.)  Sí 
la  parte  déla  mayoría,  que  abunda  en  entusiasmos 
espontáneos,  que  el  Sr.  Ministro  ha  provocado  con 
su  interrupción,  me  lo  permite,  seguiré  exponiendo 
mi  pensamiento,  sometido  á la  contradicción  y flage- 
laciones áticas  de  S,  S. 

Este  concepto  del  prestigio  deriva  de  una  esti- 
mación pública  ó de  expediente.  Yo,  ai  indicar  al 
Sr.  Ministro  que  le  diría,  y ahora  se  lo  repito,  parti- 
cularmente, cómo  existen  expedientes  que  afectan  á 


personas  colocadas  por  S.  S.  {no  digo  si  en  altos  ó 
inferiores  puestos),  manifesté  que  otras  no  tenían 
prestigio,  lo  cual,  como  es  un  concepto  de  estima- 
ción ajena,  no  se  refiere  al  dato,  á la  acusación  con- 
creta de  un  delito,  pues  los  delitos  no  necesitaba  yo 
denunciarlos  á S.  S.,  que  ciertamente  acogería  mi 
denuncia  con  el  interés  que  le  inspira  su  cargo,  sino 
que  podía  producirla  fuera  de  aquí  ante  los  tribu- 
nales de  justicia. 

El  Sr.  Ministro  requería  otra  explicación  mía 
acerca  de  las  oscilaciones  que  experimentó  en  el 
trascurso  de  muy  pocos  días,  la  cotización  de  las  ac- 
ciones de  la  importante  Compañía  Arrendataria  de  la 
renta  de  Tabacos.  Tiene  el  Sr.  Ministro  perfecto  de- 
recho y razón  cumplida,  cuando  demanda  que  el  con- 
cepto se  puntualice*  y voy  á puntualizarlo  tan  breve 
como  explícitamente. 

Supongo  que  el  Sr.  Ministro  no  necesitará,  tan 
enterado  se  halla  de  estas  materias,  que  yo  someta  á 
su  consideración  un  registro  de  las  alternativas  de 
la  cotización,  porque  hay  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda uu  termómetro,  que  aprecia  esta  oscilación  de 
la  temperatura  del  crédito;  y lo  que  eL  Sr.  Ministro 
querrá,  sin  duda,  es  que  examine  esta  oscilación 
brusca,  que  algunas  veces  estaba  á punto  de  romper 
el  tubo  por  la  dilatación  excesiva  del  mercurio,  y 
otras  á dejarlo  completamente  vacío,  y explique  como 
esto  puede  relacionarse  con  actos  oficiales  de  S.  S. 
No  tengo  que  decir  sino  que,  á mi  juicio,  á ios  actos 
de  S.  S.,  que  voy  á exponer,  respondieron  aquellas 
alzas  y aquellas  bajas.  Estos  problemas  de  la  contra- 
tación de  servicios  tan  importantes,  han  de  abordar- 
se dentro  de  un  temperamento  de  prudencia,  que  es 
requisito  exigible  á todo  hombre  público,  á todo  ad- 
ministrador de  intereses  ajenos. 

Yo  entiendo  que  S.  S.,  por  vacilaciones  de  su  es- 
píritu, por  flaquezas  de  su  convencimiento,  ó por  lo 
que  fuera,  no  se  produjo  con  aquella  prudencia  que 
era,  en  mí  sentir,  necesaria  para  determinar  conse- 
cuencias distintas  de  aquellas  pue  se  produjeron; 
porque,  naturalmente,  por  estar  S.  S.  equivocado  en 
la  dirección  de  estos  graves  asuntos,  que  afectaban 
al  crédito  público,  pudo  ocurrir  que  una  serie  de 
apreciaciones,  y de  juicios,  y de  sueltos  publicados  en 
los  periódicos,  allá  donde  suelen  acogerse  las  noti- 
cias de  carácter  oficioso,  determinarán  á veces  ale- 
grías y otras  tristezas,  y siempre  incertidumbres  ó 
inquietudes  en  el  mercado,  donde  se  cotizan  esos  va- 
lores. 

¿Qué  tiene  esto  que  ver  con  nada  de  aquello, 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  supone  que  puede 
necesitar  de  alguien,  de  mí  ó de  quien  fuere,  escla- 
recimiento extraordinario? 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  relacionaba  este 
asunto  secundario  con  otro  verdaderamente  trascen- 
dental, y acerca  del  cual  oigo  cosas  que  verdad  era- 
mente  me  maravillan  y me  sorprenden,  como  es 
aquella  negación  de  que  pueda  ni  deba  el  Ministro 
de  Hacienda  influir  en  el  crédito  público.  El  Ministro 
de  Hacienda,  al  jurar  el  cargo,  influye  ya  en  el  cré- 
dito público. 

Tal  cual  fuere  la  estimación,  en  que  se  tenga  su 
aptitud,  su  criterio,  la  norma  general  de  su  conduc- 
ta financiera,  se  traduce  inmediatamente  en  uno  ú 
otro  sentido  en  las  oscilaciones  del  crédito  público. 
Un  Ministro  de  Hacienda,  en  cuanto  indica  su  pen- 
samiento, en  cuanto  apunta  sus  ideas,  influye  en  la 
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orientación  del  crédito;  pero  luego,  aparte  de  esto, 
gue  ni  el  8r.  Navarro  Reverter  m yo  podemos  evi- 
tar, porque  el  juicio  de  la  opinión  se  produce  di- 
versamente sobre  unos  y sobre  otros,  y los  hombres 
públicos  estamos  obligados  á conllevar  las  injusti- 
cias de  la -opinión  pública  y á no  exaltarnos  dema- 
siado con  sus  excesivas  estimaciones,  el  Ministro  de 
Hacienda  influye  en  el  crédito  público  por  los  pla- 
nes que  presenta,  por  la  recaudación  que  consigue, 
por  el  dique  que  opone  al  desarrollo  de  loa  gastos;  y 
con  todos  estos  hechos  se  inspira  ó no  confianza. 
Gomo  dije  la  otra  tarde,  el  Ministro  de  Hacienda  tie- 
ne en  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos,  que  es 
un  organismo  financiero  importante,  en  el  Banco  de 
España,  en  el  Banco  Hipotecario,  no  artificios  de 
esos,  que  no  es  licito  emplear,  sino  agentes  natura- 
les con  los  que,  no  sólo  le  es  lícito,  sino  obligado  á 
influir  en  todo  lo  que  en  sentido  favorable  para  ese 
crédito  pueda  influir. 

Su  señoría,  maestro  en  tantas  cosas,  que  tan  cruel- 
mente me  ha  relegado  al  summum  de  la  ignorancia 
en  la  improvisación  preparada  durante  tres  días, 
¿desconoce,  por  ventura,  que  un  Ministro  de  Hacien- 
da puede,  por  la  acción  natural,  influir  dentro  de 
ciertos  límites  en  ias  proporciones  de  la  circulación 
fiduciaria,  en  la  garantía  del  billíete  de  Banco,  puede 
determinar  una  corriente  del  público  á favor  de  las 
obligaciones  del  Banco  y Tesoro,  y limitar  con  esos 
mismos  resortes  naturales  de  gobierno  el  dividendo, 
que  la  administración  del  Banco,  como  es  lógico,  pro- 
cura aumentar,  y hacer  que  una  parte  de  él  se  espar- 
za en  bien  del  interés  general?  Pues  qué,  8.  3»,  tan 
sabio  cuando  habla,  pero  dispénseme  que  se  lo  díga, 
tan  olvidado  de  la  realidad  cuando  administra,  ¿igno- 
ra que  tiene  en  el  Banco  de  España,  y otras  mil  cosas 
pudiera  yo  examinar,  una  cantidad  importante  que 
procede  de  recursos  aplicados  á la  adquisición  de  tí- 
tulos de  la  Deuda  para  trasformarlos  en  láminas  in- 
trasferíbles  á favor  de  los  pueblos  y de  las  Corpora- 
ciones, y la  tiene  sin  rentar  nada , mientras  que  por 
la  poca  fortuna  que  ha  tenido  en  la  última  operación 
hecha  ha  trasformado  el  3 y el  3 Vi  por  100  de  can- 
tidades importantes  en  el  5 por  100  de  interés  á fa- 
vor del  Banco? 

Con  eso,  y con  la  influencia  natural  sobre  el  Banco 
/ Hipotecario  para  que  extienda  su  acción  en  las  crisis 
agrícolas,  cosa  mucho  más  práctica  que  ese  logomá- 
quico  proyecto,  que  esta  sobre  la  mesa,  ¿no  tiene  una 
influencia  natural  y decisiva  en  el  crédito  público, 
en  la  reconstitución  financiera  y,  pudiera  decir,  que 
dentro  de  ciertos  límites,  y guardando  las  debidas 
proporciones,  en  la  trasformación  económica  del  país 
también?  ¡Ah!  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  advierte 
á mis  amigos  que  desconfíen  de  mi  competencia  en 
las  cuestiones  de  Hacienda;  pero,  si  5.  8.  me  declara 
' suspenso,  yo  le  declaro  reprobado  en  estos  ejercicios 
/de  conservación  de  la  cartera. 

Es  deplorable,  y producirá  maravilla  en  Europa, 
que  un  Ministro  de  Hacienda  venga  á decir  tales 
cosas á las  Cortes,  y que  venga  á decirlo,  apelo  á vues- 
tra imparcialidad,  quien  ha  consignado  ahí  en  pro- 
yectos, que  llevan  su  autorización,  aunque  pugnen 
con  todos  sus  convencimientos  doctrinales  y con  sus 
compromisos  préviamente  contraídos,  un  estímulo 
para  el  crédito  público  en  una  ley,  que  está  pendien- 
te en  el  Senado  y en  otros  proyectos*  Pues  contra- 
dicción en  la  conducta,  pues  olvido  de  ios  anterio- 


res convencimientos,  pues  ignorancia  en  lo  que  es 
lícito  aplicar  esta  estimación  á ios  actos  ajenos  y á 
los  actos  de  un  Sr.  Ministro,  que  por  su  persona  me- 
rece todo  respeto,  pues  ignorancia  de  la  influencia 
legítima  y de  ios  deberes  iuexcusables,  que  tiene  en 
el  desempeño  de  su  cargo,  todo  eso  me  ha  obligado, 
al  contestar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á producir- 
me, perdóneme  el  Sr.  Presidente,  tan  bondadoso  siem- 
pre conmigo,  con  alguna  vehemencia. 

iAh,  señores!  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estaba 
en  vena  de  ingeniosidades;  el  Sr.  Ministro,  que  nece- 
sita tanto  de  la  simpatía  de  la  opinión,  y que  sabe 
cuánto  influye  en  ella  la  prensa,  ha  hecho  aquí  el 
más  extraordinario  de  ios  reclamos  de  un  periódico 
festivo  y ameno,  que  por  lo  mismo  que  nos  punza 
con  agudeza,  pero  tratándonos  con  respeto,  todos 
leemos:  Gedeón;  y yo  voy  á entregarle  á Gedeón  ei 
dato  extraordinario  de  que  haya  al  frente  de  la  Ha- 
cienda publica  de  España  un  hombre  pertrechado  de 
ciencia  económica  y de  experiencia  en  los  negocies 
y de  aptitud  singular  para  su  cargo,  el  cual  ha  exhi- 
bido ante  el  extranjero  una  cosa,  que  no  puedo  lla- 
marla de  otro  modo,  una  cosa  que  se  titula:  Exposé 
financiere  et  resumé  des  20  derniers  budgets  de  l'Es* 
pague  fait  par  le  Ministre  des  finances  Mr.  J.  Navarro 
Reverter , aux  Cortes , en  la  cual  aquí  la  tengo,  y la 
haré  notar  al  Diario  de  las  Sesiones , porque  es  con- 
veniente que  esto  se  conozca  y que  se  enteren  de 
ello  los  SFes.  Diputados,  en  la  cual  hay  i 54  errores 
de  cifra,  hay  cerca  de  un  45  por  100  dé  error  en  los 
datos  que  S,  8.  en  su  Exposé  financiere  entrega  á la 
admiración  de  Europa. 

Pero  diréis:  «serán  errores  de  adición,  de  resta.» 
No;  no  se  ha  aplicado  á eso  aquella  aritmética  rever* 
teriana,  que  ya,  en  competencia  con  los  grandes 
maestros  y fundadores  de  la  matemática  universal, 
asociaba  á su  nombre,  muy  inmodestamente  por 
cierto,  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  para  perpetuar 
su  fama  de  hacendista. 

En  esta  Memoria,  no  sólo  se  olvida  que  se  com- 
puta el  ingreso  liquido  de  unos  años  con  el  ingreso 
bruto  de  otros;  que  se  incurre  en  ei  error  de  poner 
en  parangón  doce  meses  de  unos  ejercicios  con  diez 
y ocho  meses  de  otros;  que  se  olvidan  conceptos  ca- 
pitales en  unos  años  y se  incluyen  indebidamente  en 
otros;  que  se  trabucan  presupuestos  ordinarios  y ex- 
traordinarios; sino  que  en  este  disloque  de  aquella 
fantasía  aritmética,  hoy  ática  y desbordada  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  cuando  escribe  y cuando 
habla,  se  llega  á cometer  errores  graves  como  el  de 
140  millones,  que  es  un  error  considerable  y no  es 
de  suma,  sino  de  concepto  y de  estimación  de  los  ser* 
vicios  públicos  y de  la  historia  de  la  Hacienda.  Leed, 
señores,  la  página  19  del  texto  francés*  — {Véanse 
los  estados  al  final  de  la  sestdtt.) 

Quien  no  sabe,  como  demostraré  con  los  datos 
que  ha  traído  mi  digno  y querido  amigo  el  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión;  quien  no  sabe,  como  los  ac- 
tuales gestores  de  la  Hacienda,  lo  que  se  presupone, 
lo  que  se  paga  y io  que  se  ingresa;  quien  no  sabe  ni 
aun  lo  que  se  calculó  el  año  antes,  ni  los  créditos 
que  está  autorizado  á emplear;  quien  no  conoce  estas 
y otras  bases  en  la  gestión  de  la  Hacienda  pública , y 
de  este  modo  baraja  y equivoca  las  cifras,  tiene  una 
mediana  autoridad  (permitidme  que  os  lo  diga,  seño- 
res Diputados  de  la  mayoría)  para  empuñar  la  pal- 
meta contra  mí  y fustigarme  con  aquellas  asperezas 


que  me  tendrían  entristecido,  si  los  donaires  de  S.  S, 
al  mismo  tiempo  no  me  regocijaran. 

Hay,  repito,  en  ia  page  dixneuf  de  esta  Expossée 
des  motifs , y permitidme  que  hable  el  lenguaje  favo- 
rito de  este  modesto  Ministro  de  Hacienda,  que  di- 
funda sus  pensamientos  en  francés,  mientras  que  yo, 
según  sus  ironías,  el  más  augusto  de  todos  los  Minis- 
tros de  Hacienda  del  partido  liberal,  en  mi  modesta 
obra,  no  de  cincuenta,  sino  de  treinta  y cinco  días, 
gracias  que  me  haya  permitido  traer  esto  en  caste- 
llano, aun  teniendo  que  sufrir  la  tortura  de  que  ia 
lea  tan  mal  mi  querido  amigo  Sr.  Marqués  de  Mo- 
chales; bav  en  la  page  dix  neufde  esta  Memoria  re- 
creativa sobre  la  Hacienda  pública,  un  tremendo  error 
en  el  cuadro  6*°,  como  resumen  de  otros  errores,  por- 
que se  aplica  al  período  de  la  Restauración  la  cifra 
de  1 i millones  en  el  texto  francés,  en  perfecto  des- 
acuerdo con  el  texto  español,  que  pone  1 1 1,  y con  la 
aritmética,  que  arroja  164, 

Porque,  Sres.  Diputados,  no  diré  con  aquel  es- 
mero con  que  los  encomiastas  examinaron  los  textos 
homéricos,  ni  con  aquella  diligencia  extraordinaria 
con  que  tantos  y tantos  sabios  intérpretes  pusieron 
su  ingenio  y su  cultura  extrema  en  recoger  y comen- 
tar las  distintas  versiones  de  los  textos  bíblicos,  sino 
con  el  más  mediano  esmero,  basta  para  notar  estos 
errores;  porque  281  millones  de  pesetas,  son  323,  y 
170  millones  son  159,  y 11  son  164;  de  modo  que  ei 
error  llega  á ser  de  153  en  una  cifra  de  i í,  esto  me 
parece  que  fácilmente  se  advierte,  y las  censuras 
que  motive  no  deben  ser  para  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  según  me  dicen,  se  lastima  mucho 
de  la  que  supone  mis  injusticias,  dignas  de  repro- 
che, sobre  todo  cuando  se  señalan  con  esta  suavidad 
de  forma  y esta  dulzura  de  tono,  ligerezas  tan  co- 
losales, 

Claro  está  que  luego  en  el  último  cuadro,  porque 
es  esta  una  cuadrícula  muy  ámpiia,  383  millones, 
se  trasforman  en  536;  y aquí,  caso  raro,  están  de 
acuerdo  el  texto  francés  y el  texto  español. 

Señores  Diputados  de  la  mayoría,  apelo  á vuestra 
rectitud  y á vuestra  imparcialidad,  hoy  más  que 
nunca  necesitado  de  acudir  á ellas,  pues  veo  que  ha- 
béis recibido  aquellas  naturales  y legítimas  amones- 
taciones que  os  híñ  obligado  á manifestar  ciertos 
afectos;  decidme;  ¿hay  algo  más  dañoso  para  el  cré- 
dito público,  que  el  que  un  francés,  banquero,  capi- 
talista, ó escritor  dedicado  á estas  materias  financie- 
ras y económicas,  coja  esta  Exposé  des  motifs  y se 
encuentre  con  que  nuestro  Ministro  de  Hacienda  se 
equívoca  en  cientos  de  millones  con  tanta  facilidad? 
¿No  tiene  que  ser  eso  un  elemento  natural  de  des- 
confían^ ¿Quién  entregaría,  señores,  la  administra- 
ción de  su  casa  á un  administrador,  que,  en  la  pro- 
porción consiguiente,  barajase  los  miles  de  duros 
de  error  en  sus  cuentas  con  esta  facilidad  con  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  baraja  en  sus  cuadros 
estadísticos  ios  millones?  ¿Qué  confianza  ha  de  ins- 
pirar ei  Ministro  de  Hacienda  que  se  equivoca  de 
este  modo? 

Yo  daré  estos  datos  al  Diario  délas  Sesiones  para 
que  allí  consten,  por  si  el  Sr.  Ministro  ó algún  señor 
Diputado,  á quien  guste  examinar  estas  materias, 
quieren  verlo  des  pació  y confrontar  los  datos;  hay  1 54 
errores  en  la  famosa  Memoria*  Claro  es  que  no  he 
de  analizar  triviales  alteraciones  de  concepto,  por- 
que la  traducción  no  ha  sido  hecha  con  los  métodos 


de  la  fotografía  que  reproduce  fidelísimamente  laa 
figuras,  sino  con  aquella  licencia  dei  dibujante  ó del 
pintor  que  maneja  el  lápiz  ó el  pincel,  y que  dentro 
de  sus  aptitudes  geniales  incrusta  su  pensamiento 
original  en  las  formas  y contornos  apreciados  por  el 
común  de  los  mortales  para  la  expresión  de  esas  figu- 
ras. El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el  Sr.  Marqués  de 
Mochales  me  han  de  perdonar,  pero  es  imposible 
contender  tranquilamente  con  SS.  SS.t  tan  suspica- 
ces, especialmente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
no  sabe  uno  cómo  hablar.  Estoy  suspenso,  y con  la 
atención  fija  en  nuestro  ilustre  Presidente,  por  sí, 
contra  mi  intención,  se  deslizara  en  mis  palabras 
algo  de  aquello  que  el  Sr.  Ministro,  por  ficciones  ó 
por  mal  entender  suyo,  cree  que  se  desliza  ó se  en- 
cubre en  las  palabras  ajenas. 

Pero  han  de  permitir  SS.  SS.  les  diga  que  es  ver- 
daderamente deplorable  que  estén  SS.  S8.  tan  mal 
servidos,  y ahora  ya  no  se  trata  de  lo  que  digan  los 
extranjeros  de  la  Exposé  des  motifs , sino  de  que  vos* 
otros,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  sea  cual  fuere 
vuestro  entusiasmo  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  yo  estoy  dispuesto  á reconocer  que  es  inmenso, 
superior  quizá  al  que  os  inspiran  todos  los  Sres.  Mi- 
nistros; vosotros,  hombres  de  seriedad,  no  podéis  pres- 
cindir del  toque  de  atención  que  voy  á daros  acerca 
de  cómo  está  servido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en 
los  trabajos  que  prepara  para  discutir  ante  el  Parla- 
mento, y que,  como  sucesor  ó lo  que  fuere  de  S,  SM 
ha  exhibido  el  Sr,  Marqués  de  Mochales,  (El  Sr . Mi- 
nistj'o  de  Hacienda : Ei  presidente  de  la  Comisión,)  Es 
Sr.  Marqués  de  Mochales  se  ha  contagiado  de  estol 
desbordes  fantásticos  de  S.  S. ; y cuidado  que  hoy  su- 
frió el  Sr.  Marqués  de  Mochales  un  gran  palme- 
tazo, porque  todos  nosotros  creíamos  que  pasaba 
como  indudable,  que  aquella  ley  de  moratorias,  que 
después,  rectificando  lo  dicho  por  el  Sr*  Marqués 
de  Mochales,  he  de  examinar  brevemente,  aquella 
ley  que  el  Sr.  Navarro  Reverter  sometió  para  su 
promulgación  á la  firma  de  S.  M.,  y que  era  tan 
obra  suya  como  es  este  presupuesto  y el  anterior  y 
el  que  va  á salir  de  la  Cámara,  aquella  ley  de  mo- 
ratorias era  debida  ¿ la  iniciativa  del  Sr,  Salvador, 
y que  en  las  correcciones  que  se  hicieron  había  te- 
nido gran  parte  un  ilustre  amigo  nuestro,  á quien 
en  estas  circunstancias  aquejan  dolencias  físicas, 
que  á todos,  igual  que  á él,  nos  apenan,  D,  Venancio 
González,  y que  en  aquella  ley  había  tenido  el  señor 
Marqués  de  Mochales  aquella  intervención  impor- 
tante por  ser  suya,  pero  modesta  por  ser  la  de  un 
representante  de  la  minoría  de  la  Comisión,  que  nos 
dispensó  la  honra,  no  de  favorecernos  á nosotros, 
sino  de  servir  los  intereses  públicos  con  su  consejo 
y cooperación  en  aquella  labor;  pero  luego  resulta 
que  el  Sr,  Marqués  de  Mochales  es  el  autor  de  la  ley; 
que  el  Sr.  Salvador  que  la  inició,  que  D,  Venancio 
González  y yo  que  la  perfeccionamos,  y el  Sr.  Nava- 
rro Reverter  que  la  promulgó,  estamos  completa- 
mente de  sobra. 

Pues  bien;  esta  ley,  la  ley  que  llamaré,  para  agra- 
darle, del  Sr,  Marqués  de  Mochales,  la  ha  maltratado 
horrorosamente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  esta  tar- 
de, con  poca  piedad  para  el  subsecretario  y para  el 
amigo,  ya  que  se  resistió  ayer  á reconocerle  como 
jefe. 

El  Sr.  Marqués  de  Mochales  nos  traía  una  cosa,.. 
Señores,  mi  léxica  es  tan  pobre  cuando  hablo  de  la 
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Emposé  des  motifs,  y cuando  hablo  de  esto  que  trae  el 
Sr,  Marqués  de  Mochales,  que  yo  no  sé  cómo  lla- 
marlo, pues  no  puedo  llamarlo  documento.  Es  una 
cosa  impresa  que  se  titula:  «Estados  á que  se  reitere 
el  Sr.  Marqués  de  Mochales  en  su  discurso.  Avance 
de  la  liquidación  del  presupesto  de  1895-96,» 

Naturalmente,  cuando  se  hace  un  avance  de  li- 
quidación entre  mis  previsiones  y la  recaudación, 
hay  que  suponer  que  yo  hice  algún  avance  sobre 
la  liquidación  del  presupuesto  de  1895-96*  Yo,  se- 
ñores, no  hice  más  que  leer  ante  el  Congreso,  como 
Ministro,  las  cifras  de  los  gastos  é ingresos  y deducir 
de  ellas  el  déficit;  no  me  metí  en  más;  no  sé  yo  que 
nadie  venga  á presentar  aquí  un  presupuesto  y diga: 
aunque  declaro  tal  déficit,  adviértase  que  por  virtud 
de  cierto  avance  que  he  hecho  y contradice  todas  mis 
cifras,  el  presupuesto  dará  este  ó el  otro  resultado. 

Dice  el  impreso  en  la  primera  casilla  «Ingresos 
que  se  consideran  en  la  Memoria.,,»  Esto  de  conside- 
rar cifras  en  estados  me  sugiere  alguna  observación; 
porque  aquí  hay  maestros  del  huen  decir,  lo  son  casi 
todos  mis  ilustres  amigos  y compañeros  de  minoría, 
pero  hay  otros  muchos  en  la  mayoría,  y en  la  Comi- 
sión de  presupuestos  conozco  á quien  maneja  la  plu- 
ma con  gallardía  inimitable;  á ellos  me  dirijo  para 
preguntar:  ¿se  puede  escribir  que  se  comidera  una 
cifra  cuando  se  consigna?  Yo  creo  que  podrá  decirse 
que  se  consigna,  se  expresa,  cualquier  cosa,  pero 
considerar... 

Ei  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  Me  parece  que 
lo  único  que  voy  á enseñar  á S,  S.,  porque  S.  S.  sabe 
mucho,  es  á leer  estados,  y á enterarse  de  ellos. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Esa  es,  en  el  sentido  grama- 
bical,  una  impertinencia;  es  decir,  advertencia  ó glo- 
sa que  no  pertenecen  al  presente  debate,  pues  S.  S.  no 
está  en  el  uso  de  la  palabra,  y además  lo  que  me  ad- 
vierte es  una  vulgaridad  impropia  de  S,  S,  Si  S.  S, 
quiere  contraer  méritos  con  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, no  los  podrá  lograr  á expensas  mías. 

Dirigiéndome  á la  Cámara,  y no  al  Sr,  Marqués 
de  Mochales,  digo  que  no  sé  cómo  se  consideran  ci- 
fras en  un  estado;  y luego  que  hay  algo  que  no  pue- 
do explicarme.  Bu  señoría  tendrá  que  soportar  un 
poco  estas  observaciones,  ya  que  tanto  donaire  y 
tanta  gracia  andaluza  vertió  á mis  expensas  en  la 
tarde  jfte  ayer.  Luego  hay  unos  estados  de  recauda- 
'cm;  ¿De  qué  creerán  los  Sres,  Diputados  que  son 
esos  estados?  ¿De  ingresos ? Pues  no  señor;  de  pagos , 
por  más  que  hasta  ahora  todos  los  estados  de  recau- 
dación integraban  las  cifras  de  ingresos. 

Y después  compara  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  las 
cifras  del  presupuesto  que  yo  presenté;  no  hay  más 
de  extraño  sino  que  ninguna  de  esas  cifras  está  en 
mi  presupuesto...  [El  Sr  Ministro  de  Hacienda:  Como 
que  no  se  refieren  á él.)  ¿Cómo  que  no?  ¿No  se  refiere 
á los  ingresos  que  se  consignaron  en  mi  Memoria? 
[El  Sr . Ministro  de  Hacienda:  ¿En  qué  Memoria?)  Yo 
rogaré  al  Sr,  Presidente  que  permita  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y al  Sr.  Marqués  de  Mochales  que  den 
la  explicación  que  estimen  necesaria  para  que  yo  no 
siga  desbarrando. 

El  Sr.  FBESIBENTE : No  puede  el  Presidente 
permitir  lo  que  S.  8.  dice,  y antes  al  contrario,  le 
mega  que  continúe  su  discurso. 

El  Br.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Tiene  razón  el  Sr.  Presidente  y pido  perdón  por  la  in- 
terrupción , 


El  Sr,  CANALEJAS:  Pues  bien;  señores,  hice 
i esfuerzos  por  entender  ese  laberíntico  estado  que  al 
: Sr.  Marqués  de  Mochales  entregaron,  porque  de  se- 
guro no  es  obra  suya;  pero  es  difícil  de  entender;  es 
como  algunos  manjares  ásperos  que  con  dificultad 
se  muerden  y con  dificultad  mayor  se  degluten.  He 
reflexionado  antes  de  venir  á sesión,  y en  la  sesión 
misma  sobre  lo  que  eso  puede  ser,  y en  fuerza  de 
discurrir  he  dado  con  una  interpretación  que  me 
voy  á permitir  preguntar  al  Sr,  Marqués  de  Mocha- 
les si  será  la  verdadera. 

Me  parece  que  cuando  dice  se  considera  en  la 
Memoria , se  refiere  á la  Memoria  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  calculando  los  resultados  del  presupuesto, 
¿No  es  eso?  (#£  Sr>  Marqués  de  Mochales : Eso  es.)  Pues 
digo  que  así  no  se  calcula  el  déficit  de  un  presupues- 
to, porque  basta  tener  buen  sentido  para  deducir  la 
consecuencia  de  que  el  déficit  que  revela  errores  en 
el  cálculo  anticipado  de  un  ejercicio,  solamente  se 
puede  calcular  comparando  las  cifras  que  se  consig^ 
naron  en  el  presupuesto  con  las  que  resultan  de  la 
liquidación  definitiva.  No  hay  fantasías  que  valgan 
en  esto.  jPreciosa  consecuencia  para  mi  la  que  se 
deduce  de  esos  estados  que  ha  traído  el  Br.  Marqués 
de  Mochales!  Resulta  la  enormidad  de  que  yo  me 
equivoqué  en  11  millones  de  pesetas,  según  cálculos 
de  8.  S.,  al  estimar  el  déficit,  cantidad  inferior  á aque- 
lla en  que  erraron  otros  Ministros,  incluso  Ministros 
esclarecidos  del  partido  conservador,  que  fueron  sus 
geouinos  representantes,  hasta  que  llegó  al  banco 
ministerial  el  gran  economista,  reformador  liberal, 
Sr.  Navarro  Reverter. 

El  Sr.  Ministro  de  Haciéndanos  presentaba  la  Me- 
moria el  20  de  Junio  último  cuando  estaba  el  ejer- 
cicio para  terminar,  y parece  mentira  que  unos  días 
antes  de  liquidarse  el  ejercicio,  el  Sr.  Ministro  y el 
Sr,  Marqués  de  Mochales  cometiesen  errores  de  tan- 
to bulto:  errores  de  gran  bulto  en  los  gastos;  errores 
de  gran  bulto  en  los  ingresos;  diferencia  de  1 3 7*  mi- 
llones en  los  pagos;  diferencias  de  más  de  3 millones 
en  los  ingresos  del  año  económico;  y luego,  si  se 
atiende  á cada  concepto  de  por  sí,  errores  en  las  par- 
tidas de  detalle,  que  no  leo  ahora,  por  no  producir 
¿anta  molestia  á la  Cámara,  errores  inmensos  como 
el  de  5 millones  en  recursos  del  Tesoro,  cerca  de  4 
en  ejercicios  cerrados,  2 en  indirectas,  20  en  Deuda 
pública,  5 7*  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  casi  2 en 
contribuciones  y rentas  públicas, .. 

Yo,  Sres.  Diputados,  me  equivoqué  en  una  cifra 
relativamente  modesta,  grande  para  un  particular, 
para  la  liquidación  del  Estado  insignificante,  cuando 
calculé  el  presupuesto  en  el  mes  de  Enero,  y lo  leía 
en  esa  tribuna  el  primer  día  de  Febrero,  Pero  SS.  SS, 
hicieron  la  Memoria  diez  días  antes  de  terminar  el 
ejercicio  que  administraban,  habiendo  realizado  once 
meses  y veinte  días,  y se  equivocaban  SS.  SS.  en  can- 
tidades mucho  mayores  que  han  tenido  la  franqueza 
ó la  torpeza,  yo  creo  que  la  torpeza,  los  que  lea  su- 
ministraron estos  datos,  de  entregar  á la  considera- 
ción de  la  Cámara  que  podrá  juzgar  cómo  marcha  la 
Hacienda  en  manos  de  un  Ministro  y otro  alto  fun- 
cionario, cuyo  proceder  y cuya  conducta  no  he  te- 
nido nunca  el  propósito  de  censurar,. pero  sobre  cuyo 
acierto  tengo  el  derecho  de  insistir  en  las  más  seve- 
ras censuras. 

Como  se  equivocan  en  tantos  millones  en  sus  da- 
tos y previsiones  anticipadas  de  sólo  diez  días,  me 
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sucede  que,  cuando  discuto  con  el  Sr,  Marqués  de 
Mochales  y con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  que  si 
no  es  aún  Marqués,  merecía  serlo  [Risas))  con  uno  ó 
con  otro,  no  puedo  prestar  mi  asentimiento  y mi  fe 
á las  cifras  que  aducen,  porque  SS.  SS.  tienen  muy 
hnena  intención,  muy  buen  deseo*  trabajan  mucho, 
pero  se  equivocan  á cada  instante. 

Si  hubiera  de  hacerme  cargo  de  todo  lo  que  aquí 
se  ha  expuesto*  si  hubiera  de  seguir  paso  á paso  las 
consideraciones  que  se  han  hecho,  molestaría  dema- 
siado á la  Cámara.  Por  eso  ahora  voy  i tratar  nada 
más  que  dos  ó tres  asuntos  que  ha  planteado  ei  se- 
ñor Marqués  de  Mochales  en  su  discurso,  por  el  cual 
le  felicito,  tanto  como  le  doy  el  pésame  por  sus  ci- 
fras, igualmente  que  al  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  Marqués  de  Mochales  decía  que  el  error  j 
que  la  previsión  del  déficit  de  mi  presupuesto  ha 
ofrecido  en  sus  resultados,  debía  aconsejarme  cierta 
modestia  y cierta  parsimonia  en  la  crítica. 

Aparte  de  que  ya  dije  cuánta  diferencia  hay  entre 
lo  que  SS.  SS.  confunden  y equivocan  en  diez  días  y 
lo  que  yo  pude  desacertar  augurando  para  un  ejer- 
cicio que  bahía  de  inaugurarse  seis  meses  después, 
pregunto:  ¿Qué  han  hecho  SS,  SS,  con  el  presupues- 
to, cuya  liquidación  estimada  en  el  i por  100  de  su 
importe  como  déficit,  censuran  SS.  SS,? 

Apelo,  señores,  al  juicio  de  la  opinión  pública,  no 
ahora,  sino  dentro  de  un  año,  cuando  otro  Ministro 
que  va  á sustituir  en  breve,  diga  él  lo  que  quiera,  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  (Hísasj,  administre  ese  pre- 
supuesto, Ei  Sr*  Ministro  de  Hacienda  se  ha  ente- 
rado de  tres  cosas:  primera,  de  que  el  presupuesto  de 
94-95  era  del  partido  liberal,  y cuanto  mayor  déficit 
arrojase,  mayor  provecho  para  S,  S.;  segunda,  de  que 
el  presupuesto  que  yo  presenté  era  un  hijo  adoptivo, 
cuyas  faltas  se  podían  achacar  á la  mala  educación 
pada  por  sus  padres  y cuyas  prosperidades  podían 
atribuirse  á la  beneficencia  de  quien  lo  adoptó;  y ter- 
cera, de  que  ei  presupuesto  futuro  lo  administrará 
otro  Ministro  de  Hacienda. 

¿Qué  ha  hecho  ei  Sr,  Ministro?  De  un  lado,  elevar 
las  cargas  para  el  futuro  presupuesto,  y hacer  en  ei 
de  94-95  anterior  más  pagos  que  se  han  hecho  jamás, 
y luego  descuidar  la  recaudación. 

Si  no  fuera  porque  no  es  propio  de  este  debate 
presentar  tantas  cifras,  sobre  todo  en  estos  días  que 
tenemos  el  apremio  del  tiempo,  yo  haría  la  demos- 
tración acabada;  pero  si  no  puede  ser  aquí,  en  otras 
esferas  en  que  se  discuten  estas  y otras  cosas,  la 
haré,  para  que  no  entienda  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda que  me  acojo  al  manto  protector  de  su  cle- 
mencia para  que  no  se  revelen  mis  errores.  No  ne- 
cesito esto.  Yo  estoy  tan  convencido  de  lo  que  acabo 
de  decir  y tengo  tanto  respeto  á la  autoridad  de  mi 
modesto  nombre,  que  aunque  no  esté  mantenido  por 
él,  como  nuevo  Don  Juan,  según  decía  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  está  mantenido  por  mí  para  discutirlo 
y examinarlo. 

De  ahí  ese  resultado  del  supuesto  error  que  dice 
el  Sr,  Marqués  de  Mochales,  Su  señoría,  que  no  se  ha 
enterado  como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  los 
asuntos  que  examina,  con  ser  tan  agudo  su  entendi- 
miento y tan  grande  su  perspicacia,  hablaba  de  las 
consecuencias  déla  ley  de  moratorias,  y manifestaba 
que  había  producido  perturbaciones  extraordinarias 
en  la  recaudación,  cuando  5.  S,  debe  saber  que  esas 
perturbaciones  en  la  recaudación  existen  en  lí- 


mites muy  concretos;  ley  de  moratorias,  cuyas  bases 
y reglamento  se  formularon  por  el  Gobierno  liberal; 
ley  de  moratorias  que  desde  el  primer  momento  in- 
diqué  que  exigía  uu  régimen  de  publicidad,  y yo  ha- 
bía preparado  edictos  para  que  penetrase  en  las  in- 
teligencias más  rusticas  de  las  aldeas;  ley  de  mora- 
torias que  constituía,  al  mismo  tiempo  que  un  resor- 
te de  recaudación  activa,  un  sistema  de  crédito,  algo 
que  vigorízase  la  Hacienda  municipal;  ley  de  mora- 
torias que  se  relacionaba  con  aquella  trasforma- 
ción de  títulos  que  se  compran  en  el  mercado  y que 
no  ha  querido  comprar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
dejando  también  invariablemente  perdido  el  interés 
del  dinero  que  hay  en  el  Banco,  por  unas  láminas  in- 
tras fer  ib  les  cuyas  rentas  producen  cifras  imagina- 
tivas de  gastos,  porque  lo  mismo  da  pagar  los  inte- 
reses de  esas  láminas  que  el  de  los  títulos;  ley  de 
moratorias  de  cuya  esencia,  espíritu  y letra,  no  ha 
tenido  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  la  más  leve  sospe- 
cha siquiera.  Y añado  algo  que  se  podría  comprobar 
docum  en  taimen  te,  aunque  S.  S.  tiene  muy  sometido 
al  personal  de  Hacienda  al  trabajo  de  prepararle  sus 
discursos  y de  negarse  á facilitar  datos, 

Ei  Sr.  Marqués  de  Mochales,  á quien  yo  tengo 
que  aplaudir,  aunque  repugna  siempre  el  halagar  al 
que  está  próximo  á ser  poderoso;  el  Sr.  Marqués  de 
Mochales,  y no  lo  tome  á mala  parte  y como  oficio 
del  que  quiere  congraciarse  con  el  que  manda,  ape- 
nas tomó  posesión  de  su  importante  cargo,  se  apre- 
suró, siguiendo  el  sistema  que  otros  habían  iniciado, 
á mantener  conversaciones  telegráficas  con  los  dele- 
gados de  Hacienda,  de  esas  que  son  más  eficaces  que 
las  circulares;  porque  ocurre,  señores,  en  esto,  lo  que 
os  pasará  á vosotros  con  todas  vuestras  cartas,  que  sí 
las  enviáis  litografiadas,  tienen  el  aprecio  de  una  cir- 
cular, y es  preciso  que  individualicéis  para  pesar  so- 
bre vuestros  electores,  para  influir  sobre  vuestros 
amigos,  para  conseguir  cualquier  servicio  de  interés 
público  que  recabéis  en  obsequio  dei  partido  ó de  la 
Nación.  Luego  yo  no  sé  quién,  ¿cómo  me  he  de  per- 
mitir decir  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sí  no  me 
consta,  y aunque  me  fuera  lícito  conjeturar  no  he 
de  hacerlo,  ahora  que  el  Sr.  Ministro  está  tan  vi- 
drioso conmigo?  en  fin,  sea  quien  fuere,  alguien  de- 
bió decir  al  Sr,  Marqués  de  Mochales:  <tNo  seas,  ó no 
sea  usted  cándido,  según  le  trate;  ahora  no  hay  que 
apretar;  esos  esfuerzos  deben  hacerse  para  el  ejercí-  \ 
ció  próximo»,  porque  ei  Sr.  Marqués  de  Mochales, 
que  trabaja  mucho  y con  fruto,  excepto  cuando  re- 
coge cifras*  cedió  en  aquellos  entusiasmos  primeros, 
y la  recaudación  vino  languideciendo.  Ahí  está  la 
comparación  entre  lo  que  recaudamos  los  demás  y lo 
que  recaudaron  SS.  SS.  entonces. 

Id  dudablemente  con  este  sistema  resulta  acredi- 
tada una  cosa,  que  diré  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da me  lo  permite,  aunque  sea  una  inmodestia:  yo, 
que  soy  el  último  de  todos  en  el  partido  liberal,  si  ad- 
ministrara ese  presupuesto  de  S.  S,,  le  disminuiría 
ei  déficit;  si  lo  administra  S.  S.,  según  administró  el 
otro,  le  duplicará  el  déficit.  ¿Por  qué?  Porque  bay  al- 
go del  interés  y del  entusiasmo  y del  apego  de  la  Ad- 
ministración, que  do  se  aviene  con  los  espíritus  su- 
periores; porque  si  Goethe,  Byroo,  Schilier  ó Manzzo- 
ni  se  hubieran  colocado  al  frente  del  Ministerio  de 
Hacienda  de  su  país,  habrían  sido  probablemente 
una  gran  calamidad;  y no  han  sido  siempre,  aun 
cuando  algunos  representan  el  esplendor  más  augus 


to  de  la  tribuna  parlamentaria,  no  han  sido  siempre, 
ni  entre  conservadores  ni  entre  liberales,  más 
elocuentes  oradores,  los  Ministros  de  Hacienda  que 
dieron  mejor  fruto.  Porque  tiene  el  espíritu  humano 
úna  diversidad  de  aptitudes  y organismos  tan  grande 
como  aptitudes  y organismos  t^ene  el  cuerpo  en  que 
centellea;  porque  el  espíritu  humano  y las  aptitudes 
del  hombre  político  pueden  dirigirse  á diversos  íines, 
según  ésas  distintas  dotes,  y tal  es  orador  elocuentí- 
simo, poeta  inspirado,  escritor  admirable,  y adminís* 
tra  mal,  y tai  otro  se  acomoda  en  su  manera  de  ser 
á esa  útil,  pero  subalterna,  asidua  y fatigosa  tarea 
de  la  Administración  pública,  y logra  frutos  y con- 
sigue resultados  favorables  al  país. 

Así  se  ha  visto  en  Francia,  como  en  España,  di- 
rigir situaciones  políticas  y encauzar  la  Hacienda,  á 
hombres  que  no  han  brillado  en  la  tribuna  parla- 
mentaria, ni  han  enriquecido  la  literatura  patria 
aumentando  uno  solo  de  sus  tesoros,  pero  que  tenían 
aptitudes  financieras  y administrativas,  todo  lo  cual 
constituye  una  prueba  irrefutable  de  aquello  que  le 
falta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sin  que  yo  diga 
ahora  si  le  sobran  ó le  faltan  las  otras  aptitudes* 

Y ahora,  señores,  para  terminar,  y si  ei  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  ó el  Sr.  Marqués  de  Mochales, 
haciendo  y q actos  de  contrición,  me  eximen  de  cen- 
suras graves  que,  viniendo  de  ellos,  causaría u una 
verdadera  dislaceración  en  mi  alma,  elí  aun  pediré 
la  palabra  para  rectificar;  ahora,  para  terminar,  per* 
mítame  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  flagele  un 
poco  las  audacias  generosas  de  su  pensamiento  y las 
elevadas  ambiciones  de  su  intención,  que  no  se  aco- 
modan á sus  medios,  ó siquiera,  por  si  esto  lo  mo- 
lestase, al  aparato  coa  que  se  haya  de  traducir  en 
hechos  eficaces  (el  aparato  ó artefacto  es  el  conjunto 
'de  proyectos,  Sr.  Ministro  de  Hacienda),  permítame 
el  Sr  Ministro  de  Hacienda  que  atenúe  la  importan- 
cia de  su  obra.  ¿Qué  obra  es  esa,  alterada  ya  en  el 
presupuesto  de  gastos  por  la  Comisión  y por  la  Cá- 
mara en  aumentos,  á pesar  de  las  correcciones  nunca 
bastante  alabadas  y dignas  de  encomio,  de  la  mi- 
noría liberal?  ¿Qué  obra  es  esa,  cuyo  presupuesto 
de  ingresos  y articulado  corrigió  y rectificó,  con 
tanta  prudencia  en  algunos  extremos  por  lo  co- 
mún, aun  cuando  con  errores  de  accidente  por  mí 
señalados  la  tarde  última,  la  Comisión  de  presupues* 
tos?  ¿Qué  pian  financiero  es  ese,  que  habiéndonos  so- 
metido como  fuente  de  ingresos  un  contrato,  en  el 
que  se  empeña  la  joya  más  preciada  de  los  bienes 
nacionales,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene,  copia- 
ré sus  palabras,  la  tranquilidad  y el  desahogo  de  es- 
píritu de  decir  que  cese  logran  recursos  sin  gravar 
ninguno  de  los  elementos  de  la  riqueza  pública?» 
¿Qué  obra  es  esa  en  que  se  nos  habla  de  un  impues- 
to generoso,  arrancado  á la  piedad,  patria  de  los  gran- 
des elementos  que  impulsan  la  navegación  mercan- 
til, y luego  se  altera  por  una  utilización  egoísta  para 
/esos  mismos  navieros,  para  otros  constructores  nacio- 
nales, y aquella  ofrenda  purísima,  que  consagrada  en 
aras  de  la  Patria  merecería  todos  nuestros  entusias- 
mos, disminuida  y atenuada  por  el  egoísmo,  merece 
respetos,  pero  no  tantos  encomios?  ¿Qué  se  ha  hecho 
de  ese  plan  financiero  que,  apenas  sometido  á nuestra 
deliberación,  tras  el  espejismo,  tras  la  ilusión  de  devol- 
ver 80,  90,  100  millones  de  pesetas  de  pagarés  (decía 
el  Sr.  Marqués  de  Mocha  les,  ignorando,  triste  es  confe- 
sarlo, pero  tengo  que  decirlo,  que  no  existen  pagarés, 


sino  obligaciones  del  Tesoro;  que  estos  financieros  co- 
rrectores necesitan  también  alguna  corrección),  luego 
ya  de  retirado  ahí  el  dictamen  de  gastos  extraordina- 
rios, sabemos  todos  que  se  van  á trasformar  en  medios 
con  que  se  doten  las  atenciones  imperiosas  de  la  gue- 
rra, y que  traídos  para  la  Península  se  van  á utilizar 
para  Cuba?  ¿Qué  se  hizo  de  aquella  protección  á la 
agricultura,  amenazada  por  el  impuesto  de  la  sal? 
¿Por  qué  la  Comisión  se  ha  detenido  en  el  camino  de 
desaciertos  que  recorría  tan  velozmente  el  Sr.  Mi- 
nistro, con  aquellos  préstamos  en  favor,  no  diré  yo 
de  usureros,  pero  sí  de  prestamistas  acaudalados? 
¿Qué  se  ha  hecho,  en  suma,  de  todo  eso?  Los  Infan- 
tes de  Aragón,  ¿qué  se  hicieron? ¿Qué  queda  de  tanta 
invención  como  SS.  SS.  nos  trajeron?  ¿Qué  obra 
financiera  es  esa  que  no  resiste,  no  ya  el  embate  de 
los  adversarios,  sino  ni  aun  la  propia  adhesión  de 
los  amigos?  Comisión,  alteraste  el  presupuesto  de 
gastos;  Comisión,  alteraste  el  presupuesto  de  ingre- 
sos; Comisión,  alteraste  el  articulado  de  la  ley  esen- 
cialmente; Comisión,  has  retirado  ayer  el  proyecta 
de  gastos  extraordinarios.  Pues  bien;  al  hacer  esto 
es  que  reconocíais  los  fracasos  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda, 

Dejémonos  ya  de  pequeneces.  ¿Qué  importa  que  yo 
haya  sido  Diputado  una  vez  por  Andalucía,  otra  por 
Soria  y tres  veces  por  Alcoy?  ¿Qué  importa  que  S.  S. 
se  otorgue  todos  los  honores  y grandezas  de  la  cul- 
tura intelectual,  en  orden,  sobre  todo,  á las  materias 
que  examinamos,  y que  yo  me  declare,  no  discípulo, 
porque  la  escuela  de  S.  S.  no  me  gusta,  pero  al  me- 
nos inferior  en  cierto  orden  de  aptitudes  á S.  S,?¿Qué 
importa  todo  eso,  ni  qué  importan  los  aticismos,  ni 
las  gracias,  ni  qué  el  estado  en  que  se  equivocó  el 
Sr.  Marqués  de  Mochales,  ni  qué  su  paternidad  de  la 
ley  de  moratorias  que  prohijaron  y que  engendraron 
otros?  ¿Qué  importa  todo  eso? 

Hay  algo  de  más  trascendencia,  algo  que  debe 
elevar  el  pensamiento  de  todos,  algo  que  desearía 
sintetizar  en  breves  frases,  y es,  que  estamos  en  un 
momento  difícil,  supremo  para  la  Patria,  en  un  ins- 
tante en  que  sería  necesario  que  la  voluntad  cons- 
ciente de  todos,  la  meditación  reflexiva  de  todos  y un 
arranque  de  patriótica  abnegación  de  todos,  viniera 
á realizar  en  condiciones  prácticas  un  plan  financie* 
ro  y económico  serio  que  levantase  el  crédito,  que  sin 
atender  á ningún  interés,  porque  todos  están  en  cri- 
sis ante  el  interés  supremo  de  la  Patria,  que  sin 
atender  á ningún  interés  parcial,  recogiera  el  esfuer- 
zo común  para  levantarse  grandemente  enfrente  de 
las  desdichas  y aun  de  los  infortunios. 

íEn  un  momento  semejante,  señores,  traer  ese 
plan  y obstinarse  en  él  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
por  defender  una  cartera,  el  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les por  adquirirla,  tal  vez,  y otros  por  aplaudir  al 
Ministro,  cada  cual  por  algo  subalterno!  ¿Por  qué  no 
modificáis  esa  obra?  ¿Por  qué  no  la  reducís  ó la  tras- 
formáis  en  condiciones  prácticas,  que  sean  aceptadas 
por  todos,  y que  respondan  á las  necesidades  nacio- 
nales? ¿Por  qué,  en  suma,  en  lo  que  representa  gran- 
des sacrificios  para  el  país  contribuyente,  no  recogéis 
las  aspiraciones  de  ese  país  contribuyente  que  es  el 
vapor  de  esta  máquina?  ¿Por  qué  os  obstináis,  Minis- 
tro de  Hacienda,  y Comisión  de  presupuestos,  en  ese 
delirio  intelectual,  en  ese  error  económico  y finan- 
ciero, al  que  no  se  puede,  sino  por  deberes  de  disci- 
plina respetables,  ó por  el  tesón  personal,  menos 
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respetable,  pero,  en  fin,  respetable  al  cabo,  al  que 
no  se  puede,  sino  por  esos  estímulos,  prestar  asenti- 
miento? Es  una  desdicha,  es  uaa  obra  de  perdición, 
cuyas  consecuencias  se  han  de  tocar  en  breve;  hoy 
se  señalan;  mañana  se  arraigarán  en  la  realidad. 

Retroceded,  dadnos  un  presupuesto,  sacadnos  de 
este  conjunto  de  problemas  va3tos,  de  esta  serie  de 
temeridades;  pero  perseverando  en  el  plan  con  tanta 
insistencia  eL  S r.  Ministro  de  Hacienda  y la  Comisión , 
han  de  comprender  que  el  más  elemental  de  los  de- 
beres nos  obliga  á discutirlo  y analizarlo  en  cumpli- 
miento de  aquella  función  suprema  que  se  nos  otor- 
gó cuando  nos  invistieron  nuestros  electores  con  el 
cargo  de  representantes  del  país,  [Aplausos  en  los 
bancos  de  la  minoría .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ElSi\  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

EISr.Mmíst  rodé  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Poco  tengo  que  rectificar,  Sres.  Diputados.  Las  últi- 
mas palabras  del  Sr.  Canalejas,  que  recuerdan,  aun- 
que sólo  por  su  forma,  aquella  elocuencia  que  siem- 
pre enalteció  á la  tribuna  española,  son  la  condena- 
ción de  ese  delirio  del  espíritu  (S.  8.  lo  ha  calificado 
así)  con  que  durante  tres  días  nos  entretiene.  Pues 
qué,  ¿es  lícito  reconocer  que  estamos  en  momentos 
supremos  para  la  Patria,  y después  de  mes  y medio 
que  estamos  discutiendo  este  plan  de  presupuestos, 
pedirnos  otro,  sin  que  ese  partido  que  se  llama  de 
Gobierno  presente  otro  para  salvar  las  necesidades 
de  la  Patria?  {Aprobación  en  la  mayoría,— El  Sr , Yin- 
eeníi : Hemos  quitado  todo  lo  malo,)  ¿Qué  significa 
venir  á ofrecernos  en  forma  de  auxilio  supremo  y 
único  una  disensión  indefinida  acerca  de  unos  pla- 
nes de  presupuestos  que  se  critican,  pero  que  ni  se 
discuten,  ni  se  sustituyen?  (El  Sr.  Gallego:  Eso  es  de- 
ber del  Gobierno,}  Por  lo  mismo  que  es  deber  nues- 
tro presentarlos,  están  ahí  sobre  la  mesa  desde  el  20 
de  Junio.  Si  verdaderamente  los  momentos  son  su- 
premos para  la  Patria,  cumpla  el  Sr,  Canalejas  con 
sus  deberes;  aquí  esperamos  su  solución,  (dpta&sos  en 
la  mayoría. — El  Sr . García  Gómez:  Pero,  ¿por  qué  no 
virtieron  antes?)  Porque  no  habíamos  tomado  el  con- 
sejo del  Sr.  García  Gómez. 

Yo  no  tengo  ni  una  palabra  más  que  añadir;  ante 
la  magnitud  de  ia  cuestión  que  el  Sr.  Canalejas  ha 
anunciado,  desaparecen  todos  aquellos  elementos  pe- 
queños de  su  anterior  discurso,  que  pudiera  ahora 
recoger;  pero  desde  luego  Le  recuerdo  á S.  S.  que, 
r^pecto  de  ios  empleados,  S.  S.  me  ofreció  darme  en 
privado,  y yo  se  lo  recuerdo,  el  nombre  de  alguno 
que  no  tiene  prestigio.  (El  Sr . Canalejas  pronuncia 
palabras  que  no  se  perciben ).  Yo  espero  que  S.  S,  lo 
hará  y se  lo  agradeceré,  porque  lo  mismo  vosotros 
que  nosotros,  todos  los  españoles,  estamos  iíiteresa- 
dos  en  el  honor  y en  la  moralidad  de  toda  la  Admi- 
nistración  pública.  bien,  muy  bien.) 

La  Cámara  está  ansiosa  de  oir  la  voz  siempre  elo- 
cuente del  Sr.  Moret.  Aunque  no  hubiera  otra  razón 
más  que  esa,  sería  suficiente  y sobrada  para  que  yo  no 
me  permitiera  molestar  más  al  Congreso.  Dejo  para 
otra  ocasión  recoger  la  supuesta  fe  de  erratas  de  esa 
Memoria  políglota,  que  ya  vale  la  pena  de  que  alguna 
vez  explique  yo  con  cuán  poco  acierto  la  ha  censurado 
8.  S.  En  muchos  países,  pero  señaladamente  en  Ita- 
lia, Rusia  y Grecia,  se  hace  todos  los  años  un  extrac- 
to en  el  idioma  francés,  de  sus  Memorias  de  presu- 
puestos, que  resultan  muy  útiles  para  llevar  á todas 


partes  noticias  exactas  de  su  Hacienda.  Así  ha  resul- 
tado en  este  caso  para  España,  con  sus  erratas  que 
podrán  existir,  pero  no  con  sus  errores,  que  yo  niego 
resuelta  y absolutamente,  con  la  traducción  al  fran- 
cés de  la  Memoria  de  los  presupuestos  españoles,  que 
está  dando  lugar  á una  saludable  y provechosa  rec- 
tificación de  ideas  en  la  prensa  extranjera. 

Es  verdaderamente  lastimoso  que  8.  S.,  que  de- 
dica algunos  ratos,  no  de  ocio,  que  S*  S.  no  lo  tiene, 
pero  sí  de  menores  ocupaciones,  á registrar  la  pren- 
sa extranjera,  no  haya  dado,  por  ejemplo,  con  un  pe- 
riódico belga,  Le  Moniíeur  des  Interets  malcriéis , de 
gran  importancia  financiera,  en  el  cual  el  distin- 
guido Lavelaye  está  haciendo  un  estudio  sobre  la 
Hacienda  pública  española,  muy  im parcial  y serio, 
fundado  en  esa  por  S.  S.  censurada  Memoria. 

EL  Economista  francés  y el  europeo;  el  inglés  y 
algunos  otros,  han  hecho  estudios  y referencias  de 
ese  trabajo,  y aunque  yo  no  hubiera  alcanzado  de 
esta  labor  que  voluntariamente  me  be  impuesto  otro 
gusto;  auoque  yo  no  hubiera  obtenido  otra  compen- 
sación de  las  injusticias  de  S.  S,  que  la  rectificación 
grandemente  provechosa  para  el  crédito  nacional 
que  se  está  lentamente  produciendo  en  muchos  pe- 
riódicos de  Europa,  eso  me  bastaría,  como  me  bas- 
tan también,  aunque  S.  S,  no  quiera,  el  afecto  y la 
consideración  de  todos  mis  amigos  de  la  mayoría. 
(Muy  bien , en  la  mayoría.) 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  X.a  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Dos  palabras  no 
más,  Sres.  Diputados,  porque  al  punto  que  ba  llega- 
do el  debate,  mi  intervención  la  estimo  por  comple- 
to inoportuna-  pero  como  el  Sr.  Canalejas,  al  contes- 
tar el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ba  te- 
nido la  bondad  de  dirigirme  algunas  insinuaciones, 
que  por  ser  suyas  yo  las  estimo,  y me  veo  en  la  ne- 
cesidad de  recogerlas,  voy  á decir  únicamente,  á gui- 
sa de  rectificación,  que  yo  no  recuerdo,  que  yo  no 
puedo  recordar  que  nadie  me  encargara  en  el  Minis- 
terio que  no  practicara  gestión  activa  para  acelerar 
la  recaudación  y aumentarla,  cuando  nos  hicimos 
cargo  del  Ministerio  de  Hacienda, 

Es  cierto  que  eL  Sr,  Canalejas  ha  podido  equivo- 
carse en  la  lectura  de  ese  estado  que  ayer  entregué 
á la  Redacción  del  Diario,  con  el  principal  objeto  de 
someterlo  al  estudio  de  S.  8,;  porque,  en  efecto,  la 
comparación  hecha  en  ese  estado  se  refiere  á la  Me- 
moria presentada  por  el  Sr.  Navarro  Reverter  y no 
á la  Memoria  presentada  por  S.  S.;  rectificación  que 
hago  ahora,  porque  no  he  tenido  ocasión  de  hacerla 
anteriormente,  cuando  quizás  hubiera  sido  más 
oportuna;  pero,  en  realidad,  hecho  por  mí  un  estudio 
detenido  de  las  columnas  de  ese  estado,  he  venido  á 
reconocer  que,  en  efecto,  el  error  ha  podido  pade- 
cerse. Eu  lo  que  no  ha  podido  padecerse,  y en  esto 
creo  que  S.  S.  estará  conforme  conmigo,  es  eu  lo  que 
significan  las  dos  columnas  de  ese  estado,  referentes 
á los  ingresos  y á los  pagos.  Tampoco  hay  gran  di- 
ferencia en  la  apreciación  hecha  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  en  la  Memoria  presentada,  suponiendo 
que  el  déficit  sería  de  21  millones,  porque,  hecha  la 
liquidación,  ha  resultado  un  déficit  de  19  millones  y 
pico  de  pesetas. 

Paréceme  que  el  error  de  cálculo  que  S.  S.  ha 
atribuido  á la  Memoria  del  Sr.  Ministro,  es  un  error 
insignificante,  y como  en  realidad,  en  este  debate  no 
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se  está  en  el  caso  Se  volver  á citar  más  cifras»  ter- 
mino y me  siento. 

El  Sr,  Canalejas  (D.  José):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  CANALEJAS  (D.  José):  Dos  palabras  nada 
más,  para  recoger  una  afirmación  del  Sr.  Ministro» 
que  destruye  todos  aquellos  cargos  contenidos  en  las 
modestas  observacionos  mías. 

Un  Ministro  de  Hacienda  no  puede  influir  en  la 
elevación  del  crédito  público,  ni  eo  el  prestigio  del 
crédito  de  la  Nación  cuando  administra  y trabaja  en 
su  Ministerio,  pero  cuando  escribe  unas  cuantas  pá- 
ginas plagadas  de  errores,  influye  tan  poderosamen- 
te como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  ha  dicho 
que  ha  influido  al  hacer  traducir  y circular  esa  Me- 
moria por  el  extranjero.  Y ante  semejante  razona- 
miento, yo  pregunto:  ¿No  hay  por  aquí  espíritus  ge- 
nerosos, no  hay  siete  firmas  de  Diputados  entusiastas 
del  Ministro,  que  dejen  sobre  la  mesa  una  proposi- 
ción, que  signifique  el  deseo  de  elevarle  un  monu- 
mento que  perpetúe  su  memoria?  (Rumoré*,)  ¿No  hay 
en  esos  mármoles  algún  hueco  vacante? 

Ahora,  una  última  consideración.  Guando  decía 
S.  S.  que  el  haber  llegado  á situación  tan  difícil  era 
obra  de  mucho  tiempo,  mis  amigos  le  interrumpían 
recordando  que  el  20  de  Junio  trajo  los  presupues- 
tos» que  nunca  se  han  leído  tan  tarde,  y pocas  veces 
se  han  discutido  con  mayor  brevedad;  que  nunca  se 
ha  dado  un  dictamen  de  ingresos  el  día  1/  de  Agos- 
to, ni  se  ha  retirado  el  día  4 un  dictamen  sobre  pro- 
yecto complementario  del  presupuesto;  que  nunca  se 
ha  hablado  de  un  contrato  como  el  de  Almadén,  para 
cuya  discusión  no  se  han  traído  aún  ni  las  cláusulas 
fundamentales  á la  Cámara;  y cuando  todo  esto  ocu- 
rre, es  sensible  que  se  invoque  á cada  paso  el  sagra- 
do nombre  de  la  Patria,  que,  como  el  de  Dios,  no 
debe  tomarse  en  boca  sino  para  grandes  empresas. 

Y no  digo  más,  porque  si  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos desean  oir  la  palabra  del  que  siempre  y en  todas 
las  cosas,  y singularmente  en  elocuencia,  aunque  la 
mía  sea  escasa  y portentosa  la  suya,  ha  sido  mi 
maestro,  á quien  profeso  respeto  profundo,  nadie  con 
mayor  anhelo  que  yo,  que  nunca  me  perdonaría  ha- 
ber retrasado  un  solo  instante  el  placer  con  que  la 
Cámara  espera  oir  la  brillante  palabra  del  Sr.  Moret. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Et  tercer  turno  lo  tenía 
pedido  el  Sr.  Vázquez  de  Mella,  que  se  halla  en- 
fermo. Buego  al  Sr.  Moret  que  use  de  la  palabra  en 
su  Jugar. 

Ei  Sr.  MORET:  Señor  Presidente,  yo  tengo  que 
decir  á la  Cámara  poquísimas  palabras,  que  estarían 
justificadas  en  la  discusión  del  art.  1#“,  pero  segura- 
mente no  en  la  de  totalidad.  Me  es  indiferente  ocu- 
par la  atención  de  mis  compañeros  en  el  lugar  que 
S.  S*  me  designe,  pero  sin  esta  explicación  previa,  en- 
traría yo  en  el  debate  en  circunstancias  y condicio- 
ne» realmente  desfavorables  para  mí. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Moret,  el  Presidente, 
lo  único  que  desea  es  garantir  los  derechos  de  todos 
los  Sres.  Diputados,  y al  mismo  tiempo  hacerlos  com- 
patibles con  las  exigencias  del  Reglamento  y los  in- 
cidentes que  se  desarrollan  en  la  práctica. 

El  Sr.  Vázquez  de  Mella  tenía  pedido  el  tercer 
turno  en  nombre  de  la  minoría  carlista,  y me  aca- 
ban de  traer  en  este  momento  la  noticia  de  que  pro- 
bablemente podrá  hacer  uso  de  la  palabra  mañana; 


claro  es  que  no  podrá  ser  en  la  totalidad,  sino  en  el 
art.  i.ü  para  el  que  tiene  S.  S.  pedido  el  primer  tur- 
no, y yo  entendía  que  como  al  fin  y al  cabo,  tanto 
en  la  totalidad  como  en  el  art.  i:ft  los  discursos  de 
S.  S.  y del  Sr.  Vázquez  de  Mella  han-de  ir  al  conjun- 
to ó plan  general,  que  está  puesto  á discusión,  po- 
dían SS.  SS.  cambiar  de  turno. 

Esta  no  es  más  que  una  indicación  de  la  Mesa 
para  facilitar  los  deseos  de  la  Cámara,  ansiosa  de 
oir  á S.  S.,  puesto  que  S.  S.  tiene  derecho  de  hacer 
uso  de  la  palabra  cuando  guste,  y por  eso  yo  no  hago 
más  que  indicarlo,  por  si  8,  S.  accede  á ello. 

El  Sr.  MORET:  Desde  ei  momento  en  que  yo 
puedo  ser  agradable  á S.  8.  sin  menoscabo  de  los  dere- 
chos de  un  compañero,  todos  ios  Sres.  Diputados 
saben  que  mi  respuesta  ha  de  ser  afirmativa:  pero 
tenga  en  cuenta  el  Sr.  Presidente,  y tenga  en  cuenta 
la  Cámara,  que  yo  no  vengo  á hacer  un  discurso  de 
la  extensión,  de  las  proporciones  y del  alcance  que 
tienen  los  discursos  de  totalidad;  yo  tengo  que  decir 
muy  pocas  palabras  acerca  de  puntos  concretos  que 
me  parecen  dignos  de  llamar  la  atención  del  Con- 
greso, y que  entran  oportunamente,  y en  mi  opinión 
casi  exclusivamente,  en  un  discurso  sobre  el  presu- 
puesto de  ingresos  extraordinarios. 

Y después  de  decirfesto,  y recordando  las  excesi- 
vamente galantes  palabras  que  acaban  de  salir  del 
banco  ministerial  y de  los  labios  elocuentes  de  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Canalejas,  necesito  recomendar- 
me muy  especialmente  á vuestra  indulgencia,  por- 
que aun  siendo  muy  breves,  muy  concisas  y muy  ce- 
ñidas al  punto  crítico,  las  consideraciones  que  he  de 
exponeros,  vengo  á plantear  una  tesis  y á hacer  al 
Gobierno  una  observación  que  me  parece  de  conside- 
rable gravedad;  vengo  á llamaros  la  atención  sobre 
uno  de  los  puntos  que  creo  ocupan  más  vuestra  men- 
te, y que  son  causa  de  la  preocupación  que  á todos 
nos  embarga. 

Discutimos  el  presupuesto  de  ingresos;  este  pre- 
supuesto se  parece  á todos  los  presupuestos  de  in- 
gresos que  discutimos  hace  muchos  años.  Descartan- 
do los  números,  porque  no  es  de  este  lugar  lo  que 
á recursos  extraordinarios  se  refiere,  nos  encontra- 
mos con  ios  consabidos  temas.  Pretende  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  que  ese  presupuesto  en  su  aplica- 
ción dejará  un  pequeño  superávit.  Después  de  los 
cortes  y recortes,  de  las  disminuciones  de  todos  ta- 
maños que  ba  experimentado  ese  presupuesto  de  in- 
gresos por  la  voluntad  de  todo  el  mundo  y el  trabajo 
común,  no  hay  que  pensar,  Sres.  Diputados , en  que 
exista  ese  superávit.  Pero  bubiéralo,  quedaran,  seño- 
res, unos  cuantos  millones,  pudiera  el  balance  de  las 
cifras  darnos  ia  esperanza  de  que  había  algo  más  de 
io  que  íbamos  á gastar  en  el  ano,  y yo  pregunto:  ¿es 
que  este  presupuesto  no  trae  en  sí  mismo  una  cosa  que 
io  reduce  á sus  más  pequeñas  proporciones  y que  lo 
hace  absolutamente  insuficiente  para  las  necesida- 
des del  país?  ¿Acaso  es  ya  el  presupuesto  de  la  Pe- 
nínsula que  discutimos  ahora,  presupuesto  déla  Pe- 
nínsula? ¿No  es  ya  el  presupuesto  de  Cuba? 

No  quiero  recordaros  que  la  garantía  que  tiene 
dada  nuestro  país  en  honor  de  la  deuda  de  Cuba 
traerá  necesariamente  un  aumento  de  gastos  en  la 
Península  en  un  plazo  más  ó menos  lejano,  por  la 
sencilla  razón  de  que  consuela  tener  ia  esperanza 
que  nunca  abandona  á aquellos  que  se  ven  amena- 
zados. Pero  el  8 de  Julio  se  b a promulgado  una  ley 
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sancionada  por  B._  M.,  en  la  cual  se  autoriza  al  Go- 
bierno, una  vez  cerrado  el  Parlamento,  para  contra- 
tar un  empréstito  cuya  cuantía  no  se  nos  ha  indicado, 
pero  que  será  considerable,  y para  el  cual  se  hipo- 
teca una  renta  en  la  Península.  El  Gobierno  tuvo  el 
buen  acuerdo  de^aceptar  una  idea  que  salió  de  estos 
bancos:  la  condición  de  que  al  dar  cuenta  i las  Cor- 
tes del  uso  que  haría  de  esta  autorización,  presenta- 
ría también  los  medios  de  cubrir  el  déficit. 

Pues  bien.,- señores;  fijáos  nada  más  que  en  esto, 
y pensad  que  dentro  de  pocos  meses  babrá  que  vol- 
ver á pensar  en  cosa  análoga;  fijaos  en  la  situación 
del  Tesoro  de  Cuba,  en  el  estado  en  que  se  encuen- 
tra la  riqueza  de  aquella  isla,  en  las  condiciones  en 
que  se  van  á encontrar  aquella  administración  y 
aquel  ejército  cuando  hayamos  conseguido  la  victo- 
ria (cuando  la  hayamos  conseguido,  porque  el  otro 
punto  del  dilema  no  puede  pasar  por  nuestra  ima- 
ginación), y en  cuáles  van  á ser  las  cargas  del  presu- 
puesto. ¿Es  que  con  un  normal  presupuesto  de  ingre- 
sos vamos  á hacer  frente  á esa  situación?  ¿De  cuánto 
será  el  empréstito?  Todas  las  cifras  son  admisibles. 
Será  de  500,  de  600,  de  700  millones;  no  se  podrá 
hacer  sin  gravar  una  renta,  y esa  renta  no  dará  ya 
un  ingreso  para  el  presupuesto  de  la  Península.  Por 
el  pronto  esto:  después  babrá  un  déficit  de  60,  de  70, 
quién  sabe  de  cuántos  millones-  ¿Creeis  que  esta  si- 
tuación no  merece  la  pena  de  plantearse  y de  ocu- 
parse de  ella?  Yo  confieso  que  por  mucho  que  soli- 
citen mi  atención  todas  las  cuestiones  que  aquí 
debatimos  estos  días,  por  muy  interesantes  que  para 
mí  sean,  surge  en  mi  ánimo  la  idea  del  compromiso 
que  estamos  contrayendo  , y no  me  quedan  fuerzas 
en  mi  espíritu  para  ocuparme  de  otra  cosa, 

¿Lo  ha  pensado  el  Gobierno?  El  presupuesto  de  la 
Península  es  el  presupuesto  de  la  conservación  de 
la  Patria,  de  la  integridad  del  territorio,  y aun  con 
los  7 G0  millones  que  podamos  reunir  de  ingresos, 
nos  encontramos  con  la  seguridad  de  tener  un  déficit. 
De  todos  esos  esfuerzos,  de  todos  esos  empeños,  de 
toda  esa  labor,  que  desde  hace  ya  cerca  de  diez  años 
los  despartidos  gubernamentales  llevan  para  eonse* 
guir  el  equilibrio  del  presupuesto,  para  hacer  des- 
aparecer el  déficit,  para  garantizar  nuestra  Deuda 
pública,  para  tener  una  Deuda  que  nos  honre  por  su 
precio  y por  la  puntualidad  en  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  contraídas,  cuando  haya  un  déficit 
de  60  ó 70  millones,  ¿qué  quedará? 

No  podía  yo,  pues,  dejar  de  deciros  desde  estos 
bancos  que  ese  presupuesto  de  ingresos,  no  quiero 
hablar  del  de  gastos,  no  responde  al  estado  del  país, 
no  satisface  las  condiciones  en  que  vivimos,  es  una 
ilusión,  y en  vano  nos  esforzaremos  en  darle  reali- 
dad, La  base  sobre  que  se  asienta  el  edificio  no  es  bas- 
tante fuerte  para  sostenerlo,  y empieza, á resentirse. 

Después  de  hacer  esta  indicación,  y aun  á riesgo 
deque,  ocupándome  del  punto  concreto  del  cual  no 
quiero  salir,  parezca  que  trato  de  otras  cuestiones  de 
gran  trascendencia  que  con  esta  están  íntimamente 
relacionadas;  yo  deseo  que  consideréis  que  por  la  si- 
tuación en  que  nos  encontramos,  por  la  gravísima 
cuestión  que  ya  tenemos  planteada  desde  el  momen- 
to en  que  hemos  votado  una  autorización  que  nos 
obliga  á preocuparnos  de  las  consecuencias  de  ella, 
tenemos  necesidad  de  pensar  en  los  elementos  de 
fuerza  y de  resistencia  que  hemos  de  preparar  para 
el  porvenir. 


No  sería  prudente,  y no  se  podría  decir  que  se  go- 
bernaba, cerrar  los  ojos  á la  realidad;  sería  más  tris- 
te encontrarnos  con  los  sucesos  realizados  y no  haber 
tenido  Ja  previsión  de  prepararlos,  por  si  pudieran 
ocurrir. 

Las  grandes  dificultades  políticas,  financieras,  de 
orden  público  que  hay  en  la  actualidad,  esta  misma 
situación  dificilísima  en  que  nos  hallamos  todos  y 
que  á todos  nos  inspira  recelos  y temores  de  toda 
clase,  no  tendrían  tanta  gravedad  si  hubieran  sido 
previstas,  si  se  hubieran  reunido  las  Cortes  unos  me- 
ses antes,  si  no  se  hubiera  goberbernado  con  la  idea 
de  que  las  grandes  dificultades  de  gobierno  se  salvan 
mejor  sin  el  consejo,  sin  conocer  la  opinión  del  país, 
expresada  por  medio  de  las  Cortes, 

No  sucedería  esto  [sin  esa  contradicción  que  hay 
éntrelas  palabras  y los  hechos  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  que  quería  oir  los  latidos  de  los  corazones 
españoles  delante  de  las  angustias  presentes,  y no 
acudía  á percibirlos  al  único  órgano  que  se  los  podía 
trasladar,  que  quería  saber  la  opinión  del  país;  y no 
ha  acudido  á preguntársela  de  manera  que  pudiera 
dársele  contestación  adecuada,  al  menos,  por  nuestra 
parte,  por  parte  de  los  que  nos  sentamos  en  estos 
bancos. 

Considero,  pues,  necesario  que  no  continuemos 
en  esta  situación;  paréceme  indispensable  que,  pues- 
to que  dentro  de  pocos  meses  estarán  consumidos  los 
recursos  que  hemos  votado  y los  que  votemos  ahora, 
para  entonces,  al  menos,  hayamos  levantado  un  poco 
el  velo  del  porvenir  y estemos  resueltos  á obrar,  sa- 
biendo lo  que  debemos  hacer. 

Y en  esto  aludo,  señores,  á los  medios  y recursos 
que  tiene  un  Tesoro  como  el  de  la  Península  para 
hacer  frente  á esas  calamidades,  porque  cuando  en 
momentos  dados  exceden  los  gastos  y los  sacrificios, 
á los  ingresos  y á los  medios  presentes,  y se  acude  al 
porvenir  y se  descuenta  lo  que  pagarán  las  genera- 
ciones venideras,  y se  pide  el  concurso  de  los  que  no 
existen,  pero  que  han  de  obtener  los  beneficios  y las 
ventajas  de  los  sacrificios  hechos  por  los  que  hoy  pa- 
decen y lloran;  en  una  palabra,  cuando  hay  que  acu- 
dir al  cr  édito,  preciso  es  no  olvidar  que  para  acudir 
al  crédito  dos  grandes  elementos  de  la  Nación  han 
de  estar  en  disposición  de  servir  para  este  fin.  Y los 
dos  grandes  elementos  nuestros  son  el  Tesoro  públi- 
co y el  Banco  de  España. 

Paréceme  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  debió" 
pensar  que,  en  ese  conjunto  de  operaciones  que  lla- 
ma su  presupuesto,  en  ese  sistema  de  operaciones 
por  medio  de  las  que  se  trata  de  allegar  recursos,  lo 
primero,  lo  más  elemental,  lo  más  necesario,  era 
desembarazar  esas  dos  fuerzas,  hoy  casi  por  io  me- 
qos  una  de  ellas,  el  Tesoro  público,  en  escasa  dispo- 
sición de  poder  servir  á ese  fin. 

El  Tesoro  por  la  deuda  flotante  puede  reunir 
grandes  cantidades;  el  Banco  puede  hacerlo  tambiéñ; 
pero  el  Tesoro  tiene  una  emisión  de  deuda  flotante 
extraordinaria  y el  Banco  de  España  ha  llegado  en 
la  emisión  fiduciaria  á más  de  LOGO  millones;  y en 
estas  condiciones,  con  un  presupuesto  de  ingresos 
que  tiene  un  déficit,  con  el  crédito  público  amenazado, 
si  ese  déficit  no  sale  remediado  antes  que  nazca,  ¿con 
qué  elementos  vamos  á hacer  frente  á las  dificulta- 
des que  tenemos  delante? 

Y no  creáis,  Sres.  Diputados,  que  exagero:  pobre 
' idea  de  mí  mismo  tendría  si  yo  hubiera  de  exagerar: 
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ni  temo  tampoco  que  sean  objeto  de  censuras  mis 
palabras,  porque  vengo  á decir  la  verdad  desnuda; 
muchas  veces  ha  sido  censurado  esto  en  nuestro  con- 
vencionalismo, estimándolo  como  á propósito  para 
alentar  á nuestros  enemigos;  si  pobre  idea  de  mí 
mismo  tendría  por  exagerar,  más  pequeña  sería  la 
que  formara  idea  de  los  que  me  censuraran  por 
haber  dicho  la  verdad* 

Precisamente  ia  fuerza  y la  virilidad  de  los  pue- 
blos consiste  en  mirar  al  abismo  y sondearle:  cerrar 
los  ojos  y creer  que  porque  las  brumas  oculten  el 
fondo,  se  puede  pasar  sin  dificultad  á la  otra  orilla, 
es  ir  al  precipicio  con  los  ojos  cerrados. 

He  aquí  el  único  objeto,  el  único  fin  de  mis  pa- 
labras, y con  esto  voy  á terminar;  lo  que  yo  vengo  á 
decir  al  Gobierno  y mejor  al  Parlamento,  y en  todo 
caso,  á quien  tengo  que  dirigirme,  que  es  al  Jefe  del 
Gobierno,  es  una  serie  de  razonamientos  que  formu- 
laré de  la  siguiente  manera. 

Primero:  el  presupuesto  de  gastos  de  la  Penínsu- 
la tiene  que  atender  al  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba 
por  las  círcustancias  actuales;  lo  tendría  que  aten- 
der siempre  por  ser  una  parte  de  la  Nación  que  sufre 
y padece  y no  tiene  recursos  bastantes;  pero  ahora  lo 
tiene  que  atender  por  el  compromiso  contraído  por 
una  ley  que  habéis  hecho,  por  virtud  de  la  cual  se  hi- 
poteca al  pago  de  la  deuda  de  Cuba  una  renta  de  la 
Península,  con  la  cual  se  modifica  la  marcha  ordina- 
ria de  ios  ingresos  en  la  Península.  Habrá  que  acu- 
dir á grandes  esfuerzos,  y de  eso  ya  tenéis  una  idea 
al  ver  eómo  al  Banco  se  le  piden  recursos  para  cu- 
brir atenciones  de  la  guerra. 

Pues  bien;  cuando  después  de  la  victoria  haya  que 
atender  á mejorar  aquel  país,  á rehacer  su  propiedad, 
á levantar  su  crédito  entonces,  necesitaremos  gran- 
des recursos.  ¿Dónde  estarán?  En  el  crédito.  ¿Cuál  es 
ese  crédito?  El  Tesoro  con  la  deuda  flotante,  el  Ban- 
co de  España,  para  llegar  á la  colocación  de  esas  mis- 
mas emisiones.  ¿Cuáles  serían  las  indicaciones,  las 
reglas  que  yo  aconsejaría  delante  de  una  situación  de 
esta  clase?  La  de  desahogar  el  Tesoro  reembolsando 
la  deuda  flotante  que  tiene  en  la  actualidad,  y alige- 
rando la  cartera  del  Banco  de  tal  manera,  que  dis- 
minuyendo por  el  pronto  su  circulación  fiduciaria, 
pudiera  acudir  con  este  auxilio,  dentro  de  los  lími- 
tes,que  ia  ley  señala,  á las  necesidades  del  Estado  en 
/él  momento  en  que  las  circunstancias  lo  exigieran. 

Y ya  he  dicho  que  termino,  porque  no  he  venido 
á hacer  un  discurso;  he  venido  sólo  á llamar  vuestra 
atención  sobre  las  circunstancias  presentes  y sobre 
futuras  contingencias.  Si  yo  me  equívoco  al  juzgar 
su  gravedad,  el  Gobierno  está  ahí  para  decirlo;  por- 
que la  verdad  es,  señores,  que  de  un  modo  oficial  no 
se  nos  ha  dicho  cuál  es  nuestra  verdadera  situación, 
y siendo  la  cuestión  de  Cuba  la  gran  cuestión  que 
debe  preocuparnos  con  relación  á nuestra  Hacienda; 
{como  respecto  de  la  integridad  de  nuestro  territorio, 
)del  honor  nacional  y de  nuestras  relaciones  interna- 
/ cionales  no  hemos  oído  aún  decir  desde  el  banco  del 
Gobierno  cuál  es  la  verdadera  situación  con  relación 
á nuestra  Hacienda,  y estamos  aquí  los  hombres  de 
la  oposición  luchando  poco  menos  que  á oscuras, 
para  defender  á un  tiempo  los  fueros  del  Parlamen- 
to y nuestro  derecho  á saber  qué  es,  en  último  tér- 
mino, lo  que  podemos  hacer  delante  de  tan  graves 
cuestiones,  ante  tan  graves  contingencias...  [Pausa,) 
Bl  Sr . Silvela:  Pido  la  palabra.—^  Sr , Conde  de  Ro- 


manonesi  Pero,  ¿dónde  está  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros?—  El  Sr * Ministro  de  Hacienda : Ya 
vendrá;  entretanto,  representado  está  aquí  el  Go- 
bierno, aunque  modestamente.) 

No  extrañe  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  natural 
deseo  que  mis  amigos  y yo  tenemos  de  que  el  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  asista  á este  debate, 
porque  las  palabras  que  yo  he  tenido  el  honor  de 
pronunciar  no  son  solamente  una  crítica  del  pre- 
supuesto de  ingresos  en  su  parte  técnica,  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  está  encargado  de  defen- 
der; es  la  crítica  de  una  política  y de  una  conducta 
gubernamental,  y,  naturalmente,  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  es  el  único  que  puede  con- 
testar á ella. 

Diré  más:  ahondando  en  el  sentido  de  lo  que  mis 
amigos  han  dicho  en  estos  debates,  encontraréis, 
Sres,  Diputados,  la  explicación  natural  de  este  deseo 
nuestro,  en  la  misma  manera  como  se  ha  confeccio- 
nado  el  presupuesto.  Guando  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda le  preparaba  no  existía  el  proyecto  de  ley  de  8 
de  Julio,  y no  teníamos  necesidad  de  hacer  lo  que  yo 
ahora  reclamo;  pero  después  las  necesidades  se  han 
precipitado,  los  hechos  han  tenido,  con  una  rapidez 
vertiginosa,  complicaciones  que  acaso  no  esperaba  el 
mismo  Gobierno:  yo  no  lo  sé,  porque,  repito  que  en 
este  punto  nos  hallamos  á oscuras;  y entonces  lia 
aparecido  un  proyecto  de  ley,  que  nosotros  hemos 
votado  sin  vacilar  y con  extraordinaria  rapidez.  Pero 
esto  deshace,  descompone,  trasforma,  obliga  comple- 
tamente á rehacer  el  presupuesto  de  ingresos  y los 
planes  y cálculos  relacionados  con  la  Hacienda  pú- 
blica. 

Esto  no  podía  ser  de  otro  modo,  y hé  aquí  mi 
queja.  Permitidme  que  siga  haciendo  algunas  consi- 
deraciones, con  las  que  puedo  dar  lugar  á que  llegue 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  para  tener  el  honor  de 
exponerle  ciertas  observaciones  que  aún  quiero  ha- 
cer, y al  propio  tiempo  para  que  pueda  satisfacer  su 
deseo  el  Sr.  Silvela,  que  ha  pedido  la  palabra,  y se- 
guramente no  para  discutir  conmigo,  sino  con  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo. 

Decía,  señores,  y deseo  que  me  concedáis  un  mo- 
mento vuestra  atención,  porque  estas  consideracio- 
nes van  á preparar  vuestro  espíritu  para  lo  que  ha- 
bréis de  oir  después,  y seguramente  lo  esperáis  con 
tanto  interés  como  nosotros;  decía  que  si  por  un  mo- 
mento levantáis  vuestro  espíritu  de  la  lucha  mo- 
mentánea, de  los  incidentes  del  día,  de  las  solicita- 
ciones pequeñas  que  obligan  á fijar  vuestra  atención 
y aplicáis  la  vista  y el  oído  á los  grandes  sucesos 
que  se  desarrollan  ante  nosotros, aun  cuando  no  qiu- 
siérais  no  podríais  menos  de  sentir  en  el  fondo  de 
vuestra  alma  algo  que  es  superior  á vuestra  volun- 
tad, algo  así  como  un  peso  que  lleváis  encima,  y dei 
que  en  vano  tratáis  de  desembarazaros  para  mar- 
char más  libremente;  en  una  palabra,  que  no  po- 
dríais, aunque  quisiérais,  arrojar  de  vuestra  memo- 
ria toda  la  serie  de  ideas  que  despierta  la  terrible 
cuestión  de  Cuba.  Creer  que  este  Parlamento,  ni  en 
las  cuestiones  de  Hacienda,  ni  en  las  políticas,  ni  en 
las  administrativas,  ni  en  ninguna,  puede  moverse 
sin  llevar  esa  gravísima  cuestión  dentro  del  alma; 
creer  que  aquí  se  puede  buscar  solución  para  nin- 
gún problema,  sin  poner  el  pensamiento  en  aquel 
problema  importantísimo;  creer  que  aquí  se  puede 
engendrar  ningún  proyecto  sin  que  lleve  en  sí  el  pe- 
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cado  original  de  esa  tristeza  perpetua  en  que  todos 
nos  hallamos  sumidos;  creer  eso,  me  parecería  ab- 
surdo; no  sería  éste  un  Parlamento  digno,  si  cuan- 
do siente  de  esa  manera  no  revelara  su  honda  preo- 
cupación en  todas  las  frases  que  se  pronuncian,  en 
todos  los  proyectos  que  se  discuten,  en  todos  los  tra- 
bajos que  se  preparan.  lié  aquí  lo  que  expongo  á 
vuestra  consideración.  Decidme  si  eso  no  responde 
ai  estado  de  vuestra  alma,  decidme  si  lo  que  estoy 
afirmando  no  se  baila  en  el  fondo  de  vuestro  pensa- 
miento. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en- 
tra en  el 

Iba,  Sres.  Diputados,  á dar  por  terminado  mí  dis- 
curso; pero  no  lo  haré  sin  resumir  aquellas  conside- 
raciones que  me  han  movido  á hacer  uso  de  la  palabra 
para  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
si  lo  tiene  ábien,  las  pueda  apreciar  en  la  exactitud 
y en  el  laconismo  con  que  he  procurado  someterlas 
al  juicio  de  la  Cámara. 

La  afirmación  que  he  procurado  desarrollar  en 
las  últimas  frases,  es  que  no  puede  haber  presupues- 
to; que  no  se  puede  pensar  en  ninguna  organización 
ni  administrativa,  ni  política,  ni  financiera  en  estos 
momentos,  sin  que  en  todo  esto  se  refleje  la  situación 
de  Cuba,  Además  de  esto,  he  dicho  que  el  presupues- 
to de  ingresos  es  absolutamente  deficiente,  que  no 
responde  al  estado  de  la  cuestión;  y daba  como  prue- 
ba de  ello  que  el  Tesoro  peninsular  tiene  que  tomar 
sobre  sí,  aun  con  sus  mermados  ingresos  y con  sus 
escasos  recursos,  las  cargas  del  presupuesto  de  la  isla 
de  Cuba  que  aquella  An tilla  por  sí  misma  no  puede 
conllevar.  Tiene  el  Tesoro  de  la  Península,  aparte 
del  compromiso  de  reconocer  la  deuda  de  Cuba  que 
le  impone  la  ley  de  8 de  Julio,  que  reconocer  las 
consecuencias  de  los  nuevos  esfuerzos  que  habrá  que 
hacer  cuando  la  victoria  quiera  coronar  nuestras  ar- 
mas y tengamos  necesidad  de  restaurar  todos  los  ele- 
mentos de  riqueza  de  la  isla  de  Cuba  que  actualmen- 
te se  hallan  devastados  y restablecer  el  crédito;  y ya 
que  hemos  regado  aquellos  campos  con  nuestra  san- 
gre, habrá  que  fertilizarlos  con  los  ahorros  de  nues- 
tros paisanos  y con  el  aliento  de  la  Patria  dando  nue- 
vamente vida  á aquella  sociedad  que,  después  de  la 
guerra,  va  á quedar  poco  menos  que  aniquilada. 

Y añado  que,  para  todo  esto,  hay  que  tener  libres 
los  brazos,  como  el  soldado  necesita  tener  ágil  y libre 
su  cuerpo  para  la  lucha,  y los  brazos  del  Tesoro  pe- 
ninsular son  indudablemente  la  deuda  flotante  y el 
crédito  del  Banco  de  España.  Y siendo  esto  evidente, 
para  la  confección  de  los  presupuestos,  habrá  que 
tenerlo  en  cuenta,  á fin  de  preparar  medios  y aten- 
der al  mayor  gasto  que  va  á producir  el  pago  de  los 
intereses  y amortización  de  la  deuda  que  contraiga- 
mos, y será  preciso  ver  la  manera  de  desembarazar 
la  acción  del  Tesoro,  que  ya  tiene  hoy  demasiado 
peso  para  soportarlo  fácilmente;  y en  cuanto  al  Banco 
de  España  se  refiere,  es  preciso  desahogar  su  cartera 
y ponerle  en  condiciones  que  le  permitan  aumentar, 
si  hace  falta,  la  circulación  fiduciaria,  puesto  que  en 
la  situación  que  hoy  tiene  no  se  encuentra  cierta- 
mente en  condiciones  apropiadas  para  ello. 

Estas  son  mis  observaciones,  á las  que  sólo  aña- 
diré alguna  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros ha  oído  ciertamente  antes  de  ahora;  no  pre- 
tendo hacer  de  esto  un  argumento,  ni  someter  á su 
juicio  una  consideración  nueva,  sino  darle  ocasión 
para  exponer  algo  que  tal  vez  estime  necesario.  Y esa 


observación  es  que  no  quiero  por  mi  parte,  ni  quie- 
ren mis  amigos  que  lleguen,  si  han  de  venir,  circuos- 
taacias  difíciles,  sin  haber  demostrado  la  necesaria 
previsión  por  nuestra  parte  y sin  haber  solicitado  el 
anuncio  de  vuestros  propósitos. 

Yo  tengo  que  declarar  que  en  cualquier  dificul- 
tad económica  en  que  dos  encontremos,  no  cabe  acu- 
sar de  debilidad  al  país,  ni  cabe  achacarla  á falta  de 
medios  ó á vacilaciones  en  la  voluntad  de  sus  repre- 
sentantes, sino  pura  y sencillamente  á premura  de 
tiempo,  por  no  haber  el  Gobierno  apelado  al  país,  por 
no  haber  reunido  las  Cortes  con  tiempo  necesario  para 
estudiar  todos  estos  arduos  problemas. 

Así  es,  que  cuando  el  Gobierno  de  S.  M.  ponía  en 
los  labios  augustos  de  la  Reina  un  llamamiento  á la 
conciencia  nacional,  debió  tener  muy  presente  que 
la  única  manera  de  conocer  las  vibraciones  de  la  Pa- 
tria, los  anhelos  del  corazón  español,  era  llamar  á los 
Representantes  del  país,  para  que  aquí  en  las  Cortes 
dieran  expansión  á todas  esas  aspiraciones  y á todos 
esos  sentimientos. 

En  ios  momentos  difíciles,  y cuanto  más  difíciles 
con  más  razón,  es  cuando  importa  tener  reunido  el 
Parlamento;  porque  él  es  la  Patria  misma,  y si  la  Pa- 
tria se  queja  en  el  Parlamento,  tiene  medios  de  ex- 
pansión y desahogo  á sus  sentimien  tos;  y cuando  hace 
falta  ayudar  al  Gobierno,  darle  aquella  dirección, 
aquel  impulso  que  necesita,  eu  este  barco  en  que  na- 
vegamos por  el  océano  del  tiempo  y del  espacio,  la 
única  brisa  que  puede  esperarse,  es  la  que,  saliendo 
de  la  Nación,  enseña  al  timonel  el  rumbo  que  ha  de 
tomar  para  evitar  los  escollos. 

Que  hoy  los  tenemos  grandes,  que  estamos  bajo 
la  presión  de  temores  ó amenazas;  que  no  inciertos 
presentimientos,  sino  realmente  el  conocimiento  de 
la  realidad,  nos  obliga  á obrar  con  gran  madurez  y 
á pensar  bien  lo  que  hacemos,  yo  no  necesito  decirlo: 
si  esto  fuera  necesario  decirlo  á una  Cámara  espa- 
ñola, esa  Cámara  estaría  juzgada  de  antemano.  Lo 
que  sí  quiero,  y con  esto  termino,  es  que  no  se  tomen 
mis  palabras  como  expresión  del  temor  ó resultado 
de  la  vacilación.  No;  yo  entiendo  que  al  país  le  so- 
bran energías  para  salir  de  dificultades  tan  grandes 
ó mayores  que  las  que  se  Le  presentan:  lo  creo,  y 
me  moriré  creyendo.  Quizá  me  llamen  iluso:  ¿qué 
más  ilusos  que  los  españoles  que  se  embarcaron  con 
Pinzón  para  realizar  los  sueños  de  Colón?  ¿Qué  más 
ilusos  que  aquellos  españoles  del  año  1808,  que  se 
obstinaron  en  luchar  con  los  invencibles  ejércitos  de 
Napoleón,  para  restaurar  sobre  las  ruinas  de  los  cam- 
pos de  batalla  la  libre  nacionalidad  española?  Más 
vale  morir  iluso  que  vivir  con  las  angustias  del  mie- 
do y de  la  vacilación. 

No  es,  por  consiguiente,  ninguna  especie  de  des- 
confianza en  los  destinos  de  mi  Patria,  la  que  me  im- 
pulsa á levantarme  en  este  sitio  para  invitaros  á con- 
siderar ios  esfuerzos  que  tenemos  que  hacer;  es  que 
yo  á nada  temo  tanto  como  á la  ignorancia,  que  se 
asusta  cuando  llega  el  peligro  que  no  supo  prever,  ó 
al  excepticismo,  que  eu  vez  de  medir  Ja  profundidad 
del  peligro  y la  suma  del  esfuerzo,  prefiere  encoger- 
se de  hombros,  aunque  haya  de  hundirse  en  la  ca- 
tástrofe en  que  se  hunde  todo. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  sabe  que  no  acos- 
tumbro á molestar  demasiado  á la  Cámara;  la  Cáma- 
ra ve  seguramente  en  la  misma  concisión  que  em- 
pleo y en  la  expresión  de  austeridad  que  quiero  dar 
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á mis  palabras,  el  desahogo  de  un  peso  que  llevo  en 
el  alma,  la  manifestación  de  sentimientos  que  pal- 
pitan eo  el  fondo  de  mi  conciencia.  Permitid,  como 
última  nota  de  estas  breves  consideraciones,  que  ter- 
mine diciendo  que  aquí  no  se  puede,  á mi  entender, 
legislar  sobre  nada  sin  tener  fija  la  atención  en  lo 
que  pasa  en  Cuba,  sin  oir  los  gritos  de  dolor  de  los 
que  luchan  allí  por  defender  la  integridad  de  la  Pa- 
tria, 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Las  últimas  palabras  del  señor 
Moret  pudieran  muy  bien  servirme  á mí  de  exordio, 
porque  no  es  otro  el  sentimiento  que  me  anima  al 
dirigir  en  este  momento  la  palabra  al  Congreso;  y 
desde  hace  tiempo,  desde  que  tenemos  enfrente  el 
doloroso  problema  de  la.  guerra  de  Cuba,  no  ha  sido 
otro  mi  sentimiento  en  cualquiera  ocasión  en  que 
haya  dirigido  la  palabra  á las  Cortes.  Más  bien  pu- 
diera culpárseme  (por  estimar  que  no  era  necesario 
decirlo  todavía)  de  haberlo  tenido  demasiado  presen- 
te, que  de  haber  ocultado  esta  impresión  de  mi  es- 
pirita,  siempre  que  en  esta  época  me  he  tenido  que 
dirigir  á las  Cortes. 

Yo  celebro  mucho  que  el  Sr.  Moret  haya  tomado 
la  palabra,  que  el  Sr,  Moret  baya  hablado  el  lengua- 
je patriótico,  que  sin  duda  S.  S.  usa  en  todas  las  oca- 
siones importantes  y solemnes,  y con  la  elocuencia 
que  cuadra  á este  género  de  asuntos. 

No  ignoraba  yo  que  pensaba  hablar  el  Sr,  Moret; 
ignoraba  si  había  de  reducir  su  discurso  de  esta  tar- 
de á lo  que  lo  ha  reducido,  es  á saber:  á plantear  la 
cuestión  general  de  la  situación  financiera  de  la  Pe- 
nínsula y del  estado  de  España  delante  de  las  difi- 
cultades de  la  guerra  de  Cuba, 

Que  para  mí  este  debate  era  indispensable,  sa- 
bíalo todo  el  mundo;  pero  yo  había  entendido  que, 
para  suscitarle  yo,  para  provocarle  yo,  era  preciso 
que  entráramos  eu  la  discusión  del  presupuesto  ex- 
traordinario, que  es  lo  que  más  directamente  tiene 
relación  con  el  conflicto  de  Cuba,  aparte  de  la  ley 
que  ya  han  votado  estas  Cortes  sobre  un  empréstito 
para  sostener  la  guerra  en  aquella  isla. 

Pensaba  yo,  pues,  al  entrar  en  esa  discusión,  ha-  | 
blar  sin  necesidad  de  que  nadie  me  provocara,  sino 
anticipándome  yo  á toda  provocación,  y haciendo,  no 
nn  verdadero  discurso,  no  un  acto  de  polémica  ni  de 
defensa  ni  de  combate,  sino  exponiendo  pura  y lisa- 
mente, en  los  más  sencillos  términos  y con  la  mayor 
serenidad  posible,  la  situación  de  las  cosas.  Y digo 
exponer  la  situación  de  las  cosas  hasta  donde  eso  es 
posible  en  mi  posición;  por  mi  posición,  no  por  mí, 
sino  por  ser  Lo  que  en  este  instante,  soy  por  estar  á 
la  cabeza  del  Gobierno  de  S.  M.;  por  el  género  sin- 
gular, singularísimo  y excepcional  de  responsabili-  ¡ 
dad  qne  esto  me  impone  y que  me  obliga  á conside- 
raciones y á reservas  que  pueden  disminuir  consi- 
. derablemente  la  fuerza  de  mis  palabras,  á no  ser  que 
Tíos  hombres  políticos  de  experiencia  que  tengo  en- 
frente y la  Cámara  entera,  lean  entre  renglones,  como 
\ vulgarmente  se  dice;  á no  ser  que  se  den,  desde  lue- 
go, por  enterados  de  lo  que  estoy  seguro  que  no  lo 
están,  y no  me  obliguen  á mí  á entrar  en  pormeno- 
res y declaraciones  que  no  sería  aquí  donde  harían 
' efecto  útil  ó inútil;  donde  harían  efecto  nada  útil 
pa  ra  la  causa  española,  sería  lejos  de  la  Península*  ¡ 
(M  uy  bien *}  | 

Yo  no  tengo,  pues,  que  ponderar  aquí  con  nin- 


gún fin,  las  dificultades  que  ofrece  la  guerra  de  Cu- 
ba, sean  las  que  sean,  sean  muchas  ó pocas;  quien 
quiera  tenerlas  por  pocas,  téngalas;  que,  al  fin  y ai 
cabo,  las  dificultades  se  miden,  principalmente,  por 
los  alientos  del  que  las  afronta,  (Míiesíraj  de  apro~ 
badán.) 

No  he  de  enumerar  yo  todas  las  que  pueden  ser 
dificultades;  no  haré  más  que  llamar  la  atención  so- 
meramente, y como  antes  he  indicado  ya,  tan  sólo  en 
aquella  medida  que  baste  para  que  todo  el  que  quie- 
ra entender  entienda,  sin  necesidad  de  excesivas  ex* 
plícaciones. 

Sin  querer  hacer  nn  cargo  directo  (porque  reco- 
nozco por  lo  que  be  oído  y leído  de  los  apuntos  qne 
han  tomado  del  discurso  del  Sr.  Moret  en  este  ban- 
co, que  no  entiendo  que  5.  S,  ha  venido  á hacer  hoy 
un  acto  de  oposición  determinada  ni  intencionada); 
sin  querer,  repito,  pero,  en  fin,  arrastrado  por  el  cur- 
so natural  de  su  razonamiento,  ha  hablado  el  Sr,  Mo- 
ret de  la  tardía  convocación  de  las  Cortes* 

Sobre  este  punto,  y aun  sobre  otros  muchos,  al 
Sr,  Moret  no  le  debe  extrañar  una  cosa  fácilmente 
comprensible,  y es  que  S*  S*  y yo  no  estemos  de 
acuerdo  en  principios  ni  en  opiniones;  bastará  que  la 
estemos  en  conclusiones,  y no  sería  poco  para  el  bien 
del  país. 

Lejos  de  creer  yo  que  la  asistencia  de  los  Cuer- 
pos deliberantes  en  situaciones  muy  críticas  cuando 
bace  falta  obrar,  es  absolutamente  necesaria  é in- 
dispensable, cuando  no  se  trata  de  cumplir  estrictos 
preceptos  constitucionales,  he  mostrado  ante  un  Mi- 
nisterio, en  que  tan  principal  parte  tomaba  S.  S.,  ante 
el  Ministerio  que  se  encontró  con  la  situación  de 
Marruecos,  mis  opiniones,  absolutamente  contrarias 
con  la  sinceridad  é imparcialidad  que  tenía  que  na- 
cer de  la  situación  que  entonces  yo  ocupaba  respec- 
to del  Gobierno  de  S.  M. 

Entonces  también,  cuando  llegaron  las  primeras 
nuevas,  que  no  parecieron  del  todo  favorables  á la 
gloria  del  país,  cuando  también  empezaron  los  temo- 
res y las  alarmas  en  muchas  gentes,  cuando  la  opi- 
nión llegó  á estar  ardientemente  caldeada,  se  susci- 
tó al  punto  la  idea  de  convocar  las  Cortes  por  perso- 
nas que  sin  duda  profesaban  sobre  este  punto  la 
opinión  del  Sr.  Moret;  y entonces  yo,  que  be  soste- 
nido esto  desde  los  bancos  de  la  oposición,  no  sólo  en 
casos  como  el  de  que  se  trata,  sino  en  otros  muchos, 
hice  decir  en  todos  los  periódicos  que  se  sabía  po- 
dían representar  las  ideas  del  partido  conservador,  y 
dije  á todo  el  que  loquería  oír,  que  haría  muy  mal  el 
Gobierno  en  convocar  entonces  las  Cortes  cuando  es- 
taba más  empeñada  la  contienda;  y esa  fué,  enton- 
ces, á juzgar  por  los  hechos,  la  opinión  del  Gobierno, 
en  la  que,  pocos  más  que  yo,  le  apoyaron  á la  sazón. 

Sin  embargo,  todos  somos  parlamentarios,  y lo 
soy  yo  tanto  como  el  que  más;  todos  gustamos  venir 
aquí  á exponer  nuestras  opiniones  y á combatir  ó re- 
futar las  de  nuestros  adversarios;  pero  esto,  que  es 
tan  noble  de  suyo  siempre,  esto  que  puede  ser  tan 
placentero,  y que  puede  satisfacer  el  ánimo,  basta  el 
amor  propio,  así  de  ios  Diputados  que  hablan  como 
de  los  Diputados  que  están  dispuestos  antes  y des- 
pués á hablar,  ¿quiere  decir  que  no  haya  discusiones 
peligrosas,  quiere  decir  que  la  división  natural  de 
los  espíritus  y de  los  ánimos,  que  las  pasiones,  que 
las  discusiones  excitan,  sean  provechosas  en  tiempo 
de  crisis  y de  guerra?  Lo  serán  á juicio  del  Sr*  Mq- 


ret;  pero  en  esto  hay  una  total  divergencia  de  opi- 
niones entre  S,  S,  y yo.  Yo  he  creído  qne  la  peligro- 
sa discusión * que  providencialmente  no  lo  ha  sido 
tanto  como  se  podía  temer*  sobre  los  orígenes  de  la 
guerra  de  Cuba,  sobre  las  ventajas  é inconvenientes 
que  la  política  de  cada  partido  hubiera  allí  ocasio- 
nado sobre  lo  que  se  debía  establecer  ó no  para  el 
porvenir,  podía  ser  ocasionada  á que  se  encendieran 
los  ánimos  en  los  partidos  de  la  Península,  á que  nos 
dividiera  á los  ojos  de  los  rebeldes  de  una  manera 
que  les  pudiera  dar  esperanzas  de  divisiones  más  hon- 
das y peligrosas  para  la  Patria  y sin  ninguna  venta- 
ja apreciable*  porque  no  lo  es  para  los  ánimos  viri- 
les el  desahogo  del  dolor,  (Muy  bien.) 

Así  es  que,  mientras  la  Constitución  del  país  no 
me  obligó  á ello,  exigiéndome  la  presentación  de 
unos  nuevos  presupuestos,  yo  deliberadamente  re- 
trasé la  reunión  de  las  Cortes* 

¿Podía  yo  creer,  sin  que  me  meta  á criticar  la 
conducta  de  nadie  cuando  obra,  sea  como  quiera, 
dentro  de  su  perfecto  derecho;  podía  yo  creer  que  las 
discusiones  ordinarias  de  presupuestos,  que  ni  aun 
las  mismas  discusiones  de  créditos  extraordinarios 
originados  por  la  guerra,  habían  de  sufrir  los  des- 
arrollos que  están  sufriendo  ó de  que  están  amenaza- 
das, que  habían  de  dar  lugar  á profundasy  detenidas 
observaciones,  que  había  de  suceder,  en  fin,  algo  pa- 
recido á la  situación  que  ha  venido  después? 

Yo  no  tenía  obligación  de  creer  esto,  y paréceme 
que  hablo  con  moderación  bastan  te  al  decir  simple- 
mente que  no  tenía  obligación  de  sospechar  esto. 
La  verdad  es  que  el  Gobierno  podía,  una  vez  cum- 
plido su  deber  de  presentar  aquí  un  nuevo  presu- 
puesto antes  del  30  de  Jumo,  haberse  pasado  sin  pre- 
supuesto para  el  año  siguiente. 

¿Por  qué  no  ha  acontecido  esto?  Pues  no  ha  acon- 
tecido, en  primer  lugar,  porque  he  visto  que  el  de- 
seo de  personas  importantes,  importantísimas,  del 
partido  liberal,  era  que  no  se  debatieran  aquí  sólo, 
ni  se  presentaran  sólo  aquellos  proyectos  de  ley  que 
atañían  á la  guerra  de  Cuba,  á la  necesidad  de  sos- 
tener y de  no  decaer  ni  un  instante  en  su  ejecución, 
sino  que  entendían  que  antes  que  estos  proyectos  ex- 
cepcionales* originados  por  las  circunstancias,  era 
preciso  discutir  y votar  el  presupuesto  ordinario* 
Y por  otra  razón  todavía  para  mí  más  grave.  Di  jóse 
entonces,  no  se  ha  negado  por  nadie,  y espero  que  no 
se  negará  ahora,  si  no  por  todos,  por  alguno*  que 
convenía  que  hubiera  un  presupuesto  votado  por  las 
Cortes,  á En  de  que,  en  ciertas  eventualidades,  no 
pueda  ser  difícil  el  cambio  de  Gobierno  ni  el  ejerci- 
cio de  la  prerrogativa  Real*  No  estaba  en  mi  delica- 
deza, una  vez  que  semejante  idea  surgió,  fuera  como 
fuera,  hacer  otra  cosa  que  facilitar  á mis  adversa- 
rios que  me  sustituyeran  sin  tropezar  con  ninguna 
dificultad.  Por  eso  acepté  la  discusión  del  presu- 
puesto ordinario;  por  eso  la  discusión  del  presu- 
puesto ordinario,  aunque  no  sin  dificultad  está  tan 
á punto  de  concluir;  cuando  haya  concluido,  la  pre- 
rrogativa regia  estará  completamente  libre  durante 
mucho  tiempo,  tiempo  en  que  podrá  terminar  la 
guerra  de  Cuba* 

En  ese  tiempo  podrá  el  Gobierno  actual,  si  es 
acompañado  de  la  fortuna,  y la  fortuna  le  hace  sim- 
pático al  espíritu  y á la  voluntad  nacional,  podrá  ó 
no  continuar*  que  nunca  lo  hará  seguramente,  no  lo 
ha  hecho  nunca  el  hombre  político  que  está  i la  ca- 


beza de  este  banco  ministerial,  y menos  había  de  ha- 
cerlo, por  mero  deseo  de  conservar  el  poder*  (Mzty 
bien.) 

Pero,  en  ñn,  no  hay  que  mirar  las  cosas  bajo  este 
punto  mezquino.  ¿Quién  dice  que  en  necesidades  tan 
hondas*  que  en  empresas  tan  arduas,  que  en  solucio- 
nes, ninguna  de  las  cuales  puede  decirse  que  tenga 
una  aplicación  infalible;  quién  dice  que  un  Gobierno 
no  se  puede  gastar  rápidamente,  que  un  Gobierno,  él 
mismo  se  declare  por  sus  tendencias,  por  los  dictados 
de  su  conciencia,  incapacitado  para  ciertas  resolucio- 
nes, y que  por  esto  se  necesitara  su  sucesión  rápida 
en  el  poder,  y que  al  Gobierno  que  ocupe  el  poder  en 
este  caso  no  le  convenga  tener  votado  el  presupuesto 
ordinario  del  año  presente? 

Bajo  circunstancias  y puntos  de  vista  normales, 
es  claro  que  no  había  necesidad  de  discutir  y de  vo- 
tar ei  presupuesto  ordinario:  una  ley  de  Hacienda 
parcial,  con  sólo  que  no  se  llamara  presupuesto  exira¿ 
ordinario,  una  ley  de  Hacienda  parcial  hubiera  bas- 
tado al  Gobierno  para  vivir*  meramente  para  vivir. 
No  pretendo  yo  que  esto  que  acabo  de  decir  parezca 
indiscutible  á mis  adversarios.  No  lo  he  dicho  yo  por 
eso,  ni  mucho  menos.  Es  difícil  convencer  á los  ad- 
versarios en  ideas,  y mucho  más  cuanto  más  difíci- 
les son  las  circustancias;  pero  yo  debo  explicar  al 
país,  ya  que  soy  requerido  á ello,  los  motivos  since- 
ros, leales,  lealíslmos  de  mi  conducta. 

Creyendo*  pues*  eu  primer  lugar*  que  no  era  con- 
veniente anticipar,  cuando  no  fuera  absolutamente 
necesario,  los  peligrosos  debates,  por  los  cuales  he- 
mos pasado  sin  gran  daño  providencialmente,  y cre- 
yendo, por  otra  parte,  que  en  último  término  podía- 
mos contentarnos  con  la  presentación  del  proyecto 
del  presupuesto  ordinario,  sin  necesidad  de  discutirlo 
ni  de  votarlo,  creyendo  esto  yo,  aplacé  la  reunión  de 
las  Cortes;  pero  por  lo  mismo  que  había  aplazado  la 
reunión  de  las  Cortes,  por  lo  mismo  que  el  motivo 
principal  de  esto  había  sido  dejar  que  la  discusión 
del  presupuesto  ordinario  3e  plantease  y se  termi- 
nase como  se  está  terminando,  según  acabo  de  decir* 
por  eso  mismo  yo  debía  permanecer  paciente,  debía 
permanecer,  hasta  cierto  punto,  pasivo;  debía  decla- 
rarme, como  me  he  declarado,  espectador  de  la  dis- 
cusión del  presupuesto  ordinario.  Así  lo  he  hecho 
esperando  á que,  acabada  y cumplida  esta  obligación 
que  por  nobles  motivos  había  yo  aceptado,  y espe- 
rando que  llegase  otro  proyecto  de  ley*  no  nacido  de‘ 
estas  razones,  sino  de  otras  que  eran  más  personales 
y más  peculiares  del  Ministerio  que  tengo  la  honra 
de  presidir,  había  callado  hasta  ahora. 

Ahora,  después  de  hacerme  cargo  de  esta  convo- 
cación tardía,  que  habiendo  yo  querido  no  habría  es- 
torbado para  nada,  como  antes  me  parece  que  dejé 
demostrado,  después  de  esto,  tengo  necesidad  de  res- 
ponder en  la  forma  que  me  es  posible,  ciñendo  y re- 
frenando mis  palabras  todo  lo  que  es  absolutamente 
indispensable,  á la  alusión  del  Sr.  Moret. 

La  guerra  de  Cuba  no  es  ya  una  guerra  que  pue- 
da pertenecer  al  presupuesto  local  de  la  isla  de  Cuba, 
La  anterior  guerra  en  aquella  región  se  hizo,  como 
hace  pocos  días  tuve  aquí  ocasión  de  decir,  sobre  el 
crédito  de  la  isla;  pero  entonces,  y también  lo  dije 
ya,  la  situación  de  la  isla  de  Cuba  era  tan  diferente 
de  la  actual*  que  el  año  mismo  de  la  paz  del  Zanjón, 
el  ejercicio  económico  delante  del  cual  se  verificó  la 
capitulación  del  Zanjón,  produjo  de  ingresos  á la 
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■Hacienda  en  la  isla,  de  53  á 5G  millones  de  pesos. 
¿Qué  es  lo  que  produce  ahora?  ¿Qué  es  lo  que  hay 
ahora  en  La  isla  de  Cuba  más  que  devastación  y ruina 
por  todas  parles?  Aquella  guerra  dejó  la  riqueza  in- 
tacta, aquella  guerra  dejó  á los  propietarios  de  Cuba 
en  disposición  de  hacer  por  sí  grandísimos  sacrifi- 
cios, y fué  esto  de  esta  manera:  porque  nunca  los 
insurrectos  lograron  llegar  á las  provincias  de  gran 
cultivo,  de  la  gran  prosperidad,  de  la  gran  fertilidad 
y de  la  riqueza  inmensa  que  tan  gran  valor  ha  dado 
siempre,  y á Dios  gracias  podrá  dar  en  el  porvenir,  á 
la  isla  de  Cuba. 

Entonces  se  pudo  realizar  un  hecho  que  no  se  ha 
agradecido  bastante;  y no  trato  ahora  de  preferir 
partidos  á partidos;  procuro  exponer  la  historia  tal 
como  la  entiendo,  pero  con  un  desinterés  absoluto 
respecto  á todos  los  partidos  antillanos;  entonces 
aconteció  allí  una  cosa  que  no  se  ha  agradecido  bas- 
tante, y es,  que  esto  de  la  circulación  fiduciaria  en 
la  isla  de  Cuba,  hoy  tan  extremadamente  difícil  aun 
en  cantidad  moderada,  llegó  á ser  de  70  millones  de 
pesos  por  un  convenio  de  los  propietarios  en  recibir 
los  billetes  como  si  fuera  oro;  entendiendo  que  con 
ello  iba  la  firma  y la  responsabilidad  de  la  Penín- 
sula, la  responsabilidad  de  la  Patria,  España,  y que 
debían  tomarlos  como  oro,  aunque  en  ello  se  com- 
prometiera, como  en  tanta  parte  se  comprometió,  su 
forturraT 

¿Hay  ahora  algo  parecido?  Por  si  alguien  cree  ó 
duda  en  esta  parte,  yo  digo  que  no,  y que  es  muy 
poco,  casi  nada,  sino  imposible,  el  que  la  isla  de  Cuba 
ayude  á las  necesidades  de  la  guerra;  y ojalá  se  con- 
siga que  alguna  parte  pueda  tomar  en  su  sosteni- 
miento. La  guerra  de  Cuba  pesa,  pues,  sobre  ta  Pe- 
nínsula y no  puede  pesar  sobre  otra  parte.  ¿Sobre 
qué  ha  de  pesar?  Y no  puede  pesar,  ya  lo  digo  (estos 
son  los  hechos,  no  argumentos  ni  reflexiones),  no 
puede  pesar  sobre  ella  misma.  Hasta  cierto  punto 
puede  decirse  que  ha  pesado  hasta  aquí,  porque  ha 
pesado  sobre  su  porvenir,  porque  ha  pesado  sobre 
sus  deudas,  porque  vosotros  nos  disteis,  todos,  seño- 
res Diputados  liberales  y de  la  oposición,  nos  disteis 
una  autorización  para  emplear  billetes  de  Cuba  que 
hubieran  tenido,  como  tenían  entonces,  otro  más  alto 
destino,  y estos  billetes  de  Cuba,  empeñados,  enaje- 
nados de  una  ó de  otra  manera,  éstos  nos  han  servi- 
do para  la  primera  faz,  para  el  primer  largo  período 
de  la  guerra. 

Esto  aumenta  enormemente  la  deuda  de  la  isla 
de  Cuba;  esto  impone  sobre  aquella  isla  grandes  obli- 
gaciones en  el  porvenir;  pero  esa  deuda  de  Cuba  no 
hubiera  podido  colocarse,  como  se  ha  colocado,  gran 
parte  en  el  extranjero,  y otra  parte,  también  muy 
considerable,  en  la  Península,  no  se  hubiera  colocado 
.sin  la  garantía  de  la  Península.  La  garantía  de  la 
Hacienda  de  la  Península,  respecto  de  la  de  Ultra- 
Vinar,  ful  yo  quien  la  disputó,  por  muchísimo  tiempo, 
/teniendo  en  cuenta  los  inconvenientes  que  esto  po- 
dría traer  á la  situación  económica  de  la  Península; 
pero  no  fui  yo  quien,  obedeciendo  á razones  de  pa- 
triotismo, empezó  por  crear  esta  solidaridad  entre 
las  dos  Haciendas,  y esa  solidaridad  lia  llegado  á ser 
hoy  completa,  porque  hoy  ya  no  hay  valores  de  la 
deuda  de  la  isla  de  Cuba;  no  hay  porvenir  de  Cuba 
que  enajenar,  y,  por  consiguiente,  ha  llegado  el  caso 
de  que  la  Península  enajene  su  propio  porvenir. 
(¿tentación,) 


Claro  está  que  esto  constituye  una  situación  pe- 
nosa, una  situación  difícil;  pero  en  cambio  se  puede 
afirmar  que,  salvo  la  garantía  para  el  porvenir,  para 
el  caso  de  insolvencia  de  la  isla  de  Cuba  con  sus 
acreedores,  está  aquí  la  Península,  que  ha  hecho, 
económicamente,  muy  poco  por  la  isla  de  Cuba. 
Todo  lo  que  baya  que  hacer  tendrá  que  hacerlo  de 
aquí  en  adelante,  porque  votado,  por  ejemplo,  un 
empréstito,  como  nos  habéis  dado  la  autorización 
para  un  empréstito  que  absorba  una  de  nuestras 
rentas  que  forma  parte  del  presupuesto,  estamos  en 
la  obligación  que  en  la  misma  ley  (que  ley  es  ya) 
consta,  de  reemplazar  los  ingresos  de  la  Península 
en  estas  obligaciones  comprometidos  por  otros  nuevos; 
y esos  ingresos  nuevos,  de  la  Península  habrán  de  salir. 

Nada  importa  que  el  presupuesto  ordinario  de  la 
Península  no  sea  suficiente  para  la  guerra.  Ningún 
presupuesto  ordinario,  que  yo  sepa,  ha  sido  suficiente 
para  la  guerra  jamás.  Aun  en  los  países  más  sólidos, 
aun  en  los  países  que  tienen  una  organización  finan- 
ciera más  firme,  más  elástica,  con  más  medios  de 
prolongarse,  de  esparcirse  y de  buscar  recursos  y 
medios;  aun  en  esos  países,  siempre  ha  sido  preciso, 
en  una  fcfrma  más  ó menos  blanda,  más  ó menos 
irritante  y penosa  para  el  país,  acudir  á medios  ex- 
traordinarios. Aquí,  pues,  lo  que  hay  que  forjar  es 
un  gran  presupuesto  de  la  guerra.  El  presupuesto  or- 
dinario de  la  Península,  ya  haría  bastante  de  por  sí 
levantando  las  cargas  ordinarias  sin  los  déficits  cons- 
tantes, más  ó menos  considerables,  de  que  ha  sido 
siempre  objeto. 

Un  presupuesto  de  guerra  es  lo  que  aquí  hay  que 
hacer.  A ese  presupuesto  de  guerra  tiene  que  acudir, 
en  primer  lugar,  no  en  el  tiempo,  sino  en  la  calidad, 
la  autorización  para  el  empréstito  que  el  Gobierno 
tiene  ya  otorgada  por  las  Cortes.  Por  la  cuantía  á que 
puede  ascender,  indeterminada  en  el  proyecto  de  ley 
y bien  indeterminada,  á fin  de  que  el  Gobierno  pue- 
da hacer  entrar  en  la  cantidad  del  empréstito  todas 
las  necesidades  de  la  guerra,  ese  empréstito,  esa  ope- 
ración financiera  ocupa  el  primer  lugar;  ¿pero  es  que 
un  empréstito  en  esta  época,  en  los  momentos  preci- 
sos en  que  estamos,  ni  hace  dos  meses  tampoco,  pero 
en  fin,  ahora  sobre  todo;  es  que  un  empréstio  en  la 
época  en  que  estamos,  y uu  empréstito  en  el  que  va 
mezclado  el  interés  de  la  renta  que  se  da  en  garan- 
tía, se  puede  organizar  súbitamente?  ¿Se  pueden  po- 
ner en  movimiento  el  empréstito  y la  administración 
de  la  renta  súbita  é improvisadamente?  ¿Quién,  por 
competente,  por  fácil  que  tenga  la  mano  en  estas  co- 
sas  de  Hacienda,  podría  lisonjearse,  si  ahora  se  le 
fiara  á él  esta  autorización  de  empréstito,  de  tener 
dentro  de  un  mes,  dentro  de  mes  y medio  ó dentro 
de  dos  meses,  la  enorme  cantidad  que  en  el  ínterin 
necesita  el  sostenimiento  del  ejército  de  Cuba,  y que 
reclaman  también  los  gastos  extraordinarios  con  apli- 
cación á la  guerra,  si  no  se  han  de  hacer  esos  gastos 
cuando  quizá  ya  no  sean  necesarios?  ¿Qué  tenemos 
en  el  ínterin? 

Paréceme  que  el  Sr.  Moret  ha  hablado  de  la  deu- 
da flotante,  que  si  es  de  la  concedida  á la  Península 
no  deja  de  ofrecer  algunas  dificultades,  más  ó menos 
fáciles  de  vencer,  para  ser  empleadas,  y que  en  todo 
caso  no  está  dada  para  fines  como  el  de  mantener  la 
guerra  en  la  isla  de  Cuba,  ni  es  la  deuda  flotante  para 
esas  circunstancias,  y cuando  ya  por  no  haberse  he- 
cho una  consolidación,  necesaria  en  muchísimos 
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añas,  puede  decirse  que  tenemos  una  deuda  flotante 
que  pesa  bastante  sobre  nuestra  situación  econó- 
mica; pero  para  un  hombre  docto  en  estas  materias 
financieras,  para  un  hombre  que  las  conoce  tan  pro- 
fundamente y las  maneja  con  destreza  tamaña,  para 
un  hombre  así,  ¿es  cosa  baLadí  el  que  la  circulación 
de  billetes  del  Banco  de  España  se  aumente  indefi- 
nidamente? Su  señoría,  en  el  lugar  del  actual  Go- 
bierno y del  actual  presidente  del  Consejo,  ¿no  ten- 
dría siempre  fija  la  vista  con  un  impaciente  anhelo, 
sobre  la  subida  de  la  circulación  fiduciaria?  Sí;  el 
Gobierno  acudirá  á eso,  solicitando  del  patriotismo 
del  Banco  todas  las  ayudas  que  necesite,  porque  no 
ha  de  dejar  perecer  de  necesidad  á nuestros  soldados 
en  Cuba,  acudirá  á eso  mientras  no  tenga  otros  me- 
dios; pero  acudirá  con  dolor,  cuando  esto  pase  de 
cierta  medida,  que  no  es  imposible  que  pudiera  com- 
prometer el  estado  económico  del  país. 

Habría,  pues,  que  pensar  en  vivir  de  una  manera 
más  holgada,  esto  es  verdad,  que  como  se  está  vi- 
viendo durante  estos  últimos  meses;  pero  no  podrán 
con  razón  alegrarse,  aunque  con  razón  ó siu  ella  se 
alegren  nuestros  enemigos,  de  que  estas  dificultades 
signifiquen  impotencia  ni  debilidad  en  España*  ¿Qué 
han  de  significar  impotencia  ni  debilidad,  cuando  no 
se  miran  con  ojos  parciales  y mal  intencionados,  si 
todo  lo  que  un  Gobierno  que  conoce  bien  sus  debe- 
res os  pide,  es  que  le  votáis  las  leyes  necesarias?  EL 
país  no  puede  hacer  nada  sin  leyes;  el  Gobierno  no 
puede  hacer  tampoco  nada  sin  ellas,  ¿Qué  tiene  que 
ver  con  la  impotencia  del  país,  que  allá,  al  otro  Lado 
de  los  mares,  se  está  suponiendo,  el  que  aquí  vaya- 
mos más  ó menos  despacio  en  Ja  empresa,  absoluta- 
mente indispensable  y urgente,  de  atender  á las  in- 
mediatas necesidades  de  hoy? 

Lo  que  hay  que  hacer  es  examinar  esta  cuestión, 
realmente,  desde  las  alturas  en  que  la  ha  examina- 
do el  Sr*  Moret,  ¿El  Sr*  Moret  puede  creer  que  darle 
á un  Gobierno  los  medios  que  necesita  para  hacer 
frente  á una  guerra  difícil  y costosísima,  que  darle 
los  medios  para  hacer  frente  á una  de  las  mayores 
crisis  de  la  Patria  española,  que  todo  lo  que  hay  que 
hacer  en  favor  de  los  Gobiernos,  sean  los  que  quieran 
los  que  tengan  la  desdicha  de  ocupar  en  tales  mo- 
mentos este  banco,  que  todo  esto  está  á cubierto,  que 
á todo  esto  se  satisface  con  decirle  á un  Gobierno: 
«Nosotros  os  daremos  lo  que  pidáis,  coa  tal  que  sea 
lo  que  nosotros  queramos  daros  y lo  que  á nosotros 
nos  guste  exclusivamente?  ¿Es  esto  lo  que  las  cir- 
cunstancias exigen?  ¿Es  esto  lo  que  piden?  ¿Estamos 
en  las  circunstancias  normales  en  que  eso  es  lícito  y 
debido?  Lícito  y debido  es  que  nadie  vote  aquí,  en 
circustancias  normales,  sino  aquello  de  que  esté  pro- 
fundamente convencido,  aquello  que  crea  que  se  puede 
realizar;  para  eso  estamos  aquí  en  circunstancias  or- 
dinarias* Pero  cuando  llegan  momentos  como  los  ac- 
tuales, con  un  Gobierno  que  no  puede  anticiparse, 
usaré  una  frase  vulgar,  á Uorar  lástimas,  cuando  un 
Gobierno  que  no  puede  anticiparse  á eso,  porque  no 
está  en  su  dignidad,  ni  menos  en  la  de  la  Patria, 
cuando  ese  Gobierno  dice:  «Yo  necesito,  me  son  ab- 
solutamente indispensales  tales  recursos,  ¿basta  de- 
cirle: acomódalos  á nuestro  gusto,  no  al  gusto  vues- 
tro—y peor  aún — imaginad  otros,  porque  esos  que 
habéis  imaginado  no  nos  gustan,  imaginad  otros,  y 
si  tampoco  nos  gustan,  los  rechazaremos  de  igual 
manera?» 


Yo  no  quiero  proseguir  en  este  camino,  no  quie- 
ro quejarme,  no  quiero  incriminar  ni  discutir.  ¿No 
me  exigís  que  me  explique?  Pues  de  alguna  manera 
he  de  explicarme*  Me  explico  diciendo  que  pudiera 
decir  mucho  más,  pero  pudiera  decir  poco  más  con 
perjuicio  de  ios  intereses  públicos* 

Yo  aquí  me  detengo  dispuesto  á dar  nuevas  ex- 
plicaciones al  Sr*  Moret  si  las  desea,  y á cualquiera 
Sr.  Diputado  que  las  apetezca*  En  mi  puesto  estoy; 
una  larga  carrera  política  y parlamentaria  tengo,  y 
no  se  podrá  dudar  deque  no  soy  hombre  que  rehúsa, 
ni  los  debates  ni  las  dificultades,  y cualesquiera  que 
ellas  sean,  aquí  me  encontrarán  dispuesto  á arros- 
trarlas* (Grandes  aplausos .) 

EL  Sr*  MORET:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr.  MORET:  No  he  provocado  yo  tampoco, 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  debate  en 
estos  momentos.  Creía  yo,  como  S.  S*  piensa,  que  el 
debate,  desde  el  punto  de  vista  del  Gobierno,  ven- 
dría mejor  iniciado  por  un  jefe,  y tendría  Lugar  opor- 
tuno y lógico  cuando  se  llegara  á la  discusión  del 
presupuesto  extraordinario  de  gastos,  y cuando  se 
presente  ese  conjunto  de  medidas  que  forman,  según 
S*  S.,  el  presupuesto  de  la  guerra. 

Todavía  cuando  esta  tarde,  en  el  momento  de 
darme  la  palabra,  mucho  antes  de  la  hora  en  que  yo 
pensaba  usarla,  un  Sr*  Diputado  de  la  mayoría  ha 
tenido  la  bondad  de  preguntarme  si  deseaba  que  se 
avisara  á S*  S.,  yo  he  dicho  que  no;  que  yo  no  provo- 
caba el  debate,  que  no  iba  más  que  á plantear  una 
tesis,  y en  efecto,  vosotros  sois  testigos,  señores,  de 
que  no  he  hecho  más  que  decir,  de  una  manera  la 
más  concreta  y lacónica  posible,  lo  que  entiendo  del 
presupuesto  de  ingresos,  y que,  por  las  circunstan- 
cias en  que  nos  hallamos,  el  presupuesto  de  ingresos 
de  la  Península  es  el  presupuesto  también  de  Cuba* 
Sin  duda  han  informado  mal  á S.  S.  si  le  han 
dicho  que  en  mis  palabras  había  algo  de  temor  á las 
dificultades  ó de  quejas  por  las  penalidades  que  im- 
pone; lo  que  he  dicho  es  que  me  quejaba  de  la  oscu- 
ridad, de  la  sombra  en  que  vivimos,  porque  sólo  vien- 
do el  peligro  es  como  se  afrontan  las  consecuencias, 
como  sólo  calculando  el  salto  es  como  el  jinete  se 
lanza  sobre  el  caballo  para  cruzar  el  abismo. 

Lo  que  pasa  en  ei  Parlamento,  es  que  estamos 
todos  preocupados  con  una  cuestión,  y no  la  sacamos 
á la  luz,  y en  estos  convencionalismos  estamos  bus- 
cando el  modo  de  llegar,  dando  rodeos,  á una  solu- 
ción que  no  queremos  afrontar. 

Cierto  es  que  yo  pienso  en  un  sentido  diametral- 
mente opuesto  á S.  S*  en  la  cuestión  de  reunión  de 
Cortes,  y si  pensara  de  otra  manera,  mis  ideas  se  hu- 
bieran afirmado  en  este  período  de  tiempo,  desde  que 
se  constituyó  el  Congreso  hasta  la  fecha*  Su  señoría 
bien  puede  decir  que  es  muy  sincero  en  la  emisión 
de  esas  opiniones;  S.  S*  lo  es  siempre  y nadie  lo  pon- 
drá en  duda,  porque  S*  S*  puede  alegar  lo  que  ma- 
nifestó durante  la  guerra  de  Melilla;  pero  no  hay  pa- 
ridad entre  uno  y otro  asunto;  permítame  S*  S.  que 
se  lo  diga. 

Y comparando  sucesos  con  sucesos,  recuerde  el 
Sr*  Cánovas  el  tiempo  que  quedaba  para  reunir  las 
Cortes,  y si  podíamos  nosotros  dilatar  la  reunión  en 
un  plazo  breve;  no  bahía  cuestión  militar  en  Marrue- 
cos; estábamos  en  la  cuestión  diplomática,  y ei  Go- 
bierno se  encontraba  en  la  situación  delicada  del  des- 
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enlace  por  una  negociación,  y se  encontraba,  en  fin, 
en  la  imposibilidad  de  venir  al  Parlamento,  porque 
estaba  postrado  en  el  lecho  el  jefe  del  partido  y Pre- 
sidente del  Gobierno, 

Los  demás  Ministros,  atentos  al  trabajo,  podía- 
mos responder  de  nuestros  Departamentos,  pero  no 
de  la.  política,  y el  Sr,  Cánovas  es  demasiado  parla- 
mentario para  comprender  que  allí  había  imposibi- 
lidad de  cambiar'et  Gobierno  en  aquel  momento. 

He  aquí  por  qué  aquel  caso  no  tiene  paridad  con 
éste.  Aquí  ahora  la  guerra  dura,  lleva  mucho  tiem- 
po, amenaza  durar  bastante;  por  pocos  meses  que 
durase  habrían  de  parecemos  muchos  y habrían  de 
ser  infinitos  para  los  sacrificios  del  país.  Aquí  se 
presenta  la  cuestión  gravísima;  hay  una  duda  en  el 
país  y esa  duda  se  explota  por  los  elementos  que  son 
contrarios  á la  integridad  de  la  Patria,  al  manteni- 
miento de  las  instituciones  ó á la  paz  pública,  y en 
esta  atmósfera  y con  estas  nebulosidades  pululan  los 
gérmenes  que  dan  lugar  á las  perturbaciones  del  or- 
den público.  Eso  no  desaparece,  sino  hablando  públi- 
camente en  el  Parlamento, 

Su  señoría  ha  dicho  que  providencialmente  he- 
mos atravesado  sin  peligro  la  discusión  en  que  había 
de  tratarse  del  origen  de  la  guerra,  ¿Por  qué  se  ha 
elevado  S.  S.  tan  alto  y ha  agradecido  eso  á la  Pro- 
videncia y no  ha  querido  hacer  justicia  á las  condi- 
ciones de  nuestro  Parlamento,  al  patriotismo  y á la 
dignidad  de  los  hombres  que  estamos  aquí?  Me  im- 
porta consignarla,  porque  precisamente  por  eso  fío 
en  el  Parlamento.  Es  verdad  que,  si  hay  discusión, 
hay  peligro  de  que  surjan  incidentes;  pero,  Sr.  Pre- 
sidente dei  Consejo  de  Ministros,  ¿quién  deja  de  ex- 
plotar el  rico  filón  en  el  fondo  de  la  mina,  porque 
venga  escoria  pegada  al  mineral?  Tendremos  esa  di- 
ficultad, ¿cree  S.  S.  que  no  la  lamentamos?;  pero  sa- 
bemos que  ahora  se  discute  un  presupuesto  de  in- 
gresos, que  dentro  de  pocos  días  tendremos  un  pre- 
supuesto extraordinario  de  gastos  y otro  de  ingresos, 
que  habremos  analizado  unos  y otros  y,  ¿qué  gran 
mal  habrá  en  que  el  Gobierno  salga  de  aquí  con  la 
autoridad  que  le  dan  estas  declaraciones,  que  están 
en  nuestros  labios  y que,  si  no  salen  más  amenudo, 
es  poi*que  no  se  nos  presenta  la  ocasión  de  hacerlas? 

Allá,  eo  el  fondo  de  su  pensamiento,  sin  querer 
polémica,  el  Sr.  Cánovas  del  Gastillo  nos  lanzaba  una 
acusación  encubierta:  la  acusación  de  que  en  este 
sistema  parlamentario,  en  esta  reunión  y en  esta 
permanencia  de  las  Cámaras  durante  circunstancias 
difíciles,  resultan,  por  las  necesidades  mismas  de  la 
vida  de  los  partidos,  contradicciones  aparentes,  que 
pueden  dar  lugar  á acusaciones  graves  como  la  de 
S.  S.;  graves,  gravísimas,  porque,  realmente,  si  las 
palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
envolvieran  el  dilema  de  que  era  preciso  votar  sin 
discutir,  ó de  que,  en  el  caso  de  discutir  y de  querer 
.¿mejorar  la  obra  común  haríamos  un  acto,  que  no  era 
lícito  ni  digno  en  las  circunstancias  presentes,  la 
/ consecuencia  sería  que  valía  más  no  tener  sistema 
parlamentario. 

Bu  señoría  contestaba  á mi  critica  sobre  lo  tar- 
dío de  la  reunión  de  las  Cortes,  con  un  argumento, 
que  es  una  novedad  en  ei  debate.  El  Sr,  Cánovas  del 
Castillo  gobernaba  con  uo  plan;  tenía  el  plan  de  re- 
unir las  Cortes  dentro  del  período  constitucional, 
dar  lectura  de  los  presupuestos  para  cumplir  el  pre- 
cepto de  la  ley  fundamental,  y después  de  obtener 


una  autorización  necesaria  para  atender  á los  gas- 
tos públicos,  suspender  el  Parlamento. 

A la  conveniencia  de  aplazar  la  reunión  de  las 
Cortes  obedecía  todo  ei  plan,  con  ei  cual  éramos  go- 
bernados; pero,  ona  vez  reunidas  las  Cortes,  dos  ra- 
zones óptimas  vinieron  á hacer  modificar  ese  plan; 
la  una,  la  más  suprema,  la  de  dejar  expedita  la 
prerrogativa  regia;  la  otra,  las  indicaciones  de 
los  hombres,  que  tienen  derecho  á ser  oídos  en  la 
gobernación  del  Estado,  y en  esta  parece  venir  una 
acusación  embozada.  {El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  No  es  acusación,  son  los  he- 
chos. ) Perfectamente.  Puede  deducirse  una  con- 
secuencia, la  consecuencia  de  que  los  hombres, 
que  han  aconsejado  la  legalidad  constitucional  y han 
querido  que  haya  un  presupuesto;  esos  hombres,  ó 
han  dado  ese  consejo  para  crear  dificultades  al  Go- 
bierno, ó se  han  prevalido  de  esa  concesión  para  ha- 
cer imposible  la  vida  parlamentaria.  Su  señoría  no 
ha  tenido  esa  intención,  entonces  la  consecuencia  no 
debe  sacarse;  yo  no  la  saco,  porque,  Sres.  Diputados, 
estas  contrariedades  que  estamos  sufriendo,  estas 
modificaciones  en  nuestras  costumbres;  todo  esto, 
cuando  estos  días  hayan  pasado,  no  quedarán  siquie- 
ra en  vuestra  memoria,  porque  son  como  las  angus- 
tias que  se  pasan  al  lado  del  enfermo,  que  se  olvidan 
cuándo  está  restablecido. 

Ahora,  es  cierto,  señores,  estamos  haciendo  una 
obra  trabajosa,  una  obra  noble  y patriótica,  sí,  pero 
penosa,  y cuando  la  hayamos  concluido,  nos  olvida- 
remos de  estos  trabajos  y el  Gobierno  será  el  prime- 
ro que  se  alegre  de  esto,  porque  ei  Sr,  Presidente  dei 
Consejo  de  Ministros  está  muy  lejos  de  desconocer  la 
gravedad  de  las  cuestiones,  que  nos  están  sometidas. 
No  somos  nadie  responsables  de  que  estas  cuestio- 
nes vengan  tarde;  pero  es  el  caso  que  aquí  estamos 
frente  A ellas  y tenemos  que  resolverlas. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  usaba 
más  de  ingenio  que  de  razón,  cuando  ha  dicho:  «que 
estamos  dispuestos  á dar  lo  que  se  nos  pide,  * Yo  digo 
á B.  S.:  delante  de  la  cuestión  magna,  que  vamos  á 
discutir  dentro  de  unos  días,  delante  de  una  hipote- 
ca, que  se  va  á establecer  sobre  una  de  nuestras  reu- 
tas, delante  de  la  organización  de  una  Sociedad  para 
que  administre  una  de  nuestras  pingües  rentas,  te- 
niendo el  cambio  en  contra  nuestra,  y por  tanto,  la 
necesidad  de  comprar  oro  para  los  pagos  en  el  exte- 
rior, ¿no  cree  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, no  creéis,  vosotros,  señores  de  la  mayoría,  que 
tenemos  un  deber,  el  de  deciros  qué  es  lo  qus  pen- 
samos, y tal  vez  proporcionaros  algo  que  os  agrade? 

Dejemos,  pues,  la  pequeña  murmuración,  que 
busca  miserables  móviles  á todos  ios  actos  de  la  vida, 
que,  así  como  el  agua  más  pura,  cuando  hay  tem- 
pestad y se  mezcla  con  el  lodo,  se  enturbia,  cuando 
ei  agua  se  sedimenta  y se  posa  vuelve  á recobrar  su 
primitiva  trasparencia;  dejemos  la  murmuración,  que 
busca  miserables  móviles  y pequeños  motivos,  por- 
que así  lo  que  hacemos  es  empequeñecernos  todos; 
si  nosotros  obramos  por  esa  causa,  vosotros  seréis 
acusados  de  dejaros  influir  por  otras. 

En  fin,  Sres.  Diputados,  en  la  prueba  estamos.  Por 
lo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  dice,  se  explica 
por  qué  hemos  llegado  á discutir  en  estos  momen- 
tos; por  lo  que  yo  digo,  se  afirma  nuestro  propósito 
de  discutir  ceñidos  ai  debate;  unos  y otros  persegui- 
mos ei  mismo  fin,  lo  que  yo  quiero  sólo  decir  á B.  S., 
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es  Que  las  dos  indicaciones  que  yo  he  hecho,  como 
S.  S.  no  las  ha  oído,  tal  vez  no  las  ha  apreciado  exac- 
tamente. 

Yo  creo  que  la  deuda  flotante  es  uno  de  los  me- 
dios de  atender  á un  presupuesto  extraordinario  en 
momentos  difíciles,  porque  ese  es  el  ejemplo  cons- 
tante de  todas  las  Naciones;  pero  he  añadido  que  no 
podemos  acudir  ála  deuda  dotante,  si  no  consolidamos 
al  mismo  tiempo  la  que  tenemos,  para  que  el  Tesoro 
se  encuentre  desembarazado;  y respecto  del  Banco  he 
expresado  el  temor  de  que  la  circulación  fiduciaria 
aumente  excesivamente,  y lo  que  conviene  es  reducir 
esa  circulación  sacando  de  la  cartera  del  Banco  valo- 
res del  Estado,  llevándolos  al  publico,  de  suerte  que 
pueda  el  Banco  encontrarse  desembarazado  para  po- 
der ayudar  á la  colocación  de  las  emisiones  del 
Tesoro.  (El  Srt  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : 
¿Y  quién  los  vende?)  ¿No  hay  medio?  (MI  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  El  Banco  no  quiere  vender- 
los. Y si  no,  ¿por  qué  no  se  le  ha  obligado  á venderlos 
antes?)  Siendo  Ministro  de  Hacienda  D.  Amós  Salva- 
dor, las  obligaciones  de  Banco  y Tesoro  salieron  tan 
por  completo  al  publico,  que  el  Banco  reclamó 
conservar  una  cantidad,  que  creo  era  de  80  millones, 
y si  ahora  el  Gobierno  convierte,  en  ese  gran  em- 
préstito que  prepara,  las  obligaciones  de  Banco  y Te- 
soro, quiera  ó no  quiera  el  Banco,  saldrán  á la  plaza, 
y no  tendrá  más  remedio  que  recoger  una  gran  masa 
de  billetes. 

Me  recuerda  el  Sr.  Canalejas  que  quedaron  redu- 
cidos á 27  millones  de  pesetas  las  obligaciones  de 
Banco  y Tesoro  que  quedaban  en  poder  del  Banco, 

No  hablaré  de  una  cuestión  que  ya  tratamos  aquí 
mis  amigos  y yo  cuando  se  discutió  la  última  ley  del 
Banco,  sobre  la  deuda  amortizable  que  el  Banco  tiene 
en  cartera,  porque  en  este  momento  no  hay  que  ha- 
blar de  eso;  pero  sí  se  puede  hablar  de  otros  valores 
públicos,  de  esas  obligaciones  de  Banco  y Tesoro,  de 
esas  acciones  de  la  Tabacalera,  de  los  anticipos  de  ia 
marina,  y debe  perseguirse  ante  todo  el  ñn  de  alige- 
rar la  cartera  del  Banco,  porque  no  son  las  circuns- 
tancias para  obrar  de  otra  manera.  ¿A  quién  no  se  le 
ocurre  que,  al  aproximarse  el  combate,  debe  el  solda- 
do desprenderse  de  toda  impedimenta  hasta  donde 
sea  posibie,  para  disponer  de  toda  su  agilidad  en  la 
pelea? 

Ratificadas  estas  observaciones  que  antes  hice, 
estas  dos  ideas  fundamentales  que  me  importaba 
consignar,  ahora  yo  entiendo  que  hay  otros  puntos 
que  tratar;  pero  be  sido  de  opinión  y sigo  siéndolo, 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  debe  escoger  el  mo- 
mento en  que  estime  oportuna  su  discusión,  pudien- 
do  estar  seguro,  como  lo  estoy  yo,  de  la  prudencia 
con  que  la  Cámara  procederá,  confiando  en  que  las 
notas  discordantes,  que  puedan  escucharse,  se  apaga- 
rán siempre  entre  las  notas  de  patriotismo  en  que 
se  resuelven  nuestras  discusiones;  y yo  esperaré 
hasta  ese  momen  to  para  hacer  sobre  la  guerra  al- 
gunas indicaciones,  con  la  misma  prudencia  con  que 
creo  haber  hecho  estas  otras. 

No  puedo  ni  debo  decir  más.  Os  recuerdo,  seño- 
res Diputados,  cuál  es  el  objeto  que  yo  he  perseguido 
hoy;  y lo  creo  satisfecho,  por  el  sursum  cordam  de 
vuestros  espíritus  y por  las  declaraciones  mismas 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo.  Si  además  consigo 
hacer  dsaparecer  la  atmósfera  caliginosa,  en  que  quie- 
re envolverse  á esta  minoría,  i quien  se  pretende 


por  algunos  presentar  como  intransigente,  indiferen- 
te á los  peligros  de  la  Patria,  porque  aspira  í cum- 
plir sus  deberes  para  con  ella,  cumpliendo  como  cum* 
plírá  el  ofrecimiento  de  prudencia  que  yo  he  hecho, 
habrá  sido  completa  mi  satisfacción. 

Y como  hay  alguien  que  ha  pedido  la  palabra,  y 
no  tengo  interés  en  continuar  usándola  * termino 
agradeciéndoos  vuestra  bondadosa  atención. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Voy  á rectificar  muy  breve- 
mente. 

Nada  podía  sorprenderme  más,  Sres.  Diputados, 
que  el  que  resultase  ahora  que  yo  he  venido  á este 
debate  fuera  de  ocasión  y atraído  por  algún  prurito 
particular,  cuando  todo  el  mundo  sabe  para  cuándo 
guardaba  yo  el  llamar  la  atención  de  la  Cámara. 

No  sé  qué  Diputado  conservador  le  preguntaría  al 
Sr.  Moret  sí  debía  ó no  avisarme;  no  lo  sé  ni  lo  sabré 
nunca,  si  S.  S.  no  tiene  la  bondad  de  decírmelo;  lo 
que  sé  es  que  ese  Sr.  Diputado  conservador  no  ba 
contado  absolutamente  conmigo  para  eso.  Yo  estaba 
en  la  Presidencia  del  Consejo,  como  estoy  siempre 
que  no  me  encuentro  aquí  ó en  el  Senado  á las  horas 
de  sesión:  allí  me  dijeron  que  hablaba  el  Sr.  Moret  y 
que  parecía  hablar  de  suerte  que  requería  mí  pre- 
sencia, y entonces  vine  aquí  lo  más  precipitadamente 
que  pude;  no  tanto  que  no  me  pareciera  observar  al- 
guna estrañeza  al  entrar  de  que  no  hubiera  venido 
antes.  He  discutido  en  seguida  las  ideas  apuntadas  por 
mi  compañero,  expuestas  por  el  Sr.  Moret,  que  me 
pareció  que  requerían  explicaciones;  he  dado  las  que 
he  podido;  al  Sr,  Moret  no  le  han  parecido  de  todo 
punto  inútiles,  y con  esto  á mí  me  basta. 

Pasarán  los  días;  no  sé  si  por  mi  propia  iniciati- 
va, ó interviniendo  en  la  primera  discusión  que  haya, 
volveré  yo  á hablar.  Lo  cierto  es  que  yo  he  decir  todo 
lo  que  necesito  decir. 

En  cuanto  al  Sr.  Moret,  en  especial,  quiero  ha- 
cerle algunas  advertencias  que  tienen  importancia. 

La  primera,  es  que  el  actual  Gobierno  entiende 
que  las  circunstancias  no  están  para  hacer  emprés- 
titos tan  grandes,  que  permitan  absorber  la  deuda 
flotante,  aparte  de  la  deuda  de  Cuba,  y absorber  los 
otros  muchos  elementos  y condiciones  económicas, 
que  más  bien  eu  períodos  tranquilos,  que  en  las  ne- 
cesidades urgentes  de  ahora,  me  parece  que  se  pue- 
den absorber. 

Siendo,  como  es,  el  Sr.  Moret  un  hombre  espe- 
cialmente dedicado  á estas  cosas,  hará  bien  en  ave- 
riguar cuál  es  la  situación  del  crédito  nuestro  en  el 
extranjero;  qué  podemos  prometernos,  por  causas 
que  no  quiero  examinar  ahora,  del  crédito  extranje- 
ro; hará  bien  en  enterarse  de  la  situación  de  la  Pe- 
nínsula, y de  si,  no  obteniendo  la  ayuda  extranjera 
puede  fácilmente  la  Nación  española  levantar  un 
empréstito  para  atender  á la  guerra  y á las  necesi- 
dades de  la  Península  en  las  actuales  circunstancias. 

En  cuanto  á hablar  de  empréstitos,  que  considero 
fantásticos,  sin  límites,  entiendo  desde  ahora  que  ei 
actual  Gobierno  no  estima  que  eso  es  posible. 
f^En  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Moret,  perdóneme  S.  S., 
me  ha  llamado  la  atención  extraordinariamente  ha- 
berle oído  que  el  Gobierno  no  puede  usar  con  tal  ó 
cual  condición  del  empréstito  para  que  está  autori- 
zado el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  En  este  emprésti- 
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to  se  concede  hipoteca  de  una  renta,  y no  se  señala 
más  que  la  necesaria  para  la  guerra  de  Cuba.  ¿Es  que 
S.  S.  entiende  que  esta  autorización  no  basta,  y tén- 
gase en  cuenta  que  de  ella  no  se  puede  usar  sino 
‘•cuando  estén  cerradas  las  Cortes,  y que  es  preciso 
traer  un  proyecto  de  ejecución  de  aquella  automa- 
ción y un  proyecto  sobre  el  contrato  especial  de  la 
hipoteca?  El  Gobierno  no  ba  entendido  la  autoriza- 
ción dehesa  manera.  (El  Sr>  Moret:  Ni  yo  lo  he  dicho-) 
Entonces,  con  mucho  gusto  mío,  me  siento. 

El  Sr.  SIRVELA:  Hace  días  que  deseaba  promo- 
ver este  debate  para  aclarar  la  situación  parlamen- 
taria en  que  nos  encontramos. 

He  tomado  la  palabra  hoy  para  tratar,  especial- 
mente, ese  punto;  y voy  á tratarlo,  doloroso  me  es 
decirlo,  bajo  una  impresión  profundamente  desagra* 
dable.  Esperaba  yo  en  el  día  de  hoy  soluciones  por 
alguna  parte  4 lo  que  entiendo  situación  verdadera- 
mente triste;  no  las  encuentro;  voy  á hablar  poco, 
pero  muy  claro,  tratando  de  salvar  mi  responsabili- 
dad y someter  4 la  consideración  de  la  Cámara  lo 
que  las  circimtancias  verdaderamente  difíciles  nos 
imponen.  Entiendo,  Sres.  Diputados,  que  es  una  ver* 
dadera  temeridad  lo  que  estamos  haciendo  y lo  que 
estamos  intentando  hacer.  Celebraré  mucho  equivo* 
carme,  y que  los  acontecimientos,  deslizándose  tran- 
quilamente y sin  dificultades,  vengan  á desmentir- 
me; pero  me  fijo  en  la  situación  del  país. 

Nos  encontramos  en  la  proximidad  de  una  quinta 
y en  la  inmediación  de  un  llamamiento  de  exceden- 
tes de  cupo;  en  un  estado  del  país,  en  el  cual  sería 
ocioso  ocultar  que  empiezan  4 notarse  algunos  sín- 
tomas de  excitación  nerviosa  que  no  deben  pasar  in- 
advertidos para  ningún  Gobierno  prudente;  con  S.  M. 
ausente  de  Madrid;  con  una  agitación  de  los  espíri- 
tus en  los  Estados  Unidos,  como  hace  largos  años  no 
se  ha  conocido  eu  aquel  país,  preparando  una  elec- 
ción Presidencial  para  el  mes  de  Octubre,  cuya  tras- 
cendencia en  los  asuntos  coloniales  nadie,  absoluta- 
mente, puede  desconocer;  el  país  con  cosecha  defi- 
ciente y con  la  amenaza  de  la  miseria  en  los  campos; 
en  la  estación  del  año  más  propicia  para  que  las  pa- 
siones de  todo  género  se  exciten  y se  solivianten  por 
quien  tenga  interés  eu  lograrlo;  con  un  próximo  em- 
barque de  fuerzas  considerables  para  Ultramar  que 
.no  desconoceréis  tampoco,  que,  viniendo  sobre  otros 
anteriores  y en  un  estado  de  la  guerra,  que  no  satis- 
face verdaderamente  las  esperanzas,  y pudiera  decir 
las  confianzas  del  país,  se  presta  también  á dificulta- 
des de  todo  género;  en  una  estación  ó en  una  época 
para  aquella  guerra  misma,  en  que  tan  fácil  es  cual- 
quier descalabro  parcial,  cualquier  suceso  desgra- 
ciado que  venga  a excitar  en  nuestro  país,  cuando 
menos  se  píense,  los  histerismos,  que  verdadera- 
mente no  se  habrán  borrado  de  la  imaginación  de 
ninguna  persona  que  no  esté  absolutamente  desme- 
moriada; cuando  esta  es,  en  resumen,  la  situación  | 
del  país,  ¿qué  es  lo  que  los  hombres  de  gobierno,  lo 
que  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  tan 
admirablemente  ba  definido  en  el  día  de  hoy  lo 
que  sou  las  verdaderas  doctrinas  conservadoras  de 
gobierno  en  las  ^elaciones  de  éste  con  el  Parlamento, 
y lo  que  son  las  necesidades  del  Poder  ejecutivo;  qué 
; es  lo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
indudablemente,  desea  y pide  en  el  fondo  de  su  alma? 
¿Qué  es  lo  que  desea  y pide  esta  mayoría  conserva- 
dora, que  decididamente  le  sigue  y le  presta  su  con- 


curso? ¿Qué  desean  y piden  todos  los  elementos  con- 
servadores y neutros  del  país,  que  participan  eviden- 
temente de  las  opiniones  que  ha  desenvuelto  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros? 

Pues  lo  que  verdaderamente  piden  y reclaman 
es  un  silencio  de  las  pasiones,  una  reconcentración 
de  las  voluntades  y una  meditación  de  los  espíritus 
para  salvar  estas  graves  dificultades,  que  sobre  nos- 
otros pesan.  Y,  Sres.  Diputados,  ¿qué  es  lo  que  esta- 
mos haciendo  y preparando  frente  á frente  de  esto, 
que  á mí  me  parecen  exigencias  evidentes  de  go- 
bierno, ideas,  propósitos  y deseos  nobilísimos  de  todo 
el  partido  conservador  de  España?  Lo  que  estamos 
preparando  es  precisa  y absolutamente  lo  contrario. 

Gomo  si  aquí  hubieran  pasado  largas  generacio- 
nes sobre  las  pavorosas  y tremendas  sorpresas  de  las 
conjuraciones  y de  los  movimientos  militares;  como 
si  aquí  no  nos  acordáramos  ya  de  esos  histerismos 
det  pensamiento  ó del  sentimiento  popular,  que  á ve- 
ces se  enardecen  con  la  noticia  del  más  leve  desca- 
labro; como  si  aquí  no  nos  encontráramos  frente  4 si- 
tuación tan  difícil  y tan  dura,  como  la  que  se  prepara 
para  este  pueblo  con  la  nueva  quinta  y los  nuevos 
refuerzos;  como  si  aquí  no  hubiéramos  hecho  sufrir 
á este  país,  amenazado  de  miseria  para  el  invierno 
próximo,  el  extraordinario  esfuerzo,  que  representan 
30  millones  de  pesetas  arrancados  al  pobre  contri- 
buyente y ai  infeliz  labrador,  y demandados  eviden- 
temente á costa  de  la  usura;  como  si  todas  estas 
grandes  dificultades  pudieran  pasar  inadvertidas; 
como  si  estuviéramos  seguros  de  que  nuestros  Go- 
biernos han  de  estar  perpetuamente  acertados;  como 
si  todas  nuestras  combinaciones  diplomáticas  fueran 
brillantes,  airosas,  incontrastables;  como  si  no  exis- 
tiera ninguno  de  esos  peligros;  como  si  no  nos  en- 
contráramos en  la  estación  del  año  en  que  nos  ha- 
llamos, nos  preparamos  á discutir  tranquilamente 
aquellas  leyes,  las  más  complejas  y las  más  graves 
que  se  pueden  presentar  en  ei  Parlamento,  y en 
condiciones  tales,  que  sin  necesidad  de  obstrucción 
de  ninguna  clase,  con  sólo  que  no  se  alteren  radi- 
calmente las  costumbres  de  nuestro  país,  con  sólo 
que  se  mantengan  ios  naturales  procedimientos,  que 
las  oposiciones  y los  ministeriales  emplean  aquí 
cuando  usan  de  la  palabra,  es  bastante,  y no  nos 
hagamos  ilusiones,  para  que  estas  sesiones  de  Cortes 
continúen  por  todo  lo  que  queda  de  estación  de  ve- 
rano, 

A mi  juicio,  esto,  repito,  constituye  una  temeri- 
dad. Posible  es  que  esta  temeridad,  como  otras  mu- 
chas, tenga  en  el  porvenir  un  éxito  completo;  ion 
muchas  en  la  historia  y en  la  vida  diaria  las  coro- 
nadas de  buen  éxito.  Ya  se  dijo  en  otro  tiempo  que 
tenía  España  una  Providencia  especial  proporcionada 
á sus  temeridades;  dando  lugar  á la  discreta  contes- 
tación de  un  diplomático  extranjero,  que  replicaba 
al  Ministro  que  eso  decía:  «Pues  bien  necesitáis  de 
esa  Providencia  para  vosotros  solos,  por  io  mucho 
que  le  dáis  que  hacer.» 

Vamos  4 dar  que  hacer  mucho  á la  Providencia, 
si  de  esta  manera  se  sigue. 

Yo,  por  mi  parte,  aun  á riesgo  de  pasar  por  pro- 
feta de  mal  agüero,  si  bien  nada  profetizo,  deseo  sal- 
var mi  responsabilidad,  por  pequeña  que  ella  sea, 
por  el  solo  hecho  de  tener  asiento  en  el  Parlamento, 
señalando  ese  peligro,  el  mayor,  á mi  juicio,  que  nos 
amenaza. 


Aquí  ha  demostrado  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  con  la  claridad  que  acostumbra,  la 
diferencia  esencial  que  resulta  entre  los  procedimien- 
tos conservadores  y los  que  han  sido  siempre  patri- 
monio de  los  partidos  democráticos  en  orden  al  Go- 
bierno- 

Efectivamente,  han  creído  los  partidos  progre- 
sistas en  España,  y el  partido  democrático,  que,  en 
estas  circunstancias  difíciles  de  gobierno,  conviene 
tener  abierto  el  Parlamento  para  atender  á todas  las 
necesidades  que,  de  las  eventualidades  mismas,  pue- 
dan surgir,  porque  ese  es  el  medio  más  seguro  de 
fortalecer  la  acción  gubernamental,  Pero  eso  no  lo 
hemos  creído  nunca  los  conservadores;  hemos  creí- 
do que  las  circunstancias  de  esta  índole  reclamaban 
una  concentración  de  fuerzas  en  el  Gobierno  y un  si- 
lencio, hasta  donde  sea  posible,  de  las  Cámaras  y del 
Parlamento,  mientras  esas  circunstancias  graves  pa- 
san; sin  perjuicio  de  que,  cuando  esas  circunstancias 
hayan  pasado,  pueda  el  Parlamento  recobrar  sus 
funciones  y volver  al  ejercicio  de  las  facultades,  que 
la  Constitución  y la  costumbre  ie  atribuyen,  frente 
á frente  del  Poder  ejecutivo. 

Pero  me  diréis  que  esto  no  pasa  de  ser  una  apre- 
ciación general,  y que  en  armonía  con  eüa  debe  ve- 
nir una  propuesta  de  conducta,  Y como  yo  be  ofre- 
cido ser  breve  y claro,  ahí  va  la  que  es  mi  aprecia- 
ción sobre  el  particular. 

Yo  entiendo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  debiera, 
no  ahora,  sino  hace  ya  tiempo,  haberse  colocado  en 
la  realidad  de  la  situación  en  que  nos  encontramos, 
y reuniendo  los  recursos,  que  á mi  entender  son  bas- 
tantes, para  cubrir  las  necesidades  de  la  guerra,  en 
este  tiempo  difícil,  durante  el  cual  convendría,  á mi 
entender,  la  clausura  del  Parlamento,  establecería 
nna  regla  de  relación  parlamentaria  hasta  principios 
del  invierno,  y entonces  la  mayor  parte  de  los  pro- 
blemas que  ahora  se  presentan  con  ese  carácter  ame- 
nazador y de  momento,  estarían,  hasta  donde  es  po- 
sible, dominados. 

Normalizada  la  situación  política  en  Madrid,  re- 
suelta la  cuestión  presidencial  en  los  Estados  Uni- 
dos, en  condiciones  evidentemente  de  mayor  claridad 
la  guerra  por  los  nuevos  refuerzos  que  para  comba- 
tirla se  envían,  ¿no  sería  estonces  el  momento  de 
volver  á abrir  el  Parlamento? 

Hay  una  circunstancia  que,  á mi  entender,  reco- 
mienda también  esta  conducta.  Yo  creo  que  cuando 
se  violentan  las  condiciones  generales  del  régimen 
parlamentario,  se  falta  á una  de  las  condiciones  de 
lo  que  pudiéramos  llamar  higiene  política,  y se  pre- 
para el  desprestigio  del  propio  Parlamento,  porque 
esta  máquina  necesita  para  funcionar  bien,  estar 
verdaderamente  incorporada  á la  vida,  y la  vida  tie- 
ne sus  exigencias,  tiene  sus  necesidades,  en  los  que 
tienen  que  ir  á sus  casas  para  recoger  las  cosechas 
y preparar  las  del  año  siguiente,  en  los  que  tienen 
que  descansar  de  sus  tareas  y trabajos;  en  una  pa- 
labra, en  lo  que  representa  la  natural  paralización 
de  todos  los  elementos  del  orden  moral,  material  y 
físico,  que  todo  él  necesita  el  período  de  descanso. 
Por  eso  en  el  país,  maestro  de  las  prácticas  parla- 
mentarias, suceden  cosas  que  aquí,  menos  incorpo- 
rados á la  vida  del  Parlamento,  nos  chocan  y ex- 
trañan. 

Allí  son  inevitables  las  vacaciones  del  Parlamen- 
to hasta  para  los  juegos  y diversiones;  y £&to  que  se 


censura  aquí,  de  que  los  Diputados  abandonen  el 
Congreso  para  asistir  á una  corrida  de  Beneficencia, 
eso  es  práctica  parlamentaria  en  Inglaterra,  donde 
las  vacaciones  durante  la  época  de  carreras  de  caba- 
llos son  cosa  tan  sagrada  como  cualquiera  de  las 
prácticas  más  respetables. 

Esto  hacen  los  pueblos  que  tienen  incorporada  su 
vida  al  Parlamento;  y esto  es  lo  que  nosotros  debía- 
mos hacer  y hacen  todos  los  Parí  amentos  del  mundo 
cuando  alguna  pasión  extraordinaria  no  domina  ios 
espíritus  y exige  por  breves  momentos  el  quebranta- 
miento de  esa  ley  natural. 

Una  circunstancia  de  la  que  no  se  ha  hablado 
aquí,  entiendo  yo  que  viene  á justificar  más  y más 
esta  solución,  que  yo  me  atrevería  á proponer  al  Go- 
bierno ó á la  consideración  del  Parlamento,  aunque 
sin  la  menor  esperanza  de  que  sea  aceptada;  pero 
como  desahogo  de  lo  que  es  mi  íntima  convicción, 
sin  consultar  con  ningún  género  de  intereses  ni  con- 
veniencias políticas;  y esa  circunstancia  de  que  no 
se  ha  hablado  aquí,  y la  cual  creo  yo,  caso  de  estar 
bien  informado,  que  podría  venir  á facilitar  la  so- 
lución, consiste  en  lo  siguiente: 

Se  ha  esparcido  por  ahí,  ha  hecho  pública  la 
prensa  la  noticia  de  que  Rothschild  ha  retirado  su 
compromiso  respecto  del  contrato  de  las  minas  de 
Almadén;  un  periódico  de  gran  circulación  da  la  no- 
ticia. ¿Es  esto  cierto?  Yo  lo  ignoro;  pero  si  como  se 
dice  en  círculos,  al  parecer  bien  informados,  esa  re- 
tirada del  compromiso,  si  no  definitiva,  representa  un 
aplazamiento  hasta  Noviembre,  yo  preguntones  po- 
sible que  discutamos  ese  proyecto  en  estas  circuns- 
tancias? ¿No  sería  la  natural  consecuencia  de  ese 
hecho  importante  (claro  que  si  fuera  exacto,  porque 
si  no  echaría  por  tierra  todo  este  razonamiento),  no 
sería  la  consecuencia  lógica  que  la  discusión  de  esta 
importante  fracción  del  presupuesto  extraordinario, 
quedara  aplazada  para  la  terminación  de  nuestras 
vacaciones,  que  entiendo  yo  que  podrían  tener  la 
forma  de  un  mero  aviso  á domicilio,  para  que  las 
condiciones  parlamentarias  no  sufrieran  alteración 
fundamental?  Paréenme  que  esta  consideración  es  de 
grande  importancia  para  venir  á la  solución  que  pro- 
pongo. 

Pero  como  quiera  que  yo  hablo  sobre  meras  hi- 
pótesis y sobre  rumores  periodísticos  que  quizás 
nazcan  de  informaciones  inexactas,  no  quiero  insis- 
tir más  sobre  el  particular,  tanto  más  cuanto  que 
las  observaciones  que  bago  me  parecen  de  tal  natu- 
raleza, que  han  de  ser  acogidas  por  el  Gobierno  de 
S.  H.,  si  el  fundamento  en  que  se  apoyan  no  fuera 
totalmente  inexacto. 

Esta  es  mi  solución;  esto  es  lo  que  á mí  me  pa- 
recería inspirado  en  las  reglas  de  la  prudencia  y de 
la  buena  armonía  entre  partidos  gobernantes.  Reuni- 
dos á fines  de  Octubre  ó principios  de  Noviembre, 
podría  seguirse  la  discusión  con  la  solemnidad,  con 
el  de  tenimiento  que  su  importancia  exige,  porque  no 
se  puede  prescindir  de  que  el  momento  en  que  se 
presentan  á la  deliberación  de  una  oposición  pro- 
yectos de  esa  trascendencia,  no  es  el  instante  de  exi- 
gir que  las  costumbres  se  alteren  y perturben,  por- 
que aun  cuando  las  oposiciones  los  aceptaran,  en 
aceptarlos  habría  cierta  sorpresa  de  opinión,  de  la 
cual  es  natural,  es  comprensible  que  esas  oposicio- 
nes se  quieran  librar  sin  obstrucción  de  ningún  gé- 
nero, manteniendo  simplemente  las  costumbres,  que 
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á mí  no  me  parecen  correctas,  de  nuestros  debates 
parlamentarios,  que  yo  no  creo  necesarias,  porque 
yo  estoy  acostumbrado  á discutir  los  contratos  más 
importantes  y los  pleitos  más  embrollados  y más  di- 
fíciles en  dos  ó tres  días  de  debate. 

% No  me  puedo  hacer  la  ilusión,  colocándome  fuera 
de,  la  realidad,  de  que  puedan  cambiar  la  costumbre 
y la  manera  de  discutir  en  nuestro  Parlamento,  sim- 
plemente por  exigencias  de  gobierno,  que  no  se  pue- 
den imponer  á las  oposiciones  por  deberes  de  patrio- 
tismo, sino  de  una  manera,  y esto  es  lo  que  consti- 
tuye la  otra  parte  de  mi  solución. 

Si  esto  que  yo  propongo  fuera  por  cualquier  mo- 
tivo imposible  ó absurdo,  si  los  recursos  de  ninguna 
suerte  se  pudieran  reunir,  cosa  en  que  no  entro  por- 
que no  tengo  competencia  para  ello,  ni  creo  que  se 
puede  entrar  en  ese  problema,  á no  estar  en  todos 
los  secretos  de  la  acción  gubernamental;  si  todo  esto 
fuera  absurdo,  imposible,  y no  hubiese  otro  camino 
ni  otro  medio  para  atender  á las  necesidades  de  la 
guerra  y á las  exigencias  del  país  que  votar  inmedia- 
tamente esos  proyectos,  y si  el  Gobierno  lo  declara  así 
desde  la  cabeza  del  banco  azul,  me  parece  que  no 
cumple  seguramente  con  su  deber  limitándose  á esa 
declaración. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  decía  que  aquí  ha- 
bía venido  á dar  explicaciones,  y que  dispuesto  esta- 
ba á darlas  siempre  que  se  le  pidieran.  No  son  ex- 
plicaciones, Sr.  Presidente  del  Consejo  de  'Ministros, 
lo  que  en  circunstancias  tan  difíciles  le  pedirá  á S.  S. 
el  país.  Sí  las  circunstancias  son  tan  graves,  si  S,  S., 
sin  detallarlas,  invitándonos  á leer  entre  líneas,  si 
S.  S.  en  esas  condiciones  nos  plantea  el  problema, 
¡ahí  entonces  no  crea  S.  S.  que  basta  plantearlas,  es 
preciso  que  las  realice  ó las  imponga.  No  se  librará 
de  responsabilidad  S.  S,  porque  diga  que  las  oposi- 
ciones le  han  puesto  dificultades  y obstáculos,  que 
no  han  escuchado  La  voz  del  patriotismo;  en  el  Par- 
lamento tiene  cada  elemento  su  función,  y en  la  or- 
ganización constitucional  cada  institución  su  desti- 
no; la  mayoría  y el  Gobierno  cuando  esas  circuns- 
tancias llegan,  si  esas  circunstancias  son  de  tal 
manera  imperiosas,  no  salvan,  á mi  juicio,  Las  res- 
ponsabilidades históricas  é inmediatas  que  sobre  ellos 
pesan  simplemente  dando  explicaciones.  Si  las  cir- 
cunstancias son  tan  graves,  si  las  necesidades  son  tan 
urgentes,  si  la  imposibilidad  de  reunir  medios  es  tan 
«clara,  tan  evidente  y tan  notoria  para  S.  S.,  en  cir- 
cunstancias en  las  que  es  evidente  que  un  cambio 
fc*de  Gobierno  es  imposible,  en  esas  circunstancias, 
jah!  es  menester  usar  de  los  resortes  parlamentarios 
proporcionados  ¿esas  circunstancias  y que  se  con- 
tienen en  el  mismo  régimen. 

Y es  necesario,  en  bien  de  las  oposiciones  mis- 
mas, porque  estas  oposiciones,  si  ante  un  debate  or- 
dinario y común  que  aquí  se  les  presenta  de  proyec- 
tos detallados  y de  contratos  complicados  y extensos, 
que  ellos  consideran  gravosos  para  las  necesidades 
del  país,  no  pueden  ni  deben  renunciar  á la  discu- 
sión natural  y ordenada  de  esos  contratos,  esas  opo- 
siciones se  encuentran  libres  de  responsabilidad  y 
pueden  aceptar  perfectamente  una  resolución  parla- 
mentaria que  la  mayoría  les  imponga  con  los  ca- 
racteres de  una  verdadera  necesidad  de  salud  públi- 
ca. [Si  ya  lo  han  hechoí  jSí  cuando  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  nos  ha  presentado  una  autorización  tan 
grave  como  pueda  serlo  cualquier  contrato,  en  la 
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que  va  envuelta  nada  menos  que  la  pignoración  de 
una  renta  cualquiera  del  presupuesto,  que  puede  ser 
La  contribución  territorial  que  cambie  esencialmen- 
te la  manera  de  ser  de  nuestras  contribuciones  en 
este  punto,  que  influya,  que  determine  y que  cons- 
tituya acción  grave  para  la  producción  agrícola  en 
general,  que  es  la  principal  riqueza  de  nuestro  sue- 
lo, eso  se  le  ha  votado  en  una  autorización  de  dos 
líneas  por  las  oposiciones,  porque  se  le  ha  presenta- 
do en  esa  forma,  en  la  cual  el  Gobierno  recoge  y 
asume  toda  la  responsabilidad  para  sil 

Pues  eso  mismo  creo  yo  que  harían  si  las  nece- 
sidades, si  las  urgencias  supremas  del  Gobierno  to- 
maran la  forma  de  caso  extraordinario  de  esta  cuan- 
tía, de  esta  magnitud,  á juicio  del  propio  Gobierno, 
Conste  que  yo  no  abono  ni  apoyo  esa  solución;  que  á 
mí  me  parece  mucho  más  prudente,  mucho  más  prác- 
tica, mucho  más  razonable  la  que  expuse  al  princi- 
pio; pero  es  con  la  precisa  condición  de  que  aquélla 
sea  posible.  Si  no  lo  fuera,  y el  juez  único  de  sí  es  ó 
no  es  posible  es  el  Gobierno;  si  no  lo  fuera,  jabí  en- 
tonces mucho  mejor  que  la  continuación  de  esta  dis- 
cusión lánguidamente  arrastrada  al  través  de  todo 
un  verano,  con  lo  cual  se  violentan  evidentemente 
las  condiciones  del  régimen  parlamentario,  y en  la 
cual  exponemos,  á mi  entender,  tantos  y tan  caros 
intereses,  sería  apelar  á las  necesidades  de  orden  pú- 
blico, porque  esa  es  una  resolución  viril  y enérgica, 
por  medio  de  la  cual  este  debate  pudiera  tener  ter- 
minación breve,  asumiendo  el  Gobierno  la  responsa- 
bilidad de  todo  ese  acto,  y descargando  de  ella  á las 
oposiciones,  pues  de  otra  manera  creo  que  no  pueden 
acceder  á ello. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á la  cuestión  principal; 
pero  tanto  el  Br,  Moret  como  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  han  hecho  algunas  indicaciones 
políticas  de  la  mayor  gravedad  y trascendencia,  y 
como  quizá  pudiera  ser  éste  el  último  debate  político 
de  la  Cámara,  sea  cualquiera  la  solución  que  se  adop- 
te, yoT  con  mucho  disgusto,  con  mucho  sentimiento, 
porque  es  para  mí  altamente  desagradable,  no  puedo 
menos  de  pronunciar  algunas  palabras  en  cumpli- 
miento de*lo  que  yo  creo  que  es  un  deber. 

La  guerra  de  Cuba  ha  llegado  á una  situación  ex- 
cepcional, sobre  la  que  conviene  que  todos  fijemos 
nuestra  atención  y marquemos  nuestra  responsabili- 
dad. Pudo  equivocarse  un  Gobierno  y acertar  más  ó 
menos  los  hombres  públicos,  cuando  se  trataba  de  las 
reformas  y de  si  ellas  habían  de  traer  la  paz,  habían 
de  apresurar  la  pacificación  de  los  espíritus  ó habían 
de  dificultar  la  obra  militar  emprendida.  Pudieron 
equivocarse  también  los  Gobiernos  en  el  comienzo 
de  la  guerra  acerca  de  la  trascendencia  y del  alcan- 
ce de  ella,  acerca  de  sus  condiciones,  acerca  de  su 
significación,  acerca  de  los  medios  de  ponerla  térmi- 
no, pero  ya  no  es  lícita  la  equivocación;  hoy  un  Go- 
bierno, con  todos  los  medios  de  información  de  que 
dispone,  no  tiene  derecho  á [equivocarse;  es  preciso 
que  sepa,  es  indispensable  qaie  acierte,  es  absoluta- 
mente necesario  que  manifieste  al  país  si  está  seguro 
de  la  victoria,  pues  sólo  en  nombre  de  esa  seguridad 
se  pueden  exigir  al  país  los  sacrificios  que  se  le  piden. 

No  se  me  oculta  la  gravedad  de  esta  afirmación, 
pero  entiendo  que  responde  al  cumplimiento  de  un 
deber.  Yo  me  guardaré  muy  bien  de  pedir  expli- 
cación ninguna  al  Gobierno  sobre  esto;  yo  no  hago 
reclamación  de  ningún  género  sobre  el  particular; 
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digo  más,  yo  deseo,  yo  pido  qiífSao^sé,  me  dorntestei  , 
pero  yo  señalo,  en  cumplimiento' de  un  d¿bér  inelu-  j 
dible,  cuál  es  el  estado  de  la  cuestión,  ¿ 

La  guerra  de  Cuba  no  es  un  problema  militar  de 
aquellos  que  se  fían  al  dios  de  los  ejércitos,  ni  es 
aquélla  una  función  de  guerra  en  la  que  puedan  su- 
cumbir nuestros  tercios  como  en  Rocroy,  ó llegar  ai 
pináculo  de  la  gloria  nuestra  infantería,  como  en  Ca- 
reliano; no,  allí  nuestros  soldados  triunfan  siempre 
contra  los  enemigos  de  España,  y seguirán  triunfan- 
do* Aquella  guerra,  por  lo  mismo  que  no  está  sujeta 
á esas  condiciones  de  verdadera  eventualidad,  depen- 
dientes del  genio  militar  de  un  guerrero,  y por  lo  mis- 
mo que  no  es  eso,  es  un  problema  esencial  y princi- 
palmente político;  no  en  el  sentido  de  la  forma  políti- 
ca que  haya  de  darse  á la  constitución  de  aquel  país; 
no  es  un  problema  político  en  el  sentido  de  aprecia- 
ción del  espíritu  de  aquel  pueblo,  de  los  elementos  de 
triunfo  que  hay  allí  y de  los  elementos  de  vida  des- 
pués del  triunfo;  es  un  problema  económico  de  fuer- 
za para  vencer  aquella  resistencia,  y es  un  problema 
económico  internacional  en  cuanto  deben  estar  pre- 
vistas las  dificultades  que  sobre  el  particular  puedan 
presentarse  para  llegar  á un  éxito, 

Y puestas  de  esta  manera  todas  las  fuerzas  so- 
bre el  tablero,  y conocidas  como  deben  ser  del  Go- 
bierno de  8.  M.  todas  las  cartas  de  este  tremendo  jue- 
go, el  Gobierno  á estas  horas  y en  estas  circunstan- 
cias debe  tener  una  convicción  completa  y perfecta 
del  rebultado  del  problema.  Si  el  porvenir  deparara 
catástrofes  ó desgracias,  en  las  que  realmente  no  de- 
bemos poner  nuestro  pensamiento,  y simplemente 
para  cumplir  un  deber,  muy  brevemente  pongo  yo 
mi  palabra,  nadie  creería  que  lo  que  se  había  come- 
tido ó padecido  era  una  equivocación.  La  historia  se- 
ñalaría siempre  lo  que  ahora  se  haga  como  una  gran 
debilidad,  por  no  haber  tenido  la  resolución  de  decir 
la  verdad  al  país.  Yo  no  puedo  menos  de  señalar  esta 
situación  del  problema,  repito,  no  para  que  se  me 
conteste,  no  para  que  se  me  diga  nada  de  ello* 

Yo,  por  circunstancias  superiores  quizá  á la  vo- 
luntad de  todos,  y por  razón  de  nuestros  mutuos  y 
respectivos  caracteres,  estoy  definitiva  é irremedia- 
blemente separado  dei  Sr.  Presidente  del  Consejo  y 
condenado  á no  hacer  jamás  en  España  política  al 
lado  de  S.  S.;  pero  eso  no  obsta  para  que  yo  conserve 
y mantenga  siempre  hacia  8.  8.  el  profundísimo  res- 
peto que  he  adquirido  por  la  apreciación  inmediata 
de  sus  cualidades,  y,  entre  ellas,  de  su  patriotismo, 
de  su  verdadero  y fundamental  amor  á España.  Yo, 
por  lo  tanto,  en  ese  punto  tengo  una  confianza  tan 
profunda  en  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  como  si 
ni  por  un  instante  hubiera  dejado  de  estar  sentado 
á su  lado.  Nos  separarán  diferencias  de  cualquier 
género  que  sean;  nos  separan  aquellas  que  he  seña- 
lado antes,  de  un  modo  irremediable;  pero  no  me  se- 
pararán jamás  de  8.  8.  consideraciones  que  no  me 
permitan  respetar  ese  patriotismo,  y considerarle  en 
ese  punto  tanto  como  pudiera  haberle  considerado 
en  los  momentos  en  que  estuviera  más  unido  á él. 

Por  eso  mismo  señalo  esta  situación  del  proble- 
ma, deseando  para  8.  8»,  en  lo  que  pudiera  ser  el  ul- 
timo término  de  su  vida  política,  la  justa  consecuen- 
cia para  el  estricto  cumplimiento  de  un  deber  que  el 
ha  inspirado  siempre,  aun  cuando  alguna  vez,  á mi 
juicio,  haya  podido  padecer  alguna  equivocación  su 
conducta  i 


Ya  comprendo  que  la  situación  es  difícil,  es  tre- 
menda, que  se  dice  con  mucha  facilidad  en  el  Par- 
lamento, que  con  grandísima  dificultad  se  ejecuta  en 
el  Gobierno  y en  la  historia;  pero  en  las  circunstan- 
cias que  atravesamos,  en  las  circunstancias  que  so- 
bre nosotros  pueden  pesar,  ha  caído  ese  problema 
precisamente  en  manos  de  una  persona  con  altura  y 
con  condiciones  para  resolverle,  y para  resolverle  en 
esas  grandísimas  que  he  señalado  y que  me  permito, 
recomendar  á la  atención  de  8.  3*,  no  con  la  propia 
autoridad  de  mi  voz,  que  es  bien  pequeña,  sino  re- 
cordándole aquel  principio  fundamental,  aquella  má- 
xima sublime  de  la  eterna  sabiduría,  aquel  principio 
del  Libro  de  los  Proverbios  que  dice,  que  mejor  es 
mirar  el  fin  del  negocio  que  su  principio. 

Fácil  puede  ser  abora,  simplemente  con  pedir 
fuerzas  y elementos  para  combatir,  menos  duro  se- 
ria que  decir  la  verdad  al  país,  si  esa  verdad  fuera 
tan  triste  como  pudiera  ser  en  grandes  eventualida- 
des en  que  no  quiero  pensar;  pero  mejor  que  en  ei 
principio,  es  fijarse  en  el  fin  del  negocio,  si  ese  fin 
del  negocio  está  entregado  al  patriotismo,  y no  sólo 
al  patriotismo,  sino  á la  energía,  á la  más  difícil  de 
las  energías,  que  es  la  energía  para  la  desgracia,  y 
que  yo  creo  que  ha  de  tener  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  como  lo  ha  demostrado  en  el 
principio  de  la  Restauración,  para  las  victorias  y 
para  los  éxitos.  He  dicho. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
[Cánovas  dei  Gas  tillo):  Nada  tengo  que  decir,  seño- 
res, respecto  á la  primera  parte  del  discurso  del  se- 
ñor Silvela,  en  la  cual  han  palpitado  ios  más  nobles 
sentimientos  de  patriotismo,  y en  donde  ha  prestado 
todo  el  culto  debido,  y que  no  siempre  se  presta,  en 
las  discusiones  y en  las  polémicas,  á la  razón.  Tam- 
poco tengo  nada  que  decir  de  lo  que  pudiera  llamar, 
no  el  centro  de  su  discurso,  sino  la  parte  más  apro- 
ximada al  fin. 

El  8r.  Silvela  propone  ciertas  hipótesis.  Ha  de- 
clarado y ha  procurado  demostrar  la  absoluta  nece- 
sidad de  salir  de  la  situación  en  que  nos  encontra- 
mos, y lo  ha  hecho  con  decisión  y también  con  alto 
patriotismo.  Respecto  á hechos  y consideraciones  que 
han  constituido,  por  decirlo  así,  el  fondo  de  su  dis-* 
curso,  en  eso  no  podemos  estar  conformes,  acaso 
únicamente,  porque  consideramos  ó contemplamos 
las  cosas  desde  distinto  punto  de  vista. 

No  quiero  pasar  en  silencio  la  gratitud  que  me 
merecen  las  lisonjeras  frases  que,  al  ir  á poner  tér- 
mino á su  elocuente  discurso,  ha  pronunciado  e!  se- 
ñor Silvela  respecto  de  mi  persona.  Eco  son  de  sen-' 
timientos  que  es  natural  que  se  sobrepongan  á todo 
género  de  diferencias  políticas;  se  sobreponen  en 
S.  8.,  se  sobreponen  en  mí.  No  necesitamos  más  ha- 
blar de  ello.  [Muy  bien.) 

Lo  que  en  realidad  me  aparta  del  Sr.  Silvela  es 
la  apreciación  de  los  hechos  y de  las  circunstancias. 
Paréceme,  en  primer  logar,  aunque  parezca  pequeño 
tema  de  discusión,  paréceme  que  S.  S.  le  dá  dema- 
siada importancia  á las  estaciones  en  el  sistema  de 
gobierno  parlamentario.  No  se  la  dan  por  cierto  los 
ingleses,  maestros  del  sistema,  que  en  estos  mismos 
días  se  están  apresurando  á dar  votaciones  contra- 
rias á su  Ministerio;  y,  sobre  todo,  las  estaciones  hay 
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que  relegarlas,  en  todo  caso,  á las  circunstancias. 
Nada  mas  sabido  que  á Xas  tropas  se  les  prohíbe  sa- 
lir á ejercicio^  en  épocas  de  grandísimos  calores  ó de 
grandes  lluvias  porque  no  padezcan  inútilmente,  y 
& nadie  se  le  ocurre  que  esta  prescripción  se  aplique 
actualmente  en  los  campos  de  Cuba. 

Las  estaciones  no  son  nada  delante  de  las  nece- 
sidades  políticas  y militares,  y cuando  hay  que  echar 
mano  de  ellas,  se  echa;  y asi  es  como  en  realidad  se 
incorpora  la  política  á la  vida,  y tal  como  es  la  vida, 
tal  debe  ser  la  práctica  parlamentaria. 

No  puede  el  Gobierno,  sin  duda  por  estar  coloca- 
do en  un  punto  de  vista  distinto,  asentir  á que  fuera 
lo  mejor  cerrar  las  Cortes,  y lo  que  so  había  de  dis- 
entir ahora  empezar  á discutirlo  en  Octubre,  es  de- 
cir, acabar  de  discutirlo  en  Febrero;  do  puede  admi- 
tir, delante  de  necesidades  que  se  precipitan,  y que, 
en  efecto,  él  sólo  está  en  el  caso  de  apreciar  con  una 
exactitud  completa,  que  sea  indiferente  el  emplear 
en  disfrutar  vida  más  cómoda  dos  ó tres  meses.  EL 
Gobierno  pide  io  que  pide,  y está  y estará  aquí  eu  su 
puesto  mientras  sea  necesario,  porque  por  razones  de 
esas  que  yo  decía,  y si  fuera  menester,  suplicaría  que 
se  leyeran  entre  renglones,  no  puede  aguardar,  no 
puede  esperar,  no  debe  esperar  ni  retardar  el  cum- 
plimiento de  su  deber.  (Muy  bien.) 

Posible  es  que  por  el  patriotismo  del  Consejo  de 
administración  del  Banco  de  España  que,  sin  embar- 
go, tiene  que  mirar  á sus  propios  deberes  respecto  á 
la  opinión  publica,  respecto  á la  circulación  de  sus 
billetes,  qne  entraña  alguna  responsabilidad,  que  no 
deja  también  de  ser  importante;  posible  es  que,  pi- 
diéndole un  préstamo  ahora,  otro  el  mes  que  viene, 
otro  el  de  más  allá,  y dándonos  sus  billetes  de  Banco, 
pudiera  el  Gobierno,  sin  apuros,  continuar  cinco  ó 
seis  meses  la  guerra.  Pero  el  Gobierno,  ¿puede  pres- 
tarse á esto  de  buena  voluntad?  Pero  el  Gobierno,  á 
quien  con  legítimo  derecho  se  le  exige,  no  sólo  que 
haga  la  guerra,  sino  que  atienda  á las  necesidades 
fundamentales  del  país,  ¿se  puede  prestar  á esto  fá- 
cilmente y sin  reparar  en  sos  posibles  consecuencias? 
Es  claro  que  el  Gobierno  acudirá  á lo  que  tenga,  que 
el  Gobierno  no  ha  de  dejar  abandonados  á nuestros 
soldados  en  Cuba;  es  claro  que  no  ha  de  conceder  al 
enemigo  la  victoria  por  no  tener  recursos  para  man- 
tener al  ejército;  pero  si  no  hace  eso,  porque  á eso  no 
puede  llegar,  si  antes  de  llegar  á eso  ha  de  solicitar 
los  auxilios  constantes  del  Banco  de  España,  si  ha 
de  correr  cualquier  otro  peligro,  antes  de  que  las  tro- 
pas no  puedan  salir  de  España  y no  puedan  allí  sos^ 
tenerse,  ¿no  teméis  que  aunque  fuéramos  nosotros 
hombres  de  bronce  y no  de  carne  y hueso  como  to- 
dos los  demás  mortales,  que  no  pueda  ser  la  misma 
la  energía  del  angustiado,  del  estrechado,  del  que 
encuentra  recursos  con  dificultades  y con  riesgos, 
que  la  de  aquel  á quien  se  le  da  ampliamente  todo 
lo  que  exigen  las  necesidades  de  la  Patria?  (Aplausos.) 

No  es  io  mismo  por  io  que  hace  á la  situación 
deL  Gobierno,  ni  lo  puede  ser  ni  lo  sería  la  de  nin- 
gún otro;  tengo  la  completa  seguridad  de  ello. 

Un  Gobierno  comprometido  en  una  lucha  como 
la  lucha  actual,  á onos  generales  que  tienen  que 
atender  á las  necesidades  inmensas  á que  tienen  que 
atender  los  generales  que  mandan  en  Cuba,  y,  sobre 
todo,  el  general  en  jefe;  á unos  capitanes  y soldados, 
A un  elemento  militar  como  el  que  allí  pelea,  no 
puede  regatearles,  no  puede  hacerles  esperar,  no 


puede  dejarles  entender  dificultades  ni  embarazos: 
es  preciso,  por  el  contrario,  introducirles  la  confian- 
za en  el  pecho,  llevársela  al  corazón,  y decirles:  «Te- 
néis detrás  una  Patria  que  ni  por  no  instante  si- 
quiera os  dejará  de  dar  lo  que  es  el  nervio  de  la 
guerra.»  {ápíawsos.) 

¿Estamos  en  esa  situación  hoy  en  la  isla  de  Cuba? 
Yo  no  quiero  decirlo;  no  es  verdad  que  haga  falta 
nada  allí  más  que  aquello  que  es  inevitable  en  un 
país  difícilmente  transitable  por  las  lluvias,  por  la 
falta  de  caminos;  aquello  que  es  inevitable  por  la 
distribución  de  las  fuerzas,  por  la  dispersión  natural 
de  las  unidades  de  combate  que  imposibilita  el  tener 
una  organización  administrativa  y de  contabilidad  tan 
perfecta  como  se  puede  tener  en  im  país  en  estado 
normal.  Pero,  eu  fin,  que  allí  no  hay  en  estos  mo- 
mentos la  holgura  que  se  necesita*  esto  es  indudable, 
y yo  no  temo  decirlo  ya  ante  el  país.  (Sensación.) 

Me  preguntaba  el  Si\  Sil  vela,  y no  sé  si  llegó  ¡t 
decirlo  expresamente,  aunque  habló  con  una  gran 
claridad,  pero  yo  lo  entendí  quizá  porque  lo  sentía  y 
lo  pensaba:  ¿qué  cree  el  Gobierno  del  fin  de  la  guerra 
de  Cuba?  ¿Qué  esperanzas  tiene  en  ese  fin?  Citaba  nn 
proverbio:  no  hay  que  ver  el  principio  (y,  en  efecto, 
yo  no  he  visto  el  principio,  me  he  encontrado  ya  del 
otro  lado  del  principio),  no  hay  que  ver  tanto  el 
principio  como  el  fin.  ¿Cuál  puede  ser  el  fin?  Segura- 
mente que  de  todas  las  cosas  respecto  de  las  cuales 
cabe  profetizar,  no  hay  ninguna  en  que  tan  difícil 
sea  hacer  esta  profecía  como  respecto  de  la  guerra. 

No  sé  que  nadie  sobre  la  guerra,  principalmente 
sobre  las  guerras  regulares,  lo  reconozco,  baya  pro- 
fetizado jamás.  ¿Quién  sabe  lo  que  son  los  golpes  de 
fortuna?  Dos  balas,  si  no  basta  una,  pueden  decidir 
de  la  suerte  de  la  guerra.  No  hay  nadie  en  Cuba  que 
lo  dude. 

Suponed  por  un  momento  que  la  bala  que  hirió 
de  muerte  á uno  de  los  hermanos  Maceos  hubiera 
hecho  desaparecer  al  otro  hermano;  la  mitad  de  la 
guerra  de  Cuba  estaría  concluida.  ¿Por  qué?  Porque 
el  elemefito  que  allí  acaudilla  et  Maceo  que  vive  es 
el  elemento  más  belicoso,  el  más  sufrido,  el  elemen- 
to de  color,  y una  vez  que  desapareciera  el  prestigio 
de  ese  jefe,  que  lo  tiene  también  por  la  guerra  ante- 
rior, por  los  trabajos  que  hizo  en  la  guerra  anterior 
sobre  los  blancos,  faltos  de  ese  prestigio  blancos  y 
negros,  probablemente  no  podrían  conservar  ningún 
género  de  unidad  en  sus  huestes.  (El  Sr . Silvela\pide 
la  palabra  para  rectificar.)  Hay,  pues,  en  esto  algo 
por  lo  cual,  con  mucha  razón,  tratándose  de  guerras, 
se  invoca  siempre  la  voluntad  de  Dios,  la  voluntad 
del  Todopoderoso. 

Pero,  en  fin,  hablando  humanamente,  hablando 
según  las  probabilidades  racionales,  ¿queréis  que  os 
diga  de  una  vez  cuál  es  mi  opinión  sobre  el  término 
que  puede  tener  la  guerra  de  Cuba?  Pues  yo  os  lo 
diré,  aunque  con  riesgo  de  equivocarme  como  cual- 
quier  humano  profeta;  pero  lo  diré,  puesto  que  se  me 
pregunta. 

Mi  opinión  es  que  el  ejército  español  jamás  sal- 
drá de  Cuba  vencido.  No  tiene  la  insurrección  arma- 
da de  aquel  país,  no  tiene  aquella  insurrección  abi- 
garrada medios  militares,  medios  morales  ni  medios 
intelectuales  de  ninguna  especie  para  hacer  evacuar 
la  isla  de  Cuba  al  ejército  español.  Pero  esto  lo  sa- 
ben ellos  como  nosotros,  esto  no  lo  ocultan  y lo  ma- 
nifiestan hasta  en  los  catecismos  vulgares.  No  se  tra- 
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ta  de  esa;  para  ellos  se  trata  de  probar  la  fuerza  y la 
resistencia  cíe  España;  para  elío^  se  trata  de  ver  si  la  1 
Península  española  tiene  bastan-i-  fe  y bastante  amor 
á la  posesión  de  Cuba  para  seguir  gastando  allí  todo 
su  dinero,  todos  sus  esfuerzos,  la  sangre  que  sea  lie- 
cesarla  de  sus  hijos,  á fin  de  conservar  aquel  pedazo 
de  tierra  bajo  la  bandera  nacional. 

¿Se  equivocan,  como  yo  creo?  La  Nación  españo- 
la, ¿antepone  á todo  el  término  de  aquella  guerra  y 
se  presta  prácticamente,  activamente  á ello,  sin  gas- 
tar tiempo  en  discordias  inútiles?  La  guerra  se  aca- 
bará, porque  no  puede  menos  de  acabarse.  Es  impo- 
sible el  choque  entre  dos  elementos  tan  diferentes  en 
número  como  el  ejército  español  y los  insurrectos. 
En  el  choque  entre  dos  masas  de  hombres  necesa- 
riamente sucumbe  la  menor.  Allí  cada  hombre  que 
pierden,  cada  valiente  que  acaba,  como  últimamente 
ha  acabado  uno  de  los  más  valientes  cabecillas,  abre 
más  brecha  que  10,  que  15,  que  20  jefes  y soldados 
españoles  en  iguales  condiciones.  Aquel  núcleo  de 
fuerza  se  gasta;  aquel  núcleo  llegaría  á acabarse, 
como  se  acabó  la  gente  belicosa  en  la  guerra  ante-  ¡ 
ríor;  en  cambio,  España,  un  día  y otro,  envía  allí  su 
juventud  robusta,  y la  manda  hasta  que  llegue  en  la 
cantidad  necesaria  para  vencer,  Pero  siempre  tendre- 
mos encima  este  problema,  que  es  el  más  grave:  la 
necesidad  de  gastar,  y gastar  mucho,  para  mantener 
allí  un  ejército  que  acabe  la  guerra, 

¿Basta  dónde  queremos  gastar?  ¿Cuanto  y de  qué 
manera  queremos  gastar?  Todas  estas  son  las  cues- 
tiones prácticas  y que  están  en  relación  con  el  final 
de  la  guerra.  A ellas,  pues,  hay  que  consagrar  prefe- 
rente atención.  Si,  desgraciadamente  un  día,  el  pue 
ble  español  creyera  que  la  empresa,  aunque  no  su- 
perior á su  valor,  era  superior  á su  conveniencia,  el 
día  que  ese  pensamiento  egoísta  entrara  en  el  cora™ 
zóq  de  los  españoles,  yo  habría  dejado  de  ser  hombre 
político  para  siempre  jamás  (j4p£at*w);  pero  no  por 
eso  arrojaría  personalmente  ningún  baldón  sobre  nú 
Patria;  yo  respetaría  sus  resoluciones,  hasta  esa  mis- 
ma, pero  acabando  aquel  día  mi  vida  política,  y pro- 
bablemente también  bajo  él  peso  de  ese  dolor,  mi 
vida  personal.  {Grandes  aplausos,) 

Eu  ñn,  esto  es  lo  que  la  Nación  tiene  que  ver. 
¿Se  quiere  más  claridad?  Es  preciso  que  los  españo- 
les vuelvan  sus  ojos  sobro  sí  mismos.  Tenemos  esa 
empresa  inferior  á nuestro  valor,  inferior  á nuestra 
fuerza  armada,  inferior  á la  fuerza  de  nuestros  sol- 
dados, tan  grande  como  puedan  ser  nuestras  fuerzas 
económicas;  pero  aun  así  y todo,  queremos  aplicar 
esas  fuerzas  ecoitómiras  á acabar  la  guerra. 

No  puedo  decir  más;  tan  poco  creo  que  con  esto 
he  dicho  demasiado,  porque  esto  lo  sabe  hasta  el 
último  insurrecto,  que  serán  vencidos  si  España  per- 
siste en  gastar.  Lo  que  hay  es,  que  están  en  un  error 
al  creer  que  España  no  persistirá,  y que,  tarde  ó tem- 
prano, se  cansará  de  los  sacrificios  que  la  guerra  le 
cuesta. 

Este  es  un  error  de  que  importa  grandemente 
sacarlos,  y por  esto  yo  me  proponía  dar  estas  explica- 
ciones. 

No  es  culpa  mía  si  no  las  he  dado  antes;  tampoco 
culpo  ni  remotamente  á nadie  ¿Qué  he  de  culpar?  Yo 
he  dicho  ya  aquí  esta  tarde  que  me  había  convencido 
de  que  debía  separarse  el  presupuest  o ordinario  para 
dejar  completamente  líbre  la  regia  prerrogativa,  y 
habiéndome  convencido,  he  visto  tranquilamente 
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pasar  el  tiempo  discutiéndose  el  presupuesto  ordi- 
nario: para  mí  no  se  ha  perdido  hasta  ahora  un  solo 
día:  iodo  lo  que  hago  es  decir:  os  Hamo  la  atención 
sobre  lo  que  resta;  entiendo  que  no  se  puede  perder 
rrtás  tiempo,  que  es  preciso  salir,  discutiendo,  protes- 
tando, presentando  cada  uno  sus  opiniones  tan  li- 
bremente como  quiera;  pero  que  es  absolutamente  pre- 
ciso salir  do  la  situación  presente  y autorizar  al 
Gobierno  y darle  los  medios  que  él  estima,  después 
de  concienzudo  estudio,  absolutamente  precisos. 

Pero  decía  que  yo  me  proponía  dar  estas  explica- 
ciones: tenía  el  propósito  de  iu iciar  por  mí  mismo  el 
debate,  y dentro  de  tres  ó cuatro  días,  al  empezar  a 
tratarse  del  presupuesto  extraordinario,  me  proponía 
levantarme,  y no  sólo  ofrecer  explicaciones,  sino  pro- 
vocarlas. Si  hoy  he  venido  á dar  explicaciones  es 
porque  he  entendido  que  se  me  pedían,  ya  he  dicho 
antes  el  error  en  que  me  ha  parecido  que  he  estado, 
que  yo  he  entendido  venir  aquí  á dar  explicaciones 
y parece  que  no.  Pero,  en  fin,  aclarado  el  error,,  no 
tiene  importancia  ninguna;  aparte  de  lo  que  yo  hu™ 
bl  ra  dicho  para  provocar  explicaciones,  y aun  más 
de  lo  que  yo  necesitaba  decir  para  provocar  esas  ex- 
plicaciones, dicho  está,  aun  cuando  yo  baya  imagina- 
do  que  no  era  quién  las  pedía,  sino  quién  las  daba. 
[Grandes  aplausos.) 

El  Sr.  SIRVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SIRVELA  (D.  Francisco):  Dos  palabras 
nada  más.  Respecto  del  punto  más  grave,  referente 
á la  isla  de  Cuba  y á la  guerra,  yo  no  había  pedido 
las  explicaciones  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
ha  dado;  pero  las  he  oído  con  profunda  satisfacción, 
y uno  mis  aplausos  á los  que  la  mayoría  justamente 
le  ba  tributado. 

Yo  me  he  limitado  á señalar  las  condiciones  del 
problema,  y respecto  de  ellas  sólo  tengo  que  hacer 
dos  indicaciones  de  importancia.  Yo  no  estimo  las 
condiciones  de  la  guerra  como  ES.  S.;  yo  creo  que  la 
guerra  de  Cuba  es  un  problema  militar,  pero  en  el 
cual  el  elemento  militar  tiene  la  menor  parte.  Así, 
aun  la  muerte  de  ios  cabecillas  que  ahora  parece  que' 
representan  el  nervio  de  la  guerra,  temo  yo  que  sig- 
nificaría bien  poco  para  sus  resultados;  porque  ellos 
son  la  representación  de  pasiones  que  se  encarnarían 
bien  pronto  en  cualesquiera  otros  rebeldes;  porque 
no  hay  estrategia  en  su  guerra,  porque  no  hay  ta- 
lento militar  en  huir  constantemente  de  nuestras 
tropas;  porque  aquella  guerra  es,  ante  todo,  y sobre 
todo,  un  problema  político,  eu  el  sentido  que  esta  p% 
labra  tiene,  y muy  principalmente  un  problema  in- 
ternacional. Hay,  pues,  que  ver  y estudiar  cuidadosa- 
mente con  quién  se  lucha  y si  efectivamente  son  las 
fuerzas  en  la  isla  de  Cuba  las  que  luchan  con  ki 
masa  de  la  Nación  española,  en  cuyo  caso  el  éxito  no 
ofrecería,  no  hubiera  ofrecido  ya  discusión,  y si  lu- 
chamos con  otros  elementos  y otras  cuestiones  cuya 
apreciación  sólo  puede  estimar  el  Gobierno,  y res- 
pecto de  la  cual,  con  más  motivo  que  sobre  Los  ante- 
riores puntos,  yo  no  pido  ni  deseo  ningún  género  de 
explicaciones. 

Ho  dicho  lo  que  en  mí  discurso  he  consignado, 
en  cumplimiento  de  lo  que  creo  un  deber  de  con ~ 
ciencia;  nada,  absolutamente,  tengo  que  añadir  so- 
bro ese  particular. 

En  cuanto  á la  cuestión  parlamentaria,  yo  noto 
1 la  desproporción  de  medio  á fin.  Si  efectivamente 
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todo  eso  es  cierto,  si  esos  recursos  son  indispensa- 
bles, se  ha  perdido  mucho  tiempo  y debió  plantearse 
antes  el  problema;  para  lo  cual,  sí  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  no  hubiera  sido  llamado  por  la  interpe- 
lación de!  Sr.  Moret,  hubiera  sido  llamado  por  la 
mía.  Yo  creo  gue  hemos  perdido  ya  bastante  tiempo. 

Respecto  de  lo  que  se  deberá  hacer , siendo  las 
circunstancias  ttan  graves,  importando  tanto  al  des- 
ahogo de  nuestros  elementes  militares  la  abundan- 
• cía  de  esos  recursos,  ahora  ó nunca  es  llegado  el  caso 
hle  que  los  medios  parlamentarios  se  ejerciten,  en  lo 
<¡ue  esos  medios  tengan  de  más  eficaz  y ejecutivo. 

En  mi  entender.  una  concordia  sería  lo  más  con* 
veniente.  Si  sobre  la  base  del  abandono,  por  el  mo- 
mento, del  contrato  de  Almadén,  pudiera  conseguirse 
esa  concordia,  saliendo  adelante  los  demás  proyec- 
tos, creo  que  esto  fácilmente  podría  negociarse.  Si 
nada  de  eso  es  posible,  las  resoluciones  de  la  mayo- 
ría y dél  Gobierno,  para  estar  en  armonía  con  las 
afirmaciones  del  Sr.  Presidente,  deben  ser,  á mi  en- 
tender, como  ya  he  dicho,  mucho  más  enérgicas  y 
ejecutivas. 

Pero,  después  de  todo,  no  pasa  esto  de  ser  un 
consejo  de  buena  intención,  que  quedará  completa- 
mente estéril  y baldío  sí  el  Gobierno  no  le  acoge;  pero 
yo  habré  salvado  lo  que  creo  es  mi  responsabilidad. 

En  último  término,  si  el  tiempo,  como  yo  deseo, 
trascurre  tranquiló,  y esas  previsiones  mías  por  nin- 
gún estilo  se  realizan,  iodo  se  habrá  reducido  á una 
violencia  más  en  nuestras  costumbres  parlamenta- 
rias, que  reconozco  no  tendrá  una  trascendencia 
excesiva.  Yo  pido  á la  Providencia,  que  ésta,  que  creo 
imprudencia  nuestra,  no  sea  castigada  con  ninguna 
severidad  suya. 

El  Sr.  PRESIDENTE  : El  Sr.  Gamazo  tiene  la 
palabra. 

- El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  No  me  parece,  se- 
í ñores  Diputados,  que  la  hora  es  propia  para  causa- 
ros gran  molestia,  aunque  nunca  es  buena  hora  para 
molestar  á nadie. 

, Me  levanto  sólo  para  cerciorarme  de  si  en  algu- 
na de  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  (no  han  sido  molestas  ni  desagradables), 
pero,  en  fin,  sí  en  algunas  de  esas  palabras  he  sido 
yo  aludido.  Me  ha  parecido  creer  que  sí,  que  el  señor 
> Presidente  del  Consejo  ine  aludía,  ó tenía  en  mí  su 
pensamiento,  cuando  hablaba  de  hombres  del  parti- 
do liberal  que  estimaron  conveniente  que  se  adelan- 
tara la  disensión  del  presupuesto  ordinario.  [El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros : En  eso  sí,  porque 
r'Sv-S;  era  una  de  esas  personas.  Puede  5.  S.  darse  por 
aludido.) 

Está  bien.  Si  esto  fuese  así,  y parece  que  lo  es, 
como  en  la  gestión  que  yo  practiqué  sobre  el  orden 
dé  los  debates,  como  en  las  consecuencias  deque,  no 


ciertamente  con  acritud,  se  ha  lamentado  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pudiera  tener 
yo  alguna  responsabilidad,  antes  de  que  este  debate 
concluya  deseaba  yo  pedir  al  Sr.  Presidente  que  me 
reservara  el  derecho  de  intervenir  en  él.  Pero  como 
la  hora  es  bastante  avanzada,  podré  intervenir  ma- 
ñana, á la  hora  que  S.  S.  estime  oportuno.  (Tartos 
Sres.  Diputados  de  la  mayoría:  Ahora,  ahora.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  siguientes  co- 
municaciones: 

De  las  Comisiones  encargadas  de  dar  dictamen 
sobre  las  proposiciones  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Per  tusa  á Antillón  y 
sobre  responsabilidad  de  los  abogados  defensores  de 
litigantes  temerarios,  participando  su  constitución, 
nombrando  presidentes  á los  Sres.  Conde  de  Xique- 
na  y Siivela  (D.  Francisco),  y secretarios  á los  se- 
ñores Át varado  y García  Prieto. 

Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  partici- 
pando haber  remitido  á los  fiscales  de  las  Audien- 
cias respectivas,  para  que  procedan  á lo  que  haya 
lugar,  las  certificaciones  de  las  protestas  consigna- 
das en  las  elecciones  de  Guadalajara,  Bilbao,  Gan- 
desa,  Vítigudino,  Sequeros,  La  Baueza  y Sigüenza, 


Se  leyeron  por  primera  vez,  anunciándose  que 
pasarían  á la  Comisión,  las  siguientes  enmiendas  al 
dictamen  sobre  modificaciones  de  impuestos  que  for- 
man parte  de  los  recursos  ordinarios  del  presupues- 
tos  de  ingresos: 

Del  Sr.  García  Gómez  y otros  al  art.  5.°; 

Del  Sr.  Conde  del  Villar  y otros,  al  art.  7.°,  ba- 
se 3.a 

Del  Sr.  Pascual  Ruilópez  al  art.  7.\  base  5.*  [Véa- 
se el  Apéndice  J á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose  que 
se  señalaría  día  para  su  discusión,  el  dictamen  de  la 
Comisión  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  San  Vicente  á San  Juan.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 2.a  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: El  dictamen  que  se  ha  leído  y los  demás  asun- 
tos pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.  » 

Eran  las  nueve. 
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DATOS  ENTREGADOS  POR  EL  SR.  CANALEJAS,  A QUE  SE  REFIERE  EN  SU  DISCURSO 


Las  confusiones  en  que  ha  incurrido  el  Se.  Ministro  al  combinar  los  datos  referentes  á diversos  ejercí-' 
cios,  sin  tomar  en  cuenta  que  las  comparaciones  deben  establecerse  entre  términos  auálogos'y  cifras  ho- 
mogéneas para  que  no  se  deduzcan  consecuencias  erróneas,  motivan  la  mayor  parte  de  las  erratas  que  se 
advierten  en  las  casillas  de  sus  estados  comparativos  y resúmenes. 

En  esta  fe  de  erratas  referida,  como  expresa  el  discurso,  al  texto  francés,  va  indicada  también  la  página 
que  cada  estado  ocupa  en  el  texto  español. 

Ejercicios  de  hace  meses  comparados  con  otros  de  diez  y ocho;  gastos  para  unos  mismos  servicios  que 
por  figurar  en  presupuestos  extraordinarios  se  han  olvidado  en  las  cifras  que  sirven  para  la  comparación;  pro- 
ductos líquidos  de  algunas  rentas  cotejadas  equivocadamente  con  los  productos  brutos  de  otros  años;  omisio- 
nes ó excesos  en  las  rentas  y pagarés  de  bienes  nacionales;  ingresos  y pagos  que  se  realizaron  por  cajas  espe- 
ciales y que,  ó se  computan  con  exceso  ó se  olvidan  al  comparar  las  au nulidades  de  diversos  períodos;  cau-i 
sas  múltiples,  en  soma,  que  explican  las  equivocaciones  padecidas,  han  originado  supuestos  erróneos  que 
conducen  á estimaciones  inexactas,  no  sólo  al  apreciar  los  ingresos  y gastos  totales  y medios,  v el  déficit 
total  anual  y medio  de  ios  períodos  de  la  Restauración  y la  Regencia,  sino  aun  entre  diversos  ejercicios, 
computados  dentro  de  c^da  uno  de  esos  períodos. 


i 


En  al  estado  Ressources  du  Tresor  de  1875-76  á 1884-85.  — [Página  s del  texto  francés  (a) 

y 12  del  español.) 
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CASILLA.  5.*— iiidenmités  de  guerre* 

CASILLA  6/ 

—Totales, 

Dice. 

Debe  decir. 

Dice, 

Debe  decir. 

2.366.095,35 

» 

62.158.383 

» 

3.434.056,84 

» 

42.469.369,23 

)) 

2.797.782,96 

» 

52.322.888,97 

» M ’ 4 

1.402.311,05 

i (M  02.3 1 1,05 

29.844.227,29 

30/844,227,29 

1.414.504,23 

7.414.504,23 

14.133.992,29 

20,1 33.992,29 

1.770.984,83 

b 

14.157.005,32 

)j 

1.234.472,13 

2,1 12.5 15,04 

14.454.181,98 

15*332.224,89 

3.295.706,28 

» 

20.140.337,82 

» 

2.618.405,92 

19.926.208,76 

y 

1.431.507,61 

26.931.507,61 

12.260.038,05 

37.760,038,05 

21.765.827.20 

41.378.042,91 

281.936.632,71 

323.314.675,62 

2.176.582,72 

4.137.804.29 

28.193.663,27 

32.331.467,56 

[a.)  Resulta,  pues,  que  la  recaudación  obtenida  por  recursos  del  Tesoro  durante  el  decenio,  cuyo  total 
se  fija  en  281.936.632,71,  se  elevó  á 323.314.675,62,  y el  promedio,  que  en  la  Memoria  aparece  ser  de 
28.193.663.27,  fué  de  32.331.467,56. 
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Recettes  totales  pendant  Ies  années  de  1875-76  á 1884-85.—  (Página  9 del  texto  francés  y is  del  español .) 


CASILLA.  6,°— Resources  du  Tresor 

CASILLA  3. 

Totales. 

Dice. 

Debe  decir. 

Dice, 

Debe  decir,  {b) 

/ 

62.158.383 

» 

658.976.226,14 

42.469.369,23 

720.079.555,84 

» 

52.392.888,97 

» 

748.313.376,31 

» 

29.844.227.29 

30.844.217,29 

749.322.242,74 

758,322.242,74 

14.133.992.29 

20. 1 $3.992,29 

726.353.005,57 

732.353.005,57 

14.157.005,32 

y> 

760.174.160,73 

» 

14.454.181,98 

15,832,224,89 

802.654.096,21 

803.532,139,12 

20.140.337,82 

» 

873.699.242,23 

19.926.208,76 

822.300.547,77 

» 

12.260.038,05 

3 7,760*038,05 

792.403.976,46 

81 7.903*970,46 

281.936.632,71 

323.314.675,62 

7.654.276.430 

7.695.654.472,91 

28.193.663,27 

32.331,467,56 

765.427.643 

769.565.447,29 

(6)  Resulta  que  por  efecto  de  errores  cometidos  al  consignar  los  recursos  del  Tesoro,  los  ingresos  tota- 
les áel  decenio  no  fueron  como  consta  en  la  Memoria  de  7. 6b 4.2 76. 4 30,  sino  de  7,695.654.472,  y por  tanto, 
el  ingreso  medio  anual  por  todos  conceptos  y presupuestos,  fué  en  el  decenio  de  769.565.447,  en  lugar  de 
los  765.427.643,  consignados.en  el  documento  oficial. 

‘ III 


Gomparaison  entre  les  dé  penses  et  les  recettes  des  budgets  en  cour  et  exercises  closos  de  1875-76  a 1884  85. 

(Página  i 2 del  francés  y 16  del  español^ 


CASILLA  3, 

*— Recettes, 

CASILLA  5**— Déficit* 

Dice. 

Debe  decir. 

Dice. 

Debe  decir,  (c) 

658.976.226,14 

» 

138.299.666,26 

b 

720.079.555,84 

» 

» 

» 

748.313.376,31 

b 

35.427.649,04 

)> 

■ 749.322.242.74 

758.322,242,74 

58.510.491,26 

49*510.491,26 

726.353.005,57 

732.353,005,57 

96.926.721,08 

90.926*721,08 

760.174.160,73 

¿ 

101.459.841,71 

y> 

802.654.096,21 

803.532*1  39,12 

103.870.213,54 

102.992.170,63 

873.699.242,23 

» 

3.117.073,76 

» 

822.300.547,77 

66.950.705,81 

» 

792.403.976,46 

. 817*903,976,46 

101.213.052,86 

75.713-052,88 

7.654.276.430  » 

7.695".654.472,91 

705.775.415,32 

648.221.925,54 

765.427.643  » 

769.565.447,29 

68.959.996,84 

64.822.192,55 

(c)  Dedúcese  de  estas  cifras,  una  vez  rectificadas,  que  el  déficit  del  decenio  valuado  erróneamente  en 
705.775,415,  sólo  fué  de  048.221,925;  y por  tanto,  el  déficit  medio  anual  no  pasa  de  64,822.192,  aunque  se 
consigne  que  ha  llegado  á 68,959.996.  Nótese  jiue  en  el  texto  francés  y en  el  español  la  Memoria  supone 
que,  tratándose  de  un  decenio  cuyo  déficit  total  fué  de  705  millones,  el  déficit  medio  anual  no  es  la  décima 
parte  (70),  sino  ¡menos  de  69!  Sobre  esa  cifra  de  69  millones  discurre  el  Ministro  en  Los  comentarlos  que 
siguen  al  estado  cuyas  erratas  corregimos, 


Recouvrement  das  monopoles  de  1885-86  á 1894-95.— (fagina  io  del  texto  francés  y 20  del  espam ,)  (d) 


CASILLA 

Tabacs* 

CASILLA  í 

Loterías* 

CASILLA  8.  Total. 

Dice. 

Debe  decir. 

Dice, 

Debe  decir* 

Dice . 

Debe  decir. 

131.721.735,93 

129.245.812,19 

90.000.000 

90.000.000 

90.000.000 

88.663.449,20 

93.079.584,05 

95.203.307,29 

88.998.675,16 

88.132.193,27 

» 

» 

140.000.000 

140.000.000 

140.000.000 

138.663.449,20 

143.079.584,05 

145.203.307,29 

138.998.675,16 

138.132.193,27 

72.628.638,32 

74.444  744 

75.355.464,89 

74.409.843 

78.391.243 

77.342.700,68 

78.908.288,36 

27,379.703,01 

25.408.328,15 

21.982,340.50 

j& 

» 

» 

)) 

» 

80-379-703,01 

78.408.328,15 

74*982,340.50 

209.339.718,34 

208.928.943,03 

171.108.258,78 

170.270,530,06 

171.908.632,84 

173.025.120,72 

182.678.520,47 

127.903.991.37 
123.900.804,62 

118.384.778.37 

» 

» 

221.108.258,78 

220.270.530,06 

221.908.632,84 

223.025.120,72 

232.678.520,47 

230.903.991.37 
226.900.804,62 

221.384.778.37 

985.044.757,09 

98.504.475,71 

1.385.044,757,09 

138.504.475.71 

608.251.293,91 

60.825.129.39 

767.251.293,91 

76.725.129,39 

1.657.449.298,60 

165.744.929,86 

2.216.449.298,60 

221.644.929,86 

(d)  Aunque  al  píe  ¿el  estado,  como  de  algún  otro,  se  indica  la  causa  de  la  enorme  diferencia  que  se  ad- 
vierte respecto  á tabacos  entre  los  dos  primeros  años  y los  otros  ocho  del  decenio,  y en  loterías  cotejando 
los  tres  últimos  con  los  siete  que  les  preceden,  ni  la  explicación  resulta  clara,  sobre  todo  para  el  extranjero, 
ni  puede  admitirse  por  propios  ó extraños  que  se  calcule  un  decenio  para  compararlo  con  otro  anterior  (véa- 
se el  estado  correspondiente  en  la  página  7 del  texto  francés  y i i del  español},  y se  tome  por  base  para  de- 
ducir luego  promedios  comparados,  un  criterio  diverso  en  ocho  años  que  en  doce  respecto  de  tabacos,  y en 
tres  que  en  diecisiete  respecto  de  loterías.  Llégase  por  tales  errores,  á sustituir  la  cifra  de  2.21b  millones, 
con  la  de  1,657  en  cuanto  al  total,  y el  producto  medio  se  supone  de  i 65  millones,  cuando  fué  de  más 
de  Mi. 

v 

Recettes  totales  das  exercises  de  1885-86  á 1894-95. — (Página  i 8 del  texto  francés  y 22  del  español .)  (e) 


CASILLA  L*- 

-Monopoles* 

CASILLA  8*— Total* 

Dice* 

Debe  decir. 

Dice* 

Debe  decir. 

209.339.728,34 

» 

795.206.816,41 

784.206.816,41 

208.928.943,03 

» 

814.603.151,36 

» 

171.108.258,78 

221.108.258,78 

760.690.360,08 

810.690.360,08 

170.270.530,06 

220.270.330,06 

713.123.337,29 

763.123.337,29 

171.908.632,84 

221.908.632,84 

752.905.325,47 

802.905.325,47 

173.025.120,72 

223.025.120,72 

753.911.973,88 

803.911.973,88 

182.678.520,47 

232.678.520,47 

748.825.123,29 

798.825.123,29 

127.903.091,37 

230.903.991,37 

719.498.794,45 

822.498.794,45 

123.900.804,62 

226.900.804,62 

718.178.524,05 

821.178.524,05  . 

118.384.778,37 

221.384.778,37 

754.320.576,79 

857.320.576,79 

1.657.449.298,60 

2.216.449.298,60 

7.531.263.983,07 

8.079.263.983,07 

165.744.929,86 

221.644.929,86 

753.126.398,31 

807.926.398,31 

(e)  Debe  añadirse  la  rectificación  de  la  cantidad  primera  que  en  la  casilla  6.a  del  propio  estado  se  eleva 
por  error  á 22  millones,  agregando  indebidamente  1 1,  de  donde  resulta  al  totalizar  el  decenio  que  durante 
el  mismo  los  ingresos  del  Tesoro  valüanse  en  1 1 millones  más  y se  publica  como  promedio  1 7 millones  en 
vea  de  15,900.000* 

Téanse  las  observaciones  consignadas  al  pie  dei  estado  núm.  4 por  lo  que  atañe  á las  explicaciones  que 
da  la  Memoria.  Quien  compare  el  presente  estado  con  su  correspondiente  del  otro  decenio,  hallará  que 
en  1887  á 88  los  monopolios  experimentan  una  solución  de  continuidad  en  sus  ingresos  verdaderamente 
alarmante  si  fuera  real,  y que  se  traduce,  como  es  natural,  en  la  casilla  de  totales.  Siempre  que  se  opera  so- 
bre 20  ejercicios  con  el  propósito  de  señalar  aumentos  ó descensos  cuyas  oscilaciones  acusan  el  avance  ó 
la  decadencia  de  la  Hacienda,  no  basta  poner  notas  si  no  fijar  guarismos  computados  con  arreglo  al  mismo 
criterio  y no  desatendiéndose  arbitrariamente  de  las  modificaciones  legislativas  que  alteran  la  nomencla- 
tura de  ios  diversos  pagos  y recaudaciones  y van  á reflejarse  en  la  contabilidad. 
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VI 


Cotnparation  des  reeettes  aux  periodes  de  la  Restauraron  et  de  la  Regence.— (Página  19  del  texto  francés 

y 23  del  español.)  {/) 


CASILLA  6.*— Ressuurces  du  iresor. 

CASILLA  8,*~TotaL 

Dice* 

Debe  decir* 

Dice, 

Debe  decir*  . 

“281.936.632,71 

323.314.675,62 

7.654.276.430 

7.795.654.472,9 1 

170.117.818,40 

159.117.818,40 

8.190.263.983,07 

8.079.263.983,07 

— 11.818.814,31 

— 164.196.857,22 

+ 536.987.553,07 

+ 383.609.510,16 

(fl  En  el  texto  francés,  casilla  6.a,  debe  haber  una  errata  de  imprenta;  salvada  ésta,  quedan  en  el  texto 
original  y en  su  versión  errores  trascendentales  que  se  han  ido  acumulando  en  las  estadísticas  precedenes, 
reunidas  en  el  presente  cuadro,  en  el  cual  el  error  no  es  tan  enorme  como  resultaría  totalizando  ios  cua- 
dros anteriores  por  tomarse  en  cuenta  ciertas  diferencias  en  monopolios.  De  todas  suertes,  la  estimación 
comparativa  del  primer  período  restaurador  con  el  segundo  de  la  Regencia  resulta  profundamente  alterada, 
puesto  que,  en  el  primero,  se  manejan  las  cifras  oficiales  de  suerte  que  den  una  recaudación  inferior  á la 
real,  y en  el  segundo  se  abultan  los  ingresos  en  proporciones  injustificadas;  así  aparece  (casilla  8*4)  que  en 
el  segundo  decenio  los  ingresos  superaron  á los  del  anterior  en  536-987,553,07 , en  vez  de  consignar 
383*609,510,16.  Una  desviación  de  la  realidad  que  pasa  de  153  millones,  cuando  se  trata  de  536  no  más, 
resulta  enorme. 


VII 


B*  Dé  penses. — Exercises  1885-86  á 1894-95.  — (Página  20  del  texto  francés  y 24  del  español.)  (#) 


CASILLA  4.a—  Dette. 

CASILLA  10.  — Guevre 

CASILLA  i I*— Marine, 

Dice. 

Debe  decir. 

Dice. 

Debe  decir* 

Dice. 

Debe  decir* 

276.224.294,66 

278.369.552.24 
' , 2.79.622.51 3,83 

281.927.972,05 

286.113.225,80 

282.361.180,36 

291.731.670,15 

293.023.012,64 

300.437.697,20 

309.951.691.24 

r i 

» 

283.021.567,94 

290.925.725,60 

289.739.344,74 

304.260,393,29 

313.931.152,80 

244.762.609,16 

310.084.336,65 

156.002.915,30 

159.754.079,91 

156.456.025,56 

152.861.125,85 

144.470.059,72 

147.566.386,84 

142.564.282,40 

141.803.362,43 

163.003.005,39 

142.338.807,10 

b 

» 

» 

» 

146.768,355,58 
144,707*324,84 
1 65*308*757,60 
1 42*680,1  14,59 

40.967.185,55 

44.105.634,64 

38.368.054,22 

38.668.950,54 

46.903.025,94 

31.044.894,93 

37.064.447,90 

37.404.298,33 

23.702.801,57 

20.815.426,71 

» 

» 

» 

» 

46.384.702,27 

47.936.055,44 

45.380.040,26 

43.217.875 

34.028.351,32 

Totales. 

2.879.822.810,17 

Proitíedios» 

287.982.281,02 

2.870.941.491,11 

287.094.149,11 

1.506.820.050,40 

150.682.005,04 

1.516. 575. 545, 68 
151.657.554,56 

359.074.719,33 

35.907.471,93 

420.083.779,34 

42.008.377,93 

* 

NCfaSÉHÜ  72 
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VIII 

Dépenses. — Exercices  1885-86  á 1894—95. — [Página  20  del  texto  francés  y 24  del  español,}  (g( 


CASILLA  13.— Travaux  publics. 

CASILLA  10.— Financeg  cí  frais  des 
contri  bu  ti  ons  et  rentes. 

casilla 

17,— Total . 

Dict. 

Debe  decir. 

Dice* 

Debe  decir. 

Dice. 

Debe  decir* 

86.796.085,96 

92.582.060,90 

91.899.232,05 

89.889.979,61 

84,653.886,71 

92.940.421,77 

71.768.142,79 

64.119.293,86 

71.601.617,20 

82.870.195,39 

» 

.» 

» 

» 

>? 

)> 

84.547.805,08 
91.325.680,36 
75.363  800,05 
» 

167.465.200,65 
157.712.960,84 
99.505.915,27 
108,601 .593,73 
99.318.711,77 
103.135.826,02 
109.003.182,67 
46.959.995,75 
40.996.366,74 
42.324.398,33 

» 

» 

149.505.915,27 

158.601.553.73 
149.318.711,77 
153.135.826,02, 
159.003.182,67 
149.959.995,75 

143.996.366.74 
145.324.398,33 

895.618.069,20 
940.1 33.4G8, 82 
843.209.546,70 
854.544.195,96 
835.167.613,24 
831.165.850,76 
823.520.786,40 
767.855.381,34 
772.192.102,84 
779.569.916, 53i 

n 

,) 

893.209.546,70 
904.544.195,96 
885.167.613,24 
903.883.822,53 
913.904.850,55 
919.849.1  12,34 
845.040.023,29 
896.257.195,03 

Totales, 

839.123.916,24 

Promedio!. 

83.912.391,63 

872,872.145,88 

87.287.214,58 

975.024.151,77 

97.502.415,19 

1.534.024.151,77 
15?. 402.415, 19 

8.342.976.931,79 

834.297.693,17 

8.997.608.397,66 

899.760.839,76 

ig)  Son  de  importancia  las  correcciones  que  se  indican  en  esta  fe  de  erratas.  Entre  las  más  notables 
figuran  las  de  Guerra,  Marina  y gastos  de  contribuciones  y rentas.  Guando  se  lee  el  trabajo  oficial  no  se  ex- 
plica cómo  España,  que  gastaba  en  el  anterior  decenio  más  de  30  millones  anuales  en  Marina  y 46  en  el 
ejercicio  del  89  al  90,  llegó  á reducir  estos  gastos  á menos  de  21  millones,  ni  de  qué  suerte  han  decrecido 
también  en  pocos  años  las  exigencias  de  ios  servicios  militares  terrestres.  Sorprende  que  el  Ministerio  de 
Fomento  (Travaux  publics  dice  el  texto  francés,  á pesar  de  que  se  incluyen  los  servicios  de  Instrucción  pú- 
blica, Agricultura,  Industria  y Comercio)  gastase  en  varios  años  dei  primer  decenio  más  de  91  millones  y 
bajara  luego  en  algunos  años  del  segundo  decenio  á 71  millones.  Maravilla,  á quien  no  penetre  en  las  com- 
plicaciones introducidas  en  la  Memoria,  el  hecho  de  que  el  promedio  anual  de  gastos  de  Hacienda  y cobranza 
de  contribuciones  y rentas  fuera  en  los  años  de  la  Regencia  de  137.591.918  pesetas,  y luego  baje  en  el  de- 
cenio de  la  Regencia  desde  167  millones  del  ejercicio  de  85  á 86  hasta  41  del  ejercicio  del  93  á 94.  Esta 
serie  de  errores  en  la  estimación  de  gastos  del  Ministerio  de  Hacienda,  se  corrige  en  nuestra  fe  de  erratas 
con  arreglo  al  cual  el  promedio  anual  del  segundo  decenio  no  es  en  40  millones  inferior  ai  del  primero,  sino 
superior  en  16  millones.  Resulta,  por  último,  en  la  Memoria,  que  durante  el  primer  período  de  la  Restaura- 
ción gastó  España  834  millones  por  año  para  todos  sus  servicios  y departamentos;  empezó  el  segundo  decenio 
gastando  de  895  á 940  millones,  y ha  llegado  luego  á bajar  hasta  768;  que  el  primer  decenio  se  acababa 
gastando  cerca  de  200  millones  más  que  en  1876  á 77  y que,  en  cambio  el  año  1894  á 95,  concluía  el  se- 
gundo decenio  pagando  para  la  vida  nacional  ISO  millones  menos  que  en  el  año  86  á 87,  Rectifícanse  las 
equivocaciones  sufridas  y resulta  que,  en  el  decenio  segonio,  no  se  abonaron,  como  dice  la  Memoria, 
8.342  millones,  sino  8.997,  y el  promedio  anual,  lejos  de  ser  inferior,  cual  se  afirma  al  de  los  diez  años  de 
la  Restauración,  acusa  un  aumento  de  65  millones. 
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7 DE  AGOSTO  DE  1896 


IX 


Comparaison  entre  les  dépenses  et  Ies  recettes  aux  periodes  1885-86  á 1894  95.  ~ i Página  su  del  temo  franzü 

y 26  del  español.)  (A) 


CASILLA  2S 

— Patlmema. 

CASILLA  3,' 

L—Rec©Ues, 

CASILLA  i ■ 

— Déficit- 

Dice. 

Debe  decir. 

Dice* 

Debe  decir. 

Dice, 

Debe  decir. 

895,618.069,20 

940.133.468,82 

843.209.546,70 

854.544.195,96 

835.167.613,24 

831.165.850,76 

823.520.786,40 

767.855.381,34 

772.192.102,84 

779.569.916,53 

“ " ~ ~ "Ti 

)) 

» 

893.209.546,70 

904.544.195.96 

885.167.613,24 

903.883.822,53 

913.904.850,55 

919.849.112,34 

845.040.023,29 

896.257.195,03 

795.206.816,41 

814.603.151,36: 

760.690.360,08 

713.123.337.29 
752.905.325,47 
753.911.973,88 

748.825.123.29 
719.498.794,45 
718.178.524,05 
754.320.576,79 

784.206.816,41 

» 

810.690.360,08 

763.123.337.29 
802.905.325,47 
803.911.973,88 

798.825.123.29 
822.498.794,45 
821.178.524,05 
857.320.576,79 

100.41 1.252,79 
125.530.317,46 
82.519.186,62 
141.420.858,67 
82.262.287,77 

77.753.276.88 
74.695.663,11 

48.356.586.89 
54.013.578,79 
25.249.339,74 

1 1 1.41 1.252,79 

» 

» 

» 

» 

99.971.848,65 
1 15.079.727,26 
97.350.817,89 
23.861.419,21 
38.936.618,24 

8.342.976.931,79 

834.297.693,18 

8.997.G08.397,66 

899.760.839,76 

7.531.263.983,07 

753.126.398,31 

8.079.263.983,07 

807.926.398,31 

81  1.712.948,72 
81.171.294,87 

918,344.414,59 

91,834.441,45 

(ft)  Al  establecer  en  este  cuadro  el  déficit  medio  total  de  los  ejercicios  de  85-86  á 94-95,  los  errores  ad- 
vertidos en  precedentes  estados,  las  eliminaciones  ó acumulaciones  arbitrarias  de  diversos  gastos  para  aten- 
der á servicios  ordinarios  y sucesos  verdaderamente  anormales,  originan  las  equivocaciones  que  se  recti- 
fican, y según  las  cuales  resulta  que,  aunque  con  alternativas,  se  advierte  una  progresión  afortunada  de 
descenso  en  el  déficit,  si  bien  el  término  medio  del  período  que  reduce  la  Memoria  oficial  á 81*171*294 
resulta  ser  de  91.834,441, 


APÉNDICE  1.*  AL  NÉM.  72 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  del  Gobierno  sobre  modificación  de  impuestos  que  forman  parte  de  los 
recursos  ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos. 


AL  CONGRESO 

Del  Sr.  Conde  del  VILLAR,  al  art.  7.°,  base  3.*:  | 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  digne  aprobar  la  siguiente  adición  al  párrafo  cuarto, 
base  3/,  del  art*  7.°,  del  dictamen  de  la  Comisión  de 
presupuestos  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  los  ti- 
pos de  imposición  sobre  la  riqueza  de  inmuebles,  cuU 
tivo  y ganadería: 

«Las  Sociedades  cooperativas  de  obreros  no  com- 
prendidas en  el  párrafo  anterior,  sólo  gravarán  los 
títulos  de  sus  socios  que  hayan  expedido  ó expidan 
en  lo  sucesivo  con  un  timbre  de  10  céntimos  de  pe- 
seta, considerándolas,  por  tanto,  no  comprendidas  en 
el  caso  primero  del  art,  171  de  la  ley  del  timbre.  >s 

Palacio  del  Congreso  7 de  Agosto  de  I896.=E1 
Conde  del  Villar. =E1  Marqués  de  Sautaua.=^  Arca- 
dio  Roda.=José  Muro  Garratall=M.  El  Duque  de 
Bailén,=Angeí  Rendueles.= Félix  Suárez  Inclán, 


Del  Sr,  RUI  LOPEZ,  al  art.  7.°,  base  5/: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar,  que  la  base  5.a 
del  art.  7.*  del  dictamen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos referente  al  proyecto  de  ley  del  Gobierno 
modificando  los  impuestos  que  forman  parte  de  los 
recursos  ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos  del 
Estado,  quede  redactada  en  la  siguiente  forma: 
«Base  5.a  Las  instancias  que  acompañando  á los 
testamentos  ó declaraciones  abintestato  se  presenten 
á los  liquidadores  del  impuesto  ó á los  registradores 
de  la  propiedad  para  satisfacer  dicho  tributo  ó ins- 


cribir, en  los  casos  en  que  hubiera  un  solo  heredero 
ó varios  que  adquieran  pro  indiviso,  se  extenderán 
; en  el  timbre  proporcional  á la  cuantía  de  los  bienes 
| de  todas  clases  relacionados  en  la  mismas,  según  la 
escala  del  art*  14  de  la  vigente  ley  del  timbre,  y sa- 
tisfará en  caso  el  exceso  marcado  en  el  art,  15  de 
la  misma  ley.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Agosto  de  189G,=Rru- 
no  Pascual  Ruilópez.=Lorenzo  Alonso  Martínez. = 
Francisco  de  Federico.=Pascual  Amat,  = Tesifon- 
te  Gallego,  = Francisco  Agustín  Silvela.  = Ramón 
Auñón, 


Del  Sr.  GARCIA  GOMEZ,  al  art.  5.°: 

Declara  el  Ministro  de  Hacienda  oficialmente,  ha- 
blando del  impuesto  sobre  azúcares  en  la  Memoria 
de  los  presupuestos,  que  «el  incremento  de  las  fá- 
bricas peninsulares  explica  el  decrecimiento  de  las 
importaciones  antillanas  que  han  bajado  desde  75 
millones  de  kilogramos,  recibidos  en  1892,  hasta  23, 
millones  á que  ascendió  en  1895,  así  como  los  en- 
víos del  extranjero  se  han  reducido  y casi  anulado, 
puesto  que  de  718.000  kilogramos  que  se  importa- 
ron en  1891  ha  descendido  ála  exigua  cifra  de  1 8.000 
en  1895». 

Este  frío  y cruel  laconismo  con  que  oficialmente 
se  reconoce  cómo  por  virtud  del  art,  9.°  de  los  pre- 
supuestos de  1 892  á 93  se  va  cerrando  al  azúcar  an- 
tillano el  mercado  peninsular  y se  le  concede  igual 
consideración  que  al  extranjero,  en  beneficio  exclu- 
sivo  de  las  fábricas  peninsulares  de  azúcar  de  remo- 
lacha, no  puede  pasar  sin  protesta  enérgica  por  par- 
te de  los  Diputados  de  las  Antillas. 
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Con  3er  tan  grande  el  perjuicio  material  que  se 
sigue  á la  producción  azucarera  antillana,  principal- 
mente á la  de  Puerto  Rico,  que  es  quien  lia  perdido 
más  en  esa  baja  de  52  millones  de  kilogramos,  es 
aún  mucho  más  grande  el  desastroso  efecto  moral 
de  ver  consagrado  y aplaudido  en  el  nuevo  presu- 
puest  oaquel  artículo  prohibitivo  que  proclámala  in- 
justicia irritante  de  imponer  33  7a  pesetas  en  las 
aduanas  á los  100  kilos  de  azúcar  de  Ultramar,  y 
sólo  20  pesetas  á los  de  fábricas  peninsulares,  y aun 
éstas  20  pesetas  cobradas  en  forma  de  conciertos 
mediante  los  que  queda  el  impuesto  tan  rebajado 
por  trampas  y abusos  que  resulta  casi  irrisorio  en  la 
práctica. 

Esta  desigualdad  inicua  en  un  tributo  contrario 
á la  Constitución,  ha  sido  bien  explotada  en  discur- 
sos y artículos  por  los  enemigos  de  la  Patria  en 
América,  citándola  siempre  como  muestra  y prueba 
de  la  injusticia  con  que  tratan  los  Gobiernos  de  Ma- 
drid los  intereses  y derechos  de  los  súbditos  anti- 
llanos. 

Las  difíciles  circunstancias  actuales  invitan  á 
% pensar  si  debe  enmendarse  esta  injusticia  evidente 
cometida  en  1892  al  proclamar  por  primera  vez  eu 
una  ley,  creemos  que  ha  sido  la  única,  una  desigual- 
dad indefendible,. una  verdadera  medida  prohibitiva 
para  desterrar  de  la  Península  los  frutos  de  aquellas 
provincias  españolas. 

Aparte  de  estas  consideraciones  de  un  elevado 
orden  político  y jurídico,  el  Ministro  de  Hacienda 
actual,  mirando  sólo  por  el  interés  del  Pisco,  ha  de- 
mostrado en  la  Memoria  de  presupuestos  la  escasa 
recaudación  obtenida  de  las  fábricas  peninsulares,  y 
ha  señalado  con  habilidad  el  fraude  en  los  concier- 
tos y propuesto  lealmente  medida  para  evitarle. 

Estimando,  y no  es  mucho,  que  el  consumo  es 
igual  ahora  que  en  1892,  si  la  importación  ha  baja- 
do 53  millones  de  kilogramos,  según  la  Memoria  de 
presupuestos,  habrá  dado  estos  53  millones  más  la 
producción  peninsular,  que  unidos  á los  i 3 millo- 
,.:ne s que  se  la  reconocían  en  1892,  hacen  66  millo- 
nes, los  cuales,  á razón  de  20  pesetas  los  100  kilos, 
deberían  dar  al  Fisco  13.200.000  pesetas,  y sóle  han 
dado  en  1894-95,  1.435.151  pesetas.  ¿Cabe  demostra- 
ción mejor  del  abuso  y el  engaño? 


La  alarma  del  Ministro  y las  medidas  enérgicas 
que  proyectaba,  llegando  hasta  intervenir  las  fábri^ 
cas,  han  sido  desechadas  por  la  Comisión  de  presu- 
puestos, que  se  aferra  al  sistema  vigente  de  los  con- 
ciertos, tan  apropiado  á abusos  de  todo  género,  en- 
tregándose á La  ambición  de  los  fabricantes  peninsu- 
lares. 

Por  estas  consideraciones,  los  Diputados  qus  sus- 
criben, deseando  restablecer  la  justa  y sana  doctrina 
jurídica  sobre  los  tributos,  y atentos  á los  intere- 
ses del  Fisco,  en  relación  con  el  impuesto  de  consu- 
mos, tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  si- 
guiente enmienda  al  art.  9.°  del  dictamen  de  la  Co- 
misión general  de  presupuestos  acerca  del  proyecto 
de  ley  sobre  modificación  de  impuestos  que  forman 
parte  de  ios  recursos  ordinarios  del  presupuesto  de 
ingresos. 

El  art.  &•*  del  dictamen  desdicho  proyecto,  se  sus- 
tituirá por  el  siguiente: 

« Art,  5.°  Ei  azúcar  de  procedencia  extranjera  pa- 
gará en  las  Aduanas  á razón  de  30  pesetas  los  100 
kilos.  El  de  Puerto  Rico,  Cuba  y Filipinas,  entrará 
libre  de  derechos. 

Se  declara  ei  azúcar  producto  ó artículo  imponi- 
ble por  el  concepto  de  consumos,  y se  incluye  entre 
los  afectos  á este  impuesto,  que  los  Ayuntamientos 
administrarán  y recaudarán,  respecto  á él,  en  la  mis- 
ma forma  que  respecto  á los  demás  artículos;  figu- 
rando en  todas  las  tarifas  y para  todas  las  poblacio- 
nes á razón  de  20  pesetas  los  100  kilos  con  destino 
al  Tesoro  público,  sin  atender  para  nada  á la  proce- 
dencia peninsular,  ultramarina  ó extranjera. 

Los  Municipios  podrán  por  su  parte  imponerle 
en  general  los  recargos  lícitos  y legales. 

El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  reglamen- 
tarias precisas  para  ajustar  sobre  esta  base  la  recau- 
dación dei  impuesto  sobre  el  azúcar  á las  condicio- 
nes generales  de  consumos,  cuyo  cupo  se  considera 
aumentado  en  la  cantidad  proporcional  correspon- 
diente.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Agosto  de  1 896.=Juan 
José  García  Gómez.=Luis  Soler, =Tesifon te  Galle- 
go.^Eürique  González.  = Francisco  Lastres,  = Ro- 
mualdo Cesáreo  Sauz, —Bruno  Pascual  Ruilópez. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
yenerai  de  carreteras  una  de  San  Vicente  á San  Juan. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Bao  Vicente  á San  Juan,  ha 
examinado  este  asunto;  y de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto, tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  desde  San  Vicente  hasta  San  Juan,  pro- 


vincia de  Alicante,  pasando  por  Villafranque^a  y ei 
caserío  de  Tángel. 

Art.  Se  observará,  para  el  mejor  cumplimien- 
to de  esta  ley,  lo  dispuesto  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  ei  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  Í88G, 


Palacio  del  Congreso  G de  Agosto  de  189G,=Fran- 
cisco  Lastres,  presidente,  = Juan  de  la  Cierva  y P<*- 
ñafleL  = Fernando  González  RegueraL  = Francisco* 
Gassá,=Juan  Poveda  ^Cristóbal  Botella* 
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DIARIO 

/ ..  - v - ,T  \ *./,  # 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

HüMNCIi  DEL  EMO.  SIU).  ALEJAMO  PIDAL  í »S 

SESIÓN  DEL  SÁRADO  8 DE  AGOSTO  DE  1896 


S'Ó’ifcdLA.'í&'JO 

So  abre  i las  tres  y cinco  mío utos,=Lec tura  y aprobación 
dol  Acta  de  la  anterior. 

Carretera  de  la  estación  de  Selgua  á Angües:  dictamen. 

Abono  de  haberes  al  ejército  y á los  funcionarios  civiles  de 
la  isla  de  Cuba;  contestación  del  Sr.  Ministro  do  Ultra- 
mar á una  pregunta  del  Sr,  Gómez  Robledo. = Rectifica-  j 
ción  de  dicho  Sr.  Diputado. 

Carretera  de  la  Venta  de  la  Mojonera  d Ni  jar;  Ídem  do  la 
PorteUada  dda  de  Caspc  á Selgua;  autorización  al  Ayun- 
tamiento de  Medina  de  Pomar  para  establecer  un  arbitrio 
con  destino  d la  construcción  de  obras  públicas;  proposi- 
ciones de  loy.=Apoyadns  respectivamente  por  los  seño- 
res Torres  Carta*  Alvarado  y Gil  (D.  Gumersindo),  se  to- 
man en  consideración. 

Monopolio  de  la  sal:  exposición  presentada  por  el  Sr.  Gil  de 
Reboleño, 

Canje  de  la  moneda  de  Puerto  Rico;  continúa  la  discusión 
pendiente  sobre  la  interpelación  del  Sr,  AIvarado,=Con- 
tinúa  su  discurso  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  rogando,  al 
terminar,  al  Sr.  Presidente  que  se  publiquen  los  documen- 
tos más  importantes  del  expediente.  -Declaración  del 
Sr.  Presidente,  ==Se  suspendo  la  discusión. 

Recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro  público;  el  Sr,  Víh- 
centi  retira  su  voto  particular. 

Orden  bel  día:  Carretera  de  Castrogeriz  á la  de  Valladolid 
á Burgos:  proyecto  do  ley  aprobado  definitivamente. 

Carretera  do  San  Vicente  á San  Juan;  ferrocarril  de  Gamón 


de  los  Céspedes  á la  Rábida;  dictámenes,  ===Quedan  apro- 
bados. 

Modificación  de  impuestos  que  forman  parto  de  los  recursos 
ordinarios  de  presupuestos  de  ingresos:  continúa  Ja  discu- 
sión de  la  totalidad  del  dictamen. = Alusión  personal  del 
Sr.  Gamazo  (D.  Germán).  ^Discurso  del  Sr,  Presidente, 
del  Consejo  de  Ministros. = Rectificaciones  de  ambos  se- 
ñores ,=Declar aciones  de  los  Sres.  Moret  y Sanz,=Se  de 
clara  terminada  la  discusión  de  totalidad. 

Enmiendas  y adiciones  á los  artículos  1,°,  3,°  y 12  del  pro- 
yecto que  se  discute:  primera  lectura,  * * 

Discusión  por  artículos. = A rt.  l.a=Eumienda  del  Sr,  Vf- 
Jlarino.— La  apoya  su  autor.  ^Contestación  del  Sr.  Bote- 
lla, ^Rectificación  del  Sr.  Villar! no, ™No  eo  toma  en  con* 
sideración  la  en  mico  da, —Adición  del  mismo  Sr.  Diput  a - 
do.=La  apoya  su  autor.^Con  testación  del  Sr.  Botellas 
Rectificación  de!  Sr.  Villarmo.=No  se  toma  en  conside- 
ración, —Discusión  del  artículo  ♦= Discurso  del  §r.  Ramos 
Calderón,  primero  en  contra.  ==  Idem  del  Sr.  Mol  leda  eu. 
pro,  =Rect Ideaciones  de  ambos  señores. ¡=s  Discurso  del 
Sr.  Castel,  segundo  en  contra.  ^Contestación  del  Sr.  Mo- 
heda. “Rectificación  del  Sr.  Gástela  Se  aprueba  el  nr~ 
tículo  X,°  • ^ * * 

Art.  2, °= Enmienda  del  Sr.  Bugalla!  (D.  Darío).“Se  toma 
en  con sideracióu.=Re tira  la  Comisión  la  base  Lft=Discfc- 
sión  del  artículo.  =Se  concede  la  palabra  al  Sr,  Huilópez 
y se  suspende  la  discusión. 

Reducción  á una  sola  de  las  partidas  43  ? 44  y 45  del  arancel 
de  Aduanas:  díctame n.=Se  aprueba. 


552 


2144 


S DE  AGOSTO  DE  1808 


Recursos  ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos;  articulado 
del  proyecto  de  ley  de  presupuestos:  adiciones. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Concierto  sobre  el  impuesto  de  pólvora  y explosivos:  comu- 
nicación. 

Política  del  Gobierno  en  la  provincia  de  Castellón:  comuni- 
cación* 

Be  cura  os  extraordinarios  para  el  Tesoro  público;  voto  parti- 
cular, nuevamente  redactado,  del  8r.  Vincenti:  queda  so- 
bre la  mesa. 

Declaración  de  monumento  nacional  del  teatro  romano  de 
Sagunto;  carreteras  del  punto  de  empalme  de  la  do  Orti- 
gueira  Ó Jarrío  coa  la  de  Yillalba  i Oviedo  d Goaña;  de 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y cinco  minutos,  se 
leyó  e!  Acta  de  la  anterior  y fué  aprobada. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  anunciándose  que 
se  señalaría  día  para  su  discusión,  el  dictamen  de 
Comisión  determinando  qne  la  carretera  de  tercer 
orden  del  plan  general  de  las  del  Estado  que*  par- 
tiendo de  la  estación  de  Selgua  termina  en  Aogües* 
se  dirigirá  desde  Per  tusa  por  Antillón,  Blecua  y To- 
rres de  Montes,  á enlazar  en  Las  Carboneras  con  la  de 
Huesca  á Monzón,  (V&tse  el  Apéndice  1/  d este  Diario») 


EjfSr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra, 

EL  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  En 
tardes  anteriores  el  §r.  Gómez  Robledo  se  sirvió  diri- 
girme una  pregunta,  que  contesto  con  mucho  gusto, 
manifestando  que  tengo  por  exagerados  los  informes 
que  motivaron  la  interrogación  de  S.  8.;  pero  de 
todos  modos,  puedo  asegurar  que  el  Gobierdo  se  pre- 
ocupa del  asunto  ¿ que  el  Sr,  Gómez  Robledo  se  refi- 
rió, y que  ha  comenzado  á hacer  todo  lo  que  está  á 
su  alcance  para  que  en  lo  posible  se  remedie  el  mal 
que  este  digno  Diputado  señalaba, 

.El  Sr»  GOMEZ  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  GOMEZ  ROBLEDO:  Doy  gracias  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  por  la  contestación  que  se  ha 
servido  dar  á mi  pregunta;  y ahora  debo  añadir  que 
es  tanta  la  confianza  que  tengo  en  el  celo  y activi- 
dad de  S,  S.,  que  si  mis  informes  no  fueran  equivo- 
cados y por  desgracia  llegara  el  caso  de  sufrir  atraso 
las  pagas  de  los  funcionarios  civiles  y militares  de 
Ultramar,  yo  espero  que  S»  5,  utilizará  todos  los  me- 
dios á su  alcance  para  que  aquellas  clases  cobren 
sus  haberes  con  la  puntualidad  con  que  los  cobran 
las  de  la  Península,  pues  no  son,  ciertamente,  menos 
dignos  de  consideración  los  esfuerzos  que  están  ha- 
ciendo dichos  funcionarios.» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Yeota  de  la  Mo- 
jonera al  pueblo  de  Ni  jar.  (Véase  el  Apéndice  9/  al 
Diario  nttm,  $4*) 


Yerín  á Braganza;  de  Pertuza  á An  tillan;  de  Biudellotai 
de  la  Selva  á San  Martín  de  Llémoua;  presupuesto  extra- 
ordinario para  obligaciones  de  Guerra,  Marina  y Fomento: 
dÍQtámenes»=Quedan  sobre  la  me  a a. 

Presupuestos  extraordinarios  para  obligaciones  de  Guerra, 
Marina  y Fomento:  el  Sr.  Urzáiz  reproduce  su  voto  par- 
ticular» 

Texto  del  contrato  sobre  el  arriendo  do  los  productos  de  las 
minas  de  Almadén:,  ruego  del  Sr,  Urzáíz,=Gonfcestaoióii 
del  Sr»  Ministro  de  Hacienda.=Reetificaciones  de  ambos 
señores. 

Orden  del  día  para  el  lunes, s;Se  levanta  la  sesión  i L« 
nueve. 


En  su  apoyo  dijo 

El  Sr.  TORRES  CARTA:  Con  decir*  Sres,  Dipu- 
tado?, que  la  carretera  de  que  se  trata  ha  de  unir  á 
unos  baños  de  utilidad  pública  con  el  resto  de  la  pro- 
vincia de  Almería,  está  demostrado  su  carácter  ge- 
neral, circunstancia  bastante  para  que  yo  suplique 
al  Congreso  se  sirva  aceptarla  tomándola  en  consi- 
deración,» 

Leída  la  proposición  por  segunda  vez,  fué  toma- 
da en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  i ocluyendo  en  ti 
plan  general  de  carreteras  una  de  la  de  Gaspe  á Sié- 
tamo,  en  el  punto  denominado  «La  Porteliada»  á la 
de  Caspe  á Selgua.  el  Apéndice  10/  al  Diario 

nt ím*  7í.) 

En  su  apoyo  dijo 

EL  Sr.  AL  VARADO:  Ruego  á la  Cámara  se  sirva 
tomar  en  consideración  la  proposición  de  ley  que 
acaba  de  leerse.» 

Previa  la  pregunta  correspondiente,  fué  tomada 
en  consideración  la  proposición,  anunciándose  que 
pasaría  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comi- 
sión. 

1 

Se  leyó  una  proposición  de  ley  autorizando  a 
Ayuntamiento  de  Medina  de  Pomar  para  establecer 
un  arbitrio  con  destino  á la  construcción  de  obras 
públicas.  (TOase  el  Apéndice  12/  al  Diario  nüm,  7 i,) 

En  su  apoyo  dijo 

EL  Sr,  GIL  (D.  Gumersindo}:  Ruego  al  Congreso 
se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  de 
que  acaba  de  darse  lectura. 

En  el  preámbulo  de  la  misma  se  expresan  los 
fundamentos  en  que  se  apoya. 

No  dudo  que  la  Cámara  accederá  á mi  ruego.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  fué  tomada 
en  consideración,  y se  anunció  que  pasaría  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  la  Comisión  correspon- 
diente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gil  de  Bebo  leño  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  GIL  DE  REBOLES  O:  Tengo  el  honor  de 
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presentar  al  Congreso  una  exposición  referente  al 
impuesto  sobre  la  sal,  que  el  Ayuntamiento  de  Mu- 
ros eleva  á las  Cortes  por  mi  conducto,  reserván- 
dome tratar  detenidamente  de  este  asunto  cuando  se 
ponga  á discusión. 

El  Sr.  SkCRETABXO  (Viesca):  La  exposición  pre- 
sentada por  S.  S,  pasará  á la  Comisión  de  presu- 
puestos. 

Canje  de  la  moneda  de  Puerto  Rico . 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  la  in- 
terpelación del  Sr.  Al  varado,  dijo 

EISr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

ÉL  Sr.  Ministro  de  UUTRAMAB  (Castellano): 
Señores  Diputados,  en  la  tarde  de  anteayer,  cuando 
tuve  el  gusto  de  contender  coa  el  Sr*  Al  varado,  no 
tuve  tiempo  de  concluir  la  defensa  de  mis  actos  que 
motivaron  la  interpelación  de  S.  S*,  y hube  de  pre- 
ferir, por  ia  premura  del  tiempo,  el  tratar  con  toda 
la  extensión  que  merecían  algunos  puntos,  si  no 
principales,  bastante  interesantes,  de  que  se  ocupó  en 
su  discurso  el  Sr.  Alvarado* 

En  aquel  momento,  lo  que  más  prisa  me  podía 
correr  era  rechazar  todos  aquellos  cargos  que  el 
Sr.  Al  varado  fundaba  en  ios  errores  que  S.  3*  había 
señalado  en  la  operación  del  canje.  Creo  que  hice  ver 
patentemente  al  Congreso  que  S.  S.  había  ido  rebus- 
cando por  todo  el  expediente  tropiezos  dignos  de  cen- 
sura, con  tal  diligencia,  que,  para  aumentar  la  criti- 
ca á que  S.  3.  se  entregaba,  llegó  basta  subdividir  lo 
que  en  sí  constituía,  si  lo  fuera,  un  solo  error  eu  tres 
distintos:  me  refiero  á la  inculpación  que  S.  S.  me 
dirigió  diciendo  que  había  error  de  cálculo  respecto 
de  la  cantidad  de  moneda  que  el  Ministro  de  Ultra- 
mar suponía  existente  en  Puerto  Rico,  y que  bahía 
error  igualmente  en  otros  cálculos  que  no  son  sino 
una  consecuencia  indeclinable  de  este  primer  error, 
es  decir,  en  el  cálculo  de  la  acuñación  que  había  sido 
algo  mayor  que  la  necesaria,  y en  el  de  los  gastos  de 
trasportes,  embalajes  y seguros,  que  hablan  sido  tam- 
bién superiores  á lo  que  realmente  se  necesitaba. 

Hasta  este  punto  descendía  S.  S*  en  su  minucio- 
sidad, con  objeto  de  hacer  aparecer  eu  mayor  nú- 
mero las  equivocaciones  padecidas  por  el  Ministro 
de  Ultramar. 

Ya  entonces  dije,  y no  he  de  repetir  esta  tarde, 
que  este  fué  en  todo  caso  un  error  nacido  de  la  pre- 
visión del  Ministro,  que  no  podía  bacer  el  canje, 
desmonetizando  una  moneda  de  curso  legal,  sin  te- 
ner la  seguridad  de  que,  cualquiera  que  fuese  la 
cantidad  de  moneda  mejicana  que  hubiese  en  circu- 
lación en  la  isla,  no  ocasionaría  perturbación  algu^ 
na  la  realización  de  la  trasformación  monetaria. 

También  quedó,  á mi  juicio,  completamente  des- 
vanecido en  el  ánimo  de  todos  los  Sres.  Diputados 
aquel  otro  cargo  que  S.  S.  me  dirigió  por  no  haber 
ioter  venido  en  las  cuestiones  que  se  promovieron 
entre  deudores  y acreedores,  es  decir,  por  no  haber 
definido  el  derecho,  limitándome,  como  me  limité,  á 
contestar  á las  consultas  que  se  me  hicieron  en  nom- 
bre de  una  pequeña  parte  del  comercio  de  Puerto 
Rico,  que  esas  eran  cuestiones  civiles  que  caían 
juera  de  la  acción  administrativa,  yen  las  que  de- 
bían entender  los  tribunales  de  justicia. 

Asimismo  quedó  patentizado  que  ei  envío  de  mo- 


neda de  calderilla  nacional  sin  cuño  especial,  á pe- 
sar del  inconveniente  que  S.  S.  reconocía  de  poder 
prestarse  á la  exportación,  aunque  no  tan  rápida 
como  3.  S.  suponía,  fué  decretado  para  llenar  una 
necesidad  del  momento,  importando  poqo  que  en 
cuanto  esta  necesidad,  que  fué  la  de  facilitar  ia  ope- 
ración material  del  canje,  se  llenara,  pudiera  expor- 
tarse de  la  isla  mayor  ó menor  cantidad  de  esta  mo- 
rí en  eda,  que  en  todo  caso  sería  fácil  de  reponer*  , 

Por  último,  en  cuanto  á la  moneda  fraccionaria, 
S.  S*  también  motejó  que  no  se  hubiese  remitido  de 
una  vez  toda  ia  cantidad  necesaria  para  trasformar 
por  completo  la  circulación  monetaria-c’uando  se  re- 
mitieron los  pesos  insulares. 

Respecto  de  esto  ya  contesté  á S.  S*,  pero  debo 
aclarar  el  concepto,  porque  quizás  por  querer  con- 
traer demasiado  las  ideas,  resultase  un  tanto  confuso. 

Yo  debo  aclarar  el  concepto  que  entonceh  expu- 
se, diciendo  que  para  la  operación  material  del  can- 
je, para  facilitar  el  cambio  de  una  moneda  por  otra 
en  aquellas  fracciones  de  cantidad  menor  que  los 
múltiplos  de  una  divisible,  se  remitió  desde  un  prin- 
cipio cantidad  de  moneda  fraccionaria  suficiente;  y 
que,  respecto  de  la  moneda  fraccionaria  en  general, 
que  á la  sazón  circulaba  en  la  isla,  no  entró  nunca  en 
la  mente  del  Ministro  recogerla  al  mismo  tiempo 
que  el  peso,  sino  hacerlo  lentamente,  retirando  de  ia 
circulación  cuanta  entraba  en  las  cajas  públicas,  y 
entregando  ellas  en  los  pagos  la  recientemente  acu- 
ñada, y únicamente,  cuando  todo  estaba  ya  prepara- 
do, y apenas  había  moneda  fraccionaría  antigua , se 
señaló  para  recogerla  un  plazo  perentorio,  á fin  de 
que  quedase  completamente  extinguida  y desmone- 
tizada toda  la  moneda  que  quedaba,  sustituida  con 
aquélla,  á la  que,  por  virtud  del  decreto  de  canje,  se 
había  dado  circulación  legal  en  Puerto  Rico. 

Aun  cuando  yo  no  bebiera  logrado  llevar  al  áni- 
mo de  los  Sres.  Diputados  con,  lo  que  dije  la  otra 
tarde,  y con  lo  que  acabo  de  decir,  que  esos  errores 
no  existen  sino  en  la  mente  del  Sr.  Al  varado,  me 
consolaría  la  idea  de  que  en  su  rebusca  no  ha  encon-’ 
trado  más  que  cuatro;  y como  dicen  que  los  santos  pe- 
can siete  veces  al  día,  yo  todavía  les  llevo  ventaja, 
aun  aceptando  como  bueno  el  juicio  poco  benévolo 
que  S,  S.  me  dispensa. 

Traté  asimismo  de  desvanecer  la  confusión  de 
conceptos  en  que  el  Sr.  Al  vara  do  incurre  respectad  el 
valor  de  la  moneda,  puesto  que  S.  S,,  á mi  juicio* 
confunde  dos  cosas  que  son  completamente  distintas: 
el  valor  intrínseco  y el  valor  efectivo;  y conjunta- 
mente con  ésta,  tiene  S.  3.  ia  idea  equivocada  (y  vean 
los  Sres.  Diputados  cómo  yo  voy  encontrando  tam- 
bién errores,  más  numero  de  errores  que  los  que  S.  S. 
ha  encontrado  en  mi  gestión,  en  el  discurso  de  S.  S.) . 
de  suponer  que  la  moneda  mejicana  era  una  moneda 
internacional,  siendo  así  que,  fuera  de  determinadas 
comarcas  como  Puerto  Rico  antes  del  canje  y Filipi- 
nas, no  está  estimada  más  que  por  su  valor  como 
mercancía. 

El  valor  intrínseco  de  la  moneda  es  distinto  del 
valor  efectivo  de  la  misma.  El  valor  efectivo  de  la 
moneda  está  en  la  estimación  que  la  da  su  fuerza 
liberatoria,  su  poder  adquisitivo;  porque  la  moneda 
en  sí  misma  no  sirve  para  satisfacer  ninguna  de 
nuestras  necesidades:  la  moneda  sirve  para  adquirir 
los  productos,  ya  en  su  estado  natural  ó manufactu- 
rados ; para  recabar  los  servicios  del  hombre;  para 


liberar  las  obligaciones.  Asi  es*  que  la  moneda  es 
tanto  más  estimada*  en  tanto  en  cuanto  nos  propor- 
ciona mayor  número  de  goces,  nos  desliga  de  mayor 
número  de  obligaciones,  ó satisface  mayor  número 
de  necesidades; 

Cuando  yo,  descartado  este  punto,  que  como  ve 
el  Congreso*  no  carece  de  importancia,  comenzaba  á 
tratar  del  problema  del  canje  tai  como  se  encontraba 
planteado  en  el  momento  que  tuve  que  acometerle, 
'el  término  de  las  horas  reglamentarias  destinadas  á 
esta  clase  de  discusiones  hubo  da  cortarme  la  pala- 
bra en  el  momento  mismo  en  que  acababa  de  afir- 
mar que  la  solución  que  yo  había  decretado,  ó,  me- 
jor dicho,  la  solución  que  tuve  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  de  S.  M,,  era  la  tínica  posible. 

Que  el  problema  del  canje  existía  en  Puerto  Rico 
con  caracteres  de  perentoria  necesidad  en  cuanto 
á su  inmediata  resolución,  es  un  hecho  incuestiona- 
ble, Después  de  tanto  tiempo  trascurrido  puede  ser 
que  se  hayan  desvanecido  de  la  memoria  de  S.  S.una 
porción  de  hechos  de  queS.  S,  debe  tener  cabal  cono- 
cimiento, precisamente  por  el  alto  puesto  que  ocupa- 
ba á la  sazón.  En  Puerto  Rico  había  úna  agitación 
de  la  opinión  pública  realmente  sentida,  no  ñcticia, 
que  hacía  desear  y esperar  que  se  diese  una  resolu- 
ción á los  males  que  se  sentían;  existía  además  la 
división  propia  de  las  contiendas  que  producían  los 
distintos  sistemas  que  se  presentaban  para  remediar 
el  mal.  Y esta  agitación  se  hace  patente  con  sólo 
examinar  el  expediente,  aun  con  sólo  examinarle  por 
fuera*  en  aquellos  400  documentos  que  forman  su 
primera  parte,  casi  todos  los  cuales  son  reclamacio- 
nes, son  manifestaciones  de  todo  género  haciendo 
ver  lo  indispensable  que  era  poner  remedio.  Este  mal 
era  tan  universalmente  reconocido,  que  no  solamen- 
te se  hacían  aquí  eco  de  él  todos  los  días,  con  una 
tenacidad  digna  de  encomio,  bajo  el  punto  de  vista 
de  los  intereses  que  defendían  los  Diputados  por 
Puerto  Rico,  sino  que  hasta  el  mismo  Gobierno 
liberal  estaba  con  vencido  de  la  importancia,  de  la  gra- 
vedad del  problema  y de  la  necesidad  de  resolverle:  y 
no  una,  sino  dos  veces,  á la  cabeza  de  este  banco,  el 
Sr.  Sagasta  ofreció  á los  Diputados  de  Puerto  Rico  que 
acometería  la  resolución  del  problema,  y que  para  eso 
se  habían  comunicado  antecedentes  á la  Junta  de  la 
moneda,  cuyo  dictamen  se  estaba  esperando  por  mo- 
ni én  tos  para  poder  llegar  á la  resolución  del  asunto, 
Y el  3r.  Abarzuza,  digno  jefe  de  S.  S.,  aun  cuando 
constantemente  recató  su  desconocido  pensamiento 
en  las  discusiones  que  aquí  tuvieron  efecto,  un  día  y 
otro  día  manifestó  que  el  mal  existía,  que  el  proble- 
ma estaba  en  pie,  que  había  que  acometerle  con  re- 
solución, que  había  que  pensarlo  maduramente;  pero 
que  no  se  negaba  ni  á su  estudio  ni  á su  resolución. 
El  mal  era*  pues,  un  hecho. 

En  estas  circunstancias  vine  yo  á ocupar  inme- 
recidamente este  puesto.  Que  el  mal  existía  se  de- 
muestra fácilmente,  aun  cuando  bastarían  los  he- 
chos para  probarlo.  Puerto  Rico  se  encontraba  en 
posesión  de  una  moneda  que  para  el  cambio  inter- 
nacional no  le  ofrecía  otra  garantía  que  su  valor  in- 
trínseco, su  valor  como  metal*  y para  fus  cambios 
interiores  se  hallaba  depreciada,  con  lo  cual  se  pro- 
ducía la  elevación  del  precio  de  los  productos,  sus- 
citándose y manteniéndose  á causa  de  esto  la  per- 
turbación irremediable,  no  sólo  en  las  relaciones  de 
Puerto  Rico  con  el  exterior , tomando  en  este  caso 


í como  exterior  la  Península,  sino  que  también  en  sus 
relaciones  de  cambio  interior. 

Había  otro  mal  mucho  mayor,  que  era  lo  que  más 
alarmaba  á Puerto  Rico,  que  era  el  temor,  algunas 
veces  realizado,  es  decir,  que  algunas  veces  dejó  de 
ser  temor  para  convertirse  en  una  realidad,  al  con- 
trabando probable  de  la  moneda  mejicana,  que  pres- 
taba un  aliciente  grandísimo  al  agio*  ese  fantasma 
qne  S.  S.  cree  que  sólo  existe  en  mi  imaginación, 
siendo  así  que  existe  en  todas  partes  donde  puede 
vivir  y donde  puede  germinar.  Había  un  estímulo 
grandísimo  para  todo  el  que,  pudiendo  adquirir  fuera 
de  Puerto  Rico  la  moneda  mejicana  por  el  precio  del 
valor  de  la  plata,  que  podemos  calcular  de  57  ó 60 
centavos,  la  pudiese  introducir  en  Puerto  Rico,  no 
diré  yo  por  el  valor  comercial  de  1 00  centavos,  sino 
por  el  valor  legal  de  95.  Esto,  como  puede  compren- 
der S.  S.  y como  comprenderá  el  Congreso,  daba 
unas  condiciones  de  inestabilidad  al  comercio  que 
tenían  que  alarmarle  justamente,  porque  todos  los 
días  estaba  pendiente  de  la  mayor  ó menor  vigilan- 
cia de  los  carabineros' en  las  costas. 

Y aún  había  otro  inconveniente;  aún  producía  la 
circulación  de  la  modeda  mejicana  otro  perjuicio  en 
Puerto  Rico,  y es  que  se  producía  allí  el  efecto  de- 
plorable de  la  acuñación  indefinida,  de  la  acuñación 
ilimitada,  que  ya  no  admite  como  principio  país  al- 
guno; pero  sin  tener,  en  cambio,  los  beneficios  que 
esta  acuñación  ilimitada  debía  producir;  porque,  al 
fin  y al  cabo,  si  Puerto  Rico  hubiese  podido  acuñar 
la  moneda  ilimitadamente,  habiéndola  dado  al  mer- 
cado, hubiese  obtenido  su  Tesoro  los  beneficios  de 
poder  convertir  la  pasta  en  qioneda,  lo  cual  en  ma- 
nera alguna  podía  suceder  acuñándose  como  se  acu- 
ñaba fuera.  Acuñándose  como  se  acunaba  eo  la  Re- 
pública mejicana,  era  imposible  que  se  obtuviese  ese 
beneúcio  en  Puerto  Rico,  y en  cambio  Puerto  Rico 
sufría  las  consecuencias  de  esa  inestabilidad  del  va- 
lor á que  da  lugar  la  ilimitada  acuñación  de  la  mo- 
neda. 

Existiendo,  pues,  el  mal,  demostradas  las  causas 
que  lo  producían,  planteado  el  problema*  reconoci- 
da la  necesidad  de  resolverlo,  ¿cuáles  eran  ios  me- 
dios que  se  presentaban  al  alcance  de  cualquier  Go- 
bierno para  su  resolución? 

En  tres  opiniones  distintas  se  dividían  los  parti- 
darios del  canje.  Los  unos  abogaban  por  la  recogida 
de  la  moneda  mejicana  á cambio  de  la  moneda  de 
oro;  los  otros,  fuerza  es  reconocerlo,  los  más,  se  in- 
clinaban entonces  á ia  recogida  de  la  moneda  meji- 
cana y su  cambio  por  la  moneda  de  plata  peo  insu- 
lar; otros  apuntaban,  esbozaban  la  idea,  que  ya  se  ve 
planteada  en  la  Memoria  de  la  Junta  de  moneda,  de 
que  lo  que  convenía  era  el  canje  de  la  moneda  meji- 
cana por  la  moneda  de  plata  insular. 

Si  hubiéramos  podido  dar  oro,  si  hubiéramos  dado 
oro  á Puerto  Rico,  ¿qué  duda  cabe  que  le  habríamos 
dotado,  no  solamente  de  una  moneda  interior,  sino 
que  también  de  una  moneda  de  carácter  internacio- 
nal? Porque  esta  sí  que  es,  hoy  por  hoy,  la  única  mo- 
neda internacional;  el  porvenir  no  sabemos  lo  que  le 
tendrá  reservado,  ya  que  en  el  pasado  la  plata  lo  fué 
asimismo  y juntamente  con  el  oro;  pero  hoy  la  única 
moneda  internacional  que  existe  es  el  oro,  porque  es 
la  que  tiene  igual  eficacia  liberatoria  en  todos  los 
países  del  mundo. 

Pero  aparte  de  que  el  llevar  á Puerto  Rico  como 
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única  sustitución  de  la  moneda  mejicana  el  oro  cons- 
tituía una  solución  regional,  puesto  que  la  legisla- 
ción rigente  en  la  Península  admite  como  moneda  lo 
mismo  la  de  oro  que  la  de  plata;  aparte  de  esto,  ¿ha 
reflexionado  el  Sr.  Alvarado,  ni  ninguno  de  los  seño- 
res Diputados,  el  coste  inmenso  que  hubiera  tenido 
para  Puerto  Bico  el  llevarle  la  moneda  de  oro?  ¿Es 
que  era  posible  tener  oro  sin  adquirirlo  al  precio  que 
cuesta  en  todas  partes?  ¿Es  que  con  el  cambio  de  la 
moneda  de  plata  por  la  de  oro  no  se  hubiera  merma- 
do en  casi  una  mitad  la  circulación  monetaria  de  la 
isla  con  una  pérdida  positiva  para  su  Tesoro,  que  se 
hubiera  traducido  en  pérdida  para  los  contribuyen- 
tes, reflejada  en  los  tributos? 

La  solución,  pues,  del  oro,  tenía  por  principal  in- 
conveniente lo  costoso  de  la  operación;  pero  tenía  asi- 
mismo otro  inconveniente  mayor,  y es  que  el  oro  hu- 
biera salido  inmediatamente  de  Puerto  Rico  para  sol- 
ventar las  deudas  que  en  aquel  momento  tuviera  la 
isla  en  el  exterior:  se  hubiera  producido  el  enrareci- 
miento de  la  moneda,  como  se  produce  el  enrareci- 
miento del  aire  cuando  se  forma  el  vacío;  enrareci- 
miento que  es  en  uno  y en  otro  caso  mayor  cuanto 
mayor  es  la  fuerza  impulsiva  que  lo  produce.  El  oro 
no  cabe  dudar  que  hubiera  desaparecido  por  completo 
de  Puerto  Rico;  y habría  resultado  que  para  reme- 
diar un  mal,  como  era  el  de  la  superabundancia  de 
una  moneda  depreciada,  hubiéramos  producido  otro 
mal  mayor,  cual  es  la  total  desaparición  de  la  mo- 
neda. 

No  hubo  nadie  que  ante  estas  observaciones,  pu- 
diera sostener  entonces,  y fué  quizás  la  idea  que  me- 
nos se  sostuvo,  por  más  que  ha  tenido  muchos  parti- 
darios hastahace  poco  tiempo  con  respecto  á Filipinas; 
no  hubo  nadie  que  sostuviera  el  canje  de  la  moneda 
mejicana  de  Puerto  Rico  por  el  oro. 

Pues  veamos  cuál  hubiera  sido  la  consecuencia 
de  llevar  allí  la  plata  peninsular.  Esto,  desde  luego 
lo  reconozco,  obviaba  el  inconveniente  del  coste,  pues 
no  hubiera  costado  más  acuñar  pesos  peninsulares 
que  lo  que  ha  costado  acuñar  pesos  insulares;  pero 
en  cambio,  et  otro  inconveniente  que  hemos  señala- 
do respecto  de  la  moneda  de  oro,  se  hubiera  también 
revelado  en  Puerto  Rico  en  cuanto  hubiéramos  sus- 
tituido su  anterior  circulación  por  la  circulación  de 
la  moneda  peninsular.  Cierto  es  que,  por  entonces, 
hubo  la  alarma  de  que  podía  existir  en  Puerto  Rico 
tal  cantidad  de  moneda  que  habría  de  pesar  sobre  la 
circulación  de  la  Península,  idea  que  después  ha  sido 
considerada  como  ridicula,  al  ver  que  efectivamente 
la  cantidad  recogida  no  ha  sido  realmente  extraordi- 
naria. 

Pero  el  mal  no  hubiera  estado  ahí;  el  mal  hu- 
biera estado  en  que  la  moneda  hubiese  emigrado  de 
allí  á la  Península  y aun  al  extranjero,  porque  le 
hubiera  convenido  más  á Puerto  Rico  saldar  sus 
deudas  con  las  otras  Naciones,  pagándolas  desde  Es- 
paña á donde  remesara  su  moneda  peninsular,  que 
girando  directamente  desde  Puerto  Rico  á las  plazas 
extranjeras.  De  modo  que  el  efecto  del  enrareci- 
miento de  la  moneda  con  todas  las  consecuencias  de 
su  escasez,  con  todas  las  alteraciones  de  orden  pu- 
blico á que  esto  da  lugar,  con  todas  las  controver- 
sias, con  todos  los  conflictos  que  esto  produce,  indu- 
dablemente hubiera  seguido  á la  entrega  á Puerto 
Rico  de  la  moneda  peninsular,  porque  hubiera  emi- 
grado de  igual  suerte  que  la  moneda  de  oro.  Buena 


prueba  de  ello  es  que,  habiéndoseles  mandado  unos 
cuantos  miles  de  pesos  en  calderilla  nacional,  canti- 
dad insignificante  que,  aun  cuando  hubiera  desapa- 
recido de  allí  no  hubiese  alterado  en  general  la  cir- 
culación monetaria,  el  mismo  comercio  tomó  la  ini- 
ciativa de  taladrar  esa  moneda  para  impedir  su  sa-  • 
lida.  A no  haber  taladrado  la  moneda  de  plata  penin- 
sular, y entonces  se  le  habría  con  ese  solo  hecho  es- 
pecializada, hubiera  sucedido  con  ella  lo  mismo  que 
se  temía  respecto  de  la  moneda  de  cobre,  mucho  más 
por  la  facilidad  mayor  que  hay  de  recogerla  y traspor- 
tarla. Inmediatamente,  pues,  hubiese  surgido  otro 
problema  sí  se  hubiera  llevado  á Puerto  Rico  la  mo- 
neda peninsular.  Si  emigraba,  ¿cómo  se  reponía?  ¿Se 
había  de  empezar  á acuñar  de  un  modo  indefinido? 
Las  acuñaciones,  ¿podían  ir  tan  deprisa  como  se  ve- 
rificara la  salidade  la  moneda?  Si  se  acuñaba  índe- 
finid.amente,  ¿no  se  hubiera  ocasionado  un  perjuicio 
á la  Península,  que  hubiese  tenido  una  acuñación  su- 
perior á la  que  considerase  el  Estado  que  debía  tener? 
¿Es  que  nos  habíamos  de  imponer  la  obligación  de  su 
continua  reimportación  ó de  establecer  un  cambio 
regulador,  lo  cual  viene  á ser  lo  misino,  para  evitar 
esos  trastornos,  por  cuenta  del  Estado?  Eso  es  lo  que 
todavía  no  ha  admitido  ningún  país  sino  en  Ja  escasa 
monta  que  representa  el  giro  mutuo  para  satisfacer 
necesidades  de  las  clases  más  menesterosas. 

Cierto  es  que  con  la  moneda  de  plata  peninsular, 
asi  como  con  la  moneda  de  oro,  hubiéramos  obteni- 
do la  nivelación  de  los  cambios:  pero  la  nivelación 
hubiera  sido  momentánea.  En  cuanto  se  hubiese  con- 
chudo de  exportar  la  moneda  hubiera  habido  que 
pensar  en  el  modo  de  cubrir  las  atenciones  de  to- 
das las  obligaciones  contraídas  en  el  extranjero,  y no 
es  fácil  presumir  á dónde  entonces  se  hubiera  eleva- 
do el  cambio.  Se  hubieran  producido  sacudidas  brus- 
i cas;  se  hubieran  producido  las  perturbaciones  que 
he  indicado;  en  una  palabra,  la  operación  hubiera 
sido,  no  ya  un  fracaso,  sino  un  desastre. 

Si  los  razonamientos  que  vengo  exponiendo  no  os 
convencieran  bastante  de  la  razón  6 del  fundamento 
que  asiste  á cuanto  os  digo,  los  hechos  vendrían  á 
comprobarlo. 

Todos  los  Sres.  Diputados  recordarán,  y el  señor 
Alvarado  puede  recordarlo  coa  más  facilidad  que 
nadie,  que  durante  muchos  años  ha  habido  un  pre- 
cepto en  las  leyes  de  presupuestos  de  Puerto  Rico 
autorizando  al  Gobierno  á hacer  el  canje  de  la  mo- 
neda mejicana  con  moneda  peninsular;  y á pesar  de* 
haber  sido  varios  los  Ministros  de  Ultramar  que  han 
desempeñado  este  cargo  mientras  ese  precepto  ha  re- 
gido, ninguno  se  ha  atrevido  á aplicarlo,  porque  todos 
vieron  la  imposibilidad  de  su  realización.  De  modo  que 
en  la  práctica  se  está  demostrando  que  el  canje  de  la  * 
moneda  mejicana  por  la  moneda  peninsular  era  im- 
posible de  realizar.  Ahí  están  los  hechos:  cuatro  años 
seguidos,  ó por  lo  menos  tres,  las  leyes  de  presu- 
puestos proclamando  el  principio,  ningún  Gobjer-  * 
no  atreviéndose  á desenvolverlo*  Fué  necesario  que 
reaccionase  la  opinión  en  Puerto  Rico  y que  al  reac- 
cionar la  opinión  en  Puerto  Rico,  los  Diputados  por 
aquella  Antilla,  que  venían  defendiendo  con  tanto 
tesón  y con  tanto  acierto  dentro  del  criterio  que  se 
les  indicaba  por  sus  electores  la  solución  del  asunto, 
produjeran  un  movimiento  de  confianza  en  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  para  que  se  hiciera  posible  la  solu- 
ción del  problema* 
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Yo  en  está  parte,  no  por  vanagloria,  aun  cuando 
por  gratitud,  debo  de  proclamarlo  muy  alto,  debo 
decir  que  be  tenido  la  suerte  de  que  en  una  Cámara 
contraria,  de  que  con  una  Comisión  de  presupuestos 
formada. por  amigos  del  Sr.  Alvarado,  en  una  situa- 
ción en  que  yo  no  podía  aspirar,  por  lo  mismo  que  to- 
davía no  hablad  podido  teuer  pruebas  de  ini  gestión, 
áque  aquellos  dignos  Diputados  la  depositaran  en  mí, 
merecí  de  ellos  la  confianza  que  jamás  en  estás  ma- 
terias obtuvo  Ministro  alguno.  Lo  digo  para  rendir- 
les el  tributo  más  profundo  de  mi  gratitud  desde  lo 
íntimo  de  mi  alma,  pero  convencido  de  que  sí  las 
circunstancias  lo  hubieran  consentido  en  otra  oca- 
sión, antes  ó después  de  ser  yo  Ministro,  durante  la 
época  del  mando  de  S.  S.,  en  tiempo  del  Sr.  Maura  ó 
del  Sr.  Becerra  (y  me  atrevería  á decir  del  Sr.  Abár- 
zuza,  si  uo  fuera  porque  el  discurso  de  8.  S.  da  á 
entender  que  ni  S.  8.  ni  el  Sr,  Abar  zuza  querían  de 
ninguna  manera  realizar  el  canje),  cualquiera  de 
estos  dignos  ex-Ministros  que  se  hubiera  encontrado 
provisto  de  la  autorización  que  á mí  incondicional- 
mente  me  otorgaron  las  Cortes,  hubiera  hecho  lo 
mismo  en  principio,  aunque  quizá  hubiese  diferido 
en  los  accidentes,  que  lo  que  yo  acabo  de  realizar. 

Quedaba,  pues,  sólo,  Sres.  Diputados,  la  solución 
de  la  plata  insular,  que  Si  no  remediaba  por  com- 
pleto el  desequilibrio  de  los  cambios  exteriores,  cosa 
que  yo  jamás  fie  ofrecido,  remediaba  por  lo  menos 
todas  las  perturbaciones  que  al  fin  y al  cabo  produ- 
cía la  plata  mejicana  en  el  cambio  interior  de  los 
productos;  desde  luego  aseguraba  que  no  emigrase 
la  moneda  circulante,  y se  lograba  asimismo  poder 
graduar  por  el  Estado  la  cantidad  de  moneda  circu- 
lante en  la  isla  de  Puerto  Rico  con  relación  á su^ 
necesidades,  y,  por  lo  tanto,  que  el  Estado  ejerciera 
las  funciones  reguladoras  que  le  competen,  recupe- 
rando la  facultad  de  batir  moneda,  y dando  estabili- 
dad á esta  moneda,  una  de  las  cualidades  que  hasta 
entonces  le  faltaba,  y por  lo  cual  no  podía  conside- 
rarse moneda  buena  la  mejicana. 

Se  imposibilitaba,  además,  él  contrabando,  se 
evitaba  el  influjo  de  las  alteraciones  y oscilaciones 
procedentes  del  exterior,  reflejado  en  desequilibrios 
constantes  para  las  transacciones,  y se  daba  al  co- 
mercio estabilidad,  de  cuya  falta,  tan  justificada- 
mente, se  lamentaba 

Repito,  pues,  que  resuelto  á escoger  como  prin- 
cipio la  plata  insular,  que  no  produce  ninguno  de  los 
inconvenientes  de  la  solución  del  oro  y de  la  plata 
peninsular,  y producía  todas  estas  ventajas  que  apun- 
to ligeramemenle  para  no  molestar  demasiado  la 
atención  de  la  Cámara,  porque  aún  me  queda  mucho 
que  decir,  me  propuse  que  el  proyecto  de  decreto, 
que  después  ha  llegado  á ser  decreto,  descansase 
sobre  los  siguientes  puntos  cardinales:  Primero,  que 
fuera  legal  la  circulación  de  la  plata  y del  oro  erj 
Puerto  Rico,  con  una  especialidad  respecto  del  oro, 
y es,  que  tuviera  una  prima  semejante,  casi  igual  ála 
prima  comercial  que  tiene  actualmente  en  la  Penín- 
sula, no  porque  yo  pretendiese  sujetarlos  cambios  ex- 
teriores á aquella  prima,  sino  para  dar  mayor  facili- 
dad, para  dar  mayores  esperanzas  de  que  pudiera  ser 
estable,  si  no  ahora,  en  el  porvenir,  cuando  mejoren 
las  circunstancias  económicas  de  Puerto  Rico,  el  re- 
ingreso, la  entrada  ó la  circulación  del  Groen  aquella 
An  tilla.  Segundo,  que  la  moneda  reguladora  fuese  el 
peso  de  las  mismas  condicionesque  el  duro  peninsular 


con  su  misma  ley,  con  su  mismo  cuño,  sin  más  dife- 
rencia que  la  especialidad  de  indicar  que  su  circula- 
ción sería  sólo  en  Puerto  Rico,  poniendo  al  frente  la 
leyenda  de  «Isla  de  Puerto  Rico.»  Tercero,  satisfacer 
la  aspiración  que,  en  este  instante,  ho  se  podrá  satis^ 
lácer  de  hecho,  pero  que  tampoco  era  pósible  des- 
estimarla para  el  porvenir,  satisfacer  ía  aspiración 
de  que  un  día  pudiera  llegar  á circular  la  moneda 
de  plata  de  Piierto  Rico  en  la  Península,  como  la  de 
la  Península  en  Puerto  Rico;  y por  eso  habrán  ob- 
servado los  Sres.  Diputados  que  al  pie  de  los  pesos, 
recientemente  acuñados,  se  lee:  dTJn  peso,  igual  5 
pesetas»,  á fm  de  que,  cuando  la  estabilidad  de  las 
relaciones  comerciales  de  la  Península  con  la  pe- 
queña Autílla,  y cuando  la  estabilidad  de  los  cambios 
lo  consientan  sin  detrimento  para  Puerto  Rico,  que  es 
ante  todo  lo  que  había  quéprocbrat,  niparálaPdhín- 
sula,  pueda  efectivamente  realizarse  él  ideal  justísi- 
mo de  la  unidad  monetaria  total  y completa. 

Claro  es  que  para  realizar  estas  cosas  hay  una 
cortapisa,  que  después  de  haber  ofdó  al  Sr,  Alvára- 
do  la  encuentro  más  justificada.  Así  tomo  yb;  des- 
empeñando la  palabra  qiie  empeñé  ante  el  Parla- 
mento, desarrollaba  una  autorización  que  Se  me 
había  conferido,  entendí  que  no  podía  dejar  abierta 
la  puerta  para  que  cualquiera  que  pudiera  ballársé 
imbuido  de  las  ideas  que  inspiraban  a S.  8*  eü  al- 
gunos de  los  puntos  de  su  discurso,  tan  abundante 
en  contradicciones,  pudiera  decretar  el  curso  de  \á 
moneda  de  Puerto  Rico  en  la  Península...  (El  señor 
Alvarado:  ¿Dónde  he  dicho  yo  eso?)  Su  señoría  no 
lo  ha  dicho;  pero  como  S,  8.  manifestaba  en  una 
parte  de  su  discurso  que  era  imposible  (és  decir,  lo 
deducía  yo,  y lo  he  vuelto  á leer  y de  huevó  lo  he 
deducido),  que  era  imposible  realizar  el  canje,  y en 
otra  parte  de  su  discurso  parecía  8;  8.  partidario  dé 
la  moneda  peninsular,  decía  yo  ahora,  no  porque 
S.  S.  lo  hubiera  dicho  , sino  porqué  yo  lo  temía, 
que  algunas  personas,  poseídas  de  las  ideas  de  S.  S., 
cuando  se  inclinaba  por  la  solución  de  la  moneda 
nacional,  pudieran  decretar,  sín  cortapisa  de  ningún 
género,  la  circulación  de  lá  moneda  de  Puerto  Rico 
en  la  Península,  produciendo  los  mismós  males  qué 
si  se  hubiera  decretadtí  desde  luego  él  canje  por  lá 
moneda  peninsular. 

Para  evitar  esto  puse  la  Cortápisa  de  que  hubie- 
ra de  necesitarse  una  ley  antes  de  dictarse  esa  me- 
dida, porque  al  fin  y ái  cabo  una  ley  es  obra  de  mu- 
chos, y la  discusión  que  en  el  Parlamento  pudierá 
tenerse,  había  de  dar  una  mayor  garantía  dé  acierto 
que  la  disposición  ministerial,  por  muy  acertada  qué 
fuese,  que  pudiera  dictarse. 

A cada  país  debe  dársele  la  moneda  que  pueda 
mantener  en  su  circulación,  y hubiera  sido  una  in- 
sensatez, una  locura,  llevar  á Puerto  Rico  moneda 
que  hubiera  desaparecido  por  no  poder  mantenerse 
en  su  circulación  en. virtud  de  las  razones  que  he  ex- 
puesto. 

De  esta  suerte  entendí  yo,  no  sólo  resolver  el  pro- 
blema como  aconsejan  los  buenos  principios  en  la 
materia,  sino  atender  también  á las  aspiraciones  sen- 
timentales de  Puerto  Rico,  aun  cuando  por  de  pron- 
to no  se  pudiera  dar  cumplida  satisfacción  á esas  as- 
piraciones, que  he  reconocido  en  el  preámbulo  del 
decreto  eran  legítimas , porque  no  puede  prescin- 
dirae  en  absoluto  do  las  cuestíohéd  dé  gobierno,  de 
los  sentimientos  de  los  pueblos,  que  los  puebloá  hb 
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viven  sóld  de  pan  y de  ideas,  sino  que  viven  también 
de  sentimientos. 

Yéis,  pues,  Sres,  Diputados,  que  se  realizó  eL  can- 
je con  arreglo  á ios  únicos  principios  que  podían  dar 
estabilidad  á la  reforma,  que,  una  vez  realizado,  se 
ha  cumplido  cuanto  en  el  preámbulo  del  decreto  se 
ofreció,  sin  que  baya  habido  ni  una  cuestión,  ni  ün 
litigio,  ni  trastorno  de  ningún  género,  y eso  que  hay 
que  contar  con  lo  violento  que  es  en  lá  generalidad 
de  ios  casos,  y habida  cuenta  de  la  falta  de  ilustra- 
ción en  ciertas  clases  sociales,  que  á aquel  que  tiene 
unas  monedas  en  su  casa,  quizá  escondidas,  temien- 
do que  se  las  quiten,  ó queriéndolas  ahorrar,  se  le 
arranquen  esas  mismas  monedas  y se  le  obligue  á que 
en  un  momento  determinado  cambie  aquello  que  es- 
tima y que  conoce,  por  otra  cosa  que  él  empieza  por 
desconocer.  No  ha  habido  intereses  de  ningún  géne- 
ro lastimados,  no  ha  habido  posibilidad  de  agio  de 
ninguna  especie, 

Gomo  pruéba,  señores,  de  que  la  reforma  satisfa- 
ce por  completo  á Puerto  Rico  y no  ha  sucedido  lo 
que  S.  S*  expuso  la  otra  tarde,  he  de  leer  rápida- 
mente los  telegramas  que  á raíz  del  canje  recibí  y 
que  obran  Cu  el  expediente*  Sr . Alvarado:  ¿Y  hoy?} 

Hoy  también, 

«Núm.  97  del  expediente, — El  gobernador  gene- 
ral al  Sr,  Ministro:  Recibidas  cartas  6 y 8 actual,  aun 
sin  conocerse  puntos  más  esenciales  del  canje  por  pú- 
blico, opinión  se  inclina  en  su  favor;  estoy  conforme 
con  decreto,  que  hallo  beneficioso  isla,» 

((Gobernador  general  al  Ministro:  Camara  Co- 
mercio mega  trasmita  Y*  E.  acuerdo  demostrándole 
gratitud  profunda  por  publicación  decreto  canje,  cu- 
yo espíritu  honradez  reconoce,» 

Núm,  270, — Diputación  provincial  acordó  tribu- 
tar á V.  E*  entusiastas  plácemes  por  acertadísima  y 
honrada  resolución  problema  monetario,  encarecién- 
dole suma  urgencia  recogida  moneda  fraccionaria», 

Núm,  209.— Subgobernador  del  Banco  al  señor 
Ministro:  Consejo  Banco  español  envía  V*E.  entusias- 
ta felicitación  por  decreto  canje  de  moneda». 

Esté  es  el  Banco  que,  según  S*  S*,  había  salido  tan 
lastimado  y había  puesto  el  grito  en  el  cielo  por  el 
decreto  del  canje* 

Fuera  del  expediente  podría  traer  á S,  S,  los  te- 
legramas que  me  han  enviado  las  personas  más  im- 
portantes de  la  isla. 

Eso  ayer;  y hoy,  ¿sabe  S.  8.  lo  que  recibo?  Pues 
en  lugar  de  las  400  reclamaciones  que  figuran  en 
el  expediente,  la  mayor  parte  de  ellas  recibidas  en 
la  época  deS.  S.,  no  recibo  ninguna  exposición  res- 
pecto á ios  perjuicios  que  se  hayan  seguido  por  la 
ejecución  del  canje,  y en  cambio  todos  loá  días  nie 
envían  actas  los  Ayuntamientos  de  la  isla  adhiriéndo- 
se al  acuerdo  de  la  Diputación  provincial  por  el  que 
me  declaró  hijo  adoptivo  de  Puerto  Rico, 

Comprenderá  8.  8,  que  si  no  existiera  algún  fun- 
damento pára  estimar  que  en  poco  ó en  mucho  ha- 
bía contribuido  á favorecer  los  intereses  de  Puerto 
Rico,  seguramente  no  tendría  estos  telegramas  ni 
estas  comunicaciones.  En  todo  caso,  haciéndome  car- 
go de  algo  que  acabo  de  oir  aquí,  después  de  cono- 
cer el  discurso  de  S.  8.  declararían  á S.  S.  hijo  adop- 
tivo de  Puerto  Rico,  y renegarían  de  su  paternidad 
para  conmigo,  (El  Sr.  Alvarado : Está  muy  expuesto 
S.  S,  á que  le  recojan  ese  título  sin  concedérmelo, 
que  no  aspiró  á tanto.)  Posible  es  que  no  se  lo  con- 


cedan á S.  S. ; pero  tengo  la  seguridad , y dispénse- 
me la  jactancia,  de  que  á mí  no  me  recogen  ese  ni 
ningún  otro  título. 

Por  fortuna  estas  manifestaciones  que  merecida 
Ó inmerecidamente,  yo  debo  considerar  que  inmere- 
cidamente, estoy  recibiendo  de  Puerto  Rico,  sin  duda 
por  mi  asiduidad  en  atenderle  desde  que  comencé 
mi  gestión  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  dedicando 
gran  parte  de  mis  iniciativas,  en  cuanto  las  circuns- 
tancias me  lo  consienten,  á aquella  isla  que  lo  me- 
rece todo  por  su  lealtad,  por  su  patriotismo,  por  su 
cultura  y por  su  trabajo  asombroso,  digo,  Sres.  Di- 
putados, que  estas  manifestaciones  continuas  de  gra- 
titud y de  distinción  que  recibo  de  Puerto  Rico,  me 
consuelan  de  las  censuras  de  8.  8.,  compensándome 
ampliamente  de  sus  injusticias,  porque  al  fin  y al 
cabo  si  lie  realizado  el  canje  lo  he  realizado  para 
cumplir  un  deber  y un  mandato  de  las  Cortes;  oó 
para  satisfacer  los  deseos  del  Sr*  Alvarado,  sino  para 
satisfacer  legítimas  aspiraciones  de  Puerto  Rico* 

Pero  es  que  el  canje,  dice  el  Sr.  Alvarado,  no  ha 
puesto  los  cambios  á la  par,  no  ha  remediado  el  des- 
nivel de  los  cambios  con  el  extranjero.  En  primer 
lugar,  Sres.  Diputados,  yo  no  ofrecí  jamás  la  nive- 
lación de  los  cambios.  ((Expuesto  y declarado  queda 
con  esto»,  decía  uno  de  los  párrafos  de  la  exposición 
que  tuve  la  honra  de  leer  á S.  M*  «que  Y.  M*  no  de- 
cretará hoy  ninguna  nivelación  inmediata,  aunque 
hubiere  de  ser  momentánea  de  los  cambios  de  Puer- 
to Rico,  sino  una  reforma  esencial  de  su  sistema  mo- 
netario, que  repercutirá  en  el  mejoramiento  de  aque- 
llos en  tanto  cuanto  su  actual  desnivel  sea  conse- 
cuencia de  la  depreciación  de  la  moneda.» 

Esto  es  lo  que  yo  dije,  y,  por  tanto,  no  puede 
afirmar  el  Sr.  Alvarado  que  se  llaman  á engaño,  que 
he  defraudado  las  esperanzas  de  nadie;  pero  aun 
cuando  los  cambios  se  hubieran  nivelado  con  la  Pe- 
nínsula, ¿creen  los  Sres,  Diputados  que  me  habríá 
librado  de  las  censuras  del  Sr.  Alvarado?  Señalaría 
todavía  S,  S.  el  desnivel  que  existiese  en  los  cambios 
entre  Puerto  Rico  y el  extranjero,  y diría:  Señores 
Diputados,  ya  véis  el  resultado  del  canje;  no  ha  re- 
mediado nada;  el  Si\  Castellano  no  ha  tenido  fortu- 
na, puesto  que  resulta  todavía  un  desequilibrio  en 
los  cambios  con  el  extranjero.  ¿Pues  Creéis  que  nive- 
lando los  cambios,  no  ya  sólo  de  la  Península  sino 
con  el  extranjero,  me  habría  librado  de  críticas  tan 
injustificadas  como  las  que  ha  hecho  el  Sr.  Alva- 
rado? Nada  de  eso;  todavía  diría,  quien  lo  dijese:  Se 
ha  podido  ir  más  allá,  y se  ha  debido  poner  el  cam- 
bio favorable  con  el  extranjero,  como  sucede  entre 
las  Naciones  que  tienen  un  régimen  monetario  bien 
asentado  y bien  firme.  Es  decir,  que  como  en  el 
mundo  hay  siempre  un  más  allá,  como  jamás  se  sa- 
cia la  aspiración  humana,  cuando  se  hubiera  obteni- 
do un  beneficio,  de  cualquier  entidad  que  hubiera 
sido,  siempre  quedaría  un  vacío  que  llenar  hasta 
llegar,  al  infinito,  que  hubiera  permitido  sumar  uña 
aspiración  más  á lo  conseguido. 

Además,  el  Sr.  Alvarado  incurrió  en  otro  erbor 
la  otra  tarde,  y vaya  sumando  errores  8.  S,,  que  fué 
confundir  totalmente  y hacer  cosas  sinónimas  ó igua- 
les, la  moneda  y el  cambio;  S.  8.  dijó,  que  cambio 
era  el  trueque  de  moneda  por  moneda;  y no  es  eso, 
porque  el  cambio  es  trueque  de  productos  por  pro- 
ductos, y la  moneda  es  tan  sólo  el  intermediario  del 
cambio;  pero  si  no  fuera,  más  que  el  intermediario 
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del  cambio  no  sería  moneda,  porque  hay  otros  mu- 
chos instrumentos  que  pueden  mediar  en  el  cambio, 
que  no  son  moneda.  La  moneda  es  medida  de  valor, 
y esto  es  lo  quemo  ha  apreciado  S.  S. 

• Por  eso,' con  buen  ó mal  sistema  monetario  pue- 
den tenerse  los  cambios  favorables  y contrarios  (y 
entiéndase  que  el  hablar  ahora  de  cambios  me  re- 
fiero* no  á la  noción  general  que  dejo  expresada,  sino 
' arios  internacionales);  con  un  buen  sistema  mone- 
tario se  pueden  tener  los^cambios  favorables  con  el 
exterior,  y pueden  tenerse  igualmente  contrarios. 

No  hay  más  que  ver  el  ejemplo  de  lo  que  pasa 
en  la  Península,  Nuestra  peseta  tiene  hoy  el  mismo 
peso  y la  misma  ley  que  desde  f S70,  cuando  se  legis- 
ló sobre  el  actual  sistema  monetario;  tiene  el  mismo 
valor  intrínseco,  y,  sin  embargo,  desde  entonces  acá 
hemos  tenido  los  cambios  favorables  con  el  extran- 
jero; con  esta  misma  móneda,  los  hemos  tenido  lige- 
ramente desequilibrados  en  contra  nuestra,  y los  he- 
mos tenido  muy  contrarios,  como  sucede  ahora,  y en 
otras  ocasiones  bastante  más  que  ahora. 

¿Qué  significa  esto,  Sres.  Diputados?  Qoe  la  mo- 
neda, si  bien  entra  como  un  factor  en  el  desequilibrio 
de  los  cambios,  como  yo  mismo  decía  en  el  preám- 
bulo del  Real  decreto,  en  tanto  en  cuanto  su  depre- 
ciación puede  influir  en  él,  hay  otras  muchas  causas 
muy  distintas,  que  son  las  que  regulan  los  cambios 
anteriores. 

No  es  tampoco  la  balanza  mercantil,  y ese  es 
otrp  error  de  S.  S,,  que  en  una  hora  incurrió  en  más 
errores  que  los  que  su  rebusca  le  ha  hecho  descu- 
brir en  mi  gestión  de  diez  y seis  meses,  lo  que  regu- 
la los  cambios  con  el  exterior.  Cierto  es  que  cuando 
se  exporta  un  producto,  el  que  lo  exporta  adquiere 
un  crédito  en  el  extranjero,  y produce,  por  tanto,  pa- 
pel comercia!  sobre  el  exterior;  el  que  importa, 
efectúa  la  operación  completamente  contraria,  con- 
trae una  deuda  en  el  extranjero,  y por  tanto  fabrica, 
por  decirlo  así,  papel  exterior  sobre  el  interior,  y es- 
tas dos  clases  de  papel,  cotizándose  en  una  y otra 
plaza,  dan  el  medio  de  que  cada  uno,  cuando  acude  á 
sus  necesidades,  pueda  tomar  ó dar  papel  comercial, 
que  le  sirve  para  satisfacer  sus  deudas  en  otras  Na- 
ciones. 

Pero,  ¿es  esto  sólo  lo  que  determina  el  desequili- 
brio de  los  cambios  extranjeros?  Si  esto  se  pudo 
creer  hace  veinte  años,  y produjo  aquellas  intermi- 
nables discusiones  entre  librecambistas  y proteccio- 
nistas respecto  de  la  balanza  comercial,  hoy  han 
^sido  tan  patentes  ios  hechos,  después  de  los  sucesos 
ocurridos  en  Europa  en  el  mundo  financiero,  que 
ya  no  se  ofrece  á nadie  ningún  género  de  dudas  so- 
bre ese  particular. 

Aparte  del  desequilibrio  de  la  balanza  mercantil; 
aparte  del  desequilibrio  entre  lo  que  se  exporta  y lo 
que  se  importa,  están  las  deudas  particulares  y los 
créditos  particulares;  aparte  de  eso  está  la  deuda  pú- 
blica, -y  la  deuda  pública,  Sres.  Diputados,  ejerce  en 
estos*  momentos  en  los  cambios  internacionales  una 
influencia,  por  lo  menos  tan  importante  como  el  pa- 
pel comercial;  están  los  pagos  que  tiene  que  hacer  en 
el  extranjero  el  Estado  por  cualquier  concepto,  ó los 
cobros  que  debe  verificar;  está  la  emigración  é inmi- 
gración de  los  capitales,  y todas  estas  y otras  causas 
determinan  el  equilibrio  ó desequilibrio  entre  los  pa- 
gos y los  cobros  en  condiciones  muy  distintas  de  las 
que  pudieran  derivarse  de  la  balanza  mercantil,  en 


términos  que,  con  una  balanza  mercantil  favorable, 
se  pueden  tener  los  cambios  desfavorables  y vice- 
versa; por  tantea  no  es  la  balanza  mercantil,  sino  la 
balanza  económica,  la  que  determina  el  cambio  in- 
ternacional. 

Tampoco  la  situación  de  los  cambios  puede  esti- 
marse como  signo  seguro  del  estado  de  la  prosperi- 
dad de  un  país.  Hemos  visto,  por  ejemplo,  que  en  la 
época  calamitosa  que  siguió  al  movimiento  revolu- 
cionario de  1868  en  España,  calamitosa  financiera- 
mente, que  políticamente  no  quiero  hablar  de  ella, 
tuvimos  durante  mucho  tiempo  los  cambios  extran- 
jeros con  gran  beneficio. 

Y no  digo  cuando  nuestra  moneda  de  oro  y nues- 
tra moneda  de  plata  tenían  una  ley  superior  á la  ley 
de  la  moneda  que  circulaba  en  las  demás  Naciones, 
sino  después  de  la  reforma  monetaria  del  Sr.  Figue- 
rola,  y después  de  adoptar  ei  patrón  que  había  adop- 
tado la  unión  latina.  ¿Y  por  qué  era  aquéllo,  señores 
Diputados?  Pues  muy  sencillo:  el  Estado  no  pagaba 
el  cupón,  ó le  pagaba  en  una  cantidad  ínfima;  en 
cambio  estaban  en  construcción  infinidad  de  obras 
públicas;  venían  los  capitales  para  realizar  los  com- 
promisos contraídos;  para  atender  á las  necesidades 
perentorias,  de  momento  se  efectuaban  empréstitos 
sobre  empréstitos,  y todo  esto  determinaba  una  co- 
rriente de  pagos  en  la  Península,  una  corriente  de 
capitales  del  extranjero  hacía  la  Península  y una 
falta  de  pagos  de  la  Península  en  el  exterior,  que  pu- 
sieron los  cambios  de  una  manera  en  extremo  favo- 
rable. 

Claro  es  que  cuando  dos  países  tienen  una  mone- 
da con  igual  eficacia  liberatoria  en  los  dos.  las  dife- 
rencias de  los  cambios  nunca  pueden  exceder  de  la 
diferencia  del  coste  de  la  recogida,  del  trasporte  y 
del  seguro,  y esto  es  lo  que  pasa  á las  Naciones  de 
Europa  que  disponen  de  oro  suficiente  para]  poder 
saldar  su  balanza  económica,  que  es  laque  antes  he 
explicado;  pero  el  fenómeno  no  es  duradero,  porque 
la  Nación  que  año  tras  año  se  ve  precisada  á saldar 
en  oro  su  balanza  económica,  lo  pierde,  precisamen- 
te por  esa  forma  de  hacer  los  pagos:  por  eso  lo  he- 
mos perdido  nosotros  y lo  pierden  todas  aquellas 
Naciones  que,  teniendo  oro,  no  tienen  la  balanza  fa- 
vorable. 

Hay  causas  independientes  de  la  voluntad  de  los 
Estados  y de  los  organismos  que  los  constituyen, que 
influyen  en  esto;  pero  la  única  que,  verdaderamente, 
á la  larga  produce  indefectiblemente,  aunque  con  len- 
titud,  mayores  efectos,  ó atenuando  el  mal  ó reme- 
diándole, es  el  fomento  de  la  riqueza,  para  que  el  au- 
mento de  productos  compense  en  su  exportación  toda 
clase  de  deudas  que  puedan  existir. 

Por  eso,  yo,  que  tengo  más  fe  que  el  Sr.  Al  varado 
en  el  porvenir,  en  ia  riqueza  de  Puerto  Rico;  que 
tengo,  además,  la  fe  de  que  cuando  Puerto  Rico  pueda 
completar  sus  comunicaciones  y aumentar  sus  cul- 
tivos  en  las  100.000  hectáreas  que  quedan  todavía 
por  cultivar,  y pueda  acrecentar  su  comercio;  en 
cuanto  tenga  todos  estos  factores  favorables,  que  es 
lo  único  que  puede  producir  el  equilibrio  en  los  cam- 
bios, yo  abrigo  la  esperanza  de  que  Puerto  Rico,  con 
su  prosperidad  futura,  ha  de  aproximarse  por  la  fuer- 
za natural  de  las  cosas,  con  nuestra  voluntad  ó sin 
ella,  ha  de  aproximarse  á la  nivelación  de  los  cam- 
bios, por  lo  menos  con  la  Península,  ya  que  no  se 
aproxime  á la  nivelación  con  el  extranjero. 
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El  Sr*  Alvarado,  qué  hoy,  por  afición,  se  alarma 
cuando  se  alteran  los  cambios  en  Puerto  Rico  en  2, 
en  3,  en  4 ó en  6 enteros,  cuando  tenía  el  deber  de 
alarmarse  por  ello  no  se  ha  visto,  al  menos  pór  sus 
obras,  es  decir,  por  las  obras  que  lia  dejado  en  el  Mi- 
nisterio, no  se  ha  visto  que  S.  S.  se  alarmara  en  pocé 
ni  en  mucho*  Porque,  al  fm  y al  cabo,  Sres*  Diputa- 
dos, ¿qué  ha  sucedido  en  Puerto  Rico  después  de 
efectuado  el  canje?  Que  el  cambio  con  la  Península 
tomó  un  nivel  que  pareció  por  aquel  momento  esta- 
ble, aunque  haya  resultado  momentáneo,  de  24  á 25 
por  100  de  prima*  En  Un  día  se  elevó  en  i i enteros, 
y esto  produjo  alarma,  ¿no  había  de  producirla?  Y 
aquí  he  de  hacerme  cargo  de  las  alusiones  que  S.  S* 
me  dirigió,  refiriéndose  á una  pregunta  que  me  hizo 
hace  algunas  tardes* 

Se  elévó,  digo,  i 1 enteros,  y 8.  8.  me  preguntó 
las  causas  de  ello,  y yo,  contestando  concretamente 
á la  pregunta  de  S.  S.,  le  dije  que  era  efecto  del  aca- 
paramiento de  letras;  y era  cierto,  como  lo  probaban 
los  documentos  que  aquella  tardé  traje,  y que  no 
traigo  hoy  porque  no  se  ha  de  repetir  siempre  lo  que 
se  trata  eu  un  asunto,  y eran  la  cárta  del  goberna- 
dor general,  los  periódicos  de  la  isla  y cartas  par- 
ticulares, cuyos  documentos  todos  así  lo  afirmaban. 

Pero  había  además  ei  hecho  notable  de  que,  sin 
haber  entrado  ni  salido  buques,  sin  haberse  recibido 
correos  ni  telegramas,  se  había  producido  aquella 
rápida  elevación.  Esto  dije  entonces  que  era  prueba 
de  que  el  fenómeno  era  artificial;  y,  á mayor  abun- 
damiento, añadí  que  el  Banco,  coa  sólo  ofrecer  2.000 
libras  sobre  Londres,  hizo  bajar  el  cambio  5 enteros; 
de  modo  que  el  alza  quedó  reducida  á 6, 

Esto  dije  entonces,  y algo  parecido  tendría  que 
decir  hoy,  que  el  cambio  está  á 32,  no  á 35  como  de- 
cía Si  S*;  uo  sé  por  qué  se  han  de  exagerar  las  cosas. 

Sr*  Alvarado  hace  signos  negativos .)  Puedo  pre- 
sentar á£*  B.  las  letras  con  que  se  ha  pagado  á las 
clases  pasivas,  y uo  han  costado  35  por  100,  sino  32* 
[El  Sr . Alvarado:  A 3 3 7a  ha  pagado  el  Ministerio  de 
Ultramar,  según  dicen  ios  periódicos)  Repito  que  á 
32  se  han  girado  las  últimas  letras  para  satisfacer 
los  haberes  de  las  clases  pasivas;  y á mi  me  parece, 
que  en  estas  cosas  se  debe  decir  ia  verdad  sin  exage- 
raciones* (El  Sr.  Alvarado : Bi  yo  no  he  dicho  nada;  he 
leído  sueltos  de  un  periódico  ) Pero  sea  cualquiera  el 
tipo,  dije  entonces,  y repito,  que  no  se  puede  consi- 
derar ningún  tipo  como  invariable  ó permanente* 
Precisamente,  acabo  de  demostrar  en  qué  consiste 
esa  movilidad;  de  suerte,  que  no  había  yo  de  echár- 
melas de  profeta  en  cosa  tan  movible  y tan  variable. 

En  ia  alteración  de  los  cambios  influyen  causas 
naturales  y causas  artificiales.  Artificial  era  la  que 
entonces  ocurrió,  y ei  Banco  realizó  un  buen  servicio 
á iá  isla  de  Puerto  Rico,  bajando  5 enteros  ios  cam- 
bios. Pero  el  Sr*  Alvarado  ha  insertado  con  letras 
muy  grandes  eu  el  Diario  de  las  Sesiones  una  afirma- 
ción que  yo  no  noté  al  oir  su  discurso  que  tuviera  in- 
tencióu  de  subrayarla  tanto,  diciendo  que  el  BancÍJ 
boy  no  gira  sobre  la  Península**.  [El  Sr * Alvarado:  Era 
el  periódico  quien  lo  decía. — El  sr.  Presidente  agita 
la  campanilla.)  Pero  en  la  época  en  que  S*  S.  era  sub- 
secretario, ¿giraba  el  Banco  sobre  la  Península?  Por- 
que es  muy  cómodo  esto  de  venir  á hacer  cargos  por 
ciertas  cosas,  y prescindir  de  que  lo  mismo  sucedía 
en  tiempo  anterior  y en  la  época  del  mismo  que  cen- 
sura, El  Banco,  decía  él  Sr.  Alvarado,  no  gira  sobre  la 


Península  y gira  poco  sobre  el  extranjero*  Yo  dije  á 
S.  S*  que  procuraría  inclinar  al  Banco,  en  la  medida 
dé  lo  posible,  porque  el  Banco  tiene  que  atender  á 
sus  beneficios  y á sus  conveniencias,  y tiene  qiie  dar 
cuenta  á sus  accionistas,  de  modo  que  no  se  le  pue- 
de exigir  que  haga  sacrificios  superiores  á sus  fuer- 
zas; pero,  en  fin,  dentro  de  esas  conveniencias,  yo  dije 
que  procuraría  estimular  al  Banco  para  qué  favore-% 
cíese  ios  cambios  con  la  Península  ^ con  el  extran- 
jero; en  lo  cual  no  haría  más  que  llenar  la  función 
reguladora  de  los  cambios  que  realizan  todos  los 
Bancos  de  todos  los  países*  Esto  prometí  y esto  he 
cumplido;  pero  si  hasta  ahora  no  ha  habido  tiempo 
siquiera  de  que  lleguen  mis  cartas  á Puerto  Rico, 

¿cómo  es  posible  que  el  Banco  haya  deliberado  y re- 
suelto sobre  este  particular? 

Descartadas  las  causas  artificiales  que  influyen 
en  la  alteración  de  Los  cambios,  hay  todavía  entré 
las  causas  naturales  unas,  de  carácter  permanente  y 
otras  transitorias  y accidentales;  y para  explicar  fié 
un  niodo  fácil  esto  que  pasa  en  los  cambios,  vby  á 
valerme  de  un  símil  que  no  tiene  nada  de  poético, 
pero  mucho  de  exacto.  Suponed  un  recipiente  eu  el 
que  se  haya  establecido  un  nivel  determinado,  y que 
tenga  un  orificio  de  entrada  y otro  de  salida  calcu- 
lado á diverso  gasto*  Haced  circularon  líquido*  ¿Qué 
sucederá?  Guando  la  entrada  sea  superior  á la  sali- 
da el  nivel  irá  subiendo,  y cuando  la  salida  exceda 
á ia  entrada,  el  nivel  descenderá*  Esto  es  lo  qbe  hace 
tiempo  ocurre  en  la  Península  por  las  circunstancias 
en  que  nos  encontramos,  las  cuales  hacen  que  poco 
á poco  se  Vayan  elevando  los  cambios  con  el  exterior. 

Pero  suponed  que  de  repente  sobreviene  una  circuns- 
tancia imprevista,  natural  ó artificial,  que  altera  el 
nivel,  un  aluvión  que  llena  el  depósito  ó una  vía  que 
lo  desagua.  ¿Qué  pasará  en  cuanto  se  haya  desvane- 
cido ése  accidente  pasajero?  Pasará,  aplicando  el  sí- 
mil, que  los  cambios  que  habían  subido  ó bajado  por 
esas  circunstancias  transitorias,  continuarán  su  mo- 
vimiento de  ascenso  ó de  descenso,  ó las  fluctuacio- 
nes qüe  le  impriman  las  causas  naturales  permanen- 
tes, pero  á un  nivel  distinto,  superior  ó inferior  (se- 
gún haya  sido  el  fenómeno)  al  nivel  ordinario  que 
antes  tnantenia. 

Esto  oos  pasa  eu  la  misma  Península;  hubo.;  ith 
momento  en  que  con  los  mismos  elementos  que  te- 
nemos, con  circunstancias  -semejantes  á las  actuales, 
los  cambios  con  el  extranjero,  aunque  desfavorables;  . v* 
eran  muchísimo  más  bajos  qué  loque  están  hoy;**  ^ 
pero  vinieron  los  desastres  de  la  Argentina,  la  quie- 
bra de  la  casa  Baring-Brooders,  que  afectó  á todos  % 
los  mercados  de  Europa,  se  contrajeron  los  capitales, 
surgió  el  pánico  y con  él  el  deseo  de  cada  Nación  de  * 
deshacerse  de  valores  de  las  demás  Nacióos,  y las 
remesas  excesivas  de  nuestro  papel  exterior  á núes-’  ' * 
tro  mercado  produjeron  una  elevación  en  los  cam- 
bios,  mayor  que  la  actual  de  Puerto  Rico,  subiendo 
de  un  7 y un  8 hasta  el  23,  á que  llegó,  y pródiiciéii- 
duse  uu  verdadero  pánico  en  nuestro  comercio* 

Ahora,  aun  cuando  hay  momentos  en  que  lá  sa- 
lida es  mayor  que  la  entrada,  estamos  fluctuando 
desde  23,  á 17  y á 15,  Sin  que  podamos  rebasar  está 
cifra,  porque  las  oscilaciones  se  hacen  sobre  fin  ni- 
vel superior,  y hasta  que  otra  causa  igualmente  in- 
tensa determine  un  gran  descenso,  sería  imposible^ 
aun  siéndonos  favorables  las  causas  permanentes,  que 
produjeran  el  descenso  con  esa  rapidez. 
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Algo  de  esto  ocurre  en  Puerto  Rico,  aun  cuando 
en  menor  escala*  Recordemos  que  estaba  el  cambio 
normal  ordinario  después  de  efectuado  el  canje,  á 24 
ó 25;  viene  el  aluvión  áque  me  he  referido,  por  cau- 
sas naturales  ó artificiales,  que  para  el  caso  ahora  es 
lo  mismo,  y se  elevan  los  cambios  en  la  Península  á 
32  ó si  quiere  S.  S.  Claro  es  que  se  necesitará  una 
causa  contraria,  igualmente  potente,  que  venga  á 
desaguar  el  depósito,  para  que  vuelva  á su  nivel  ou 
d inario,  para  que  se  restablezca  la  normalidad,  y si 
esta  cansa  no  surge,  la  acción,  aun  siendo  favorable, 
que  influya  en  su  descenso,  necesitará  tiempo  para 
dejar  sentir  sus  efectos, 

Pero,  en  fin;  para  que  los  Sres.  Diputados  se  con- 
venzan de  lo  injustificado  de  ios  ataques  del  señor 
Alvarado  con  respecto  á la  gestión  del  Ministro  de 
Ultramar  en  materia  de  cambios,  por  más  que  soy  el 
primero  en  reconocer  que  la  gestión  ministerial  poco 
puede  influir,  os  presentaré  aquí  el  gráfico  de  los 
cambios  durante  los  años  1804  y 1895, 

Desde  luego  llama  la  atención  que  en  esta  época 
del  año  exista  también  una  elevación  en  los  cambios 
en  1894*  Esto  hace  suponer  que  hay  una  causa  na- 
tural en  Puerto  Rico,  sin  duda  con  motivo  de  la  im- 
portación y exportación,  que  hace  de  esta  época  del 
año  la  más  crítica  para  los  cambios*  Pero,  además, 
y es  á lo  que  iba,  cuando  el  Sr.  Alvarado  entró  de 
subsecretario  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  se  en- 
contró los  cambios  en  Noviembre  alrededor  de  26* 
Guando  yo  tuve  el  honor  de  jurar  el  cargo  de  Minis- 
tro, los  cambios  estaban  á 60.  Aquí  está  el  cuadro  del 
gráfico  con  los  promedios:  56  era  el  promedio  del 
mes*  En  vez  de  60,  tomemos  56  si  S*  S*  quiere.  Esto, 
le  prevengo  al  Sr.  Alvarado,  que  está  sacado  de  datos 
oficiales* 

Pues,  Sr.  Alvarado*  ¿cómo  S.  S*  me  ataca  porque 
los  cambios  se  han  alterado  y llegan  ahora  al  32  por 
100,  y cómo  se  alarmaba  tan  poco  S*  S*  cuando  tenía 
ei  deber  de  alarmarse,  y no  como  ahora,  por  afición, 
de  que  en  su  tiempo  subieran  de  26  á 60? 

Otra  razón  que  puede  aclarar  la  situación  actual 
de  los  cambios  en  Puerto  Rico,  es  la  de  que  toda  ele- 
vación produce  una  disminución  ds  importancia* 

Pues  bien;  sucedió,  cuando  los  cambios  se  encon- 
traban á 60,  y aun  cuando  se  encontraban  á 44,  que 
se  contrajo  extraordinariamente  la  importación  en 
Puerto  Rico*  Por  otra  parte,  los  que  tenían  situados 
allí  fondos  preferían  conservarlos  á un  bajo  interés,  á 
traerlos  por  su  cuenta  con  los  grandes  quebrantos 
que  la  prima  de  las  letras  les  producía. 

YLüo  la  baja  después  del  decreto  de  canje,  y ha 
tenido  que  producirse  el  movimiento  contrario;  la 
importación  se  ha  acrecentado  extraordinariamente* 
Y para  que  no  crea  el  Sr*  Alvarado  que  esta  es  nna 
apreciación  mía,  sino  que  es  un  hecho  real,  yo,  par- 
ticularmente, podré  enseñar  á S*  8*  carta  confiden- 
cial, pero  que  no  tiene  nada  de  reservada,  del  Fo- 
mento de  la  Producción  Nacional  de  Barcelona,  de  no 
hace  mucho  tiempo,  en  que  se  manifiesta  que  la  ex- 
portación de  Cataluña  á Puerto  Rico,  en  lo  que  va 
de  año,  había  aumentado  muy  considerablemente 
comparándola  con  igual  época  del  año  anterior, 

Pero  lo  que  más  alucina  al  Sr.  Alvarado  en  esta 
cuestión,  es  el  cotejo  que  hace  de  la  situación  actual 
de  los  cambios  en  Puerto  Rico,  con  la  situación  ac- 
tual de  los  cambios  en  Filipinas* 

Efectivamente,  en  Filipinas  ha  habido  un  des- 


censo considerable  en  ellos.  Yo,  á mi  entrada  en  el 
Ministerio,  los  encontré  á 75;  ahora  creo  que  están 
á 34  ó 35. 

Allí  no  se  ha  efectuado  canje,  es  cierto;  ¿pero  el 
Sr,  Alvarado  sabe  las  causas  que  han  podido  influir 
en  esto?  ¿Está  enterado  de  los  sucesos  que  hau  ocu- 
rrido allí  y que  han  determinado  indudablemente 
este  descenso?  Pues  ha  habido  dos  causas;  una  de  ellas 
natural,  que  pudiéramos  llamar  permanente,  que  ha 
tomado  mayor  desarrollo  en  este  año,  que  es  la  ex- 
portación de  Filipinas,  que  en  el  presente  año  haad* 
quirido  unas  proporciones  que  no  las  había  tenido 
jamás;  y,  naturalmente,  este  hecho,  con  arreglo  á la 
teoría  que  be  sentado,  había  de  repercutir  y dejarse 
sentir  en  eí  desequilibrio  de  los  cambios  tendiendo  á 
su  equilibrio. 

Pero  ha  habido  otra  causa  imprevista,  excepcio- 
nal, accidental,  meramente  transitoria,  que  por  lo 
mismo  que  ha  sido  repentina  ha  hecho  el  efecto  que 
siempre  producen  las  causas  cuando  no  proceden  de 
cosas  previstas,  y esa  causa  fué  la  extracción  consi- 
derable que  de  Filipinas  se  ha  hecho  de  la  moneda 
mejicana,  en  los  primeros  momentos  en  que  China 
tuvo  que  pagar  la  indemnización  ai  Japón,  y apro- 
vechándose de  la  mayor  facilidad  de  comunicacio- 
nes, y apremiada  por  la  perentoriedad  del  plazo  del 
tratado  de  paz  que  obligaba  á China  á satisface v sus 
obligaciones  con  el  Japón,  apremiada  por  este  pla- 
zo, mientras  no  pudo  llevar  plata  comprada  en  Lon- 
dres en  condiciones  más  ventajosas  que  la  tomada  en 
Filipinas,  claro  está  que  recurrió  al  mercado  más 
próximo. 

¿Y  sabe  el  Sr*  Alvarado  en  cuánto  calcula  el  go- 
bernador general  la  extracción  de  moneda  mejicana 
en  Filipinas  por  este  motivo?  Pues  según  carta  recien* 
te  que  he  recibido  del  gobernador  de  Filipinas,  la 
calcula  en  5 millones  de  pesos,  cifra  que  yo  conside- 
ro exorbitante,  pero  que,  aun  cuando  fuera  mucho 
menor,  puede  producir,  y produce  en  efecto,  este  fenó- 
meno en  las  relaciones  mercantiles  y en  las  relacio- 
nes económicas*  Porque  suponga  S*  S***  (El  Sr.  Alva- 
rado: Pesos  insulares  ¿cuántos  hubieran  salido?)*  Nin- 
guno* Precisamente  se  hacen  insulares  para  que  no 
emigren;  y esto  ya  lo  había  dicho,  y creía  que  S*  S. 
se  había  hecho  cargo. 

Pero  aun  cuando  no  sea  esa  cantidad  la  que  ha 
salido  de  allí,  que  yo  firmemente  creo  que  es  mucho 
menor,  pues  en  cuanto  China  pudo  adquirir  mejica- 
nos al  precio  de  la  plata  no  había  de  ir  á Filipinas 
á tomarlos  por  el  valor  de  su  circulación;  si  se  tiene 
en  cuenta  el  numerario  que  existe  en  las  cajas  pú- 
blicas, en  los  Bancos,  el  que  tiene  que  estar  esparci- 
do entre  un  vasto  territorio  como  es  Filipinas,  de 
comunicaciones  tan  difíciles  por  estar  fraccionado 
en  millares  de  islas,  se  comprende  fácilmente  que  la 
menor  extracción  de  moneda  de  los  centros  comer- 
ciales, y estos  centros  tienen  que  ser  Manila,  IIo-Ilo, 
y no  sé  si  algunas  otras  poblaciones,  principalmente 
las  que  tienen  relaciones  con  el  extremo  Oriente, 
cualquier  cantidad  tiene  que  alarmar  á las  gentes  y 
tiene  que  producir  suficiente  efecto  para  lograr  en 
este  caso  influir  sobre  los  cambios;  de  la  misma  ma- 
nera que  sí  se  hubiera  hecho  un  contrabando  de  5 
millones  hubiera  perjudicado  á los  cambios  por  el 
aumento  de  numerario,  y por  el  temor  que  las  gen- 
tes abrigarían  de  que  este  aumento  pudiera  ser  in- 
definido* Así  como  ahora,  aunque  erróneamente,  han 
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temido  también  que  indefinidamente  continuase  la 
extracción.  Porque  bay  que  tener  en  cuenta  que  en  es- 
tos asuntos  es  un  importante  factor  el  temor,  y cual- 
quiera que  sea  la  cantidad  que  haya  salido,  ha  exis- 
tido aquí  el  temor  de  que  desapareciese  toda  la  plata 
mejicana,  y ha  resultado  por  este  solo  hecho  exage- 
rado el  efecto.  Tan  es  así,  que  allí  donde  los  des- 
cuentos del  Banco  estaban  hasta  el  año  último  al  4 
y al  5 por  100  de  interés,  se  están  haciendo  al  S y 
al  9 por  100,  con  firmas  de  primera,  para  defender 
las  reservas  metálicas. 

¿Y  sabe  el  Sr,  Alvarado  lo  que  pide  Filipinas  en 
este  momento  para  remediar  ese  mal?  Pues  pide  lo 
que  S.  S,  cree  que  rechaza;  pide  la  plata,  la  moneda 
insular.  No  solamente  yo  puedo  afirmarlo  con  refe- 
rencia al  gobernador  del  Banco  de  Manila,  sino  que 
además  puedo  referir  un  hecho  que  me  ha  sido  co- 
municado por  el  gobernador  general,  y que  prueba 
cuanto  tengo  dicho. 

Hubo  un  día  que  un  repórter  creyó  averiguar  que 
en  la  Gasa  de  Moneda  se  acuñaba  plata  insular  con 
cuño  especial  para  Filipinas.  Aun  cuando  me  apre- 
suré á rectificar  la  noticia,  no  hubo  periódico  que  no 
la  reprodujera  antes  de  que  pudiera  llegar  mi  rec- 
tificación, no  pudiendo,  por  tanto,  sustraerse  los  co- 
rresponsales de  los  periódicos  de  Filipinas  de  tele- 
grafiarla también  allí.  Pues  en  cuanto  se  recibió  esa 
noticia  se  produjo  una  aLegría  general,  y á conse- 
cuencia precisamente  de  eso,  he  recibido  cartas  por 
el  último  correo,  y eL  gobernador  general  me  lo  con- 
firma, que  dicen  que  allí  se  les  abrió  grandemente 
la  esperanza,  en  vísta  de  la  desaparición  de  la  mo- 
neda mejicana,  de  que  pudiera  ir  moneda  insular,  y 
llamaba  mi  atención  para  que  estudiase  este  asun- 
to y diera  una  rápida  solución  á él* 

Tea,  pues,  cuán  equivocado  está  el  Sr.  Alvarado 
sobre  este  particular,  y vea  cómo  no  puede  compa- 
rarse la  situación  de  Filipinas  con  la  de  Puerto  Rico 
al  hablar  de  este  asunto* 

Si  de  la  parte  técnica,  por  decirlo  así,  dei  proble- 
ma, pasamos  á la  práctica,  yo  tengo  necesidad  de  dar 
también  alguna  mayor  explicación  que  la  que  ha 
dado  el  Sr.  Alvarado,  porque,  ciertamente,  los  seño- 
res Diputados,  por  la  referencia  que  hizo  S.  S,  del 
expediente,  pueden  creer  que  en  él  no  ha  habido  más 
que  una  serie  de  equivocaciones,  y no  hay  tal.  El  ex- 
pediente lo  pueden  ver  todos  los  Sres*  Diputados.  Re- 
fleja, con  una  sinceridad,  como  pocas  veces  acos- 
tumbra la  Administración,  pero  que  yo  siempre  pro- 
curo imprimir  á todos  mis  actos,  lo  mismo  en  los 
privados  que  en  los  públicos,  todas  las  vicisitudes  del 
problema^  incluso  nuestras  vacilaciones,  todas  aque- 
llas dificultades  que  en  nuestro  camino  encontramos, 
todos  aquellos  medios  que  nos  sugirió  nuestro  celo 
para  vencerlas*  De  esa  manera  pudo  haber  un  ante- 
proyecto, como  lo  hay,  del  señor  subsecretario  del 
Ministerio,  aceptado  en  principio,  y pudo  haber  des- 
pués un  proyecto  definitivo,  en  el  que  se  introduje- 
ron modificaciones,  sin  que  esto  suponga  ni  cambio 
de  criterio,  ni  absolutamente  nada  que  no  sea  la  sin- 
ceridad de  que  me  vengo  ocupando. 

Vienen  después  los  hechos  imponiéndosenos;  he- 
chos que  no  era  posible  prever,  porque  muchos  de 
ellos  sobrevinieron  después,  y aun  cuando  otros  eran 
anteriores,  se  escapaban  á toda  previsión;  y á todas 
las  dificultades  fué  preciso  dar  solución  de  momento 
en  momento,  siempre  con  la  vista  fija  en  el  mismo 


fin.  Se  fueron  adoptando  todas  aquellas  resoluciones, 
que  aun  cuando  á S,  S.  le  parezcan  vacilantes,  todas 
tienden  á resolver  la  necesidad  de  momento,  á evi- 
tar que  pudiera  haber  ninguna  dificultad  ó.  abuso  en 
las  operaciones  del  canje.  Para  esto  se  tomaron  toda 
clase  de  precauciones,  se  hizo  una  acuñación  éxee- 
siva,  sí,  se  creó  ei  billete  de  canje  como  instrumento 
de  ejecución.  Y aquí  también  he  de  decir,  Sres.  Di- 
putados, que  por  vez  primera  en  la  vida,  se  ha  vista 
circular  un  papel  moneda  tan  sólo  por  veintiún  días, 
porque  aun  cuando  yo  en  el  decreto  previ  el  plazo 
máximo  de  tres  meses,  y á muchos  les  pareció  breve, 
me  faltaba  tiempo  para  recogerlo,  á fin  de  inspirar 
confianza  allí  donde  se  quería  hacer  creer  que  la 
plata  que  se  recogía  iba  á ser  sustituida  por  un  pa- 
pel que  se  satisfaría  ó se  dejaría  de  satisfacer* 

Así  es  que,  á los  veintiún  días  de  circular  ese 
papel  como  moneda,  á pesar  de  no  tener  valor  in- 
trínseco de  ningún  género,  más  que  el  costo  de  su 
elaboración,  liberando  con  la  misma  fuerza  que  li- 
beraban los  pesos,  me  di,  como  he  dicho  autes  á los 
Sres.  Diputados,  gran  prisa,  pues  me  faltaba  tiempo 
para  recogerlo,  y así  es,  repito,  que  á los  veintiún 
días  estaba  ya  completamente  recogido. 

Pues  si  los  Sres.  Diputados  examinan  en  detalle 
lo  que  es  esta  operación  bajo  su  punto  de  vista  ma- 
terial, verán  que  hubo  que  organizar  ia  impresión  y 
tirada  de  los  billetes  con  todas  las  garantías  que  un 
valor  de  esta  naturaleza  exigía.  Hubo  que  organizar 
también  en  la  Gasa  de  Moneda  una  acuñación  extra* 
ordinaria,  y esto  debo  decirlo  muy  alto,  porque 
honra  á la  Gasa  de  Moneda  muchísimo  más  que  á 
mí;  una  acuñación,  repito,  que  llegó,  Sres.  Diputa- 
dos, i dar  125,000  piezas  por  día  en  pesos  duros, 
trabajando  en  horas  extraordinarias,  es  cierto,  no 
tanto  como  en  el  día  durante  la  noche,  pero  sí  en 
parte  de  ella;  con  un  celo,  con  una  asiduidad,  con 
una  complacencia,  con  un  esfuerzo  por  parte  de  to- 
dos, con  una  armonía  tal  entre  todos  los  Centros  del 
Ministerio  de  Hacienda  y del  de  Ultramar,  que  es 
verdaderamente  envidiable,  que  causa  verdadera- 
mente admiración,  y que  honra  por  extremo  á nues- 
tra Administración. 

Se  pudo  lograr  que  un  decreto  firmado  por  S.  M, 
el  día  16  de  Agosto,  creando  el  billete  de  canje,  per- 
maneciera en  completo  sigilo  hasta  el  mes  de  Di- 
ciembre en  que  se  publicó,  cosa  que  no  es  frecuente 
en  las  costumbres  españolas;  se  logró  asimismo  que 
la  fabricación  de  los  billetes,  á pesar  de  tener  que  * 'M 
intervenir  tanta  gentes  y sobre  todo  obreros,  se  hi- 
ciera en  completo  secreto;  que  la  misma  acuñación  , 
de  la  moneda  se  hiciera  de  tal  suerte  y las  remesas 
de  Puerto  Rico  á la  Península  se  hicieran  de  tal  mo- 
do, que  cuando  el  público  supo  que  se  empezaba  á 
acuñar  ya  habían  venido  cerca  de  2 millones  de  pe* 
sos  de  Puerto  Rico  á la  Gasa  de  la  Moneda,  y ésta 
había  acuñado  de  4 á 5 millones;  es  decir,  que  se 
adoptaron  todas  las  disposiciones  para  que  todo  se 
llevara  con  la  reserva  que  el  asunto  requería,  sin  que 
se  diera  el  caso  de  que  ningún  empleado  de  ninguna 
dependencia  hiciera  traición  al  sigilo  y á la  reserva 
que  su  profesión  le  imponía. 

Si  de  esto  pasamos  ai  trasporte,  causa  asombro  ' 
cómo  se  ha  hecho.  Yo  no  recuerdo  las  cifras,  pero 
calculad  por  los  kilogramos  de  plata,  que  son  7 mi- 
llones, y fueron  9 los  que  se  acuñaron,  y el  trasiego  V 
de  ir  y venir  se  ha  hecho  con  una  regularidad  asom- 
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brosa,  matemática,  haciéndose  el  envío  el  día  que 
previamente  estaba  calculado  en  el  proyecto,  llegan- 
do el  día  justo  en  que  se  necesitaba,  sin  que  se  baya 
encontrado  ninguna  deficiencia  en  el  recuento,  por- 
que se  adoptaron  asimismo  toda  clase  de  precaucio- 
nes para  que  la  operación  se  hiciera  con  completa 
exactitud. 

Y si  pasamos  á lo  que  significa  distribuir  esta 
masa  de  numerario  entre  toda  la  isla  y distribuiría 
en  un  momento  dado,  casi  se  puede  decir  que  á son 
de  clarín,  y que  todo  el  mundo  vaya  á cambiar  su 
moneda  por  otra  con  un  plazo  de  ocho  días,  y todo 
esto  se  hace  en  toda  la  isla,  surtiendo  de  numerario 
á i as  Administraciones  y basta  creando  cajas  espe- 
ciales en  cada  pueblo,  para  que  todo  estuviese  en  su 
punto  y á su  tiempo,  considerad,  Sres.  Diputados,  si 
esto  verdaderamente  no  merece  mayor  estimación 
que  la  que  el  Sr,  Alvarado  le  tributó  el  otro  día, 

Y en  este  punto,  y por  lo  que  se  refiere  á las  ope- 
raciones efectuadas  en  Puerto  Rico,  puedo  hablar 
tanto  más  alto  cuanto  que  el  malogrado  general  Ga- 
mir,  cuya  pérdida  es  tan  importante  para  el  país, 
porque  seguramente  hubiera  seguido  prestando  gran- 
des servicios,  de  tai  manera  se  identificó  cou  el  Mi- 
nistro, de  tal  manera  se  compenetró  con  lo  que  era 
el  canje,  que  toda  la  organización  que  se  hizo  eo  la 
isla  para  la  recogida  y distribución  de  la  moneda,  se 
debe  á él;  y lo  realizó,  como  quien  dice,  militarmente, 
puesto  que  todo  se  llevó  á cabo  cou  una  corrección, 
con  una  puntualidad  y con  una  exactitud,  como  real- 
mente no  hay  costumbre  ni  práctica  en  nuestro  país, 
rivalizando  todo  el  personal  administrativo  de  la  isla 
en  secundar  y ^cumplir  sns  acertadas  disposiciones. 

Posteriormente  el  digno  señor  general  Marín 
que  llegó  á Puerto  Rico  cuando  estaba  ya  hecha  ia 
recogida  de  la  moneda  grande  y sólo  intervino  en  la 
recogida  de  la  moneda  fraccionaria  , tengo  también 
que  decir  en  su  elogio  que,  inspirándose  en  las  tra- 
diciones que  había  dejado  sentadas  su  predecesor, 
ha  secundado  de  un  modo  perfecto  las  instrucciones 
que  se  le  han  enviado  del  Ministerio  de  Ultramar, 

Así  es  que,  aunque  supongáis  que  me  he  equi- 
vocado y que  las  consecuencias  del  problema  no  se 
han  remediado,  y os  fijéis  tan  sólo  en  la  manera  como 
la  operación  se  ha  ejecutado,  este  sólo  aspecto,  ¿no 
merece,  Sres.  Diputados, que  tributemos  un  elogio,  no 
ai  Ministro,  sino  á la  administración  española  en  ge- 
neral, yaque  por  tantos  otros  motivos,  unas  veces 
con  justicia  y la  mayor  parte  de  las  veces  sin  ella, 
ae  la  moteja  y censura?  ¿Creéis  que  en  esta  ocasión 
es  posible  le  hubiera  superado  administración  al- 
guna extranjera? 

Después  de  esto  podéis  comprender,  Sres.  Dipu- 
tados, á qué  quedan  reducidos  los  cargos  principa- 
les que  yo  pude  percibir  del  discurso  del  Sr,  Alva- 
rado, Que  el  canje  ha  sido  una  pérdida  para  la  isla, 
qae  ha  sido  una  contribución,  que  ha  sido  un  despo- 
jo, que  ha  sido  un  engaño,  ¿ Dónde  está  la  pérdida? 
¿Es  que  S,  S.  considera  el  coste  de  la  operación  como 
pérdida?  ¿Cree  S,  S.  que  la  operación  podía  por  sí 
sola  realizarse  sin  costar  absólutá mente  nada?  ¿Pue- 
de considerarse  como  pérdida  aquello  que  se  invier- 
te en  una  cosa  útil,  en  cosa  que  produce  algo  prove- 
choso? ¿Consideraría  S,  S.  como  pérdida  lo  que  se  in- 
virtiera en  un  ferrocarril,  eú  una  carretera,  en 
atender  á cualquiera  otra  necesidad  del  Estado,  de 
ekas  que  son  reproductivas  ó indispensables  de  lle- 


nar? Eso  en  parte  alguna  puede  considerarse  como 
pérdida. 

Su  señoría,  al  hacer  el  análisis  de  los  gastos,  lo 
hizo  en  forma  tal,  que  yo  entonces  al  oirle  (después 
he  visto  que  me  equivoqué,  porque  lo  ha  rectificado 
en  parte;  es  decir,  no  quiero  afirmar  que  S.  5.  lo  ha 
rectificado,  sino  que  sin  duda  lo  oí  yo  mal)  entendí 
que  S.  S.  presentaba  como  un  gasto  excesivo,  enor- 
me, exorbitante,  el  de  1,244.000  pesetas  que  ha  cos- 
tado todo  esto  que  acabo  de  describir,  y que  consi- 
deraba también  excesivo  que  de  este  1,244,000  pe- 
setas se  hubiesen  invertido  27,000  en  gratificacio- 
nes, Para  que  los  Sres.  Diputados  puedan  apreciar 
hasta  qué  punto  el  asunto  estaba  meditado  y estu- 
diado y cómo  hasta  eo  los  menores  detalles  la  reali- 
dad se  ha  aproximado  á la  previsión,  yo  voy  á leer 
la  comparación  de  los  gastos  presupuestos  que  cons- 
tan en  la  Memoria  que  constituye  el  proyecto  defi- 
nitivamente aprobado  por  m£,  y de  los  gastos  liqui- 
dados, Los  gastos  presupuestos  fueron  1*232,000  pe- 
setas; los  gastos  liquidados  han  sido  1,244.000  pe- 
setas* 

Esta  cantidad  se  divide  de  la  manera  siguiente: 
la  acuñación  estaba  presupuesta  en  216.000  pesetas; 
produjo  de  gastos  362,000.  Verdad  es  que  la  canti- 
dad presupuesta  era  para  7 millones,  no  para  los  9 
que  se  acuñaron,  y que  produjo  mayor  gasto  la  fa- 
bricación  de  la  moneda  fraccionaria,  y por  tanto  ha 
tenido  que  haber  exceso  en  eéta  partida.  Los  envases, 
trasportes  y seguros  estaban  calculados  en  402,000 
pesetas;  se  han  gastado  423.000.  Ya  ve  S.  S.  cómo  se 
aproximan  las  cifras  liquidadas  á las  presupuestas. 

Cuenta  de  intereses  del  Banco,  Este  es  otro  de 
los  puntos  que  he  omitido  y que  debo  mencionar, 
para  que  no  se  crea  que  yo  intencionadamente  he 
hecho  preterición  del  Banco.  El  Banco  se  prestó,  por 
medio  de  condiciones  que  fueron  perfectamente 
aceptables,  y,  por  tanto,  aceptadas,  á anticipar  il 
Ministerio  de  Ultramar  las  pastas  de  plata  necesaHa 
para  que  empezara  la  acuñación,  aun  antes  de  que 
llegara  la  moneda  recogida.  Claro  es  que  había  que 
pagarle  el  interés  de  su  préstamo,  y el  interés  fuá 
verdaderamente  módico;  pero  de  tal  manera  se  aten- 
dió al  regateo  en  esta  cuestión,  que  hasta  por  días 
resultaba  beneficiado  ó perjudicado  el  canje,  si  se 
anticipaban  ó retrasaban  los  reembolsos  en  el  Banco 
de  sus  anticipos. 

Doscientas  cincuenta  y ocho  mil  pesetas  fueron 
las  calculadas;  sólo  se  han  gastado  253,000;  de  tal 
manera  se  estaba  vigilante  para  que  ui  un  solo  día 
de  retraso  hubiera  en  el  reembolso  al  Banco  de  la 
pasta  que  había  anticipado.  Ya  veii  los  Sres,  Dipu- 
tados que  si  en  otras  partidas  ha  habido  un  mayor 
gasto,  en  ésta,  en  la  cual  la  voluntad  del  Ministro 
podía  influir  grandemente  para  reducirlo,  se  ha  re- 
ducido eu  cantidad  no  despreciable.  La  fabricación 
de  los  billetes  de  canje  estaba  presupuesta  en  19o.00d; 
no  costó  más  que  177.000;  y los  gastos  imprevistos 
que  se  habían  estimado  en  161.000  pesetas,  sólohán 
ascendido  á 27.364  pesetas,  con  las  gratificaciones 
que  decía  S.  S.  Pero,  ¿sabéis  cómo  se  han  repartido? 
Pues  oídlo  ahora,  porque  en  la  forma  que  yo  10  Oí  ei 
otro  día,  parecía  así  como  si  se  hubieran  repartido  ál 
primero  que  se  hubiese  encontrado  al  lado,  be  esas 
27,364  pesetas,  23.764  han  sido  para  el  personal  de 
la  Gasa  de  la  Moneda,  pe  ramal  que  empezó  por  re- 
chazar toda  clase  de  gratificación,  y hubo  necesidad 
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de  hacerle  entender  que  no  es  posible  exigir  trabajo 
extraordinario  á nadieT  sin  recompensarle  de  alguna 
manera  esos  servicios,  y que  los  que  habían  prestado 
eran  suficientemente  relevantes  para  que  pudieran 
dejar  de  recibir  esta  expresión,  no  digo  de  gratitud 
por  parte  del  Ministro,  pero  sí  de  justa  remunera- 
ción de  su  trabajo. 

Dos  mil  pesetas  se  aplicaron  á gratificar  á los 
funcionarios  del  negociado  de  moneda,  que  hace  diez 
y seis  meses  que  está  incesantemente  funcionando, 
y 1,60.0  pesetas  para  el  personal  auxiliar  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  que  accidentalmente  hubo  que 
poner  al  servicio  de  dicho  negociado.  ¿Es  esto  des- 
pilfarro? ¿ Se  puede  considerar  que  esto  sea  una 
pérdida  para  la  isla  de  Puerto  Rico?  ¿No  había  de 
costar  absolutamente  nada  ninguna  de  estas  opera- 
ciones materiales? 

En  cuanto  á lo  de  contribución  y despojo  me  pa- 
rece  estará  justificado,  después  de  lo  expuesto,  que 
no  hay  tal  contribución  para  los  habitantes  de  Puer- 
to Rico,  ni  despojo  para  nadie. 

Pero  lo  del  engaño  merece  alguna  especial  expli- 
cación. El  Sr,  Al  varado  decía,  respecto  á este  parti- 
cular, que  los  portorriqueños  podían  llamarse  á en- 
gaño, porque,  habiéndoles  ofrecido  llevar  oro  á la 
circulación,  no  se  les  llevaba. 

El  canje  tenía  que  producir,  aun  cubiertos  gastos, 
un  beneficio;  y yo  me  encontré  con  esta  cuestión  á 
resolver.  El  beneficio,  ¿había  de  ser  para  el  Tesoro  de 
Puerto  Rico,  había  de  ingresar  en  sus  arcas,  dejando 
al  público  con  solo  la  moneda  de  plata  que  se  en- 
viase para  reconstituir  su  stock  monetario?  Entonces 
hubiera  podido  haber  alguno  que  dijese  que  se  le 
despojaba  y la  operación  se  bacía  solamente  para 
forjar  un  superávit,  Ó producir  fantasmagorías  den- 
tro del  presupuesto.  Así  es  que  yo  creí,  y entiendo 
en  este  momento,  por  este  órden  de  consideraciones 
y por  otras  en  que  podía  extenderme,  que,  en  lugar 
de  llevar  el  beneficio  del  canje  al  Tesoro  de  Puerto 
Rico,  debía  llevarlo  al  público  con  toda  la  difusión 
que  me  fuera  posible,  para  hacer  más  fácil  y com- 
pleta la  distribución  de  la  moneda  entre  todas  las 
clases  de  Puerto  Rico. 

A este  fin  se  decretó  que  el  beneficio  de  la  ope- 
ración se  llevaría  allí  en  oro,  y,  posteriormente  f por 
Reales  órdenes,  se  reguló  la  manera  de  llevarlo  á la 
circulación,  disponiendo  que  en  los  pagos  pequeños, 
que  en  las  cifras  insignificantes  de  toda  clase,  pagos 
y pagas,  porque  el  objeto  era  distribuirlo  entre  lo- 
das  las  clases  de  Puerto  Rico,  se  diera  una  cantidad 
hasta  el  50  por  100,  cantidad  que  iba  decreciendo 
conforme  los  pagos  fueron  mayores,  hasta  el  punto 
de  que  cuando  correspondiera  cobrar  72  pesos  en 
oro,  cualquiera  que  fuera  la  cantidad  del  cobro,  no 
se  pudiera  percibir  más  que  esa  cantidad,  para  que 
no  pudiera  prestarse  á suspicacias,  y para  que  se 
produjera,  como  yo  deseaba,  la  mayor  difusión  posi- 
ble entre  el  público.  Esto  se  dictó  por  Real  orden,  y 
se  ha  empezado  á ejecutar.  En  la  actualidad  está 
circulando  el  oro  procedente  de  los  pagos  de  Julio, 
de  modo  que  el  pensamiento  mío  «stá  ya  completo. 
Yo  deseaba  que  este  beneficio  fuera  para  el  público 
y no  para  el  Tesoro,  y en  estas  circunstancias  vino 
la  iniciativa  parlamentaria,  con  la  conformidad  de 
la  Diputación  de  Puerto  Rico  y de  la  Comisión  de 
presupuestos  de  dicha  An tilla,  proponiendo  una  so- 
lución distinta  y contraria  á la  que  yo  realizaba* 


proponiendo  que  ese  beneficio  que  se  reparte  entre 
el  público  recaiga  en  el  Tesoro,  para  que  el  Tesoro 
pague  con  él  el  crucero  que  se  ha  de  adquirir  con 
los  sobrantes  de  los  presupuestos  anteriores. 

¿Le  parece  esto  mala  idea  á 8.  S.?  Pues  oportu- 
namente pudo  combatirla;  pero  no  la  combatió,  por- 
que en  aquel  momento  no  creyó  S.  S.  que  la  cosa 
era  digna  de  entablar  sobre  ella  un  debate.  Si  la  ini- 
ciativa hubiera  partido  de  otro  lado,  no  digo,  seña- 
res Diputados,  que  no  me  hubiera  resistido  á ello; 
pero  viniendo  en  la  forma  en  que  vino  y con  tal 
unanimidad  de  pareceres,  verdaderamente  yo  no  te- 
nía razón  justificada  para  oponerme. 

Así,  pues,  estamos  pendientes  en  ts te  instante  de 
que  es  Lo  llegue  á ser  ley;  pero  si  no  llega  á serlo,  yo 
aseguro  á S.  8.  que  se  seguirá  repartiendo  el  oro  en 
la  circulación  de  la  misma  manera  que  se  ba  repar- 
tido en  los  pagos  de  Julio, 

En  resumidas  cuentas,  puede  considerarse  que 
esto  beneficia  al  público  en  general,  lo  mismo  de  un 
modo  que  de  otro,  quizás  con  mayor  amplitud  en  el 
actual  caso  que  en  el  otro,  porque  si  el  Tesoro  de 
Puerto  Rico  había  de  situar  valores  eu  el  extranjero 
para  adquirir  un  crucero,  tenía  necesidad  de  redu- 
cir esa  cantidad  de  500.000  pesetas,  en  cuyo  caso  no 
se  cumpliría  la  ley  de  aplicación  de  los  sobrantes,  ó 
habría  que  imponer  al  presupuesto  de  Puerto  Rico 
el  fuerte  quebranto  que  costase  el  cambio,  el  cual  se 
había  de  repartir  después  en  la  contribución.  Así  es, 
que  esta  es  una  cuestión  de  personal  apreciación. 

Yo  no  be  de  ocultar  á S.  S,  que  tengo  recibidas 
cartas  de  personas  que  están  perfectamente  entera- 
das de  lo  que  allí  conviene,  en  que  me  significaban 
la  opinión  de  que  debía  darse  otra  inversión  al  oro 
que  la  que  yo  le  había  dado,  inversión  que,  como  an- 
tes he  dicho,  acordé  en  semejante  forma,  inspirado 
en  el  concepto  de  destruir  toda  idea  de  que  me  pro- 
pusiese hacer  lucrar  al  Tesoro  con  la  operación  del 
canje.  Yo  quería  devolver  á los  que  habían  canjeado 
la  moneda  que  allí  tenían,  el  beneficio  que  con  el 
canje  se  obtuviese,  y hubiera  persistido  en  mi  idea 
si,  primero  la  iniciativa  parlamentaria  y después  la 
ley,  no  hubieran  venido  á imponerme  distinta  línea 
de  conducta. 

Yo  no  niego  al  Sr.  Alvarado  el  derecho  de  críti- 
ca; considero  que  es  el  más  natural  é individual  de 
todos  los  derechos,  que  no  se  necesita  para  ejercitar- 
le título  alguno,  ni  aun  conocimientos  especiales,  no 
porque  S.  8.  no  los  tenga,  pero  sabe  perfectamente 
que  es  fácil  criticar,  que  lo  difícil  es  hacer,  y por  eso 
en  literatura  y en  ciencias  alcanzan  inmerecidas  crí- 
ticas obras  que  merecían  ser  elogiadas.  Respecto  de  X 
S.  S.  considero  que  tiene  sobrados  títulos,  sobrados 
merecimientos  y condiciones,  como  lo  ba  acreditado 
en  el  Parlamento  y en  los  puestos  que  ba  ocupado, 
para  poder  apreciar  mis  actos  en  general  y ios  del 
Gobierno;  lo  que  niego  á S.  S.  en  esta  cuestión  con- 
creta,  es  autoridad:  porque  no  basta  criticar,  es  pre- 
ciso que  el  que  critica,  tenga  autoridad  para  ello. 

Su  señoría,  que  se  encontraba  en  el  Parlamento 
y ejercía  un  cargo  en  el  Ministerio  de  Ultramar, 
cuando  estaba  planteado  este  problema  en  toda  su 
magnitud,  cuando  su  ilustre  jefe  meditaba  profun- 
damente sobre  él  y reconocía  su  importancia  y su 
gravedad,  cosa  que  no  ocultó  jamás;  S.  S.,  que  se  en- 
contraba en  estas  circunstancias  y veía  coleccionar 
400  documentos  que  eran  reclamaciones  sobro  esta 
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materia,  ni  siquiera  alentaba  en  sus  desfallecimientos 
á su  jefe,  ni  siquiera  ponía  á contribución  en  este 
asunto  sus  dotes,  su  inteligencia,  como  las  ha  pues- 
tof  muy  a mi  satisfacción,  el  digno  Subsecretario 
del  Ministerio,  mi  querido  amigo  el  Sr*  Osma;  S*  S-, 
que  cuando  el  Sr.  Abarzuza  veía  en  el  canje  una 
montaña  y no  se  atrevía  á subir  por  lo  inaccesi- 
ble áe  sus  laderas,  según  su  propia  frase  ante  el 
Congreso,  en  vez  de  explorar  el  terreno  y de  inves- 
tigar los  senderos,  prefería  quedarse  plácidamente 
al  lado  de  su  jefe  en  las  amenidades  del  valle,  no 
tiene  derecho  para  criticar  á aquellos  que  hemos  te* 
nido  la  resolución  suficiente  para  acometer  de  fren- 
te el  problema  y fuerzas  físicas  para  sobrellevar  la 
tarea,  y,  á través  de  las  escabrosidades  de  la  monta- 
ña, no  ocultándosenos  que  encontraríamos  grandes 
obstáculos  que  cortasen  nuestro  camino  y hasta  que 
hallaríamos  en  él  la  crítica  de  S.  S.,  hemos  llegado, 
por  senderos  más  ó menos  accesibles,  á la  cima  donde 
hasta  ahora  nadie,  antes  que  nosotros,  había  planta- 
do la  bandera,  líe  concluido*  (Muy  bien,  muy  bien.) 

Y ahora  permítame  el  Sr*  Presidente  que  le  dirija 
una  súplica  relacionada  con  esta  materia, 

A pesar  de  que  me  he  extendido  más  de  lo  que 
creía  contestando  á la  interpelación,  y aunque  la  dis* 
cusión  continúe  en  tardes  sucesivas,  presumo  que 
ha  de  ser  difícil  á todos  los  Sres*  Diputados,  en  una 
cuestión  comq  esta  de  doctrina  y de  tantos  detalles, 
poder  formar  cabal  idea  de  ella* 

Ruego,  por  tanto,  ai  Sr.  Presidente  que  disponga 
la  impresión  del  expediente  del  canje,  y á fin  de  no 
recargar  su  coste  y de  facilitar  su  estudio,  descar- 
tando aquello  que  no  tenga  verdadera  importancia, 
que  disponga  asimismo  que  un  entendido  oficial  de 
la  Secretaria  dei  Congreso  se  encargue  de  dirigirla, 
de  modo  que  se  impriman  literalmente  todos  aque- 
llos documentos  que  constituyen  lo  que  puede  decir- 
se el  nervio  del  expediente,  la  parte  fundamental 
del  mismo,  y que  se  impriman  en  relación  los  docu- 
mentos que  tengan  importancia  secundaria. 

Insisto,  pues,  con  S.  S.,  para  que  atienda  á esta 
pretensión  mía,  con  lo  que  dará  cumplida  satis- 
facción á mi  conciencia,  porque  no  sólo  deseo  que 
mis  actos  puedan  ser  perfectamente  examinados  por 
todos  los  Sres*  Diputados,  sino  que  deseo  además 
dar  una  prueba  patente  de  mi  profundo  respeto  al 
Parlamento,  (Afwy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa,  conocidos  los 
deseos  que  el  Gobierno  tiene  de  que  esos  documen- 
tos §ean  impresos,  tendrá  mucho  gusto  en  usar  de  la 
prerrogativa  que  el  Reglamento  le  concede  ordenan- 
do la  impresión. 

Tiene  la  palabra  ei  Sr*  Vincenti. 

El  Sr*  VINCENTI:  Para  retirar  un  voto  particu- 
lar que  tengo  presentado  al  dictamen  de  la  Comi- 
sión sobre  recursos  extraordinarios  del  Tesoro  y pre- 
sentar otro  nuevo* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cata- 
■trava):  Queda  retirado* 


ORDEN  DEL  DIA 

Previa  la  declaración  de  hallarse  corriente  por  la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  se  declaró  confor- 
me con  lo  acordado,  y fué  aprobado  definitivamente, 


anunciándose  que  pasaba  al  Senado,  el  proyecto  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de 
Castrogeriz  á la  de  Valladolid  á Burgos,  (véase  el 
Apéndice  2,*  á este  Diario.) 


Sin  discusión  quedaron  aprobados,  anunciándose 
que  pasarían  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  y 
se  someterían  á la  aprobación  definitiva  del  Congre- 
so, los  siguientes  dictámenes: 

Incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  San 
Vicente  á San  Juan  (Vtoe  si  Apéndice  2*°  al  Diario 
núm.  72);  y 

Autorizando  la  construcción  de  uo  ferrocarril  de 
Camión  de  los  Céspedes  á ia  Rábida.  (Véase  el  Apén- 
dice If  al  Diario  núm.  69r) 

Modificación  de  impuestos  que  forman  parte  de  los 

reeuj'sos  ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos. 

Continuando  la  discusión  sobre  la  totalidad  de 
este  proyecto  de  ley  {Véase  el  Apéndice  8.°  al  Diario 
núm . 67),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales  ei  Sr*  Gamazo. 

El  Sr*  G AMAZO  (D*  Germán):  Ya  oísteis,  seño- 
res Diputados,  de  los  autorizados  labios  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  que  no  intervengo 
hoy  caprichosamente  en  este  debate*  Dijo  S.  S.  con 
completa  sinceridad,  que,  aun  cuando  mi  nombre  no 
había  sonado  en  su  palabra  cuando  se  dirigía  ai  Gom 
greso,  había  estado  en  su  pensamiento,  pues  recor- 
daba con  exactitud  el  digno  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  alguna  conversación  que  yo  había  te- 
nido el  honor  de  celebrar  con  él,  en  los  días  prime- 
ros de  esta  legislatura,  después  de  presentados  los 
presupuestos. 

Hícele  yo  entonces,  S,  S,  lo  reconocerá  con  su 
acostumbrada  veracidad,  no  por  interés  de  mi  par- 
tido, no  por  interés  siquiera  del  partido  conservador, 
por  otros  más  altos  intereses,  hícele  la  indicación, 
de  que  en  todo  evento  sería  útil  que  estuviesen 
aprobados  los  presupuestos  ordinarios.  Es  exacto,  no 
puede  menos  de  serio  dieiéndolo  ei  Sr*  Presidente 
dei  Consejo,  es  de  todo  puuto  exacto  que  S.  S„  con 
aquella  elevación  de  miras  y con  aquel  desinterés 
que  le  caracterizan  en  los  actos  más  solemnes  de  la 
vida  pública,  reconoció  desde  luego  la  conveniencia 
de  que  eso  sucediera  y añadió  cosa  que  para  mí  era 
innecesaria;  añadió,  que  él,  por  su  parte,  no  tenía 
ninguna  clase  de  inconveniente  en  facilitar  sn  pro- 
pia sucesión  al  día  siguiente*  Mas  como  ni  el  partido 
liberal  ha  pensado  en  semejante  cosa,  ni  las  circuns- 
tancias son  propicias  para  tales  sustituciones,  fácil- 
mente quedé  yo  satisfecho  con  las  indicaciones  qne 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  tuvo  ia  bondad  de  ha- 
cerme* 

Si  no  hubiera  pasado  la  alusión  más  allá  de  estos 
sencillos  é insignificantes  hechos,  yo  no  os  molesta- 
ría hoy;  pero  dijo  S,  S.,  con  una  gran  templanza,  que 
yo  envidio,  como  envidio  lo  suprema  posesión  que 
tiene  de  su  palabra  y de  su  entendimiento  en  ios  mo- 
mentos más  difíciles,  dijo  S.  8.  que  ponía  en  duda  si 
la  discusión  ordinaria  de  que  hasta  ahora  no  nos  he- 
mos salido,  y de  la  cual  tampoco  hay  indicios  que 
hagan  temer  qne  podamos  salimos,  era  en  estos  mo- 
mentos cosa  lícita  y debida;  y como  esto  lo  dijo  et 
Sr.  Presidente  del  Consejo  después  de  haber  hablado 


de  mis  conversaciones  con  él,  y de  la  intervención 
que  la  minoría  liberal,  y,  particularmente  yo,  había 
tenido  en  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos, 
aunque  S,  no  me  nombrara,  me  lie  creído  en  el 
deber  de  rendir  á la  Cámara  y mi  país  uoa  explica- 
ción completa  y ciara  de  la  manera  que  tengo  de  ver 
las  cuestiones  presentes,  y de  las  razones  en  que  se 
fundan  los  procedimientos  que  be  adoptado  como 
más  satisfactorios  para  mi  conciencia. 

A esto  vengo;  no  traigo  misión  de  nadie;  soy  un 
representante  de  mi  país,  cuyos  actos,  con  gran  se- 
renidad, sin  acritud  alguna,  con  extraordinario  res- 
peto, muy  superior  al  que  personalmente  merezco, 
cuyos  actos,  digo,  han  sido  juzgados.  Tengo,  pues,  á 
explicar  esos  actos  y á deciros  mi  manera  de  apre- 
ciar la  presente  situación. 

Os  engañaría,  Sres.  Diputados,  si  os  dijera  que, 
tanto  el  discurso  pronunciado  ayer  por  el  ilustre  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  como  el  pro- 
nunciado por  el  dignísimo  jefe  de  la  minoría  conser- 
vadora, no  me  habían  impresionado  vivamente. 

Estoy  acostumbrado  desde  hace  mucho  tiempo, 
no  figurando  en  mis  títnios  el  honroso  de  correligio- 
nario del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
estoy  acostumbrado  a respetarle  como  un  gran  pa- 
tricio, No  podía,  por  tanto,  delante  de  sus  declara- 
ciones permanecer  insensible,  oi  podía  tampoco  de- 
jar de  apreciar  la  fría  imparcialidad  cou  que  él  se- 
ñor Sil  vela  daba  tonos  oscurísimos  ai  cuadro  que 
elocuentemente  nos  trazó  ayer*  Mas  os  engañaría 
también,  Sres,  Diputados,  si  os  dijera  que  ese  cuadro 
sombrío  había  bastado  para  dejar  en  mí  espíritu  in- 
certidumbres  ni  vacilaciones.  No,  gracias  á Dios;  ni 
aun  ayer  mismo  me  ha  asaltado  la  duda,  ni  ha  pasa- 
do por  mi  mente  la  idea  de  que  España  no  salga 
triunfante  de  esa  triste  guerra;  y no  extrañaréis  que 
con  esta  profunda  convicción  que  yo  tengo,  los  jui- 
cios que  voy  á exponeros  carezcan  de  aquellas  ne- 
gruras que  parece  haberse  cernido  sobre  todos  nos- 
otros en  la  tarde  de  ayer. 

Confieso  que,  cuando  tuve  el  honor  de  proponer 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  la  previa 
discusión  del  presupuesto  ordinario  y cd  orden  en 
que  habían  de  ser  examinados  los  otros  dos  presu- 
puestos de  gastos  y de  ingresos  extraordinarios,  con- 
fieso que  no  se  me  ocurrió  que  en  éstos  últimos  hu- 
biera cosa  que  pudiera  relacionarse  con  las  necesi» 
dades  urgentes  de  nuestra  campaña  en  Cuba. 

No  se  me  ocultaba,  ni  lo  hubiera  dejado  pasar  in- 
advertido el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  tuvo  la  bondad  de  hablarme  con  una  esponta- 
neidad, de  que  conservaré  grato  recuerdo,  no  se  me 
ocultaba  que  en  este  presupuesto  extraordinario  po- 
día haber  y había,  en  efecto,  el  pensamiento  de  acu- 
dir dentro  de  la  Península  á aquellos  vacíos  inevita- 
bles, aunque  pequeños,  que  las  atenciones  de  una 
guerra  á tan  larga  distancia  hubieran  dejado.  Eu  esto 
sí  pensé:  en  la  guerra  de  Cuba,  lo  confieso,  no  podía 
pensar.  No  se  me  ocurrió  que  aquellos  proyectos  tu- 
vieran que  ver  con  la  guerra  de  Cuba;  váis  á ver  por 
qué:  el  país,  que  nos  oye  á todos,  nos  juzgará,  y estoy 
seguro  de  que  hará  cumplida  j usticia  á la  rectitud  de 
mis  intenciones. 

¿Cómo  había  yo  de  pensar  que  en  los  presupues- 
tos extraordinarios  estaban  directa  ni  indirectamente 
interes  idos  la  integridad  de  nuestro  territorio  ni  el 
honor  de  nuestra  bandera  en  los  campos  de  Cuba?  De 


un  lado  se  nos  decía  paladinamente  que  el  Tesoro  de 
Cuba  se  bastaba  y se  sobraba  para  cubrir  las  necesi- 
dades de  aquella  guerra:  de  otro  lado  se  nos  anun- 
ciaba que,  de  los  recursos  que  por  ellos  iban  á obte- 
nerse, se  invertirían  80  ó <90  millones  en  recoger 
deuda  flotante  y *28  en  pagar  subvenciones,  de  ferro- 
carriles: ¿qué  quedaba,  entonces,  para  Guerra  y Ma- 
rina? 

En  la  estructura  de  los  presupuestos,  en  su  ex- 
posición de  motivos*  en  los  comentarios  de  que  iban 
acompañados,  ¿quién,  que  no  poseyera  el  secreto  re- 
servado á la  superior  dirección  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  podía  ver  entace  ni  conexión 
alguna  con  las  necesidades  de  nuestro  ejército,  con 
la  comodidad  del  ejército  mismo,  y con  la  facilidad 
de  preparar  los  auxilios,  que  nosotros  habíamos  de 
enviarle?  Ello,  claro  está,  no  es  culpa  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo;  pero  convenid,  Sres.  Diputados,  en 
que  tampoco  era  culpa  mía,  ni  era  culpa  de  nadie, 
entre  los  que  atentamente  se  habían  dedicado  al  es- 
tudio de  aquellos  trabajos. 

Tino,  poco  después  del  presupuesto,  á poco  de  no- 
tificados nosotros  de  que  el  tesoro  de  Cuba  se  basta- 
taba  y sobraba  para  las  atenciones  de  la  guerra,  vino 
el  proyecto  delSr.  Ministro  de  Ultramar.  ¿Cuál  fué 
mi  conducta,  que  no  quiero  hablar  de  la  de  los  de- 
más, pero  en  esta  parte  la  mia  y la  de  todos  fué  com- 
pletamente idéfftíca?  ¿Cuál  fué  la  conducta  de  todos 
enfrente  de  aquella  demanda  de  recursos  que  hacía 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar?  Ya  lo  sabéis*  Alguien 
quizá  nos  habrá  censurado,  porque,  contrariando 
prácticas  establecidas  en  paises  eminentemente  par- 
lamentarios, y no  menos  celosos  de  su  integridad  y 
de  su  honor  que  el  nuestro,  apresuramos  la  aproba- 
ción de  aquel  proyecto;  pero  yo  declaro  que  enton- 
ces como  ahora  mi  conciencia  quedó  completamente 
tranquila:  creo  que  entonces  cumplí  un  estricto  de- 
ber de  patriotismo  para  con  el  Gobierno  y para  con 
el  país.  Dimos,  pues,  Ja  autorización  tan  amplia  como 
se  requería,  y tan  sin  limitaciones  ni  condiciones, 
como  cuadraba  á nuestro  prestigio  en  el  extranjero 
y á nuestro  interés  en  que  se  sepa  lo  que  es  aquí 
notorio  para  todo  el  mundo;  que  la  Nación,  á quien 
los  sacrificios  de  sangre  no  arredran,  menos  ha  de 
retroceder  ante  los  inmensos  sacrificios  de  dinero. 

Podíamos  creer,  Sres.  Diputados,  al  votar  aquella 
autorización  de  esa  suerte,  tan  fácilmente,  podíamos 
creer  que  habíamos  suministrado  ai  Gobierno  los 
medios  adecuados  á las  circunstancias.  Es  posible 
que  nos  equivocáramos;  yo  rindo  á todo  el  mundo. el 
homenaje  de  la  superioridad  que  le  sea  reconocida; 
pero  también  convendréis  en  que  era  razonable  que 
pensáramos  haber  hecho  bastante  con  lo  que  hicimos 
entonces.  ¿Por  qué?  He  leído  en  un  periódico,  no  se 
si  aquí  se  ha  dicho  también,  que  eso  era  como  ofre- " 
cer  una  cosa  nominal;  que  eso  no  tenía  realidad  al-  ? 
guna. 

Yo  confieso  que,  desconocedor  de  las  circunstan- 
cias presentes  de  nuestro  crédito;  no  sabiendo  los 
avances  ó retrocesos  que  haya  podido  tener  de  algún 
tiempo  acáT  me  causaba  asombro  esta  argumenta- 
ción. Porque  yo  vi,  hace  ya  de  esto  muchos  años,  en 
las  labores  de  reconstrucción,  d que  se  dedicó  el  Upa- 
tre  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  después  de 
la  restauración  de  la  Monarquía,  ví  entonces,  cómo 
sin  rentas  pignoradas,  sin  depositarios  escriturados, 

I en  circunstancias  bien  críticas,-  cuando  se  suspendía 
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el  paga  de  la  deuda,  cuando  se  hacían  arreglos  que 
disminuían  un  tercio  de  los  intereses,  cuando  bahía 
que  tener  también  ñja  la  vista  en  Cuba,  como  ahora, 
y no  estaban  bien  cicatrizadas  las  heridas  del  perío- 
do revolucionario  en  el  seno  de  la  Península;  cuan- 
do todo  esto  acontecía,  yo  vi  que  el  Br.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  con  una  autorización  semejan- 
te ó menor,  logró  en  poco  tiempo  obtener  482  millo- 
nes de  pesetas,  de  las  cuales,  270  millones  fueron  en 
moneda  extranjera,  y así  se  salió  de  aquella  situa- 
ción. 

¿Cómo  había  de  dudar  que,  después  de  concedida 
aquella  amplia  autorización  para  pignorar  cualquier 
renta,  aun  la  más  preciada  de  la  Nación,  habría  difi- 
cultades para  encontrar  el  dinero  necesario,  á fin  de 
atender  á la  comodidad  y á la  brillantez  de  la  cam- 
paña confiada  á nuestro  ejército? 

Confieso,  Sres.  Diputados,  que  por  este  lado,  creí 
que  estaban  estrictamente  atendidos  todos  nuestros 
deberes  de  patriotismo.  Naturalmente;  ¿qué  dificul- 
tades podía  yo  recelar  que  la  historia  más  reciente  y 
de  períodos  más  análogos  no  hubiese  descubierto?  Es 
más;  vosotros  sabéis  todos,  Sres.  Diputados,  todos, 
que  esta  es  la  hora,  en  que  el  presupuesto  extraordi- 
nario no  sé  si  se  ha  leído  ó nó;  pero  si  hoy  no  se  hu- 
biese leído,  esta  sería  la  hora,  en  que  ignoraríamos 
que  tuviera  el  menor  enlace  con  nuestra  guerra  de 
Cuba, 

Creo  que  recordarán  algunas  ilustres  personas, 
que  tienen  la  bondad  de  oirme,  que,  si  la  autoriza- 
ción concedida  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  por  sus 
términos,  ofrece  dificultad  para  ser  aplicada  á las  ne- 
cesidades del  Ministerio  de  la  Guerra  y del  de  Mari- 
na en  la  Península,  recordarán  esas  ilustres  perso- 
nas, que  tienen  la  bondad  de  oírme,  que  yo  entonces 
me  manifesté  dispuesto  á redactar,  presentar  y votar 
cualquiera  declaración,  que  facilitase  los  caminos  del 
Gobierno  para  ia  aplicación  de  aquellos  recursos  á 
estas  otras  necesidades  militares. 

No  es  extraño,  pues,  Sres*  Diputados,  no  es  ex- 
traño que  yo  estableciese  una  distinción,  una  sepa- 
ración entre  los  proyectos  de  recursos  extraordina- 
rios y ios  presupuestos  ordinarios.  Y,  sin  embargo, 
¿cómo  se  han  discutido  hasta  ahora  los  presupuestos 
ordinarios?  Todos  sóis  testigos;  hemos  hecho  un  dis- 
curso tohre  la  totalidad  de  gastos,  dos  discursos  so- 
bre la  totalidad  de  ingresos,  se  han  apoyado  varias 
.enmiendas,  algunas  de  ellas,  en  discursos,  no  han  du- 
rado dos  minutos.  Muchos  testigos  hay  aquí  de  que 
no  hubiera  habido  absolutamente  ninguna  discusión, 
si  las  enmiendas  destinadas  tan  sólo  á contener  los 
* gastos  dentro  del  presupuesto  de  1895-96,  hubieran 
sido  admitidas  en  los  Ministerios  civiles. 

Pues  también  ha  de  constar  que,  respecto  á los 
Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina,  no  se  ha  dicho 
"una  palabra  que  tenga  por  objeto  escatimar  los  gastos 
en  ninguno  de  los  dos  Departamentos. 

Ahora  falta  el  detalle  del  presupuesto  de  ingre- 
sos. Contiene  problemas,  que  ya  han  sido  elocuente- 
mente enumerados  por  mi  digno  amigo  Sr.  Canalejas, 
á los  cuales  yo  mismo  pasé  una  rápida  revista,  y 
también  el  Br.  Mellado  les  ha  consagrado  su  inteli- 
geptísima  atención.  ¿Tendría  algo  de  particular,  se- 
ñores Diputados,  que  sobre  la  trasformación  de  al- 
gunos impuestos,  derechos  reales,  timbre,  adminis- 
tración de  propiedades  del  Estado,  loterías;  que  sobre 
asuntos  tal como  éstos  m hicieran  observadoneB  y 


se  presentaran  enmiendas?  A mí  me  parece  que  la 
■ conducta  pasada  podría  ser  firme  garantía  de  ia  con- 
| ducta  futura,  y que  en  este  punto  nadie  tenía  ocasión 
para  engañarse  oí  alarmarse, 

Pero  en  lo  Locante  á los  dos  proyectos  especiales, 
me  será  permitido  decir  cómo  yo  pienso,  no  para 
discutirlos  ahora,  no;  para  examinar  no  más  el  as- 
pecto útil  en  es  ios  momentos. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  nos 
trazaba  nuestros  deberes,  yo  creo,  y luego  lo  exami- 
naré, con  alguna  exageración;  pero  por  si,  aun  cum- 
pliéndolos estrictamente,  os  parece  que  yo  suscitaba 
alguna  injustificada  dificultad,  necesito  explicar  por 
qué  entiendo  que,  aunque  haya  deberes  íntimamen- 
te enlazados  y deberes  á veces  contrapuestos,  este  es 
un  caso,  en  el  cual  ninguna  superior  consideración 
exige  la  total  abdicación  de  esos  deberes. 

En  pocas  palabras  lo  voy  á explicar. 

Dejando  á un  lado  que  en  esos  proyectos  no  he 
visto  j arnés  y (hasta  que  no  se  lea  la  correción  que 
da  á conocer  la  prensa  de  esta  mañana,  acordada 
anoche  por  la  Comisión  de  presupuestos!  no  se  habrá 
euterado  el  país  de  que  ellos  tuvieron  alguna  rela- 
ción con  la  guerra  de  Cuba;  dejando  á un  lado  eso, 
yo  me  preguntaba:  ¿qué  utilidad  podrán  reportar 
estos  proyectos?  ¿Qué  influencia  podrán  ejercer  en  las 
soluciones  del  Gobierno?  Y cuando  hablo  de  las  solu- 
ciones, bien  entendéis,  pues  sería  ofensiva  toda  otra 
significación,  que  me  refiero  á las  soluciones  que  la 
Patria  pide,  porque  estimo  que  esas  y no  otras  son 
las  que  el  Gobierno  busca  y pide.  Así,  pues,  ¿qué 
utilidad  pueden  ofrecer  estos  proyectos?  Dejando  á 
un  lado  el  impuesto  de  navegación,  que  ha  corrido 
por  separado  y dará  resultado  mayor  ó menor,  pero 
que  no  tiene  que  ver  cou  Las  operaciones  de  crédito 
y renovación  de  contratos  hoy  vigentes,  ¿qué  utili- 
dad podrán  dar  estos  proyectos? 

Se  dice  que  en  setenta  y cinco  días  tendríamos 
Í04  millones  de  pesetas,  á descontar  de  ellos  lo  que 
importa  la  cantidad  circulante  de  obligaciones  del 
empréstito  de  1870,  es  decir,  tendríamos  88  millo- 
nes; y por  los  otros  contratos,  en  esos  setenta  y cinco 
días  unos  7,800.000  pesetas,  quizás  menos,  es  decir, 
95  millones  aproximadamente.  ^Noventa  y cinco  mi- 
llones en  setenta  y cinco  días!  ¿Qué  obligaciones  te- 
nemos nosotros  exigibles  en  ese  tiempo,  á las  cuales 
no  nos  podemos  sustraer?  Tenemos  50  millones  de 
pesetas,  que  vencen  en  el  extranjero  en  franco?,  en 
Noviembre  ó Diciembre;  tenemos  hasta  Diciembre  i 4 
millones  de  pesetas  que  pagar  á las  Compañías  de 
ferrocarriles,  según  la  cuenta  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda. Tenemos,  pues,  que  pagar  64  millones;  es  de- 
cir, que  nos  van  á quedar  3 1 millones.  Treinta  y un 
millones,  ¿para  qué? Para  marina  y para  guerra  antes; 
ahora,  si  queréis,  para  las  atenciones  de  Cuba;  3 í mi- 
llones, y si  se  hubiera  celebrado  cualquiera  de  ios  dos 
contratos  de  los  barcos,  cuya  adquisición  se  proyecta- 
ba, ¿qué  quedaba  de  esos  3 i millones?  ¿Era  posible 
que  yo  diese  al  resultado  de  estos  contratos,  dejando 
á un  lado  lo  que  haya  en  el  fondo  de  ellos,  dejando 
ahora  aparte  sus  aciertos  ó sus  errores  si  los  hubiese; 
era  acaso  posible  que  yo  diera  á los  contratos  la  im- 
portancia de  medidas  decisivas,  no  ya  para  auxiliar  á 
nuestro  ejército  de  Cuba,  sino  para  reponer  siquiera 
los  vacíos  que  en  nuestro  material  de  guerra  hubie- 
ran dejado  las  atenciones  más  urgentes? 

Confieso  ingenuamente  que  tampoco  por  este  lado 
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encontraba  la  necesidad  de  ninguna  resolución  apre- 
surada. Y cuando  comparaba,  de  un  lado  el  fru  to  y 
de  otro  lado  las  consecuencias,  no  podía  creer  que  el 
Gobierno  tuviese  un  singular  interés  en  estos  pro- 
yectos; quiero  decir,  un  interés  público,  un  interés 
patriótico,  ruego  á todo  el  muudo  que  entienda  así 
mis  palabras,  un  interés  decisivo,  en  las  soluciones 
preparadas  por  el  Gobierno. 

Todavía,  lo  confieso  con  ingenuidad,  todavía  me 
parecía  razonable,  que  en  el  momento  en  que  el  Go- 
bierno se  encuentra  autorizado  para  pignorar  algu- 
na de  las  rentas,  habiéndole  dejado  libertad  para  es- 
coger  la  que  le  pareciera  mejor,  pudiera  serle  útil, 
urgente,  tener  la  renta,  que  prefiriese,  condicionada 
de  tal  suerte,  que  ella  por  sí,  en  su  manera  de  exis- 
tir y de  ser  recaudada,  ofreciera,  antes  que  otra,  ga- 
rantía segura  á los  acreedores  que  hubieran  de  faci- 
litar su  dinero.  Había  dos  rentas  en  uno  de  los  pro- 
yectos, de  bastante  importancia,  para  que  pudiesen 
fijar  la  atención  del  Gobierno:  la  renta  del  timbre  y 
la  de  tabacos. 

Si  el  Gobierno  hubiera  revelado  interés  de  con- 
dicionar esa  renta,  las  dos  ó una,  y condicionarla 
rápidamente,  para  aprovechar,  nó  este  momento, 
que  ya  lo  dijo  con  completa  exactitud  y con  el  cono- 
cimiento que  tiene  de  estas  cosas  el  Sr.  Presidente 
det  Gousejo  de  Ministros,  nó  estos  momentos,  que 
son  de  vacación  para  esta  clase  de  asuntos;  pero,  en 
fin,  los  primeros  momentos  oportunos,  á fin  de  rea- 
lizar una  considerable  operación,  yo  declaro  que  en- 
tonces habría  comprendido  la  urgencia,  me  hubiera 
asociado  quizá  á la  urgencia,  ya  que  no  á la  aproba- 
ción, de  los  proyectos  como  están,  que  á mí  no  me 
parecen  bien,  y justo  es  que  se  respete  esta  opinión 
mía  como  yo  respeto  las  ajenas;  pero,  en  fin,  me  hu- 
biera prestado  á ello,  porque,  al  fin  y al  cabo,  ahí  po- 
día encontrar  el  Gobierno  un  centro  de  operaciones 
muy  amplio;  ahí  podían,  escalonadas  ó de  una  sola 
vez,  encontrarse  las  fuerzas  necesarias,  que  con  tan- 
to y tan  alto  interés  patriótico  busca  el  Br.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.  Y e.-o  tenía  una  im- 
portancia, que  á nadie  se  le  podía  ocultar, "que  desde 
luego  era  muy  superior  á la  mezquina  importancia 
de  los  31  millones  de  pesetas,  que  nos  quedan  dispo- 
nibles por  resultado  directo  de  los  contratos,  después 
de  solventar  Las  atenciones  que  tenemos  que  satis- 
facer, 

Pero,  en  fin,  Sres.  Diputados,  ahora  dice  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  «Ha  llegado  el 
momento  de  que  el  país  diga;  yo  respetaré  su  opi- 
nión, pero  cumpliré  con  los  dictados  de  mi  concien- 
cia (y  nos  anunciaba  la  contingencia  de  un  suceso 
lamentable,  que  deploraría  la  Patria  entera,  tanto  los 
adversarios  como  sus  amigos:  su  alejamiento  de  la 
vida  pública);  ahora  es  ocasión  de  que  la  Patria  se 
pronuncie  sobre  suspender  ó continuar  la  guerra  en 
Cuba.»  (No,  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
ni  ahora  ni  nunca,  esta  es  mi  opinión;  ni  ahora  ni 
nunca  se  puede  plantear  delante  de  los  españoles 
ese  problema!  Yo  creo,  y hablo  por  mí,  pues  no  quie- 
ro atribuirme  la  representación  de  nadie,  aunque 
aventuraría  poce,  creyendo  que  también  interpretaba 
el  sentimiento  general,  al  decir  lo  que  voy  á mani- 
festar: España  puede  conceder  la  independencia  eco- 
nómica, España  puede  otorgar  la  autonomía  política; 
pero  España  no  se  puede  dejar  arrebatar  la  soberanía 
política  en  Cuba,  ni  por  hijos  ingratos,  ni  por  amigos 


codiciosos;  porque  aquello,  señores,  es  una  preciada 
reliquia  de  la  magnanimidad  de  una  gran  Peina,  que 
hay  que  salvar  á costa  de  la  última  gola  de  sangre  y 
de  la  última  peseta  española.  (Aplausos,) 

No  nos  puede,  pues,  separar  más  que  una  cues  - 
tión de  procedimiento.  Hay  que  otorgar  cuantos  au- 
xilios necesite  el  Gobierno;  auxilios  de  dinero,  todos 
los  auxilios,  los  morales  y los  legales,  todos,  sin  omi- 
tir aquel  que  consiste  en  no  precipitar  á ser  enemi- 
gos activos  á los  que  desdichadamente  sean  cautelo- 
sos  y ocultos  desafectos.  Yo  ya  sé  que  en  esta  co- 
rriente está  completamente  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  cuyo  elocuente  discurso-resu- 
men del  debate  del  mensaje  no  ha  podido  dejar,  ni 
aquí  en  la  Península,  ni  al  otro  lado  de  los  mares,  la 
menor  sombra  de  duda  sobre  este  asunto. 

¿Pero  es  que  Si  millones  de  pesetas,  Sres.  Dipu- 
tados, son  recursos  que  merezcan  nombre  de  tales; 
podemos  pensar  en  eso  como  en  cosa  vital,  siquie- 
ra transitoria?  ¿No  es  mucho  mejor,  aplazando  obli- 
gaciones que  han  de  durar  medio  siglo,  que  nos  han 
de  incapacitar  para  en  un  momeuto  de  conflicto  dis- 
poner de  uua  propiedad,  que  pueda  valernos  100  ó 
125  millones,  pensar  ahora  en  aquellos  recursos  que 
fácilmente  se  obtendrían  con  una  operación  más 
amplia,  y entretanto  ejercitar  aquellas  operaciones 
de  Tesorería  que,  basadas  sobre  la  misma  renta,  se- 
rían un  anticipo  de  la  gran  operación  de  mañana? 

Yo  no  quiero  desconocer  nada;  hablo  delante  de 
vosotros  como  delante  de  mi  juez;  yo  no  quiero  des- 
conocer nada.  Sé,  porque  he  compartido  las  amar- 
guras, que  al  Gobierno  imponen  los  momentos  y la 
oportunidad  de  ejercitar  el  crédito;  sé  que  puede  el 
Gobierno  sentirlas  en  estos  momentos,  y que  en  la 
situación  presente  (que  me^ complazco  en  juzgar  mu- 
cho menos  grave  de  lo  que  quizás  espían  aquellos 
que  desean  aprovecharse  de  nuestra  flaqueza),  acaso 
se  le  impongan  condiciones  completamente  extrañas 
á la  naturaleza  de  la  operación.  Bien  pudiera  ser  que 
se  estime  como  razón,  causa  ó motivo  de  las  dificul- 
tades que  al  Gobierno  se  ofrecen,  algo  de  lo  que  en 
esta  nuestra  atmósfera  parlamentaria  tiene  menos 
ambiente.  Pues,  todavía,  Sres.  Diputados,  ese  algo  lo 
sacrificaría  yo;  todavía  lo  concedería,  ¿Pero  cuándo? 
Cuando  estuviéramos  completamente  seguros  de  que 
no  habíamos  hecho  un  sacrificio  ineficaz,  de  que 
aquellas  palabras  que  se  nos  otorgan,  no  se  borra- 
ban, y de  que  las  necesidades  de  nuestra  Patria  no  \ 
se  encontraban  al  siguiente  día  abandonadas.  Ahora, 
lo  declaro  ingenuamente,  ahora,  mi  conciencia  me 
dice  que  no  lo  puedo  hacer. 

¿Pero  qué  quiere  decir  esto?  Porque  yo  no  pueda  ' 
hacer  eso,  porque  yo  no  crea  lícito  abandonar  nin-  > 
guno  de  mis  deberes,  ¿hay  algo  perdido?  ¿El  Gobier- 
no puede  tropezar  y verse  detenido  por  esta  clase  de  * , ; 
inconvenientes?  Y,  cuidado,  Sres.  Diputados,  que* 
hablo  de  mí,  porque  no  me  permito  hablar  en  nom-  * . 
bre  de  nadie;  pero  quiero  suponer  que  no  yo,  sino 
una  colectividad  completa,  un  conjunto  de  hombres 
políticos,  una  ó todas  las  minorías,  se  hallaren  en 
esta  situación  de  conciencia  en  que  yo  me  hallo, 

¿por  eso  se  habría  perdido  algo?  ¿Habría  motivo  para 
hablarnos  de  cosas  ilícitas  ó indebidas?  A estas  pa- 
labras del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
ayer,  quiero  yo  oponer  otra  expansión  de  mi  senti- 
miento, de  mi  corazón. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  creyó  que  necee!- 
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taba^para  que  ei  régimen  parlamentario  funcionase 
en  toda  su  integridad  y sin  adulteración,  creyó  que 
necesitaba  disolver  unas  Cortes  y buscar  en  el  país 
una  mayoría  que  apoyara  sus  determinaciones*  Yo 
confieso  que  tuve  entonces  un  gran  desaliento,  una 
gran  decepción*  No  crea  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  que  le  lisonjeo  ni  exagero  mis  senti- 
mientos bacía  éi:  yo  creí  que  eu  las  difíciles  cir- 
cunstancias en  que  se  encontraba  el  país,  era  S*  S* 
persona  digna  de  colocarse  al  frente  de  todos  los 
partidos  y de  señalarles  á todos  la  dirección  na- 
cional. 

Yo  me  había  lie  gado  á hacer  la  ilusión,  en  que 
también  algún  tiempo  pensó  S*  S,,  de  que  podía,  en 
esas  circunstancias,  atenderse  al  porvenir  conservan- 
do la  integridad  de  los  grandes  partidos,  y al  presen- 
te, aceptando  la  fórmula,  á que  otras  fatalidades  ya 
nos  trajeron,  de  una  mayoría  liberal  y un  Gobierno 
conservador,  bajo  la  gran  autoridad  que  todos  recono- 
cen á S.  S*  Así  me  parecía  á mí  que  podían  salvarse  ios 
conflictos;  que  podíamos  compartir  todas  las  responsa- 
bilidades y las  glorías;  que  podíamos  asociarnos  á una 
gran  obra,  que  no  era  de  éste  ni  del  otro  partido, 
sino  que  era  obra  de  la  Nación;  pero,  en  fin,  el  señor 
Presidente  dei  Consejo  de  Ministros  renunció  á esos 
caminos  y trajo  un  nuevo  Parlamento.  Desde  ese  ins- 
tante nuestras  ilusiones,  las  de  los  que  las  habíamos 
fundado  en  aquella  combinación  verdaderamente 
providencial,  á qne  la  voluntad  de  los  hombres  ba- 
hía sido  extraña,  desaparecieron;  pero,  en  cambio,  la 
normalidad  parlamentaría  reapareció  en  toda  su  per- 
fecta estructura. 

Desde  entonces  me  parece  á mí  que  el  Gobierno 
tiene  ya,  sin  contar  para  nada  más  que  en  aquella 
forma  y dentro  de  aquella  relación  que  se  guarda 
entre  mayoría,  Gobierno  y minorías,  con  los  deseos 
y aspiraciones  de  la  oposición,  tiene  una  gran  liber- 
tad, medios  sobrados  de  acción*  Nosotros,  en  cambio, 
yo  al  menos  así  lo  entiendo,  tenemos  una  perfecta 
independencia  en  el  ejercicio  de  nuestros  derechos  y 
en  el  cumplimiento  de  nuestros  deberes.  Yo  lo  he 
entendido  así,  y así  me  parece  que  también  lo  enten- 
día el  Sr.  SU  vela;  porque,  en  efecto,  deberes  tiene  el 
Gobierno  una  vez  convencido  de  la  necesidad  de  de- 
terminadas soluciones;  pero  deberes  tiene  la  oposi- 
ción, convencida  de  la  inconveniencia  de  esas  mis- 
mas soluciones;  por  esto  he  considerado  y considero 
que,  así  como  al  Gobierno  no  se  le  puede  exigir  que 
renuncie  á los  suyos,  el  Gófiierno  no  puede  pretender 
que  las  oposiciones  se  sustraigan  al  cumplimiento  de 
#lq  que  les  mandan  su  conciencia  y su  honor.  En  cuan- 
to á mí, 'digo:  Señor  Presidente  dei  Consejo,  ya  co- 
^noce  S.  S.  mi  manera  de  ver  y de  pensar;  ya  me  he 
revelado  delante  de  su  conciencia;  ya  el  país  sabe 
cpor  qué  he  hecho  lo  que  he  hecho,  y cómo  pienso 
*del  porvenir  y del  presente;  ahora  le  digo  á S*  S.: 
S*  S.  sahe  osar,  y usará  seguramente  de  sus  derechos; 
déjeme,  al  menos,  la  tranquilidad  de  cumplir  con 
mis  deberes*  (Muy  bien  en  la  minoría  liberal.) 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Empezaré,  Sres.  Diputados, 
por  donde  ba  terminado  el  Sr*  Gamazo,  pues  debo 
creer  que,  en  su  maestría  respecto  álos  debates  par- 
lamentarios, eso  último  lo  considera  S.  S*  lo  más  im- 


portante y grave  de  su  discurso;  y empezaré  por  esa 
parte,  declarando  me  sorprende  en  gran  manera  que 
un  hombre  de  la  experiencia,  del  saber  y de  las 
prendas  del  Sr.  Gamazo,  entienda  que,  para  que 
existan  entre  los  partidos  cordiales  relaciones,  sobre 
todo  en  materia  de  Patria,  se  exige  que  un  partido 
tenga  las  responsabilidades  del  Gobierno,  y otro, 
desde  esos  escaños,  la  verdadera  dirección  de  la  po- 
lítica* Sr.  Gamazo:  Yo  no  he  dicho  eso,  Sr*  Pre- 
sidente.) Si  esa  fuera  la  condición,  esa  condición  no 
se  habría  cumplido,  ni  se  cumpliría  jamás,  pues  no 
ha  habido,  basta  aquí,  país  en  la  tierra,  donde  seme- 
jante orden  de  cosas  se  baya  establecido  nunca.  No; 
los  deberes  de  los  partidos,  de  los  unos  para  los 
otros*  respecto,  sobre  todo,  á ios  intereses  nacionales, 
en  general,  y más  especialmente  en  circunstancias 
críticas  para  la  Patria,  subsisten  íntegros,  cuando 
unos  y otros  están  en  libertad  absoluta  de  concien- 
cia y de  acción*  cuanuo  unos  y otros  gozan  todo  gé- 
nero de  derechos  parlamentarios.  Precisamente  el 
deber  está  en  no  llevar  basta  el  extremo  esos  dere* 
chos  parlamentarios*  (Muy  bien.) 

No  es  de  ahora.  El  Parlamento  español  cuenta  ya 
larga  vida  y fea  conocido  ciimmsiancias  en  que,  par- 
tidos, cuyas  relaciones  eran  enconadísimas,  partidos 
que  se  trataban  aquí  eu  circunstancias  normales  sin 
género  alguno  de  consideraciones  recíprocas,  cuando 
han  llegado  ciertas  ocasiones  se  han  acercado  los 
unos  á los  otros,  se  han  dado  la  mano,  se  han  ayu- 
dado, se  han  fortificado  mutuamente,  sin  renunciar 
á sus  ideas  oi  abandonar  sus  opiniones* 

Sin  ir  más  lejos,  á la  muerte  de  S*  M*  el  Rey  Don 
Alfonso  XII,  y cuando,  por  razones,  que  he  expuesto 
muchas  veces  para  repetirlas  ahora,  entendí  yo  que 
al  nuevo  reinado  le  convenía  un  cambio  de  partido 
en  ei  poder,  así  lo  aconsejé*  y nos  encontramos  aquí 
conservadores  y liberales  frente  á frente,  y los  con- 
servadores eu  mayoría*  Por  eso,  porque  teníamos 
nosotros  la  mayoría,  creí  yo  que  debíamos  ponernos 
al  lado  de  aquel  Gobierno  á dar  ejemplo,  y votarle  en 
una  semana  hasta  19  autorizaciones  al  Sr*  Ministro 
Camacho,  para  que  desarrollara  un  plan  de  Hacienda 
totalmente  distinto  del  que  había  entendido  hasta 
entonces,  y siguió  entendiendo,  el  partido  conser- 
vador* 

Nadie  discute  aquí  el  derecho,  ni  yo  recuerdo,  y 
tendré  la  curiosidad  de  leer  mi  discurso  impreso,  que 
no  he  vuelto  á ver,  según  mi  costumbre,  pero  que- 
rría yo  saber  si  he  hablado;  y si,  en  efecto,  hablé,  en 
qué  sentido,  en  qué  ocasión,  en  qué  circunstancias 
he'  podido  yo  hablar  de  oposiciones  ilícitas  é inde- 
bidas* 

No  debe  ser  eso  totalmente  exacto,  y desde  lue- 
go no  lo  es  eu  mi  intención,  cuando  lo  que  estoy 
completamente  seguro  de  haber  dicho  aquí,  es  que 
desde  ei  instante  en  que  yo  comprendí,  por  altas  ra- 
zones de  patriotismo,  que  al  Gobierno  le  convenía 
facilitar,  en  uso  de  un  derecho  que  éí  también  tenía, 
la  discusión  de  un  nuevo  presupuesto,  desde  ese  mo- 
mento yo  me  había  declarado  mero  espectador  de  h 
contienda;  había  esperado  pacientemente  á que  el 
presupuesto  ordinario  terminara  de  discutirse,  y ha- 
bía entendido  y entendía  que  hasta  entonces  no  hubo 
trasgresión  de  parte  alguna.  Por  eso  precisamente 
reservaba  mi  palabra  é intervención  en  estas  mate- 
rias, para  cuando,  discutido  el  presupuesto  ordinario 
y creada  la  situación  de  libertad  de  la  Regia  prerro- 
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gativa  que  yo  deseaba,  se  entrara  á discutir  ei  pre-  , 
supuesto  extraordinario;  entonces  yo  me  permitiría  ¡ 
haGer  al  Congreso  alguna  observación  sobre  las  ne- 
cesidades de  ese  presupuesto  extraordinario  y sobre 
la  conveniencia  de  su  pronta  discusión. 

Lo  uno  y lo  otro  parece  imposible  que  haya  po- 
dido  decirse,  y má^  por  persona  medianamente  due- 
ña de  su  palabra.  Yo  dije  claramente  cómo  enten- 
día que  basta  aquí  no  había  ocurrido  nada  extra- 
ordinario* pues  no  podía  serlo  para  mi  experiencia  tal 
ó cual  trasgresíón  en  el  tamaño  de  un  discurso  por 
cualquier  incidente  insignificante;  y si  hasta  ahora  i 
no  ha  habido  nada  de  extraordinario  en  la  discusión, 
si;  lejos  de  acusar  á nadie  defendí  á tos  que  habían 
tomado  parte  en  ios  debates  del  presupuesto  ordina- 
rio, ¿cómo  se  me  había  de  ocurrir  calificar  nada  de 
lo  pasado  de  ilícito  ó do  indebido? 

Yo  repito  que,  si  esas  palabras  dije,  diríaias  de 
manera  que  significa ran  >íp  q n e estoy  diciendo,  no 
lo  que  tal  vez  se  ha  énlén^idV'  leal,  pero  equivoca- 
mente» 

Sabe  bien  el  8r  Carnaza como  sabe  todo  el 
mundo,  que  no  era  a vapulando  yo  pensaba  usar  de 
la  palabra:  do  sé  qué  rúala- -inteligencia  hubo;  pero 
es  lo  cierto  que  á mí  sé  tne  llamó  hasta  con  prisa, 
creyendo  que  ei  Sr  More  Piba  á decir  cosas  y á ha- 
cer declaraciones,  según"  la  prensa  había  anunciado, 
que  precisamente  me  obligaron  á mí  á ocupar  inme- 
diatamente este  puesto;  y así  es  que,  antes  de  creer 
llegada  la  ocasión  de  hacer  observaciones  sobre  ei 
presupuesto  extraordinario,  sobre  lo  que  en  el  mo- 
mento de  discutirse  significaba  para  nosotros  ese 
presupuesto  extraordinario  , esperaba  también,  con 
paciencia  de  pocos  ó muchas  días,  que  aún  tardara 
su  discusión. 

Pero  ella  vino,  aunque  impensadamente.  En  las 
palabras  elocuentes  del  Sr.  More! , y en  mi  propia 
venida  aquí  para  contestarle,  solicitado  por  persona 
extraña  á la  mía , encontré  una  obligación  creada 
para  intervenir  en  el  debate»  Tomé  parte  en  él,  y, 
como  suele  acontecer,  tomé  más  parte  de  lo  que  al 
principio  imaginaba,  y de  aquí  todo» 

Mas  el  Sr.  Gamazo  ha  hecho  ante  nosotros  una 
especie  de  examen  de  conciencia,  que  á mí  me  obliga, 
no  á entrar  en  él  ni  á discutirlo,  pues  un  examen  de 
conciencia  es  cosa  exclusiva  y personal  del  penitente, 
y yo  nada  tengo  que  ver  en  esto,  pero  sí  á poner  a 
mi  vez  en  claro  cuál  ha  sido  el  estado  de  mi  propia 
conciencia  durante  ese  tiempo» 

El  Sr,  Gamazo,  con  Ja  cortesía,  con  la  templanza,  ! 
con  la  exactitud  de  palabra  que  le  es  tan  propia,  ha 
recordado  una  conversación  nuestra,  á la  cnal,  eo  ¡ 
realidad,  aludí  ayer,  sin  dar  á esta  alusión  grande 
importancia;  porque,  como  estaba  seguro  de  que  8»  S, 
y yo  habíamos  de  convenir  en  ln  pasado  y decir 
igualmente  la  pura  y sencilla  verdad,  no  le  di,  repi- 
to, importancia  alguna.  Fué  para  mí  un  episodio 
accidental  de  la  pequeña  historia  que  estaba  expo- 
niendo, de  los  motivos  por  los  cuales  había  yo  acor- 
dado que,  en  vez  de  contentarme  con  el  presupuesto 
del  año  anterior,  discutiéramos  ei  nuevo. 

Casi  sólo  de  esto  hablamos  el  Sr.  Gamazo  y yo  ei  ¡ 
día  que  tuve  la  honra  de  recibir  su  visita,  pues,  aun-  , 
que  se  aludió  en  la  conversación  ai  presupuesto  ex- 
traordinario y á la  manera  de  discutirlo,  no  recuer- 
do que  entrara  en  modo  alguno  en  el  pensamiento 
de  8.  S.  hacer  reflexiones  sobre  él,  Y en  esta  opinión 
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me  confirma  io  que  S»  8»  ha  declarado  esla  tarde  res- 
pecto á que  nada  le  dije  sobre  el  alcance  que  se  lia 
dado  después  ai  tal  presupuesto* 

Efectivamente;  según  indiqué  también  al  paso  en 
el  día  de  ayer,  o o hablé  sólo  con  8.  S*  por  aquellos 
días;  hablé  con  otras  personas  de  importancia,  con 
quienes  por  acaso  encontré  ocasión  de  hablar,  y sin 
aludir  á nadie,  sin  solicitar  la  intervención  dé  nadie, 
porque  en  todo  aquello  que  no  sea  esencial  y que  no 
crea  conveniente  al  interés  público  no  tengo  deseo 
de  que  nadie  use  de  la  palabra;  menos  ahora,  que  tan 
estrechos  de  tiempo  estamos,  puedo  en  alta  voz  decir 
que  á otras  personas,  antes  del  día  que  tuve  la  honra 
de  hablar  con  el  Sr,  Gamazo,  á personas  de  grande 
importancia,  les  dije  con  bastante  claridad  lo  que 
significaba  el  presupuesto  extraordinario,  y aun  me 
lisonjeo  de  creer  que  ío  entendieron. 

El  Sr.  Gamazo  no  lo  entendió  porque  no  se  lo 
dije,  y no  tenía  obligación  de  adivinarlo. 

Ya  entonces,  dije  á la  persona  á quien  aludo, 
como  se  lo  dije  á otras,  una  cosa  que  siempre  debi 
suponer  que  ellos  sabían,  pues  para  saberla  bastaba 
fijarse  en  ia  situación  general  de  las  cosas,  y es,  que 
el  conflicto  pendiente  presentaba  dos  aspectos  total— 
mente  distintos.  Que  uno  de  los  aspectos  era  el  de  la 
guerra  de  Cuba  y nuestra  lucha  con  los  insurrectos 
cubanos;  otro  aspecto,  no  tan  fácil  y tan  conveniente 
de  tratar,  no  acaso  tan  propio  de  ser  tratado  en  toda 
su  extensión,  y sobre  todo  con  claridad,  en  las  discu- 
siones de  una  asamblea  deliberante. 

Partiendo  de  estos  dos  aspectos,  dije  que  para  la 
guerra  de  Cuba  la  autorización  concedida  ai  Gobier- 
no bastaba;  porque  aun  cuando  se  tratase  de  adqui- 
rir buques  que  vigilaran  las  costas  de  Cuba,  eso 
mismo  pertenecía  á la  guerra  de  Cuba,  eso  mismo 
pertenecía  á la  insurrección  que  todos  estamos  tan 
empeñados  en  sofocar;  pero  que  al  lado  de  esto,  po- 
díamos sentir  la  necesidad  de  adquirir  buques  que 
no  sirvieran  jamás  Gontra  los  insurrectos,  que  no 
pudieran  luchar  jamás,  aunque  quisieran,  contra  los 
insurrectos;  teníamos  que  preparar  armamento  y 
fortificaciones  y medios  de  guerra  que  tampoco  hu- 
bieron de  emplearse  jamás  contra  los  insurrectos,  y 
con  esto  sólo  que  digo,  digo  ya  lo  suficiente  para 
que  todo  el  mundo  caiga  en  la  cuenta  de  io  que  era, 
á mis  ojos,  el  segundo  aspecto  de  la  cuestión* 

Para  este  segundo  aspecto  se  necesita  un  presu- 
puesto especial  y un  presupuesto  de  la  Península, 
porque  los  medios  que  se  atribuyeran  al  presupuesto 
de  Cuba,  la  expansión  de  él  para  cubrir  las  necesi- 
dades extraordinarias,  todo  eso  podía  corresponder  ^ 
parcial  y localmente  á Cuba.  Pero  aquellos  otroa 
medios  de  que  pudiera  haber  necesidad  para  afirmar 
el  honor,  la  dignidad,  ios  intereses  de  la  Nación  en- 
tera, esos  no  podían  menos  de  pertenecer  ai  presu-  * 
puesto  de  la  Península,  y,  en  una  u otra  forma,  : 
presupuesto  de  !a  Península  había  que  traerlos. 

Digo,  y repito,  que  esto  no  lo  ignoraban  otras  dis- 
tintas personas,  no  muchas,  pues  de  estas  cosas  no 
se  habla  con  todo  el  mundo,  aun  cuando  por  tales'ó 
cuales  circunstancias  no  apareciera  en  nuestra  con- 
versación. Sin  embargo  de  lo  cual,  es  cierto  lo  que 
S*  S.  ha  manifestado  de  que,  habiéndole  hecho  alguna 
indicación  respecto  á esto,  y de  que  la  autorización 
para  ia  guerra  de  Cuba  no  podía  bastar  á todo,  8.  S * 
me  indicó  que  podíamos  reemplazarla  por  otra  re- 
dactada de  tal  ó cual  manera;  pero  entonces  ya  está- 
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b&mos  en  el  terreno  del  presupuesto  extraordinario, 
fuera  éste  unido  ¿ aquella  nueva  autorización  ó se- 
parado de  ella. 

No  profundizamos,  sin  embargo,  el  asunto;  fué 
una  mera  indicación  que  cruzó  ligeramente  entre 
nosotros.  Por  esta  razón  de  que  necesitábamos  pre- 
parar medios  en  la  Península,  si  no  con  la  precipita- 
ción que  ía  opinión  pública  exigía  en  la  Península 
misma,  si  no  con  el  apresuramiento,  poco  meditado 
tal  vez  por  ciertos  respetos,  pero  sí  con  toda  la  in- 
tensidad, con  toda  la  eficacia  de  un  Gobierno  previ- 
sor, nosotros  pensamos  siempre  en  la  necesidad  del 
presupuesto  extraordinario.  De  este  presupuesto  ex- 
traordinario damos  un  crédito  á la  marina  de  gue- 
rra nada  menos  que  de  75  millones  de  pesetas,  con 
ei  objeto  de  trasformar  algunos  de  los  buques  de 
nuestra  armada  que  están  esperando  esa  trasforma- 
ción,  y con  el  de  adquirir,  si  podía  ser,  barcos  he- 
chos, y si  no  se  podían  adquirir  barcos  hechos,  bar- 
cos que  estuvieran  en  construcción  y cerca  de  ser 
terminados,  y,  en  último  extremo,  construir  barcos 
nuevos  en  corto  plazo,  en  el  más  corto  plazo  posible, 
aunque  fuera,  como  tuve  ocasión  de  decir  aquí  hace 
algunos  días,  aunque  fuera  con  un  sobreprecio  con- 
siderable: porque  cuando  lo  pide  una  necesidad,  y 
una  necesidad  tal  como  los  recelos,  los  temores,  los 
peligros  de  una  guerra,  no  se  contesta  con  regateos, 
sino  realizando  valerosamente  cuanto  sea  preciso 
para  afrontarla. 

Y,  con  efecto,  el  Gobierno  ha  tenido  contratados 
algunos  de  estos  barcos,  que  no  ha  podido  adquirir; 
no  cree  hallar  dificultades  para  comprar  algún  otro; 
y tiene  más  de  un  trato,  más  de  una  negociación  en- 
tablada para  aumentar  nuestra  marina  de  guerra, 
si  no  hasta  el  punto  de  que  sea  superior  á cualquie- 
ra marina  posiblemente  contraria,  porque  esto  no  es 
fácil  lograrlo  entre  las  Naciones,  tanta  es  la  diferen- 
cia que  entre  unas  y otras  existe  respecto  al  número 
y calidad  de  las  fuerzas  navales,  si  para  reunir  un 
núcleo  de  fuerzas  que  ofrezca  ya  riesgo  para  quien, 
impremeditadamente,  ataque  nuestro  honor  ó la  in- 
tegridad de  nuestro  país,  uu  núcleo  tal  de  elemen- 
tos navales  que  pueda  infundir  respeto;  porque  no  es 
lo  mismo  intervenir  contra  Naciones  débiles  y des- 
armadas, no  es  lo  mismo  hacer  guerras  fáciles,  que 
guerras  arduas;  y meramente  con  hacer  un  tanto  más 
difícil  la  guerra,  con  hacerla  un  tanto  más  peligro- 
sa, con  hacer  ver  que  pudiera  herir  grandes  intere- 
ses del  país  provocador,  es  posible  que  se  ahorren 
muchas  contiendas,  de  otra  manera  inevitables.  {Gran- 
des aplausos.) 

Yo  siento  ahora  no  haber  aprovechado  aquella 
ocasión  Miz  de  nuestra  conferencia  para  haber  ha- 
blado extensamente  de  esto  con  S.  S,,  para  haber  ha- 
Élado  francamente,  tan  francamente  como  S.  S.  me- 
rece por  su  discreción  y patriotismo,  á ñn  deque  no 
hubiera  estado  en  esa  duda,  para  nosotros  mortal,  de 
que  el  presupuesto  extraordinario  sirviera  para  cosa 
alguna. 

Ya  se  vé;  si  8.  S.  no  ha  creído  tener  enfrente  más 
que  im  crédito  totalmente  gratuito,  enteramente  in- 
útil, una  especie  de  lujo  que  quería  permitirse  el  Go- 
bierno para  tener  esas  cantidades  ó guardar  ese  dine- 
ro para  tales  ó cuales  necesidades  no  urgentes;  si  8.  8* 
no  ha  creído  más  que  eso,  todo  lo  que  ha  hecho  S.  S. 
hasta  aquí,  es  grandemente  explicable.  EL  Gobierno 
réspeta  la  conducta  de  8.  8.,  puesto  que,  como  ha  di- 


cho al  final  de  su  discurso,  goza  de  un  derecho  per- 
fecto, de  un  derecho  que,  como  todos,  podrá  merecer 
objeciones  respecto  de  su  ejercicio,  como  puede  me- 
recerlas el  uso  excesivo  ó el  abuso  de  todos  los  de- 
rechos, pero  que  yo  no  creo  que  basta  aquí  las  haya 
merecido,  oí  las  pueda  merecer  en  lo  sucesivo*  Re- 
pito, que  en  el  supuesto  de  esa  creencia  del  Sr,  Ga- 
mazo,  está  S.  S.  completamente  justificado  ante  su 
conciencia.  Pero  ya  he  dicho  que  las  miras  del  Go- 
bierno de  S.  M.  eran  diferentes;  quería  y quiere  aten- 
der á las  necesidades  de  la  marina  de  guerra,  en  lo 
cual,  con  efecto,  nada  tiene  que  ver  directamente  la 
insurrección  del  interior  de  la  isla  de  Cuba;  y ya, 
puesto  en  ese  camino,  quería  también  colocar  nues- 
tros principales  puertos,  cuando  monos  al  abrigo  de 
destrucciones  y asolamientos  fáciles  en  los  puertos 
desarmados. 

Y sin  duda  el  Sr*  Gamazo  sabe,  lo  sabe  todo  el 
mundo,  como  acontece  siempre  entre  nosotros,  pues 
no  hay  secreto,  respecto  de  guerra  y marina,  ni  de 
ia  seguridad  del  territorio,  ni  de  la  diplomacia,  ni  de 
cosa  alguna;  el  Sr.  Gamazo  sabe  que  jefes  de  ingenie- 
ros del  Estado,  de  gran  importancia,  han  visitado, 
precisamente  en  estos  últimos  meses,  todos  nuestros 
puertos,  para  ver  si  podemos  ponerlos  ai  abrigo  de 
eventualidades  que  espero  no  llegarán,  que  pido  á 
Dios  no  lleguen  para  España,  porque  nunca  habrían 
de  ser  motivo  de  regocijo  ni  de  bien,  sino  de  grandes 
y costosísimos  sacrificios  y de  indudables  peligros; 
mas,  en  fin,  por  si  llegasen,  un  Gobierno  previsor 
tiene  siempre  obligación  de  hacer  que  no  se  encuen- 
tren nuestros  puertos  indefensos,  sino  que  puedan 
responder  dignamente  al  saludo  del  cañón  enemigo. 

Además  de  esto,  formaba  y forma  parte  del  pre- 
supuesto extraordinario  una  cantidad  destinada  á 
las  subvenciones  de  ferrocarriles,  la  cual  no  cabe 
dentro  del  presupuesto  ordinario  por  ser  bastante 
considerable,  y que  todos  los  años  hay  dificultad  para 
incluir  y á veces  dificultad  de  pagar*  Pero  esto  en- 
traba como  por  accidente*  Lo  principal  era  en  aquel 
presupuesto  lo  referente  á Guerra  y Marina:  á Gue- 
rra, que  puede  gastar  sus  créditos  en  más  tiempo;  á 
Marina,  que  ha  atravesado  momentos  en  que  no  te- 
nía bastante  crédito,  y puede  atravesar  otros  en  que 
teniendo  el  Gobierno  contratados  barcos  en  número 
suficiente,  la  cantidad  que  se  le  asigna  en  ei  presu- 
puesto extraordinario,  no  bastará  para  costearlos  nue- 
vos buques  y la  trasformación  de  otros,  que  de  ser  hoy 
buques  de  poquísima  importancia  militar,  pasarían 
así  á tenerla  muy  grande. 

Pero  ha  trascurrido  el  tiempo,  y cuando  yo  ha- 
blaba ayer  con  algún  calor,  con  alguna  vehemencia, 
sin  proponerme  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión, 
sino  responder  á las  invitaciones,  que  no  provoca- 
ciones, á las  invitaciones  que  creía  ver  en  el  discur- 
so del  Sr.  Moret,  me  refería  á cosas  diferentes  en  el 
fondo,  de  las  que  se  refieren  al  armamento  ó acrecen- 
tamiento de  la  marina  y á los  medios  militares  defen- 
sivos de  la  Península.  Hay  en  esto  una  modificación,  y 
de  ella  dan  buen  testimonio  las  modificaciones  que 
hemos  introducido  en  el  presupuesto  extraordinario 
de  gastos.  ¿Qué  ha  pasado  aquí  en  los  últimos  me- 
ses por  el  curso  natural  de  las  cosas?  Eu  primer  lu- 
gar, ha  sucedido  que  se  retrasa  bastante  el  día  en 
! que  se  pueda  hacer  uso  de  la  amplia  autorización 
' concedida  al  Ministerio  de  Ultramar  por  estas  Cor- 
tes* No  he  dicho  yo,  y sí  alguien  Lo  ha  dicho  por  ahí, 
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y lo  ha  sabido  el  Sr,  Gamazo,  bien  ha  hecho  en  con- 
tradecirlo, pues  á mí  no  se  me  ha  ocurrido  semejan- 
te cosa,  no  he  dicho  yo  que  esa  autorización  carecie- 
ra de  valor,  que  fuera  como  nula,  que  no  tuviera  im- 
portancia; y aun  pienso  que  no  es  á mí  á quien  ha 
debido  atribuir  eso  el  Sr.  Gamazo,  porque  sin  duda 
alguna  ha  hecho  más  justicia  siempre  á rni  buen  sen- 
tido, Lo  que  he  dicho  es  que,  por  estas  ó las  otras  ra- 
zones, algunas  de  las  cuales  ha  confirmado  y apro- 
bado el  Sr,  Gamazo,  el  uso  de  esa  autorización  no 
podía  ser  inmediato;  y también  be  debido  decir  que 
el  uso  de  esa  autorización  pudiera  encontrar  ahora 
dificultades  que  no  se  encontraron  otras  veces. 

Hablando  con  franqueza,  y hoy,  si  cabe,  con  ma- 
yor que  nunca,  no  puedo  menos  de  reconocer  que  la 
manera  con  que  aquí  se  ha  considerado  la  llegada,  el 
empleo  y el  uso  de  los  capitales  extranjeros  y las  re- 
clamaciones por  tanto  tiempo  desoídas  de  una  gran 
parte  de  ellos,  los  han  traído  á una  situación  de  de- 
fensa y de  resistencia  contra  España  en  la  creencia 
de  que,  negándola  toda  clase  de  ayuda,  se  la  podía 
traer  á consentir  en  ciertas  cosas,  que  lo  confieso, 
han  herido  mi  dignidad  de  patriota  y mi  dignidad  de 
español,  á mí,  que  he  sido  siempre  el  más  celoso  de- 
fensor de  sus  intereses.  Pero,  en  fin,  que  mi  digni- 
dad de  español  se  baile  más  ó menos  herida,  no  qui- 
ta ni  pone  nada  al  hecho  de  que  España  no  puede 
contar  actualmente  en  la  parte  más  considerable  de 
los  mercados  extranjeros,  con  aquellas  simpatías  con 
que  ha  contado  siempre,  directa  ó indirectamente,  en 
circunstancias  graves.  Pero  no  por  eso  he  dicho  que 
no  pudiéramos  hacer  uso  de  esa  autorización,  aun* 
que  con  algunas  mayores  dificultades,  que  se  au- 
mentarían, y no  lo  digo  en  son  de  conminación  ni  al 
Congreso,  ni  á la  minoría  liberal,  que  ciertamente 
no  han  de  sentirse  conminadas  por  eso  y obrarán  se- 
gún su  conciencia  y su  patriotismo  les  aconseje;  que 
se  aumentarían,  digo,  ai  habiéndose  abierto  otras  re- 
laciones de  importancia  con  los  capitales  extranjeros, 
esas  relaciones  se  rechazaran  también  un  poco  ligera- 
mente y se  condenaran,  ¿por  quién  y cómo?  Por  al- 
gunos hombres  de  partido,  de  muchos  no  lo  espero, 
que  eran  Ministros  cuando  se  comprometió  por  trein- 
ta años,  como  se  pretende  ahora,  la  finca  de  Alma- 
dén, que  no  pasa  de  ser  una  finca  y que  no  merece 
el  nombre  de  renta  del  Estado. 

Claro  está  que  me  refiero  á hombres  políticos  que 
eran  Ministros  entonces  como  el  Sr.  Sagas  ta,  como 
el  Sr,  Montero  Ríos,  como  el  Sr.  Moret,  que  no  se 
arrepentirá  de  ello  sin  duda,  y á muchos  Diputados 
que  aún  dehe  haber  aquí,  y no  sé  si  el  mismo  señor 
Gamazo,  que  rotaron  y aprobaron  aquel  arriendo. 
(El  Sr.  Gamazo  hace  signos  negativos .)  Pero,  en  fin, 
si  el  Sr.  Gamazo  no,  porque  no  era  entonces  Diputa- 
do, no  faltarán  otros;  y sea  como  quiera,  con  los  tres 
Ministros  que  he  mencionado  basta,  por  ser  incon- 
testablemente de  los  más  importantes  hombres  polí- 
ticos del  partido  liberal.  Pues  bien;  en  1870,  antes  de 
que  la  guerra  civil  en  la  Península  hiciera  grandes 
estragos,  cuando  apenas  veíanse  de  ella  sino  ligeros 
asomos,  cuando  era  la  guerra  civil  más  un  peligro 
que  una  realidad,  esos  hombres  políticos  comprome- 
tieron ya  por  treinta  años  esa  finca  y la  empeñaron  á 
la  misma  casa,  inglesa  y francesa  á un  tiempo  á quien 
ahora  se  ha  tratado  de  ceder.  La  empeñaron  sin  el 
apremio  de  ningún  peligro  inmediato;  la^empeuaron 
con  un  interés  mucho  mayor;  la  empeñaron  con  gas- 


tos contra  el  Estado  más  considerables;  la  empeña- 
ron bajo  condiciones,  en  suma,  muchísimo  más  des- 
ventajosas, y nadie  protestó  en  el  partido  liberal  ni 
fuera  del  partido  liberal;  y aquello  se  realizó  tran- 
quilamente, y se  contrató  por  treinta  años,  de  los  * 
cuales  faltan  cuatro  todavía.  Y ahora  que  no  se  com- # 
promete  la  finca  sino  por  otros  treinta  años,  se  aña- 
de á esta  suma  los  cuatro  que  falta  cumplir,  para  gri- 
ar  con  horror:  <*jNo  menos  que  treiota  y cuatro 
años! » ¡Como  si  no  debieran  descontarse  siquiera  esos 
cuatro  años  concedidos  por  el  Gobierno  liberal! 

De  notar  es  también  la  circunstancia  de  que  el 
partido  liberal  no  ba  rechazado  jamás,  no  digo  los 
arrendamientos  de  fincas,  sino  ann  las  enajenacio- 
nes. Buen  testigo  es  Río  Tinto.  Aquí  se  ha  querido 
arrendar  Torrevieja,  y apenas  ha  habido  finca  en 
cuya  enajenación  no  se  haya  pensado  ó cuyo  arren- 
damiento no  se  haya  estipulado  por  largo  tiempo, 
incluso  la  de  Linares  y su  famosa  mina  de  los  Arra* 
yaoes.  Y al  ver  que  esto  ha  sucedido  otras  veces  sin 
que  nadie  protestase,  sin  que  se  quejara  nadie,  no 
siendo  de  extrañar  que  como  acontece  en  estos  ca- 
sos, unos  técnicamente  crean  que  es  ventajoso  el  con- 
trato y otros  crean  que  no  lo  es;  al  ver  que  ahora  to- 
man las  cosas  tan  distinto  carácter,  es  natural  que 
no  se  considere  por  las  personas  que  más  atentamen- 
te han  de  mirar  esto,  como  una  rectificación  guiada 
por  motivos  absolutamente  sinceros,  sino  por  móvi- 
les de  partido,  juzgando  acaso  injustamente,  que  no 
tengo  yo  por  qué  mantener  la  opinión  que  respecto 
de  este  punto  pueden  tener  otras  personas;  pero  cre- 
yendo, en  fio,  que  por  pasiones  de  partido,  por  quitar 
medios  de  acción  ó de  existencia  al  Gobierno  actual, 
acaso  por  antipatía  personal  más  ó menos  justificada, 
se  ponen  dificultades  á un  contrato  ó un  principio 
de  contrato  que  otras  veces  ha  parecido  tan  natural. 

Nada  de  esto  favorecerá,  lo  declaro,  nuestro  cré- 
dito en  el  extranjero:  después  de  la  situación  tiran- 
te, incómoda,  que  han  tomado  respecto  de  nosotros 
los  interesados  en  los  ferrocarriles,  un  nuevo  rompi- 
miento de  esta  naturaleza  no  puede  crear  á la  Na- 
ción española  en  el  extranjero,  en  momentos  en  que 
tanto  necesitamos  dei  crédito,  una  situación  fácil* 
Pero,  eu  fin,  ayer  ni  siquiera  he  aludido  á esto;  por- 
que el  Gobierno  está  resuelto  á intentar,  por  lo  me- 
nos, ese  empréstito  con  las  casas  nacionales.  No  se 
quieren  guardar  consideraciones  al  extranjero;  se  es- 
tima que  no  se  le  deben  guardar,  de  un  modo  excesivo,  ~ 
que  se  le  han  guardado  en  una  proporción  inmensa. 
Sea.  No  quedará  por  mí  el  intentar  hacer  todo  esto 
con  capitales  españoles.  Lo  que  hay  es,  que  en  estas 
condiciones  no  habrá  nadie  que  crea  que  esto  es  una 
cosa  muy  fácil  y muy  sencilla.  Esto  es  una  cosaque^ 
se  puede  hacer  en  un  mes,  en  dos,  quizá  en  tres  me- 
ses; desde  luego  no  se  puede  hacer  hasta  que  se  cie^¿ 
rreo  las  Cortes,  según  el  texto  expreso  de  la  ley  á que 
nos  referimos;  y cerradas  estas  Cortes,  será  cuando  se 
podrán  practicar  gestiones,  nada  fáciles  por  la  redac- 
ción del  contrato,  por  todas  las  consideraciones  que 
hay  que  tener  presentes  en  él  y que  el  Gobierno  ten- 
drá eu  cuenta  en  cumplimiento  de  su  deber.  Y acon- 
tecerá que,  desde  ahora  á un  número  de  meses  que 
nadie  es  capaz  de  fijar  en  este  momento,  habrá  que 
atender  á las  necesidades  de  la  guerra  de  Cuba  con 
otros  medios  que  no  serán  el  empréstito  que  está  auto- 
rizado el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  para  contratar 
por  estas  Cortes, 
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Pasarán  unos  meses,  digo,  y el  Sr.  Gamazo  sin 
duda  se  habrá  fijado,  con  su  competencia  extraordi- 
naria, en  una  cosa  que  yo  siento  decir;  pero,  señores, 
estas  son  las  consecuencias  de  estas  discusiones,  para 
mí,  aunque  tomando  parte  en  ellas  y usar  en  ellas  de 
franqueza  y de  ingenuidad,  verdaderamente  peligro- 
sas, ,Yo  na  puedo,  delante  de  esas  cuentas  que  se  nos 
ajustan  sobre  los  recursos  y medios  que  necesita- 
mos para  hacer  frente  á la  guerra,  y sobre  los  apu- 
ros ó las  holguras  del  Gobierno,  no  puedo  menos  de 
recordar  que  la  guerra  de  Cuba,  que  ha  costado  por 
término  medio  hasta  ahora  de  6 á 7 millones  de 
pesos,  más  de  6 millones  de  pesos  mensuales,  cuando 
vayan  allí  los  40,000  hombres  que  vamos  á enviar,  y 
quizá  60,000,  costará  hasta  8 ó 9 millones  de  pesos 
mensuales.  Prescindo  en  este  último  cálculo  de  si 
faltan  ó sobran  algunos  millones;  el  hecho  es  que 
desde  el  principio,  desde  que  se  formalizó  allí  la  gue- 
rra, enviando  el  ejército  actual,  no  se  ha  gastado  menos 
de  G millones  mensuales;  y esto  es  ya  bastante  para 
llamar  por  extremo  la  atención  de  todo  el  mundo. 

Ahora  bien:  estos  recursos,  ¿se  obtienen  con  faci- 
lidad? Tres  ó cuatro  meses  empleados  en  buscarlos, 
¿no  pueden  constituir  hasta  una  dificultad  suprema? 
¿Por  ventura,  se  aconsejará  al  Gobierno  que  todo  esto 
lo  lleve  á cabo  pidiendo  mensualmente  al  Banco  de 
España  los  millones  de  pesos  que  para  el  sosteni- 
miento del  ejército  de  Cuba  hacen  falta?  ¿Se  sosten- 
drá que  es  prudente,  que  es  patriótico,  hacer  recaer 
sóla  y exclusivamente  sobre  el  Banco  de  España  este 
sacrificio,  aunque  él  se  preste,  que  yo  opino  que  á 
todo  se  prestará  hasta  el  último  límite  de  lo  que  sea 
posible,  pero  se  creerá  que  es  patriótico  y conve- 
niente ir  obligando  al  Banco  de  España  ¿ que  lance 
en  billetes,  porque  á esto  se  reduce  todo,  á que  lance 
á la  circulación  la  cantidad  de  millones  que  todo 
esto  significa? 

Hay,  pues,  que  hacer  uso  del  empréstito,  y ojalá 
que  para  entonces  hayamos  entrado  en  relaciones  con 
el  crédito  extranjero,  que  hagan  que  acontezca  es- 
pontáneamente, sin  intervención  del  Gobierno,  lo 
que  siempre  había  sucedido  hasta  ahora;  y es,  que  el 
capital  extranjero  se  ha  interesado  en  nuestras  ope- 
raciones financieras.  Ojalá  que  asi  sea,  porque  así  se 
descargará  nuestra  situación  fiduciaria  y aun  mone- 
taria, que  no  es  tan  ventajosa  que  la  podamos  mirar 
impasibles. 

Hace  falta  de  todas  maneras  el  empréstito  dentro 
de  tres  ó cuatro  meses,  y ojalá  que  dentro  de  dos  pu- 
diera estar  realizado;  pero  antes  que  eso,  ha  surgi- 
do la  cuestión  de  buscar  otros  recursos  de  una  ma- 
nera que  no  sea  precisamente  el  acudir  todos  los  me- 
jsesal  Banco  de  España  en  demanda  de  cantidades  tan 
’ considerables. 

En  el  presupuesto  extraordinario  se  contaba  con 
que  entre  el  desembolso  producido  por  los  contratos 
que  vienen  adjuntos  á dicho  proyecto  de  ley  y el  em- 
pleo de  esos  capitales,  bien  en  los  gastos  de  la  mari- 
na ó en  los  de  guerra,  ó en  los  de  los  ferrocarriles, 
habría  un  espacio  en  que  se  podría  disponer  de  una 
cantidad  considerable.  Esta  cantidad  considerable  la 
asignó  desde  luego  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da á descargar  la  deuda  flotante,  con  el  objeto  de  que 
al  mismo  tiempo  que  las  necesidades  del  Gobierno 
hacían  indispensable  el  aumento  de  la  circulación 
fiduciaria,  por  otro  lado  se  recogiera  bastante  deuda 
flotante  para  equilibrar  estos  resultados. 


Hoy  por  hoy,  el  tiempo  ha  ido  andando,  y las  cir- 
cunstancias son  tales,  que  el  Gobierno  ya  ba  realiza- 
do todo  su  pensamiento  presentando  una  modifica- 
ción que  está  sobre  la  mesa,  por  la  cual  se  pide  que 
este  dinero  de  los  contratos  á que  alude  el  presu- 
puesto extraordinario,  no  se  emplee  en  deuda  flotan- 
te, sino  que  se  dedique  inmediatamente  á las  nece- 
sidades de  la  guerra,  á reserva  de  ser  reembolsado 
y ser  reembolsado  i o antes  posible  por  el  empréstito, 
para  el  cual  está  autorizado  el  Ministro  de  Ultramar. 

Y hé  aquí  cómo  ese  presupuesto  extraordinario 
tiene  muchísima  relación  con  las  necesidades  del 
Gobierno,  Con  ese  presupuesto  extraordinario  el  Go- 
bierno podrá  acudir  tres,  cuatro  meses,  si  fuera  me- 
nester más,  á las  necesidades  de  la  guerra  de  Cuba; 
podrá  pagar  algún  plazo  de  los  buques  que  se  han 
de  adquirir,  que  necesita  adquirir  por  ese  medio, 
único  por  el  cual  se  han  adquirido  barcos  en  eí  ex- 
tranjero, que  es  dando  plazos  adelantados  á medida 
que  está  adelantada  la  construcción;  y de  esta  ma- 
nera, y empleando  todos  los  medios  posibles  para 
conseguir  el  resultado  mejor,  llegaremos  á un  em- 
préstito que  nos  libre  de  estas  dificultades. 

Al  fin  y al  cabo,  y para  que  no  sea  todo  triste- 
zas, es  bueno  qne  sepan  nuestros  adversarios  que 
la  Nación  española  hace  muchos  años  no  realiza  em- 
préstito ninguno,  que  es  una  de  las  Naciones  de  Eu- 
ropa que  menos  han  acudido  al  crédito  europeo  des- 
de poco  después  de  la  Restauración,  y,  por  consi- 
guiente, que  no  será  para  ella  ninguna  ruina  contra- 
tar un  empréstito,  sobre  todo  si  la  base  de  ese  em- 
préstito, como  espero  y deseo,  se  encuentra  en  la  Pe- 
nínsula. 

Quizá  he  dicho  más  de  lo  que  convenía,  ¡Qué  le 
hemos  de  hacer l Yo  pongo  todo  mi  esmero  en  no  de- 
cir nada  que  no  deba  decir;  pero  es  imposible  cuan- 
do se  anda  entre  ascuas,  y no  se  tome  esto  á poesía, 
dejar  quizá  de  quemarse  los  dedos. 

Ei  Gobierno,  pues,  sin  haber  dicho  todavía  cuanto 
pudiera  decir,  pero  seguro  de  haber  dicho  ya  lo  sufi- 
ciente al  patriotismo  de  los  Sres.  Diputados,  cuales- 
quiera que  sean  sus  opiniones,  el  Gobierno  vuelve  á 
declarar  que,  para  continuar  en  buenas  condiciones 
la  guerra  de  Cuba,  para  continuarla  como  debe  ser 
continuada,  y que  se  realicen  las  patrióticas  aspira- 
ciones del  Sr.  Gamazo  como  de  todos  los  demás  seño- 
res Diputados  liberales  y conservadores,  y que  cier- 
tamente comparto  yo  como  ei  que  más,  el  Gobierno, 
digo,  para  eso  declara  que  necesita  que  se  le  vote  el 
presupuesto  extraordinario;  otras  veces  ha  dicho,  y 
lo  ha  dicho  con  toda  sinceridad,  que  estaba  dispuesto 
á aceptar  cualquier  fórmula  que  produjera  los  mis- 
mos resultados,  y aunque  esto  lo  decía  con  sinceridad 
suma,  no  puedo  negar  que  lo  decía  con  el  convenci- 
miento de  que  no  podría  presentarse  ninguna  com- 
binación más  favorable. 

Es  preciso,  créanlo  los  Sres.  Diputados,  es  pre- 
ciso, y lo  dice  quien  de  todas  suertes  está  más  re- 
suelto á usar  de  los  valores  fiduciarios  y del  cré- 
dito y de  la  riqueza  que  quede  en  el  interior  del  país, 
mientras  haga  falta  para  atender  á las  necesidades 
de  la  guerra  de  Cuba;  es  preciso,  pero  con  eso  y todo, 
porque  lo  uno  puede  enlazarse  y estar  enlazado  con 
lo  otro  sin  dañarse,  no  apartar  ni  un  instante  los 
ojos  de  este  aspecto  de  la  cuestión,  y no  echar  sobre 
nuestro  país  ciertas  cargas  ni  siquiera  sobre  el  im- 
puesto, que  el  impuesto,  aunque  hiciera  padecer  por 
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de  pronto  á nuestros  propietarios  que  no  gozan  de 
grandes  amplitudes  en  este  momento,  el  impuesto, 
cuando  es  verdadero  impuesto,  puede  recobrarse, 
puede  sacrificar  únicamente  ahorros,  puede  tener 
ciertos  remedios  que  no  producen  catástrofe,  aun 
cuando  ocasiona  dolor. 

Pero  si  al  crédito  se  le  llega  á herir  una  vez,  si 
no  se  marcha  con  la  sonda  en  la  mano,  si  no  se  pre- 
fiere buscar  recursos  donde  se  encuentren  con  dig- 
nidad, y soy  el  primero  en  pedirlos  un  poco  más  lejos 
de  aquí,  del  edificio  dq  la  calle  de  Alcalá,  si  no  se 
tiene  muchísimo  respeto  al  aumento  de  las  emisiones 
fiduciarias,  entonces  pudieran  venir  males  y encon- 
tramos entre  desdichas  que  no  hemos  llegado  á afron- 
tar hasta  ahora,  por  fortuna  y socorro  de  la  Provi- 
dencia. A esto  es  á lo  que  yo  atiendo.  Por  lo  demás, 
bien  sé  yo  cómo  en  otros  tiempos  se  han  resuelto 
aquí  estas  cosas,  aunque  nunca  sin  el  auxiliodel-ex- 
tranjero;  pero  cuando  no  ha  bastado,  como  no  ha 
bastado  en  ocasiones,  ¿de  qué  manera  se  han  resuelto 
aquí  los  apuros  económicos  causados  por  la  guerra? 
No  quiero  recordarlo,  porque  el  recordarlo  nos  afli- 
giría á todos  por  igual;  á aquellos  que  tomaron  parte 
en  aquella  triste  necesidad,  que  hubieron  de  satisfa- 
cerla bien  ó mai,  ó á los  que  fueron  testigos  de  aque- 
llos sucesos , y que  lloraron  entonces  y lloran  ahora 
los  extremos  y las  miserias  á que  ha  estado  reducida 
la  Patria. 

Es  preciso  evitar  tales  extremos,  que  no  puede 
salvar,  cuando  llegan,  la  buena  voluntad  de  los  hom- 
bres públicos,  que  bien  sé  que  los  hombres  de  aque- 
lla época  tuvieron  tantos  deseos  de  salvar  la  situa- 
ción como  el  que  más.  Pero  los  sucesos  son  los  suce- 
sos, y cuando  ellos  se  deslizan  por  una  pendiente  rá- 
pida, es  imposible  detenerlos  hasta  que  llegan  á su  fin. 

El  Gobierno  se  preocupa  de  ello,  y sin  renunciar 
á valerse  de  los  medios  que  se  le  den,  porque  no  ha 
de  abandonar  en  estos  momentos  la  partida,  advierte 
los  peligros  y advierte  las  dificultades,  y pide  al  pa- 
triotismo de  todos,  no  la  renuncia  de  su  derecho,  sino 
el  nso  moderado  de  ese  derecho  en  bien  del  país,  que 
eso  no  está  tampoco  vedado,  y una  vez  reconocido  el 
derecho  de  todo  el  mundo,  el  derecho  de  las  oposi- 
ciones, el  derecho  de  los  adversarios  como  el  de  los 
amigos,  ese  derecho  se  puede  usar  con  acierto  en  el 
camino  del  bien  público,  y se  puede,  por  talas  ó cua- 
les preocupaciones  ó errores,  usar  de  una  manera 
que  no  sea  conveniente  al  país. 

Y ya  que  las  circunstancias  me  han  obligado  de 
nuevo  á hablar  y á ampliar  las  consideraciones  que 
hice  ayer,  concluiré  ron  ciertas  palabras  que  pueden 
parecer  una  invitación,  y si  lo  parecen,  no  seré  yo 
quien  diga  que  se  ha  equivocado  el  que  las  tome  so- 
bre sí  y responda  á ellas. 

Habíame  yo  propuesto,  como  todos  sabéis  y he 
dicho  con  repetición  quizá  excesiva,  habíame  yo  pro- 
puesto, digo,  plantear  esta  cuestión  al  ir  á discutirse 
el  presupuesto  extraordinario;  pero,  en  fin,  no  ha 
sucedido  así,  y lo  que  ha  sucedido  es  que  estas  cues- 
tiones las  he  planteado  yo  mismo  en  el  día  de  ayer 
y en  el  de  hoy, 

Yenir  yo,  dentro  de  tres,  cuatro  ó cinco  días, 
cuando  tengáis  á bien  votar  el  presupuesto  de  ingre- 
sos; venir  yo  á plantear  esta  cuestión  de  nuevo  y á 
solicitar  sobre  esto  declaraciones  y resoluciones,  pa- 
réceme  que  sería  trivial  y acaso  un  tanto  pueril. 
Puesto  que  ya  he  hablado,  puesto  que  ya  he  expues- 


to sinceramente  mi  opinión,  puesto  que  ya  de  esta 
manera  he  provocado  el  pensamiento  vuestro,  seño- 
res Diputados  de  la  minoría,  yo  encontraría  muy 
conveniente  para  los  intereses  de  todos,  que  la  mino- 
ría dijera  de  una  vez,  y dijera  ya  en  este  caso,  cuál  es 
su  opinión  sobre  los  problemas  que  dejo  planteados, 
(Aplausos  en  la  mayoría .) 

El  Sr.  OAMAZO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiepe  S.  S. 

EiSr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Señores  Diputados, 
no  tengo  autoridad  ni  representación  bastante  para 
recoger  la  invitación  que  á la  minoría  liberal  dirigía 
el  Sr.  Presidente  del  Goosejo  de  Ministros,  y por  eso 
ruego  á S*  S.  no  extrañe  que  no  la  recoja. 

Me  levanto  á rectificar  muy  brevemente  y muy 
pocas  cosas. 

La  primera  de  todas,  y la  pongo  la  primera,  por- 
que me  parece  que  en  el  ánimo  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  ha  estado  también  muy  á la 
cabeza  de  sus  observaciones,  es  aquella  idea,  que  me 
ha  atribuido  S*  S,  de  usar  de  mi  derecho,  y el  comen- 
tario que  á esta  idea  ha  puesto  acerca  del  uso  ex- 
tremado de  los  derechos  en  este  regimen  parlamen- 
rio.  No,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Si 
se  tratara  sólo  de  nuestros  derechos,  ó de  mis  dere- 
chos, bien  podía  estar  seguro  S.  S,  de  que  los  econo- 
mizaría. Yo  sé  lo  que  es  poder  usar  de  los  derechos 
sin  ofender  á nadie;  pero  no  entiendo  que  pueda  sus- 
traerse nadie  á los  deberes,  aunque  pueda  renunciar 
á los  derechos. 

He  renunciado,  y conmigo  han  renunciado  casi 
todos  mis  compañeros  de  esta  minoría,  á muchos 
derechos;  ahí  está  el  Diario  de  las  Sesiones  para  dar 
testimonio  de  que  el  ejercicio  de  aquella  función  fis- 
calizadora,  que  hubiéramos  podido  practicar  por  los 
medios  habituales,  lo  hemos,  poco  menos,  renuncia- 
do; apenas  se  ha  ejercitado  una  vez  ó dos,  y con 
grandísima  moderación,  de  que  sóis  todos  testigos. 
Otrps  derechos  tiene  también  cualquier  Sr.  Diputa- 
do, de  la  minoría  ó de  la  mayoría,  y á esos  derechos 
apenas  nos  hemos  acercado.  No  se  trata,  pues,  de 
eso,  ni  yo  he  hablado  de  ellos;  he  dicho  que  S.  S.  los 
tenía,  y que  los  había  ejercitado,  pero  que  me  dejara 
á mí,  al  menos,  cumplir  con  mi  deber,  que  no  más 
que  de  cumplir  un  deber  se  trata.  Y,  en  este  terre- 
no, créalo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
se  suma  con  su  propio  interés  la  comunidad  de  con- 
sideraciones pequeñas  y consideraciones  grandes,  to- 
das aquellas  que,  en  la  conciencia  de  quien  entiende 
las  cosas  estrictamente,  y como  yo  creo  entenderlas, 
son  inferiores  á la  noción  del  deber. 

No  sólo  creí  yo  oír  ayer,  sino  que  luego  me  ha 
parecido  leer,  y lo  dije  en  estos  términos,  que  plan,-v 
teaba  el  Sr,  Presidentej  del  Consejo  de  Ministros  una 
cuestión,  uno  á manera  de  problema,  que  era  éste* 
¿es  lícito  y debido  en  estas  circunstancias  discutir 
como  en  circunstancias  ordinarias?  A eso  responde 
mi  explicación,  que  habéis  tenido  la  bondad  de  es* 
cuchar,  Sres.  Diputados. 

También  declaré,  como  noblemente  debía  hacer- 
lo, que  en  las  palabras  del  Sr.  Presidente' del  Conse- 
jo yo  no  había  visto  ayer  acritud  ni  censuras  de  nin- 
guna clase.  Quisiera  poder  decir  lo  mismo  de  las  pa- 
labras de  hoy;  porque,  aunque  S.  S.  haya  hecho  la  sal- 
vedad de  que  no  comparte,  ni  tiene  para  qué  compar- 
tir, opiniones  de  otros,  S.  S.  ha  expuesto  aquí  esas  opi- 
niones; y esas  opiniones  admiten  la  posibilidad  de  que, 


tm 


8 DE  AGOSTO  X>B  1886 


la  impugnación  á ciertos  proyectos,  tenga  por  mó- 
viles interesés  de  partida,  pasiones  personales  u otras 
cosas  análogas.  Yo,  por  estar  en  labios  de  S*  S.  tales 
opiniones,  me  limito  á decir  que,  cualesquiera  que 
sean  I03  que  las  profesen,  no  lograrán  apartarme  dei 
camino  que  mí  deber  y mi  conciencia  me  han  tri- 
zado, Están  ios  hombres  públicos  expuestos  á toda 
clase  de  conjeturas  más  ó menos  malignas,  y to  úni- 
co que  preserva  de  todos  ios  riesgos  de  esas  conjetu- 
ras, es  una  luz  interior  que  alumbra  á todos  los  rin- 
cones de  la  conciencia.  Puede  estar  seguro  el  señor 
Presidente  del  Consejo  que,  á no  haber  sido  S.  S*  el 
que  por  cuenta  ajena  exponía  aquí  semejantes  opi- 
niones, yo  no  habría  tenido  el  mal  gusto  de  molesta- 
ros, Sres.  Diputados,  ni  siquiera  por  un  minuto, 
con  eso* 

Otra  rectificación  brevísima,  porque  deseo  dejar 
que  este  debate  tenga  todo  su  ^desarrollo,  ya  que, 
desgraciadamente,  me  he  visto  obligado  á interpo- 
nerme en  su  curso  por  motivos  de  defensa  personal. 
El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  recor- 
dado compromisos  que  podKa  tener  el  partido  libe- 
ral respecto  de  alguno  de  los  contratos  que  hau  d* 
discutirse.  Claro  está  que  yo  no  he  renegado  de  acto 
ni  responsabilidad  alguna  de  la  que  pudiera  haber 
contraído  el  partido  liberal  durante  sus  períodos  de 
gobierno.  Es  más;  si  yo  hubiera  tenido  intervención 
en  el  contrato  de  1870,  me  consideraría  con  ignal 
libertad  para  juzgar  su  renovación,  como  si  no  hu- 
biera jamás  participado  de  las  responsabilidades  de 
aquel  contrato. 

Las  circuntancias,  las  necesidades,  el  provecho 
que  de  cada  una  de  esas  operaciones  financieras  se 
reporta  son  tan  accidentales,  son  tan  contingentes, 
responden  tanto  y están  tan  subordinadas  al  azar  y 
á las  circunstancias,  que  se  puede  muy  bien  opinar, 
como  opinaba  el  Sr.  Cánovas,  por  ejemplo,  en  1870, 
que  era  mala,  perjudicial,  la  operación,  respecto  de 
Almadén,  y combatirla  abora  habiéndola  estimado 
entonces  conveniente. 

No  creo,  Sres*  Diputados,  líbreme  Dios  de  seme- 
jante riesgo,  no  creo  que  España  está  en  el  caso  de 
inferir  directa  ni  indirectamente  ninguna  ofensa  ai 
crédito  ni  al  capital  extranjero.  Creo,  por  el  contra- 
rio, que  aunque' tuviéramos  una  perfecta  indipenden- 
oia  económica,  en  estos  tiempos  en  que  el  progreso 
de  las  industrias,  de  las  artes  y de  la  riqueza  públi- 
ca, puede  enlazar  tanto  y tan  estrechamente  los  in- 
tereses internacionales,  sería  una  gran  torpeza  pro- 
* vocar  el  enojo  de  los  cap  i tales  extranjeros*  Ha  enten- 
dido mal  el  Sr*  Presidente  del  Consejo,  si  ha  enten- 
dido que  en  mis  palabras  había  algo  que  tendiera  á 
ofender,  á lastimar,  á desconsiderar  al  capital  ex- 
í Fíüjero  y á los  interesados  en  ese  capital  (El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Nada  de  eso*) 
Está  bien.  Deseo  yo,  como  creo  que  desea  el  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo,  que  lleguemos  á aquella  inde- 
pendencia económica  que  nos  permíta  vivir  con 
completa  abstracción  de  la  riqueza  extranjera;  pero, 
aun  en  el  momento  de  haberla  logrado,  aun  enton- 
ces, por  muchas  razones,  principalmente  por  motivo 
de  honor,  entiendo  que  estamos  obligados  á guardar 
todas  las  consideraciones  debidas  á ese  capital. 

Efe  hecho  yo  bastantes  indicaciones,  Sres*  Dipu- 
tados, en  las  pocas  palabras  que  tuve  el  honor  de 
pronunciar  antes,  para  que  no  necesite  repetirlas 
ahora.  Además,  la  forma  en  que  habría  de  expresar- 


las, como  la  en  que  las  expresé,  no  sería  tan  grata  á 
vuestros  oídos,  que  yo  me  permita  molestaros  un 
instante  mas.  Me  parece  haber  recogido  los  puntos 
capitales  que  me  interesaba  rectificar,  y,  dicho  esto, 
me  siento,  esperando  que  alguien  dará  á la  invitación 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  la  respuesta  que  crea 
debe  darle. 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  dei  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Si  yo  hubiera  querido  decir  al 
Sr. Gam azoque  cuanto  hace  se  inspira  en  la  pasión  de 
partido,  se  lo  hubiera  dicho,  así,  claramente,  á causa 
de  que  es  uno  de  los  supuestos  más  comunes  en  nues- 
tras discusiones,  el  atribuir  á pasión  de  partido,  á es- 
píritu de  partido  los  hechos,  sin  que  nunca  haya  yo 
oído  que  nadie  lo  tome  á ofensa*  El  interés  de  par- 
tido, la  pasión  de  partido,  cuando  obra  en  nosotros, 
regularmente  obra  como  todas  las  pasiones,  de  una 
manera  inconsciente,  se  ven  las  cosas  por  el  lado  de 
la  afección,  del  amor,  y esto  induce  á errores,  y de 
aquí  que  se  hable  de  la  pasión  de  partido  sin  que 
esto,  al  menos  yo  no  lo  recuerdo,  lo  haya  tomado 
nadie  á ofensa.  Esto  se  cambia  entre  personas  de  ban- 
co á banco;  se  le  dice  á uno:  «Usted  está  seducido  por 
las  pasiones,  por  los  intereses,  por  los  sentimientos 
de  partido.»  Y eso  parece  tan  insignificante  que  na- 
die se  ofende  de  ello, 

Pero  lo  que  hay  es,  que  el  debate  que  he  tenido 
el  honor  de  sostener  con  el  Sr.  Gamazo,  muy  á gusto 
mío,  ha  ofrecido  carácter  tan  amistoso  á pesar  de 
que  nos  asistía  derecho  para  tratarnos  como  verda- 
deros adversarios  al  uno  y al  otro,  que  no  hubiera 
encajado  bien  ni  aun  la  leve,  levísima  acusación, 
que  no  llega  á serlo,  de  que  S*  S*  hablaba  por  interés 
de  partido. 

Estaba  yo  haciendo  una  descripción  dei  estado  de 
nuestro  crédito,  y la  hacía  con  toda  la  discreción  que 
podía,  de  tal  manera  que  se  entendiese  que  nuestra 
situación  no  es  favorable  en  el  extranjero,  sin  venir 
á poner  ios  puntos  sobre  las  íes,  como  vulgarmente 
se  dice;  y al  describir  esta  situación,  decía  yo,  y decía 
lo  que  he  leído  en  diversos  periódicos  extranjeros  á 
propósito  de  la  oposición  de  la  minoría  liberal,  no 
sólo  del  Sr*  Gamazo:  no  falta  allí  quien  toma  estas 
cosas  á pasión  de  partido,  á espíritu  de  partido.  No 
se  necesita  rebuscar  mucho  en  los  periódicos  para 
ver  este  género  de  observaciones,  y meramente  en 
provecho  de  la  descripción,  por  decirlo  así,  histórica 
del  estado  de  ánimo  de  los  extranjeros  respecto  á nos- 
otros, que  con  ningún  otro  fin,  referí  esto*  Por  con- 
siguiente, agradezco  á S*  S,  que  sólo  por  ser  mío  se 
haya  dignado  ocuparse  de  ello;  pero  no  creí  que  por 
condenar  la  opinión  de  los  extranjeros,  explícitamen- 
te, ó no  condenarla  y describirla  sin  ofenderle  poco 
ni  mucho,  poseso,  hubiera  padecido  en  nada  su  per- 
sonalidad, que  tanto  respeto* 

Efectivamente,  S.  S*  obrará  según  su  conciencia* 
Según  nuestra  conciencia  obraremos  todos.  Ninguno 
de  nostros  querrá  dejarse  aventajar  por  los  demás 
en  punto  á la  pureza  de  la  conciencia*  Así  lo  espero. 
Pero  lo  que  hay  también  respecto  al  particular,  es 
que  la  conciencia  de  cada  uno  para  esta  clase  de 
cuestiones,  en  que  no  se  trata  de  imperativos  cate- 
góricos de  la  moral,  se  compone  de  las  ideas  de  cada 
¡ uno  y de  sus  opiniones,  y,  por  consiguiente,  eso 
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equivale  únicamente  á decir:  «Obraré  según  yo  pien- 
se y según  mis  opiniones».  Así,  también,  obraremos 
todos.  (Muy  bien, — Aplausos  en  la  mayoría,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORET:  Privilegios  de  la  edad,  y deferen- 
cias de  mis  iguales,  hacen  que  yo  en  este  momento, 
ausente  el  Sr.  Sagasta,  me  levante  á contestar  á la 
invitación  que  se  ha  servido  dirigir  á esta  minoría  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Casi  es  ocio- 
so, y no  me  atrevo  á decir  que  lo  sea  en  absoluto, 
porque  media  la  invitación  del  Sr,  Presidente  del 
Consejo;  porque  para  los  que  siguen  de  cerca  estos 
debates  y comprenden  la  trascendencia  y el  valor 
de  las  palabras,  todo  está  dicho;  de  una  parte  y por 
encima  de  todo,  con  las  declaraciones  del  Sr.  Sagas- 
ta,  que  son  públicas  y conocidas;  y de  otra,  y en 
esta  tarde,  con  el  discurso  del  Sr.  Gama?, o,  con  su 
acento,  con  su  emoción,  con  sus  declaraciones,  con 
esas  indicaciones  de  gran  trascendencia  que  han  sa- 
lido de  sus  labios  y que  serán  probablemente  ta  so- 
lución de  alguoas  de  las  grandes  dificultades  de  los 
momentos  presentes. 

Todo,  pues,  está  dicho,  y si  algo  se  espera  aún, 
sólo  la  forma  concreta  de  lo  que  ya  sabéis  y conocéis, 
es  lo  que  puedo  someter  á la  consideración  de  la  Cá- 
mara, St,  pues,  el  Sr.  Gamazo  ha  creído  que  debía 
dejarme  la  con  testación  á esa  invitación,  yo  á mi  vez 
declaro  que  es  tal  la  unidad  de  nuestro  pensamiento, 
y tal  nuestra  resolución  de  seguir  aquella  dirección 
que  nos  ha  sido  señalada,  que  lo  que  he  de  añadir 
ofrece  poquísimo  interés  y cabe  en  brevísimas  pa- 
labras. 

Nosotros,  señores,  queremos  ante  todo  que  las 
cuestiones  queden  muy  claras.  En  el  debate  de  ayer, 
y en  el  de  hoy,  paréceme  que  se  ha  concentrado 
tanto  interés  y tal  cantidad  de  anhelo  dei  país,  que 
sobra  todo  lo  que  no  sea  la  justa  y precisa  expresión 
del  pensamiento.  Nosotros  creemos,  permitidme  lo 
vulgar  del  concepto,  que  en  el  sistema  parlamenta- 
rio gobiernan  los  Gobiernos  y deciden  las  mayorías: 
creemos  que  nosotros,  los  que  somos  minoría,  coad- 
yuvamos y coincidimos  en  la  gobernación,  pero 
coadyuvamos  y coincidimos  examinando,  indicando, 
criticando,  perfeccionando  (séanos  lícito  creerlo  así) 
la  obra  iniciada  por  el  Gobierno.  La  responsabilidad, 
porque  tenéis  la  fuerza,  es  vuestra;  esa  es  la  teoría 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  que- 
ría una  mayoría  suya,  porque  sin  eso  sería  un  Go- 
bierno imperfecto,  á quien  no  incumbiría  la  respon- 
sabilidad de  sus  actos,  desapareciendo  en  ella  la  base 
esencial  de!  sistema  representativo.  Exacto,  suscri- 
bimos esa  teoría;  pero  por  lo  mismo  que  tenéis  la 
fuerza,  á nosotros  nos  corresponde  la  crítica;  la  fuer- 
za será  la  que  domine;  la  critica  será  la  que  ilumi- 
ne. Así  queda  servida  la  Nación,  (Muestras  de  apro- 
bación.} 

Bien  comprendo,  señores,  que  las  declaraciones  ó 
las  explicaciones  de  carácter  genérico  no  satisfacen, 
porque  tras  de  ellas  viene  lo  indefinido  del  tiempo, 
las  dificultades  del  momento  y las  complicadísimas 
de  la  ocasión  que  pueden  perturbar  y variar  aque- 
llas consecuencias  naturales  y lógicas  que  se  des- 
prenden de  aquellos  asertos. 

Pues  bien;  para  alejar  toda  duda  yo  definiré  el 
pensamiento  que  tengo  el  encargo  de  exponeros,  con 
aquella  frase  incidental  del  Sr,  Gamazo,  cuando  dijo: 


apor  lo  que  liemos  hecho,  podéis  deducir  lo  que  ha- 
remos.» 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  nos  ha  hecho  la  jos-  * 
ticia  de  reconocer  que  no  ha  habido  hasta  ahora  ac- 
tos merecedores  de  censura,  entendiendo  por  censura' 
la  que  provoca  él;  en  uso  de  su  derecho  va  algo  más 
lejos  de  lo  que  la  prudencia  dicta,  exceso  frecuente 
entre  nosotros  por  la  facilidad  de  la  palabra  y la  ri- 
queza de  imaginación. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  nosotros,  que  conoce- 
mos el  valor  del  tiempo  y el  apremio  de  las  circuns- 
tancias, queremos  en  esta  discusión  dejar  bien  defi- 
nidas y bien  claras  nuestras  intenciones,  y para  ello 
permitidme  que  enumere  las  muchas  cosas  en  que 
estamos  de  acuerdo.  Y ante  todo  lo  estamos  en  la  de- 
cisión absoluta  de  hacer  todo  el  esfuerzo  que  sea  ne- 
cesario, y medir  eL  esfuerzo  por  las  exigencias  deL 
obstáculo,  como  decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  en  las  cuestiones  de  Patria  y en  la  de- 
fensa de  su  integridad. 

Tenemos,  por  lo  mismo,  absoluto  interés  en  que 
nuestro  ejército  de  Cuba  sepa  de  una  manera  indu- 
dable por  las  declaraciones  y por  los  actos,  que  si 
hace  el  sacrificio  de  ¡a  vida,  de  la  sangre,  de  la  sa- 
lud, de  la  familia,  nosotros  hacemos  todo  lo  que  es 
posible  para  responder  al  esfuerzo  que  ellos  realizan 
en  el  campo  y en  la  montaña;  y á la  ansiedad  que 
entristece  los  bogares,  y que  si  no  podemos  impedir 
los  sacrificios,  queremos  consolar  las  amarguras  y 
compartir  los  dolores,  haciendo  como  legisladores 
cuanto  nos  sea  posible  para  corresponder  en  sub  no- 
bles abnegaciones. 

Comprendemos,  sobre  todo,  después  de  las  decla- 
raciones hechas  por  el  jefe  del  Gobierno  lo  difícil  de 
las  circunstancias;  vemos  que  es  preciso  bacer  ope- 
raciones transitorias  de  crédito  quese  absorberán  des- 
pués en  un  empréstito,  para  atender  á las  necesida- 
des de  la  guerra,  y convencidos  de  todo  esto,  sabe- 
mos lo  que  hemos  de  dar  al  tiempo  y á los  requeri- 
mientos de  nuestro  deber. 

¿Queréis  más?  Pues  aún  diré  más.  Os  diré  que, 
fijos  en  este  propósito,  nosotros  deseamos  que  no  haya 
discusiones  ociosas  ni  palabras  inútiles,  y en  garan- 
tía de  esto  puedo  adelantar,  y espero  que  todos  mis 
compañeros  coincidirán  en  ello,  que  renunciaremos 
á las  discusiones  de  totalidad  y presentaremos  nues- 
tro pensamiento  en  enmiendas  concretas,  sobre  las 
cuales,  expuesta  nuestra  opinión,  se  pronuncíe  la  del  + 
Gobierno,  garantía  la  mayor  posible  déla  celeridad 
en  el  debate  y de  la  sinceridad  en  el  proposito, 

¿Qué  nos  proponemos?  Pues  una  cosa,  en  la  que 
tenemos  fé;  mejorar  los  proyectos  del  Gobierno,  co- 
operar en  resolver  las  cuestiones  pendientes,  ofrece-  * 
ros  nuestras  soluciones.  No  pretendemos  que  las 
aceptéis;  queremos  únicamente  exponerlas  y después  - k 
vosotros,  en  último  término,  resolveréis.  No  es  que 
declinemos  la  repon sabilidad  de  la  legislación;  lo  que 
declinamos  es  la  responsabilidad  de  ciertas  combi- 
naciones, porque  llevamos  en  nuestro  espíritu  la  ^ ^ 

convicción  de  que  Las  hay  más  practicas  y fecundas,  ' 

No  tengo  más  que  añadir;  ofrecemos  al  Gobierno 
y ofrecemos  al  país  la  seguridad  de  nuestro  concur- 
so á la  obra  patriótica  de  allegar  todos  los  recursos 
necesarios,  y estamos  seguros  de  no  entorpecer  con 
ello  la  acción  del  Gobierno.  ? 

Si  después  de  estas  declaraciones  y de  estas  pa-  ^ 
labras,  hubiera  alguien  que  creyera  que  nosotros 
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llevamos  en  nuestro  ánimo  la  idea  de  alargar  in- 
debidamente el -debate,  yo  tendría  que  decirle  una 
sola  cósa,  y es,  que  entonces,  el  que  eso  piensa, 
llevaría"  den  tro  de  sí  mismo  el  desconocimiento  de 
los  deberes  que  pesan  sobre  los  que  tienen  las  res- 
ponsabilidades de  la  vida  pública,  y,  sobre  todo,  del 
leal  patriotismo  con  que  ofrecemos  nuestras  ideas 
para  mejorar  y completar  la  obra  del  Gobierno, 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.'Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  tengo  otro  objeto  al  levan- 
tarme que  cumplir  un  deber  de  cortesía  para  con  el 
Sr.  Moret. 

El  Sr.  Moret  y yo,  y supongo  que  la  unanimidad 
de  los  Diputados,  no  podemos  menos  de  estar  con- 
formes con  las  teorías  que  acaba  de  exponer.  Esas 
teorías  son  completamente  exactas,  y yo  espero  tam- 
bién, porque  sin  duda  S,  S.  no  ha  pensado  ni  remo- 
tamente en  mí  al  decir  que  puede  haber  quien  dé 
una  interpretación  torcida  á las  palabras  de  S.  S., 
que  lo  que  ei  Sr.  Moret  acaba  de  ofrecernos  elocuen- 
temente en  teoría  será  cumplido  estrictamente  en  la 
práctica.» 

Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión: 

Una  enmienda  del  Sr,  Yillaríno  y otros,  al  art*  i*° 
del  dictamen  puesto  á discusión. 

Una  adición  del  mismo  Sr.  Diputado  y otros,  al 
mismo  artículo. 

Una  enmienda  del  mismo  Sr,  Diputado  y otros,  á 
la  base  1.a  del  art.  3,°  (V&zse  él  Apéndice  3.°  á este 
Diario.) 

Dos  bases  adicionales  á las  del  art,  3.a  del  mis- 
mo Sr.  Diputado  y otros  {Véase  el  Apéndice  3.a  á este 
Diario),  y 

; .Una  enmienda  del  Sr.  Al  varado  y otros,  al  ar- 
tículo 12.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sanz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  SANZ:  Señores  Diputados:  Tengo  necesi- 
dad de  molestaros  por  algunos  instantes  para  hacer 
brevísimas  declaraciones,  respondiendo  á la  invita- 
ción que  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
ha  hecho  á todos  los  grupos  de  la  Cámara  para  que 
expongan' hoy  cuál  va  ser  su  actitud  respecto  de  los 
^proyectos  de  ley  presentados  por  el  Gobierno  para 
obtener  recursos  extraordinarios. 

, En  el  día  de  ayer,  cuando  de  improviso  se  pre- 
sentó el  Sr.  Moret  provocando  un  debate  político,  en- 
tendí que  se  iba  á realizar  uno  de  esos  actos  que 
aqiií  suelen  llamarse  transacciones  patrióticas,  del 
4 cual  iba  á resultar  que  esos  proyectos,  calificados  de 
ruinosos,  iban  á pasar  después  de  una  impugnación 
'de  mera  fórmula  por  parte  de  la  minoría  liberal;  y 
la  extrañeza  que  esto  me  produjo  subió  de  punto  al 
oír  la  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y mucho  más  en  el  día  de  hoy,  al  encon- 
trarme con  que  no.se  iba  vislumbrando,  ni  remota- 
mente, ese  desenlace  que  todos  suponíamos  perse- 
guía el  Sr,  Moret,  pero  por  fin  nos  ha  llevado  á él 
4e  una  manera  resuelta.  Ya  se  nos  ha  dicho  que  la 
minoría  liberal  discutirá  muy  ligeramente  esos  pro- 
yectos: y cumple  á mi  lealtad  afirmar  que  nosotros 


estamos  decididos  á combatirlos  seriamente  y con 
toda  la  extensión  que  pueda  hacerlo  una  minoría 
tan  exigua  en  número  como  es  ia  minoría  carlista 
en  esta  Cámara* 

Si  no  tuviera  que  hacer  esta  declaración,  un  con- 
cepto que  sonó  mal  en  mis  oídos,  emitido  ayer  por  el 
Sr.  Moret,  me  obligaría  á hacer  uso  de  la  palabra. 
Decía  ei  Sr*  Moret:  «Aquí  se  presenta  una  cuestión 
gravísima;  hay  una  duda  en  el  país,  y esa  duda  se 
explota  por  los  elementos  que  son  contrarios  á la 
integridad  de  la  Patria  y al  mantenimiento  de  las 
instituciones  ó á la  paz  pública*» 

Enérgicamente  protestaría,  si  el  Sr*  Moret  hubie- 
ra pretendido  lanzar  esos  cargos  á la  comunión 
carlista;  pero  espero  declarará  no  se  refería  á ella, 
porque  esta  minoría  tiene  dadaspraebas,  y está  dándo- 
las á diario,  de  que  en  el  seno  del  partido  carlista 
permanece  vivo  y ardiente  el  amor  á la  Patria,  de  que 
jamás  ha  dejado  de  lamentar  sus  desventuras,  y si 
para  remediarlas  se  le  exigieran  sacrificios,  necesa- 
rios y legítimos  dispuesto  está  á hacerlos  de  todo 
género. 

Aquí,  constantemente;  se  invoca  el  patriotismo 
cuando  se  desea  alcanzar  de  la  Cámara  ia  concesión 
de  autorizaciones  cuya  conveniencia  y necesidad  no 
está  muy  justificada;  pero  no  siempre  se  patentiza  la 
sinceridad  de  tan  noble  sentimiento. 

En  nombre  del  verdadero  patriotismo  os  pedía 
hace  pocos  días  aprobár^is  una  ley  que  garantizara 
el  pago  de  sus  haberes  al  ejército,  que  sin  llevar  la 
palabra  patrio  tismo  en  los  labios  lo  lleva  en  el  corazón 
y da  la  vida  en  defensa  de  la  Patria;  y á pesar  de  que 
cuantos  conmigo  hablaron  sobre  esto  reconocían  que 
nuestro  proyecto  de  ley  estaba  inspirado  en  senti- 
mientos nobilísimos  y en  principios  de  estricta  jus- 
ticia, todGS,  menos  los  individuos  de  esta  minoría  y 
dos  Diputados  extraños  á ella,  votaron  eo  contra  de 
la  proposición.  ¿Sería  porque  Ies  convencieran  de  su 
improcedencia  las  razones  expuestas  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar?  Si  no  recordáis  sus  palabras  leed 
el  Diario  de  las  Sesiones , y no  encontraréis  un  argu- 
mento opuesto  á los  míos. 

Be  alegaba  que  lo  que  yo  proponía  era  irrealiza- 
ble por  la  diversidad  de  presupuestos,  y ayer  nos  de- 
cía el  Sr,  Moret:  ((¿Acaso  es  ya  el  presupuesto  de  la 
Península  que  discutimos  ahora  presupuesto  de  la 
Península?  ¿No  es  ya  el  presupuesto  de  Cuba?»  Esto 
mismo  aseguraba  yo:  no  hay  más  que  un  presupues- 
to ante  la  guerra  de  Cuba,  como  no  hay  más  que  un 
ejército  ante  la  defensa  de  nuestra  bandera,  y no 
obstante,  escudados  en  una  razón  que  hoy  recono- 
céis no  existe,  negásteis  lo  que  yo  pedía  en  favor  de 
ese  soldado,  al  cual  consideráis  bastante  recompen- 
sado con  tributarle  pomposos  elogios. 

Nadie  tiene  derecho  á decir  que  la  minoría  car- 
lista obra  por  falta  de  patriotismo,  ni  que  se  niegue 
á que  el  Gobierno  tenga  medios  suficientes  para 
atender  y satisfacer  las  exigencias  de  la  guerra,  no 
sólo  de  la  actual,  sino  de  todas  las  eventualidades  del 
porvenir.  Todos  estamos  conformes  en  darle  cuantos 
recursos  pueda  necesitar;  ¿pero  es  que  se  verá  priva- 
do el  Gobierno  de  ellos,  porque  se  discutan  con  el 
debido  detenimiento  los  proyectos  que  trae  á la  Cá- 
mara? ¿Tanta  es  la  prisa  que  tenéis  por  cerrar  las 
Cortes,  que  pretendéis  que,  sin  maduro  examen,  otor- 
guemos autorizaciones  que  pueden  llevar  aparejada 
la  ruina  de  nuestra  Hacienda? 
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Es  notable  lo  que  aquí  sucede;  sóis  aman  f es  y 
mantenedores  del  sistema  parlamentario,  y en  el  mo- 
mento en  que  al  país  afligen  verdaderos  peligros 
procuráis  la  clausura  de  las  Cortes- 

Si,  como  decís,  en  ellas  reside  la  soberanía  y la 
verdadera  representación  del  país,  debéis  tener  abier- 
tas las  Cámaras  para  vivir  con  la  opinión  pública; 
pero  si  sólo  sirve  para  que  en  tiempos  normales, 
aquellos  á quienes  Dios  ha  concedido  una  palabra 
fácil  y brillante  hagan  con  derroches  de  elocuencia 
las  pruebas  necesarias  para  lograr  una  cartera,  me- 
jor es  que  desaparezcan,  pues  ayer  os  lo  decía  el 
Sr.  Canalejas,  y en  sus  labios  la  confesión  es  precio" 
sa:  rara  vez  el  que  mejor  habla  es* el  que  mejor  eje- 
cuta, Si  reconocéis  que  las  Cortes  son  una  remora,  un 
estorbo  para  todo,  formad  con  nosotros  y declaraos 
antiparlamentarios. 

Para  terminar,  debo  decir  que  lo  que  aquí  se  ha 
realizado  ahora,  si  no  hubiera  tenido  el  desenlace 
que  acabáis  de  ver,  habría  sido  el  primer  acto  de 
verdadera  obstrucción.  Manchaba  tranquilamente  la 
discusión  de  los  presupuestos, ¿estábamos  adelantan- 
do en  la  de  totalidad  de  Iq^iiflresQS,  er  e se  hubieran 
casi  aprobado  si  no  se  moferán  invertido  estos  dos 
días  en  discusiones  políticas,  de  las  que  no  había  ne- 
cesidad alguna,  En  efecto;  ¿hacía,  falta  afirmar  que 
todos  queremos  conservar  á tqdo  trance  la  isla  de 
Cuba?  ¿Eso  quién  lo  duda?  Si  esé  fuera  el  único  re- 
sultado de  la  discusión,  bien  inútil  y baldía  habría 
sido;  pero  verdad  es  que,  si  para  el  país  no  resulta  se- 
guramente beneficiosa,  no  habrá  quedado  desconten- 
to de  ella  el  Gobierno- 

Conste,  pues,  que  vamos  á combatir  decidida- 
mente los  proyectos  especiales,  que  no  abrigamos  la 
necia  idea  de  impedir  su  aprobación,  oí  aun  podre- 
mos retardarla  por  mucho  tiempo,  porque  somos 
muy  pocos  ante  la  Cámara,  si  bien  á nuestro  lado 
está  la  mayoría  dei  pais;  pero  habremos  cumplido  lo 
que  consideramos  un  deber,  y,  como  consecuencia,  al- 
canzado la  tranquilidad  de  nuestras  conciencias, 

EL  Sr,  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  llene  Y,  B- 

B1  Sr,  MOBET:  Me  causa  verdadera  satisfacción 
que  el  Sr,  Sanz  se  baya  creído,  no  aludido,  sino  mo- 
lestado por  algunas  palabras  mías,  en  que  me  refe- 
ría á la  posibilidad  de  que  los  enemigos  de  la  Patria 
ó de  las  instituciones  se  prevaliesen  de  supuestas 
dudas  y supuestas  vacilaciones  entre  los  elementos 
gobernantes,  para  aprovecharlas  en  daño  ó en  agra- 
vio de  esos  altos  intereses.  Tiene  razón  el  Sr,  Sauz, 
al  interpretar  mis  palabras  en  el  sentido  de  que  no 
me  dirigía  á la  minoría  carlista;  porque  yo  sé  muy 
bien  que  la  minoría  carlista  y los  que  profesan  esas 
ideas  no  son  enemigos  de  la  Patria, 

De  eso  no  puede  caber  duda  á nadie;  ni  son  tampo- 
co enemigos  de  las  instituciones;  no  sólo  lo  creo  así,  sino 
que,  á mi  juicio,  la  deducción  es  completamente  lógi- 
ca; porque  desde  que  los  Sres,  Diputados  que  compo- 
nen esa  minoría  vienen  al  Parlamento  y se  sientan  en 
esos  bancos,  claro  es  que  han  aceptado  sinceramente 
la  legalidad;  y son  demasiado  caballeros  para  que  nadie 
tenga  derecho  á sospechar  que  al  aceptarla  no  han 
renunciado  á conspirar  contra  ella*  TJo  quiere  esto 
decir  que  SS.  SS,  abandonen  sus  ideas,  suposición 
que  sería  ofensiva  para  esos  Sres.  Diputados;  lo  que 
yo  quiero  decir,  al  hablar  de  su  reconocimiento  in- 
condicional y absoluto  de  la  legalidad,  es  que  han 


renunciado  á medios  que  no  sean  legales  para  defen- 
der sus  ideas. 

Esta  es  mi  inteligencia,  y por  tanto  no  he  podi- 
do aludir  al  Sr.  Sanz  y á sus  compañeros;  no  estaba 
tal  cosa  en  mi  intención,  y corno  á mí  posición  en  este 
debate  no  corresponde  entrar  en  otras  explicaciones 
supongo  que  con  éstas  tiene  S„  S,  lo  bastante  para 
darse  por  satisfecho,  y para  quedar  tranquilo  de  que 
en  ciertas  palabras  mías  no  hubo  intención  de  aludir 
á esa  minoría. 

El  Sr.  SANE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  SANE:  Desde  luego  me  satisfacen  las  ex- 
plicaciones que  ya  esperaba  del  Sr,  Moret;  no  tenía 
S.  S,  que  hacer  nada  más,  y menos  permitirse  la  ha- 
bilidad de  exponer  eo  nombre  nuestro  declaraciones 
de  renuncias  que  nosotros  no  hemos  hecho  ni  hare- 
mos, Se  trata  de  cosas  que  están  mucho  más  eleva- 
das que  la  legalidad  actual  y todas  vuestras  legali- 
dades: se  trata  de  la  integridad  de  la  Patria,  y cuan- 
do ella  está  en  peligro,  todo  lo  demás  que  podáis 
invocar  es  secundario,  y sólo  aceptamos  como  norma 
de  nuestros  actos  lo  que  demanda  el  más  acendrado 
patriotismo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Terminada  la  disensión  de 
totalidad,  se  procede  á ia  discusión  por  artículos,» 

Se  leyó  el  art.  1*%  y por  segunda  vez  la  siguiente 
enmienda  del  Sr*  Villar  ín  o*  de  que  se  había  dado  pri- 
mera lectura  m la  misma  sesión: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  art*  i** 
del  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  modificación 
de  impuestos  que  forman  parte  de  los  recursos  ordi- 
narios del  presupuesto  de  ingresos,  quede  redactado 
en  la  siguiente  forma: 

«Artículo  1,°  Los  aumentos  que  sucesivamente  se 
obtengan  en  la  riqueza  imponible  de  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  se  tendrán  como 
mayor  producto  de  la  misma.  Las  bajas  que  origine 
la  disminución  de  riqueza  por  viñedos  filoxerados  lo 
serán  en  el  cupo  general* 

Todas  las  alteraciones  que  se  realicen  en  los 
apéndices  del  amillaramiento  serán  con  estricta  su-., 
j ación  á las  cartillas  evalúa lorias  aprobadas  que  ri- 
gen en  los  respectivos  Ayuntamientos.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Agosto  de  Í896.=An- 
tonio  Yillarma.=Demetrio  Alonso  Castrillo.=Salv<v 
dor  de  Torres  Cauta*=ManueÍ  Polo  y Pey rolóme 
Ricardo  F.  Pérez  de  Soto.=Manuel  García  Prieto.= 
Lorenzo  Alvarez  y Gapra.» 

El  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  La  Comisión  sien-, 
te  mucho  no  poder  admitir  la  enmienda  que  acaba 
de  leerse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Villarino  para  defender  su  enmienda. 

El  Sr*  VILLARINO:  La  enmienda  que  he  suscri- 
to y que  se  acaba  de  leer,  tiene  por  fundamento-prin- 
cipal el  que  no  se  altere  la  riqueza  de  los  contribu- 
yentes sin  razón,  para  ello.  Y entiendo  que  no  puede 
haber  razón  para  alterar  la  riqueza  del  contribuyen- 
te sólo  porque  la  de  otros  baya  disminuido;  porque 
nadie  podrá  convencerme  de  que,  porque  un  particu- 
lar, un  pueblo  ó una  provincia,  hayan  perdido  parte 
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6 la  totalidad  de  su  riqueza,  por  eso  se  haya  de  au- 
mentar el  cupo  á los  demás. 

Si  por  efecto  de  una  calamidad  como  la  filoxera, 
por  ejemplo,  se  destruye  el  viñedo  de  varios  propie- 
tarios y no  pueden  pagar  la  contribución,  ¿producirá 
es tb  aumento  en  la  cuota  de  los  demás  contribuyen- 
tes? No  me  podré  convencer  nunca  de  que  esto  sea 
justo. 

Se  me  dirá  que  la  contribución  territorial  es  de 
cupo  fijo  y no  puede  alterarse.  Perfectamente;  pues 
entonces  que  se  diga  que  la  contribución  territorial 
ha  de  producir  necesariamente  una  cantidad  deter- 
minada, y si  no  basta  con  imponer  al  contribuyente 
el  20  ó el  25  por  100,  se  le  impondrá  el  50,  el  60,  el 
90  ó,  dentro  de  poco,  el  100  por  100,  que  eso  llega- 
remos á pagar,  puesto  que,  desgraciadamente,  todos 
ios  impuestos  vienen  á gravar  sobre  la  propiedad  te- 
rritorial; y resultará  que  el  contribuyente,  el  agri- 
cultor, quedará  en  manos  del  Fisco. 

Obedece,  pues,  como  digo,  ia  enmienda,  al  deseo 
de  que  no  resulte  mayor  gravamen  para  el  contri- 
buyente, y que  sea  fija  la  cuota  que  haya  de  pagar 
por  su  riqueza. 

Esto  me  parece  lo  justo,  y no  puedo  comprender 
la  razón  en  que  la  Comisión  pueda  fundarse  para  no 
admitir  mi  enmienda;  tanto  más,  cuanto  que  en  ella 
no  se  alteran  los  fundamentos  del  artículo  tal  como 
está  redactado.  Yo  propongo  que  los  aumentos  que 
se  obtengan  serán  en  beneficio  del  Estado;  es  decir, 
que  si  hay,  por  ejemplo,  en  un  Ayuntamiento  1.000 
pesetas  de  aumento  en  el  líquido  imponible,  ei  Esta- 
do percibirá  ese  beneficio;  como  sí  hay  1,000  pesetas 
de  baja,  será  baja  en  el  capo  de  la  localidad. 

Y atendiendo  á las  indicaciones  que  aquí  se  bao 
hecho,  no  quiero  prolongar  este  debate,  y no  digo 
más,  rogando  á la  Comisión  y al  Congreso  que  admi- 
tan la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Botella  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BOTELLA:  Dos  palabras,  Sres,  Diputados, 
para  explicar  al  Sr.  Villarino  los  motivos  que  tiene 
la  Comisión  para  no  aceptar  su  enmienda.  Son  estos 
motivos  los  siguientes: 

La  contribución  territorial  es  una  contribución 
de  cupo  fijo,  y,  por  lo  tanto,  no  es  posible  alterar  este 
cupo  con  los  aumentos  que  en  ella  se  produzcan. 

Además,  el  Gobierno  y ia  Comisión,  que  no  han 
podido  hacer  una  baja  en  la  contribución  territorial 
por  las  circunstancias  económicas  en  que  el  país  se 
encuentra,  han  creído  que  podían  hacer  en  beneficio 
de  los  contribuyentes  esto  que  representa  el  art.  L°, 
de  que  vengan  á aumentar  o disminuir  su  contribu- 
ción las  bajas  ó los  aumentos  que  en  esta  contribu- 
ción resulten. 

En  cuanto  al  otro  extremo,  referente  al  viñedo 
filoxerado,  como  es  un  asunto  sometido  por  la  Cá- 
mara aL  estudio  de  otra  Comisión,  cuando  ésta  dé  su 
dictamen,  S,  S,,  como  todos  los  Sres,  Diputados,  po- 
drá exponer  las  ideas  que  juzgue  oportunas  sobre 
este  problema.  No  tengo  más  que  decir, 

Él  Sr.  VILLARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  VILLARINO:  He  empezado  por  reconocer 
que  la  contribución  territorial  es  de  cupo  fijo,  y be 
4icho  que  no  hay  razón  para  que  lo  sea;  porque  lo 
que  se  pierde  en  un  distrito  ó en  una  provincia  por 
circunstancias  especiales,  eso  no  prueba  que  deba 


ser  aumento  en  otras  provincias.  Por  eso  decía  que 
si  ese  cupo  fijo  se  entiende  será  cupo  fijo  alterando 
la  imposición,  pero  no  ia  riqueza, 

Y respecto  á los  viñedos  filoxerados,  entiendo  que 
lo  que  he  dicho  tenía  aplicación  aquí,  puesto  que  el 
dictamen  á que  S,  S,  se  ha  referido  se  discutirá  ó no 
se  discutirá,  i 

Sin  más  discusión,  y previa  la  correspondiente 
pregunta,  no  fué  tomada  en  consideración  la  enmien- 
da del  Sr.  Villarino. 

Re  ley  ó,  por  segunda  vez,  la  siguiente  adición  del 
Sr.  Villarino,  de  que  se  bahía  dado  primera  lectura 
en  esta  misma  sesión: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  1/ 
del  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  modificación  ríe 
impuestos  que  forman  parte  de  los  recursos  ordina- 
rios del  presupuesto  de  ingresos: 

«En  la  primera  rectificación  de  los  amillaramien- 
tos  que  se  practique  después  de  publicada  esta  ley, 
serán  baja  los  viñedos  filoxerados,  quedando  exentos 
de  contribuir  durante  el  plazo  de  cinco  años  aque- 
llos que  se  repueblen  coa  vides  americanas  resisten- 
tes. A los  que  se  destinen  para  tierras  de  labor,  se 
les  figurará  el  líquido  imponible  que  corresponda, 
según  la  clase  de  terreno  y cultivo  á que  se  dedique, 
con  arreglo  á la  cartilla  que  rija  en  el  respectivo 
Ayuntamiento.  # 

Palacio  del  Congreso  5 de  Agosto  de  i896.=An- 
tonío  Villarino.  = Demetrio  Alonso  Castrillo.  = El 
Conde  del  Retamoso,=*Salvador  de  Torres  Carta,= 
Ricardo  F,  Pérez  de  Sotp.=Manuel  Polo  y Peyro- 
lón.=Loreozo  Alvarez  y Capra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BOTELLA:  La  Comisión  tiene  ei  senti- 
miento de  no  poder  aceptar  el  artículo  adicional  del 
Sr.  Villarino, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villarino  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  artículo  adicional* 

El  Sr.  VILLARINO:  La  adición  que  propongo 
al  art.  t.°  se  funda  precisamente  en  la  ley  de  18  de 
Julio  de  i 885,  me  parece  que  es,  y en  las  demás  dis- 
posiciones complementarias,  y lo  que  pido  en  ella  es 
que  la  aplicación  de  esos  preceptos  legales  se  haga 
desde  luego,  que  es  una  manera  de  rectificar  el  pro- 
cedimiento que  hoy  se  sigue  respecto  de  ciertos  ex- 
pedientes, de  evitar  que  vayan  de  Herodes  á Pilatos 
y no  se  resuelvan  nunca. 

EL  Sr.  BOTELLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  BOTELLA:  Paréceme  que  la  intención  del 
Sr.  Villarino,  claro  es,  era  ia  de  que  se  tomase  en 
consideración  la  adición  que  acaba  de  apoyar;  pero 
como  esto  la  Comisión  no  puede  aceptarlo,  y como, 
por  otra  parte,  teniendo  en  cuenta  S.  S.  esto,  ha  cum- 
plido el  fin  que  se  proponía,  que  era  hacer  una  re- 
comendación al  Gobierno  para  que  los  expedientes  no 
vayan  de  Herodes  á Pílatos,  la  Comisión  no  tiene  nada 
que  decir. 

Ei  Sr.  VILLARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  VILLARINO:  No  me  he  levantado  antea 
para  hacer  una  recomendación  al  Gobierno,  sino  para 
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legislar,  para  lo  cual  tenemos  todos  perfecto  dere-  j 
cho,  y como  tenemos  ese  derecho,  no  tenemos  que 
pedir  como  favor  lo  que  es  el  cumplimiento  de  un 
precepto  legal  que  no  se  cumple.» 

Sin  más  discusión,  y hecha  la  correspondiente 
pregunta,  el  Congreso  no  tomó  en  consideración  el 
artículo  adicional  del  Sr.  Yillarino. 

Abierta  discusión  sobre  el  art,  i.°,  dijo 

El  Sr.  presidente:  El  Sr.  Ramos  Calderón  tie- 
ne la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  BABEOS  CALDERON:  Señores  Diputados, 
no  voy  á hacer  un  discurso.  Soldado  de  fila,  estoy 
siempre  dispuesto  á cumplir  los  acuerdos  de  mis  je- 
fes; pero  voy  sí  á hacer  algunas  observaciones;  á pe- 
dir algunas  aclaraciones  á la  Comisión  de  presupues- 
tos, porque  me  parece  que  se  trata  de  un  punto  de 
grandísimo  interés  para  España  entera. 

Yo  be  leído  con  detenimiento  en  la  Memoria  es- 
crita por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  todo  lo  refe- 
rente ai  articulado  del  presupuesto,  y he  creído  en- 
contrar que  hay  en  toda  la  Memoria  y en  todo  el 
articulado  una  amenaza  do  agravación  para  la  ri- 
queza territorial  y una  esperanza  de  alivio,  y en  me- 
dio de  esto,  un  aumento  de  2 millones  en  el  cupo; 
y paréceme  que  la  cosa  tiene  bastante  importancia 
para  que  se  aclare,  porque , Sres,  Diputados,  la  ri- 
queza territorial  viene  siendo  la  víctima  de  todas  las 
reformas.  Desde  los  75  millones  en  que  se  fijó  en  el 
año  1845,  en  el  período  de  cincuenta  años  ha  llegado 
á lo  que  véis,  á 160  millones* 

Yo  bien  sé  que  la  riqueza  se  ha  aumentado  , se 
ha  desenvuelto;  que  los  bienes  que  estaban  en  poder 
de  las  manos  muertas  han  pasado  al  comercio  libre 
y han  duplicado  y triplicado  su  valor;  pero  de  todas 
maneras  resalta  esta  contribución  en  un  tipo  tan 
alto,  aparece  con  una  cuota  tan  exagerada,  que  es 
una  excepción  entre  todos  los  pueblos  europeos; 

Todos  los  Sres.  Diputados  saben,  que  el  tipo  por 
que  contribuye  la  riqueza  territorial,  es  el  signo  de 
la  civilización  de  los  pueblos:  buscad  los  pueblos 
atrasados,  y veréis  que  el  tipo  de  la  contribución  te- 
rritorial es  sumamente  alto;  fijaos  en  las  Naciones 
civilizadas,  y veréis  que  el  tipo  que  pagan  por  con- 
tribución territorial  es  ínfimo. 

Hasta  tal  extremo  puede  esto  comprobarse,  que 
comparando  el  presupuesto  de  Francia  con  el  presu- 
puesto de  España,  se  ve  que,  si  se  exceptúa  la  contri- 
bución de  puertas  y ventanas,  lo  que  paga  la  contri- 
bución territorial  en  Francia  equivale  á lo  que  paga 
en  España,  y todo  el  mundo  sabe  que  la  riqueza  te- 
rritorial en  Francia  es,  por  lo  menos,  el  duplo  de  la 
española. 

Pues  bien;  ya  que  los  tiempos  no  están  para  hacer 
rebajas  en  estas  tributaciones,  porque  hay  que  reco- 
nocer las  circunstancias  por  que  atravesamos,  por  lo 
menos  evitemos  su  agravación. 

En  el  cupo  que  Tija  el  presupuesto,  se  aumenta  cu  ! 
2 millones  de  pesetas  lo  que  la  contribución  terri- 
torial dehe  pagar  este  ano;  y yo  pregunto  á la  Comi- 
sión: ¿cómo  va  á hacerse  este  aumento?  ¿Se  conserva 
la  rebaja  hecha  por  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver  en  1887,  ó van  á aumentarse  los  cu- 
pos? ¿Ha  de  regir  hoy  el  mismo  tipo  contributivo 
sobre  la  riqueza  imponible  que  regía  por  la  ley  de 
1887?  Esto  necesita  aclaración, 


Yo  bien  aé  que  alguna  riqueza  nueva  puede  des- 
cubrirse, sobre  la  cual  la  contribución  saque  su  par- 
te; pero  como  no  es  seguro,  ni  mucho  menos,  que 
llegue  á este  tipo  de  2 millones  de  pesetas,  deseo 
que  la  Comisión  haga  una  declaración  de  modo  y 
forma  que  se  sepa  que  la  contribución  territorial  no 
se  aumenta  este  año  en  el  cupo  ni  en  el  tipo  que  tiene 
asignado  por  la  ley  de  1887,  que  sí  hay  nueva  ri- 
queza, que  se  descubra  por  los  medios  que  tiene  á su 
mano  la  Administración,  ó por  los  que  está  ponien- 
do en  práctica  el  Br.  Ministro  de  Hacienda  en  la  pro- 
vincia de  Granada,  y que  piensa  extender  á todas  las 
demás  provincias  de  España;  si  se  descubre,  en  fio, 
nueva  riqueza,  en  buen  hora  que  contribuya;  pero 
que  no  sirva  ese  tipo  más  que  de  indicador  de  una 
cifra  previsora,  para  quedar  sujeto  á las  rectificacio- 
nes que  produzcan  los  amillaramientos. 

Esto  en  cuanto  al  cupo  que  se  aumenta;  en  lo  re- 
ferente á esa  esperanza  de  alivio,  deseo  que  la  Comi- 
sión tenga  á bien  contestarme  de  qué  modo  y de  qué 
manera  va  á hacerse  esa  rebaja  y cómo  se  van  á apli- 
car esas  cantidades  que  saque  la  Administración  por 
los  nuevos  tributos  que  impone  en  las  tierras  ó en 
las  fincas  descubiertas.  Es  necesario  que  se  sepa  si 
el  aumento  que  se  obtiene  por  los  medios  que  la  Ad- 
ministración pone  en  práctica,  ha  de  hacerse  sentir  s 
en  la  baja  de  los  pueblos  en  que  eso  se  verifique,  en 
el  distrito  municipal,  en  el  partido  judicial,  en  la 
provincia,  en  la  región  ó en  España  entera;  de  qué 
modo  y de  qué  forma  ha  de  verificarse  esto. 

Y esto  es  tanto  más  indispensable,  cuanto  que  al 
redactarse  el  artículo  de  la  manera  que  se  hace,  se 
abren  los  apetitos  de  todos  los  que  se  creen  perju- 
dicarlos, que  son  muchos  en  realidad,  y en  este  año 
mucho  más  que  en  los  anteriores;  porque,  Sres.  Di- 
putados, supongo  que  todos  vosotros  sabéis  el  estado 
precario  y lastimoso  que  está  atravesando  la  agri- 
cultura en  España  y el  ínfimo  precio  que  tiene  toda 
la  propiedad  territorial.  Y si  en  una  época  como  ésta, 
si  en  un  año  tan  calamitoso  en  que  no  se  ha  cogido 
nada,  ni  nada  se  espera  coger,  en  el  que  los  produc- 
tos agrícolas  no  tienen  valor  de  ninguna  clase,  se 
hiciera  una  agravación  indebida,  ó no  se  repartiera 
ese  aumento  que  resulte  por  la  nueva  riqueza  qué  se 
descubra,  con  la  equidad  correspondiente,  entre  los 
pueblos  que  lo  merezcan,  eso  daría  lugar  á quejas  y 
reclamaciones  que  deben  evitarse. 

Yo  espero,  pues,  que  la  Comisión  tomará  en  cuen- 
ta estas  observaciones,  y se  servirá  dar  una  satisfac- 
ción cumplida  á estas  indicaciones  que  le  he  hecho,  á 
fin  de  llevar  la  tranquilidad  á todos  los  espíritus  y de 
que  todos  los  agricultores  sepan,  que,  ya  que  no  le  es 
posible  á la  Nación  española  aliviar  sus  cargas,  por  lo 
menos  no  se  ha  de  ir  á agravarlas  con  este  artículo. 

El  Sr,  CONCHA  ALCALDE:  La  dominión  cede 
la  palabra  al  Sr.  Molleda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Molleda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MOLLEDA:  Señores  Diputados,  pocas  con- 
sideraciones serán  bastantes  para  convencer  al  señor 
Ramos  Calderón  de  que  la  cifra  consignada  como  in- 
greso por  contribución  territorial  en  el  presupuesto 
de  ingresos,  lejos  de  ser  un  aumento  en  la  realidad 
efectiva  de  la  contribución,  lleva  la  tendencia  á ser 
una  disminución  en  favor  de  los  contribuyentes.  E f ■ 
Gobierno  se  preocupa,  en  efecto,  de  mejorar  las  con- 
diciones de  esa  clase  de  contribuyentes,  sobre  todo  en 
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lo  que  se  refiere  á la  propiedad  rústica  y pecuaria, 
que  es  lo  qne.*necésüa  más  protección;  porque,  por 
lo  que  se  refiere  á la  urbana,  separada,  como  lo  está 
hoy  en' este  concepto,  del  de  riqueza  rústica  y pe- 
diaria,  rigen  para  ella  disposiciones  especiales  que 
han  hecho  que  en  Los  últimos  anos  haya  aumentado 
en  cantidad  considerable  y que  todavía  tenga  que 
aumentar  bastante,  cuando  esté  hecha  totalmente  la 
comprobación  y terminada  la  formación  de  los  re- 
gistros fiscales* 

No  sólo  no  hay  un  aumento  en  la  contribución 
territorial  por  el  concepto  de  rústica  y pecuaria,  sino 
que,  repartida  en  la  forma  que  va  á serlo,  haciendo 
aplicación  del  precepto  contenido  en  el  art.  l.°  del 
proyecto  de  ley  modificando  los  recursos  ordinarios 
del  presupuesto  de  ingresos,  que  abarca  los  tres  con- 
ceptos de  rústica,  pecuaria  y urbana,  el  aumento  que 
se  obtenga  en  la  riqueza  imponible,  no  servirá  para 
agravar  el  cupo,  sino  que  servirá  para  la  rebaja 
de  él. 

En  lugar  de  pagar  los  pueblos  ó provincias  com-. 
prendidos  en  la  primera  y en  la  segunda  sección,  á 
un  tipo  que  puede  llegar  ai  15,50  y al  20,25  por  1 00, 
pagarán  en  menos  proporción,  porque,  naturalmente, 
siendo  más  eí  líquido  imponible,  ha  de  ser  menor  el 
tipo  que  corresponda.  Y así  se  explica  que,  á pesar  de 
haber  esos  2 millones  que  S.  S.  encuentra  de  au- 
mento en  los  ingresos,  en  realidad  haya  de  haber 
baja  para  ei  contribuyente. 

Envuelve  esto,  en  la  apariencia,  cierta  contradic- 
ción que  verdaderamente  no  existe.  Y para  demos- 
trárselo á S.  S.,  voy  á comenzar  manifestándole  que 
entre  el  cupo  señalado  y repartido  en  el  presupuesto 
anterior  de  1895-96  y ei  proyectado  para  ei  presente 
ejercicio,  no  hay  apenas  diferencia  alguna.  La  canti- 
dad señalada  en  eL  presupuesto,  no  es  la  cantidad 
fija  que  se  ha  de  repartir.  Esa  es  una  previsión  le- 
gislativa. Puede  ser  más  y puede  ser  menos  lo  re- 
caudado. Así  es,  que  habrá  notado  S*  S.  en  ia  redac- 
ción del  art.  l.°  del  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos puesto  en  discusión,  ai  hacerse  constar  los 
ingresos  que  se  calculan  para  1896-97,  se  dice:  «sin 
perjuicio  del  derecho  del  Estado  á recaudar  el  cupo 
de  todos  aquellos  que  por  el  cupo  de  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  tenga  derecho  á 
realizar*»  Esa  cifra,  pues,  casi  nunca  se  ajusta  á la 
realidad  de  lo  que  después  se  liquida*  Y vea  ahora 
S.  S.  cómo  no  hay  aumentos. 

En  el  presupuesto  de  95-96  la  cantidad  repartida 
por  ei  concepto  de  riqueza  rústica  y pecuaria,  fué  de 
120.030.043  pesetas,  según  los  datos  oficíales  que 
existen  en  la  Dirección  de  Contribuciones  directas; 
y ia  cantidad  que  se  ha  de  repartir  también  por  ese 
mismo  concepto  de  riqueza  rústica  y pecuaria  en  el 
año  corriente,  y según  ios  resúmenes  de  riqueza  re- 
mitidos á dicho  centro,  es  de  120.807.967  pesetas. 
¡Ei  Sr>  Ramos  Calderón:  Luego  es  mayor.)  Es  una  exi- 
gua cantidad.  No  hay  más  que  esa  sola  diferencia, 
que  puede  consistir  en  los  aumentos  por  el  descubri- 
miento de  la  riqueza  oculta,  ó en  que  vienen  some- 
tiéndose á tributación  muchas  colonias  agrícolas, 
cuyas  concesiones  se  están  declarando  caducadas  por 
haber  trascurrido  el  término  de  la  concesión,  ó por 
estar  ilegalmente  otorgados  sus  beneficios.  Esto  es  lo 
“que  puede  acusar  en  realidad  el  pequeño  aumento  de 
la  cifra  de  ese  reparto,  que  viene  á ser  casi  la  misma 
en  el  anterior  presupuesto  que  en  éste. 


Hay  que  añadir  á esto  la  riqueza  urbana,  en  ia 
cual  no  solamente  hay  un  concepto  de  contribución, 
sino  varios  por  consecuencia  de  las  disposiciones  que 
han  venido  regulando  su  imposición  y cobranza;  y 
tampoco  hay  un  tipo  solo  de  gravamen,  sino  qne  hay 
diferentes,  según  la  región  á que  corresponden  los 
pueblos  ó provincias,  y según  que  hayan  presentado 
ó no  y les  hayan  sido  aprobadas  sus  cédulas  decla- 
ratorias de  riqueza. 

Aquellos  pueblos  ó provincias  que  dieron  ¿ tiem- 
po dichas  cédulas  por  consecuencia  del  reglamento 
de  1878,  y las  dieron  sin  alteración,  y fueron  apro- 
badas; aquellos  pueblos  contribuyen  por  el  tipo  mí- 
nimo que  señala  la  ley  de  i 88 i y que  después  fijó  la 
de  presupuestos  de  1888-89.  Aquellos  otros  que  no 
dieron  ¿tiempo  las  cédulas  declaratorias,  siguen  con- 
tribuyendo como  antes  en  la  segunda  sección  por  el 
tipo  máximo.  Pero  además  de  esta  segunda  sección 
vino  á crearse  posteriormente  otra  tercera,  por  la 
cual  se  estableció  una  forma  nueva  de  contribuir,  á 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  29  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  93-94,  mediante  la  cual,  á más  del  re- 
parto general  de  la  primera  y de  la  segunda  sección, 
fué  necesario  un  tercer  reparto  que  se  llamaba  de 
riqueza  fuera  de  cupo , y debía  comprender  toda  la 
descubierta,  en  virtud  del  Real  decreto  de  4 de  Febre- 
ro de  1893  con  un  gravamen  de  más  del  22  por  100. 

Esta  sección  desaparece  en  el  actual  presupuesto, 
refundiéndose  en  las  dos  primeras,  con  notoria  ven- 
taja de  los  contribuyentes. 

Y todavía  hay  otra  sección,  que  es  la  de  los  re- 
gistros fiscales,  que  comprende  (ya  sabe  S.  S.  que 
estoy  hablando  de  la  riqueza  urbana)  que  compren- 
de aquellas  fincas  que  están  ya  incluidas  en  los  re- 
gistros fiscales  aprobados,  y que,  habiendo  salido  de 
la  sección,  por  laque  antes  tributaban,  tributan  abo- 
ra  por  la  riqueza  que  tienen  figurada  en  dichos  re- 
gistros, aplicándose  al  líquido  imponible  ei  tipo  de 
17,50  por  i 00  que  se  ha  fijado  como  invariable. 

Pues  bien;  en  el  año  1895-96,  la  sección  1/ con- 
tribuía con  la  cantidad  de  14.791.699  pesetas;  y en  el 
ejercicio  de  1896-97  va  á contribuir  con  14.622.326. 
La  sección  2.\  en  el  año  anterior,  contribuía  con  pe- 
setas 23.802.235,  y en  el  presente  va  á contribuir  con 
22  millones  y pico  de  pesetas;  por  consiguiente,  hay 
bajas  en  las  secciones  1/  y 2,*  En  el  año  anterior  ha- 
bía que  añadir  los  repartos  que  se  hacían  por  la  ri- 
queza descubierta  que  tributaba  fuera  de  cupo.  En 
el  presente,  por  virtud  de  la  Real  orden  que  aprobó 
el  cupo  de  reparto,  se  ha  suprimido  esta  tercera 
sección  que  se  incorporará  á la  primera,  para  que 
la  riqueza  á que  se  refiere  tribute  por  un  tipo  me- 
nor. La  riqueza  que  tributa  por  los  registros  fis- 
cales que  se  han  ido  haciendo  poco  á poco,  satis- 
fará 12.454.277  pesetas.  Todas  estas  cantidades  ha- 
cen un  total,  para  1896-97,  de  49.192,033  pesetas; 
es  decir,  que  entre  el  año  anterior  y el  presente,  no 
hay  más  diferencia  que  la  de  65.707  pesetas.  Con 
esto,  con  afirmar  además  que  deben  aplicarse  los  ti- 
pos inferiores,  en  virtud  de  la  supresión  de  ese  re- 
parto especial,  á la  riqueza  descubierta;  y con  decir 
á S.  R.  que  á medida  que  se  vayan  aumentando  los 
descubrimientos  de  riqueza  oculta,  se  disminuirán 
el  tipo  de  gravamen  y el  cupo  en  cada  pueblo,  espe- 
ro que  quede  convencido  S.  S,  de  que  se  ha  empren- 
dido un  plan  que  tiene  por  objeto  ir  disminuyendo 
la  contribución  inmueble,  hasta  que  quede  reducida 
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al  tipo  de  15,50  por  100  para  la  riqueza  rústica,  y de 
17,50  por  100  para  la  urbana,  que  son  los  tipos  me- 
nores hasta  hoy  señalados. 

Me  alegraré  de  que  quede  S.  S,  satisfecho  con  es-* 
tas  explicaciones.  Si  desea  más,  estoy  dispuesto  á 
dárselas;  y,  además,  todos  los  antecedentes  que  hay 
en  la  Dirección  de  Contribuciones  directas,  están  á 
la  disposición  de  5.  S. 

EL  Srv  ramos  CALDERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  HAMOS  CALDERON:  Muy  pocas  pala- 
bras, porque  deseo  dar  ejemplo,  puesto  que  estamos 
discutiendo  el  art.  1 y creo  que  lo  que  en  él  se  haga, 
podrá  servir  de  modelo  eh  lo  sucesivo. 

Ciertamente  que  cuanto  ha  expuesto  el  Sr.  Molle- 
da,  dignísimo  Director  de  Contribuciones,  cuya  com- 
petencia me  era  conocida  de  antiguo,  me  daría  oca- 
sión á pronunciar  un  largo  discurso;  pero  ni  estoy 
autorizado  para  ello,  ni  me  lo  permitiría  el  señor 
Presidente, 

Me  interesa  recoger  dos  puntos  de  la  contesta- 
ción que  S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  darme. 

Primer  punto.  Que  este  año  no  ha  de  aumentar 
el  cupo  repartible  á los  pueblos;  que  si  hay  eu  ei  pre- 
supuesto una  cifra  mayor,  es  una  previsión,  es  una 
fundada  esperanza  deque  se  realice  esa  cifra  en  vir- 
tud de  la  riqueza  que  meramente  se  vaya  descu- 
briendo. Esto  me  conviene  que  quede  consignado. 

Segundo  punto.  Dice  S*  S.  que,  á medida  que  se 
vaya  descubriendo  esa  riqueza,  se  tendrá  en  cuenta 
para  ir  haciendo  las  deducciones  consiguientes  en  cada 
uno  de  los  pueblos  á que  se  reñera. 

También  esto  me  satisface,  y deseo  sólo  que, 
como  8.  S.  ha  de  tener  una  intervención  muy  directa 
en  ios  reglamentos  que  se  dicten  para  poner  en  prác- 
tica, desenvolver  y desarrollar  esta  parte  del  artícu- 
lo, sea  tan  explícito  que  uo  deje  lugar  á dudas  ni 
produzca  confusiones  en  ios  encargados  de  aplicarlo 
en  las  oñcinas  provinciales  de  Hacienda. 

Gon  esto,  y dando  gracias  al  Sr.  Molleda  por  la 
atención  que  ha  tenido  al  contestarme,  termino  pi- 
diendo á los  Sres.  Diputados  que  me  dispensen  el 
breve  rato  que  he  molestado  su  atención. 

Ei  Sr.  MOLLEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Puedo  asegurar  á S.  S.  que  el 
pequeño  aumento  de  las  cifras  definitivas  correspon- 
dientes á este  año,  obedece  á las  variaciones  que  ha- 
cen necesarias  los  nuevos  descubrimientos  de  ri- 
queza y las  demás  causas  que  he  indicado.  Esa  dife- 
rencia es  la  siguiente: 

Contribución  fijada  para  1895-96  por 
todos  los  conceptos  de  riqueza  ur- 
bana, rustica  y pecuaria,  según  da- 


tos oficiales*. 169.156.369 

Idem  para  1896-97  por  id,  id,  id.  . . . 170.000.000 

Aumento  para  1 896-97 843,631 


Celebraré  que  quede  S.  S,  complacido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Castel  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  segundo  turno  en  contra  del 
artículo. 

El  Sr.  CASTEL:  Reconozco  la  especial  situación 
de  la  Cámara  después  de  la  discusión  habida  aquí  en 
los  días  de  ayer  y de  hoy. 


En  circunstancias,  pues,  bien  especiales  y anó- 
malas, vengo  al  debate,  sintiendo  haber  de  molestar 
vuestra  atención  y lamentando  no  poder  dejar  de  ha- 
cerlo, porque  concedo  verdadera  importancia  al  ar- 
tículo que  va  á ser  objeto  de  mis  modestas  observa- 
ciones, limitadas  á llamar  la  atención  deí  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  sobre  lo  que  entiendo  ser  una  ilega- 
lidad manifiesta,  en  la  manera  como  la  administra- 
ción entiende  ciertos  puntos  de  la  distribución  de  los 
impuestos. 

No  hay  para  qué  entrar  eu  disquisiciones,  que 
holgarían  en  este  momento,  sobre  la  manera  de  dis- 
tribuir la  carga  de  los  impuestos,  ni  sobre  la  obliga- 
ción que  de  esto  nace,  para  ios  que  tienen  el  deber 
de  pagarlos;  pero  el  espíritu  de  legalidad  y justicia 
de  tal  modo  se  impone  en  todos  ios  casos,  que  cuan- 
do falta,  es  de  primera  importancia  que  se  esfuercen 
los  Gobiernos  por  establecer  esa  normalidad,  única 
que  puede  evitar  todas  las  dificultades  en  el  cobro  de 
las  contribuciones. 

Descansa  indudablemente  nuestra  legislación  tri- 
butaria en  la  ley  de  1845  y en  los  reglamentos  que 
para  su  desarrollo  se  hicieron;  y en  aquella  ley  se 
estableció  como  principio  fundamental  que  tribu- 
tara la  renta,  señalándose  la  parte  que  había  de  dedu- 
cirse del  producto  líquido  de  ella.  Por  espacio  de  mu- 
cbos  años  no  ha  habido  interpretaciones  abusivas  de 
esta  disposición;  pero  en  los  años  últimos,  y refirién- 
dome especialmente  á la  propiedad  urbana,  de  tal 
modo  se  ha  ido  aquélla  modificando,  que  ha  dado  lu- 
gar á que  haya  gran  número  de  reclamaciones  pre- 
sentadas, hasta  hoy  desatendidas  y que  son  las  que 
me  obligan  á molestar  vuestra  atención. 

No  me  importa,  porque  no  deseo  buscar  respon- 
sabilidades para  nadie,  saber  cuándo  ha  tenido  orí- 
gen  lo  que  yo  entiendo  verdaderas  ilegalidades  res- 
pecto á la  aplicación  de  los  principios  de  la  ley  de 
1845;  pero  la  contribución  impuesta  ai  capital  es  un 
principio,  sobre  ilegal,  injusto,  sin  embargo  de  lo 
cual  ha  venido  á consagrarse  de  una  manera  indi- 
recta, pero  por  eso  no  menos  efectiva,  en  disposicio- 
nes emanadas  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Decir,  por  ejemplo,  que  los  solares  habrán  de 
considerarse  como  fincas  urbanas,  y tributar,  no  sólo 
las  que  producen  renta,  sino  las  que  no  sean  sus- 
ceptibles de  producirla,  revela  desde  luego  el  propó- 
sito de  imponer  contribución  al  capital,  porque  no  se 
concibe  que,  cuando  reconocidamente  la  finca  está 
incapacitada  para  producir  renta , pueda  servir  ésta 
como  base  de  ninguna  tributación,  obligando  á refe' 
rirse  al  capital  que  esa  finca  representa. 

Sobre  el  principio  que  resulta  de  semejante  in-  ■' 
ter prefación,  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  ,. 
Hacienda  especialmente,  más  que  de  La  Comisión, 
porque  no  trato  ahora  de  hechos  concretos  ni  de  ci- 
fras que  consten  en  el  presupuesto,  pues  de  admitir- 
se y repetirse  aquel  procedimiento,  entraremos  eu  un 
camino  sembrado  de  dificultades.  Yo  uo  puedo  con- 
cebir que,  descansando  todo  nuestro  sistema  tributa- 
rio en  el  principio  de  que  tributen  las  rentas,  se  exi- 
ja, ni  por  excepción,  tributo  al  capital  sin  que  nazcan 
al  momento  porción  de  argumentos  en  contra,  que 
desde  luego  no  resisten  á la  más  ligera  crítica.  ¿Le 
ha  ocurrido  á nadie,  por  ejemplo,  el  que  el  precepto 
constitucional  que  dice  que  todos  los  ciudadanos  con- 
tribuir áu  al  sostén  de  las  cargas  públicas  con  rela- 
ción á sus  haberes,  índica  con  esta  frase  el  concepto 


8 DE  AGOSTO  DE  1890 


2174 


de  fortuna  ó de  capital  y no  de  renta?  ¿Es  posible 
que  porque  en  algún  caso  se  ha  hecho  argumento  de 
que  ciertos  capitales  que  son  objeto  de  herencia  y de 
trasmisión  de  dominio,  y pagan  por  ese  concepto 
cierta  cantidad  á la  Hacienda,  hayan  ingresado  en 
el  concepto  éste  de  la  tributación,  y por  consecuen- 
cia, puedan  admitir  contribuciones  como  la  ordinaria 
sobre  la  renta?  En  manera  alguna;  porque  no  es  po- 
sible pedir  que  se  consideren  objeto  de  tributación 
los  objetos  de  arte,  por  ejemplo. 

Guando  ocurre  una  defunción  y se  forma  una 
testamentaría,  la  Talo  ración  de  las  ñucas  se  hace 
por  el  capital  para  los  efectos  del  pago  de  la  trasmi- 
sión; ¿pero  autoriza  esto,  ni  se  ba  hecho  nunca,  que 
se  exija  contribución  por  la  pertenencia  de  un  cua- 
dro ó de  una  joya  artística,  que  á veces  puede  tener 
un  valor  inmenso?  Be  ninguna  manera.  Por  eso  creo 
que  hay  que  desistir  del  sistema  de  gravar  al  capi- 
tal, y,  por  consiguiente,  ir  ¿ buscar  otro  argumento, 
si  se  quiere,  para  hacer  pagar  á esas  fincas  urbanas 
que  antes  no  pagaban,  y qoe  en  los  últimos  años  se 
ban  visto  gravadas  con  cantidades  de  importancia, 
como  he  de  significar  más  tarde. 

Ya  sé  yo  que  lo  que  ocurre  en  las  principales  ca- 
pitales, en  Madrid,  en  Barcelona  sobre  todo,  y,  en  ge- 
neral, eu  aquellas  que  pasan  de  10.000  habitantes,  y 
que  por  consiguiente  aparecen  incluidas,  por  otra 
parte,  en  los  beneficios  de  la  ley  de  ensanche,  nace 
de  un  error  capital  sobre  lo  qoe  es  esta  propiedad 
Llamada  solar.  Hasta  el  año  1864  no  se  encuentra  en 
ninguna  parte,  ai  menos  ha  resistido  á toda  mi  dili- 
gencia de  investigación,  dato  alguno  que  autorice  á 
pensar  que  se  entienda  por  solar  otra  cosa  que  el  si- 
tio sobre  el  cual  descansa  ó ha  existido  una  edifica- 
ción, Con  ocasión  de  las  leyes  de  ensanche,  promulga- 
da la  primera  en  1864,  aparece  por  vez  primera  la 
voz  solar¡  atribuida  á aquellos  terrenos  sobre  los  cua- 
les se  pensaba  que  podría  existir,  en  algún  tiempo, 
una  edificación.  Antea  no  había  plano  que  precedie- 
ra á la  existencia  de  una  población;  había  únicamen- 
te planos  que  se  levantaban  de  una  población  ya 
construida,  y ha  sido  menester  que  se  rompiesen  los 
circuios  de  murallas  que  rodeaban  á las  poblaciones 
y que  impedían  sus  ensanches,  para  favorecer  en  vez 
de  impedir  el  aumento  de  población,  y entonces  em- 
pezaron á formarse  planos  de  las  poblaciones  del 
porvenir,  es  decir,  á darse  gráfica  representación  de 
aquello  á que  se  aspiraba  que  fuera  ei  aumento  ó en- 
sanche de  las  poblaciones.  Y se  empezaron  á trazar 
líneas  que  representaban  calles  y plazas;  y entre 
unas  y otras  quedaban  porciones  más  ó menos  simé- 
tricas de  terreno,  á las  cuales,  para  designarlas  de  al- 
gún modo,  se  les  llamaba  solares,  pero  sin  que  esta 
palabra,  ni  el  sentido  en  el  cual  se  la  empleaba,  pu- 
diese tener,  bajo  ningún  concepto,  valor  intrínseco 
á los  efectos  de  la  tributación. 

Pienso,  ó,  mejor  dicho,  tengo  la  evidencia,  de  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tan  perito  en  estas  co- 
sas como  en  otras  muchas,  pero  especialmente  en 
ésta  que  se  refiere  á la  ingeniería  y al  levantamien- 
to de  planos,  habrá  de  convenir  conmigo  en  que  no 
es  posible,  sin  una  absoluta  modificación  hasta  de 
nuestro  Diccionario,  y mucho  más  de  nuestra  legis- 
lación, aceptar  el  concepto  de  que,  es  solar  para  los 
Afectos  de  ia  tributación,  todo  terreno  que  queda  in- 
cluido dentro  de  esos  perímetros  concedidos  para  el 
ensanche  de  las  poblaciones. 


En  un  gran  número  de  disposiciones,  y yo  podría 
citar  varias;  como  las  Reales  órdenes  de  17  de  Mayo 
de  1866  y 7 de  Setiembre  de  1867,  dictadas  para  re- 
solver diferencias  acerca  de  si  los  propietarios  tenían 
ó no  obligación  de  construir  aceras  á lo  largo  de 
la  fachada  de  sus  fincas,  se  determina  que  dentro  del 
casco  de  la  población  había  y podía  haber  terrenos 
dedicados  á huertas  y otros  usos  que  eran  verdade- 
ros predios  rústicos,  á los  cuales  no  se  podía  apli- 
car la  legislación  de  los  predios  urbanos;  y si  esto 
decía  ya  nuestra  legislación  para  los  terrenos  encla- 
vados dentro  de  los  antiguos  perímetros  de  las  po- 
blaciones, con  mayor  motivo  habrá  de  entenderse 
en  los  ensanches,  cuando  no  son  sino  zonas  de  posi- 
ble, y aun  presumible  edidcación,  y que  á lo  sumo 
tienen  una  edificación  incipiente. 

Resulta,  pues,  sin  verdadera  deducción  etimoló- 
gica ni  legal,  el  considerar,  como  se  viene  hacien- 
do, solar  á todo  terreno  que  ha  quedado  compren- 
dido dentro  de  esa  zona  perimetral  del  ensanche 
presumido  y legislado  en  varias  poblaciones;  porque, 
¿cuál  es  el  verdadero  concepto  del  ensanche9  ¿Es  que 
se  puede  trasformar  por  virtud  de  una  ley  la  natu- 
raleza de  las  cosas?  Lo  que  hay  es,  y ya  he  tenido 
antes  de  ahora  ocasión  de  decirlo,  es  que  con  las  le- 
yes de  ensanche  de  poblaciones  se  pretendió  poner 
al  amparo  de  las  Ordenanzas  municipales  ciertos  te- 
rrenos que  antes  no  lo  estaban,  para  evitar  que  las 
construcciones  hechas  libremente  en  ellos  vinieran  á 
ser  un  obstáculo,  andando  el  tiempo,  para  el  trazado 
de  alineaciones  y rasantes,  de  tal  modo  que,  cuando 
hubieran  de  prolongarse  ó trazarse  nuevas  calles,  fue- 
ra preciso  acudir  á la  expropiación  con  todo  el  séquito 
de  gastos,  dificultades  y entorpecimientos,  que  estas 
operaciones  exigen.  Los  Ayuntamientos,  al  amparar- 
se de  la  ley  de  ensanche,  pusieron  cuidadosa  y previ- 
sor amen  te  sus  miras  en  el  porvenir,  tendien do  á evitar 
estas  dificultades  mediante  la  sujeción  á disposicio- 
nes de  las  Ordenanzas  aplicables  al  ensanche,  como 
antes  lo  eran,  al  interior  dé  las  poblaciones. 

A esto  han  tendido  las  leyes  de  ensanche,  íeyea 
que  han  llegado  á desnaturalizarse  hasta  el  extremo 
de  convertirse  en  leyes  de  tributación,  y pesando  so- 
bre los  propietarios  de  los  terrenos  comprendidos  en 
su  zona,  en  forma  que  no  pudo  estar  nunca  en  la 
mente  del  legislador. 

Dije  al  principio  que  no  importaba  ¿ mi  objeto 
determinar  si  esta  alteración  del  concepto  legal  de  la 
propiedad  nació  en  la  ley  y en  ei  reglamento  del  año 
1885,  ó si,  por  el  contrario,  es  imputable  al  regla- 
mento del  año  1894.  Lo  cierto  es  que,  como  una  ley, 
cuando  es  injusta,  no  produce  sus  efectos  basta  que 
llega  el  momento  de  su  aplicación,  ocurrió,  como 
es  natural,  que  aun  existiendo,  y lealmente  lo  reco- 
nozco, algunas  disposiciones  oficiales,  en  las  que  apa- 
rece ese  concepto,  como  hasta  el  año  ultimo  no  se  ha 
empezado  á exigir  contribución  por  esos  terrenos,  no 
habían  nacido  las  quejas,  que  en  este  último  ano  han 
sido  numerosas,  y basta  hoy  en  su  casi  totalidad  des- 
atendidas por  la  Administración, 

Yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sintiendo 
distraerle  de  la  especial  ocupación,  que  en  este  mo- 
mento le  ocupa,  que,  si  no  le  causara  gran  molestia, 
se  sirviera  decirme  si  acepta  el  principio,  á que  yo 
me  refería  antes,  de  tributar  la  renta,  y nunca  el  ca- 
pital, y si  cree  que  la  definición  que  yo  he  dado  de 
solar,  negando  que  para  Los  efectos  de  la  tributación, 
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ni  siquiera  para  los  efectos  de  lo  que  significa  esa 
palabra  en  la  lengua  castellana,  puede  aceptarse  la 
que  hoy  se  aplica,  forma  ó no  parte  del  juicio  de  S,  S. 
Yo  adelanté  la  especie  de  que  entendía  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  no  podía  creer  eso,  estando, 
como  está,  plenamente  convencido,  de  que  el  solar  es 
terreno  en  que  se  ha  edificado  ya,  ó en  que  existió 
edificada  alguna  casa,  no  terreno  preparado  para  la 
edificación,  y á veces  con  una  preparación  larga,  que 
excluye  é imposibilita,  pueda  llamarse  solar  en  el 
verdadero  concepto  tributario,  al  igual  de  los  que 
propiamente  llevan  ese  nombre  y lo  han  llevado 
siempre, 

Y si  esto  es  así,  decía  yo:  ¿es  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  al  acordar  el  reparto  contributivo  del 
año  último,  ha  obedecido  sólo  á !o  que  él  entiende 
ser  imposición  de  la  legalidad  vigente?  En  alguna 
conferencia  que  he  celebrado  con  el  Sr.  Ministro,  de~ 
duje  esta  consecuencia:  que  en  su  sentir,  no  estaban 
bien  dictadas  esas  disposicienes,  cuya  critica  ligera- 
mente hago,  pero  que  las  aulicaba  en  obediencia  á 
ellas.  Siendo  esto  así,  he  de  dirigirle  otra  indicación, 
y es,  que  yo  entiendo,  que,  si  bien  es  verdad  que, 
mientras  existan  estas  disposiciones  legales  el  Mi- 
nistro, como  todos  los  ciudadanos,  tiene  el  deber  de 
acatarlas  y cumplirlas,  nadie  como  él  tiene  iniciati- 
vas y medios  para  modificarlas,  pues  si  proceden  de 
resolución  ministerial,  puede  hacerlo  por  sí  mismo 
y cuando  sea  necesario,  porque  emanen  de  disposi- 
ciones legislativas,  puede  traer  un  proyecto  de  ley, 
que  reforme  en  absoluto  eso  que,  si  entonces  no  po- 
día llamarse  ilegalidad,  sería  siempre,  á mi  juicio, 
una  verdadera  injusticia. 

Pero  hay  más:  aparece  también  hoy  la  cuestión 
de  si  deben  contribuir  ó no  terrenos  que  son  impro- 
ductivos. Yo  no  be  de  reproducir  aquí  una  discusión 
luminosa,  mantenida  en  Marzo  del  año  pasado,  por 
el  notable  y distinguido  jurisconsulto  Sr,  Danvílaen 
la  otra  Cámara,  porque  no  quiero  alargar  esta  dis- 
cusión; pero  entiendo  que  entonces  quedó  perfecta- 
mente probado  que  tampoco  la  legislación  nuestra 
primitiva,  la  de  1845,  de  la  que  derivan  todas  las 
demás,  consiente  que  se  imponga  tributación  sobre 
aquello  que  necesaria  y forzosamente  no  puede  pro- 
ducir renta.  Yo  admito  el  principio  consignado  eu 
aquella  ley,  aun  cuando  no  dejo  de  reconocer  que  es 
peligroso  en  su  desarrollo,  de  que  en  determinados 
casos  se  imponga  tributo  á algunas  fincas,  no  por  lo 
que  producen,  sino  por  lo  que  pudieran  producir, 
como,  por  ejemplo,  á ciertas  ñucas  rurales  que,  pu- 
diendo  estar  dedicadas  á la  agricultura  ordinaria  en 
cada  región,  por  capricho,  ó por  culpa  de  su  dueño, 
ó por  otras  causas  que  yo  no  voy  á examinar,  que- 
dan incultas.  En  ese  caso,  aunque  no  deja  de  resistir- 
se á mi  ánimo  el  admitirlo,  por  los  extremos  á que 
puede  conducir,  yo  acepto  que  pueda  haber  cierta 
limitación  á la  libertad  individual  del  dueño,  obli- 
gándole á pagar  por  lo  que  debiera  producir,  como 
si  la  ñnca  estuviera  dedicada  al  cultivo  á que  lo  es- 
tán las  de  análoga  naturaleza  en  aquella  región. 

Y digo  que  se  me  resiste  este  principio,  porque 
pudieran  ser  grandes  los  abusos  á que  esto  se  pres- 
ta; porque,  si  nosotros  hemos  de  hacer  responsable  á 
un  propietario  de  que,  pudiendo  obtener  de  una  ñn- 
ca ciertos  productos,  por  inercia,  por  ignorancia  ó 
falta  de  aptitud  no  los  produce,  y le  hemos  de  hacer 
responsable  de  ello,  esto  nos  conduciría  á puntos  á 


que  ninguno  seguramente  querríamos  llegar;  por- 
que, incluso  en  el  desarrollo  de  las  facultades  pro- 
fesionales de  cada  individuo,  ¿habéis  pensado  alguna 
vez  hasta  dónde  puede  llegar  ese  principio,  querién- 
dole exigir  al  que  ejerce  cualquier  profesión  una 
contribución  superior  á los  beneficios  que  realmente 
obtiene,  sin  más  que  por  suponer  que  por  su  falta 
de  competencia,  de  energía  ó de  capacidad,  no  ha  po- 
dido llegar  á donde  otros  han  llegado?  No;  yo  en- 
tiendo que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  respetando 
el  ejercicio  de  la  propiedad,  no  puede  meterse  á in- 
vestigar el  uso  que  cada  propietario  hace  de  sus  fin- 
cas , y que,  por  consecuencia,  no  hay  más  remedio 
que  aceptar  la  reuta  que  se  obtiene;  y,  eso  sí,  perse- 
guir con  mano  fuerte  cualquier  ocultación  que  de 
estas  rentas  ocurriera. 

A lo  que  no  tiene  derecho  ningún  propietario  es 
á engañar  á la  Hacienda,  manifestando  cosas  contra- 
rias ó distintas  de  loque  realmente  es;  pero  entiendo 
que  á su  vez  la  Hacienda  tiene  el  deber  de  respetar 
la  libertad  y el  derecho  de  los  propietarios  en  cuanto 
al  uso  que  hagan  de  su  propiedad,  mientras  no  exista 
y se  pruebe  algún  fraude. 

Refiriéndome  al  hecho  concreto  de  Iqs  solares, 
¿cómo  puede  admitirse  que  se  imponga  contribución 
á solares,  ó sea  á tierras  por  su  naturaleza  impro- 
ductivas (algunas,  no  todas;  luego  haré  la  distinción), 
si  no  fuera  porque  admitimos  que  esos  solares  tienen 
un  valor  superior  al  que  tendrían  como  terrenos 
agrícolas?  Pero  eu  el  ensanche  de  Madrid,  por  ejem- 
plo (y  lo  mismo  podría  decir  respecto  de  Barcelona, 
Valencia,  Sevilla  y demás  poblaciones  que  se  rigen 
por  la  ley  de  ensanche  y lo  están  verificando),  todos 
habréis  observado  que,  dentro  de  esa  linea  más  ó 
menos' señalada,  porque,  como  hace  muchos  años  que 
se  trazó,  ha  venido  casi  á horrarse,  que  dentro  de  esa 
línea  que  marca  el  límite  del  ensanche  de  la  pobla- 
ción, hay  algunos  terrenos  en  que,  por  haber  mar- 
cado las  calles  que  han  de  cruzarlos,  se  ve  algo  como 
un  comienzo  de  urbanización,  y hasta  en  algunos 
puntos,  calles  perfectamente  trazada!^  paro  tam- 
bién habréis  visto  que  hay  extensiones  de  terreno 
muy  considerables  en  las  cuales  nadie  conocería,  si 
no  se  lo  advirtieren,  que  aquello  era  un  conato  de 
población,  algo  como  una  población  soñada,  puesto 
que  no  han  perdido  aquellas  tierras  en  lo  más  míni- 
mo el  carácter  que  tienen  de  fincas  agrícolas  desti- 
nadas al  cultivo;  cultivo,  por  otra  parte,  de  muy  es- 
caso valor,  porque  escasa  fuerza  productiva  dan’  á 
esos  terrenos  su  propia  naturaleza,  bastante  estéril, 
y las  condiciones  de  nuestro  clima,  que  no  consien- 
ten tampoco  establecer  allí  cultivos  especiales,  con 
los  cuales  no  obtendría  seguramente  la  debida  re- 
numeración  el  agricultor. 

Pues  bien;  si  aquellos  terrenos,  como  dígb,  no 
han  perdido  su  carácter  agrícola;  si  para  el  paseante 
y para  el  que  de  buena  fe  los  examina,  son  simple- 
mente campos  destinados  al  cultivo,  ¿qué  razón  hay 
para  considerarlos  como  ñocas  de  otra  naturaleza  y 
hasta  darles  el  nombre  de  fincas  urbanas,  como  real- 
mente se  les  da,  exigiendo  que  tributen  por  un  con- 
cepto distinto  del  que  realmente  les  corresponde? 

Hay  además  otra  consideración,  y es  la  siguiente: 
¿Se  cree  que  el  aumento  de  valor  que  se  adjudica  á 
esos  terrenos  se  debe  al  señalamiento  de  esa  línea 
que  marca  el  límite  del  ensanche  de  la  población? 
Pues  no;  á lo  que  se  debe  es  ai  hecho  de  extenderse 
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las  poblaciones,  y á la  tendencia  constante  é irresis- 
tible á su  desarrollo,  porque  á consecuencia  de  esto 
los  dueños  de  los  terrenos  inmediatos  á las  construc- 
ciones, y que  presumen  que  han  de  ser  ios  prime- 
ros en  obtener  el  beneficio  de  la  edificación,  elevan 
el  valor  de  sus  tierras;  pero  no  deben  á ia  Adminis- 
tración ese  aumento  de  valor;  le  deben  al  hecho  en 
sí  de  aumentarse  el  área  de  la  población  y á la  cir- 
cunstancia de  estar  esos  terrenos  abocados  á recibir 
en  breve  una  aplicación  y un  uso  á que  antes  no  pu- 
dieron aspirar. 

No  niego  yo,  por  tanto  (jamás  niego  yo  la  eviden- 
cia), que  algunos  de  esos  terrenos,  no  todos,  hayan 
recibido  un  aumento  de  valor,  que  á veces  es  relati- 
vamente muy  crecido  en  comparación  con  el  que 
tendrían  como  fincas  agrícolas.  Pero  en  esto,  ¿qué 
tiene  que  ver  la  Hacienda  desde  el  punto  de  vista  de 
la  tributación?  Mientras  no  se  dedique  esos  terrenos 
á cosas  que  les  haga  producir  más,  ¿por  qué  se  les  ha 
de  imponer  mayor  contribución?  ¿Qué  importa  que 
tengan  un  mayor  valor  en  concepto  de  su  dueño  ó en 
el  de  cualquier  otro  que  pretenda  adquirirlos,  y hasta 
un  valor  real,  como  el  que  obtienen,  por  ejemplo, 
cuando  se  Ies  valora,  como  antes  he  dicho,  para  una 
trasmisión  de  dominio,  pagando  por  este  concepto  á 
la  Hacienda  los  derechos  correspondientes;  qué  im- 
porta esto,  para  que  pueda  creerse  que  se  debe  ex- 
tender ese  concepto  al  de  la  tributación,  é imponér- 
sela á razón  de  la  renta  presumible  del  capital,  que 
se  supone  representan  esos  terrenos?  Entonces,  ¿qué 
interés  se  le  snpooe  á ese  capital? 

Lo  que  hay  es,  que  por  no  meterse  en  esas  averi- 
guaciones, se  ha  adoptado  otro  temperamento  más 
arbitrario  aún,  y que  consiste  en  establecer  que  los 
terrenos,  que  están  dentro  de  la  línea  perimetral, 
deben  pagar  como  terrenos  de  ia  mejor  calidad  del 
término.  Esto  se  dispuso  primeramente,  y luego, 
viendo  la  injusticia  notoria  que  resultaba  de  exigirse 
á todos  en  la  misma  proporción,  ha  venido  una  Real 
orden  dictada  por  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
en  15  de  Octubre  de  1895,  que  establece  que  los  te^ 
r renos  comprendidos  dentro  de  la  población  paguen 
por  su  concepto,  equiparándolos  álos  terrenos  agrí- 
colas de  primera  ciase;  los  comprendidos  en  el  radio 
de  la  población  los  equipara  á los  de  segunda,  y 
ios  que  están  fuera  á ios  de  tercera;  de  modo  que, 
si  esta  contribución  se  entendiera  de  esa  suerte  sien- 
dq  potestativo  en  los  Ayuntamientos  acordarlo  así, 
pódría  el  Ministro  de  Hacienda  extender  su  acción  á 
los  terrenos,  que  están  fuera  de  las  poblaciones  com- 
prendidos en  lo  que  se  llama  radio  y extrarradio,  y 
conseguiría  que  pagaran  todos  como  solares,  con  lo 
cual,  elevando  por  arte  mágico  las  calidades  y su 
¿tributación,  conseguiría  un  aumento  considerable  de 
ingresos  en  el  presupuesto. 

Yo  he  dudado  mucho  sobre  si  este  modo  de  ver 
las  cosas  era  una  preocupación  mía  ó una  obsesión 
de  mi  espíritu,  y he  meditado  mucho  sobre  esto,  in- 
sistiendo en  creer  que  se  comete,  una  ilegalidad  pri- 
mero y una  injusticia  después,  por  ser  perfecta  y ne- 
cesariamente caprichosa  esa  asimilación  de  los  sola- 
res á tierras  de  determinada  calidad,  teniendo  además 
en  cuenta  que,  no  variando  los  cálidos  al  compás  ó en 
el  orden  que  la  población,  ocurrirá  seguramente  que 
la  tierra  de  primera  calidad  en  Valencia,  por  ejem- 
plo, valga  mucho  más  que  la  de  primera  calidad  en 
Madrid 


No  be  podido  conocer  las  cartillas  evaluatorias  de 
esta  capital,  ni  las  he  encontrado  en  los  Centros  ofi- 
ciales; pero  en  ellas  se  comprende  una  ciase  destina- 
da al  cultivo  de  legumbres  y hortalizas,  cuya  renta 
líquida  se  aprecia  en  634  pesetas  por  hectárea.  Mu* 
chas  pesetas  me  parecen  como  renta  líquida  por  hec- 
tárea en  el  terreno  de  Madrid;  pero  no  cabe  hoy  la 
discusión  y la  acepto. 

Lo  que  hay  es  que  debería  aplicarse  esa  cifra 
para  deducir  la  contribución  correspondiente,  ya  que 
expresa  la  diferencia  entre  la  renta  en  bruto  y los 
gastos  de  cultivo;  pero  el  Si\  Ministro  de  Hacienda, 
por  obediencias  que  creo  no  proceden  y que  por  re- 
sultar absurdas  deben  desaparecer,  aplica  el  concep- 
to de  que  la  finca  ha  pasado  á ser  urbana,  porque  no 
se  llama  ya  tierra  de  labor  sino  solar,  y aplica  para 
determinar  la  renta  el  procedimiento  sentado  para 
fijarla  en  las  fincas  urbanas,  con  lo  cnal  hay  que 
elevarse  al  producto  bruto  anual  de  la  finca,  y des- 
contando luego  la  cuarta  parte  por  huecos  y repa- 
ros, sobre  las  tres  cuartas  partes  restantes  se  impo- 
ne la  contribución. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿cabe  obrar  de  este  modo 
sin  cometer  algo  que  no  me  atrevo  á calificar?  ¿Cómo 
es  posible  hacer  tributar  á las  fincas  rusticas  por  el 
mismo  concepto  y por  los  mismos  reglamentos  que 
las  fincas  urbanas?  ¿No  sabemos  todos  que  para  que 
una  tierra  produzca  mucho  es  menester  ponerla  en 
cultivo  intensivo,  que  origina  mayores  gastos?  Por 
consecuencia,  hacer  aplicación  de  esos  mayores  gas- 
tos para  imponer  mayor  contribución,  es  una  conse- 
cuencia que  pugna  con  todos  los  principios  tributa- 
rios. 

Yo  no  concibo  cómo  eso  se  ha  hecho,  y aguardo 
alguna  contestación;  porque,  cuando  yo  he  querido 
explicarme  de  alguna  manera  la  razón  de  estas  ci- 
fras, me  encuentro  con  que  parece  que  todavía  la  Ad- 
ministración ha  hecho  un  gran  favor  á los  contribu- 
yentes, puesto  que,  además  de  esa  clase  de  tierras  que 
producen  634  pesetas  por  hectárea  al  año,  las  hay 
que  producen  siempre,  á juicio  de  la  Administración, 
802,41  pesetas  de  beneficio  líquido,  y á estas  tierras 
las  llama  jardines. 

Yo  pregunto:  ¿de  cuándo  aca  los  jardines  son  ele- 
mento agrícola  de  producción?  Porque  todos  los  que 
yo  conozco  son  fincas  de  gastos,  y de  gastos  de  mu- 
cha importancia*  ¿Es  que,  por  ventura  se  refiere  esto, 
á ciertas  estufas  ó jardines  de  invernadero,  donde 
pueden  obtenerse  en  estación  adelantada  plantas  y 
flores  que,  efectivamente,  alcanzan  en  la  venta  un 
precio  elevado?  Porque  en  esto  sí  puede  suceder  que 
el  propietario  de  uno  de  esos  jardines  obtenga  un 
producto  de  LOGO  ó 2.000  pesetas  por  hectárea.  ¿Pero 
es  posible  que  esto  se  entienda  así  y se  considere 
como  producción  lo  que  no  lo  es,  lo  que  supone  sen- 
cillamente un  extraordinario  aumento  en  los  gastos 
del  cultivo,  puesto  que  el  terreno  es  el  mismo? 

Por  consecuencia,  llamo  la  atención  de  cuantos 
intervienen  en  estos  asuntos  para  decirles  que  se  im- 
pone una  modificación  absoluta  en  estos  procedimien- 
tos, porque  esto  no  puede  seguir  así,  á no  ser  que  la 
Administración  parta  del  principio  de  que  puede  ha- 
cer todo  lo  que  quiera  y recoger  la  parte  de  tribu- 
tación que  mejor  le  parezca,  quia  nominar  íeo,  en 
cuyo  caso  hemos  concluido,  Pero  si  la  Administra- 
ción tiene  deberes  que  cumplir,  y para  recordárselos 
cuando  los  olvida  estamos  aquí  los  Diputados,  yo 


cumplo  el  mío  haciendo  notar  estos  defectos  del  pro- 
cedimiento y pidiendo  explicaciones  sohre  ellos. 

Todavía  se  me  ocurre  otra  observación,  porgue,  lo 
confieso,  no  acabaría  nunca  si  hubiera  de  dar  á este 
asunto  toda  la  extensión  que  merece,  y es  que  en  ese 
plano,  que  marca  en  hipótesis  lo  que  ha  de  ser  una 
población,  y que  la  misma  ley  dice  que  serán  preci-  ¡ 
sos  cien  años  para  que  se  desarrolle,  se  hacen  figu- 
rar las  tierras  como  divididas  por  las  líneas  que  mar- 
can las  calles  y las  manzanas*  Si  el  Ayuntamiento, 
que  ha  de  ser  propietario  de  esas  calles,  las  hubiera 
expropiado  y realizado  en  ellas  los  que  se  llaman  ser- 
vicios municipales,  ciertamente  que  ya  habría  un 
principio  de  urbanización,  que  á algo  obligaba  á los 
dueños  de  los  terrenos  comprendidos  entre  las  calles; 
[pero  si  no  hay  nada  de  eso!  ¡Si  no  están  marcadas 
las  calles,  ni  se  sabe  por  dónde  van  á ir!  ¡Sí  cada  pro- 
pietario sigue  cultivando  su  tierra,  y no  hay  calles, 
ni  manzanas,  ni  urbanización,  ni  nada! 

Y además,  si  esa  parte  de  terrenos,  que  ha  de  | 
ocupar  la  vía  pública,  ya  por  la  ley  está  destinada  á 
ser  expropiada  mediante  los  procedimientos,  que  la 
misma  ley  ha  determinado,  y no  puede  el  propieta- 
rio contar  con  ella,  ¿cómo  se  le  exige  contribución  á 
título  de  solar  por  ese  terreno  que,  en  realidad,  no 
puede  tener  otro  comprador  que  el  Ayuntamiento  ¡ 
mismo,  y,  por  consiguiente,  repito,  deja  de  pertene- 
cer á la  parte  libre  del  propietario?  Resulta  de  esta 
manera  que  el  propietario  paga  indebidamente,  no 
sólo  por  aquello  que  constituye  el  dominio  de  su 
propiedad,  sino  por  aquello  que,  aunque  forme  parte 
del  capital,  no  le  dejan  disponer  de  él  porque  ba  de 
ser  vía  pública,  y,  por  tanto,  habrá  de  ser  expro- 
piado por  el  Ayuntamiento,  no  teniendo  su  actual 
propietario  recurso  ninguno  legal  para  conservarlo 
como  de  su  propiedad.  Al  menos,  debería  exami- 
narse y replantearse  esos  planos  sobre  el  terreno,  y 
ver  á qué  propietarios  correspondían  los  terrenos 
que  han  de  ser  vía  pública,  siquiera,  como  digo,  no 
merezca  ese  nombre,  cuando  el  Ayuntamiento,  ni 
las  ha  replanteado,  ni  ha  hecho  ningún  trabajo,  que 
señale  deseos  de  realizar  la  expropiación* 

No  quisiera  extenderme  más,  pero  algo  he  de  de- 
cir, aunque  mucho  omita*  Los  malos  ejemplos  de  la 
Hacienda  cunden  al  Ayuntamiento.  Y el  Ayunta- 
miento, que  se  ve  amparado  por  los  procedimientos 
del  Ministerio,  claro  está,  se  permite  loque  no  se  hu- 
biera permitido  nunca  sin  aquel  apoyo* 

Así,  por  ejemplo,  ya  hace  algunos  anos  que  el 
Ayuntamiento  intentó  imponer  también  una  contri- 
bución sobre  solares,  contribución  que  no  pudo  por 
entonces  cobrarse,  pero  en  cuya  sustitución  estable- 
ció otra  por  vallado  en  los  solares,  y ésta  ha  prospe- 
rado hasta  el  punto  de  que,  á pesar  de  las  reclama- 
ciones de  los  propietarios  y de  los  recursos  de  alzada 
que  duermen  tranquilamente  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  ha  comenzado  á cobrarse.  ¿Y  sabéis  en 
lo  que  cousiste  ese  arbitrio  de  la  valla?  Pues  es  el  | 
más  curioso  y el  más  original  de  los  pretextos  para 
una  tributación. 

Aun  en  aquellos  terrenos,  donde  no  hay  calle,  ni 
se  conoce  siquiera  si  ha  de  ser  urbanizado  ó no  lo  será 
nunca;  donde  no  hay  policía  ni  seguridad  personal 
siquiera,  el  Ayuntamiento  se  considera  con  la  facul- 
tad de  decirle  al  propietario:  debes  cerrar  ese  Ierre-  ! 
no  con  valla,  y la  valla  ha  de  ser  de  estas  dímensio*  i 
oes  y ha  de  estar  pintada  de  tal  color,  etc* 


Pero  como  comprende  también  que  esto  es  ab- 
surdo é insostenible,  añade:  «pero  si  tú,  propietario, 
quieres  exhibirte  de  esa  obligación,  pagarás  tal  can- 
tidad y quedarás  en  el  acto  exento  de  ese  deber*» 

Señores  Diputados,  tan  inconcebible  es  esto,  que 
temo  consideréis  inventado  mi  relato.  Si  en  la  capi- 
tal de  la  Monarquía  se  legisla  de  esta  manera,  ¿cómo 
hemos  de  pedir  que  se  legisle  mejor  en  las 'demás  po- 
blaciones más  alejadas  del  centro  y residencia  del 
Gobierno,  donde  parece  que  por  la  mayor  distancia 
han  de  repercutir  menos  las  quejas  de  los  agra- 
viados? 

Pues  todo  esto  está  pasando,  y las  reclamaciones 
contra  esto  están  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
sin  que  merezcan  siquiera  ser  resueltas;  y no  veo  ya 
qué  otro  recurso  queda,  como  no  sea  el  de  venir  aquí 
á repetir  esas  reclamaciones  un  día  y otro  día,  hasta 
donde  sea  menester,  para  que  llegue  una  ocasión  en 
que  alguien  pueda  atenderlas. 

No  usaré  de  todos  los  apuntes  que  tenía  para  ha- 
cer más  extenso  este  modesto  discurso,  pero  recoge- 
ré algunos  de  ellos* 

Se  ha  hecho  ya  por  algún  Ministro  de  Hacienda 
la  explícita  declaración,  de  que  la  Constitución  está 
incumplida  en  lo  que  se  refiere  á esto  de  los  im- 
puestos, y que  necesitan  corregirse  los  errores  tribu- 
tarios del  orden  de  los  que  acabo  de  exponer.  En  la 
sesión  del  13  de  Marzo  de  1895,  el  Sr*  Canalejas,  en- 
tonces Ministro  de  Hacienda,  decía:  «Yo  tengo  en  mi 
espíritu  ardoroso  y juvenil  todos  los  alientos  de 
simpatía  y de  entusiasmo  necesarios  para  acometer 
la  obra  de  la  rectificación  de  esos  errores*» 

Pero  salió  del  Ministerio  el  Sr.  Canalejas  y que- 
daron esos  alientos  suyos  sin  que  tuviéramos  la  for- 
tuna de  que  se  empleasen  en  tan  meritoria  obra.  Siem 
pre  merece  el  aplauso,  que  sinceramente  Je  tributo, 
por  haber  declarado  que  había  reconocido  errores,  y 
que  estaba  dispuesto  á acometer  la  empresa  de  ha- 
cerlos desaparecer. 

1 El  propio  Sr.  Navarro  Reverter,  también  en  la 
sesión  del  Congreso  del  21  de  Abril  del  año  último, 
decía: 

«Ningún  Ministro  de  Hacienda  que  tenga  con- 
ciencia de  sus  deberes  consentirá  en  suspender  ni  por 
un  momento  la  vida  tributaria  nacional,  y menos, 
mucho  menos  en  estos  instantes,  en  que  los  hombres 
de  gobierno  de  todos  los  partidos,  desde  la  montaña 
roja  hasta  la  montana  blanca,  pasando  por  los  valles 
de  la  Monarquía,  estamos  empeñados  en  una  obi*& 
nacional  de  grandísima  importancia,  cual  es  la  dimi- 
nución del  déficit  por  una  parte,  y la  regeneración 
y ei  restablecimiento  por  otra  del  crédito  nacional 
por  medio  de  una  administración  sanat  rectaf  activa , 
justa%  moral , que  haga  entender  á propios  y extraños 
que  con  los  elementos  de  la  vida  patria  hay  recursos 
suficientes  para  nivelar  el  presupuesto  y restaurar 
el  crédito  público». 

A estas  palabras  acompañaron  voces  de  muy  Menr 
muy  bien ; muestras  de  aprobación  de  que  yo  parti- 
cipo, porque  tengo  la  evidencia  de  que  no  se  referían 
á las  frases  más  ó menos  retóricas  de  las  montañas  ro- 
jas y las  montañas  blancas t pasando  por  los  valles  de 
la  Monarquía*  sino  á que  la  administración  debe  ser 
recta,  justa  y moral,  aspiración  constante  del  pro- 
pietario* 

Hay  otro  punto,  del  que  también  voy  á decir  po- 
cas palabras,  porque  he  de  repetir  que  hablo  con  la, 
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precisión  del  tiempo*  Me  reñero  al  proceder  de  la 
Administración  pública  en  la  cuestión  de  alzas  y ba- 
jas de  ia  reuta  declarada. 

Reconozco  que  no  es  tan  movible  la  acción  admi- 
nistrativa que  pueda  á cada  momento  modificar  los 
tipos  contributivos  asignados  á cada  contribuyente; 
pero  también  me  parece  que  es  (ya  no  me  atrevo  á 
calificarlo,  ¡he  abusado  ya  tanto  de  los  calificati- 
vos!), es  anómalo,  al  menos,  que  la  Administración 
obligue,  por  ejemplo,  en  los  alquileres  en  Madrid,  á 
que  se  declare  el  alza  para  que,  tan  pronto  se  decla- 
re, figure  el  aumento  en  el  primer  reparto  para  pa- 
gar con  arreglo  á ello,  y en  cambio  en  las  bajas  se 
exijan  tantas  tramitaciones  y se  pongan  tantas  difi- 
cultades, siendo  ia  principal  la  de  poner  un  plazo  de 
cinco  años  para  qne  se  vaya  acreditando  que  la  baja 
no  es  incidental,  sino  permanente. 

Yo  creo  que  el  criterio  de  que  la  Administración 
no  debe  aceptar  las  alzas  y las  bajas,  sino  cuando  re- 
visten carácter  de  permanentes,  es  un  criterio  muy 
elástico,  porque  no  se  sabe  á qué  se  quiere  llamar  per- 
manente, y sobre  todo,  sea  el  que  quiera,  en  modo 
alguno  puede  ser  distinto  cuanto  se  refiere  á aumen- 
tos que  cuando  afecta  á disminución  de  la  riqueza. 

El  plazo  de  cinco  años  lo  considero  desde  luego 
largo,  tanto  más  cuanto  que,  en  un  artículo  de  la  vi- 
gente ley  de  presupuestos,  se  dispone  que  se  llevarán 
estas  variaciones  al  Registro  fiscal  del  año  siguiente 
al  en  que  se  hubiese  hecho  la  declaración;  pero  aun- 
que esto  no  fuera  así,  siempre  existirá  la  irritante 
desigualdad  que  hay  entre  el  procedimiento  seguido 
para  exigir  la  contribución  por  las  alzas  y el  seguido 
para  las  bajas. 

Voy  á terminar,  Sres,  Diputados,  y uo  he  de  ha- 
cerlo, ya  que  he  tenido  la  desgracia  de  no  haber  lle- 
vado sin  duda  á vuestro  ánimo  lo  que  es  mi  conven- 
cimiento, sin  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda*  hacia  unas  palabras,  que,  por  ser  suyas,  tie- 
nen verdadera  importancia  y actualidad. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  reconociendo  que  el 
reparto  que  hoy  se  practica  es  defectuoso,  y dispues- 
to á corregirlo,  decía  en  la  proposición  á que  antes 
he  hecho  referencia: 

t Contra  eso  que  parece  que  está  mandado  y con- 
tra esas  interpretaciones,  hay  un  principio  de  justi- 
cia á favor  del  contribuyente,  que  encontrará  siem- 
pre en  mí  una  defensa  convencida,  enérgica  y re- 

I*  suelta,  y en  lo  referente  á un  punto  muy  grave, 
' gravísimo,  que  encierra  para  el  porvenir  y para  el 
presente  el  principio  de  inteligencia  entre  la  Ha- 
cienda y el  contribuyente,» 

Esto  podrá  ser,  fné  seguramente  deseo  del  señor 
Ministro  de  Hacienda;  pero  siento  mucho  decir  que 

* no  es  la  realidad  de  las  cosas  que  hemos  visto  haa- 
% ta  aquí* 

El  Sr*  MOLI, EDA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

Ei  Sr*  MOLLEDA:  De  pocos  minutos  puedo  dis- 
poner para  contestar  á las  observaciones  que  acaba 
de  hacer  el  SrÉ  Castell  pero,  en  fin,  todo  sn  discurso 
puede  encerrarse  en  estas  dos  grandes  equivocado - 

* nes  de  S*  S*:  primera,  que  no  existen  disposiciones 
legales  que  autoricen  el  impuesto  sobre  los  solares  y 

* segunda,  que  se  reparte  dicho  impuesto  sobre  el  capi- 

* tai.  en  lugar  de  repartirle  sobre  la  renta;  de  modo  que 
si  yo  puedo  demostrar  que  S*  S.  está  equivocado  en 
ambas  afirmaciones,  que  dará  contestado  su  discurso* 


Para  conseguirlo,  respecto  de  la  primera,  no  ten- 
go más  que  decir  á S.  S*  que  se  ha  distraído  cuando 
ha  leído  la  ley  de  i 84 5,  porque  ya  estaba  establecido 
en  su  art*  que  pagarían  contribución  los  terrenos 
que  no  producían  nada  (fil  Sr.  Castel  pronuncia  pala- 
bras que  no  se  oyen.}  Perdone  S.  S.,  ha  dicho  que 
no  hay  ninguna  disposición  sobre  la  materia,  y yo 
digo  que  dentro  de  la  misma  ley  de  1845  existe-  Otra 
disposición  positiva  relativa  á este  particular,  es  el 
reglamento  de  1885,  que  también  dispone  que  ios 
solares  sean  considerados  como  tierras  de  labor  de 
primera  calidad  para  el  efecto  de  imponerles  contri- 
bución* Y,  por  ultimo,  existe  también  el  reglamento 
de  24  de  Enero  de  1894, 

De  manera  que,  sobre  este  punto,  el  Ministerio 
de  Hacienda  no  ha  cometido  ilegalidad  de  ninguna 
clase;  se  ha  atemperado  á las  disposiciones  legales  y 
ha  repartido  el  impuesto  conforme  á los  tipos  auto- 
rizados por  la  ley* 

Segundo  error  que  padece  S*  S* 

Supone  S*  S*  que  la  contribución  se  impone  so- 
bre el  capital  y no  sobre  la  renta,  por  entender  que 
solamente  puede  imponerse  sobre  aquellos  solares 
que  producen  renta,  y no  sobre  aquellos  que  son  sus- 
ceptibles de  producirla,  pero  que  no  ia  producen* 
Pues  yo  debo  decir  á S*  S*,  no  colocando  mi  opi- 
nión enfrente  de  la  de  S,  S*,  sino  colocando  enfrente 
la  opinión  del  Consejo  de  Estado,  que  cuando  la  Aso- 
ciación de  propietarios  de  Madrid  se  dirigió  en  soli- 
citud al  Ministerio  de  Hacienda  de  que  se  declarase 
que  los  solares  debían  estar  exentos  de  contribución 
porque  no  producían  renta,  informó  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  «que  eso  era  un  error,  que  los  sola- 
res eran  un  capital  que  producía  renta,  ó que  era 
susceptible  de  producirla,  y que  si  eran  improducti- 
vos, no  lo  eran  por  su  naturaleza,  sino  por  su  desti- 
no y porque  sus  dueños  no  querían  qae  produjeran»* 
De  manera  que,  de  acuerdo  con  lo  informado  por 
el  Consejo  de  Estado,  se  ha  dictado  la  Real  orden  á 
que  se  ha  referido  S.  S*,  declarando  que  los  solares 
son  terrenos  productivos,  y por  lo  tanto  deben  con- 
tribuir. 

En  una  cosa  tenía  razón  S*  S.,  y era  en  sostener 
que  los  solares  del  ensanche  no  debieran  contribuir 
en  igual  forma  que  contribuyen  los  que  están  en  ei 
casco  de  las  poblaciones,  pero  ocultaba  que  en  esa 
Real  orden  á que  S.  S,  se  ha  referido  se  remedió  esta 
desigualdad  estableciendo  tres  tipos  distintos  de  tri- 
butación: uno  para  los  solares  qne  estuviesen  en  el 
centro;  otro  para  ios  del  ensanche  y otro  para  los 
de  fuera  del  ensanche  pero  dentro  de  la  zona  urba- 
nizada* Y porque  no  lo  dijo,  le  doy  yo  esta  contesta- 
ción* 

Algo  más  podría  decir  al  Sr*  Castel  acerca  de 
este  asunto;  pero  en  atención  á lo  avanzado  de  la 
hora,  hago  aquí  punto,  y me  siento. 

El  Sr*  CASTEL:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S*  para  rec- 
tificar* 

El  Sr*  CASTEL:  Debería  rectificar  con  bastante 
extensión,  porque  las  manifestaciones  que  acaba  de 
hacer  el  Sr.  Molleda  me  obligan  á ello. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Rectificará  S*  S.  con  arre* 
glo  al  Reglamento* 

EL  Sr,  CASTEL:  El  Sr*  Molleda  me  ha  atribuido, 
en  primer  término,  el  no  haber  interpretado  debida- 
mente la  legislación  ni  las  disposiciones  vigentes, 
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siendo  asi  que  tengo  aquí  esas  mismas  disposicio- 
nes;  las  he  leído  muchas  veces  y creo,  por  consi- 
guiente, haber  hablado  respondiendo  á lo  que  ellas 
significan.  Por  esto  me  adelanté  á decir  que  no  era 
precisamente  mi  cargo  el  afirmar  que  la  Adminis- 
tración estaba  obrando  en  contra  de  las  disposicio- 
nes vigentes,  sino  que  entendía  yo  que  estas  dispo- 
siciones son  las  ilegales.  Porque  el  concepto  consig- 
nado en  el  art.  2.°  de  la  ley  de  1845,  se  ha  deducido 
y aplicado  de  una  manera,  para  mí  incalificable,  ha- 
ciéndole llegar  alterado  hasta  el  decreto  de  1894, 
pasando  por  la  ley  del  año  1895. 

Y decía  yo  que,  á mi  juicio,  nacía  esto,  sobre 
todo,  de  que  un  concepto  que  no  estaba,  ni  pudo  es- 
tar en  la  mente  dei  legislador  del  ano  1845,  como 
era  el  concepto  de  sola distinto  del  que  la  realidad 
imponía  en  aquella  época  y del  que  el  Diccionario 
señala,  ha  venido  ¿extenderse  sin  más,  porque  al  in- 
terpretarlo en  las  disposiciones  legales  posteriores, 
se  ha  venido  á dar  el  nombre  de  solar  á cosas  que 
con  arreglo  á la  razón  y al  destino  actual  de  las  co- 
sas, no  lo  son  ni  pueden  serlo  en  manera  alguna. 

Vea,  pues,  S,  S,,  cómo  yo  no  hablaba  por  desco- 
nocimiento de  la  ley,  sino  por  entender  que  se  ha 
cometido  una  oxtralimitación  de  los  conceptos  con- 
signados en  ella,  haciendo  decir  hoy  al  legislador 
de  entonces,  lo  que  no  pudo  estar  en  su  imaginación, 
porque  no  estaba  en  la  realidad  de  los  hechos. 

Coñete,  pues,  que  ese  ha  sido  siempre  el  argu- 
mento empleado  por  mí.  ¿Por  qué,  pues,  se  viene  á 
colocar  á ésos  terrenos  en  condiciones  que  pugnan 
abiertamente  con  su  naturaleza  y su  manera  de  ser? 
Y decía  yo  antes,  y rectifico  también  en  este  punto, 
que  procuro  no  ser  tan  cerrado  á la  razón  que  no  re- 
conozca que  hay  dentro  de  los  ensanches  una  porción 
de  terrenos  á donde  ha  llegado  la  urbanización,  don- 
de no  puede  decirse  propiamente  que  allí  está  el  des- 
poblado, y que,  por  consiguiente,  no  debe  aplicarse 
á éstos  la  misma  legislación  que  á los  otros.  Pero  á 
aquellas  zonas  del  ensanche,  muchas  y grandes  por 
sn  extensión,  en  las  que  no  hay  calles,  ni  alumbra- 
do, ni  servicio  municipal  alguno,  insisto  en  creer 
que  constituye  un  verdadero  abuso  el  que,  por  in- 
terpretación de  un  concepto  que  los  legisladores  de 
hoy  han  creído  conveniente  desvirtuar,  se  las  consi- 
dere fincas  urbanas,  sólo  por  pertenecer  al  ensanche. 

Conste,  pues,  que  mi  argumentación  iba  dirigida 
toda  contra  esa  extensión  arbitraria,  que  nace  de  la 
aplicación  de  una  frase,  no  de  un  concepto  justo,  ni 
de  un  concepto  legal  de  la  obra  de  los  legisladores 
del  año  1845. 

Por  lo  que  hace  á lo  de  los  solares  productivos  é 
improductivos,  yo  no  llego,  á pesar  del  respeto  queme 
merecen  las  ilustradas  opiniones  del  Sr,  Danvila,  has- 
ta pretender  que  no  debían  pagar  ios  solares  contri- 
bución alguna,  porque  entendía  que  eran  terrenos 
improductivos,  y yo  creo  que  deben  continuar  pa- 
gando como  lo  que  son,  y serán,  basta  su  cambio  de 
destino. 

Gelebro  mucho,  sin  embargo,  que  el  Sr.  Danvita, 
persona  de  grandes  méritos  y muy  respetable  y que 
se  halla  precisamente  al  lado  de  S.  S.,  piense  y opine 
de  la  manera  que  expresó  en  el  Senado,  para  que 
pueda  S.  S,  ver  en  sus  palabras  la  confirmación  de  lo 
que  yo  vengo  indicando,  pues  en  muchas  cosas,  casi 
en  la  totalidad  de  cuanto  dijo,  encuentro  una  corro- 
boración de  mi  propio  pensamiento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  está  S.  S.  rectificando 
al  Sr.  Danvila,  sino  al  Sr.  Molleda,  respecto  de  los 
errores  de  concepto  que  le  haya  atribuido. 

El  Sr.  CASTEL:  Al  Sr.  Danvila  no  le  he  atri- 
buido ningún  error,  sino  que  me  servía  de  sus  pala- 
bras como  argumento  de  autoridad  para  contestar  al 
Sr.  Molleda. 

No  recuerdo  si  el  Sr.  Molleda  ha  tratado  otros 
puntos;  pero,  en  gracia  á los  deseos  del  Sr.  Presidente, 
termino  mi  rectificación.» 

Sin  más  discusión  fué  aprobado  el  art.  1,* 

Leído  el  2.°,  y por  segunda  vez  una  enmienda  del 
Sr.  Bugallal  (D.  Darío)  á la  base  4.a  del  mismo  [Véa- 
se el  Apéndice  4.°  al  Diario  núm , £9),  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CONCHA  ALCALDE:  La  Comisión  tiene 
mucho  gusto  en  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Bu- 
gallal.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  fué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que  se  discutiría  con  el  ar- 
tículo. 

El  Sr.  CONCHA  ALCALDE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CONCHA  ALCALDE:  La  Comisión  retira 
la  base  l.1  del  art.  2.# 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Queda  re- 
tirada.» 

Abierta  discusión  sobre  el  art.  2.*,  con  la  enmien- 
da dei  Sr.  Bugalla!  (D.  Darío),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ruílópez  tiene  la 
palabra  en  contra. 

Ei  Sr.  PASCUAL  RUILOPEZ:  Yo  ruego  al  señor 
Presidente  me  reserve  la  palabra  para  la  sesión  in- 
mediata, porque  tengo  necesidad  de  ser  algo  ex- 
tenso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Sin  debate  fué  aprobado  el  dictamen  sobre  ei  pro- 
yecto de  ley  reduciendo  á una  las  partidas  43,  44  y 
45  del  arancel  de  Aduanas,  anunciándose  que  pa- 
saría á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  y se  so- 
metería á la  aprobación  definitiva  del  Congreso,  (Véa- 
se el  Apéndice  38.°  al  Diario  númr  55.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á 1a  Comi- 
sión de  presupuestos: 

Dos  adiciones  dei  Sr.  Suárez  Incián,  una  al  pá- 
rrafo primero  dei  art,  4.°  y otra  al  art.  5,"  del  dicta- 
men sobre  modificación  do  impuestos  que  forman 
parte  de  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  de 
ingresos.  {Véase  el  Apéndice  3."  á este  Diario,) 

Y otra  adición  dei  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  al  ar- 
tículo 5.*  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  gene- 
rales del  Estado,  (Véase  el  Apéndice  4.*  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  comunicacio- 
nes en  que  participaban  su  constitución,  habiendo 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores  que 
ai  enumerar  cada  una  de  ellas  se  expresa,  las  Comí- 
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siones  encargadas  de  informar  sobre  los  asuntos  si- 
guientes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
que  á continuación  se  expresan: 

De  la  Boca  de  Ornas  al  puente  de  San  José»  se- 
ñores Silvela  (D.  Francisco  Agustín)  y Conde  de  To- 
reno. 

De  Riudellots  de  la  Selva  á San  Martín  de  Lié- 
mona,  Sres.  Marqués  del  Vadillo  y Conde  del  Moral 
de  Galatrava* 

De  la  de  Ortigueira  A Jarrío  con  la  de  Villalba  á 
Oviedo,  Sres*  Ordóñez  y Poggio* 

De  Vería  A Bragama  y de  Verín  A la  de  Orense 
á Maceda*  Sres.  Quirüga  Vázquez  (D.  Manuel)  y Es- 
pada* 

Concediendo  beneficios  á la  Sociedad  constructo- 
ra de  casas  para  obreros  en  la  Coruña:  Sres,  Mar- 
qués de  Figueroa  y Candarías* 

Declarando  monumento  nacional  el  teatro  roma- 
no de  Sagunto  (Comisión  mixta):  3r.  Senador  D*  Gas- 
par Núñez  de  Arce  y Sr.  Diputado  D.  Pedro  Poggio. 


Pasó  á la  Comisión  general  de  presupuestos  el 
expediente  instruido  sobre  las  peticiones  de  concierto 
por  ei  impuesto  de  las  pólvoras  y explosivos,  formu- 
ladas en  el  año  económico  de  1895-96,  remitido  por 
el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  en  comunicación  en  que, 
A la  vez,  participa  que  el  expediente  relativo  al  con- 
cierto que  se  otorgó  en  l .°  de  Diciembre  de  1893,  se 
baila  en  el  Tribunal  Gontencioso-administrativo. 


Quedó  sobre  la  mesa  A disposición  de  los  señores 
Diputados,  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  acompañando  el  telegrama  dirigido  por 
el  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Castellón  t en 
que  contesta  al  que  se  le  puso,  con  motivo  de  la  co- 
municación del  Congreso,  fecha  31  del  pasado,  refe- 
rente A ciertos  supuestos  hechos  denunciados  por  el 
Sr*  Diputado  D*  Alberto  Aguilera. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose  que  se  señalaría  día  para  su  discusión, 

Ei  voto  particular,  nuevamente  redactado  del  se- 
ñor Vincenti  sobre  la  manera  de  obtener  recursos  e x 
traqrdÍD arios  para  el  Tesoro  publico.  {Véase  el  Apén 
dice  5*°  á este  Diario.) 

Y los  siguientes  dictámenes: 

De  Comisión  mixta,  acerca  del  proyecto  de  ley  de- 
clarando monumento  nacional  el  teatro  romano  de 
Sagnnto*  (Véase  el  Apéndice  6/  á este  Diaro.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  las  siguientes  ca- 
rreteras: 

Del  punto  de  empalme  de  la  de  Ortigueira  A Jardo 
con  la  de  Villalba  A Oviedo,  á Coaña,  [Véase  el  Apén- 
dice 7.°  á este  Diario,) 

De  Verin  a Braganza.  (Véase  el  Apéndice  8,°  á este 
Diario*) 

De  Riudellots  de  la  Selva  á San  Martín  de  Lié- 
mona.  (Véase  el  Apéndice  9.°  á este  Diado.) 

Creando  un  presupuesto  extraordinario  con  des- 
tino á obligaciones  de  los  Ministerios  de  la  Guerra,  1 


de  Marina  y de  Fomento.  (Reproducido*)  (Véase  el 
Apéndice  1 0.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  URZAIZ;  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S, 

El  Sr.  UEEAI z:  No  encontrando  entre  el  dicta- 
men nuevamente  redactado  sobre  el  proyecto  crean- 
do un  presupuesto  extraordinario  con  destino  A las 
obligaciones  de  Guerra,  Marina  y Fomento,  y el  pri- 
mitivo dictamen  que  se  retiró  en  la  sesión  de  ante- 
ayer, diferencia  alguna  esencial,  ruego  al  Sr,  Presi- 
dente que  considere  reproducido  mi  voto  particular 
al  mismo  dictamen.  (Véase  el  Apéndice  7.°  al  Dia- 
rio núm.  5£.) 

Y si  me  permite  ei  Sr*  Presidente,  aprovechando 
la  presencia  en  su  banco  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, A quien  no  he  podido  hacer  este  ruego  A prime- 
ra hora,  le  recordaré  A S.  S.  el  que  se  le  ha  dirigido 
en  varias  sesiones  para  que  tenga  la  bondad  de  re- 
mitir al  Congreso  el  texto  completo  del  contrato  re- 
lativo al  arriendo  de  los  productos  de  las  minas  de 
Almadén.  Si  el  conocimiento  de  este  contrato  era 
siempre  necesario  para  el  Congreso,  creo  que  ahora, 
después  de  lo  que  ayer  y hoy  se  ha  dicho  en  la  Cá- 
mara acerca  del  interés  que  tiene  para  el  Gobierno 
su  aprobación,  es  absolutamente  indispensable;  por- 
que es  preciso  que  de  una  vez  podamos  juzgar,  ó 
abstenernos  de  juzgar,  si  es  que  el  conocimiento  de 
ese  texto  así  nos  lo  aconsejara,  ei  alcance  y la  impor- 
tancia de  los  recursos  que  se  han  de  obtener  por  el 
contrato  en  relación  con  el  sacrificio  que  éste  repre- 
senta para  los  intereses  permanentes  de  la  Hacien- 
da del  Estado. 

ElSr*  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

E i Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Entre  la  casa  de  los  Sres.  Rotbscbild  y Compañía  de 
Londres  y de  Paría,  y ei  Gobierno  de  S.  M*,  no  hay 
más  trato  respecto  del  empréstito  relativo  á las  mi- 
nas de  Almadén,  de  la  anulación  del  contrato  ante- 
rior y de  la  constitución  del  nuevo,  que  las  dos  bases 
que  el  Gobierno  ha  presentado  íntegras  en  el  pro- 
yecto de  ley. 

El  Sr*  xiRZAIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDE  s TE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  UR23AIZ:  Para  llegar  á la  redacción  de  las 
bases  presentadas  al  Congreso  de  los  Diputados,  me 
parece  absolutamente  indispensable  que  baya  habido 
algo  convenido  y firmado  por  las  dos  partes  contra- 
tantes* Sea  eso  convenido  y firmado  lo  que  sea,  esté 
en  la  forma  en  que  esté,  yo  reitero  mi  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  para  que  se  sirva  remitir 
á la  Cámara  el  documento  autorizado  por  las  partes 
contratantes,  en  que  consten  las  obligaciones  por 
ellas  recíprocamente  contraídas.  Creo  que  no  es  una 
cosa  excesiva  lo  que  pido,  y que  hasta  para  la  rapi- 
dez de  nuestras  tareas  conviene  venga  al  Congreso 
el  texto  íntegro  de  ese  contrato,  por  si  su  conoci- 
miento, A la  luz  de  las  gravísimas  declaraciones  he- 
chas ayer  y hoy  por  el  jefe  del  Gobierno  acerca  del 
estado  de  nuestro  crédito  en  el  extranjero,  influyera 
en  el  juicio  desfavorable  que  las  bases  presentadas 
por  el  Sr*  Ministrode  Hacienda  nos  han  hecho  formar 
á algunos  Diputados* 
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El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Rever  ter): 
Pido  la  palabra» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Entiendo  que  lo  que  el  Sr*  Urzáiz  quiere  es  el  origi- 
nal de  esas  dos  bases  que  se  han  incluido  ínte- 
gras en  el  proyecto  de  ley.  No  hay  dificultad  ningu- 
na en  enviarlo:  el  original  vendrá  á la  Cámara. 

El  Sr,  SECRETARIO  (García  Prieto):  Queda  re- 
producido el  voto  particular  del  Sr,  Unáis* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lu- 
nes: Los  dictámenes  que  se  han  leído  y los  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  nueve* 


Nota. — Acompañan  á este  Diario , como  Apéndice 
señalado  con  el  núm.  11.*,  los  documentos  y datos 
referentes  al  contrato  sobre  las  minas  de  Almadén, 
cuya  impresión  pidió  el  Sr.  De  Federico  en  la  sesión 
del  30  de  Julio  último. 


ONCE  APENDICES 
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DE  LAS 


SESIONES  OE  CORTES 


C0KQ8ES0  DE  LOS  DIPUTADOS 


ass®" 


flicíamen  í/e  ta  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  modificando  el  trazado 
dW  trozo  de  carretera  de  Pertuza  á Antillón. 


La  Comisión  noñinrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  pian  gene- 
ral do  carreteras  una  de  Pertusa  á AutUlón,  toman- 
do en  consideración  lo  propuesto,  tiene  el  honor  de 
someter  al  Congreso  el  siguiente 

PBOYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  La  carretera  de  tercer  orden  del 
plan  general  de  la  del  Estado  que,  partiendo  de  la 
estación  férrea  de  Selgua,  en  la  provincia  de  Huesca, 
y pasando  por  Berbegal,  Pertusa  y Antillón,  termina 
en  AngüeSj  se  dirigirá  desde  Pertusa  por  Antillón, 
Blecua  y Torres  de  Montes,  á enlazar  con  la  de 


Huesca  á Monzón  en  el  punto  denominado  Las  Car- 
boneras del  término  municipal  de  Beliilas, 

Art.  ?.*  La  carretera  de  Angües  á Aguas,  por 
Labata,  Siero  y Gasbas,  se  prolongará  desde  Angües 
por  Respén,  hasta  enlazar  con  la  que,  partiendo  de 
la  estación  de  Selgua,  y pasando  por  Berbegal,  Per- 
tusa,  Antillón,  Biecua  y Torres  de  Montes,  termina 
en  el  punto  denominado  Las  Carboneras,  en  la  de 
Huesca  á Monzón, 

Art,  3.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten 
drá  presente  lo  que  dispone  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Agosto  de  189ó.^El 
Conde  de  Xiquena.=Juan  Al  varado.  =Juan  de  la 
Cierva  y PeñañeL =Vicen te  Romero  López.  Valen- 
tín Sánchez  de  Toledo. 
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APÉNDICE  2 ” AL  NÚH.  73 

DIARIO 

ÜS  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyeeto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre - 


Jeras  ana  de  Casirogeriz  d 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  con  formándose  con 
lo  propuesto  por  uno  de  sus  individuos,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 
do de  Gastrogeriz  y pasando  por  Valijera,  Villame- 
dianilla  y Revilla*  Vallejera,  empalme  con  la  general 
de  Vallado) id  á Burgos. 


la  de  Valladolid  á Burgos. 


Arf,  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de 
! 3 de  Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras 
; públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Sena-* 

¡ do  con  el  respectivo  expediente,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  9/*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  8 de  Agosto  de  1896.=* 

! Francisco  Lastres,  Yicepresidente.=  Manuel  García 
: Prieto,  Diputado  Secretario.  =Raíae!  de  la  Vio  sca^ 
Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  3.a  AL  TíÚM.  73 

DIABH ) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  el  proyecto 
de  ley  sobre  modificación  de  impuestos  que  forman  parle  de  los  recursos  ordina- 
rios del  presupuesto  de  ingresos. 


AL  CONGRESO 

Del  Sr.  VILLARINO,  al  art.  3.9: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  párrafo 
segundo,  base  t,*  del  art,  3,"  del  dictamen  de  la 
Comisión  general  de  presupuestos  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  modificación  de  impuestos  que 
forman  parte  de  los  recursos  ordinarios  del  presu- 
puesto de  ingresos,  quede  redactado  en  la  siguiente 
forma: 

«En  los  términos  municipales,  donde  el  concurso 
quede  desierto,  acordarán  los  Ayuntamientos,  antes 
de  terminar  el  mes  de  Marzo,  los  medios  de  exacción 
del  impuesto  para  el  ano  económico  siguiente,  pu~ 
diendo,  desde  luego,  acudir  al  repartimiento  general 
por  el  total  del  cupo  y recargos  autorizados,  sí  lo 
juzga  más  conveniente  á los  intereses  generales  del 
Municipio,  Igual  autorización  se  concede  á los  Mu- 
nicipios que  se  hallan  al  corriente  en  el  pago  de  sus 
cupos. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Agosto  de  18 96,= An- 
tonio ViUarioo,=El  Conde  del  Retamoso=T>emetrio 
Alonso  Castrillo.=Salvador  de  Torres  Garta.=Ma- 
nuel  Polo  y Peyrolón.=Ricardo  Fernández  Pérez  de 
Soto*=Lorenzo  Alvarez  Capra. 


Del  Sr.  VILLARINO,  al  art,  3,°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  al  dictamen  de  la  Comi- 
sión general  de  presupuesto  acerca  del  proyecto  de 
ley  sobre  modificación  de  impuestos  que  forman 


parte  de  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  de 
ingresos,  y en  la  parte  que  lleva  por  epígrafe  «Re- 
formas del  impuesto  de  consumos»,  se  agregue  la  si- 
guiente base: 

«Los  cupos  asignados  á tos  Ayuntamientos  me- 
nores de  diez  mil  habitantes  se  reformarán  por  el 
ejercicio  actual,  sirviendo  de  base  los  tipos  de  gra- 
vamen establecidos  y el  censo  de  población  que  les 
resulte  por  la  rectificación  que  debió  efectuarse  en 
Diciembre  último.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Agosto  de  t896.=An- 
tonio  Villar ino.^SíL  Conde  del  Retamoso.=Salvador 
de  Torres  Garta.=Ricaráo  F.  Pérez  de  Soto. =Deme- 
trio  Alonso  Castrillo.=Manuel  Polo  y Peyrolón.= 
Lorenzo  Alvarez  Capra. 


Del  Sr.  VILLARINO,  al  art.  3.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  í 
proponer  al  Congreso  que  al  dictamen  de  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos  acerca  del  proyecto  de^  * ^ 

ley  sobre  modificación  de  impuestos  que  forman  par-  Y 
te  de  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  de  in- 
gresos, y en  la  parte  que  lleva  por  epígrafe  «Reíor-  .. 
mas  del  impuesto  de  consumos»,  se  agregue  la  si- 
guíente  base: 

«A  los  Ayuntamientos  que  hayan  perdido  más  de 
la  mitad  de  su  viñedo  por  consecuencia  de  la  plaga 
filoxériea,  se  les  aplicará  para  fijar  sus  cupos  el  mí-r 
nímuo  de  gravamen  que  les  corresponda.  Se  justifi- 
cará  la  mencionada  pérdida  por  justificación  que  ex- 
pida la  Secretaría  de  la  Junta  provincial  de  agricul- 
tura de  la  provincia,  que  tendrá  la  obligación  de 
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facilitarles  dentro  del  plazo  de  ocho  días,  á contar 
desde  el  en  que  se  solicite,- 

Palacio  del  Congreso  5 de  Agosto  de  1896,= 
Antonio  Yiltarino.=Demetrio  Alonso  Gastrillo.=El 
Conde  ¿el  Retamoso.=Salvador  de  Torres  Garta.= 
Manuel  Polo  y Pey  rolóu,™Rícardo  F,  Pérez  de  Soto,= 
Lorenzo  Alvarez  Capra, 


Del  Sr.  SUAREZ  INCLAN,  al  art.  4,°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  dicta- 
men relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  recursos  ordi- 
narios. 

Se  hará  la  siguiente  adición  al  párrafo  primero 
dei  art,  4.°: 

«Exceptuándose  solamente  los  aguardientes  y al- 
coholes procedentes  de  la  cana,  siempre  que  se  ela- 
boren en  las  provincias  y posesiones  de  Ultramar  y 
se  importen  directamente  de  ellas,  los  cuales  satis- 
farán el  impuesto  especial  de  25  pesetas  por  hecto- 
litro de  cualquiera  graduación.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Agosto  de  1896,=Fé- 
lix  Suárez  Inclán,=FranciscG  de  los  Santos  Guz- 
mán.=Jüsé  T,  Vérger,=El  Conde  de  Macuriges,= 
Tesifonte  Gallego.=Grescente  García  San  Miguel.= 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro, 


Del  Sr,  SUAREZ  IR- CLAN,  al  art,  5.“: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  dicta- 
men relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  recursos  ordi- 
narios. 

Se  hará  la  siguiente  adición  al  final  del  art,  5,°: 

«y  entendiéndose  que  dicho  impuesto  será  de  25 
pesetas  por  i 00  kilogramos  de  azúcar  de  cana  de 
nuestras  provincias  y posesiones  de  Ultramar,» 
Palacio  del  Congreso  8 de  Agosto  de  t896.=Fé- 
lix  Suárez  Inclán.=Fraocisco  de  los  Santos  Guz- 
mán,=José  T.  Vérgez,=Tesifonte  Gallego,=Ei  Con- 
de de  Macnriges.=Crescente  García  San  Miguel,» 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro, 


Del  Sr.  ALVARADO,  al  art.  12: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Gongreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  general  de  presupuestos  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  sobre  modificación  de  los  im- 
puestos que  forman  parte  de  ios  recursos  ordinarios 
del  presupuesto  de  ingresos: 

«Art.  12,  Se  considera  en  vigor,  durante  el  ejer- 
cicio de  96  á 97,  el  art,  42  de  la  ley  de  presupuestos 
de  5 de  Agosto  de  1893  y el  art-  40  de  la  de  30  de 
Junio  de  1895, 

Las  adjudicaciones  administrativas  de  terrenos 
roturados  á que  se  refieren  dichos  artículos,  ei  Real 
decreto  de  29  de  Agosto  de  1893  y la  Real  orden  de 
4 de  Julio  de  1895,  comprenderán,  además  de  los 
bienes  del  Estado,  las  que  bajo  diferentes  denomina- 
ciones corresponden  á las  provincias  y á los  pueblos. 

La  valoración  de  los  mismos  se  hará  solamente 
del  suelo  y dei  vuelo  natural  existente  en  la  actua- 
lidad, sin  tener  en  cuenta  las  plantaciones  verifica- 
das por  los  roturadores  ó sus  habientes  derecho, 

Al  canon  que  por  los  bienes  últimamente  nom- 
brados deben  satisfacer  los  poseedores,  se  dará  la  in- 
versión establecida  por  el  título  4."  de  la  ley  sobre 
desamortización  de  i.°  de  Mayo  de  1855  y demás  dis- 
posiciones posteriores  que  con  aquélla  se  relacionan. 
Cuando  los  poseedores  uo  puedan  presentar  los 
documentos  exigidos  en  el  art,  tO  dei  Real  decreto 
de  29  de  Agosto  de  1893,  por  no  hallarse  aún  ami- 
llarados los  terrenos  á su  nombre  ó al  de  otra  per- 
sona ó eutidad,  bastará  que  se  acompañe  á la  solici- 
tud, Ó se  una  al  expediente  de  legitimación,  un  certi- 
ficado en  que  conste  haber  declarado  á la  Adminis- 
tración la  riqueza  que  no  tributa,  según  io  dispuesto 
en  el  art,  16  del  Real  decreto  de  4 de  Febrero  de  1 893 
y en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  16  de  Abril  de  1895,  cu- 
yos beneficios,  en  lo  respectivo  á rectificación  de  ri- 
queza contributiva  y á la  suspensión  de  las  denun- 
cias por  este  concepto,  se  considerarán  subsistentes 
durante  el  ejercicio  económico  de  1896  á 97, 

Palacio  del  Congreso  5 de  Agosto  de  1896.= Juan 
Alvarado.=José  Sánchez  Guerra,=Luis  Soler,»Pas- 
cual  Amat.  = Angel  Pulido.— Juan  Mantilla,  = El 
Conde  del  Retamoso. 


APÉNDICE  4.'  AL  NÉM.  73 


DI  A RIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  al  arl.  5.*  del  dictamen  de  la  Comisión 
general  de  presupuestos  sobre  el  de  ingresos  y articulado  de  la  ley. 


dactado,  añadiendo  al  final  de  su  último  párrafo  la 
palabra  <r  Anterior». 

Palacio  del  Gongreso  á 8 de  Agosto  de  i 89G.=E¡] 
Marqués  de  SardoaL=Francisco  Bergamín.=El  Con- 
de de  Yüana,=j0sé  Bores.=Jua  n de  Dios  Roldan. 
Enrique  Crooke.=El  Conde  del  Villar, 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  rectificación  y afi- 
ción al  art.  5.°  de  la  ley  de  presupuestos,  como  en- 
mienda al  mismo: 

tArt,  5 * Se  conservará  suscrito  como  está  re- 
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APÉNDICE  B.°  AL  NÚM.  73 


DE  LAS 


ESlONES  1E  CORTES 


DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular'  del  Sr.  Vincenti  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  ex- 
traordinarios para  el  Tesoro  público. 


Ei  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR 

al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  establecien- 
do la  manera  de  obtener  recursos  extraordinarios 
para  e!  Tesoro  público: 

Artículo-, . Se  autoriza  al  Gobierno  para  contraer 
un  empréstito  de  1,500  millones  de  pesetas  coa  ia 
garantía  de  la  re  ota  de  tabacos  y la  del  timbre. 


El  Gobierno  presentará  á las  Cortes,  al  reanudar- 
se las  sesiones*  las  bases  para  llevar  á cabo  el  mono- 
polio de  los  petróleos. 

El  contrato  de  préstamos  con  la  garantía  espe- 
cial de  las  minas  de  Almadén  se  formalizará  bajo  la 
base  de  que  la  producción  y venta  de  los  azogues 
será  de  libre  disposición  del  Gobierno,  quedando  obli- 
gado el  contratista  á vender  cuanto  se  produzca,  sí 
así  se  acordase. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Agosto  de 
Eduardo  Vincenti, 


APÉNDICE  fl.*  AL  NÚM.  73 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  considerando  monumento 

nacional  el  anfiteatro  de  Sagunlo. 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  laa 
opiniones  de  ambas  Cámaras  acerca  del  proyecto  de 
ley  declarando  monumento  nacional  el  teatro  ro- 
mano de  Sagú  oto,  lo  ha  examinado,  y tiene  la  honra 
de  someterlo  al  Senado  y al  Congreso  de  ios  Diputa- 
dos en  ios  siguientes  términos; 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Será  considerado  como  monumento 
nacignal  el  teatro  romano  de  Sagunto,  provincia  de 
Valencia, 


ArL  2.  La  Comisión  de  monumentos  de  la  pro- 
vincia de  Valencia  se  hará  cargo  de  las  gloriosas 
ruinas,  y por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dictarán 
las  oportunas  disposiciones  para  su  conservación  y 
custodia. 


Palacio  del  Senado  8 de  Agosto  de  IS96,=Gas- 
par  Núuez  de  Arce,  presi  dente.==Gar los  Navarro  y 
Padilla*=El  Marqués  de  VIana,=Fernando  de  Ve- 
lasco  é Ibarroia.=Rogeüo  de  Madariaga.=^Joaqum 
Ldorens.=EL  Vizconde  de  los  Asilos.^BVanciseo  Bo- 
tella.=Rafael  Reig;=Marqués  de  Valdeiglesias.= 
Francisco  de  la  Concha  Alcaide,=Pedro  Poggio,  se- 
cretario. 


APENDICE  7.°  AL  NÚM.  73 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CON GEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado , in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  del  punto  de  empalme 
de  la  de  O Higuera  á J arrio  termine  en  Coaña. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  del  pun- 
to de  empalme  de  la  de  Or  tí  güera  á Jarrio  con  la  de 
Viilaiba  á Oviedo  á Coaña,  ha  examinado  este  asun- 
to; y conformándose  con  Lo  aprobado  por  aquel  alto 
Cuerpo,  tiene  la  honra  de  someter  í la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 


vincia de  Oviedo  que,  partiendo  del  punto  de  empal- 
me de  la  de  Ortiguera  á Jarrio  con  la  de  Yillalba  á 
Oviedo,  termine  en  Coaña,  pasando  por  Folgueras, 
La  Esfreita  y Meiro. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886, 

Palacio  del  Congreso  8 de  Agosto  de  1896,=Eze~ 
quiel  Ordóñez,  presidente,=Pedro  Poggio.=Rafael 
Córnea  Robledo,^Rernardo  Garvajal.=Juan  de  Dios 
Roldán,=  Demetrio  Alonso  Castriilo,=í  José  Muro 
y Carrataiá, 


APÉNDICE  8.°  AL  NTÍM.  73 

DIARIO 

Dfí  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


COSGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Verín  á la  de  Braganza  y otra  del  mismo  punto 

á la  de  Orense  á Maceda. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  pian  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Yerln  á Braganza  y otra 
del  mismo  punto  á la  de  Orense  á Maceda,  ha  exa- 
minado este  asunto;  y tomando  en  consideración  lo 
propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Ve- 


rín, pase  por  Villardevós  á empalmar  con  la  de  Bra- 
ganza; y otra  que,  partiendo  del  mismo  punto,  pase 
por  Laza  á empalmar  con  la  de  Orense  á Maceda,  en 
el  Santuario  de  los  Milagros. 

Art.  2,*  Se  observarán  en  la  ejecución  de  esta 
ley  las  prescripciones  del  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Agosto  de  1896.=Ma- 
nuel  Quiroga,  presidente  ,=Darío  BugallaL—José 
Galván.=  Gabino  BugallaL=Luís  Espada  Gimtín, 
secretario. 


APÉNDICE  9."  AL  WÚM,  73 


I > ! A RIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Riudellots  de  la  Selva  á San  Martín  de  Llémona. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acer- 
ca de  ia  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Riudellots  de  la  Selva  á 
San  Martín  de  Llémona,  conformándose  con  lo  pro- 
puesto, tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación 
dei  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  pian  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden,  en  la  pro- 
vincia de  Gerona,  que,  partiendo  de  Riudellots  de  la 
Selva,  y pasando  por  el  Collado  de  Puígformígol  de 


Estañol,  por  Yilana,  atravesando  el  río  Ter  en  las 
Rocas  de  Casteilet  por  Contestins  y las  Berras,  ter- 
mine en  San  Martín  de  Llémona. 

Art,  2/  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  prescrito  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas* 

Palacio  del  Congreso  8 de  Agosto  de  189iú=Mar- 
qués  del  Vadillo.=José  Saus  Sevíl)a.=Juan  de  la 
Cierva  y Peñafiel.=Carios  González  Rothvoss.=Pe- 
dro  Poggío*=El  Conde  del  Moral  de  Cala tr ava,  Se- 
cretario* 


APÉNDICE  10.”  AL  NÚM.  73 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  reproducido  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  acerca  del  proyecto 
de  ley  creando  un  presupuesto  extraordinario  con  deslino  á las  Obligaciones  de  los 
Ministerios  de  la  Guerra,  Marina  y Fomento . 


La  Comisión  general  de  presupuestos  lia  exami- 
nado nuevamente  el  proyecto  de  ley  creando  un  pre- 
supuesto extraordinario  con  destino  á obligaciones 
de  los  Ministerios  de  La  Guerra,  de  Marina,  y de  Fo- 
mento* y de  acuerdo  con  el  parecer  del  Gobierno 
de  S.  Mm  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY 

Artículo  L°  Se  aprueba  el  siguiente  presupuesto 
extraordinario  de  gastos  por  la  suma  de  236.344.883 
pesetas*  realizable  en  seis  años  económicos,  á contar 
desde  L°  de  Julio  de  1896,  con  destino  á construc- 
ciones militares,  armamento  y material  de  guerra, 
nuevos  buques  para  la  armada  nacional  y obras  en 
los  arsenales,  pagos  de  las  subvenciones  de  ferroca- 
rriles y reintegro  á la  casa  M,  N.  Rothschild  é hijos, 
de  Londres,  y M.  N.  Rothschild  hermanos,  de  París, 
y á la  Compañía  Arrendataria  del  monopolio  de  la 
fabricación  y venta  del  tabaco,  de  los  anticipos  que 
hicieron  al  Gobierno  en  1870  y 1887  respectivamente, 
á fin  de  que  queden  rescindidos  aquellos  contratos 
con  arreglo  á la  ley  de  esta  fecha. 

ArL  2.°  Las  236.344.883  pesetas  antes  expresa- 
das, se  distribuirán  en  la  siguiente  forma: 

Peget&s, 


Para  pago  del  resto  del  anticipo  Hoths- 

child  de  1870 15.991.198 

Para  idem  de  la  Compañía  Arrenda- 
. taria  de  Tabacos  por  resto  del  an- 
ticipo de  1887 28.929.768 


Peseta 


Para  gastos  del  Ministerio  de  la  Gue^ 

rra. . 58,000.000 

Para  idem  del  Ministerio  de  M ar ina. . 71.175.678 

Para  subvenciones  de  ferrocarriles, 

concedidas  por  las  leyes,. 62,248,239 


236.344.883 


Art.  3. 5 El  Gobierno  distribuirá  como  estime  más 
conveniente,  entre  los  tres  últimos  conceptos  del 
ar  tí  culo¿  anterior,  y en  cada  uno  de  los  seis  años 
de  duración  del  presupuesto,  las  sumas  adjudica- 
das á los  mismos,  siempre  que  en  dicho  plazo  resul- 
te aplicado  á cada  uno  la  cantidad  que  se  fija  en  el 
mismo  artículo. 

El  Gobierno  podrá  también  disponer  de  los  rema-  , 
nentes  que  resulten  el  primer  año  para  cubrir  aten- 
ciones urgentes  de  la  guerra  de  Cuba,  obligándose 
á reintegrar  estos  créditos  con  los  productos  que  se 
obtengan  del  empréstito  especial  que  se  haga  para 
sufragar  los  gastos  de  la  guerra, 

ArL  4.°  Para  cubrir  las  obligaciones  á que  se  re- 
fieren los  anteriores  artículos,  se  destinan  los  siguien- 
tes recursos  extraordinarios: 

Pesetas, 


El  importe  del  préstamo  que  la 
casa  Rothschild  ha  de  hacer  al  Go- 
bierno español  con  la  hipoteca  de 
los  productos  de  las  minas  de  Al- 
madén.   * 104,344.883 


\ 
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% 


Pesetas, 


60,000.000 


72,000.000 


236.344.883 


Art.  5.°  Los  residuos  de  crédito  no  invertidos  en 
cada  año  se  trasferirán  y agregarán  á las  consigna- 


ciones del  siguiente  y de  los  sucesivos,  hasta  su  com- 
pleta extinción. 

Art,  0,*  El  producto  íntegro  que  se  obtenga  del 
impuesto  de  navegación,  establecido  por  la  ley  de  esta 
fecha,  en  los  seis  años  del  presupuesto  y en  los  seis 
siguientes,  se  destinará  á la  terminación  de  la  escua- 
dra y obras  en  los  arsenales,  quedando,  por  lo  tanto, 
el  crédito  respectivo  á disposición  del  Ministerio  de 
Marina;  pudiendo  el  Gobierno  contratar  una  opera- 
ción de  crédito  con  garantía  de  los  ingresos  anuales 
que  ban  de  obtenerse  del  referido  impuesto  transito- 
rio, si  circunstancias  extraordinarias  lo  exigiesen. 
Palacio  del  Congreso  8 de  Agosto  de  i 8%, “El 
presidente,  el  Marqués  de  Mochales,— -El  secretario, 
Javier  ligarte. 


t*  El  importe  del  préstamo  de  la 
Compañía  Arrendataria  de  Taba- 
cos  .................. 

3.°  Los  ingresos  que  se  obtengan  del 
impuesto  transitorio  que  se  esta- 
blece sobre  la  navegación  por  la 
ley  de  esta  fecha,  y que  se  calcu- 
lan en  12  millones  anuales . 
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Documentos  relativos  al  expediente  de  las  minas  de  Almadén  que  se  publican  como 
Apéndice  al  Diario  de'Sesiones  del  30  de  Julio  de  1896,  á ruego  del  Sr.  Diputado 

D.  Francisco  De  Federico. 


Núm.  i.— 1." 

ESCRITURA  de  convenio  j obligación  hipotecaria  otorgada  por  el  Eicft- 
lenlistmo  Sr,  0.  Laureano  Figueroía  y Ballester,  Miuislro  de  Ha- 
cienda, en  nombre  del  Gobierno  de  8,  A.  el  Regente  del  Reino,  á 
favor  de  Ib  Ignacio  Baüer  y Lomiantr,  como  apoderado  de  ios  se- 
ñores Rothschiid  hijos,  de  Londres,  y Rothschild  hermanos,  de 
París,  en  veinte  de  Mayo  de  rail  ochocientos  setenta,  anta  1).  José 
Guerrero  y Broa,  Mario  del  ilustre  Colegio  Territorial  de 
Madrid* 

En  la  villa  de  Madrid,  á veinte  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  setenta;  ante  mí,  D.  José  Guerrero  Brea, 
Notario  público  del  ilustre  Colegio  de  esta  Capital  y 
del  Ministerio  de  Hacienda,  con  fija  residencia  en 
ella;  presentes  los  testigos  que  ai  ñnai  se  nombra- 
rán, comparecen  en  este  acto:  de  tina  parte,  el  Ex- 
celentísimo Sr.  I).  Laureano  Figueroía  y Ballestee, 
de  edad  de  cincuenta  y cuatro  año^  de  °^tado  casa- 
do, Abogado  y Miüfetfc  de  Hacienda  de  S,  A.  ei  Re- 
gente del  Reino  de  España,  obrando  en  dicha  cali- 
dad y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros;  y de  la 
otra,  el  Sr.  D,  Ignacio  Raüer  y Landaner,  de  edad  de 
cuarenta  y tres  años,  de  estado  casado.  Banquero, 
de  esta  vecindad,  domici  liado  en  la  calle  Ancha  de  San 
Bernardo,  número  cincuenta  y cuatro,  en  el  concep- 
to de  apoderado  de  los  Sres*  Barón  Liona!  de  Roths- 
child,  Sir  Anthony  de  Rothschiid  y Barón  Mayer  de 
Rotbschild,  de  Londres,  comerciando  bajo  la  razón 
social  deN.M, A.  Rothschiid ó hijos,  según  el  poder  que 
á su  favor  confirieron  en  doce  del  actual  ante  el  Nota* 
rio  de  Londres  (Inglaterra),  D.  Wilham*Webb  Yeum 
Y además,  del  Sr.  8;irón  Gustavo  Samuel  Jaime  de 
Rothschiid,  banquero  en  París  (Francia),  conforme 
asimismo  aparece  del  mandato  que  á favor  de  dicho 
Sr.  IX  Ignacio  Baüer  y Lanúáner  otorgó  en  la  pro- 


pia fecha  como  uno  de  los  individuos  que  llevan 
la  firma  social  de  ía  casa  de  Banca  de  Rothschiid 
hermanos,  establecida  en  dicha  capital,  rué  Lafílte, 
número  veinte  y uno,  ante  Mres.  Aquilea  María 
pellín  Cerrare  y su  compañero  Notarios  en  París,  cu- 
yas certificaciones  de  traducción  en  la  Interpreta- 
ción cié  lenguas,  sus  fechas  ocho  del  actual,  exhibe, 
y para  perfección  de  este  contrato  se  unirán  á su  final 
é insertarán  en  sus  t raslados.  De  cuyo  ^conocí miento 
y demás  circunstancias  expresadas  en  lo  concernien- 
te á personalidad  y respectivos  cargos,  yo  el  Notario 
doy  fe,=Y  asegurando  quesehallan  en  el  pleno  gocé 
de  sus  derechos  civiles,  y por  lo  expuesto  con  la  ca- 
pacidad legal  necesaria  para  formalizar  esta  ejecu- 
toria de  obligación,  dicen:  Que  usando  el  Excelentí- 
simo Sr,  D.  Laureano  Figueroía  y Baüester,  MI** 
Distro  de  Hacienda,  de  las  facultades  que  ai  Gobierno 
de  Su  Alteza  el  Regente  del  Reino  le  concede  la  1 ef: 
de  veintitrés  de  Marzo  último,  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros;  y el  Sr,  Don  Ignacio  Bañe* 
y Landaner  de  ias  que  asimismo  le  conceden  los 
mencionados  poderes,  que  declara  tener  aceptados  y 
hallarse  en  su  fuerza  y vigor,  en  su  representación 
respectiva,  con  fecha  veintiocho  de  Abril  próximo 
pasado,  convinieron  y estipularon  bases  para  la  rea- 
lización de  una  operación  de  crédito  sobre  los  produc- 
tos de  las  minas  de  Almadén  conforme  aparecedel  do- 
cumento cuyo  literal  tenor  es  el  siguiente:  Entre  los 
abajo  ñrmados.=Primero>  El  Excmo.  Sr.D,  Laurease 
Figueroía,  Ministro  de  Hacienda  de  S.  A.  el  Regente 
del  Reino,  obrando  en  dicha  calidad  y de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  por  una  parte.^Segnndo.  Los 
Sres,  WeísweiHer  y Baüer,  en  representación  de  lod 
Sres.  N.  M.  Rothschiid  é hijos,  de  Londres,  y de  Roths¿ 
child,  hermanos  de  París,  por  otra  parte*”Atendien- 
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do  que  el  Gobierno  de  S.  A.  por  la  ley  de  veintitrés 
de  ilarzo  último,  está  autorizado  para  verificar  una 
operación  de  crédito  sobre  los  productos  de  las  minas 
de  Almadén. =Se  ha  convenido  en  lo  siguiente. 

Artículo  primero.  El  Gobierno  contrata  con  los 
Sres.  N.  M.  Rothschild,  é hijos  de  Londres,  y los  seño- 
res de  Rothschlld  hermanos,  de  París,  la  realización 
de  un  préstamo  ai  ocho  por  ciento  (8  */J  de  interés 
sobre  la  producción  de  dichas  minas  de  Almadén,  es- 
timadas  actualmente  en  un  mínimum  de  treinta  y 
dos  mil  frascos  anuales  de  azogue,  sin  perjuicio  del 
u-.fcerior  desarrollo  que  el  Gobierno  procurara, =E1  ca- 
pital del  préstamo  será  de  un  millón  seiscientas  no- 
venta y seis  mil  setecientas  sesenta  y una  libras  es- 
terlinas {£  L69d,76t|  once  schelines  (schs,  l í),  ó sea 
cuarenta  y dos  millones  cuatrocientas  diez  y nueve 
mil  treinta  y ocho  pesetas  setenta  y cinco  céntimos 
(P,  42.419,038,75)  representando  la  capitalización  de 
treinta  anualidades  de  ciento  cincuenta  mil  libras  es- 
ester  linas  (£  150.000)  ó sean  sesenta  semestres  de  se- 
tenta y cinco  mil  libras  esterlinas  {£  75*000)  d cuyo 
pago  en  Londres  quedan  hipotecadas  las  minas  de  Al- 
madén y sus  productos,  asi  como  todos  los  edificios, 
máquinas,  enseres,  terrenos,  pertenencias  y derechos 
que  formen  parte  de  dicha  propiedad  del  Estado,  á 
tenor  del  presente  convenio,  del  que  se  tomará  ra- 
zón en  el  correspondiente  Registro  de  la  Propiedad, 
y siendo  de  cuenta  del  Gobierno  los  gastos  del  otor- 
gamiento de  la  escritora,  así  como  los  de  la  toma  de 
razón  en  el  Registro  de  la  Propiedad,  cuya  inscrip- 
ción se  acreditará  en  el  término  de  veinte  días. 

Artículo  segundo.  Para  el  servicio  de  los  intereses 
que  empezarán  á correr  desde  primero  de  Julio  pró- 
ximo y el  de  la  amortización  en  treinta  años , á contar 
desde  treinta  y uno  de  Diciembre  siguiente,  afecta 
el  Gobierno  la  suma  de  ciento  cincuenta  mil  libras 
esterlinas  (£  150,000)  que  por  semestres  de  setenta 
y cinco  mil  libras  esterlinas  {£  75.000)  cada  uno,  á 
principiar  desde  treinta  y uno  de  Diciembre  pró- 
ximo, se  sacaráo  con  preferencia  del  producto  li- 
quido que  arrojen  las  ventas  de  azogue  eu  Lon- 
dres, á cuyo  fin  se  obliga  el  Gobierno  á consignar 
durante  treinta  años,  desde  el  actual,  á los  Seño- 
res N.  M,  Rothscbíld  é hijos,  de  Londres,  exclusiva- 
mente todos  los  azogues  que  produzcan  las  minas  de 
Almadén,  y á que  esta  producción  sea  de  uu  míni- 
mum de  treinta  y dos  mil  frascos  anuales,  con  se- 
tenta y cinco  libras  de  azogue  (34,507  kg*)  cada  uno, 
según  la  costumbre  vigente.=EÍ  Gobierno  consigna- 
rá anualmente  en  los  presupuestos  la  cantidad  ne- 
cesaria para  la  explotación  de  dichas  minas,  procu- 
rando aumentar  la  producción  y mejorar  los  me- 
dios empleados  en  ella.  Los  Sres.  Rothschild  po- 
drán cerciorarse  de  esta  circunstancia  y visitar 
ó hacer  visitar  é inspeccionar  las  minas  y labores 
siempre  que  lo  juzguen  conveniente,  por  medio  de 
persona  que  deleleguen  ai  efecto,  á la  cual  se  dará 
en  los  establecimientos  del  Gobierno  conocimiento 
de  cuantas  operaciones  se  practiquen. 

Artículo  tercero.  Si  en  equivalencia  de  las  treinta 
anualidades  de  ciento  cincuenta  mil  libras  esterlinas, 
pagaderas  por  semestres,  conviniese  áiosSres.Roths- 
cbild  crear  valores  ai  portador  representativos  de  las 
mismas,  aunque  fuese  con  distinto  tipo  de  interés, 
podrán  verificarlo  de  su  cuenta,  pero  con  la  presisa 
condición  de  demostrar  previamente  al  Exceientísi 
mo  Señor  Ministro  de  Hacienda  que  los  intereses  y 


amortización  no  han  de  exceder  de  las  setenta  y cinco 
mü  libras  esterlinas  en  cada  uno  de  los  sesenta  se- 
mestres antes  indicados.  El  Excelentísimo  Señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  dictará  las  órdenes  oportunas 
para  que  la  Comisión  de  Hacienda  de  España  en 
Londres  intervenga  la  creación  de  dichos  valores. 
Cada  título  de  éstos  dará  derecho  á la  parte  alícuota 
de  las  anualidades  que  por  semestres  se  obliga  el 
Gobierno  español,  á tenor  de  la  presente  escritura,  á 
satisfacer  á los  Señores  N.  M.  Rothschild  en  Londres. 

Articulo  cuarto.  Los  gastos  de  confección  de  tales 
títulos  serán  de  cuenta  de  los  Señores  Rothschild,  y 
el  Gobierno  se  obliga  á que  en  ningún  tiempo  y bajo 
ninguna  forma  sufran  por  parte  de  España  estos  capi- 
tales, ni  sus  intereses,  impuesto,  contribución  ni  des- 
cuento de  ninguna  especie. 

Artículo  quinto.  La  extracción  del  mineral,  fabri- 
cación y envase  del  azogue  y trasporte  dei  mismo  desde 
las  minas  hasta  Londres  queda  de  cuenta  del  Gobierno, 
obligándose  éste  á que  cada  año,  desdeel  mes  de  Enero 
al  de  Junio,  queden  situados  en  Londres  á disposición 
de  los  Sres.  N,  M,  Rothschild  é hijos,  encargados  de  la 
venta,  todos  los  azogues  producidos  en  la  campaña 
correspondiente  y á que  esta  producción  no  baje  del 
mínimum  de  treinta  y dos  mil  frascos  anuales.  Si  du 
rante  todo  el  tiempo  del  contrato  el  Gobierno  variase 
el  sistema  de  explotación,  contratándola  en  todo  ó 
eu  parte  con  personas  ó empresas  particulares,  de- 
berá hacerlo,  de  acuerdo  con  los  Sres,  Rothschild  con 
la  precisa  condición  de  que  todo  el  producto,  sujeto 
siempre  al  mínimum  de  treicita  y dos  mil  frascos 
anuales,  ha  de  ser  consignado  á dichos  Sres.  Roths- 
child,  que  tendrán  derecho  áser  preferidos,  aceptan- 
do condiciones  iguales  para  la  explotación. 

Artículo  sexto.  El  pago  del  valor  efectivo  de  las 
treinta  antedichas  anualidades  de  ciento  cincuenta 
mil  libras  esterlinas,  distribuidas  en  sesenta  semestres, 
capitalizadas  al  ocho  por  ciento  de  interés,  ó sea  la 
cantidad  de  un  millón  seiscientas  noventa  y seis  mil 
setecientas  sesenta  y una  libras  esterlinas  y once  che- 
lines, se  verificará  el  treinta  de  Junio  próximo,  me- 
diante giros  de  la  Dirección  generaldel Tesoro  á cargo 
de  los  Sres  N.  M.  Rothschild  é hijos,  de  Londres. 

Artículo  sétimo.  Las  operaciones  de  la  venta  y 
consignación  de  los  azogues  durante  los  treinta  años 
que  comprenden  las  anualidades  estipuladas,  serán 
objeto  de  un  convenio  especial  entre  el  Gobierno 
español  y los  señores  N,  M.  Rothschild  é hijos,  de 
Londres,  y de  Rothschild  hermanos,  de  París, 
que  'indo  fijado  que  las  sumas  que  anualmente  pro- 
du¿fin  las  ventas  de  azogue  á favor  del  Gobierno, 
hecha  la  deducción  de  todos  los  gastos  y cargos  de 
venta  y consignación  correspondientes,  y de  las  res- 
pectivas anualidades,  serán  destinados  á cubrir  los 
gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén,  y 
una  vez  cubiertos  éstos,  serán  destinados,  bien  á au- 
mentar el  fondo  de  amortización  por  sorteos  de  los 
valores  que  puedan  crear  los  Sres,  Rothschil  si  aque- 
llos estuviesen  debajo  de  la  par>  ó bien  á cualesquie- 
ra otra  atenciones  del  Tesoro. 

Artículo  octavo.  En  el  caso  de  que  por  cualquiera 
causa  las  ventas  de  azogues  no  produjesen  en  un  se- 
mestre la  cantidad  mínima  y liquidado  setenta  y cinco 
mil  libras  esterlinas  para  atender  de  antemano  al 
vencimiento  correspondiente,  así  como  si  por  cual* 
quiera  causa  de  fuerza  mayor  no  pudiesen  los  azogues 
situarse  en  Londres  ó en  otro  punto  de  mutua  confor- 
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midad,  en  debido  tiempo  y para  con  su  producto  en 
venta  atender  de  antemano  al  vencimiento  correspon- 
diente* se  obliga  el  Gobierno  á entregar  por  conducto 
de  la  comisión  de  Hacienda*  en  poder  de  losSres  N.  M. 
Rothscbild  ¿hijos,  de  Londres,  antes  del  quince  de 
Junio  y quince  de  Diciembre,  los  fondos  necesarios 
para  cubrir  la  cantidad  de  setenta  y cinco  mil  libras 
esterlinas  del  respectivo  semestre,  pudiendo  dichos 
Sres.  Rotbschüd  é hijos,  de  Londres,  en  el  caso  de 
no  recibir  las  anteriores  remesas,  librar  ¿cargo  del 
Tesoro  público  español  y á ocho  días  vista  el  importe 
de  lo  que  faltase  para  completar  las  setenta  y cinco 
mil  libras  esterlinas  correspondientes,  siendo  todos 
los  gastos  de  giro,  así  como  de  las  remesas,  de  cuenta 
del  Tesoro  español. 

Artículo  noveno.  El  Gobierno  se  reserva  la  fa- 
cultad de  poder  distraer  anualmente,  una  vez  cu- 
bierto el  mínimum  de  treinta  y dos  mil  frascos,  á 
consignar  álos  Sres.  N.  M.  Rothscbild  é hijos,  de 
Londres,  una  cantidad  que  no  podrá  exceder  de  dos- 
cientos frascos,  con  aplicación  exclusiva  á las  indus- 
trias nacionales  que  el  Gobierno  quisiera  favorecer, 
suministrándoles  el  azogue  á precios  reducidos. 

Articula  diez.  En  el  caso  de  que  en  algún  tiempo 
conviniese  la  explotación  de  las  minas  de  Almadene- 
jos  ó de  cualquiera  otra  en  el  radio  de  Almadén, 
queda  pactado  que  los  productos  de  tales  explotacio- 
nes y la  propiedad  de  las  minas  correspondientes,  han 
de  sujetarse  á todas  las  obligaciones  que  por  el  pre- 
sente convenio  contrae  el  Gobierno  sobre  los  produc- 
tos y minas  de  Almadén,  actualmente  en  explotación. 

Artículo  once.  El  sorteo  de  los  valores  llamados  a 
amortización  que  emitan  los  Señores  Rothscbild,  se 
hará  por  dichos  señores,  previa  invitación  para  pre- 
senciar el  acto,  al  Señor  Presidente  de  la  Comisión  de 
Hacienda  de  España  en  Londres,  quien  podrá  delegar 
otra  persona  al  efecto.  Los  documen  tos  amortizados  y 
taladrados  se  remitirán  cada  semestre  por  los  Seño- 
res Rothschüd  á la  Comisión  de  Hacienda  de  España 
en  Londres,  para  que  con  presencia  de  ellos  y del 
recibo  dado  por  ios  Señores  N.  M.  Rothscbild  é hijos 
al  Presidente  de  la  Comisión  de  Hacienda  por  las  se- 
tenta y cinco  mil  libras  esterlinas  del  correspon- 
diente semestre,  pueda  el  Gobierno  disponer  se  haga 
la  correspondiente  anotación  en  el  Registro  de  la 
Propiedad  donde  conste  la  hipoteca  otorgada. 

Artículo  doce.  En  el  caso  de  que  por  cualquiera 
causa  dejare  el  Gobierno  de  cumplir  los  compromisos 
contraídos  en  el  presente  convenio,  podrán  los  Seño- 
res Rothscbild,  sin  perjuicio  de  cualesquiera  otras 
acciones  que  puedan  ejercitar  con  arreglo  á derecho, 
entrar  á hacerse  cargo  de  las  explotación  de  las  mi- 
nas, con  sus  edificios*  máquinas,  en  seres,  terrenos, 
pertenencias  y derechos  que  formen  parte  de  la  pro- 
piedad del  Estado,  hipotecada  por  esta  escritura,  ha- 
ciéndose el  correspondiente  inventario,  y aplicar  sus 
productos  á cubrir  las  obligaciones  contraídas  por  el 
Gobierno  al  tenor  del  presente  convenio,  sin  perjui- 
cio de  la  responsabilidad  subsidiaria  general  del  Es- 
tado para  saldar  los  descubiertos  en  caso  de  insu- 
ficiencia délos  productos  líquidos  en  cada  semestre. 

El  presente  contrato  privado  que  se  elevará  á 
escritura  pública  antes  del  veinte  de  Mayo  próximo, 
se  ha  redactado  por  triplicado  en  Madrid  á veinte 
y ocho  de  Abril  de  mil  ochocientos  setenía.=Lau- 
reano  Figuerola.=  WeisweiUer,  Baüer.=El  docu- 
mento inserto  concuerda  fiel  y literalmente  con  m 


original,  á que  me  remíto.=Y  llevando  á efecto  lo 
convenido  en  el  último  particular  del  mismo,  el  Ex- 
celentísimo Señor  Don  Laureano  Figuerola  y Balles- 
ter,  Ministro  de  Hacienda,  en  nombre  del  Gobierno 
de  S,  A.  el  Regente  del  Reino,  y el  Señor  Don  Igna- 
cio Baüer  y Landaner,  como  apoderado  de  los  Seño- 
res Barón  Líonel  de  Rothscbild,  Sir  Authoney  de 
Rothscbild  y Barón  Mayer  de  Rolhschild,  de  Lon- 
dres, y Barón  Gustavo  Samuel  Jaime  de  Rothscbild, 
de  París,  como  uno  de  los  individuos  que  llevan  la 
firma  social  de  la  casa  de  Banca  de  Rothscbild  her- 
manos en  la  referida  capital,  otorgan:  Que  elevan  á 
escritura  pública  y solemne  el  couvenio  formalizado 
por  Los  mismos,  en  el  indicado  concepto,  con  fecha 
veintiocho  de  Abril  último,  cuyo  contenido  aparece 
del  documento  inserto;  y en  su  consecuencia  se  obli- 
gan respectivamente  á guardar,  cumplir  y respetar 
en  todas  sus  partes,  y hacer  que  se  guarden,  cum- 
plan y respeten  todos  y cada  uno  de  los  artículos, 
declaraciones  y estipulaciones  que  en  él  se  expresan, 
sin  interpretarlas  ni  tergiversarlas  en  modo,  forma 
ni  bajo  concepto  alguno,  con  la  responsabilidad  en 
otro  caso  de  las  costas,  gastos , daños  y perjuicios 
que  puedan  originarse,=Y  yo,  el  Notario,  declaro  y 
advierto  á los  señores  con  tratan  tes  :=Pnmero,  que, 
de  conformidad  con  lo  prevenido  en  el  artículo  cua- 
renta y cuatro  de  la  Instrucción  sobre  la  manera  de 
redactar  los  instrumentos  públicos  sujetos  á regis- 
tro, podían  estipular  los  intereses  que  tuvieran  por 
conveniente  sin  sujeción  á tasa  legal,  y de  que  no 
quedaran  asegurados  los  que  estipularen  sino  en 
cuanto,  además  de  constar  en  esta  escritura,  consten 
también  en  la  inscripción  correspondiente  del  Regis- 
tro de  la  propiedad >=?egundo  {artículo  cuarenta  y 
cinco  de  la  referida  Instrucción),  que  no  podrán  re- 
clamar los  acreedores  por  la  acción  real  hipoteca- 
ria con  perjuicio  de  tercero  más  réditos  atrasados 
que  los  correspondientes  á los  dos  últimos  años 
y la  parte  vencida  de  la  anualidad  corriente,  si 
bien  queda  á salvo  su  acción  personal  contra  el  Go- 
bierno español  para  exigir  los  pertenecientes  á los 
años  anteriores , con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
articulo  ciento  cuarenta  y siete  de  la  ley  Hipote- 
caria, y para  pedir  en  su  caso  una  (nueva)  ampliación 
de  hipoteca,  conforme  á lo  prescrito  en  el  artículo 
ciento  quince  déla  misma  ley,  Tercero,  que  si  bien 
es  un  hecho  público  que  las  minas  de  Almadén, 
hipotecadas  á la  seguridad  del  cumplimiento  de 
este  contrato,  pertenecen  al  Estado,  éstas  no  se  ha- 
llan inscritas  á su  nombre,  según  manifestación  de 
S.  E.,  en  el  Registro  de  la  Propiedad,  y,  por  consi- 
guiente, de  conformidad  con  lo  que  determina  el 
artículo  diez  de  la  referida  Instrucción,  advierto 
también  á las  partes  contratantes  que  debían  expre- 
sar en  esta  escritura  los  requisitos  que  exigen  los 
artículos  noveno,  diez,  once  y doce  de  la  ley  Hipote- 
caria y veinticinco  del  Reglamento  para  su  ejecución 
sin  cuya  circunstancia  este  contrato  no  es  inscribi- 
ble; y en  su  virtud  el  Excmo.  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, dice:  que  es  de  absoluta  necesidad,  en  interés 
del  Estado,  el  otorgamiento  de  esta  escritura  en  eli 
día  de  hoy,  por  expirar  el  plazo  fijado  en  el  mismo 
para  verificarlo,  sin  perjuicio  de  subsanar  los  defec- 
tos que  contenga,  dentro  del  término  legal  para  sa- 
tisfacción y garantía  de  los  Señores  Rothschild.=Así 
lo  otorgan  y firman  con  los  testigos,  que  lo  fueron 
Don  Fernando  Fernández  Gómez  y Don  lantiago 
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Gascón  da  Cánovas,  de  esta  vecindad,  sin  excepción 
legal  para  serla,  á los  cuales  y señores  otorgantes 
leí  íntegramente  esta  escritura  por  no  haber  hecho 
uso  del  derecho  que  les  instruí  tenían  para  verificar- 
lo por  sí,  y en  corroboración  de  todo  lo  signo  y 
firmo,  =sí Entre  líneas.  = Hermanos.  — Hermanos.  = 
Vale;  y cuya  alteración  se  salva  y aprueban  los  se- 
ñores otorgantes  y testigos.=Laureauo  FigueroIa.= 
Weisweiller  y Baüer.  = Como  testigo.  = Fernando 
Fernández  Gómez.=Como  testigo,=Santiago  Gas- 
cón de  Cánovas.=Sigiiado:  José  Guerrero  Brea.= 
Traducción. =Noáo tros  los  infrascritos  Barón  Lionel 
de  Rothschild,  Sir  Anthony  de  Rothschild  y Barón 
Mayor  de  Rofhschüd,  de  Londres,  comerciando  bajo 
la  razón  social  de  N.  M,  Rothschild  é hijos,  nom- 
bramos y designamos  por  la  presente  á Daniel 
Weisweiller  y á Ignacio  Baüer,  de  Madrid,  manco- 
munada y separadamente,  para  qne  sean  nuestros 
agentes  y apoderados,  para  el  objeto  de  ratificar 
y confirmar  un  contrato  ó contratos  celebrados  por 
ellos  en  nuestro  nombre  con  el  Gobierno  español, 
fechado  el  veintiocho  de  Abril  de  mil  ochocientos 
setenta,  bajo  y en  virtud  de  la  ley  mencionada  en 
las  Cortes  el  día  veintitrés  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos setenta,  autorizando  al  Gobierno  español 
para  tomar  Una  cierta  cantidad  de  dinero  sobre  las 
minas  de  Almadén.  Y también,  en  general,  para 
hacer  todos  los  demás  actos,  asuntos  y casos  por 
nosotros  ó en  nuestro  nombre,  en  y acerca  del 
dicho  contrato  ó contratos  en  todos  conceptos,  como 
nosotros  podríamos  ó tendríamos  facultad  de  ha- 
cer sí  nos  hallásemos  personalmente  presentes.  En 
testimonio,  nuestras  firmas  y sellos.  Hoy  doce  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  setenta.=Lionei  de  Hoths- 
chüd.= Lugar  gg  de  su  sello. «Anthony  de  Roths- 
child. = Lugar  gg  de  su  sello.  =Mayer  de  Roths- 
child, = Lugar  Qg  de  su  sello. *=* Firmado,  sellado  y 
otorgado  por  los  arriba  nombrados  Barón  Lionel  de 
Rotschild,  Sir  Anthony  de  Rotschild  y Barón  Mayer 
de  Rothschild,  en  presencia  de  F.  J.  Kirchner,  de- 
pendiente de  los  Sres.  N.  M.  Rotschild  é hijos;  G.  Wi- 
sigate,  nueve,  CopshaU  CourJ  Londre?,  procurado r.= 
Copia  de  castellano —Yo  Don  Wülíam  Webb  Veim, 
escribano  público,  y del  número  de  esta  ciudad  de 
Londres,  doy  fe,  y certifico,  que  el  poder  en  el  idioma 
inglés,  que  aquí  va  junto,  fué  hoy  debidamente  fir- 
mado en  mí  presencia,  y de  los  testigos  en  el  mismo 
firmados,  por  los  señores  constituyentes  en  el  mismo 
mencionados,  el  Señor  Barón  Lionelde  Rothschild,  Sir 
Anthony  de  Rotschild,  Baronet,  y el  Señor  Barón  Ma* 
yer  de  Rotschild,  todos  de  este  comercio,  y conocidos 
por  .socios  de  la  casa  que  gira  en  esta  plaza  bajo  la  Ta- 
razón social  y firma  de  N.  M.  Rotschild  and  Sous  (hijos). 
— En  í'e  de  que  doy  el  presen  te,  que  firmo  y sello  en  esta 
ciudad  de  Londres  á los  doce  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos setenta» I n fidem  WUliamW,  Veun,  notario 
público,  con  rúbrica.= Lugar  © del  sello.—Número 
ciento  cincuenta  y dos.  «Visto  en  este  Consulado  ge- 
neral de  España,  bueno  por  legalización  de  la  firma 
de  Mr.  William  YV,  Vean,  notario  público  de  esta 
capital.^Londres  doce  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
setenla.=EL  cónsul  general  de  España,  Urbano  Mon- 
tejo  (con  rúbr lea). = Derechos  2/6=  Artículo  ciento 
do3.=:Lngar  38  del  seUo.^Don  Francisco  María  Ri'- 
vero  y Godoy,  Oficial  del  Ministerio  de  Estado,  en- 
cargado de  la  Cancillería  é Interpretación  de  Len- 
guas; etcétera,  etcétera.^Certifico:  que  la  anteceden- 


te traducción  está  fiel  y literalmente  hecha  de  nn 
documento  en  inglés,  que  al  efecto  me  ha  sido  exhi- 
bido. Madrid  diez  y ocho  de  Mayo  de  mil  ochocien- 
tos se  ten  ta,=Francisco  María  Ri  vero.=Derechos,  tres 
escudos,  con  arreglo  al  Arancel.  Registrado,  número 
ciento  noventa  y cinco,  folio  catorce  vuelto,  año  mil 
ochocientos  setenta.=Ei  sello  de  la  Secretaría  de  la 
Interpretación  de  Lenguas.  Traducción  (al  margen 
dicej:  Doce  de  Mayo  de  mil  ochocientos  setenta. 
dar  de  los  Sres.  Rothschüd  hermanos,  al  Sr.  Baüer 
(dentro),  ante  los  infrascritos  Mres.  Aquiles  María 
Delfín  Gorrare  y su  compañero,  Notarios  de  París,  ha 
comparecido  el  Sr.  Barón  Gustavo  Samuel  Jaime  de 
Rothschild,  Banquero,  residente  en  París,  rueLaffUte, 
número  veintiuno,  procediendo  como  uno  de  los  in- 
dividuos que  tienen  ia  firma  social  de  la  Gasa  de  Ban- 
ca de  Rothschild  hermanos,  establecida  en  París,  rne 
Laffitte,  número  veintiuno,  según  él  lo  declara.=EÍ 
cual,  en  dicha  calidad,  por  el  tenor  de  las  presentes, 
ha  constituido  por  apoderado  suyo  especial  á D.  Ig- 
nacio Baüer,  Banquero,  residente  en  Madrid,  y le  ha 
conferido  cualesquiera  poderes  á fin  de  que  firme  en 
nombre  de  los  Sres.  de  Rothschild  hermanos,  de  Pa- 
rís, y en  forma  auténtica  con  la  firma  Weisweiller 
y Baüer,  representantes  en  Madrid  de  los  Sres.  de 
Rothschild  hermanos,  cualesquiera  contrato  que  ha- 
yan mediado  entre  los  Sres.  N.  M.  de  Rothschild,  de 
Londres,  y los  Sres.  de  Rothschild  hermanos,  de  París, 
por  una  parte,  y por  otra,  el  Gobierno  español,  en  el 
negocio  de  la  operación  de  crédito  sobre  las  minas 
de  Almadén,  autorizada  por  la  ley  de  veintitrés  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  setenta.  Para  que  presente 
cualesquiera  títulos  y documentos,  asegure  su  certe- 
za, y en  general  haga  todo  cuanto  sea  necesario  para 
los  fines  que  aquí  quedan  expresados.  De  io  que  se 
hizo  y otorgó  escritura  en  París  en  las  oficinas  de  la 
casa  de  Banca  de  Rothschild,  hermanos,  rué  Laffite, 
número  veintiuno,  el  día  doce  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos setenta.=Y  el  compareciente  ha  firmado  coq 
los  N otarios,  previa  lectura=De Rothschild  hermanos, 
con  rúbrica.=Corrare,conrúbrioa.=Puiguet,  con  rú- 
br ica.=Registrado  en  París,  primera  oficina,  el  día 
doce  de  Mayo  de  mil  ochocientos  setenta,  folio  ciento 
vuelto,  cuartilla  cinco;  recibido  dos  francos  y trein- 
tata  céntimos;  firma  ilegible. =Yisto  para  legaliza* 
ción  de  la  firma  de  Mres  Gorrare  y Puiguet,  pues- 
ta en  este  documento,  por  Nos,  Juez,  por  orden  del 
Sr.  Presidente  del  Tribunal  de  primera  instancia  del 
Sena.  París  13  de  Mayo  de  mil  ochocientos  setenta.= 
Cadet  de  Vaus.=Lugar  © del  a e 11  o, = Visto  para  le- 
galización de  la  firma  de  Mr.  Cadet  de  Vaus,  pues- 
ta á la  vueita.=París  trece  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos setenta.=Por  delegación  del  Guarda-sellos, 
Ministro  de  la  Justicia  y de  los  cultos.=El  Subje- 
fe de  Oficina,  Carey  ras,  con  rúhriea.= Lugar  © del 
sello.=El  Ministro  de  Negocios  extranjeros  certifica 
ser  verdadera  la  firma  de  Mr.  Cureyras,  París  tre? 
ce  de  Mayo  de  mil  ochocientos  setenta.  Con  auto- 
rización del  Minístro.=Pnr  el  Subdirector  Jefe  de 
la  Gancülería.=Dubois.=^=Lugar  © del  sello.=Copía 
del  castellano.=Visfcq  en  este  Viceconsulado  de  Es- 
paña. Bueno  para  la  legalización  de  la  firma  del  señor 
Dubois,  subjefe  de  la  Cancillería  de!  Ministerio  de 
Negocios  Extranjeros.=París  trece  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  setenta.  = El  YicecónsuL=José  María 
Calvo  y Teruel.=Lugar  © del  sello.=Artículo  cien- 
to dos.=DoB  escudos  cuatrocientas  milésimas.=Don 
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Francisco  María  Rivero  y Godoy,  oficial  del  Ministe- 
rio de  Estado,  encargado  de  la  Cancillería  y de  la 
interpretación  de  lenguas,  = Certifica  que  la  an- 
tecedente traducción  está  fiel  y literalmente  hecha 
de  un  poder  en  francés,  que  con  la  parte  de  caste- 
llano que  queda  copiada  me  ha  sido  exhibida  para 
este  efecto*  Madrid  diez  y ocho  de  Mayo  de  mil  ocho, 
cientos  se  ten  ta.=Fran  cisco  María  Rivem— Derecho, 
tres  escudos  cien  milésimas  con  arreglo  al  arancel. 
Registrado  número  ciento  noven  ta  y cinco, folio  catorce 
vuelto,  ^ño  mil  ochocientos  setenta."Sigue  el  sello 
de  la  Secretaria  de  la  Interpretación  de  Lenguas,  = 
Notas  marginaIe$,=Doy  fe:  Que  en  el  día  de  hoy  me 
ha  sido  exhibida  la  primera  copia  de  esta  escritura, 
á cuyo  final  se  encuentran  las  siguientes  notas«====Hay 
un  sello  de  la  liquidación  de  hipotecas:  Almadén. = 
Examinado  este  documento,  aparece  que  el  acto  que 
comprende  no  está  sujeto  al  impuesto  de  traslaciones 
de  dominio, = Almadén  seis  de  Junio  de  mil  ochocien- 
tos setenta, =E1  liquidador,  Pedro  María  de  Callejo.» 
Hay  un  sello  del  Registro  de  la  propiedad.=AI- 
madén.==Inscrií.o  el  documento  que  precede  en  el 
Registro  de  hipotecas  por  orden  de  fechas,  tomo  se- 
gundo, folíodel  ciento  veinteidós  al  ciento  veintiocho, 
inscripción  número  trescientos  ochenta  y seis.» 
Almadén  ocho  de  Junio  de  mil  ochocientos  setentas  : 
El  registrador,  Pedro  María  del  CaIlejQ.=Están  con- 
forme con  sus  originales  á que  me  remito.  Madrid 
diez  de  Junio  de  dicho  auo,=Guerrero*==Yo,  el  in- 
frascrito notario,  presente  fui,  y en  fe  de  ello,  asi 
como  de  que  su  matriz  queda  en  mi  Registro  proto- 
colo, bajo  el  número  trescientos  setenta  y siete,  ex- 
pido esta  primera  copia  para  el  E-tado  en  nueve 
pliegos  de  papel  desello  de  oficio,  que  rubrico,  sigoo 
y firmo  en  Madrid  á once  de  Junio  de  mil  ochocientos 
setenta. =Sobre  raspado,  Webb.=minas»en=en~ 
cfas.=Entre  líneas=Señores=vale  entre  parénte- 
sis»nueva  no  vale— Hay  un  signo. = José  Guerrero 
Bux,  rubricado. 


Núra.  1. — 2 

Escritura  de  complementa  é instrucción  de  aíra,  otorgada  por  el  ex- 
celentísimo Sr.  \l  Laureano  Figuerola  ]f  Ral  tostar,  Ministro  de  Ha- 
cienda, eu  nombro  del  Gobierno  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino,  y 
por  el  $r.  i.  Ignacio  ttauer  y Ltudatier,  en  representación  de  las 
Casas  de  Banca  de  Rothschild  hijos,  de  Londres,  y Italhschild  her- 
manos, de  París,  en  treinta  de  Ilayo  de  mil  ochocientos  setenta, 
anta  Ó.  José  Guerrero  y Brea,  Notario  del  Ilustre  Colegio  Terri- 
torial de  Madrid. 

Eü  la  Villa  de  Madrid  á veinte  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  setenta: ante  mí  D.  José  Guerrero  y Brea, 
Notario  público  del  Ilustre  Colegio  de  esta  Capital  y 
del  Ministerio  de  Hacienda,  con  domicilio  y estudio 
en  la  misma,  presentes  los  testigos,  que  al  final  se 
nombrarán,  comparecen  en  este  acto. 

De  ima  parte: 

El  Exorno.  Sr.  D.  Laureano  Figuerola  y Ballester, 
de  edad  de  cincuenta  y cuatro  anos,  de  estado  casa- 
do, Abogado  y Ministro  de  Hacienda  de  S,  A.  el  Re- 
gente del  Reino  de  España,  obrando  en  dicha  calidad 
y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros. 

Y de  la  otra: 

El  Sr,  ü.  Ignacio  Baile r y Landaner,  de  edad  de 
cuarenta  y tres  años,  de  estado  casado,  Banquero,  de 
esta  vecindad,  domiciliado  en  la  calle  Ancha  de  San 
Bernardo  número  cincuenta  y cuatro* 


En  el  concepto  de  apoderado  de  los  Sres.  Barón 
Lionel  de  Rothschild,  Sir  Anthony  de  Rothschild  y 
Barón  Mayer  de  Rothschild,  de  Londres,  comercian- 
do bajo  la  razón  social  de  N.  M.  Rothschlld  é hijos, se- 
gún el  poder  que  á su  favor  confirieron  en  doce  del 
actual  ante  el  Notario  de  Londres  (Inglaterra)  Don 
William  Webb  Veim. 

Y además  del  Sr.  Barón  Gustavo  Samuel  Jaime 
de  Rothschild,  Banquero  en  París  (Francia),  confor- 
me asimismo  aparece  del  mandato  que  á favor  de  di- 
cho Sr.  D.  Ignacio  Baüer  y Landaner  otorgó  en  la 
propia  fecha  como  uno  de  los  individuos  que  llevan 
la  firma  social  de  la  Casa  de  Banca  de  Rothschild 
hermanos,  establecida  en  dicha  capital,  rué  Laflitte, 
número  veintiuno,  ante  M.  Aquiles  María  Delfín  Ce- 
rrare y su  compañero,  Notarios  en  París,  cuyas  cer- 
tificaciones de  traducción  en  la  Interpretación  de 
Leo  guas  m e exh  ibe,  y copiadas  1 i le  raimen  i e d icen  así: 

Traducción.  = Nosotros  los  infrascritos  Barón 
Lionel  de  Rothschild,  Sir.  Anthony  de  Rothschild  y 
Barón  Mayer  de  Rothschild,  de  Londres,  comercian- 
do bajo  la  razón  social  de  N.  M.  Rothschild  é hijos, 
nombramos  y designamos  por  la  presente  á Daniel 
Weisweiller  y á Ignacio  Bailer  de  Madrid,  manco- 
munada y separadamente  para  que  sean  nuestros 
agentes  y apoderados  para  el  Objetóle  ratificar  y 
confirmar  un  contrato  ó contratos  celebrados  por 
ellos  en  nuestro  nombre  con  el  Gobierno  español, 
fechado  el  veintiocho  de  Abril  de  mil  ochocientos 
setenta,  bajo  y en  virtud  de  la  ley  sancionada  en  las 
Cortes  el  día  veintitrés  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
setenta  autorizando  al  Gobierno  español  para  tomar 
una  cierta  cantidad  de  dinero  sobre  las  minas  de  Al- 
madén. Y también  en  general  para  hacer  todos  los 
demás  actos,  asuntos  y cosas  por  nosotros  ó en  nues- 
tro nombre  en  y acerca  del  dicho  contrato  ó contra- 
tos en  todos  conceptos,  como  nosotros  podíamos  ó ten- 
dríamos facultad  de  hacer  si  nos  hallásemos  perso- 
nalmente presentes.  En  testimonio  nuestras  firmas 
y sellos  boy  doce  de  Mayo  de  mil  ochocientos  seten- 
ta.»Lionel  de  Bothschild.^Lugar  ^ de  sello.» 
Anthony  de  RothschiId.=Lugar  gg  de  su  sello. = 
Mayer  de  RotbschíId,=Lugar  gg  de  su  sello.=Fir~ 
mado,  sellado  y otorgado  por  los  arriba  nombrados. 
Barón  Lionel  de  Rothschild,  Sir  Anthony  de  Rothschild 
y Barón  Mayer  de  Rothschild  en  presencia  de  F.  J. 
Kilcher  dependiente  de  los  señores  N.  M Rothsebild, 
é hijos,  G*  Wingate,  nueve  Corpshall  Court,  Londres, 
Procu rador.=Copia  de  castellano.» Yo  D,  William 
Webb  Yeím,  Escribano  público  y del  número  de  esta 
Ciudad  de  Londres,  doy  fe  y certifico  que  el  poder  en  el 
idioma  inglés  queaquí  va  junto,  fué  hoy  debidamente 
firmado  en  mi  presencia  y de  los  testigos  en  el  mismo 
firmados  por  los  señores  constituyentes  en  el  mismo 
mencionados,  el  señor  Barón  Lionel  de  Rostchild, 
Sir  Anthony  de  Rostchild,  Bironet,^  y el  señor  Ba- 
rón Mayer  de  Rostchild,  todos  de  este  comercio  y 
conocidos  por  socios  de  la  casa  que  gira  en  esta  plaza 
ha  jo  la  razón  social  y firma  de  N.  M.  Rostchild  and 
Sous  (hijos).  En  fe  de  que  doy  el  presente  que  firmo, 
y sello  en  esta  ciudad  de  Londres,  á los  doce  dí 
Mayo  de  mil  ochocientos  setenta.=Io  fidem  William 
W.  Veim,  Notario  público,  con  rúbrica.=Lugar  ¡íg 
del  sello. =Número  ciento  cincuenta  y dos.»Visto 
en  este  Consulado  general  de  España,  Bueno  por  le- 
galización de  la  firma  de  Mr*  William  W,  Veim,  No- 
torio público  de  esta  capital^Loadre»  doce  de  Mayo 
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de  mü  ochocientos  setenta.=EÍ  Cónsul  general  de 
España,  Erbano  Mo&téio,  con  rubrica,— Derechos,  dos 
seis.=Artículo  ciento  dos.=Lugar  ® delsello.=Don 
Francisco  María  Hilero  y Godoy,  Oficié  del  Minis- 
terio de  Estado,  encargado  de  la  Cancillería  é inter- 
pretación de  lenguas,  etc.  etc.,  certifico  que  la  ante- 
cedente traducción  está  fiel  y literalmente  hecha  de 
un  documento  en  inglés  que  al  efecto  me  ha  sido  ex- 
hibido. Madrid  diez  y ocho  de  Mayo  de  mil  ochocien- 
tos setenta.  Francisco  María  RiverQ,=Derechüst  tres 
escudos,  con  arreglo  al  arancel.=Registrado  número 
ciento  noventa  y cinco,  folio  catorce  vuelto,  ano  mü 
ochocientos  setenta.=llay  un  sello  en  cuyo  círcu- 
lo se  lee:  Secretaría  de  la  Interpretación  de  lenguas. 
Traducción.  ”{ Al  margen  dice)  doce  de  Mayo  de  niil 
ochocientos  setenta.=Poder  de  los  Sres,  RothschUd 
hermanos,  al  Rr.  Baiier  (deptro)  ante  los  infrascritos 
Mres.  Aquiles  María  Delfín  Coreare  y su  com- 
pañero, Notarios  de  París,  ha  comparecido  el  señor 
parón  Gustavo  Samuel  Jaime  de  Rothschild,  han- 
guerp,  residente  en  París,  rué  Laffitte,  número  vein- 
tiuno, procediendo  como  upo  de  los  individuos  que 
tienen  la  firma  social  de  la  casa  de  banca  de  Roths- 
child  hermanos,  establecida  ep  París,  rué  Laffitte, 
número  veintiuno,  segfin  él  lo  declara.  El  cual,  en 
dicha  calidad*  per  el  tenor  de  las  presentes,  ha  cons- 
fitpído  por  apoderado  suyo  especial  á Don  Ignacio 
Baüer,  banquero,  residente  en  Madrid,  y le  ha  con- 
ferido cualesquiera  poderes  á fin  de  que  firme,  en 
nombre  de  los  Señores  de  Rothschild  hermanos,  de 
París,  y en  forma  auténtica,  con  la  firma  Weiswei- 
íler  y Baiier,  representantes  en  Madrid  de  los  seño- 
res de  Rothschild  hermanos,  cualesquiera  contratos 
que  hayan  mediado  entre  los  señores  N.  M*  de 
Rothschild  hermanos,  de  París,  por  una  parte,  y por 
otra  el  Gobierno  español,  en  el  negocio  de  la  opera- 
ción de  créditos  sobre  las  minas  de  Almadén,  auto- 
rizadas por  la  ley  de  veintitrés  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  setenta,=Para  que  presente  cualesquie- 
ra títulos  y documentos  asegure  su  certeza,  y,  en  ge- 
neral, haga  todo  cuanto  sea  necesario  para  los  fines 
que  aquí  quedan  expresados.  De  lo  que  se  hizo  y otorgó 
escritura  en  París  en  las  oficinas  de  la  casa  de  banca 
de  Rothschild  hermanos,  rué  Laffitte,  número  vein- 
tiuno, ei  día  doce  de  Mayo  de  mil  ochocientos  seten- 
ta. Y el  compareciente  ha  firmado  cqn  los  Notarios 
previa  lectura  de  Rothschild  hermanos,  con  rúbri- 
ca. Corrard,  con  rúbrica.»pinguet,  con  rúbrica.» 
Registrado  en  París,  primera  oficina  , el  día  doce 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  setenta,  folio  ciento, 
vuelto.  = piuco,  recibido  dos  francos  y trein- 
ta céotimos.=Firma  ilegible.  = Visto  para  lega- 
lización de  la  firma  de  M.  Corrard  y Pinguet,  pues- 
ta en  este  documento  por  Nos,  Juez?  por  orden  de! 
Sr.  Presidente  del  Tribunal  de  primera  instancia  del 
Sena.=París  trece  de  Mayo  de  mil  ochocientos  se - 
tenta.»Cadet  de  Yanx,=  Lugar  del  seRo.gg  Visto 
para  legalización  de  la  firma  de  mousieur  Gadet 
Vaux,  puesta  á la  vuelta.=París  trece  deMayo  de 
mil  ochocientos  setenta. »Por  delegación  del  Guar- 
dasellos, Ministro  de  la  Justicia  y de  losen ttos=El 
Subjefe  de  oficina,  Gureyras,  con  rúbríca.=Lugar 
del  seilo.=Et  Ministro  de  Ñegpcips  extranjeros  cer- 
tifica ser  verdadera  ]a  firma  de  monsíeur  Cu  rey- 
ras.=^París  trece  ép  Mayo  de  mil  ochocientos  seten- 
ta.==fion  autorización  dei  Mmistro.=Por  el  Subdi- 
rector jefe  de  ja  Cancillería,  Dubí)is.=Lugar  dei 


sello  *¡*  Copia  del  castellano.  =Visfco  en  este  Vice- 
consuiado  de  España.»Ruepo  para  la  legalización  de 
la  firma  del  Sr.  Dubpis,  Subjefe  de  la  Cancillería  del 
Ministerio  de  Negocios  extranjeros.»París  frece  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  setenta.=ÉÍ  Vicecónsul  José 
María  Calvo  y TerueL=Lugar  del  sello,=Ártíeulc> 
ciento dos.»Dos  escudos  cuatrocientas  müésimas.= 
Don  Francisco  María  Rivera  y Godoy,  Oficial  del  Mi- 
nisterio de  Estado  encargado  déla  Gancilleríay  de  la 
Interpretación  de  lenguas*  etc.,  etc.=Certífico:  Que  la 
antecedente  traducción,  está  fiel  y literalmente  he- 
cha, de  un  poder  en  francés  que,  opa  la  parte  de  cas- 
tellano, que  queda  copiada,  me  ha  sido  exhibida  para 
este  efecto,=Madrid  diez  y ocho  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos setenta.  = Francisco  María  Ri vero.  = Dere- 
chos, tres  escudos  cien  milésimas,  con  arrreglo  al 
arancel. — Registrado  al  número  ciento  noventa  y 
cinco,  folio  catorce  vuelto,  año  de  mil  ochocientos 
setenta. =H&y  un  sello  en  cuyo  círculo  dice:  Secre- 
taría de  la  Interpretación  de  Lenguas. 

Corresponden  á la  letra  con  las  certificaciones 
originales,  á que  me  remito. 

Del  conocimiento  de  los  señores  contratantes  y 
demás  circunstancias  expresadas,  en  cuanto  á perso- 
nalidad y respectivos  cargost  yo  el  Notario,  doy  fe, 

Y asegurando  que  se  hallan  en  el  pleno  goce  dé 
sus  derechos  civiles,  y con  la  capacidad  legal  nece- 
saria para  formalizar  esta  escritura  de  complemento 
é instrución  de  otra.=Manifiestan:  Que  en  el  día  de 
hoy,  y ante  el  infrascrito  Notario,  en  el  concepto  en 
que  respectivamente  comparecen,  han  celebrado  es- 
critura pública  para  la  realización  de  una  operación 
de  crédito  sobre  los  productos  de  las  minas  de  Alma- 
dén, propias  del  Estado,  y con  el  fin  de  que  sirva  de 
aclaración  á la  misma,  y como  Reglamento  estable- 
cido para  su  mejor  interpretación,  inteligencia  y 
cumplimiento  de  lo  en  ella  estipulado,  han  conveni- 
do lo  que  aparece  del  documento  que  presentan,  y 
cuyo  literal  tenor  es  el  siguiente: 

Entre  los  abajo  firmados,  primero,  el  Excelentí- 
simo Sr.  D,  Laureano  Figuerola,  Ministro  de  Ha- 
cienda de  Su  Alteza  el  Regente  del  Reino,  obrando 
en  dicha  calidad  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros por  una  parte. 

Segundo:  Los  Sres.  Weisweiüer  y Baüer,  en  re- 
presentación de  ios  Sres.  N-  M.  Rothschild  é hijos, 
de  Londres,  y de  Rothschild  hermanos,  en  París,  por 
otra  parte. 

Con  el  fio  de  llevar  á efecto  la  operación  de  cré- 
dito que  en  virtud  de  la  ley  de  Marzo  último  con- 
trata el  Gobierno  por  convenio  de  este  día  con  los 
Sres.  N.  M.  Bothschüd  é hijos,  de  Londres,  y de 
Rothschild  hermanos,  de  París,  sobre  treinta  anuali- 
dades de  ciento  cincuenta  mil  libras  esterlinas  pa- 
gaderas en  Londres  por  semestres  con  la  aplicación 
preferente  de  ios  productos  de  las  ventas  de  azogues 
y bajo  la  hipoteca  de  las  minas  de  AÍpiadén.  Y te- 
niendo presentes  las  condiciones  mutuamente  obli- 
gatorias de  convenio  anterior  entre  el  Gobierno  es- 
pañol y los  Sres.  N.  M.  Rothschild  é hijos,  sobre  la 
venta  y consignación  de  los  azogues,  se  ha  conveni- 
do lo  siguiente; 

Artículo  primero.  Fijado  ya  en  un  millón  seis- 
cientas noventa  y seis  mü  setecientas  sesenta  y una 
libras  esterlinas,  once  shelíqes,  de  valor  efectivo  de 
las  treinta  anualidades  capitalizadas  ai  ocho  por  ciento 
por  semestres  de  setent^  y (finco  mií  libras  esterü- 
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ñas  cada  uno,  desde  31  de  Diciembre  próximo,  queda 
reconocido  que  el  valor  representativo  de  las  mis- 
mas anualidades  por  semestres  con  compensación 
en  más  y menos  de  fracciones  inferiores  á cien  libras 
esterlinas^  haciéndose  estas  compensaciones  de  frac- 
ciones con  el  objeto  de  que  los  sorteos  de  los  valores 
aiiiortizal) les  puedan  aplicarse  al  valor  nominal  de 
éstos,  que  será  de  cien  libras  esterlinas,  cada  títu- 
lo será  como  sigue: 

Libras  esterlinas  dos  millones  setenta  y cinco 
mil  seiscientos,  valor  nominal  al  seis  por  ciento. 

Libras  esterlinas  dos  millones  trescientas  vein- 
tiún mil  doscientas,  valor  nominal  al  cinco  por 
ciento. 

Libras  esterlinas  dos  millones  seiscientas  siete 
mil,  valor  nominal  al  cuatro  por  ciento. 

Artículo  segundo.  Queda  aceptado  el  modelo  de 
los  títulos  que  los  Señores  N.  M.  Rosthchlid  é hijos 
podrán  emitir  con  su  traducción  en  idioma  inglés. 
El  Exorno,  Sr,  Ministro  de  Hacienda  comunicará  las 
órdenes  oportunas  para  que  el  señor  presidente  de  la 
Comisión  de  Hacienda  de  España  en  Londres,  por  sí 
ó por  persona  que  delegue  al  efecto,  estampe  su 
firma  en  el  logar  correspondiente  dentro  de  los  quin- 
ce días  de  solicitarlo  los  Sres.  N.  M.  Rosthchild  é 
hijos,  al  presentar  los  títulos  confeccionados. 

Artículo  tercero.  Sobre  el  importe  efectivo  de  li- 
bras esterlinas  un  millón  seiscientas  noventa  y seis 
mil  setecientas  sesenta  y una,  once,  abonará  el  Go- 
bierno por  una  sola  y et  á los  señores  N.  M.  Rosíchild 
é hijos  por  comisión  y todacl^se  de  gastos,  el  cuatro 
por  ciento,  cuyo  importe  de  sesenta  y siete  mil  ocho- 
cientas setenta  libras  esterlinas,  nueve  chelines;  car- 
garán los  señores  N.  M.  Roatchfid  é hijos  valor 
treinta  de  Junio  próximo  á la  cuenta  de  azogues 
abierta  al  Gobierno. 

Artículo  cuarto.  El  importe  líquido  de.  un  millón 
seiscientas  noventa  y seis  mil  setecientas  sesenta  y 
una  libras  esterlinas,  once  chelines,  será  puesto  á 
disposición  del  Gobierno  español  previa  toma  de  ra- 
zón en  el  Registro  de  la  Propiedad  del  convenio  de 
este  día,  así  como  dei  presente,  contra  cartas-órde- 
nes de  los  señores  Weiswclller  y Raüer,  á cargo  de 
los  señores  N.  M.  Rotschild  é hijos  al  treinta  de  Ju- 
nio próximo,  cuyo  equivalente,  al  respecto  de  veinti- 
cinco francos  por  libra  esterlina,  ó sea  cuarenta  y dos 
millones  cuatrocientos  diez  y nueve  mil  treinta  y 
ocho  francos  setenta  y cinco  céntimos,  será  satisfe- 
cho el  mismo  treinta  de  Junio,  ó antes,  bajo  descaen  Lo 
de  ocho  por  ciento  anual,  por  los  señores  de  Rotschild 
hermanos,  en  París,  al  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  de  España,  al  que  dichos  señores 
ayisarán  previamente  con  ocho  días  de  anticipación 
cuando  optasen  por  descontar  algunas  cantidades. 
En  contra  y el  mismo  treinta  de  Junio  próximo, 
satisfará  éste  á los  señores  de  Rothschild  hermanos, 
al  mismo  tipo  de  veinticinco  francos  por  libra  ester- 
lina, el  saldo  que  resulte  de  la  cuenta  que,  cerrada  al 
treinta  de  Junio,  remitirán  los  señores  N,  M.  Rothschild 
Ó hijos  al  Tesoro  al  tenor  de  los  convenios  anteriores. 

Artículo  quinto.  La  venta  de  los  azogues  queda 
conferida  á los  señores  H.  M,  Rothschild  é hijos  por 
el  término  de  treinta  años  desde  el  actual,  aun  cuan- 
do por  efecto  del  aumento  de  la  cotización  quedasen 
todos  los  valores  que  ellos  pueden  emitir  con  arreglo 
al  presente  convenio  amortizados  antes  de  la  expira- 
pión  de  los  treinta  años,  esta  venta  seguirá  efectuán- 


dose por  dichos  señores  Tí-  M.  Rothschild  é hijos,  me- 
diante una  comisión  á su  favor  de  dos  por  ciento 
además  del  abono  del  corretaje,  del  almacenaje,  del 
seguro  contra  incendios,  de  cualesquiera  otros  gas- 
tos que  ocurran  desde  la  llegada  de  los  azogues  á 
Londres  hasta  la  realización  de  las  ventas. 

Artículo  sexto.  Los  señores  N.  M.  Rothschild  é 
hijos,  abrirán  al  Gobierno  español  una  cuenta  espe- 
cial para  los  azogues  que  se  produzcan  en  cada  cam 
paña,  y de  los  productos  netos  que  se  obtengan,  se 
pararán  ante  todo  las  ciento  cincuenta mii  libras  es- 
terlinas, importe  de  la  anualidad  asignada  al  servi- 
cio de  los  intereses  y de  la  amortización  de  su  prés- 
tamo. Hecha  esta  separación,  conservarán  los  señores 
N,  M.  Rothschild  é hijos,  en  calidad  de  depósito  sin 
interés,  las  cantidades  que  desde  fin  de  Diciembre 
próximo  inclusive,  correspondan  á este  vencimiento 
y al  siguiente,  y así  sucesivamente.  Los  exceden- 
tes de  cada  anualidad  se  liquidarán  cuando  en  él 
mes  de  Julio  se  hallen  en  poder  de  los  señores 
N.  M.  Rothschild  é hijos  en  Londres  los  azogues 
de  Ja  campaña  inmediata  anterior,  cuyos  productos 
deban  cubrir  la  anualidad  siguiente.  En  el  caso  de 
que  los  azogues  recibidos  no  fuesen  bastantes  para 
cubrir  ia  anualidad  siguiente,  podrán  los  Sres.  N>  M, 
Rothschild  é hijos  retener  en  su 'poder,  en  calidad 
de  depósito,  sin  interés,  los  excedentes  de  la  campa- 
ña anterior  cqn  aplicación  al  déficit  previsto  para  la 
anualidad  siguiente.  Los  sobrantes  líquidos  se  desti- 
narán, en  primer  lagar,  i cubrir  los  gastos  de  ex- 
tracción, fabricación,  envase  y conducción  de  los 
azogues,  para  cuyo  fin  se  pondrá  el  Tesoro  de  acuer- 
do con  los  Sres.  Weisveilier  y Baüer,  representan- 
tes de  los  £res.  Rothschild.  Una  vez  cubiertas  estas 
atenciones,  Jos  sobrantes  tendrán  la  aplicación  mar- 
cada en  el  artículo  sétimo  del  convenio  de  este  día. 

Artículo  sétimo.  En  atención  á que  por  conve- 
nio de  veinticuatro  de  Noviembre  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y nueve,  tienen  los  Sres.  N.  M.  Roths- 
child  é hijos  la  facultad  de  adquirir  hasta  noventa 
mil  trescientos  treinta  y nueye  frascos  de  azogue  al 
precio  neto  de  cinco  libras  esterlinas,  trece  chelines 
y ocho  peniques  por  frasco,  puesto  en  Londres,  sien- 
do de  su  cuenta  todos  los  gastos;  desde  entonces  que* 
da  entendido  que  dicha  facultad  es  y queda  en  vigor 
hasta  que  los  azogues  actualmente  en  vía  de  expe- 
dición, y los  primeros  que  sucesivamente  produzcan 
las  campañas  siguientes,  hayan  completado  dicha 
cantidad  de  noventa  mil  trescientos  treinta  y nueve 
frascos;  los  Sres.  N.  M.  Rothschild  é hijos  harán  la, 
declaración  si  optan  ó no  por  hacerse  cargo  de  los 
correspondientes  azogues  hasta  los  noventa  mil  tres- 
cientos treinta  y nueve  irascos,  lo  mas  tarde  cada 
vez  que  los  producidos  en  una  campaña  se  bailan 
con  sujeción  á lo  convenido,  remesados  en  su  totali- 
dad á dicho  señor,  en  Londres.  La  aplicación  de  las 
respectivas  cantidades  efectivas  se  hará  con  sujeción 
al  presente  convenio  y al  de  esta  fecha. 

Artículo  octavo.  Si  los  señores  N.  M.  Rothschild, 
é hijos  no  usasen  de  la  facultad  mencionada,  las 
ventas  se  harán  por  ellos  por  cuenta  del  Gobierno 
español,  y á tenor  del  artículo  quince  y demás  del 
presente  convenio.  Si  usasen  de  la  citada  opción,  las 
ventas  en  comisión  empezarán  desde  el  momento  en 
que  los  señores  N.  M-  Rothschild  é hijos,  de  Londres-, 
después  de  haber  dado  salida  á los  azogues  de  que  se 
i hubieren  hecho  cargo,  tengan  en  su  poder  otros 
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azo gaes  á consignar  á los  mismos,  una  vez  cubier- 
tos los  noventa  mil  trescientos  treinta  y nueve  fias- 
cos que  comprende  su  opción. 

Artículo  noveno*  Los  señores  N.  M.  Rotschíld  é 
hijos,  procuraran  mejorar  el  precio  de  venta  de  los 
azogues,  que,  desde  una  serie  de  años,  no  ba  pasado 
del  ma  imam  de.  j?  seis,  diez  y siete  en  Londres,  y con 
el  fin  de  hacerles*  copartícipes  de  los  resultados 
que  se  obtengan,  queda  convenido  que  todo  lo  que 
en  sus  ventas  en  comisión  consigan  realizar  sobre  el 
precio  bruto  de  seis  libras  esterlinas  por  irasco,  con 
setenta  y cinco  libras  de  azogue,  se  repartirá  en  fiu 
de!  expresado  ejercicio  por  mitad  entre  dichos  seño- 
res Rothschild  yol  Gobierno  español.  Pasando  de  ocho 
libras  esterlinas  el  precio  de  v^nta  de  la  repartición 
de  lo  que  excediera  de  este  tipo,  se  hará  en  la  pro- 
porción de  dos  tercios  á favor  del  Gobierno  español, 
y un  tercio  á favor  de  los  señores  de  Rothschild. 

Artículo  décimo.  Sí  para  la  concurrencia  que 
haya  que  hacer  á azogues  de  procedencia  distinta,  ó 
para  dar  mayor  desarrollo  á la  venta  de  los  de  Al- 
madén quisiesen  los  señores  N,  M.  Rothschild  é hijos 
exportar  azogues  de  Londres  para  otros  mercados, 
quedan  facultados  para  aplicar  á tales  exportaciones 
el  precio  de  seis  libras  esterlinas  por  frasco,  sin  ul- 
terior participación  del  Gobierno  español  en  los  be- 
neficios ni  en  las  pérdidas  que  arrojen  exportacio- 
nes, de  un  modo  fehaciente,  por  medio  de  los  cono- 
cimientos de  los  buques  conductores* 

Artículo  undécimo.  Resultando  que  el  precio 
más  económico  obtenido  basta  el  día  para  el  traspor- 
te de  los  azogues  desde  Almadén  á Londres  ha  sido 
ei  de  veintinueve  reales  por  frasco,  quedan  los  seño- 
res N.  M.  Rothschild  é hijos  facultados  para  hacer 
cargo  de  dicho  trasporte  at  precio  de  seis  chelines 
por  frasco,  incluyendo  el  seguro  marítimo  siempre 
que  en  el  mes  de  Diciembre  de  la  respectiva  campa- 
ña opten  por  tomar  á su  cargo  este  servicio.  El  refe- 
rido precio  de  seis  chelines  por  frasco  podrá  ser  re- 
visado de  común  acuerdo  cada  cinco  años  desde  mil 
ochocientos  setenta  y cinco,  con  el  ñn  de  nivelarlo 
con  el  coste  aproximado  de  la  conducción  para  los 
años  siguientes. 

xVrtículo  duodécimo*  El  Gobierno  español  se  obli- 
ga á facilitar  en  todo  tiempo  gratuitamente  y bajo 
su  responsabilidad  los  almacenes  que  posee  en  las 
Atarazanas  de  Sevilla  para  el  depósito  de  los  azo- 
gues que  desde  Almadén  se  dirijan  á Londres,  si  los 
Sres.  N*  M*  Rotschíld  é hijos  así  io  deseasen.  Quedan 
dichos  señores,  sin  embargo,  también  facultados 
para  hacer  las  expediciones  por  otra  vía  que  la  de 
Sevilla  y Cádiz,  una  vez  que  hubiesen  optado  por  ha- 
cerse cargo  de  dicho  servicio,  cuyo  coste  les  sepá 
siempre  abonado  por  el  Tesoro  en  metálico  en  Ma- 
drid ó importado  en  su  caso  por  ellos  á los  exceden- 
tes que,  según  el  artículo  sexto  del  presente  conve- 
nio, resulten  á favor  del  Gobierno  español* 

Artículo  décimo  tercero.  El  Gobierno  dará  des- 
de luego  autorización  á la  Junta  Sindical  del  Cole- 
gio de  Agentes  de  las  Bolsas  Nacionales  para  que  ios 
valores  que  se  trata  de  crear  por  los  Sres*  Rotschíld 
sean  cotizados  en  cuanto  lo  pidan  los  Sres.  Weiswei- 
11er  y Baüer. 

Artículo  décimocuarto.  Con  el  Un  de  asegurar 
aún  más  eficazmente  el  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones que  para  sesenta  semestres  consecutivos,  á 
contar  desde  el  treinta  y uno  de  Diciembre  de  mil 


ochocientos  setenta  contra  el  Gobierno,  expedirá  el 
Exorno,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á cargo  del  señor 
presidente  de  Hacienda  de  España  en  Londres,-  y á 
favor  de  los  Sres*  N*  M.  Rotschild  é hijos,  sesenta 
libranzas,  no  endosables,  de  setenta  y cinco  mil  li- 
bras esterlinas  cada  una  á los  sesenta  vencimien- 
tos semestrales  antes  indicados,  cuyas  libranzas, 
aceptadas  en  regla  por  el  citado  presidente  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  con  el  Visto  Bueno  de  la  Lega- 
ción de  España  en  Londres,  surtirán  en  manos  de 
los  Sres,  N*  M.  Rothscbild  é hijos  todos  los  efectos  le- 
gales* La  devolución  de  estas  libranzas  á la  Comisión 
de  Hacienda  en  Londres  constituirá  la  prueba  de 
quedar  satisfecho  el  correspondiente  vencimiento, 
con  cuya  declaración  y recibo  firmados  por  ios  seño- 
res N.  M*  Rothschild  é hijos,  hará  el  Gobierno  cons- 
tar la  cancelación  del  respectivo  plazo  en  el  Registro 
de  la  Propiedad  donde  se  halla  inscrita  la  hipoteca 
otorgada. 

Artículo  décimoquinto.  Tan  pronto  como  se  ha* 
yan  llenado  todos  los  requisitos  que  marcan  los  ar- 
tículos del  presente  convenio,  se  devolverán  al  Te- 
soro en  Madrid  y á la  Comisión  de  Hacienda  de  Es- 
paña en  París  los  resguardos  de  depósitos  de  títulos 
del  3 por  1 00  consolidado  que,  en  virtud  y para  los 
efectos  de  anteriores  convenios,  se  hallan  constituidos 
en  los  Bancos  de  España  y de  Francia  respectiva- 
mente. 

Artículo  décimosexto.  EL  otorgamiento  de  la  es- 
critura pública  á que  ha  de  elevarse  el  presente  con* 
venio  juntamente  con  el  de  esta  misma  fecha,  tendrá 
lugar  dentro  de  los  veintidós  días  que  se  fijan  para 
la  ratificación  que  á los  Sres*  N.  M.  Rothschild  é hi- 
jos, de  Londres,  y de  RothsCuild  hermanos,  de  París, 
reservan  ios  Sres*  Weisweiller  y Baíier,  siendo  los 
gastos  de  otorgamiento  y de  toma  de  razón  de  la  es- 
critura á cargo  del  Gobierno  español. 

Hecho  por  triplicados  en  Madrid  á veintiocho  de 
Abril  de  mil  ochocientos  setenta.= Laurean  o Fígne- 
rola. = Weisweiller  Baüer.= Corresponde  á la  letra 
con  el  documento  exhibido,  que  rubricado  por  mí 
devuelvo.  Y llevándose  á efecto  lo  convenido  en  el 
último  particular  del  mismo,  el  Excelentísimo  Señor 
Don  Laureano  Figuerola  y Dallester,  Ministro  de 
Hacienda,  en  nombre  del  Gobierno  de  Su  Alteza  el 
Regente  del  Reino,  y el  Señor  Don  Ignacio  Baüer  y 
Laodaner,  como  apoderado  de  los  Señores  Barón  Lio- 
nel  de  Rothschild,  Sir  Anthony  de  Rothschild  y Ba- 
lón Mayer  de  Rothschild,  de  Londres,  y del  Señor 
Barón  Gustavo  Samuel  Jaime  de  Rothschild,  como 
socio  que  lleva  la  firma  social  de  la  Casa  de  Banca 
de  Rothschild  Hermanos  en  París,  otorgan:  Que  ele- 
van á escritura  publica  y solemne  el  documento  pri- 
vado formalizado  por  los  mismos  en  su  respectivo 
carácter  con  fecha  veintiocho  de  Abril  último,  in- 
serta anteriormente;  y en  su  consecuencia,  se  obli-* 
gao,  respectivamente,  á guardar,  cumplir  y respe- 
tar en  todas  sus  partes  y períodos,  y hacer  que  se 
guarden  y respeten  los  artículos  y demás  estipula- 
ciones que  en  el  mismo  se  contienen,  en  igual  forma 
que  la  escritura  de  esta  fecha  relacionada  al  princi- 
pio, sin  interpretarlos  ni  tergiversarlos  en  modo,  for- 
ma, ni  bajo  concepto  alguno,  con  la  responsabilidad 
en  otro  caso  de  las  costas,  gastos,  daños  y perjuicios 
que  puedan  originarse. 

Y toda  vez  que  el  presente  contrato  trae  su  ori- 
gen de  la  escritura  estada  por  establecerse  en  él  i» 
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forma  y la  manera  en  que  debe  de  entenderse  y lle- 
varse á efecto  aquella*  advierto,  yo  el  Notario,  que 
inscrita  que  sea  la  misma  en  el  Registro  de  la  Pro- 
piedad, deberá  hacerse  de  este  contrato  igual  inscrip- 
ción para  que  consten  allí  los  derechos  y obligacio- 
nes reciprocas  de  las  partes  eontratantes*=Así  lo 
otorgan  y firman  con  los  testigos,  que  lo  fueron  Don 
Fernando  Fernández  Gómez  y D.  Santiago  Gascón  de 
Cánovas,  de  esta  ciudad,  sin  excepción  legal  para  ser- 
lo, i los  cuales  y señores  otorgantes  leí  íntegramente 
esta  escritura  por  no  haber  hecho  uso  del  derecho 
que  Ies  instruí  tenían  para  verificarlo  por  sí;  y en  fe 
de  todo  yo  el  Notario  lo  signo  y firmo.  Entre  líneas: 
hermanossvale=f  y cuya  alteración  se  salva  y 
aprueban  los  señores  otorgantes  y testigos.=Laurea- 
no  FígueroIa.=Weeisweiller  y Raüer,=Gomo  testi- 
go. =Fernando  Fernández  Gómez_=Gomo  testigo, 
Santiago  Gascón  de  Cánovas,— Hay  un  slgno.=José 
Guerrero  Brea. 

Notas  margínales . Doy  fe  que  en  el  día  de  hoy 
me  ha  sido  exhibida  la  primera  copía  de  esta  escri- 
tura, á cuyo  final  se  encuentra  la  siguiente  nota  de 
inscripción  :===  Examinado  este  documento,  resulta 
que  el  acto  que  comprende  no  está  sujeto  al  impues- 
to de  traslaciones  de  dominio,^ Almadén  seis  de  Ju- 
nio de  mil  ochocientos  setenta.  = El  Liquidador, 
Pedro  María  del  Callejo.=Hay  un  sello  de  la  liquida- 
ción del  impuesto  hipotecario  de  Almadén,=  Inscrito 
el  documento  que  precede  en  el  Registro  de  hipote- 
cas por  orden  de  fechas,  tomo  segundo,  folios  del 
Diento  veintidós  al  ciento  veintiocho,  inscripción  nú- 
mero trescientos  ochenta  y seis. = Almadén  ocho  de 
Junio  de  mil  ochocientos  setenta. = El  Registrador, 
Pedro  María  del  Gallejo.=Honorarios:  números  pri- 
mero, segundo,  quinto,  sexto  del  arancel,  catorce  es- 
cudos, trescientas  milésimas.  Sigue  el  sello  del  Re- 
gistro de  la  propiedad  de  Almadén.  Concuerdan  con 
sus  origínales  á que  me  remito.  Y con  devolución  de 
dicha  copia  al  que  me  la  ha  presentado,  firmo  la  pre- 
sente en  Madrid  á diez  de  Junio  de  mil  ochocientos 
setenta.=Guerrero.  Yo,  el  infrascrito  notario,  pre- 
sente fui,  y en  fe  de  ello,  así  como  de  que  su  matriz 
queda  en  mi  registro  protocolo  bajo  el  número  tres- 
cientos setenta  y ocho,  expido  esta  primera  copia 
para  el  Estado,  en  nueve  pliegos  de  papel  del  sello 
de  oficio  que  rubrico,  signo  y firmo  en  Madrid,  á once 
de  Junio  de  mil  ochocientos  setenta.=Sobrerraspado 
—dividuos  — vale  = Signado  = José  Guerrero.=Hay 
un  sello  de  la  Notaría  de  D,  José  Guerrero.^Es  copia. 


Núm.  2 

MINAS  DE  ALMADEN 

llemaria  del  Inspector  general  é ingeniera  del  Cuerpo  de  minas  que 
formaron  parte  de  la  Comisión  de  visita  administrativa  a dichas 
minas,  dispuesta  por  Real  orden  de  22  de  Noviembre  de  1888. 

Hay  un  sello  en  tinta  azul  que  dice:=J)irección 
general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado.=Ex- 
celentísimo  Señor:=DetermÍnándosepor  Real  orden 
del  Ministerio  dei  digno  cargo  de  Y,  E.  de  22  de  No- 
viembre de  1888,  que  los  ingenieros  que  suscriben 
se  personasen  en  las  minas  que  la  Nación  explota  en 
Almadén  á fin  de  reconocerlas,  ya  que  de  ciertas  co- 
municaciones entre  la  Superintendencia  y Dirección 


facultativa  de  aquel  Establecimiento  pudiera  des- 
prenderse alguna  duda  acerca  de  la  seguridad  que 
las  minas  ofrezcan,  así,  en  efecto,  han  procurado  ve- 
rificarlo, examinando  de  antemano,  según  en  la  ci- 
tada Real  disposición  se  previene,  los  escrito^  apor- 
tados ai  respectivo  expediente, «Iniciase  éste,  al 
parecer,  coa  un  oficio  que  la  Superintendencia  diri- 
gió á la  Dirección  el  18  de  Setiembre  último,  pidien- 
do, en  términos  generales,  noticias  acerca  de  la  se- 
guridad en  que  se  hallasen  todos  y cada  uno  de  los 
pisos  de  las  minas,  así  como  el  de  sus  fortificaciones, 
tanto  provisionales  como  permanentes;  el  estado  del 
curso  de  las  aguas  por  las  galerías  y el  de  los  reci- 
pientes: preguntando,  por  último,  si  han  quedado 
restos  de  minerales  en  los  pisos  superiores  y si  los 
criaderos  (filoues,  según  la  Superíntencia),  van  ó no 
en  aumento  por  su  riqueza  y extensión;  pero,  en  rea- 
lidad, da  origen  á las  contestaciones  habidas,  á la 
alarma  que,  al  trascenderse  éstas,  han  producido  en 
no  pequeña  parte  de  aquella  población  obrera  y hasta 
á la  actitud  poco  tranquila  de  muchos  descontentos, 
una  nota  de  datos  acerca  de  la  inseguridad  de  los 
subterráneos  de  que  se  trata,  en  cuya  nota,  redacta- 
da por  persona  que  sin  duda  alguna  no  los  descono- 
ce, pero  que  no  aparece  que  la  suscriba,  abundan  más 
las  pretensiones  de  quien  se  considera  profundo  cono- 
cedor de  un  asunto  que  trata  de  criticar,  que  la  de- 
nuncia de  hechos  concretos  de  cenusra,  con  la  cir- 
cunstancia además,  de  que,  sí  éstos  no  faltan,  no  todos 
son  exactos  y ninguno  tiene  el  verdadero  alcance  que 
se  les  quiere  imputar* 

No  satisfaciendo  al  Superintendente  de  Almadén 
la  contestación  que  á su  oficio  del  1 8 de  Setiembre 
le  pasara  el  Director  facultativo  con  fecha  22  del 
mismo  mes,  así  se  lo  dió  á entender  á éste  en  otra 
comunicación  fechada  el  27,  en  la  cual  concreta,  aun- 
que no  mucho,  sus  preguntas;  siendo  curioso  obser- 
var, que  apareciendo  en  el  expediente  con  fecha 
del  26,  una  ampliación  á los  datos  del  autor  anóni- 
mo á que  acaba  de  hacerse  referencia,  ni  esa  amplia- 
ción, que  no  merece  semejante  nombre,  puesto  que 
apenas  señala  ningún  hecho  nuevo,  ni  aquéllos  datos, 
se  remitieron  al  Director,  quien,  por  consiguiente, 
aun  cuando  siempre  dió  cumplida  respuesta  á las 
consultas  que  se  le  dirigieron,  no  pudo  abarcar  en 
lodos  sus  detalles  los  puntos  de  duda  que  á la  Supe- 
rintendencia ocurrían  y que  no  llegaba  á especificar, 
no  dejando  de  ser  anómalo  el  que  al  comienzo  de  la 
dicha  ampliación  se  exprese  que  á consecuencia  de 
la  primera  consulta  del  Jefe  del  Establecimiento,  ó 
sea  la  del  repetido  1 8 de  Setiembre,  se  emprendieron 
en  la  mina  á toda  prisa  reconocimientos  y obras 
que  ocultaran  cuanto  allí  pudiera  suponer  responsa- 
bilidad* ¡Grande  debió  ser  esta  actividad,  ó bien  poca 
cosa  lo  que  se  trataba  de  remediar! 

No  entrarán  los  que  suscriben  á escudriñar  si  ios 
documentos  mencionados  traducen  un  verdadero 
celo  por  parte  del  Superintendente  de  las  minas,  ó 
sí,  por  el  contrario,  hacen  vislumbrar  un  plan  pre- 
concebido por  alguien  para  desprestigiar  la  persona- 
lidad del  Director  facultativo;  y ateniéndose  al  objeto 
de  su  misión,  van  á dar  á Y,  E.  cuenta  de  su  come- 
tido con  toda  la  brevedad  que  les  sea  posible,  en  cuya 
tarea  habrán  de  aludir  más  de  una  vez  á aquellos 
mismos  documentos,  uno  de  los  cuales  les  exime  de 
reseñar  el  sistema  de  laboreo  seguido  en  la  loca- 
lidad. 
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Hace  ya  muchos  anos  que  los  pisos  superiores  de  . 
las  minas  en  cuestión  se  hallan  completamente  aban* 
donados,  sin  que  se  haya  discurrido  por  las  excava- 
ciones de  que  constan,  hecha  excepción  de  ios  soca- 
vones del  Gastüio  y del  Pozo  y de  las  que  dan  paso 
á las  bajadas  generales  por  escalas.  A partir  del 
quinto  piso,  dicen  ios  ingenieros  BeTnáldez  y Búa 
Fígueroa  en  el  extracto  de  una  Memoria  escrita  por 
orden  de  S.  M*  y publicada  de  Real  orden  en  1861, 
se  presentan  á grandes  dificultades  para  estudiar  la 
marcha  ascendente  de  los  criaderos*  Casi  todas  las 
labores  de  los  pisos  superiores  se  hallan,  ó rellenas 
de  escombro,  ó completamente  arruinadas,  y en  igual 
estado  los  pozos  que  antiguamente  comunicaron  los 
trabajos  colocados  á diferente  nivel;  así  es,  que  sólo 
después  de  recorrer  en  diferentes  ocasiones  los  pun- 
tos practicables,  examinando  los  planos  que  de  di- 
chos pisos  nos  quedan  del  tiempo  en  que  se  disfruta- 
ron, teniendo  en  cuenta  las  relaciones  de  posición  de 
los  criaderos,  etc.,  hemos  podido  seguirlos  en  el  ya 
incierto  rumbo  de  su  marcha. 

Casi  otro  tanto  pudiera  decirse  hoy  respecto  del 
quinto  piso,  por  el  que  no  hay  noticia  de  que  se  haya 
transitado  en  estos  últimos  treinta  años;  de  manera 
que  si  en  efecto  se  dejó  algún  mineral  por  explotar 
por  cima  del  sexto  piso,  como  el  que  se  señala  en  la 
susodicha  Nota  de  datos,  seguramente  que  hoy  será 
muy  problemática  la  conveniencia  de  su  arranque. 
Sirva  lo  expuesto  para  justificar  el  que,  al  practicar 
el  reconocimiento  que  se  nos  ha  ordenado,  hayamos 
prescindido  por  completo  de  cuanto  pueda  ocurrir  en 
los  niveles  superiores  al  del  sexto  piso,  en  los  para- 
jes cuyo  estado  no  pueda  afectar  á la  estabilidad  de 
los  pozos  principales  áe  la  mina,  y i los  pasos  de  las 
antiguas  bajadas  generales,  y cúmplenos  declarar 
además  que,  aun  cuando  en  la  Real  orden  en  que  se 
dispone  nuestra  visita  á aquellos  subterráneos,  se 
dice  que  se  examínen  con  detenimiento  y escrúpulo* 
sidad,  no  hemos  entendido  que  estas  condiciones  de- 
bieran llevarse  hasta  un  límite  tal  que,  tratando  de 
inspeccionar  hilada  por  hilada  en  toda  su  enorme  al- 
tura, cada  una,  de  todo  aquel  considerable  número 
de  obras  de  mam  poste  ría,  y laja  por  faja  los  inter- 
medios que  las  separan,  hubieran  hecho  durar  nues- 
tra tarea  un  largo  período  de  meses,  con  la  necesi- 
dad de  establecer,  desatendiendo  y aun  paralizando 
la  marcha  de  las  faenas  del  Establecimiento,  una 
multitud  de  tablados  ó andamies  que  sólo  hubieran 
servido  para  ese  exclusivo  objeto,  á pesar  de  suponer 
un  cuantiosísimo  gasto. 

Nos  hemos,  pues,  concretado,  aunque  en  esto  con 
la  mayor  detención  posible,  al  examen  de  todas  las 
galerías,  tanto  las  que  se  abrieron  sobre  las  menas 
de  los  tres  criaderos  respectivamente  denominados 
San  Pedro  y San  Diego, San  Francisco  y Sao  Nicolás, 
como  las  excavadas  en  estéril,  en  cada  uno  de  los  pi- 
sos desde  el  sexto  hasta  el  undécimo,  con  inclusión 
de  estos  dos;  hemos  penetrado  por  algunos  entrepisos 
que  así  lo  permitían;  hemos  investigado, hasta  donde 
la  vista  podía  alcanzar,  el  estado  de  las  fortificacio- 
nes y el  de  las  reservas  ó en  los  casos  en  que  éstas 
han  desaparecido,  el  de  los  hastiales  en  estéril;  he- 
mos visitado  ios  cuartos  de  herramientas,  losanchu^ 
roñes  de  los  pozos  San  Miguel,  San  Teodoro  y San 
Aquilino;  se  nos  ha  descendido  y subido  indiferente- 
mente por  cualquiera  de  estos  dos  pozos,  y aunque 
habremos  de  señalar  algún  defecto,  que  nada  hay 


perfecto  ni  siquiera  que  satisfaga  á todos  de  igual 
modo  en  las  obras  humanas,  nada  hemos  encontrado 
que,  por -su  estado  ruinoso,  sea  capaz  de  sustentar 
sospecha  acerca  de  inminentes  ni  aun  de  inmediatos 
siniestros  en  las  fortificaciones  permanentes. 

Cierto  es  que  en  éstas  se  notan  algunos  deterio- 
ros, procedentes  unos  de  los  esfuerzos  de  compresión, 
y otros  consecuencia  de  la  caída  de  los  minerales  al 
arrancar  las  reservas;  pero  ni  en  uno  ni  en  otro  caso 
afectan,  por  regla  general,  á la  estabilidad  de  las 
mismas  obras. 

Puede,  por  ejemplo,  señalarse,  y en  esto  iremos 
más  lejos  que  el  autor  á que  se  deban  los  anteceden- 
tes á que  desde  un  principio  venimos  refiriéndonos, 
que  ofrecen  quiebras  más  ó menos  notables  las  bove- 
dillas que  dan  paso  á través  de  las  maniposterías 
designadas  con  ios  nombres  de  obras  IVy  V 4 le- 
vante de  San  Nicolás  en  el  sexto  piso;  las  que  corres- 
ponden á las  obras  XI,  XII  y XIII  á igual  rumbo  y 
nivel  en  el  plan  de  San  Francisco ; las  de  la  I y VI 
de  San  Nicolás  en  el  sétimo  piso,  y las  que  en  el  oc- 
tavo corresponden  á las  obras  IX,  X y XI  do  San  Ni- 
colás, y desde  la  II  á la  VIII  á levante  de  San  Diego; 
notándose  asimismo  algunos  desperfectos  en  los  ar- 
ces fundamentales  que  forman  cielo  al  noveno  piso 
en  las  obras  IV  y V á poniente  del  plan  de  San  Pe- 
dro y en  algunos  de  San  Diego  en  el  décimo,  así 
como  en  diversos  longitudinales  colocados  á diferen- 
tes alturas,  que  no  pudieron  menos  de  desmoronar- 
se en  parte  con  el  rozamiento  que  en  ellos  produjo  la 
sucesiva  caída  de  menas  al  verificarse  el  ya  repetido 
arranque  de  las  reservas;  mas,  ya  lo  hemos  dicho,  no 
sólo  esos  desperfectos,  pero  ni  siquiera  las  quiebras 
señaladas  en  primer  término,  acusan  ruina  en  los 
muros  donde  aquellas  bovedillas  se  hallan  practica- 
das, porque,  según  hizo  observar  el  ingeniero  más 
profundamente  conocedor  de  aquellas  minas,  D.  Ca- 
siano del  Prado,  cuya  memora  no  se  horrará  jamás 
en  los  que  sigan  igual  profesión,  esos  mismos  mu- 
ros se  sostienen  esencialmente  por  la  presión  del  te- 
rreno, incomparablemente  mayor  en  las  excavacio- 
nes de  los  yacimientos  en  capas  estratificadas,  como 
los  de  que  se  trata,  que  en  las  de  los  criaderos  en  ve- 
tas, hasta  el  punto  de  que  aquel  ingeniero  abrigaba 
la  convicción,  quizás  un  poco  exagerada,  de  que  esas 
obras  pudieran  construirse,  mediante  ciertas  precau- 
ciones, sin  necesidad  de  arcos  fundamentales,  ci- 
mentándolas en  los  mismos  cortes  que  se  abren  para 
estos  últimos,  y aun,  si  se  quisiera,  sobre  un  ensob- 
rado fuerte  de  maderas. 

Hemos  de  citar,  sin  embargo,  un  muro,  el  de  la 
obra  XI  á levante  de  San  Francisco  en  el  sexto  piso, 
que  se  halla  algo  quebrantado  y con  una  combado- 
rra  en  su  paramento  de  levante,  pero  conservando  su 
verticalidad  en  el  poniente,  y no  dejaremos  de  llamar 
la  atención,  después  de  aplaudir  el  acierto  con  que 
se  han  levantado  tres  mamposterías  que  van  á reci- 
bir los  macizos  que  se  apoyaban  en  el  gran  arco  que, 
formando  cielo  al  noveno  piso,  une  la  obra  Vil  á po- 
niente de  San  Francisco  con  la  V á igual  rumbo  de 
San  Nicolás,  y cuyo  arco  faltó  hará  unos  tres  anos, 
según  nos  dijeron;  hemos  de  llamar  la  atención,  re- 
petímos, sobre  la  suerte  que  puedan  correr  los  arcos, 
también  fundamentales  y formando  cielo  al  noveno 
piso,  de  las  obras  VI,  VII  y IX  á poniente  de  San 
Nicolás,  por  más  que  el  actual  director  facultativo 
conoce  mejor  que  nadie  el  cuidado  que  esos  arcos 
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inspiran,  sobre  todo  el  señalado  en  último  término, 
que  es  uno  de  los  de  mayor  cuerda  que  en^la  mina 
existen,  se  halla  sostenido  lateralmente  por  las  re- 
servas de  entre  las  obras  VIII  y IX  que  suben  has- 
ta  bastante  altura,  y la  de  entre  IX  y X,  cortadas  ya 
basta  unos  10  metros  por  cima  del  mismo  arco;  éste 
se  oírece  resentido;  las  dichas  reservas,  de  un  mine- 
ral muy  rico,  se  manifiestan  tan  resquebrajadas  que 
su  arranque  sería  urgente,  y,  si  preventivamente 
aquél  no  se  recibe  en  parte  del  modo  que  parezca 
más  adecuado,  fácil  será  que  se  hunda,  acaso  con 
consecuencias  graves. 

Seguramente  que  nadado  esto  implica  fundamen- 
to bastante  para  tjue  nadie  pueda  aseverar  que,  boy 
por  boy,  las  fortificaciones  de  que  hablamos  se  hallen 
ruinosas,  porque,  aun  cuando  unos  deben  remediar- 
se desde  luego,  teniendo  presentes  los  otros,  como  sin 
duda  se  tendrán,  en  la  marcha  ulterior  del  laboreo, 
todos  esos  hechos  son  aislados  y sin  enlace  que,  ligán- 
dolos entre  sí,  lo  verifique  con  el  conjunto.  Otro  tan- 
to puede  decirse  respecto  al  estado  de  las  reservas 
que  aún  subsisten  y de  los  bastíales  en  mineral  ó en 
estéril  puestos  al  descubierto.  Algunas  do  esas  reser- 
vas, como  las  mencionadas  hace  un  momento,  la  sep- 
tentrional, comprendida  entre  las  obras  XII  y XIII 
á levante  de  San  Nicolás,  en  el  noveno  piso;  las  dos 
situadas  á ese  mismo  rumbo  entre  lasobras  XI  y XII, 
las  que,  desde  por  encima  del  décimo  piso,  se  hallan 
situadas  en  el  plan  de  San  Francisco  entre  las  obras  I 
á levante  y I á poniente,  I y IT  á poniente,  IX  y X 
á igual  rumbo,  y junto  á la  II  á poniente  del  plan  de 
San  Nicolás,  <5  en  general,  para  no  ser  prolijos,  toda 
la  parte  de  poniente  de  esos  criaderos  desde  por  bajo 
del  octavo  piso,  donde  los  dos  tienden  á reunirse,  de- 
jando entre  sí  un  intervalo  estrecho  y de  escasísima 
resistencia,  así  como  alguna  porción  á igual  nivel  y 
rumbo  en  el  plan  de  San  Diego,  exigen  precauciones 
que  á nadie  allí  se  ocultan;  pero  la  instabilidad  que 
en  esos  y otros  puntos  aparentan  los  lienzos  de  mi- 
neral y las  rocas  de  la  caja  no  dependen  en  manera 
alguna  de  descuido  en  la  explotación,  sino  que  son 
naturales  consecuencias  de  las  inflexiones,  pliegues 
y aun  quiebras  y resbalamientos  con  que  la  dinámica 
terrestre  ha  atormentado  á aquellos  estratos,  y si  en 
alguna  circunstancia  esos  efectos  aparecen  más  acen- 
tuados que  de  ordinario,  resolviéndose  en  hundimien- 
tos de  alguna  consideración,  bien  pudiera  suceder 
que  muchas  veces  los  mismos  obreros  los  provocasen 
¿aumentasen  su  medida.  Es,  en  efecto,  de  sospechar 
que,  contra  lo  que  á todas  luces  conviene  en  aquellas 
excavaciones,  el  empleo  de  la  dinamita  va  reempla- 
zando al  de  la  pólvora,  y aquel  explosivo  debe  pros- 
cribirse allí  en  absoluto,  á no  ser  para  casos  muy 
concretos  y determinados. 

De  esos  hundimientos  parciales,  por  lo  general,  si 
bien  no  siempre,  procedentes  de  los  respaldos  piza- 
rrosos, y que  en  todo  tiempo  han  ocurrido  y ocurri- 
rán en  aquellas  minas,  sólo  hemos  visto  vestigios  de 
tres,  más  ó menos  recientes,  acaecido  uno,  del  todo 
insignificante,  entre  las  obras  XV  y X VI  de  San  Ni- 
colás sobre  el  nivel  del  sexto  piso;  otro  entre  las  I y II 
de  levante  del  mismo  plan  por  cima  del  piso  noveno, 
y,  finalmente,  el  tercero,  de  alguna  mayor  impor- 
tancia que  esos,  en  la  profundidad  de  la  II  á ponien- 
te, sobre  ese  repetido  pian  y piso.  Existen,  además, 
algunos  parajes  en  que  pudieran  ocasionarse  análo- 
gos desprendimientos,  principalmente  en  el  hastial 


meridional  de  entre  las  obras  II  y III  á poniente  de 
San  Pedro,  donde  existe,  por  cima  dei  décimo  piso, 
un  gran  hueco  que  exige  fortificarse;  y ya  que  en  la 
localidad,  con  razón,  dura  todavía  la  dolorosa  impre- 
sión que  produjera  el  desgraciado  accidente  que  el 
24  de  Diciembre  último  sobrevino,  produciendo  la 
muerte  á dos  obreros  y heridas  graves  á otros  dos, 
afirmaremos  aquí,  sin  buscar  explicación  para  el  si- 
niestro, aun  cuando  sería  bien  fácil  encontrar  la,,  que 
el  sitio  donde  ocurrió  entre  las  obras  VII  y VIH  á 
levante  de  San  Francisco  por  cima  del  piso  décimo, 
no  es  de  los  que  deban  apuntarse  entre  los  ruinosos 
y peligrosos. 

Estos  existen  en  todas  las  minas  del  mundo,  s o 
lo  cual  no  habría  que  tomar  precauciones  para  esta- 
blecer las  labores  subterráneas,  y,  aunque  el  deseo  de 
toda  persona  sensata  sea  que  jamás  hubiera  que  la- 
mentar sucesos  como  el  referido,  y que  en  Almadén 
no  se  repiten  más  que  en  otras  partes  esos  sucesos, 
de  los  que  apenas  hay  ejercicio  de  ninguna  profesión 
que  se  halle  enteramente  libre,  se  verifican,  siendo 
lo  peor  de  todo  que  casi  siempre  reconocen  por  causa 
fundamental  la  imprudencia  temeraria  de  aquellos 
que  más  directamente  sufren  sus  desastrosas  conse- 
cuencias. 

No  son,  pues,  muchos,  volviendo  á nuestra  inte- 
rrumpida narración , los  parajes  en  que,  de  poco 
tiempo  a esta  parte,  hayan  tenido  lugar  desprendi- 
mientos, que  este  nombre  les  cuadra  mejor  que  el 
de  verdaderos  hundimientos,  en  los  hastiales  de  los 
criaderos,  y,  sin  embargo,  al  primer  golpe  de  vista, 
cualquier  profano  al  asunto  pudiera  creer  otra  cosa 
muy  distinta,  pues  no  hemos  de  disimular  que  abun- 
dan demasiado  por  todos  lados  las  maderas  viejas  y 
las  zafras  procedentes  de  cimbras  y encamaciones, 
que,  cumplida  su  mísióu,  han  ido  cayendo  y entor- 
pecen ei  paso,  á cuyos  deshechos  hay  que  agregar  en 
ios  pisos  inferiores,  juntamente  con  el  barro  é in- 
mundicias, algunas  porciones  de  mineral  y de  mate- 
riales de  construcción,  sin  que  en  las  galerías  en  es- 
téril falten  tampoco  diversos  lodazales. 

Es  verdad  que  nada  de  esto  lleva  consigo  ningún 
peligro  inmediato  para  quien  quiera  que  por  esas  labo- 
res transite,  y que  tampoco  nadie  necesita  cruzar  por 
la  mayor  parte  de  ellas;  pero  supone  alguna  tíegli- 
geoda  por  parte  del  contratista  de  zafras  y de  los  in- 
mediatamente encargados  de  la  vigilancia  del.  cum- 
plimiento de  ese  servicio,  sobre  cuyo  particular 
llamamos  oportunamente  la  atención  del  Director 
facultativo,  que  constantemente  nos  acompañó  en 
los  subterráneos,  con  los  ingenieros  á sus  órdenes, 
quedando  en  remediar  inmediatamente  el  defecto 
señalado.  Dudamos,  sin  embargo,  que  lo  consiga  por 
completo,  porque  la  falta  de  policía,  á pesar  de  su 
influencia  en  la  salubridad,  es  ya  proverbial  en  las 
minas  de  Almadén. 

Dícese,  finalmente,  en  las  denuncias  de  qae  la 
Superintendencia  se  hace  solidaria,  que  no  hay 
posibilidad  de  excavar  los  minerales  que,  por  bajo 
del  sexto  piso,  han  quedado  en  los  extremos  orien- 
tales de  los  criaderos  San  Francisco  y San  Nicolás, 
por  los  peligros  que  se  presentarían;  repítese  que  eso 
mismo  sucede  con  el  plan  nuevo  de  San  Eugenio, 
como  si  éste  fuera  otra  cosa  distinta  que  la  conti- 
nuación á Levante  desde  el  sexto  piso  del  mismo 
criadero  San  Francisco,  por  cuya  razón  nada  hay 
que  justifique  la  adopción  de  aquel  otro  nombre;  se- 


u 


8 BE  AGOSTO  BE  1898 


sálase  gran  atraso  en  el  establecimiento  de  fortifi- 
caciones permanentes  en  el  intervalo  comprendí  da. 


entre  los  pisos  diez  y once,  á la  par  que,  iüdiijciriéndo^ 
en  flagrante  contradicción,  se  crítica  que,  dejando 
lugar  á que  esas  fortificaciones  avancen,  se  hayan 
llevado  á otra  parte  las  labores  de  disfrute,  y acha- 
cante todos  his  males,  y hasta  la  ruina  que  en  la 
níína  s>  supone,  á la  explotación  codiciosa  que  de  las 
reservas  ulia  venido  haciendo  en  estos  últimos  años, 
y a ja  modificación  que  en  el  laboreo  se  ha  introdu- 
cido, reducida  á sustituir,  desde  el  piso  diez  para 
atajo,  el  arranque  por  bancos  de  la  porción  central 
de  cada  criadero  por  el  de  testeros. 

Cualesquiera  que  sean  las  ventajas  é inconve- 
nientes de  esta  modificación,  que,  efectivamente,  ven- 
tajas é inconvenientes  presenta,  contándose  entre 
ésms  el  mayor  número  de  encamaciones  ó tablados 
que  hay  que  establecer  y el  deterioro  de  los  mismos 
á la  caída  de  los  minerales  arrancados,  y entre  aqné 
lias  la  mayor  producción  de  los  tajos,  y el  que  la 
fortificación  permanente  puede  seguir  mas  de  cerca 
ai  arranque,  ninguna  influencia  ha  podido  tener  en 
el  estado  de  las  excavaciones  y menos  en  el  de  las 
fortificaciones  situadas  en  los  niveles  superiores  á 
aquel  en  que  dicha  modífícacición  se  estableció;  la 
explotación  de  las  Reservas,  acerca  de  cuyo  particu- 
lar volveremos  con  otro  orden  de  consideraciones, 
sobre  ser  una  necesidad  que  se  venía,  sintiendo 
desde  época  ya  remota,  lejos  de  redundar  en  perjui- 
cio de  la  seguridad  de  las  labores  inferiores  á las 
porciones  explotadas,  han  contribuido  necesariamen- 
te al  resultado  opuesto;  y que  esas  reservas  existie- 
ran ó nos  la  suspensión  en  el  arranque  por  el  extremo 
oriental  del  plan  de  San  Nicolás,  desde  el  piso  sexto 
hacia  abajo,  por  igual  rumbo  en  el  de  San  Francisco, 
innecesariamente  designado  en  esa  parte  con  el  nom- 
bre de  San  Eugenio,  ha  encontrado  su  razón  en  la 
completa  esterilización  que  por  ahí  se  ofrece  en  to- 
dos aquellos  criaderos- 

Respecto  al  atraso  en  que  se  dice  se  hallan  las 
fortificaciones  permanentes,  ó sean  maniposterías  en- 
tre los  pisos  décimo  y undécimo,  algo  más  adelanta- 
das pudieran,  en  efecto,  hallarse,  principalmente  en 
los  planes  San  Francisco  y San  Nicolás;  pero  aparte 
de  que  todo  no  se  puede  hacer  de  una  vez,  la  misma 
Superintendencia,  modificando,  sin  acuerdo  previo  de 
la  Dirección  facultativa,  el  pliego  de  condiciones  para 
las  subastas  de  excavaciones,  borrando  alguna  que 
tendía  á facilitar  la  simultaneidad  del  arranque  con 
la  fortificación,  y demorando  la  aprobación  de  los  ex- 
pedientes para  la  prosecución  de  algunas  obras  como 
las  IX,  X,  XI  y XII  de  San  Francisco  á levante  for- 
mando cielo  al  undécimo  piso,  y que,  sea  dicho  de  paso, 

. deben  llevarse  con  cautela,  ha  podido  inconsciente- 
' mente  contribuir,  en  primer  término,  ai  defecto  que 
censura;  y que  en  absoluto  no  se  ha  desatendido  el 
servicio  en  cuestión  lo  demuestran  los  datos  estadís- 
ticos del  Establecimiento,  que  asignan  que  la  rela- 
ción del  volumen  de  las  maniposterías  construidas 
con  el  de  las  excavaciones  en  mineral  fué,  en  núme- 
ros redondos,  de  67  por  100  en  cada  uno  de  los  ejer- 
cicios de  Í880  á 1881  y 1881  á 1882,  de  64  por  i 00 
en  el  año  económico  de  1882  á 1888,  de  58  por  100 
en  cada  uno  de  los  períodos  de  1883  á 1884  y 1884 
á 1885,  de  5!  por  100  en  el  de  1885  á 1856,  de  55 
por  100  en  el  de  1886  á 1887,  y el  de  61  por  100  en 
el  ejercicio  de  1887  á 1888,  siendo  de  advertir  que 


ha,  venido  admitiéndose  que,  en  Ja  marcha  normal 
Iptación  de  Almadén,  esa  repetida  relación 
or  100  por  lo  menos. 

iaum^spia^tadlstica  demuestra  también  que  en 
empleado  eo  cada  uno  délos 
ejercicios  acabados  de  citar  una  cantidad  de  maderas 
que  está  eu  armonía  con  la  que  habitualmente  se  ha 
necesitado  en  otros  períodos;  mas  no  nos  hemos  de 
detener  por  el  momento  en  este  particular. 

Repitiendo  ahora  que  ei  estado  general  de  las  mi- 
nas de  Almadén  es  satisfactorio  en  cuanto  a su  se* 
guridad  se  refiere,  á pesar  de  haber  en  ellas,  como 
no  puede  menos  de  suceder,  diferentes  parajes  en 
que  las  labores  han  de  conducirse  con  las  más  ex- 
quisitas precauciones  fáltanos  indicar,  para  res- 
ponder á todos  los  extremos  de  la  Real  orden  cuyo 
cumplimiento  pretendemos,  qve  eso  no  quiere  decir 
que  aquel  mismo  estado  y la  marcha  que  se  ha  dado 
a la  explotación  nc  puedan  mejorarse  todavía,  expre- 
sando, en  consecuencia,  lo  que  en  nuestro  concepto 
falta  para  el  objeto  y debe  procurarse;  mas  para  ello 
conviene  que  desde  imígp  resumamos  la  distribución 
que  hoy  presentan  Jas  porciones  de  los  criaderos  que 
aún  quedan  por  explotar  en  los  niveles  inferiores  al 
sexto  piso  y la  deÚQ^S^as/lue  dejaron  las  que  ya 
se  han  disfrutado.  v 

En  el  criadero  San  Pedro  y San  T riego,  ó sea  ei 
más  meridional  y el  que  por  término  medio  da  mi- 
nerales más  ricos  erf  j^uninas  de  que  hablamos,  se 
han  explotado  ya  todas' las  reservas  hasta  por  bajo 
del  noveno  piso,  pero^in  llegar  al  décimo,  exceptuán- 
dose la  que  se  baila  entre  las  obras  III  y IV,  á po- 
niente de  San  Pedro,  que  sube  hasta  el  promedio  de 
entre  los  pisos  noveno  y octavo;  apareciendo  además 
una  llave  de  cierta  importancia  en  el  extremo  occi- 
dental. Entre  los  pisos  noveno  y décimo  hay  todavía 
bastante  por  explotar  á poniente  de  San  Pedro. 

En  San  Francisco  aparecen  algunas  llaves  á le- 
vante, desde  un  poco  por  encima  del  sexto  piso  hasta 
el  octavo,  y la  mayor  parte  de  las  reservas  por  bajo 
de  este  último  nivel,  así  como  algunos  testeros  de 
obra,  pero  el  mineral  es  por  lo  general  muy  pobre. 
Por  la  parte  del  poniente,  en  la  cual  se  han  explota- 
do hasta  el  nivel  del  octavo  piso  todas  las  reservas 
hasta  llegar  á la  obra  XII,  ¿ levante,  existe  una  llave 
de  arriba  abajo  del  mismo  octavo  piso.  Entre  los  no- 
veno y décimo  no  sólo  se  hallan  intactas  las  reser- 
vas, sino  que  falta  excavarse  una  porción  de  testeros 
de  obra  y algunas  llaves,  sobre  todo  en  la  parte  ocei- 
dental. 

En  el  criadero  San  Nicolás,  ó más  septentrional, 
toda  la  porción  á levante  de  la  obra  XIV,  desde  el 
sexto  piso  hasta  el  noveno,  es  tan  pobre,  que  esto  ha 
influido  sin  duda,  no  sólo  para  que  no  se  hayan  to- 
cado aquellas  reservas  desde  por  cima  del  sétimo 
piso,  sino  también  para  que  se  suspendieran  los  tes- 
teros de  obra;  pero  en  cambio  se  ha  explotado  ya 
hasta  el  nivel  del  octavo  piso,  la  casi  totalidad  de  las 
columnas  que  existían  á occidente  de  la  mencionada 
obra.  Debajo  del  octavo  piso  quedan  todas  las  reser- 
vas y aun  una  gran  llave  desde  la  obra  V á poniente 
hacía  ese  mismo  rumbo;  y asimismo  existen  para 
excavar  por  bajo  del  noveno  grandes  llaves  ó maci- 
zos y muchos  testeros  de  obra. 

Aparte  de  todo  esto,  se  hallan  disponibles  la  ma- 
yor parte  de  las  minas  de  los  macizos  comprendidos 
entre  los  pisos  décimo  y undécimo  de  los  tres  críade- 
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ros;  pero  se  nota  que  en  el  San  Pedro  'ím  Di^>o  está 
la  explotación  bastante  más  adelainlffir  que  ’eh  los 
otros  dos* 

Despréndese  de  este  sucinio  sumarlo,  que  el  dis- 
frute en  general,  y ei  de  las  reservas  en  particular, 
ha  venido  siendo  más  activo  en  las  porciones  ricas 
que  en  las  pobres  de  Io&  criaderos,  sobre  lo  cual  será 
preciso  que  insistamos  luego,  y que  en  absoluto,  no 
faltando  columnas  y llaves  que  arrancar,  no  puede 
suponerse  agotada  la  miod,  hasta  la  profundidad  del 
octavo  piso,  ni  siquiera  hasta  la  del  sétimo,  en  las 
porciones  de  levante  de  los  criaderos  San  Francisco  y 
Sao  Nicolás,  jjor  más  de  que  se  bailen  concentradas 
las  labores  sobre  estos  criaderos  en  el  intervalo  de 
los  pisos  ndyc  á undécimo  y en  el  del  décimo  á un- 
décimo sobre  el  plan  de  San  Pedro  y San  Diego;  pero 
nada  de  esto  se  opone  á dejar  lado  que  el  volu- 
men de  los  huecos  qoe  < - i as  reservas  disfruta- 

das es  muy  considera,  f • e,  sin  que,  á no  ser  en  tres  ó 
cuatro  puntos  muy  ciroausQñtcs,  se  haya  establecido 
todo  lo  necesario  para  evjtac  las  consecuencias  de 
los  desprendimientos  que  puffieran  ocurrir  en  las 
rocas  de  los  respaldos  pne^^aldéscubíerto,  á pesar 
de  que  son,  varios  los  par&jeleñ  que  esa  fortificación 
se  halla  iniciada. 

Ocupándose  el  Sr.  de  Pradbfie  este  asunto,  indicó 
que,  prescindiendo  de  los  respaldos  formados  de  roca 
suficientemente  dura,  ios  cu  ale?  pudieran  quedar  sin 
fortificación  alguna,  el  empleo  "de  las  zafras  inútiles 
ó escombros,  si  los  hubiere  en  m interior  de  las  mi- 
nas, fuera  lo  más  económico  para  los  demás  puntos, 
á cuyo  objeto  no  habría  sino  construir  bóvedas,  ha- 
ciendo cielo  en  cada  piso  general,  entre  los  muros  y 
clavados  en  éstos,  que  fuesen  del  yacente  al  pen- 
diente y tuviesen  bastante  sagita,  echar  por  fin  un 
poco  de  maeizo,  procurando  trabar  su  fábrica  con  la 
de  aquéllos,  y derramar  encima  las  zafras;  y adop- 
taba para  los  casos  en  que,  por  falta  de  escombros, 
ese  procedimiento  no  pudiera  seguirse,  el  revesti- 
miento de  ambos  costados  sobre  la  base  de  arcos  lon- 
gitudinales de  ladrillo  al  nivel  de  cada  piso  princi- 
pal entre  cada  dos  muros  contiguos  y clavados  en  los 
mismos,  siendo  la  distancia  que  media  entre  éstos  la 
cuerda  de  aquellos  arcos,  á los  cuales,  habiendo  de 
tener  bastante  resistencia,  se  les  debería  dar  una  sa- 
gita y un  grueso  suficiente,  dos  metros  cuando  me- 
nos de  corrida,  y llevar,  además  de  la  enjuta,  un 
poco  de  macizo.  Sobre  esos  arcos  longitudinales,  que 
á cada  lado  debieran  ser  tres  entre  piso  y piso,  y es- 
tablecidos más  arriba  ó más  abajo  que  los  funda- 
mentales de  las  obras,  el  revestimiento  de  los  has- 
tiales consistiría,  ya  en  su  muro  del  mismo  grueso 
en  la  base,  cuya  dimensión  podría  á veces  ir  dismi- 
nuyendo hacia  arriba,  ya  cuando  el  pendiente  se  se- 
pare mucho  de  la  vertical,  ó su  roca  sea  muy  desmo* 
ronadiza,  un  cañón  de  bóveda  estribada  en  los  muros 
laterales  y cuyos  estrados  se  apoyarán  en  el  hastial 
no  debiendo  quedar  nunca  entre  éste  y el  revesti- 
miento ningún  hueco. 

Otros  ingenieros  han  supuesto  que  los  arcos  lon- 
gitudinales indicados  por  Prado  y que  habrían  de 
establecerse  á las  distancias  variables  que  determi- 
naran las  condiciones  de  los  respaldos,  basta  que  en 
la  generalidad  de  los  casos  tengan  0,50  de  sagita  por 
un  metro  de  corrida  y otro  de  espesor  ó altura, 
bastando  también  que  el  muro  de  revestimiento 
mida  un  grueso  de  0,50  á 1 metro,  á no  ser  en  el 
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i pendiente  de  San  Nicolás,  donde  el  enaltecimiento 
del  caúóu  de  bóveda  parece  necesaria  sin  que  sea 
preciso  que  ni  este  cañón,  Ó,  en  su  defecto,  aquel 
muro,  suban  siempre  basta  el  arco  longitudinal  in- 
mediatamente superior,  sino  que  . a ocasiones  podrán 
quedar  sin  revestir  algunas  porciones  de  la  caj**. 
Nosotros,  tomando  en  cuenta  qiK  ye  hay  construi- 
dos algunos  arcos  longitudinales  que  en  parte  co 
respondiente  cierran  por  completo  el  cielo  de  los 
diferentes  niveles,  y otros  que  forman  piso  é éstos, 
creemos  que  es  preferible  y más  sencillo  establecer, 

! desechando  las  emanaciones  de  paso,  todos  ios  que 
i hacen  falta  para  llenar  enteramente  esas  cond  . io- 
nes, dejando  los  anillos  necesarios  para  el  curse  do 
la  ventilación,  anillos  que  en  los  arcos  del  pisx 
como  ya  se  ha  hecho  eu  alguno,  deberán  ir  provistos 
de  un  borde  saliente  á modo  de  brocal  que  defienda 
la  caída  por  tos  mismos.  Con  éstos  y otros  análogos 
en  el  promedio  de  los  que  formasen  cíelo  á uno  de 
los  niveles  y piso  al  inmediatamente  superior;  cons* 
truídos  todos  á las  mismas  alturas  en  cuanto  fuera 
posible,  pero  sin  adaptarse  á los  fundamentales; 
abiertos  sus  salmeres  en  los  muros  laterales  y car- 
gado cada  uno  de  ellos  con  un  macizo  de  maniposte- 
ría de  por  lo  menos  % metros  de  altura  por  cima  de 
las  enjutas,  creemos  que  se  salvarían  todos  los  ries- 
gos; sin  que  esto  signifique  que  si  en  algún  punto  se 
considerara  preciso  revestir  cualquiera  parte  de  los 
hastíales,  dejara  de  hacerse,  ni  tampoco  el  que  no  se 
aprovecharan,  cuando  fuera  conveniente,  las  bases 
que  los  repetidos  arcos  ofrecerían  para  depositar  en 
él  los  escombros  inútiles,  lo  cual  redundaría  en  be- 
neficio de  la  fortificación  general.  Lo  más  esencial 
en  este  proyecto  sería  que  á los  arcos  longitudinales 
m dejara  nunca  de  darse  la  carga  dicha,  tanto  para 
dar  estabilidad  á los  mismos,  como  para  oponer  su- 
ficiente resistencia  á los  desprendimientos  de  la  par- 
te descubierta  de  los  hastíales,  si  de  cualquiera  ma- 
nera esos  ocurriesen. 

De  todos  modos,  ya  se  siga  un  medio,  ya  otro,  es 
urgente  que  se  adopte  y establezca  uno  de  ellos,  em- 
pezando  por  abovedar  del  modo  dicho  el  cielo  del 
sexto  piso  en  cada  uno  de  los  planes,  después  de  in- 
vestigar si  efectivamente  queda  por  encima  algún 
mineral  que  merezca  la  pena  de  arrancarse,  verifi 
cándolo  así  en  caso  afirmativo,  para  no  pensar  en 
volver  jamás  sobre  su  nivel,  á cuya  fortificación  pu- 
diera concederse  condiciones  de  seguridad  un  poco 
excepcionales,  así  como  á la  que  forme  cielo  al  piso 
noveno,  y como  en  último  término  las  galerías  ge- 
nerales que  en  definitiva  resultan  no  son  sino  pasos 
á través  de  las  mismas  fortificaciones  permanentes, 
y la  conservación  de  éstas  no  puede  ponerse  en  duda, 
no  lia  de  estar  demás  el  que  se  procure  la  reparación 
de  las  bovedillas  cuyo  deterioro  ó quebrantamiento 
queda  señalado  más  arriba,  sustituyéndolas  por  dos 
roscas  de  ladrillo  de  más  fácil  sustitución  posterior. 
Asimismo,  para  terminar  con  lo  que  á las  mampos- 
terías  ó fortificaciones  permanentes  se  refiere,  aña- 
diremos que,  por  más  que  cada  arco  fundamental 
sostiene,  auxiliado  con  las  presiones  laterales,  su 
correspondiente  muro,  no  es  imposible  que  por  dife- 
rentes causas  vayan  sumándose  algunos  empujes  ver- 
ticales, considerarnos  oportuno  aconsejar  que  á los 
que  de  aquellos  se  vayan  sucesivamente  establecien- 
do en  los  pisos  inferiores  se  les  dé  mayor  espesor 
que  hasta  aquí  huyendo  en  los  de  gran  cuerda  de 
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construirlos  tan  rebajados  como  muchos  de  los  exis- 
tentes. Aparte  de  todo  esto,  ya  que  no  deja  de  relacio- 
narse con  la  estabilidad  de  los  anexos  de  la  máquina 
de  vapor  establecida  sobre  el  pozo  San  Teodoro,  cuya 
mejor  conservación  es  del  mayor  interés,  debemos 
también  proponer  que,  con  toda  la  premura  que  sea 
posible,  se  proceda  á desmontar  la  pesada  columna 
de  bombas  de  desagüe  á que  por  tantos  años  dió  mo- 
v 'miento  el  antiguo  aparato  de  Watt.  Desmontadas 
como  están  las  calderas  de  éste,  inútiles  aquéllas,  y 
su  tirante  maestro  para  prestar  servicio  en  un  mo- 
mento dado,  por  el  mismo*  reposo  en  que  yacen  y 
porque  no  podría  aplicárseles  el  motor  que  á su  in- 
mediación funciona,  su  custodia  y entretenimiento, 
si  se  intentaran,  sobre  ser  gravosos,  á nada  conduci- 
rían. y de  desatenderlas  por  compleío  se  corre  el  gra- 
ve riesgo  de  los  desastres  que  con  la  caída  de  una 
porción  cualquiera  de  la  columna  dicha  podrían  oca- 
sionarse en  el  pozo  mencionado.  EL  desarme  y extrac- 
ción de  esas  bombas  ha  de  ser  una  operación  suma- 
mente delicada;  ninguna  precaución  estará  de  más 
en  ella;  pero,  por  lo  mismo,  es  forzoso  emprenderla 
cuanto  antes,  x 

Examinemos  ahora  la  marcha  impresa  á la  ex- 
plotación, cuyo  asunto  se  roza  tan  íntimamente  con 
ia  cantidad  de  azogue  producida  y con  la  que  en  lo 
sucesivo  pueda  ó deba  producirse,  que  puede  decirse 
que  las  dos  son  una  misma  cosa. 

Sabido  es  que  dicha  producción  no  pasaba  nunca 
de  32.000  frascos  en  cada  una  de  las  campañas  pre- 
cedentes á la  de  1 369  á 1 870,  sino  que  en  época  más 
remota  la  obtención  de  26.666  frascos,  ó sea  20.000 
quintales  castellanos  de  azogue  en  números  redon- 
dos, se  consideraba  como  el  límite  á que  pudiera 
llegarse  en  buenas  condiciones. 

«Guando  se  obtienen  minerales  en  un  año,  escri- 
bía Prado,  para  realizar  20.000  quintales  de  azogue, 
sin  desatender  al  mismo  tiempo  la  fortificación  de  la 
mina  y las  excavaciones  en  estéril  para  su  servicio, 
sin  echar  mano  de  las  reservas,  y que  al  mismo 
tiempo  se  cuida  de  preparar  nuevos  disfrutes,  creo 
yo  que  nada  más  se  puede  desear;  porque  á ese  alto 
guarismo  no  se  llega  sino  á costa  de  muchos  sudo- 
res y fatigas.» 

No  pretendemos  que  las  condiciones  en  que  hoy 
se  hallan  las  minas  de  Almadén  sean  las  mismas 
que  cuando  las  dirigía  aquel  celoso  funcionario;  mu- 
cho han  variado,  sobre  todo  desde  el  período  de  1871 
á 1876,  en  que  se  introdujeron  las  mayores  que  no 
hay  necesidad  de  recordar;  pero  no  es  menos  cierto 
que  en  cambio  á ia  producción  de  azogue  se  le  ha  ido 
haciendo  crecer  de  la  rápida  manera  que  se  despren- 
de de  los  datos  siguientes: 

FjercLcioa  de  Frascos 


1.876 

á 

1877 

38.411 

1.877 

á 

1878 

40.756 

1.878 

á 

1879 

41.930 

1.879 

á 

1880 

1.880 

á 

1881 

45.588 

1.881 

á 

1882 

46.138 

1.882 

á 

1883 

46.614 

1.883 

á 

1884 

47.732 

1.884 

á 

1885.  

44.756 

1.885 

á 

1986 

47.854 

1.886 

á 

1887 

50.910 

1,887 

á 

1888 

y bien  merece  pensarse  si  el  sucesivo  aumento  en 
los  productos  obtenidos,  que  casi  han  llegado  á du- 
plicar los  que  Prado  daba  como  buenos  y suficientes, 
y los  que  más  tarde  se  tomaron  como  tipo  al  propo- 
ner para  el  establecimiento  reformas  análogas  á las 
ya  realizadas,  se  halla  justificado,  y sobre  todo,  si 
puede  y debe  conservarse. 

Es  indudable  que  para  llegar  al  resultado  ñnal 
ha  sido  preciso  el  concurso  de  todos  ó cada  uno  de 
los  tres  términos:  mayor  cantidad  de  mineral  explo- 
tado, mayor  cantidad  del  metal  en  éste  y mejor  apro- 
vechamiento en  el  beneficio,  y como,  sin  dejar  de 
conceder  á este  último  su  influencia,  no  ha  podido 
pasar  de  límites  muy  estrechos,  en  realidad  sólo 
quedan  por  considerar  los  otros  dos;  siendo  por  lo  de- 
más evidente  que,  en  buenas  condiciones  de  explota- 
ción, á mayor  cantidad  de  efecto  útil  conseguido  debe 
corresponder  mayor  volúmen  de  excavaciones. 


Mas  si  se  observa  que  ei  arranque  del  mineral  ha 
sido  de 

6.41 1,375  mels.  cúbs. 

en  el  ejercicio  de  1876  á 1877 

5.949,832 

)> 

» 

)> 

1877  á 1878 

5.989,461 

» 

» 

1878  á 1879 

5.815,823 

» 

>í 

JO 

1879  á 1880 

5.863,125 

)) 

» 

n 

1880  á 1881 

6.064,963 

)> 

» 

1881  á 1882 

6.264,123 

» 

» 

1882  á 1883 

6.516,460 

n 

y> 

1888  á 1884 

6.383,991 

» 

» 

1884  á 1885 

7.064,378 

» 

1885  á 1886 

7.237,779 

» 

1886  á 1887 

7.546,271 

» 

» 

1887  á 1888 

se  deduce  que  esos  volúmenes,  de  suyo  considera- 
bles, no  sólo  no  han  ido  aumentando,  ni  aun  aproxi- 
madamente, en  relación  con  el  incremento  obtenido 
en  la  producción  de  azogue,  sino  que  hasta  se  da  el 
caso  de  que  en  una  porción  de  ejercicios  ó períodos 
las  excavaciones  no  llegaron  á las  del  1876  á 1877, 
á pesar  de  lo  cual  se  obtuvieron  cantidades  de  metal 
mucho  mayores  que  en  este  último;  de  manera  que  ve- 
nirnos  á parar  en  que  tas  cargas  de  los  hornos  en  las 
respectivas  campañas  fueron  más  ricas,  y más  ricos, 
por  consiguiente,  los  minerales  explotados. 

El  producto,  en  efecto,  obtenido  en  cada  uno  de 
todos  aquellos  ejercicios  fué,  respectivamente,  el 
7,203,  9,126,  8,468,  9,191,  10,299,  10,441,  10,242, 
9,538,  9,373,  9,725,  9,471  y 9,288  por  100  de  las 
cargas;  sin  que  pueda  objetarse  que  en  éstas  pudie- 
ron entrar  minerales  ya  existentes  en  el  cerco  de 
destilación,  y la  influencia  beneficiosa  que  en  los 
resultados  tuvieran  los  perfeccionamientos  introdu- 
cidos en  los  aparatos  para  el  beneficio;  porque,  aun 
cuando  en  realidad  estos  serían  coeficientes  de  co- 
rrección, que  habrían  de  tomarse  en  cuenta  si  nos 
propusiéramos  tratar  el  asunto  de  un  modo  riguro- 
samente matemático,  ni  todos  estos  perfeccionamien- 
tos, que  gustosísimos  reconocemos  en  aquella  de- 
pendencia, suponen  mayor  rendimiento  apreciable, 
que  tampoco  negaremos,  sino  economía  en  las  ope- 
raciones, amplitud  para  éstas  y mejores  condiciones 
para  los  obreros,  sin  que  de  todos  modos  á semejante 
coeficiente  hubiera  de  considerársele  variable  una 
vez  establecido;  ni  seguramente  las  existencias  á que 
hemos  aludido  contribuirían  á enriquecer,  si  do  más 
bien  á empobrecer  las  mismas  cargas;  aparte  de  que 
así  debió  hacerse  para  evitar  las  mayores  pérdidas 
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que,  si  es  cierto  lo  que  viene  admitiéndose,  se  expe- 
rímentan  cuando  esas  no  se  hacen  en  las  debidas 
proporciones. 

Sobre  este  particular  no  puede  abrigarse  ninguna 
duda,  porque  siempre  las  menos  pobres  y medianas 
abundan  mucho  más  que  las  ricas  en  el  cerco  de 
Buitrones;  podiendo  citar  en  apoyo  de  este  hecho* 
que  de  187,902  quintales  métricos  que  en  él  existían 
á fin  de  Junio  de  1888,  únicamente  eran  5.965  de 
mineral  superior*  56,2 14  de  mediano  ó china,  4,894 
de  solera  pobre  y 120.829  de  vaciscos.  Creemos, 
pues,  repetimos,  que  el  arranque  en  las  minas  no  ha 
estado  en  verdadera  armonía  con  el  aumento  de 
producción  obtenido,  sino  que  a éste  ha  contribuido 
en  mayor  escala  que  lo  que  acaso  conviniera*  el  que 
se  hayan  explotado  de  preferencia  minerales  de  ele- 
vada ley,  lo  cual  corrobora  Lo  que  más  arriba  he- 
mos dicho  respecto  al  retraso  de  las  labores  en  las 
porciones  pobres  de  los  criaderos  y en  la  explotación 
de  las  reservas  de  esas  mismas  condiciones;  y ahora 
viene  á tiempo  el  agregar  que  á esa  explotación  de 
reservas  no  se  ha  dado  en  absoluto  el  impulso  que 
se  ha  pretendido  eu  los  documentos  que  hemos  se- 
ñalado al  comenzar  este  escrito,  pues  si  pudo  creerse 
que  iba  á traspasarse*  y se  traspasó  en  efecto,  en  el 
período  de  1871  á 1878,  con  motivo  de  las  reformas 
planteadas  entonces  en  el  Establecimiento,  el  límite 
señalado  por  la  superioridad,  al  asignar  que  el  volu- 
men arrancado  de  dichas  reservas  no  pasara  del  33 
por  100  del  total  excavado  en  minerales  útiles,  esa 
relación,  que  todavía  fué  de  34*35  por  i 00  en  el 
ejercicio  de  1878  á 1879,  ha  venido  á ser  en  los  su- 
cesivos de  22*60,  18*87,  23*20*  18*55,  28*80,  14*96, 
11,  y sólo  del  6 por  100  en  el  de  1887  á 1888* 

No  ha  estado,  por  consiguiente,  el  mal  en  que 
haya  explotado  mucho  en  reservas,  sino  en  que  en 
ellas,  lo  mismo  que  en  las  demás  excavaciones,  haya 
habido  alguna  tendencia  á escoger  lo  mejor,  y esto* 
aparte  de  traer  consigo  el  inconveniente  de  dificul- 
tar, en  período  más  ó menos  próximo,  las  sacas  ve- 
nideras, porque  empobrece  la  ley  media  de  lo  que  se 
deja  intacto,  forzosamente  ha  de  redundar  por  lo 
menos  en  elevar  el  precio  á que  esas  sacas  se  con* 
sigan,  comparado  con  el  de  las  últimas. 

De  ningún  modo  queremos  llegar  hasta  el  pun- 
to de  suponer  que  las  inmediatas  se  hallen  compro- 
metidas; pero  hoy  más  que  nunca  se  necesita  una 
seguridad  completa  de  su  obtención,  ya  que  han 
de  responder  al  compromiso  contraído  con  la  casa 
Rothschild  de  entregarle  32.000  frascos  de  azogue 
por  año,  durante  treinta;  y todos  los  esfuerzos  deben 
concurrir  á ese  fin  y á ios  que  más  adelante  pudiera 
contribuir  aquella  valiosa  finca,  tanto  más  aprecia- 
ble cuanto  en  mejores  y más  ordenadas  condiciones 
de  explotación  se  encuentre,  siendo*  por  lo  tanto,  pre- 
ciso que  esa  explotación  se  normalice  procurando 
mayor  uniformidad  que  hasta  aquí  en  el  desarrollo 
de  las  labores  en  cada  uno  de  los  planes  y sus  re- 
servas. 

Si,  por  otro  lado,  fuera  el  Estado  el  que,  sin  tra- 
bas de  ninguna  especie,  administrara  los  productos 
que  consideramos , todavía  pudiera  defenderse  que, 
por  atender  á mayores  ingresos  en  el  Tesoro,  con- 
trarrestando victoriosamente  la  competencia  con  los 
de  otras  procedencias,  las  sacas  de  azogue  debieran, 
como  han  ido,  marchar  en  aumento;  pero,  ó mucho 
nos  equivocamos,  ó la  única  ventaja  que  al  país  re- 


porta el  contrato  con  Rothschild  estriba  precisa- 
mente en  que*  mientras  éste  dure  * no  debe  preocu- 
parnos, sino  eu  segundo  término,  el  precio  que  el 
metal  alcance  en  el  mercado,  ni  si  es  ó au  otra  Na- 
ción la  que  se  lleve  la  supremacía  en  la  venta,  y 
si,  como  sin  duda  sucederá,  el  exceso  que  se  extrai- 
ga sobre  los  citados  32.000  frascos  ha  de  aparecer 
en  parte  beneficioso  para  el  Erario,  de  ninguna  ma- 
nera debe  subordinarse  á este  beneficio  ios  que  de 
mayor  entidad  pudiera  obtenerse  en  uíeianfce,  ni 
sancionar  con  él  nada  que,  ni  remolamen  e,  pue 
da  redundar  en  perjuicios  futuros;  y todo  esto  con 
tanto  más  motivo*  cuantb  que  quizás  ese  mismo  be- 
neficio sea  más  aparente  que  real*  dada  la  círCuns* 
tancia  de  que  todo  el  azogue  que  se  pretenda  enaje- 
nar ha  de  entregarse  forzosamente  á la  casa  con- 
tratadora,  que  es  en  definitiva  la  que  reporta  mayo- 
res utilidades  con  el  aumento  de  producción. 

Y si,  según  de  estas  consideraciones  se  despren- 
de, los  que  suscriben  no  encuentran  justificado,  ni 
por  las  consecuencias  más  ó menos  remotas  que  pu- 
dieran sobrevenir,  ni  principalmente  por  los  medios 
con  que  se  ha  conseguido,  el  incremento  á que  en 
Almadén  se  ha  llegado  en  la  producción  del  metal 
que  allí  se  beneficia,  claro  es  que  abogan  por  que  ci- 
ñéndose  el  Establecimiento  á cumplir  religiosamen- 
te con  la  cláusula  principal  del  repetido  contrato* 
no  se  prosiga  por  el  camino  emprendido,  el  cual  no 
es  tan  amplio  como  á primera  vista  pudiera  parecer, 
puesto  que  ni  por  todas  partes  abundan  en  la  mina 
los  minerales  de  buena  ley,  ni  es  tampoco  muy  ex- 
tenso el  campo  de  explotación  en  el  sentido  hori- 
zontal. 

Afortunadamente*  ese  campo  va  aumentando  de 
una  manera  muy  notable  desde  por  bajo  del  noveno 
piso  hasta  la  mayor  hondura  alcanzada,  pues  aun 
cuando  desde  por  bajo  del  sexto  en  adelante  la  por- 
ción pobre,  que  en  todos  aquellos  criaderos  precede 
á la  completamente  estéril  del  extremo  oriental,  va 
ensanchando  bastante,  sobre  todo  en  San  Francisco 
y San  Nicolás,  en  cambio  todos  también  van  corrien- 
do más  y más  con  buenos  minerales  hacia  el  extre- 
mo opuesto,  de  tal  modo  que,  siguiendo  esas  menas 
en  el  piso  décimo,  á las  que]  ya  atravesó  muy  poco 
por  bajo  del  nivel  del  noveno  el  pozo  San  Aquilino, 
en  el  criadero  San  Francisco,  puede  asegurarse  se 
ha  llegado  a un  paraje  cuya  vertical  debe  corres- 
ponderse con  otro  que  se  halLe  en  los  antiguos  tra- 
bajos de  los  Fuggars,  si  és  exacta  la  posición  que  á 
éstos  se  atribuye. 

Grata  impresión  produce  á quien  quiera  que  vi- 
site aquellas  Labores  ó examine  los  planos  que  cui- 
dadosamente y sin  atraso  se  llevan  en  la  Dirección 
facultativa,  la  extensión  creciente  que  por  la  parte 
occidental  presentan  en  longitud  y anchura  ios  cria- 
deros en  que  están  labradas;  no  parece  sino  que  todo 
quiere  anunciar  allí  mayor  y más  grande  riqueza  á 
medida  que  se  vaya  profundizando;  pero  ¿quién  ase- 
gura que  así  ha  de  suceder  realmente?  Los  criaderos 
de  Almadén  no  pueden  continuar  de  un  modo  inde- 
finido con  la  constitución  que  hoy  tienen,  pues  aun 
cuando  al  cinabrio  se  concediera,  y es  bastante  con- 
ceder, una  perseverancia  sin  límites  en  lo  interno  del 
planeta,  aquéllos  no  son  más  que  la  impregnación 
por  ese  sulfuro  de  algunas  de  las  muchas  capas  de 
arenisca  siluriana  que  en  el  territorio  yacen;  la  ma- 
nera de  destacarse  esas  areniscas,  dibujando  al  Ñor- 
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te  y al  Sur  de  la  villa  diferentes  crestones,  próxi- 
mamente paralelos,  que  parecen  intercalados  en  las 
pizarras,  que  más  que  ellas  abundan  en  el  suelo,  per- 
mite la  creencia  de  que  todos  esos  crestones  no  son 
independien  tes  unos  de  otros,  sino  los  vértices  ano- 
dínales de  los  pliegues  que  el  conjunto  forma;  y ya 
sea  que  los  tantas  veces  repetidos  criaderos  entren  en 
la  composición  de  una  de  las  ramas  de  esos  pliegues 
y marchen  á buscar  la  opuesta,  ya  se  limiten  en  ésta 
i constituir  otro  pliegue  secundario  ó una  cuna, 
cuya  sección  trasversal  se  aproximaría  en  su  figu- 
ra i la  de  una  W,  la  profundidad  á que  se  encuen- 
tre el  vértice  de  esta  cuña*  ó el  sinclinal  de  aquel 
pliegue  podrá  no  ser  excesiva,  una  vez  que  los  sin- 
díñales  del  sistema  se  hallan  muy  próximos  entre  sí, 

Nada  se  sabe,  pues,  respecto  de  las  variaciones 
que  nuestros  criaderos  puedan  ofrecer  en  su  disposi- 
ción y condiciones  á una  profundidad  cualquiera  por 
bajo  de  la  alcanzada;  apenas  nada  tampoco  acerca  de 
si  después  de  esterilizar  por  levante  vuelven  á enri- 
quecer de  nuevo,  ó si  á continuación,  y próximos  á 
los  conocidos,  se  hallan  ó no  otros  nuevos,  y muy 
poco  de  lo  que  pueda  acaecer  en  su  continuación 
occidental,  y por  más  de  que,  volviendo  á lo  que  pu- 
diera suceder  en  el  sentido  vertical,  nada  hay  que 
indique  una  inmediata  variación  funesta,  la  verdad 
es  que  ai  abrirse  un  nuevo  piso  se  ignora  por  com- 
pleto si  habrá  ó no  lugar  para  establecer  el  que  le 
haya  de  seguir  por  bajo,  y no  ha  de  olvidarse  que  en 
la  explotación  de  la  generalidad  de  las  minas  suele 
tropezarse  á cada  paso  con  obstáculos  que  no  es  fá- 
cil prever.  Tampoco  nadie  sospechaba  alcanzasen 
basta  las  que  consideramos  ciertas  rocas  hipogénicas 
que  á no  larga  distancia  de  las  mismas  asoman  en 
diferentes  puntos,  y,  sin  embargo,  después  de  ha- 
berse hallado  esas  rocas  en  la  parte  de  levante  del 
respaldo  septentrional  de  San  Nicolás  por  bajo  del 
octavo  piso,  desde  cuyo  ponto  envían  una  rama  hacia 
el  extremo  oriental  de  San  Diego,  y visto  que  abun- 
dan más  en  la  profundidad  del  noveno,  no  sólo  en  el 
décimo,  y por  abajo  toman  más  desarrollo  en  el  rum- 
bo indicado,  sino  que  también  aparecen,  con  exten- 
sión notable,  hacia  la  extremidad  qoroeste  de  los 
criaderos,  como  si  en  realidad  se  corriesen,  á poca 
distancia  dei  citado  respaldo  de  San  Nicolás,  en  toda 
la  longitud  de  éste,  siendo  además  varias  las  rami- 
ficaciones que  en  aquel  último  nivel  hay  reconoci- 
das, las  cuales,  atravesando  los  criaderos,  han  sido 
causa  de  las  quiebras  parciales  y trastornos  de  se- 
gundo orden  que  por  allí  abundan. 

No  afirmaremos  que  así  sea;  pero  nadie  tampoco 
será  capaz  de  asegurar  con  fundamento  irrebatible 
que  esas  rocas  hopogénicas,  á cuya  aparición  preci- 
samente puede  ser  debida  la  del  cinabrio,  no  conclu- 
yan más  ó menos  pronto  por  formar  el  fondo  en  que 
se  apoyen  las  areniscas  que  constituyen  el  objeto  de 
la  explotación  actual,  en  cuyo  caso,  claro  es  que  ya 
formaran  esas  areniscas  la  cuña  de  que  hemos  ha- 
blado, ya  hubiera  que  seguirlas  por  otra  parte,  ya  el 
cinabrio  continuase,  aunque  en  diferente  yacimien- 
to, las  circunstancias  de  la  explotación  ó habrían 
cesado  ó habrían  de  variar  grandemente. 

Todas  esas  contingencias  podrán  estar  remotas, 
y hasta  ser  ilusorias  algunas;  pero  basta  su  indica- 
ción para  justificar  la  conveniencia  de  las  investi- 
gaciones, tanto  en  el  sentido  lateral  como,  sobre 
todo,  en  el  vertical  de  los  criaderos  en  disfrute,  á 
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partir  de  IqsTímites  conocidos,  Los  perfección  amien- 
tosinfi^ucidós  la  industria  en  los  aparatos  de 
perforación  y sondeo  hacen  que  ese  género  de  ex- 
ploraciones sean  ai  presente  mucho  más  cómodas, 
rápidas  y económicas  que  lo  que  lo  eran  hace  algu- 
nos años,  y aunque  forzosamente  han  de  suponer  al- 
gún gasto,  nunca  habrá  razón  para  creerlo  impro- 
ductivo, cualquiera  que  sea  el  resultado  que  aqué- 
llas den.  Aquilatar  en  este  escrito  las  precauciones 
con  que  esas  investigaciones  deben  llevarse,  princi- 
palmente por  el  extremo  occidental  de  los  criaderos, 
las  dificultades  que  habrán  de  vencerse,  la  preferen- 
cia que  debería  ó no  darse  á la  adquisición  de  los 
medios  necesarios  al  objeto  ó á la  contratación  dei 
servicio  de  que  se  trata,  sería  entrar  en  detalles  que 
exigen  un  detenido  estudio  preliminar  que,  en  su 
caso,  debería  acometer  la  Dirección  facultativa  del 
Establecimiento;  mas  una  vez  iniciado  el  asunto,  no 
hemos  de  terminar  sin  añadir  que  no  se  comprende 
que  en  el  territorio  reservado  á las  minas  de  Alma- 
dén no  se  hayan  emprendido  con  verdadera  activi- 
dad en  los  diversos  puntos  en  que,  á diferentes  dis- 
tancias de  la  villa,  se  ofrecen  señales  de  cinabrio, 
sondeos  formales  que  escudriñen  el  suelo  hasta  hon- 
duras de  consideración*  Algunas  calicatas  sin  resul- 
tado satisfactorio  se  hicieron  en  período  ya  remoto; 
pero  eso  no  basta,  porque  de  las  noticias  que  se  tie- 
nen respecto  de  los  criaderos  que  se  han  explotado, 
resulta  que  si  unos  se  manifestaron  desde  luego  ri- 
cos y fueron  empobreciendo  en  profundidad,  en  otros 
se  verificó  precisamente  todo  lo  contrario. 

Esto  último  ha  sucedido  con  los  que  al  presente 
se  disfrutan:  en  sus  cabezas  apenas  se  veía  algún 
glóbulo  de  azogue  ó alguna  pinta  casi  imperceptible 
de  cinabrio.  Fueran  hoy  de  un  particular  las  minas 
de  Almadén,  y seguramente  la  barrena  de  diaman- 
tes habría  ya  acribillado  aquel  suelo  hasta  profun- 
didades grandes,  al  mismo  tiempo  que  la  misma  son- 
da habría  revelado  también  qué  es  lo  que  les  sucede 
á los  criaderos  en  actual  beneficio  á los  150  ó 200 
metros,  ó quizás  á más  por  bajo  del  nivel  del  onceno 
piso.  Sin  perjuicio  de  esas  labores,  principalmente  de 
las  que  desde  luego  debieran  emprenderse  en  el  in- 
terior de  la  mina,  es  urgente  proseguir  la  apertura 
del  pozo  San  Aquilino  ó de  la  Grúa,  que  al  presente 
no  pasa  dei  piso  décimo. 

En  resumen,  la  prosecución  de  ese  pozo;  la  in- 
vestigación de  ia  continuación  de  los  criaderos,  tan- 
to en  el  sentido  lateral  como  en  profundidad,  aparte 
de  los  sondeos  que  en  otros  parajes  más  ó menos 
apartados  pudieran  establecerse;  la  limitación  en  la 
explotación  actual,  reduciéndola  á lo  estrictamente 
necesario  para  cumplir  con  el  compromiso  contraído 
con  la  casa  Rotschil,  á fio  de  regularizar  el  laboreo 
de  manera  que  el  de  los  planes  San  Nicolás  y San 
Francisco  marchen  con  más  uniformidad  que  ahora 
con  el  de  San  Pedro  y San  Diego;  el  complemento 
señalado  para  la  fortificación  permanente,  y la  des- 
armadura y extracción  de  la  antigua  columna  de 
bombas  de  desagüe  establecida  en  el  pozo  San  Teo- 
doro, son  los  puntos  principales  que  en  esta  segunda 
parte  de  nuestro  informe  sometemos  ¿ la  aprobación 
de  la  Superioridad  y gustosos  daríamos  ¡fin  con  ello 
á nuestra  desaliñada  tarea,  si  no  fuera  forzoso  lla- 
mar la  atención  sobre  otros  particulares,  para  nos- 
otros más  difíciles  de  tratar,  y no  todos  de  inmedia- 
to remedio* 
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Nos  limítarérnosy  por  lo  tanto,  ¿.señalar  riv  r,  al 
contemplar  el  p eribri aí'  su b alt 'f¡& í h 
facultativa,  ó sean  los  ayudantes  a 1 e e mina, 

hombres,  en  su  mayor  parte,  caducos  ó achacosos; 
al  pasar  revista  á los  entibadores  y operarios  de 
a cha,  e n gran  proporción  inútiles,  ó por  exceso  de 
edad  los  unos  ó porque,  procedentes  los  otros  de  la 
Escuela  de  capataces,  no  parece  que  se  hallan  ador* 
nados  de  toda  la  aptitud  física  necesaria  para  ocu- 
parse en  un  ejercicio  al  que  se  destinan,  en  virtud  de 
no  saber  unos  qué  privilegio,  á los  alumnos  de  aque- 
lla Escuela,  no  pueden  menos  de  ocurrir  muchas  du- 
das acerca  de  si  la  vigilancia  en  los  subterráneos  es 
la  que  debiera  ser,  y acerca  también  de  si  el  servi- 
cio de  la  entibación,  el  más  delicado  de  todos,  está 
a rendido  cual  fuera  de  desear. 

Hora  sería  de  ir  pensando  en  minorar  el  número 
de  plazas  de  los  expresados  ayudantes  y oficiales  de 
mina,  puesto  que  la  mayor  penalidad  que  antes  exis 
tía  para  el  desempeño  de  su  cargo  ha  desaparecido, 
merced  á la  instalación  de  los  aparatos  destinados  á 
la  bajada  y subida  de  las  minas;  pero  sería  preciso 
que  los  que  quedasen  estuvieran  mejor  retribuidos, 
y,  sobre  todo,  que  se  les  garantízase  una  jubilación 
modesta  para  el  ün  de  su  vida,  y no  creemos  que 
tampoco  fuera  imposible,  ni  estuviera  fuera  de  razón, 
el  destinar  desde  luego  á los  más  merecedores  de  esos 
mismos  sujetos  y de  los  procedentes  del  ramo  de  en- 
tibación, al  desempeño  de  ciertas  plazas  sedentarias 
que  hoy  disfrutan  una  porción  de  personas  más  ro- 
bustas y ágiles,  cuyos  servicios  habrán  sido,  sin  duda, 
muy  buenos,  psro  ajenos  al  Establecimiento. 

Contrista  asimismo  tanto  el  espectáculo  que  en 
aquella  población  obrera  ofrecen  una  multitud  de 
jóvenes  demasiado  prematuramente  endebles  y en- 
fermizos, y de  niños  acometidos  de  thidiísmo,  que  no 
titubeamos  en  afirmar  que  sería  conveniente  regla- 
mentar un  poco  más  la  admisión  en  las  faenas  de  las 
minas  y cercos,  A nadie  que  no  tuviera  catorce  años 
cumplidos  debiera  admitirse  para  los  trabajos  del 
cerco  de  San  Teodoro;  los  muchachos  destinados  al  de 
destilación  habrían  de  contar  de  diez  y seis  y diez 
y ocho  años  de  edad;  desde  esta  ultima  en  adelante 
pudieran  ocuparse  en  las  faenas  interiores,  sin  que, 
sin  embargo,  se  les  matriculara  como  barreneros  ni 
alarifes,  ni  menos  como  operarios  de  acha  hasta  la  de 
veintidós,  y aun  así,  previa  certificación  del  médico 
del  hospital  respecto  de  su  robustez. 

«Es  necesario,  en  ño,  diremos  con  nuestros  com- 
pañeros Bernáldez  y Rua  Fígueroa,  pensaren  la  suer- 
te de  los  obreros  invertidos.  El  mejor  medio  de  rea- 
lizar este  objeto  es  la  institución  de  una  Caja  de  Aho- 
rros, cuya  elevada  utilidad  es  inútil  encarecer.  Las 
grandes  sociedades  de  Bélgica  y del  Norte  de  Fran- 
cia nos  dan  un  ejemplo  que  ya  debiéramos  haber 
imitado,  no  sólo  en  el  Establecimiento  que  dos  ocupa, 
sino  en  otras  muchas  comarcas  mineras.  El  ahorro 
es  la  garantía  del  trabajo  y de  la  moralización  del 
obrero;  hé  ahí  por  qué  el  Gobierno  tiene  el  derecho 
y el  deber  de  imponerlo.  Si  esto  en  tesis  general  es 
conveniente,  mucho  más  debe  serlo  en  las  minas  del 
Estado;  con  una  pequeña  subvención  de  éste,  á se- 
mejanza de  lo  que  practica  el  Gobierno  belga,  inimi- 
table protector  de  sus  obreros,  con  un  módico  des- 
cuento en  los  jornales  de  los  asociados,  con  la  impo- 
sición de  multas  á los  infractores  de  sua  contratos  ó 
de  las  obligaciones  y preceptos  que  se  señalen,  esta 


institución  reuniría  los  fondos  suficientes  para  cu- 
brir sus  atenciones.  De  este  modo  el  obrero  permane- 
cerá afiliado  en  el  Establecimiento  que  guarda  su 
capital;  se  evitarán  las  colisiones  sntreje  Fíe  y el 
obrero,  porque  pudieran  conducirle  A la  privación  de 
sus  derechos;  se  restablerá  la  subordinación,  que  es 
el  principio  indefectible  de  los  talleres  de  la  ináu 
tria;  no  podrán  temerse  las  crisis  que  ocurran  por  < 
reducción  del  trabajo  ó por  cualquiera  disposición  : e 
trascendencia;  y el  Estado,  por  último,  con  una  par- 
te de  los  fondos  que  el  obrero  ba  deven g:. do  y sin 
restringir  sus  necesidades  ni  sus  derechos,  anteé  bien , 
moralizándole  y asegurándole  un  por  venir  ue  que 
carece,  podrá  llenar  los  deberes  á que  hoy  consagra 
un  capital  cuantioso  (pensiones,  limosnas  y mi  i gran 
parte  de  los  gastos  del  peonaje  del  cerro  de  San  'feo- 
doro).» 

Pero  bien  á nuestro  pesar,  porque  lo  que  aún 
nos  falta  que  decir  pudiera  creerse  dictado  por  afec- 
ciones de  compañerismo  á que  en  esle  momento  no 
atendemos,  aun  no  hemos  acabado.  No  es,  en  efecto, 
posible  pasar  en  silencio  que  el  número  de  ingenieros 
destinados  á nuestro  Establecimiento,  sobreque  nun- 
ca llegó  á ser  excesivo,  es  de  pocos  meses  á esta  parte 
del  todo  insuficiente  para  que  la  acción  técnica  lle- 
gue como  debe  á todas  partes;  y sin  insistir  sobre 
esto  por  ser  demasiado  evidente,  los  orígenes  mismos 
del  expediente  que  ba  dado  motivo  para  este  escrito 
nos  obligan  á tomar  de  nuevo  Ja  pluma  de  los  seño- 
res Bernáldez  y Rua,  cuyo  libro,  aunque  ya  de  fecha 
atrasada,  pudiera  todavía  con  razón  trasladarse  casi 
íntegro  á este  informe. 

«Las  minas  de  Almadén,  decían,  como  estable- 
cimiento industrial  íntimamente  ligado  con  los  ade- 
lantos cié u tíficos,  así  en  el  ramo  de  laboreo  como  en 
el  de  beneficio  de  los  minerales,  debe  estar  al  cargo 
exclusivo  de  un  jefe  facultativo  ingeniero  de  minas. 
La  administración  industrial  es  de  todo  punto  inse- 
parable de  la  dirección  técnica.  No  puede  adminis- 
trarse con  acierto  y economía  un  establecimiento 
cualquiera  sin  conocer  la  índole  de  sus  operaciones; 
sin  poseer  un  juicio  exacto  del  grado  de  bondad  ó in- 
conveniencia dé  cada  una  de  sus  faenas.  Delegar  este 
juicio  en  otro  jefe  ó subalterno  es  multiplicar  las 
ruedas  de  su  mecanismo,  embarazando  su  marcha; 
es  difundir  las  atribuciones,  y por  consecuencia,  las 
responsabilidades,  arrebatando  á la  unidad  directiva 
todos  los  elementos  de  prestigio  y de  estímulo.  Si  á 
estos  inconvenientes,  que  enumeramos  sin  salir  de  la 
esfera  de  los  principios,  agregamos  los  qñe  se  des- 
prenden de  los  hechos,  veremos  cuán  necesaria  es  la 
supresión  de  la  Superintendencia  de  Almadén,  He- 
rencia del  pasado  siglo,  hemos  venido  sujetándonos 
á este  destino  con  el  apego  de  nuestro  al  raso  en  lo- 
dos los  ramos  del  saber  humano,  y más  bien  por  con- 
servar  un  elevado  puesto  en  la  escala  de  las  aspira- 
ciones oficiales  que  por  convencimiento  de  su  nece- 
sidad al  frente  de  un  establecimiento  industrial.  No 
tememos  equivocarnos:  3a  inconveniencia  de  este  des- 
tino está  en  la  mente  de  todos  los  que  le  han  des- 
empeñado.» 

Diremos  más:  está  en  las  palabras  de  alguno  de 
ellos  á nosotros  dirigidas,  por  más  que  ninguno  quie- 
ra ser  el  primero  en  sacrificar  la  vanidad  de  una 
Corporación  en  aras  del  Estado.  «Colocado  al  frente 
de  la  Dirección  facultativa  y de  la  administrativa 
un  ingeniero  de  minas,  dehe  revestírsele  de  amplias 
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acultades,  no  sólo  para  reformar  las  dependencias, 
s no  también  para  disponer  el  régimen  orgánico  de 
las  mismas;  para  la  imposición  de  penas,  multas  ó 
castigos;  renovación  de  subalternos,  etc,,  haciendo 
tanto  mayor  su  responsabilidad,  cnanto  más  exten- 
sas sean  sus4  atribuciones.  Fuera  conveniente,  por 
más  que  á nuestros  principios  políticos  repugne,  re- 
vestir al  jefe  del  Establecimiento  con  el  cargo  de 
Corregidor  de  Almadén,  para  evitar  bis  consecuen- 
cias á que  la  insubordinación  le  expondría  no  ejer- 
ciendo un  poderoso  influjo  sobre  las  autoridades  lo- 
cales-» 

Esa  insubordinación , agregaremos  por  nuestra 
parte,  que  ha  estallado  allí  más  de  una  vez  tumul- 
tuosa, existe  latente  en  una  parte  al  menos  de  la 
masa  obrera;  que  no  otra  cosa  podía  significar  algu- 
na petición  que  á nosotros  mismos  nos  dirigiera  una 
comisión  de  barreneros,  aunque  formulada  en  tér- 
minos corteses  y comedidos,  pretendiendo  ser  ellos 
mismos  los  que  nos  sirvieran  de  guía  en  nuestras 
investigaciones*  Importa,  pues,  mucho  prevenir  la 
reproducción  de  motines  que  en  último  término  lle- 
van el  luto  á sus  mismos  instigadores,  y en  este 
concepto  parece  una  necesidad  el  restablecimiento 
del  cantón  militar  que  antes  existía  en  Almadén  y 
cuya  desaparición  no  se  nos  alcanza  á qué  motivos 
pudo  obedecer.  Hasta  la  circunstancia  de  existir  hoy 
allí  un  establecimiento  correccional  parece  que  jus- 
tificaría aún  más  aquella  medida. 

Estas  son,  Excmo,  $i\,  las  consideraciones  que, 
en  cumplimiento  del  mandato  de  S.  M*  tQ*  D.  G,),  te- 
nemos el  honor  de  elevar  á la  aprobación  de  V*  E., 
cuya  mayor  ilustración  resolverá  en  todas  y cada 
una  de  ellas  lo  que  crea  más  acertado*=Dios  guar- 
de á V*  E,  muchos  años,  Madrid  seis  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  ochenta  y nueve*^Excmo,  St\=Firma- 
do,=Diego  de  la  Yiña.= Justo  Egozme  y Gia,=Ex- 
celentísimo  Sr.  Ministro  de  H[iclenda,=Es  copia. 


H¿m.  2* 

MINAS  DE  ALMADEN 

don  testación  á los  cargos  que,  por  la  marcha  impresa  á la  explota-  , 
mu  de  dichas  minas,  se  formulan  en  Ja  Memoria  del  inspector 
general  é Ingenieros  del  Cuerpo  de  ruinas,  que  Jas  visitaron  en 
cumplimiento  de  Real  orden  de  %%  de  Noviembre  de  188$. 

* 

Hay  un  membrete  en  Unta  azul,  que  dice:=s?Di- 
reción  general  de  propiedades  y derechos  del  Esta- 
do.^Ilmo*  Sr,;=He  leído  con  la  atención  que  se  me- 
rece la  Memoria  técnica  presentada  por  el  Inspector 
general  é Ingeniero  del  Cuerpo  de  minas  que,  for- 
mando parte  de  la  Comisión  de  visita  administrativa 
y facultativa,  mandada  girar  á éstas  de  Almadén  por 
Real  orden  de  22  de  Noviembre  de  1888,  las  inspec- 
cionaron y reconocieron,  y de  cuya  Memoria  se  me 
ha  dado  vista  de  Real  orden  de  28  de  Abril  ultimo, 
á fin  de  que  conteste  á los  cargos  que  fie  la  misma 
se  deducen  contra  esta  Dirección  por  la  marcha  im- 
presa á la  explotación  de  estos  criaderos* 

Motivada  la  visita  de  inspección  por  varias  de- 
nuncias anónimas  dirigidas  al  superintendente  de 
este  Establecimiento  acerca  de  la  inseguridad  qqe 
ofrecían  las  labores  ó trabajos  de  la  mina,  los  juicios  i 


que  en  la  Memoria  se  formulan  diciendo  «que  nin- 
guno de  ios  hechos  denunciados  tiene  el  alcance  que 
se  le  quiere  dar»,  que  «nada  ha  encontrado  (la  Gomb 
síón)  que  por  su  estado  ruinoso  sea  capaz  de  susten- 
tar sospechas  acerca  de  inminentes  ni  de  aun  inme- 
diatos siniestros  en  la  fortificación  permanente»  y 
«que  el  estado  general  de  las  minas  es  satisfactorio 
en  cuanto  á seguridad  se  refiere»,  quitan  todo  valor 
á aquellas  denuncias  que  por  su  condición  de  anóni- 
mas debieron  ser  acogidas  con  desconfianza  y ser 
examinadas  y comprobadas  en  otra  forma;  y sirven 
de  satisfacción  al  qne  suscribe,  siquiera  aquellos  fa- 
vorables juicios  vayan  acompañados  de  advertencias 
y consejos  que,  como  el  relativo  á la  necesidad  de 
ciertas  obras  para  contener  los  hastiales  flojos;  al 
mayor  espesor  y mayor  sagita  ó curvatura  que  debe 
darse  á los  arcos  fundamentales;  carga  de  macizo 
que  debe  echarse  sobre  los  longitudinales,  etc*,  son 
detalles  acerca  de  los  cuales  llamó  La  atención  de  la 
Comisión  el  que  suscribe,  para  explicar  el  deterioro 
de  algunos  arcos,  que,  como  los  que  forman  cielo  al 
noveno  piso  en  Sap  Nicolás  y San  Francisco  y al  dé- 
cimo en  San  Pedro  y San  Diego,  sólo  tienen  Om,84 
de  espesor  ó dovela,  mientras  que  los  con  str  nidos  so- 
bre el  décimo  en  San  Francisco  y San  Nicolás  y so- 
bre el  undécimo  en  San  Pedro  y San  Diego  tipnen 
im,3ü  y hasta  lm,70;  y cuyos  detalles,  por  consi- 
guiente, más  qne  deficiencias  actuales,  son  descui- 
dos de  otros  tiempos  ya  corregidos  para  lo  sucesivo, 
obedeciendo  á la  enseñanza  de  minuciosas  observa- 
ciones y de  larga  experiencia* 

Y al  hablar  de  la  fortificación  permanente  que 
debe  emplearse  en  algunos  puntos  y de  los  trabajos 
de  reparación  necesarios  en  determinadas  obras,  po 
hubiera  estado  tampoco  demás  citar  los  ya  practi- 
cados en  otros,  para  que  sirvieran  de  prueba  y da 
garantía  de  que  así  se  hará  en  todas  las  que  lo  exi- 
jan, guardando  en  la  ejecución  del  remedio  de  estos 
defectos  el  orden  en  que  su  gravedad  lo  reclame,  co- 
mo de  ello  son  ejemplos  los  longitudinales  y muros 
construidos  en  diversos  puntos  de  los  criaderos,  y so- 
bre todo  en  Sao  Nicolás,  cuyo  respaldo  Norte,  forma- 
do de  pizarra  foliácea  y deleznable,  y á veces  muy 
heterogénea  en  su  conjunto,  requiere,  en  muchos  ca- 
sos, una  fortificación  permanente  que  siga  inmediata 
ó simultáneamente  el  arranque  del  mioeral,  si  es  que 
no  se  prefiere,  como  se  ha  dicho  no  pocas  veces,  dejar 
un  lienzo  ó estrado  de  mineral,  cuando  es  muy  po- 
bre para  contener  el  desprendimiento  de  la  pizarra  y 
evitarse  la  construcción  de  irn  muro  de  maniposte- 
ría, que  costaría  más  que  puede  valer  el  mineral  que 
se  deja.  A este  propósito  obedecen  algunas  columnas 
ó porciones  por  arrancar  que  la  Comisión  señala  co- 
mo minerales  disponibles  en  San  Nicolás,  por  cima 
del  octavo  piso,  sobre  cuyo  nivel  hasta  el  del  sexto 
piso  se  han  arrancado  de  1880  á 1887  más  de 
dos  mil  metros  cúbicos  de  minear!  en  dicho  cria- 
dero y en  el  de  San  Francisco,  podiendo,  por  con- 
siguiente, asegurarse  que*  si  queda  á esas  altura# 
todavía  por  disfrutar  algo  que  lo  iperezca,  es  porque 
so  arranque  requiere  largas  y costosas  obras  provi- 
sionales, que  invertidas  en  otros  puntos,  dan  doble  ó 
triple  producto,  circunstancia  muy  digna  de  tenerse 
en  cuenta  en  tiempos  de  economías  á todo  trance* 

De  la  urgencia  del  desarme  y extracción  de  la 
antigua  columna  de  bombas  está  tap  convencida  esta 
Dirección,  que  ya  había  consignado  en  el  proyefi- 
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to  de  presupuestos  de  gastos  de  explotación  de  estas 
minas  para  1890-91  uu  aumento  en  el  crédito  para 
entibación,  de  cuyo  personal  se  han  de  sacar  elegi- 
das la  cuadriga  ó cuadrillas  que  se  han  de  dedicar  á 
ejecutarlo;  y respecto  de  la  continuación  del  pozo 
de  San  Aquilino  hasta  ei  undécimo  piso,  que  tam- 
bién recomienda  la  Comisión,  el  método  de  testeros 
á realce  que  en  el  extremo  de  poniente  de  San  Nico- 
lás y San  Francisco  en  el  undécimo  piso  adoptó  hace 
tiempo  esta  Dirección,  obedecía  al  propósito  de  apre- 
surar este  trabajo,  podiendo,  gracias  á él,  conside- 
rarse ya  hechas  ias  dos  terceras  partes  de  la  altura 
que  ha  de  exoararse  en  profundidad  entre  el  décimo 
y undécimo  pisos  en  este  pozo;  lo  cual  prueba  que 
este  asunto  no  estaba  descuidado,  aunque  su  ejecu- 
ción se  halle  más  retrasada  de  lo  conveniente;  pero 
en  trabajos  de  esta  clase,  en  que  con  tantas  dificnl- 
tades  se  lucha,  nunca  marchan  las  cosas  al  paso  que 
se  desea,  y en  este  Establecimiento  menos  que  en 
ninguna  otra  parte. 

Pero  el  hecho,  que,  de  ser  cierto,  entrañaría  ver 
dadera  trascendencia  en  la  marcha  de  la  explotación 
de  estos  criaderos,  es  el  que  describe  la  Comisión  fa- 
cultativa diciendo:  <cqueel  disfrute  en  general,  y el 
de  las  reservas  en  particular,  ha  venido  siendo  más 
activo  en  las  porciones  ricas  que  en  las  pobres»,  de- 
duciendo de  ello  que  se  ha  adoptado  y seguido  este 
sistema  como  medio  de  aumentar  desconsiderada- 
mente la  producción  de  azogue,  y atribuyendo  al 
mismo  el  atraso  relativo  en  que  se  halla  la  ex- 
plotación de  los  criaderos  San  Nicolás  y San  Fran- 
cisco, respecto  de  San  Pedro  y San  Diego,  por 
ser  aquéllos  pobres  en  comparación  con  éstos,  por 
más  que  también  ostenten  algunas  porciones  cuya 
ley  de  azogue  no  cede  en  nada  á los  minerales  más 
ricos  de  San  Pedro. 

Para  probar  que  no  hay  exactitud  en  estas  afir- 
maciones, me  bastará  consignar  que  las  zonas  más 
ricas  de  Sao  Nicolás  y San  Francisco  son  las  occi- 
dentales, á partir  de  la  VI  obra  de  aquél  con  la  VIH 
de  éste,  y en  dichas  zonas  es  precisamente  donde  hay 
mayores  existencias  de  menas  disponibles  sobre  el 
noveno  y décimo  pisos,  no  obstante  hallarse  tan  pró- 
ximas al  pozo  de  San  Aquilino,  por  donde  podrían 
extraerse  con  fa%Uidad.  Y si  comparamos  los  volú- 
menes de  minerales  arrancados  en  iguales  períodos 
de  diferentes  épocas,  en  los  ricos  San  Pedro  y San 
Diego,  y en  los  pobres  San  Francisco  y San  Nicolás, 
á partir  de  1865-68  hasta  1889-90,  (calculando  pru- 
dencialmente losqiiehan  de  arrancarse  en  los  dos  úl- 
timos meses  de  este  ejercicio,  tenemos:) 


De  18G5-G6)incla- 
á 1874-75)  ai  ves. 
De  1875-76) 

á 1884-85) 

De  18S5-86) 

Hín&ratas 
opados  en 
San  Podro  j 
San  &tago. 

Tanta  por 
ctajjta  ital 
talasen 
total. 

Hiño ratas 
arrancados  ea 
San  Fíúrfaá  y 
San  Kiealás. 

Tanta  por 
cipntodfll 
raimen 
tatal. 

24.079^652 
27.Ó31  400 

15,292  257 

43 

43,70 

43 

32.241,510 

34.596,420 

20.381,198 

57 

56,30 

57 

& 1890-91)*  " 

de  lo  que  resulta  que  estos  volúmenes  parciales  se 
hallan  en  todas  épocas,  respecto  del  volumen  total 
^rranc^dp  los  tres  criadero^  en  la  proporción  de 


48  por  i 00  de  San  Pedro  y San  Diego  (que  constitu- 
yen uno  solo),  por  57  por  100  de  San  Francisco  y San 
Nicolás,  ó sea  en  la  relación  de  3 á 4 ó de  6 á 8,  que 
no  es,  como  debiera  ser  y pudiera  creerse  -a  de  los 
espesores  ó potencias  respectivas;  pues  éstas  se  apro- 
ximan más  actualmente  á ser  de  7^  la  de  San  Pedro  y 
San  Diego  y 8 en  San  Francisco  y Sau  Nicolás,  suman- 
do la  de  ambos  criaderos;  siendo  además  de  advertí 
que  en  los  tres  últimos  anos  los  volúmenes  de  mine 
ral  arrancados  en  San  Pedro  y San  Diego,  que  fueron 
86,53ra51  se  hallan,  respecto  de  los  disfrutados  en  San 
Francisco  y Sao  Nicolás,  que  fueron  12,706— en  ia 
relación  de  2 á 3,  ó sea  de  6 á 9;  eou  lo  que  se  de- 
muestra que  la  cantidad  de  minerales  arrancados  en 
los  criaderos  pobres  aumenta  y la  de  ios  ricas  dismi- 
nuye, sin  que  en  ello  hayan  podido  influir  ad- 
ver teocias  de  la  Comisión. 

Esto  sentado,  puede  asegurarse  que  la  desigual- 
dad que  ha  notado  La  Comisión  entre  las  porciones  ó 
superficies  disfrutadas  en  Sao  Pedro  y San  Diego,  y 
en  las  de  San  Francisco  y San  Nicolás,  no  reconoce 
por  causa  la  que  supone  la  misma,  sino  que  ha  exis- 
tido siempre,  porque  es  consecuencia  natural  de  la 
mayor  distancia  á que  San  Francisco  y San  Nicolás 
se  hallan  del  pozo  San  Teodoro,  de  donde  parten  las 
labores  auxiliares  y preparatorias  que  deben  prece- 
derá ios  trabajos  de  disfrute,  y que  requieren  un  tras- 
curso de  tiempo  que  en  San  Pedro  y en  San  Diego  se 
emplea  ya  en  arrancar  minerales;  con  la  circunstan- 
cia además  de  no  tener  que  luchar  en  éste,  con  las 
aguas  queT  en  tiempo  del  baritel,  para  extracción  de 
zafras  y de  las  bombas  de  mano  para  elevadlas  aguas 
desde  el  décimo  al  sétimo  piso  entorpecían  y dificulta- 
ban la  marcha  ordenada  y regular  de  las  labores  de 
San  Francisco  y San  Nicolás,  en  tales  términos,  que 
llegaron  á paralizarse  por  completo  por  bajo  del  no- 
veno piso  durante  más  de  diez  años,  por  consecuen- 
cia dei  cerramento  ó dique  de  manipostería  construía 
do  en  1865  en  el  décimo  piso  para  contener  las  aguas 
que  empezaron  á afluir  en  la  caña  traviesa  que  se 
dirigía  á cortar  ios  criaderos  de  San  Fraucif ¡g' '■  y 
San  Nicolás  á dicho  nivel,  en  cantidad  tal;  qué 
para  su  extracción  á la  superficie  no  sé  disponía  de 
medios  suficientes. 

Además,  una  vez  sentado  que  la  actividad  de  los 
disfrutes  en  estos  criaderos  no  ha  marchado  á igual 
paso  para  apreciar  bien  la  importancia  de  la  dife- 
rencia, hubiera  sido  acertado  fijarse,  no  solamente 
en  la  superficie  por  disfrutar  eu  ida  criado^  sino 
también  en  los  volúmenes  de  iy£iSrai  por  y iotar  á 
que  corresponden  aquéllas,  porqte  compaif  :Íbs  éstos, 
haciendo  un  cálculo  prudencial  y á grosso  moda,  se 
puede  decir  que  por  unos  25  á 27,000  metros  cúbi7 
eos  que  pueden  suponerse  visibles  en  San  Pedro  y en 
San  Diego  desde  el  noveno  al  undécimo  pisos  há^fá 
nos  42  á 45.000  en  San  Francisco  y San  Nicolás, 
desde  el  octavo  al  undécimo,  cuyas  cifras*  sólo  re- 
presentan uua  diferencia  por  exceso  eq  estos  últimos 
de  unos  10  á 12.000  metros  cúbicos,  llevando  el 
arranque  respectivo  en  la  proporción  de  3 á 4 y no 
en  la  de  2 á 3 como  se  lleva  actualmente. 

Y por  fio,  que  esa  desigualdM  no  ha  sido  preme- 
ditada ni  ha  obedecido  al  propósito  de  enricé  ecer  tas 
cargas  para  obtener  mayor  producción,  como  asegura 
la  Gomisión,  prúebalo  el  hecho  de  que  habiendo  sido 
los  rendimientos  más  altos  de  los  minerales  someti- 
dos 4 ia  destilación  los  de  los  ejercicios  económica 
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de  1880  á 81,  1881-82  y 1032-83,  que  fueron  res- 
pectivamente de  10.290,  10.441  y 10.242  por  100 
ios  volúmenes  de  minerales  arrancados  en  los  cria- 
deros ricos,  y en  los  pobres  fueron  respectivamente 

En  S íi  a Pedro  En  San  Francisco 
y San  Diego  y San  Nicolás 


En  1880-81  . 
Bu  1881-82. 
Eü  1882-88. 


ni  i 


t ,986 
2.750  » 
2.698  » 


3.877 
3,314  » 
3 ,565  » 


Cayos  volúmenes  ensenan  que  no  ha  habido  la 
proporción  inconveniente  de  arranque  de  mineral 
que  se  supone,=Ahora  bien;  demostrado  que  la  des- 
igualdad que  existe  en  el  disfrute  relativo  de  ios  cria- 
deros ricos  y pobres  no  alcanza  la  importancia  que 
le  atribuye  la  Comisión  y que  es,  además,  conse- 
cuencia natural  de  so  posición  respecto  del  pozo 
principal  de  San  Teodoro,  que  esa  desigualdad  no  ha 
sido  producida  por  el  propósito  de  arrancar  mayor 
proporción  de  minerales  ricos  que  de  pobres,  y que, 
por  consiguiente,  la  mayor  riqueza  de  las  cargas  so- 
metidas á destilación  eu  los  últimos  anos  ha  sido  in- 
dependiente de  aquella  desigualdad,  hay  que  buscar 
en  otras  causas  la  explicación  de  los  mayores  rendi- 
mientos de  los  mineral  es  desde  1 877  -78;  y ya  quedaron 
indicados  en  el  Anuario  de  esta  Dirección  correspon- 
diente á dicho  año  económico,  en  cuyo  capítulo  de  la 
destilación  consigné;  ccQue  la  ley  media  ó rendimien- 
to de  los  minerales  había  sido  la  más  alta  tal  vez 
ade  que  aquí  se  tenga  memoria»,  y agregaba  «que 
aeste  resultado  era  debido  á que  con  la  adoptación 
»del  sistema  de  labor  á testeros  ó bancos  ascendentes 
apara  el  arranque  del  mineral,  se  ha  disminuido  ma- 
ncho el  de  estéril,  ya  que  habiéndose  empezado  muy 
» tarde  la  destilación,  fué  preciso  poner  extraordina- 
*rio  cuidado  en  enriquecer  las  cargas  aumentando  la 
* proporción  de  metal  y apartando  con  esmero  ios 
» trozos  estériles  al  preparar  aquéllas»* 

Al  sistema  de  labor  de  testeros  para  el  disfrute 
de  la  zona  central  de  los  criaderos  y al  apartado  de 
mineral  á mano  en  Buitrones,  debe,  pues,  atribuirse 
el  enriquecimiento  de  las  cargas,  á lo  que  contri- 
buye también  notablemente  la  circunstancia  de  que 
teniendo  grandes  macizos  en  los  criaderos,  prepara- 
dos para  poner  número  crecido  de  sitios  de  arran- 
que, no  es  necesario,  como  en  otros  tiempos,  recu- 
rrir á poner  sitios  de  excavación  hasta  debajo  de  los 
salmeres  de  los  arcos  fundamentales,  sin  reparar  en 
poner  en  peligro  su  estabilidad,  cuidando  con  más 
interés  de  proporcionar  ocupación  á ios  barreneros, 
que  de  arrancar  mineral  útil. 

El  sistema  de  testeros  llevando  siempre  los  car- 
tes  de  los  criaderos  limpios,  al  contrario  que  en  los 
bancos  donde  con  el  barro  ó el  polvo  de  las  zafras 
. húmedas,  se  ensucian  y encubren,  permiten  dirigir 
el  arranque  siguiendo  todas  las  sinuosidades  de  las 
capas  cinabríferas;  y cuando  se  presentan  en  salto 
de  un  trozo  de  éstas,  buscarle  por  medio  de  una  la- 
bor á través  y seguirle  por  su  centro,  siempre  en 
mineral,  como  tenemos  un  ejemplo  de  ello  en  San 
Francisco,  en  el  tramo  de  noveno  á décimo  pisos, 
entre  las  obras  2*R  de  poniente  y 3/  de  levante, 
donde  se  ofrece  un  salto  de  unos  3 metros  en  senti- 
do horizontal,  que,  de  haber  seguido  labor  de  ban- 
cos, á partir  del  noveno,  no  se  hubiera  notado,  y 


atribuyendo  á empobrecimiento  dei  criadero  el  cam- 
bio de  roca,  se  hubiera  continuado  excavando  en  es- 
téril hasta  el  nivel  del  décimo,  dejando  al  lado  Sur 
la  porción  desprendida  de  criadero,  para  que,  al  cabo 
de  algunos  años,  se  repitiera  otro  hallazgo  tan  por- 
tentoso como  el  del  plan  de  San  Eugenio  en  el  sexto 
piso.  Una  detenida  inspección  y estudio  de  los  dife- 
rentes pisos  prueban  también  que  en  muchos  casos 
se  han  llevado  las  labores  demasiado  cargadas  á loa 
respaldos  estériles  de  los  criaderos,  puesto  que  no 
hay  reservas  más  que  en  uno  de  los  costados. 

El  apartado  de  mineral  á mano  en  Buitrones  des- 
de 1878-79  (en  cuyo  año  se  puso  en  marcha  el  taller 
de  clarificación  mecánica),  desechando  los  trozos  co- 
nocid  amante  estériles,  como  de  pizarra,  pórfido,  ladri- 
llo, piedra  de  construcción,  madera  vieja,  etc*,  con- 
tribuye también  mucho  á enriquecer  las  cargas,  y la 
conducción  de  ios  minerales  desde  los  mismos  tajos 
de  arranque  hasta  Buitrones  sin  trasbordo  interme- 
dio, facilita  muchas  veces  el  depositar  separadamen- 
te los  minerales  de  diferentes  puntos,  y por  tanto,  de 
diferente  ley,  con  el  fin  de  mezclarlos  después  en  la 
proporción  más  conveniente,  según  el  producto  que 
se  pretenda  obtener* 

De  este  modo  se  han  amontonado  durante  algu- 
nos años  hasta  2*500  toneladas  de  china  muy  pobre, 
que  en  ios  últimos  seis  años  se  han  consumido  por 
completo,  agregándolas  á las  cargas  de  los  hornos  en 
cantidades  que  no  hicieran  bajar  demasiado  la  ley 
media  de  éstas. 

Pero  en  el  concurso  de  los  tres  términos  (mayor 
cantidad  de  mineral  explotado,  mayor  contenido  de 
metal  en  éste,  y mejor  aprovechamiento  en  el  bene- 
ficio) que  la  Comisión  señala  precisos  para  explicar 
la  mayor  producción  de  azogue,  el  tercero,  ó sea  el 
mejor  aprovechamiento  en  el  beneficio,  no  ha  tenido 
tan  escasa  influencia  como  le  atribuyen. 

Antes  de  1880-81  no  se  pesaban  las  cargas  de 
mineral  que  se  introducían  en  los  hornos,  y por 
tanto  no  había  medios  de  deducir  el  rendimiento  de 
ellos;  pero  aun  careciendo  del  necesario  término  de 
comparación,  concediendo  la  fe  que  se  merece  á las 
leyes  medías,  obtenidas  por  Los  excelentísimos  se- 
ñores D.  José  de  Monasterio  y D.  Luis  de  la  Esco- 
aura,  en  las  pruebas  que  presidieron  para  estudiar 
el  horno  de  Mr.  Pellet,  es  de  llamar  la  atención  que 
los  mayores  rendimientos  obtenidos  coincidan  con 
las  mejoras  introducidas  en  la  explotación  y en  al- 
gunos procedimientos  si  operaciones  de  Buitrón, 
como  son,  la  adquisición  de  combustible  para  los 
hornos,  pagándolo  al  peso,  suprimiendo  contratistas, 
proveedores  ¿ precio  fijo  por  calcinación,  se  gas- 
tase mucho  ó poco,  cuyo  sistema  á tantos  abusos  se 
prestaba;  la  clasificación  de  los  minerales  y su  arri- 
mo á los  hornos  en  clases  y cantidades  iguales  pre- 
viamente pesadas;  disminución  del  tamaño  de  las 
bolas  de  vacisco  y su  construcción  solamente  de  pol- 
vo; los  levantes  y limpias  de  cañerías  cada  quince 
días,  y aun  á veces  cada  nueve,  y otras  mejoras  que 
más  que  á facilitar  y abaratar  las  operaciones,  como 
la  Comisión  asegura,  se  han  dirigido  á perfeccio- 
narlas, 

A este  propósito,  y por  la  relación  que  tiene  con 
el  asunto,  me  permito  copiar  á continuación  lo  que 
consigné  eo  la  segunda  parte  del  Anuario  de  estas 
minas, correspondiente  á 1885-86: 

^Gracias  á'la  actividad  con  que  se  han  ejecutado 
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las  labores  preparatorias  del  undécimo  piso,  se  ha  sos- 
tenido y asegurado  La  producción  de  una  cantidad  de 
azogue  más  que  suficiente  para  satisfacer  con  su  va- 
lor todas  las  obligaciones,  a que  deben  atender  estas 
minas  para  no  ser  gravosas  al  contribuyente;  y re- 
salta más  la  opotunídad  de  la  terminación  de  estos 
trabajos,  al  considerar  que  ésta  ha  coincidido  con  la 
baja  de  la  producción  de  California  desde  6 i, 000  fras- 
cos que  produjeron  en  i 881  hasta  30.000  que  obtu- 
vieron en  i 886,  contribuyendo á estas  bajas  todas  las 
minas  de  azogue  de  aquella  región,  con  la  declara- 
ción además  por  la  Compañía  de  New- Almadén,  la 
más  importante  de  ellas,  de  que  de  no  descubrir  pron- 
to nuevos  depóstos  de  cinabrio  en  sus  concesiones, 
sería  muy  corta  su  vida,  es  decir,  se  verían  precisa- 
dos muy  en  breve  á dar  por  terminada  su  explota  - 
ción; y es  de  advertir  que,  á la  par  que  desde  1877 


las  minas  de  California  han  ido  disminuyendo  su  pro- 
ducción, la  nuestra  de  Almadén  la  ha  aumentado, 
pero  sin  forzar  su  explotación  y sin  atentar  al  por- 
venir de  la  mina,  pues  comparadas  las  cantidades  de 
azogue  producido;  las  de  mineral  sometido  á desti- 
lación y gastos  de  producción  en  los  ocho  años  des* 
de  1878-79  á 1885-86,  época  de  mayor  producción 
con  los  respectivos  datos  del  decenio  de  1860-6:  á 
1869-70,  resulta  que  Ja  producción  de  azogue  ha  au- 
mentado en  65  por  i 00  con  sólo  el  aumentó  de  12 
por  100  en  los  gastos,  y de  21  por  100  en  el  ..ousurno, 
de  mineral,  con  la  consiguiente  dismiimcióa  ó baja 
en  el  coste  de  fabricación  de  cada  frasco  de  azogue 
desde  52,81  pesetas  á que  salió  por  término  medio 
en  el  decenio  de  1860-61  á 1869*70,  a 35,60  pesetas 
á que  resultó  m et  período  de  1878-79  á 1885-86* 
como  se  demuestra  en  el  cuadro  siguiente: 


Unidad. 

tm  u á ísev  7o. 

1870-71  a 1677-78. 

isra-79  á isss-se. 

187Ü-71 á 1885-80. 

Total  mineral  benefi- 

ciado 

Tonelada. 

134.925.085 

133.879.535 

130.767.189 

264.646.724 

Término  medio  anual 
Total  producción  azo- 

Idem.. , . 

13.492.108 

16.734.942 

16.345.898 

16.540.420 

gue  . . 

Frascos,  . 

277.160 

281.182 

365.737 

646.919 

Término  medio  anual 

Idem, . . , 

27.716 

35.148 

45.717 

40.432 

Gastos. 

Pesetas. . 

14.638.435 

12. 482.1 26 

13.022.142 

25.504.268,7 

Término  medio  anuaL 
Coste  de  producción 

Idem, . , É 

1.463.843,50 

1.560.267,75 

1.627.767 

1.596.416 

por  frascos,  térmi- 

no  medio.  ....... 

Idem. . . . 

52,81 

44,40 

35,60 

» 

Siendo  digno  de  consignar  además,  como  prueba  de 
que  este  aumento  de  la  producción  no  ha  sido  exce- 
sivo por  lo  que  se  refiere  á la  demanda  del  mercado, 
que  de  los  365,452  frascos  enviados  á Ejondres  en  los 
últimos  ocho  años  económicos,  se  han  vendido  en  el 
mismo  tiempo  349,347,  sobrando,  por  consecuencia, 
tan  solamente  Í6.1Q5,  cuyo  número,  de  no  haber 
existencia  anterior,  hubiera  sido  insuficiente  para 
abastecer  el  mercado  de  Londres  ha,s£a  tanto  que  las 
remesas  de  la  producción  de  1886-87  comenzasen  á 
arribar  á él*» 

t Estos  resultados  tan  ventajosos  son  consecuen- 
cia de  la  precisión  con  que  han  respondido  á su  ob- 
jeto las  máquinas  proyectadas,  y en  parte  colocadas 
por  el  Excmo,  Sr,  D.  José  de  Monasterio,  y á otras 
Innovaciones  que,  como  complemento  de  aquéllas,  ha 
introducido  el  que  suscribe  en  la  explotación  y be- 
neficio de  estas  minas.  Tales  son:  el  sistema  de  con- 
tratos especiales  para  las  labores  de  avance,  con  las 
que  se  consiguió  imprimir  á ésta  una  actividad  des- 
conocida antes  y reducir  su  coste  en  un  75  por  100 
de  lo  que  las  análogas  habían  costado  anteriormen- 
te. La  galería  general  de  trasporte,  comunicada  con 
los  criaderos  por  medio  de  galerías  á través  , de  40  i 
en  40  metros,  y la  división  del  tramo  de  1 0 á 11  en 
macizos  de  40  por  24  metros,  con  objeto  de  alter- 
nar en  ellas  las  excavaciones  con  las  mampostéelas 
sin  estorbarse  un  servicio  á otro;  la  distribución  del 
desagüe  entre  los  pozos  San  Teodoro  y San  Miguel, 
para  hacerle  mas  fácil  y asegurarlo  de  la  contingen- 
cia de  avería  ó de  composición  de  una  de  £stas  .má-j 
quinas;  la  instalación  de  puentes,  básculas  pañi1  re-  í 


cibir  y distribuir  al  peso  el  combustible  destinado  á 
los  hornos,  así  como  el  mineral  que  se  carga  en 
ellos;  la  construcción  de  los  hornos  denominados 
Monasterio  y Bu  ceta,  para  ensayar  en  la  destilación 
el  empleo  del  carbón  de  piedra  y leña  gruesa  en  sus- 
titución del  monte  bajo,  que  iba  escaseando  cada  vez 
más  y estaba  amenazado  de  desaparecer  desde  el  mo- 
mento en  que  se  empezaron  á vender  los  terrenos  de 
aprovechamiento  común,  y,  finalmente,  la  construc^ 
ción  de  los  hornos  de  canales  que,  aun  cuando  dis- 
ten bastante  de  ser  de  un  sistema  perfecto,  puede 
mirarse  como  un  progreso  que  ha  permitido  la  prue- 
ba de  un  procedimiento  de  condensación  que  casi  lle- 
na nuestros  deseos.» 

Explicado  á qué  causas  es  debido  el  mayor  ren- 
dimiento de  Los  minerales,  voy  ahora  á exponer  las 
razones  que  han  aconsejado  el  aumentó  de  la  pro- 
ducción de  azogue,  aumento  que  no  alcanza,  además, 
las  alarmantes  proporciones  que  pondera  la  Comi- 
sión, si  se  tiene  en  cuenta  que  en  los  tres  últimos 
años  los  hornos  de  canales  han  contribuido  á ello 
con 

6.413  frascos  en  1887-88 
7,230  ídem  1 888-89 
6.831  ídem  í 889-90 

y como  estos  productos  se  'han  obtenido  de  ios  va- 
ciscos  ó minerales  menudos,  que  antes  se  deposi- 
taban en  puntos  del  cerco  de  Buitrones,  donde  me- 
nos pudieran  estorbar;  es  decir,  que  no  se  beneficia- 
\ bañ,  y i ó han  dependido,  por  tanto,  de  la  explotación 
¡ Ó disfrute  inmediato  de  los  criaderos,  si  se  descuen- 
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tan  dé  Jas  producciones  anuales  respectivas  resultan 
los  restos  por  bajo  de  la  de  1 879-80,  es  decir,  de  liace 
diez  años* 

Para  aconsejar  el  aumento  de  producción,  decía 
en  la  tercera  parte  del  Anuario  correspondiente  á 
i 877-78,  escrito  después  de  mi  visita  á la  Exposición 
Universal  de  París  de  1878: 

«Compréndese  bien  que  continuando  el  descenso 
de  los  precios  de  este  metal,  podrán  llegar  á un  tipo 
á que  el  importe  de  los  32*000  frascos,  señalados 
como  la  producción  anual  de  estas  minas,  no  siendo 
suficiente  para  cubrir,  además  de  la  anualidad  á que 
responden  los  gastos  de  su  producción  y de  su  tras- 
porte á Londres,  tendría  el  Tesoro  público  que  sufrir 
el  déficit,  acreciéndose  así  sus  apuros,  á no  ser  que 
se  aumente  la  producción  anual  de  azogue  basta  la 
cantidad  necesaria  para  que  su  valor  pueda  sufragar 
los  expresados  conceptos*)) 

«No  faltará  quién  conceptúe  de  efecto  contra- 
producente el  aumento  de  producción;  mas  quien  co- 
nozca la  ruda  competencia  que  á los  productos  de 
Almadén  hacen  en  el  mercado  los  azogues  de  Idria, 
de  California  y aun  de  otros  puntos,  no  podrá  menos 
de  roconocer,  no  sólo  la  conveniencia,  sino  además  la 
necesidad  de  elevar  la  producción  hasta  I&  cifra  que 
la  demanda  de  este  metal  en  el  mercado  de  Londres 
lo  requiera,  para  evitar  que  los  azogues  de  otras  pro- 
ducciones puedan  disputar  en  él  á los  nuestros  su 
supremacía  y para  afianzar  más  y más  el  ejercicio 
del  monopolio  á que  deben  su  valor  é importancia 
las  minas  de  Almadén, 

Las  minas  de  Idria  han  aumentado  su  produc- 
ción, desde  el  aüo  1867,  en  un  47  por  f 0 0,  pues  que 
habiendo  dado  7.5  ÜD  frascos  en  aquel  año,  el  77  han 
producido  í 1*000,  sin  contar  ciertos  productos  fa- 
briles de  este  metal,  como  el  cinabrio  y bermellón 
artificial,  que  necesariamente  han  de  suplir  al  azo- 
gue que  se  invirtiera  en  su  fabricación*» 

, «Las  de  California  de  tai  modo  supieron  aprove- 
char para  aumentar  y perfeccionar  sus  medios  de 
producción  los  grandes  beneficios  obtenidos  de  la  ex- 
traordinaria alza  de  precios  del  año  75,  alza  que  dió 
origen,  además,  á nuevos  descubrimientos  en  aque- 
llas regiones  por  consecuencia  de  las  exploraciones 
de  criaderos  de  azogue  á que  se  dedicaron  los  rebus- 
cadores de  minas,  que  hoy  producen  entre  todas, 
además  del  azogue  necesario  para  surtir  los  prin- 
cipales mercados  de  América  y de  la  China,  lo  bas- 
tante para  remitir  á Europa  algunos  millares  de 
frascos  con  que  obligan  á someter  los  precios  de 
nuestros  azogues  á los  que  ellos  impongan. 

* Podrá  formarse  una  idea  de  la  importancia  de 
las  minas  de  azogue  de  California,  conociendo  sus 
productos  en  los  años  76  y 77,  que  fueron  los  si- 
guientes: 


leve. 

1S77, 

Fracsos. 

Frascos. 

Redigo  ton * . * , 

9.400 

Sulphuz  Doucb  * * 

1 1.303 

Guadalupe * . * * * 

6.241 

Nueva  Ydria 

7.272 

6.560 

Greaf  Western 

5.875 

Bakland 

t.395 

San  Jolin  ****,,*.,.. 

2.000 

Ktw  AlmadéD 

20.831 

24.079 

- 

61.929 

66.853 

A cuya  suma  puede  agregarse  aun  la  dé  los  pro- 
ductos de  otras  varias  minas  que  dieron  el  77: 

Frascos. 


Albona  . 1.4 1 7 

Oceanía. . > * . * 2*623 

California  **.**. * 1*490 

GLoverdall. . .*.*.*. 1*300 

Sunderland.  *.**.....*,**. i *200 

Napa  Comolidated ...... 2*366 

Abbot*  * . * * * * * . 836 

Manhattan. ***** 457 

Duckeye*  , . * 466 

Pheemi * * * . * * 250 

O A*  Eastern  y Fach-son  * . * * 505 

Wall  Shrect 100 

Otras  varias  500 


«De  todas  las  minas  nombradas,  la  llamada  New 
Almadén  parece  ser  la  más  importante,  tanto  por  su 
producción  como  por  el  impulso  que  han  dado  á 
ésta  desde  el  año  74,  en  que  no  obtuvo  más  que 
9*084  frascos* 

»Mas  si  hemos  de  dar  crédito  á lo  que  se  refiere 
de  las  especiales  circunstancias  de  yacimiento  de  los 
minerales  de  la  llamada  Sulphur  Bank,  no  sea  más 
de  temer  la  competencia  de  ésta,  á la  que  se  supone 
capaz  de  llegar  á producir  ella  sola  tanto  azogue 
como  todas  las  demás  juntas. 

»Se  padece  un  gran  error  en  creer  que  en  Cali- 
fornia ha  de  ser  la  producción  de  este  metal  mucho 
más  costosa  que  en  Almadén,  y pudiera  ser  de  fata- 
les consecuencias  que  en  este  error  se  tratara  de 
fundar  la  insistencia  en  el  estado  actual  de  nuestros 
métodos  de  producción,  pues  según  dalos  que  tene- 
mos á la  vista  tomados  de  un  periódico  norteameri- 
cano, el  costo  de  cada  frasco  de  azogue,  ó sea  Ja  uni- 
dad comercial,  en  varias  minas,  fué  el  siguiente  en 
el  año  1879: 

En  Sulphur  Bank 10,86  doHars. 


Nueva  Idria.  ****** 

. . . 9,22 

Great  Western. . . . , 

8,44 

Oahiand . * . * 

9,13 

New  Almadén 

. . 12,88 

jo  Y sabido  es  que  nuestros  azogues,  puestos  en 
Londres  no  tienen  el  costo  menos  de  10  duros  por 
frasco. 

»De  todo  lo  expuesto  se  dedoce  que  para  que  las 
minas  de  Almadén  puedan  satisfacer  coq  su  pro- 
ducto todas  las  obligaciones  á que  deban  atender 
para  no  ser  gravosas  sobre  el  Tesoro  público,  y por 
tanto,  sobre  el  contribuyente,  es  preciso  que  la  pro- 
ducción anual  sea  superior  á los  3 2*000  frascos 
como  mínimum  señalado;  y que  ai  mismo  tiempo  no 
se  omita  medio  alguno  que  pueda  contribuir  á ha- 
cer más  económica  esta  producción*» 

Esto  decia  en  1878,  y repetidas  comunicaciones 
laudatorias  de  la  Dirección  general  de  Propiedades 
y Reales  órdenes  del  Ministerio  de  Hacienda  «dando 
las  gracias  á los  funcionarios  de  este  establecimien- 
to por  el  celo,  inteligencia  y laboriosidad  con  que 
han  contribuido  ai  aumento  progresivo  de  la  pro- 
ducción de  azogues»,  son  la  mejor  prueba  del  apre- 
cio que  en  todos  tiempos  ha  marecido  dicho  aumen- 
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to  á la  Superioridad;  del  mismo  modo  que  los  juicios 
lisonjeros  para  esta  Dirección  que  la  Junta  Superior 
facultativa  de  minas  ha  emitido  en  vista  de  ios  anua- 
rios que  he  sometido  á su  conocimiento  y examen, 
algunas  veces  acompañados  de  planos  de  las  labores 
subterráneas,  son  la  explicación  explícita  de  la  mar- 
cha impresa  á la  explotación  por  el  que  suscribe. 

No  ha  sido,  pues,  sin  razón  ni  por  capricho  ó 
vanidad,  por  lo  que  se  ba  aumentado  la  producción 
de  azogue,  y me  parece  que  las  ideas  de  hace  medio 
siglo  acerca  de  las  minas  de  Almadén,  aun  cuando 
sean  de  persona  tan  sabia  como  el  eminente  geólogo 
D.  Casiano  del  Prado,  están  fuera  de  oportunidad 
para  combatir  tal  aumento,  porque  ni  este  estable- 
cimiento se  encuentra  hoy  como  en  el  año  cuarenta 
y tantos,  ni  las  condiciones  del  mercado  y del  con- 
sumo dt  azogue  son  las  mismas,  ni  las  ideas  econó- 
micas en  boga  admiten  que  un  presupuesto,  que 
salda  siempre  en  déficit,  renuncie  á un  ingreso  de 
3 ó 4 millones  de  pesetas  por  evitar  que  un  copar- 
tícipe gane  al  mismo  tiempo  otra  cantidad  bastante 
menor  que  aquella,  que  á eso  equivaldría,  en  resu- 
midas cuentas,  el  limitar  hoy  la  producción  á 32.000 
irascos  anuales,  causando  en  el  mercado  de  azogues 
una  gran  perturbación,  que  necesariamente  habría 
de  redundar  en  mengua  de)  crédito  é importancia  de 
estas  minas  y en  ventaja  de  sus  similares;  y otra  no 
menos  en  la  vida  de  la  población  toda  de  Almadén, 
que  no  sería  para  mirada  con  indiferencia. 

Estando  el  precio  del  azogue  ¿250  pesetas  iras- 
co, si  en  vez  de  costar  éste  al  productor  en  el  punto 
de  venta  42  ó 43  pesetas,  le  costara  75  ú 80,  ¿podría 
sostenerse  que  se  debe  renunciar  á la  ganancia  posi* 
tiva  de  180  ó i 75  pesetas  por  frasco,  ante  la  esperan- 
za problemática  de  que  más  adelante  puede  valer 
más  ó costar  menos?  Pues  bien;  este  es  el  caso  actual, 
á juicio  de  esta  Dirección,  y bien  merece  el  asunto 
examinarse  en  todos  sus  aspectos  antes  de  resolverlo. 

No  debo  terminar  este  informe,  sin  llamar  con  el 
mayor  interés  la  atención  de  la  Superioridad,  sobre 
las  existencias  de  minerales  disponibles  ó puestos  á 
la  vista  hasta  el  undécimo  piso,  que  he  calculado  y 
consignado  en  la  página  5* 

Estas  existencias  representan  la  duración  de  la 
producción  actual  por  espacio  de  ocho  ó diez  años,  y 
como  los  trabajos  de  preparación  de  nuevos  macizos 
ó zonas  de  disfrute,  son  aquí  de  muy  lenta  mar- 
cha, y por  lo  tanto,  requieren  mucho  tiempo,  es  in- 
dispensable proceder,  sin  más  dilación,  á la  apertu- 
ra y preparación  del  dozavo  piso,  según  lo  tengo  pro- 
puesto en  la  Memoria  del  proyecto  de  presupuesto 
de  estas  minas  para  1890-91,  Es  de  mayor  urgencia 
y de  más  utilidad  en  estos  momentos,  dedicar  áeste 
propósito  el  tiempo  y el  dinero  que  á reconocimien- 
tos por  sondeo  que  estarán  más  en  su  lugar  después 
que  se  haya  desarrollado  la  dozava  planta,  y se  dis- 
ponga en  ella  dei  aire  comprimido  como  fuerza  mo- 
triz, que  será  de  rigor  emplear  dentro  de  dos  años 
para  preparar  rápida  y económicamente  dicha  plan- 
ta  con  la  perforadora  mecánica. 

Es  cuanto  se  me  ocurre  exponer  en  contestación 
A los  cargos  formulados  en  la  tantas  veces  citada  Me- 
moria,=Almadén  21  de  Mayo  de  189G,=E1  Direc- 
tor, Eusebio  Oyarzábal.=  Umo*  Sr.  Director  general 
de  Propiedades  y Derechos  dei  Estado.  p=Es  copia. 


Núnx  4. 

MINAS  DE  ALMADEN 

Refinación  que  á lo  dicho  m 21  de  Mayo  de  !S9i)  por  el  Director  de 
dicho  servicio,  hace  en  ti  de  Julio  de  ÍStil  el  vocal  de  la  Junta,  d* 
llineria,  D.  Diego  de  la  Viña, 

La  Comisión  técnica  que  formaron  parte  de  otra 
más  general  administrativa  y facultativa,  reconoció 
á últimos  del  mes  de  Enero  y principios  de  Febrero 
del  1889,  cumpliendo  así  una  Real  orden  que  á con- 
secuencia de  denuncias  dirigidas  á la  Superintenden- 
cia de  aquel  establecimiento  se  dictó  por  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  en  24  de  Noviembre  de  1888,  si  bien 
escribió  en  diferentes  párrafos  de  su  informe  que 
ninguno  de  los  hechos  denunciados  «tienen  el  al- 
acance  que  se  les  quiere  imputar;  que  nada  encon- 
»tró  que,  por  su  estado  ruinoso,  sea  capaz  de  susten- 
tar sospechas  acerca  de  inminentes  ai  de  lamed  La- 
utos siniestros  en  la  fortificación  permanente,  y que 
»el  estado  general  de  las  minis  es  satisfactorio  en 
«cuanto  á seguridad  se  refiere;»  frases  de  que  se  hace 
cargo  y trascribe  el  Director  de  las  mismas  minas  en 
la  Memoria  estadística  correspondiente  al  ejercicio 
de  í 888-89;  uo  lo  expresó,  sin  embargo,  de  una  ma- 
nera tan  escueta  y terminante  como  de  este  resumen 
pudiera  decirse,  sino  que,  reconociendo  que  no  fal- 
taba fundamento  para  alguna  de  aquellas  denuncias, 
señaló  los  desperfectos  que  en  determinados  parajes 
muestra  la  fortificación  permanente;  la  deficiencia 
que  de  ella  aparecía  en  otros,  y los  accidentes  que 
en  ciertos  puntos  podrían  ocurrir,  y que,  en  efecto, 
posteriormente  han  ocasionado  en  parte;  mas  no  sólo 
no  hacía  responsable  al  actual  Director,  ni  á ningún 
otro,  de  aquellos  desperfectos,  de  aquellas  deficien- 
cias, ni  mucho  menos  de  los  accidentes  más  ó menos 
graves  ocurridos  inmediatamente  antes  y después 
de  la  visita  de  inspección,  para  todo  lo  cual  procu- 
ró hallar  explicación  admisible,  sino  que  reconoció 
que  el  referido  funcionario,  conocedor  mejor  que 
nadie  del  cuidado  que  deben  inspirar  determinados 
parajes  de  aquellos  subterráneos,  elogió  el  acierto 
con  que  había  impedido  el  hundimiento  de  ciertos 
macizos,  y hasta  agregó  que,  con  respecto  á la  defi- 
ciencia de  la  fortificación  permanente,  que  aun 
cuando  pudiera  estar  más  adelantada,  no  se  había 
desatendido  ese  servicio,  y que  todavía  se  hallaría 
más  adelantada  aquella  fortificación  de  lo  que  se  ha- 
llaba en  determinada  zona,  si  la  Superintendencia 
no  hubiera  opuesto,  sin  duda  inconscientemente, 
obstáculo  para  ello. 

Chócale,  sin  embargo,  al  mismo  Director  que  los 
juicios  favorables  acerca  del  estado  de  las  minas,  que 
aparecen  en  ei  informe  de  la  Comisión,  vayan  acom- 
pañados de  advertencias  y «consejos  que,  como  el  re- 
lativo á la  necesidad  de  ciertas  obras  para  contener 
los  hastiales  flojos,  al  mayor  espesor  y mayor  sagita 
ó curvatura  que  dehe  darse  á los  arcos  fundamenta- 
les, carga  del  macizo  que  debe  echarse  sobre  las  lon- 
gitudinales, etc.,  son  detalles  acerca  de  los  cuales 
llamó  la  atención  de  la  Comisión  el  que  suscribe  (el 
Director);  detalles,  por  consiguiente,  que  más  que  de- 
ficiencias actuales,  son  descuidos  de  otros  tiempos, 
ya  corregidos,  obedeciendo  á la  enseñanza  de  minu- 
ciosas observaciones  y de  larga  experiencia.» 

Cierto  será,  cuando  aquel  Ingeniero  así  Lo  afir- 
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xna,  que  él  fuera  quien  hiciese  á la  Comisión  esas  in- 
dicaciones; pero  nada  es  más  cierto  también,  sino  que 
ésta  no  recordaba  en  lo  más  mínimo  semejante  cir-  ! 
constancia  ai  redactar  su  informe,  ni  lo  recuerda  en 
3a  actualidad,  eo  el  cual,  de  todos  modos,  no  trataba  - 
de  dar  consejos  á quien  no  los  necesita,  sino  de  lia— 
triar  la  atención  de  la  Superioridad  acerca  de  un  pun- 
to que  creyó  importante,  sobre  todo  en  lo  referente  ai 
sostenimiento  de  los  hastiales  flojos,  y sí  acaso  ei  Di- 
rector ha  entendido,  porque  ai  tratarse  de  los  medios 
para  conseguir  ese  resultado,  se  dice  en  el  informe 
aludido,  que,  ya  se  siga  uno,  ya  otro,  es  urgente  que 
se  adopte  y establezca  uno  de  ellos;  la  Comisión,  sin  te- 
ner en  cuenta  alo  que  la  fortificación  de  ciertos  sitios 
requiere  y lo  que  con  el  fin  de  atenderla  se  b a hecho  y 
se  estaba  haciendo  en  otros»,  como  el  Jefe  del  esta- 
blecimiento supone,  quiso  dar  á entender  que  nada 
basta  ahora,  nada  se  había  emprendido  en  aquellas 
minas  respecto  al  particular;  eso  sería  dar  á la  frase 
una  interpretación  demasiado  torcida,  pnesto  que  ya 
antes,  al  indicar  el  medio  que  la  Comisión  escogería, 
se  expresa  en  el  mismo  escrito  que  existen  construi- 
dos diferentes  arcos  longitudinales  que  tienden  al 
objeto,  y ya  qué  no  agregara  que  la  mayor  parte  de 
esos  arcos  son  arifcenores  á la  gestión  de!  actual  Di- 
rector; y tampoco  tuvo  en  cuenta  lo  que  ia  fortifica- 
ción de  ciertos  sitios  requiere  que,  no  satisfaciéndole 
por  completo  la  cantidad,  más  bien  que  ia  calidad  de 
lo  practicado,  se  limitó  á decir  «que  el  volumen  de 
los  huecos  que  dejaron  ios  reservas  disfrutados  es 
iriuy  considerable,  sin  que,  á no  ser  en  tres  ó cua- 
tro puntos  muy  circunscritos,  se  haya  establecido 
todo  lo  necesario  para  evitar  las  consecuencias  de  los 
desprendimientos  que  pudieran  ocurrir  en  las  de  los 
respaldos  puestos  al  descubierto,  á pesar  de  que  son 
varios  los  parajes  en  que  esa  fortificación  se  halla 
iniciada.» 

No  había,  pues,  para  qué  hacer  la  mención  espe- 
cial del  respaldo  del  Norte  de  San  Nicolás,  que  el 
Director  echa  de  menos,  ni  de  especificar  detalla- 
damente aquellos  sitios  '"  parajes;  mientras  que,  por 
el  contrario,  era  forzoso  señalar  la  precisión  de  dar 
cuanto  antes  mucho  mayor  impulso  á aquellos  tra- 
bajos. 

«Pero  el  hecho  que,  de  ser  cierto,  entrañaría  ver- 
dadera trascendencia  en  ía  marcha  de  la  explotación 
de  estos  criaderos,  agrega  el  director  de  aquellas 
minas,  es  el  que  suscribe  ia  Comisión,  diciendo  que 
el  disfrute  en  general  y el  de  las  reservas  en  par- 
ticular, ha  venido  siendo  más  activo  en  las  por  ció-  ¡ 
nes  ricas  que  en  las  pobres,  de  lo  que  pretende  de- 
ducir que  se  ha  adoptadoy  seguido  estesistema  como 
medio  de  aumentar  desconsideradamente  la  produc- 
ción de  azogue»,  y atribuye  al  mismo  «el  atraso  re- 
lativo en  que  se  halla  la  explotación  délos  criaderos 
San  Nicolás  y San  Francisco  con  respecto  al  de  San 
Diego  y San  Pedro,  por  ser  aquéllos  más  pobres  que 
éste,  por  regla  general*» 

Dejando  á un  lado  que  alguna  de  esas  frases  no 
está  tomada  literalmente  del  informe  de  la  Comisión, 
por  más  que  su  significado  sea,  efectivamente,  aná- 
logo ai  que  se  quiso  significar  en  aquel  escrito;  trata 
et  director  de  Almadén  de  refutar  aquellas  aprecia- 
ciones, que  califica  de  juicio  aventurado,  comparan- 
do los  volúmenes  de  mineral  arrancado  en  los  dis- 
tintos criaderos  durante  el  período  de  tiempo  com- 
prendido desde  él  año  1865-66  al  i 8 89-90,  inclusive;  | 


y como  de  los  números  que  estampa  resulta,  según 
él,  qué  lo  excavado  en  San  Pedro  y San  Diego  fué  el 
43  por  100  del  total  en  el  decenio  de  1865-66  á 

1874- 75;  ei  43,70  por  100  durante  el  decenio  de 

1 875- 76  á 1 884-85,  y el  43  por  100  en  el  quinquenio 
de  1885-86  á 1889-90;  pudiéndose,  por  consiguiente, 
admitir  que,  en  todo  el  período  mencionado,  ia  rela- 
ción de  los  volúmenes  disfrutados  en  San  Pedro  y 
San  Diego,  por  una  parte,  y en  San  Francisco  y San 
Nicolás,  por  otra,  fué  de  43  por  100  dei  total  en  el 
primero  de  esos  criaderos,  y del  57  por  100  en  los 
otros  dos,  relación  que,  próximamente,  es  la  de  6 á 
8,  deduce  que  la  desigualdad  notada  por  la  Co- 
misión ha  existido  siempre;  y no  sólo  eso,  sino 
que,  como  los  volúmenes  excavados  durante  los 
tres  últimos  ejercicios  (1887-88  á 1889-90),  ha 
sido  40  por  100  del  total  en  San  Pedro  y San  Die- 
go y 60  por  i 00  en  San  Francisco  y San  Nicolás, 
queda  demostrado  para  el  Director  que  «la  cantidad 
de  minerales  arrancados  en  los  minerales  pobre*  au- 
menta, y la  de  los  ricos  disminuye,  sin  que  en  ella 
hayan  podido  influir  las  advertencias  de  la  Comi- 
sión.» Sin  du^da  que  esas  advertencias  no  habrán  in- 
fluido en  el  resultado  de  la  explotación,  durante  los 
tres  ejercicios  mencionados;  aunque  verificada  la 
visita  de  inspección  á fines  de  Enero  y principios  de 
Febrero  de  1889,  bien  pudieron  tomarse  en  conside- 
ración, siquiera  para  la  mitad  próximamente  de  aquel 
tiempo;  pero  como  quiera  que  sea  y prescindiendo 
de  lo  peregrino  de  la  idea  de  aducir  como  argumen- 
tos que  contradigan  las  indicaciones  de  la  Comisión, 
hechos  que  el  mismo  Director  considera  completa- 
mente extraños  á las  reflexiones  de  la  misma,  por  la 
fecha  en  que  han  ocurrido  esos  hechos,  vienen  pre- 
cisamente en  apoyo  de  aquellas,  porque,  una  de  dos; 
ó tiene  importancia  que  en  la  explotación  de  que  se 
trata  las  relaciones  de  lo  arrancado  en  uno  y otros 
criaderos,  sean  respectivamente  las  del  40  y 60  por 
100  del  total,  en  lugar  de  las  de  43  y 57,  es  decir, 
que  se  excave  3 por  100  de  menos  en  el  uno  y de 
más  en  los  otros,  ó no.  Él  Director  lo  considera  sin 
duda  importante,  una  vez  que  alega  como  demostra- 
ción de  su  propósito  el  que  esa  circunstancia  se  ha- 
ya realizado  en  el  período  de  los  tros  últimos  años, 
á pesar  de  que  no  encuentra,  por  otra  parte,  excesiva 
en  aquella  explotación  la  relación  de  43  al  57  por  10Ó 
que,  en  su  concepto,  hoy  debiera  ser  en  rigor  la  de  l 
á 8,  ó sea  la  de  los  espesores  de  los  tres  criaderos  en 
la  profundidad  alcanzada,  sumando  los  de  San  Fran- 
cisco y San  Nicolás;  opinión  bien  extraña  en  un 
ingeniero  que  conoce  aquellas  minas,  porque  no  pa- 
rece sino  que  se  trata  de  criaderos  igualmente  ricos 
y uniformes  por  donde  quiera,  y en  los  cuales  el  dis- 
frute se  lleva  tan  perfectamente  ordenado,  que  en 
todos  ellos  las  diversas  excavaciones  van  descendien- 
do á la  par  hasta  igual  profundidad. 

Ojalá  que  hubieran  mostrado  hasta  la  del  piso  IX 
condiciones  opuestas  á las  que  lian  ofrecido;  es  de- 
cir, que  el  de  San  Pedro  y San  Diego  fuera  el  más 
pobre,  y los  más  ricos  los  otros  dos,  y no  se  vería  hoy 
en  estos  últimos  tanto  hueso  por  roer,  que  no  otra 
cosa  son,  hablando  en  términos  relativos,  la  mayor 
parte  de  las  reservas  y porciones  que  de  ellos  per- 
sisten por  encima  de  aquel  niveif  entre  otras,  las  que 
el  director  menciona  consideradas  por  la  Comisión 
como  minerales  disponibles;  no  estando  de  más  el  se- 
ñalar aquí  que  ei  dejar  como  aquél  dice  que  se  ha 
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hecho  muchas  veces  un  liento  ó estrato,  coando  es 
muy  pobre,  para  contener  el  desprendimiento  de  la 
pizarra  y evitar  la  construcción  de  na  mus  o de  m;im- 
postaría,  no  es  genera!  práctica  admisible,  porque  si 
esos  lienzos  no  están  en  relación  con  llaves  del  mi  >- 
mo  mineral  que  los  contengan,  llaves  que  en  ciertos 
casos  podrán  á su  vez  exigir  determinadas  precau- 
ciones, no  se  mantienen  en  su  posición  por  sí  solos; 
el  medio  adoptado  para  conseguirlo,  cuesta  al  cabo 
de  algún  tiempo  más  de  lo  que  costaría  el  muro  cuya 
construcción  tratan  de  suplir,  y si  se  abandonan  á sí 
propios,  amenazan  con  mayor  peligro  del  que  pro- 
curan precaver* 

Mas  volviendo  á la  relación  en  que  se  han  explo- 
tado los  repetidos  criaderos,  si  bien  en  todo  el  perío- 
do de  1865-66  á 1889-90  re  ul  taparo  diferente  de  la 
de  43  al  57  por  i 00  que  el  director  supone,  puesto  que 
realmente  fué  la  del  43,23  al  58,77,  ó sea  de  6 A 7,88, 
tomando  por  base  las  mismas  cantidades  arrancadas 
que  aquel  asigna  ( 1 ),  eso  no  significa  que  la  misma  re- 
lación se  mantuviera  constante  durante  el  período  re- 
ferido, ni  podrían  ser  así,  sino  que,  aun  cuando  dentro 
de  límites  estrechos,  que  tampoco  podría  ser  otra  cosa 
al  tratarse  de  sostener  cierta  producción  de  azogue, 
ba  tenido  que  sufrir  variaciones,  y así  es  que  fué  de 
42,75  á 57,25  por  i 00  en  el  decenio  de  1865-66  á 
1874-75  y de  43,86  á 58,14  en  el  de  1375-76  á 
1884-85;  números,  como  se  ve,  un  poco  diferentes 
de  los  que  el  Director  calcula  y que  acusan  un  au- 
mento de  1,11  por  100  en  el  arranque  del  criadero 
rico  durante  el  segundo  de  esos  decenios  compara- 
dos  con  el  de!  primero,  ó de  3,86  por  100  si  ese  arran- 
que se  compara  con  el  efectuado  en  los  tres  anos 
de  1 877-78  A f 889-90,  que  comose  ha  dicho  másarrta 
ba,  menciona  el  Director,  pretendiendo  demostrar 
con  esa  cita  que  las  desigualdades  en  el  disfrute  de 
los  respectivos  criaderos  fué  mayor  antes  que  ahora, 
sin  tener  en  cuenta  que  el  arranque  en  esos  tres  años 
á nada  se  aproxima  más  sino  al  que  se  verificó  en  el 
quinquenio  de  1851-55.  Puede  en  efecto  verse  en 
el  estado  núm,  1 de  los  que  acompañan  á la  Memoria 
de  los  Sres.  Bernáldez  y Rúa  Figueroa  que  durante 
ese  quinquenio  se  exea  va  ron  en  Almadén  25 .946 ,950 
varas  cúbicas  de  minerales,  de  los  cuales  correspon- 
dieron 10.563.494  al  criadero  de  San  Pedro  y San 
Diego  y 15.383.456  á los  de  San  Francisco  y San 
Nicolás,  cantidades  que  con  respecto  A la  total  están 
en  la  relación  de  40,75  á 59,29  por  100  y demues- 
tran que  el  disfrute  del  criadero  rico  aumentó  en 


(1)  Bsta§  cantidades  son; 


M*  DE  MINERALES  ARRANCADOS  EN 
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fot ALAS 

De  1865-66  á 

1874-75 

24.079.652 

32.241.510 

56.321.162 

De  1875-76  á 

1884-85..  . . 

27.031.400 

34.596.420 

61.677.820 

De  1885-86  á 

1889-90..  .. 

15.292.257 

20.381.198 

1 35.673.456 

2,04  por  100  durante  el  período  de  diez  ejercicios 
y 1 865-66  á 1874-75  y en  3,í5  por  10  en  el  decenio 
■ de  1875-76  A í 884-85  comparándolo  con  el  de  aquel 
| quinquenio, 

Pero  si  siempre  ha  existido  desigualdad,  ;omo 
dice  el  Director,  en  el  arranque  de  aquellos  criade- 
ros, y la  Comisión,  por  cuyas  mientes  no  podía  pasar 
la  idea  de  que  en  un  ejercicio  cualquiera  se  deben 
excavar  volúmenes  iguales  en  cada  uno  dé  ellos,  no 
se  metió  á indagar  desde  qué  fecha  procedía,  m á 
medirlo,  porque  no  dispuso  de  tiempo  para  esos  y 
otros  muchos  detalles,  sinó  que  se  limitó  a llamar 
la  atención  acerca  del  hecho.  ¿No  es  verdad  que  fjl 
mismo  Director  la  reconoce,  así  como  el  atraso  en 
que.  por  consecuencia,  se  halla  la  explotación  de  los 
criaderos  de  Sao  Francisco  y San  Nicolás,  respecto  A 
los  de  San  Pedio  y San  Diego,  para  el  cual  retraso 
busca  explicación  en  un  cerramiento  que,  para  con- 
' tener  las  aguas  que  afluían  por  determinado  punto 
hubo  que  establecer  el  año  1865,  al  nivel  del  décimo 
piso? 

Hé  ahí,  pues,  cómo  A pesar  de  todos  los  razona- 
mientos del  jefe  del  establecimiento  de  Almadén  no 
basta  para  contrarrestar  los  juicios,  inexactos  y aven- 
turados, según  sus  frases,  de  la  Comisión,  investigan 
la  relación  de  los  volúmenes  disfrutados  en  uno  y 
otros  criaderos  durante  un  período  determinado,  sino 
que  se  hace  preciso  tomar  en  cuenta  la  posición  res- 
pectiva de  las  excavaciones,  la  clase  de  mineral  que 
pudieron  dar,  y no  sólo  el  espesor  sino  también  la 
longitud  de  cada  uno  de  los  mismos  criaderos  en 
los  diferentes  pisos  y la  facilidad  que  los  planos  ofrez- 
can á multiplicar  el  número  de  destajos;  ni  ha  de  te- 
nerse exclusivamente  á la  vista  lo  que  ataña  á la 
producción  en  aquel  período,  y desatendiendo  la  ca- 
lidad de  lo  que  se  deja  y las  necesidades  de  la  explo- 
tación, 

Al  redactar  estos  párrafos,  no  se  tenía  á la  vista 
el  escrito  de  descargos  del  Director  de  Almadén,  en 
cuya  página  5 se  calcula  el  mineral  que  existe  A la 
vista  en  las  minas,  que  es  75  á 27.000  en  San  Pe- 
dro y San  Diego  desde  el  primero  al  undécimo  piso,  y 
42  á 45,000  en  los  otros  criaderos  desde  el  piso 
octavo  al  undécimo.  De  esos  números  deduce  que 
sólo  quedaría  un  exceso  en  los  criaderos  pobres  de 
10  á 1 2.000  m*  t llevando  el  arranque  respectivo  en  la 
proporción  de  3 á 4 y no  en  la  de  2 A 3,  como  dice 
que  se  lleva  actualmente.  No  hay  razón  para  que 
esos  10  A 12,000  “3  se  dejaran,  y por  consiguiente,  lo 
que  de  esos  números  se  deduce,  admitiéndolos,  así 
como  que  en  San  Francisco  y San  Nicolás  no  baya 
nada  que  arrancar  por  cima  del  octavo,  es  que  en  la 
parte  que  se  ve  la  explotación  debe  ir  A lo  sumo  en 
| la  relación  de  2 A 33;  de  manera  que  tampoco  por  ese 
lado  puede  demostrarse  que  la  Comisión  incurría  en 
contradicción. 

¿Qué  duda  tiene,  por  lo  demás,  dada  la  circuns- 
tancia de  que  en  el  sentido  de  la  altura  hay  campo 
suficiente  para  el  objeto,  que  conservándose  una  re- 
lación cualquiera  entre  los  minerales  que  se  extrai- 
gan de  los  tres  distintos  criaderos,  la  producción  de 
azogue  podrá  variar  por  exceso  ó por  defecto  y que 
hasta  se  podrá  dar  el  caso  de  que  excavándose  en 
San  Pedro  y San  Diego  menor  volumen  del  que  por 
término  medio  se  ha  arrancado  en  una  serie  dada  de 
ejercicios,  se  produzca  más  metal  que  el  obtenido  en 
uno  cualquiera  de  estos?  Eso  es  lo  que  ocurrió  en 
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el  1880*81,  en  el  que  habiéndose  excavado,  según  el  ; 
Director,  i. 9 88  mlen  San  Pedro  y San  Diego,  y 3,897  ! 
en  San  Francisco  y San  Nicolás,  ó sea  3 3,78  por  100 
del  total  en  el  primero,  y 66,24  en  los  otros  núme- 
ros que  están  en  la  relación  de  6 á 11 ,77,  se  consi- 
guió uno  de  los  rendimientos  más  altos,  Pero  esto, 
contra  lo  que  aquel  ingeniero  se  propone  demostrar 
y para  él  basta  al  efecto  citar  las  cifras  sin  entrar 
en  comentarios,  lo  que  significa  es  que  en  el  ejerci- 
cio mencionado  se  excavaron  jm inerales  excepcio- 
naimeote  ricos  en  ios  tres  criaderos,  principalmen- 
te en  los  de  San  Francisco  y San  Nicolás,  los  cua- 
les, por  más  de  que  en  general  se  les  designe  con 
el  nombre  de  pobres,  porque  el  término  medio  de  su 
contenido  de  cinabrio  es  inferior  al  del  otro,  «también 
ostentan  algunas  porciones  cuya  ley  de  azogue  no 
cede  en  nada  á los  minerales  más  ricos  de  San  Pe- 
dro»; según  escribe  el  mismo  Director,  no  se  conci- 
be, en  efecto,  de  otro  modo,  al  que  en  aquel  ejerci- 
cio el  rendimiento  en  la  destilación  fuera  10,30 
por  100  del  peso  de  las  cargas  de  los  hornos;  á no 
ser  que,  como  da  la  circunstancia  de  que  datan  de 
entonces  las  principales  modificaciones  introducidas 
en  los  servicios  dei  cercho  de  Buitrones,  pretenda  el 
jefe  del  establecimiento,  que  precisamente  estas  me- 
joras se  empeñaron  durante  el  mismo  ejercicio  y al- 
gún otro,  en  hacer  resaltar  su  beneficiosa  influencia 
más  claramente  que  en  los  demás.  En  el  cuadro  que 
más  adelante  va,  puede  observarse  que  los  años  en 
que  entraron  mayores  proporciones  de  mineral  su- 
perior en  las  cargas  de  los  hornos,  fueron  de  1881 
á 1885. 

De  cualquier  manera,  la  circunstancia  de  produ- 
cir más  azogue  en  Almadén  excavando  en  el  criade- 
ro San  Pedro  y San  Diego  menor  cantidad  de  mine- 
rales que  el  término  medio  acostumbrado,  es  anóma- 
la; la  regla  general  allí  cuando  se  quiere  obtener 
mocho  metal  es  aumentar  el  arranque  en  el  criade* 
ro  dicho,  y si  al  mismo  tiempo  se  escogen  buenos  pa- 
rajes en  los  otros  dos,  tanto  mejor  para  el  objeto. 

Así  debió  ocurrir  en  los  ejercicios  de  1881-82  y 
i 882-83,  aun  cuando  no  mediara  para  ello  la  menor  j 
premeditación;  pues  no  cabe  interpretar  de  otro  modo 
los  datos  que  para  esos  años  asigna  el  Director,  quien 
sin  duda  no  examinó  las  consecuencias  que  de  los 
mismos  se  deducen,  diametralmente  opuestas  á las 
que  se  propuso  sacar. 

Resulta,  efectivamente,  de  esos  datos: 

1/  Que  en  el  segundo  de  aquellos  dos  ejercicios, 
ó sea  en  el  de  1882-83,  en  el  cual  las  cargas  de  los 
hornos  rindieron  10,24  por  100  de  azogue,  los  mine- 
rales excavados  en  San  Pedro  y San  Diego,  fueron 
2.698  metros  cúbicos  y 3.565  los  procedentes  de  San 
Francisco  y San  Nicolás,  lo  cual  equivale  á decir  que 
en  aquel  primer  criadero  se  arrancó  el  43,08  por  100 
del  total  y ei  56,92  por  100  de  los  últimos;  números 
que,  estando  en  la  relación  de  6 á 7,93,  sólo  acusan 
una  disminución  de  0,15  por  100  del  total  en  el  dis- 
frute del  criadero  rico  é igual  aumento  en  el  de  los 
pobres,  con  respecto  at  verificado  durante  todo  el  pe- 
ríodo de  1865-66  á 1889-90,  no  comprendiéndose, 
por  lo  tanto,  cuál  haya  sido  el  propósito  del  director 
al  aludir  á las  cifras  correspondientes  al  mismo  ejer- 
cicio, porque  que  el  rendimiento  fuera  grande,  en  él 
no  significa  sino  que  ios  minerales  extraídos  fueran 
de  elevada  ley. 

2.*  Quo  en  el  año  económico  de  1881-32  se  ex- 


cavaron 2,750  metros  cúbicos  de  mineral  en  San  Pe- 
dro y Sao  Diego,  y 3*314  en  San  Francisco  y San 
Nicolás;  es  decir,  que  en  el  criadera  rico  se  disfrutó 
el  45,35  por  100  del  total  y ei  54,65  por  100  en  los 
pobres.  Así,  pues,  acaso  nu^ca  se  haya  verificado  en 
Almadén  el  arranque  de  minerales  en  esa  despro- 
porción perjudicial  al  criadero  de  San  Pedro  y San 
Diego,  y acaso  tampoco  nucca  se  hayan  disfrutado 
de  tan  excelente  calidad;  pues  su  rendimiento  fuó  de 
10,44  por  100.  (Véase  el  estado  en  la  página  29.) 

Más  si  de  todo  esto  aparece,  contra  lo  que  el  Di- 
rector de  Almadén  pretende,  comprobado  el  hecho 
de  «que  el  disfrute  en  general  ha  venido  siendo  más 
activo  en  las  regiones  ricas  que  en  las  pobres»  de 
aquellos  criaderos,  sería  cerrar  Í03  ojos  á la  eviden- 
cia ei  negar  que  «en  particular  en  el  de  las  reservas 
ha  habido  no  alguna  tendencia  á escoger  lo  mejor», 
como  la  Comisión  escribió,  sino  empeño  decidido  en 
proceder  de  ese  modo  antes,  durante  y después  del 
período  en  que  se  instalaron  las  máquinas  que  tan 
ventajosamente  modificaron  ios  servicios  del  esta- 
blecimiento. 

Ya  antes  de  ese  período,  sin  duda  porque  no  fue- 
ra cuestión  exenta  de  dificultades  procurar  la  saca 
de  azogue,  según  se  desprende  de  documentos  que 
se  conservan  en  el  archivo  áe  la  Junta  Superior  fa- 
cultativa del  ramo,  puesto  que  en  ellos  consta  que 
ésta  propuso,  en  sesión  de  30  de  Jimio  de  1857,  se 
autorizara  aquella  explotación  con  la  amplitud  ne- 
cesaria á fin  de  que  se  siguiera,  según  las  diferentes 
circunstancias,  la  marcha  y métodos  que  el  Director 
juzgase  mejores,  teniendo  muy  presente  la  necesi- 
dad que  entonces  había  de  dar  impulso  á las  labores 
en  profundidad  y con  preferencia  á todas  las  del 
pozo  San  Teodoro;  y la  misma  Junta  insistió,  en  se- 
sión de  i 6 de  Junio  de  1859,  en  que  se  emprendiera 
cuanto  antes  la  explotación  referida  sin  fijar  al  di- 
rector el  sistema  que  debiera  seguir,  porque  era  de 
creer  que  en  cada  caso,  y según  las  diferentes  cir- 
cunstancias, adoptaría  el  más  adecuado. 

Empréndese  al  fin  esa  explotación,  mas  no  segu- 
ramente en  armonía  con  los  deseos  de  la  Junta  re- 
petida, una  vez  que  ésta  informó  por  unanimidad, 
en  sesión  de  20  de  Julio  de  1869,  que  tenía  el  sen- 
timiento de  no  poder  prestar  su  aprobación  al  siste- 
ma seguido  en  aquéllas,  opinando  que  en  lo  sucesivo 
se  limitase  el  arranque  en  reserva  al  7*  ó i/t  de  la 
producción  que  se  juzgase  necesaria  para  cada  saca, 
llevándola  por  pisos  y á la  misma  altura  en  cnanto 
fuese  compatible  en  los  diferentes  planes  y sin  que 
por  entonces  se  debiera  pensar  en  sentido  descen- 
dente del  piso  sétimo,  y asimismo  manifestó  la  Cor- 
poración , que  debía  recomendarse  se  continuaran 
en  profundidad  los  diferentes  pozos  de  servicios  y 
las  galerías  que  de  ellos  parten , activando  la 
organización  del  piso  décimo  y terminación  dei  no- 
veno. 

La  Junta  adujo  como  fundamento  de  ese  dicta- 
menique  estaba  muy  lejos  de  creer  que  se  diera  á la 
autorización  para  explotar  reservas  el  ensanche  que 
se  le  había  dado,  resultando  que  en  cinco  años  se  ha- 
bían arrancado  de  ellas  4. 136  .278,  siendo  lo  más 

reparable  el  que  esa  explotación  se  hubiera  limi- 
tado á los  dos  planes  San  Pedro  y San  Diego,  los 
más  ricos  de  las  minas,  en  que  las  columnas  eran 
más  potentes,  y,  por  consiguiente,  más  productivas. 
No  ha  sido,  pues,  decía  la  Junta,  el  deseo  de  regula- 
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rizar  la  explotación,  completando  el  pensamiento  del 
inolvidable  ingeniero  D*  Diego  Larrañaga,  autor  del 
sistema  que  allí  se  sigue,  el  que  ha  movido  á la  Di- 
rección local  á hechar  por  tierra  las  reservas  de  los 
dos  planos  ^más  ricos  de  las  minas;  ha  sido,  al  parecer 
el  de  hallar  en  esta  clase  de  labor  una  solución  más 
fácil  y cómoda  al  problema  de  las  sacas  en  estos  últi- 
mos años. 

Entrado  el  período  del  planteamiento  de  las  re- 
foamas  en  los  servicios,  poco  importó  que  la  Junta 
informara  en  13  de  Enero  de  1871  que  la  explota- 
ción de  las  reservas  se  arreglara  de  modo  que  en 
cada  ejercicio  figurase  entre  el  cuarto  y el  tercio  de 
la  total,  pero  sin  exceder  nunca  de  ese  último  limi- 
te; ni  sirvió  de  nada  ei  qne,  entre  otros  particulares, 
dijera  á la  Dirección  general  de  propiedades  y dere- 
chos del  Estado  que  lamentaba  el  abuso  de  haberse 
arrancado  en  aquellas  columnas  mayor  proporción 
que  la  prevenida,  que  tan  perjudicial  podría  ser 
para  lo  sucesivo;  ó que  informase  por  unanimidad, 
en  14  de  Octubre  del  mismo  año,  que  debiera  em- 
prenderse desde  luego  la  excavación  de  las  que  exis- 
tían en  los  planos  de  San  Francisco  y San  Nicolás, 
que  estaban  casi  intactos,  basta  llegar  a!  nivel  de  los 
de  San  Pedro  y San  Diego,  limitando  el  arranque  á 
un  tercio  del  mineral  necesario  para  cada  saca,  lle- 
vándole, después  que  todas  aquellas  estuvieran  á la 
par,  por  pisos  y á La  misma  altura  en  los  diferentes 
planos,  y sin  que  por  entonces  se  traspasase  el  nivel 
del  piso  sétimo.  Bien  pronto,  en  efecto,  se  descendió 
de  ese  nivel  en  las  reservas  en  que  así  se  creyó  opor- 
tuno; la  explotación  en  esas  y otras  se  sostuvo  en 
mayor  relación  con  la  total  que  la  aconsejada  por 
la  Junta,  y de  preferencia  en  las  de  San  Pedro  y San 
Diego,  resultando  en  consecuencia  que  la  Comisión, 
que  ai  cumplir  su  cometido  no  tuvo  A la  vista  esos 
antecedentes,  huyendo  de  formar  juicio  bajo  la  pre- 
sión de  ideas  preconcebidas,  se  encontró,  y así  lo  dijo 
en  su  informe,  con  que,  aparte  de  alguna  rara  excep- 
ción, las  reservas  de  los  planos  de  los  nombres  úl- 
timamente mencionados  se  habían  disfrutado  hasta 
por  bajo  del  piso  noveno,  aunque  sin  llegar  al  dé- 
cimo; que  los  de  San  Francisco  se  habían  excavado 
hasta  el  piso  octavo,  sin  descender,  por  lo  general, 
de  este  nivel,  y que  á éste  llegaba  también  el  disfru- 
te en  las  que  se  hallan  en  et  criadero  de  San  Nicolás 
á poniente  de  la  obra  14,  mientras  en  lasque  signen 
á levante  de  esa  misma  obra  el  arranque  no  llega 
todavía  al  piso  sétimo* 

Esto  basta  para  justificar  el  aserto  de  la  Comi- 
sión respecto  al  modo  como  se  ha  llevado  La  explo- 
tación de  las  reservas  en  las  minas  de  Almadén,  así 
como  la  reseña  que  al  mismo  tiempo  se  da  en  ei 
informe,  de  las  proporciones  de  los  criaderos  que 
aún  quedan  por  excavar  en  diversos  parajes  por  en- 
cima del  piso  noveno,  principalmente  en  la  parte  le- 
vante de  San  Francisco  y San  Nicolás,  y la  desigual- 
dad que  también  se  hace  notaren  aquel  escrito,  con  que 
se  ha  excavado  en  los  distintos  planos  por  bajo  de  ese 
mismo  piso  atestiguan  que  la  explotación  general  ha 
sido  más  activa  en  las  porciones  ricas  que  en  las 
pobres;  pero  sin  insistir  más  sobre  este  último  par- 
ticular, suficientemente  dilucidado  más  arriba,  como 
el  Director  de  aquellas  minas  parece  no  convencerse 
sino  apreciando  relaciones  de  volúmenes,  he  aquí  los 
números  que  con  respecto  al  arranque  en  reservas 
suministra  la  estadística  oficial: 


Metros  cúbicos  de  mineral  explotador  en  reserva?. 


' AÑOS 

Mina 
del  Pozo* 

Mina 

del  Ca^tiU - 

1 87 i ... 

977.716 

1.055.246 

2.032.962 

1872.  .. 

1.G43.678 

1.185.846 

2.829.524 

1873  . .. 

1.121.479 

489.495 

1.610. 97^ 

1874  ... 

1.896.882 

2.049.829 

3.946.7  lí 

1875  . . . 

3.251 .460» 

2.665.354 

5.916.814 

1876  . . . 

1.533.037 

2.102.989 

3.636.026 

1877... 

2.217.476 

1.881.593 

3.399.069 

1878  ... 

í. 458,890 

269.460 

í. 72  8.3  SO 

Totales. 

14.1 00-618 

10.999.812 

25*  1 00.430 

De  esas  cifras  se  deduce  desde  luego  que  de  ja 
cantidad  de  mina  disfrutada  en  reservas  durante 
todo  el  período  de  1871  á 1873,  correspondió  á la 
mina  del  pozo  ó criadero  de  San  Pedro  y San  Diego 
el  56,  i 7 por  100,  y á la  del  Castillo  (San  Francisco  y 
San  Nicolás),  el  43,83  por  100;  y si  se  considera,  por 
otra  parte,  que  la  misma  estadística  da  para  ese 
tiempo  un  total  de  47*705, ^740  excavadas  en  mine- 
ral, se  viene  á parar  á un  resultado  bien  funesto, 
cual  es  el  de  que,  juntamente  con  haberse  arrancado 
en  reservas  ricas,  en  proporción  mucho  mayor  que 
la  conveniente,  la  ¡elación  en  que  estuvo  el  disfrute 
de  todas  ellas,  pobres  y ricas,  con  el  total  en  las  mi- 
nas, fué  nada  menos  que  52,52  por  i 00,  ó sea  un  ex- 
ceso de  19,10  por  100  sobre  la  máxima  aconsejada 
con  repetición  por  la  Junta  facultativa* 

Sin  embargo,  para  el  Director  actual,  todas  esas 
circunstancias  no  se  oponen  á la  inexactitud  de  las 
afirmaciones  de  la  Comisión,  porque  los  hechos  fiel- 
mente expuestos  en  las  Memorias  ó Anuarios  que 
escribe  sobre  la  marcha  del  Establecimiento,  prue- 
ban que  después  de  terminado  eL  período  de  instala- 
ción de  las  máquinas,  la  proporción  arrancada  en 
reserva  ha  venido  disminuyendo  de  año  en  año, 
y bastará  algunas  de  las  que  de  éstas  quedan  toda- 
vía en  pie  por  cima  del  décimo  piso,  para  conven- 
cerse de  que  no  se  ha  hecho  selección  ninguna  de 
ellas. 

Que  esa  disminución  era  un  hecho,  ya  lo  reco- 
noció en  su  informe  la  Comisión  y hasta  apuntó  el 
tuito  en  que  había  consistido;  pero  aun  dentro  de 
esa  disminución,  ¿ha  habido  ó no  tendencia  á escoger 
lo  mejor?  La  estadística  más  arriba  mencionada,  con- 
testa con  los  números  siguientes: 

Metros  cúbicos  de  mineral  explotados  reserva. 


AÑOS 

Mina 
del  Pozo. 

Mina 

del  Castillo. 

Totales. 

1879 

989,534 

753,112 

1.742,466 

1880 

651,713 

884,583 

1.536,296 

1881 

642,426 

458,458 

1.100,884 

1882. 

. 1.052,714 

248,052 

1.300,776 

1333, * 

529,537 

642,569 

1.172,106 

1884 

893,188 

583,008 

1.476.196 

1885 

886,576 

739,562 

1.626,133 

1886 

347,070 

506,1  12 

853,182 

18887-88. .. 

13,080 

438,562 

451,642 

Totales.  • 

. 6.005.838 

5.254,018 

11.259,356 

m 
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Nada  importa,  por  consiguiente,  que  el  Director 
mencione  unas  cuantas  reservas  ricas  á que  uo  se  ha 
tocado  en  quince  años,  porque  aparte  de  que  todas 
ellas  están  cortadas  ó disfrutadas  hasta  uo  nivel  has*  | 
tante  hondo,  y aun  algunas  hasta  la  profundidad  j 
máxima  á que  ha  alcanzado  esta  clase  de  labor,  eso 
no  contradice  el  que  sean  muchas  más  las  pobres 
que  se  elevan  á mayor  altura,  ni  se  opone  al  hecho 
de  que  del  volumen  arrancado  en  las  que  se  excava- 
ron  durante  el  período  de  1870  á 1887-83,  corres- 
ponde el  53  */»*  por  100  á las  de  mejor  ley  por  tér- 
mino medio,  y el  46,66  por  í 00  á las  de  los  criade- 
ros San  Francisco  y San  Nicolás,  á pesar  de  ser  és- 
tas más  numerosas  que  aquéllas,  deduciéndose  tam- 
bién, puesto  que  las  que  ocupan  la  posición  oriental 
de  San  Nicolás  permanecen  intactas  hasta  por  cima 
del  piso  sétimo,  que  no  sólo  ha  habido  desde  un  prin- 
cipio hasta  el  fin  verdadera  selección  de  las  mejores, 
cuando  se  consideran  to  las  las  de  las  minas,  sino 
que  esa  selección  se  ha  mantenido  aun  dentro  de  los 
criaderos  pobres. 

Todavía,  una  vez  que  el  arranque  de  las  reservas 
ha  descendido  de  tan  rápida  manera,  que  sólo  re- 
presentó  el  1 4 T 9 6 por  100  de  la  explotación  total  el 
ejercicio  de  1885-86,  el  lí  por  100  en  el  1886-87  y 
el  6 por  100  en  el  1887-88,  Separándose  cada  vez 
más  por  defecto  del  limite  concedido,  hay  motivo 
para  sospechar  si  en  la  alternativa  de  tener  que 
acudir  á reservas  pobres,  ó no  tocar  apenas  á nin- 
guna, pareciendo  ya  excesivo  el  castigo  que  se  ha 
hecho  sufrir  á las  de  San  Pedro  y San  Diego,  se  ha- 
brá optado  por  los  últimos,  porque  atendiendo  do 
preferencia  á producir  mucho  azogue,  esto  se  conse- 
guía más  fácilmente  arrancando  otras  porciones  de 
los  criaderos  que  no  fueran  de  los  peores.  La  cir- 
cunstancia que  en  el  período  considerado  se  da  de 
haberse  obtenido  más  metal  excavándose  menos  pro- 
porción en  reserva,  con  la  coincidencia  de  que  pre- 
cisamente en  el  ejercicio  de  1884-85,  que  es,  de  to- 
dos los  comprendidos  en  ese  período,  en  el  que  ma- 
yor volumen  se  arrancó  en  ellas  (28,80  por  100  del 
total  de  minerales  útiles),  se  obtuvo  menos  azogue 
que  en  cualquiera  de  los  demás,  siendo  asimismo  el  j 
rendimiento  de  las  cargas  uno  de  los  menores,  aun- 
que no  el  más  bajo  de  todos,  parece  dar  cierto  viso 
de  certeza  á aquella  sospecha. 

De  todos  modos,  la  Comisión  debiera  haber  agre- 
gado que,  pues  el  mal  estaba  va  hecho  con  anterio- 
ridad, el  bueu  orden  del  laboreo  de  aquellas  minas 
no  justifica  la  minoración  excesiva  que  en  los  últi- 
mos años  tiende  á la  suspensión,  en  el  arranque  de 
reservas;  lejos  de  ello,  como  es  ya  poquísima  cosa  lo 
que  en  el  criadero  de  San  Pedro  y San  Diego  queda 
por  explotar  entre  los  pisos  octavo  y noveno  cuando 
quiera  es  hora  de  que  diciéndose  de  una  vez  para 
siempre  si  hay  algo  en  los  otros  pianos  que  deba 
desecharse  por  inútil  ó porque  no  sufragúelos  gastos 
de  extracción  y beneficio,  se  excave  desde  luego  lo 
que  merezca  disfrutarse  y se  abandonen  definitiva- 
mente, con  las  debidas  precauciones,  todos  los  pisos 
de  las  minas  hasta  el  nivel  del  octavo  y aun  del 
noveno  en  época  más  ó menos  próxima. 

Guaoto  basta  aquí  queda  expuesto,  viene,  pues, 
en  apoyo  de  que,  según  la  Comisión  dijo,  tanto  en 
reservas  como  fuera  de  ellas,  se  ba  excavado  en  las 
porciones  ricas  de  los  criaderos  mayor  proporción 
que  la  debida,  y menor,  por  consiguiente,  en  los  po- 


bres, y como  al  mismo  tiempo  se  nota,  comprobando 
el  mismo  aserto,  que  la  producción  de  azogue  ha  ido 
creciendo  con  la  rapidez  que  en  su  informe  hace  ob- 
servar aquélla,  sin  que  aparezca  análogo  incremento 
en  las  cantidades  de  mineral  arrancado  ó en  las  so- 
metidas á calcinación,  la  deducción  no  podía  ser  már 
lógica:  lo  uno  es  consecuencia  de  lo  otro* 

Sin  embargo,  el  director  de  Almadén,  para  quien 
no  ha  habido  desproporción  en  el  disfrute  de  los  di- 
versos criaderos,  no  lo  cree  así:  atribuye  el  aumento 
de  producción  á mayor  rendimiento  de  los  minera- 
les; sostiene  que  esto  no  es  más  que  una  consecuen- 
cia de  las  mejoras  introducidas  en  el  laboreo  de  las 
minas  y en  los  servicios  del  cerco  de  Buitranes,  y al 
efecto  se  entretiene  largamente,  en  primer  término, 
en  hacer  resaltar  las  ventajas  que  ofrece  el  disfrutar 
la  zona  central  de  los  criaderos  mediante  labores  á 
testeros,  en  lugar  de  seguir  la  de  barrenos  descen- 
dentes, según  antes  se  hacía. 

Estas  ventajas  serán  grandes:  la  Comisión  ñolas 
negó,  pero  no  vienen  á cuento,  porque  un  macizo 
que  mide  un  volumen  dado  de  mineral  con  un  con- 
tenido cualquiera  de  cinabrio,  no  dará  más  ó menos 
metros  cúbicos,  ni  minerales  peores  ó mejores,  por 
que  se  excave  á testeros  ó porque  se  arranque  á ban- 
cos, no  comprendiéndose  ciertamente  que  en  el  anua- 
rio de  1877-78  atribuyera  el  Director  á la  adopción 
de  esa  última  labor  la  circunstancia  de  haberse  dis- 
minuido mucho  el  arranque  de  roca  inútil,  ni  que 
después,  en  el  anuario  de  1889-90,  insista  en  la  po- 
sibilidad de  que,  siguiendo  la  de  bancos  en  el  inter- 
medio de  los  pisos  noveno  y décimo  del  criadero  de 
San  Francisco,  se  hubiera  llegado  en  estéril  hasta 
esta  última  profundidad,  dejando  al  Sur  el  mineral 
beneficiable,  porque  todo  esto,  sobre  que  no  tiene 
ninguna  relación  con  el  rendimiento  de  los  hornos, 
que  de  fijo  no  se  cargaría  con  semejantes  materiales 
estériles,  lo  que  supondría  es  una  negligencia  inca- 
lificable en  ios  encargados  de  dirigir  y vigilar  las 
excavaciones;  además  de  que  con  las  de  testeros  en 
la  zona  central  de  los  planos  puede  incurrirse  en 
análogos  descuidos,  como  lo  acredita  el  hundimiento 
no  ha  mucho  ocurrido  entre  el  noveno  y décimo  piso 
de  San  Nicolás  desde  la  décimatercera  á la  décima- 
cuarta  obras  de  levante. 

Como  prueba  de  que  cuando  hay  falta  de  celo  en 
la  Dirección  y de  vigilancia  en  sus  subordinados,  el 
sistema  de  testeros  no  evita  los  accidentes,  basta  re- 
cordar lo  que  ocurrió  en  el  que  se  acaba  de  citar. 
Empezó  por  haberse  desviado  al  norte  uno  de  los 
testeros  que  arrancaron  de  la  profundidad  de  la  If 
á levante  de  San  Nicolás  por  bajo  del  noveno  piso: 
se  penetra  después  en  la  pizarra  del  hastial  Norte 
excavando  en  ella  1,980  metros  ocurre  un  reveni- 
miento de  la  misma,  y se  emprende  la  fortifica- 
ción del  sitio;  anuncia  un  periódico  local  el  temor  de 
que  no  haya  quedado  bastante  asegurado;  se  repro- 
duce el  revenimiento,  y después  de  haberse  colocado 
en  estas  tentivas  de  contención,  3 sesma,  69  estem- 
ples, 3!  eollísones,  84  rollizos,  30  planchas,  12  esca- 
leras, 2 tornos,  9 tablados  colgados,  y de  hacerse  un 
recuñado  de  1Í3  metros,  se  anuncia,  por  ultimo, 
desde  Almadén,  con  unas  cuantas  horas  de  anticipa- 
ción, al  periódico  Él  ímpareiál  de  esta  corte,  el  úl- 
timo hun dimiento  ocurrido  en  23  de  Octubre  de  1889. 

Del  mismo  modo  el  ingeniero  jefe  de  Almadén, 
que  en  sns  escritos  parece  poner  particular  empeño 
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en  involucrar  lo  que  se  refiere  á La  mayor  ó menor 
producción  de  minerales  y al  mejor  ó peor  modo 
de  explotarlos,  trascribe  á propósito  de  ese  rendimien- 
to en  sus  descargos  ante  el  limo.  Sr,  Director  gene- 
ral de  Propiedades  y Derechos  dei  Estado,  los  párrafos 
del  anuncio  de  las  minas  correspondiente  al  ejerci- 
cio de  1885-86  á que  alude  en  la  Memoria  concer- 
niente al  de  1889-90,  en  los  cuales  párrafos  salen  á 
relucir  la  precisión  con  que  han  respondido  á su  ob- 
jeto las  máquinas  montadas  en  el  establecimiento,  la 
actividad  con  que  se  ejecutaron  las  labores  prepara- 
torias del  piso  undécimo,  la  producción  de  las  minas 
de  California,  los  contratos  especiales  para  las  labo- 
res de  avance,  una  galería  general  de  trasportes  co- 
municada con  los  criaderos  de  40  en  40  metros  por 
medio  de  trasversales  y otra  porción  de  innovacio- 
nes, sin  duda  muy  buenas,  pero  que  tampoco  se  rozan 
con  el  asunto. 

Ni  se  comprende  que  tenga  que  ver  con  el  mis- 
mo el  que  el  combustible  para  los  hornos  se  pague 
al  peso  ó de  otra  manera:  esta  circunstancia  y la  sus* 
titucíón  del  monte  bajo  por  leña  gruesa  y carbón  de 
piedra,  convenientemente  arreglados  los  hogares 
para  el  objeto,  son  modificaciones  plausibles,  pero  que 


se  relacionan,  principalmente,  con  la  economía  y 
buen  orden  de  las -operación  es,  y si  otras  que  el  mis- 
mo ingeniero  menciona,  como  el  mayor  esmero^tf 
el  apartado  de  inútil,  merced  á la  instalación  tbf  ta- 
ller de  preparación  mecánica  en  el  ejercicio  den  878* 
79;  clasificación  de  los  minerales;  preparación  y peso 
de  las  cargas;  perfecciODamiento  en  la  construcción 
de  ios  adobes  de  rameo  y repetición  más  frecuente 
de  los  levantes  ó limpias  de  las  cañerías  de  alúde- 
las, han  contribuido,  en  efecto,  al  aumento  en  el  ten- 
d imiento  de  las  cargas  mismas  y al  mejor  aprove- 
chamiento de  los  productos  de  la  destilación,  condi- 
ciones que  la  Comisión  reconoció  con  aplauso:  sería 
muy  difícil  apreciar,  aun  entrando  en  repetidos  y 
prolijos  ensayos  comparativos,  el  cuanto  de  ese  au- 
mento, deducido,  más  bien  especulativa  que  prácti- 
camente, mientras  al  contrario,  basta  examinar  ei 
cuadro  anterior  formado  con  arreglo  ¿ los  datos  que 
suministra  la  estadística  oficial,  para  desde  luego 
salte  á la  vista  el  que,  con  ó sin  esas  mejoras,  ó ma- 
yor producción  proporcional  ó,  rendimiento  de  los 
hornos  de  Buitrones,  ha  correspondido  un  aumento 
en  la  cantidad  relativa  de  minerales  ricos,  consumí 
dos  en  las  referidas  cargas. 


Quintales  métricos  de  minerales  desechados  y de  beneficiados  en  el  cerco  de  Buitrones  de  Almadén 
en  cada  uno  de  los  años  que  se  mencionan , con  expresión  de  las  cantidades  de  la  clase  superior 
consumida  y de  la  riqueza  proporcional  de  azogue  obtenido _ 


AÑOS 

inútil 

o «rajado  á tos 
tor renteros. 

folil 

beneficiado  de  ledas 
iltltl. 

Cuatí  dad 
beneficiada  de  la 
oUie  injuriar. 

AiQD  peseUi 
del  total 
beneficiado 
correspondo  n 
do  la  clase 
superior* 

Alague 
obtenido 
por  100  do  U> 
cargas  ea  loa 
hornos  do 
Ensiamiiite. 

Límites 

inferior  j superior 
en  U pr educóla n por  IDO 
de  las  sargas  en  loa  di  Tersos 
pares  de 

hamos  da  Bus  tunante. 

AiOfie 
obtenido 
por  tOO  de  las 
sargal 

en  ioi  harnea 
di  Idna* 

Aiefii 

obten i di 
per  1ÜÜ  dil 
total 

beneficiad*- 

1869 

5.899 

145.795 

23.361 

16.023 

» 

7.148—  8.144 

6.729 

7.381 

1870. . . 

4.720,29 

166.980 

27.843,60 

16.674 

7.884 

7.730—  8.145 

7.505 

7.832 

1871 

3.459,63 

158.670,30 

26.964,80 

16.994 

6.874 

6.612—  7.204 

8.513 

7.068 

i 872 

5.313,67 

163.988,40 

29.478,20 

17.975 

7.019 

6.566—  7.322 

12.576 

7.401 

1873 

2.348,58 

126.214,36 

21.875,60 

17.333 

6.600 

6.150—  6.930 

9.479 

6.876 

1874 

1.882,52 

204.409,60 

28.811,60 

14.095 

5.798 

5.150—  6.415 

6.759 

5.902' 

1875 

2.208,56 

192.165 

27.977,50 

14.559 

7.038 

6.522—  7.652 

8.040 

7.149 

1876 

1.336,97 

176.870 

24.895,20 

14.075 

7.100 

6.666 — 7.012 

8,554 

7.261 

1877 

1.086,47 

158.026 

25.520,80 

16.150 

7.559 

7.285—  7.960 

9.873 

7.813 

1878 

1.059,31 

168.85S,35 

28.520 

16.890 

8.364 

7.891—  9.185 

10.546 

8 605 

1879 

2.795,32 

171.429,40 

31.452,80 

18.341 

8.797 

8.327—  9.466 

f 1.630 

9.109 

1880 

7.058 

144.899,60 

22.247,17 

15.353 

9.114 

8.631—  9.405 

10,257 

9.240 

1881 

3.102,87 

166.511,01 

44.135,20 

26.506 

10.382 

9.497—11.300 

10.796 

10.435 

1882 ■ . 

3.717,04 

149.582,18 

35.113,20 

23.474 

10.678 

9.631  — 12.340 

9.824 

10.555 

1883 

3.777,15 

155.756,52 

35.137,21 

22.559 

10.058 

9.089—11.011 

8.429 

9.833 

1884 

3.592,83 

146.464,40 

32.606,40 

22.262 

10.188 

9.454—10.527 

7.990 

9.878 

1885 

4.758,21 

161.741,66 

35.914,40 

22.204 

10.218 

9.826—10.444 

8.338 

9.968 

1886 

7.815,27 

170.925,58 

31.026,74 

18.151 

9.628 

7.787—10.600 

8.131 

9.455 

J 887-88 

8.183,97 

165.358,52 

32.811,75 

19.843 

9.891 

9.192—10.609 

6.827 

9.534 

Antes  de  entrar  en  este  particular,  puede  obser- 
varse en  ese  cuadro  que,  aun  cuando  se  notan  osci- 
laciones bastante  grandes  antes  y después  del  año 
L87S,  no  hay  inconveniente  en  admitir  que  la  pre- 
paración mecánica  establecida,  como  queda  dicho, 
en  el  ejercicio  de  1878-79,  ha  hecho  aumentar  la 
porción  de  estéril  ó inútil,  desechada  en  el  cerco  de 
Buitrones,  por  más  de  que  esa  circunstancia  no  se 


compagina  del  todo  bien  con  la  observación  del  di- 
rector respecto  á que  la  sustitución  á la  labor  á ban- 
cos por  la  de  testeros  en  la  zona  central  de  los  cria- 
deros, ha  hecho  que  disminuya  la  porción  de  estéril 
arrancada  de  los  mismos;  pareciendo  de  todos  mo- 
dos, dado  lo  excesivo  de  la  cantidad  desechada  en 
los  años  í 880  y 1886,  y en  el  ejercicio  de  i 880-87, 
que  por  lo  menos  en  esos  períodos  debió  existir  ai- 
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W 


S DM  AGOSTO  BE  1396 


gima  deficiencia  en  el  servicio  de  trasportes  exte 
¿iores. 

Nótese  asimismo  que  sí  antes  de  establecida  la 
p repara  ció  o m ec  á o i ca  q ue  de  b e co  n t ri  huir  á f ac  i 1 i- 
tar  las  mezclas  para  las  cargas  de  los  hornos  en  Las 
proporción  s convenientes,  se  ofrecían  cada  ano  ó 
ejercicio  diferencias  en  el  rendimiento  de  unos  y 
otros,  comparados  e^tre  sí  los  de  alúdales,  y estos 
con  ios  de  ídria,  diferencias  que  deben  atribuirse  á 
las  que  existían  en  la  riqueza  medía  de  las  cargas 
correspondientes,  ó á mala  apreciación  de  las  canti- 
dades respectivas,  así  como  al  mayor  ó menor  esmero 
con  que  se  dirigieron  las  operaciones  de  unos  y otros, 
etc.,  etc,,  análogas  circunstancias  se  observan  des- 
pués, y únicamente  aparece  más  armó u ico  el  resul- 
tado que  dan  los  hornos  de  alúdeles  por  un  lado  y 
los  de  idria  por  otro,  desde  la  fecha  en  que  se  pesan 
las  cargas;  pero  sin  que  desaparezcan  6 se  reduzcan 
á límites  más  estrechos  las  diferencias  que  dan  los 
de  Bustamante,  ya  que  se  les  asigna  con  este  nom- 
bre; lejos  de  ello,  las  mayores  en  todo  el  período  de 
1869  á 1887-83  corresponden  á los  anos  1882*83 
y 1886, 

No  pensaría  bien  quien  creyera  que  con  estas  in- 
dicaciones se  quiere  condenar,  ni  aun  siquiera  poner 
en  duda,  la  importancia  de  las  mejoras  planteadas 
eo  el  cerco  de  Buitrones;  no  se  aducen  sino  en  corro- 
boración de  que  no  son  su  ti  cien  tes  para  explicar  el 
que,  según  decía  el  director  en  la  Memoria  corres- 
pondiente al  ejercicio  1885-86  y copia  en  ios  descar- 
gos que  ha  elevado  á la  Superioridad  en  Mayo  de 
1890,  comparando  la  producción  del  azogue  en  los 
ocho  anos  de  1878-79  á i 883-86,  con  la  obtenida  en 
el  decenio  de  1860-6  l'á  1869  -70,  resulta  un  aumen- 
to de  65  por  100  en  dicha  producción,  con  sólo  el  de 
12  por  100  en  ios  gastos  y 2 1 por  100  en  el  consumo 
de  mineral. 

No:  para  llegar  á ese  resultado,  ha  sido  preciso, 
en  primer  término,  que  la  ley  media  de  ios  minera- 
les con  que  se  cargaron  los  hornos  en  el  período  de 
loa  ocho  ejercicios  mencionados,  fuera  más  alta  que 
La  de  los  que  se  consumieron  en  Las  otras  diez  cam- 
pañas, y así  realmente  lo  confirma  aquel  ingeniero 
jefe  escribiendo  en  ei  Anuario  de  1877-78  que  en  ese 
ejercicio  «la  ley  media  ó rendimiento  de  ios  minera- 
les, había  sido  la  más  alta,  tal  vez,  de  que  aquí  se 
tenga  memoria,»  agregando  que  ese  resultado  «era 
debido  á la  disminución  de  lo  inútil  con  motivo  de 
la  labor  á testeros»  y «á  que,  habiéndose  empezado 
muy  tarde  la  destilación,  fué  preciso  poner  extraor- 
dinario cuidado  en  enriquecer  las  cargas,  aumen- 
tan® la  proporción  de  metal  y apartando  con  es- 
mero los  trozos  estériles  al  preparar  aquéllas;»  con- 
fesión no  menos  valiosa  que  la  que  hace  en  sus  es- 
critos de  1890  ai  decir  que  «como  la  conducción  de 
ios  minerales  de  sol»  los  mismos  tajos  de  arranque 
hasta  Buitrones,  «sin  trasbordo  intermedio,  facilita 
muchas  veces  el  depositar  separadamente  los  de  dife- 
rentes puntos,  y por  tanto,  de  diferente  ley,  con  el 
fín  de  mezclarlos  después  en  la  proporción  conve- 
niente, según  el  producto  que  se  pretenda  obtener,» 
se  han  amontonado  de  este  modo  «durante  algunos 
años  hasta  2.500  toneladas  de  china  muy  pobre,»  que 
en  los  seis  últimos  se  «han  consumido  por  completo, 
agregándolas  á las  cargas  de  los  hornos  en  cantida- 
des que  hicieron  bajar  demasiado  la  iefy’  media  uie 
éstas.» 


i: 


Pees  bien,  habiendo  sido  esa  ’ <r  de  9,126  por 
100  en  el  ejercicio  de  1877-78,  el  «fwuCto  fué  ma- 
yor en  toaos  I asaque  siguieron  hasta  ei  cíe  1357-88, 
.no  que  ia  Comisión  nudo  tomar  en  cncdta,  ex- 
üüpluandn  Víl  i Slh-i  ■ , en  el  que  el  ráídimmufG  de 
las  cargas  no  paoú  dé-3  Í8  por  100;  con  ia  circuns- 
tancia de  que ‘si  en  de  * S B 3 - Q i empeza- 

ron á con  su  m i fse  .as  ■ „ . 5 ó J to  n e laclas  de  ch  i n a muy 
pobre  de  aue  había  eF  director,  uu  por  i Su  dismi- 
nuyó La  ley  de  que  se  trata;  comparándola  con  la  de 
aquel  primer  ejercicio*, que,  por  el  contrario, 
fué  siempre  algo  mayor;  ^^miéndo  un  poco  de  la  de 
9,538  por  100  en  la  campana^ 'mencionada,  do  9,373 
por  100  en  ia  de  1 S84-S5,;  ^9,725  en  ia  de  í 880-86 
y de  9,47 i en  la  ne  i 8^S-8i7ysiendü  exactamente  de 
9,534  en  el  ejercicio  de  lS87-#6;  es  decir,  que  en  esos 
aüos  no  fué  que  aparece  ec  m ^informe  de  la  Comí* 
sión,  sino  que  hay  que  calco  n uu  Ligero  ex- 

ceso por  la  razón  que  más  adelantAgóvqrá;  En  ellos, 
pues,  pudo  consumirse  china  muy  po^pi^fp  el  ren- 
dimiento da  las  cargas  se  mantuvo  et^^'óT^roba- 
blemenle  porque,  aun  cuando  ya  se  bábjan  ihcjorado 
los  servicios,  no  cesó  de  ponerse  cui- 

dado en  enriquecerlas,  aumentando  lá  proporción  de 
metal  en  ellas.  Así  se  desprende  de  Lúdalos que  su- 
ministra el  cuadro  estampado  más  afras,  por  más 
que  no  ha  podido  arreglarse  por  años  económicos,  si- 
no naturales. 

Si  para  que  la  comparación  sea  más  cómoda  se 
escriben  las  casillas  última  y quinta  de  ese  cuadro 
de  modo  que  el  rendimiento  de  azogue  aparezca  de 
menor  á mayor,  resulta  que  á 

5.902  de  rendimiento  por  i 00  correspondieron 
en  las  cargas  14,095  por  100  de  metal. 

en  1874 

6.876. . 17.333  en  1873 

7. 068 * 16.994  en  1871 

7,1 49 ■ . 14,559  en  1875 

7.261  . 14.07$  en  1*76 

7.381  16.0Í3  en  1869 

7.401 17.975  eq  1872 

7.813 16.050  en  1877 

7.837  . 16.074  en  1820 

8.605..  16.890  en  1878 

9.109 : 18.341  en  1879 

9.240. 15.353  en  1880 

9.455 .....  ....  18.151  ec  1866 

9.534.. . 19.843  en  1887-88 

9.333 22.559  en  1883 

9.968 22.204  en  1885 

9.978 22.562  en  1884 

10.435 '26.506  en  1881 

10.555 23.474  en  1882 

Claro  es  que,  como  el  mineral  superior  ó metal 
no  ofrece  un  contenido  constante  de  azogue,  ni  ia 
ley  de  las  demás  ciases  es  siempre  la  misma,  sino 
que  todavía  varía  más  que  la  de  la  primera,  no  cabe 
ei  pensar  que  á un  aumento  proporcional  en  ia  de 
i metal  que  eutra  en  las  cargas  ha  de  corresponder  ri- 
gurosamente otro  proporcional  también  en  el  azo- 
¡ gue  producido,  y así  en  efecto  resulta  de  las  cifras 
que  preceden;  pero  estas  mismas  indican  suficiente- 
fmqrue  que  en  general  á mayor  rendimiento  en  las 
, jíOTrespoódido  mayor  proporción  de  mine- 

rál  súperioí  ooñsumi-io  en  ellas,  sin  más  excepción 
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notable  que  las  ocurras  ejq  los  años  ^2^0» 

en  el  primero  de  lv_.  en  ales  ■-1'  roodímt^'to  oe  los 
hornos  sólo  |aé  úf  £ím  por  100,  á pesar  de  jeplrar. 
en  sr^r^s  <33  ror  100  del  imñejvl  - iiyvqgr, 
y di  0 -740  p-i  r'  ^eg'.OLíio.  sin  que  £a^as  _ou~ 

trara  iñ %■  q,lp  1 5,3.5  ? por  100"  es  que, 

sin  d:i dfc;  a.gu m*  en  la s,,(|g|^&pfc4?8-9í  la  china  ó clase 
media,  y a los  v.íi%0bs,%fu^jnou  de  híleos  )*? . y de 
bajapm  e]  contraria  en  el  ¿tro. 

Cea  1 erpue¡^<  viéiiqse  á parar  ctj  que  sí 
relación  hube  en  le  é^lota^áú  general  de.  los  cria- 
deros y ^elar  ión.  en  la  de  jas  i*éseryást  relación  ha 
habido  también  ed  los  mfqer^les  con  que  se  han  pre- 
parado las  cargas  de  Jos;  hornos  en  Buitrones,  con- 
tribuyendo todas  es&s  á.'rue  el  rendimien- 
to eo  la  destilación  ...V  • ' ^ para  ilegar  al 

resul  tado  final  de  ir  ¿fc.  nrcáucnióu  de 

azogue,  que,  como  i&Qgw*'.  ” na 

sido; 

Frascos. 


O 


como  no  sea  tíBra  dolerse  ne  que  á él  y á los  ingenie- 


ros á sus  órdenes  alcanzó-  la  concesión  de  hornos 


y grandes  cruces  otorgadas  á otros  funcionarios  con 
motivo  del  incremento  dadora  las  sacas  de  azogue, 
el  jefe  de  las  minas  de  A i miden  no  toca  este  asunto 
en  la  Memoria  de  t $89-90  out>  ha  de  informar  ia 


Junta  supqgi^.  fia  c u ti  a n va  dej  ramo,  sino  para  refe- 
rirse á unes  pórra Cos  de  la  secunda  parte  del  Anua- 
rio de  18$'  que,  según  antes  queda  dicho,  en 
nada  se  refe;  an  con  el  mayor  rendimiento  por 
ciento  que  han  id-  dando  los  minerales f ni  apenas 
aducen  puede  a;  garsjs  ahora  ningún  argumento 
que  justifique  ei  : m=enLo  de  aquellas  sacas,  y para 
mencionar  lo:^  ;:^-cios  obtenidos  con  los  hornos  de 
canales;  y ya  en-  s muestra  más  explícito  en  los 
descargos  que  erm  i ocha  21  de  Mayo  de  i $90  elevó  á 
la  Dirección  geotrui  .>  t apiedades  y Derechos  del 
Estado,  conviene ¿peji  Muirle  en  este  escrito  con 
repetición  citado  más  an  - 

«Explicado,  dice,  á qut  ja  usas  es  debido  el  mayor 
rendimiento  de  los  iSitóralee fil ) , voy  ahora  á expo- 
ner las  razones  que  han  accuseiado  ei  aumento  de  la 
producción  de  azogue,  aumfemv  e no  alianza  ade- 


E a el  ejercicio  de  PíaScdsk 

, , , 

1887- 88....;.. . ' A.U3- 

1888- 89..  -7;'í30 

1889  90 . ¿.83; 

— 

(i)  Gausn  penoso  trabajo  el  no  r coordine  re  éb 

resumen  el  disfrute  por  labor  A testeros  en  t a ajmií^eii h'¿^4;e  ios " 
criadero»  y el  upar lado  delroinerará  manatí  .i*a1fíi*dlftÍ»^ 


más  alarmantes  proporciones  que  pondera  la  Comi- 
sión, s i se  tiene  en  cuenta  que  en  los  tres  últimos 
anos  los  hornos  de  canales  han  contribuido  á ella  bou 
y como  estos  productos  se  han  obtenido  de  los  Ya- 
cí seos  ó minerales  menudos  que  antes  se  deposita 
ban  en  puntos  del  cerro  de  Buitrones  doude  menos 
pudieran  estorbar,  es  decir  que  no  se  beneficiaban  y 
no  han  dependido  por  lo  tanto  de  la  explotación  ó 
disfrute  de  los  criaderos  (l)  si  se  descuentan  de  las 
producciones  anuales  respectivas,  resultan  los  restos 
por  bajo  de  1 S79-S0,  es  decir,  de  hace  diez  años. 
Luego  vendrán  las  razones  anunciadas,  pero  no 
debe  llegarse  á ellas  sin  pararse  un  momento  a re- 
flexionar, aun  cuando  ia  reflexión  sea  estéril,  de  dón- 
de le  habrán  venido  ai  director  los  asertos  de  la  Co- 
misión, ya  inexactos,  ya  acaecidos  después  de  la  visi- 
ta de  inspección  ocurrida  á principios  del  año  1889. 
No  era  defectuosa  la  explotación  de  los  criaderos  en 
la  relación  de  3 á 4,  porque  en  los  años  de  1887-88 
á 1889-90  se  verificó  en  la  de  2 á 3,  el  aumento  de 
la  producción  de  azogue  no  alcanza  las  alarmantes 
producciones  que  pondera  la  Comisión,  porque  los 
hornos  de  canales  han  contribuido  á ella  en  los  mis- 
mos años  1887-88  á 1889-90.  Asi  discurre,  y hasta 
en  el  único  punto  en  que  conviene  con  la  Comisión, 
que  es  en  el  de  la  urgencia  del  desarme  y extracción 
de  ia  columna  antigua  de  bombas,  está  tan  conven- 
cido, según  dice  en  sus  descargos  ante  la  Dirección 
general  de  Propiedades,  que  ya  había  consignado  en 
el  proyecto  de  gastos  para  1890-91  un  aumento  en 
el  crédito  para  entibación,  de  cayo  personal  se  ha  de 
sacar  el  que  se  dedique  á ejecutarlo,  Aciso  la  Comi- 
sión no  recordara  tampoco  al  escribir  su  informe, 
que  la  iniciativa  en  esc  asunto  había  partido  también 
del  director  de  las  minas. 

Como  quiera  que  sea , y volviendo  á los  horno- 
de  canales,  éstos  se  empezaron  d ensayar  en  1883; 
pero  ya  el  año  anterior  funcionaron  en  el  lugar  que 
ocupa  el  par  de  los  de  Bustamante,  denominados  San 
Ferqpín  y San  Francisco , dos  reverberos  de  plaza 
rectangular,  destinados,  como  aquellos  otros,  para 
i a calcinación  de  va  ciscos;  reverberos  que  no  debie* 
ron  dar  los  resultados  que  de  ellos  se  esperaban,  una 
vez  que,  d partir  del  año  1885  , para  nada  se  men- 
cionan eo  la  estadística;  no  así  los  de  canales,  que  si- 
guen empleándose,  uno  de  los  cuales  dió  ei  año  1888 
un  rendimiento  de  nada  menos  que  12.957  por  100, 
den í endose  deducir  que  no  serían  malos  los  vacíscos 
que  en  él  se  consumieran. 

La  producción  obtenida  con  todos  esos  aparatos 
desde  que  sucesivamente  se  fueron  instalando  hasta 
finos  de  la  campaña  de  Í8S7-S8,  ha  sido  en  números 
redondos: 

En  1882  (hornos  reverberos)  693  frascos. 

En  1 883  (id,  reverberos  y de  canales)  1.782  id. 

En  1884  (id.  id,  id.)  i.  172  id. 

En  1885  (hornos  de  canales)  303  id. 

Eo  1886  (bornes  de  canales)  4.365  id. 

En  ÍS87-SS  (id,)  6,414. 


(O  Sin  duda  el  escribiente  del  director  de  Almadén  no  tradujo 
con  exactitud  el  pensamiento  de  su  jefe:  mejor  expresó  en  U Me- 
moria de  i8S9dK).  donde  dice;  «.pero  debo  llamar  especialmente  la 
: atención  acerca  de  los  productos  de  ios  hornos  de  canales  que  as- 
cienden de  0.5*10  á 7,0CM>  frascos  de  azogue  por  año,  y qua^ernno  pro- 
ductos obten  idos  de  los  vacíscos,  de  que  existen  grandes  remanen- 
tes,  jorque  nunca  se  ban  beneficiado  en  la  proporción  que  las  de 
la  mina,  no  representan  mayor  actividad  ert  el  disfrute  da  tos  cria- 
deros; yAoa.es  e-si,  que  descontamos,  etc»» 
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No  había,  pues,  necesidad  de  acudir  á los  ejerci- 
cios 1838  á 1889  y 1889  á 1890,  posteriores  á la  vi- 
sita de  ia  Comisión,  para  decir  que  alguna  parte  de 
los  productos  que  esa  señaló  er¿iu  independientes  de 
la  actividad  de  la  explotación  de  las  minas,  ó,  lo  que 
hubiera  sido  más  exacto,  para  llamar  la  atención 
acerca  de  que,  así  como  desde  1874  hasta  la  fecha 
se  han  ido' aumentando  el  número  de  pares  de  hornos 
da  Bustamaute,  que  eran  8 y hoy  son  12  para  poder 
calcinar  en  igual  ó menos  tiempo,  y,  por  consi- 
guiente, en  mejores  condiciones  igual  ó mayor  can- 
ti  dad  de  minerales,  así  también  se  bao  construido 
otros  hornos  que  permiten  aprovechar  los  vacíscos 
en  proporciones  que  antes  no  se  podían  conseguir» 
Por  de  contado  que  las  cantidades  de  azogue  que 
esos  hornos  dan  figuran  en  la  producción;  pero  aun 
cuando  se  convengan  en  que  son  independientes  de 
las  cargas  ordinarias  y por  eso  se  ha  dicho  más  atrás 
que  el  rendimiento  de  éstas  en  las  campanas  de 
1883-84  á 1887-88  fué  un  poco  más  elevado  que  el 
que  la  Comisión  menciona,  sucediendo  á todo  rigor 
lo  mismo  con  lo  del  ejercicio  de  1882-83,  y en  con- 
secuencia se  resten  esas  cantidades  para  los  fines 
que  quiere  et  director,  de  los  productos  correspon- 
dientes á los  años  en  que  se  obtuvieron,  no  se  llega 
ai  resultado  que  el  jefe  de  las  minas  pretende»  Ve- 
rifiqúese esas  restas  y resultará: 

Fraseos  para  el  ejercicio . 


i 382-33  * . . 46.6 14—  693=45.921 

1883-84 ........  47.732 — 1*7,62^45.920 

i 884-85 .......  44.756— 1. i 72=43.684 

1885- 86 , 47.854 — 303=47.551 

1 886- 87 50.910—4,365=46.645 

1887- 38, 52. IG0 — 8,4 14=45.686  (i} 


La  producción  en  el  ejercicio  de  1879-80  fué  de 
45.527  frascos,  y como  ahí  se  ve,  ninguno  de  estos 
restos  queda  por  bajo  de  esta  última  cantidad,  excep- 
tuando el  correspondiente  á la  campaña  de  1884-85; 
pero  ya  la  producción  en  ésta,  sin  descontarla  nada, 
había  sido  inferior  á la  del  ejercicio  de  1879-80. 
¡Qué  seriedad  la  de  las  afirmaciones  del  jefe  de  Al- 
madén! 

Y en  último  término,  ¿qué  significaría  que  el  di- 
rector hubiera  conseguido  demostrar  que  todos,  ab- 
solutamente todos  los  productos  correspondientes  á 
cada  uno  de  los  ejercicios  posteriores  á ese  habían 
quedado  por  bajo  de  los  que  á él  correspondieron,  si 
la  Comisión  consideraba  que  nunca  debió  pasarse 
de  32.000  frascos,  y en  las  doce  campañas  de  1876-77 
á 1887-88  se  ha  producido  un  exceso  de  166.916,  ó 
sea  un  equivalente  á cinco  campañas? 

Mas  ya  es  hora  de  examinar  los  motivos  que 
aconsejaron  ese  aumento;  motivos  que  el  tantas  ve- 
ces repetido  director  consignó  después  de  su  visita 
á la  Exposición  Universal  de  París,  en  el  anuncio  de 
las  minas  correspondiente  al  ejercicio  de  1877-78. 
Resumiéndolos  en  orden  inverso  al  que  aparece  en 
ese  escrito,  donde  los  antecedentes  siguen  al  conse- 


(1J  ñas  cantidades  <jue  respectivamente  se  restan  de  loi  produc- 
tos que  corresponden  a los  ejercicios  de  1882-83  á IS5G-S7  no  corres- 
ponden exactamente  á Ion  m i sai  os  ejercicios,  porque  e^lán  deduci- 
das de  los  datos  que  da  la  estadística,  y éstos  se  refieren  á años 
naturales;  pero  las  difcreucLfts  no  pueden  ser  de  consideración  y 
siempre  se  vendría  á parar  á resultados  análogos  ¿ los  que  aquí 
aparecen. 


cuente,  resulta  que:  á causa  del  alza  extraordinaria 
que  el  año  1875  alcanzaron  los  precios  del  azogue 
en  el  mercado,  las  minas  de  California  supieron  au- 
mentar sus  medios  de  producción  de  tal  modo,  que 
llegaron  á obtener,  además  del  metal  necesario  para 
surtir  los  principales  mercados  de  América  y de 
China,  lo  bastante  para  remitir  á Europa  algunos 
millares  de  frascos  con  que  obligaron  á someter  el 
valor  de  nuestros  azogues  al  que  ellos  impusieron; 
pudiéndose  formar  idea  de  la  importancia  de  aquella 
producción  con  sólo  decir  que  fué  de  61.929  frascos 
el  año  1876  y de  89.368  ‘en  el  1871  sin  que  deba 
creerse  que  allí  sea  mucho  más  costosa  que  en  Al- 
madén; y como  al  mismo  tiempo  las  minas  de  ídria 
aumentaron  también  la  suya  en  47  por  i 00  desde  el 
año  186*  en  que  obtuvieron  7.500  frascos,  hasta 
el  1877  en  que  dieron  \ 1*000  sin  contar  con  el  me- 
tal que  se  empleó  en  ciertos  productos  fabriles,  como 
el  cinabrio  y el  bermellón  artificial,  todo  contribuyó 
al  que  al  finalizar  el  ano  últimamente  mencionado 
el  precio  de  la  mercancía  había  descendido  conside- 
rablemente «compréndese  bien»,  dice  el  autor  del 
Anuario , «que  continuando  el  descenso  de  los  pre- 
cios de  este  metal,  podrán  llegar  á un  tipo  á que  el 
importe  de  los  32,000  frascos  señalados  como  la  pro- 
ducción anual  de  estas  minas  (las  de  Almadén),  no 
siendo  suficiente  para  cubrir  además  de  la  anualidad 
á que  corresponden  los  gastos  de  su  producción  y de 
su  trasporte  á Londres,  tendría  él  Tesoro  público  que 
sufrir  el  déficit,  acreciéndose  así  sus  apuros,  á no  ser 
que  se  aumentase  la  producción  anual  de  azogue 
hasta  ia  cantidad  necesaria  para  que  su  valor  pueda 
sufragar  ios  expresados  conceptos.» 

No  faltará  quien  conceptúe  de  efecto  contrapro- 
ducente, continúa  el  Director  de  nuestras  minas,  el 
aumento  de  producción;  mas  quien  conozca  la  ruda 
competencia  que  á los  productos  de  Almadén  hacen 
en  el  mercado  los  azogues  de  Idria,  de  California  y 
aun  de  otros  puntos,  no  podrá  menos  de  reconocer,  no 
sólo  la  conveniencia,  sino  además  la  necesidad  de 
elevar  la  producción  hasta  la  cifra  que  la  demanda 
de  este  metal  en  el  mercado  de  Londres  lo  requiera, 
para  evitar  que  los  azogues  de  otras  procedencias 
puedan  disputar  en  él  á los  nuestros  su  supremacía, 
y para  afianzar  más  y más  el  ejercicio  del  monopolio 
i que  deben  su  valor  é importancia  las  minas  de  Al- 
madén, y deducir  de  lo  expuesto  que,  para  que  esas 
minas  puedan  satisfacer  con  sus  productos  todas  las 
obligaciones  á que  deben  atender,  para  no  s^. gravo- 
sas sobre  el  Tesoro  público,  y por  tanto  sobre  ol  con- 
tribuyente, es  preciso  que  la  producción  áear  superior 
á 32.000  frascos,  como  mínimum  señalad^  Y que  al 
mismo  tiempo  no  se  omita  medio  alguno  que  pueda 
contribuir  á hacer  más  económica  esta  producción. 

Por  más  de  que,  según  manifiesta  el  Director  de 
las  minas  casi  á 1a  terminación  de  su  escrito,  no  es 
para  mirarse  con  indiferencia  la  vida  de  toda  la  po- 
blación de  Almadén,  es  indudable  que  la  misión  del 
industrial  es  producir  lo  más  barato  que  le  sea  posi- 
ble, tenga  ó no  competencia  en  el  mercado,  y por 
consiguiente,  nada  hay  que  objetar  al  concepto  en 
que  termina  el  párrafo  anterior;  m£s  ño^ucedería  lo 
mismo  con  los  que  expresa  las  frases  qué  le  prece- 
den, sí  á renglón  seguido  no  opusiera  la1  siguiente 
cortapisa: 

«Esto  decía  en  1878,  y repetidas  comunicaciones 
laudatorias  de  la  Dirección  general  de  Propiedades 
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y Reales  órdenes  del  Ministerio  de  Hacienda  dando 
las  gradas  á los  funcionarios  de  este  Establecí  míen» 
to  por  el  celo,  inteligencia  y laboriosidad  con  que 
han  contribuido  al  aumento  progresivo  de  la  pro- 
ducción de  azogues,  son  la  mejor  prueba  dei  aprecio 
que  en  todos  tiempos  ha  merecido  dicho  aumento  á 
la  Superioridad;  dei  mismo  modo  que  los  juicios  li- 
sonjeros para  esta  Dirección  que  la  Junta  superior 
facultativa  de  Minas  ha  emitido  en  vista  de  los  anua- 
rios que  he  sometido  á su  conocimiento  y examen, 
algunas  veces  acompañados  de  planos  de  las  labores 
subterráneas,  con  la  aprobación  explícita  con  la  mar- 
cha impresa  á la  explotación  por  el  que  suscribe.» 

Sin  embargo,  sin  faltar  al  respeto  que  la  Supe- 
rioridad merece  siempre,  hay  que  observar  que  si  el 
azogue  de  otras  procedencias  sometió  al  nuestro  al 
precio  que  el  primero  Impuso  en  la  corriente  del 
año  1877,  sería  porque  en  el  mercado  la  oferta  supe- 
raba á la  demanda , y en  tales  condiciones  no  podía 
convenir  al  Estado  el  contribuir  como  simple  pro- 
veedor áque  los  precios  de  la  mercancía  descendie- 
ran más  aún;  que  á eso  equivalía  el  arrojar  al 
mercado  mayor  cantidad  de  aquélla,  y mal  pudiere 
ejercer  papel  de  monopolista  cuando  paraésto  lo  que 
sobre  todo  se  requiere  es  libertad  completa  de  acción 
para  adqpipir.  y vender  y para  acelerar  ó suspender 
las  transacciones;  todo  ello  en  las  condiciones  que 
parezcan  más  favorables,  y es  por  demás  sabido  que, 
hoy  por  t hoy  tiene  fatalmente  que  entregar  todo 
cuanto  produzca;  es  decir,  que  uo  es  suyo. 

Además,  ya  que;  por  fortuna,  no  sólo  no  llegaron 
á confirmarse  los  temores  que  por  un  momento 
abrigó  el  director  de  nuestras  minas  al  proponer  tan 
contraproducente  medida,  desde  luego  puesta  en 
práctica  aun  antes  de  dictarla,  sino  que,  á partir  del 
mismo  1877,  la  producción  de  California  ha  ido  dis- 
minuyendo de  tal  modo  que,  según  el  mismo  inge- 
niero dice  en  la  Memoria  de  1885-  86,  sólo  faé  de 
6L00Ü  frascos  en  1881  y de  30.000  en  1886,  confe- 
sando la  Compañía  New -Almadén  que,  de  no  descu- 
brir pronto  nuevps  depósitos  de  cinabrio  en  sus  con- 
cesiones, sería  muy  corta  su  vida,  y ya  que,  en  con- 
secuencia, subiendo  de  nuevo  el  precio  del  metal,  el 
valor  de  los  32.000  frascos  consabidos  habría  sido 
suficiente  con  exceso  para  cubrir,  además  de  las 
anualidades  á que  correspondieran  los  gastos  de  su 
producción  y de  su  trasporte  á Londres,  ¿para  qué  el 
haber  i$p  aumentando  más  y más  los  productos,  si 
en  otro  caso  es  lo  probable  qne  su  precio  aún  hu- 
biera ascendido  en  mayor  escala,  siquiera  fuese  cau- 
sando en  el,  mundo  comercial  una  perturbación  que 
al  jefe  de  Almadén  debía  tener  sin  cuidado,  porque, 
contrariamente  á lo  que  supone,  vendría  á favorecer 
el  crédito  é importancia  de  las  minas  de  España? 

Es  que  de  ese  modo,  responde  aquel  ingeniero, 
nuestro  exhausto  Tesoro  ha  conseguido  cada  año  un 
ingreso  de  3 ó 4 millones  de  pesetas,  que,  sin  acudir 
á ese  medio,  no  hubiera  obtenido,  y,  aunque  haya 
un  copar  tí  Üce  que  gana  al  mismo  tiempo  otra  canti- 
dad bastante  menor  (i no  faltaba  más  sino  que  fuera 
mayor!),  eso  ¡ao  debe  importar  al  contribuyente.  Ante 
esta  opinión  nada  hay  que  decir;  ni  siquiera  que  no 
pensaría  dehesa  misma  manera  respecto  de  su  patri- 
monio el  más  pródigo  entre  los  pródigos. 

Por  lo  demás,  nadie  ha  querido  volver  al  año 
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mil  ochocientos  cuarenta  y tantos;  si  la  Comisión 
tomó  como  punto  de  partida  para  sus  apreciaciones 
la  producción  que  entonces  se  obtenía,  ni  desconoció 
que  las  circunstancias  uo  eran  las  mismas,  ni  pre^ 
tendió  volver  á las  antiguas.  Algo,  sin  embargo,  de 
lo  que  en  aquella  época  acaecía,  hubiera  querido  en- 
contrar ahora:  mayor  previsión  para  lo  futuro. 

Que  no  se  ha  tenido  presente  del  todo  el  porve- 
nir de  la  mina,  se  confirma  sin  más  que  hacerse  car- 
go del  estado  de  atraso  en  que  se  halla  el  pozo  de 
San  Aquilino,  con  respecto  á los  de  San  Teodoro  y 
San  Miguel,  Llegan  estos  dos,  como  deben,  hasta  po- 
der hacer  el  servicio  del  undécimo  piso;  pero  el  de. 
San  Aquilino  sólo  puede  hacerlo  hasta  el  décimo. 

Es  indudable  que  los  tres  indicados  pozos  han 
debido  marchar  á la  par  como  regla  general;  y si  se 
tiene  en  cuenta  que  por  la  tendencia  que  ofrecen  los 
Criaderos  de  extenderse  á poniente,  el  pozo  San  Aqui- 
lino ha  cootado  ya  los  denominados  San  Nicolás  y Sau 
Francisco,  debe  admitirse  que  con  su  continuación  se 
contará  el  do  San  Pedro  y San  Diego,  viniendo  i ser, 
con  el  tiempo,  de  continuar  esa  tendencia,  el  paso 
más  interesante  de  la  mina,  puesto  que  será  el  más 
centrado  de  los  tres. 

Esto  mismo  debe  haberlo  comprendido  el  Direc- 
tor de  Almadén,  por  cuanto  asegura  que  no  se  halla 
desatendida  su  continuación,  y que  se  ha  conseguido 
ya  excavar  las  dos  terceras  partes  de  su  altura,  con 
la  excavación  de  los  testeros  á realce  en  el  extremo 
de  poniente  de  San  Nicolás  y San  Francisco  en  el  pi- 
so undécimo. 

Respetable  es  para  la  Comisión  el  buen  deseo  del 
director  de  Almadén  para  no  desatender  por  más 
tiempo  la  prosecución  de  dicho  pozo.  Sin  embargo, 
tiene  el  sentimiento  de  no  estar  conforme  con  el  me- 
dio y camino  adoptado  para  conseguido,  por  creerlo 
el  más  lento  y expuesto  á contrariedades. 

Es  el  medio  más  lento,  porque  para  que  esos  tes- 
teros hayan  podido  ir  abriendo  el  hueco  del  pozo,  ha 
sido  preciso  perforar  una  profundidad  de  que  pu- 
dieran partir  ó irlas  elevando  con  la  lentitud  que 
impusiera  la  distancia  á que  se  encontrara  del  mis- 
mo. Y es  el  más  expuesto  á contrariedades  porque  á 
la  vez  que  se  elevaban  los  testeros  y como  el  inter- 
medio de  dos  de  éstas  coincidirá  ó no  con  el  hueco 
del  pozo,  no  debe  resultar  ningún  paralelismo,  según 
ios  pianos,  habrá  que  modificarlas  puesto  que  el  pozo 
tiene  una  posición  y dimensiones  forzadas. 

Es  indudable  que  han  podido  suspenderse  las 
obras  en  la  inmediación  del  pozo,  si  la  consistencia 
de  los  respaldos  lo  permitía;  pero  entonces  la  forti- 
ficación permanente  habría  tenido  qne  sufrir  una 
paralización,  y no  se  habría  ganado  todo  el  tiempo 
perdido. 

De  cualquier  modo  que  se  considere  esta  cuestión, 
resultará  siempre  que  el  mejor  medio  do  continuar 
el  pozo  San  Aquilino,  hubiera  sido  el  de  excavarlo  de 
arriba  para  abajo,  antes  que  los  testeros  llegaran  á 
él,  con  lo  que  es  más  que  probable  que  se  hubiera 
ganado  tiempo  y dinero,  sin  crear  más  dificultades 
que  las  que  pudiera  ofrecer  su  continuación  direc  - 
t ámente. 

Madrid  7 de  Julio  de  i 891. «El  Inspector  gene- 
ral, Diego  de  la  Viña. 
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